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SECCION^ CÍENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


LA  MINERÍA  ESPAÑOLA  EN  1896 


Los  mineros  españoles  habrán  de  conservar  gratos 
recuerdos  del  año  1896,  por  haber  sido  el  más  próspero 
para  esa  industria  en  la  segunda  mitad  del  siglo  cuyo 
término  se  acerca.  Todos  los  ramos  de  la  minería  han 
estado  favorecidos  durante  él  por  buenos  precios  y 
fácil  salida  para  los  productos,  y  además,  aquellos  que 
se  exportan  han  tenido  el  sobreprecio  correspondiente 
á  un  cambio  sobre  el  extranjero  que  ha  pasado  del 
20  por  100  por  término  medio,  siendo  este  mismo  cam- 
bio opuesto  á  la  importación  de  renglones,  como  el 
carbón  de  piedra  y  el  cok,  de  los  cuales  aún  no  produ- 
ce el  país  el  necesario  para  su  consumo. 

En  tanto  que,  venciendo  las  dificultades  consiguien7 
tes  al  retraimiento  de  algunos  productores  para  dar 
informes  sobre  sus  explotaciones,  reunimos  los  datos 
más  precisos  para  dar  el  acostumbrado  avance  esta- 
dístico de  la  minería  correspondiente  al  año  pasado, 
nos  parece  que  agradará  á  nuestros  lectores  una  reseña 
de  lo  que  lia  sido  la  minería  nacional  en  el  año  que 
terminó  ayer,  y  de  los  principales  acontecimientos  re- 
lacionados con  ella  en  cada  uno  de  los  renglones. 

Cobre.  —  Empezó  el  precio  de  este  metal  en  las  pri- 
meras semanas  del  año  á.^Ml.5  paralas  barras  de 
Chile,  y  ya  en  Febrero  había  subido  más  de  ¿£  2;  en 
Marzo  rebasó  el  precio  de  £  44  y  en  Mayo  el  de  £  45, 
hasta  que  en  los  primeros  días  del  mes  de  Julio  vióse 
claro  ya  que  se  fijaría  en  los  alrededores  de  j?  50  sin 
traspasar  este  precio.  Así  ha  sucedido  efectivamente,  y 
las  consecuencias  se  ven  patentes  en  el  dividendo  de 
Etíotinto  de  18  por  100,  cuando  menos,  que  se  repartirá 
por  el  ejercicio  de  189(5.  Por  más  que  la  minería  de  co- 
bre en  España  es  negocio  de  Empresas  extranjeras,  con 
ligeras  excepciones,  su  próspero  estado  no  puede  me- 
nos de  favorecer  al  país,  entre  otras  razones,  por  los 
alicientes  que  ofrece  para  investigar  nuevas  minas  y 
aumentar  la  producción  de  otras  que  se  hallan  ya  en 
manos  de  españoles,  como  la  mina  Caridad,  de  la  So- 
ciedad Gaditana.  También  ha  dado  lugar  este  período 
de  bienandanza  á  que  se  emprenda  una  investigación 
importante  en  las  minas  de  Carracedo,  en  Palencia. 
Según  persona  muy  competente,  escaso  aumento  cabe 


en  explotaciones  nuevas  dentro  de  la  provincia  do 
Huelva,  y  las  pocas  que  no  se  trabajan  sólo  tienen  im- 
portancia para  agregarlas  á  las  que  explotan  las  Em- 
presas establecidas  y  no  por  sí  solas. 

La  minería  de  cobre  de  España  ve  la  terminación 
del  año  en  unas  circunstancias  financieras  tales,  que 
aún  pudiera  señalarse  como  más  próspero  para  ella  el 
año  1897  que  empieza  hoy. 

Hierro.  —  La  explotación  de  minerales  de  hierro  ha 
sido  sobremanera  favorecida  por  los  cambios,  y  desde 
principios  de  1896  se  pudo  ver  que  la  exportación  habla 
de  ser  activísima  y  con  precios  muy  reiriuneradores. 

Así  ha  sido,  en  efecto.  De  Vizcaya  se  habrá  hecho 
una  de  las  mayores,  si  no  la  mayor  exportación  de  año 
alguno;  por  Santander,  Cartagena  y  Almería  hay  nota- 
ble aumento,  y,  por  último,  Sevilla  empieza  á  figurar 
como  puerto  importante  de  embarque  de  minerales  de 
hierro. 

El  año  ha  terminado  con  más  demanda  que  medios 
de  satisfacerla,  y  con  los  mejores  augurios  para  1897, 
con  el  cambio  á  25  por  100,  pero  con  una  gran  escasez 
de  buques,  que  puede  tardar  en  remediarse. 

Plomo.  —  Aun  cuando  en  la  minería  del  plomo  el 
elemento  extranjero  tiene  participación  no  insignifi- 
cante, sobre  todo  en  lo  que  atañe  á  su  metalurgia,  al 
elemento  nacional  es  al  que  en  mayor  escala  corres- 
ponden las  utilidades  de  esta  minería. 

Habiendo  influido  en  años  anteriores  muy  sensible- 
mente en  la  depreciación  del  plomo  las  explotaciones 
de  Australia,  al  escasear  allí  los  minerales  de  fácil  be- 
neficio, se  ha  hecho  muy  sensible  la  importancia  de 
España  en  este  renglón,  y  á  beneficio  de  la  doble  in- 
fluencia de  la  subida  del  precio  y  del  cambio,  la  mine- 
ría del  plomo  ha  pasado  por  una  de  sus.  buenas  épocas. 
El  precio  obtenido  al  fin  del  año  es  excelente  y  da  lugar 
á  un  aumento  de  producción  de  importancia,  que  se 
hará  más  sensible  en  el  curso  del  año  actual.  El  con- 
sumo de  este  metal  crece  sin  duda,  pero  es  un  proble- 
ma que  no  nos  atrevemos  á  resolver,  si  puede  hacerlo 
en  la  escala  en  que  puede  aumentar  la  producción  re- 
lativamente en  poco  tiempo.  El  año  1896  debió  seña- 
larse, así  se  esperaba,  por  renovar  la  activa  produc- 
ción de  plomos  argentíferos  por  el  desagüe  en  el  rico 
distrito  de  Sierra  Almagrera;  pero,  por  desgracia,  esto 
sigue  siendo  una  esperanza  para  1897,  con  grandes  pro- 
babilidades de  realizarse. 

Del  plomo  debemos  decir  que  la  situación  de  esta 
minería  es  demasiado  favorable  para  que  podamos 
confiar  en  que  sea  duradera.  Hemos  de  hacer  notar  que 
han  llegado  á  Cartagena  partidas  de  minera!  de  plomo 
de  Australia,  que  puede  beneficiarse  allí  y  no  en  el 
país  de  que  procede,  por  los  medios  actuales  para  mi- 
nerales que  contienen  zinc  en  cierta  proporción.  Si 
no  diera  resultado  un  sistema  nuevo  que  se  supone 
aplicable  á  estos  minerales,  la  venida  de  los  minera- 
les australianos  pudiera  determinar  una  importación 
regular  que  diera  á  España  una  posición  aún  más  do- 
minante de  la  que  tiene  ya  en  el  mercado  europeo  de 
plomo. 

Zinc  —  La  minería  española  del  zinc  ha  estado  bas- 
tante favorecida  por  el  precio  y  por  el  cambio,  y  regis- 
tra igualmente  uno  de  sus  mejores  años.  Hay  demanda 
importante  con  buenos  precios,  y  las  calaminas  de  la 
provincia  de  Teruel,  aunque  tan  encarecido  su  coste 
por  los  transportes,  han  dado  lugar  ábuen  negocio.  Se 
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buscan  con  afán  minas  de  zinc,  y  son  explotables  todas 
las  que  estén  de  puerto  á  distancia  para  la  cual  el  trans- 
porte de  la  mina  al  embarque  no  cueste  más  de  35  pe- 
setas para  minerales  de  50  por  100  en  yacimientos  de 
bastante  regularidad. 

En  la  provincia  de  Cáceres  y  en  la  Mancha  se  supo- 
ne que  hay  minas  que  se  explotarán  si  se  sostienen  los 
precios  actuales.  La  Real  Compañía  Asturiana  ha  con- 
tinuado con  buenos  t  osultados  sus  grandes  explotacio- 
nes de  la  provincia  de  Santander,  sin  descuidar  la  in- 
vestigación de  nuevos  criaderos  en  el  extremo  Noroes- 
te de  la  de  León. 

Manganeso.  —  España  vuelve  á  figurar  como  país  de 
alguna  importancia  en  la  exportación  de  manganesos. 
Por  un  lado,  los  carbonatos  de  la  provincia  de  Huelva 
han  sido  objeto  de  exportación  en  1896,  y  durante  este 
año  se  ha  llamado  la  atención  á  los  de  Asturias  y  Te- 
ruel lo  bastante  para  que  pueda  decirse  que  se  han 
echado  los  cimientos  de  su  explotación.  Los  manga- 
nesos de  la  Mancha,  aunque  hasta  ahora  con  poco  pro- 
vecho, creemos  se  han  explotado  algunos  y  es  una 
cuestión  de  tarifas  de  transporte  el  que  el  negocio  se 
afirme  y  se  regularice. 

Azogue.  —  La  minería  de  azogue  puede  decirse  que 
se  ha  beneficiado  en  1896,  más  por  el  cambio  sobre  el 
extranjero  que  por  buenos  precios,  y  no  se  puede  con- 
tar entre  las  que  recordarán  como  favorable  el  año 
pasado;  pero  ha  sido,  sin  embargo,  de  resultados  bas- 
tante satisfactorios  para  la  Sociedad  El  Porvenir,  de 
Asturias. 

Almadén  continúa  siendo  la  mina  más  importante 
del  mundo  en  este  renglón,  y  el  año  1896  se  señalará 
en  su  historia  por  haberse  establecido  al  final  en  su 
transcurso  las  perforadoras  mecánicas,  infructuosa- 
mente reclamadas  por  los  ingenieros  en  años  ante- 
riores. 

Plata.  —  El  año  1896  no  ha  visto  buenos  precios  en 
la  plata,  y,  sin  embargo,  la  minería  especial  de  este 
género  en  nuestro  país  no  se  mostrará  disgustada  del 
período  citado.  El  distrito  de  Hiendelaencina  ha  revi- 
vido durante  él,  pues,  aparte  de  la  explotación  de 
M.  Bontoux,  que  ha  seguido  siendo  lucrativa  en  alto 
grado,  la  Sociedad  La  Plata  Roja  ha  asegurado  su  por- 
venir, y,  en  resumen,  todos  los  mineros  del  distrito 
pueden  darse  por  satisfechos  con  que  siga  el  precio 
á  30  peniques  por  la  plata  en  barras,  si  siguen  los  filo- 
nes ofreciendo  lo  que  ahora. 

Oro.  —  El  año  1896  será,  ó  podrá  ser,  memorable  en 
la  minería  española,  si  las  tentativas  de  explotación 
de  este  metal,  que  se  hacen  en  las  provincias  de  Gua- 
dalajara  y  de  León,  llegan  á  dar  resultado  favorable; 
pues  es  bien  seguro  que  el  éxito  de  cualquiera  de  los 
negocios  emprendidos  multiplicaría  las  explotaciones 
de  esa  especie.  La  riqueza  de  los  lavados  en  bateas  en 
el  Duerna  y  el  recurso  del  cianuro  para  el  oro  invisible, 
dan  gran  probabilidad  de  que  sean  lucrativas  las  ex- 
plotaciones de  conglomerados  y  gravas  en  la  región 
del  Noroeste.  Las  explotaciones  de  cuarzos  auríferos 
son  siempre  más  inciertas;  pero  cualquier  aliciente, 
por  poco  que  sea,  que  ofrezca  lo  emprendido  en  1896, 
hará  que,  1897  pueda  presenciar  en  España  un  período 
de  fiebre  en  la  minería  del  oro. 

Carbón.  —  Terminaremos  esta  ligera  reseña  de  la 
minería  de  España  en  1896,  ocupándonos  dél  carbón 
de  piedra,  minería  por  esencia  llamada  á  mayor  des- 


arrollo proporcional,  y,  sin  embargo,  la  que,  por  des- 
gracia, se  presta  menos  á  tomarlo  con  toda  la  rapidez 
que  fuera  de  desear.  Efectivamente:  á  nadie  se  le  ocu- 
rrirá que  sea  probable  ver  en  pocos  años  doblada  la 
cantidad  de  minerales  de  hierro,  de  cobre  ni  de  plomo 
que  produce  España;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo 
del  carbón,  pues  si  en  vez  de  los  2.000.000  de  toneladas 
próximamente  que  habremos  producido  en  1896,  pu- 
diéramos producir  4.000.000  en  este  mismo  año  de  1897, 
tendríamos  salida  para  ellas,  porque  no  tendríamos 
que  hacer  otra  cosa  sino  sustituir  el  carbón  inglés  por 
carbón  español.  Este  es  un  desiderátum  que  no  se  al- 
canzará jamás,  porque  el  aumento  de  producción  ven- 
drá acompañado  de  aumento  de  consumo;  pero,  por  lo 
mismo,  hay  que  poner  mayor  empeño  en  anticipar  la 
preparación  de  las  minas  todo  lo  posible. 

En  Asturias,  durante  el  año  1896,  se  ha  trabajado 
mucho  y  con  bastante  provecho;  pero  en  otras  cuencas, 
así  la  extracción  como  los  trabajos  preparatorios,  han 
tenido  escaso  ó  ningún  aumento,  y,  desde  luego,  muy 
lejos  de  tener  el  que  debieran.  En  las  cuencas  leonesas 
y  palentinas,  donde  está  esa  joya  de  las  minas  de  car- 
bón para  cok,  la  de  Sabero,  á  la  que  se  podría  deber  la 
transformación  de  la  siderurgia  española,  no  se  ha 
hecho  nada  ó  casi  nada.  Nosotros  no  creemos  que  las 
minas  de  Sabero  corresponderán  á  lo  que  pueden  y 
deben  ser  hasta  que  no  exploten  500.000  toneladas  al 
año,  si  es  fundada  la  creencia  de  los  ingenieros  que 
atribuyen  á  estas  minas  un  contenido,  al  menos,  de 
50.000.000  de  toneladas  de  carbón.  Tal  cantidad  de 
carbón  y  tal  calidad  deben  ser  la  base  de  la  siderurgia 
de  Bilbao  y  la  salvación  del  simpático  y  desgraciado 
negocio  del  ferrocarril  de  La  Robla  áValmaseda,  fraca- 
sado sólo  por  deficiencias  en  las  explotaciones  de  las 
minas. 

En  las  cuencas  de  Bélmez  y  Espiel  se  ha  hecho 
poco  para  aumentar  la  explotación.  En  la  interesante 
cuenca  de  Villanueva  del  Río,  á  35  kilómetros  del  puer- 
to de  Sevilla,  es  para  nosotros  aún  un  problema  el  ave- 
riguar por  qué  no  se  explotan  250.000  toneladas  de 
carbón  al  año.  Por  último,  durante  el  año  de  1896,  la 
cuenca  de  Puertollano,  desconocida  ó  poco  menos  en 
cuanto  á  su  importancia  en  cantidad,  y  quizás  también 
mal  apreciada  como  calidad  posible  en  otras  profun- 
didades, ha  aumentado  su  explotación;  pero  á  esta 
cuenca  le  falta  mercado  para  ser  de  gran  importancia 
su  crecimiento,  porque  todo  lo  tiene  en  contra:  le  falta 
ferrocarril  á  Linares,  le  faltan  tarifas  razonables  á 
Madrid,  y,  por  último,  la  cuenca  de  Puertollano,  que 
debiera  contar  con  un  consumo  local  para  200.000  to- 
neladas al  año  por  la  creación  de  industrias  que  no 
existen  allí,  apenas  cuenta,  tal  vez,  con  un  consumo 
local  de  2.000  toneladas  al  año.  Nosotros  consideramos 
la  cuenca  de  Puertollano  como  una  de  esas  riquezas 
nacionales  despreciadas  hoy,  y  que  cuando  llegue  á  ser 
conocida  se  sorprenderán  todos  de  los  años  que  han 
pasado  y  están  pasando  sin  que  se  saque  de  ella  el  par- 
tido que  podría  dar  de  sí. 

Concluímos  esta  ligera  revista  de  la  minería  espa- 
ñola de  1896  expresando  nuestro  deseo,  y  además  nues- 
tra creencia,  de  que,  en  el  conjunto,  el  año  1897  será  al 
menos  tan  favorable,  y  en  algunos  renglones  proba 
blernente  más. 
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TERMO-LIMITADOR  AUTOMATICO 
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(LÁMINA  1.*) 

La  generalización  del  alumbrado  eléctrico  en  Espa- 
ña ha  sido  tan  rápida,  que  en  pocos  años  han  inaugu 
rado  centrales  eléctricas,  no  sólo  las  grandes  capitales, 
sino  pueblos  insignificantes,  mueho6  de  los  cuales  han 
pasado,  sin  transición,  del  primitivo  candil  de  aceite  ála 
lámpara  incandescente. 

Si,  en  las  grandes  poblaciones,  los  contratos  de  abono 
pueden  hacerse  según  el  número  de  unidades  de  ener 
gía  eléctrica  consumidas  durante  determinados  plazos 
y  medidas  en  contadores,  cuyo  coste  ó  alquileres  peque 
ño  relativamente  á  la  cifra  de  instalación  ó  de  consumo 
de  luz,  en  cambio,  en  los  pueblos  pequeños,  donde  los 
abonados  más  frecuentes  son  los  de  2  ó  3  lámparas,  el 
coste  del  contador  se  hace  inaccesible  á  tan  modestos 
consumidores,  y  su  alquiler  les  asusta,  al  representar 
el  50  y  hasta  el  100  por  100  del  valor  del  alumbrado. 
En  estas  condiciones,  las  Empresas  han  necesitado  acu- 
dir á  los  contratos  á  tanto  alzado,  para  suprimir  los  con 
tadores,  y  tal  es  el  caso  en  la  mayor  parte  de  las  peque- 
ñas centrales  españolas. 

El  sistema  tiene,  sin  embargo,  un  inconveniente 
grande,  que  consiste  en  el  hecho  de  que  el  abonado  debe 
pagar  por  todas  las  lamparas  instaladas,  y  hay  veces  en 
que  no  todas  las  que  instala  debe  tenerlas  encendidas, 
sino  que  en  muchos  casos  le  conviene  tener  luces  puestas 
en  8  ó  10  habitaciones,  sin  que  para  sus  necesidades 
haya  de  encender  á  la  par  más  de  2  ó  3.  Con  el  sistema 
de  tanto  alzado  sencillo  debería  pagar  este  abonado  el 
importe  de  su  suscripción  á  las  8  ó  10  luces,  pues  que  la 
Empresa  no  tiene  medio  de  saber  si  realmente  las  va  á 
tener  encendidas  todas  al  mismo  tiempo,  resultando 
entonces  a  un  abonado  de  esta  clase  peor  el  sistema  de 
tanto  alzado,  que  le  hace  pagar  8  ó  10  luces  cuando 
sólo  uti;iza  2,  que  el  de  contador,  que  al  fin  y  al  cabo  le 
representa  en  alquiler  el  valor  de  1  ó  2  luces  más. 

Para  evitar  este  inconveniente,  que  dificulta  la  apli- 
cación del  sistema  de  tanto  alzado  sin  caer  en  los  del 
contador,  se  han  ideado  los  limitadores  automáticos  de 
lámparas,  cuyo  objeto  es  permitir  á  su  través  el  paso  de 
la  corriente  necesaria  para  el  máximo  de  lámparas  que 
han  sido  abonadas  por  un  suscriptor,  interrumpiéndola 
automáticamente  en  cuanto  se  encienden  más  de  las 
contratadas.  Si  un  suscriptor  se  abona  á  2  lámparas  de  5 
bujías  y  1  de  10  bujías,  el  limitador  se  gradúa  para  que 
puedan  permanecer  luciendo  20  bujías,  sin  que  importe 
las  que  pueda  haber  instaladas,  y  corte  la  corriente  y 
apague  en  cuanto  el  abonado  enciende  25  oujías  ó  más. 

El  limitador  necesita  tener,  por  tanto,  una  sensibi- 
lidad muy  grande  para  no  permitir  un  aumento  inde- 
bido, aunque  sea  de  unas  bujías;  debe  presentar  muy 
t  poca  resistencia  al  paso  de  la  corriente,  pues  que  esto 
originaria  pérdidas  á  la  central ;  ha  de  ser  barato,  dado 
que  para  limitadores  caros  es  preferible  el  contador, 
cuyo  sistema  de  medida  es  el  más  racional ;  y  su  fun- 
cionamiento ha  de  ser  muy  sencillo  para  evitar  las  re- 


paraciones y  comprobaciones,  tan  frecuentes  en  los  con- 
tadores, cuya  marcha  no  es  todo  lo  segura  que  debiera. 

Hasta  ahora  los  inventores  se  habían  fijado  en  el 
efecto  de  un  electro- imán  por  el  que  pasaba  toda  la  co- 
rriente de  la  instalación,  determinando  una  imanación 
proporcional  á  la  intensidad  de  la  corriente  que  la 
atravesaba,  la  cual,  pasado  un  cierto  valor  de  eBta  co- 
rriente, era  suficiente  para  atraer  la  armadura  del  imán, 
determinando  la  ruptura  del  circuito  principal. 

Este  sistema  no  es  aplicable  al  caso  de  corrientes 
alternas,  pues  que  el  carrete  tiene  una  autoinducción 
proporcional  al  número  de  vueltas,  del  cual  también 
depende  la  sensibilidad;  y  en  corriente  continua  el 
consumo  de  energía  es  muy  grande  si  se  acude  á  la 
ruptura  directa  del  circuito,  por  cuya  razón  ha  Bido  nece- 
sario acudir  a  medios  indirectos,  que  han  dado  origen  á 
aparatos  muy  complicados  ó  de  inconvenientes  graves, 
como  aquellos  que,  en  lugar  de  interrumpir  totalmente, 
determinan  sucesivas  oscilaciones  de  la  luz,  originando 
chispas  continuas  en  los  contactos,  y  acudiendo  al 
empleo  del  azogue  con  todas  las  desventajas  déla  utili- 
zación de  un  líquido  en  aparatos  de  esta  clase. 

Huyendo  de  todos  los  modelos  autiguos,  el  laborioso 
ingeniero  de  Minas  Sr.  Peña  y  el  constructor  mecánico 
Sr.  Iglesias  han  estudiado  un  limitador  muy  sencillo, 
que  sirve  indistintamente  para  corriente  continua  y 
alterna  con  igual  sensibilidad  y  rendimiento,  de  ma- 
nejo muy  sencillo,  reducidísimo  coste  y  exactitud 
grande,  puesto  que  está  fundado  en  el  mismo  principio 
que  el  vóltmetro  Cardew,  uno  de  los  aparatos  más 
exactos  de  la  electrometría. 

El  adjunto  esquema  (lám.  1.a),  permite  darse  con 
claridad  cuenta  de  su  mecanismo.  Montado  el  aparato 
en  serie  con  las  lámparas  de  la  instalación,  intercalada 
en  uno  de  los  conductores  generales  entre  m  y  m',  la 
corriente  le  atraviesa  desde  m  á  T,  pasa  por  el  alambre 
ab  el  disco  e  y  sale  por  m',  recorriendo  su  sencillo  meca- 
nismo constituido  esencialmente  por  lo  siguiente: 

ab  (fig.  1.a)  es  un  alambre  patrón  de  extremo  fijo  a  y 
libre  b  que  por  el  principio  de  Joule  se  dilatará  más  ó 
menos  proporcional  mente  al  cuadrado  de  la  intensidad 
de  la  corriente  que  le  atraviese;  bcd  es  una  palanca  aco- 
dada sujeta  á  girar  alrededor  de  c,  siguiendo  las  varia- 
ciones de  posición  del  extremo  b  del  patrón  ab,  de  tal 
modo,  que  a  un  alargamiento  del  patrón  corresponderá 
un  descenso  de  su  extremo  d;  d  lleva  una  punta  de  car 
bón  extraduro,  de  retorta,  que  normalmente  hace  con- 
tacto con  el  disco  e  aislante,  recubierto  en  su  cara  infe- 
rior de  papel  de  estaño,  de  tal  modo,  que  la  corriente  que 
llega  a  d  pasa  al  terminal  m,  ó  reciprocamente,  cuando  el 
carbón  hace  contacto  con  la  parte  metálica  del  disco. 
Por  medio  del  tornillo  de  corrección-  T  que  hace  avan- 
zar ó  retroceder  el  patrón  empujando  ó  tirando  del  ex- 
tremo b,  se  hace  subir  ó  bajar  d,  graduando  su  presión 
sobre  e  para  que  la  separación  entre  d  y  e  tenga  lugar 
ante  un  determinado  alargamiento  de  ab  correspondien- 
te á  la  corriente  limite,  para  la  cual  el  aparato  se  gradúe 
Por  medio  de  Tsc  es  dueño  de  disponer  el  limitador  para 
'que  funcione  con  limiten  muy  diferentes  de  corriente  y 
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con  el  interruptor  I  qae  forma  parte  del  aparato,  se 
consigue  interrumpir  la  corriente  cuando  es  necesario 
hacer  girar  el  disco. 

El  manubrio  /  sirve  para  hacer  girar  el  disco  al  ob- 
jeto que  luego  indicaremos.  Este  manubrio,  indicado 
así  para  más  claridad  en  el  esquema  de  la  figura  1.a,  está 
reemplazado  en  el  aparato  por  una  rueda  dentada  c 
(fig.  2.a),  accionada  por  un  tornillo  sin  fin  B  movido 
desde  el  exterior,  llevando  la  rueda  de  engrane  un  trin- 
quete para  dejarla  correr  diente  á  diente,  haciendo  girar 
poco  á  poco  el  disco  D,  en  contacto  siempre  con  E. 

La  sensibilidad  y  condiciones  de  este  aparato  de 
penden  esencialmente  del  cálculo  de  los  alambres  pa- 
trones, y  como  la  sensibilidad  y  caída  de  tensión  pro- 
ducida por  el  limitador  varían  opuestamente  con  la 
resistencia  de  los  patrones,  se  comprende  la  necesidad 
de  estudiar  con  detenimiento  este  punto.  Para  una  co- 
rriente dada  límite,  el  aparato  disparará  con  menos  in- 
cremento ó  será  más  sensible  cuanto  más  delgado  sea  el 
patrón,  puesto  que  el  afecto  de  dilatación  depende  de! 
producto  r~AÍ2,  proporcional  á  la  resistencia  del  patrón  r 
y  al  cuadrado  del  incremento  de  corriente  Ai;  pero,  en 
cambio,  la  pérdida  de  tensión  ri  y  la  de  energía  ri2  co- 
rrespondiente á  la  corriente  normal  i,  será  tanto  mayor 
cuanto  mayor  sea  r  ó  más  delgado  sea  el  patrón  Para 
sensibilizar  ei  aparato  convienen  patrones  muy  resisten- 
tes, y  como  para  disminuir  pérdidas  son  precisos  patro 
nes  poco  resistentes,  de  aquí  que  el  procedimiento  haya 
sido  proponerse  uua  pérdida  mínima  e=  ri  de  tensión, 
y  para  cada  valor  dé  i  máximo  determinar  la  resisten- 
cia r  del  patrón  que  debería  emplearse,  de  lo  cual  se 
deducía  el  diámetro  del  alambre.  Para  una  pérdida  de 
tensión  menor  de  1,5  por  1.000,  que  ha  sido  adoptada, 
los  cinco  patrones  adoptados,  clasificados  del  0  al  4, 
tienen  las  siguientes  secciones  y  sirven  para  Has  siguien- 
tes cargas: 


CLASIFICACIÓN 

0 8    LOS    PATRON E  S 

CENTÉSIMAS  E 
Diámetro. 

E  MILÍMETRO 
Sección. 

CAPACIDAD 

KN  BUJÍAS 

8 

50 

Hasta    1 6 

12 

113 

De  16  á  32 

—  2  

16 

201 

De  32  á  45 

3  

20 

314 

De  45  á  60 

26 

550 

De  60  á  85 

Se  comprende  que  en  el  patrón  núm  0  puede  llegar- 
se á  32  bujías;  pero  las  pérdidas  crecen  rápidamente, 
pues  son  proporcionales  á  la  corriente  la  de  tensión  y  á 
su  cuadrado  la  de  energía. 

Admitiendo  una  pérdida  tan  reducida  ó  un  valor 
de  r  tan  pequeño,  el  valor  de  rAr  es  muy  pequeño,  de- 
biendo el  aparato  disparar  con  A¿  —  0,1  de  ampére,  con- 
dición necesaria  para  que,  con  5  bujíns  de  ¡jumento,  la 
graduación  sea  fácil  por  manos  inexpertas;  siendo  el 
valor  rTi*  pequeño,  la  dilatación  es  muy  pequeña  y  se 
hace  preciso  amplificarle  notablemente  para  buscar  la 
Beguridad  de  funcionamiento,  por  cuya  causa  los  ala i- 
gamientos  del  patrón  se  amplifican  por  la  palanca  Pdel 
aparato  (fig.  2»)  en  a  relación  de  1  a  15,  y  la  separación, 
de  F  y  D  se  hace  suficiente  para  determinar  la  chispa 


que  funde  al  estaño  del  disco  D  ante  pequeñísimas  va- 
riaciones del  patrón. 

Para  terminar,  indicaremos  cómo  se  realiza  el  mon- 
taje. 

Montaje. —  El  manejo  del  limitador  es  muy  sencillo, 
pues  basta  desenroscar  las  dos  llaves  doradas  que  al  ex- 
terior aparecen  (fig.  4  a)  para  poder  quitar  la  tapa  de 
zinc  que  recubre  el  mecanismo  interior,  el  cual  está  mon- 
tado sobre  una  placa  de  fibra  vulcanizada  que  asegura 
un  gran  aislamiento,  sujeta  sobre  un  platillo  de  madera 
que  permite  fijar  con  facilidad  el  aparato  á  la  pared. 

Una  vez  quitada  la  tapa,  se  coloca  entre  a  y  b  (figu- 
ra 1.a)  el  patrón  correspondiente  al  número  de  lámpa 
ras  que  deba  consentir  encendidas,  como  máximo,  apre- 
tando bien  los  pezones  del  patrón  en  las  hembrillas  del 
limitador,  para  obtener  el  contacto  más  perfecto,  y  por 
tanto,  la  menor  resistencia  en  circuito. 

Hecho  esto,  el  limitador  se  pone  en  circuito  en  serie 
con  las  lámparas  de  la  instalación,  intercalándole  en 
uno  de  los  conductores  de  entrada  como  un  corta-cir- 
cuito unipolar  general. 

Con  el  tornillo  de  corrección  T  se  gradúa  la  presión 
del  carbón  sobre  el  , disco  hasta  conseguir  dispare  con  el 
número  de  lámparas  límite  deseado,  operación  brevísi 
ma,  tapándole  después  con  su  tapa  y  atornillando  las 
dos  llaves  doradas. 

Con  objeto  de  que  la  Compañía  de  Electricidad  pue- 
da darse  cuenta  de  la.  frecuencia  de  los  intentos  de  frau- 
de de  sus  abonados,  el  disco  de  hoja  de  estaño  está  cal- 
culado para  que  los  contactos  sólo  puedan  ser  24,  pues 
después  de  cada  uno  sólo  se  obtiene  de  nuevo  la  corrien- 
te dando  una  vuelta  á  la  llave  exterior.  Después  de  los 
24  intentos,  es  preciso  avisar  á  la  Compañía  para  susti- 
tuir el  disco  (fig.  3.a),  ya  que  se  hace  preciso  romper  el 
precinto  que  se  ve  eyi  la  figura  4.a,  ei  cual  sirve  ademas 
para  evitar  que  se  gradúe  el  aparato  para  límites  dife- 
rentes cambiando  el  patrón. 

Por  la  descripción  anterior  se  comprende  la  utilidad 
de  este  termo-limitador,  que  ya  está  en  uso  en  gran  nú 
mero  de  centrales,  por  lo  cual  felicitamos  á  sus  invento 
res,  los  distinguidos  electricistas  españoles  Sres.  Peña 
é  Iglesias. 

 ■ — 

LA  SIDERURGIA  EN  ESPAÑA 


Nuestro  estimado  colega  el  Diario  de  Bilbao  acoge, 
al  parecer  con  asentimiento,  lo  dicho  por  una  revista 
científica,  que  no  cita,  respecto  á  que  se  debe  atribuir 
á  las  facilidades  que  da  el  Gobierno  para  la  exporta- 
ción de  primeras  materias  y  á  las  trabas  que  opone  al 
desarrollo  de  la  industria  siderúrgica,  el  que  de  la 
enorme  cantidad  de  mineral  de  hierro  que  se  extrae  de 
las  canteras  de  España,  sólo  una  décima  parte  escasa 
se  transforme  en  lingote. 

Si  ese  asentimiento,  atribuible,  más  que  á  error,  á 
falta  de  conocimientos  do  las  realidades  peculiares  á  * 
un  ramo  industrial  cu  r.\  mundo  entero*  lo  viéramos 
en  un  periódico  de  otra  zona  que  no  fuera  la  de  Vizca- 
ya ó  Asturias,  lo  dejaríamos  pasar  sin  comentarios; 
pero  en  un  periódico  de  mucha  circulación,  como  el 
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citado,  exige  discusión,  porque  se  publica  precisa- 
mente en  la  localidad  en  que  puede  ponerse  remedio, 
independiente  de  toda  acción  gubernamental,  al  mal 
que  lamenta  nuestro  colega. 

No  se  puede  negar  que,  dentro  del  estado  de  cosas 
que  ha  existido  por  algunos  años,  el  hecho  de  que  las 
Empresas  de  los  ferrocarriles  y  las  de  construcción 
naval  hayan  tenido  indebidas  facilidades  para  impor- 
tar hierro  y  acero  ha  perjudicado  notablemente  á  las 
fábricas  nacionales;  pero  también  es  cierto,  que  la  ver- 
dadera causa  de  porqué  se  podía  importar  hierro  y 
acero  en  España,  ha  podido  desaparecer  con  absoluta 
independencia  de  toda  acción  olicial. 

Los  productos  de  la  industria  en  cada  país  se  ob- 
tienen, ó  á  coste  que  sólo  permite  el  destinarlo  al  con- 
sumo interior,  ó  á  coste  de  exportación.  El  mineral  de 
hierro  se  produce  en  España  á  precio  de  exportación;  ' 
pero  el  hierro  y  el  acero  sólo  se  producen  á  precio  de 
consumo  interior,  al  amparo  de  fuertes  derechos  de  en- 
trada. Si  el  hierro  y  el  acero  se  produjeran  aquí  á  precio 
de  exportación,  no  se  exportaría  mineral,  sino  carriles, 
barras,  planchas,  locomotoras,  etc.  ¿Por  qué  no  se 
producen  aquí  estos  artículos  á  precio  de  exportación? 
Pues  simple  y  sencillamente  porque  el  combustible  se 
produce  demasiado  caro,  especialmente  el  cok,  que  es 
base  de  la  industria  siderúrgica. 

Dése  cok  normalmente  á  16  pesetas  en  Bilbao  ó  á  12 
en  Asturias,  y  desde  ese  momento  cesan  las  razones 
para  que  España  exporte  mineral,  y  empiezan  á  entrar 
en  juego  las  que  habría  para  exportar  lingote,  carri- 
les, etc. 

Ya  los  Gobiernos  han  atendido,  y  nosotros  nos  con- 
gratulamos de  ello,  á  los  clamores  de  la  industria 
siderúrgica,  y  se  han  subido  los  derechos  de  importa- 
ción á  la  hojadelata  y  otros  artículos  menudos,  entre- 
gando á  la  industria  nacional,  prácticamente  entero, 
el  consumo  español. 

También  se  ha  atendido,  con  nuestro  aplauso,  á 
las  reclamaciones  relativas  al  material  de  ferrocarri- 
les, y  no  dudamos  que,  día  más  ó  menos,  se  hará  algo 
semejante  con  el  material  de  la  construcción  naval; 
pero,  con  todo  esto,  no  se  producirán  sino  40.000  á 
50.000  toneladas  más  en  el  país  de  lingote  y  sus  deriva- 
dos, que  representarán  sólo  100.000  toneladas  de  mine- 
ral, que  comparar  con  los  5.000.000  de  toneladas  de 
éste  que  se  exportan;  por  lo  cual  seguirá  siendo  el 
consumo  nacional  de  mineral  el  10  por  100  de  la  ex- 
portación. 

No  tendría  sentido  común  el  que  se  pusieran  obs- 
táculos á  la  exportación  de  mineral,  si  no  fuera  con  la 
mira  y  la  seguridad  de  que  esto  sirviera  para  exportar 
en  forma  de  metal  lo  que  se  exporta  en  la  de  mineral; 
pero  si,  creyendo  conseguir  esto,  se  estableciera  un 
fuerte  derecho  de  exportación  al  mineral,  no  se  obten- 
dría el  fin,  y  la  consecuencia  no  discutible,  sino  segura, 
sería  que  á  los  pocos  años  cesaría  la  exportación  de 
los  minerales  de  España,  que  se  sustituirían  por  los  de 
otros  países  que  entendieran  mejor  sus  intereses. 

No  creemos  que  se  pueda  sustituir  en  totalidad  la 
exportación  de  mineral  de  hierro  por  la  de  metal;  pero 
que  esto  puede  hacerse  en  mucha  parte,  es  evidente, 
aunque  sólo  á  condición  de  que  el  precio  del  cok  meta- 
lúrgico en  España  baje  considerablemente. 

Antes  de  la  construcción  del  ferrocarril  de  La  Robla 
á  Valmaseda,  era  factor  importante,  para  la  baratura 


del  cok  en  Bilbao,  la  cuestión  de  los  transportes,  pues 
con  las  Empresas  extranjeras  no  es  posible  entenderse 
para  nada  que  sea  fomentar  los  intereses  del  país;  pero 
cuando  ha  habido  españoles  de  tanto  ánimo  que  han 
llevado  á  cabo  la  construcción  barata  de  la  línea  de  La 
Robla,  negocio  puramente  español,  los  transportes  á 
Bilbao  del  carbón  de  León  y  Palencia,  á  tipo  tan  bajo 
como  sea  preciso  para  exportar  al  extranjero  más 
metal  que  mineral,  no  es  ya  problema  iusoluble. 

No  falta,  pues,  para  que  sea  de  fácil  solución,  sino 
que  las  minas  de  carbón  se  exploten,  y  el  carbón  se 
reduzca  á  cok  en  modo  y  forma  que  responda  á  la  idea 
capital  que  se  persigue. 

Esta  es  hoy,  expresada  en  cifras,  que  el  cok  llegue 
á  Bilbao  á  16  pesetas;  mañana,  si  el  precio  del  cok  en 
Inglaterra  ó  Bélgica  sube,  podrá  ser  que  las  cifras  sean 
más  favorables  á  los  explotadores  de  carbón  y  al  ferro- 
carril; pero,  en  esencia,  el  Gobierno  español  no  puede 
tener  más  influencia  en  que  se  exporten  de  España 
hierros  y  aceros  de  la  que  puede  tener  el  del  Gran 
Turco. 

Es  una  pura  cuestión  de  mineros  y  de  industriales 
españoles  el  que  salga  proporcionalmente  más  hierro 
que  mineral  de  España,  y  es  de  desear  que  el  Diario 
de  Bilbao,  que  cree  que  la  revista  científica  que  no 
nombra,  tiene  razón,  vea  que  no  tiene  la  más  mínima, 
ni  hay  nada  que  hacer  que  no  sea  lo  que  decimos  para 
lograr  lo  que  todos  deseamos,  y  para  ello  precisa  que 
todos  sepan  en  el  sentido  que  hay  que  moverse  para 
no  malgastar  fuerzas. 

4.  G.  H. 


EL  FERROCARRIL  DE  MADRID  Á  SANTOÑA 


Nos  apresuramos  á  comunicar  á  nuestros  lectores 
que  la  concesión  del  ferrocarril  de  Ma  Irid  á  Santoña  es 
un  negocio  mucho  más  formal  y  hacedero  de  lo  que 
habíamos  supuesto  hasta  ahora.  El  15  de  Diciembre,  y 
ante  el  notario  Sr.  Hurtado  Saradra,  se  ha  constituido 
una  Sociedad  con  16  millones  de  pesetas  de  capital,  del 
cual  se  ha  desembolsado  desde  luego  la  mitad.  La  So- 
ciedad se  forma  con  elementos  belgas  y  españoles;  ppiro, 
á  juzgar  por  el  Consejo  de  Administración  nombrado, 
debe  considerarse  Sociedad  extranjera  del  corte  anti- 
guo, con  Empresa  de  construcción  y  suministro  de  ma- 
terial extranjero,  con  hombres  políticos  españoles  como 
protectores,  si  bien  con  la  novedad  de  que  haya  un 
fuerte  capitalista  español  en  el  Consejo,  quien  se  debe 
suponer  que  presta  al  negocio  más  que  su  nombre,  en 
cuyo  caso  es  una  garantía  para  otros  accionistas,  pues 
tiene  fama  de  saber  ganar  y  de  defender  su  dinero.  Nos 
referimos  á  D.  Martín  Esteban,  marqués  de  Torrelagu- 
na,  quien  es  uno  de  los  consejeros  españoles,  en  u.iión 
de  otro  capitalista,  el  señor  duque  de  Bailén,  y  los 
hombres  políticos  D  Joaquín  López  Puigcerver  y  'Ion 
Emilio  Nieto.  Los  belgas  que  entran  en  el  Consej  >  de 
Administración  son  los  señores  barón  de  Hacar,  presi- 
diente de  la  Sociedad  Cockerill,  M.  de  Sauvage,  banque- 
ro, el  conde  de  Oultremont,  marqués  de  Assche  y  los 
señores  Braconier,  padre  é  hijo,  siendo  los  últimos  los 
concesionarios  que  aportan  el  negocio  á  la  Sociedad,  uo 
sabemos  en  qué  condiciones. 
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Toda  negocio  de  ferrocarriles  tiene  dos  aspectos.  El 
uno  es  lo  que  pueda  ser  para  los  capitalistas  que  em- 
pleen  en  él  su  dinero,  y  el  otro  lo  más  ó  menos  útil  que 
pueda  ser  para  el  país,  según  se  construya  y  adminis- 
tre mejor  ó  peor.  Desde  el  punto  de  vista  primero, 
nosotros  necesitaríamos  saber  en  qué  proporción  se  han 
interesado  con  su  dinero  propio  los  dos  capitalistas 
nacionales  que  han  consentido  poner  su  nombre  en  el 
Consejo,  y  los  cuales  pueden  haberlo  hecho  por  el 
mucho  interés  que  hayan  tomado,  ó  por  prestarse  á  ser 
reclamo  para  que  otros  contribuyan  á  la  construcción 
de  la  línea,  si  se  consideian  bien  protegidos  sus  intere- 
ses. Sin  saber  hasta  qué  punto  dichos  señores  compro- 
meten fondos  propios,  no  se  puede  juzgar  si  han  entra 
do  en  el  negocio  inducidos  per  informes  ó  por  opinión 
propia,  por  estudio. 

Por  lo  que  hace  al  elemento  extranjero,  claro  es  que 
el  barón  Hacar  lleva  la  mira  de  asegurar  suministros  á 
la  Sociedad  Cockerill,  y  los  señores  Braconier. serán  em- 
presarios constructores  en  más  ó  menos  grado,  con  las 
ventajas  de  conocer  mejor  que  nadie  los  secretos  del 
estudio,  que  todas  las  lineas  los  tienen  ,  y  en  esos  secre- 
tos es  siempre  donde  hay  una  fortuna  que  hacer  para 
quien  los  conoce.  De  los  demás  miembros  del  Consejo 
belga  nada  podemos  decir,  porque  no  los  conocemos; 
suponemos  sean  capitalistas  de  los  que  arrastran  á 
otros;  pero  como  los  capitales  extranjeros,  cuando  colo- 
can con  mediana  seguridad  ?u  dinero  á  4  por  100  al 
año,  se  consideran  que  han  hecho  buen  negocio,  los 
consejeros  de  ferrocarriles  rara  vez  dejan  de  poder  hacer 
cuando  menos  esto,  y  de  ese  mínimo  siempre  tienen 
buenas  probabilidades  de  mejora.  Esto  es  lo  que  nos 
ocurre  respecto  á  la  más  ó  menos  confianza  que  deba 
inspirar  la  nueva  Compañía  ferrocarrilera  á  los  espa  - 
ñoles  que  puedan  acudir  con  buen  dinero  saneado  á 
que  se  lleve  á  cabo,  sintetizándolo  en  saber  lo  que  van 
perdiendo  los  dos  grandes  capitalistas  españoles  si  sale 
mal  el  negocio;  si  ellos  arriesgan  mucho  en  él,  las  ga- 
rantías para  los  demás  son  mayores  cuanto  más  arries- 
guen ;  si  arriesgan  poco,  se  debe  recomendar  cautela. 

Si  consideramos  el  otro  aspecto  del  ferrocarril  de 
Madrid  á  Santoña,  que  es  el  de  las  conveniencias  nacio- 
nales, la  línea  en  cuestión  tiene  nuestras  más  ardientes 
simpatías,  á  condición  de  que  se  construya  bien  y  con 
economía.  Como  es  una  línea  que,  además  de  acortar  la 
distancia  entre  Madrid  y  Santander  y  á  las  provincias 
vascas,  corta  la  línea  de  La  Robla  á  Valmaseda,  enlazará 
con  la  capital  la  ya  extensa  red  de  an  metro  que  existe 
en  el  Norte  de  España,  y  esta  unión  sera  el  recurso  que 
tiene  una  gran  zona  del  país  para  librarse  de  las  tarifas 
del  Norte,  que  tan  perjudiciales  resultan  para  la  riqueza 
de  España.  Bien  sabemos  que  esta  Compañía,  sobre  la 
que  pesan  cargas  de  intereses  enormes  por  construcciones 
caras  y  abusos  financieros,  no  puede  bajar  sensiblemen- 
te sus  tarifas  sin  precipitar  su  inevitable  ruina  y  anti-, 
cipar  la  época  de  dejar  de  cumplir  sus  compromisos 
con  los  obligacionistas;  pero  el  país  no  tiene  nada  que 
ver  con  esto,  y  lo  que  necesita  es  ferrocarriles  como  el 
de  Santoña  a  Madrid,  que  puedan  traer  el  carbón  á  Ma- 


drid desde  el  cruce  de  la  linea  de  La  Robla  por  6  pese- 
tas la  tonelada.  Esto  lo  podrá  hacer,  ganando,  la  línea 
citada  si  su  coste  es  el  debido.  Sólo  este  aspecto  de  la 
línea  nueva,  cuya  construcción  parece  asegurada,  basta 
para  que  tenga  una  gran  importancia  nacional;  y  como 
en  una  línea  en  que  se  pueda  establecer  esta  tarifa  para 
el  carbón,  las  demás  pueden  y  deben  ser  proporciona- 
das, claro  es  que  representa  mucho  para  el  interés  ge- 
neral el  que  se  haga  pronto  y  bien  la  construcción,  al 
mismo  tiempo  que  barata.  Si  por  la  estructura  semi- 
extranjera  que  tiene  se  llega  á  una  construcción  cara 
que  pase  de  75.000  pesetas  el  kilómetro,  entonces  no 
habrá  ni  ventaja  para  el  capital  ni  tampoco  para  el 
país,  porque  se  renovaría  el  argumento  de  que  los  fe- 
rrocarriles no  pueden  establecer  tarifas  que  no  permi- 
tan ganar  el  justo  interés  al  capital. 

Por  fin,  antes  de  soltar  la  pluma  sobre  lo  que  el 
ferrocarril  de  Santoña  á  Madrid  interesa  al  país,  quere- 
mos hacer  dos  observaciones :  esta  línea  debe  conside- 
rarse que  favorecerá  de  una  manera  singularísima  á 
toda  la  red  de  un  metro  en  las  comarcas  asturiana, 
montañesa  y  vizcaína  de  Oviedo  á  San  Sebastián,  y, 
por  lo  tanto,  los  muchos  españoles  que  han  puesto  ca- 
pital en  aquella  red  se  encuentran  interesados  en  que 
se  construya  y  se  explote  bien  la  nueva  línea,  y  si  pue- 
den conseguir  dentro  de  la  Compañía  creada  para  ella 
la  influencia  necesaria  para  que  se  haga  buena  cons- 
trucción y  barata,  debieran  interesarse  en  el  negocio, 
que  mejorará  los  suyos  actuales. 

La  otra  observación  está  inspirada  exclusivamente 
en  nuestra  inclinación  á  todo  lo  que  representa  un  pro- 
greso; por  tal  tenemos  la  tracción  eléctrica  en  los  ferro- 
caniles,  y  no  puede  menos  de  ocurrírsenos  que  una 
línea  como  la  de  Madrid  á  Santoña,  que  no  ha  de  ex- 
plotarse entera  hasta  dentro  de  cuatro  ó  cinco  años,  de- 
biera instalarse  para  tracción  eléctrica  en  toda  ella,  pues 
donde  no  tenga  saltos  de  agua,  tendrá  seguro  carbón 
barato  y  á  propósito  para  motores  de  gas.  Con  tanta 
más  razón  se  nos  ocurre  decir  esto,  por  cuanto  el  Go- 
bierno belga  parece  que  se  propone  introducir  la  trac- 
ción eléctrica  en  las  líueas  del  Estado  de  aquel  país, 
demostrando  que  no  en  balde  es  uno  de  los  que  más  se 
anticipan  en  Europa  á  adoptar  lo  nuevo  y  lo  bueno.  Si 
Ja  nueva  línea  establece  desde  luego  la  tracción  eléctri- 
ca, ofrecerá  cierto  atractivo  por  un  lado  al  pasaje,  y  ea 
de  desear  que  sus  administradores  vean  que  tienen  para 
ello  gran  facilidad  con  que  no  cuentan  las  ya  estableci- 
das, que  tendrán  gran  complicación  para  pasar  de  un 
sistema  á  otro. 

S  O  C  I  E  P  A  D  E  S  ~ 

La  Sociedad  anónima  Anglo-  Vasca  de  las  Minas  de 
Córdoba  anuncia  que  reparte  como  cuarto  dividendo 
del  año  1896  uno  de  5  por  100,  ó  sean  12,50  pesetas  por 
acción.  El  afortunado  presidente  de  esta  Sociedad  es 
D.  Juan  Bailey  Davies,  de  Bilbao.  \ 

La  Compañía  de  Riotinto,  en  su  junta  general  del  14 
de  Diciembre,  acordó  por  unanimidad  la  división  de  . 
cada  una  de  las  3¿5.U00  acciones  de  _£  10  en  dos  accio- 
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nes  de,£  5;  las  del  primero  preferentes,  núm.  1  al  325.001, 
que  se  llamarán  preferentes  y  tendrán  derecho  sólo  al 
interés  de  5  por  100  y  al  reembolso  íntegro  en  caso  de 
liquidación,  y  las  del  segundo  ordinarias,  núm.  1  al 
325.002,  que  tendrán  derecho  á  todas  las  utilidades, 
después  de  pagar  el  interés  á  las  preferentes,  y  á  re- 
partirse todo  el  producto  del  capital  una  vez  reembol- 
sado el  de  las  preferentes  en  caso  de  disolución. 

V  A  R I E  D APE S  

Los  ferrocarriles  de  Europa  en  1895.  —  La  Di- 
rección de  Ferrocarriles  del  Ministerio  de  Obras  públi- 
cas de  Francia  acaba  de  publicar  la  situación  de  los 
caminos  de  hierro  de  Europa  que  estaban  en  explota- 
ción en  31  de  Diciembre  de  1895.  He  aquí  el  cuadro  ge- 
neral, comparado  con  la  situación  en  31  de  Diciembre 
de  1894: 

LONGITUD  EN  EXPLOTACIÓN 


31 

31 

Diciembre 

Diciembre 

AUMENTOS 

PAISES 

1894 

1895. 

Kilómetros. 

Kilómetros. 

Kilóms. 

Por  100. 

Alemania  

45.462 

46.451 

989 

2,17 

Austria-Hungría.  .  . 

30.038 

30.899 

861 

2,86 

Bélgica  

5.545 

5.660 

115 

2,07 

2.267 

2.267 

» 

» 

11.757 

12.052 

295 

2,51 

39.979 

40.209 

230 

0,57 

Gran  Bretaña  é  Ir- 

landa  

33.641 

34.058 

417 

1,23 

915 

930 

15 

1,63 

14.626 

15.057 

431 

2,94 

2.117 

2.117 

» 

» 

Luxemburgo  

435 

435 

» 

2.340 

2.340 

» 

» 

Rumania  

2.581 

2.741 

160 

6,19 

33.311 

35.323 

2.012 

6,04 

2.249 

2.394 

145 

6,44 

540 

540 

» 

» 

9.234 

9.755 

521 

5,64 

1.726 

1.777 

51 

2,96 

3.477 

3.527 

50 

1,43 

Turquía,  Bulgaria  y 

Rumelia.  

2.010 

2.199 

189 

9,40 

Islas  de  Malta,  Jer- 

sey y  Man  

110 

117 

» 

» 

Totales.  .  . 

244.910 

251.391 

6.481 

2,64 

Rusia  continúa  acrecentando  de  modo  prodigioso  su 
red  de  ferrocarriles,  pues,  como  se  ve,  en  1895  marchó 
á  la  cabeza  de  ese  crecimiento,  con  aumento  de  2.012 
kilómetros,  y  eso  que  no  están  comprendidos  en  la  es- 
tadística, ni  los  ferrocarriles  transcaspianos,  ni  el  si- 
beriano. 

Después  de  Rusia,  Alemania  es  la  que  ha  aumenta- 
do más  su  red  (en  989  kilómetros) 

Siguen  en  el  orden  Austria,  con  864  kilómetros  de 
aumento,  y  Suecia  con  521. 

Á  continuación  de  Suecia,  ó  s,ea  en  el  quinto  lugar, 
está  Italia  con  un  aumento  de  431  kilómetros,  é  Ingla- 
terra con  417. 

El  séptimo  lugar  corresponde  á  España,  que  aumen- 
tó 295  kilómetros,  y  el  octavo  á  Francia,  con  230. 

■>a  turbina  de  vapor  de  Parsons  en  la  navega- 
ción. —  La  Compañía  inglesa  de  las  turbinas  de  vapor 
marinas  ha  construido  el  torpedero  Turbinia  en  Wall- 
send-on-Tyne,  y  el  buque  ha  sido  probado,  consiguien- 


do un  andar  de  26,6  nudos  en  la  milla  medida.  El  buque 
tiene  una  eslora  de  sólo  30  metros,  con  2,70  de  manga 
y  es  de  42  toneladas  de  desplazamiento.  Esta  construc- 
ción es  un  ensayo  para  aplicar  á  la  navegación  las  tur- 
binas de  vapor  de  Parsons,  que  ha^ta  ahora  se.  lian 
aplicado  principalmente  para  producir  electricidad  en 
los  casos  en  que  ha  sid"  muy  importante  ocupar  poco 
espacio,  como,  por  ejemplo,  para  producir, electricidad 
para  el  alumbrado  fie  los  buques.  De  la  turbina  de  l'ai  - 
sons,  que  es  muy  distinta  de  la  de  Laval,  hay  un  ejem- 
plar que  no  hemos  visto  en  la  instalación  de  la  Compa- 
ñía inglesa  de  Electricidad  de  Madrid ;  pero  hemos  visto 
antes  estas  máquinas  en  Inglaterra. 

La  turbina  Parsons  es  más  complicada  y  costosa  que 
la  de  Laval,  aplicada  á  producir  electricidad  en  tierra; 
pero  para  el  caso  de  la  navegación,  no  sabemos  qué 
resultados  comparativos  darán  ambas,  pues  hasta  aho- 
ra no  sabemos  que  se  haya  intentado  emplear  la  de 
Laval  á  este  caso. 

I^a  Compañía  Elmore  del  cobre  electrolítico.  — 

Esta  Compañía  ha  tenido  que  sufrir  muy  malos  tiempos* 
pero,  al  cabo,  parece  que  se  encuentra  en  el  camino  de 
prosperar,  pues  trabajando  de  acuerdo  con  la  Compa- 
ñía de  Alambres,  ha  vencido  la  dificultad  de  contar  con 
el  capital  flotante  que,  por  el  descrédito  en  que  estaba 
el  negocio,  no  había  podido  obtener.  Además  de  esto, 
parece  que,  por  un  perfeccionamiento  en  el  modo  de 
operar,  obtienen  un  depósito  de  cobre  mucho  más  rá- 
pido que  hasta  aquí.  La  Compañía  ha  hecho  un  contrato 
para  proveerse  de  cobre,  por  la  compra  durante  algu- 
nos años  de  toda  la  producción  de  una  mina  que  no  se 
cita,  con  una  rebája  importante  sobre  el  precio  del  día 
al  contádo  en  el  mercado.  El  procedimiento  Elmore 
será  ó  deberá  ser  aplicado  en  España  cuando  entre  en 
producto  la  mina  de  cobre  argentífero  de  Carracedo, 
en  la  provincia  de  Palencia,  que  podrá  ser,  al  terminar 
el  gran  socavón,  de  700  metros,  que  se  encuentra  aho- 
ra próximamente  á  la  mitad  y  que  podrá  completarse 
para  dentro  de  unos  dos  años. 

NOTICIAS  VARIAS 

Los  ingenieros  de  Minas  D.  Lucas  Mallada  y  don 
Eusebio  del  Busto,  han  sido  nombrados,  por  Real  orden 
de  16  de  Diciembre  último,  vocales  de  la  Junta  de  pro- 
paganda y  organización  del- 9.°  Congreso  Internacional 
de  Higiene  y  Demografía,  y  de  una  Exposición  aneja 
que  han  de  celebrarse  en  Madrid  en  el  año  1897  bajo 
el  protectorado  de  S.  AL 

—Ha  fallecido  en  Madrid,  el  día  27  de  Diciembre  úl- 
timo, D.  Luciano  Nieto  y  Nieto,  síndico  del  desagüe  de 
Sierra  Almagrera,  y  presidente  de  las  Sociedades  mi- 
neras Recompensa  y  Santa  María  Magdalena,  cuyas 
minas  radican  en  dicha  Sierra.  Enviamos  á  su  distin- 
guida familia  nuestro  pésame. 

—  Por  auxilios  prestados  á  la  Comisión  Hidrográfi- 
ca, se  ha  concedido  la  cruz  del  Mérito  Naval  de  segun- 
da clase,  libre  de  gastos,  al  ingeniero  de  minas,  don 
Eugenio  Molina,  jefe  del  distrito  minero  de  las  Ba- 
leares. 

--  El  ingeniero  de  Minas  D.  Miguel  Durán,  ha  en- 
trado al  servicio  de  una  mina  de  hierro  en  Asturias. 
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Sección  Mercantil. 


RK  VISTA  de  mercados 


Como  se  verá  por  el  último  telegrama  que  hemos 
recibido  para  este  número,  terminan  las  semanas  del 
año  con  una  en  la  cual  todos  los  metales,  á  excepción 
de  la  plata,  han  estado  en  alza,  lo  cual  es  muy  signi- 
ficativo para  lo  que  tiene  probabilidad  de  ser  la  entra- 
da del  año,  pasadas  las  primeras  semanas  del  mismo. 
Todo  indica  que  se  determinará  un  período  de  alza 
más  decidido  del  que  hemos  atravesado  en  el  finado, 
pues  en  él  ha  tenido  lugar  con  relativa  lentitud. 

El  cobre  ha  llegado  al  punto  culminante  do  todo  el 
año,  porque  si  hubo  un  dia  de  mercado  en  que  alcanzó 
el  precio  de  ^50,  esto  fué  sumamente  pasajero,  que  es 
lo  óontrpno  de  lo  que  entendemos  sucederá  ahora. 

El  plomo  termina  el  año  igualmente  en  lo  más  subi- 
do, si  se  toma  junto  el  precio  y  el  cambio. 

El  zinc  vuelve  también  á  alcanzar  su  mayor  cotiza- 
ción, y  todo  anuncia  que  los  primeros  meses  del  año 
que  empieza  hoy  será  de  prosperidad  para  la  minería  y 
la  metalurgia. 

La  explotación  de  carbones  ha  sido  el  ramo  que 
menos  ha  aprovechado  de  la  bienandanza  de  1896;  esta 
industria  presenta  notablemente  mejor  aspecto  al  con- 
cluir el  ejercicio  que  en  ningún  otro  período  del 
mismo,  y  mucho  nos  equivocamos  si,  especialmente 
las  explotaciones  inglesas,  que  tan  poco  lucrativas 
han  sido  en  el  año  termin.ido,  no  entran  en  un  pe- 
ríodo mucho  mejoren  éste. 

Por  lo  que  hace  á  las  explotaciones  de  carbón  en 
nuestro  país,  por  lo  mismo  que  han  sufrido  ¡nenos  del 
estado  de  este  ramo  en  el  gran  mercado,  tienen  menos 
que  esperar  también  ahora;  sin  embargo,  como  se 
verá,  hemos  aumentado  nuestras  cotizaciones  para 
ponernos  lo  más  cerca  de  la  realidad  posible,  hasta 
donde  esto  puede  hacerse,  donde,  como  aquí,  se  tiono 
tanta  fe  en  que  la  estadística  verdadera  puede  causar 
daño. 

El  renglón  realmente  llamado  en  los  primeros  me- 
ses del  año  á  mayor  subida  proporcional,  creemos  sea 
el  hierro  en  todos  sus  estados,  pues  á  la  escasez  mani- 
fiesta de  mineral,  sólo  puede  responder  el  mercado  con 
precios  subidos  que  contengan  la  demanda.  Tenemos 
gusto  en  publicar  la  oportuna  estadística  de  Aduanas 
de  los  once  primeros  meses  del  año,  en  la  cual  so  verá 
lo  enorme  de  nuestra  exportación  de  mineral  de  hierro, 
y  progreso  en  la  del  plomo  metálico. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  once  primeros  meses  del  año  de  1896,  según 
la  Dirección  General  de  Aduanas,  han  sido: 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


r *2t  "' 

HIEH  H  O 

Importaciones 

HULLA 

COK 

CAItRII.KS 

COLADO 

MOLDEADO 

deacero  y  Iiuns 

1896  T. 

1  4«  1.584 

229.424 

12.0(54 

7.298 

17.265 

1896  T. 

1.331.396 

221.329 

8.478 

13.078 

25  320 

Hoja  de  lata,  1.195  tonelada»  en  1895,  y  890  toneladas  en  1890. 
M1NLRALES 


¿APORTACIONES 

hierro 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

4  700.274 

4Í-3.845 

27.269 

8.556 

226.713 

1896  T. 

5  907.482 

593.462 

32.306 

0.147 

231  486 

METALES 

1896  T. 

22  699 

29.293 

1  8.991 

> 

1896  % 

21.976 

26.261 

» 

149.476 

> 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 
Granado  Gas  


A  bordo  Avilés,  3  pe-  ». 
setas  más.  .  .  .     .  Menudo,  según  clase 


Bélmez  en  vagón. 


Pueitollanoen  vagón,^ 
por  contratas.  .  .  .  ) 

Cok. 


Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo   ... 

Grueso  

Granadillo  

Menudo  

doméstico  sobre  vagón 


Metalúrgico  ó 

Norte. .  .  .  v  

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1  .a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  °/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  L  oja  

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %  

—  —  Blendas  de  40  o/0  

Metales. 

¡'Ionio.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 

.  T. 


18,60  Pr«. 
17  — 
17,50  — 
15,50  — 

14  — 

9  — 
13  - 
28  — 
20  - 
13,60  — 
12  — 

e  — 

3  — 

19  - 

22 

27 

8/9  á  9,3 
7/á8/  - 

15  — 
7,60  - 
7,26  - 

10  - 
3 

62  - 
40 


T. 


K. 
T. 


14,12  tth 
72  - 
68  — 
2,50  - 
19  — 
18,60  — 
26  — 


44 
160 
180 
160 
220 
260 
80 
68 


Kkvihta  Minkiu,  Mktalúhoica  y  de  Jmiknijckía. 


Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición 

—  —  —  para  pudelar.  . 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  . 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  

Chapa  gruesa  para  caldera. 

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  via  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  1.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     40/11  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j_-  6.16 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6 

Barras  Bruselas   190  Fr» 

Viguetas  belgas   150 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  x 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—  En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  umdao. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/„,  unidau  

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j; 

Azogue-  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thomas  Mórrison  y 


6.2/6  á  5 
4.16/ 
6.10/ 
5.15/ 
6 

4.66  Fra. 
1  chelín. 
6  — 
13  á  1 4 chelioea. 
9,9 
17.16/ 
0.11/ 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow  

Hierros.  Lingote  Hematites  (ilasgow  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿t 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,     68.3  6.—  Id.  inglés  .  ¿£ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  £ 

Acciones.  Ríotinto   — 

—       Tharsis  — 


48  8  chelu. 
50/11  — 
49.7/6 
10/6  chelo. 
62.10/ 
11.11/3 
29  ',  8  peí  iij. 
30.10/  - 
26.13/9 
6.17/6 
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PROCEDIMIENTO  DE  HAEPFNER 

PARA  PRODUCIR  EL  COBRE,  LA  PLATA  Y  OTROS  METALES 
DIRECTAMENTE  DE  LOS  MINERALES 

El  procedimiento  de  Haepfner,  que  tiene  patente  de 
invención,  se  ha  mejorado  mucho  últimamente,  y  con- 
siste en  filtrar,  á  través  de  los  minerales  pulverizados, 
una  disolución  caliente  de  percloruro  de  cobre,  conte- 
niendo algún  cloruro  de  sodio  ó  de  calcio.  El  cloruro  de 
sodio  extrae  la  plata,  el  cobre,  el  plomo,  bismuto  y  tam- 
bién algún  hierro  y  arsénico.  De  la  disolución  que  con- 
tiene el  cloruro  de  cobre,  se  extrae  primero  la  plata  por 
medio  de  cobre  metálico;  después  el  plomo  por  enfria- 
miento, y  el  antimonio,  bismuto  y  arsénico,  simplemen- 
te por  la  calizaa  pulverizada.  Finalmente,  el  hierro, 
cuando  está  en  exceso  en  la  disolución,  se  separa  por 
sólo  la  acción  del  aire,  á  la  cual  se  expone  aquélla  de  un 
modo  conveniente.  El  que  esto  último  pueda  hacerse  es 
un  aspecto  esencial  é  importante  del  procedimiento  del 
cloruro  cuproso,  porque  le  permite  salvar  las  perturba- 
ciones que  proceden  de  la  presencia  del  hierro  en  los 
minerales.  La  acción  es  la  siguiente: 

2Cu,  Cl,  -f-  2Fe  Gls  -+-  W  =  4Cu  Cl,  +  Fe,  O, 

La  disolución  de  cloruro  cuproso,  así  purificada,  se 
lleva  al  baño  electrolítico,  que  contiene  pilas  con  ánodos 
artificiales  de  carbono  y  pilas  con  cátodos  de  cobre  en 
planchas,  separadas  unas  de  otras  por  diafragmas  de 
hilo,  algodón  ó  sus  semejantes.  Esta  disolución  se  divi- 
de en  dos  corrientes  distintas,  una  de  las  cuales  se  pone 
en  coniacto  con  los  cátodos,  perdiendo  todo  el  cobre  que 
coniiene.  mientras  la  otra,  en  contacto  con  los  ánodos, 
se  vuelve  á  convertir  en  una  disolución  de  cloruro  de 
cobre.  La  acción  es  la  siguiente: 

Cu,  Cl,  -4-  Cu,  Cl  =  2Cu  +  2Cu  Cl, 

Á  la  salida  del  baño  las  corrientes  se  reúnen,  for- 
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mando  así  una  disolución  de  cloruro  cúprico,  semejante 
á  la  primitiva,  empleada  para  el  beneficio  del  mineral,  y 
se  repite  la  operación  así: 

Cu,  Cl  +  Cu,  Cl,  =,  2Cu  4-  2Cu  Cl, 
Por  manera  que  el  procedimiento  es  perfectamente 
circular,  lo  cual  salva  todas  las  dificultades  que  produ- 
cen las  impurezas  de  los  minerales.  «Si  éstos  contienen 
zinc  ó  níquel,  el  todo  ó  una  parte  de  ellos  se  extraerá 
también,  y  si  son  abundantes,  se  extraerán  también  por 
la  electricidad  de  la  disolución,  después  de  purificada. 
En  una  serie  de  baños  se  depositan,  primero  el  cobre, 
y  después  el  plomo,  el  níquel  y  cl  zinc,  todos  ellos  en 
estado  de  pureza. 

Otro  aspecto  esencial  del  procedimiento  es  el  hecho 
de  que  una  corriente  de  1.000  ampóres  deposita  2.Ü00 
gramos  de  cobre  por  ñora  de  la  disolución  de  cloruro 
cuproso,  que  es  el  doble  de  lo  que  se  precipitaría  de  una 
disolución  de  sulfato,  única  disolución  que  se  ha  em- 
pleado hasta  ahora  para  la  electrólisis  del  cobre.  Es, 
por  lo  tanto,  evidente  que  el  nuevo  procedimiento  re- 
duce así  los  gastos  de  instalación  como  los  del  trabajo. 
Considerando  además  que  la  descomposición  del  elec- 
trolito sólo  exige  de  0,5  á  0,7  volt,  y  que  la  conductibi- 
lidad de  éste  es  mucho  mayor  en  la  disolución  del  clo- 
ruro qüe  en  la  del  sulfato,  resulta  un  hecho  que  con 
aquélla  se  pueden  obtener  46  kilogramos  de  cobre  direc- 
tamente de  los  minerales,  sin  que  se  gasten  más  de  46 
kilogramos  de  carbón  para  levantar  vapor  en  los  moto- 
res y  para  calentar  la  disolución. 

Por  el  procedimiento  de  Haepfner  se  puede  obtener 
cobre  puro  electrolítico,  cualquiera  que  sea  la  cantidad 
de  impurezas  que  contengan  los  minerales,  y  al  mismo 
tiempo  se  aprovecha  la  plata.  Por  cálculo,  se  demuestra 
que  el  coste  de  extraer  una  tonelada  de  cobre  electrolí- 
tico puro  por  día,  de  minerales  que  no  contengan  más 
de  5  á  10  por  100  de  cobre,  no  pasa  de  £  7.12  (190  pe- 
setas), y  como  el  cobre  electrolítico  vale  £  5  (125  pese 
tas)  más  que  el  cobre  ordinario  refinado,  se  puede  decir 
que  el  coste  de  extracción  del  cobre  ordinario  por  este 
procedimiento  resulta  sólo  á  2.12  (65  pesetas)  por  to- 
nelada, á  lo  cual  hay  que  agregar  que,  empleándolo,  se 
pueden  extraer  también  aun  los  pequeños  contenidos 
de  7  á  8  onzas  de  plata  en  los  minerales  de  10  por  100 
de  cobre,  cuya  ley  de  plata  no  se  encontraría  fundidor 
que  la  pagara.  La  plata,  pues,  en  un  mineral  semejante, 
pagaría  todo  el  gasto  de  extracción  del  cobre  y  la  plata. 

Un  profesor,  Fressenius,  analizó  una  muestra  de 
cobre,  producido  por  una  mata  de  25  por  100  de  co- 
bre, 13  por  100  de  plomo,  arsénico  y  antimonio,  etcé- 
tera, que  dió  el  resultado  siguiente:  azufre,  0,0004 
por  100;  hierro,  indicios;  arsénico,  ligeros  indicios;  anti- 
monio, ligeros  indicios ;  plomo,  ligeros  indicios;  níquel 
y  cobalto,  0,0012  ¡  molibdeno,  0,0023. 

Otra  muestra  de  cobre,  producido  en  Anaconda 
por  una  mata,  dió  los  resultados  siguientes  en  cuan- 
to á  impurezas:  bismuto,  indicios;  arsénico,  0,0041 
por  IbO;  antimonio,  indicios;  hierro,  0,0056;  mangane- 
so, 0,0004;  zinc,  indicios;  níquel  y  calcio,  0,0145. 
Este  procedimiento  no  extrae,  ni  el  oro,  ni  todo  el 
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zinc  que  contiene  el  mineral.  Si  estos  metales  se  encuen- 
tran en  can tii lacles  explotables  en  aquél  ó  en  los  resi- 
duos después  de  extraer  el  cobre  y  el  plomo,  se  calcinan 
los  minerales  en  un  horno  ordinario  á  fin  de  convertir 
los  su  1  fu  ros  en  óxidos,  y  el  oro  se  extrae  entonces  por 
el  cloro.  El  óxido  de  zinc  se  convierte  en  cloruro  de  zinc, 
y  después  se  descompone  eléctricamente  en  zinc  puro  y 
cloro  libre  ó  cloruro  de  calcio. 

La  transformación  del  óxido  de  zinc  en  cloruro  de 
zinc  se  puede  hacer  de  varios  modos,  según  las  circuns- 
tancias. Donde  el  cloruro  de  calcio  sea  barato,  se  puede 
emplear  con  provecho  en  producir  el  Zri  Cls,  según  la 
patente  de  Haepfner.  Según  este  procedimiento,  una 
fuerza  de  100  caballos  produce  460  kilogramos  de  zinc 
puro  y  1.380  kilogramos  de  cloro  por  día,  y  el  precio  de 
los  baños  electrolíticos  para  esto  es  sólo  1.000 
(25.000  pesetas). 

Para  el  cloruro  de  plomo  que  se  puede  producir  por 
estos  procedimientos  con  25  caballos,  se  obtienen  460 
kilogramos,  y  el  coste  de  los  baños  es  sólo  £  250 
(6.2  )0  pesetas). 



La  situación  de  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces. 

Tal  como  dejó  organizada  la  Compañía  de  los  Anda- 
luces el  talentoso  y  enérgico  D.  Joaquín  de  la  Gándara, 
resultaba  una  red  capaz  de  dar  un  buen  interés  á  las 
acciones  por  todo  el  término  legal  de  las  concesiones, 
y  capaz  de  llegar  á  dar  unos  dividendos  extraordina- 
rios, en  cualquier  época  durante  ese  plazo,  si  Andalu- 
cía llegaba  dentro  de  él  al  cultivo  intensivo  de  cerea- 
les ó  á  fomentar  en  grande  escala  las  plantaciones  de 
eucaliptus,  que  son  las  dos  circunstancias  que  pueden 
conlribuir  más  á  doblar  los  ingresos  en  la  red  de  los 
Andaluces. 

Las  construcciones  nuevas  posteriores  á  aquella  or- 
ganización, emprendidas  en  parte  porque  en  ellas  ha- 
cen su  olla  gorda  los  que  manejan  los  ferrocarriles,  y 
el  pretexto  que  para  ellas  encontraban  é^tos  en  la  in- 
trusión en  su  red  de  la  Compañía  M.  Z.  A.,  ha  traído  á 
la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces  á  una  si- 
tuación de  quiebra  de  hecho,  aun  cuando  no  tome  la 
forma  legal,  pero  de  hecho  si,  por  verse  obligada  á  pe- 
dir novación  de  contrato  á  los  acreedores,  equivalente 
á  la  quita  en  más  ó  menos  grado. 

La  nueva  línea  de  Puente  Genil  á  Linares  ha  sido  la 
gota  de  agua  que  ha  hecho  rebosar  el  vaso;  pues  cos- 
tando 48  millones  de  pesetas,  sólo  da  237.000  pesetas,  y 
cuesta,  por  intereses  y  amortización  del  dinero  levan- 
tado para  ella,  más  de  2  millones.  Esto,  unido  al  estado 
de  los  cambios,  que  cuesta  1.700.000  pesetas  si  cumple 
sus  compromisos  pagando  intereses  y  amortización 
en  francos,  ha  producido  á  la  Compañía  una  deuda 
flotante  de  12  millones  de  francos,  que  ha  hecho  pro- 
nunciar á  la  Sociedad  banquera  de  la  Compañía  la  fa- 
tal palabra  basta.  En  tal  estado,  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles Andaluces  llama  á  los  accionistas  á  junta 
general  para  acordar  el  pago  por  ahora  de  los  intereses 
de  las  obligaciones  en  pesetas  en  vez  de  francos'y 
suspender  temporalmente  las  amortizaciones  de  las 
mismas,  y  caso  de  que  los  tenedores  rio  acepten  la 
novación,  presentarse  en  estado  formal  de  quiebra. 
Suspender  la  amortización  de  las  obligaciones  una 


Compañía  con  una  red  de  ferrocarriles  en  la  cual  la 
mayor  parte  de  las  concesiones  tienen  gastados  treinta 
y  cinco  años  de  concesión,  es,  por.más  de  una  razón,  la 
quiebra  electiva  de  la  Compañía,  á  no  ser  que  el  Esta- 
do venga  en  una  ú  otra  forma  á  dar  á  los  acreedores 
de  aquélla  lo  que  ella  no  pueda  darles. 

Los  Ferrocarriles  Andaluces,  como  todas  las  gran- 
itos y  antiguas  Compañías  de  ferrocarriles  en  España, 
están  ya  atrasadas  una  época  en  la  explotación  de  fe- 
rrocarriles; su  material,  sus  tarifas  y  sus  velocidades 
son  las  de  hace  cincuenta  años;  los  ferrocarriles  del 
mundo  están  en  una  nueva  época  en  cuanto  á  veloci- 
dades y  buen  material  para  viajeros  y  mercancías,  y  se 
encuentra  ya  iniciada  la  etapa  del  carril  de  50  kilogra- 
mos, la  velocidad  do  100  kilómetros,  la  tracción  eléc- 
trica, las  comodidades  para  la  tercera  clase  y  el  buen 
alumbrado  de  los  trenes. 

Esto  hace  que  redes  como  la  de  los  Andaluces  y  las 
demás  antiguas  de  España  estén  llamadas  dentro  de 
pocos  años  á  quedar  dos  épocas  atrasadas,  y  por  pa- 
cientes que  seamos  los  españoles  y  por  buenos  protec- 
tores que  tergan  estas  Empresas  en  los  personajes  po- 
líticos, y  ¡vaya  si  cuenta  con  ellos  la  de  los  Andaluces! 
es  muy  discutible  que  el  país  siga  transigiendo  con  el 
bandolerismo  financiero,  y  tan  fuerte  puede  chillar 
aquél,  que  ni  aun  los  jefes  de  los  partidos,  que  son 
presidentes  de  las  Compañías  cuando  no  son  minis- 
tros, puedan  remediar  el  contribuir  á  hundirlas  y  á 
que  llegue  España  á  un  nuevo  estado  de  cosas  en  ma- 
teria de  ferrocarriles. 

En  esencia,  la  situación  precaria  de  los  Andaluces 
lo  es  sólo  en  algún  grado  más  que  la  de  las  otras  Socie- 
dades, y  en  el  conjunto  de  todas  las  líneas,  esta  es  una 
cuestión  de  mil  millones  de  pesetas  en  que  se  ha  de  per- 
judicar España  si  lo  remedia,  ó  los  acreedores  de  las 
Compañías  si  el  Estado  se  atiene  á  exigir  el  cumpli- 
miento de  las  condiciones  con  que  se  concedieron  Las 
cuatro  grandes  Compañías  están  en  la  situación  en  que 
el  Estado  puede  incautarse  de  sus  líneas,  ó  cuando  me- 
nos de  sus  ingresos,  para  hacer  lo  que  ellas  debieran  ha- 
cer y  no  hacen;  pero  nosotros  no  llegamos  á  pedir  esto 
y  preferimos  la  moderación  posible  de  parte  del  Esta- 
do, en  la  certeza  de  que  con  esto  basta  para  llegar  al 
término  natural  de  esta  situación,  que  es  que,  en  una 
forma  ó  en  otra,  vengan  todas  las  líneas  á  poder  del 
Estado  para  que  éste  las  entregue  luego  á  Compañías 
nacionales  explotadoras  por  plazos  relativamente  cor- 
tos, para  hacer  imposible  una  nueva  situación  como  la 
actual. 

Pero  el  Estado  no  puede  admitir  las  lineas  ni  por 
los  valores  de  los  balances,  ni  con  las  cargas  con  que 
las  poseen  las  Compañías,  y  sobre  cuál  deba  ser  el 
precio  pagadero  en  Deuda  perpetua  del  4  por  100,  y 
sobre  la  combinación  que  se  podrá  hacer  para  sacar 
á  los  ferrocarriles  españoles  de  su  estado  actual  y  de  la 
funesta  influencia  en  ellas  de  la  administración  del  ele- 
mento extranjero,  es  sobre  lo  que  se  habrá  de  tratar  en 
su  dia.  Cuando  vemos  las  acciones  de  Cáceres  á  iü,  las 
de  los  Andaluces  ahora  á  9Ü  y  las  del  Norte  á  !)4,  y  con- 
sideramos que  ni  aun  estos  precios  corresponden  á  di- 
videndos de  utilidades  cercanas  probables,  ni  quizás 
nunca  posibles,  nos  decimos  que  á  poco  tacto  y  patrio- 
tismo que  haya  en  los  Gobiernos,  nos  vamos  acercando 
á  una  época  en  que  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  lle- 
gue á  una  solución  con  miras  verdaderamente  patrióti- 
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cas,  que  por  nuestra  parte  la  hemos  visto  venir  de  lejos 
y  hasta  creemos  que  hubiera  sido  mejor  para  los  accio- 
nistas y  obligacionistas  el  que  se  hubiera  anticipado. 
Tal  vez  sea  preciso  para  llegará  la  solución,  que  las 
líneas  principales  se  reúnan  previamente  en  una  sola 
Compañía,  y  esto  no  es  seguramente  tan  «difícil. 

Ya,  por  ejemplo,  los  25  millones  de  pesetas  del  ca- 
pital en  acciones  de  la  Compañía  de  Madrid  a  Cáceres 
y  Portugal,  se  pueden  comprar  por  2  y  medio  millones, 
y  seguramente  á  este  precio  le  convendría  comprarlas 
á  M.  Z.  A.,  si  pudiera  comprarlas  todas  desde  luego. 
Puede  llegar  el  caso  de  que  las  acciones  de  las  otras 
Compañías  se  coticen  á  igual  proporción,  y  en  lonta- 
nanza vemos  hacedero  que  caiga  la  red  española  bajo 
el  dominio  de  la  casa  Rothschild  y.  sea  entonces  posi- 
ble el  traspaso  al  Gobierno  y  que  se  alcance  la  nueva 
época  de  los  ferrocarriles  en  España. 

Por  nuestra  parte,  la  caída  de  los  Andaluces  era  la 
que  menos  esperábamos,  porque  es  la  red  que  más  fá- 
cilmente puede  doblar  sus  productos  por  un  género  de 
explotación  completamente  distinto  del  que  se  ha  se- 
guido. 

No  esperamos  para  escribir  este  artículo  á  conocer 
el  resultado  de  la  junta  del  28,  porque  cualquiera  que 
éste  sea,  lo  esencial  de  la  situación,  desde  el  punto  de 
vista  nacional,  que  es  el  nuestro,  no  se  alterará. 

—  — -*$>•-  

LA  ANTRACITA  DE  GUARDO 

Los  que  creemos  que  los  motores  de  gas  á  los  que 
se  aplique  el  gas  Dowson  están  llamados  á  un  gran 
porvenir,  miramos  con  el  mayor  interés  que  se  hagan 
explotaciones  formales  de  antracita  y  se  aprenda  á 
preparar  este  combustible  en  la  mejor  forma  para  esa 
aplicación.  Entre  Jas  minas  que  mejor  dispuestas  pa- 
rece que  se  encuentran  para  acudi  r  á  esa  necesidad  del 
porvenir,  consideramos  á  las  de  Guardo,  propias  de  la 
Sociedad  Euskaro-Castellana,  que  las  tiene  arrendadas. 

Este  grupo,  como  cantidad  de  antracita,  es  suficien- 
te para  suministrar  por  muchos  años  toda  la  que  para 
motores  de  gas  se  consuma  en  una  zona  tanto  más  ex- 
tensa cuanto  más  razonables  sean  las  tarifas  de  los  fe- 
rrocarriles. 

La  propiedad  se  compone  de  las  minas: 

Hectáreas. 

Trueno   1.609 

Cecilia   452 

San  luurtin   12 

2,073 

El  número  de  capas  conocidas  en  la  cuenca  es  de  40, 
y  por  su  espesor  se  puede  asegurar  que  se  trata  de  algu- 
nos millones  de  toneladas.  Como  clase  de  combustible 
está  clasificado  como  verdadera  antracita,  y  la  densi- 
dad del  mismo  es  de  1,36. 

La  nota  siguiente  del  ensayo  de  cuatro  muestras  da 
una  idea  bastante  aproximada  de  lo  que  puede  esperar- 
se en  una  explotación  regular: 


Cenizas. 

Materias 
volátiles. 

Carbono. 

Calorías. 

Capa  Madariaga.. 

3,Í)G 

3,73 

92,31 

6.985 

—   Fernanda  . 

7,72 

2,78 

89,50 

6.782 

—    Mariana.  .  . 

2,36 

3,00 

94,64 

7.204 

-  Cirila  

3,0!) 

2,75 

94,16 

7.153 

En  un  estudio  de  este  combustible  hecho  en  Olot 
para  emplearlo  en  los  hogares  ordinarios  para  levantar 
vapor,  se  encontró,  como  era  de  suponer,  dificultad 
para  emplearlo  aislado,  pues,  como  es  sabido,  la  antra- 
cita tiene  que  emplearse  con  aire  forzado;  pero,  si  no 
se  usa  sola,  sino  mezclada  con  carbón  ó  con  cok,  debe 
resultar  un  combustible  barato  si  se  adquiere  al  precio 
del  carbón  de  piedra.  Como  los  motores  de  gas  son  tan 
poco  numerosos  en  España,  se  comprende  bien  que  la 
preocupación  inmediata  sea  la  de  sustituir  con  antra- 
cita, en  más  ó  menos  escala,  el  carbón  de  piedra  en 
todos  sus  usos;  pero  al  cabo,  y  si  sus  explotadores 
prestan  toda  la  atención  debida  á  servir  bien  á  los  que 
empleen  motores  de  gas  Dowson,  es  casi  seguro  que  en 
éstos  se  encontrará  la  salida  más  segura  para  esta  cla- 
se de  combustible.  No  se  comprende  que  á  donde  pue- 
da llegar  esta  antracita,  á  precio  igual  al  del  carbón,  se 
empleen  otros  motores  que  no  sean  de  gas  Dow  son,  y 
asimismo,  para  los  gasógenos  de  los  hornos  metalúrgi- 
cos, este  combustible  debe  ser  notablemente  más  eco- 
nómico que  ningún  otro  á  precio  igual  por  tonelada. 

No  debe  entenderse  que  hacemos  un  reclamo,  pues 
ni  aun  sabemos  quiénes  son  los  que  explotan  esta  an- 
tracita, y  hacemos  diligencias  por  saberlo  para  ver  si 
podemos  dar  informes  de  casos  especiales  en  que  se 
emplee,  persuadidos  como  estamos  de  que  el  hecho  de 
que  se  apele  á  la  antracita  en  todos  los  casos  en  que  lo 
creemos  indicado,*  constituye  un  verdadero  progreso 
industrial. 

Sección  Oficial. 


Franquicia  á  los  esa  liónos  por  impuesto  de  trá- 
fico.—  La  Gaceta  de  Madrid,  fecha  8,  10,  11  y  12  de  Di- 
ciembre último,  ha  publicado  varias  Reales  órdenes  del 
Ministerio  de  Hacienda  concediendo  franquicia  por  im- 
puesto de  tráfico  á  los  carbones  minerales  y  cok  que 
importen  del  extranjero  para  sus  fábricas,  á  la  Real 
Compañía  Asturiana,  Sociedad  de  Altos  Hornos  y  fábri- 
cas de  hierros  y  aceros  de  Bilbao,  La  Maquinista  Te- 
rrestre y  Marítima,  de  Barcelona ;  D.  Pedro  Soler,  en 
liquidación;  D.  Manuel  Jiménez.  D.  José  Soler  Gómez, 
I).  Manuel  Soler,  en  liquidación,  de  Garrucha;  Socie- 
dad fábricade  Mieres.  de  Gijón;  Sociedad  Material  para 
Ferrocarriles  de  Barcelona:  The  Sevilla  Sulphur  and 
Copper  C.°  Limited,  de  Sevilla;  D.  Federico  de  Echeva- 
rría y  la  Compañía  anónima  Basconia,  de  Bilbao;  don 
Antonio  Martínez  García,  D.  Juan  Martínez  Hernández, 
D.  Serafín  Cervantes,  D.  Pío  "Wandosell  y  D.  Joaquín 
Hernández  y  Compañía,  de  La  Unión,  los  que  impor- 
ten por  la  aduana  de  Cartagena. 

VARIE  DA  D  E  S 


<'olirc  electrolítico.  —  En  otro  lugar  de  e  te  núme- 
ro publicamos  el  interesante  procedimiento  electrolíti- 
co de  Haepfner  para  obtener  el  cobre,  procedimiento 
que  sin  duda  tendrá  mucha  aplicación  en  nuestro  país, 
y  muy  especialmente  para  minas  conocidas  en  la  pro- 
vincia de  Jaén,  y  ante  todo,  y  sobre  todo,  para  los  co- 
bres argentíferos  de  Carraccdo  en  la  prov  ncia  de  Fa- 
lencia. 

Tal  vez  sea  este  procedimiento  del  que  se  habló 
vagamente  que  ?e  había  adquirido  por  capitalistas  in- 
teresados en  la  Compañía  de  Riotinto. 
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Amianto  azul  africano.  —  La  Compañía  Inglesa  de  I 
Amianto  del  Cabo  explota  desde  hace  algún  tiempo 
un  amianto  azul  más  ligero  y  más  barato  que  el  co- 
rriente, aplicable  especialmente  para  revestimiento  de 
calderas  y  tubos  de  vapor,  para  evitar  las  pérdidas  de 
calor.  La  fabricación  de  cuerdas,  telas  y  cartones  de 
este  amianto  la  hace  la  Compañía  en  su  estableci- 
miento de  Turín,  relacionado  el  negocio  con  la  Casa 
Ettore  Albasini  y  C.a  La  Marina  francesa  ha  empezado 
á  usar  este  amianto  con  buen  resultado,  y,  como  queda 
indicado,  el  color  del  mismo.es  azul. 

Temple  «leí  acero  por  el  acido  fénico. —  Mr.  Lota 

dice  que  sus  primeros  ensayos  los  ha  hecho  con  dos 
buriles  de  acero  fundido  de  Holzer  de  primera  calidad. 
El  primero  lo  calentó  abrojo  cereza,  y  lo  templó  en 
agua.  El  segundo,  á  la  misma  temperatura,  lo  templó 
en  una  disolución  de  ácido  fénico  del  comercio,  hasta 
obtener  el  tinte  azul. 

Con  estos  dos  buriles  ha  hecho  atacar  hierro  de 
primera  pasada,  y  fundición  extradura;  el  buril  tem- 
plado al  agua  ha  saltado  varias  veces,  y  el  templado 
en  ácido  fénico  ha  quedado  íntegro;  los  segundos  en- 
sayos los  ha  hecho  con  barras  de  acero  martilladas  y 
acero  fundido  ordinario,  calentadas  al  rojo  blanco,  y 
después  ambas  templadas  en  una  disolución  semejante 
de  ácido  fénico. 

Comparando  las  muestras  sin  templar  á  las  tem- 
pladas con  ácido  fénico,  éstas  han  presentado  un  grano 
más  fino,  y  trabajadas  á  la  lima  presentan  un  blanco 
brillante. 

El  carbono  contenido  no  ha  aumentado,  pero  en  las 
pruebas  de  resistencia  á  la  flexión,  las  templadas  en 
ácido  fénico  han  presentado  más  elasticidad. 

El  acero  templado  en  ácido  fénico  adquiere  dureza, 
elasticidad  y  suavidad.  Se  mantiene  firme  como  herra- 
mienta de  ataque,  y  ofrece  todas  las  condiciones  del 
mejor  temple. 

Los  progresos  ile  la  Química  en  Alemania. — 

Todos  los  que  están  al  corriente  do  lo  que  pasa  en  la 
industria  saben  que  en  Alemania  se  han  hecho  adelan- 
tos tan  rápidos  en  las  industrias  químicas  que  ha  hecho 
que  todos  los  demás  países  se  hayan  preocupado  de 
estudiar  á  qué  se  deben.  Hoy  es  bien  sabido  ya  que, 
aparte  de  estudiarse  bien  los  fundamentos  de  la  Quí- 
mica y  los  estudios  generales,  todos  los  establecimien- 
tos de  productos  químicos  cuentan  con  un  departa- 
mento de  estudios  de  nuevas  combinaciones  y  métodos 
á  cargo  de  especialistas  que  han  demostrado  suficien- 
cia para-ese  puesto,  y  los  cuales,  con  amplios  medios, 
se  ocupan  sólo  de  hacer  ensayos  técnicos  independien- 
tes de  las  operaciones  de  fabricación,  que  se  siguen 
como  de  utilidad  inmediata. 

Á  esa  sección  de  las  fábricas  alemanas  se  debe 
una  multitud  de  descubrimientos  que  han  dado  tan 
excelente  situación  á  las  industrias  químicas  alema- 
nas, y  los  dueños  de  aquellos  establecimientos,  en  su 
niajor  parte,  han  tenido  motivo  para  considerar  el 
gasto  que  producen  esos  laboratorios  de  ensayos  muy 
reproductivo,  pues,  en  la  mayor  parle,  algún  residuo 
que  antes  sí;  tiraba  se  ha  convertido  en  materia  de 
aprovechamiento  de  valor.  Todos  los  países  industria- 
les se  están  ocupando  ahora  de  seguir  los  pasos  de 
Alemania  en  este  punto,  y  los  químicos  alemanes  son 


muy  solicitados  y  se  remuneran  bien.  Tanto  la  fábrica 
de  Siemens  y  Halske,  de  Berlín,  como  la- Sociedad  Ale- 
mana de  Electricidad,  antes  Schuckert,  tienen  esas  sec- 
ciones de  estudio  montadas  muy  en  grande  para  pro- 
curar descubrimientos  aplicables  á  la  electro-química. 

El  coronel  D.  Leandro  Cubillo.— Anunciamos  con 

mucha  satisfacción,  con  toda  la  que  se  siente  cuando 
se  hace  merecida  justicia  á  los  hombres  modestos  que 
no  saben  pedir  ni  intrigar,  que  al  muy  distinguido 
coronel,  teniente  coronel  del  Cuerpo  de  Artillería,  don 
Leandro  Cubillo,  se  le  ha  concedido  la  cruz  blanca  del 
Mérito  Militar  con  derecho  al  10  por  100  de  aumento  al 
sueldo  hasta  el  ascenso  á  oficial  general  ó  retiro.  Los 
méritos  como  militar  del  Sr.  Cubillo  están  demostra- 
dos por  la  larga  fecha  que  hace  obtuvo  sus  empleos 
fuera  de  su  Cuerpo,  en  cuatro  años  de  servicio  en 
campaña,  y  durante  los  cuales  derramó  su  sangre. 
Pero  la  justa  recompensa  que  ahora  se  da  al  Sr.  Cubi- 
llo pertenece  á  otro  género  de  servicios,  perfectamente 
previstos  en  reglamentos  de  recompensas  militares  en 
tiempo  de  paz. 

El  señor  coronel  agraciado  es  un  individuo  del 
Cuerpo  de  Artillería  que,  además  de  sus  méritos  mili- 
tares, tiene  el  de  ser  distinguidísimo  metalurgista, 
muy  especializado  en  el  ramo  siderúrgico,  tan  relacio- 
nado hoy  con  toda  la  industria  militar.  Nosotros,  que 
hemos  tenido  ocasión  de  viajar  con  el  Sr.  Cubillo,  y 
hemos  observado  la  extremada  solicitud  con  que  estu- 
diaba cuanto  podía  interesar  á  España  para  librarla 
de  la  tutela  extranjera  en  que  nos  hallábamos  cuando 
él  concibió  la  idea  de  fabricar  el  acero  de  todas  clases 
y  dimensiones  en  la  Fábrica  de  Trubia,  no  sabíamos 
qué  admirar  más,  si  el  acendrado  patriotismo  que  lo 
inspiraba,  ó  su  facultad  para  penetrar  en  lo  esencial 
de  los  problemas  más  difíciles  para  llegar  al  resultado. 
Como  todo  el  que  se  adelanta  en  ideas  á  aquellos  que 
le  rodean,  el  Sr.  Cubillo  ha  pasado  por  largos  perío- 
dos de  amargura  y  desaliento  al  ver  que  sus  excelen- 
tes propósitos  se  desatendían  ó  se  posponían;  pero  su 
constancia  ha  vencido,  y  hoy  todos  reconocen  sus  bue- 
nas inspiraciones,  y  la  Fábrica  de  Trubia  se  encuentra 
en  la  fabricación  de  aceros  á  la  altura  que  era  de 
desear,  por  los  esfuerzos  del  inteligente  coronel  que 
ahorra  doce  millones  al  Estado  Dentro  de  su  Cuerpo, 
el  valer  de  su  personalidad  en  la  Fábrica  de  Trubia 
tuvo  el  honroso  reconocimiento  de  que  cuando,  según 
las  prácticas  usuales  del  Cuerpo,  por  ascensos  en  él, 
le  correspondía  salir  de  ella,  se  comprendió  que  el  Es- 
tablecimiento perdería  tanto  al  perder  sus  servicios, 
que,  prescindiendo  de  las  costumbres,  ha  seguido  en  el 
Establecimiento  prestándolos  cada  vez  con  más  asi- 
duidad y  mayores  resultados.  El  precio  de  ahora  á  sus 
servicios  es  sóloel  reconocimiento  público  de  ellos.  Por 
fortuna,  cuando  se  trata  del  Cuerpo  de  Artillería  sería 
hasta  un  insidio  personal  hablar  de  la  honradez  de  nin- 
guno de  sus  indivduos;  pero,  además  de  la  honradez, 
en  el  servicio  de  fábricas  militares  hay  un  género  de 
capacidad  mayor  ó  menor  que  desplegar,  mediante 
el  cual  resultan  más  baratos  los  productos,  y  en  este 
extremo  el  Sr.  Cubillo  es  sabido  que  ha  atendido  con 
excelentes  resultados  á  la  parte  económica  de  la  pro- 
ducción de  Trubia,  hasta  el  punto  de  que  cualquier  Em- 
presa particular,  en  las  cuales  la  primera  condición  es 
producir  con  economía  para  poder  ganar  dinero,  hu- 
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biera  prosperado  entregada  ¡i  la  hábil  dirección  del 
Sr.  (Jubillo,  porque  no  ha  desatendido  nunca  las  cues- 
tiones de  coste,  y  las  ha  sabido  manejar. 

El  procedimiento  Ifterlrand-Tliiel  puro  el  acero. 

Mr.  Percy  C.  Gilchrist  ha  leído  ante  el  Instituto  de  In- 
genieros de  Cléveland  una  extensa  Memoria,  tratando 
de  presentar  las  grandes  ventajas  del  procedimiento 
para  fabricar  acero  de  Bertrand-Thiol ,  que  ha  tenido 
ocasión  de  estudiar  personalmente  en  la  fábrica  de 
Kladno,  Austria,  donde  está  en  uso.  El  extracto  de  la- 
conferencia  que  tenemos  delante,  sea  porque  no  esté 
bien  hecho  ó  porque  el  origi nal  haya  querido  sólo  acla- 
rar ciertos  puntos  y  dejar  otros  sumamente  oscuros, 
no  da  idea  bastante  clara  del  sistema  para  que  poda- 
mos decir  de  él  que  lo  hemos  entendido  por  completo. 
El  objeto  parece  ser  llegar  á  fabricar  buen  acero  con 
lingote  que  contenga  cualquiera  cantidad  de  sílice  y  de 
fósforo,  con  tal  que  el  lingote  sea  fabricado  con  la  es- 
coria del  gris.  Se  consigue  por  el  nuevo  sistema  que 
con  100  de  lingote  se  obtenga  de  118  á  134  de  acero, 
porque,  como  es  de  suponer,  se  emplea  una  cierta  can- 
tidad de  mineral  y  de  metal.  Los  medios  de  fabricación 
resultan  confusísimos,  y  aun  leyendo  repetidamente  el 
extracto,  sólo  sacamos  que  es  un  sistema  para  el  cual 
hay  que  emplear,  según  dice  Mr.  Gilchrist,  tres  hornos 
y  mejor  seis:  unos  destinados  á  recalentar  el  lingote 
y  eliminar  la  sílice,  así  como  el  fósforo  y  azufre  en 
parte,  y  otros  destinados  á  completar  la  reducción  á 
buen  acero,  trasvasando  el  baño  de  un  horno  al  otro, 
dándose  después  el  carbono  conveniente,  agregándose 
el  ferro-manganeso.  Ofrece  también  el  procedimiento 
la  ventaja  de  producir  una  escoria  de  valor  en  el  mer- 
cado por  el  fosfato  de  cal  que  contiene. 

Con  los  poquísimos  y  desordenados  datos  que  re- 
sultan del  extracto,  no  nos  atrevemosádecir  más;  pero, 
desde  luego,  tememos  que  se  verá  que  el  procedimiento 
no  merece  por  ahora  un  serio  estudio  de  nuestra  parte, 
pues  no  es  aplicable,  según  parece,  en  buenas  condi- 
ciones, sino  para  producir  de  100.000  toneladas  de  ace- 
ro al  año  en  adelante,  cantidad  que  no  se  produce  en 
España  ni  aun  reuniendo  el  que  hacen  las  cuatro  ó 
cinco  fábricas  que  convierten  el  lingote  en  acero.  El 
procedimiento  sólo  interesará  á  la  industria  nacional 
cuando,  nivelándose  el  coste  del  cok  al  pie  de  los  altos 
hornos,  podamos  disfrutar  completa  nuestra  ventaja 
del  mineral  barato  y  produzca  España  acero  para  ex- 
portar á  los  mercados  libres,  como  podrá  hacerlo  en 
ese  caso,  y  sólo  en  ese  caso.  De  todos  modos,  debemos 
decir  que  Mr.  Gilchrist  asegura  que  este  procedimiento 
es  el  paso  más  importante  que  da  la  fabricación  de 
aceros  desde  que  el  acero  dulce  constituye  un  producto 
comercial.  Nos  proponemos  estudiar  el  original  de  la 
Memoria,  por  si  ese  estudio  nos  permite  modificar 
nuestra  primera  opinión  por  lo  que  hace  á  la  aplica- 
ción del  procedimiento  en  España. 

Los  (So/as  de  Herrería*.  —  La  Sociedad  propieta- 
ria de  la  mina  Esperanza  ha  arrendado  la  misma  á  don 
Guillermo  Borbzick,  que  ya  tenía  en  arrendamiento  la 
colindante  Santa  Matilde.  Con  esto  parece  quedan 
zanjadas  todas  las  cuestiones,  y  parece  que  habrá  un 
excelente  negocio  cuando  se  lleve  á  cabo  el  desagüe 
con  la  actividad  que  el  arrendatario  de  ambas  minas, 
que  para  ciertos  efectos  son  una  sola,  se  propone 
hacer. 
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Tul»o«  sin  soldadura*.  —  Las  patentes  de  Stiefel, 
para  fabricar  tubos  sin  soldadura,  parece  que  llevan 
grandes  ventajas  á  la  de  Mannesman n  por  ser  más  ba- 
rato el  instalar  el  sistema  y  también  menos  costosa  la 
producción  de  los  tubos.  Todas  las  patentes  para  Eu- 
ropa, menos  para  Rusia  y  Escandinavia,  las  poséela 
Compañía  titulada  StiefePa  Weldlesx  Tabe  Cómpany, 
con  domicilio  en  Londres. 

Esta  Compañía  ha  obtenido  ya  patentes  en  Francia, 
Austria  y  Bélgica,  y  la  tiene  solicitada  en  Alemania.  No 
sabemos  si  habrá  solicitado  la  patente  en  España;  pero 
si  el  sistema  es  bueno  y  la  ley  de  patentes  se  cumple, 
se  harán  tubos  Stiefel  en  España,  cuando  menos,  den- 
tro de  dos  ó  tres  años. 

Tracción  eléctrica  en  los  ferrocarriles.  —  Nos- 
otros miramos  con  buenos  ojos  que  se  aplique  la  trac- 
ción eléctrica  en  los  ferrocarriles,  ante  todo  porque  la 
consideramos  un  adelanto;  pero,  además  de  esto,  por- 
que dos  producciones  de  la  minería  española  tan  im- 
portantes como  el  plomo  y  el  cobre,  tienen  asegurados 
buenos  precios  por  todos  los  años  que  dure  la  transfor- 
mación del  modo  actual  de  tracción  en  las  grandes 
líneas  de  ferrocarril;  por  último,  en  un  orden  de  ideas 
menos  generosas,  tenemos  la  esperanza  de  que,  si  hay 
buen  Gobierno  en  nuestro  país,  la  tracción  eléctrica 
sea  un  medio  eficacísimo  para  nacionalizar  la  indus- 
tria ferrocarrilera.  Las  grandes  Compañías  extranjeras 
de  nuestro  país  siguen  gastando  años  de  concesión  y 
explotando  mal  caro,  y  no  pudiendo  hacerlo  más  ba- 
rato porque  representan  capitales  ficticios  en  acciones 
y  obligaciones,  que  piden  interés  y  amortización.  La 
enemiga  contra  las  Compañías  cada  vez  será  mayor,  y 
ahora  que  han  desaprovechado  la  ocasión  de  la  prórro- 
ga, no  es  probable,  si  no  hay  mucha  torpeza  ó  algo  peor, 
que  vuelva  á  presentárseles. 

Dentro  de  diez  ó  doce  años  la  presión  para  llegar  á 
la  tracción  eléctrica  puede  llegar  á  extremarse,  y  en- 
tonces las  Compañías  se  tendrán  que  rendir  y  entregar 
las  líneas  al  Estado  ó  á  Empresas  nuevas  que  puedan 
gastar  los  500  millones  que  se  necesitarán  para  trans- 
formar la  red  actual  en  el  tipo  de  explotación  futura 
que  se  ve  venir.  Estas  reflexiones  sirven  de  cabeza  á 
una  noticia,  por  cierto  bien  corta,  cual  es  que  el  ferro- 
carril de  Dublín  á  Wexíord,  de  191  kilómetros,  va  á 
establecer  la  tracción  eléctrica  en  su  líupa  de  Dublín  á 
Kingstown.  Nosotros  creemos  que  en  esto  todo  es  em- 
pezar, y  cada  kilómetro  explotado  por  la  electricidad 
nos  parece  precursor  de  otros  muchos. 

Determinación  del  azufre  en  el  carbón  de  piedra 

y  el  cok.— El  sistema  de  Eshka  ha  sido  mejorado,  apli- 
cándose ahora  del  modo  siguiente:  Se  toma  1  gramo 
del  combustible  y  se  mezcla  con  1  gramo  de  plata  en 
polvo  reducido,  y  0,5  gramos  de  bicarbonato  de  sosa 
(Na  H  C2  O3)  calentando  á  la  llama  de  una  lamparilla 
de  alcohol  precisamente,  hasta  que  la  masa  amarillen- 
ta que  se  produce  no  presente  trazas  de  carbón  sin 
consumir.  Se  deja  enfriar  la  masa,  y  después  se  vuelve 
á  calentar  con  nitrato  de  amonio  Am  N  O"'  para  con- 
vertir por  completo  todo  el  azufre  en  ácido  sulfúrico,  se 
trata  en  seguida  por  ácido  clorhídrico  diluido  y  se 
filtra.  Á  la  parte  filtrada  se  agrega  una  disolución  de 
cloruro  de  bario,  para  precipitar  el  azufre  al  estado  de 
sulfato  de  barita  Ba  S  O4;  hecho  esto,  se  filtra,  se  seca, 
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se  incinera  y  se  pesa,  para  conocer  por  ua  simple 
cálculo  de  equivalentes  la  proporción  del  azufre.  Por 
el  empico  de  la  plata  en  polvo  se  consigue  que  el  tiem- 
po necesario  para  la  ignición  completa  sea  de  veinte  á 
veinticinco  minutos  para  el  carbón,  y  de  treinta  á 
cuarenta  minutos  para  el  cok. 

Por  razón  de  economía,  se  trata  Ja  plata  en  polvo 
por  el  ácido  clorhídrico,  y  se  Inerve  en  una  disolución 
de  potasa  con  azúcar  á  fin  de  eliminar  las  impurezas. 
Hecho  esto,  la  plata  puede  emplearse  de  nuevo, 
i  — ~  '■.  ' 

Construcción  de  locomotoras  en  líusia.  —  En 

Rusia  se  va  á  establecer  una  gran  fábrica  de  locomo- 
toras, capaz  de  construir  200  por  año,  en  Nijni  Novgo- 
rod,  que  empleará  1.000  operarios. 

Dos  especialistas  americanos,  Mr.  Smith  y  Mr.  Di- 
xon,  dirigirán  la  fábrica,  cuyo  capital  es  todo  america- 
no. La  nueva  Compañía  trabajará  de  acuerdo  con  otro 
gran  establecimiento  en  el  mismo  punto  que  construye 
carruajes,  vapores,  calderas,  etc.,  y  que  emplea  5.000 
operarios  La  maquinaria  para  la  fábrica  de  locomo- 
toras se  ha  pedido  á  Filadelfia,  y  costará  sobre  pesetas 
2.500.000.  El  movimiento  industrial  que  hay  en  Rusia 
es  verdaderamente  extraordinario 

El  oro  en  las  aguas  del  mar.  —  Con  el  título  de 
la  Teoría  del  génesis  del  oro  publicó  el  químico  mis- 
ter  Henry  Wurtzun  articulo  indicando,  con  fundamen- 
tos científicos,  la  probabilidad  de  que  las  aguas  del  mar 
contuviesen  oro.  Ese  artículo  se  publicó  en  el  segundo 
año  de  publicación  del  Engineerincj  and  Mining  Jour- 
nal de  Nueva  York,  y  es  muy  notable  por  la  novedad 
entonces  de  sus  ideas,  anticipando  muchas  que  hoy  se 
admiten  sin  contradicción.  En  1872,  otro  gran  químico, 
Sonstadt,  en  el  Chemical  News,  tomo  XXVI,  publicó 
otro  escrito,  que  fué  ya  confirmación  positiva  de  que 
existe  oro  en  las  aguas  del  Océano,  pero  no  llevó  sus 
investigaciones  hasta  tratar  de  cantidad;  ahora,  en  la 
misma  publicación  citada,  Chemical  News,  tomo  LX1V, 
páginas  147, 100,  1G6,  el  profesor  de  Química  de  la  Uni- 
versidad de  Sydney  en  Australia,  Mr.  Liversidge,  pu- 
blica una  larga  Memoria  sobre  sus  investigaciones  del 
oro  en  el  Océano,  que  tiene  un  carácter  muy  interesan- 
te, cuando  menos  científico,  pues  trata  el  asunto  con  un 
dominio  completo  sobre  él.  El  profesor  Liversidge  ha 
ido  más  lejos  que  Sonstadt,  investigando  cuantitativa- 
mente los  límites  del  contenido  del  oro  en  las  aguas 
del  Océano.  Su  Memoria  concluye  diciendo:  «Todos  los 
datos  que  preceden  están  en  favor  de  que  exista  el  oro 
en  las  aguas  del  mar  en  las  costas  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  en  proporción  de  medio  á  un  grano  por  tone- 
lada, ó  en  números  redondos,  en  cantidad  de  130  á200 
toneladas  de  oro  por  milla  cúbica  de  agua.» 

En  otro  párrafo  estima  el  oro  contenido  en  todo  el 
Océano,  calculando  que  éste  representa  308.710.079 
millas  cuadradas,  y  por  tanto,  supuesto  un  grano  de 
oro  en  cada  una,  la  cantidad  total  de  oro  en  el  Océano 
es  de  75.000.000.000  de  toneladas,  que  al  precio  de  un 
duro  por  cada  23,22  granos  de  oro  fino,  representa  un 
valor  de  48.000.000.000  de  duros,  bastantes  para  repar- 
lir  á  cada  uno  de  los  habitantes  del  Globo  la  suma  de 
40.000  duros  en  buena  moneda  acuñada.  Todo  parece 
demostrar  Ja  teoría  sentada  por  Wurtz,  de  que  el  per- 
cloruro  de  hierro  es  el  disolvente  del  oro  á  que  se  debe 
su  presencia  en  las  aguas  del  mar. 


Estos  descubrimientos  de  la  ciencia  suelen  existir 
durante  muchos  años  ó  siglos  antes  de  que  tengan  el 
menor  valor  que  no  sea  científico;  á  veces  quedan 
siempre  en  ese  estado,  y  sería  muy  difícil  decir  hoy  si 
el  hecho  de  que  un  metro  cúbico  de  agua  del  mar  con- 
tenga un  valor  de  oro  de  20  á  25  céntimos  de  peseta, 
puede  ó  no  llegar  á  ser  útil  para  la  Humanidad. 

Recordamos  que  hace  un  año  ó  dos  vimos  un  pro- 
yecto para  establecer  en  Noruega  un  aparato  automá- 
tico para  apoderarse  del  oro  de  las  aguas  del  mar;  pero 
hemos  olvidado  los  detalles,  y  tal  como  recordamos 
nuestra  impresión  fué  que  el  interés  del  capital  de  los 
elementos  de  la  instalación  era  muy  superior  al  valor 
del  oro  que  podía  recogerse  por  aquel  medio,  á  pesar 
de  que  no  exigiera  ninguna  clase  de  trabajo  manual  ni 
mecánico  una  vez  instalado,  sino  sólo  en  acción  de  las 
leyes  naturales  por  el  movimiento  de  las  aguas. 

Buen  dividendo.  —  Ha  llamado  la  atención  entre 
los  mineros  de  Cartagena  el  soberbio  dividendo  que 
entre  sus  accionistas  ha  repartido  estas  Pascuas  la 
mina  Artesiana,  sita  en  la  falda  SE.  del  famoso  Cabezo 
Rajado. 

Un  reparto  de  10.000  reales  por  cada  una  de  las  38 
acciones  en  que  la  Sociedad  se  divide,  después  de 'ha- 
ber percibido  durante  el  año  26.400,  es  ciertamente  un 
soberbio  fin  de  año;  pero  como  para  ello  no  ha  habido 
que  recurrir  á  ningún  tour  de  forcé,  ni  economizar  en 
investigaciones  é  instalaciones,  pues  hasta  se  han  ad- 
quirido nuevos  terrenos  en  la  superficie,  se  han  pro- 
fundizado los  pozos,  reformado  máquinas,  etc.,  y  ni 
siquiera  se  ha  tocado  para  nada  al  fondo  de  reserva, 
que  asciende  á  8.000  duros  próximamente,  bien  mere- 
cen nuestro  más  entusiasta  parabién  los  afortunados 
accionistas  de  la  Artesiana,  y  nuestra  felicitación  más 
sincera  los  Sres.  D.  Alfonso  López,  D.  Guillermo  López 
Bienert  y  D.  Francisco  Abril,  presidente,  ingeniero  y 
administrador,  encargados  de  la  explotación,  respecti- 
vamente 

Y  no  para  aquí  la  serie  de  venturas,  sino  que,  como 
incentivo  para  el  nuevo  año,  por  si  la  mina  en  sí  no 
lo  fuera  bastante,  hase  descubierto,  á  la  profundidad 
de  300  metros,  un  nuevo  criadero,  que  al  parecer  pro- 
mete ser  digno  de  tan  famosa  mina. 

[Y  pensar  que  estuvo  á  punto  de  ser  abandonada 
por  sobra  de  agua  y  falta  de  entusiasmos! 

La  historia  de  esta  mina,  como  la  de  sus  colindan- 
tes Tranvía,  Revolución,  San  Lorenzo  y  otras,  bien 
luminosa  es  y  harto  elocuente  para  que  las  Valeria, 
Manicomio,  Locos  y  otras  que  en  situación  parecida  á 
la  que  atravesó  Artesiana  luchan  hoy  con  el  grave 
obstáculo  de  las  aguas,  no  desmayen  en  su  empeño; 
pues  sabido  es  que,  á  carrera  más  ó  menos  larga,  si  de 
algo  adolece  el  Cabezo  Rajado  es  de  falta  de  aguas. 

Cabezo  Rajado  (  Broken  Hill)  se  llama  la  mina 
australiana  que,  con  su  enorme  producción,  llegó  á 
imponer  su  veto  en  los  mercados  plomeros  de  Europa. 

iiillneiicia  del  carbono  cu  el  hierro  —  En  una 

serie  de  conferencias  que  está  dando  en  Sheffield,  gran 
centro  de  fabricación  de  aceros,  el  profesor  Arnold, 
de  la  Escuela  Técnica  de  aquella  ciudad,  sobre  Jas  pro- 
piedades del  acero,  encontramos  algunas  observacio- 
nes de  verdadera  novedad  en  cuanto  á  la  influencia 
del  carbono  sobre  el  hierro.  Manifestó  que  en  los  en- 
sayos la  mayor  tenacidad  de  los  aceros  sin  templar  es 
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de  63  toneladas  por  pulgada  cuadrada  ,  con  una  canti- 
dad de  carbono  próximamente  de  1,2  por  100;  todo 
aumento  de  carbono  sobre  éste  disminuye  la  tenacidad, 
que  llega  hasta  ser  sólo  de  55  toneladas  con  1,8  de  car- 
bono. Á  mayor  cantidad  de  carbono,  menos  ductilidad 
del  acero.  En  cuanto  al  alargamiento,  podrá  ser  de  47 
por  100  con  un  contenido  de  carbono  de  0,1  por  100  en 
barras  de  2  pulgadas,  mientras  que  con  1,8  de  carbono 
el  alargamiento  se  reduce  á4  por  100.  Se  habrá  supues- 
to que  el  acero  de  la  misma  composición  química  ten- 
drá propiedades  mecánicas  idénticas.  Por  más  que  el 
análisis  químico  es  indispensable,  en  ciertos  casos  las 
propiedades  peculiares  del  acero  sólo  se  pueden  expli- 
car por  el  microscopio.  Está  hoy  reconocido  general- 
mente que  el  acero  no  es  un  sólido  homogéneo,  sino 
una  roca  ígnea  artificial  como  el  granito.  Hizo  notar 
que  el  hierro  puro  consiste  en  una  serie  de  cristales  del 
sistema  cúbico,  y  cuando  se  le  agrega  una  pequeña 
cantidad  de  carbono,  éste  no  se  distribuye  uniforme- 
mente en  la  masa,  sino  que  se  combina  con  una  cierta 
parte  del  hierro  para  formar  acero,  el  cual  debe  con- 
siderarse como  un  compuesto  definido.  Un  acero  de 
una  dureza  media  como  la  de  0,45  de  carbono,  es  una 
mezcla  por  partes  iguales  de  hierro  blando  paro  y  de 
acero  duro;  en  el  acero  de  0,9  por  100  de  carbono,  toda 
la  masa  es  acero  verdadero.  Á  este  punto  le  da  el  pro- 
fesor Arnold  el  nombre  de  punto  de  saturación  del 
acero.  Si  se  agrega  aún  más  carburo,  el  acero  es  su- 
persaturado,  y  lo  que  se  puede  llamar  hierro  blanco  en 
la  clasificación  del  lingote  empieza  á  presentarse  en  la 
masa.  Las  conferencias  del  profesor  Arnold  han  1  lama- 
do  mucho  la  atención  en  Sheffield,  donde  tan  numero- 
sas personas  se  ocupan  de  la  industria  del  acero  en 
sus  variadísimas  formas. 

La  Sociedad  «El  Oro  Español».  —  Esta  Sociedad 

ha  entrado  ya  en  el  último  período  de  la  instalación  del 
primer  canal,  en  que  recogerá  el  precioso  metal  por 
medios  puramente  físicos.  Adelantada  ya  la  apertura 
del  túnel  y  del  canal  indispensables,  y  empezada  á  co- 
locar la  tubería;  acopiadas  todas  las  m  nleras  y  encar- 
gados los  hierros  para  los  rifles,  última  parte  de  la  ins- 
talación que  sólo  se  coloca  en  los  últimos  momentos, 
sólo  falta  que  el  tiempo  crudo  que  ha  reinado  en  la  co- 
marca no  siga  siendo  obstáculo  para  adelantar  tanto 
como  se  habría  hecho  en  un  invierno  menos  riguroso. 
La  principal  preocupación  de  la  Sociedad,  que  era  no 
verse  entorpecida  por  alguna  desgracia  que,  por  acci- 
dente de  mar  ó  rotura  en  los  transportes  terrestres,  pu- 
diera haber  ocurrido  al  monitor  ó  lanzadora,  que  sólo 
de  los  Estados  Unidos  puede  venir,  ha  desaparecido 
ya,  pues  este  esencialísimo  aparato  ha  llegado  comple- 
to y  con  toda  felicidad  á  Quintanilla  de  Somoza,  y  se 
encuentra  depositado  en  el  almacén  de  la  Sociedad. 

Como  depende  de  los  fenómenos  meteorológicos  el 
que  el  canal  trabaje  más  pronto  ó  más  tarde,  es  difícil 
anunciar  fijamente  cuándo  llegará  el  día,  tan  deseado 
por  el  acertado  presidente  de  la  Sociedad,  de  inaugurar 
el  canal;  pero,  por  malo  que  sea  el  tiempo,  se  acerca  de 
todos  modos  para  la  Sociedad  el  momento  critico  de 
resolver  el  interesante  problema  de  renovar  la  produc- 
ción del  oro  en  España. 

Los  cálculos  del  coste  de  la  jnstalación  para  llegar  á 
la  inauguración  del  canal  resultan  con  rara  aproxima- 


ción á  la  verdad,  sin  los  excesos  ni  deficiencias  que 
suelen  trastornar  estos  negocios  cuando  se  cometen 
grandes  errores;  y  la  previsión  resulta  tanto  más  nota- 
ble cuanto  que  un  retraso  de  dos  ó  tres  meses  ,  debido 
al  mal  tiempo,  ha  podido  trastornar  los  cálculos;  por 
fortuna,  la  economía  con  que  se  han  podido  adquirir 
algunos  elementos  esenciales  de  trabajo  ha  sido  una 
compensación  para  algunos  meses  de  gastos  generales 
sin  productos. 

El  acido  carbónico  en  Hazarrón.  —  La  abundan- 
cia, cada  vez  mayor,  del  ácido  carbónico  en  las  minas 
de  plomo  de  Mazarrón,  debida  á  las  irrupciones  que 
proceden  de  la  traquita  en  que  arman  dichos  filones, 
ha  obligado  á  la  Compañía  de  Águilas,  que  tanto  se 
preocupa  por  la  salud  del  obrero,  á  estudiar  cuantos 
medios  existen  para  combatir  las  fatales  consecuen- 
cias de  la  presentación  del  ácido  carbónico  en  los  mi- 
nados. Desgraciadamente,  el  activo  y  celoso  ingeniero 
D.  Rafael  Homedes  ha  podido  cerciorarse  de  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho  muy  poco  en  el  extranjero  que  pue- 
da considerarse  práctico  y  eficaz  para  proteger  la  vida 
de  los  mineros  contra  las  mencionadas  irrupciones. 
De  todos  modos,  la  Compañía  de  Águilas  ha  comprado 
en  Berlín  y  Viena  diferentes  aparatos  que  se  están  es- 
tudiando en  la  actualidad  para  los  fines  indicados, 
después  de  modificarlos  para  su  adaptación  á  las 
minas. 

Tendremos  á  nuestros  lectores  al  corriente  de  los 
resultados  de  tan  plausibles  y  humanitarios  estudios. 

El  ferrocarril  hullero  de  La  Kohla  á  Valma- 

seda.  —  Sabemos  que  se  halla  vacante  la  plaza  de  di- 
rector-gerente del  ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmase- 
da.  Esta  simpática  linea  que,  aunque  en  desgracia 
ahora,  está  llamada  á  prestar  grandes  servicios  á  la 
industria  española,  puede  ser  origen  de  crédito  para  un 
ingeniero  de  iniciativa  á  quien  se  le  ocurra  y  encuentre 
el  medio  de  sacarla  de  su  actual  estado.  Que  un  ferro 
carril  como  éste,  atravesando  terrenos  hulleros  tan 
importantes,  y  habiendo  costado  barato,  tiene  porve- 
nir, no  cabe  duda;  la  cuestión  es  ahora  lograr  vencer 
la  mala  época  por  falta  de  desarrollo  en  el  tráfico. 

NOTICIA  V4ISIA 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  el  precioso  Nú- 
mero-Almanaque de  Blanco  g  Negro  con  que  nuestro 
artístico  y  popular  colega  inaugura  brillantemente  su 
campaña  de  1897. 

El  Almanaque  de  Blanco  y  Negro  forma  el  número 
más  hermoso  de  cuantos  lleva  publicados  hasta  la  fecha 
el  afortunado  semanario. 

No  repetiremos  aquí  el  sumario,  y  sólo  añadiremos 
que,  en  nuestro  concepto,  lo  que  presta  más  carácter 
y  originalidad  al  número  de  que  hablamos,  son  las 
notas  artísticas  tituladas  Fiestas  del  año  y  los  hermosos 
dibujos  ornamentales  con  que  la  pluma  inimitable  de 
Arija  ha  encerrado  el  santoral  de  cada  mes,  formando 
doce  planas  de  absoluta  novedad  artística. 

 —  
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Empieza  el  año,  como  era  de  esperar,  con  marcada 
tendencia  á  mejora  de  precios,  como  se  verá  en  el  lele- 
grama  más  reciente  que  hemos  recibido,  y  es  tanto 
más  segura  indicación  de  lo  que  debe  esperarse,  por 
cuanto  en  las  primeras  semanas  del  año  todavía  que- 
dan muchos  trabajos  relacionados  con  la  liquidación 
del  anterior,  que  quitan  actividad  á  los  negocios. 

En  medio  de  esto,  el  precio  del  cobre  se  acerca  más 
al  del  límite  en  que  hace  tiempo  creemos  que  se  ha  de 
detener  la  subida;  pero  no  por  eso  deja  de  haber  alguna 
posibilidad  de  q%e  se  traspase,  si  todos  los  proyectos 
de  ferrocarriles  y  tranvías  eléctricos  iniciados  en  Euro- 
pa empiezan  á  tomar  formas  prácticas  en  los  primeros 
meses  del  año. 

Del  plomo,  aunque  las  últimas  noticias  acusaban 
cierta  paralización  en  la  demanda,  parece  demostrarse 
que  esto  correspondía  sólo  á  la  época  del  año,  desde 
el  momento  que  en  la  primera  semana  del  nuevo  se 
presenta  en  alza,  que,  si  bien  pequeña,  es  buena  indica- 
ción de  lo  que  vendrá  detrás.  El  zinc  se  ha  cotizado  en 
subida  en  la  primera  semana  del  actual;  pero  nos  hacen 
desconfiar  de  la  marcha  para  adelante  de  los  precios 
de  este  metal,  algunas  noticias  vagas  que  tenemos  de 
aumentos  de  producción  que  pueden  ser  considerables. 

La  plata  es  la  que  ha  empezado  el  nuevo  período 
anual  con  una  baja,  que  no  tiene  verdaderamente  ex- 
plicación cuando  se  atribuye  al  nuevo  presiden'e  de  los 
Estados  Unidos  el  propósito  de  trabajar  para  el  bime- 
talismo internacional,  pareciendo  probable  que  al^o 
adelante  la  cuestión,  si  se  tiene  en  cuenta  que  otras 
cuestiones  de  la  índole  económica,  aún  más  decidida- 
mente aceptada  por  los  hombres  más  adelantados  en 
esta  ciencia,  han  retrocedido  en  lo  que  se  consideraba 
el  progreso  en  las  ideas. 

El  año  no  puede  empezar  mejor  para  la  industria 
siderúrgica.  A  una  voz  se  proclama  en  todos  los  gran- 
des mercados  de  consumo  de  hierro  y  acero  que  no  se 
obtiene  el  cumplimiento  de  los  pedidos  con  la  deseada 
premura,  y  por  otro  lado  sabido  es  que  los  producto- 
res de  lingote  luchan  con  la  dificultad  de  obtener  las 
cantidades  de  mineral  que  desearan.  En  la  lista  de 
nuestros  precios  del  lingote  de  Bilbao,  se  notará  que 
los  hemos  alterado  en  alza  y  aún  no  estamos  seguros 
de  estar  en  lo  exacto  de  las  últimas  ventas  hechas.  De 
Cartagena  nos  dicen  los  Sres.  Bárrington  y  Holt  que  se 
ha  embarcado  para  Francia  el  primer  cargamento  de 
mineral  magnético  de  Cehegín  con  (30  por  100  de  hierro 
metálico. 

Minas  de  Almadén.-  Producción  del  azogue,  ex- 
presada en  irascos,  en  1890: 

FRASCOS 


Enero.  .  .  . 
Febrero.  .  . 
Marzo  .  .  ■ 
Octubre.  .  . 
Noviembre. 
Diciembre  . 


«.078 
1.312 
6.424 
3.953 
7.208 
8.2Ü5 


Total. 


41.330 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.— Grueso.  T.     18,50  Ptn, 

17  — 
17,60  — 


Todo  uno  de  llama. 
Granado  Gas. 


_  .           ,    ,T          /  Grueso  graso   15,50  — 

Sobre  vagón  Norte..  '  Galleta.   14  - 

bordo  Avilés,  3  pe-y  Menud0i  Begún  claee.  . 

Betas  más.  .  .  . 


Béluiez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas   13  — 

^  Grueso   28  — 


Cribado. 
Menudo. 


,    (  Grueso. 


20  — 
13,50  — 
12  — 

e  — 

3  — 
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(ueitollanoen  vagón,,  Granadillo 
por  contratas.  .  .  .{  Menudo. 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   19  - 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmezdel.a   -¿1 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/0.     .  16  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .       7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/0   b'¿  — 

—  Blendas  de  40  o/0   40  - 

Metales. 

1  lomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  14,12  ti" 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  19  — 

Viguetas  —  18,60  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  26  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  - 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  í.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  délos  mercado?, 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40/11  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ¿£  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6 

Barras  Bruselas  '.  .  190  Frs 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  £  6.2/6  á  6 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—  En  barras  —  6.10/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  5.16/ 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  delata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  l;l  á  14cbelioet. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  J£  17.16/3 


Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos. 


6.11/ 


Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thomas  Mórrison  y  C." 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   48  10  chela. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  61/4  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  49.12/6 

Menas  para  fundir,  unidad   10/6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿L  68.16  .—  Id.  inglés  .  £  62.16/ 

Plomo  espafiol  sin  plata  —  11.12,6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   29  3/4  peí  14. 

Antimonio   .  £  30.10/  - 

Acciones.  Ríotinto  —  26.18,9 

—       Tharsis  —       6.6/  — 


MADRID:  im.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESO* 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 

TBLBFONO  55» 


ANO  XLVni.  Madrid  16  de 


REVISTA  MINERA 

METALURGICA 
Y     JL>li:  1INGEN1ERIA 

SUMARIO 

Sección  científico-industrial:  ei  limite  de  profundidad  imm  i»s  «■ 

plotaciouus  mineras. — El  icosaedro  regular,  por  Aktiíko  SoltlA 
v  Mata.  -  .La  nueva  linea  fón'ea  de  Sama  al  Saniuño.  ss  Vaiieda 
(jes:  6>ir  John  Brown. —  El  aumento  de  nuestros  ferrocarriles 
en  1896. —  La  moneda  do  aluminio.  —  La  industria  nacional  para 
la  guerra.  —  Los  Astilleros  del  Nervión.  —  El  carbón  en  los 
Estados  Unidos.  —  La  producción  de  azufro  en  Sicilia.  —  Plati- 
no en  Nueva  Gales  del  Sur.  —  La  aleación  de  los  metales.  — 
Nuevo  método  para  producir  oxigeno  —  El  "Carlos  V„.  —  Per- 
feccionamientos en  la  fabricación  del  cloruro  de  cal.  —  Impor- 
tante fusión  de  establecimientos  de  primer  orden.  =  Bibliografía. 
Sección  mercantil:  Revista  de  morcados.  —  Precios  corrientes  es- 
pañoles y  extranjeros 

Suplemento.  —  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  ei  alumbrado  por 

el  acetileno.  —  El  canal  del  Guadarrama.  —  La  cura  de  la  filo- 
xera. —  Nueva  fibra  textil.  —  Tranvía  eléctrico  en  Cádiz.  —  Los 
tranvías  eléctricos  con  corriente  subterránea. 


SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


El  límite  de  profundidad  para  las  explotaciones  mineras. 

La  cuestión  de  hasta  que  punto  le  es  dado  al  hom 
bre  penetrar  en  la  corteza  terrestre  para  extraer  mine- 
rales, no  solo  fascina  teóricamente,  sino  que  tiene  gran 
importancia  practica  desde  el  punto  de  vista  económi- 
co. En  este  momento  atrae  de  un  modo  especial  la 
atención,  a  causa  de  la  profundidad  a  que  llegan  las 
minas  del  Witwatersrand,  las  grandes  profundidades 
que  alcanzan  las  explotaciones  del  Lago  ¡Superior,  y  los 
preparativos  que  se  hacen  en  más  de  un  distrito  de 
nuestro  país  ^Inglaterra),  para  perforar  pozos  más  pro 
fundos  que  los  actuales  para  la  explotación  del  carbón. 
En  tanto  que  esto  último,  es  decir,  el  explotar  carbón 
a  profundidades  que  hasta  aquí  se  han  considerado 
inaccesibles,  es,  quizas,  lo  que  más  nos  importa  como 
nación  (1),  las  grandes  profundidades  del  Kand  es  lo  que 
mas  ha  despertado  el  interés  del  público  no  técnico.  La 
Memoria  debida  a  Mr.  Brough  y  leída  en  la  Suciedad  de 
Artes  hace  pucos  dias,  es  lo  mas  reciente  que  sobre  el 
asunto  se  ha  escrito.  En  ei  ultimo  tumo  del  Mineral 
Industry  hay  un  interesante  y  sugestivo  articulo  por 
Mr.  A.  C.  Lañe,  con  ti  título  de  ¿Hasta  qué  profundidad 
podemos  explotar  nrinas  f,  y  debemos  recordar  a  nuestros 
lectores  que  en  Mayo  último  dedicamos  dos  artículos  a 
esta  cuestión,  en  .os  cuales  nos  limitamos  a  examinarla 
en  relación  con  las  explotaciones  del  Witwatersrand. 
Las  conclusiones  a  que  llegamos  han  sido  corroboradas 
por  los  estudios  posteriores  á  que  nos  referimos. 

Sabido  es  que  los  obstáculos  para  las  labores  mine 
ras  profundas  son  de  dos  géneros:  los  físicos  y  los  eco- 
nómicos, y  es  lastima  que  Mr.  Brough  no  diera  la  debi- 
da importancia  a  hacer  esta  distinción.  Los  de  la  pri- 
mera clase  limitan  la  profundidad  a  la  cual  es  posible 
trabajar  en  las  minas;  los  de  la  segunda  clase  fijan  el 
limite  en  que  es  posible  hacerlo  con  ganancias 

Que  hay  en  realidad  un  límite  al  cual  es  posible 


(1)    Este  artículo  lo  traducimos  de  "The  Mining  Journal.,. 
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aplicar  la  palabra  imposibilidad  con  razón,  es  evidente, 
considerando  que  la  temperatura  en  el  interior  de  la 
Tierra  aumenta  constantemente  con  la  profundidad;  y 
tan  es  así,  que  si  las  materias  en  el  centro  de  la  misma 
no  se  encuentran  materialmente  en  estado  líquido,  se 
hallaran  probablemente  á  una  temperatura  más  alta 
que  su  punto  tle  fusión.  Mr.  Brough  ha  reunido  la 
mayor  parte  de  los  datos  sobre  el  aumento  de  tempera- 
tura á  medida  que  se  profundiza;  pero  desgraciadamen  - 
te  no  se  ha  ocupado  todo  lo  que  ha  podido  hacerlo  de 
la  proporción  en  que  se  modifica  el  incremento  de  la 
temperatuia.  En  el  dia  se  sabe  con  bastante  certeza 
que  el  aumento  de  temperatura  no  se  verifica  sencilla- 
mente en  progresión  aritmética,  .-ino  que  la  ley  que  lo 
rige  es  más  complicada,  al  punto  de  que  no  es  fácil 
calcularla  temperatura  probable  que  se  encontrará  á 
una  gran  profundidad  determinada.  Ademas,  hay  un 
cierto  número  de  cansas  secundarias  que  modifican  los 
resultados  en  cada  caso  particular.  Ante  todo,  se  deben 
tener  en  cuenta  la  profundidad  absoluta  y  la  relativa, 
entendiéndose  por  aquélla  la  profundidad  con  relación 
al  nivel  del  mar,  y  por  ésta  la  que  haya  desde  la  boca 
del  pozo  a  las  labores;  ó,  en  otra  forma,  se  debe  tener 
en  cuenta  la  altuia  (con  relación  al  nivel  del  mar)  en 
que  se  empiezan  los  trabajos.  La  teoría  del  profesor 
Huí  i  referente  al  efecto  de  la  inclinación  de  los  estratos 
sobre  la  temperatura,  tiene  cierto  peso,  especialmente 
cuando  no  se  trata  de  grandes  profundidades.  Aún  de 
más  importancia  puede  considerarse  que  es  la  mayor  ó 
menor  conductibilidad  de  las  rocas  déla  estratificación, 
y  todavía  es  más  importante  el  examinar  si  existe  al- 
guna capa  de  roca  no  conductora  debajo  de  algún  pun- 
to determinado  que  impida  la  subida  del  calor  interno, 
ó  bien  alguna  roca  de  la  misma  condición  sobre  un 
punto  determinado  que  impida  el  escape  del  calor  in- 
terior. Por  ejemplo :  la  baja  temperatura  que  Agassiz 
encontró  en  Ja  mina  Calumet  y  Hiela,  no  se  debe  sólo, 
como  ha  observado  Brough,  á  la  proximidad  del  agua 
del  Lago  Superior,  sino  á  la  conductibilidad  déla  roca, 
impregnada  de  cobre  metálico,  que  permite  que  la  ac- 
ción refrigerante  de  esta  agua  se  haga  sensible  á  gran 
profundidad.  Otro  punto  muy  importante  es  la  direc 
ciun  en  que  las  corrientes  de  agua  se  mueven  en  un 
punto  determinado ,  pues  si  es  hacia  arriba,  pueden 
¡levar  calor  á  dicho  punto,  y  si  es  en  dirección  contra 
ria,  pueden  robarle  calor.  Parece  seguro,  por  lo  tanto, 
que  ciertas  condiciones  locales,  que  no  es  fácil  prede- 
cir, puedeu  jugar  un  papel  muy  importante  en  la  tem- 
peratura á  que  se  encuentre  una  determinada  profun- 
didad. Como  Mr.  Lañe  indica  con  razón,  la  minería  ha 
dejado  de  ser  el  penoso  trabajo  manual  que  ha  sido,  y 
las  perforadoras  y  los  arrastres  mecánicos  necesitan  ya 
más  de  la  inteligencia  directiva  que  de  los  esfuerzos 
físicos.  También  puntualiza  aquello  en  que  nosotros 
nos  fijamos  más  en  nuestros  primitivos  artículos,  que 
fué  en  la  ventaja  de  la  ventilación  por  aire  comprimido, 
comparada  á  la  que  se  hace  por  aspiración  del  mismo. 
El  ventilar  con  aire  comprimido  es  c  .ro,  á  no  utilizarse 
el  calor  producido,  como  puede  hacerse,  por  ejemplo, 
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en  calentar  el  agua  de  alimentación ;  pero  el  efecto  re- 
frigerante de  la  ventilación  por  aire  comprimido  resul- 
tará de  gran  utilidad  para  mantener  fresco  el  ambiente, 
aun  en  labores  muy  profundas.  Convenimos  con  mis- 
ter  Lañe  en  que  más  dificultades  se  encontrarán  para 
el  manejo  de  las  rocas  arrancadas  en  las  labores  que 
para  mantener  el  aire  fresco,  especialmente  si  hay  hu- 
medad y  los  mineros  tienen  que  manejar  lodos  ó  agua 
caliente.  Si  esta  agua  está  muy  mineralizada,  como  en 
la  mina  Hecla,  los  inconvenientes  son  aún  mayores. 
Mr.  Brough  no  parece  haber  tenido  en  cuenta  tanto 
como  Mr.  Lañe  esta  clase  de  inconvenientes,  y,  sin  em- 
bargo, éstos  han  de  ser  los  llamados  á  poner  el  límite 
á  la  profundidad  á  que  se  puedan  explotar  las  minas. 

La  presión,  como  la  temperatura,  tiene  que  estu- 
diarse en  dos  sentidos,  esto  es,  en  el  de  la  atmosférica 
y  en  el  de  las  rocas.  Como  Mr.  Brough  indica,  la  pri- 
mera no  tiene  que  preocupar  mucho.  En  la  perforación 
de  pozos  por  el  sistema  de  Triger,  los  operarios  traba- 
jan con  presión  de  tres  atmósferas,  si  bien  con  alguna 
dificultad.  Esta  presión  debe  considerarse  la  máxima  á 
que  el  hombre  puede  trabajar,  y  seguramente  no  se 
encontrarán  los  obreros  necesarios  para  los  fines  de  la 
minería,  aun  pagándolos  bien.  Como  esta  presión  co- 
rresponde á  la  profundidad  de  25.000  pies  (7.500  me- 
tros) más  bajo  que  el  nivel  del  mar,  no  hay  que  tener 
dificultad  alguna  por  razón  de  la  presión.  Los  efectos 
de  la  presión  de  las  rocas  admiten  más  discusión;  algu- 
nos ingenieros  sostienen  que  la  presión  del  cielo  y  cos- 
tados de  una  excavación  aumenta  con  la  profundidad, 
y  se  ha  tratado  de  someter  este  aumento  á  cálculo.  Sin 
embargo,  este  aumento  no  es  en  manera  alguna  eviden- 
te, y  hay  casos  en  que  se  ha  demostrado  ser  totalmente 
inexacto  que  exista.  Así  es  que  todos  los  ingenieros 
habrán  tenido  casos  en  que  las  labores  más  altas  habrán 
exigido  entibaciones  muy  cuidadas,  mientras  que  otras 
más  profundas  han  necesitado  muy  pocas  ó  ninguna, 
y  en  la  mayor  parte  de  los  pozos  la  entibación  es  más 
necesaria  en  la  parte  alta,  porque  si  bien  es  verdad  que 
la  presión  en  las  rocas  aumenta  con  la  profundidad,  no 
es  menos  cierto  que  esta  misma  presión  las  da  consis- 
tencia y  las  pone  más  aptas  para  resistir  las  presiones. 

La  importancia  de  la  entibación  que  necesita  una 
excavación  depende,  más  que  de  la  presión,  de  la  na- 
turaleza de  Jas  paredes  y  de  que  éstas  sean  bastante 
fuertes  para  resistirla.  Parece  probable  que,  en  labores 
muy  profdndas,  la  presión  horizontal  tienda  á  reunir 
las  paredes,  y-que  haya  que  cuidar  principalmente  de 
evitarlo.  Esto  es  fácil  de  evitar  construyendo  arcos 
apropiados  y  colocando  los  rellenos  bien.  Lo  último  es 
necesario  para  evitar  las  extracciones  de  materias  sin 
valor  desde  gran  profundidad. 

Considerando,  pues,  los  dos  elementos  que  permiten 
la  explotación  á  grandes  profundidades,  nos  encoutra 
remos  con  que  se  llegará  á  un  límite;  pero  éste  se  en- 
cuentra muy  hondo;  tanto,  que  no  hay  que  tenerlo  en 
cuenta,  para  fines  prácticos,  durante  muchos  años.  La 
temperatura  en  el  sondeo  más  profundo  —  6.573  pies 
(1.971»,90J  —  se  encontró  ser  de  JóOo  F.  (65°  C.)  en 


condiciones  en  que  el  calor  se  retenía  lo  más  posible. 
Parece,  por  lo  tanto,  que  se  puede  decir  con  seguridad 
que  es  posible  explotar  aún  á  10.000  pies  (3.000  me- 
tros), y  en  casos  excepcionales  hasta  20  000  pies,  en  lo 
cual  estamos  de  acuerdo  con  los  cálculos  de  Mr.  Lañe. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  del  ingeniero, 
pjede  considerarse  qua  hay  dificultades  puramente 
mecánicas  para  el  desagüe  y  extracción  de  minerales; 
pero  éstas  serán  dificultades  más  de  coste  que  de  posibi- 
lidad, y  por  lo  tanto,  hay  que  relegarlas  á  la  cuestión 
de  economía  y  á  la  técnica.  Nosotros  estamos  seguros 
de  que  hay  muchos  constructores  de  maquinaria  para  el 
desagüe  de  minas,  que  estarían  hoy  dispuestos  á  con- 
tratar el  desaguar  minas  á  10.000  pies  de  profundidad 
sin  vacilación  alguna  si  veían  buenas  garantías  de  pago. 
Esto  es  una  mera  cuestión  de  coste,  y  nosotros  no  esta 
mos  conformes  con  Mr.  Brough  en  cuanto  á  que  el 
mayor  coste  que  tendrá  la  explotación  del  carbón  por 
la  profundidad  se  compensará  por  precio  más  subido 
de  éste,  cuando  se  extraiga  de  un  modo  general  en  el 
país,  de  la  profundidad  de  3.000  pies.  Lo  que  sucederá,  es 
que  las  explotaciones  profundas  tendrán  que  competir 
con  las  someras,  de  menos  desarrollo  que  las  otras,  y  el 
precio  no  subirá,  á  menos  que  se  establezca  un  derecho 
de  importación  sobre  el  carbón.  Nosotros  nos  inclina- 
mos más  á  creer  que  nuestros  ingenieros  encontrarán 
recursos  para  abaratar  la  explotación,  que  no  el  quesea 
preciso  acudir  á  ese  recurso  fiscal. 

En  verdad  que  hay  muchas  razones  para  suponer 
que  el  coste  de  explotación  no  suba  mucho  por  razón 
de  la  profundidad  á  que  se  explote.  Algunas  partidas 
del  coste  no  sufrirán  alteración;  así:  el  coste  de  perforar 
á  máquina,  el  de  los  explosivos,  por  tonelada  de  roca, 
la  conservación  de  las  vías,  etc  ,  etc.,  sufrirán  muy 
poco  recargo  Los  mineros  no  podrán  trabajar  tanto,  á 
menos  que  no  se  encuentren  medios  de  ventilación 
muy  perfectos;  pero  la  sustitucióu  gradual  de  máqui 
ñas  al  trabajo  manual,  y  el  llevar  la  fuerza  á  aquéllas 
por  medio  de  la  electricidad,  quitarán  importancia  al 
menor  rendimiento  de  cada  obrero.  Además  de  esto, 
es  de  suponer  que  se  continú  <n  haciendo  adelantos  en 
nuestra  maquinaria,  de  modo  que  se  saque  mucho  más 
partido  del  combustible  consumido  en  las  calderas,  y 
puede  resultar  tal  vez  que  las  invenciones  en  el  mundo 
vayan  á  compás  con  las  necesidades,  de  modo  que  el 
aumento  de  profundidad  se  balancee  por  el  aumento 
de  efecto  útil  de  los  medios  mecánicos  que  se  apliquen. 
La  probabilidad  de  que  así  ocurra,  se  demuestra  por  el 
estado  formado  por  Mr.  Lañe,  que  cita  Mr.  Brough,  del 
coste  de  explotación  en  la  mina  del  Tamarack,  que  se 
ha  reducido  desde  12/6  la  tonelada  en  1886,  cuando 
estaba  á  una  profundidad  de  2.300  pies  (690  metros) 
hasta  10/3  que  cuesta  ahora,  cuando  se  explota  á  3.100 
pies  (930  metros).  Por  otra  parte,  puede  esperarse  eco  - 
nona  izar  mucho  por  los  métodos  de  organización  que  se 
introduzcan  cuando  las  explotaciones  profundas  sean 
un  hecho  consumado.  La  nueva  organización  consis- 
tirá en  invertir  desde  luego  grandes  sumas  por  Socieda- 
des de  gran  capital  que  hayan  de  explotar  grandes 
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concesiones  para  tratar  cantidades  considerables  de 
mineral.  En  las  grandes  explotaciones,  los  gastos  ad- 
mini»trativo8  y  permanentes  resultan  necesariamente 
menores  por  tonelada,  y  además,  esas  explotaciones 
podrán  contar  con  el  personal  técnico  y  administrativo 
de  más  competencia.  El  establecer  los  pozos  muy  pro- 
fundos será  muy  costoso,  pero  el  campo  de  explotación 
para  un  par  de  pozos  será  muy  extenso,  y  en  él  se  esta- 
blecerán buenos  medios  mecánicos  de  arrastres,  proba- 
blemente por  la  electrijidad,  que  permitirá  que  los 
pozos  no  cesen  un  momento  de  utilizarse  para  la  ex- 
tracción. Para  aumentar  la  capacidad  de  los  pozos,  se 
emplearan  grandes  vagones  y  jaulas,  que  eleven  tantas 
toneladas  como  quintales  hoy,  y  posible  es  que  se  crea 
conveniente  dividir  les  pozos  en  compartimientos  para 
utilizar  más  de  uno  simultáneamente  para  la  extrac 
ción.  Medios  rápidos  y  sencillos  de  cambiar  la  carga  de 
una  jaula  á  otra,  son  fáciles  de  inventar,  y  la  extracción 
intermedia  se  establecerá  fácilmente  por  la  electricidad. 
Contando  con  mejor  maquinaria,  mayor  extracción  y 
una  administración  de  primer  orden,  no  se  ve  razón 
alguna  para  que  no  sea  tan  barato  en  el  porvenir  explo- 
tar á  5.000  pies  como  hoy  á  500. 

La  cuestión ,  pues,  se  resume  en  lo  siguiente:  ¿se 
encontrarán  minerales  en  profundidad  tan  ricos  como 
eri  las  zonas  más  altas?  Por  lo  que  atañe  al  carhón ,  la 
pregunta  se  puede  contestar  pronto.  No  hay  razón  algu- 
na para  crecr  que  las  capas  de  carbón  en  profundidad 
no  sean  idénticas  á  las  próximas  á  la  superficie,  y  la 
experiencia,  hasta  donde  hoy  se  conoce,  confirma  esta 
creencia.  En  Bélgica  existen  pozos  muy  profundos,  y 
otros  que  lo  son  aún  más  en  otras  partes  del  mundo,  y 
su  carbón  no  ha  resultado  inferior  al  de  minas  más 
80 meras.  En  cuanto  á  minas  metalíferas,  es  sabido  que 
hay  un  enriquecimiento  superficial  que  puede  soy  te- 
nerse sólo  por  algunos  pies,  ó  que  en  casos  excepci< ma- 
les continúa  por  300  ó  400  pies;  pero  pasada  esta  región 
nada  dice  que  más  abajo  la  ley  de  los  minerales  haya 
de  aumentar  ó  disminuir  sin  que  la  profundidad  pa- 
rezca tener  influencia  marcada  en  ella.  Si  existe  alguna 
zona  de  la  corteza  terrestre  en  la  cual  los  filones  mine- 
rales deban  encontrarse  estériles  ó  fenomenalmente 
ricos,  lo  único  que  se  puede  decir  es  que  hasta  ahora  no 
se  ha  llegado  á  esa  zona,  ni  aun  siquiera  hay  la  menor 
señal  de  que  exista.  Finalmente,  no  debemos  olvidar 
que  lo  que  son  imposibilidades  para  una  generación  se 
convierte  en  práctica  diaria  para  las  que  la  siguen.  La 
minería  ha  progresado  durante  el  siglo  presente,  cuan- 
do menos  tan  rápidamente  como  cualquier  otra  rama 
de  la  ingeniería,  y  puede  suceder  muy  bien  que  nues- 
tros descendientes,  dentro  de  un  siglo,  hablen  de  núes 
tras  ideas  respecto  á  que  la  profundidad  en  la  explota- 
ción de  las  minas  tenga  un  límite,  como  un  ejemplo 
risible  de  nuestras  anticuadas  preocupaciones. 



EL  ICOSAEDRO  REGULAR 


situados  en  cada  cara  del  tetraedro  tres  vértices  del 
icosaedro. 

Basta,  para  convencerse  de  ello,  examinar  un  pen- 
tatetraedro  (véase  Origen  poliédrico  de  las  especies); 
elegir  uno  de  los  cinco  tetraedros  regulares  componen- 
tes; fijar  en  sus  cuatro  caras  los  doce  vértices  del  ico- 
saedro engendrado  por  los  vértices  entrantes  del  pen- 
tatetraedro;  borrar  los  otros  cuatro  tetraedros  regula- 
res con  la  imaginación,  ó  destruyendo  la  materia  de 
que  estén  hechos  que  sobresalga  del  tetraedro  elegido, 
y  suponiendo  transparentes  las  cuatro  caras  del  referi- 
do tetraedro,  se  verá  el  icosaedro  regular  inscripto  en 
el  tetraedro. 

De  modo  que,  dado  un  tetraedro  regular,  hay  un 
icosaedro  concéntrico,  que  tiene  sus  doce  vértices  colo- 
cados tres  á  tres  en  las  cuatro  caras  del  primero  y  cua- 
tro caras  situadas  en  los  cuatro  planos  del  mismo 
tetraedro. 

Combinadas  cuatro  á  cuatro  las  veinte  caras  del 
icosaedro,  lia  lugar  á  cinco  diferentes  combinaciones, 
cada  una  de  las  cuales  engendra  por  la  prolongación  de 
planos  un  tetraedro  regular,  y  todas  juntas  producen  la 
figura  del  pentatetraedro. 

Cuando  yo  me  obstinaba  en  ver  que  el  icosaedro 
debía  estar  compuesto  de  tetraedros  regulares  (pág.  13 
de  dicha  obra),  tenía  razón;  pero  no  supe  descubrir  y 
demostrar  la  verdad  de  mi  intuición. 

Triángulo  Benot.  —  En  cada  cara  de  un  tetraedro 
regular  hay  tres  puntos  especialísimos,  que  son  los  vér- 
tices del  icosaedro  inscripto  en  el  tetraedro  (en  reali- 
dad dos  parejas  de  tres  puntos  cada  una),  porque  en  un 
mismo  tetraedro  pueden  ser  inscriptos  dos  icosaedros 
diferentes,  pero  del  mismo  tamaño. 

Presumo  que  tales  puntos  deben  tener  muy  especia- 
les propiedades,  que  me  sería  grato  descubrir  si  pudie- 
ra dedicar  á  ello  mi  atención  y  me  acompañaran  en 
tal  intento  el  ingenio  y  la  suerte.  Llamo  triángulo  Be 
not  á  cada  grupo  de  estos  tres  puntos  que  forma  un 
triángulo  equilátero,  cuya  posición  respecto  del  trián- 
gulo, cara  del  tetraedro,  es  fácil  de  fijar  de  este  modo: 


El  icosaedro  regular  es  inscriptible  en  el  te- 
traedro regular,  coincidiendo  los  centros  y  estando 


Consideremos  un  dodecaedro  cualquiera;  constru- 
yamos un  triángulo  equilátero  que  tenga  por  lado  una 
longitud  igual  á  la  diagonal  de  una  cara  del  dodecae- 
dro, mas  dos  veces  la  longitud  de  la  arista;  haciendo 
centro  en  cada  uno  de  los  vértices  A  B  C  de  dicho  triáu- 
gulo,  señalemos  en  los  tres  lados  las  seis  magnitudes 
Aa  Ae  Bb  Be  Cd  Ce'  iguales  á  la  arista  del  dodecaedro 
elegido. 


20 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Tracemos  los  triángulos  equiláteros  abe'  y  cde,  y 
unamos  cada  vértice  de  uno  de  los  triángulos  con  el 
vértice  más  lejano  del  otro.  Resultan  las  tres  líneas  ce' 
be  y  ad,  que,  al  cruzarse,  fijan  la  posición  del  triángulo 
qq'q". 

Pues  bien:  si  construímos  un  tetraedro  regular  que 
tenga  por  cara  el  triángulo  abe' ,  el  triángulo  Benot, 
formado  por  los  puntos  qq'q",  determina  la  posición  y 
la  dimensión  del  icosaedro  en  él  inscripto;  y  el  dicho 
tetraedro  podrá  coincidir  sus  cuatro  vértices  con  otros 
tantos  de  un  dodecaedro  que  tenga  por  arista  la  mag- 
nitud Aa. 

Las  tres  partes  que  aparecen  sombreadas  dentro  del 
triángulo  abe',  son  las  plantillas  que  sirven  para  cons- 
truir el  pentatetraedro.  Cada  tres,  unidas  de  modo  que 
coincidan  los  puntos  abe'  para  formar  un  vértice  sa- 
liente, y  veinte  vértices  salientes  construyen  el  penta- 
tetraedro. 

Triángulo  Treviño.  —  Cada  plantilla,  ó  sea  cada 
uno  de  los  pentágonos  irregulares  sombreados  á  que 
nos  hemos  referido,  tiene  un  vértice  entrante  que  de- 
signamos con  las  letras  r'  r  y  r' ,  esta  última  no  muy 
clara  en  el  dibujo. 

El  triángulo  rr'r"  es  el  que  yo  designo  con  el  nom- 
bre de  triángulo  Treviño. 

Tanto  éste  como  el  triángulo  Benot,  los  dos  triángu- 
los abe'  y  cde  y  el  triángulo  de  referencia  ABC,  son 
concéntricos. 

Creo  tener  derecho  á  significar  mi  agradecimiento 
á  las  primeras  dos  personas  que  me  han  alentado  y 
auxiliado  en  mis  trabajos  geométricos,  designando  con 
sus  nombres  los  triángulos  singularísimos  á  que  me  re- 
fiero, como  el  lector  lo  tiene  para  seguir  ó  no  mi 
parecer. 

Arturo  .Soria  y  Mala. 



LA  NUEVA  LÍNEA  férrea  de  sama  al  samuño 


El  día  26  de  Diciembre  último  fué  abierta  á  la  ex- 
plotación la  corta  línea  de  Sama  al  Samuño,  de  que  es 
concesionaria  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Langreo. 

Tiene  por  objeto  esta  vía  dar  fácil  y  económica 
salida  á  los  productos  hulleros  del  valle  del  Samuño, 
que  siendo  uno  de  los  más  ricos  de  la  formación  car- 
bonífera asturiana,  se  ha  explotado  hasta  ahora  en 
débiles  proporciones  y  de  manera  defectuosa,  por  la 
carestía  de  los  arrastres  desde  las  minas  á  las  estacio- 
nes de  ferrocarriles. 

Arranca  el  nuevo-  camino,  de  la  línea  de  Gijón  á 
Laviann,  en  las  inmediaciones  de  la  estación  de  Sama: 
atraviesa  la  vega  del  Nalón  por  Ciaño,  y  penetra  en  el 
valle  del  Samuño,  internándose  en  él  hasta  por  cima 
de  la  confluencia  del  arroyo  de  este  nombre  con  el 
Cardiñuezo,  terminando,  por  exigirlo  asi  el  relieve  del 
terreno,  en  los  prados  del  Cadavio  y  San  Blas,  donde 
ha  sido  emplazada  la  estación. 

Esta  vía,  en  su  trayecto,  cruza  á  nivel  la  línea  de 
Soto  del  Rey  á  Ciaño-Santa  Ana,  la  vía  minera  de  los 
Sres.  Herrero  Hermanos,  y  la  carretera  de  Oviedo  al 
Campo  de  Caso. 

Su  recorrido  no  excede  de  2  kilómetros  y  medio;  y 
la  obra  más  importante  en  ella  ejecutada  es  un  gran- 
dioso puente  de  hierro  laminado,  construido  en  los 
grandes  talleres  de  la  Fábrica  de  Mieres,  con  el  que 


salva  el  río  Nalón.  Tiene  este  puente  64  metros  de  luz, 
confirmando,  por  su  solidez  y  belleza,  el  merecido  cré- 
dito de  la  casa  constructora.  Es  de  piso  inferior:  sus 
vigasprincipales.de  grandes  mallas  triangulares,  al- 
canzan 8  metros  de  altura,  y  la  anchura  del  puente  entre 
los  ejes  de  estas  vigas  es  de  5  metros. 

Las  restantes  obras  de  fábrica  ejecutadas  son:  seis 
tajeas,  tres  pasos  abiertos  con  vigas  de  hierro  de  dis- 
tintas luces  y  tres  pontones  con  tablero  metálico  de 
luces  comprendidas  entre  8  y  8,75  metros. 

El  movimiento  de  tierras  para  explanaciones  está 
representado  por  17.052  metros  cúbicos  de  desmonte, 
que  se  han  utilizado  en  su  totalidad  para  la  construc- 
ción de  terraplenes,  y  un  terraplén  de  préstamo  de 
4  817  metros  cúbicos  de  volumen. 

La  mamposteria  oe  todas  clases  en  muros  de  soste- 
nimiento se  ha  elevado  á  2.593  metros  cúbicos. 

Los  edificios  construidos  son:  uno  modesto  en  el 
Cadavio,  destinarlo  á  estación,  una  pequeña  cochera  y 
dos  casillas  para  guardas 

Los  carriles  y  eclisas  se  han  adquirido  de  la  acredi- 
tada Sociedad  de  Altos  Hornos  de  Bilbao:  el  material 
menudo  deviay  cambios,  de  Inglaterra,  y  las  traviesas, 
que  son  de  roble,  se  compraron  en  el  país. 

Á  pesar  de  ser  tan  corto  el  desarrollo  de  la  linea, 
se  han  ocupado  terrenos  de  29  fincas  distintas. 

El  valle  del  Samuño,  que  ha  de  servir  esto  ramal, 
se  halla  ocupado  todo  él  por  concesiones  mineras  que 
pertenecen  á  la  Sociedad  Herrero  Hermanos,  á  la  So- 
ciedad Carbones  Asturianos,  de  Bilbao,  á  los  Sucesores 
de  los  Sres.  Bertrán  de  Lis  y  á  diversos  mineros  más, 
como  los  Sres.  Llaneza  y  Compañía,  Infanzón,  Viuda 
de  Carvajal  y  otros. 

La  Sociedad  Carbones  Asturianos,  que  cuenta  con 
una  extensión  superficial  de  364  hectáreas,  ha  hecho 
bien  entendidas  labores  de  preparación  en  sus  minas, 
así  como  costosas  y  completas  instalaciones  exteriores 
para  el  arrastre,  clasificación  y  lavado  de  sus  inmejo- 
rables carbones. 

Tan  plausible  iniciativa  se  imitará  seguramente  en 
breve  plazo  por  los  demás  concesionarios,  y  espera- 
mos que  antes  de  que  transcurra  mucho  tiempo,  será 
la  estación  de  Samuño  una  de  las  que  mayor  contin- 
gente den  á  la  exportación  de  combustibles  por  el 
puerto  de  Gijón;  toda  vez  que  las  hullas  de  aquellos 
yacimientos  gozan  de  gran  estimación  en  el  mercado 
por  el  excelente  cok  que  con  ellas  se  obtiene,  y  por  ser 
una  especialidad  para  fraguas  y  fabricación  del  gas 
del  alumbrado 

Merece  plácemes  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Langreo,  que  ha  ejecutado  el  nuevo  camino,  con  el 
que  á  la  vez  que  ha  de  obtener  ella  misma  resultados 
positivos,  prestará  á  la  zona  en  que  se  halla  el  inesti- 
mable beneficio  de  impulsar  el  desarrollo  de  su  in- 
dustria. 


VARIEDADES  

Sír  .lolni  Itrown  Ha  fallecido  en  Inglaterra,  á  la 
edad  de  ochenta  años,  el  notable  fabricante  de  hierros 
y  aceros  John  Brown,  célebre  por  haber  sido  el  prime- 
ro en  adoptar  el  sistema  Béssemer  para  el  acero  en  su 
fábrica  Arios,  di'  Sheffleld,  pero  mas  famoso  aún  por 
haber  desarrollado  y  perfeccionado  en  Inglaterra  la 
fabricación  de  planchas  grandes  de  blindaje,  que  le 
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ocurrió  después  de  haber  visto  en  Francia  las  relativa- 
mente pequeñas  planchas  con  que  se  forró  el  Gloire. 
Aquéllas  eran  de  1  ™,50  de  largo,  0,10  do  grueso  y  0,00  de 
ancho,  y  á  los  pocos  años,  en  la  fábrica  Atlas,  se  lami- 
naban hasta  de  12  metros  de  largo  y  0,30  de  grueso, 
y  cuando  llegó  la  lucha  entre  las  planchas  y  los  proyec- 
tiles, llegó  á  fabricarlas  hasta  de  0,60  de  grueso.  El 
difunto  era  muy  estimado  y  respetado  en  su  localidad, 
y  fué  muy  patriota,  habiendo  rehusado  vender  planchas 
de  blindaje  á  los  Gobiernos  extranjeros,  cuando  sólo 
él  las  hacía  y  todos  se  las  solicitaban,  hasta  que  el  Go- 
bierno inglés  le  dió  permiso  para  ello  Fué  notable 
también  por  no  haber  querido  nunca  aceptar  el  cargo 
de  diputado,  que  siempre  se  le  ofrecía,  creyendo,  con 
razón,  que  su  tiempo  y  su  atención  valían  más  para  el 
país  empleados  como  fabricante  que  como  político. 

El  aníllenlo  de  nuestros  ferrocarriles  en  — 

España,  para  resolver  bien  sus  problemas  de  transpor- 
tes, necesita  construir  todavía  10.000  kilómetros  de 
vía  de  un  metro  para  tráfico  en  competencia  con  las 
vías  anchas,  y  25.000  kilómetros  de  via  de  0,60  para 
líneas  cortas,  alimentadoras  de  las  demás.  Siendo  tal 
nuestra  creencia,  se  comprenderá  cuan  perdido  consi- 
deramos para  los  buenos  fines  el  año  de  1896,  en  el  cual 
sólo  se  han  inaugurado  204  kilómetros  de  via  ancha,  á 
saber: 

Kilómetros. 


8? 


37 


21  de  Junio  —  Sección  de  Salamanca  á  Béjar. 
10  de  Julio.  —  Lucainena  á  la  Ensenada  de 

Aguas  Amargas  

6  de  Julio.  —  Sección  de  Orejo  á  Aranguren, 

complemento  de  Zalla  á  Solares   78 

26  de  Diciembre  —  Sama  á  Samuño   2 


Total. 


204 


Si  de  lo  exiguo  de  la  cifra  entramos  en  la  calidad 
de  la  extensión  de  los  ferrocarriles,  diremos  que,  con 
nuestro  criterio,  la  única  línea  que  responde  á  los  gran- 
des fines  es  la  que  completa  la  de  Bilbao  á  Santander 
Las  demás  son  importantes  local  ó  particularmente, 
pero  sin  encaminarse  á  la  transcendental  cuestión  de 
llevar  la  red  entera  á  poder  del  Estado,  que  es  á  lo  quo 
hay  que  diriair  los  esfuerzos,  dada  la  situación  que  so 
ha  creado,  sean  las  causas  las  que  sean. 

Durante  ol  año  de  1896  se  han  hecho  bastantes  con- 
cesiones, pero  pocas  que  respondan  al  interés  general 
han  ido  á  parar  á  manos  de  concesionarios  en  situación 
de  emprender  desde  luego  las  construcciones  Forman 
grata  excepción  de  este  caso  las  concesiones  comple- 
mentarias de  la  concesión ,  hoy  completa,  de  una  línea 
de  Santoña  á  Mad  i  id ;  otra  que  á  la  Compañía  de  Peña- 
rroya  se  le  ha  dado  de  una  línea  de  Puertollano  á  Al- 
modóvar,  que  sin  duda  se  hará;  y  esperamos  que  tam- 
bién corra  la  misma  suerte  la  de  Muniellos  á  San  Este- 
ban de  Pravia,  hecha  al  señor  conde  de  Mayorga,  que 
tiene  marcado  interés  industrial. 

Poco  se  puede  esperar  que  mejore  la  cuestión  de 
vías  férreas  durante  el  año  que  empieza,  y  sólo  cuando, 
después  de  terminadas  las  guerras,  entre  el  país  en  una 
normalidad  en  que  se  reconozca  de  lleno  la  necesidad 
de  atender  á  los  intereses  materiales,  es  cuando  se 
puede  esperarse  haga  algo  en  el  buen  camino,  para 
sacar  la  cuestión  de  ferrocarriles  del  enmarañado 


estado  en  que  se  encuentra,  de  Compañías  arruinadas 
y  grandes  necesidades  de  capital  en  todas  las  redes 
para  haóer  explotaciones  aceptables. 

I„<i  moneda  de  nluminio.  —  En  los  E8tad08  (  nidos 
se  trata  de  hacer  una  moneda  de  aluminio  para  susti- 
tuir la  divisionaria  de  bronce.  Una  Comisión  está  en- 
cargada del  estudio,  y  las  noticias  son  que  se  encuentra 
inclinada  ó  recomendarla.  Hl  aluminio  lia  llegado  á  un 
precio,  cuya  estabilidad  puede  ser  tanta  como  la  del 
cobro  y  el  estaño. 

La  moneda  de  plata  de  menos  valor  de  0,25  de  pese- 
ta resulta  demasiado  pequeña  para  manejarla!,  y  una 
moneda  de  aluminio  de  igual  valor  sería  mucho  más 
manejable. 

Las  medallas  «fin  de  siglo»  que  ha  ideado  en  Madrid 
nuestro  amigo  D.  Antero  de  Oteiza,  son  una  prueba 
de  lo  cómodas  que  han  de  resultar  las  monedas  de 
.  aluminio. 

tjt\  industria  nacional  para  la  guerra.— Pocas  So- 
ciedades pueden  ostentar  mejores  timbres  de  gloria 
que  la  titulada  Santa  Bárbara,  de  Oviedo,  para  demos- 
trar adónde  pueden  conducir  la  perseverancia  y  el  celo 
en  el  desarrollo  de  la  industria  española.  Nacida  mo- 
destamente para  la  fabricación  de  pólvoras  de  todas 
clases,  aumentó  sucesivamente  su  capital  para  poder 
atender  de  un  modo  especial  á  la  fabricación  de  pól- 
voras de  guerra  que  se  consumen  ya,  en  competencia 
con  las  extranjeras,  en  los  servicios  de  Marina  y  de 
Guerra,  y  recientemente  ha  montado  grandes  talleres 
de  cartuchería,  donde  ya  se  fabrican  con  rara  perfec- 
ción los  cartuchos  para  los  fusiles  Maüser. 

No  ha  podido,  por  lo  tanto,  sorprendernos  que  el 
Consejo  de  Ministros  haya  acordado  en  estos  días  pe- 
dir á  la  Sociedad  Santa  Bárbara,  de  Oviedo,  dos  millo- 
nes de  cartuchos  para  las  necesidades  del  ejército  es- 
pañol. En  todas  las  naciones  existo  ya  organizada  una 
nótente  industria  particular  dedicada  á  la  producción 
del  material  de  guerra;  pues  es  éste  un  ramo  en  el  cual 
no  cabe  contar  de  un  modo  sistemático  con  los  pro- 
ductos extranjeros.  La  independencia  de  las  naciones 
requiere  imperiosamente  la  oportuna  organización  de 
grandes  industrias  capaces  de  suministrar  á  los  res- 
pectivos ejércitos  los  elementos  indispensables  para  la 
guerra.  Por  esto  aplaudimos  el  mencionado  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  y  felicitamos  á  la  Sociedad 
Santa  Bárbara  por  el  desarrollo  que  ha  sabido  dar  á 
sus  elementos  de  fabricación. 

I.os  Astilleros  del  Níervión.— Una  vez  más,  y  cree- 
mos que  es  por  la  tercera  ó  cuarta,  se  ha  visto  en  Con- 
sejo de  Ministros  el  expediente  de  los  Astilleros  del 
Nervión,  con  el  resultado  de  no  haberse  podido  sacar 
adelante  el  plan  formado,  que  era  una  solución  sólo 
favorable  al  primitivo  contratista  de  los  cruceros,  ce- 
diendo mucho  el  Estado  de  sus  derechos,  sin  resultado 
ni  para  el  progreso  de  la  construcción  naval  en  Espa- 
ña, ni  tampoco  para  lo  más  conveniente  para  la  indus- 
tria bilbaína,  que  necesita  en  este  caso  una  solución 
que  haga  contribuyan  á  la  construcción  naval  de  allí' 
todos  los  elementos  locales  y  no  quede  entregada  á 
una  sola  personalidad,  que  no  encontró  apoyo  en  la  lo- 
calidad cuando,  por  su  manera  de  manejar  el  negocio, 
le  fué  imposible  seguirlo,  dando  lugar  á  la  incautación 
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del  Estado.  Lo  cierto  es  que  es  una  cuestión  que  no 
tiene  sino  un  modo  de  resolverse,  y  las  influencias  con- 
trarias á  la  verdadera  solución  la  desviarían  de  su  cau- 
ce. Por  fin,  en  la  lucha  de  influencias,  e!  Gobierno  rn- 
trega  la  cuestión  íntegra,  según  se  dice,  á  la  resolución 
del  Consejo  de  Estado.  Deberíamos  tener  confianza  en 
que  de  este  Cuerpo  saldrá  la  mejor  solución,  según 
nuestro  criterio;  pero  desde  la  que  dió  á  la  cuestión  del 
dique  de  Barcelona,  creemos  que  en  aquel  Cuerpo  pue- 
den verse  las  cuestiones  de  un  modo  muy  distinto  de 
como  nosotros  las  vemos. 

El  carbón  en  los  Estados  Unidos.  —  Dice  el  En- 
gineering  and  Mining  Journal  que  nada  demuestra 
tanto  la  situación  del  tráfico  del  carbón  en  la  parte 
Oeste  del  país  como  los  precios  que  pagan  por  la  ex- 
tracción del  carbón  en  las  minas  de  Pensilvania,  de 
Ohio,  Indiana  é  Illinois.  En  Pensilvania  se  ha  estado 
luchando  por  sostener  el  tipo  de  70  centavos;  en  India- 
na y  Ohio  el  precio  nominal  ha  sido  60  centavos,  mien- 
tras que  en  Illinois  el  tipo  ha  sido  33  centavos  la  tone- 
lada bruta  ó  50  la  neta.  Las  mejores calidadesdelllinois 
se  venden  á  70  centavos  la  tonelada  en  las  minas;  mu- 
chas minas  no  pueden  vender  á  más  de  60  centavos,  y 
las  hay  que  venden  á  55,  á  cuyo  precio  se  han  hecho 
algunos  grandes  contratos  con  los  ferrocarriles. 

Algunos  contratos  de  los  carbones  que  se  usan  en  la 
metalurgia  se  han  vendido  á  45  centavos,  y  el  Engi- 
neering  and  Mining  Journal  agrega  que  parece  ya  im- 
posible vender  á  menos.  Son  verdaderamente  precios 
increíbles,  tratándose  como  se  trata  de  carbones  de 
calidades  más  bien  buenas  que  corrientes,  pues  el  pre- 
cio máximo  de  70  centavos  de  dóllar  por  tonelada 
de  2.000  libras  equivale  á  unas  3,90  pesetas  por  tonela- 
da de  1.016  kilogramos. 

La  producción  de  azufre  en  Sicilia.  —  En  1894 
Sicilia  ha  producido  366.185  toneladas  de  azufre,  cuyo 
valor  es  de  pesetas  23.285.704,  mientras  que  en  1893  la 
producción  fué  de  374.840  toneladas,  representando  un 
valor  de  27.119.674  pesetas,  habiendo  una  diferencia  en 
menos  en  1894  de  8.655  toneladas  y  de  3.833.970  pe- 
setas. 

Esta  diferencia  es  la  consecuencia  natural  de  la 
baja  constante  de  los  precios.  En  efecto:  en  1893,  la  to- 
nelada de  azufre  valía  72,35  pesetas  próximamente, 
mientras  que  difícilmente  alcanzó  en  1894  la  cifra 
de  63,59  pesetas  la  tonelada  puesta  en  los  puntos  de 
embarque.  Esto  sólo  demuestra  que,  no  obstante  los 
esfuerzos  del  Gobierno,  la  crisis  por  que  atraviesa  la 
industria  de  azufre  hace  que  permanezca  en  estad® 
inactivo  y  obre  siempre  de  un  modo  desastroso  en  la 
situación  económica  del  país. 

El  número  de  obreros  empleados  en  las  minas  de 
Sicilia  fué  en  1894  de  27.086,  y  en  1893  de  30.940,  expli- 
cándose esta  disminución  por  la  excesiva  baratura  de 
la  mano  de  obra.  Un  gran  número  de  obreros,  no  en- 
contrando ya  en  el  trabajo  de  las  minas  un  salario  re- 
munerador,  han  buscado  en  las  ciudades,  y  más  que 
nada  en  el  extranjero,  el  medio  de  subvenir  á  su  exis- 
tencia. Á  esto  es  aloque  debe  atribuirse  el  movimien- 
to más  activo  que  últimamente  se  ha  pronunciado  en 
la  emigración  siciliana  hacia  la  América  del  Sur,  y 
sobre  todo  hacia  Túnez. 

Las  366.185  toneladas  de  azufre  producidas  en  1894, 


se  han  obtenido  tratando  cerca  de  2.481.778  toneladas 
de  mineral,  ó  sea  un  término  medio  de  14,38  por  100  de 
rendimiento.  Este  término  medio  fué  de  13,90  en  1893, 
lo  que  implica  alguna  mejora  introducida  en  estos 
últimos  tiempos  en  las  fábricas. 

El  stock  en  los  puertos  á  fin  de  1894  era  de  222.300 
toneladas. 

Platino  en  Nueva  Gales  del  Sur.  —  El  consumo, 
que  no  cesa  de  crecer,  del  platino  para  el  empleo  de  la 
electricidad,  da  gran  importancia  al  descubrimiento 
que  acaba  de  hacerse  de  eso  preciado  metal  en  la 
Nueva  Gales  del  Sur,  en  Fiftfield.  Su  existencia  era  co- 
nocida, pero  se  suponía  que  el  criadero  era  de  poca 
importancia.  Las  investigaciones  posteriores  han  de- 
mostrado que  el  plomo  platinífero  se  presenta  con  una 
corrida  de  1.700  metros  en  un  ancho  que  varía  de  18 
á  45  metros,  cubierto  con  una  capa  de  arcilla  de  18  á 
21  metros.  .Se  encuentran  pepitas  del  peso  de  algunos 
granos,  hasta  de  un  cuarto  de  onza.  El  metal  bruto 
contiene  75  por  100  de  platino  y  se  está  vendiendo  á 
unas  30  pesetas  por  onza. 

La  aleación  de  los  metales.  —  No  es  indiferente, 

cuando  se  trata  de  alear  metales,  el  orden  en  que  se 
funden  estos  para  unir  los  unos  á  los  otros.  Por  ejem- 
plo, si  á  90  partes  de  estaño  y  10  de  cobre  se  le  agregan 
10  de  antimonio,  ó  si  se  combinan  10  partes  de  anti- 
monio y  10  de  cobre,  y  á  éste  se  le  agregan  las  90  partes 
do  aluminio,  se  habrán  formad  o  dos  aleaciones  quími- 
camente iguales,  pero  que  son  totalmente  diferentes  en 
cuanto  á  su  grado  de  fusibilidad,  tenacidad,  etc.  En  las 
aleaciones  del  plomo  con  el  antimonio  también,  si  el 
calor  se  eleva  notablemente  sobre  su  punto  de  fusión, 
la  aleación  resulta  dura  y  quebradiza. 

Por  esto  el  conocimiento  del  modo  de  formar  las 
aleaciones  se  compone  no  sólo  de  saber  las  propor- 
ciones de  los  metales,  sino  también  la  manera  de  re- 
unirlos. 

lluevo  método  para  producir  oxígeno.  —  El  En- 

gineer  da  cuenta  de  un  nuevo  modo  de  producir  oxíge- 
no con  70  por  100  de  pureza  por  medios  mecánicos  ex- 
clusivamente, pues  el  único  gasto  es  el  de  comprimir 
aire.  El  coste  se  supone  será  sólo  de  1,45  pesetas  el  me- 
tro cúbico.  Todo  lo  relacionado  con  este  invento  es  de 
gran  interés  científico  é  industrial.  Los  primeros  pasos 
que  se  dieron  para  él  fué  la  idea  presentada  por  un  ale- 
mán, el  Sr.  Blas,  de  que,  así  como  en  el  horno  Siemens, 
al  aprovechar  una  parte  del  calor  para  calentar  el  aire 
que  ha  de  producir  la  combustión  del  gas,  la  tempera- 
tura va  siempre  creciendo  hasta  traspasar  los  licites 
de  la  resistencia  al  calor  de  los  materiales,  también 
para  producir  el  frío  por  la  dilatación  del  aire,  una  parte 
del  frío  producido  para  enfriar  el  aire  que  ha  de  some- 
terse á  la  dilatación  podría  producirse  igualmente  un 
enfriamiento  teóricamente  indefinido.  Que  el  principio 
era  fundado  lo  ha  demostrado  otro  alemán,  el  Sr.  Lin- 
de, construyendo  una  máquina  que  produce,  por  lapre- 
sión,  aire  liquido  y  oxigeno  en  escala  comercial.  Desde 
la  primera  prueba  de  la  máquina  66  produjeron  8  kilo- 
gramos de  aire  líquido,  que  vuelto  al  estado  gaseoso  y 
analizado,  resultó  contener  70  por  100  de  oxigeno  y  21 
por  100  de  aire  natural,  siendo  evidente  que  el  aire  ha- 
bía experimentado  una  disgregación  de  sus  elementos, 
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con  el  resultado  de  que  el  nitrógeno  se  desprendiera 
primero,  dejando  el  oxígeno;  debiendo,  pues,  conside- 
rarse la  prepar.icjón  del  aire  líquido  como  sólo  un  trá- 
mite para  llegar  al  oxígeno. 

Esperamos  que  la  máquina  sea  tal  que  pueda  verüe 
pronto,  cuando  menos  en  escala  de  demostración,  en 
los  laboratorios  de  física  en  España.  Es  seguramente 
muy  pronto  para  entrar  á  señalar  los  resultados  á  que 
se  puede  llegar  por  el  heclio  de  producirse  el  oxígeno 
sólo  por  comprensiones  y  dilataciones  del  aire;  pero 
es  fácil  darse  cuenta  de  que  se  trata  de  algo  de  impor- 
tancia, relacionado  con  el  aprovechamiento  de  las  fuer- 
zas naturales  constantes  ó  accidentales.  No  sin  razón 
nos  preocupan  tanto  las  dos  cuestiones  ligadas  con  ésta: 
la  una,  la  del  inventario  de  la  fuerza  hidráulica.apro- 
vechable  en  España;  estamos  seguros  de  que  se  llega- 
rá á  algo  sorprendente  el  día  que  se  estudien  metódica- 
mente en  un  país  tan  accidentado  como  el  nuestro.  La 
otra  cuestión,  no  menos  interesante,  es  el  aprovecha- 
miento de  la  fuerza  del  viento  en  mayor  escala  que 
hasta  aquí.  Un  hombre  de  estudios  ingenieriles,  que  ha 
tenido  ya  algunas  ideas  felices,  nos  tiene  anunciado  su 
propósito  de  construir  un  motor  de  viento  de  25  caba- 
llos, como  demostración  de  que  pueden  hacerse  de  ma- 
yor fuerza.  Mucho  puede  relacionarse  esto  con  la  pro- 
ducción del  oxígeno. 

El  «Carlos  V».  —  Ha  salido  de  Cádiz  á  la  mar,  lle- 
gando hasta  el  frente  del  Sancti  Petri,  el  magnífico  aco- 
razado Carlos  V,  construido  en  el  Astillero  fundado  en 
Cádiz  por  los  Sres.  Vea  Murguía,  y  en  el  que  después 
tomó  una  parte  importante  el  Sr.  Noriega 

Ha  producido  muy  fundado  entusiasmo  en  aquella 
localidad  la  citada  prueba,  pues  en  ella  el  buque  ha 
correspondido  á  lo  que  de  él  se  esperaba,  demostrando 
excelentes  condiciones  de  gobierno,  que  es  una  de  las 
cualidades  más  importantes  de  estos  grandes  buques. 

No  se  ha  tratado  de  ensayos  de  velocidad,  pues  és- 
tos no  se  harán  en  las  debidas  condiciones  sino  cuan- 
do el  buque  regrese  de  Cartagena,  adonde  entrará  en 
dique  para  limpiar  los  fondos. 

Todos  los  que  han  intervenido  en  esta  construcción 
merecen  plácemes,  y  muy  especialmente  el  Sr.  Fuster, 
ingeniero  naval,  á  cuyo  cargo  se  han  hallado  las  obras. 
No  es  menos  digna  de  elogios  la  Maquinista  Terrestre 
y  Marítima,  de  Barcelona,  constructora  de  las  máqui- 
nas, todas  las  cuales  han  funcionado  sin  el  menor  en- 
torpecimiento, demostrando  la  esmerada  construcción 
que  tanto  crédito  ha  dado  á  esa  Sociedad. 

Es  de  creer  que,  dado  el  buen  resultado  del  gran 
acorazado,  se  decida  el  Gobierno  á  encargar  alguna 
nueva  construcción  importante  á  aquel  Astillero,  que 
ha  sabido  cumplir  sus  compromisos,  á  pesar  de  que 
parecía  tener  menos  elementos  para  ellos  que  los  del 
Nervión,  que  tan  poco  lucidos  salieron,  á  pesar  de 
creerse  por  todos,  y  por  nosotros  en  primer  lugar,  que 
de  los  de  Bilbao  era  de  los  que  más  podía  esperarse  para 
afirmar  en  España  la  construcción  naval,  así  para  la 
Marina  militar  como  para  la  mercante. 

Por  desgracia,  no  creemos  que  el  buen  término  de 
la  construcción  de  un  buque  de  guerra  pagado  á  buen 
precio,  demuestre  todavía  que  se  pueden  construir  en 
Cádiz  buques  para  la  Marina  comercial  á  precio  de 
competencia  con  los  constructores  extranjeros;  pero 
mucho  nos  alegraríamos  tener  que  confesar  que  nos 


habíamos  equivocado,  y  que  hay  algo  que  esperar  del 
Astillero  de  la  Punta  de  la  Vaca  para  construcciones 
navales  que  no  se  paguen  á  precio  recargado 

Nosotros  no  somos  de  los  que  admitimos  la  necesi- 
dad de  que  los  buques  españoles  cuesten  más  que  los 
ingleses.  Reconocemos  las  desventajas  de  España, 
pero  también  conocemos  aquí  ventajas  evidentes  en 
muchos  casos  que  deben  ser  compensación,  y  en  resu- 
men, debe  haber  una  nivelación  casi  perfecta  entre  el 
coste  en  España  y  en  Inglaterra  que  haga  imposible  la 
importación  do  buques  cuando  aquí  tome  verdadera 
carta  de  naturaleza  la  industria  de  la  construcción 
naval. 

Perfeccionamientos  en  la  fabricación  del  cloru- 
ro de  cal. — Mr.  Robert  Hassenclever  ha  inventado  un 
aparato  para  facilitar  la  producción  del  cloruro  de  cal, 
evitando  los  inconvenientes  que  para  la  salud  de  los 
obreros  tiene  el  polvo  de  cal,  que  se  produce  al  exten- 
derlo en  las  cámaras.  El  aparato  se  compone  de  tres 
cilindros  de  chapa  de  hierro,  superpuestos  y  en  comu- 
nicación, cada  uno  de  los  cuales  contiene  un  tornillo 
sin  fin  que  hace  avanzar  la  cal  hasta  caer  en  el  cilindro; 
debajo  de  éste  se  produce  igual  efecto,  y  asimismo  en 
el  tercero,  hasta  que  del  inferior  sale  el  cloruro  de  cal, 
habiendo  absorbido  éste  el  cloro,  que  ha  estado  pene- 
trando constantemente  en  los  tres  cilindros. 

No  es  una  modificación  capital ;  pero  sí  una  de  aque- 
llas que  se  aplicará  en  toda  fabricación  nuevamente 
establecida. 

Importante  fusión  de  establecimientos  de  primer 
orden.  —  Se  dice  que  hay  pendientes  tratos  entre  la 
Compañía  de  Armstrong  y  la  casa  de  Whitworth  para 
fusionar  ambos  negocios,  que  serán  dirigidos  en  ade- 
lante por  la  Administración  de  la  casa  de  Armstrong, 
cuyo  capital  es  cinco  ó  seis  veces  mayor  que  el  de  la 
de  Whitworth.  El  objeto  de  esta  fusión  parece  ser  prin- 
cipalmente concluir  con  la  competencia  que  se  hacían 
esas  casas  en  la  construcción  de  cañones  de  tiro  rápido. 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  lleva  el  rumbo,  que  se  había 
previsto,  de  presentarse  en  alza  desde  el  principio  del 
año.  Se  nota  desde  luego  muy  marcada  en  el  cobre, 
que  en  la  cotización  de  hoy  se  acerca  á  las  £  50,  más 
que  lo  había  hecho  hasta  ahora  de  un  modo  persisten- 
te: Lo  que  no  podemos  compaginar,  es  cierta  baja  en 
las  acciones,  asi  d  j  Ríotinto  como  de  Tharsis,  con  la 
subida  del  metal  que  producen  estas  Empresas. 

El  plomo  se  ha  sostenido  al  mismo  tipo  desde  nues- 
tra última  Revista,  si  bien  durante  la  semana  ha  tenido 
días  de  cotizarse  un  chelín  más  alto  por  tonelada. 
Como  en  las  cuestiones  de  valores  en  el  mercado  del 
mundo  obran  á  veces  causas  tan  difíciles  de  apreciar, 
se  da  ahora  también  la  coincidencia  de  que  hallándose 
con  más  probabilidades  quizás  que  nunca  la  cuestión 
de  que  se  llegue  á  un  acuerdo  sobre  el  bimetalismo 
universal,  la  plata  ha  estado  con  marcada  tendencia 
en  baja,  cotizándose  á  un  precio  que  seguramente  no 
parece  justificado,  en  las  circunstancias  presentes. 

El  lingote  de  hematites  ha  subido  algo,  y  si  en  ge- 
neral no  todas  las  clases  han  seguido  este  movimiento, 
se  debe  á  que  hay  una  verdadera  amenaza,  que  se  pue- 
de convertir  de  un  día  á  otro  en  realidad,  de  que  em- 
piece en  Inglaterra  una  importación  de  lingote  de  los 
Estados  Unidos.  Tal  vez  ésta  no  aíecte  á  la  clase  que 
se  produce  con  los  minerales  de  España;  por  de  pronto 
esta  clase  ha  subido,  mientras  las  otras  han  bajado;  de 
seguir  así  la  escasez  de  minerales  españoles  en  Ingla- 
terra, el  precio  de  esa  calidad  de  lingote  puede  llegar 
aun  á  (50/. 

Á  nosotros  no  nos  agrada  el  ver  la  exageración  de 
estos  precios  en  Inglaterra,  porque  será  detrás  de  unos 
precios  sacados  de  quicio,  cuando  se  habrá  de  encon- 
trar modo  de  sustituir  el  mineral  de  España  por  algún 
otro,  y  hacer  buen  acero  con  cualquier  lingote,  como 
ya  está  indicado  que  es  posible.  El  mercado  de  carbo- 
nes en  Inglaterra  presenta  grandes  probabilidades  de 
subir.  El  Gobierno  español  ha  adquirido  por  gestión 
directa  el  carbón  de  Cardiíí  para  la  navegación  de  los 
grandes  buques,  y  ha  anunciado  un  concurso  para  con- 
tratar para  dos  años  el  carbón  español  necesario  en 
los  Arsenales. 

Producción  de  carbón  en  el  mundo  en  l$tK>. 

TONELADAS 

Gran  Bretaña  t  .  189.670.604 

Estados  Unidos   177.595.679 

Alemania   103.876.813 

Francia   28.236.039 

Austria-Hungría   27.250.000 

Bélgica   20.414.849 

Rusia   7.551.180 

Japón   3.65üví*Í0 

Nueva  Gales  del  Sur   3.5t#.000 

India   2.650.000 

Nueva  Escocia   1.782.732 

España   1.774.000 

Canadá  .  .  1  403.911 

Africa,  Nueva  Zelandia,  Queensland ,  Vic- 
toria, Italia  y  Suecia  entre  200.000  y 

1.000.000,  en  junto   2.390.000 

Tasmania  y  demás  países  menos  de  100.000, 

en  junto   1.783.000 

Total  generai   578.208.807 


Algunos  periódicos  están  dando  ahora  la  produc- 
ción en  1894,  pero  nosotros  podemos  dar  ya  la  de  1895 
y  la  de  Inglaterra  de  1896. 

Reviiti  Mikkha,  Iíictalíihgica  y  dk  Imühmkbía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 
Carbones.  Gijón  ó  Aviléa  á  bordo. — Grueso-  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 
Granado  Gas  

Sobre  vagón  Norte..  .(  Quieta  gra8° 
A  bordo  Aviléa,  3  pe-  Menudo'  •  ¿  '  1  •  •  ;  ; 

8etaB  más (  Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadillo  

Menudo  

doméstico  sobre  vagón 


Bélmez  en  vagón. 


18,50  1 1  . 
17  - 
17,60  — 
15,50  - 
14  - 

9  — 
13  - 
28  — 
20  - 
13,50  — 
12  — 

6  — 
3  — 

19  — 

22 
27 

9/3  á  9/« 
8/3  á  8/6 
16  — 
7,60  — 
7,26  - 

10  - 
3  — 

62  — 
40  - 

14,12  /<a 

96  — 

78  — 

2,50  — 

19  — 

18,50  — 

26  — 

44  — 

160  — 

180  — 

160  — 

220  — 

260  — 

80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á     68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  délos  mercados, 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  num.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40,11  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ¿£  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas                                     .  .  .  190  Frs 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—    En  barras  —  6  10' 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  5.16/ 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á50  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  \Á  á  14 chalí nei. 

Agria       —    9  9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.18/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.10/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  oe  los  fcres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

48,7  chelo. 
51/6  — 
49.17/6 
10/6  chelo. 
63.6/ 
11.12/6 


Puertollano  en  vagón, ( 
por  contratas.  .  .  .) 

Cok.  —  Metalúrgico  ó 

Norte  

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a..  ,  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  , 

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/0. 

—  —  secos  60  p.  °/o  Cartagena 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  , 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  , 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/0  

—  —  Blendas  de  40  °/<>.  .  .  . 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  . 

—         —  —      para  pudelar.  . 

Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  . 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  

Chapa  gruesa  para  caldera. 

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligero  

Chapa  para  construcción  naval  

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100 


T. 


T. 


K. 
T. 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow  

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  . 
Cobre.  —  Bariat-  de  Cbile.  l'or  tonelada. 

Menas  para  tundir,  unidad.  .  . 
Estaño  del  Estrecho,  _¿-  59.1  3.— Id.  inglés 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  j¡ 

Acciones.  Rlonnto   — 

—       Tharsis  — 


T. 


297/14  pito; 
30.10/  — 
26.9/ 
6  — 


¿i Al)  h  I  D:  mi  -  KNRlgUE  TEODORO,  1MPRESOB 
Amparo.  10*.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 

Avance  estadístico-minero  de  España. 

AÑO  1896 
Al  consignar  en  nuestras  columnas  las  cifras  de 
producción  correspondiente»  al  año  18b6,  que  acaba  de 
terminar,  debemos  manifestar  ante  todo  nuestra  grati- 
tud á  cuantos  mineros,  ingenieros  y  Suciedades  nos  han 
honrado  ecu  el  envío  de  las  cifras  por  nosotros  solicita 
das.  Cada  año  va  siendo  más  reducido  el  número  de 
las  grandes  Sociedades  que  desdeñan  el  ser  incluidas 
en  estos  trabajos  de  conjunto;  cada  diaes  menor  el  nú 
mero  de  las  que  temen  á  la  publicidad,  puesto  que 
todas  van  convenciéndose  de  que  no  aspiramos  á  des- 
cubrir secretos,  ni  siquiera  á  investigar  ocultaciones, 
limitando  modestameule  nuestra  aspiración  a  adelan 
tar  en  el  mes  de  Eneio  las  cifras  que  oficialmente  po- 
drán publicarse  en  Julio  ó  en  Octubre  de  cada  año.  He 
aquí,  pues,  los  datos  que  hasta  hoy  hemos  podido 
íeunir. 

COMBUSTIBLES  MINERALES 

Hulla.  —  Durante  el  año  189(5  ha  aumentado,  si 
bien  en  menor  escala  de  lo  que  esperábamos,  la  pro- 
ducción total  de  hulla  en  España,  siendo,  como  en 
años  anteriores,  Asturias  la  región  productora  de  mayor 
importancia. 

He  aquí  el  detalle  de  la  producción  asturiana  en  1896: 

Fábrica  de  Mi  eres   234. 900 

Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias..  232.300 

Sociedad  Hullera  Española  (Minas  de  Aller)  lbO.OUO 

Hulleras  del  Turón   140.500 

Minas  de  Santa  Ana  (Langreo,   55.700 

Real  Compañía  Asturiana  t^Arnao)  ......  48.000 

D.  José  M.  Martínez  Rivas  (Langreo).  48.000 

Sres.  Duro  y  Compañía  (Langreo)  •          .  42.000 

D.  Inocencio  Fernández  (Figaredo).  .  .  ¡¿7.500 

Sociedad  Carbones  Asturianos  (Langa o)..  24.000 

Minas  de  Saús (Langreo)   17.1U0 

D.  Vicente  N'espral  (Langreo)   13.700 

Manuel  Fernández  y  Compañía  (Mieres).  .  13.500 

Minas  de  Sotrondio  (Langreo).  ........  12.000 

D.  Benigno  Alonso  (Langreoj   8.50U 

Otros  mineros  de  Mieres  y  Langreo  ....  15.000* 

Toneladas   1.122.700 


Respecto  á  la  marcha  de  las  minas,  publicaremos 
dentro  de  pocos  días  una  descripción  del  grupo  de  la 
Bal/asara,  recientemente  preparado  para  una  gran  pro- 
ducción por  la  Sociedad  Fá lírica  de  Mieres  en  el  valle 
del  Cadabal  La  Socieda  I  Unión  Hullera  y  Metalúrgica 
de  Asturias  se  ha  preparado  bien  para  seguir  aumen- 
tando la  producción;  en  Mosquitera  ha  terminado  el  fe- 
rrocarril de  enlace  con  el  nuevo  grupo  de  la  Braña  del 
Río,  y  ha  efectuado  los  trabajos  interiores  de  este  grupo 
para  empezar  su  explotación  en  los  primeros  meses  del 
corriente  año;  en  María  Luisaha  montado  una  instala- 
ción mecánica  nueva  para  la  clasificación  de  los  pro- 
ductos naturales  destinados  á  la  fabricación  del  gas,  y 
ha  hecho  un  nuevo  socavón  general;  ha  adquirido  minas 
colindantes  en  Sama  y  María  Luisa;  ha  aumentado  su 
material  de  locomotoras  y  vagoi.es;  ha  mejorado  sus 
cargaderos,  y  ha  cerrado  importantes  contratos  de  su 
ministro  para  todo  el  litoral  español  desde  Bilbao  á  Bar- 
celona en  1897.  La  Sociedad  Hulleras  del  Turón  está 
terminando  una  fabrica  de  aglomerados  del  sistema 
Couffinhal,  y  la  Sociedad  Hullera  Española  se  dispone 
á  montar  un  nuevo  lavadero  del  sistema  Coppée  en  sus 
instalaciones  de  Ujo. 

No  habiéndonos  remitido  sus  datos  las  Compañías 
de  Feñarroya  y  de  los  Ferrocarriles  Andaluces,  no  po- 
demos consignar  con  seguridad  la  producción  de  la 
cuenca  nullera  de  Bélmez  en  1896,  pues  sólo  sabemos 
que  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante 
ha  aumentado  su  producción  desde  19.441  toneladas 
que  arrancó  en  1895  hasta  29.000  que  ha  obtenido 
cu  1896.  Creemos,  sin  embargo,  que  entre  las  dos  Com 
pañías  mencionadas  han  extraído  en  el  año  último 
unas  275.000  toneladas. 

En  la  cuenca  de  Palencia  ha  habido  casi  compensa- 
ción, pues  las  minas  de  Barruelo  produjeron  107.456 
toneladas  (5.439  menos  que  en  1895),  y  las  de  Orbo 
21.700  (4.000  más  que  en  1895). 

En  las  diferentes  cuencas  leonesas,  la  producción 
aparece  casi  estacionaria,  porque  las  minas  de  Sabero 
no  ñan  entrado  aún  en  explotación  normal.  De  esperar 
es  que  aumente  mucho  en  1897  la  producción  de  esa 
provincia  ,  teniendo  en  cuenta,  además  de  Sabero,  los 
trabajos  preparatorios  que  se  realizan  en  Valderrueda 
y  Soto.  He  aquí  los  datos  que  bemo3  podido  reunir  de 
la  pioduccion  leonesa: 

i 

1895  189S 


D.  Manuel  Iglesias  (Ciñera)  .  .  . 
D.  Sofero  Rico  (Giñeraj> .  .  .    .  .  . 

Sociedad  Hullera  Vasco-  Leonesa 

(Santa  Lucia)  

Crtueia  y  Compañía  (Oceja)  .  .  .  . 
Sociedad  Hulleras  de  Sab.ro.  .  . 
Sociedad  Carbonífera  de  Múiallana 


Toneladas. 

Tonelada*. 

13.455 

13.500 

10.604 

13.300 

8.000 

11.500 

2.000 

8.000 

6.579 

4.500 

4.694 

Nada. 

Las  cuencas  de  Vidaiiaeva  ie!  Río  (Sevilla),  San 
Juan  de  las  Abadesas  (Geroua)  y  Puertoilano  (Ciudad 
Real),  no  han  ofrecido  en  1396  particularidad  alguna 
digna  de  mencionarse. 
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He  aquí  el  resumen  de  la 


Producción  de  hulla  en  España. 


1895  (1) 

18  9  6 

PROVINCIAS 

— 

— 

Toneladas 

Toneladas. 

1.008.769 

1.122.700 

277.317 

304.000 

134.439 

132.000 

Ciudad  Real  

111.175 

100.000 

Sevilla  

107.403 

79.521 

58.418 

50.800 

41.404 

41.600 

120 

150 

Totales    .  .     .  .  . 

1.739.075 

1.830.771 

Como  se  ve,  el  incremento  de  la  producción  es  harto 
insignificante  para  poder  satisfacer  los  deseos  de  los 
que  anhelan  el  rápido  y  sólido  desarrollo  de  la  indus 
tria  nacional. 

Lignito.  —  Escasos  son  los  datos  que  hemos  podklo 
reunir  acerca  de  nuestras  minas  de  lignito;  pero  creemos 
no  separarnos  mucho  de  la  verdad  consignando  las  si 
guientes  cifras: 


Producción  de  lignito  en  España. 


1895  (2). 

1  S96  . 

PROVINCIAS 

Toneladas. 

Toneladas. 

17.024 

18.000 

14.867 

15.000 

8.889 

8.000 

1.002 

1.000 

850 

800 

862 

800 

Zaragoza   ... 

773 

700 

441 

400 

Totales  

44.708 

44.700 

Todas  las  noticias  adquiridas  confirman,  en  efecto, 
que  ías  minas  de  lignito  no  han  experimentado  gran- 
des variaciones  en  su  marcha  con  relación  al  año  ante 
rior,  pues  no  las  han  ofrecido  tampoco  Ps  pequeñas 
industrias  que  consumen  esta  clase  de  combustihles. 

Turba.  —  Los  turbales  españoles  siguen  sin  expío 
tarse,  á  pesar  de  las  múltiples  aplicaciones  que  se  han 
dado  á  la  turba  en  otros  países. 

Román  Oriol. 

 —  

CONFLICTO  EN  VIZCAYA 

Leemos  en  la  Prensa  de  Bilbao  que,  á  consecuencia 
de  un  corrimiento  de  tierras  ocurrido  el  día  8  del  co- 
rriente mes  en  las  e.-combreras  de  la  mina  Mora,  propia 
del  Sr.  Martínez  líivas,  ha  sido  lanta  la  cantidad  de 
arcilla  que  arrastraron  las  aguas  del  arroyo  del  Salto, 
cuyo  cauce  quedó  obstruido  totalmente,  que  tuvieron 
que  parar  todos  los  molinos  que  se  ¡diven  de  aquéllas  y 
también  la  fábrica  fie  la  Sociedad  metalúrgica  Vizcaya, 
que  las  utiliza  igualmente  en  el  abastecimiento  de  sus 
máquinas  y  calderas. 

(1)  Las  cifra*  di-  1966  son  lax  d«  la  KxtadÍKtica  minera  oficial 
publicada  por  la  Junta  Superior  Facultativa  Ue  Minoría. 

(2)  Cifran  oficiali  s. 


Afortunadamente  para  los  obreros  que  ganan  su  sus- 
tento en  esta  importante  fabrica,  la  paralización  de  los 
trabajos  ha  durado  pocos  días;  pues  la  Sociedad  Vizcaya 
parece  haber  conseguido,  á  fuerza  de  sacrificios,  en  Por- 
tugalete  y  Sestao  la  cantidad  de  agua  indispensable  para 
el  funcionamiento  de  sus  numerosas  máquinas. 

Con  este  motivo  dice  El  Diario  de  Bilbao: 

«Lo  que  pasa  con  algunas  explotaciones  mineras  va 
rayandoen  lo  indecible.  Según  la  formaen  que  so  llevan 
y  perjuicios  que  vienen  ocasionando,  parece  que  aquí 
no  hay  leyes  que  regulen  el  ejercicio  de  ciertos  actos. 
Hoy  han  sido  las  escombreras  de  la  mina  Mora  las  que 
han  obstruido  el  curso  del  arroyo  del  Salto,  ayer  fue- 
ron las  de  la  Malaespera  las  que  nos  hicieron  estar 
incomunicados,  como  antes  lo  fueron  las  minas  de 
Ollargan. 

¿Es  que  no  hay  leyes  que  regulen  ciertos  actos?  ¿Es 
que  el  minero  puede  hacer  lo  que  se  le  antoje  y  tenga 
por  conveniente?  Y  los  ingenieros  encargados  de  velar 
por  que  el  curso  de  las  aguas  y  régimen  de  la  ría  no 
sufra  alteración,  ¿qué  hacen? 

En  el  caso  concreto  de  la  Sociedad  Vizcaya,  nos 
consta  que  los  encargados  de  la  explotación  de  la  mina 
Mora  han  quedado  tan  frescos  como  si  no  hubiese  su- 
cedido nada.» 

Y  El  Nervión  pregunta  también  por  su  parte:  «¿Qué 
hacen  los  encargados  por  la  ley  de  vigilar  estos  servi- 
cios? ¿Saben  los  señores  ingenieros  de  Minas  y  de  Obras 
públicas  Jo  que  ocurre ?> 

Nuestros  colegas  ignoran,  por  lo  visto,  que  la  Admi- 
nistración pública  tiene  organizado  el  servicio  de  Minas 
de  una  manera  verdaderamente  inconcebible  é  insoste- 
nible. Puede  decirse  que  los  ingenieros  se  encuentran 
para  la  inspección  de  los  trabajos  mineros  en  el  misino 
estado  en  que  se  hallaría  el  Ejército  para  la  conserva 
ción  del  orden  si  no  se  le  dotara  de  armas  ni  de  instruc- 
ciones de  ningún  género.  Triste  es  decirlo;  pero  el  lis- 
tado nada  ha  hecho  todavía,  desde  la  supresión  en  1847 
de  la  Dirección  general  de  Minas,  para  que  el  servicio 
de  inspección  y  vigilancia  de  las  labores  mineras  sea 
una  verdad.  Todas  las  leyes  hablan  de  un  reglamento 
de  policía  y  seguridad  de  las  minas,  al  cual  deberán 
sujetarse  los  explotadores;  pero  como  de  la  buena  orga- 
nización de  este  servicio  no  habrían  de  resultar  venta- 
jas de  ningún  género  para  nuestros  partidos  políticos, 
como  sólo  están  interesados  en  el  asunto  los  numerosos 
obreros  que  exponen  diariamente  su  vida  ante  las  nece- 
sidades de  la  producción  nacional  y  los  terratenientes 
cuyas  propiedades  pueden  verse  amenazadas  por  la 
explotación  minera  indebidamente  conducida;  de  aquí 
que  á  los  Gobiernos  de  to  los  los  partidos  Ies  haya  pare 
cido  constantemente  asunto  baladi  el  procurar  estable- 
cer de  una  manera  conveniente  el  mencionado  servicio 
de  inspejción  minera. 

Ahora  mismo  e'xiste,  sepüri  nuestras  noticias,  en  el 
Ministerio  de  Fomento  el  proyecto  redactado  de  un 
reglamento  de  policia  minera  que  han  informado,  por 
cierto  muy  detenidamente,  la  Junta  Superior  Facultati- 
va de  Minería  y  el  Consejo  de  Estado.  ¿Por  qué  no  se 
decide  el  Sr.  Linares  Rivas  á  aprobarlo,  implantando 
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de  una  vez  en  nuestra  patria  lo  que  todas  las  naciones 
ilustradas  están  cansadas  de  tener  ya  perfectamente 
organizado? 

Cuando  haya  reglamento,  cuando  se  hayan  dic  tado 
las  Ordenes  é  instrucciones  necesarias  para  su  buen 
planteamiento,  ya  que  este  es  un  servicio  delicado  por- 
que deben  armonizarse  en  él  los  respetos  debidos  á  los 
propietarios  de  la  superficie,  con  los  derechos  del  obrero 
a  disponer  de  condiciones  de  seguridad  y  salubridad  en 
las  laboies,  y  con  los  intereses  igualmente  respetables 
del  propietario  de  minas;  cuando  esto  se  Consiga,  será 
llegado  el  mouienlo  de  prtguntar  ante  un  conflicto  cómo 
el  de  Vizcaya:  ¿qué  hacen  los  ingenieros  de  Minas? 
Ahora,  y  mientras  el  Ministerio  de  Fomento  no  organice 
convenientemente  el  servicio  de  inspección  minera,  los 
ingenieros  no  tendrán  mas  remedio  que  deplorar  vivísi- 
mamente  la  carencia  de  facultades  administrativas  para 
intervenir  en  esos  conflictos  depurando  la  verdad  y  pro- 
poniendo á  la  autoridad  competente  Jas  medidas  que 
exijan  las  condiciones  p  irticulares  de  cada  caso. 

La  deficiencia  que  señalamos  en  el  servicio  de  minas 
es  tanto  mas  inconcebible,  cuanto  que  las  Cortes  han 
reconocido  la  imperiosa  necesidad  de  que  se  organice  la 
referida  inspección,  consignando  taxativamente  para 
este  objeto  la  suma  de  1UU.0ÜÜ  pesetas  en  el  presupuesto 
de  1895  a  189b,  y  otra  suma  igual  en  el  presupuesto 
vigente,  que  han  resultado  hasta  ahora  inútiles  para  el 
fin  destado.  No  existe,  pues.,  la  posibilidad  de  excusarse 
con  la  carencia  de  consignación  para  los  gastos  que  tal 
tservicio  ha  de  originar,  y  no  cabe,  en  verdad,  explica- 
ción alguna  que  justifique  el  retraso  que  su'organización 
viene  experimentando. 

Nosotios,  que  reconocemos  los  buenos  desros  del 
señor  ministro  de  Fomento,  nos  permitimos  llamar  su 
atención  hacia  la  urgencia  de  publicar  cuanto  antes  el 
reglamento  de  policía,  pues  conflictos  como  el  de  Viz 
caya  y  catástrofes  como  las  registradas  en  algunas  ex- 
plotaciones mineras,  encontraran  en  las  disposiciones 
reglamentarias  medios  de  ser  previstos  y  evitados  en 
muchos  casos,  y  facultades  para  remediarlos  siempre 
con  la  posible  premura. 


LAS  ALEACIONES  DEL  ALUMINIO 


El  aluminio  se  une  fácilmente  con  todos  los  metales, 
si  se  exceptúan  el  plomo,  el  antimonio  y  el  azogue.  Las 
aleaciones  útiles  que  se  conocen  hasta  ahora,  se  divi- 
den en  dos  grupos:  el  uno,  aquel  en  que  se  agrega  •■  1 
aluminio  menos  del  15  por  100  de  otros  metales;  y  el 
otro  grupo,  el  que  contiene  más  aluminio,  en  que  se 
agrega  éste  en  menos  de  15  por  100  á  otros  metales.  En 
el  primer  caso,  el  objeto  de  la  aleación  es  dar  dureza  al 
aluminio;  en  el  segundo  caso,  se  emplea  el  aluminio 
para  dar  otras  cualidades  al  metal  á  que  se  une. 

Se  lian  hecho  aleaciones  más  ó  menos  útiles  con  el 
cobre,  el  cromo,  tungsteno,  titano,  molibdeno,  zinc, 
bismuto,  níquel,  cadmio,  magnesio,  manganeso  y  es- 
taño; estas  aleaciones  son  todas  más  duras  que  >-l  alu- 
minio, pero  las  aleaciones  de  mayor  valor  descubier- 


tas hasta  ahora  son  las  que  se  hacen  con  esos  metales, 
y' tal  voz  hnsla  ágrogHndó  á  ellas  [dorno  y  antimonio. 
;lay  algunas  en  las  qu'1  H  aluminio  sólo  entra  por  1 
ó  2  por  100. 

Aluminio  y  estaño.  —  El  estaño  se  ha  aleado  al  alu- 
minio en  proporciones  desde  1  á  15  por  100,  consi- 
guiendo dar  dureza  y  rigidez  á  piezas  grandes  mol- 
deadas, al  mismo  tiempo  que  pureza  en  las  líneas  de 
los  cantos,  y  asimismo  menos  contracción  al  enfria- 
miento. Las  aleaciones  del  aluminio  y  el  estaño  son 
algo  quebradizas,  y  aun  cuando  se  usan  pequeñas  pro- 
porciones de  estaño  para  disminuir  la  contracción, 
tanto  por  lo  que  aumenta  el  coste,  como  por  lo  que- 
bradizo del  metal,  se  usan  poco  estas  aleaciones.  A  ve- 
ces se  emplea  el  estaño  fosforoso  para  aumentar  la 
dureza  de  la  aleación,  al  mismo  tiempo  que  para  darle 
la  propiedad  de  soldar. 

Aluminio  y  níquel.  —  El  níquel  es  el  metal  que  está 
más  acreditado  como  endurecedor  del  aluminio.  La 
aleación  de  7  á  10  por  100  de  níquel  y  el  resto  de  alu- 
minio constituye  el  metal  más  á  propósito  para  piezas 
moldeadas  que  exijan  resistencia  á  la  tensión  combi- 
nada con  dureza  y  buenas  propiedades  para  el  moldeo. 
El  aluminio  con  níquel  constituye  ya  un  artículo  de  co- 
mercio. Se  hacen  varias  clases  de  éste  para  los  joyeros 
y  para  otras  aplicaciones  especiales.  De  esas  aleacio- 
nes hay  una  compuesta  de  20  partes  de  níquel  y  8  de 
aluminio,  y  otra,  en  la  que  entran  40  partes  de  níquel, 
10  de  plata,  30  partes  de  aluminio  y  20  de  estaño. 

Aluminio  y  manganeso.  —  El  manganeso  es  uno  de 
los  mejores  medios  de  endurecer  el  aluminio;  es  eco- 
nómico si  se  le  agrega  por  medio  de  compuestos  ricos 
de  ferromanganeso,  y  si  se  trata  de  metal  para  lami- 
nar, se  produce  la  aleación  en  el  baño  eléctrico  en  que 
se  produce  el  aluminio  introduciendo  en  él  óxido 
negro  de  manganeso.  La  agregación  del  manganeso  da 
al  aluminio  rigidez  y  dureza  especial;  combinándolo 
con  cobre  y  níquel  se  llega  á  una  de  las  aleaciones 
mas  á  propósito  que  hasta  ahora  se  han  producido  para 
endurecer  el  aluminio. 

Aluminio  y  tungsteno.  —  Las  aleaciones  de  alumi- 
nio y  tungsteno  han  sido  en  estos  últimos  años  las  que 
mejor  aceptación  han  tenido  para  planchas  laminadas. 
Con  el  nombre  de  «aluminio  con  Wolfram»,  se  ha  cono- 
cido en  la  industria  esta  aleación,  aplicada  principal- 
mente para  equipos  militares.  Las  aleaciones  de  alu- 
minio y  tungsteno  pueden  emplearse  con  ventaja, 
agregándoles  cobre,  y  también  con  los  otros  metales 
endurecedores,  cobre  y  hierro;  ó  también  cobre  y  man- 
ganeso; generalmente  lo  que  se  hace  es:  se  endurece 
el  aluminio  con  algún  cobre  y  se  agrega  tungstato  de 
sosa  y  ferromanganeso  en  el  baño  reductor,  resultando 
una  aleación  de  aluminio,  cobre,  tungsteno,  mangane- 
so y  hierro. 

Aluminio  y  cromo.  —  El  cromo,  si  bien  algo  caro, 
da  un  resultado  especialmente  ventajoso  para  endure- 
cer el  aluminio,  porque  una  vez  endurecido,  conserva 
su  dureza  mejor  que  otras  aleaciones,  aunque  se  le 
someta  al  calor  ó  se  le  recueza. 

Aluminio  y  titano.  —  Las  aleaciones  de  aluminio  y 
titano,  aunque  son  durás  y  homogéneas,  son  más  flexi- 
bles y  se  contraen  más  que  la  mayor  parte  de  las  otras 
aleaciones.  Las  de  aluminio  y  titano  con  cromo  y  cobre 
dan  aleaciones  que,  en  calidad  de  ligeras,  son  las  más 
duras  y  resistentes  que  se  han  producido  hasta  aquí. 
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Aluminio  y  zinc  —  El  zinc  se  emplea  como  un 
modo  muy  eficaz  y  barato  de  endurecer  el  aluminio 
que  ha  de  moldearse  para  objetos,  tales  como  bastido- 
res de.  máquinas  de  coser  y  otros  usos  semejantes.  Se 
usa  con  ventaja  la,  proporción  de  30  por  100  de  zinc 
unida  al  aluminio.  Es  especialmente  ventajosa  la  alea- 
ción de  15  por  100  de  zinc,  2  por  100  de  estaño,  2  por  100 
de  cobre,  lL  por  100  de  manganeso  y  '•/,  por  100  de 
hierro  con  80  por  100  de  aluminio. 

Aluminio  y  antimonio.  —  Estos  metales  se  unen  con 
gran  dificultad,  y  unidos  tienen  muy  pocas  aplica- 
ciones. 

Aluminio  y  plomo.  —  Estos  metales  tienen  gran  re- 
sistencia á  unirse,  y  hasta  ahora,  ninguna  aplicación 
se  ha  hecho  de  ellos  aleados. 

Aluminio  y  cobalto.  —  Este  metal,  unido  á  una  can- 
tidad igual  de  cobre,  da  uno  de  los  mejores  medios  de 
endurecer  el  aluminio.  Para  usos  especiales  se  aplican 
las  dos  aleaciones:  cobalto,  00  partes;  aluminio,  10; 
cobre,  40.  También,  cobalto,  35  partes;  aluminio,  25; 
hierro,  10 ;  cobre,  30. 

Aluminio  y  oro.  —  Una  aleación  de  78  partes  de 
oro  y  2¿  de  aluminio,  produce  una  aleación  hermosa  de 
color  rico  de  púrpura. 

Aluminio  y  cadmio.  —  La  unión  de  estos  metales 
produce  un  buen  metal  para  soldar  el  aluminio.  El 
cadmio  no  endurece  el  aluminio  de  un  modo  aprecia- 
ble,  como  lo  hacen  casi  todos  los  demás  metales. 

Aluminio  y  bismuto.  —  Estos  metales  se  combinan 
fácilmente,  su  aleación  ha  resultado  muy  fusible,  como 
es  de  presumir.  Expuesta  al  aire  se  conserva,  pero  en 
estado  de  fusión  se  oxida  fácilmente.  El  bismuto  da  al 
aluminio  la  propiedad  de  ser  muy  saltadizo.  Con  estos 
metales  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  ninguna  aleación 
aplicable. 

Aluminio  y  vanadio.  —  El  vanadio  endurece  bien  al 
aluminio  y  se  le  une  fácilmente,  debido  á  encontrarse 
en  la  bauxita,  que  es  un  mineral  natural  de  aluminio. 

Aluminio  é  indio.  —  No  se  ha  encontrado  aleación 
alguna  útil  de  estos  metales. 


Sección  Oficial. 


Derechos  <le  exportación  de  los  plomos. — Ilustrí- 
simo  señor:  La  ley  de  30  de  Junio  último  facultó  al  Go- 
bierno de  S.  M  para  que  durante  el  año  económico  de 
1896  á  1897  pudiera  suspender  la  aplicación  de  los  de- 
rechos consignados  en  las  partidas  3.a,  1."  y  5."  del 
Arancel  de  exportación  para  las  galenas,  plomos  y  li- 
targirios  argentíferos,  quedando  además  autorizado 
para  suspender  también  los  efectos  de  dicha  ley  en 
aquellos  casos  en  que  los  minerales  antes  citados  se 
exporten  á  naciones  que  impongan  á  los  mismos  dere- 
chos de  importación: 

En  su  vista,  y  considerando  que'es  conveniente  pre- 
cisar, para  que  por  parte  de  las  Aduanas  se  dé  el  más 
exacto  cumplimiento  á  los  preceptos  de  la  mencionada 
ley,  cuáles  son  los  países  que  imponen  derechos  de 
importación,  á  la  entrada  en  los  mismos,  do  las  gale- 
nas, plomos  y  litarpirios  argentíferos,  con  el  fin  de  que 
cuando  se  verifiquen  embarques  de  estos  minerales 
para  los  expresados  países  so  exija  por  las  Aduanas  el 
derecho  arancelario  correspondiente: 

Considerando  que  de  los  antecedentes  que  se  han 


tenido  en  cuenta  para  aquel. objeto,  se  deduce  que  Sui- 
za, Italia,  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania,  Ho- 
landa, Dinamarca,  Austria-Hungria,  Suecia,  Noruega 
y  Méjico,  no  tienen  consignados  en  sus  aranceles  dere- 
chos de  importación  para  los  expresados  minerales;  y 
que  Rusia,  Japón,  China,  Portugal  y  todas  las  Repúbli- 
cas sud- americanas  los  tienen  consignados,  aunque 
en  sus  respectivos  aranceles  figuran  dichos  minerales 
con  denominaciones  distintas  de  las  especificadas  en 
el  Arancel  español: 

Y  considerando  que  es  necesario  adoptar  las  medi- 
das oportunas  para  que  los  preceptos  contenidos  en  la 
referida  ley  tengan  el  debido  y  estricto  cumplimiento; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  ordenar: 

1.°  Que  continúe  la  suspensión  de  los  derechos  se- 
ñalados en  las  partidas  3.a,  4.a  y  5."  del  Arancel  de 
exportación  para  las  galenas,  plomos  y  litargirios  ar- 
gentíferos que  se  exporten  á  Suiza,  Italia,  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Alemania,  Holanda,  Dinamarca, 
Austria-Hungría,  Suecia,  Noruega  y  Méjico,  quedando 
sin  efecto  dicha  suspensión  si  los  expresados  minera- 
les se  exportan  á  cualquier  otro  país. 

Y  2."  Que  se  interese  del  Ministerio  de  Estado  en- 
cargue á  los  representantes  de  España  en  las  expresa- 
das naciones,  que  den  cuenta  inmediata  de  cualquier 
alteración  que  en  las  mismas  se  haga,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  régimen  arancelario  á  que  en  ellas  están  suje- 
tos los  referidos  minerales,  á  fin  de  que,  según  sea  la 
naturaleza  de  aquélla,  pueda  el  Gobierno  de  S.  M.  dic- 
tar las  medidas  conducentes  para  la  más  estricta  apli- 
cación de  la  citada  ley  de  30  de  Junio  último. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  inteli- 
gencia, cumplimiento  y  demás  efectos.  Dios  guarde 
á  V.  I.  muchos  años.  Madrid,  9  de  Enero  de  1897.— 
J.  Navarro  Reverter. 

Señor  Director  general  de  Aduanas. 


SOCIEDADES 


LA  COMPAÑÍA  MINERA  DE  COBRE  ANACONDA 

La  Memoria  oficial  de  esta  Compañía  por  el  año  so- 
cial que  terminó  en  30  de  Junio  último  es  muy  extensa, 
y  presenta  el  negocio  en  el  mayor  grado  de  prosperi- 
dad Disculpa  el  atraso  con  que  se  publican  los  resul- 
tados por  el  improbo  trabajo,  que  ha  sido  el  de  refor- 
mar todo  el  orden  de  la  contabilidad,  y  anuncia  para 
los  ejercicios  futuros  la  publicación  más  oportuna  do 
las  cuentas.  Durante  el  año  á  que  se  refieren  las  cuen- 
tas, se  han  hecho  grandes  inversiones  permanentes 
para  mejorar  muchos  servicios;  pero  en  el  que  trans- 
curre sólo  se  necesitarán  escasas  obras  de  la  misma  es- 
pecie, y  en  cambio  el  coste  de  producción  se  cuenta 
con  que  será  más  bajo  Los  envíos  de  las  minas  en 
forma  de  barras  de  cobre  fino  electrolítico,  anoHos  y 
barras  del  convertidor,  fueron  107. 030. 697  libras;  la 
Compañía  vendió  también  4.498.560  onzas  de  plata  y 
14.384  onzas  de  oro. 

El  adjunto  balance  v  extracto  de  la  cuenta  de  ga  • 
nancias  y  pérdidas  da  una  idea  cabal  de  lo  que  es  esta 
colosal  Compañía.,  en  manos  hoy,  por  mayoría,  de  ac- 
ciones, de  los  capitalistas  europeos,  que  poseen,  con 
mucho,  la  mayoría  de  las  acciones. 
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Duros. 


Balance  en  30  de  Junio  de  1896. 

PASIVO 

Capital  1  200  000  acciones  á  25  duros.'   30.000.000 

Empréstitos  y  valores  á pagar   3.609.665 

Ganancias  del  año   4.258  515 

Menos  el  dividendo  núm.  1,  pagado  en  1."  de 

Mayo  '.  ;  .  .  .  750.000 

  3.506.515 


37.118.180 


Minas  y  propiedades   19  196  978 

Terrenos  y  mejoras  en  Bulle   255  802 

Fábrica  de  beneficio  en  Anaconda                          .  .  .  6.470.122 

Departamentos  subsidiarios   4.755  399 

Acciones  de  otras  Compañías   546  520 

Oficinas  en  Nueva  York   3.800 

Existencias  de  materiales  en  Bulle  y  Anaconda   175.126 

Cobre,  plata  y  oro  en  tratamiento   4.888.020 

Letras  y  cuentas  :'i  cobrar,  caja  y  adelantos   826  113 


37.118.180 


CUENTA   DE   GANANCIAS   Y  PENDIDAS 

Venta  de  85.476.795  libras  de  cobre   8.578.177 

—  de   4  498  56 )  onzas  de  plata  fina   3.055.185 

—  de       14.384  onzas  de  oro  fino   296.542 


11.929.904 

Canon,  rentas  y  otros  ingresos  '  127.774 

Cobre,  plata  y  oro  existente,  estimando  el  valor  de  lo 
qae  está  en  tratamiento  y  lo  que  está  en  estado  de 
venta   4.888.020 


Total  recibido   16.945.6 


GASTOS 

Existencias  en  1.°  de  Julio  de  1895  

Gastos  en  las  minas   5.071.677 

Gastos  en  las  fábricas,  incluyendo 
todos  los  gastos  menos  la  nue- 
va refinería   5.616.517 


748.294 


Total  

A  rebajar  utilidades  de  los  depar- 
tamentos subsidiarios  


10.688.194 


829.486 


Fletes  por  tierra  y  mar  

Gastos  de  refinar  á  orillas  del  mar. 

Intereses  de  adelantos  

Gastos  generales  en  Anaconda.   .  . 
—  —       en  Nueva  York.  . 


9.858.708 
586.922 
1.288.214 
135.975 
46  351 
62.719 


Total  gastado   12.687  183 

Saldo  de  utilidades  en  el  año   4.258.515 


VARIEDADES 


l„as  minas  de  E/caray.— En  Bilbao  se  lia  constitui- 
do una  Sociedad  para  llevar  á  cabo  la  explotación  de 
las  minas  de  las  sierras  de  Ezcaray,  con  cuyo  fin  se  ha 
reunido  un  capital  de  7  millones  y  medio  de  pesetas. 

Se  propone,  entre  otras  cosas,  esta  impórtame  So- 
ciedad construir  un  ferrocarril  minero  que,  arrancan- 
do de  aquellos  fecundos  criaderos,  empalme  en  Ber- 
cedo  con  la  vía  de  La  Robla  á  Valmaseda,  concluyendo 
en  los  muelles  de  Ripa  de  la  capital  de  Vizcaya. 

Es  muy  notable  la  energía  é  inteligencia  con  que 
los  capitales  bilbaínos  defienden  la  supremacía  de 
Bilbao  como  p  into  de  exportación  de  minerales,  in- 
ternándose parí  explotar  éstos  donde  quiera  que  se 
hallen,  con  tal  de  que  puedan  embarcarse  en  su  puerto. 

La  línea  de  La  Robla  á  Valmaseda  aventajará  algo 


con  la  Empresa  indicada.  No  conocemos  el  proyecto  y 
no  podemos  aún  dar  razón  del  desarrollo  de  la  linea 
propuesta  ni  del  ancho  de  vía;  pero  en  este  caso  es 
de  creer  que  se  considere  necesaria  la  de  un  metro, 
sobre  todo  si  se  piensa  en  la  exportación  de  centenares 
de  miles  de  toneladas  de  las  sierras  de  Ezcaray. 

La  electricidad  en  Málaga.— Ha  salido  para  Má- 
laga nuestro  compañero  I).  Carlos  T.  de  Tolentino,  que 
ocupa  un  puesto  importante  en  la  Sucursal  de  Madrid 
de  la  gran  casa  electricista  Siemens  y  Halske,  que  re- 
genta el  Sr.  1)  Arturo  Lietke.  El  Sr.  Tolentino  va  á 
prestar  temporalmente  sus-servicios  en  las  oficinas  de 
la  casa  en  Málaga,  durante  las  instalaciones  que  está 
haciendo  por  sus  contratos  con  la  Compañía  Fiat  Lux, 
de  aquella  capital  andaluza  Él  Sr.  Tolentino  es  uno  de 
los  varios  ingenieros  de  Minas  que  se  han  especializa- 
do mucho  en  las  aplicaciones  de  la  electricidad,  que,  al 
cabo,  tan  relacionada  va  estando  con  la  minería  y  la 
metalurgia. 

Hueva  fundición.  —  Ha  reanudado  los  tf abajos  en 
el  distrito  de  Almagrera  la  fundición  de  plomos  de  Pa- 
lomares. Se  dedica  á  la  producción  de  matas  argen- 
tíferas que  en  otros  hornos  convierte  en  plomo  argen- 
tífero. 

Fabricación  de  aglomerados.  —  La  Sociedad  Hu- 
lleras del  Turón  está  terminando  la  instalación  de  una 
fábrica  de  aglomerados  que  se  compone  de  una  pren- 
sa Couffinhal  para  ladrillos  de  3  kilogramos,  con  horno 
rotatorio  para  secar  el  carbón;  la  caldera  de  vapor  es 
del  sistema  Montupet,  que  es  la  primera  de  la  especie 
que  construyen  los  talleres  de  Mira  valles. 

El  Ateneo  y  el  Ongrcso  Internacional  de  Hi- 
giene y  Demografía  —  En  el  Ateneo  se  han  reunido 
los  socios  que  son  médicos,  ingenieros  y  arquitectos, 
para  acordar  la  participación  que  el  Ateneo  de  Madrid, 
como  Corporación,  podría  tener  en  el  próximo  Con- 
greso Internacional  de  Higiene  y  Demografía  que  se 
reunirá  en  esta  corte. 

Los  acuerdos  adoptados  fueron :  1  °,  que  el  señor 
presidente  del  Ateneo  decida  la  sección  ó  secciones  en 
que  deberá  estar  incluido;  2.°,  que  el  Ateneo  ofrezca 
todos  los  materiales  que  existan  en  su  biblioteca  y  ar- 
chivo referentes  á  los  asuntos  en  que  ha  de  ocuparse 
el  Congreso;  3",  que  se  invite  á  los  congresistas  que 
sean  ateneístas  para  que  presenten  sus  trabajos  al 
Congreso  por  conducto  del  señor  presidente  de  la 
Corporación;  4.°,  que  se  investiguen  los  trabajos  de 
las  secciones  del  Ateneo  para  recopilar  las  conclu- 
siones que  tengan  interés  para  los  fines  del  Congreso; 
y  5  °,  que  se  autorice  al  señor  presidente  del  Ateneo 
para  ofrecer  el  local  de  que  dispone  la  Corporación 
para  la  celebración  de  las  sesiones  de  dicho  Congreso. 

7.500  vagones.  —  El  Gobierno  alemán  ha  hecho 
pedidos  á  la  industria  de  su  país  de  7  500  vagones  de  15 
toneladas,  que  equivalen  á  más  de  11.000  de  los  comu- 
nes de  10  toneladas  Llama  la  atención  la  premura  con 
que  exige  la  entrega,  que  ha  de  hacerse  del  1  n  de  Abril 
al  30  .le  Septiembre  de  este  año.  Algunos  atribuyen  este 
pedido  á  la  escasez  de  vagones  que  en  Alemania,  como 
en  todos  los  países  se  nota;  pero  no  falta  quien  vea  en 
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él  algo  relacionado,  cuando  menos,  con  previsiones  be- 
licosas. Lo  que  se  nos  hace  algo  extraño  es  que  se  haya 
fijado  el  Gobierno  aún  en  vagones  de  15  toneladas, 
cuando  ya  se  ve  que  serán  tan  corrientes  en  el  porve- 
nir los  de  20  toneladas. 

Producción  del  carburo  de  calcio  en  Francia.— 

Por  la  escasez  general  de  carburo  de  calcio,  las  insta- 
laciones hechas  para  el  alumbrado  de  acetileno  no  si- 
guen funcionando,  y  el  precio,  que  llegó  á  bajar  hasta 
450  francos  la  tonelada,  ha  vuelto  á  subir  hasta  1.000 
francos.  No  se  ve  la  menor  probabilidad  de  que  se  ni- 
vele la  producción  con  la  demanda  antes  de  seis  meses; 
pero  por  lo  que  hace  al  porvenir,  el  periódico  especia- 
lista VAceti/léne  dice  que  existe  una  Sociedad  que 
cuenta  con  70.000  caballos  de  fuerza,  que  la  piensa  de- 
dicar enteramente  á  la  producción  del  carburo.  Ade- 
más, esta  Sociedad  se  propone  emplear  carbón  vegetal 
y  una  caliza  muy  pura.  Creemos  se  equivoca  en  la 
cantidad  que  aspira  á  producir,  pues  á  la  larga  el  car- 
buro de  calcio  se  producirá  en  cada  país  cerca  del 
punto  de  consumo,  y  difícilmente  será  artículo  de  ex- 
portación de  un  país  á  otro  dentro  de  algunos  años. 
Nos  parece  que  las  80.000  toneladas  que  se  pueden  pro- 
ducir con  los  70.000  caballos,  excederá  con  mucho  del 
consumo  de  Francia;  pero,  por  otra  parte,  como  por 
ahora  la  ganancia  es  tan  grande,  es  posible  que  esa 
colosal  Empresa  francesa  cuente,  ante  todo,  con  las 
ventajas  que  puede  sacar  de  adelantarse  á  los  demás 
países,  y  para  cuando  cese  la  época  de  exportar,  ya 
habrá  recobrado  la  Sociedad  el  capital  con  grandes 
creces. 

El  carbón  en  Inglaterra.  —  Sigue  madurando  allí 
el  proyecto  de  formar  una  combinación  entre  los  pro- 
ductores de  carbón  para  elevar  los  precios  á  un  punto 
remunerador.  El  plan  á  que  más  se  inclina  la  opinión 
es  al  de  Westfalia,  de  ajustar  la  producción  á  la  de- 
manda. 

Á  propósito  de  la  explotación  de  carbón  en  Ingla- 
terra, se  ha  hecho  notar  que  la  proporción  del  creci- 
miento del  consumo  de  carbón  de  3,5  por  100  al  año, 
que  estableció  el  Dr.  Stanley  Jevons  como  probable 
hace  treinta  y  cinco  años,  y  siguiendo  la  cual  á  esta 
fecha  se  estarían  explotando  270  millones  de  tonela- 
das, no  ha  resultado  exacta,  puesto  que  aun  no  llegan 
ni  á  200  millones. 

En  medio  de  esto,  no  es  menos  cierto  que  si  se  con- 
sidera el  carbón  que  se  debería  consumir  ahora  aten- 
diendo al  aumento  de  productos,  el  calculo  de  Jevons 
resultaría  de  notable  exactitud;  pero  el  hecho  es  que 
en  el  tiempo  transcurrido  se  han  hecho  grandes  ade- 
lantos en  sacar  mejor  partido  de  Ja  misma  cantidad 
de  carbón  y  de  ahí  procede  la  lentitud  reía' iva  entre  el 
aumento  de  su  consumo  y  el  de  los  productos  en  que 
se  emplea.  Al  uso  del  carbón  reducido  á  gas  se  debe 
en  mucha  paite  Ja  gran  economía  que  se  nota  en  el 
carbón  que  se  gasta  en  todas  Jas  industrias.  Por  todo 
ello,  Ja  duración  de  las  minas  de  carbón  en  Inglaterra 
será  mucho  mayor  que  la  calculada  por  Jevons,  pero 
la  profundidad  general  crece  no  poco. 

Ferrocarril  de  Flgoibar  a  *an  SebawXiápi.  —  La 

Empresa  constructora  de  esta  línea,  que  lia  estado  inte- 
rrumpida, ó  poco  menos,  por  dificultades  financieras, 


ha  hecho  un  arreglo  con  una  casa  inglesa,  consentido 
por  los  obligacionistas,  para  que  pueda  terminarse  la 
linea  en  el  plazo  de  dieciocho  meses.  El  arreglo  consis- 
te en  dar  á  la  Compañía  inglesa  3  ¿  millones  de  pesetas 
en  acciones  preferentes,  á  cambio  de  saldar  las  cuentas 
con  los  contratistas,  terminar  las  obras  y  suministrar 
el  material  móvil.  Celebramos  infinito  este  arreglo  que 
completa  la  red  de  1  metro  en  el  Norte,  en  la  que 
hemos  fundado  siempre  tantas  esperanzas  para  nacio- 
nalizar definitivamente  toda  la  red  española  de  los  fe- 
rrocarriles, á  poco  que  el  país  ponga  empeño  en  ello. 

Compañías  mineras  creadas  en  IWMí.  —  Las 

Compañías  mineras  registradas  en  Londres  en  el  pa- 
sado año  representan  la  colosal  suma  de  £  94.410.104, 
cuyo  detalle  es  el  siguiente: 

76  Sociedades  para  minas  en  Inglaterra  con  capital  de  j£  3.334.700 


17  —  —  —  en  Europa,  id.  id   2.828.750 

17  —  —  —  en  Asia,  id.  id   1.328.500 

118  —  —  —  en  Africa,  id.  id   18.520.064 

103  —  —  —  en  América  del  Norte,  id.  id.  10  682  514 
31  —  —  —  en  América  del  Sur,  id.  id.  .  2  840.907 
500  —  —  —  en  Australia,  Nueva  Zelan- 
dia, etc  ,  id.  id   54.883.750 

De  las  Sociedades  para  minas  europeas,  son  para 
España : 

Compañía  de  Almaraz,  estaño,  con  capital  de  X'  150.000 

Minas  de  Almería   lñ.OOO 

Minas  de  cobre  del  centro  de  España   480.000 

El  Sindicato  Cerv  antes  del  zinc   25.000 

La  Esperanza,  oro   70.000 

Sindicato  de  Fiérrente  ,   10.000 

Mineral  de  hierro  Campanil  del  Sur  (Almería)   15.750 

Spanish  Gold  Syndicate   10.000 

l.a  producción  del  oro  en  ISÍMi.  —  Como  estaba 


previsto,  la  producción  del  oro  en  el  año  que  aca- 
ba de  terminar,  ha  sido  la  mayor  conocida  en  igual 
periodo  de  ninguna  época  anterior.  En  su  conjunto 
se  estima  en  números  redondos  en  la  fabulosa  canti- 
dad de  1.100.000.000  de  pesetas  de  valor,  contra  815  mi- 
llones en  1895.  Desde  el  año  de  1890  hasta  el  actual,  se 
ha  doblado  la  producción  de  oro 

Se  considera  que  la  mayor  producción  del  pasado 
año  será  la  de  los  Estados  Unidos,  que  llegará  de  250 
á  275  millones  de  pesetas.  En  general,  todos  los  países 
productores  deoro  han  aumentado  su  producto  en  189H, 
con  relación  al  año  precedente. 

%'agoncK  para  el  ferrocarril  de  l^a  Ifiobla. — La 

Compañía  del  ferrocarril  de  La  Robla  ha  hecho  un  pe- 
dido á  Barcelona  de  300  vagones..  listo  demuestra  que 
las  explotaciones  de  carbón  en  el  ferrocarril  hullero 
están  á  punto  de  adelantar  y  contribuir  en  mayor  pro- 
porción al  consumo  de  Bilbao.  Las  primeras  entregas 
deberán  hacerse  en  Marzo  próximo. 

t  u  voto.  —  Hemos  permanecido  neutrales  com- 
pletamente en  la  controversia  sostenida  en  estas  co- 
lumnas por  dos  distinguidos  compañeros  nuestros 
acerca  de  la  Memoria  publicada  en  1893  por  la  Comi- 
síón  del  Trazado  de  Meridianas;  poro  como  ambos 
contendientes  aceptaron  por  Jurado  ex.-hisivo  al  públi- 
co, no  creemos  salir  de  nuestra  neutralidad  consig- 
nando que  el  ilustrado  y  competente  marino  señor 
conde  de-Cañete  ha  publicado  en  el  último  número  de 
Madrid  Científico  un  razonado  artículo  colocándose 
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decididamente  al  lado  del  profesor  D.  Eusebio  del 
Busto. 

Consignaremos  de  igual  manera  los  votos  que  en  lo 
sucesivo  conozcamos. 

Las  plancha»*  de  blindaje.  -  No  hace  muchos  días 
que  un  hombre  político,  de  los  más  serios  de  nuestro 
país,  donde  tanto  escasea  la  especie,  y  que  se  lamenta, 
con  razón,  de  las  sumas  enormes  que  se  envían  de  Es- 
paña al  extranjero  páralos  buques  de  guerra,  nos  pre- 
guntaba qué  inconveniente  había  para  que  en  España 
se  hicieran  planchas  de  blindaje.  Le  contestamos  ro- 
tundamente que  el  único  era  que  se  habrían  de  des- 
embolsar 25  millones  de  pesetas  antes  de  fabricar  la 
primera  plancha  laminada  á  coste  normal,  y  que  para 
mantener  la  instalación  al  día,  debería  contarse  con 
reservar  todos  los  años,  de  las  ganancias,  de  3  á  4  mi- 
llones de  pesetas. 

Conocimos  que  le  habíamos  hecho  la  impresión  de 
que  exagerábamos,  y  nos  propusimos  investigar  con 
cierta  aproximación  lo  que  realmente  cuesta  el  insta- 
larse para  ese  valioso  producto  Hasta  ahora  sólo  sa- 
bemos que  en  Inglaterra  hay  cuatro  fábricas,  á  saber: 
Cammell  y  Compañía,  John  Brown  y  Compañía,  Vic- 
kers  y  Compañía,  y  William  Beardmore  y  Compañía, 
aunque  del  coste  de  sus  instalaciones  nada  sabemos; 
pero  debe  haber  sido  inmenso,  porque  no  han  cesado 
de  hacer  innovaciones.  En  cambio,  de  las  dos  fábricas 
de  los  Estados  Unidos,  que  se  han  instalado  para  el 
blindaje,  sabemos  que  la  de  Bethelen  lleva  gastados 
18.000.U00  de  pesetas,  y  la  de  Carnegie  ha  desembol- 
sado materialmente  12.500.000  pesetas,  sin  contar  ni 
el  terreno,  ni  el  agua,  ni  el  alumbrado,  ni  otros  gas- 
tos, que  de  seguro  hacen  pasar  el  coste  de  la  instalación 
de  15.000.000. 

Basta  con  estos  datos  y  comparar  las  facilidades 
que  hay  en  los  grandes  centros  para  instalarse,  al  lado 
de  las  dificultades  que  aquí  existen,  para  que  nos  afir- 
memos en  que  no  se  habría  desembolsado  ni  un  cénti- 
mo menos  de  25.000.000  de  pesetas  antes  de  producir 
la  primera  plancha  de  blindaje  laminada  que  fuera 
vendible  en  competencia  con  las  francesas,  inglesas  ó 
americanas. 

No  nos  parece,  por  lo  tanto,  una  industria  que  está 
á  nuestro  alcance,  ni  por  ahora,  ni  por  muchos  años, 
porque  necesitaríamos  contar  cuando  menos  con  una 
venta  de  valor  de  6  millones  de  pesetas  al  año  para 
nuestro  Gobierno,  antes  de  que  pudiera  intentarse  se- 
mejante industria  aquí.  Esta  no  depende,  como  otras, 
de  abaratar  el  cok;  en  ésta  todo  es  cuestión  de  que  el 
capital  valga  3  por  100  al  año  ó  menos,  y  tener  venta 
con  mediana  seguridad  por  5  millones  de  pesetas  de 
planchas  de  blindaje  ó  más. 

Aunque  á  mayor  coste  por  tonelada,  es  posible  que 
en  Trubia  se  pueda  hacer  alguna  plancha  de  blindaje 
cuando  se  instale  la  gran  prensa  cuya  adquisición  pa- 
rece decidida. 

Azogue  en  Méjico  —  Hemos  visto  estos  días  cir- 
cular por  los  periódicos  que  se  ocupan  del  mercado  de 
metales,  la  noticia  de  que  las  minas  de  azogue  de  Gua- 
dalcázar  (Méjico)  amenazan,  con  su  creciente  produc- 
ción, la  de  las  demás  minas  similares  del  mundo,  sin 
exceptuar  Almadén :  y  como  de  la  descripción  que  hace 
de  aquel  distrito  el  director  que  fué  de  una  de  sus  más 


importantes  minas,  recientemente  publicada  en  El  Mi- 
nero mejicano  con  datos  que  alcanzan  hasta  fines  del 
año  1895,  se  deduce  todo  lo  contrario,  pues  ni  por  la 
constitución  geológica  del  terreno  en  que  se  presentan 
aquellos  yacimientos  de  mercurio,  ni  por  la  forma  de 
estos,  ofrecen  caracteres  que  les  asemejen  en  lo  más 
mínimo  á  nuestros  ricos  criaderos  de  Almadén,  debe- 
mos aconsejar  al  público  que  acoja,  cuando  menos, 
con  alguna  desconfianza  la  tal  noticia. 

Concurso  de  premios  para  KÍW.  La  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  ha 
publicado  en  la  Gaceta  de  4  de  Enero  el  programa  de 
premios  para  1898.  Los  temas  son  tres,  á  saber: 

1.  "  Calcular  y  disponer  ordenadamente  en  tablas 
numéricas  los  valores  de  una  ó  varias  funciones  trans- 
cendentes que  sean  de  utilidad  y  uso  frecuente  en  las 
aplicaciones  de  las  ciencias  matemáticas  y  que  toda- 
vía no  estén  calculadas  de  este  modo. 

2.  "  Teoría  de  la  polarización  rotatoria  en  general 
y  de  los  varios  polarímetros  en  particular. — Importan- 
cia de  estos  instrumentos  en  las  investigaciones  físicas, 
químicas  y  biológicas. 

3.  °  Característica  y  estudio  comparativo  de  las  di- 
versas zonas  y  regiones  de  la  vegetación  espontánea 
en  España,  relacionándolas,  en  lo  posible,  con  las  del 
cultivo  agrario. 

Las  Memorias  pueden  presentarse  en  la  Secretaría 
de  la  Academia,  Valverde,  20,  Madrid,  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1898. 

Coste  de  los  ferrocarriles  secundarios  en  Ingla- 
terra. —Es  muy  interesante  para  España  que  se  conozca 
el  coste  de  los  ferrocarriles  secundarios  en  Inglaterra, 
porque  aquí  hay  todavía  una  idea  equivocada  de  lo  que 
deben  costar  estas  líneas.  Los  ingenieros  que  han  he- 
cho los  estudios  de  una  línea  de  Hawshead  al  ferroca 
rril  de  Furness,  de  unos  20  kilómetros,  estiman  que 
costará,  con  vía  de  0,75,  sólo  25.000  pesetas  el  kilóme- 
tro ó  tal  vez  menos. 

Dlo\?miento  de  personal.  —  Por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se.  ha  declarado  cesante,  por  enfermo  y  á  su 
instancia,  al  ingeniero  de  Almadén  D.  Pablo  Yegi  os  v 
López. 

—Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  fecha 
1¿°  de  Diciembre  último,  se  ha  nombrado  para  susti- 
tuir al  Sr.  Yegros  al  ingeniero  D.  Domingo  Jiménez 
Fuentes,  que  ya  tenía  en  el  Cuerpo  de  Minas  la  cate- 
goría de  jefe  de  negociado  de  3.a  clase,  que  ahora  se  le 
ha  reconocido  por  Hacienda. 

—Por  Real  orden  de  14  de  Enero  se  ha  declarado 
supernumerario  al  ingeniero  D.  Antonio  Burgos  por 
haber  sido  destinado  al  establecimiento  de  Almadén. 

—El  ingeniero  de  Minas  D.  Rafael  Cerero  ha  sido 
nombrado  oficial  interino  de  Topógrafos  en  el  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadístico. 

—En  cuanto  conste  en  Fomento  el  cese  del  señor 
Burgos  en  el  distrito  de  Madrid,  se  nombrará  ingeniero 
aspirante  á  D.  Adolfo  de  La  Rosa  é  ingeniero  2.°  á  don 
Pedro  Pérez  Sánchez. 
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El  mercado  de  metales  ha  tomado  el  giro  que  era 
de  prever  desde  la  entrada  de  año  de  presentarse  en 
subida  á  pesar  de  los  buenos  precios  que  al  terminar 
el  anterior  alcanzaban  ya  todos  los  metales. 

El  cobre  ha  rebasado  el  tipo  de  ¿c  50,  que  si  por  el 
momento  es  muy  satisfactorio  para  lus  productores,  es 
indudable  que  va  á  producir  un  aumento  de  explota- 
ción que  puede  traer  consigo  la  reacción  propia  de 
estos  casos. 

Nosotros  hubiéramos  creído  más  sólido  ti  que  no 
traspasara  el  límite,  ya  tan  lucrativo.  Entreiarito,  la 
nueva  subida  se  presenta  con  apariencias  de  afirmarse 
porque  la  ha  seguido,  como  se  verá,  el  precio  de  las 
menas,  y  también  la  cotización  de  los  valores  de  cobre, 
que  en  la  emana  anterior  parecieron  presentarse  con 
tendencia  indecisa,  que  no  correspondía  á  la  situación 
del  metal. 

También  el  plomo  ha  experimentado  subida  de  al- 
guna significación,  y  más  tiene,  por  cuanto  se  sabe  que 
en  el  pasado  año  los  Estados  Unidos,  y  también  Aus- 
tralia, disminuyeron  su  producción.  No  es  extraño, 
por  lo  tanto,  el  movimiento  que  en  buscar  minas  de 
plomo  y  negociaciones  sobre  las  conocidas  se  está  no- 
tando en  España,  que  es  el  país  que  más  puede  contri- 
buir al  aumento  cercano  de  producción.  Si  el  nuevo 
acumulador  de  Blot  se  propaga  con  rapidez,  puede  in- 
fluir no  poco  en  el  mercado  de  plomo.  Es,  al  parecer, 
el  ideal  que  hace  tiempo  se  estaba  buscando.  Tiene,  al 
parecer,  condiciones  para  crear  una  época  nueva  en  el 
uso  de  estos  aparatos. 

El  zinc  ha  hecho  una  pequeña  baja,  que  no  tiene,  á 
nuestro  entender,  significación  alguna  para  los  precios 
que  hayan  de  regir  en  época  cercana.  El  hecho  salien- 
te de  esta  Revista  es,  sin  duda,  un  retroceso  en  los  pre- 
cios del  Linyole.  Es  lo  que  á  primera  vista  parece  más 
difícil  de  explicar,  y  sin  embargo,  á  nosotros  nos  pare- 
ce de  una  explicación  más  sencilla  que  agradable. 

Es  que  está  demostrado  ya  patentemente  que  los  Es- 
tados Unidos  pueden  enviar  lingote  á  Inglaterra  para 
contener  cualquier  alza  anormal  en  aquel  país,  y  por 
de  pronto,  ya  esto  no  es  una  suposición,  sino  que  se 
conocen  negocios  tratados  ya  por  no  pocos  miles  de 
toneladas  Es  cierto  que  esto  es  debido  en  mucha  parte 
á  depreciación  allí;  pero,  por  otro  lado,  lo  verdadera- 
mente grave  es  que  los  Estados  Unidos  han  demostra- 
do que  están  preparados  para  doblar  su  producción 
actual  sin  construir  ni  un  alto  horno  más.  * 

Damos  hoy  la  estadística  minera  inglesa  de  1895, 
que  ha  aparecido  con  bastante  retraso  Se  ve  que  la  mi- 
nería inglesa,  á  no  ser  en  el  carbón  y  el  hierro,  ha  caído 
en  la  insignificancia. 

Sus  datos  son : 

Toneladas. 

Carbón   189.661.362 

Mineral  de  hierro   12.615.414 

Arcillas   9.796.086 

Calcáreo  y  otras  piedras   9.525.019 

Minerales  de  cobre  .  7.531 

Minerales  de  plomo                               .  38.412 

Mineral  de  estaño   10.612 

En  el  extracto  de  que  tomamos  estas  notas  no 
constan  las  pizarras  betuminosas  explotadas  en  dicho 
año,  que  deben  haber  sido  importantes. 

Rkvista  Minkka,  Mktai.Ííkoica  y  dk  Imiumkiua 
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Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T.  18,60  tt  . 

Todo  uno  de  llama.  .  17  — 

Granado  Gas   17,60  — 

0  ,           ,    ,T    .       /  Grueso  graso   16,60  — 

Sobre  vagón  Norte..  .  Galleta  *   u'  _ 

A  bordo  Avilés,  8  pe--  Menud        úu  d  9 

8etasmás (Todo  uno  y  gas   13  - 

(  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .!  Cribado   20  - 

'  Menudo   13,60  — 

n      .  „                .    (  Grueso   12  — 

Puertollanoen  vagón,  Granadülo   _ 

por  contratas.  .  .  .J  Menudo   3  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte  19  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.  .  .    22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   tf/3  á  9  6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  «/0.     .  15  — 

—  —  secos  60  p.  o/0  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —     Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62 

—  —           Blendas  de  40  o/0   40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.  14,12  /  .•> 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  96  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  irim.  .  .  .  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  19  — 

Viguetas  —  18,60  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  26  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  i 60  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  a  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  délos  aiercauo, 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40,11  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Fm 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra,  x  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  (jales  —  4.1i/ 

—  En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  G'asguw.  .  —  6 

—  •  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  1U0.  Por  míu.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidau   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  14chelm«i. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j;  17.12/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.10/ 

Ultimos  preoios  de  Lor.ares. 
Telegramas  ce  les  tres.  Ihtaas  Mcrrisun  y  L  1 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   48  3  cUt. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Uiasgow     .  .  .  'J .  61,2  — 

Cobre. —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  j  60.15/ 

Menas  para  fundir,  unidad   10,9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  -£  60.18  9.—  Id.  inglés.  .1  66.67/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.16/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   291'/,lf#ií| 

Antimonio  •  j-  81  — 

Acciones.  Ríotinto                                      —  27.8/9 

—  Tharsis  —  6.12/6 
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Avance  estadístico-minero  de  España. 

AÑO  1696 


HIERRO 

Minería.  —  Los  resultados  de  Ja  campaña  de  1896 
han  confirmado  las  predicciones  que  hicimos  oportuna- 
mente, puesto  que  la  producción  de  nuestras  minas 
acusa  un  incremento  de  1  OüO.OUÜ  de  toneladas  con  re- 
lación a  1895.  por  haber  entrado  ya  en  plena  produc 
ción  muchas  minas  nuevas,  según  claramente  se  des- 
prende del  siguiente  estado,  La  actividad  continúa  en 
todos  nuestros  distritos,  y  el  año  corriente  sostendrá,  á 
nuestro  juicio,  si  nó  la  supera,  la  cifra  total  de  1895. 

Producción  de  mineral  de  hierro. 


1895  (1) 

18  9  6 

PROVINCIAS 

Toneladas. 

Toneladas. 

Vizcaya.   

4.574.724 

5.300.000 

Santander  

448.286 

530.000 

164.453 

30U.000 

122.808 

265.000 

99.511 

275.000 

Oviedo  

59.253 

60.000 

17.503 

38.000 

Otras  nueve  provincias.  .  .  . 

27.801 

40.000 

Totales  

5.514.339 

6.808.000 

Gracias  á  la  excelente  organización  de  la  Estadísti- 
ca tn  la  Dirección  general  de  Aduanas,  podemos  ya  con 
signar  los  datos  de  las  exportaciones  comparados  con 
lo»  de  1895,  con  lo  cual  resalta  todavía  mejor  el  resulta, 
do  conseguido  por  la  activa  campaña  del  año  1896. 


Exportación  de  minernl  do  hierro  en  1H?M». 


PROVINCIAS 


Almería. 


ADUANAS 


Almería..  . 
"  (Garrucha. . 
(Beliovia.. 

Guipúzcoa  'irún-.  . 

Pasajes..  . 

Huelva  Huelva.  .  . 

Marhella.  . 
iCartagena. 
i  Aguilas  .  . 
Gijón. 


Málaga. 
Murcia. 
Oviedo.. 


l  s  9  5 

Tonelada*. 


I  S  9  (i 

Toneladas 


Santander  iScWt^ui'i  • 

iCastro  Urdíales. 

Sevilla  ... 


izcaya 


|Sevilla. 
(Bilbao.. 
'  iPovrña. 


Valencia  y  Alicante. |hlem  id. 

Totai.es.  . 


4.700 

98.688 
8.380 
630 

» 

1  551 

38.320 

l33.,J.r,3 
24.510 
4  335 
201.551 
250.310 
88.582 
4.354.133  I 
32.080: 
4.000 


55.591 
219.087 
13.870 
1.131 

440 
20.774 
37.079 
277.836 
17  808 

231.133 

298.456 
205.314 
798.5;  83 
30.000 

» 


5.248.192,6.253.473 


Entre  los  productores  de  mineral  de  hierro  podemos 
consignar  las  cifras  de  algunas  importantes  Sociedades. 
La  Compañía  de  la  Orconera  figura  en  Vizcaya  en  el 
primer  lugar  con  una  producción  de  956.033  toneladas, 
de  las  cuales,  8.933  son  de  campanil  y  43.800  de  caí  bo- 
natos  calcinados.  Por  el  ferrocarril  de  la  Orconera  se  han 
transportado  además  unas  4Ü0.00U  toneladas  de  otros 
propietarios,  pudiendo  afirmarse  que  el  mineral  trans- 
portado á  la  ría  del  Nervión  asciende  á  1.340.0U0  tone- 
ladas contra  1.245.890  que  transportó  en  1895. 

La  Sociedad  Vizcaya  ha  explotado  150.000  toneladas 
de  mineral  en  1896  contra  147.801  en  1895.  En  sus  hor- 
nos Carvés  ha  obtenido  88.700  toneladas  de  cok,  contra 
86.482  en  1895. 

En  Asturias,  la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres  ha  ex- 
plotado unas  25.000  toneladas  de  mineral  de  hierro,  y 
los  Sres  Duro  y  Compañía  unas  6.000  del  buen  mine- 
ral de  Llumeres.  El  mineral  asturiano  se  mezcla  casi 
siempre  con  el  de  Bilbao  y  á  veces  con  el  de  Santander. 

Metalurgia. — -Aunque  el  año  1896  será  señalado  en 
la  historia  de  la  siderurgia  nacional  por  haberse  pro- 
mulgado en  él  la  ley  aboliendo  las  tarifas  especiales 
que  tanto  facilitaban  las  importaciones  de  material 
para  ferrocarriles  en  perjuicio  déla  industria  española, 
el  siguiente  cuadro  demuestra  que  todavía  no  han  po- 
dido tocarse  en  1896  los  beneficios  de  semejante  cam- 
bio en  las  tarifas  arancelarias,  por  haberse  logrado  en  el 
segundo  semestre  del  año  ,  debiendo  confiarse  en  que 
ha  de  producir  mayor  actividad  durante  1897  en  las 
grandes  fábricas  del  Norte  de  España,  cuyos  datos  prin- 
cipales para  1896  son  como  siguen: 

Producción  de  hierro  y  acero  en  IV>?. 


(1)    DatoR  oficiales  de  la  Junta  Superior  Eaonltativa  de  Minería 


FÁBRICAS 

LINGOTE 

Toneladas 

Acero 
Bessemer. 

Té>,  eladas 

Acero 
Siemens. 

Toneladas 

Hierro 
y  acero  ela- 
borados. 

Toneladas 

VIZCAYA 

Soc.  de  Altos  Hornos. 
Sociedad  Vizcaya.  .  . 
San  Francisco  del  De- 

80.357 
89.700 

20.000 

43.376 
19.135 

» 

7.647 
16.379 

» 

57.147 
41.100 

» 

Sama  y  sigue.  .  . 

90.057 

63.511 

24  026 

98.247 
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FÁBRICAS 

LINGOTE 

Acero 
Bessemer. 

Acero 
Siemens. 

Hierro 
y  acero  ela- 
borados. 

Toneladas 

Toi  tetudas 

Toneladas 

Toneladas 

Suma  anterior..  . 

90.057 

63.511 

24.026 

98  247 

ASTURIAS 

S.  Fábrica  de  Mieres. 
Sociedad  Duro  y  C  a. 
Soc.  Moreda  y  Gijón. 

15  589 
25  000 
12  000 

» 

6.040 
12  000 

» 

14  562 
14  000 

8.500 

ÁLAVA 

Viuda  de  Urigoitia  é 

(1)3.680 

» 

» 

2  500 

Totales.  .  .  . 

246326 

62  511 

42  066 

137  809 

De  las  246.326  toneladas  de  lingote,  sólo  se,  han  ex- 
portado 28 '805,  próximamente  lo  mismo  que  en  1895, 
según  se  detalla  en  el  siguiente  estado: 


Exportación  de  hierro  en  lingote  en  I*1M» 


1  895. 

1  S  0  6  . 

^  .A.  -  S  E  S 

Toneladas. 

Toneladas. 

25 

31 

>) 

12 

10 

2 

Canarias  

38 

» 

10 

3 

Alemania  

6.082 

7.595 

Bélgica  

2.441 

2.015 

1.489 

565 

Gran  Bretaña  

331 

2.894 

Holanda  

217 

4.860 

Italia  

12.025 

5.828 

República  Argentina  

1 

» 

22.669 

23.805 

De  desear  sería  que  en  adelante  se  convencieran  to 
dos  los  Gobiernos  de  la  necesidad  de  promover  y  esti- 
mular por  todos  los  medios  imaginables  el  desarrollo 
de  la  siderurgia  española,  para  que  poco  á  poco  se  fue- 
sen modificando  los  términos  actuales  de  nuestra  pro 
ducción  ferrera  y  llegásemos  pronto,  como  sería  posible 
á  exportar  lingote  y  tochos  de  acero,  así  como  carriles 
y  hierros  y  aceros  comerciales,  ya  que  no  pudiésemos 
pensar  por  el  momento  eri  exportar  máquinas  y  otros 
productos  fabricados. 

Hasta  ahora  puede  decirse  que  nuestros  gobernan- 
tes se  han  preocupado  de  las  lanas  y  algodones  con  que 
nos  vestimos;  pero  no  han  querido  fijarse  en  las  mayo- 
res ventajas  que  al  país  reportaría  un  desarrollo  rápido 
de  ta  siderurgia,  á  la  manera  que  se  está  realizando  hoy 
mismo  en  Rusia. 

■toman  Oriol. 

rrytf  +$*-  

FUNDICION    DE  PLOMOS 


Acerca  de  la  conveniencia  de  aplicar  el  horno  Piltz 
á  los  minerales  de  Cartagena,  han  sostenido  en  las  co 
lumnas  de  la  Gacela  Mine)  a  y  Comercial  una  cortés  dis- 
cusión el  ingeniero  de  Minas  J).  Manuel  ¡Sánchez  y 
Massia  y  un  inteligente  fundidor,  que  ha  conservado  el 


incógnito  hasta  ahora.  La  tesis  sostenida  por  nuestr0 
compañero  puede  decirse  que  está  condensada  en  los 
párrafos  siguientes,  que  creemos  serían  suscritos  sin  di  - 
ficultad  por  la  mayor  parte  de  los  ingenieros  metalur- 
gistas: 

«Sería  preferible  dejar  de  fundir  sin  conocimientos 
químicos,  pues  esto  no  nos  parece  muy  buen  sistema, 
basándose  como  se  basa  en  la  Química  toda  la  meta- 
lurgia. 

Prescindir  de  estos  conocimientos,  y  de  dirección 
técnica,  no  creemos  sea  el  bello  ideal  de  nuestro  con- 
trincante, aunque  de  la  lectura  de  algunos  de  sus  párra- 
fos parezca  deducirse  otra  cosa. 

Ahora  bien,  si  se  afirma  que  los  pequeños  fundido- 
res que  no  tienen  capital,  ni  inteligencia,  no  pueden 
instalar  hornos  Piltz,  estamos  conformes  y  no  seremos 
nosotros  los  que  les  aconsejemos  que  los  establezcan, 
sino  que  muden  de  oficio,  porque  si  continúan  luchan- 
do sin  fuerzas,  ni  elementos  para  ello,  sucumbirán, 
como  han  sucumbido  otros  de  sudase,  según  dice  el 
repetido  articulista. 

Es  deplorable  que  en  nuestro  país  se  miren  las  in- 
dustrias minera  y  metalúrgica  como  excepcionales,  sin 
quererles  aplicar  los  principios  de  sentido  común  que 
se  aplican  á  los  demás  negocios. 

Para  cualquiera  de  ellos,  se  necesitan  inteligencia, 
honradez  y  capital  suficiente:  pero  fundidores  y  mine- 
ros quieren  prosperar  prescindiendo  de  alguno,  cuando 
no  de  todos,  aquellos  elementos. 

Un  distinguido  ingeniero  de  esa  ciudad  (1)  ha  dicho, 
con  gran  sentido  práctico,  cual  es  el  remedio  de  la  mi- 
nería de  la  comarca:  la  asociación.  Lo  mismo  decimos 
nosotros  de  la  fundición. 

Si  los  pequeños  fundidores  se  empeñan  en  conti 
nuar  aislado»,  con  Piltzs  y  sin  Piltzs  se  arruinarán,  por 
falta  de  dirección  técnica  y  por  insuficiencia  de  capital. 
Su  única  salvación  sería  asociarse  y,  abandonando  las 
numerosas  fabriquitas  que  ahora  tienen,  construir  una 
ó  dos  grandes  fábricas  con  capital  suficiente  y  bajo  la 
dirección  de  un  buen  ingeniero:  en  España  hay  muchos; 
aunque,  como  no  hablan  incorrectamente  el  castellano, 
no  se  les  tiene  por  tales,  pues  no  se  concibe  que  sea 
buen  ingeniero  sino  el  que  habla  mal  castellano. 

La  mejor  manera  de  realizar  la  asociación  sería  for- 
mando una  gran  Compañía  de  mineros  y  fundidores,  y 
estando  unos  y  otros  interesados  en  el  negocio,  desapa- 
recerían, no  sólo  los  recelos  y  desconfianzas  mutuas, 
sino  la  posibilidad  de  que  lós  hubiera. 

Tal  es  la  solución  del  problema,  fácil  en  teoría, 
difícil  en  práctica;  pero  que  si  no  realiza  la  buena  vo- 
luntad de  fundidores  y  mineros  hoy,  se  impondrá  fatal 
y  necesariamente  mañana  cuando  ya  sea  tarde  para  la 
mayor  parte  de  unos  y  otros.» 

lis,  á  nuestro  juicio,  indudable  que  cada  vez  esta 
más  próxima  la  época  en  que  ocurra  para  el  plomo  lo 
que  todos  conocen  del  hierro.  ¿Quién  se  atrevería  hoy  á 
montar  una  pequeña  fábrica  siderúrgica?  La  época  de 


(1)    Obtenido  con  cnvbAn  vngctnl. 


(1)    D.  Riaardo  Onardiol». 
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as  Terrerías  á  la  catalana  papó,  para  ser  sustituida  por 
las  colosales  fábricas  sideiúrgicas  de  Vizcaya  y  As- 
turias. 

 »♦!-  

El  procedimiento  Bertrand  -  Thiel  para  el  acero. 

En  la  primera  noticia  que  dimos  en  nuestro  núme 
ro  de  8  de  Enero  de  este  año  sobre  el  procedimiento 
Bertrand-Thiel,  dijimos  con  toda  franqueza  que,  por  el 
extracto  que  conocíamos  del  mismo,  no  lo  habíamos 
entendido.  Después  el  autor  de  la  Memoria  ha  tenido 
la.  atención,  no  sólo  de  enviarnos  ésta,  sino  también 
relato  de  toda  la  discusión  á  que  dió  lugar  en  el  Insti- 
tuto minero  del  Norte  de  Inglaterra. 

Ahoia  estamos  ya  perfectamente  al  cabo  de  lo  que 
es  el  procedimiento  y  de  lo  que  pueden  esperar  de  él 
los  que  partan  de  un  lingote  silíceo  y  fosforoso,  y  nos 
proponemos  explicarlo  sucintamente,  sin  entrar  en 
grandes  detalles,  pues  si  se  exceptúan  las  lubricas  de 
Mieres  y  de  La  Felguera ,  en  ninguna  otra  tiene  la 
menor  probabilidad  de  aplicarse,  ni  aun  remotamente; 
y  en  estas  mismas  tampoco  por  ahora,  porque  no  pro- 
ducen acero  en  las  grandes  cantidades  para  las  que 
se  adapta  el  sistema.  Es  un  procedimiento  para  acero 
básico  de  solera,  ó  sea  el  de  Thomas  Gilchrist,  de  des- 
fosforación,  con  la  diferencia  de  que,  en  vez  de  hacer 
toda  la  operación  en  un  solo  horno,  se  hace  en  dos  como 
fundamental,  ó  en  tres  ó  seis  para  el  mejor  resultado 
económico. 

La  razón  de  la  conveniencia  de  esa  multiplicidad 
de  hornos  es  que  la  conversión  de  lingote  en  acero  se 
hace  en  dos  operaciones  distintas,  y  de  estas  operacio 
nes,  una  de  ellas,  la  primera,  debe  durar  cuatro  horas, 
y  la  segunda  sólo  una,  y  como  cada  una  de  las  opera- 
ciones se  hace  en  un  horno  distinto,  para  que  el  homo 
en  que  se  hace  la  segunda  operación  se  encuentre  en 
una  marcha  no  interrumpida,  es  preciso  que  haya  otros 
haciendo  la  primera  operación.  Con  tres  hornos  habrá 
menos  ventaja  que  con  cuatro,  y  con  dos  hornos  habrá 
menos  que  con  tres;  pero,  cuando  menos,  parece  que 
con  menos  de  dos  de  preparar  y  uno  de  concluir,  se  re- 
carga mucho  el  coste.  En  esta  época  en  que  los  hornos 
de  solera  de  grandes  dimensiones  son  tan  corrientes,  si 
el  horno  de  concluir  es  de  20  toneladas,  y  hay  los  sufi- 
cientes preparando  materi'a  para  éste,  aun  contando  el 
tiempo  perdido  en  componer  el  horno,  se  puede  contar 
con  la  enorme  producción  por  día  de  300  á  350  tonela- 
das de  acero,  mientras  que  en  cinco  hornos  en  la  forma 
corriente  de  operar,  solo  se  obtendrían  200  toneladas. 
Pero  no  es  lo  esencial  del  procedimiento  la  cantidad  pro 
ducida  ni  el  mejor  aprovechamiento  de  los  hornos,  sino 
que  el  sistema  es  un  ore  proveas,  ó  procedimiento  desde 
el  mineral,  por  cuanto  se  emplea  en  las  cargas  mineral 
de  hierro  que  se  reduce,  y  por  tanto  la  carga  de  100  de 
lingote  debe  producir  algo  más  de  100  de  acero  practica, 
mente,  y  teóricamente  mucho  más. 

Lo  importante  de  la  operación  primera  es  llegar  á 
una  altísima  lemperatuia  a  la  que  se  descomponga  el 
óxido  de  hierro,  para  que  sea  este  oxígeno  naciente  el 


que  se  apodere  del  fósforo  del  mineral,  al  mismo  tiem- 
po que  la  cal  obre  sobre  el  silicio  y  lo  haga  pasar  á  ra 
escoria  Así  como  la  temperatura  ha  de  ser  alta  para 
que  se  inicie  la  volatilización  del  hierro,  la  cantidad 
de  mineral  tiene  que  ser  proporcionada  á  las  impurezas 
que  haya  de  retirar  el  oxígeno;  pero  no  puede  ser  tunta 
que  disminuya  sensiblemente  la  cantidad  de  carbono, 
complemento  de  la  operación,  que  se  lleva  á  cabo  en 
la  segunda  parte,  ó  sea  en  el  homo  de  concluir 

Al  pasar  la  carga  del  primer  horno  al  segundo  se 
retira  la  escoria,  y  en  él  también  se  carga  algún  lingote 
y  una  pequeña  proporción  de  retal  de  hierro.  Casi  toda 
la  sílice,  y  también,  con  mucho,  la  mayor  parte  del  fós- 
foro, se  elimina  en  el  horno  de  preparar;  pero  en  el  de 
concluir  queda  el  último  reducido  a  los  límites  del  buen 
acero,  que  hasta  ahora  se  obtiene  en  Inglaterra,  partien- 
do de  excelente  lingote,  y  una  calidad  que  exige  poco 
manganeso  al  terminar.  Se  creía  al  principio  que  el 
empleo  del  retal  de  hierro  dulce  aligeraría  la  operación; 
pero  se  ha  visto  que,  por  el  contrario,  tiende  á  detener- 
la; así  es  que  en  el  horno  de  preparar  lo  mejor  es  no 
emplear  retal  alguno,  y  sí  sólo  en  el  de  concluir. 

La  Memoria  de  Mr.  Gilchrist  esta  basada  en  haber 
seguido  de  cerca  y  haber  analizado  en  todos  los  estados 
la  carga  y  los  productos  parciales  de  los  hornos  en  cua- 
tro operaciones,  comparando  las  cantidades  de  óxido  > le 
hierro  que  indica  la  teoría  con  la  efectivamente  usada 
para  la  eliminación  de  las  impurezas.  La  relación  deta- 
llada que  hace  de  estos  análisis  no  tiene  interés,  tratán- 
dose de  un  caso  especial  y  de  un  lingote  de  una  calidad 
determinada,  porque  en  cada  caso  habrá  de  variar;  pero 
de  un  modo  general  parece  que  se  puede  establecer  que, 
con  16  por  100  de  mineral  en  la  primera  carga,  se  pue- 
de contar  con  obtener  un  excedente  de  acero  sobre  el 
lingote  y  retal  cargados  en  ambos  hornos,  esto  es,  100  de 
lingote  y  retal  pueden  dar  101,  ó  quizás  llegar  á  105 
ó  110. 

Concluiremos  diciendo  que,  según  la  opinión  que 
formamos  por  la  Memoria  misma  y  por  la  discusión  a 
que  dió  lugar,  cuando  se  irata  de  un  lingote  defectuoso 
por  el  silicio  y  el  tósforo  que  contenga,  si  ese  lingote 
cuesta  mucho  menos  que  el  de  hematites  á  propósito 
para  el  íáiemens  Martín,  el  procedimiento  Bertrand- 
Thiel  puede  tener  muy  provechosa  aplicación;  pero,  á 
mas  de  eslo,  para  que  tenga  cuenta  es  preciso  se  trate 
de  una  fabricación  muy  en  grande,  y  todavía  el  mejor 
caso  será  cuando  haya  desniveles  en  el  terreno  para 
poder  pasar  los  productos  de  I03  hornos  de  preparar  á 
los  de  concluir  directamente  por  canales  y  sin  gran 
pérdida  de  calor.  Mr.  Gilchrist,  completamente  desinte- 
resado comeicialmente  en  esta  cuestión,  emplea  la  frase 
de  que  este  procedimiento  es  lo  mas  interesaute  que  se 
ha  presentado  desde  hace  mucho  tiempo  en  la  fabrica- 
ción de  acero ;  este  aserto  parecerá  exagerado  en  todas 
partes,  menos  donde,  como  en  el  distrito  de  Cléveland, 
tienen  un  lingote  totalmente  inaplicable  a  fabricar 
acero.  Así,  pues,  lo  que  para  el  auditorio  con  que  con- 
taba Mr.  Gilchrist  era  de  gran  interés  practico,  para  la 
siderurgia  española,  tal  como  funciona  en  Bilbao  y  aun 
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en  Asturias,  tiene  un  interés  sólo  de  curiosidad  por 
ahora,  á  no  cambiar  las  circunstancias  de  un  modo  e,-eo- 
cialisimo,  por  reunirse  las  dos-condiciones  de  fabricar 
lingote  de  otra  clase  y  agrandarse  de  un  modo  uiuy  no 
table  nuestro  mercado  de  aceros 




NUEVO  HORNO  ELÉCTRICO  PARA  CARB1TA 


PATENTE  LAZO 


Se  ha  ensayado  en  Capua  un  horno  eléctrico  inven- 
tado por  el  Sr.  Lazo,  en  el  cual  puede  obtenerse  alguna 
economía  de  energía  eléctrica  á  cambio  de  complicar 
el  aparato  para  producir  el  carburo  de  calcio. 

Sin  considerarlo  de  una  aplicación  general,  puede 
haber  casos  en  que  su  empleo  tenga  dos  objetos:  ó, 
efectivamente,  la  economía,  ó  librarse  de  exigencias 
de  otros  inventores,  si  éste  es  menos  exigente  que  los 
demás. 

No  hay  otros  medios  conocidos,  fuera  del  horno 
eléctrico,  para  obtener  la  temperatura  de  3.000  grados, 
que  es  necesaria  para  que  una  mezcla  de  carbono  y 
cal  se  convierta  en  carburo  de  calcio.  Un  horno  eléc- 
trico es,  en  esencia,  un  recipiente  construido  con  ma- 
teriales refractarios  que  resistan  sin  alterarse  á  la  alta 
temperatura  á  que  se  verifica  la  reacción  indicada.  La 
fórmula  química  nos  hace  ver  que  50  partes  en  peso  de 
óxido  de  calcio  y  36  de  carbono,  equivalen  á  64  partes 
de  carburo  de  calcio  y  28  de  óxido  de  carbono,  produ- 
ciéndose esta  reacción  por  el  gasto  de  cierta  cantidad 
de  energía  térmica,  la  cual  se  deduce  de  reglas  seguras 
que  nos  presta  la  termo-dinámica.  Según  ellas,  para 
obtener  64  gramos  de  carburo  de  calcio  hay  que  gas- 
tar 184,97  calorías,  esto  es,  2.843  por  kilogramo,  de- 
biendo contarse  además  con  las  pérdidas  en  el  circuito, 
según  Joule,  y  el  calor  irradiado  á  través  de  las  pare- 
des del  horno;  de  estas  pérdidas,  la  primera  no  puede 
evitarse,  pero,  en  cuanto  á  las  segundas,  pueden  dis- 
minuirse por  la  buena  elección  de  los  materiales  con 
que  se  construya  el  horno,, y  también  por  elevar  la  tem- 
peratura que  rodee  al  aparato  mismo.  Á  esto  último  se 
dirige  el  nuevo  horno  ensayado  en  Capua,  consiguién- 
dolo, sin  gasto  alguno  para  ello,  por  disposiciones  del 
Sr.  Lazo,  consistentes  en  que  el  horno  en  que  se  verifica 
la  operación  se  encuentra  dentro  de  una  cámara,  de- 
jando un  espacio  entre  las  paredes  de  aquél  y  de  ésta, 
que  se  ocupa  por  cuerpos  malos  conductores  del  ca- 
lórico. 

si  suponemos  que  la  temperatura  interior  del  horno 
sea  3.000  grados  y  la  del  espacio  intermedio  la  misma, 
la  diferencia  entre  la  del  interior  y  el  exterior  será  dos 
tercios,  y  podría  calcularse  que  el  calor  perdido  se  re- 
bajaría á  la  mitad  ó,  cuando  menos,  puede,  poniéndose 
en  terreno  práctico,  que  se  redujera  á  un  tercio  la 
pérdida  del  interior  del  horno  al  exterior. 

En  la  operación  de  que  se  trata,  se  produce  al  mis_ 
mo  tiempo  que  ni  carburo  de  calcio,  por  61  partes  de 
él,  24  de  óxido  de  carbono,  ó  sean  437,30  gramos  de 
éste  por  kilogramo  de  aquél.  Hasta  ahora,  en  todos  los 
hornos  empleados,  dicho  óxido  de  carbono  se  ha  per- 
dido» pero  si  se  lo  ctícoge  y  se  lleva  á  un  gasómetro,  se 
puede  hacer  de  él  un  uso  conveniente  en  el  horno  para 
rodear  los  electrodos  y  evitar  su  deter  ioro,  y,  por  otra 
parte,  este  gas  es  un  combustible  del  cual  se  puede 
sacar  partido. 


El  calor  que  desarrolla  al  quemarse  el  óxido  de  car- 
bono es  el  37  por  100  del  necesario  para  fabricar  el  car- 
buro de  calcio,  y  empleándolo  en  el  espacio  entre  las 
dos  cámaras,  puede  disminuir  la  dispersión  del  calor 
en  la  una,  y  en  la  otra  calentar  la  mezcla  de  materias 
primeras  antes  de  entrar  en  el  horno,  reduciendo  el 
calor  que  deba  dar  la  corriente  sólo  á  los  dos  tercios 
del  preciso  para  que  se  eleve  la  mezcla  á  los  3  000  gra- 
dos. La  economía  sobre  la  energía  total  resultaría 
de  14,4  por  100. 

Estas  consideraciones  han  servido  de  base  á  la 
construcción  del  horno  ensayado  en  Capua  y  represen- 
tado por  nuestros  dibujos. 

La  corriente  llega  al  electrodo  A  por  el  tubo  de  co- 
bre B,  unido  al  cable  por  C.  El  tubo  de  cobre  entra  en 


la  caja  D  por  un  agujero  aislado,  que  impide  que  el  gas 
se  escape.  El  otro  electrodo  es  un  bloque  de  carbón  E 
fijado  á  materias  bastante  refractarias,  conductoras  de 
la  electricidad.  El  interior  del  horno  consiste  en  una 
liase  de  carbón  aislado  de  la  pared  con  materia  re- 
fractaria y  conductriz.  La  mezcla  de  las  materias  pri- 
meras se  introduce  en  un  recipiente  G,  en  comunica- 
ción con  el  horno  por  el  tornillo  de  Arquimédes  H  El 
carburo  producido  sale  del  horno  por  el  hueco  que 
cierra  el  cono  L,  mantenido  en  su  lugar  por  la  pa- 
lanca M. 

El  óxido  de  carbono  escapa  por  la  parte  superior 
de  la  ca  ja  D,  y  por  el  tubo  /V  va  á  un  purificado!-,  en 
que  se  depositan  las  partículas  en  suspensión  antes  de 
entrar  en  el  gasómetro.  De  éste  va,  por  un  tubo,  á  ca- 
lentar las  materias  primeras  y  á  quemarse  en  la  cámara 
para  calentar  el  aire  que  rodea  al  horno  propiamente 
dicho. 

( !omo  se  ve,  el  nuevo  horno  no  deja  de  ser  un  tanto 
complicado,  pero  puede  tener  su  aplicación  á  casos 
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determinados,  aunque  no  nos  parece  de  un  empleo 
general;  y  por  nuestra  parte  conocemos  casos  en  que 
serla  imperdonable  el  llegar  á  esas  complicaciones, 
porque,  dala  la  extremada  baratura  para  producir  la 


corriente  eléctrica,  sería,  ante  todo,  atendible  la  sen- 
cillez en  el  horno,  á  menos  que  no  se  adoptara  la  nue- 
va forma  por  una  ventaja  grande  y  demostrada  por  lo 
que  hace  á  la  mayor  duración  de  los  electrodos. 


VARIEDADES 


Los  carriles  para  la  Compañía  de  los  Ferroca- 
rriles del  .\orle  de  España. —  La  Compañía  del  Norte 
ha  hecho  un  pedido  de  2.500  toneladas  de  carriles  á  los 
Altos  Hornos  de  Bilbao:  no  hemos  podido  averiguar  el 
precio,  pues  no  es  posible  vencer  en  nuestro  país  la 
preocupación  de  que  el  que  estas  cosas  tengan  publi- 
cidad pueden  perjudicar,  sin  tener  en  cuenta  que  per- 
judican más  las  suposiciones  y  conjeturas  que  se  hacen 
cuando  se  pretende  guardar  ciertos  secretos  que  nunca 
son  completos. 

Ferrocarriles  mineros. —Acaba  de  hacerse  el  pro- 
yecto para  instalar  un  tranvía  aéreo  desde  la  cuenca 
minera  de  Fígols  hasta  la  estación  de  Olván,  en  el 
tranvía  de  Man  rosa  á  Berga,  que  mide  un  trayecto  de 
1G  kilómetros. 

El  propietario  de  dicho  coto  minero,  D.  José  E.  de 
Olano,  no  pudiendo  disponer  de  los  vehículos  suficien- 
tes para  la  exportación,  ha  proyectado  utilizar  el  tran- 
vía aéreo,  por  el  quese  podrán  exportar  con  comodidad 
las  30.000  toneladas  ó  más  de  carbones  que  anualmente 
tiene  disponibles  para  el  consumo  público,  y  además 
obtendrá  por  este  medio  un  90  por  100  de  economía  en 
el  transporte. 

Para  la  construcción  de  dicha  vía  aérea  se  han 
hecho  proposiciones  ventajosas  al  Sr.  de  Olano;  pero 


parecen  que  aún  lo  serían  más,  si  aceptara  la  idea  de 
prolongar  la  misma  via  basta  la  ciudad  de  Mantesa. 

Se  proyecta  construir  un  ferrocarril  minero  desde 
las  minas  de  Ibio  á  la  estación  del  Golbardo,  pertene- 
ciente á  la  Compañía  del  Cantábrico. 

■«a  altevisla  Comercial»  de  los  Sres.  Itollin^  > 
Cowe.  —  La  Revistu  Comercial  que  publican  anual- 
mente los  Sres.  Bollingy  Lowe,  de  Londres,  en  l."de 
Enero,  siempre  contiene  interesantes  datos  metalúrgi- 
co!?, y  aun  cuando  para  reproducirla,  su  extensión  es 
mucha  para  el  espacio  de  que  disponemos,  vamos  á 
hacer  un  extracto  de  sus  principales  informes. 

La  exportación  de  hierros  y  aceros  de  Inglaterra 
en  los  tres  años  últimos,  está  representada  por  los  va- 
lores siguientes: 

1804,  pesetas,  473  millones;  1895,  pesetas,  407  millo- 
nes; 1890,  pesetas,  COI  millones;  mientras  en  Inglaterra 
se  explotaron  en  1895  12.615.414  toneladas  de  mineral 
de  hierro,  cuyo  valor  fué  de  72.3<i0.U00  pesetas,  se  im- 
portaron 4.450.311  toneladas,  casi  todas  de  España,  con 
valor  de  75.195.000,  diferencia  de  valor  notable  debida 
á  la  riqueza  de  nuestros  minerales. 

El  aumento  de  actividad  en  los  negocios  se  de- 
muestra por  el  hecho  de  que  las  Compañías  registra- 
das en  Inglaterra  eran,  en  1886,  en  número  de  9.471, 
con  capital  de  13.500  millones  de  pesetas,  y  en  1896  han 
llegado  á  29.223,  con  capital  de  29.000  millones 

Hacen  notar  el  fenómeno  de  que  en  1896  los  Estados 
Unidos  han  podido  vender  acero  á  Inglaterra  y  á  otros 
países,  por  más  que  esto  hay  que  atribuirlo  á  la  de- 
presión de  los  negocios  en  aquella  República  á  causa 
de  la  perturbación  causada  en  ellos  por  la  época  elec- 
toral. 

La  opinión  de  esa  experimentada  casa  es  que  se 
presenta  un  año  de  gran  actividad  para  las  exporta- 
ciones á  Méjico,  América  Central,  el  Brasil,  la  Argen- 
tina, China  y  Japón. 

La  circular  presenta  un  estado,  digno  de  estudio,  de 
las  variaciones  de  los  valores  de  los  metales  á  fin  de 
Diciembre  de  los  años  1856  y  1896. 


1856 

18  9  6 

PESETAS 

PESETAS 

Hierro  en  barras  de  Stafforcl.  .  . 

Tonlda. 

236,40 

149,25  á  186,55 

279.80 

174,15  á  211,40 

261.15 

149,25  á  1S6.55 

Carriles  de  hierro  

205  20 

Acero  115,00 

Lingote  Warrants  de  Olasgow.  . 

93,30 

59,70 

Chapas  onduladas  galvanizadas. 

803,55 

261,15 

1.596,90 

186,55 

497,45 

3.20S40 

1.193.S5 

3  556,60 

1  417,70 

Plomo  inglés  en  galápagos.  .  .  . 

5S4.50 

29S.45 

Hojadelata  obtenida  con  cok..  . 

Caja. 

43,55 

11,85  á  li.50 

Trigo  

HectIUro. 

30 

14 

Termina  el  escrito  con  una  recomendación  para 
que  se  adopten  los  pesos  y  medidas  métricos  en  In- 
glaterra. 


I.a  producción  de  metales  en  los  Estados  5  ni- 
dos en  IMM».  —  He  aquí  los  datos  que  acaba  de  i- 
blicar  nuestro  activo  colega  The  Eivjineerinu  and  Mi- 
nino Journal,  de  Nueva  York. 

Aluminio.  —  Se  produjeron  400.000  libras  más  que 
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en  1895,  llegando  la  producción  del  96  á  1.300.000(585.000 
kilogramos).  Sigue  siendo  la  única  productora  la  Pilts- 
buryh  Reduction  Cómpany. 

Antimonio.  —  Se  produjeron  100  toneladas  más  que 
en  el  año  anterior,  siendo  todo  el  aumento  en  Cali- 
fornia. 

Cobre.  —  El  aumento  de  producción  ha  sido  el  ex- 
traordinario de  30.000  toneladas,  siendo  lo  notable  que 
ha  tenido  lugar  este  aumento  al  mismo  tiempo  que  una 
baja  en  el  consumo  en  los  Estados  Unidos  mismos. 

Lingote  de  hierro.  —  Se  han  producido  en  1896, 
8.768.869  toneladas,  que  dan  677.439  menos  que  en  1895. 

Plomo.  —  :>e  produjeron  175.177  toneladas,  ó  sean 
¿0.863  más  que  e)  año  anterior,  .y  se  importaron  70.000. 

Azogue.  —  El  producto  lué  33.012  irascos,  ó  966  me- 
nos que  el  año  anterior. 

Plata.  —  La  pioducción  lué  de  45.465.173  onzas  de 
plata  lina  con  minerales  del  país,  y  40.000.000  de  onzas 
se  produjeron  ó  se  relinaron  procedentes  de  minerales 
extranjeros. 

Oro.  —  Se  produjo  la  íuerle  suma  de  285.000.00u  de 
pesetas,  que  es  50.900.000  más  que  el  año  anterior. 

Zinc.  —  La  producción  total  íué  de  unas  70.UÜ0  to- 
neladas, con  baja  de  4.700  con  relación  al  año  anterior. 
Sin  embargo,  la  producción  correspondió  á  la  de- 
manda. 

Sólo  en  el  oro  es  en  lo  que  no  se  conoce  que  el  pa- 
sado año  no  ha  sido  de  prosperidad  para  los  Estados 
Unidos;  en  lo  demás  se  ven  todas  las  señales  de  la 
perturbación  que  causa  en  aquel  país  la  elección  pre- 
sidencial; pero  no  creemos  tampoco  que  sea  la  causa 
única.  Hasta  en  el  carbón,  la  producción  de  1896  lué 
inferior  á  la  de  1895  en  2.410.305  toneladas,  cuando  lo 
general  es  hallarse  en  gran  crecimiento,  supuesta  la 
prosperidad  normal. 

Las  minas  en  Almería. — Hay  gran  movimiento  en 
Almería  en  minas  de  mineral  de  hierro;  las  Empresas 
de  Sierra  Alhamilla  están  exportando  y  íaltan  carros 
para  conducir  mineral  á  las  estaciones  del  ferrocarril. 
Se  preparan  minas  en  el  término  de  Alboloduy,  y  la 
mina  Carmen,  del  Marquesado,  resulta  rica  en  canti- 
dad y  alta  ley  de  los  minerales.  También  se  habla  de 
descubrimiento  de  buenos  hierros  en  término  de  Dolar, 
y  en  Gádor,  á  2  kilómetros  de  la  estación,  se  han  des- 
cubierto también  minerales  de  hierro. 

Ll  C  atalogo  «le  los  tires.  Iticliard  Scliram  y  Com- 
pañía.—Hemos  recibido  el  Catálogo  de  la  casa  de  los 
mencionados  señores,  que  es  muy  especialista  en  el 
material  para  minas  y  obras  públicas,  en  el  ramo  de 
compresores  de  aire  y  perforadoras  de  todas  clases. 
Esta  casa  ha  trasladado  sus  oficinas  á  Cannon  Street 
House,  en  Londres.  Su  perforadora  Compound,  muy 
conocida  con  el  nombre  de  Optimus,  y  sus  compreso- 
res, forman  la  parte  principal  de  su  Catálogo;  pero  á 
lo  que  deseamos  llamar  expresamente  la  atención  de 
nuestros  mineros,  á  es  la  perforadora  de  diamante  á 
mano,  de  Cradius,  que  construyen  los  Sres.  Schram, 
que  trabaja  en  cualquier  dirección,  sea  horizontal,  ver- 
tical ó  inclinada,  y  que  puede  perforar  á  100  metros,  y 
aun  en  caso  necesario,  á  algo  más,  siendo  su  coste  muy 
moderado.  Tiene  esta  perforadora,  con  la  cual  se  ex- 
traen testigos  de  más  de  2  centímetros,  como  con  las  de 
gran  diámetro,  grandes  aplicaciones  en  España  para 


las  investigaciones  de  piritas  y  aun  de  carbón  en  mu- 
chas cuencas,  y  al  mostrarnos  partidarios  de  la  perfo- 
radora Croelius,  lo  hacemos  con  conocimiento  de  los 
buenos  resultados  que  están  obteniéndose  con  ellas  en 
España  mismo  por  ingenieros  que  antes  que  otros  han 
tenido  ocasión  de  conocer  este  útilísimo  aparato  para 
investigaciones,  y  que  ofrece  recursos  con  los  cuales 
antes  no  se  contaba. 

La  curva  del  precio  «c  la  plata. — Hemos  recibido 
la  curva  con  el  precio  de  la  plata  que  anualmente  pu- 
blican los  Sres.  Sharps  &  Wilkins,  de  Londres,  que 
siempre  comprende  las  fluctuaciones  de  tres  años  y 
que  representa  un  modo  muy  fácil  y  conveniente  de 
estudiarlas.  El  precio  mínimo  de  las  barras  en  la  curva 
que  tenemos  delante  fué  el  de  27  peniques  onza,  en 
Mayo  de  1894,  y  el  más  alto,  de  31  5/8,  se  alcanzó  en  los 
meses  de  Febrero  y  Junio  del  pas-ido  año  de  1896.  Ade- 
más, en  este  año  es  en  el  que  de  los  tres  la  curva  tiene 
más  regularidad,  sin  ninguna  de  las  depresiones  extre- 
mas de  los  dos  años  anteriores;  si  los  tres  meses  últi- 
mos del  año  no  hubiera  bajado  de  30,  podía  decirse 
que  en  todo  él  había  fluctuado  siempre  entre  H0  V4  y 
31  1  .,;  pero  los  últimos  meses  descomponen  el  cuadro, 
siempre^  por  supuesto,  con  una  estabilidad  en  iodo 
mucho  mayor  que  en  los  precedentes. 

Ll  taller  de  chapas  de  la  «%  izcaya».— La  importan- 
te Sociedad  bilbaína  Vizcaya  ha  saneado  ya  todo  su 
terreno,  y  ahora  se  ocupa  en  levantar  un  gran  taller 
de  chapas  de  acero,  en  el  que  podrá  producir  las  de 
mayores  dimensiones  que  hasta  ahora  se  harán  en 
España.  Se  calcula  en  un  millón  de  pesetas  el  coste  de 
este  taller.  Todo  el  material  para  el  nuevo  taller  se  ha 
construido  en  el  establecimiento  mismo,  á  excepción 
de  la  techumbre,  cuyo  material  es  de  alambre  galvani- 
zado, que  sólo  se  fabrica  en  Inglaterra. 

Huevos  ferrocarriles. — Deben  empezar  en  breve 
los  trabajos  del  ferrocarril  de  Pontevedra  á  Carril,  que 
se  proyecta  terminar  para  fin  de  este  año. 

Han  llegado  unos  capitalistas  belgas  interesados  en 
la  proyectada  concesión  de  Muniellos  á  San  Esteban 
de  Fravia,  hecha  al  señor  conde  de  Mavorga  y  al  ban- 
quero belga  S.  Barreaux.  No  hemos  conseguido  hasta 
ahora  tener  los  datos  que  deseamos  sobre  esta  intere- 
sante concesión. 

Una  Compañía  extranjera  se  propone  construir  un 
llamado  tranvía  de  vapor  de  Algeciras  á  San  Fernando, 
en  la  provincia  de  Cádiz.  De  esperar  es  que  no  vaya  á 
ser  una  línea  que  no  pueda  ligar  con  los  ferrocarriles 
provinciales,  que  en  aquella  provincia,  como  en  todas, 
debe  ser  con  vía  de  0,60.  Dado  lo  que  son  los  finan- 
cieros extranjeros  que  se  mezclan  en  los  ferrocarriles 
españoles,  y  dada  la  imprevisión  de  nuestro  oficialis- 
mo, posible  es  que  se  trate  de  una  de  esas  concesiones 
de  que  habrá  que  arrepentirse  á  los  pocos  años 

Se  trata  de  construir  una  linea  de  ferrocarril  eléc- 
trico entre  Úbeda  y  Baeza  No  sabemos  si  hay  por  allí 
fuerza  hidráulica  utilizable 

lnsístese  en  que  se  construirá  un  ferrocarril  de  Za- 
mora por  Puebla  de  Sanabria,  á  enlazar  con  el  del 
Miño. 

Se  anunc  ia  estar  próximos  á  iniciarse  los  trabajos 
para  una  línea  económica  entre  Rioseco  y  Benavente 
por  Villalpando. 
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Se  anuncia  también  que  se  emprenderán  las  obras 
para  llevar  el  ferrocarril  de  Plasencia  á  Astorga  hasta 
La  Robla.  * 

Nueve  evito  de  i»  electrólisis —  Con  este  epígrafe, 
el  periódico  francés  UAluminium  da  la  siguiente  no- 
ticia jeroglifica: 

«Somos  los  primeros  en  anunciar  que  se  está  á  punto 
de  formar  un  negocio  muy  importante  de  electro-quí- 
mica en  Suecia  con  el  concurso  técnico  de  los  ingenie- 
ros Sres.  Gin  y  Leleux,  muy  conocidos  y  estimados  en 
París 

En  el  viaje  que  M.  Gin  acaba  de  hacer  á  Stokolmo 
ha  sentado  las  bases  para  crear  la  Sociedad  en  Suecia 
y  se  ha  entendido  con  el  profesor  Nordenskjold. 

El  ilustre  sabio  se  ha  interesado  vivamente  en  el 
proyecto  de  nuestro  compatriota,  y  se  utilizará  un  salto 
de  agua  magnifico,  como  sólo  se  encuentran  en  Suecia, 
Francia  ó  Suiza. 

Nuestros  votos  más  ardientes  acompañan  á.  los  se- 
ñores Gin  y  Leleux  » 

Hasta  aquí  nuestro  colega 

A  nosotros  se  nos  ocurre  agregar:  ¿verde  y  con 
asa?...  alcarraza.  E<uo  es:  puesto  que  se  trata  de  esta- 
blecerse en  Suecia  y  se  confiesa  que  en  Francia  habría 
buenos  saltos  de  agua  para  ello  y  no  se  hace;  y  para 
complemento  se  ha  buscado  la  opinión  del  sabio  Nor- 
(fenskjold,  parece  se  trata  de  la  producción  del  hierro 
ó  acero  por  la  electrólisis  con  minerales  ricos  y  puros. 

La  locomotora  eléctriea  de  lleilmann.— La  nueva 

locomotora  eléctrica  de  Heilmann,  que  se  ha  construí- 
do  en  los  talleres  de  Cail,  debe  hallarse  ya  en  estado 
de  ensayarse  en  la  línea,  si  en  las  pruebas  verificadas 
el  19  de  Enero  no  ha  resultado  algo  que  corregir  ó 
agregar. 

Progreso  en  máquinas  marinas.  —  El  constructor 

de  máquinas  marinas  Mr.  Thomas  Mudd,  de  Hartle- 
pool,  ha  construido  una  máquina  de  4  cilindros  para 
un  buque  que  está  haciendo  su  primer  viaje,  suponién- 
dose que  el  consumo  de  carbón  por  caballo  y  hora  no 
llegará  á  500  gramos.  Si  el  resultado  corresponde  á  lo 
que  se  espera,  pronto  tendremos  otra  renovación  de 
máquinas  marinas,  como  la  que  causaron  las  Com- 
pounds.  / 

En  los  grandes  buques,  y  para  las  grandes  veloci- 
dades, la  economía  del  carbón  es  demasiado  intere- 
sante para  despreciar  ni  aun  la  más  mínima,  y  mucho 
menos  una  de  la  importancia  de  la  que  se  trata. 

Producto  del  carbón  betuminoso.  -Una  tonelada 
de  buen  carbón  de  gas  debe  dar  250  metros  de  gas, 
625  kilogramos  de  cok,  63  kilogramos  de  alquitrán 
y  100  litros  de  agua  amoniacal.  La  destilación  del  al- 
quitrán dará  31  kilogramos  de  brea,  7  de  creosota; 
6,50  de  aceites  pesados;  4,25  de  nafta;  3  de  naltalina; 
2,25  de  aceite  de  nafta;  1,10  de  alizarina;  1  de  nafta 
soluble;  0,60  de  fenol;  0,58  de  aurina  ;  0,50  de  benci- 
na; 0,50  de  anilina;  0,35  de  toluidena;  0,22  de  antra- 
cena,  y  0,04,  de  tuolena.  Del  último  producto  se  obtie- 
ne la  sacarina,  que  es  230  veces  más  dulce  que  el 
azúcar  de  caña: 

Un  ferrocarril  notable.  —  No  entra  en  nuestro 
cálculo  disimular,  sino  antes  al  contrario,  ponemos 


todo  empeño  en  exhibirnos  corno  decididos  partida- 
rios, para  nuestro  país,  de  los  ferrocarriles  de  vía 
de 0,60  metros  para  todas  las  líneas  secundarias,  en- 
tendiendo por  éstas  todas  las  que  no  deban  formar 
parte  de  la  red  de  un  m^tro,  llamada  á  competir  con 
la  vía  normal  para  los  grandes  tráficos. 

Una  de  las  líneas  más  notables  entre  las  do  vía 
de  0,60  es  la  de  Siliguri  á  Darjeeliní;,  en  la'lndia.  La 
distancia  es  de  81  kilómetros.  Las  locomotoras  pesan 
12  toneladas  y  suben  pend  ¡entes  de  4  por  100  con  trenes 
del  peso  de  39  toneladas.  El  coste  déla  linea  ha  sido 
52.000  pesetas  por  kilómetro,  y  produce  al  capital  un 
interés  de  10  por  100. 

Hotable  locomotora  eléctrica.  —  El  ¡ron  and  Coal 
Trade  Reoict.?,  de  Londres,  dice  que  la  fábrica  de  loco- 
motoras de  Bálwin,  en  unión  con  la  de  Westinghouse, 
ha  construido  una  locomotora  capaz  de  llegar  á  una  ve- 
locidad de  175  kilómetros  por  hora.  Dejamos  al  colega 
la  responsabilidad  de  la  noticia. 

La  nueva  prensa  en  la  fábrica  de  los  Sres.  «lolin 
ICrown  y  Compañía,  de  Sheffíeld.— Cuando  hace  dor  e 
años  se  trató  de  establecer  en  Trubia  la  fabricación  de 
aceros  para  las  grandes  piezas  de  artillería,  la  prensa 
propuesta  por  la  casa  Davy  Brothers  debía  ejercer  una 
presión  de  4.000  toneladas  y  parecía  ésta  una  presión 
monstruosa.  La  rapidez  con  que  en  estos  tiempos  cam- 
bian las  cosas  se  demuestra  con  los  datos  de  la  nueva 
prensa  que  han  establecido  los  Sres.  Brown  en  su  fá- 
brica. La  presión  que  ejerce  es  de  10.000  toneladas,  y 
su  peso  total  1.500  toneladas,  entrando  en  su  composi- 
ción algunas  piezas,  cuyo  peso  aisladamente  es  de  80 
toneladas.  Su  instalación  ha  sido  complicada  y  arries- 
gada, pero  a!  cabo  se  ha  terminado  sin  el  menor  inci- 
dente para  las  personas,  y  sin  daño  alguno  á  las  cons- 
trucciones, como  pudiera  temerse. 
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Explicación  dfx  Mapa  Geológico  de  España,  por  L.  Hallada. 
Tomo  II,  1396. — Precio:  15  pesetas. 

Constituye  este  tomo  el  volumen  de  las  Memorias 
de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  correspondiente  al 
año  1896,  yes  una  prueba  más  de  la  inagotable  activi- 
dad y  rara  competencia  del  ilustrado  géólogo  señor 
Mallada.  Trata  en  él  cuanto  se  refiere  á  los  sistemas 
cambriano  y  siluriano  en  España,  primeramente  bajo 
el  aspecto  que  ofrece  el  conjunto  de  cada  sistema,  y  en 
seguida  se  detallan  todas  las  regiones  y  localidades  en 
que  se  presentan,  cen  las  particularidades  de  cada  una, 
para  terminar  con  la  sucinta  descripción  de  los  cria- 
deros minerales  que  se  han  descubierto  enclavados  en 
las  rocas  de  cada  sistema. 

Merece  plácemes  por  su  trabajo  el  Sr.  Mallada, 
pues  con  él  se  facilitará  por  modo  extraordinario  el 
estudio  de  la  Geología  española.  Debiendo  figurar  en 
el  tomo  III  la  descripción  del  sistema  hullero,  estamos 
seguros  que  «erán  muchos  los  industriales  que  com- 
partirán con  nosotros  el  deseo  de  que  no  retrase  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  su  publicación,  en  cuan- 
to lo  haya  ultimado  el  Sr.  Mallada. 

 ,  
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIARIA 


Sección  Mercantil. 

R¡£ VISTA  DE  MEKÜADOS 

El  mercado  de  metales  sigue  en  el  estado  de  bien- 
andanza que  desde  hace  algunos  meses  se  anunciaba 
que  se  presentaría  en  el  año  actual. 

Por  ahora  se  están  cumpliendo  las  previsiones  en 
todo,  y  hasta  con  creces,  porque  el  cobre  ha  rebasado 
del  precio  de  las  ¿£  50,  que  ya  puede  considerarse  exce- 
lente, y  que  ha  dado  lugar  á  que  las  acciones  de  Río- 
tinto  se  coticen  al  precio  más  alto  de  temporada  algu- 
na, con  pocos  chelines  de  diferencia;  pero,  en  cambio, 
con  inlinitamente  más  probabilidades  de  subsistir. 

Sigue  el  plomo  con  buenísimos  precios,  cuando  se 
consideran  los  actuales  combinados  con  el  cambio. 
Hay,  pues,  mucho  movimiento  minero  en  España;  y  las 
minas  de  plomo  en  estado  de  explotarse  desde  luego, 
y  que  estén  hoy  paradas,  encontrarán  tomadores. 

En  los  últimos  telegramas  recibidos  para  este  nú- 
mero, la  nota  saliente  es  la  subjda  del  estaño,  que  es  de 
bastante  importancia  para  llamarla  atención  en  una 
época  como  esta,  en  que  si  las  subidas  han  sido  per- 
sistentes, también  se  habrá  observado  que  han  sido 
muy  graduales. 

Algo  más  alto  se  coliza  también  en  este  telegrama 
el  zinc,  el  cual,  sin  embargo,  ha  tenido  épocas  de  estar 
mucho  más  alto. 

Con  subida  viene  también  la  plata,  y  no  es  extraño, 
visto  que  se  van  poco  á  poco  venciendo  todas  las  resis- 
tencias para  intentar  el  bimetalismo  general,  en  el 
cual  tantas  personas  competentes  tienen  fe  para  que 
produzca  la  elevación  de  los  precios. 

Nosotros  no  liemos  creído  nunca  que  haya  relación 
entre  estas  dos  ideas,  y  buena  prueba  es  que  se  ha  lle- 
gado á  una  situación  que  no  se  puede  negar  que  es  de 
bienestar  inesperado  por  buenos  precios,  y  á  pesar  de 
eso  no  se  puede  atribuir  influencia  alguna  en  ella  á  Ja 
cuestión  del  bimetalismo,  sino  á  causas  completamen- 
te extrañas  á  el. 

Si  en  los  Estados  Unidos  no  se  está  e  n  una  situa- 
ción próspera,  cúlpese  sólo  á  la  agitación  política,  f>Up  " 
ha  desviado  la  atención  de  las  gentes  de  las  cuestiones 
de  intereses  materiales,  como  en  España  estamos  su- 
friendo por  causa  análoga  los  rigores  de  un  malestar 
cuyo  término  no  estamos  seguros  de  que  se  haya  toca- 
do todavía.  Sin  presumir  de  profetas,  papel  harto  difí- 
cil, se  notará  hasta  qué  punto  era  fundada  nuestra  des- 
confianza de  que  se  sostengan  precios  muy  altos  en  el 
hierro.  Alguna  baja  de  no  escasa  importancia  indica 
los  peligros  de  la  importación  de  los  Estados  Unidos, 
razón  única  para  que  el  lingote  de  hematites  no  llegue 
á  00  . 

Importación  de  plomo  on  Inglaterra.  —  Durante 
el  mes  de  Diciembre  último  y  en  todo  el  año  1800,  se 
han  importado  en  Inglaterra,  según  el  Boletín  de  don 
Julius  Matton,  de  Londres,  las  siguientes  cantidades  de 
plomo,  clasificadas  por  países,  á  saber: 


De  España  

De  América  (EE.  UU.)  . 
De  Australia.  ... 

De  Alemania  

De  Grecia  

De  Bélgica   . 

De  Francia  

De  Suecia  y  Noruega.  . 

De  Chile  

De  Holanda  

De  Méjico  

Del  Perú  

hel  Asia  Menor  

Del  Canadá  

Totales. 


DICIEMBRE 

EN 

1896 

Tone  lados. 

Toneladas. 

11.103 

90 

.419 

1.240 

2!) 

.570 

1.733 

20 

129 

1.250 

8 

.740 

483 

5 

.787 

235 

4 

.005 

313 

1 

.913 

45 

358 

1 

271 

20 

254 

48 

» 

58 

25 

3 

11 

16.436 

167 

.594 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Como  se  ve,  la  importación  de  España  es  más  de  la 
mitad  de  la  total. 
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Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 
Granado  Gas.  ... 

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo,  según  clase.  . 

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado  

Menudo  

r-u^tollanoenvagón.jg^j-  ;  •  :  ■  '  ;  ' 
por  contratas.  .  .  .j  Menudo  

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 


Sobre  vagón  Norte..  .( 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  r 

Bélmez  en  vagón.  . 


Norte. 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1 .»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —     Rubio  .  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  "/0. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramo*-;.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %  

—  Blendas  de  40  «/u  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar.  .  .  . 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  unu.  .  .  . 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria.  .  .   — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  X 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas  

Viguetas  belgas.  

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  x 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—  En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .   —  6 

—  en  barras  comunes   .  .  .  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  delata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  l;)  á  l4cneiioei. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £.  17.16/3 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.12/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thcmas  Mórris^n  y  C* 

Hierro.  —  "Warrants  en  Glasgow   47,6  cbeln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow     .  .  .  T.  60,2  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  u'  61.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   10/9  cbeln. 

Kstaño  del  Estrecho,  ¿£  62.6/.—  Id.  inglés.  .   X  66.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   29  ^  P«'l« 

Antimonio  X  31  — 

Vcciones.  Riotinto  —  27.8,9 

—  Tharek»  —  6.16/ 

MADRID:  1SM.  —ENRIQUE  TEODORO,  IMPREí?Ok 
Amparo,  loa,  y  Ronda  de  Valencia,  S. 
tblAfono  5SS 


18,50  Pts. 
17  — 
17,60  — 
15,50  - 

14  - 

9  — 
13  - 
28  — 
20  - 
13.5(i  — 
12  — 

6  - 
3  — 

19 
22 
27 

9/3  á  9/6 
8-3  á  8/6 

15  — 
7,60  - 
7,26  - 

10  - 
3 

62  - 
40  - 

14,12  >u 

95  -  , 

78  — , 

2,50  - 

19  — 

18.60  — 

«6  — 
44 

160  — 

180  — 

160  — 

220  - 

260  - 

80  — 

68  - 

mercado:- , 

66/  — 
40.8/  — 
6.16' 

i.*/ 

190  Frs 
160  — 
6.2/6  á  6 
4.16/ 

16/ 


ANO  XLVIH. 


Madrid  8  de  Febrero  de  1897. 
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PLOMO 

Minería.  —  La  minería  del  piorno  es,  sin  disputa,  la 
más  importante  de  España,  por  el  valor  creado  anual- 
mente y  por  el  número  de  explotaciones  que  contribu- 
yen á  la  producción  de  dicho  valor.  Esta  multiplicidad 
constituye  la  mayor  dificultad  para  que  podamos  cm- 
signar  ce  n  suficiente  aproximación  las  cantidades  pro- 
ducidas en  toda  España,  pues  son  diecisiete  las  pro\ Li- 
cias que  aparecen  en  los  estados  de  producción  plomera, 
y  cada  una  cuenta  con  iiurnero?as  explotaciones. 

Tenemos,  sin  embargo,  en  la  c'.fra  total  de  las  tx 
portaciones,  un  dato  para  poder  fijar  el  m:'n:m:>  de  la 
producción  española  pues  puede  calcularse  con  bastante 
aproximación  que  la  ley  media  industrial  de  los  mine- 
rales beneficiados  ts,  para  el  conjunto  de  España,  de 
un  52  á  54  por  100  de  plomo  metálico.  Partiendo  de 
este  dato,  como  las  exportaciones  de  metal  que  señala 
la  estadística  de  Aduanas  han  llegado  en  1896  á  1 62.598 
toneladas,  podemos  afirmar  que  la  explotación  de  nues- 
tras minas  ha  debido  producir  por  lo  menos  un  total 
de  320.000  toneladas  de  mineral  plomizo,  incluyendo 
en  ellas  las  7.500  que  se  han  exportado  Este  es  un 
mínimo,  porque  no  comprendemos  en  la  cifra  anterior 
el  mineral  del  cual  se  ha  extraído  el  plomo  absorbido 
por  el  consumo  nacional;  y  aun  cuando  éste  baya  per 
manecido  invariable,  que  no  lo  sabemos  todavía,  el 
aumento  de  8.00U  toneladas  en  Ins  exportaciones  de 
metal  demuestra  que  la  minería  del  plomo  ha  tenido 
en  1896  mayor  actividad  que  en  el  año  anterior.  Mur- 
cia, Ciudad  Real,  Badajoz  y  Almería  para  los  minera- 
les de  plomo  argentíferos,  y  Jaén,  Almería  y  Ciudad 
Real  para  los  pobres  en  plata,  han  sido  las  provin- 


cias que  han  continuado  figurando  á  la  cabeza  de  nues- 
tra producción  plomera. 

Entre  los  distrito»  mineros  de  Murcia,  sabemos  que 
el  de  Mazairóu  ha  producido  151.200  toneladas  de  mine- 
ral con  ley  media  de  68  por  100  de  plomo  y  2,50  onzas 
de  plata  en  quintal  métrico  de  mineral.  En  la  pr  >vin- 
c  a  de  Córdoba  se  han  extraído  unas  10.000  toneladas, 
de  las  que  corresponde  el  63  por  100  á  las  minas  Úe 
Posadas.  En  Linares,  la  mina  Arrayaría,  que  produjo 
20  555  toneladas  en  1895,  ha  aumentado  l  á  tante  su 
producción  en  el  año  último  y  lo  mismo  bá  ocurrido 
con  varias  minas  de  tan  importante  distrito. 

Metalurgia.  —  Lo^  buenos  precios  que  ha  alcanzado 
el  plomo  en  el  mercado  de  Londres  han  consentido  un 
mayor  desarrollo  en  la  producción  de  dicho  metal  y  en 
su  desplatación,  pudiendo  ofrecer,  comodatos  bastante 
aproximados  del  resultado  del  año  1896,  las  cifras  si- 
guientes: 


Producción  de  plomo  y  ¡tinta  en  España. 


PROVINCIAS 

1S9E  (1) 

lase 

PLOMO 

Toneladas 

PLATA 

Kt  logramos. 

PLOMO 

Toneladas 

PLATA 

Kilogramo». 

Murcia  

Jaén  (Linares) .  .  . 

Almería  

Guipúzcoa  

Guadalajara  

Totales.  .  .  . 

79.G36 
38.847 
25.2(50 
13.707 
3.33(1 
» 

10.302 
0.250 
28.000 

en 

1.999 
11.935 

85.000 
40.500 
20.000 
15.000 
4.290 
» 

170.790 

140.000 
10.000 
39.700 

(?) 

3.200 
30.000 

160.786 

58.540 

222.900 

La  Real  Compañía  Astuiiana  transforma  una  gran 
]  arte  de  su  producción  de  plomo  refinado  superior  en 
albayalde  y  minio  uc  excelente  calidad  y  absoluta- 
mente puros. 

La  producción  de  plata  de  Guadalajara  es  la  única 
que  no  procede  de  la  desplatación  de  plomos. 

AZOGUE 

Minería.  —  El  hecho  más  notable  de  1896,  en  la 
explotación  de  las  minas  de  Almadén,  ha  sido  la  insta- 
lación é  inauguración  de  las  perforadoras  de  aire  com- 
primido para  la  perforación  de  las  galerías  y  prepara- 
ción del  piso  duodécimo.  Era  ésta  una  mejora  indis- 
pensable para  la  buena  marcha  de  aquellas  minas,  que 
hacía  años  venían  reclamando  del  Gobierno  los  inge- 
nieros de  Almadén. 

Durante  el  año  1S96  se  practicaron  en  dichas  minas 
excavaciones,  de  las  cuales  se  arrancaron  6.712  metros 
cúbicos  de  mineral  de  azogue  y  386  metros  cúbicos  de 
estéril ,  y  para  rellenos  de  la  mina  se  construyeron 
7.594  metros  cúbicos  de  manipostería.  El  mineral  ex- 
t  aído  pesó  22.100  toneladas. 

'  En  Asturias,  la  Sociedad  minera  El  Porvenir  ha 
explotado  en  la  última  can. raña  7.065  toneladas  de  mi- 


(1)  Cifras  oficiales  exageradamente  bajas  para  la  plata  en 
algunas  provincias. 
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neral,  la  Unión  Asturiana  4.471,  y  La  Soterraña,  en  las 
minas  de  Muñón  Cimero,  670  En  Granada  se  han 
obtenido  800  toneladas. 

Metalurgia.  —  En  el  cerco  de  Buitrones  de  Almadén 
&e  han  beneficiado  16.076  toneladas  que  produjeron 
1.426.188  kilogramos  (41.330  frascos)  de  azogue,  corres- 
pondiendo á  un  rendimiento  ó  ley  media  de  8,87  por  100 
para  el  mineral  beneficiado. 

La  Sociedad  El  Porvenir  sometió  á  la  destilación 
3.800  toneladas  le  mineral  y  442  de  residuos  arsenicales 
calcinados,  que  produjeron  respectivamente  46  342,90 
(1.343  frascos)  y  12.353,50  kilogramos  (358  frascos)  de 
azogue;  en  total,  1.701  frascos,  es  decir,  441  más  que 
en  1895.  La  ley  media  ha  sido  de  1,21  por  100  en  el 
mineral  y  de  2,73  por  100  en  los  residuos. 

La  Unión  Asturiana  ha  obtenido  738  frascos  de 
azogue;  y  La  Soterraña  105,  y  además  371  toneladas 
de  orpín. 

De  Granada  no  tenemos  datos  concretos,  pero  pró- 
ximamente se  habrán  producido  unos  10  frascos  como 
en  el  año  anterior. 

La  producción  total  de  azogue  ha  alcanzado,  por  lo 
tanto,  en  1896  casi  igual  cifra  que  en  1895,  es  decir, 
43.884  frascos  en  conjunto. 

COBRE 

Minería.  —  La  minería  del  cobre  en  la  provincia  de 
Huelva  ha  continuado  su  marcha  próspera  durante  el 
año  pasado. 

La  Compañía  de  Ríotinto  ha  extraído  en  1896  un 
total  de  1.440.000  toneladas  de  pirita  ferro-cobriza,  esto 
es,  unas  60.000  más  que  en  el  año  anterior;  la  deSotiel 
Coronada  74.000  toneladas,  la  mina  Cabezas  del  Pasto 
5.273  y  la  de  Herrerías  9.672.  Con  estos  datos  y  los  de 
exportación  puede  asegurarse  que  la  cantidad  de  mine- 
ral cobrizo  producido  en  la  provincia  de  Huelva  ha 
llegado  en  1896  á  la  cifra  de  2.800.000  toneladas. 

La  provincia  de  Sevilla  ha  producido  en  las  minas 
de  Aznalcollar  unas  25.000  toneladas  de  pirita  ferro- 
cobriza. 

La  mina  Projunda,  de  Villamanín  (León),  ha  produ- 
cido 1.050  tone'adas  de  mena  cobriza,  y  las  de  Carra- 
cedo  (Falencia)  han  estado  preparándose  con  la  perfo- 
ración de  un  socavón  de  700  metros. 

Metalurgia.  —  La  producción  de  cáscara  de  cobre, 
con  75  por  100  de  metal,  ha  sido  de  35.000  tonelada?;  y 
la  de  mata,  con  ley  de  45  por  100,  unas  23.000  tonela- 
das. En  estas  cantidades  corresponden  á  Ríotinto  21.300 
toneladas  de  cáscara  y  15.500  de  mata.  Esta  Sociedad 
ha  producido  también  4.174  toneladas  de  Bulfato  de 
cobre. 

O'l'UOS  I'KOl'UCTOS 

Zinc.  —  Santander  es  la  provincia  que  mayor  canti- 
dad de  calaminas  y  blendas  pro  luce.  La  Real  Compa- 
ñía Asturiana  ha  extraído  en  1896  unas  24.000  tonela- 
das de  calamina  cruda  de  las  minns  de  Reocín,  y  7.200 
de  las  de  Udiae  y  La  Florida.  De  Reocín  se  extrajeron 
además  810  toneladas  de  blenda.  No  tenemos  datos  de 


la  Sociedad  La  Providencia,  que  tiene  sus  minas  en  los 
Picos  de  Europa. 

En  la  provincia  de  León  ha  obtenido  la  Real  Com- 
pañía Asturiana  unas  1.000  toneladas  de  calamina. 

En  la  de  Murcia  se  han  arrancado  unas  10.000  to- 
neladas. 

La  metalurgia  del  zinc,  limitada  á  la  fábrica  de 
Arnao  en  Asturias,  ha  produñdo  unas  6.000  tonela- 
das de  metal,  es  decir,  próximamente  lo  mismo  que  e  n 
años  anteriores. 

Pirita  de  hierro.  —  La  Sociclad  de  Agua3  Teñidas 
ha  arrancado  en  1896  unas  200.000  toneladas  de  pirita 
de  hierro,  es  decir,  40.000  menos  que  en  1895. 

Manganeso.  —  Gracias  al  desarrollo  tomado  por  la 
explotación  de  los  carbonatos  de  manganeso,  la  expor- 
tación de  1896  ha  ascendido  á  92.000  toneladas  de  mi- 
neral, cuando  la  producción  de  1895  no  había  pasado 
de  10.162  toneladas. 

Sal.  —  Las  salinas  de  Cardona  (Barcelona)  han  pro- 
ducido 4.270  toneladas  en  1896.  En  vista  de  las  expor- 
taciones, y  como  el  consumo  ha  variado  poco,  puede 
decirse  que  la  producción  total  habrá  excedido  de 
350.000  toneladas  de  sal  en  el  año  último. 

Baritina,  esteatita  y  espato  flúor.  —  En  la  provincia 
de  Gerona  se  obtuvieron  105  toneladas  de  baritina  y 
592  de  esteatita.  En  la  de  Barcelona  se  produjeron 
sólo  3  toneladas  de  espato  flúor. 

IMPOItTACION.CS  Y  EXPORTACIONES 

Los  siguientes  estados,  formados  con  las  cifras  pu- 
blicadas, siempre  con  gran  oportunidad,  por  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas,  hacen  resaltar  la  situación 
relativamente  próspera  que  ha  tenido  la  industria  mi- 
nero-metalúrgica española  en  1896,  con  respecto  al  año 
anterior. 


Importaciones  en  España. 


1  B  S  S 

1696 

SUSTANCIAS 

Pesetas . 

Toneladas. 

Pesetas 

Tonelada  a 

1  505.511 

40.649.599 

1  447343 

39  078  315 

Cok  

219.64$ 

5.930  367 

234.033 

6  318.891 

Alquitranen,  broas, 

asfaltos,  eto.  .  . 

31  921 

2.793.741 

35.401 

2.832  133 

Toti-óloo  bruto,  •  ■ 

47  374 

7.579  853 

34  427 

5  508  382. 

Hierro  colado..  .  . 

12  384 

760  942 

8.607 

611.529 

Id.  moldeado  .  .  • 

7.768 

1  961.850 

14  a32 

2  895.110 

Id.  y  acero  forjado. 

18  232 

3  708.710 

26  265 

6.937.018 

Hojadelata  

1240 

432  240 

969 

407.311 

Estaño  en  lingotes 

825 

I.sl5iiü0 

1.068 

2.351  585 

Oro  en  barras..  .  . 

Kilg.  337 

1  179.500 

[d  ''M  moneda.  .  . 

599  723 

81.158 

Plata  en  barras..  , 

—  "4.42> 

575  250 

—  5.776 

554.000 

1.1  en  moneda,  .  . 

24.02s:W> 

100.951.989 

Carbonato s  alca- 

.27  128 

5  908.218 

27.119 

5.966  283 

Nitrato  de  sosa  .  . 

26  459 

7  937  856 

26.694 

7.999  449 

6.884 

963.774 

6426 

899.747 

Máquinas  motrices 

y  caldoras.  .  .  . 

3.629 

4  855.799 

3.639 

4.869.100 

Totai.es  

110,121.873 

188.940.553 
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Importaciones  «le  España. 


1  e  3  s 

1S9S 

SUSTANCIAS 

Toneladas 

Pesetas. 

Tonelada; 

Peso tas. 

MINERALES 

De  hierro  

5  179  761 

46.577  340 

6.289.257 

56.603  350 

504.407 

22.698.350 

629  546 

28.329  591 

29  359 

1.839:783 

36  656 

1.541.359 

9.203 

2  890  441 

0  270 

1.983  338 

De  manganeso.  .  . 

29.997 

1  410.345 

87.835 

4.138.100 

Do  antimonio..  .  . 

9 

2/910 

i  19 

35.950 

Sal  común    .  .  .  . 

253.391 

3  800  868 

254.752 

3.821.283 

Hulla  

8.318 

•¿¿i  606 

4.295 

116  025 

Pirita  de  hierro..  . 

488.699 

4  907.090 

404  882 

4.604.883 

83.a51.740 

101.153  879 

M  ET ALES 

Hierro  colado..  ,  . 

.22  09!) 

1.586.853 

23.085 

1.106.352 

_  ,        1  Cascara.. 
Cobre. .  (  . ,  . 

1  Matas.  .. 

33.841 

20  612  700 

29  592 

18.061.558 

25  666 

1.283  325 

10825 

841.268 

154  584 

44.127.765 

166  124 

47.504  076 

Zinc  

1.370 

683.450 

3.560 

1.780.301 

K»  1  329.638 

7.445.!  173 

Kg.  1.559  065 

8.730  772 

Oro  en  pasta  y  mo- 

Hectg.  1.831 

567.610 

Hectg.  1.200 

222.345 

Plata  en   pasta  y 

—  2  601  499 

41.623  984 

—  7  059  747 

.139.984.184 

m                Metales  .  .  . 
Totales  .  ¡  ...  , 

Minerales  .  . 

117  931.660 
83  851.740 

218  291  456 
101.153  879 

•  Totales, 

201 .783  400 

319  445  335 

Llama  desde  luego  la  atención  en  las  cifras  antevie- 
res la  disminución  de  las  importaciones  de  petróleo 
como  consecuencia  del  desarrollo  de  Ja  luz  eléctrica,  y 
la  importancia  del  consumo  de  los  carbonatos  alcalinos 
y  del  nitrato  de  sosa,  que  debería  estimular  la  creación 
de  grandes  industrias  químicas  aquí  donde  disponemos 
de  todas  las  primeras  materias  para  ello,  así  como  los 
aumentos  considerables  en  las  exportaciones  de  mine- 
rales de  hierro  y  de  cobre,  y  en  las  de  plomo,  zinc  y 
azogue  metálicos.  Respecto  de  la  plata,  se  han  impor- 
tado 76.926.o40  pesetas  más  en  1896  que  en  1895,  pero 
en  cambio  se  han  exportado  98.360.20U  pesetas  más,  lo 
cual  es  poco  satisfactorio  para  nosotros,  si  bien  es  re- 
sultado natural  del  estado  creado  al  país  por  las  desas- 
trosas guerras  civiles  que  sostiene  en  Ultramar. 

l&omán  Oriol. 
 1  «$*  

La  apreciación  industrial  de  los  criaderos  de  hierro. 


i 

El  problema  de  la  valoración  de  las  minas  es  de 
resolución  tan  difícil,  que  muy  cercano  se  halla  de  lo 
imposible;  y  tanto  es  así,  que  la  valoración  sólo  puede 
efectuarse,  técnicamente  hablando,  en  aquellas  minas 
cuyas  labores  sean  suficientemente  extensas  para  que 
el  criadtro  pueda  ser  conocido  en  forma,  extensión  y 
riqueza,  y  permitan  asegurar  una  producción  regular 
durante  un  largo  período  con  un  coste  determinado. 
Como  fácilmente  se  comprende,  son  condiciones  que 
pocas  veces  se  realizan,  siendo  forzoso  contar  con  cria- 
deros muy  constantes  y  regulares,  sometidos  á  un  labo- 
reo ordenado,  y  después  de  cierto  tiempo  de  trabajos, 


para  que  las  la  Lores  de  investigación,  preparación  y 
di.-frute  estén  suficientemente  desarrolladas.  La  vague- 
dad que  existe  aún  respecto  al  modo  de  eer  de  los  cria- 
deros metalíferos,  el  no  poder  contar  con  leyes  ciertas 
ó  absolutas  para  precisar  su  modo  de  yacer,  la  distribu- 
ción de  la  riqueza,  la  posibilidad  de  su  piolongación  á. 
profundidades  ó  distancias  horizontales  fijas,  las  rela- 
ciones de  naturaleza  y  estructura  con  arrtglo  á  los  te- 
rrenos en  que  encajan,  etc.,  obligan  á  darle  aplicación 
sólo  en  casos  muy  claramente  definidos. 

En  negocios  de  hierro,  cuyo  planteamiento  va  siem- 
pre precedido  por  cubicaciones  de  la  masa  mineral  que 
se  pretenda  arrancar,  no  es  una  valoración  lo  que  con 
ellas  se  trata  generalmente  de  hacer,  sino  la  apreciación 
de  la  cantidad  de  mineral  explotable  que  los  criaderos 
encierran,  sólo  para  formar  juicio  sobre  la  posibilidad 
de  efectuar  su  aprovechamiento,  recurriendo  á  los  sis- 
temas modernos  de  transporte,  aplicados  hoy  especial- 
mente al  acarreo  de  materias  de  tan  poco  precio.  Entra 
en  ello,  al  mismo  tiempo,  la  necesidad  de  obtener  ga- 
rantías materiales  para  llevar  á  cabo  la  constitución 
de  Sociedades,  y  obtener  los  créditos  necesarios,  y  otras 
veces  para  lograr  ampliaciones  de  capital.  Se  abusa 
también  de  esta  línea  de  conducta  para  someter  á  ne- 
gociaciones ó  agiotajes  (y  no  quiero  decir  que  tal  cosa 
sea  muy  frecuente),  negocios  planteados  y  estudiados 
en  apariencia,  cuyo  valor  estriba,  sobre  todo,  en  !a  re- 
presentación gráfica  de  un  gran  grupo  de  concesiones, 
la  mayoría  sin  grandes  indicios  de  mineral,  ó  sin  nin- 
guno, y  como  complemento,  el  proyecto  de  alguna  im- 
portante obra  auxiliar  de  la  futura  explotación  supues- 
ta. En  este  caso  suele  prescindirse,  como  es  k'gico,  de 
todo  juipio  razonado,  para  adoptar  el  camino  de  la 
ficción,  y  sólo  se  persigue  el  mayor  lucro  con  la  menor 
responsabilidad  material. 

Para  unos  ú  otros  fines,  éste  es  solamente  la  primera 
parte  de  aquel  problema;  pero  es  precisamente  donde 
la  principal  dificultad  se  manifiesta. 

Sin  embargo,  hay  que  hacer  con  éstos  criaderos  al- 
guna excepción,  ya  porque,  siendo  más  superficiales, 
han  sido  estudiados  con  más  fruto,  ya  porque  su  cons- 
titución es  más  sencilla,  ó  bien  porque  obedecen  á  leyes 
más  fácilmente  determinables  ó  ca&ualmenteconocidas; 
pero  nunca  hasta  el  extremo  que  muchos  han  llegado 
á  pretender,  haciendo  generales  la  forma  regular,  mag- 
nitud y  pureza  de  los  tan  conocidos  criaderos  de  Bilbao, 
Argelia,  Suecia,  isla  de  Elba,  Lago  Superior,  etc.,  y 
sometiendo,  como  consecuencia,  á  los  mismos  métodos 
de  investigación  y  á  los  mismos  conceptos  técnicos  las 
cubicaciones  antes  citadas,  sea  cual  fuere  el  punto  ó 
localidad  de  que  se  trate. 

Es  requisito  imprescindible,  en  verdad,  empezar 
por  una  apreciación  de  la  masa  mineral  existente;  pero 
no  es  posible  siempre  seguir  para  ello  el  mismo  camino, 
y  como  regla  general  no  deberá  jamás  practicarse  sin 
contar,  para  acometer  ¡as  calicatas  ó  labores  de  recono- 
cimiento necesarias  en  todo  caso,  que  han  de  servir  de 
base  al  cálculo,  con  un  presupuesto  ilimitado.  Estas, 
distribuidas  en  series  ó  períodos,  habrán  de  conducirse 
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hasta  alcanzar  un  cierto  grado  de  desarrollo,  que  no 
podrá  fijarse  nanea  previamente. 

El  estudio  racional  de  los  afloramientos  determina- 
rá por  dónde  deba  empezarse  y  cómo,  y  las  labores  de 
la  primera  serie  trazarán  el  plan  que  deba  seguirse  con 
las  de  la  segunda,  y  éstas  el  de  las  sucesivas,  si  se  con- 
sidera necesario,  hasta  que  la  masa  mineral  sea  perfec- 
tamente conocida.  Si  el  criadero  es  regular,  las  investi- 
gaciones no  podrán  ser  muy  numerosas;  si  es  irregular, 
deberán  multiplicarse  tanto  como  preciso  fuere. 

No  se  ajustan  á  semejante  patrón  las  prácticas  mi- 
neras que  acostumbramos  á  ver  en  los  distritos  mineros 
de  por  acá;  por  el  contrario,  es  ya  una  rutina  que  se 
manifiesta  con  más  rigor  cada  día,  una  verdadera  mo- 
nomanía, que  bien  puede  calificarse  de  exótica,  como 
importada  por  ingenieros  y  Empresas  extranjeras,  que 
cada  vez  se  muestra  más  arraigada,  la  de  efectuar  apre- 
ciaciones, y  de  ver  por  aquí  ó  por  allá  tantos  ó  cuantos 
miles,  y  con  más  frecuencia  millones  de  toneladas,  sin 
más  justificación  que  un  ligero  paseo  sobre  unos  mejor 
ó  peor  caracterizados  afloramientos,  ó  haber  examinado 
un  corto  número  de  mal  dispuestas  y  escasamente 
avanzadas  calicatas;  verdad  es  que  esta  monomanía 
tiene  muchas  veces  su  explicación,  que  ya  he  indicado, 
por  cierto  non  sancta,  y  no  es  posible  atribuirlo  siempre 
á  ignorancia. 

Cuando  el  desagüe  de  Herrerías  (Almería)  se  in- 
tentaba por  la  casa  Bórner,  y  estaba  en  construcción 
aquel  costosísimo  muro  que  pretendió  aislar  las  rozas 
de  las  aguas  del  Almanzora,  y  cuando  éstas  se  encontra- 
ban aún  completamente  anegadas,  hice  por  allí  una 
visita  y  conocí  casualmente  á  un  extranjero  transeúnte 
á  quien  quizás  interesaba  aquella  Empresa.  Sabiendo 
él  cuál  era  mi  profesión,  y  que  el  objeto  de  mi  viaje 
había  sido  visitar  el  distrito  minero,  no  podía  menos 
que  concluir  por  interrogarme  respecto  al  número  de 
toneladas  de  mineral  de  hierro  que  había  visto  en  las 
minas,  que  por  entonces  eran  el  objetivo  principal  de 
todos  los  augurios,  hipótesis  y  conversaciones.  Mi  con- 
testación, claro  está,  fué  que  ninguna,  porque  sólo  era 
agua  lo  que  en  el  fondo  de  las  rozas  se  veía.  Desde  en- 
tonces el  tal  no  volvió  á  insinuarse  conmigo  de  modo 
alguno,  probablemente  para  significarme  su  desprecio, 
por  considerarme  hombre  de  muy  poco  mérito  é  inge- 
niero de  vista  muy  poco  perspicaz;  y  yo  quedé,  desde 
luego,  satisfecho  por  haber  dado  la  respuesta  merecida 
á  tan  necia  indagatoria. 

Esto,  que  no  es  más  que  un  hecho  aislado,  suele 
repetirse  muy  á  menudo  en  iguales  ó  parecidos  térmi- 
nos, y  prueba  el  cómo  se  juzgan  tan  complejas  cuestio- 
nes, y  qué  importancia  se  podra  dar  á  sus  resultados, 
aun  por  ciertas  gentes,  que,  como  aquél,  llevaba  sin 
duda  la  representación  de  alguno  de  los  que  se  titu- 
lan á  diario  grandes  industriales.  |  Una  excursión  de 
unas  cuantas  horas,  y  la  presencia  de  un  gran  hoyo 
convertido  en  lago,  bajo  cuyas  aguas  quizá  ya  no  exis- 
tiera minera),  eran,  según  él,  datos  sobrados  para  formar 
juicio  de  un  criadero I  | Aquí  no  cabía  suponer  mala 
fe;  pero  estaba  claramente  manifiesta  la  ignorancia! 


Me  ha  parecido  siempre  tan  absurdo  este  proceder, 
que  no  obstante  que  reconozco  mis  escasas  fuerzas,  me 
he  creído  siempre  capaz  de  competir  en  e3te  punto  con 
las  notabilidades  técnicas,  ó  que  en  tal  concepto  se  tie- 
nen, que  así  juzgan  los  negocios,  seguro  de  que  mis 
errores,  por  grandes  que  fuesen,  no  sobrepujarían  á  los 
cometidos  por  ellos  en  cualquier  caso. 

En  los  once  años  que  llevo  de  profesión  no  he  teni- 
do tiempo  de  ver  comenzada  y  extinguida  otra  explo- 
tación de  hierro  que  la  de  las  minas  del  Humo,  del 
distrito  de  Cartagena;  en  ella  se  cubicaron  un  millón  y 
medio  de  toneladas,  y  la  Compañía  de  Porman,  explo- 
tadora, terminó  su  trabajo  habiendo  extraído  sólo  de 
500  á  600.000;  pero  conozco  buen  número  de  negocios 
de  tal  índole  en  este  mismo  punto,  y  en  otros  inmedia- 
tos, donde  los  millones  de  toneladas  se  han  convertido 
en  cientos  de  miles  solamente,  al  poco  tiempo  de  em- 
pezado el  laboreo.  En  cierta  mina,  cuyos  trabajos  inter- 
vengo hoy,  se  pusieron  labores  de  reconocimiento  para 
comprobar  la  existencia  mínima  de  un  millón  de  tone- 
ladas, apreciada  por  distintas  personalidades  del  país 
y  extranjeras,  y  después  de  terminadas  éstas,  ha  que- 
dado reducida  la  apreciación  á  70.000.  No  hace  muchos 
meses  que  he  visitado  otra  concesión  minera  donde, 
según  ciertos  juicios,  no  muy  bien  fundados  desde 
luego,  existían  de  10  á  12  millones  de  toneladas,  y  una 
vez  que  los  trabajos  han  empezado  á  desarrollarse,  ya 
no  se  espera  de  ella,  por  concepto  general  de  técnicos  y 
prácticos,  más  que^un  millón.  Mi  impresión  es  que  por 
falta  de  trabajos,  y  por  consiguiente  de  datos  fundados, 
no  podían  asegurarse  entonces  ni  100.000. 

En  conclusión,  puedo  afirmar  que  no  he  visto  to- 
davía dos  apreciaciones  de  un  mismo  criadero  que  se 
parezcan  en  nada,  ni  explotación  alguna  en  que  los 
resultados  hayan  correspondido,  ni  aun  aproximada- 
mente, á  las  cubicaciones  previas. 

Esto  tiene  una  explicación  y  un  remedio.  La  expli- 
cación de  tanto  error  estriba,  en  unas  ocasiones,  en  la 
petulancia  de  ciertas  gente?,  que  juzgan  indispensable 
establecer  principios  donde  no  hay  más  que  hechos 
aislados,  y  pretenden  estar  dotados  del  poder  de  adivi- 
nación, dando  palpables  muestras  de  su  ignorancia;  en 
otras,  á  la  meticulosidad  que  muchos  sienten  para  dar 
á  toda  exigencia  inoportuna  una  negación  rotunda, 
temiendo  por  ello  ser  mal  juzgados;  debilidad  mil  veces 
más  censurable,  puesto  que  ninguna  persona  de  buen 
sentido  creerá  que  para  ser  buen  ingeniero  y  buen  espe- 
cialista en  hierros  haya  que  convertirse  en  mago  ó  en 
adivinador.  La  Geología,  única  ciencia  que  con  sus  di- 
versas auxiliares  puede  prestar  ayuda  en  semejante 
empresa,  no  da  medios  más  que  para  sentar  hechos 
probables,  en  vista  de  I03  cuales  han  de  plantearse  y 
conducírselos  trabajos  de  investigación,  base  de  toda 
apreciación  racional;  y,  antes  por  el  contrario,  su  per- 
fecto conocimiento  comunicará  mayor  prudencia  al 
emitir  cualquier  juicio  y  mayor  desconfianza  ante  todo 
signo  exterior,  por  concluyente  que  aparezca;  por  lo 
tanto,  es  mi  parecer  que  todo  ingeniero,  que  por  inteli- 
gente se  tenga,  no  debe  jamás  dar  cifras  sino  del  mine- 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


46 


ral  que  tenga  á  la  vista,  comprendiendo  en  él  nna  parte 
muy  pequeña  del  "que  no  hay  más  remedio  que  admi- 
tir como  prolongación  de  la  masa  descubierta  á  través 
del  terreno  estéril,  especialmente  tratándose  de  yaci- 
mientos como  los  que  aquí  acostumbramos  á  ver.  Efec- 
tuar cálculos,  tomando  como  longitud  de  un  manto  de 
hierros  la  que  alcancen  sus  afloramientos,  y  como  po- 
tencia y  riqueza  la  que  muestren  un  corto  número  de 
calicatas,  salvo  casos  muy  contados,  no  sólo  e3  una  te- 
meridad, sino  una  muestra  evidente  de  ligereza,  nunca 
perdonable. 

El  remedio  citado  estriba  evidentemente  en  calcular 
un  presupuesto  amplio  y  exigir  los  créditos  necesarios 
para  obtener  datos  convincentes  antes  de  aceptar  una 
conclusión  terminante,  al  menos  para  las  cantidades 
que  aseguren  el  negocio. 

En  muchos  casos,  este  punto  de  vista  no  ha  dejado 
de  merecer  alguna  atención;  pero  ha  habido,  en  cambio, 
inexactitud  al  determinar  la  naturaleza  y  disposición 
de  los  criaderos  y,  por  consiguiente,  al  fijar  la  situación 
de  las  labores  ó  calicatas,  y  la  apreciación  ha  resultado 
igualmente  ilusoria  y  disparatada.  Como  no  seria  justo 
denunciar  el  error  ó  criticar  el  procedimiento  sin  indi- 
car otro  mejor,  habré  de  intentar  al  menos  esto  último, 
procurando  la  mayor  concisión  posible. 

Indicada  la  caiu-a  de  un  mal,  y  siendo  este  punto  el 
más  esencial  para  su  remedio,  sobre  él  ha  de  versar 
principalmente  mi  disertación  en  lo  que  va  á  seguir. 

Claro  es  que  al  ejercer  en  esta  ocasión  el  papel  de 
critico  no  hago  referencia  ninguna  á  la  comedia  repre- 
sentada por  los  agiotistas  en  empresas  de  esta  índole, 
porque  no  es  mi  papel  predicar  moralidad,  sino  desva- 
necer errores,  en  lo  que  se  refiere  á  la  aplicación  de 
principios  técnicos  ó  á  la  marcha  impresa  á  aquéllos 
por  desconocimiento  de  la  importancia  que  las  expre- 
sadas leyes  ó  principios  tienen  para  el  logro  de  los  éxi- 
tos, por  desgracia,  no  muy  comunes. 

II 

No  pretendo  dar  un  tratado  general  de  investigación 
de  criaderos  de  hierro;  no  haré  mención,  pues,  ni  de 
los  criaderos  en  inclusiones  de  rocas  eruptivas,  ni  de 
los  criaderos  de  contacto,  ni  de  los  que  arman  en  las 
pizarras,  bien  bajo  forma  de  filones  ó  de  mantos;  voy  á 
hacer  referencia  exclusivamente  á  los  que  yacen  en  el 
seno  de  las  formaciones  calizas  de  todas  las  épocas  geo- 
lógicas, tan  comunes  en  nuestra  Península,  y  especial 
mente  en  las  provincias  de  Murcia  y  Almería. 

Al  hacer  el  estudio  de  un  criadero  de  hierro,  no 
basta  determinar  su  posición  y  la  extensión  de  6U8 
afloramientos;  no  basta  reconocer  su  existencia  en  una 
determinada  área  por  un  cierto  número  de  calicatas;  es 
forzoso  examinar  la  naturaleza  de  la  caliza  en  que  arma, 
su  composición  y  homogeneidad,  su  estratificación, 
atendiendo  á  la  posición  de  las  capas  más  ó  menos  in- 
clinadas, á  las  relaciones  geológicas  con  estratos  conti- 
guos y  á  las  dislocaciones  que  hayan  podido  hacerla 
más  trastornada  y  confusa. 

.  No  todas  las  calizas  han  sido  igualmente  suscepti- 
bles de  prestarse  á  los  fenómenos  de  sustitución  quími- 


ca, ni  á  ser  atacadas  por  las  aguas  minerales,  ó  á  ser 
disueltas  por  las  de  origen  externo,  cuya  acción  previa 
es  forzoso  admitir,  en  infinidad  de  casos,  en  el  fenóme- 
no de  la  formación  de  los  criaderos  ferríferos.  L  is  ca- 
lizas silíceas,  las  calizas  arcillosas  y  margosas,  las  dolo- 
míticas  y  las  dolomías  son  mucho  más  difícilmente 
atacables  por  unas  ú  otras  a^uas  que  las  calizas  cristali- 
nas ó  compactas,  en  las  que  el  carbonato  de  cal  entra 
en  mayor  proporción.  Muchos  ejemplos  tenemos  á  la 
vista  en  apoyo  de  esta  afirmación,  si  es  que  los  princi- 
pios de  la  Química  y  Mineralogía  no  son  por  sí  suficien- 
tes para  llevar  el  convencimiento  de  ello  á  mis  lectores. 

El  criadero  de  Rilbao  se  encuentra  recubierto  en 
parte  por  las  calizas  arcillosas  no  mineralizadas,  y  co- 
rresponde al  nivel  inferior  de  las  calizas  compactas  más 
puras  y  homógenea*-,  atravesadas  por  numerosas  vetas 
de  espato  calizo,  á  veces  constituyendo  verdaderos  már- 
moles. En  Mokta  el  Hadid  el  mineral  arma  en  ios  ci- 
polinos  (calizas  cristalinas  del  terreno  primitivo).  En 
Daneinora  (Suecia)  el  criadero  se  ha  formado  por  sus- 
titución de  las  calizas  del  mismo  terreno.  En  Cúmber- 
land,  los  importantes  yacimientos  (capas  muy  constan- 
tes) de  Parkside,  New  Parkside  y  Hod  Barrow,  arman 
en  la  caliza  carbonífera.  En  el  de  Parkside,  el  hierro  se 
encuentra  en  la  parte  alta  de  la  caliza  citada,  bajo  las 
calizas  arcillosas  respetadas  por  la  acción  termal.  Los 
criaderos  de  Lancashire  se  hallan  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. En  Bédar,  el  centro  principal  de  explota- 
ción de  la  Compañía  de  Águilas  se  sitúa  sobre  tres 
capas,  dos  de  ellas  sobre  todo,  la  más  alta  y  la  inferior 
(núm.  1  y  núm.  3),  que  presentan  una  gran  uniformi- 
dad de  composición,  siendo  muy  regulares,  y  se  han 
formado  por  mineralización  dedos  niveles  calizos  inter- 
estratificados  con  las  pizarras  micáceas.  Están  separa- 
dos por  una  capa  de  dolomías,  y  dentro  de  su  masa  se 
hallan  zonas  ó  fragmentos  de  esta  misma  roca  sin  traza 
alguna  de  hierro. 

En  cambio,  en  este  mismo  distrito,  el  criadero  de 
la  mina  Vulcano,  y  los  de  las  minas  Tres  Amigos,  La 
Higuera  y  otros,  análogamente  á  lo  que  pasa  en  las  mi- 
nas de  Cartagena  y  Morata,  que  arman  en  la  base  ó  in- 
terpuestos entre  las  calizas  triásicas  de  composición  muy 
variable,  unas  veces  silíceas,  otras  magnesianas,  arci- 
llosas, y  otias  verdaderas  dolomías  con  múltiples  trán- 
sitos aun  dentro  de  pequeñas  extensiones,  son  criade- 
ros irregulares  de  composición  variable,  muy  difíciles 
de  definir  y  de  muy  problemática  prolongación  en  un 
sentido  determinado  más  allá  de  las  zonas  vistas. 

En  Cartagena,  los  criaderos  de  hierro  manganesífero, 
como  el  de  la  mina  Victoria,  del  Cabezo  de  San  Ginés, 
formando  parte  de  estratos  calizos  más  antiguos,  ó  por 
io  menos,  de  más  uniforme  constitución,  son  más  cons- 
tantes y  regulares  que  los  de  la  misma  índole  del  resto 
de  la  Sierra,  ó  que  los  de  hierros  secos  de  La  Lucera, 
El  Humo,  etc. 

Ricardo  Gunrriiola. 

Ingeniero  de  Minas. 

(Se  continuará.) 
 .   
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SOCIEDADES 


LA  NUEVA  SANTA  CECILIA 

He  aquí  el  conciso  balance  al  31  de  Diciembre  de 
189(>  que  publica  en  la  Gaceta  de  30  de  Enero  esta  So- 
ciedad anónima  minera.  Suponemos  que  los  valores 
son  en  pesetas,  pues  no  lo  dice  la  Gaceta. 

ACTIVO  Pesetas. 

Almacenes   10.129,34 

Cuentas  deudoras.   1.743.508^43 

Total   1.753.637,77 

PASIVO 

Capital   300.000,00 

Cuentas  acreedoras   1.453.637,77 

Total   1.753.637,77 

El  director,  P.  Laforet.  —  Es  copia.  —  El  presiden- 
te del  Consejo  de  Administración,  El  Marqués  de  la 
Merced. 

SOCIEDAD  DE  ALTOS  HORNOS  Y  FÁBRICAS 

DE  HIERRO  Y  ACERO  DE  BILBAO 

La  Gacela  del  27  de  Enero  último  publica  la  escritu- 
ra de  modificación  de  los  Estatutos  de  esta  importante 
Sociedad.  Por  ella  se  fijan  en  12  los  miembros  del  Con- 
sejo de  Administración,  se  determina  la  forma  en  que 
han  de  ser  elegidos,  se  márcala  manerade  repartirlas 
utilidades  y  se  transforman  las  1  250  cédulas  de  funda- 
dor en  otras  amortizables  en  veintiocho  años,  con  un 
interés  fijo  de  5  por  100  para  el  valor  de  300  pesetas  que 
se  reconoce  á  cada  una. 

V  ARIED  ADE  S 


Société  de  l'indiistric  minórale,   Saint- Etieiinc 

(Loirc).—  Esta  Sociedad  abre  entre  sus  miembros  ex- 
clusivamente un  concurso  en  cada  una  de  sus  tres  sec- 
ciones, Minas,  Metalurgia  y  Mecánica  y  Construccio- 
nes, con  uno  ó  varios  premios  de  500  á  1.000  francos 
en  cada  sección  para  el  corriente  año. 

Los  temas  propuestos  se  refieren:  en  la  sección  de 
Minas,  al  estudio  de  la  explotación  de  capas  gruesas, 
al  estudio  de  la  tracción  subterránea  por  locomotoras 
de  aire  comprimido  ó  eléctricas;  en  la  sección  de  Me- 
talurgia, al  estudio  y  discusión  de  los  procedimientos 
empleados  pára  despojar  á  los  gases  combustibles  de 
los  polvos  inertes  y  perjudiciales  que  arrastran  consi- 
go, al  estudio  acerca  de  la  fabricación  actual  del  acero 
fundido,  por  el  procedimiento  Martín,  en  el  horno  Sie- 
mens, y  al  estudio  de  las  calderas  de  vapor  colocadas 
á  continuación  de  los  hornos,  con  objeto  de  aprovechar 
las  llamas  perdidas;  y  en  la  sección  de  Mecánica  y 
Construcciones,  al  estudio  práctico  del  empleo,  en  las 
máquinas  de  extracción,  de  la  alta  presión,  de  la  ex- 
pansión, del  compundaje  y  de  la  condensación,  y  al  es- 
tudio del  empleo  del  recalentamiento  en  las  máquinas 
de  vapor. 

Se  preferirán  los  trabajos  en  que  se  vean  las  expe- 
riencias personales  del  autor. 

Locomotora  clccfrfca  en  las  minas, — Por  la  Com 

pañía  Balwin  se  ha  construido  la  mayor  locomotora 
eléctrica  que  existe  hasta  ahora  para  el  servicio  inte- 


rior de  las  minas.  La  locomotora  pesa  20  toneladas, 
tiene  seis  ruedas  y  puede  arrastrar  40  vagones  en  pen- 
dientes de  2  por  100  El  ancho  de  la  vía  es  de  1,32,  y  ol 
peso  de  los  carriles  18  kilogramos  por  metro.  La  veloci- 
dad con  la  carga  indicada  es  de  10  kilómetros  por  hora, 
y  las  curvas  por  que  puede  pasar  son  de  18  metros  de 
radio.  Pasa  por  galerías  de  2,10  metros  de  alto  sobre  los 
carriles,  y  de  3  metros  de  ancho  en  el  piso  y  2,10  me- 
tros en  el  techo.  Lleva  dos  motnres  eléctricos  de  100  ca- 
ballos cada  uno,  y  toma  la  corriente  con  una  tensión 
de  500  volts. 

El  horno  cléetrico  De  Laval. — El  nuevo  procedi- 
miento que  el  ingeniero  sueco  De  Laval  ha  inventado 
para  convertir  el  mineral  de  hierro  en  hierro  metáli- 
co y  acero,  está  atrayendo  la  atención  por  varias  razo- 
nes, siendo  la  principal  el  que  trata  de  practicaren 
una  operación  lo  que  generalmente  se  hace  en  dos,  es 
decir,  la  eliminación  de  las  impurezas  que  se  encuen- 
tran asociadas  al  metal  en  los  minerales.  En  vez  de 
producir  primero  lingote  y  convertirlo  después  en  ba- 
rias comerciales  de  hierro  y  acero,  el  ingenioso  sueco 
completa  la  operación  en  un  solo  caldeo.  Además,  se 
propone  emplear  la  electricidad  en  su  fábrica  en  una 
escala  colosal,  y,  por  esta  razón,  él  y  sus  capitalistas 
asociados  están  comprando  los  mejores  saltos  de  agua 
de  Suecia.  Ya  se  ha  usado  la  electricidad  en  gran  escala 
en  Montana  para  la  refinación  del  cobre,  y  para  la  pro- 
ducción del  aluminio  en  el  Niágara  y  Neuhausen;  pero 
los  procedimientos  de  ambos  casos  son  diferentes  á  los 
que  envuelve  el  nuevo  sistema  de  reducción  de  los  mi- 
nerales de  hierro.  Son  aquéllos,  por  su  naturaleza, 
procedimientos  químicos  en  que  se  trata  de  reducir 
por  la  corriente,  sustancias  disueltas  en  un  baño;  pero 
lo  que  De  Laval  hace,  es  sólo  producir  calor  como 
puede  hacerse  para  soldar  por  la  electricidad  en  la  co- 
cina eléctrica  ó  en  uno  de  esos  diminutos  hornos  en 
que  Moissán  fabrica  los  diamantes. 

Transformando  la  corriente  para  tener  un  voltaje 
muy  bajo  y  un  gran  amperaje,  obtiene  una  gran  tem- 
peratura por  la  resistencia  de  un  receptáculo  que  se  in- 
terpone en  el  punto  conveniente.  De  este  modo  llega 
á  un  calor  mucho  mayor  que  con  carbón  ó  gas,  y  lo  ob- 
tiene de  un  modo  más  expedito.  Esta  colosal  empresa, 
para  obtener  el  calor  por  la  electricidad  en  esa  escala, 
no  tiene  precedente  industrial  alguno. 

(Ikon  and  Cvaj.  Tkadk  Rbview.) 

El  ferrocarril  de  Ea  Rolda.  —  Tenemos  noticias 
de  que  ha  empezado  ya  un  movimiento  favorable  á  las 
minas  de  combustible  de  las  provincias  de  León  y  Fa- 
lencia, en  vista  de  la  carestía  que  los  carbones  extran- 
jeros tienen  en  Bilbao  y  Santander. 

Las  Sociedades  hulleras  de  León  y  de  Castilla  la 
Vieja  están  apresurando  todo  lo  posible  la  preparación 
de  sus  minas  en  la  cuenca  del  río  Cea,  y  aunque  no  te- 
n<  mos  datos  concretos,  suponemos  que  la  de  Sabero 
querrá  al  fin  recuperar  el  tiempo  perdido. 

Enire  las  cuencas  que  son  hoy  objeto  de  atención 
por  parle  de  importantes  consumidores,  figura  la  de 
San  Cebrian  de  Mudá,  que  por  la  proximidad  á  la  linea 
de  La  Robla,  por  contar  con  el  ferrocarril  de  San  Ce- 
bi  ¡án  á  Cillamayor,  y  sobre  iodo  por  el  excelente  cok 
que  producen  sus  hullas,  está  en  condiciones  muy  fa- 
vorables para  su  desarrollo  inmediato. 
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Todo  augura,  pues,  para  el  ferrocarril  de  La  Robla 
á  Valmaseda  la  proximidad  de  días  mejores. 

El  convenio  de  los  Ferrocarriles  Andaluces. — 

Nuestro  estimado  colega  El  Economista  publica  ínte- 
gras las  condiciones  del  convenio  de  la  Compañía  de 
los  Ferrocarriles  Andaluces  con  los  tenedores  de  sus 
obligaciones  Es  largo  y  complicadísimo,  y  no  creemos 
que  nuestros  lectores  necesitan  saber  más,  sino  que  es 
un  convenio  en  que  se  respetan  mucho  todos  los  dere- 
chos de  los  obligacionistas,  al  punto  de  que  los  accio- 
nistas no  pueden  percibir  nada  sino  cumpliendo  la 
Compañía  todos  sus  compromisos  con  los  acreedores 
de  todas  especies.  Después  de  leer  el  convenio,  queda 
la  impresión  de  que  las  acciones  de  esta  Compañía  no 
tienen  valor  real  alguno  como  títulos  productivos  de 
interés:  resultan  sólo  un  valor  de  especulación,  que 
puede  hacer  una  subida  rápida  y  repentina  por  varias 
eventualidades  más  ó  menos  probables,  como  por 
ejemplo  la  célebre  prórroga  condicional  combinada 
con  un  empréstito;  la  nivelación  de  los  cambios  si  vie- 
ne el  bimetalismo,  ó  algún  otro  acontecimiento  finan- 
ciero universal  menos  previsto  que  éste.  Contra  esas 
probabilidades  de  un  aumento  grande  de  valor  á  las 
acciones  de  los  Andaluces,  hay  que  poner  que  Anda- 
lucía está  hasta  ahora  libre  de  líneas  de  1  metro  y  de 
0,60,  fuera  de  las  de  tráfico  minero  en  la  provincia  de 
Huelva;  pero  no  puede  estar  muy  lejos  el  día  en  que  se 
piense  en  lineas  baratas  provinciales  en  la  Andalucía 
baja,  y  también  los  Andaluces  tienen  en  su  contra  los 
automóviles  por  un  lado  y  el  advenimiento  de  la  trac- 
ción eléctrica  por  otro  :  aquéllos  para  quitarles  tráfico 
y  ésta  para  exigir  30  ó  40  millones  con  que  instalarla; 
además,  tienen  un  material  muy  atrasado,  que  nece- 
sita renovación  casi  completa. 

liemos  oído  que  el  competente  ingeniero  D.  Eusebio 
Paje  ha  sido  nombrado  presidente  de  la  Sociedad,  y 
éste  no  puede  ser  en  ella,  como  otros,  un  presidente 
decorativo,  y,  por  tanto,  es  un  problema  de  no  escaso 
interés  el  porqué  ha  aceptado  ese  puesto,  aun  tenien- 
do en  cuenta  que  puede  ser  accionista  ú  obligacionista. 

Soeiedad  de  Ingenieros  eiviles  de  Francia.  —  El 

15  de  Enero  la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Fran- 
cia estrenó  su  nuevo  y  magnífico  palacio  de  la  rué 
Blanc'.ie,  10,  al  mismo  tiempo  que  el  presidente.  M.  Mo- 
linos, que  lo  ha  sido  durante  la  construcción,  hacía 
entrega  de  la  presidencia  al  nuevo  elegido,  monsieur 
Lippmann,  de  lama  universal  como  director  de  una 
gran  Empresa  de  sondeos.  El  presidente  saliente,  des- 
pués de  hacer  honor  á  la  iniciativa  de  sus  predecesores 
para  llegar  á  la  construcción  del  nuevo  palacio,  hizo 
una  minuciosa  relación  de  los  industriales  que  han  to- 
mado parte  en  la  construcción,  decorado  y  amueblado 
del  local,  con  notables  y  generosas  rebajas  de  los  pre- 
cios, unos  renunciando  á  toda  ganancia,  y  otros  hasta 
con  pérdidas. 

Cediendo  M.  Molinos  la  presidencia  á  M.  Lippmann, 
éste  hizo  un  discurso  muy  notable,  presentando  la  im- 
portancia de  la -Geología  y  los  be^n'cios  que  se  debe  á 
esa  ciencia,  casi  de  nuestros  tiempos;  hizo  especial 
mención  de  lo  que  se  debe  á  ella  por  los  abastecimien- 
tos de  aguas  para  las  ciudades,  y  terminó  su  inteie- 
sante  y  erudito  discurso  haciendo  votos  porque  los  Go- 
biernos de  todos  los  países,  en  vez  de  gastar  gruesas 


sumas  en  los  ejércitos,  se  entendieran  para  una  acción 
común,  á  fin  de  hacer  los  gastos  necesarios  para  ade- 
lantar en  el  conocimiento  de  la  formación  de  la  Tierra, 
procurando  penetrar  más  que  hasta  ahora  hacia  el  in- 
terior de  la  misma. 

El  fundente  eal ciliado  en  los  horno*  altos.  —  La 

cuestión  de  si  la  caliza  en  los  hornos  altos  debe  em- 
plearse natural  ó  calcinada,  es  una  de  esas  intermina- 
bles que  no  so  ha  llegado  nunca  á  resolver  de  un  modo 
que  sea  generalmente  aceptado.  Un  artículo  de  mister 
O.  M.  Davies,  en  un  periódico  americano,  trata  del 
asunto  con  datos  que  cuando  menos  merecen  que  no  los 
pasemos  por  alto,  pues  pretende  poderlos  dar  como 
consecuencia  de  su  propia  práctica  prolongada.  El  re- 
sumen es,  que  si  se  emplea  el  carbonato  de  cal  habien- 
do e  x  pu  I  sa  do  30  por  100  del  42  de  ácido  carbónico  que 
contiene,  se  consigue  una  economía  de  cok  de  12  por 
100,  y  un  aumento  de  producción  en  el  alto  horno,  al 
menos,  de  otro  tanto. 

Recomienda  que  la  calcinación  de  la  caliza  se  haga 
con  gas,  porque  puede  ser  mucho  más  barato  que  el  cal- 
cinar del  modo  usual.  En  su  caso,  dice  que  el  calcinar 
sólo  le  cuesta,  por  combustible  y  mano  de  obra,  0,65  á 
0,75  pesetas  por  tonelada. 

Prescindiendo  ahora  del  caso  citado  por  Mr.  Davies, 
y  aplicando  sus  informes  al  caso  de  Bilbao,  de  trabajar 
con  cok  al  precio  alto  de  28  pesetas,  se  ve  que  si  en 
otros  hornos  altos  esa  modificación  puede  tener  cuen- 
ta, con  mucha  más  razón  la  tendría  en  Bilbao,  donde 
el  gas  para  calcinar  la  castina  se  puede  hacer  con  la 
antracita  de  Guardo,  que  debe  ser  muy  barata  en  Bil- 
bao con  relación  al  cok 

Si  efectivamente  se  pueden  ahorrar  2  pesetas  en 
tonelada  de  lingote  por  calcinar  la  castina  con  gas,  aun 
cuando  á  los  altos  precios  del  día  esto  no  sea  de  gran 
interés,  puede  llegar  á  serlo,  cuando  vuelvan  otros  tiem- 
pos difíciles. 

tiran  vapor.  —  El  mayor  vapor  trasatlántico  que 
existe  hoy  en  el  mundo  es  el  Pennsylvania,  pertene- 
ciente á  una  Compañía  que  hace  la  carrera  de  Ham- 
burgo  á  Nueva  York.  Su  desplazamiento  es  de  20.000 
toneladas,  y  puede  llevar  carga  de  13.000  á  14.000  tone- 
ladas. Sus  máquinas  desarrollan  7.000  caballos  y  su 
andar  será  de  14  á  15  millas.  Su  eslora  es  174  metros, 
la  manga  18  y  el  puntal  12,60.  Las  máquinas  son  de 
cuádruple  expansión,  y  en  todas  sus  partes  el  buque 
parece  muy  bien  calculado  para  ganar  dinero. 

El  canal  de  Suez  —  La  Compañía  del  canal  de 
Suez  anuncia  un  dividendo  á  razón  de  8  por  100,  á 
cuenta  de  las  utilidades  de  1896,  además  del  2  i  del 
interés  correspondiente  por  el  semestre. 

El  carbón  en  Kusia.  —  El  Gobierno  ruso  ha  deci- 
dido que  la  Marina  de  guerra  se  provea  de  carbón  ex- 
clusivamente de  la  cuenca  rusa  de  Donetz.  Es  de  espe- 
rar que  se  hagan  allí  las  cosas  con  más  formalidad  que 
en  España,  donde  está  mandado,  pero  no  obedecido, 
que  se  consuma  el  carbón  nacional  en  la  medida  de  lo 
posible. 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 

Los  precios  del  último  telegrama  prese  man  la  firme- 
za que  es  la  regla  en  esta  buena  temporada  para  la  mi- 
nería y  la  metalurgia. 

La  pequeña  subida  que  aún  ha  experimentado  el 
eohre  se  encuentra  muy  justificada  por  lo  reducido  de 
las  existencias  visibles,  que  lian  llegado  al  mínimo  des- 
de hace  muchos  años,  siendo  en  31  de  Enero  sólo  tone- 
ladas 32.307.  Esto  es  verdaderamente  alarmante  si  en 
esta  reducción  no  hay  nadade  artificial. El  dominio  que 
tiene  ahora  el  elemento  europeo  sobre  la  producción 
americana,  hace  que  quepa  maliciar  si  influye  en  re- 
ducir la  existencia  europea  á  costa  de  aumentar  la 
americana.  De  todos  modos,  no  es  dudoso  que  el  con- 
sumo en  esta  parte  del  mundo  es  activísimo. 

La  baja  que  se  verá  en  el  telegrama  en  el  plomo  es 
la  primera  que  se  presenta  con  carácter  de  no  repo- 
nerse inmediatamente. 

El  zinc  ha  tomado  mayor  precio,  y  éste  con  aparien- 
cia de  sostenerse. 

Es  novedad  también  de  esta  semana,  una  subida  en 
el  azogue,  que  por  bastante  tiempo  había  estado  sin 
hacer  sino  diferencias  insignificantes. 

El  lingote  de  hierro  ha  ganado  un  penique  desde  la 
última  cotización;  pero  insistimos  en  que  nada  se  puede 
ver  como  movimiento  de  más  adelante,  sin  datos  para 
juzgar  la  actividad  que  puedan  tomar  los  negocios  de 
los  Estados  Unidos.  Si  desaparece  la  amenaza  de  que 
pueda  venir  lingote  de  allí,  una  violenta  subida  en  In- 
glaterra es,  cuando  menos,  posible.  Con  la  oportuni- 
dad de  que  tan  satisfecho  debe  estar  el  país,  ha  publi- 
cado la  Dirección  de  Aduanas  el  avance  de  la  estadísti- 
ca del  año,  y  al  pie  se  verá  el  curso  seguido  por  los 
renglones  mineros  y  metalúrgicos.  Otra  estadística  de 
otro  género  de  mucho  interés,  también  podemos  dar 
hoy,  cual  es  las  emisiones  en  los  principales  países 
financieros  en  el  pasado  año.  En  Inglaterra  se  han 
emitido  3.820  millones  de  pesetas.  En  Alemania,  1.601. 
En  Francia,  1.16(5  De  España  nada  se  sabe,  pero  aun 
contando  con  el  triste  empréstito  necesario  de  400  mi- 
llones, no  es  probable  que  llegue  á  500. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  doce  meses  del  año  de  1896,  según  la  Direc- 
ción General  de  Aduanas,  han  sido: 


1 

HIERRO 

k portaciones 

HULLA 

COK 

MOLDEADO 

CAIIRI1.KS 

COLADO 

de  acero  y  barras 

1605  T. 

1.505.64  1 

219  643 

12.384 

7.7C8 

18.232 

1 896  T. 

1.447.345 

234  033 

8.007 

14.832 

20.265 

Hojadelata,  1.240  toneladas  en  1895,  y  970  toneladas  en  18915. 
MINERALES 


APORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

5.179.7CI 

604.407 

29.359 

9.V03 

263.391 

1890  T. 

0  289.257 

029.646 

;¡ü.ü6ü 

0.270 

264.762 

METALES 

1895  T. 

22  696 

33.340 

> 

154.5P4 

> 

189G  T. 

23.805 

29.692 

> 

100.124 

y 

Kkviüta  Minkha,  AIktai.úhüica  y  dk  Inckmkhía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T.  18,50  Pt?, 

Todo  uno  de  llama. .  17  — 

Granado  Gas   17,60  — 

Grueso  graso   15,50  — 

Galleta  


Sobre  vagón  Norte.. 
A  bordo  Avilés,  3  pe 


setas  mi,  I  Menudo-  según  cIase- 

setas  mas  (  Todo  uno  v  a-as.  .  .  . 


14 

9 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas   13  — 


Grueso. 
Cribado. 
Menudo. 
Grueso. . 
Granadillo. 


Pueitollano  en  vagón,) 

por  contratas.  .  .  ¡j  denudo."".*  3 
Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 


28 
20  - 
13,50  — 
12  — 


6  — 


Norte. 


19  - 


—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Bierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9, 3  á  9  0 

—  —     Rubio   8' 3  á  8/0 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  °/0.     .  15  — 

—  —  secos  60  p.  %  Cartagena,  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .       7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  °/0   62  — 

—  —  Blendas  de  40  °/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..       14,12  Ptb 

Hierros. pingóte  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  d  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  19  — 

Viguetas  —  18,60  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  26  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  "warrants  —  41/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j*  6.15/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frs 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿£  6.2/6  á  6 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—  En  barras  —  5.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  0 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.65  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hojadelata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  1 4  chelines. 

Agria       —    9,9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.17/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  0.16/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  £res.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   47,7  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T.  60/7  — 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  j;  51.10/ 

Menas  para  fundir,  unidad   10/9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  j£  61.2  6.—  Id.  inglés..  Jf  06.15/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.13/9 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   29s,4  ptiiq. 


Antimonio  £ 

Acciones.  Ríotinto  —     27.13  9 

—       Tharsis  —  0.17/6 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


La  apreciación  industrial  de  los  criaderos  de  hierro 

Prescindiendo  de  ia  relación  que  pueda  haber  entre 
la  posición  de  una  capa  y  su  potencia  y  riqueza,  que 
por  tener  confirmación  en  ciertos  casos,  se  está,  muy 
distante  de  poder  admitirlo  como  ley  cierta,*conviene 
siempre  estudiar  su  situación,  para  conocer  la  proba  be 
prolongación  de  este  nivel  geológico,  y  por  consiguien- 
te, la  del  criadero  que  se  desenvuelve  dentro  de  él. 

Salvo  el  caso  en  que  los  caracteres  mineralógicos  y 
paleontológicos  hagan  sospechar  un  origen  sedimen 
tario,  como  sucede  con  los  hierros  básicos  oolíticos  de 
Haizburgo,  en  Alemania,  los  del  toarcense  de  Meurthe 
y  Moselle,  los  cal  o  vientes  de  la  Voulte,  y  los  cretáceos  de 
"Wassy,  en  Francia,  casos  hasta  ahora  no  conocidos  en 
nuestra  región  mineia  del  Mediodia,  es  preciso  admitir 
que  los  criaderos  existentes,  aun  dentro  de  un  mismo 
nivel  eetratigráfico  dislocado,  ó  con  soluciones  de  con- 
tinuidad, son  criaderos  distintos,  como  formados  en 
distinto  lugar,  y  por  manantiales  diferentes;  los  cuales 
no  pueden  extenderse  á  mayor  distancia  que  la  que 
alcancen  los  fragmentos  de  la  formación  en  que  se  en- 
cierran, y  en  la  mayoría  de  las  ocasiones  han  sido,  por 
lo  tanto,  formados  después  de  efectuado  el  levanta- 
miento de  los  terrenos  y  después  que  éstos  han  adqui- 
rido su  posición  ó  forma  actual. 

Datos  sobrados  aduce  el  ingeniero,  mi  distinguido 
compañero,  Sr.  Pie  y  Allué,  gran  conocedor  de  las  for- 
maciones calcare o-ferríferas,  en  sus  artículos  publicados 
por  esta  Revista  en  añoB  anteriores,  para  probar  este 
último  aserto,  y  aigunos  más  podría  yo  añadir  si  no 
creyere  por  ello  salirme  del  carácter  y  extensión  admi- 
sible dentro  del  programa  trazado  para  éste.  No  veo, 
pues,  y  permítaseme  esta  digresión,  la  necesidad  de  que 
una  capa  de  caliza  ya  formada  necesite  permanecer  en 

(1)    Véase  el  número  anterior. 


su  primitiva  posición  para  hallarse  en  condiciones  de 
ser  influenciada  por  la  acción  de  aguas  termales  y  dar 
origen  á  un  yacimiento  de  mineral  de  hierro  (bien  óxi- 
dos, bien  carbonato?).  De  igual  suerte  que  las  aguas  de 
lluvias,  por  efecto  de  la  gravedad  y  por  causa  de  los 
fenómenos  capilares,  impregnan  las  rocas  de  esta  espe- 
cie bajo  una  acción  más  ó  menos  prolongada,  y  corren 
al  través  de  sus  grietas  ó  cavernas  en  cantidades  y  con 
recorridos  á  veces  considerables,  las  aguas  minerales, 
ascendiendo  por  conductos  cuyo  origen  está  fuera  de 
nuestro  interés  en  esta  ocasión,  y  sometidas  á  presio- 
nes extraordinarias,  hecho  hoy  admitido  universal- 
mente  é  indiscutible  por  lo  tanto,  han  seguido  el  mis- 
ino curso,  si  bien  en  sentido  inverso;  curso  facilitado, 
sin  disputa  alguna,  por  las  aguas  superficiales  ante- 
liores  que  han  agrandado  los  huecos  y  han  arrastrado 
por  disolución  una  parte  del  carbonato  de  cal,  aumen- 
tando la  porosidad  de  las  capas.  Una  vez  en  íntimo 
contacto  con  éstas,  han  efectuado  la  sustitución  de  la 
c  aliza  por  el  hierro,  molécula  á  molécula,  y  han  precipi- 
tado la  misma  sustancia  en  los  vacíos  preexistentes, 
análogamente  á  lo  que  ocurre  en  toda  acción  filoniana.  v 
Claro  es  que,  llegadas  áun  cierto  nivel,  han  debido  per- 
der por  completo  su  presión  originaria  y  han  corrido  su- 
perficial ó  subterráneamente  como  las  aguas  de  origen 
pluvial;  y,  por  consiguiente,  es  lógico  admitir  que,  en 
ciertos  casos  en  que  las  aguas  hayan  alcanzado  menor 
velocidad,  la  precipitación  química  se  haya  favorecido; 
y,  por  lo  tanto,  las  zonas  de  menor  inclinación  aparez- 
can con  maj'or  riqueza  en  potencia  ó  ley  de  los  mi- 
nerales. 

No  debe  olvidarse  que  la  posición  inclinada  de  los 
terrenos  y  las  grietas  ó  fallas,  huellas  palpables  de  todo 
levantamiento,  han  debido  favorecer  enormemente  la 
disolución  parcial  de  los  mismos  y  la  formación  de  ca- 
vidades que  tan  gran  papel  desempeñan  en  la  genera- 
ción de  esta  especie  de  criaderos,  y  de  cuya  preexisten- 
cia, en  todos  ellos,  encontramos  todos  los  días  tan  evi- 
dentes señales. 

Después  de  esta  aclaración  esencial,  hecha  para  des- 
vanecer ciertas  dudas  que  muchos  sienten,  en  mi  con- 
cepto injustificadamente,  cabe  hacer  ver  que,  sien  una 
formación  geológica  existen  capas  calizas  interestratifi- 
cadas  con  pizarras  areniscas  ü  otras  rocas,  ó  bien  super- 
puestas en  concordancia  ó  discordancia  con  ellas;  si  los 
estratos  citados  son  horizontales,  y  existen  accidentes, 
taluegs  ó  barrancos,  producidos  por  denudación,  será 
cosa  factible  fijar  las  interrupciones  de  unos  ü  otros 
niveles,  y  los  límites  verosímiles  de  los  criaderos  ferrí- 
feros que  en  ellos  existan  serán  fácilmente  determina- 
bles  Si  el  terreno  está  dislocado  y  la  formación  dobla- 
da y  fracturada,  resultaran  elevaciones  y  depresiones, 
cabezos  y  barrancos  en  donde  los  fragmentos  aparece- 
rán en  una  vertiente  por  sus  secciones,  en  las  opuestas 
por  sus  pianos.  Si  los  extremos  interiores  no  llegan  á 
los  tahcegs,  éstos  serán  los  límites  más  bajos  admisibles 
para  el  hierro,  y  si  continúan  bajo  los  materiales  de 
la  vertiente  opuesta,  prudencialmente  puede  deducirse 
la  extensión  que  alcanzarán  en  aquel  sentido  por  la  dis- 
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tancia  á  que  se  encuentra  el  extremo  levantado  inme- 
diato; salvo  el  caso  de  superposición,  en  que  el  error 
que  se  comete  será  en  defecto,  y,  por  lo  tanto,  tendrá 
menos  importancia,  ayudará,  pues,  á  calcular  esta  dis- 
tancia el  estudio  de  su  buzamiento  —  que  puede  llegar 
al  caso  de  verticalidad  y  de  completa  inversión  —  no 
debiendo  desconocerse  tampoco  el  caso,  muy  común, 
de  un  plegamiento  total  ó  parcial  sobre  ambas  ver- 
tientes. - 

Con  frecuencia  un  pequeño  mogote  de  caliza  man- 
chado de  hierro,  y  aislado  en  la  cúspide  de  un  cabezo, 
se  ha  tomado  como  el  crestón  ó  afloramiento  de  un 
manto,  prolongándose  indefinidamente  interestratifica- 
do  con  las  pizarras,  cuando  realmente  el  mineral,  si 
existe  en  aquel  punto,  no  tiene  más  extensión  que  el 
que  fija  aproximadamente  la  proyección  horizontal  de 
aquel  resto  de  una  formación  calcárea  superpuesta,  que 
ha  desaparecido  por  efecto  de  la  denudación. 

La  posición  de  los  estratos  con  relación  á  las  man- 
chas exteriores  de  hierro  son  dignas  de  especial  aten- 
ción. Si  el  hierro  aparece  en  los  extremos  de  las  capas 
ó  en  los  planos  de  estratificación,  tendremos  á  la  vista 
ud  verdadero  afloramiento  de  un  manto  de  hierro,  y 
seguramente  podrá  contarse  con  que  éste  descenderá 
según  la  inclinación  de  la  falda  opuesta,  ó  sea  con  las 
mismas  inflexiones  de  las  capas ;  pero  si  las  manchas 
se  ven  sobre  el  dorso  de  aquéllas  y  extendiéndose  á 
grandes  superficies,  podrá  suceder  que  haya  desapare- 
cido el  terreno  suprayacente,  y  que  el  criadero  aflore 
por  su  techo,  ó  que  se  sitúe  á  corta  profundidad;  pero 
es  caso  posible  también,  que  sólo  se  trate  de  restos  de 
un  criadero  preexistente,  destruido  y  acarreado  por  ac- 
ción de  los  agentes  exteriores,  ó,  lo  que  es  más  verosí- 
mil, que  sean  simples  concreciones  (estampas,  según 
los  mineros)  formadas  en  la  superficie  por  las  aguas 
minerales  que  sobre  ella  corrieron  después  de  su  curso 
subterráneo  ascendente,  dejando  huellas  tanto  más  in- 
tensas, cuanto  más  débil  acción  hubieron  ejercido  en 
el  interior  y  más  cantidad  de  hierro  en  disolución  con- 
servaron. Siempre  son,  desde  luego,  indicaciones  de  la 
existencia  de  criaderos  á  mayor  profundidad;  pero  en 
no  pocas  ocasiones  resultan,  por  baja  ley,  escasa  poten- 
cia é  irregularidad,  inexplotables.  Al  atravesar  por  me- 
dio de  calicatas  estas  manchas,  suele  aparecer  la  caliza 
perfectamente  caracterizada  y  sin  muestra  alguna  de 
metalización. 

Repitiéndose  estas  indicaciones  en  grandes  espacios, 
se  ha  pretendido  algunas  veces  ver  en  ellas  ciertas  ali- 
neaciones en  direcciones  determinadas,  y  se  les  ha 
asignado  el  carácter  de  afloramientos  de  mantos  ó  filo- 
nes, cuya  potencia  se  represente  por  el  ancho  de  estas 
manchas,  y  su  longitud  por  la  de  la  alineación  presu 
mida,  resultando  de  este  erróneo  concepto  cubicaciones 
inverosímiles  y  exageradísimas,  cuando  realmente  no 
existen  más  qun  masas  aisladas,  cuyas  áreas  pueden 
ser  de  dimensiones  parecidas  á  las  de  las  manchas  ex 
teriores,  y  de  potencia  quizá  tan  reducida,  como  acabo 
de  decir,  que  resulten  sin  condiciones  de  explotabi- 
lidad. 


En  cierto  distrito  de  esta  región  (1),  diversas  Em- 
presas han  venido  á  caer  en  estos  errores,  resultando 
de  tal  criterio  un  valor  tan  extraordinario  para  las 
minas  en  él  situadas,  que  á  resultar  ciertas  tales  pre- 
sunciones, le  habría  de  corresponder  un  lugar  muy 
elevado  en  la  serie  de  los  distritos  productores  de  hierro; 
pero  desgraciadamente,  á  medida  que  los  trabajos  ade- 
lantan, y  los  fracasos  se  repiten,  va  siendo  cada  vez 
más  palpable  lo  muy  poco  que  de  él  habrá  de  esperar- 
se. Hoy  ya  unas  minas  por  su  alejamiento  no  pueden 
soportar  los  gastos  de  transporte  ordinario,  y  por  su 
pequeña  riqueza  en  cantidad  no  permiten  el  estableci- 
miento de  cables,  y  otras,  por  su  irregularidad,  baja 
ley  ó  malas  condiciones  de  sus  minerales,  deberán  ser 
abandonadas.  Hay  ¿á  qué  dudarlo?  sus  excepciones, 
pero  oortas  en  número;  no  bastarán  para  crear  allí, 
como  se  esperaba,  con  hondas  raíces  esta  industria. 

Ricardo  Gunrdiola. 

Ingeniero  de  Minas. 

(Se  concluirá.) 
 -k$x-  :  

FERROCARRIL  DE  MADRID  Á  SANTOÑA  POR  BURGOS 


Desde  las  primeras  concesiones  de  los  ferrocarriles 
en  España  que  hicieron  presagiar  una  época' de  pros- 
peridad y  adelanto  en  nuestro  país  debido  á  ellos,  que 
por  desgracia  no  ha  correspondido  á  lo  que  había  de- 
recho á  esperar,  no  se  ha  presentado  una  concesión 
que  deba  inspirar  el  interés  que  la  de  Madrid  á  Santo- 
ña  por  Burgos.  Si  las  apariencias  de  hoy  no  se  con- 
vierten en  una  nueva  decepción,  la  línea  recientemen- 
te concedida  inaugura  una  nueva  era  en  los  transportes 
de  España  en  general:  la  de  los  transportes  baratos  y 
el  mejor  servicio  público. 

El  financierismo  francés,  que  sabe  trabajar  con 
aciertoen  su  país,  aplicando  áEspañasus  procedimien- 
tos y  fórmulas,  ha  dotado  al  nuestro  de  una  red  de  fe- 
rrocarriles tan  mala  y  tan  cara,  que,  al  propio  tiempo 
que  ha  sido  una  desdicha  para  España,  representa  la 
ruina  de  los  capitalistas  de  buena  fe,  labrando  la  fortu- 
na de  los  intrigantes  franceses,  protegidos  por  los  polí- 
ticos pordioseros  de  nuestra  patria,  deslumhrados  por 
míseras  asignaciones  como  consejeros  nominales  de 
las  famosas  Compañías 

La  situación  de  ruina  que  representan  hoy  todas 
las  grandes  redes  con  las  acciones  de  500  francos 
á  36  las  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  á  90  las  de  los 
Andaluces,  á  menos  de  100  la  gran  red  del  Norte,  y 
la  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  con  la  cotización 
de  sus  acciones  por  encima  de  su  valor  real,  teniendo 
en  cuenta  los  años  de  concesión  que  llevan  gastados; 
por  Un,  loda.  la.  gran  red  obligada  á  sostener  tarifas 
exageradas  y  mal  servicio  para  poder  siquiera  cum- 
plir, y  no  por  completo,  sus  compromisos  con  los  obli- 
gacionistas, representa  una  situación  interna  de  las 

( ¡ompáníás  anómala,  y  desconcertada,  al  mismo  tiempo 

(1)  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  hacer  crítica  alguna 
sobro  los  juicios  do  determinadas  personalidades,  ni  porjudicar  al 
crédito  de  algunas  Empresas  fundado  on  el  éxito  de  sus  trabajos 
actuales;  por  consiguiente,  fácil  será  darse  cuonta  del  porqué  me 
abstengo  de  oitar  nombres  do  localidades  ó  minas  en  muchos 
•aso». 
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que  el  pais,  con  sobrado  derecho,  pide,  y  todavía  no 
con  toda  la  fuerza  que  debiera,  mejor  servicio  y  tarifas 
más  baratas 

Todo  el  negocio  ferrocarrilero  de  España  que  esté 
sometido  á  la  inlluencia  extranjera  se  puede  decir  que 
ha  caído  en  el  marasmo,  del  cual  no  puede  salir,  ni  por 
sus  propias  fuerzas,  ni  con  sacrificios  admisibles  para 
el  Estado.  Corregir  la  situación  sólo  en  lo  que  ataña  al 
interés  del  país,  aunque  no  sea  mejorar  la  «le  los  accio- 
nistas, exige  mil  millones  de  pesetas  disponibles,  no  en 
pequeñas  dosis,  sino  tan  en  grandes  como  puedan  in- 
vertirse; pero  ni  las  Compañías  tienen  fuerza  para  ar- 
bitrarlas, ni  España  está  en  el  caso  de  hacer  sacrificio 
tan  enorme,  cuando  puede  llegar  al  mismo  resultado  y 
con  más  seguridad  por  un  medio  que  no  le  imponga  el 
menor  sacrificio. 

Este  medio  es  tan  claro  y  evidente  que  no  da  lugar 
á  discusión  alguna  Aumentar  incesantemente  y  co- 
nectar entre  si  las  líneas  de  vía  de  un  metro  al  coste 
máximo  de  75.000  pesetas  el  kilómetro,  sin  subvención 
del  Estado,  y  facilitar  al  extremo  la  construcción  de 
líneas  secundarias  de  vía  de  0,60  al  coste  máximo 
de  40  000  pesetas  por  kilómetro,  con  ingreso  garantido 
de  400o  pesetas  por  kilómetro,  abonando  el  Estado  la 
mitad  de  la  deficiencia  mientras  éste  fije  las  tarifas. 

Este  plan  tan  racional,  y  que  cambiaría  en  pocos 
años  el  aspecto  de  la  cuestión  de  transportes  en  Espa- 
ña, tiene  hasta  la  ventaja  de  ser  compatible  con  el 
único  auxilio  que  puede  la  nación  prestar  á  las  Compa- 
ñías arruinadas  por  sus  propias  culpas,  que  es  el  de  la 
prórroga  de  las  concesiones. 

Es  un  gran  honor'para  Vizcaya  el  que  el  verdadero 
remedio  para  la  situación  de  nuestro  país  en  la  mate- 
ria de  transportes  se  haya  iniciado  allí  por  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Bilbao  á  Durango,  seguida  de 
otras  líneas,  incluso  la  por  hoy  desgraciada  y  algún 
día  lucrativa  linea  de  La  Robla  á  Valmaseda,  y  la 
desde  luego  afortunada  de  Bilbao  á  Santander,  llamada 
á  unirse  con  la  red  creciente  asturiana. 

No  necesitamos,  después  de  lo  dicho,  gran  esfuerzo 
para  demostrar  que  si  importante  es  lo  hecho  ya,  nada 
iguala  en  cuanto  á  lo  que  hay  por  hacer,  á  la  línea 
de  Madrid  á  Santoña  por  Burgos;  éste  es  el  paso  deci- 
sivo para  extender  la  red  de  vía  de  un  metro,  porque 
sólo  cuando  esta  línea  se  encuentre  en  explotación  es 
cuando  se  verán  los  disparates  pasados  y  los  recursos 
futuros. 

La  importancia  de  la  línea  de  Madrid  á  Santoña  es, 
ó  el  supremo  bien,  ó  la  mayor  calamidad,  según  se 
lleve  á  cabo,  y  desearíamos  tener  Ja  autoridad  necesa- 
ria para  inspirar  á  todos  el  mismo  interés  que  nosotros 
sentimos  por  que  corresponda  á  hacer  el  bien.  Esto  de- 
pende de  que  se  construya  sólidamente  y  dentro  del 
coste  que  hemos  indicado. 

Como  nosotros  tenemos,  por  fortuna,  la  indepen- 
dencia necesaria  para  no  ocultar  nuestras  actitudes,  y 
como  es  sabido  que  nada  pedimos  á  las  Empresas,  ni 
admitimos  de  ellas  favores,  nos  hemos  acercado  á  la 
nueva  Compañía,  afanosos  de  conocer  los  datos  preci- 
sos para  saber  si  sus  propósitos  encajaban  en  nuestros 
deseos,  y  con  fruición  vernos  hoy  que,  hasta  ahora,  la 
Compañía  formada  para  la  linea  de  Madrid  á  Santoña 
es  el  ideal  que  concebíamos  necesario  en  España  para 
resolver  la  cuestión  de  transportes.  Según  los  datos 
directos  que  hemos  obtenido,  la  linea  tendrá  un  des- 
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arrollo  de  400  kilómetros  y  su  presupuesto  es  de  32  mi- 
llones de  pesetas,  que  la  hace  llegar  ¡i  80.000  pesetas  por 
kilómetro;  itero  como  cuenta  con  1  millón  de  pesetas 
»le  subvención,  harto  justificada,  déla  Compañía  de 
Bilbao  á  Santander  y  3  millones  de  la  Diputación  de 
Burgos  y  algunos  pueblos,  el  coste  de  presupuesto 
queda  reducido  á  70.000  pesetas  kilómetro,  en  una  línea 
do  tan  grandes  esperanzas  de  ingresos.  Aquí  se  juega, 
pues,  el  gran  lance  de  que  la  Compañía  sepa  ó  no  cons- 
truir dentro  del  presupuesto.  Si  lo  hace,  es  seguro  que 
veremos  una  gran  línea  de  vía  de  un  metro  dando  de 
veras  y  con  tarifas  módicas  10  por  100  de  interés  al  ca- 
pital de  coste;  y  desde  ese  momento  la  cuestión  de 
transportes  en  España  estará  salvada,  porque  se  habrá 
encontrado  la  clave  de  hacerlo  bien,  así  como  las 
Compañías  francesas  encontraron  la  de  la  ruina  cons- 
truyendo y  comprando  á  cualquier  precio  y  emitiendo 
obligaciones  desproporcionadas  al  capital  de  acciones. 
La  Compañía  de  Madrid  á  Santoña,  por  el  contrario, 
se  forma  con  un  capital  de  10  millones  de  pesetas,  que 
es  más  de  la  mitad  del  coste  definitivo,  y,  por  lo  tanto, 
de  una  constitución  robusta,  porque  las  obligaciones 
guardan  una  proporción  razonable.  Las  acciones,  se 
dice  que  están  todas  colocadas,  y  debemos  suponer 
que  sea  informe  de  buena  fe,  porque  por  nuestra  parte 
podemos  decir  que,  deseando  demostrar  nuestro  entu- 
siasmo por  la  linea  siendo  accionistas,  hemos  pedido 
acciones  al  par  y  se  nos  ha  dicho  que  no  podían  dispo- 
ner de  ninguna. 

 — 

La  explotación  de  carbón  en  los  Estados  Unidos  en  1896. 


Todavía  no  se  puede  decir  la  cantidad  de  carbón 
total  explotada  en  los  Estados  Unidos  durante  el  año 
pasado;  pero  desde  luego  es  la  creencia  que  no  excede- 
rá del  anterior,  en  que  no  llegó  álTO  millones  de  tone- 
ladas, pues  ha  sido  un  año  allí  de  tan  poco  movimien- 
to, que  empezando  la  fabricación  de  lingote  por  220.000 
toneladas  por  semana  en  las  primeras  del  año,  fué  de- 
creciendo durante  todo  él,  hasta  terminar  en  130.000 
en  las  últimas.  Á  esta  baja  en  la  fabricación  del  lingo- 
te corresponde  un  estado  de  depresión  en  todo  lo  de- 
más, que  influye  en  el  consumo  del  carbón.  Pero,  si  no 
se  puede  dar  el  dato  de  la  producción  total,  hay  otros 
muchos  quizás  de  más  interés,  que  son  ya  conocidos. 
Por  ejemplo,  en  Pensylvania,  que  es  con  mucho  la  re- 
gión más  productora  de  combustibles  sólidos  de  los 
28  Estados  que  lo  explotan,  se  obtuvieron  35  millones 
de  toneladas  de  carbón  betuminoso  y  58  de  antracita. 
En  Pensylvania,  el  término  medio  de  la  explotación 
por  cada  pozo  es  00.000  toneladas  al  año;  pero  en  otros 
Estados  es  aún  menos. 

En  las  minas  de  carbón  betuminoso,  la  explotación 
por  cada  obrero  resulta  075  toneladas,  El  coste  medio 
de  la  producción  general  en  el  pais  fué  de  4,30  pese- 
tas por  tonelada,  y  el  coste  mínimo,  de  1,60  por  tonela- 
da en  Virginia.  En  Pensylvania  el  coste  medio  fué  de 
3,10  por  tonelada.  En  Illinois,  que  ocupa  el  segundo  lu- 
gar en  la  importancia  productora,  el  coste  medio  fué 
de  4  pesetas  tonelada. 

De  la  total  explotación  de  carbón  betuminoso,  que 
llegó  á  135  millones  de  toneladas,  se  convirtieron  en 
cok,  18  millones.  La  producción  de  carbón  se  ha  au- 
mentado en  veinte  años  dos  veces  y  media,  y  los  ame- 
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ricanos  se  creen  que  ningún  país  está  aumentando  en 
mayor  proporción;  pero  nosotros  creemos  que  en  Es- 
paña se  está  en  camino  de  que  pueda  crecer  con  más 
rapidez  proporcional  la  explotación. 

Otro  dato  muy  interesante  podemos  dar  ya  sobre 
los  combustibles  en  los  Estados  Unidos.  Allí,  como  en 
Inglaterra,  los  fabricantes  de  cok  han  estado  muy 
rehacios  para  adoptar  el  sistema  ya  dominante  en  Ale- 
mania, de  aprovechar  los  residuos;  pero,  por  fin,  en  los 
Estados  Unidos  se  han  convencido  los  fabricantes  de 
que  vale  la  pena  ocuparse  de  ello,  á  pesar  de  que  allí 
el  alquitrán  debe  valer  poco,  y  lo  más  valioso  será  el 
sulfato  de  amoniaco.  Á  pesar  de  que  en  España  el  al- 
quitrán vale  más  del  doble  que  en  ningún  otro  país,  y 
el  amoniaco  40  por  100  más,  todavía  se  fabrica  aquí 
cok  sin  aprovechar  los  residuos,  y  hasta  se  desconfía 
de  qué  deba  hacerse,  á  pesar  de  ser  tan  evidente  que 
se  obtendría  un  cok  baratísimo,  si  se  organizara  bien  y 
en  grande,  tanto  la  fabricación  de  cok,  como  el  trata- 
miento de  los  residuos. 

El  gran  error  de  los  que  aún  son  obstáculo  en  Es- 
paña para  hacer  el  cok  barato,  es  que  quieren  contar 
los  residuos  al  precio  en  que  la  utilidad  entera  de  éstos 
vaya  á  pasar  á  los  que  los  compren,  como  es  natu- 
ral que  suceda,  donde  no  hay  movimiento  industrial 
para  vender  los  residuos  por  su  verdadero  valor.  Cla- 
ro es  que,  fabricando  cok  en  pequeño,  no  se  puede 
montar  ni  la  destilación  del  alquitrán,  ni  la  fabricación 
del  sulfato;  pero  desde  100.000  toneladas  en  adelante, 
y  con  más  razón,  con  las  250.000  toneladas  de  cok  que 
pueden  hacer  en  combinación  los  fabricantes  de  lin- 
gote, cabe  el  tratamiento  de  los  residuos ,  para  sacar 
de  ellos  todo  el  provecho  necesario  para  rebajar  el 
coste  del  cok,  lo  que  constituiría  un  cambio  radical 
en  la  siderurgia  española. 


Sección  Oficial. 


REGLAMENTO  ESPECIAL 

PARA  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  PERSONAL  Y  DE  LOS  TRABAJOS  TOPO- 
GRÁFICOS Á  QUE  SE  REFIERE  EL  TÍT.  2.°  DEL  GENERAL  DE  29  DE 
DICIEMBRE  ÚLTIMO  SOBRE  RECTIFICACION  DE  LAS  CARTILLAS  EVA- 
CUATORIAS y  FORMACIÓN  DEL  CATASTRO  DE  CULTIVO  EN  TODOS  LOS 
TÉRMINOS   MUNICIPALES   DE  ESPAÑA 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DEL  PERSONAL 

Artículo  1.°  El  personal  que  á  las  órdenes  de  la  Di- 
rección general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
ha  de  formar  los  bosquejos  planimétricos,  será,  según 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  24  de  Agosto  de  1896,  el  que 
constituye  el  Cuerpo  de  Topógrafos,  ampliado  con  el 
personal  técnico  temporero. 

Art.  2."  Para  reunir  este  personal  se  ordenará  á  los 
individuos  del  Cuerpo  de  Topógrafos  que  están  en  ser- 
vicio activo  desempeñando  comisiones  fuera  de  él, 
que  se  presenten  inmediatamente  en  la  Dirección  ge- 
neral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  para  tomar 
parte  en  estos  trabajos,  cesando  en  las  comisiones  ó 
destinos  actuales, y  se  invitará  para  el  mismo  fin  á  todos 
los  supernumerarios  de  las  distintas  categorías,  dán- 
doles un  breve  plazo  para  contestar. 

Art.  3."  Los  supernumerarios  nombrados  para  este 
servicio  por  el  ministro  de  Hacienda  disfrutarán  el 


sueldo  que  les  corresponda  con  arreglo  á  la  categoría 
que  tengan  en  el  Cuerpo. 

Art.  4.°  Tan  pronto  como  ingresen  los  que  por  vir- 
tud de  las  órdenes  anteriores  se  hayan  presentado,  se 
convocará  para  reunir  el  personal  técnico  temporero, 
en  la  forma  siguiente:  á  los  ingenieros  civiles  de  todos 
los  ramos  y  á  los  arquitectos,  para  desempeñar  los 
destinos  de  oficiales  de  topógrafos  temporeros,  asig- 
nándoles el  sueldo  de  2.500  pesetas  anuales  y  las  mis- 
mas dietas  é  indemnizaciones  que  á  los  oficiales  del 
Cuerpo  de  Topógrafos. 

Art.  5.°  Para  desempeñar  los  destinos  de  topógra- 
fos temporeros  se  convocará: 

1.°  Á  los  ayudantes  y  sobrestantes  de  Obras  públi- 
cas, á  los  ayudantes  de  Montes,  á  los  de  Minas  y  á  los 
peritos  agrícolas. 

2°  Á  los  maestros  de  obras  y  á  los  capataces  de 
Minas  procedentes  de  las  respectivas  Escuelas  ofi- 
ciales. 

3.°  Á  los  individuos  que,  teniendo  aprobadas  todas 
las  asignaturas  en  oposiciones  á  plazas  de  topógrafos, 
no  hayan  obtenido  éstas. 

Y  4."  Á  los  individuos  que  tengan  aprobada  la  asig- 
natura de  Topografía  en  oposiciones  á  plazas  del 
Cuerpo  de  Topógrafos  ó  en  cualquiera  de  las  Escuelas 
especiales  civiles  ó  militares. 

Este  personal  tendrá  1.500  pesetas  de  sueldo  anual  y 
las  mismas  dietas  ó  indemnizaciones  que  se  asignen  á 
los  topógrafos. 

Art.  tí.0  La  Subcomisión  permanente  propondrá  el 
número  de  oficiales  y  topógrafos  temporeros  que  se 
deban  ir  convocando  á  medida  que  se  disponga  de  los 
elementos  necesarios  para  llevar  á  cabo  los  trabajos 
topográficos  de  campo. 

Art.  7.°  El  ministro  de  Hacienda  hará  los  nombra- 
mientos de  todo  el  personal  técnico  temporero,  le  des- 
tinará á  las  inmediatas  ordenes  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  para  prestar 
el  servicio  de  trabajo  de  campo  en  los  bosquejos  plani- 
métricos y  acordará  la  fecha  en  que  deban  dar  comien- 
zo las  prácticas  que  han  de  ejecutar. 

Art.  8."  ¡Será  condición  precisa  para  ser  nombra- 
do oficial  ó  topógrafo  temporero  no  exceder  de  trein- 
ta y  cinco  años  de  edad  y  tener  la  robustez  física  nece- 
saria para  los  trabajos  de  campo,  acreditada  por  medio 
de  reconocimiento  facultativo. 

Art.  9."  Tanto,  los  oficiales  como  los  topógrafos 
temporeros  harán  prácticas  de  campo  y  de  gabinete 
por  espacio  de  tres  meses,  bajo  la  dirección  do  joles  ú 
oficiales  del  Cuerpo  de  Topógrafos,  en  la  localidad  y 
forma  que  disponga  la  Dirección  general  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  y  previo  el  informe  favora- 
ble de  sus  jefes,  se  les  destinará  á  las  brigadas,  según 
sus  categorías 

Art.  10,  Para  atender  debidamente  en  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  á  los  tra- 
bajos de  dibujo  y  delineación  que  se  originen,  tanto  en 
la  preparación  y  marcha  de  estas  operaciones,  como 
para  ejecutar  las  copias  de  bosquejos  y  conjuntos,  se 
nombrarán  10  delineantes  temporeros  con  el  haber 
mensual  de  150  pesetas.  Este  personal  será  propuesto 
por  el  director  general  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, y  funcionará  bajo  sus  inmediatas  órdenes. 
Art.  11.   El  personal  técnico  temporero  estará  su- 
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jeto  al  régimen  y  disciplina  del  Cuerpo  de  Topógrafos, 
excepto  para  su  nombramiento  y  separación,  que  será 
de  la  competencia  del  ministro  de  Hacienda. 

Art.  12.  Para  auxiliar  los  trabajos  de  oficina  en  las 
capitales  de  provincia,  la  Subcomisión  permanente 
propondrá  el  número  y  clase  de  escribientes  y  demás 
subalternos  temporeros  que  considere  necesarios.  Se- 
rán nombrados  por  el  presidente  de  la  Comisión  Cen- 
tral los  de  Real  orden,  y  por  el  presidente  de  la  Subco- 
misión permanente  aquellos  cuyo  haber  anual  no 
llegue  á  1.500  pesetas. 

CAPÍTULO  II 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LOS  TRABAJOS 

Art.  13.  El  trabajo  de  los  bosquejos  planimétricos 
se  organizará  por  provincias. 

A  cada  una  se  destinará  un  jefe,  un  subjefe,  un  ofi- 
cial, dos  topógrafos  y  dos  portamiras,  que  formarán 
el  centro  directivo  de  los  trabajos  de  la  misma,  y,  se- 
gún su  extensión  superficial,  el  número  conveniente 
de  brigadas  compuestas  de  un  oficial  y  cuatro  topó- 
grafos. 

Art.  14  El  ministro  de  Hacienda  acordará,  á  pro- 
puesta de  la  Comisión  Central,  las  provincias  en  que 
se  han  de  ir  ejecutando  los  bosquejos  planimétricos 
y  la  fecha  de  su  comienzo. 

Art.  15.  El  director  general  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico  procederá  á  la  distribución  del  personal  y 
trabajos  en  cada  una  de  las  provincias  que  se  designen, 
dando  conocimiento  á  la  Comisión  Central  de  la  distri- 
bución citada,  y  ésta  propondrá  la  fecha  en  que  se  deba 
dar  principio  á  los  trabajos. 

CAPÍTULO  III 

INDEMNIZACIONES  Y  VIAJES 

Art.  16.  Las  dietas  ó  indemnizaciones  que  deven- 
gará el  personal  serán:  15  pesetas  Jos  jefes  y  oficiales 
de  topógrafos,  10  pesetas  los  topógrafos  y  una  peseta  y 
75  céntimos  los  portamiras. 

Estas  dietas  ó  indemnizaciones  serán  constantes 
desde  el  día  en  que  se  dé  principio  á  los  trabajos  de 
campo  hasta  el  en  que  se  suspendan  por  orden  supe- 
rior, ó  se  terminen. 

Art.  17.  El  personal  técnico  temporero  no  disfruta- 
rá cantidad  alguna  en  concepto  de  dietas  ó  indemniza- 
ciones durante  las  prácticas  que  debe  verificar. 

Art.  18.  En  los  viajes  de  más  de  100  kilómetros  que 
por  orden  superior,  y  para  asuntos  del  servicio,  haga 
el  personal,  le  será  de  abono  solamente  el  importe  del 
billete  en  primera  clase  á  los  jefes  y  oficiales,  en  se- 
gunda á  los  topógrafos,  y  en  tercera  á  los  portamiras,  j 
cualquiera  que  sea  el  medio  de  transporte  que  hayan 
de  emplear.  El  día  ó  días  de  viaje  serán  de  abono  para 
los  efectos  de  dietas  ó  indemnizaciones. 

Art.  19.  Acerca  de  los  días  que  deban  abonarse  de  j 
viaje  y  del  trayecto  recorrido  informarán  y  certificarán  ¡ 
los  respectivos  jefes  de  provincia. 

Art.  20.    El  director  general  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico  se  comunicará  directamente  con  el  presi- 
dente de  la  Comisión  Central  de  Evaluación  y  Catastro 
para  todos  los  asuntos  referentes  al  servicio  de  rectifi-  ! 
cación  de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rústi-  ; 
ca  y  pecuaria  y  formación  del  catastro  de  cultivos. 


CAPÍTULO  IV 

DE  LA  CONSERVACIÓN 

Art.  21.  La  conservación  y  modificación  de  los  tra- 
bajos planimétricos  estarán  á  cargo  de  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  que  pro- 
pondrá oportunamente  el  modo  y  forma  de  llevarlas 
á  cabo. 

Art  22  El  ministro  de  Hacienda,  en  vista  de  lo 
propuesto  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y 
oyendo  á  la  Comisión  Central  de  Evaluación  y  Catas- 
tro, dictará  el  reglamento  general  á  que  ha  de  ajustar- 
se la  ejecución  de  este  servicio. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Con  objeto  de  adelantar  los  trabajos  planimétricos, 
la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico procederá  desde  luego  á  distribuir  el  personal  y 
trabajos  en  las  provincias  de  Almería,  Alicante,  Bada- 
joz, Cáceres,  Guadalajara,  Huelva  y  Murcia,  asignando 
á  cada  brigada  el  número  de  topógrafos  de  que  se 
pueda  disponer.  Tanto  las  brigadas  como  los  indivi- 
duos afectos  á  ellas  se  irán  aumentando  en  número  á 
medida  que  vayan  ingresando  los  individuos  supernu- 
merarios del  Cuerpo  de  Topógrafos  y  el  personal  téc- 
nico temporero,  hasta  completar  el  que  deben  tener. 
De  esta  distribución  dará  cuenta  á  la  Comisión  Cen- 
tral, según  lo  prevenido  anteriormente. 

Madrid,  9  de  Febrero  de  1897.— Aprobado  porS.  M  — 
El  ministro  de  Hacienda,  N.  Reverter. 

SOCIEDADES 


EL  PORVENIR 

Entre  las  Sociedades  que  tienen  la  buena  costum- 
bre, que  agradecemos,  y  que  son  la  mayor  parte  de  las 
de  España,  de  enviarnos  sus  Memorias,  se  encuentra 
la  de  El  Porvenir,  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
explota  minas  de  cinabrio  en  Asturias.  Es  una  Socie- 
dad del  corte  antiguo  minero,  que  ha  conservado  des- 
de 1840,  y  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  encuen- 
tra en  una  situación  muy  normalizada,  gracias  á  una 
perfecta  administración  y  á  una  acertada  dirección 
técnica.  La  Sociedad  venía  sosteniendo  desde  su  ins- 
talación una  vida  lánguida;  y  con  diversas  alternati- 
vas, entre  los  años  1846  y  1880,  no  había  pasado  de  pro- 
ducir un  término  medio  de  unos  300  frascos  al  año; 
pero  en  ese  año,  tras  alguna  lucha  interna,  se  hizo  car- 
go de  la  gerencia  y  dirección  el  Sr.  D.  Juan  Stuyck,  y 
seguidamente  logró  cambiar  el  aspecto  del  negocio,  y 
en  los  años  de  su  dirección,  el  término  medio  es  de 
1.560  frascos,  con  tendencia  siempre  á  aumentar,  á  pe- 
sar de  que  la  ley  del  mineral  ha  ido  en  descenso. 

El  producto  del  año  último  es  de  1.701  frascos,  y 
las  probabilidades  para  el  año  presente  son  buenas.  En 
esta  Sociedad  no  hay  balances  artificiosos,  ni  manipu- 
leos de  cuentas  para  hacer  aparecer  lo  que  se  desee; 
aquí  no  se  supone  que  las  minas  contienen  tanto  ó 
cuánto  mineral  para  darles  valor  determinado.  Las 
cuentas  de  El  Porvenir  son  claras  y  sencillas:  lo  que 
sobra  entre  lo  que  se  recibe  y  lo  que  se  gasta  son  las 
ganancias,  que  se  reparten  á  las  800  acciones  de  que 
se  compone  la  Sociedad. 

Por  el  ejercicio  que  terminó  en  30  de  Septiembre, 
que  es  el  fin  del  año  social,  se  reparten  100  pesetas 
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por  acción,  que  es  el  doble  de  lo  que  dió  el  año  ante- 
rior, y  esto,  á  pesar  de  haber  tenido  un  gasto  extraor- 
dinario de  41.877,79  pesetas;  pero  con  el  buen  acierto 
con  que  se  dirige  esta  mina,  se  ha  cuidado  de  extraer 
minerales  de  la  reserva  más  rica,  para  hacer  írente  á 
ese  gasto,  sin  que  fuera  á  costa  de  privar  de  dividendo 
á  los  accionistas. 

La  obra  extraordinaria  del  año  ha  sido  una  gran 
galería  y  chimenea  para  librarse  de  los  gastos  é  indem- 
nizaciones que  causaban  los  daños  de  los  humos  sul- 
íu rosos. 

La  ley  media  del  mineral  destilado  en  el  ejercicio  de 
referencia  ha  sido  1,22  por  100,  que  demuestra  la  bue- 
na administración,  cuando  los  minerales  de  Almadén 
están  entre  8  y  9  por  100.  Si  el  presente  es  bueno,  el 
porvenir,  respondiendo  al  nombre  de  la  Sociedad,  aun 
parece  mejor  en  ésta,  modelo  de  orden  y  acierio  del 
director  gerente,  que  lo  es  también  de  El  Oro  Español, 
y  además  gran  accionista  y  miembro  del  Consejo  de 
La  Plata  Roja. 

VARIEDADES 

Los  motores  de  gas  y  la  antracita.  —  l  odos  los 
que  se  han  ocupado  de  la  cuestión  de  los  motores  de 
gas  reconocen  hoy  que,  contando  con  antracita  que 
emplear  en  los  gasógenos  Dowson,  estos  motores  de 
gas  son,  á  gran  diferencia,  los  más  económicos.  Re- 
cientemente tenemos  noticias  de  los  resultados  prácti- 
cos obtenidos  en  la  central  de  Lausanne,  en  Suiza,  con 
dos  motores  de  gran  tamaño  y  dobles  cilindros,  que  han 
dado  el  excelente  resultado  en  trabajo  normal,  y  por 
tanto  no  siempre  con  el  mayor  efecto  útil,  de  hacer  un 
consumo  de  542  gramos  por  caballo  efectivo,  ú  827  gra- 
mos por  kilowatt-hora;  y  si  de  los  542  se  deducen  los 
empleados  en  la  caldera,  resultan  500  gramos  por  caba- 
llo efectivo.  Hasta  ahora  en  las  máquinas  de  vapor  se 
consume  doble  en  buenas  circunstancias.  No  cabe, 
pues,  duda  de  la  ventaja  de  los  motores  de  gas  con 
antracita  para  gasificar.  Podemos  hoy  agregar  á  lo  di- 
cho, que  en  el  mes  próximo  debe  venir  á  España  el 
químico  de  la  casa  Dowson  y  el  inspector  de  los  seño- 
res Crossley,  y  el  representante  de  ambos,  Sr.  Neville, 
desea  aprovechar  la  ocasión  de  la  venida  de  estos  se- 
ñores para  ensayar  todas  las  antracitas  españolas  que 
se  le  entreguen,  en  la  central  de  Tetuán,  que  está  lla- 
mada á  marchar  con  motores  de  gas.  Los  explotadores 
de  antracita,  que  es  un  combustible  de  tanto  porvenir, 
deben  dirigirse,  pues,  al  Sr.  D.  Julius  G.  Neville,  de 
Madrid,  Alcalá,  35,  para  que  se  ensayen  las  suyas. 

■  ^reparación  de  la  turba  en  Horuega.  —  Hace  dos 
unios  ó  tres  presentamos  en  nuestro  país  muestras  de 
la  fibra  y  telas  producidas  de  la  turba  en  Holanda,  on 
la  esperanza  de  que  su  examen  incitara  á  algunos  in- 
dustriales á  ocuparse  de  llegar  á  producir  tan  útil  ma- 
teria por  su  baratura  y  sus  propiedades  antisépticas. 
Nuestros  buenos  deseos  para  que  se  diera  alguna  apli- 
cación á  nuestros  turbales,  que  permanecen  sin  explo- 
tar, no  se  han  visto  satisfechos 

Hoy  tenemos  que  anunciar,  en  otra  línea  de  utiliza- 
ción, que  en  Noruega  se  encuentra  ahora  en  gran  favor 
un  combustible  excelente  y  barato,  obtenido  de  la  turba 
por  el  procedimiento  del  ingeniero  Uosendahl,  que  con- 
siste en  calentar  la  turba  en  retortas  cerradas  á  250°, 


manteniendo  esta  temperatura  durante  siete  horas.  El 
alquitrán  y  el  gas  á  esta  temperatura  se  retienen  por  el 
combustible  en  la  proporción  del  80  por  100.  Según  el 
análisis  hecho  on  la  Universidad  de  Cristianía,  el  com- 
bustible proparado  contiene  65  por  100  de  carbono,  16 
por  100  de  oxígeno,  6  por  100  de  hidrógeno,  3,7  de  agua 
y  sólo  5  por  100  de  cenizas.  Este  combustible  tiene  un 
poder  calorífico  de  6.500  calorías,  siendo,  por  lo  tanto, 
poco  inferior  al  del  carbón  betuminoso  en  general.  Este 
nuevo  combustible  se  vende  ahora  en  Noruega  corrien- 
temente áalgo  menos  de  10  pesetas  la  tonelada  en  pun- 
tos en  que  el  carbón  de  piedra  costaba  antes  de  20  á  25 
pesetas  El  coste  de  producción  es  próximamente  3,75 
pesetas  por  tonelada  En  la  fábrica  de  Krupp,  de  Essen, 
se  han  hecho  ensayos  que  han  demostrado  que  el  car- 
bón de  turba  se  adapta  á  la  fundición.  En  Noruega  se 
emplea  en  la  calefacción  doméstica  con  el  resultado  de 
que,  con  la  mitad  del  gasto,  se  mantiene  el  calor  en  las 
habitaciones.  Actualmente  explotan  esta  patente  una 
Compañía  en  Noruega  y  otra  en  el  Norte  de  Alemania. 
En  España  se  ha  hecho  hasta  ahora  poco  caso  de  los 
turbales,  y  sólo  creemos  que  se  explotan  los  que  se 
encuentran  on  la  antigua  línea  de  Barcelona  á  Zarago- 
za; pero  tenemos  entendido  que  en  Tarragona  y  Caste- 
llón hay  unos  depósitos  de  turba  de  gran  importancia, 
que  seguramente  serán  explotables  por  el  sistema  de 
Rosendahl,  si  su  composición  corresponde  al  poco  más 
ó  menos  á  la  de  Noruega,  porque  seguramente  en 
aquellos  contornos  el  carbón  de  piedra  vale  más  de  25 
pesetas. 

No  creemos  que  el  inventor  del  procedimiento  haya 
solicitado  patente  en  España,  y,  por  tanto,  aquí  no 
puede  ser  exigente  para  enseñar  los  detalles  y  forma 
de  trabajo,  pues  por  más  que  parece  que  el  procedi- 
miento no  puede  presentar  grandes  dificultades,  por 
nuestra  parte,  preferiríamos  pagar  la  enseñanza  de 
quien  tuviera  práctica,  á  hacer  los  gastos  de  tanteos 
perdiendo  el  tiempo,  antes  de  averiguar  la  mejor  forma 
y  tamaño  de  las  retortas  con  todos  Ios-detalles  de  su 
manejo.  El  asunto  tiene  interés,  tanto  por  los  turbales 
conocidos  y  registrados,  como  por  los  que  puedan  estar 
sin  registrar. 

La  Escuela  de  Ingenieros  industriales  de  Bil- 
bao. —  Ha  venido  á  Madrid  una  Comisión  de  Bilbao 
para  entenderse  con  el  señor  ministro  de  Fomento  res- 
pecto al  establecimiento  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
industriales.  La  Diputación  provincial  y  el  Ayunta- 
miento se  han  puesto  do  acuerdo,  conviniendo  on  que 
aquélla  sufrague  el  55  por  100  de  los  gastos,  y  el  45  por 
100  el  Municipio  bilbaíno. 

El  Gobierno  paree©  muy  dispuesto  á  facilitar  el  que 
la  Escuela  industrial  de  Bilbao  corresponda  á  las  gran- 
des ideas  de  las  Corporal  iones  vizcaínas. 

Ilistrilo  de  Uñares.  —  Los  mineros  do  Linares  se 

ocupan  de  organizar  una  Cámara  de  Comercio. 

Se  están  haciendo  registros  en  supuestas  minas  de 
carbón  en  las  inmediaciones  del  ferrocarril  de  Puente 
Genil  á  Linares  y  también  en  Torredonjimeno.  No  hay 
razón  para  que  oslas  cuestiones  puedan  ofrecer  dudus 
Desde  luego,  no  os  probable  se  encuentre  verdadera 
hulla  en  lo  que  no  es  terreno  hullero.  Puede  haber  lig- 
nito de  un  periodo  geológico  en  que  la  calidad  no  re- 
sulte ser  la  mejor;  pero,  de  todos  modos,  con  los  debi- 
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dos  sondeos  pronto  se  puede  saber  si  hay  combustible 
bueno  ó  malo  tan  cerca  de  un  distrito  en  r|ue  tanto  con- 
vendría encontrarlo. 

Nosotros  damos  hoy  más  importancia  á  que  abun- 
den los  combustibles,  que  á  que  sean  de  buena  calidad, 
pues  á  condición  de  que  sean  baratos,  si  no  son  bastan- 
te buenos  para  transportarse,  muy  malos  han  de  ser 
para  que  no  puedan  utilizarse  para  transportar  á  dis- 
tancia la  fuerza  por  medio  de  corrientes  eléctricas  pro- 
ducidas al  pie  de  las  minas.  De,  desear  es  que  esos 
supuestos  combustibles  en  tan  favorable  zona  se  sepa 
lo  que  son  en  clase  y  cantidad  en  breve  plazo,  y  no  sea 
razón  una  dudosa  creencia  para  detener  el  importante 
objeto  de  comunicar  la  cuenca  de  Puertollano  con  el 
distrito  de  Linares,  por  medio  de  una  línea  férrea  de 
vía  de  0,60. 

Almadén.  —  Se  ha  concedido  un  crédito  supletorio 
de  250.000  pesetas  para  ampliar  la  explotación  de  Al- 
madén. Si  todos  los  gastos  que  hiciera  el  Estado  fueran 
tan  necesarios  y  reproductivos  como  éste,  no  habría 
país  más  rico  que  nuestra  España. 

Procedimiento  \etto  en  llicndchiciicina. —  Bajo 
la  hábil  dirección  del  ingeniero  de  Minas,  D.  César  Ru- 
bio, y  con  la  cooperación  de  su  hermano  el  ingeniero 
de  Minas  D  Manuel  Rubio,  se  están  haciendo  prue- 
bas, en  grande,  para  la  extracción  de  la  plata  por  el 
procedimiento  de  Netto,  que  dimos  á  conocer  el  año 
pasado,  y  por  el  cual  se  extrae  casi  en  totalidad  la  pla- 
ta que  contiene  el  mineral  con  pérdidas  insignificantes 
del  cianuro  que  se  emplea.  El  mineral  se  apura  hasta 
dejarle  sólo  80  gramos  de  plata  por  tonelada  por  razo- 
nes de  conveniencia,  pero  pudieran  dejársele  sólo  20 
gramos.  Se  ocupa  este  ingeniero,  en  este  momento,  de 
explotar  por  este  medio  tan  sencillo  y  económico,  las 
grandes  existencias  de  escorias  y  minerales  pobres 
que  existen  en  aquel  distrito,  especialmente  en  la  ex- 
plotación de  la  Sociedad  Nueva  Sania  Cecilia. 

El  Sr.  Rubio  muestra  confianza  en  lo  que  podrá  dar 
de  sí  el  procedimiento  Netto  en  los  minerales  pobres  de 
oro  menudo.  Algunas  peculiaridades  interesantes  nos 
ha  referido  el  Sr.  Rubio  del  nuevo  sistema  de  extrac- 
ción, á  las  que  no  desea  se  hagan  referencias  hasta  que, 
afirmado  en  sus  opiniones  por  prolongada  práctica, 
pueda  describir  minuciosamente  la  interesante  opera- 
ción. 

Distrito  de  Almería.  —  Se  dice  se  ha  formado, en 
Londres  una  Sociedad  con  un  pequeño  capital  de 
£  1.600  para  explotar  una  mina  de  azogue  en  Alcocer 
( Almería). 

A  fin  de  Enero  cargaban  mineral  de  hierro  tres  va- 
pores de  la  explotación  de  los  Sres.  Chávarri  Lecocq 
y  Compañía,  y  dos  de  la  Compañía  de  Aguilas. 

La  Compañía  de  Sierra  Alhamilla  también  está  des- 
pachando algunos  cargamentos. 

La  ley  de  los  minerales  de  Gádor  parece  no  corres- 
ponder á  las  esperanzas. 

En  Sierra  Almagrera  se  han  suspendido  los  trabajos 
hasta  retirar  las  existencias  de  acuerdo  con  lo  conve- 
nido con  la  Sociedad  desaguadora. 

El  zinc  aluminado.  —  El  zinc  aluminado  tiene  dos 


aplicaciones:  la  una  para  el  baño  de  galvanización  ,  y 
la  otra  para  el  latón  de  aluminio.  Se  fabrica  del  modo 
siguiente: 

En  un  crisol  de  plombagina  se  introducen  cinco  ó 
diez  libras  de  aluminio  y,  una  vez  fundido,  se  agrega 
el  zinc,  removiendo  constantemente  la  masa  hasta 
agregar  95  ó  90  por  100  de  zinc,  según  el  producto  que 
se  desee  obtener.  Cuando  la  agregación  del  zinc  se  ha 
completado,  se  retira  el  crisol  y  se  cuela  el  producto 
en  lingotes  de  forma  fácil  de  partir.  El  zinc  aluminado 
de  5  por  100  es  preferible  para  el  baño  de  galvaniza- 
ción, mientras  que  el  de  10  por  100  es  mucho  mejor 
para  las  calidades  superiores  de  latón,  que  deben  con- 
tener 1  por  100  de  aluminio.  Para  la  galvanización,  el 
zinc  aluminado  se  trata  como  el  puro,  y  para  la  forma- 
ción del  latón  se  agrega  aquél  al  mismo  tiempo  que  e- 
otro  zinc  en  las  proporciones  convenientes. 

El  empleo  del  aluminio  en  los  baños  de  galvaniza- 
ción es  hoy  tan  general,  que  se  considera  indispensable 
para  todo  trabajo  que  haya  de  resultar  económico  y  de 
buena  calidad.  Para  los  baños,  el  zinc  aluminado  se 
emplea  de  modo  que  el  aluminio  resulte  ser  el  1  por  100, 
esto  es,  empleando  el  zinc  aluminado  de  5  por  100 
para  20  de  zinc  puro  se  usa  uno  de  éste,  por  más  que 
estas  proporciones  varían  según  la  cantidad  del  zinc  y 
de  los  produetos  que  se  han  de  obtener.  Cuando  se 
emplea  el  zinc  aluminado,  ni  se  usa  el  amoniaco  para 
aclarar  el  baño,  ni  conviene  usarlo,  primero  porque  el 
aluminio  produce  el  mismo  efecto,  y  en  segundo  lugar 
porque  cuando  se  usan  ambos,  el  uno  parece  que  neu- 
traliza el  efecto  del  otro. 

El  aluminio  se  emplea  para  el  latón  en  todas  las 
proporciones  desde  el  1  por  100  al  10  por  1(0,  y  los  me 
jores  resultados  se  obtienen  fabricando  primero  el  zinc 
aluminado  producido  de  la  manera  que  queda  descrita. 
Para  el  latón  se  agrega  en  la  misma  forma  que  para 
el  baño. 

Los  efectos  del  aluminio  en  el  latón,  en  forma  de 
zinc  aluminado  en  cantidad  inferior  al  1  por  100,  tiene 
por  objeto  principal  permitir  una  colada  fácil  con  una 
superficie  libre  de  burbujas,  y  además,  como  la  fluidez 
es  mayor,  se  pueden  fabricar  piezas  más  pequeñas. 

Con  cantidad  mayor  del  1  por  100  empieza  á  ser  per- 
ceptible el  efecto  del  aluminio,  por  el  hecho  de  quo  au- 
menta la  resistencia  del  latón,  directaménte  en  propor- 
ción del  aumento  del  aluminio  hasta  el  10  por  100. 

Lo  general  es  emplear  el  1  por  100  para  el  latón, 
porque  da  piezas  moldeadas  muy  sanas,  de  mayor  re- 
sistencia. 

(Aluminio*  World.) 

Movimiento  de  personal.  —  Por  Real  orden  de  3 
del  corriente  ha  sido  nombrado  ingeniero  segundo, 
oficial  segundo  de  Administración,  el  ingeniero  de  Mi- 
nas D  Pedro  Pérez  Sánchez,  que  continuará  en  el  dis- 
trito de  Murcia. 

—  Por  otra  de  igual  fecha  se  ha  nombrado  ingeniero 
aspirante  al  Sr.  D  Adolfo  de  la  Rosa,  habiendo  sido 
destinado  al  distrito  de~Vizcaya. 

—  Ha  pedido  su  alta  en  el  servicio  del  Cuerpo  de 
Minas  el  ingeniero  D.  Antonio  Vargas  y  Salvador. 

 _^ — _  
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 

La  cuestión  de  Oriente,  que  viene  siendo  la  preocu- 
pación de  dos  generaciones,  se  encuentra  en  este  mo- 
mento ejerciendo  una  acción  muy  contraria  á  Ja  buena 
marcha  del  mercado  metalúrgico,  pues  ante  laincerti- 
dumbre  de  las  consecuencias  que  podrá  acarrear,  para 
la  paz  europea,  la  actitud  de  Grecia  para  anexionarse 
la  ísladfc  Creta,  la  tendencia  decidida  es,  en  todos  los 
mercados,  á  limitar  las  operaciones  todo  lo  posible, 
con  la  consiguiente  baja  de  los  precios. 

Si  de  pronto  se  despejara  Ja  atmósíera  política,  ve- 
ríamos una  subida  rápida;  pero,  por  el  momento,  basta 
mayores  bajas  son  de  temer.  La  que  ha  experimentado 
el  cobre  no  es  seguramente  tuerte,  y  aun  lo  deja  en 
muy  buena  cotización,  pero  es  diíícil  prever  lo  que  su- 
cederá dentro  de  una  semana,  en  vista  de  circunstan- 
cias tan  complicadas  y  excepcionales. 

El  plomo  se  ha  resentido  algo  en  sus  precios,  pero 
mucho  menos  de  lo  que  se  hubiera  creído  podría  ha- 
cerlo, dado  el  caso  en  que  se  está.  La  baja  del  lingote, 
que  es  seguramente  la  que  en  proporción  se  ha  acen- 
tuado más,  no  debe  atribuirse  del  todo  á  los  temores 
de  guerra,  porque  sin  duda  tiene  influencia  mayor  en 
ella,  el  que  los  temores  de  que  los  Estados  Unidos  pu- 
dieran iniciar  un  negocio  de  exportación  en  grande  á 
Europa,  se  han  convertido  en  hecho,  y  ya  se  acusan 
llegadas  á  esta  parte  del  mundo  más  de  100.000  tonela- 
das de  lingotes  de  hierro  y  tochos  de  acero. 

Dada,  pues,  esta  situación,  es  indiscutible  que  la 
■baja  de  estos  renglones  habrá  de  llegar  hasta  el  punto 
en  que  deje  de  ser  posible  la  importación,  pues  la  Re- 
pública americana  cuenta  ya  con  elementos  de  produc- 
ción suficientes  para  pesar  sobremanera  en  los  merca- 
dos neutrales,  siempre  que  los  precios  de  Inglaterra 
traspasen  ciertos  límites.  Es  de  temer,  por  tanto,  que 
cualquiera  que  sea  el  giro  que  sigan  las  cuestiones  po- 
líticas europeas,  en  el  mercado  siderúrgico  lo  que  ocu- 
rra se  relacionará  mucho  más  con  la  más  ó  menos  ac- 
tividad de  ios  negocios  en  los  Estados  Unidos,  que  con 
ningún  otro  acontecimiento  en  esta  parte  del  mundo  de 
carácter  político. 

Antes  de  que  se  hubiera  complicado  la  cuestión  de 
Oriente,  se  estaba  notando,  tanto  en  Alemania  como  en 
Bélgica,  una  verdadera  escasez  de  carbones,  y  ambos 
países  habían  empezado  á  importar  este  combustible 
de  Inglaterra. 

En  los  momentos  en  que  escribimos  tenemos  noti- 
cias de  haber  cesado  la  huelga  en  que  se  habían  decla- 
rado los  mineros  de  una  importante  Comí  añia  en  As- 
turias. De  desear  es  que  no  se  repitan  estos  hechos,  que 
tanta  perturbación  producen  para  todos. 

Ahora  que  en  Inglaterra  va  cundiendo  entre  los  tra- 
bajadores mismos  la  creencia  de  que  nada  ganan  por 
llegar  á  estos  extremos,  sería  lástima  que  no  se  tuvie- 
ran en  cuenta  tales  ejemplos  y  enseñanzas  por  parte 
de  nuestros  trabajadores. 

Estadística  de  la  explotación  de  oarlión  en  Francia. 
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 NECROLOGÍA 

tD.  GABRIEL  MOLINA  Y  ARÁUCO 

Ha  fallecido  en  Ubeda  el  día  15  del  corriente 
mes  el  ingeniero  de  Minas  Sr.  Molina,  á  la  tempra- 
na edad  de  treinta  y  tres  años  y  víctima  de  enfer- 
medad contraída  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

En  Mayo  del  año  pasado  fué  el  Sr.  Molina  á 
Linares  á  practicar,  por  orden  del  ingeniero  jefe  del 
distrito  y  mandato  del  Juzgado,  un  reconocimiento 
en  las  labores  de  la  mina  titulada  Coto  La  Luz,  pro- 
piedad de  la  Compañía  de  Escombreras-JBleyberg. 
Su  visita  duró  varios  días,  y  si  bien  el  resultado  de 
la  misma  fué  favorable  para  la  Sociedad,  pues  las 
labores  estaban  en  buenas  condiciones  técnicas, 
toda  vez  que  la  pequeña  falta  de  ventilación  que  se 
notaba  en  las  labores  de  la  región  SO.  del  Coto 
habría  de  desaparecer  en  cuanto  se  comunicaran 
con  una  galería  de  avance  que  llevaba  la  Sociedad 
hacia  la  mina  Carmen,  propia  do  la  misma  Compa- 
ñía ;  es  lo  cierto  que  á  poco  de  realizada  dicha  visi- 
ta empezó  á  enfermar  el  Sr.  Molina  y  contrajo  una 
anemia  invencible  que  le  ha  conducido  al  se- 
pulcro. 

La  circunstancia  de  haber  fallecido  también  en 
Octubre  último  el  ingeniero  L>.  Jorge  Deumié,  di- 
rector del  Coto  La  Luz,  ha  hecho  creer  que  las  con- 
diciones de  la  mina  eran  fatales;  pero  el  hecho  de 
no  haber  experimentado  contratiempo  alguno,  ni 
los  Sres.  D.  Manuel  Calderón,  auxiliar  facultativo 
de  Minas  del  distrito,  y  el  aperador  del  Coto,  que 
acompañaron  á  los  Sres.  Molina  y  Deumié,  ni  los 
Sres.  Naranjo,  ingeniero  jefe  del  distrito,  y  More- 
no, ingeniero  también,  que  han  visitado  posterior- 
mente las  mismas  labores,  aleja  la  sospecha  de  que 
sea  el  estado  de  ellas  el  que  ha  determinado  exclu- 
sivamente el  fallecimiento  de  los  dos  ingenieros. 


De  todos  modos,  la  muerte  del  Sr.  Molina  ha 
sido  muy  sentida,  pues  contaba  con  numerosos  y 
buenos  amigos  ,  no  sólo  en  el  distrito  de  Jaén, 
donde  actualmente  prestaba  sus  servicios,  sino  en 
el  de  Badajoz,  donde  estuvo  dos  años  en  las  minas 
de  Castuera,  a  las  órdenes  de  su  compañero  señor 
Carbonell. 

Descanse  en  paz  el  malogrado  compañero,  y  re- 
ciba su  familia  la  expresión  de  nuestro  sentido 
pésame. 

Bueno  será  que  el  señor  ministro  de  Fomento 
se  fije  ou  la  posibilidad,  siquiera  sea  remota,  de  que 
las  condiciones  higiénicas  de  una  mina  hayan  po- 
dido ocasionar  las  enfermedades  de  dos  ingenieros 
tan  distinguidos  como  los  Sres.  Molina  y  Deumié, 
para  que  no  eche  en  olvido  la  imperiosa  necesidad 
de  publicar  el  Reglamento  de  Policía  minera,  que 
tanto  ansian  los  verdaderos  amantes  de  la  industria 
más  importante  de  España  y  de  la  población  obrera 
que  en  ella  gana  su  sustento  y  el  de  sus  familias. 

SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

La  apreciación  industrial  de  los  criaderos  de  hierro 1 


Las  relaciones  geológicas  de  las  capas  calizas  con 
los  demás  materiales  que  se  encuentran  en  su  contac- 
to son  también  de  gran  importancia  en  este  estudio. 

Las  calizas  de  los  terrenos  antiguos  suelen  ser  más 
puras  que  las  de  las  formaciones  modernas,  aunque 
esto  no  debe  tomarse  como  regla  absoluta,  y  desde  este 
punto  de  vista,  no  olvidando  lo  dicho  anteriormente, 
las  "Velaciones  estratigráficas  citadas  son  muy  dignas 
de  tenerse  en  cuenta. 

Las  alternativas  de  rocas  de  esta  especie  con  piza- 
rras ú  otras  cualesquiera  pueden  dar  lugar  á  repetición 
de  capas  de  hierro;  por  consiguiente,  al  hacer  investi- 
gaciones no  debe  detenerse  el  avance  de  la  labor,  pozo, 
rampa  ó  galería,  ante  la  presencia  de  las  pizarras,  como 
cuando  se  trata  de  una  formación  distinta  superpuesta, 
y  esto,  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto  ma}ror  sea 
la  diferencia  de  edad,  por  ser  más  claramente  definible. 

No  pueden  confundirse  nunca,  y  perdóneme  el  lec- 
tor que  haga  aquí  otro  paréntesis  en  apoyo  de  mi  jui- 
cio respecto  á  estos  distritos,  las  calizas  y  dolomías  de 
composición,  textura  y  coloración  sumamente  hetero- 
géneas, probablemente  triásicas,  que  se  extienden  en 
estratificación  discordante,  claramente  comprobada  en 
algunos  casos,  sobre  formaciones  mucho  más  antiguas, 
por  toda  la  parte  Sur  de  las  provincias  de  Almería  y 
Murcia,  con  las  calizas  del  estrato  cristalino  ó  del  cam- 
briano, que  aparecen  en  algunos  puntos  de  las  sierras 
Alhamilla,  Bédar,  y  quizá  de  la  de  Cartagena.  Estas  úl- 
timas alternan  con  las  pizarras  y  los  mantos  de  hierro 
que  arman  en  ellas,  y  se  repetirán  probablemente;  las 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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primeras  no  pueden  aparecer  más  que  como  super- 
puestas, y  una  vez  atravesadas,  y  alcanzado  el  contac- 
to con  las  pizarras,  deberá  perderse  toda  esperanza  de 
cortar  hierro  y  renunciarse  á  toda  investigación. 

En  tales  casos  el  mineral  suele  yacer  en  el  contacto 
de  unas  y  otras  rocas;  pero  acontece  también  que,  por 
ser  menos  atacables  las  capas  inferiores,  éste  se  sitúa  á 
niveles  altos,  y  otras  veces  hay  también  repetición  por 
intercalaciones  de  capas  de  las  mismas  condiciones. 

En  alguna  mina  ya  citada  de  los  distritos  de  que 
vengo  haciendo  referencia,  existen  tres  capas  de  espe- 
sor creciente  de  arriba  hacia  abajo;  pero  por  hallarse 
en  un  cerro  muy  aislado,  y  no  tener  las  capas  gran  in- 
clinación, éstas  afloran  por  diversos  puntos  de  su  con- 
torno. Sin  duda  tan  especial  circunstancia,  unida  á  la 
coloración  gris  ó  roja  del  monte,  ha  heoho  nacer  la  idea 
de  que  aquél  está  formado  por  una  sola  masa  de  mine- 
ral, y  se  ha  llegado  á  esperar  de  su  explotación  una  ci- 
fra extraordinaria  en  toneladas  de  mena  de  hierro. 

Como  se  comprenderá,  la  equivocación  es  enorme, 
aun  en  la  hipótesis  de  que  las  tres  capas  sean  aprove- 
chables en  totalidad,  y  que  éstas  se  extiendan  al  través 
de  todo  el  cabezo,  cosa  que,  á  juzgar  por  lo  que  demues- 
tran los  escasos  trabajos  efectuados  hasta  el  día,  no 
acontecerá  probablemente. 

Por  último,  las  calizas  interestratificadas  han  debi- 
do prestarse  á  los  movimientos  de  conjunto  de  toda  la 
formación,  de  que  son  elementos  constituyentes.  La 
formación  calcárea,  que  considero  simplemente  super- 
puesta, por  estar  dotada  quizá  de  menor  elasticidad,  á 
causa  de  ser  más  moderna  ó  por  no  tener  gravitando 
sobre  ella  nuevos  materiales,  aparecen  fracturadas,  tras- 
tornadas y  revueltas  en  sumo  grado,  y  éstas  son,  además 
de  la  heterogeneidad  de  composición,  circunstancias 
que  favorecen  la  irregularidad  de  los  criaderos  que  den- 
tro de  ellas  yacen. 

Fácilmente  puede  ocurrir  que,  no  obstante  que  el 
conjunto  de  un  fragmento  de  semejante  formación  ten- 
ga una  inclinación  y  dirección  determinadas  sobre  una 
ladera  de  una  montaña,  local  mente  los  estratos  se  ha- 
llen doblado?,  rotos,  y  en  muchos  casos  como  amonto- 
nados. El  mineral  se  sitúa  quizá  en  el  contacto  del 
conjunto  de  las  calizas  con  las  pizarras;  pero  la  metali- 
zación se  ha  continuado  en  algunos  puntos  por  cierta 
porción  de  las  capa3,  que  se  sitúan  normalmente  á  la 
inclinación  general,  por  entre  los  planos  de  estratifica- 
ción, y  por  las  numerosas  fracturas,  hasta  la  superficie 
ó  hasta  muy  cerca  de  ella. 

Estas  circunstancias  de  origen  son  muy  difíciles  de 
apreciar  por  el  simple  examen  de  la  masa  de  un  cria- 
dero, cuando  la  metalización  ha  sido  enérgica,  porque 
entonces  se  ha  perdido  dentro  de  ella  todo  vestigio  de 
la  estructura  primitiva.  El  mineral  se  ha  depositado  en 
mayor  e3tado  de  pureza  en  los  huecos  planos  de  sepa- 
ración de  las  capas,  fallas  y  cruceros;  esta  pureza  se  ha 
perdido  gradualmente  hacia  el  corazón  de  la  roca-  la 
mayor  ó  menor  porosidad  que  ha  permitido  fácil  ó  di 
ficilmente  el  acceso  dentro  de  aquélla  á  lns  aguas  por- 


tadoras del  hierro,  el  grado  de  atacabilidad  de  la  misma 
por  las  condiciones  ya  repetidas,  establecen  forzosamen- 
te tal  confusión  de  composición  y  forma,  que  toda  traza 
de  primitiva  estratificación  escapa,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  á  la  vista  más  perspicaz  y  experimentada,  y  más 
aún  en  el  interior  de  una  labor  de  investigación,  cual- 
quiera que  sea. 

Es  preciso,  pues,  recurrir  al  examen  de  las  formas 
exteriores,  y  prestar  gran  atención  4  la  posición  de  las 
capas  calizas  en  cada  punto,  para  no  cometer  tan  la 
mentables  equivocaciones. 

En  la  mina  Vulcano,  de  Morata,  se  ejecutaron  varios 
pocilios  inclinados,  á  fin  de  comprobar  la  prolongación 
del  manto  reconocido  bajo  las  calizas  por  la  falda  Sur 
del  monte.  Uno  de  ellos,  á  corta  distancia  de  la  superfi- 
cie, tocó  el  mineral  y  se  prolongó  dentro  de  él  durante 
una  decena  de  metros.  Se  llegó  á  suponer  que  el  cria- 
dero alcanzaba  este  espesor  en  aquel  punto;  pero  sos- 
pechándose, por  datos  recogidos  en  la  superficie,  lo  que 
ocurría,  se  reconocieron  el  techo  y  piso  de  la  labor,  y  se 
vió  que  el  manto  buscado,  apenas  si  alcanzaba  allí 
2,50  metros  de  potencia,  y  que  la  labor  había  camina- 
do sobre  una  ramificación  de  aquél,  cuyo  espesor  era 
poco  más  de  la  altura  de  la  labor.  ¡La  diferencia  no  hu 
biera  sido  por  cierto  despreciable! 

En  la  mina  contigua,  denominada  La  Bermeja,  se 
abrieron  tres  galerías  á  tres  distintos  niveles  sobre  el 
flanco  del  cabezo,  en  puntos  donde  el  hierro  adoraba  y 
las  capas  aparecían  como  horizontales;  resultando  do 
tal  investigación  que  la  mina  contaba  con  tres  mantos 
de  mineral,  que  supuestos  prolongándose  al  través  de 
aquél,  arrojaban  una  existencia  de  unos  cuantos  millo- 
nes de  toneladas.  Estudios  posteriores  más  detenidos, 
ó  practicados  con  mayor  suma  de  antecedentes,  han 
demostrado  de  una  manera  clara  que  las  calizas  se  su- 
perponen á  la  manera  de  un  casquete  sobre  la  monta- 
ña; es  decir,  doblándose  por  todo  su  contorno,  y  que 
del  lado  donde  se  "habían  hecho  las  tres  labores  única- 
mente se  había  cortado  un  solo  manto,  muy  poco  im- 
portante por  cierto.  La  posición  horizontal  de  la  es- 
tratificación en  los  puntos  donde  se  emboquillaron  las 
galerías,  eran  accidentes  locales  que  habían  dado  lugar 
á  hechos  análogos  al  de  la  mina  Vulcano,  acabado  de 
citar. 

III 

Las  consideraciones  geológicas  expuestas  son  más 
que  suficientes  para  darse  cuenta  del  modo  de  ser  de 
los  criaderos  ferríferos  en  su  mayor  parte,  y  más  aún, 
para  alcanzar  pleno  convencimiento  del  importante  pa- 
pel que  estas  concepciones,  de  orden  puramente  técnico, 
han  de  representar  en  el  estudio,  reconocimiento  y  apre- 
ciación de  los  mismos. 

No  olvidando  las  razones  aducidas,  y  hecho  este  es 
tudio,  después  de  reunir  la  mayor  suma  de  anteceden- 
tes y  de  pesarlos  con  completa  serenidad  de  juicio,  no 
sólo  se  logrará  plantear  más  fácilmente  un  sistema  de 
investigaciones,  sino  el  que  éstas  sean  las  más  eficaces 
y  las  más  económicas. 
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Se  llegará  á  adquirir  idea  muy  aproximada  sobre 
si  el  criadero  de  que  se  trata  ha  de  tener  una  estruc- 
tura y  composición  homogénea,  en  cuyo  caso,  un  corto 
número  de  labores  habrán  de  bastar  para  poner  de  relie- 
ve semejantes  circunstancias,  y  para  Uegar  á  una  apre 
ciación  acertada;  ó  si  su  irregularidad  nos  obligará  á 
multiplicarlos  más  ó  menos.  Ante  tal  hipótesis,  los 
trabajos  proyectados  se  distribuirán  con  arreglo  á  las 
diversas  fases  ó  períodos  por  que  hayan  con  toda  pro- 
babilidad de  pasar,  debiendo  contar  en  este  último 
caso  que  las  investigaciones,  antes  de  finalizar,  podran 
perder  su  carácter  para  tomar  el  de  verdaderas  labores 
preparatorias. 

La  adopción  de  semejante  línea  de  conducta  será  de 
tanto  mayor  interés,  cuanto  más  alejados  de  las  costas, 
de  los  caminos  ó  de  los  centros  fabriles,  se  encuentren 
los  criaderos ;  puesto  que  el  mineral  de  hierro,  siendo 
materia  de  débil  precio,  incapaz  de  soportar  grandes 
gastos  de  transporte,  es  forzoso,  para  darles  salida  desde 
los  centros  de  explotación,  acudir  generalmente  á  medios 
especiales,  siempre  costosos;  y  como  el  importe  de  éstos 
ha  de  aumentar  proporcionalmente  al  recorrido,  será 
necesario  buscar  mayores  garantías,  á  fin  de  reducir  lo 
más  posible,  ya  que  no  suprimir  totalmente,  el  riesgo 
del  capital  que  por  tal  concepto  haya  de  invertirse. 
Siempre  que  no  se  pase  de  cierto  límite,  respecto  á  la 
distancia  que  los  minerales  hayan  de  recorrer,  la  ex- 
plotabilidad  de  un  yacimiento  de  hierro  dependerá  de 
las  cantidades  de  mineral  en  él  contenidas,  permitien- 
do una  amortización  del  capital  que  deba  emplearse 
necesariamente  en  transportes. 

Es  frecuente  que  las  Empresas  explotadoras  adquie-  . 
ran  por  compra,  registro  ó  arrendamiento,  minas  ele- 
gidas por  sus  simples  caracteres  exteriores,  recogidos 
en  un  examen  muy  poco  detenido,  y  por  personas  no 
siempre  idóneas.  Se  procede  después  á  calicatarlas,  y 
con  impresiones  más  bien  que  con  antecedentes  segu- 
ros, se  efectúa  una  cubicación,  que  no  hay  para  qué 
cansarse  en  afirmar  que  es  completamente  ilusoria,  y 
las  más  de  las  veces,  por  no  decir  todas,  errónea  en  alto 
grado,  y  creo  que  ya  he  aducido  razones  suficientes  para 
demostrarlo  ó  al  menos  para  justificar  el  porqué  lo 
juzgo  así.  No  obstante,  es  muy  común  ver  que  esto  sólo 
basta  para  decidir  la  construcción  de  cables,  ferrocarri- 
les, planos  inclinados,  etc.,  que  importan  muchos  miles 
de  duros,  algunas  veces  millones  de  pesetas,  sumas  que, 
en  algunas  ocasiones,  bien  puede  asegurarse  que  no 
han  de  llegar,  no  digo  á  devengar  un  interés,  ni  siquie- 
ra á  pagarse;  ¡y  en  cuántas  otras  se  han  visto  perdidas 
en  absoluto!  Es  evidente  que  este  capital  se  arriesga 
ante  UDa  hipótesis,  cuyas  razones  fundamentales  po- 
cas veces  se  conocen,  pues  con  tantos  ejemplos  de  f«  - 
casos  de  esta  índole,  que  son  de  sobra  conocidos,  y  que 
de  provechosa  lección  debieran  servir  constantemente, 
¿cómo  no  se  arriesgan  antes  cantidades  en  grado  sufi- 
ciente en  trabajos  de  reconocimiento  de  resultado  más 
decisivo,  que  los  que  por  regla  general  se  practican,  que 
por  mucho  á  que  ascendiesen  serían  siempre  muy  inte 
riores? 


No  hay  que  insistir  más  sobre  este  asunto,  suficien- 
temente tratado;  pero  al  tei minar,  me  veo  obligado, 
apoyándome  en  las  razones  expuestas,  á  caer  de  nuevo 
sobre  un  punto  ya  criticado  por  mí  en  años  pasados  en 
esta  misma  Revista,  que  es  esencialísirno  para  la  ma- 
teria que  ha  sido  objeto  de  mi  artículo.  Hago  referen- 
cia á  que  los  hombres  prácticos  con  más  ó  menos  visos 
de  conocimientos  económico-industriales,  que  á  menú 
do  se  sacan  de  una  comarca  minera  para  dar  opiniones 
respecto  á  las  riquezas  minerales  de  otra  más  ó  menos 
distante,  no  pueden  menos  que  venir  á  dar,  por  cual- 
quier camino  que  sigan,  á  un  atolladero  de  que  difícil- 
mente, y  sólo  por  casualidad,  han  de  saber  salir,  é  incu- 
rrir en  errores  graves,  causa  evidente  de  los  muchos  fra- 
casos que  en  nuestro  país  se  repiten  en  mayor  ó  menor 
escala  cada  día.  Un  hombre  sin  conocimientos  respecto 
á  la  formación  de  tales  criaderos,  sin  conocimientos  mi- 
neralógicos ó  petrográficos  para  el  estudio  de  la  natura- 
leza de  las  capas,  sin  idea  alguna  relativa  al  mecanismo 
de  los  levantamientos  y  dislocaciones  de  Ja  corteza  del 
Globo;  sin  juicio  posible  sobre  Jas  relaciones  estratigrá- 
ficas  de  los  diversos  terrenos  en  que  Jos  criaderos  pue- 
den encontrarse,  ¿cómo  ha  de  determinar  la  situación 
de  los  mismos,  la  posibilidad  de  una  prolongación  á 
mayor  ó  menor  distancia,  la  repetición  en  el  sentido 
normal  á  su  dirección,  las  probabilidades  de  una  homo- 
génea composición  y  forma,  etc.?  ¿Acaso  los  criaderos 
minerales  de  una  misma  especie  están  colocados  en  la 
corteza  terrestre  como  salidos  de  un  mismo  cuño  ó  cor- 
tados por  un  mismo  patrón? 

No  sólo  es  esto  aplicable  á  los  prácticos  de  nuestro 
país,  lo  es  también  á  algunos  técnicos  extranjeros  de 
los  que  se  consideran  como  especialidades  por  haber 
estado  largos  años  al  frente  de  negocios  de  esta  índole 
con  buen  resultado  para  las  Empresas,  y  se  envían  á 
España,  portadores  al  parecer,  de  la  más  sublime  pa- 
nacea; hombres  en  muchas  ocasiones  más  negociantes 
que  ingenieros ,  más  industriales  que  científicos,  con 
conocimientos  geológicos  muy  discutibles,  bien  jamás 
adquiridos,  bien  olvidados  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión llevada  por  otras  esferas. 

No  deberán,  pues,  olvidar  los  mineros  ó  Empresas 
explotadoras  este  consejo,  cuyo  valor  no  ha  de  medirse 
por  su  mo.desto  origen,  sino  por  la  verdad  que  encierra, 
tan  clara  y  evidente,  que  de  perogrullada  debería  ca- 
lificarse. Si  debe  desconfiarse  siempre  de  toda  cifra  lan- 
zada sin  razones  poderosas  que  la  apoyen,  como  resul- 
tado de  una  apreciación  de  un  cierto  criadero;  si  ha  de 
arriesgarse  cuanto  capital  sea  preciso  en  investigacio- 
nes, antes  que  emplear  una  sola  peseta  en  una  traviesa 
de  ferrocarril  ó  poste  de  cable  aéreo,  es  aún  mucho  más 
importante  escoger  la  persona  que  haya  de  fijar  las  la 
bores  de  reconocimiento  y  practicar  la  apreciación. 

Hay  que  prescindir  para  ello  de  los  prácticos,  uti- 
lísimos  en  el  medio  en  que  prestan  comúnmente  sus 
conocimientos  y  su  trabajo,  perjudiciales  fuera  de  él;  si 
¡  no  se  juzga  así,  si  se  prefiere  un  práctico  especialista, 
deberá  ser  forzosamente  de  la  localidad  donde  haya  de 
trabajarse;  pero  pensar  en  un  hombre  de  grandes  cono- 
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cimientos  geológico-industriales,  y  muy  avezado  al  aná- 
lisis y  síntesis  indispensables  en  esta  clase  de  estudios, 
será  estar  siempre  mucho  más  en  lo  cierto. 

Ricardo  Gunrdiola. 

Ingeniero  de  Minas. 

Cartagena  1.°  de  Enero  de  1897. 
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INDUSTRIA  HULLERA  DE  ASTURIAS 

BREVE  RESEÑA  ACERCA  DEL  GRUPO  «BALTASARA»  Y  SUS 
INSTALACIONES 

(LÁMINA  2.a) 

El  grupo  de  concesiones  á  que  se  llama  Baltasara, 
es  propiedad  de  la  Fábrica  de  Mieres,  el  más  impor- 
tante de  esta  Sociedad  y  uno  de  los  más  ricos  de  toda 
la  cuenca  asturiana. 

Su  extenso  campo  de  explotación,  el  gran  número 
decapas  que  en  él  se  cuentan,  la  mucha  altura  explo- 
table de  que  se  dispone  por  encima  del  nivel  del  valle, 
las  excelentes  condiciones  de  sus  carbones  y  los  lison- 
jeros resultados  por  que  han  sido  coronados  cuantos 
trabajos  de  investigación  se  han  practicado  en  distin- 
tos puntos  y  diferentes  épocas,  son  todas  ellas  circuns- 
tancias que  tan  claramente  han  resaltado  y  resaltan 
ante  los  ojos  de  todos,  que  no  hay  quien,  conociendo  el 
valle  del  Cadabal  y  tratándose  de  carbones,  no  le  cite 
como  un  caso  de  excepcional  riqueza. 

El  inolvidable  D.  Numa  Guilhou  fué  de  los  prime- 
ros en  reconocer  la  importancia  del  grupo;  posterior- 
mente, D.  Jerónimo  Ibrán,  á  quien  tengo  la  honra  de 
llamar  director,  vino  á  confirmar  la  creencia  de  aquel 
hombre  de  talento,  y  si  bien  entonces,  por  razones  que 
no  son  de  este  lugar,  no  realizó  la  idea  que  respecto  á 
él  pudiese  concebir,  hoy  que  aquéllas  desaparecieron, 
no  vacila  en  llevarla  á  cabo  sin  escatimar  sacrificio  ni 
desembolso  alguno  y  la  ejecuta  dotándole  y  prepa- 
rándole en  armonía  con  lo  que  se  merece. 

Inauguráronse  los  trabajos  á  fines  del  año  18ÍJ2, 
construyendo  la  vía  férrea  que  sirve  para  transportar 
los  carbones  de  Baltasara  á  la  fábrica;  siguieron  á  éstos 
los  de  instalación  de  un  lavadero  nrecánico  capaz  de 
lavar  más  de  500  toneladas  en  diez  horas;  constru- 
yéronse oficinas  y  Talleres;  vías  para  el  exterior,  con 
tanto  esmero  y  cuidado  como  pueda  exigirse  en  una  vía 
ancha;  un  plano  inclinado  originalísimo;  preparóse  el 
interior  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  cuanto  pu- 
diera traducirse  en  seguridad  y  bienestar  del  obrero; 
fabricóse  material  para  la  mina,  de  excelentes  condicio- 
nes, y  se  fabricó  también  el  necesario  para  circular  por 
la  vía  de  0,75  metros  de  ancho,  gozando  en  alto  grado 
de  la  propiedad  de  transportar  mucha  carga  útil  con 
poco  peso  muerto;  se  montaron  dos  básculas  para  pesar 
cuanto  carbón  se  transporte  á  la  fábrica;  y,  por  üitimo, 
hace  pocos  meses,  se  instaló  una  turbina  Laval  de  seis 
caballos  de  energía  para  mover  una  dinamo  que  sumi- 
nistre corriente  á  lámparas  de  incandescencia  que  alum- 
bran lavadero,  oficinas  y  talleres,  y  á  lámparas  de  arco 
situadas  en  la  plazuela  del  ferrocarril  y  en  la  de  los  pri- 
meros pisos  del  grupo. 


Dicho  esto,  y  con  el  objeto  de  conseguir  lo  que  me 
propongo,  que  no  es  sino  describir,  siquiera  sea  á  la 
ligera,  el  grupo  y  sus  instalaciones,  dividiré  la  exposi- 
ción en  los  cuatro  capítulos  siguientes: 

l.o  Mina. 

2.o  Transportes. 

3.°  Lavadero. 

4.o  Ferrocarril. 

I.  —  Mina. 

Siguiendo,  á  partir  de  Mieres,  la  orilla  izquierda 
del  río  San  Juan,  afluente  del  Caudal,  que  lo  es  á  su  vez 
del  Nalón,  en  sentido  contrario  á  la  marcha  que  llevan 
las  aguas,  ó  sea  en  dirección  E.  y  como  á  2.600  metros 
de  recorrido,  después  de  atravesar  sucesivamente  los 
arroyos  de  Pedrosa,  Requintín  y  otros  menos  impor- 
tantes afluentes  de  aquél,  se  encuentra  á  la  derecha, 
frente  á  la  carretera  de  Sama,  la  entrada  del  tortuoso  y 
angosto  valle  llamado  del  Cadabal,  de  orientación 
media  N.-S.,  donde  se  hallan  enclavadas  las  instalacio- 
nes y  trabajos  del  grupo  Baltasara,  reconocido  también 
entre  los  del  país  bajo  las  denominaciones  de  grupo  del 
Cadabal  y  de  coto  minero  de  Polio  en  la  parte  más  alta 
y  meridional. 

Las  concesiones  del  grupo  comprenden:  desde  la 
carretera  antes  citada,  de  Mieres  á  Sama  de  Langreo, 
al  N.,  hasta  los  picos  de  Serrón  de  Perullera,  Polio  y 
Cogcllo,  que  constituyen  una  divisoria  de  erizadas  eres 
tas  (1.049  metros  sobre  el  nivel  del  mar  está  el  pico 
Polio),  ya  dando  vista  al  valle  de  Turón,  al  S.;  y  desde 
el  arroyo  del  Casal,  afluente  también  del  río  San  Juan, 
al  E.,  hasta  intestar  por  el  O.  con  las  concesiones  del 
grupo  Mariana.  La  zona  así  limitada  ocupa  la  parte 
central  del  carbonífero  rico  de  Asturias,  que  Schultz 
tan  magistralmente  señaló  en  su  obra  del  año  1858;  su 
estratigrafía  presenta  pudingas,  areniscas  más  ó  menos 
cuarzosas,  pizarras  unas  veces  silíceas  y  otras  arcillosas, 
gonfolitas  y  carbón.  Las  pudingas  y  areniscas  cuarzo- 
sas que  determinan  la  separación  del  Millstone  grit  del 
subtramo  inferior  del  hullero  medio,  se  presentan 
enfrente  del  valle  en  la  carretera  antes  mencionada; 
siguen  al  S.,  pizarras,  areniscas  y  carbón,  alternando  de 
muy  distintos  modos,  y  en  la  parte  alta  del  valle  de  las 
Duermas,  paralelo  al  del  Cadabal  y  al  E.,  se  observan 
dos  bancos  de  gonfolitas,  que  pueden  seguirse  hasta 
Langreo,  pero  que  en  la  dirección  opuesta  desaparecen 
pronto,  atestiguando  con  su  presencia  la  del  subtramo 
superior  del  hullero  medio  en  las  estribaciones  septen-, 
trionales  de  la  cordillera  de  Polio. 

La  dirección  general  de  los  estratos  es  de  N.  70o  E. 
á  S.  70°  O.;  su  marcha  es  bastante  irregular  por  las  alte- 
raciones que  en  ella  producen  frecuentes  saltos,  pliegues 
y  roturas,  las  más  veces  de  escasa  importancia,  pero  en 
algunas  de  consideración,  y  su  buzamiento  casi  siempre 
al  NO.,  pero  en  varios  casos  al  SE.,  oscila  entre  anchos 
límites.  Los  escasos  indicios  de  que  hasta  hoy  dispone- 
mos, hacen  suponer  que  el  valle,  originado  por  denu- 
dación como  sus  semejantes,  es  casi  normal  á  una  su- 
cesión de  pliegues  sinclinales  y  anticlinales  de  la  estra- 
tificación que  buzan  al  NE.,  de  los  cuales,  los  primeros 
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subsisten,  en  parte,  por  debajo  de!  nivel  de  aquél, 
mientras  que  la  mayoría  de  los  segundos  han  decapare* 
cido  por  la  acción  erosiva  de  los  agentes  exteriores.  De 
aquí  resulta  que  las  muchas  capas  afloradas  no  deben 
ser  sino  un  corto  número  de  ellas  repetido  tantas  veces 
como  pliegues  hay,  y  que  el  no  presentarse  el  subtramo 
superior  en  la  región  septentrional  del  valle  es  debido 
á  que  en  ella  los  estragos  de  la  denudación  han  llegado 
hasta  hacerle  desaparecer.  No  deja  lugar  á  duda  tam- 
poco la  existencia  de  un  brusco  levantamiento  del 
terreno,  según  una  línea  de  dirección  aproximada 
NO.  á  SE.,  que  cruza  el  valle  hacia  su  parte  media,  el 
cual  explica  perfectamente  cómo  los  afloramientos  de 


algunas  capas  forman  curvas,  tales  como  la  A,  mientras 
que  los  de  otras  originan  las  BB;  particularidades  am- 
bas que  no  son  puramente  superficiales,  puesto  que  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  comprobarlas  con  algún  trabajo 
subterráneo.  Una  y  otra  son  debidas  al  levantamiento 
de  un  anticlinal  y  un  sinclinal  respectivamente,  según 
la  línea  HH'  y  á  la  ulterior  desaparición  de  la  zona  ele- 
vada por  denudación,  quedando  los  afloramientos  de  la 
capa  en  el  primer  caso,  constituyendo  una  elipse,  y  en 
el  segundo,  una  hipérbola. 

La  primera  capa  con  afloramientos  dentro  del  valle, 
á  contar  de  las  pudingas  ya  citadas,  es  la  3.a,  denomi- 
nada La  Vieja;  siguen  después:  la  4.a,  á  10  metros; 
las  5.a,  6.a,  7.a  y  8.a,  sin  importancia  las  primeras,  y  la 
última,  Anchona,  con  0,80  metros  de  carlón  á  75  de 
la  4.a;  la  9.a,  Zagala,  á  35  metros  de  la  anterior;  la  10.a, 
que  da  su  nombre  al  gruj  o,  á  70  metros  de  la  9.a; 
la  11.a,  Corzas,  á  150  metros  de  la  10.a  (primera  que 
corta  el  transversal  de  primeros  pisos);  las  12.a,  13.a,  14.a 
y  15.a,  cuyas  respectivas  denominaciones  son  Dinorah, 
Afán,  Fortuna  y  T)esconocida ,  y  las  restantes  hasta 
la  22.a,  que  es  la  últimamente  cortada  por  el  socavón, 
y  se  halla  á  770  metros  de  la  3.a.  Desde  los  afloramien- 
tos de  la  capa  19  a  hasta  el  Pico  de  Folio  quedan  más 
de  2.500  metros,  en  los  que  se  encuentran  muchos  otros 
de  carboneros  y  capasen  su  inmensa  mayoría  vírgenes, 
y  el  resto  explotadas  por  ¡os  antiguos  paisanos  sólo  en 
las  proximidades  de  la  superficie. 

La  dirección  general  oe  las  capas  es,  según  heñios 
dicho,  de  N.  70o  E.  á  S.  70°  O  ;  la  potencia  oscila 
entre  1,20  metros  en  la  Corzas  y  0  40  metros  en  la  13  a, 
pudiendo  con  bastante  exactitud  adoptar  como  media 
la  de  0,70  metros,  y  el  buzamiento  al  NO.  en  las  hasta 
•  ahora  investigadas  varía  desde  2/,  en  la  Fortuna,  á  80° 
y  más  en  la  Baltasara. 


El  carbón  es  francamente  negro,  brillante,  ligero 
casi  siempre,  angulo.-o,  de  fractura  pinna  ó  astillosa, 
friable  y  con  muchos  cruceros,  que  le  fraccionan  en 
formas  paralelepipédieas  y  cúbicas  en  algunas  capas, 
con  carbonato  de  cal  y  algo  de  pirita  de  hierro,  en 
ciertos  casos,  intercalados  en  su  masa  en  laminillas  muy 
delgadas  Arde  fácilmente,  con  llama  larga  y  abundan- 
tes humos  densos  de  señalado  olor  á  alquitrán.  Las  ce- 
nizas son  rojizas  y  amarillo -rosáceas. 

El  siguiente  cuadro  resume  la  composición  de  estas 
hullas: 


Composición  por  100 

descontadas 

las  cenizas 

PROCEDENCIA 

CENIZAS 

Cok. 

Materias 

CALORIAS 

volátiles. 

Capa  11."  (Corzas)  .  . 

3,20 

65,33 

31,07 

6.357 

—  12.a  (Dinorah).  . 

5,20 

65,66 

34,34 

6280 

—  13.a  (Afán)   ,  .  . 

3(?0 

73,33 

26,67 

7.254 

—  14.a  (Fortuna)  . 

4,40 

66,33 

33,67 

0.378 

-  18.a 

4,40 

6(5,00 

31,00 

0.310 

3,00 

62,(!ü 

37,34 

0  203 

—        (Emilia) .  .  . 

2,40 

63,33 

30,07 

(¡285 

—       (San  José).  . 

4,00 

68,00 

32,00 

0.715 

Trabajos  de  investigación  se  han  ejecutado  sobre 
las  capas  ó  a,  4.a,  8.a,  9.a,  10.a,  11.a,  12.a,  14.»  y  18.a 
al  nivel  de  primeros  pisos,  y  sobre  las  10.a,  11.a,  13.a  y 
14.a  al  de  los  terceros.  Actualmente  se  preparan  y  em- 
piezan á  explotarse,  dadas  sus  condiciones  de  potencia 
é  inclinación,  por  sistema  de  rellenos  y  método  de  tes- 
teros, las  11.a,  12.a  y  14.», 

No  describiré  detalles  del  modo  de  disfrutar  las  ca- 
pas, puesto  que,  no  obstante  prolongar  demasiado 
este  trabajo,  solo  conseguiría  repetir  lo  ya  dicho  en  otra 
ocasión  por  el  inteligente  ingeniero  Sr.  Gascue  (1); 
sólo  sí  consignaré,  con  objeto  de  que  no  extrrñe  encon- 
trar citados  siempre  los  primeros  y  terceros  pisos,  y 
para  nada  los  segundos,  que  éstos,  así  como  todos  los 
niveles  de  orden  par,  son  interiores,  mientras  que  los 
impares  son  los  de  salida  de  carbones  al  exterior.  Las 
capas  se  dividen  por  galerías  de  dirección  (guías),  en 
macizos  de  70  metros  de  altura  vertical,  cada  uno  de 
los  cuales  se  subdivide  á  su  vez  en  dos  de  35  \or  otra 
intermedia,  que  arran  cando  del  pocilio  que  pone  en 
comunicación  á  las  primeras,  y  á  partir  del  cual  se 
monta  la  explotación,  se  abandona  conforme  ésta  avan- 
za. Este  entrepiso,  que  viene  á  ser  un  tajo  algo  adelan- 
tado sobre  los  restantes  de  la  serie,  marca  un  nivel  par, 
y  tiene  por  objeto  evitar  largos  pocilios  para  bajada 
del  carbón,  al  mismo  tiempo  que  disminuir  considera- 
blemente los  gastos  de  conservación  (2). 

El  campo  de  explotación  del  grupo  es  de  más  de 
2  000  hectáreas,  y  la  altura  máxima  explotable  de  las 
capas  por  encima  del  nivel  del  valle,  de  750  metro?, 
pudiendo  contar  con  una  media,  que  no  baja  de  300 
metros. 

Emilio  •limón  ez. 

Ingeniero  de  Minas. 


(1)  "La  industria  carbonera  de  Asturias,.,  por  D.  Francisco 
Gascue.  Revista  Minera,  18S2  y  lSS-i. 

(2)  Esta  manera  de  dividir  eu  macizos  es  debida  á  D.  Jeróni- 
mo Ibrán. 


62 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


LOS  ASTILLEROS  DEL  NERVIÓN 


Esta  enojosísima  cuestión,  tan  mal  manejada  hasta 
ahora  por  parte  del  Gobierno,  parece,  á  juzgar  por  lo 
que  dice  La  Correspondencia  de  España,  que  se  acerca 
á  la  solución  que  ha  debido  dársele  desde  hace  mucho 
tiempo,  porque  no  ha  tenido  otra  que  no  diera  derecho 
á  considerar  lesionados  los  derechos  del  Estado,  y  pu- 
siera en  evidencia  al  elemento  oficial  que  en  ella  in- 
tervenga. 

Nuestro  noticiero  colega  dice  lo  siguiente: 

«En  el  Ministerio  de  Marina  está  á  punto  de  ulti- 
marse el  expediente  administrativo  Je  los  Astilleros 
del  Nervión,  sobre  los  cuales  pesa  á  favor  del  Estado 
un  crédito  de  12  millones  de  pesetas. 

«Cuando  se  termine  dicho  expediente,  se  entablarán 
las  acciones  correspondientes  para  hacer  efectivo  el 
crédito,  con  independencia  de  las  cuestiones  suscitadas 
entre  ios  Sres.  Pálmer  y  Martínez  Rivas.» 

Si  esto  significa  que,  después  de  hacer  el  Estado 
una  liquidación  formal  y  justa  de  lo  que  le  deben  los 
Astilleros,  y  requerida  la  Sociedad  para  el  pago  del  sal- 
do no  lo  hace,  y  ordena  la  venta  en  subasta  pública, 
vendrá  á  hacer  lo  único  que  ha  debido  hacerse  desde 
luego. 

El  trapicheo  de  complicar  el  Estado  el  cobro  de  esa 
deuda  con  encargos  de  nuevos  buques  á  una  entidad 
que  en  contratos  anteriores  no  supo  cumplir,  escasa- 
mente sería  una  transacción  prudente  de  parte  de  un 
hombre  de  negocios  benéfico;  pero  esa  transacción  he- 
cha por  un  Gobierno  que  se  olvida  de  que  el  Estado  es 
menor  de  edad,  es  absurda  y  expuesta  á  que  la  male- 
dicencia se  ensañe  con  razón  contra  todo  el  personal 
oficial  que  en  ella  intervenga.  Un  particular  hace  tran- 
sacciones, en  las  que  cede  de  su  derecho  para  evitar 
un  litigio,  porque  los  litigios  producen  molestias  y  per- 
juicios personales,  por  el  tiempo  y  atención  que  exi- 
gen prestárseles;  pero  un  Estado,  como  entidad,  no  está 
en  el  mismo  caso  de  transigir,  porque  no  hay  conside- 
ración personal  que  lo  justifique.  Lo  absurdo  sería  que 
en  la  liquidación  se  pidiera  lo  que  no  fuera  justo  pedir 
por  parte  del  Estado;  pero  desde  el  momento  que  deba 
suponerse,  como  no  puede  menos  de  hacerse,  que  el 
Estado  pide  lo  justo,  no  hay  nada  que  hacer  sino  exi- 
girlo intrínsecamente;  y  si  la  fatalidad  hace  que  de  los 
recursos  legales  que  haya  para  cobrarse  no  se  puede 
cubrir  el  importe  del  crédito,  resignarse  á  esa  pérdi- 
da, que  no  hay  para  qué,  y  sería  inmoral  el  disimular 
su  efectividad  con  componendas  y  compromisos  nue- 
vos con  una  entidad  que  ha  demostrado  incapacidad 
para  llenar  otros  anteriores  semejantes. 

El  Estado  tiene  una  prenda  de  que  cobrar  su  crédi- 
to contra  la  Sociedad  de  los  Astilleros,  y  lo  que  éstos 
valgan  vendidos  en  subasta,  es  lo  que  puede  cobrar. 
Si  lo  valen,  se  venderán  en  todo  el  importe  del  crédito; 
si  no  lo  valen,  quedará  demostrada  la  imprudencia  de 
haber  admitido  el  traspaso  á  la  Sociedad  del  com- 
promiso de  individuos,  que  harto  claro  está  que  pre- 
veían el  caso  á  que  se  ha  llegado,  y  querían  librar  su 
fortuna  particular,  que  comprometieran  en  sus  prime- 
ros tratos  con  el  Estado. 

Claro  es  que  obrando  en  regla  y  no  cayendo  de  nue- 
vo el  Gobierno  en  servir  los  intereses  particulares,  lo 
que  hay  que  hacer  es  vender  en  subasta  los  Astilleros, 


y  mientras  más  pronto  mejor,  para  que  puedan  funcio- 
nar siendo  un  elemento  de  riqueza  para  el  país  y  para 
la  localidad.  Parados  son  una  calamidad;  puestos  en 
marcha  por  transacción  pueden  ser  otra  de  otra  espe- 
cie, y  mayor.  En  manos  de  una  Empresa  nueva  pueden 
hacer  el  mayor  bien. 

Si  el  carácter  de  la  venta  lo  permitiera,  deberían 
venderse  en  concurso,  excluyendo  de  la  adjudicación 
á  extranjeros  y  á  los  que  pudieran  tener  conexiones 
con  los  antiguos  dueños;  pero  vendiéndose  en  condi- 
ciones en  que  no  es  probable  que  cubran  el  crédito  del 
Estado  contra  ellos,  no  hay  más  remedio  que  venderlo 
en  pública  subasta,  aun  á  riesgo  de  que  el  mejor  pos- 
tor sea  el  Sr.  Martínez  ó  el  mismo  Sr.  Pálmer,  ó  algún 
empresario  extranjero  que  no  deje  que  la  construcción 
naval  en  Bilbao  tome  todo  el  carácter  nacionalisimo 
que  fuera  de  desear. 

Que  se  vendan  los  Astilleros  del  Nervión  en  subas- 
ta, y  pronto,  es  mucho  más  interesante  para  el  bien  ge- 
neral que  el  que  se  vendan  á  más  ó  menos  precio.  Es 
más,  nosotros  creemos  que  ni  aun  siquiera  se  deben 
vender  dando  largos  plazos  para  el  pago;  sino  una 
cuarta  parte  al  contado  y  tres  cuartas  partes  con  plazo 
de  cuatro  meses  entre  una  y  otra,  quedando  cobrado  el 
precio  en  el  año. 

LOCOMOTORA  ELÉCTRICA  MINERA  DE  TROPEHRN 


El  ingeniero  americano  Mr.  Hermann  Tropehrn 
ideó  hace  algún  tiempo  una  locomotora  eléctrica,  que 
ha  dado  excelente  resultado.  Lleva  ya  tres  años  de 
trabajar  en  ias  minas  de  cobre  de  Anaconda,  trans- 
portando el  cobre  desde  los  vagones  del  ferrocarril  á 
las  distintas  partes  de  los  talleres  de  retinar  y  de  vuelta 
del  refinado,  y  asimismo  transporta  los  lodos  desde  los 
estanques  al  departamento  de  extracción  de  la  plata. 
Con  esta  locomotora  se  mueve  una  gran  cantidad  de 
materia  sin  dificultad  alguna  y  á  entera  satisfacción  de 
la  Compañía. 

Dados  los  resultados  satisfactorios  de  esta  locomo- 
tora, se  han  construido  dos  nuevas  para  una  fuerza  de 
tracción  de  460  kilogramos  para  funcionar  con  120 
volts,  las  cuales  han  empezado  á  trabajar  reciente- 
mente dentro  de  las  minas  de  Anaconda. 
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Nuestro  dibujo  número  1  representa  estas  locomo- 
toras en  su  aspecto  exterior.  Su  largo  es  1,80  metros  y 
puede  pasar  por  una  galería  de  1,20  metros  de  alto 
y  0,90  de  ancho.  Trabaja  con  muy  poco  gasto,  porque 
no  necesita  instalación  especial,  dado  lo  reducido  del 
voltaje,  y  aunque  al  tacto  con  ella  se  experimenta  una 
sensación  desagradable  que  debe  evitarse,  no  es  peli- 
grosa; también,  por  la  misma  razón  del  voltaje,  hay 
muy  poco  riesgo  de  producir  incendios  en  las  minas. 

La  separación  de  los  ejes  está  reducida  á  0,65  me- 
tros, de  modo  que  puede  pasar  por  curvas  de  sólo  2,40 
metros  de  radio  en  la  vía  de  0,50  metros,  con  ruedas  de 
0,31  metros  de  diámetro. 


La  figura  núm.  2  es  un  corte  vertical  por  el  centro, 
y  la  3  la  presenta  en  plano,  viéndose  la  situación  de  las 
cajas  de  la  resistencia. 

Esta  locomotora  nos  parece  el  primer  tipo  que  en- 
sayar en  las  minas  de  carbón  de  Asturias,  León  y  Pa- 
tencia. 


VARIEDADES  

Escuela  de  Ingenieros  industríales  de  Bilbao. — 

El  programa  para  la  organización  de  dicha  Escuela 
está  á  informe  del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  y  no 
se  conocerán  hasta  dentro  de  unos  días  las  modifica- 
ciones que  en  el  mismo  haya  que  introducir,  de  acuer- 
do con  los  deseos  del  señor  ministro  de  Fomento,  el 
cual  patrocina  con  verdadero  interés  la  creación  de  la 
nueva  Escuela,  que  confiamos  dará  días  de  gloria  á  la 
celosa  é  ilustrada  capital  de  Vizcaya. 

Lo  minería  en  la  Argentina.  —  El  director  del  De- 
partamento de  Geología  y  Minería  de  la  República  Ar- 
gentina publica  un  informe  respecto  á  las  explotacio- 
nes de  1895,  diciendo  que  se  han  extraído  47  kilogramos 
de  oro,  10.210  de  plata  y  389.900  de  cobre.  Se  cree,  sin 
embargo,  que  los  datos  oficiales  están  algo  distantes  de 
ser  exactos,  y  que  se  ha  extraído  mucho  más.  Se  hacen 
en  aquel  país  grandes  esfuerzos  por  fomentar  la  mine- 
ría, y  en  muchas  partes  de  la  cordillera  efe  los  Andes 
se  presentan  grandes  probabilidades.  Creemos  que  la 
minería  de  la  Argentina  promete  mucho  á  los  ingenie- 


ros españoles  que  tengan  iniciativa,  porque  llevan  á 
otros  extranjeros  en  aquel  país  la  ventaja  del  idioma. 

I,o  industria  de  las  limas.  —  Van  i  tentativa 
han  hecho  en  nuestro  país  para  establecer  la  impor- 
tante industria  de  las  limas;  pero  no  se  ha  conseguido 
que  arraigue.  La  dificultad  principal  para  ello  ha  sido 
el  formar  operarios  en  número  y  calidad  suficiente 
para  apoderarse  del  mercado  nacional.  Nuestro  país, 
en  cuanto  á  facilidad  para  fabricar  los  mejores  aceros, 
antes  está  en  una  situación  mejor,  que  peor  que  los 
demás,  y  ya  ni  en  Asturias,  ni  en  Vizcaya,  el  combus- 
tible tiene  precios  para  ser  obstáculo  para  la  fabrica- 
ción de  limas.  Pero  lo  que  más  interesa  conocer  á  los 
industriales  que  pueden  pensar  en  abordar  esa  indus- 
tria, es  que  cada  día  tiene  en  ella  menos  importancia 
el  operario  especial,  pues  en  Sheffield  se  hace  ya  ge- 
neral la  aplicación  de  la  maquinaria  á  las  limas  de 
toda  clase.  Un  buen  jefe  de  taller  y  un  buen  viajante 
por  España  es  lo  que  hace  falta  para  crear  una  indus- 
tria que  no  hay  rincón  del  país  en  el  que  no  haya  un 
consumidor  ó  muchos.  Ya  es  tiempo  de  que  se  cree  esta 
industria  en  nuestra  patria,  y  sucederá  en  ella  lo  que 
en  la  hojadelata,  que  pronto  se  consumirán  en  el  país 
exclusivamente  las  limas  españolas,  como  ya  hoy  su- 
cede con  la  hojadelata. 

Acuñacio  nes  de  moneda  española  en  189G.  — 

En  el  año  próximo  pasado  se  han  acuñado  por  la  Casa 
de  Moneda  de  Madrid  mayores  cantidades  de  piezas 
de  plata  que  en  los  anteriores.  Como  recordarán  nues- 
tros lectores,  en  1894  se  acuñaron  monedas  por  valor 
de  pesetas  17.049.726,  y  el  valor  de  las  acuñadas  en 
1895  fué  de  890.437.  En  1896  la  tarea  ha  sido  bastante 
mayor,  toda  vez  que  se  han  fabricado: 

4.271.751  piezas  de  5  pesetas. 

6.411.640  piezas  de  1  peseta  y 
296.909  piezas  de  50  céntimos. 

Total.  .  .  10.980.300  piezas, 

cuyo  valor  asciende  á  pesetas  27.918.849,50. 

En  el  mismo  período  se  ha  acuñado  con  destino  á 
Puerto  Rico: 

725.002  piezas  de  40  centavos. 
2.382.642  piezas  de  20  centavos. 
700.006  piezas  de  10  centavos. 
600.006  piezas  de  5  centavos. 

Ni  con  destino  á  la  Península  ni  con  destino  á  las 
colonias  se  ha  acuñado  ni  una  sola  moneda  de  oro. 

Mueva  industria  en  Gijón.  —  Los  Sres.  Riera  y 
Truán  han  establecido  en  Gijón  una  fábrica  de  camas 
de  hierro  por  el  estilo  de  las  inglesas  en  una  gran  esca- 
la, á  juzgar  por  la  importancia  de  las  máquinas  y  apa- 
ratos que  han  instalado,  revelando  todos  el  propósito 
de  distinguirse  por  los  medios  de  fabricar  bien  y  con 
notable  economía;  sólo  asi  se  puede  hacer  prosperar 
una  industria  de  nueva  creación,  que  tiene  que  luchar 
con  las  ya  establecidas  y  que  tienen  formadas  sus 
clientelas.  Mucha  parte  de  las  piezas  de  las  camas  son 
de  hierro  fundido,  así  es  que  el  cubilote  de  esta  nueva 
fábrica  es  de  una  importancia  grande  y  uno  de  los  ma- 
yores de  Asturias  La  producción  mensual  puede  lle- 
gará 1.200  camas.  La  fábrica  está  alumbrada  por  la 
electricidad,  comprendiendo  dos  arcos  voltaicos  y 
unas  90  lámparas  de  16  bujías.  Se  emplean  en  el  nue- 
vo taller,  por  ahora,  unos  40  operarios. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Nada  prueba  tanto  la  solidez  de  la  subida  de  precios 
de  los  metales  en  esta  época,  como  la  facilidad  con  que 
se  sostienen  los  precios  de  algunos  de  ellos  en  medio 
de  las  poco  tranquilizadoras  apariencias  que  presenta 
la  cuestión  de  Oriente.  Sin  una  disminución  tan  sensi- 
ble en  las  existencias  de  cobre  en  Europa,  que  se  ven 
hoy  reducidas  á  la  exigua  cantidad  de  30.943  toneladas, 
sería  literalmente  imposible  que  este  metal  alcanzara 
este  precio;  pero  ante  el  temor  de  que  en  breve  se  esta- 
blezcan precios  de  alarma,  se  comprende  que  no  falten 
los  compradores  aun  en  el  estado  actual  de  las  cosas 
políticas. 

Algo  semejante,  si  no  en  la  misma  escala,  sucede 
con  el  plomo,  que  mantiene  buen  precio,  tanto  mejor 
para  los  españoles  por  el  beneficio  del  cambio,  que  en 
el  momento  que  escribimos  pasa  del  26  por  100.  Hay 
buena  demanda  de  azogue,  que  alcanza  un  precio 
mayor  que  el  de  una  prolongada  temporada  anterior. 

El  renglón  que  ofrece  baja  decidida  es  el  lingote; 
pero  esto  no  era  de  extrañar  desde  el  momento  que  ad- 
quirió precio  al  cual  podía  hacerse  importación  de  los 
Estados  Unidos.  Un  chelín  más  de  baja,  y  se  habrá  al- 
canzado el  límite  de  lo  posible,  porque,  aparte  de  que 
con  esa  baja  los  americanos  no  podrían  vender,  se  da 
también  la  circunstancia  de  que  el  alto  precio  de  los 
minerales  españoles  y  su  escasez,  comparada  á  la  de- 
manda, liaría  parar  muchos  altos  hornos  en  Inglate- 
rra. Por  lo  demás,  la  importación  americana  ha  podido 
poner  límite  á  la  constante  subida  que  se  iba  presen- 
tando en  Inglaterra. 

Entretanto,  la  industria  siderúrgica  nacional  se  ha 
preparado  para  atravesar  una  buena  época,  habiendo 
formado  un  Sindicato  la  semana  pasada  entre  los  12  fa- 
bricantes que  representan  la  totalidad  de  la  produc- 
ción del  hierro  y  acero  de  comercio  para  la  defensa  de 
sus  intereses.  El  Sindicato  durará  dos  años  y  estará  re- 
presentado en  Madrid  por  los  Sres.  D.  Federico  Bayo, 
D.  Francisco  Goitia  y  D.  Joaquín  Angoloti,  para  man- 
tener las  relaciones  necesarias  entre  los  Sindicatos.  El 
precio  de  los  hierros  será  el  mismo  en  todas  las  fábri- 
cas; pero  tenemos  que  diferir  hasta  el  próximo  núme- 
ro el  dar  los  precios  acordados  por  ahora,  porque  aún 
no  ha  llegado  á  Madrid  la  copia  de  la  escritura  del 
Sindicato. 

Producción.  —  Según  el  Écho  des  Mines,  la  pro- 
ducción de  metales  en  todo  el  Mundo  en  1891  ha  sido  la 
siguiente : 

Toneladus. 

Platino   5 

Oro  •   180 

Aluminio   500 

Antimonio   1.500 

Plata   4.000 

Níquel   10.000 

Estaño   30.000 

Cobre   300.800 

Zinc   360.500 

Piorno   612.700 

Hierro   20.114.604 

Revista  Minkka,  Mktai.íirqica  v  i>k  Ikqemif.hía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 
Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  


Bélmez  en  vagón. 


Pueitollano  en  vagón,^ 


19,50  Pt°. 
18,50  — 
18,60  — 
16,50  — 
15,50  — 
9,50  á  10  — 
15,60  — 
28  — 
20  — 
18,60  — 
12  — 
6  — 
3  — 

18,50  — 
22 

27  - 
9,3  á  9/6 
8/3  á  8/6 
15  — 
7,60  — 
7,26  — 
10  — 
3  — 
62  — 
40  — 

14,12  FU 
95  — 
78  — 
2,50  — 
19  — 
18,50  — 
26  — 
44  — 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     41/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frf 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—    En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.       1  chelin. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   0  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  1;)  á  1 4 chelines. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  17.16/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.16/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  fcres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46/  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T.  48,10  — 
Cobre. —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £     51. 'i/3 

Menas  para  fundir,  unidad   10/9  chelo. 


Sobre  vagón  Norte..  .( 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  Menud0i  eegun  clase 
setas  mas  f  Todo  UQ0  y  gag  

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

.  Granadillo. ....... 

por  contratas.  .  .  .(  Menu(,o  

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 
Norte  

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  '  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/0  

—  —  Blendas  de  40  o/„  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—         —  —      para  pudelar.  .  .  . 

Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  . 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 


Estaño  del  Estrecho,  j¡  61,6/3. 
Plomo  español  sin  plata. 


•Id.  inglés..  ¿£ 


06.6/ 
11.13  9 


Plata.  Fu  barras  en  Londres  por  onza   29"/16peiiq 

Antimonio  j£  31  — 

Acciones.  Ríotinto  —  26.18  9 

—       Tharsis  —  6.12,6 
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SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

LA  ANEMIA  DE  LOS  MINEROS 

Según  datos  fidedignos,  el  malogrado  ingeniero  de 
Minas  D.  Gabriel  Molina  ha  fallecido  á  consecuencia 
de  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  anemosis 
ó  anemia  de  los  mineros,  considerada  como  muy  rara 
en  Europa  por  algunos  profesores  de  Medicina,  y  que 
reinó  como  epidémica  en  Schemnitz  (Hungría)  en  los 
años  1777,  1785  y  17fc>2,  y  en  Anzin  y  Vieux  Condé 
(Francia)  en  18U3.  No  es  exclusiva  de  los  mineros,  pues 
se  presenta  también  en  los  alfareros  y  demás  operarios 
que  trabajan  con  barro. 

No  puede  caber  la  menor  duda  respecto  al  diagnós- 
tico de  dicha  enfermedad",  pues  los  análisis  practicados 
en  su  laboratorio  por  el  ilustrado  médico  de  Úbeda  don 
Bonifacio  de  la  Cuadra,  no  sólo  han  demostrado  la. 
existencia  de  abundantes  gérmenes  del  anquilostomo 
duodenal  en  los  excrementos  del  enfermo,  sino  que  han 
permitido  el  cultivo  de  dichos  gérmenes  en  líquidos 
á  36  y  38o  C. 

El  anquilostomo  duodenal  es  un  gusano  nematoide 
que  produce  una  sangría  pequeña,  pero  continua,  en  el 
tejido  celular  submucoso  del  intestino  duodeno.  Fué 
descubierto  por  Dubini  en  Milán  en  el  año  1838,  y  se 
ha  encontrado  en  Abisinia,  India,  Brasil,  etc.  La  cloro- 
sis que  afecta  á  la  cuarta  parte  de  la  población  de 
Egipto  se  debe,  según  manifiesta  el  Dr.  Griessinger,  á 
este  entozoario,  y  se  supone  que  no  fué  extraño  á  la 
epidemia  de  anemia  que  se  observó' en  los  obreros  del 
túnel  de  San  Gotardo. 

La  circunstancia  de  ofrecer  Linares  en  el  verano 
temperaturas  muy  altas,  y  el  hecho  de  haber  enferma- 
do y  fallecido  bastantes  obreros  que  trabajaron  en  el 
Coto  La  Luz,  da  al  trabajo  y  descubrimiento  del  médico 
Sr.  Cuadra  una  importancia  extraordinaria,  pues  pare- 
ce demostrar  que  existe  en  las  labores  de  dicho  Coto  un 


foco  infeccioso  que  es  urgente  destruir  de  raíz  para  evi- 
tar mayores  males  á  la  laboriosa  población  de  Linares. 

Por  hoy  nos  limitamos  á  consignar  los  hechos  que 
han  llegado  á  nuestra  noticia,  llamando  la  atención  de 
las  autoridades  de  Linares,  y  en  especial  de  las  de  Sa- 
nidad, para  que  se  acuda  pronto  á  remediar  el  mal,  si 
se  comprueba,  como  tememos  y  creemos,  la  existencia 
de  uno  ó  varios  focos  infecciosos  en  la  mencionada 
mina. 

El  asunto  no  es  de  minería,  sino  de  higiene,  y  á  la 
competencia  de  los  médicos,  que  no  á  la  de  los  inge- 
nieros de  Minas,  corresponde  el  estudio  y  resolución  del 
problema  planteado  por  los  interesantes  trabajos  del 
Sr.  Cuadra. 

:  

INDUSTRIA  HULLERA  DE  ASTURIAS 

breve  reseña  acerca  del  grupo  «baltasara»  y  sus 
instalaciones 

11.  —  Transportes 

(LÁMINA  3.a) 

Desde  aquellos  puntos  del  interior  donde  se  carga, 
hasta  los  lavaderos  donde  ha  de  bascularse,  se  efectúa 
el  transporte  del  carbón  con  vagones  de  chapa,  construí- 
dos  por  la  Fábrica  de  Mieres  con  la  forma  y  dimensio- 
nes que  indica  la  fig.  6  (Lám.  2.a),  los  cuales,  formando 
trenes  que  arrastran  caballerías,  circulan  por  vías  de 
0,60  metros  de  ancho  entre  bordes  interiores  de  carriles. 
Estos  son  Vignole,  de  hierro,  de  8  kilogramos  de  peso 
por  metro  en  las  vías  del  interior,  y  de  Vi  en  las  del  ex- 
terior; las  traviesas  de  madera  cubican  1  X  0,10  X  0,10 
metros ;  las  curvas  menores  tienen  6  metros  de  radio,  y 
la  pendiente,  que  es  uniforme  y  favorable  al  material 
cargado,  no  pasa  de  1/4  por  100,  ó  sean  2,5  milímetros 
por  metro.  El  neso  muerto  de  los  vagones  no  llega  á  ser 
de  400  kilogramos,  y  cargan  más  de  800  de  carbón  todo 
uno;  las  ruedas  están  fijas  á  los  ejes,  los  cuales  van  aloja- 
dos dentro  de  unos  manguitos  remachados  ala  caja  que 
hacen  el  oficio  de  engrasadores,  provistos  de  un  agujero 
por  el  que  se  vierte  la  materia  lubrificante. 

La  explotación,  naciente  en  el  grupo,  pues  apenas  se 
producen  al  mes  3.000  toneladas  de  carbón  lavado,  sólo 
ha  exigido  ha^ta  ahora  la  construcción  de  la  vía  al  ni- 
vel de  primeros  pisos,  de  una  parte  de  la  de  los  terceros, 
y  de  un  solo  plano  inclinado  que,  enlazando  las  dos, 
sirve  para  bajar  los  carbones  que  salen  de  la  mina  por 
el  último  de  los  niveles  citados  al  primero  de  éstos. 

Las  vías  exteriores  no  ofrecen  particularidad  alguna 
digna  de  mención;  están  á  media  ladera,  adaptándose 
en  lo  posible  á  la  configuración  del  terreno;  tienen  una 
pendiente  de  5  milímetros  por  metro,  y  las  curvas 
nunca  son  de  menos  de  15  metros  de  radio.  En  cambio 
el  plano  inclinado  es  tan  original,  que  bien  merece  nos 
ocupemos  de  él  con  algún  detalle. 

Dicho  plano  salva  una  diferencia  de  nivel  de  71  me- 
tros, con  un  recorrido  en  recta  y  con  pendiente  unifor- 
me de  37,32  por  ICO,  de  190  metros  entre  las  aristas  de 
su  cabeza  y  pie;  la  explanación  tiene  3  metros  de  an- 
cho, y  las  vías  son  cuatro  (fig.  5.a,  Lám.  2.a):  dos  de  0.60 
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metros  de  ancho,  de  carriles  de  12  kilogramos,  y  dos 
de  0,34,  de  carriles  de  8,  cada  una  de  éstas  interior  á 
cada  una  de  aquéllas.  Por  las  primeras  circula  alterna 
tivamente,  cargado  ó  vacío,  bajando  ó  subiendo,  el  ma- 
terial de  la  mina;  por  las  segundas  unos  carros  AA!  (figu- 
ras 4.a  y  5.a),  que  desempeñan  el  doble  papel  de  topes 
de  los  vagones  y  tensores  del  cable.  Éste  es  de  alambre 
de  acero;  pesa  1,80  kilogramos  por  metro,  tiene  25  mi 
límetros  de  diámetro,  y  lleva  atados  á  sus  extremos  los 
carros  topes. 

Supongámonos,  para  fijar  las  ideas,  colocados  en  la 
plazuela  de  primeros  pisos,  según  la  dirección  del  eje 
del  plano,  y  que  mirando  á  éste  observamos  el  carro- 
tope  de  la  izquierda  á  nuestros  pies  (el  de  la  derecha 
estará  en  la  parte  más  elevada  del  camino  que  puede 
recorrer,  y  ambos  á  metro  y  medio  vía  abajo  de  las  po- 
siciones indicadas  por  las  figs.  2.a  y  3.a  (Lám.  2.a).  En 
esta  disposición  el  cable  ocupa  el  eje  de  la  vía  izquierda, 
pasa  por  las  gargantas  de  las  tres  poleas  B,  Cy  D,  cuyo 
objeto  es  obligarle  á  que  se  adapte  al  codillo  de  10  me- 
tros que  describen  los  carriles,  y  desaparece  por  debajo 
de  éstos  para  buscar  la  polea  M,  que  le  cambia  de  di- 
rección, enfilándole  hacia  la  parte  inferior  de  la  G, 
de  2,50  metros  de  diámetro;  en  ésta,  que  es  de  tres  gar- 
gantas, y  en  la  P  de  dos,  cuyo  eje  está  inclinado  para 
permitirla  desempeñar  el  papel  de  directora,  se  arrolla 
para  conseguir  adherencia  en  la  forma  que  indican  las 
figuras  2.a  y  3.a,  y  saliendo  por  la  parte  superior  de  la  67 
vuelve  á  desaparecer,  pasa  por  la  polea  M',  que  le  cam- 
bia de  dirección,  aparece  nuevamente,  pasa  por  las  po- 
leas D' ,  C  y  B',  y  muere  en  el  carro -tope. 

Los  topes  KK'  (figs.  4  y  5,  Lám.  2  a),  por  su  forma, 
recuerdan  la  de  una  azuela  de  grandes  dimensiones;  la 
parte  correspondiente  á  la  metálica  de  esta  herramienta 
es  liena,  y  presenta  en  su  parte  anterior  la  superficie 
plana,  según  la  cual  se  ponen  en  contacto  con  los  va- 
gones, mientras  que  la  que  corresponde  al  mango  de 
aquélla  está  constituida  por  dos  patas,  separadas  entre 
sí  0,05  metros,  para  dejar  paso  al  cable,  las  cuales  termi- 
nan en  unas  prolongaciones  laterales  cilindricas,  por 
medio  de  las  que  pueden  apoyarse  sobre  las  piezas 
HH'  hh'  y  resbalar  sobre  ellas.  Van  alojados  en  unas 
escotaduras  practicadas  en  la  parte  anterior  y  media  de 
los  carros,  á  los  que  se  unen  por  medio  de  unos  ejes  JJ'-} 
cuando  nada  lo  impide,  giran  y  caen  en  virtud  de  su 
peso,  quedando  su  frente  en  el  plano  que  determina  la 
parte  superior  del  carro;  por  el  contrario,  si  el  material 
insiste  en  ellos,  según  una  línea  inferior  á  los  ejes  JJ', 
ó  si,  haciéndolo  según  una  superior,  se  apoyan  sobre  las 
piezas  HH'  hh',  se  colocan  de  manera  que  su  frente  está 
en  el  plano  del  anterior  del  carro. 

Las  piezas  HH'  hh'  no  tienen  otro  objeto  que  impe 
dir  que  caigan  los  topes  cuando  están  libres,  como  suce 
de  en  la  cabeza  del  plano,  desde  el  momento  en  que,  al 
quedar  detenido  el  carro,  los  vagones  vacíos  siguen  mar 
chando  en  virtud  de  la  fuerza  viva  adquirida  hasta  el  en 
que  se  embocan  los  cargados,  y  en  el  pie  desde  el  mo 
mentó  en  que  aquél  encuentra  al  material  hasta  el  en 
que  la  ¡ínea  de  tope  llega  á  ser  inferior  al  eje  de  giro. 


Los  frenos  consisten  en  dos  cintas  de  hierro  provis- 
tas de  unas  zapatas  de  haya,  las  cuales  se  aplican  sobre 
llantas  adosadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  polea  G;  se  ac- 
cionan por  medio  de  una  palanca  combinada  con  con 
trapesos,  de  manera  que  el  frenista  tiene  que  hacer  un 
esfuerzo  tanto  mayor  cuanto  más  quiere  abrirlos,  y  los 
cierra  soltando  aquélla. 

Descrito  ya  el  plano  inclinado,  fácil  es  darse  cuenta 
de  cómo  funciona. 

Supongamos  las  cosas  como  dijimos  al  principio,  y 
no  olvidemos  que  los  carros  se  encuentran  metro  y  me- 
dio vía  abajo  de  las  posiciones  indicadas  por  las  figu- 
ras 2.a  y  3.a,  en  cuyo  caso  el  tope  del  que  se  halla  en  el 
pie  estará  caído,  permitiendo  el  paso  de  vagones  por 
encima,  y  el  del  cable  por  entre  sus  patas.  Si  se  coloca 
un  tren  de  vacío  formado  por  tres  unidades  en  la  vía  de 
la  izquierda,  de  manera  que  la  primera  de  ellas  esté 
para  entrar  en  el  codillo,  se  emboca  otro  igual  cargado 
por  la  de  la  derecha,  hasta  que  el  prim  r  vagón  tope 
con  el  carro  y  cada  uno  de  los  siguientes  con  su  in- 
mediato anterior,  y  se  abre  lentamente  el  freno  para 
evitar  choques  por  la  diferencia  de  momentos  que  de- 
terminan las  fuerzas  aplicadas  á  uno  y  otro  extremo  del 
cable.  Empezará  á  descender  el  carro  de  la  derecha,  se- 
guido del  tren,  y  á  ascender  el  de  la  izquierda  solo, 
hasta  tanto  que  el  tope  K,  encontrando  las  piezas  HH', 
se  vea  obligado  á  levantarse  y  á  ocupar  la  posición  que 
indica  la  figura  4  a  de  la  Lám.  2.a,  en  cuyo  caso  empuja 
delante  de  si  al  último  vagón,  éste  al  inmediato  ante- 
rior, y  éste  al  primero,  poniéndose  todo  en  movimiento. 

Al  llegar  el  tren  cargado  al  pie  del  plano,  y  cuando 
el  primer  vagón  va  á  abandonar  el  codillo  para  entrar 
en  la  horizontal,  como  las  vías  de  0,34  dejan  de  estar  en 
el  mismo  plano  que  las  de  0,60,  y  con  pendiente  unifor- 
me de  5  por  100  se  lanzan  en  las  fosas  (fig.  5.a,  Lám.  2.a), 
sigue  descendiendo  el  carro;  la  línea  según  la  cual  el 
tope  sufre  el  empuje  se  eleva  con  respecto  á  su  eje  de 
giro,  alcanzándole,  pasándole,  y  llegando  á  ocupar  la  po- 
sición de  la  figura  5.a,  que  es  la  límite,  tiempo  durante 
el  cual  los  vagones  han  conseguido  la  horizontal,  y  el 
tope  se  ha  apoyado  y  resbalado  en  las  piezas  HH' ;  un 
momento  después  éstas  se  acaban,  aquél,  ya  libre,  gira 
y  cae,  ocultándose,  dejando  pasar  por  encima  el  tren 
cargado,  y  por  entre  sus  patas  el  cable.  Los  vagones 
vacíos,  al  quedar  detenido  el  carro  de  la  izquierda  en 
el  codillo  superior,  le  abandonan,  siguiendo,  en  virtud 
de  la  inerva  viva  de  que  van  poseídos,  su  camino. 

No  puede  darse  nada  más  sencillo  ni  rápido;  no  hay 
enganches  de  ningún  género,  y  tanto  en  la  cabeza  como 
en  el  pie,  los  trenes  llegan  con  velocidad  suficiente  para 
no  necesitar  ser  empujados  por  obrero  alguno,  por  lo 
menos  en  un  recorrido  de  15  metros.  Aparte  de  esto, 
debemos  apuntar  las  grandes  ventajas  que  proporciona 
el  tener  desviado  del  eje  del  plano,  el  castillete,  asien- 
to de  poleas  de  arrollamiento  y  frenos,  como  son:  eco- 
nomía notable  en  las  obras  de  fábrica,  al  par  que  una 
gran  seguridad  en  tener  los  ejes  de  giro  al  nivel  del 
suelo;  fácil  inspección  de  la  maquinaria,  libre  la  cabeza 
del  plano  para  colocar  vías  y  cambios  como  mejor  con- 
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vengan,  y  el  frenista  en  condiciones  de  observar  todo 
admirablemente  sin  necesidad  de  violentarse  en  lo  más 
mínimo  para  conseguirlo.  Finalmente,  con  este  plano 
inclinado  se  elevan  hoy  al  nivel  de  terceros  pisos  parte 
de  las  pizarras  qne  produce  el  lavadero,  donde  se  depo- 
sitan formando  escombrera  ó  se  utilizan  en  el  interior 
como  relleno  del  hueco  que  produce  el  arranque  del 
carbón,  cuando  las  capas  no  lo  suministran  en  canti- 
dad suficiente  para  dicho  objeto. 
El  coste  ha  sido  el  siguiente: 

Pesetas. 

Explanación  y  obras   0.400 

Traviesas  y  carriles   4  500 

Asiento  de  vías,  nivelación  y  balasto.  700 

Maquinaria  y  montaje   3.500 

Cable   400 

Total   15.500 

En  el  capítulo  Explanación  y  obras  van  incluidas 
dos  de  éstas  accesorias:  la  primera  es  un  paso  oblicuo 
superior  al  ferrocarril  de  los  Sres.  Fernández  y  Compa 
nía,  que  cruza  el  plano,  cuyo  importe  ha  sido  de  3. 700 
pesetas,  y  la  segunda  7  metros  de  cauce  para  un  arroyo 
que  pasa  por  el  pie  que  han  importado  3U0;  cantida- 
des que,  descontadas  ambas  del  total  hallado  reducen 
éste  á  11  500  pesetas.  Si  observamos  que  en  lugar  de 
trenes  de  tres  unidades  pueden  hacerse  de  cuatro  ó  cin- 
co, deduciremos  que  con  este  plano  se  consigue  el 
mismo  servicio  que  con  dos  ó  tres  de  los  que  ordina- 
riamente se  construyen  para  el  mismo  objeto  sin  que 
por  eso  su  coste  sea  superior  en  la  misma  relación  al 
de  uno  de  ellos.  Así,  pues,  á  las  ventajas  ya  indicadas, 
hemos  de  agregar  la  de  ser  económico. 

 -*§*  

EL  COBRE  ELECTROLÍTICO 


La  refinación  electrolítica  del  cobre,  que  empezó  en 
Inglaterra  en  muy  pequeña  escala  de  1868  á  1869,  se 
mantuvo  como  industria  exclusiva  de  aquel  país  hasta 
1872,  cuando  se  estableció  otra  fábrica  en  Alemania;  á 
ésta  siguieron  otras  pequeñas  fábricas  en  Alemania  y 
Francia;  pero  el  gran  desarrollo  tuvo  lugar  en  Europa 
entre  1880  y  1890,  como  consecuencia  de  las  aplicacio- 
nes de  la  electricidad  en  todo  el  mundo.  Los  america- 
nos fueron  compradores  en  las  fabricas  europeas  por 
algún  tiempo,  pero  apercibidos  pronto  de  que  podían 
hacer  lo  que  los  demás,  emprendieron  la  refinación  del 
cobre  por  la  electrólisis,  en  tal  escala,  que  pronto  las 
fábricas  europeas  han  quedado  reducidas  á  la  insigni- 
ficancia al  lado  de  las  de  los  Estados  Unidos. 

Si  bien  el  mayor  aliciente  que  ha  tenido  la  produc- 
ción del  cobre  puro  ha  sido  el  mayor  precio  a  que  se 
paga  para  las  aplicaciones  de  la  electricidad,  alguna 
influencia  ha  de  atribuirse  también  al  hecho  de  que  al 
n  finar  el  cobre  por  la  electricidad  se  aprovecha  también 
el  oro  y  la  plata  que  en  pequeñas  cantidades  contie- 
nen generalmente  los  minerales  de  cobre.  Actualmente 
puede  calcularse  que  la  cuarta  parte  de  todo  el  cobre 
que  se  produce  en  el  mundo,  se  refina  por  la  electrici- 


dad, y  si  el  precio  de  la  plata  subiera  al  tipo  que  el 
bimetalismo  lo  sostenía  años  atrás,  es  muy  probable 
que  ta  casi  totalidad  del  cobre  te  refinada  por  el  proce- 
dimiento eléctrico.  El  siguiente  estado  preséntala  pro- 
ducción aproximada  del  cobre  electrolítico  en  el  mundo, 
y  ya  te  comprenderá  cuán  sensible  es  que  no  haya  pro- 
ducción alguna  de  cobre  electrolítico  en  nuestro  país, 
donde  se  produce  la  mayor  parte,  con  mucho,  del  cobre 
bruto  que  se  obtiene  en  Europa. 

Concentrada  nuestra  producción  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva,  donde  no  hay  ni  fuerzas  hi- 
dráulicas importantes,  ni  tampoco  carbón  barato,  se 
explica  así  que  no  se  practique  una  operación  que  ne- 
cesita de  lo  uno  ó  de  lo  otro. 

No  es  de  creer  que  se  modifiquen  las  circunstancias 
por  lo  que  hace  á  las  fuerzas  hidráulicas;  pero,  en  cam- 
bio, por  lo  que  al  carbón  hace,  nosotros  siempre  tene- 
mos cierta  esperanza  de  que  ha  de  llegar  un  día  en  que 
la  Compañía  de  Ríotinto  ó  la  de  Tharsis  busquen  car- 
bón en  lo  que  puede  ser  una  gran  cuenca  carbonífera 
en  la  continuación  de  lo  registrado  por  la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicaute  y  en 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir.  Nada  fehacien- 
te hay  hasta  ahora  que  diga  que  el  carbón  en  aquel 
distrito  se  encuentra  á  mayor  profundidad  de  la  que 
sea  prácticamente  explotable,  y  antes  al  contrario,  las 
presunciones  son  y  deben  ser  de  que  hay  allí  carbón,  y 
para  Empresas  potentes  como  las  de  Ríotinto  y  Tharsis 
que  aventajarían  tanto  con  tener  carbón  barato  en  sus 
establecimientos,  el  sondeo  á  800  metros  para  conocer 
la  verdad,  está  muy  lejof  de  ser  un  esfuerzo  heroico. 

Nosotros  lo  consideramos  un  caso  todo  lo  más  pare- 
cido posible  al  del  Condado  de  Kent  en  Inglaterra.  Des- 
de que  tenemos  uso  de  razón,  y  esto  data  ya  de  muchos 
años,  hemos  estado  oyendo  decir  que  se  podía  sospe- 
char que  allí  en  Inglaterra  existía  carbón  explotable,  y 
sin  embargo,  hasta  el  año  de  1894  no  quedó  esto  tan 
plenamente  demostrado,  que  ya  los  pozos  están  muy 
adelantados  y  es  cuestión  de  meses,  no  só!o  que  se  em- 
piece allí  Ja  explotación  de  carbón,  sino  que  debido  á 
ésta,  volverá  á  ser  aquel  distrito  productor  de  hierro 
como  lo  era  en  tiempos  en  que  éste  se  fabricaba  sólo  con 
carbón  vegetal,  pues  las  minas  de>mineral  de  hierro,  no 
explotadas  hoy,  se  encuentran  al  lado  del  carbón. 

Si  el  cobre  electrolítico  de  la  provincia  de  Huelva  ó 
Sevilla  es  un  problema  de  solución  á  larga  fecha,  en 
cambio,  hay  otros  dos  casos  que  pueden  ser  mucho  más 
cercanos ;  el  uno  lo  consideramos  seguro  en  la  provin- 
cia de  Palencia,  cuando  entre  en  explotación  la  mina  de 
Carracedo,  pues  ésta,  además  de  carbón  y  fueiza  hidráu- 
lica, dispone  de  minerales  que  tienen  más  plata  de  la 
que  se  encuentra  en  general  en  los  minerales  de  cobre, 
y  por  tanto,  {.or  todos  estilos,  es  cobre  que  llegará  á  pa- 
sar por  el  procedimiento  electrolítico;  el  otro  caso  dudoso 
son  los  cobres  supuestos  en  la  provincia  de  Jaén,  que 
falta  saber  si  son  minerales  tan  abundantes  como  ricos, 
y  si  además  tienen  plata  ú  oro.  En  ambos  casos  están 
bastante  cerca  de  carbón  barato,  para  dar  lugar  á  la  re- 
finación electrolítica. 
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Estado  de  la  refinación  electrolítica  del  eoltre  en  Europa  y  América. 


Clase 
de  fuerza. 


Vapor. 


Hidráulica. 
Vapor. 


Hidráulica. 
Vapor. 


Vapor. 
Vapor. 

Vapor. 
Hidráulica. 


NOMBRE   DEL  ESTABLECIMIENTO 


LOCALIDAD 


SISTEMAS 


Producto 
en  toneladas 
en  1895. 


ESTADOS  UNIDOS 

Compañía  minera  de  Anaconda  

—  de  fundición  y  laminación  

—  de  refinación  

de  fundición  y  refinación  

—  de  Boston  y  Montana  

—  de  cobre  de  Bridgeport  

—  de  refinación  de  Chicago  

—  de  cobre  electrolítico  

—  de  fundición  de  Guggenheim  

—  de  cobre  de  New  England  

—  de  química  de  Nichols  

Fábrica  de  Omaha  y  Grant  

Compañía  salinera  de  Pensilvania  

—  de  fundición  y  refinación  de  Salt  Lake 

—  —  —  de  San  Luis. 
Washburn,  Moen  y  Compañía  

ALEMANIA 

Compañía  de  Mansfeld  

Comunión  Hattewerks  

Refinación  del  Norte  de  Alemania  

FRANCIA 

Eschger-Chesquiére  y  C.a  

Société  du  Cuivre  deFrance  

H.  Roux  et  Cie  

Gramont  Affinerie  

INGLATERRA 

Bolton  and  Sons  

Vivían  &  C.°  

Compañía  de  Extracción  de  Elliott  

RUSIA 

Fábrica  de  cobre  de  Kalabent  

—  —    de  Bogoslousk  


Anaconda. 
Baltimore. 

Ballach,  Newark 
Great  Falls. 
Bridgeport. 
Chicago. 
Ansonia. 
Pertli. 
Pawtucket. 
New  York. 

Omaha. 
Filadelfia. 
Salt  Lake. 
Cheltenham. 
Worcester. 

Hartz. 
Oker. 
Hamburgo. 

Biaché. 
Eguille 
Marseille. 
Port  de  Cherny 

Widnes. 

Swansea. 

Pembrey. 

Kedabeg. 
Urales. 


Hayden. 


Múltiple. 

Hayden. 
Múltiple. 
Smith. 

? 

Múltiple 
Hayden. 

Múkiple. 
Smitli. 

? 

Múltiple 


Múltiple. 
Siemens  y  Halske. 
Múltiple. 


Thofehrn. 
Múltiple. 
Thofehrn. 

Múltiple. 


Siemens  y  Halske 


16.500 
34.400 
? 

9.900 

1.500 
1.200 
10. OjO 
1.320 

360 
360 

•9 

720 


9 

550 
1.728 


1.100 

? 

400 
7.000 


270 


Se  sabe  ya  que  en  18t)6  en  los  Estado9  Unidos  se  han  producido  75.000  toneladas  de  cobre  electrolítico. 


LAS  CENTRALES  DE  ELECTRICIDAD  EN  INGLATERRA 


Hemos  recibido  y  estudiamos  con  cierta  envidia  una 
estadística  de  las  centrales  de  electricidad  en  Inglate- 
rra, publicada  por  el  Electrieian  en  su  número  del  2 
de  Enero.  Nosotros,  que  con  tanto  trabajo  y  gastos  nos 
esforzamos  en  formar  una  estadística  de  España,  que 
no  puede  menos  de  ser  rudimentaria  por  la  resistencia 
de  muchos  empresarios  y  por  la  indiferencia  de  otros, 
admiramos  la  perfección  de  Ja  estadística  inglesa,  fun- 
dada en  datos  de  la  Administración  pública,  completa- 
dos por  la  ilustración  y  reconocimiento  déla  utilidad 
de  la  estadística  por  parte  de  los  particulares. 

Laestadistica.de  centrales  del  Reino  Unido  de  In- 
glaterra, Escocia  ¿.Irlanda,  está  dividida  en  tres  partes: 
la  primera,  la  de  Londres,  dónde. existen  21  centrales 
para  vender  corriente.  La  segunda  comprende  las 
centrales  que  funcionan  en  todas  las  provincias,  que 
son  96,  y,  por  fin,  termina  con  una  tercera  parte  refe- 
rente á  las  que  se  hallan  en  construcción,  que  son 
sólo  5 

Seguramente  las  dos  últimas  cifras  sorprenden  más 
-por  lo  bajas  que  por  lo  altas;  pero  cuando  se  tiene 
en  cuenta  que  se  trata  de  un  país  en  que  el  gas  existe 
hasta  en  las  poblaciones  más  pequeñas,  y  que  es  muy 
general  el  precio  de  10  á  12  céntimos  de  peseta  por 
metro  cúbico  de  gas  y  excepcionales  los  casos  en  que 
pasa  de  15;  si,  por  otra  parte,  se  recuerda  que  el  pe- 


tróleo ha  bajado  allí  á  veces  á  12  céntimos  el  litro,  y 
que  ahora  que  Se  dice  que  está  muy  caro,  apenas  llega 
á  18,  se  comprende  que  la  electricidad,  aun  siendo  re- 
lativamente muy  barata,  resulta  decididamente  una 
luz  de  lujo,  porque,  por  término  medio,  cuesta  dos 
veces  y  media  más  que  el  gas.  Ya  que  hablamos  del 
coste,  examinaremos,  ante  todo,  en  la  estadística,  la 
cuestión  de  precios  de  las  centrales,  de  todas  las  cuales 
se  da,  poniéndolo  al  lado  del  precio  por  kilowatt  de  co- 
rriente, el  precio  del  gas  en  la  misma  localidad.  En  este 
punto  es  digno  de  notarse  que  Ixay  mucha  más  unifor- 
midad en  el  precio  de  la  electricidad  que  en  el  del  gas, 
porque  mientras  los  normales  de  la  electricidad  varían 
entre  00  y  70  céntimos  por  kilowatt  de  corriente  eléc- 
trica, los  medios  del  gas  van  de  2  2  á  4  6,  que  es  más 
que  doblar;  pero  lo  más  extraño  es  lo  generalizado 
que  está  el  precio  de  60  por  la  corriente,  que  es  el  es- 
tablecido en  la. mitad  de  las  centrales,  tanto  de  las  po- 
blaciones grandes  como  de  las  pequeñas.  En  cuanto  á 
la  clase  de  corriente,  el  75  por  100  de  las  centrales  son 
de  corriente  alterna,  lo  cual  se  comprende  en  aquel 
país  en  que  las  casas  son  aisladas  y  muy  espaciadas, 
con  mucha  relación  entre  el  terreno  total  del  solar  y  el 
cubierto  por  cada  una. 

Presenta  la  estadística  en  columnas  aparte  las  lám- 
paras conectadas  con  cada  cendal  y  la  capacidad  ab- 
soluta de  éstas,  y  de  estos  datos  se  ve  que,  como  regla, 
el  número  de  las  conectadas  es  mayor  de  las  que  las 
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centrales  pudieran  servir,  siendo  pocos  los  casos  en 
que  se  ve  lo  contrario,  y  en  ellos  hay  que  atribuirlo  a 
que  son  instalaciones  recientes  en  localidades  en  que 
el  empleo  de  la  electricidad  está  en  período  de  creci- 
miento. En  las  mayores  instalaciones  se  nota  nivela- 
ción entre  las  lámparas  conectadas  y  la  capacidad  de 
las  mismas.  Asi,  por  ejemplo,  la  Compañía  Metropo- 
litana, la  mayor  de  todas,  que  puede  dar  corriente  para 
350.000  lámparas,  tiene  conectadas  310  000. 

En  el  género  de  motores,  es  digno  de  notarse  cómo 
domina  el  tipo  Willans  de  gran  velocidad,  al  cual  le  ha 
salido  ahora  un  rival  poderoso  en  el  Beliss.  Así  como 
en  los  motores  domina  muy  marcadamente  el  tipo 
Willans  con  el  Beliss,  en  las  dinamos  no  se  puede  decir 
que  hay  ninguna  que  domine,  y  es  la  variedad  tal,  que 
admira.  Las  Siemens  y  Mordey  parecen  las  que  están 
más  en  favor,  pero  ninguna  llega  ni  al  15  por  100  del 
total,  mientras  los  Willans  y  Bellis  pasan  del  35  por  100. 
Las  turbinas  de  vapor  Parsons  se  usan  en  tres  casos. 
Por  muy  interesante  que  fuera  seguir  examinando 
otros  datos  de  esta  estadística,  ni  nuestro  espacio  lo 
permite,  ni  tendría  interés  para  nuestros  lectores.  Hay, 
sin  embargo,  un  extremo  que  no  podemos  pasar  por 
alto.  Llama  sobremanera  la  atención  que  siendo  una 
novedad  del  pasado  año  el  suministro  con  alta  tensión 
de  200  volts,  existan  ya  en  Inglaterra  26  centrales  que 
suministren  la  corriente  con  ella,  y  esto  indica  que 
está  reconocido  como  un  adelanto  que  interesa  cono- 
cer á  los  que  se  ocupan  entre  nosotros  del  estableci- 
miento de  centrales.  Todo  lo  que  sea  abaratar  el  coste 
de  instalación  sin  perder  condiciones  de  eficacia  y  de 
conservación,  es  abaratar  el  coste  de  la  corriente,  y, 
por  lo  tanto,  el  precio  á  que  se  pueda  vender  con  ga- 
nancias: el  alto  voltaje  no  hay  duda  que  reduce  el  coste 
de  instalarse. 

SOCIEDADES 


SOCIEDAD  FÁBRICA  DE  MIERES 
Balance  en  31  de  Diciembre  de  1896. 

ACTIVO  Pesetas. 

Amortización  de  obligaciones   20  000,00 

Inmuebles   4  113  174,15 

Pertenencias  mineras   1.484.920,90 

Caja   7  222,03 

Efectos  á  recibir   152  78(3,50 

Garantías  y  depósitos   212.538,73 

Fábrica  de  Mieres   1.859.148,37 

Idem  de  Quirós   208  439,31 

Carboneras  de  Mieres   1.501.317,48 

Idem  de  Langreo   111  834,39 

Idem  de  Santo  Firme   ^9  I~~'?| 

Minas  de  Bárzana   21.713,3? 

La  Soterrarla   318  551,02 

Minas  de  Mercadal   1 13.909,89 

10.265.328,50 

PASIVO  — — — 

Capital   2.000.000,00 

obligaciones   3  000.000,00 

Accionistas   733.874,06 

Valores  capitalizabas   751.083,90 

Fondo  de  reserva   1.750.000..00 

Efectos  á  pagar   65.320,82 

Cuentas  corrientes   1.962.049,72 

10.265.328,50 


Mieres,  31  de  Diciembre  de  1896. -El  jefe  de  Conta- 
bilidad, Alejandro  Fernández  Nespral.  —  V."  B."  —  El 
director,  ./.  Ibrán. 


VARIEDADES 


El  nuevo  hotel  «le  la  Sociedad  <le  Ingeniero* 
Civiles  de  Francia.  —  Con  motivo  de  la  inauguración 
del  nuevo  y  grandioso  local  en  que  se  ha  instalado  esta 
importante  Sociedad  en  la  ruc  Blanche,  19,  París,  se  ha 
impreso  un  elegante  folleto  descriptivo  con  excelentes 
láminas  que  detallan  cada  uno  de  los  pisos,  además  de 
la  fachada  principal,  de  seis  pisos.  La  Sociedad  se  com- 
ponía, á  fin  de  1896,  de  2  724  socios,  y  si  se  tiene  en 
cuenta  los  muchos  de  ellos  (pie  ocupan  grandes  posi- 
ciones, se  explica  que  haya  contado  con  los  cuantiosos 
recursos  que  le  han  permitido  montar  tan  lujoso  local, 
lleno  de  comodidades  y  de  toda  clase  de  perfecciona- 
mientos, para  la  ventilación,  calefacción  y  demás. 

IjO  importación  en  I*»!M»  de  earliones  ingleses 
en  Barcelona. 

Toneladas. 

Borés  y  Compañía   116.756 

Hijos  de  J.  M.  Bofill   86.:^-¡ 

Torres  y  Casellas   40.353 

Domingo  Bernet   37.940 

L.  Batllés   36.218 

Enrique  Schwartz   29.356 

Pagés  y  Portell   28.848 

Watts  y  Williams  y  Compañía   26.978 

Casanovas  y  Compañía   17.222 

Sucesor  de  J.  Serra  y  Farreras   16.188 

Weber  Rosas  y  Compañía   13.689 

Manzanos  y  Compañía   12.401 

Hijos  de  Guillermo  J.  Huelin   10.408 

So'ler  y  Sabadell   10.091 

Hijo  de  M  Mateu   7.865 

Hijos  de  Nemesio  Singla   5.005. 

Martí  y  Compañía   4.832 

Delás  y  Riera   4.732 

Gúell  Parellada  v  Compañía   3.899 

Emilio  Delás.  ,\,   2.556 

J.  Azema   1 .054 

Sociedad  de  Aguas  de  Barcelona   779 

A.  Mehren   594 

David  Rouvier   270 

Gas  Catalán   77  275 

Gas  Lebón   21.287 

Total   612.919 


Esta  gran  importación  de  combustibles  extranjeros 
está  llamada  á  sustituirse,  en  gran  parte,  por  los  car- 
bones nacionales,  una  vez  que  se  convenzan  los  capita- 
listas catalanes,  por  un  lado,  de  la  posibilidad  de  reci- 
bir en  condiciones  económicas  los  carbones  asturianos, 
y  por  otro,  de  que  la  explotación  de  la  cuenca  carbo- 
nífera de  Utrillas,  combinada  con  el  ferrocarril  á  Vina- 
roz,  puede  ser  un  buen  negocio  industrial. 

Los  ladrillos  de  escoria  de  hornos  altos.  —  Los 

ladrillos  hechos  con  escoria  de  hornos  altos  se  em- 
plean cada  vez  en  mayor  escala;  en  la  fábrica  Karl- 
Enñl,  de  la  Compañía  minera  de  Bohemia,  se  fabrica- 
ban en  1888  sólo  200.000  ladrillos  de  esta  especie,  y  hoy 
llegan  á  12.000  000  los  que  se  hacen  al  año  La  composi- 
ción de  la  escoria  de  sus  hornos  es:  ácido  silícico,  25,8 
á  27  por  100;  peróxido  de  hierro,  1.7  á  1,5;  arcilla,  17,3 
á  19;  cal,  54,1  á  51,5;  magnesia,  2,5  á  0,4;  azufre,  1,3 
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á  1,8,  En  España  tenemos  entendido  que  se  hacen  algu- 
nos ladrillos  de  escoria  en  Bilbao  y  en  Asturias;  pero 
no  se  aplica  á  ello,  ni  con  mucho,  toda  la  escoria,  como 
parece  sería  posible  mientras  la  producción  de  lingote 
sea  tan  exigua. 

La  transmisión  de  ln  corriente  eléctrica  por  el 
aluminio.  —  En  la  fábrica  de  aluminio  de  la  Pittsburg 
Reducíion  Cómpany  la  corriente  se  transmite  por  ca- 
bles de  aluminio  en  vez  de  los  de  cobre.  La  conductibi  - 
lidad de  éste,  comparada  á  la  del  cobre,  es  como  54  es 
á  100  y  el  peso  específico  del  aluminio,  siendo  2,67 
contra  8,85  el  del  cobre,  resulta  que  para  dar  paso  á 
igual  corriente,  el  peso  es  0,556  de  aluminio  por  1  de 
cobre;  de  modo  que  si  el  aluminio  se  produce  á  poco 
más  del  precio  del  cobre,  se  nivelará  el  coste  de  los  ca- 
bles de  transmisión  de  ambos  metales.  El  precio  de 
venta  hoy  del  aluminio  está  aún  lejos  de  permitir  la 
sustitución  del  cobre  por  él;  pero  tal  vez  el  coste  en  fá- 
brica no  resulte  tan  distante  para  el  establecimiento 
que  lo  produce. 

La  Escuela  de  Ingenieros  industriales  de  Bil- 
bao. —  El  Consejo  de  Instrucción  Pública  ha  emitido 
informe  favorable  á  la  creación  de  esta  Escuela,  apro- 
bando por  unanimidad  la  ilustrada  ponencia  de  don 
Eduardo  Saavedra. 

Confiamos  que  el  señor  ministro  de  Fomento  lle- 
vará al  primer  Consejo  de  Ministros  que  se  celebre,  el 
decreto  de  creación  de  una  Escuela  que,  en  nuestro 
concepto,  está  llamada  á  tener  un  gran  porvenir  si  se 
deja,  como  desearíamos,  á  las  ilustradas  Corporacio- 
nes bilbaínas  toda  la  libertad  necesaria  para  montar  y 
organizar  la  nueva  Escuela  á  la  moderna,  y  cún  la  es- 
plendidez que  acostumbran  emplear  en  las  obras  de 
verdadero  interés  para  el  desarrollo  intelectual  y  ma- 
terial de  Vizcaya. 

La  Exposición  de  Stockolino.—  Con  motivo  de  la 
Exposición  de  Stockolmo,  se  ha  publicado  un  cuader- 
nito  descriptivo  de  aquel  adelantado  país,  con  nume- 
rosas ilustraciones  de  sus  principales  edificios  y  para- 
jes más  notables,  datos  estadísticos  y  descripciones. 
El  objeto  de  esa  publicación  es  atraer  visitantes  á  la 
Exposición  escandinava,  y  seguramente,  parece  que 
tendrá  verdadero  interés  y  merecerá  visitarse  por  el 
provecho  que  de  hacerlo  podrá  obtenerse.  Entre  los 
muchos  informes  curiosos  que  da  el  cuaderno  á  que 
nos  referimos,  encontramos  el  referente  á  los  teléfonos 
en  Suecia,  que  son  en  absoluto  los  mejor  servidos,  y  al 
mismo  tiempo  los  más  económicos  del  mundo,  pues 
el  abono  anual  sólo  cuesta  50  pesetas.  Así  se  com- 
prende que  la  Compañía  Alimanna  posea  15.500  telé- 
fonos establecidos.  También  demuestra  el  progresivo 
estado  de  Suecia  la  baratura  y  el  buen  servicio  de  los 
ferrocarriles:  una  distancia  de  1.000  kilómetros  se  re- 
corre por  unas  '10  pesetas,  en  segunda  clase,  que  es 
mejor  que  nuestra  primera.  Para  visitar  la  próxima 
Exposición  se  han  hecho  combinaciones  para  el  viaje 
á  precios  que  parecen  imposibles,  entre  ellos  el  de  ida  y 
vuelta  de  París  á  StockoJmo  por  246,20  francos.  De  de- 
sear es  que  estos  alicientes  animen  á  algunos  de  nues- 
tros compatriotas  que  disponen  de  tiempo,  á  hacer  un 
viaje  no  menos  reproductivo  que  recreativo  para  los 
industriales  y  negociantes. 


Construcciones  económicas  — Las  construcciones 
de  cemento  armado  adquieren  importancia  en  el  ex- 
tranjero y  pueden  tener  mucha  en  algunas  localidades 
de  España.  Este  sistema,  inventado  desde  hace  treinta 
años  en  Francia,  se  ha  aplicado  sólo  en  pequeña  esca- 
la, hasta  hace  pocos  años  en  que  se  ha  introducido  en 
algunas  obras  públicas  importantes;  pero  aun  mas  que 
en  Francia  se  está  aplicando  en  otras  naciones. 

El  cemento  armado  permite  obtener  economías  no- 
tables por  reducir  los  espesores,  conservando  todas  las 
ventajas  de  las  construcciones  de  fábrica,  y  asimismo 
la  conservación  posterior  es  económica,  reduciéndose 
á  reparaciones  de  poca  importancia,  y  no  exigen  más 
que  las  construcciones  de  piedra  ó  ladrillo,  siendo  per- 
fecta su  resistencia  á  los  agentes  atmosféricos. 

El  hierro  y  el  acero  se  encuentran  perfectamente 
protegidos  por  el  cemento;  pero  además  el  cemento  se 
endurece  tanto  por  el  tiempo,  que  no  lo  afectan  ni  las 
heladas,  ni  el  fuego,  ni  el  agua,  ni  los  gases. 

Con  el  objeto  de  extender  las  aplicaciones  del  ce- 
mento se  ha  constituido  en  París  una  Sociedad  anóni  - 
ma,  de  la  cual  forman  parte  los  ingenieros  señores 
Coignet,  Bona,  Candlot,  Molinos,  Tedesco,  y  otros  muy 
acreditados.  El  capital  social  de  esta  Compañía  es 
de  500.000  francos.  Estos  ingenieros  se  proponen  estu- 
diar con  gran  esmero  los  proyectos,  pues  de  conocer  á 
fondo  las  resistencias  depende  que  las  construcciones, 
al  par  que  baratas,  sean  sólidas,  y  de  no  haber  tratado 
esto  con  la  debida  atención  é  inteligencia  depende  el 
que  no  se  haya  extendido  más  este  género  de  cons- 
trucciones. 

Los  fabricantes  de  cemento  en  España,  que  cada 
día  son  más  y  producen  mejor  artículo,  están  muy  in- 
teresados en  seguir  de  cerca  lo  que  haga  la  nueva  So- 
ciedad en  Francia,  pues  hay  casos  en  nuestro  país  en 
que  se  puede  aplicar  este  sistema  con  gran  ventaja. 

La  fábrica  de  cemento  que  en  Puerto  Real  tiene  es- 
tablecida D.  Juan  de  Dios  Lavalle  podría  contribuir 
mucho  á  que  se  dieran  á  conocer  las  construcciones 
de  cemento  armado  en  las  provincias  de  Cádiz  y  Se- 
villa. Lo  mismo  podríamos  esperar  para  sus  respecti- 
vas comarcas,  de  las  numerosas  fábricas  que  existen 
en  las  provincias  de  Gerona,  Barcelona,  Lérida  y  Gui- 
púzcoa. 

La  producción  más  económica  del  aluminio .  — 

Entre  los  físicos  y  químicos  que  más  han  estudiado  la 
producción  del  aluminio,  parece  haberse  llegado  ya  á 
un  acuerdo  respecto  á  ser  sumamente  improbable  que 
en  esa  industria  se  descubran  nuevos  procedimientos 
que  la  modifiquen  radicalmente,  y  de  aquí  que  hoy  estén 
dedicados  todos  á  hacer  la  mejor  aplicación  posible  de 
lo  conocido  para  llegar  á  obtener  el  metal  al  coste  más 
bajo  siguiendo  el  sistema,  reconocido  hoy  como  el  más 
práctico,  de  la  reducción  del  fluoruro.  No  queda,  pues, 
hoy  el  precio  del  coste  sujeto  sino  al  de  dos  elementos: 
el  coste  de  la  corriente  eléctrica  y  el  del  mineral  que  se 
emplee.  El  precio  actual  del  aluminio  es  de  $  1  el  kilo- 
gramo, y,  sin  embargo,  siguiendo  el  misino  método, 
parece  que  hay  esperanzas  de  llegar  á  que  cueste  sólo 
25  centavos  el  kilogramo.  Lo  que  ahora  parece  va  á  in- 
tentarse, es  aplicar  á  la  producción  del  aluminio  un 
salto  de  agua  de  60.000  caballos,  á  600  kilómetros  de 
Madras,  en  la  presa  de  Pcrrijar,  para  aprovechar  los 
yacimientos  que  se  encuentran  en  aquella  región.  Esta 
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producción  no  es  probable  que  tenga  rival  en  el  mun- 
do; por  manera  que,  aun  cuando  cueste  25  centavos  el 
kilogramo,  se  venderá  á  mucho  más,  porque  el  consu- 
mo aumentará  de  un  modo  muy  considerable  y  absor- 
berá toda  la  nueva  producción,  pagándola  con  gran 
utilidad  sobre  el  coste. 

(SCIENTIFIC  A.MEIUCAN.) 

Explotación  de  calaminas  —En  minas  que  están  á 
poca  distancia  de  Huéneja,  estación  del  ferrocarril  de 
Linares  á  Almería,  se  ha  empezado  una  explotación 
de  calaminas  que  se  transportan  á  la  citada  estación. 

Contrato  importante.  —  La  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas anuncia  la  subasta  para  el  dragado  del  canal  del 
Padre  Santo,  en  el  puerto  de  Huelva,  y  cuyo  presupues- 
to asciende  á  2.461.001  pesetas.  Las  proposiciones  se 
admiten  hasta  el  dia  15  de  Marzo  próximo,  y  la  adjudi- 
cación tendrá  lugar  el  20  de  dicho  mes. 

Horno  de  calor  intenso.  —  Mr.  H.  L.  Gautt  ha  he- 
cho la  descripción  de  un  horno  calentado  con  cok,  ca- 
paz de  producir  una  temperatura  510  á  1.080°  C.  más 
alta  que  los  hornos  regeneradores  de  Siemens,  con  el 
fin  de  poder  hacer  en  él  lo  que  hasta  ahora  sólo  puede 
hacerse  en  el  horno  eléctrico.  Mr.  Gautt  parte  del  calor 
del  acero  fundido  en  crisol,  que  es  de  1.560°  C,  supo- 
niendo, por  lo  tanto,  que  el  del  hierro  es  2.200°  para 
poder  fundirlo;  por  lo  cual  presume  que,  agregando 
esta  temperatura  al  horno,  se  puede  llegar  á  obtener  la 
de  3.300  grados  C. 

La  combinación  para  realizar  esto  la  supone  algo 
semejante  á  un  horno  alto,  por  cuanto  es  un  horno  ver- 
tical alimentado  con  cok  y  con  inyección  del  aire  por 
medio  de  toberas;  pero  diferenciándose  del  horno  alto 
en  que  en  vez  de  calentadores  de  aire,  emplea  regene- 
radores, siendo  éstos  algo  más  de  lo  que  generalmente 
se  entiende  por  tales,  porque  en  estas  cámaras  la  com- 
bustión de  los  gases  del  horno  alto  habrá  de  hacerse 
con  aire  caliente.  Al  efecto,  se  construirá  un  horno  Sie- 
mens con  un  par  de  regeneradores,  y  si  éstos  se  reúnen 
entre  si  por  medio  de  uno  ó  más  conductos  en  la  parte 
alta,  el  aire  se  dividirá  en  dos  corrientes,  una  que  vaya 
al  horno  á  alimentar  la  combustión,  y  otra  que  vaya  al 
regenerador  de  salida  para  completaren  él  la  combus- 
tión del  gas. 

Por  las  combinaciones  necesarias  de  entradade  aire 
y  juego  de  válvulas,  el  aumento  de  temperatura  sólo 
tendrá  por  límite  la  resistencia  de  los  materiales  que  se 
empleen  en  la  construcción.  Mr.  Gautt  calcula  que  la 
temperatura  de  formación  del  carburo  de  calcio  en  el 
horno  eléctrico  no  pasa  de  3.000°  C,  y  por  tanto,  supo- 
ne que  el  horno  con  cok  citado  la  alcanzará  con  facili- 
dad. Un  horno  semejante,  no  sólo  podrá  servir  para 
producir  el  carburo  de  calcio,  sino  también  los  cianu- 
ros. El  Dr.  J.  W.  Richards  cree  que  el  principio  me- 
talúrgico del  horno  propuesto  por  Mr.  Gautt  es  sólido, 
pero  ve  dificultad  en  la  construcción  de  los  aparatos 
que  resistan  á  estas  temperaturas  Indica  que  los  hor- 
nos se  deben  revestir  con  "magnesia  y  enfriarlos  por 
fuera  con  agua. 

Slodo  de  Mitrar  ni  hierro  de  la  oxidación.— En- 
tre los  diferentes  modos  de  preparar  los  artículos  de 
hierro  para  que  no  se  oxiden,  vemos  descrito  el  proce- 


dimiento de  Gesner,  que  produce  una  capa  azulada  de 
una  adherencia  tal  que  las  piezas  tratadas  pueden  do- 
blarse á  un  ángulo  de  45°  sin  que  se  resquebrajen.  En 
principio  se  trata  de  formar  en  la  superficie  del  hierro 
un  carburo  de  hidrógeno  y  de  hierro  que  es  sumamen- 
te duro  y  adherente.  Para  practicar  la  preparación  es 
preciso  limpiar  el  hierro  de  toda  la  parte  oxidada  que 
tenga,  pero  no  hay  necesidad  de  desengrasarlo  con 
tanta  escrupulosidad  como  para  otros  procedimientos, 
El  tratamiento  se  practica  en  un  par  de  retortas  juntas, 
y  las  cuales  se  elevan  á  la  temperatura  de  800  á  700 
grados  C.  Las  piezas  se  introducen  en  estas  retortas,  y 
después  que  han  estado  en  ellas  veinte  minutos  se  les 
da  durante  cuarenta  y  cinco  una  corriente  de  hidróge- 
no. Después  se  introduce  nafta,  la  cual  se  deja  por  diez 
minutos.  Se  extrae  ésta  y  se  vuelve  á  dar  la  corriente 
de  hidrógeno  por  otros  quince  minutos,  después  de  la 
cual  no  queda  otra  cosa  que  hacer  sino  dar  lugar  á 
que  la  temperatura  de  la  retorta  baje  hasta  400",  y  en- 
tonces ya  se  pueden  extraer  las  piezas  por  estar  la 
operación  completa. 
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Pilas  y  acumuladores,  por  Henry  Gi-affigny,  traducción  de  Don 
Ramón  Escandón. 

El  tercer  tomo  de  la  pequeña  Enciclopedia  Electro- 
mecánica que  publica  la  casa  editorial  de  los  señores 
Bailly-Bailliére,  de  Madrid,  está  dedicado  á  las  pilas 
primarias  y  acumuladores,  y  constituye  un  buen  resu- 
men y  descripción  de  todos  los  tipos,  con  la  extensión 
necesaria  para  llegar  al  conocimiento  de  la  teoría  y 
práctica  de  estos  aparatos. 

Por  lo  que  hace  á  las  pilas,  presenta  todas  las  que 
están  en  uso;  y  en  realidad,  si  notamos  alguna  omisión 
es  de  aquellas  que  no  tienen  importancia,  porque  no 
han  llegado  á  ofrecer  condiciones  para  la  práctica.  En 
cambio  se  describe  una  que  es  nueva  para  nosotros, 
de  la  cual  dice  el  autor  que  M.  Perreur,  su  inventor, 
ha  llegado  á  obtener  la  electricidad  como  producto  se- 
cundario de  una  operación  exclusivamente  industrial. 
Es  una  pila  sumamente  inte  resante,  que  puede  dar  uti- 
lidad en  muchos  casos,  pues  se  trata  de  producir  sul- 
fato de  cobre  con  primeras  materias  de  desecho. 

La  sección  de  acumuladores  es  tan  completa,  por 
lo  que  hace  á  los  acumuladores  inventados  ó  conoci- 
dos en  Francia,  que  llega  hasta  el  que  es  hoy  la  última 
palabra  en  aquel  país,  el  Blot,  el  cual  no  puede  decir- 
se aún  que  haya  hecho  sus  pruebas  de  duración:  pero 
si  no  echamos  de  menos  la  descripción  de  ningún  acu- 
mulador francés,  no  vemos  cita  alguna  de  acumulado- 
res ingleses  de  la  importancia  y  novedad  del  Eppstein, 
del  Sola  y  de  Lamina;  especialmente  de  los  dos  últi- 
mos, se  habla  como  los  más  aptos  para  resolver  la 
cuestión  tan  deseada  de  los  automóviles  por  la  elec- 
tricidad. 

Las  últimas  páginas  del  interesante  librito  se  dedi- 
can á  los  aparatos  accesorios  de  las  baterías  de  acu- 
muladores^ son  por  todo  extremo  interesantes  y  están 
escritas  con  claridad.  No  comprendemos  la  razón  que 
ha  llevado  al  traductor  á  llamar  circuitos  reducidos  á 
los  que  todos  estamos  acostumbrados  á  llamar  cortos 
circuitos,  que  aparte  de  la  razón  del  uso,  tiene  en  su  fa- 
vor la  de  expresar  mejor  la  idea. 

 *§*  
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  hecho  de  continuar  sostenidos  los  precios  de  los 
principales  artículos  metalúrgicos,  á  pesar  de  los  te- 
mores que  infunde  todavía  en  Europa  la  eterna  y  nun- 
ca resuelta  cuestión  de  Oriente,  hoy  planteada  por  los 
griegos  con  gran  valentía  en  Creta,  es  la  mejor  demos- 
tración del  estado  de  firmeza  que  presentan  los  merca- 
dos de  metales  y  de  la  subida  que  ofrecerían  inme- 
diatamente si  las  noticias  de  próximos  conflictos 
internacionales  perdieran  su  razón  de  ser. 

Las  oscilaciones  de  la  semana  han  sido  insignifi- 
cantes en  el  cobre,  á  excepción  de  las  acciones  de  Rio- 
tinto,  cuya  mejora  de  8  9  se  ha  alcanzado  gradual- 
mente. 

El  plomo  ha  permanecido  invariable  durante  toda 
la  semana,  sosteniendo  el  precio  de  ¿£  11.13/9  con  mu- 
cha firmeza. 

La  plata  subió  á  29  3  4,  pero  no  tardó  en  caer  de 
nuevo  al  mismo  precio  que  la  cotizábamos  en  nuestro 
último  número.  Los  pedidos  importantes  siguen  limi- 
tándose á  la  India. 

El  oro,  que  se  cotiza  á  £  3.17/10  1/2  por  onza  stan- 
dard, puede  decirse  que  se  expide  hoy  exclusivamente 
para  el  Japón,  adonde  marcha  todo  el  que  existe  dis- 
ponible en  la  actualidad. 

El  hierro  es  el  único  metal  que  sigue  presentándose 
en  baja  por  las  razones  expuestas  en  anteriores  núme- 
ros. Hoy  podemos  señalar  otro  hecho  que  influirá  en  la 
baja  general  de  los  carriles;  pues  se  trata  de  la  ruptu- 
ra de  la  combinación  que  tenían  establecida  ios  fabri- 
cantes de  carriles  de  los  Estados  Unidos,  y  las  conse- 
cuencias de  dicha  ruptura  han  sido  desde  luego  que  la 
cotización  de  las  barras  carriles  ha  bajado  desde  125 
francos  la  tonelada  hasta  75  francos  ó  $  15  á  que  los  ha 
llegado  á  ofrecer  Carnegie.  Una  baja  de  40  por  100  en 
pocos  días  es  asunto  que  debe  preocupar  á  los  fabri- 
cantes europeos  lo  mismo  que  á  los  norteamericanos, 
pues  determinará  también  una  baja  proporcional  en 
los  precios  europeos,  si  no  se  quiere  ver  arribar  á 
nuestros  puertos  grandes  remesas  de  carriles  de  los 
Estados  Unidos. 

En  nuestro  boletín  de  precios  señalamos  algunas 
mejoras  que  han  conseguido  los  precios  de  los  carbo- 
nes asturianos. 

Producción  minero -metalúrgica  de  %uslri;i 
en  1S»5. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. 
Granado  Gae  

Sobre  vagón  Norte..  .(  goleta  gr88° 

ABe0trads0mAáVsÍlé8'  3  P6'/  Menud°:  «egón  cíase.-  \ 
setas  mas  f  Todo  uno  y  gas  

I  Grueso  

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado  

'  Menudo  

n     .  „  ,    /  Grueso  , 

Pue.tollano  en  vagón,  GranadiHo  

por  contratas.  .  .  .(  Menudo  

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 
Norte  

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1 .»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  %  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  «/o  

—  Blendas  de  40  o/0  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  14,12  Pía 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  19  — 

Viguetas  —  18,60  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  20  — 

Alambre.  Telegráfico                         100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria                                   —  160  — 

Carril  ligero.  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  41/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  J¡  0.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frt 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—    En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  uoidad.  i  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulc«,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  14chelio«i. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.11/3 

Azogue-  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  0.10,0 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thomas  Mórrisun  y  C.a 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46,7  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48,7  — 

Colire. —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  J;  51.2/6 

Menas  para  tundir,  unidad   10/9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £  61.2,6.—  Id.  inglés..   £  06.6/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.18/9 

Plata.  Ln  barras  en  Londres  por  onza   29,,/„p«i¡ui 

Antimonio  j£  81  — 

Acciones.  Riotinto  —  27.7,6  — 

—  Tharsis  —  0.12;0 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 

LOS  FERROCARRILES  DE  VIZCAYA 

Desde  hace  tiempo  tenemo3  en  nuestro  poder  un 
ejemplar  de  la  moción  que  en  el  mes  de  Noviembre 
presentó  á  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  su  dig- 
no miembro  D.  Victoriano  Gáldiz,  dirigida  á  que  aque- 
lla Corporación  adquiriese  las  líneas  todas  del  Señorío, 
ó  cuando  menos  de  algún  modo  ayudase  á  la  construc- 
ción de  nuevas  líneas  al  valle  de  Arratia,  a  la  zona  de 
Marquina  á  Ondárroa,  á  la  de  Guernica  á  Lequeitio  y 
a  las  villas  de  Bermeo  y  fílorrio.  Debíamos  suponer 
que  el  remitirnos  ese  bien  intencionado  escrito  era  ex- 
presar un  deseo  de  que  nos  ocupáramos  de  él;  pero  nos 
llegó  en  medio  de  las  apremiante.?  ocupaciones  y  pre- 
ocupaciones de  un  año  que  termina  y  otro  que  empie- 
za, y  esta  temporada,  por  tener  que  preparar  el  Anuario, 
es  siempre  para  nosotros  una  de  aquellas  en  que  sólo 
lo  urgente  fija  nuestra  atención.  Por  otro  lado,  la  espe- 
cie de  veneración  con  que  miramos  todo  lo  que  se  roza 
con  los  intereses  materiales  de  Vizcaya,  donde  tanto  te 
ha  hecho  y  se  puede  hacer  en  beneficio  general  del  país, 
nos  hacía  pensar  que  no  debíamos  tratar  de  la  cuestión 
iniciada  por  el  Sr.  Galdiz  sin  gran  meditación,  porque 
por  poca  que  sea  la  influencia  que  pudiera  tener  lo  que 
dijéramos,  nos  contrariaría  el  caer  en  un  error  que  hu- 
biéramos de  reconocer  mas  adelante. 

Los  lectores  de  la  Rtvi&TA  Minera  saben  que  so- 
mos partidarios  de  que  toda  la  red  de  vía  ancha  venga 
en  propiedad  <f  poder  del  E-.tado,  y  hasta  creemos  que 
es  la  única  solución  que  tiene  el  actual  conflicto,  si 
nuestros  hombres  de  gobierno  se  convencen  a  gún  día 
de  que  no  se  puede  servir  al  mismo  tiempo  á  los  financie- 
ros extranjeros  y  al  país;  por  lo  tanto,  desde  el  momen- 


to que  existen  entre  ellos  intereses  absolutamente  irre- 
conciliables, no  tienen  los  políticos  más  remedio  que 
desligarse  de  las  Compañías  y  servir  a  su  patria  ó  mere- 
cer la  execración  de  los  que  la  amamos  y  deseamos 
verla  próspera  y  tan  independiente  en  lo  económico 
como  en  lo  político. 

Con  decir  esto  parece  que  nos  declaramos  partida- 
rios de  que  la  red  de  ferrocarriles  de  Vizcaya  se  adquie- 
ra por  su  Diputación  provincial,  cuya  excelente  admi- 
nistración y  buen  espíritu  siempre  nos  complacemos 
en  reconocer  y  alabar.  Pero  i  s  el  caso  que  por  más  que 
los  ferrocarriles  vizcaínos  son  de  Empresas  nacionales, 
y  están  absolutamente  bajo  el  dominio  del  elemento 
español,  lá3  líneas  principales  que  radican  en  Vizcaya 
que  más  pueden  influir  en  el  movimiento,  no  se  encie- 
rran en  la  provincia,  sino  que  las  concesiones  penetran 
en  gran  escala  en  el  territorio  de  las  limítrofes;  y  como 
ni  sería  cálculo  ni  sería  práctico,  y  quizás  ni  aun  cons- 
titucional, el  que  la  Diputación  de  Vizcaya  representa 
ra  intereses  en  otras  provincias,  que  así  podía  ser  sólo 
en  las  limítrofes  como  en  las  situadas  más  allá,  y  como 
al  mismo  tiempo  no  se  podría  esperar  que  las  Compa 
nías  vendieran  á  la  Corporación  una  parte  de  la  conce- 
sión y  otra  no,  es  evidente  que  no  hay  fundamento  bas- 
tante para  la  moción  de  que  la  Diputación  de  Bilbao 
adquiera  en  forma  alguna  las  líneas  existentes,  que  por 
fortuna  están  en  manos  de  capitalistas  amantes  de  la 
provincia,  dispuestos  á  hermanar  sus  propios  intereses 
con  los  del  país.  Por  una  fusión  que  puede  venir  de  es- 
tas Compañías,  ó  sin  fusión,  por  inteligencias  entre 
ellas,  se  puede  llegar  á  esa  aspiración  de  unificar  la?, 
tarifas,  que  después  de  todo  no  es  ni  tan  necesaria  ni 
tan  justificada  como  lo  parece  á  primera  vista,  porque 
como  las  líneas  representan  notables  diferencias  en  su 
primer  coste  y  también  en  los  gastos  de  explotación, 
no  hay  razón  para  no  establecer  ciertas  diferencias  en 
consonancia  con  ellas.  No  vemos,  pues,  que  haya  una 
cuestión  de  gran  transcendencia  en  la  adquisición  de 
las  líneas  por  la  Corporación  provincial,  y  aun  menos 
razón  hay  para  ello  desde  el  punto  de  vista  de  abaratar 
los  transportes  á  costa  de  rebajar  las  utilidades  de  las 
Compañías,  porque,  después  de  todo,  como  el  capital 
de  las  líneas  vizcaínas  es  todo  él  de  Vizcaya,  las  ganan- 
cias de  las  Compañías  en  el  país  quedan,  contribuyendo 
eu  una  forma  ó  en  otra  al  movimiento  y  al  aumento  de 
la  riqueza  provincial. 

Dicho  esto  por  lo  que  hace  á  la  adquisición  de  las 
líneas  existentes,  pasamos  con  mucho  gusto  al  examen 
del  otro  extremo  de  Ja  moción,  referente  á  completar 
la  red  provincial  con  líneas  que  han  de  encontrar  sus 
puntos  de  partida  y  de  llegada  dentro  de  fa  provincia 
mismo;  en  esto  estamos  completamente  de  acuerdo  con 
el  digno  diputado,  que  se  ocupa  de  completar  los  medios 
de  comunicación  rápida  y  barata  en  Vizcaya,  por  lo  que 
hace  á  la  influencia  que  en  la  riqutza  general  de  la  co- 
marca ejercerá  el  que  exista  vía  férrea  absolutamente 
para  todo  grupo  de  población  del  Señorío  ó  estableci- 
miento industrial  de  alguna  importancia.  Sin  duda 
alguna,  en  las  líneas  intraprovinciales  que  quedan  por 
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hacer,  la  Corporación  provincial  hará  un  gran  bien 
interviniendo;  pero  no  creemos  que  sea  indiferente  el 
nicdo  de  hacerlo.  El  problema  es  si,  dado  el  estado  ac- 
tual de  I09  medios  de  comunicación  establecidos  ya 
en  Vizcaya,  y  teniendo  en  cuenta  que  las  líneas  que 
resta  construir  son  de  corto  desarrollo  y  de  escaso  trá- 
fico, no  debía  pensarse  para  ellas  en  un  tipo  de  líneas 
de  menos  coste  del  propuesto,  porque  en  realidad  es 
un  principio  equivocado  el  de  que  los  fondos  de  todos 
suplan  las  deficiencias  de  productos  de  algunos  ele- 
mentos de  transportes.  En  realidad,  no  debiera  cons- 
truirse una  línea  sino  cuando  sus  ingresos  probables 
dieran  un  interés  corriente  al  capital  que  inviertan. 
El  ti  pode  líneas  de  vía  de  un  metro  con  todas  sus 
consecuencias  es  superior  al  que  corresponde  á  las  lí- 
neas que  quedan  por  establecer  en  Vizcaya,  y  harto 
claro  nos  parece  que  lo  que  se  debe  hacer  es  extender 
una  red  de  vía  de  60  centímetros,  con  mallas  tan  ce 
rradas  como  sea  humanamente  posible.  Para  esa  red 
nos  parece  que  bien  puede  la  Diputación  usar  su  gran 
crédito;  y  seguramente,  si  no  aspira  más  que  á  cubrir 
el  interés  con  los  productos  de  las  líneas,  puede  hacer 
el  grandísimo  bien  á  la  industria  y  á  la  riqueza  general, 
de  completar  una  red  de  vías  férreas,  cual  apenas  exis- 
te en  país  alguno,  sin  necesidad  de  sacrificar  nada  ni 
crear  nuevos  gravámenes;  habrá  seguramente  líneas 
que  al  principio  sólo  den  2  por  lüü  al  capital  de  coste, 
las  habrá  quizás  que  den  menos;  pero  si,  como  es  posi- 
ble, se  encierra  el  coste  de  la  red  de  la  Diputación  en  el 
de  40  000  pesetas  por  kilómetro,  á  la  larga  todas  darán 
ingresos  proporcionados,  ya  sean  explotadas  por  las  lí- 
neas vecinas  ó  aisladamente,  según  el  caso.  A  éste,  que 
es  el  verdadero  plan  que  hay  que  seguir,  pidiendo  sub- 
vención á  los  pueblos  ó  á  los  particulares  en  los  pocos 
casos  en  que  la  linea  haya  de  costar  más  de  40.000  pe- 
setas por  kilómetro,  sólo  hay  una  razón  de  no  gran  peso 
que  oponer,  y  ésta  es  el  gasto  y  los  inconvenientes  de 
los  trasbordos;  pero  hay  tantos  modos  de  disminuir 
estos  inconvenientes,  que  cuando  se  tiene  en  cuenta  el 
mayor  número  de  kilómetros  que  pueden  existir  ha- 
ciendo la  red  de  la  Corporación  de  60  centímetros  en 
vez  de  un  metro,  sólo  la  preocupación  puede  inducir  á 
que  se  insista  en  que  la  red  de  la  provincia  que  queda 
por  hacer  tenga  vía  más  ancha  de  la  que  proponemos. 
Tal  es  lo  que  legalmente  se  nos  ocurre  decir  sobre  la 
moción  del  señor  diputado  Gáldiz,  aun  á  sabiendas  de 
que  no  es  probable  que  esté  con  nosotros  la  opinión  de 
los  llamados  á  intervenir  en  este  asunto. 



LA  PRODUCCIÓN  AMERICANA  Y  LA  INGLESA 


Aun  cuando  en  la  Revista  de  mercados  hemos  tra- 
tado ya  sucintamente  de  la  importación  que  de  lin- 
gote y  tocho  de  acero  fabricados  en  los  Estados  Unidos 
Be  ha  empezado  á  hacer  en  Inglaterra,  la  cuestión  tiene 
bastante  interés  general  y  especial  para  España  para 
que  la  creamos  digna  de  tratarla  más  extensamente. 
Tiene  interés  general,  porque  enseña  que  no  es  con 


los  jornales  más  baratos  con  los  que  se  obtienen  los 
productos  á  menos  coste,  y  tiene  interés  especial  para 
España,  porque  es  una  confirmación  patente  de  la  idea 
que  desde  hace  años  venimos  propagando,  respecto  á 
que  nuestros  explotadores  de  carbón  y  fabricantes  de 
hierro  no  busquen  los  modelos  que  seguir,  como  han 
hecho  hasta  aquí,  en  Inglaterra,  Alemania  ó  Bélgica, 
sino  que  los  tomen  de  donde  se  halla  la  verdadera  fuen- 
te del' adelanto  práctico,  que  es  en  los  Estados  Unidos. 
Cuando  decíamos  esto,  hace  ocho  ó  diez  años,  llegába- 
mos hasta  prever  que  los  fabricantes  americanos  se 
apoderaran,  quizás  por  completo,  de  los  mercados  surti- 
dos por  Inglaterra,  pero  en  esto  nos  deteníamos;  no  nos 
ocurría  prever  el  trámite,  por  el  cual  se  está  pasando,  de 
que  Inglaterra  recibiera  las  primeras  materias  relativas 
de  lingote  de  hierro  y  tochos  de  acero  para  sostener  su 
exportación,  ni  aun  accidentalmente,  como  sucede  aho 
ra.  No  sostenemos,  por  supuesto,  que  se  haya  llegado 
ya  á  una  situación  definitiva  en  que  Inglaterra  pierda 
sus  mercados  de  exportación;  pero  el  estado  actual 
acusa  dos  hechos:  el  uno,  que  los  Estados  Unidos  han 
colocado  su  industria  siderúrgica  en  situación  de  poner 
límite,  si  no  á  la  cantidad,  á  las  utilidades  de  los  fabri- 
cantes de  Europa;  el  otro  hecho,  más  significativo  aún 
para  el  giro  de  los  mercados  en  el  porvenir,  es  que  si 
los  americanos  accidentalmente  pueden  enviar  produc- 
tos intermedios  á  países  europeos  que  exportan,  es  ló- 
gico pensar  que,  en  épocas  normales,  con  más  razón 
pudieran  enviar  io3  concluidos  á  los  que  importan. 

En  esto  es  en  lo  que  está  la  verdadera  gravedad  de 
este  momento,  pues  si  puede  ir  el  lingote  á  Inglaterra 
para  convertirse  en  acero  y  en  caniles,  que  de  allí  han 
de  ir  á  China,  ó  á  África,  ó  á  la  Argentina,  ó  al  Brasil, 
todo  induce  á  creer  que  sólo  por  falta  de  relaciones  co- 
merciales previas  no  ha  ido  ese  lingote  en  forma  de  ca  - 
rriles,  desde  luego  y  directamente  de  los  Estados  Uni- 
dos con  más  ventaja.  Sin  duda  alguna,  Inglaterra  se 
defenderá  de  que  puedan  los  Estados  Unidos  importar 
en  su  país  lo  que  en  él  se  emplee;  pero  después  de  lo 
ocurrido  en  esta  época,  es  muy  difícil  que  se  defienda 
de  la  competencia  americana  en  los  mercados  neutrales; 
en  adelante,  para  hacer  duraderas  épocas  de  gran  pros- 
peridad  en  la  industria  siderúrgica,  como  la  que  se  atra- 
vesaría ahora  si  la  producción  americana  no  hubiera 
venido  á  oponerse  á  ella,  será  preciso  llegar  á  inteligen- 
cias entre  los  productores  de  ambas  partes  del  mundo, 
como  ahora  se  forman  los  Sindicatos  para  evitar  com- 
petencias entre  distritos  determinados,  dentro  de  cada 
país  en  que  existen  derechos  de  importación.  Que  el 
lingote  y  tocho  americanos  han  detenido  la  subida  en 
Europa  de  estos  productos,  nadie  puede  negarlo;  pero 
ahora  se  pone  á  discusión  si  éste  es  un  accidente  pasa- 
jero, ó  si  crea  una  nueva  situación.  Nosotros  nos  incli- 
namos á  lo  último. 

Es  un  hecho  que  las  fábricas  creadas  en  los  Estados 
Unidos  pueden  producir  el  doble  de  lo  que  están  produ- 
ciendo, y,  sin  embargo,  se  crean  nuevos  elementos  para 
conseguir  aún  productos  menos  costosos.  Esto  contra- 
rrestará los  esfuerzos  que  en  el  mismo  sentido,  pero  con 
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más  timidez  ó  prudencia,  se  harán  en  Inglaterra,  por  lo 
cual  las  situaciones  relativas  serán  las  mismas.  Los 
americanos  no  están  en  desventaja  con  los  ingleses  pol- 
lo que  hace  á  mineral  de  hierro;  pero  están  en  una 
ventaja  decidida  en  cuanto  á  carbón.  Por  extraño  que 
parezca,  en  los  Estados  Unidos  se  explota  el  carbón  con 
40  ó  50  por  100  de  economía  sobre  Inglaterra,  y  el  precio 
del  cok  en  Connesville  á  menos  de  9  pesetas  es  tan  nor- 
mal como  el  de  16  ó  17  pesetas  en  Inglaterra.  Si  á  esto 
se  agrega  la  inmensa  producción  de  sus  hornos  altos 
comparada  á  la  de  los  ingleses,  y  sus  aplicaciones  mecá- 
nicas á  todo  lo  posible,  así  como  la  mayor  energía  de  su 
personal  y  sus  obreros,  resulta  el  hecho  de  que,  pagan- 
do á  éstos  más,  producen  con  mayor  economía.  Por  tér- 
mino medio,  cada  jornalero  en  las  minas  de  carbón  de 
los  Estados  Unidos  produce  600  toneladas  al  año,  que 
es  más  del  doble  de  lo  que  produce  cada  operario  in- 
glés; resultado  parecido  se  encontrará  en  los  operarios 
de  los  altos  hornos,  de  los  talleres  Béssemer,  hornos  de 
solera,  trenes  de  cilindros,  etc.;  y  ante  estos  hechos,  no 
puede  menos  de  considerarse  muy  comprometida  la  ex- 
portación inglesa  de  productos  siderúrgicos,  cuando 
menos  de  seguro  en  cuanto  á  su  crecimiento;  y  de  este 
conjunto  de  razones  es  de  donde  deducimos  nosotros  la 
necesidad  de  que  nuestros  fabricantes  fijen  sus  estudios 
en  lo  que  se  hace  en  la  República  americana  que  vence, 
y  no  en  los  centros  industriales  europeos,  que  resultan 
vencidos.  Nuestra  creencia  es  que  si  á  un  Carnegie,  con 
su  personal  y  sus  procedimientos,  se  le  antojara  venir  á 
producir  á  España,  no  sólo  vencería  como  países  expor- 
tadores á  los  demás  de  Europa,  sino  también  á  los  Esta 
dos  Unidos  mismos.  En  la  industria  moderna  próspera, 
no  hay  que  ocuparse  sólo  de  vender  caro;  conduce  más 
á  la  prosperidad  el  saber  producir  barato. 

—  

MEZCLAS  DE  CEMENTO  PORTLAND 

Los  morteros  de  cemento  Pórtland  adquieren,  como 
es  sabido,  una  resistencia  considerable  á  la  compresión 
y  á  la  tracción;  se  les  emplea  también  preferentemente 
siempre  que  se  quieran  obtener  construcciones  que 
deban  adquirir  una  gran  resistencia  en  poco  tiempo. 
Pero  aun  podrían  generalizarse  mucho  más  sus  aplica- 
ciones si  se  conociese  la  manera  de  utilizar  racional- 
mente la  energía  del  cemento  Pórtland;  así,  en  las 
mamposterías  de  ladrillo  ordinarias,  en  las  cuales  los 
morteros  no  han  de  presentar  una  gran  resistencia,  se 
podría  emplear  un  mortero  compuesto  de  50  á  60  kilo- 
gramos de  cemento  por  metro  cúbico  de  arena  si  se 
consideraba  solamente  la  resistenciapropiadel  cemen- 
to. Pero  es  evidente  que  semejante  mezcla  daría  un 
mortero  muy  débil,  difícil  de  trabajar  y,  finalmente,  el 
resultado  seria  malo.  Si  no  pueden  usarse  proporcio- 
nes tan  débiles,  es  únicamente  porque  el  cemento  no  se 
encuentra  repartido  convenientemente  en  el  mortero, 
y  no  se  puede  llegar  á  una  mezcla  bastante  íntima;  si 
se  allanara  esta  dificultad  se  podrían  emplear  en  mu- 
chas circunstancias  morteros  cuya  proporción  fuese  de 
50  á  100  kilogramos  de  cemento  por  metro  cúbico  de 
arena.  Este,  resultado  puede  obtenerse  de  muchas  ma- 
neras. 


Hace  tiempo  que  se  ha  adoptado  el  añadí  rio  cal  ^ra- 
sa,  que  tiene  por  objeto  dar  plasticidad  al  mortero  y 
hacer  que  su  empleo  sea  más  fácil  Las  composiciones 
empleadas  geni  raímente  son  las  siguientes: 

a)  Un  volumen  de  cemento  Pórtland,  medio  volu- 
men de  cal  grasa,  seis  volúmenes  de  arena,  ó  sea  apro- 
ximadamente 200  kilogramos  de  cemento,  80  kilogra- 
mos de  cal  y  1  metro  cúbico  de  arena. 

b)  Un  volumen  de  cemento  Pórtland,  un  volumen 
de  cal  grasa,  diez  volúmenes  de  arena,  ó  aproximada- 
mente 120  kilogramos  de  cemento,  80  kilogramos  de  cal 
y  1  metro  cúbico  de  arena. 

Estos  morteros  son  muy  económicos  y  paralas  cons- 
trucciones particularmente  dan  resultados  muy  nota- 
bles. 

Se  puede  estudiar  la  cuestión  de  otra  manera  y  mez- 
clar íntimamente  con  el  cemento  cierta  cantidad  de 
materia  inerte  de  poco  valor.  Se  obtiene  entonces  un 
nuevo  producto  que  se  puede  emplear  en  grandes  pro- 
porciones. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  mezclamos  íntima- 
mente una  parte  de  cemento  y  una  parte  de  creta,  de 
escorias,  etc.,  todo  pulverizado  finamente.  Si  tomamos 
300  kilogramos  de  esta  mezcla  y  1  metro  cúbico  de  are- 
na, obtendremos  un  excelente  mortero  que  no  conten- 
drá más  que  150  kilogramos  de  cemento.  Si  al  principio 
hubiésemos  mezclado  un  volumen  de  cemento  por  tres 
de  materia  inerte,  tendríamos,  en  la  proporción  de  300 
kilogramos,  solamente  75  kilogramos  de  cemento  por 
metro  cúbico  de  mortero.  Este  mortero  sería  aún  muy 
superior  á  los  empleados  comúnmente  en  las  construc- 
ciones. 

Este  procedimiento  se  ha  ensayado  hace  algún  tiem- 
po y  se  ha  probado  que  mezclando  en  aparatos  tritu- 
radores ó  en  cilindros  Assing,  cemento  Pórtland  con 
cal  grasa  apagada  en  polvo,  se  puede  obtener  un  pro- 
ducto que  presenta  resistencias  notables,  aun  emplean- 
do muy  poco  cemento.  Hace  poco  tiempo  se  han 
obtenido  los  mismos  resultados  por  los  Sres.  Schmidt  y 
Davidson;  tratando  mezclas  de  arena  y  cemento  por 
un  aparato  análogo  á  los  precedentes,  han  podido  obte- 
ner morteros  en  los  cuales  había  más  de  50  partes  de 
arena  por  una  de  cemento,  habiendo  sido  esta  fabrica- 
ción objeto  de  patente  en  casi  todas  las  naciones,  in- 
cluso España. 

Los  productos  que  venden  muchas  fábricas  como 
cemento  Pórtland,  y  que  no  son  más  que  mezclas  de 
cemento  con  escorias  de  hornos  de  fundición,  demues- 
tran que  el  cemento  soporta  perfectamente  las  mezclas 
de  materias  inertes,  con  la  condición  de  que  ambos 
hayan  sido  pulverizados  muy  finamente.  Y  ya  no  sólo 
se  mezcla  el  cemento  con  las  escorias,  sino  que  se  ha 
comprobado  en  la  práctica  que  añadiendo  á  las  mate- 
rias eliminadas  del  Pórtland  de  primera  calidad  cier- 
ta cantidad  de  escoria  de  hornos  de  fundición  ^de  18  á 
25  por  100,  según  la  calidad  del  residuo),  y  mezclándo- 
lo todo  antes  de  molerlo,  se  puede  obtener  un  buen  ce- 
mento Pórtland  de  calidad  ordinaria  para  construc- 
ciones. 

Este  método,  indicado  por  las  fábricas  de  Boulogne, 
se  ha  generalizado;  hay  en  él  una  indicación  sobre  el 
partido  que  se  puede  sacar  del  cemento  Pórtland.  Pero 
evidentemente  es  necesario  vender  estas  mezclas  como 
tales,  de  manera  que  el  comprador  conozca  exacta- 
mente cuál  es  la  proporción  de  cemento  puro.  En  estas 
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condiciones  se  obtendrán  productos  regulares,  de  pre- 
cio poco  elevado  y  de  un  empleo  muy  fácil.  Algunas 
fábricas  de  Alemania  han  entrado  resueltamente  en 
este  camino;  en  Vorwohle  se  vende  comento  indicando 
la  proporción  de  escoria. 

En  España  se  han  hecho  también  numerosos  expe- 
rimentos con  cemento  pulverizulo  con  arena,  dando 
siempre  resultados  muy  superiores  á  los  que  se  obtie- 
nen con  el  cemento  solo,  por  lo  cual  creemos  que  la 
fabricación  se  desarrollará  muy  pronto  en  gran  escala. 


SOCIEDADES 


SOCIEDAD  LA  UNIÓN  MINERO -INDUSTRIAL 

ACTIVO  Pesetas. 

Ferrocarriles  de  la  Sociedad   810.008,90 

Fianzas  en  depósito   139.931,10 

Deudores  de  la  Sociedad   537.489.82 

Gastos  generales   5.624,50 

Cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias   13.588,77 

Electivo  en  Caja   9.508,46 


Total   1.516.211,55 

PASIVO 

Capital  social   1  000.000,00 

Arrendamiento  de  los  ferrocarriles.  .  .  516  211,55 


Total   1.516.211,55 


Madrid,  31  de  Diciembre  de  1896.  —  El  presidente, 
F.  de  Laiglesia. 


VARIEDADES 


Proyecto  ferroviario.  —  «El  asunto  del  ferrocarril 
de  Linares  á  Puertollano  parece  ser  que  es  asunto 
perdido;  la  Sociedad  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alican- 
te ha  comprado  el  proyecto,  con  la  intención  clara  de 
no  hacer  nada  en  el  asunto,  pues  ella  resultaba,  de 
hacerse  tal  vía,  la  única  Empresa  perjudicada. 

«Ahora  no  nos  queda  nada  más  que  pensaren  la 
Compañía  de  los  Andaluces,  pues  según  referencias 
dignas  de  crédito,  en  cuanto  el  ferrocarril  de  Linares 
á  Almería  esté  concluido,  hay  el  propósito  de  seguir  la 
línea  hasta  enlazar  con  la  general,  pasando  por  La 
Carolina.  Esto  parece  factible,  toda  vez  que  les  interesa 
á  los  Andaluces  enlazar  con  M.  Z.  A.  para  hacer  indu- 
dablemente más  corto  el  trayecto  que  han  de  recorrer 
los  viajeros  y  mercancías  que  vayan  desde  la  Mancha 
y  Castilla  hacia  las  costas  de  Almería. 

»  La  construcción  de  una  vía  férrea  que  enlace  á  La 
Carolina  con  cualquier  linea  general,  no  es  un  negocio 
baladí ;  el  tráfico  de  minerales  rinde  lo  suficiente  para 
sacar  un  tanto  por  ciento  bastante  crecido  al  capital 
empleado.» 

Tomamos  este  suelto  de  El  Ferrocarril,  de  Almería. 
No  creemos  que  tenga  razón  nuestro  colega  en  suponer 
que  la  Compañía  de  M.  Z.  A  haya  comprado  ol  pro 
yecto  para  no  hacerlo,  pues  por  más  que  esta  Compa- 
ñía siempre  parece  aconsejada  por  sus  enemigos,  seria 
demasiado  fuerte  el  que  se  presentara  opuesta  á  la 
instalación  de  una  línea  tan  necesaria  como  la  de 
Puertollano  á  Linares,  que  es  de  las  que  al  fin  habrán 
de  hacerse,  por  más  que  la  célebre  Comisión  de  los  fe- 
rrocarriles secúndanos  se  la  dejó  en  el  tintero. 


Si  aquí  hubiera  espíritu  de  empresa,  seria  muy  fácil 
obligar  á  la  Compañía  M.  Z.  A.  á  construir,  y  pronto,  la 
línea  de  Puertollano.  Un  transporte  de  fuerza  de  82  ki- 
lómetros, de  la  que  se  produjese  á  bocamina  en  Puerto- 
llano  hasta  Linares,  no  sería  ya  un  hecho  extraordina- 
rio, y,  en  resumen,  sería  equivalente  á  comprar  carbón 
en  Linares  á  15  ó  16  pesetas,  con  más  algunas  otras 
conveniencias  accesorias.  Lo  único  que  hace  falta  para 
esto  es  un  poco  de  espíritu  ijankec  y  gobernantes  que 
no  sean  consejeros  de  Compañías  de  ferrocarriles. 

Litigio  inverosímil.  —  Según  leemos  en  El  Ferro- 
carril, de  Almería,  la  señora  marquesa  de  Lombay  ha 
demandado  á  M.  Hubert  Meermans  para  que  desám- 
pare  y  deje  á  su  libre  disposición  todos  los  registros 
mineros  que  tiene  presentados  al  gobernador  civil  de 
la  provincia,  y  los  cuales  radican  en  los  ocho  pueblos 
del  Marquesado  de  Zenete,  por  ser  de  su  exclusiva 
propiedad,  como  consta  en  fehacientes  títulos  de  do- 
minio, por  donaciones  hechas  á  sus  antepasados  y  cu- 
yos derechos  ostenta  en  la  actualidad.  Expone  además 
la  señora  marquesa  que  para  los  efectos  de  la  ley  de 
Minas,  en  cuanto  se  refiere  á  la  explotación  de  deter- 
minados minerales,  es  dueña  del  terreno  en  que  se  en- 
cuentran éstos  enclavados. 

Nosotros  creemos  imposible  que  los  Tribunales  pue- 
dan admitir  las  donaciones  hechas  por  los  antiguos  re- 
yes absolutos  como  títulos  fehacientes  de  propiedad, 
en  mateiia  de  minas,  cuando  la  Nación  reunida  en 
Cortes  ha  decidido  dar  un  sentido  completamente  dis- 
tinto del  antiguo  á  la  idea  y  organización  de  la  propie- 
dad minera.  Fácil  hubiera  sido  á  la  señora  marquesa 
demandante  colocar  sus  terrenos  fuera  de  la  codicia 
legítima  y  legal  de  los  mineros,  presentando  oportuna- 
mente sobre  los  mismos  los  registros  indispensables 
con  sujeción  á  la  vigente  ley  de  Minas. 

De  todos  modos,  deploramos  la  existencia  del  litigio 
cuya  consecuencia  más  inmediata  será  la  paralización 
del  movimiento  minero  que  precede  siempre  á  la  ver- 
dadera explotación  de  los  criaderos  minerales.  Ten- 
dremos á  nuestros  lectores  al  corriente  de  lo  que  ocu- 
rra en  este  singularísimo  litigio. 

Alumnos  extranjeros  en  las  Escuelas  «le  Inge- 
nieros.—  A  consecuencia  de  las  peticiones  formuladas 
por  algunos  americanos  para  que  se  les  permitiese  es- 
tudiar en  las  Escuelas  de  Ingenieros  con  opción  á  un 
título  académico,  pero  sin  adquirir  por  esto  derecho 
alguno  á  los  cargos  públicos  de  carácter  técnico,  el 
señor  ministro  de  Fomento  se  propone  dictar  en  breve 
una  disposición  que  fije  las  condiciones  en  que  los  ex- 
tranjeros, de  cualquiera  nacionalidad  que  sean,  po- 
drán seguir  en  nuestras  Escuelas  los  estudios  profesio- 
nales de  ingeniería. 

Digna  de  aplauso  es,  desde  luego,  tal  disposición;  y 
aun  creemos  que,  dentro  de  los  reglamentos  vigentes, 
por  lo  menos  en  lo  referente  á  Minas,  le  será  fácil  al 
Sr.  Linares  Rivas  hallar  cuanto  necesite  par*)  dar  las 
facilidades  á  <jue  aspiran,  con  razón  y  aplauso  nuestro, 
los  alumnos  procedentes  de  las  Repúblicas  ameri- 
canas. 

Afoclnelón  ilc  Dclum-ioncs.  —  Bajo  la  presidencia 
del  inspector  general  de  Minas  Sr.  Esteban  de  la  Regue- 
ra, celebróse  el  día  28  de  Febrero  último  la  Junta  ge- 
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neral  ordinaria  de  esta  Asociación  del  Cuerpo  de  Mi- 
nas, con  asistencia  de  los  Sres.  Basabe,  Clemencín, 
Gonzalo,  Sánchez  Massiá(D.  J.),  Palacios  (I).  P  ),  Bus- 
to, Madariaga,  Contreras,  Sánchez  Lozano  (D.  E.)  y  Re- 
yes, muchos  ae  los  cuales  llevaron  la  representación 
de  numerosos  asociados  ausentes. 

Se  aprobaron  el  acta  de  la  Junta  anterior  y  las  cuen- 
tas de  1806,  cuyo  resumen  es  el  siguiente  : 

Pelotas. 

Total  recaudado   16  757,74 

Total  gastado   10.813,25 

Sobrante  para  1897    5.944,49 

más  los  créditos  pendientes  de  cobro,  que  suman 
2.275,45  pesetas. 

Se  dió  un  voto  de  gracias  á  la  Comisión  gestora,  y 
por  unanimidad  se  acordó  su  reelección,  á  pasar  del 
deseo  de  ser  sustituidos  que  manifestaron  sus  indivi- 
duos. 

La  siderurgia  en  Chile.  —  El  Gobierno  de  Chile 
subvenciona  con  125.000  duros  el  establecimiento  de 
una  fábrica  de  hierro  en  Chile.  El  mineral  de  hierro 
abunda  en  Chile,  y  la  explotación  de  las  minas  es  fá- 
cil. Se  dice  que  se  ha  formado  en  Europa  una  compa- 
ñía con  un  capital  de  25  millones  de  francos,  para  ex- 
traer el  hierro  del  mineral  de  Chile,  por  medio  de  un 
separador  eléctrico  inventado  por  M.  Moissán.  No  deja 
de  ser  curioso  que  no  se  sepa  en  España  nada  de  ese 
procedimiento,  y  que  la  noticia,  que  podría  interesar 
tanto  á  nuestros  mineros,  nos  llegue  dando  la  vuelta 
por  América. 

Bédnr.  —  Dice  El  Minero  de  aquella  villa: 
«De  las  minas  de  este  territorio,  nuestros  informes 
son  favorables  á  su  explotación,  especialmente  en  la 
mina  Mulata,  en  la  que  se  acentúa  el  reconocimiento 
de  la  masa  de  mineral  de  hierro  de  buena  calidad. 

En  la  mina  Unión  de  Tres  Amigos  prosiguen  con 
buen  éxito  las  labores  de  disfrute  que  se  vienen  prac- 
ticando. 

La  mina  titulada  La  Higuera  también  produce  mi- 
neral, aunque  no  de  tanta  ley  metálica  como  en  las  an- 
teriores; pero  esta  deficiencia  la  compensa  la  cantidad 
de  la  explotación  que  ofrece  este  yacimiento  ferru- 
ginoso. 

Es  un  inconveniente  para  el  desarrollo  de  la  rique- 
za de  este  distrito  el  que  no  se  trabajen  las  minas  con- 
cedidas á  otras  Compañías  y  personalidades  respeta- 
bles, y  que  tan  sólo  sean  la  casa  Chávarri  y  la  Compañía 
de  Águilas  las  que  impriman  el  movimiento  industrial 
que  en  ellas  se  nota. 

Las  minas  El  Porfiado,  Júpiter  y  Mahoma  son  las 
tres  que  ahora  ofrecen  mayor  producto  á  la  Compañía 
de  Águilas,  que  continúa  obteniendo  regulares  bene- 
ficios. 

También  son  objeto  de  labores  las  minas  plomizas 
del  Pinar  de  Bédar,  que,  aun  cuando  no  en  la  escala 
de  épocas  anteriores,  no  sé  desaprovechan  los  mine- 
rales que  contienen,  si  bien  su  beneficio  reclama  una 
concentración  especial  de  los  pequeños  nódulos  que 
contiene  la  caliza  dolomitica  en  que  se  encuentra  el 
mineral. 

La  sierra  de  Bédar  está  llamada  á  producir  mucho; 
sus  minas  apenas  han  desflorado  la  superficie,  y  es 


muy  probable  que  si  se  desciende  á  determinadas  pro- 
fundidades, descubrimientos  importantes  coronen  los 
trabajos  de  los  que  á  su  explotación  se  dedican.)) 

E,n  .ll<i<|ii¡ii¡*f;i  Terrestre  y  .Marítima.  -Esta  im- 
portante Sociedad  se  ha  encargado  de  la  instalación  en 
la  Carraca  de  la  machina,  construida  en  sus  talleres. 

Esta  Sociedad  está  terminando  también  150  torpe- 
dos Biistamante,  destinados  á  la  defensa  de  los  Arse- 
nales de  la  Península. 

Ungate  obtenido  eon  eai-hon  vegetal.— La  Fábrica 
de  Trubia  ha  sido  autorizada  para  comprar  3.000  quin- 
tales métricos  de  lingote  producido  con  carbón  vege- 
tal, procedente  de  la  fábrica  de  Vera  (Navarra). 

La  gutapercha  —  Una  de  las  cuestiones  industria- 
les más  interesantes  y  que  exigen  una  activa  propa- 
ganda, es  la  de  que  se  hagan  plantaciones  de  los  árbo- 
les que  producen  el  caúcho  ó  gutapercha,  en  la  mayor 
escala  que  sea  posible,  para  hacer  frente,  no  sólo  al 
gran  consumo  de  hoy,  sino  al  decuplicado  que  puede 
presumirse  para  época  no  lejana  Nosotros  tomamos 
con  gusto  parte  en  esta  propaganda,  por  más  que  te- 
memos que  la  indiferencia  de  nuestros  compatriotas 
para  todas  las  cuestiones  lejanas  no  produzca  quizás 
ni  un  kilogramo  de  la  útilísima  sustancia,  en  tan  gran 
escala  empleada  hoy  para  multitud  de  usos.  El  primer 
paso,  ó  mejor  dicho,  el  acontecimiento  más  importante 
para  un  desarrollo  rápido  de  las  plantaciones,  se  ha 
dado  ya,  y  se  encuentra  representado  por  la  subida  del 
precio  de  la  materia;  pero  el  que  haya  la  persuasión  de 
que  una  sustancia  que  se  ha  obtenido  hasta  ahora  por 
sólo  sacar  partido  de  lo  que  se  ha  encontrado  creado 
sin  que  el  hombre  haya  intervenido,  es  posible  que 
tarde  tanto,  que  los  precios  alcancen  límites  en  que  sea 
preciso  privarse  de  emplearla  en  infinitos  casos  en 
que  su  precio  sea  obstáculo  para  ello.  De  las  treinta 
especies  arbóreas  que  dan  el  jugo  útilísimo,  las  hay  de 
crecimiento  más  ó  menos  rápido;  pero  aun  aquella  es- 
pecie en  que  esta  condición  llega  al  máximo  á  costa 
de  otros  inconvenientes,  han  de  pasar,  según  parece, 
cuando  menos  diez  ó  doce  años  antes  de  que  pueda  sa- 
carse alguna,  aunque  poca,  utilidad  de  estas  planta- 
ciones. 

La  cuestión  más  importante  de  todas,  según  nuestro 
juicio,  en  relación  con  el  asunto  de  que  tratamos,  es 
aclarar  de  un  modo  que  sea  concluyente  un  punto  que 
hoy  nosotros  no  sabemos  si  se  debe  considerar  ó  no 
aclarado;  el  hecho  es  que  hace  ya  algunos  años,  no 
sabemos  cuántos,  que  Serullaz  y  Jungfleisch  hicieron  la 
observación  de  que  la  gutapercha  se  encuentra  princi- 
palmente en  las  hojas  de  los  árboles  que  la  producen, 
y  también  hicieron  saber  que  se  podía  extraer  por 
procedimientos  químicos.  Es  más,  Jungfleisch  extrajo 
hasta  el  diez  por  ciento  del  peso  de  las  hojas  de  mate- 
ria utilizable.  El  único  defecto  que,  según  parece,  ofre- 
cía la  sustancia  extraída  por  éste,  fué  que  el  color  re- 
sultaba alcún  tanto  verdoso;  pero  como  en  lo  demás 
era  aplicable  á  todo  lo  que  se  aplicaba  la  procedente 
de  la  savia,  no  se  explica  fácilmente  por  qué  no  se  le 
ha  dado  al  descubrimiento  toda  la  importancia  que  á 
primera  vista  presenta.  El  hecho  de  que  se  siga  ha- 
blando con  alarma  de  la  desaparición  de  los  bosques 
naturales  que  producen  la  materia,  no  se  explica  si  hay 


78 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


tan  á  mano  el  recurso  de  extraerla  de  las  hojas,  y  debe 
sospecharse  si  se  trata  de  una  de  esas  invenciones  in- 
completas que  se  anuncian  con  demasiada  anticipa- 
ción, antes  de  haber  llegado  al  estado  de  utilizarse.  En 
contra  de  esta  suposición  tenernos  el  recuerdo  de  ha- 
ber visto,  aunque  no  sabemos  cómo  ni  cuándo,  que  un 
M.  Hourant,  en  París,  había  demostrado  que  el  proce-. 
dimiento  para  extraer  la  gutapercha  de  las  hojas  del 
isomandra,  es  perfectamente  aplicable,  y  hasta  que  se 
habían  importado  en  París  hojas  secas,  de  las  cuales  se 
había  extraído  dicho  producto  por  alguno  de  los  del  al- 
quitrán. 

Siendo  esto  así,  queda,  á  nuestro  entender,  una  cues- 
tión importantísima  que  aclarar;  cual  es,  si  las  hojas 
de  los  árboles  producen  la  sustancia  desde  su  primera 
edad,  ó  sólo  en  cierto  periodo  de  crecimiento,  pues  á 
formarse  la  sustancia  desde  luego,  pudiera  conside- 
rarse la  producción  de  la  gutapercha  poco  menos  que 
como  las  cosechas  de  los  granos  ó  forrajes;  esto  es, 
producción  anual,  y  poco  menos  que  á  voluntad. 

Mientras  no  estén  conocidos  de  un  modo  indiscuti- 
ble los  dos  extremos,  bien  aislados  uno  de  otro,  es  de- 
cir, si  efectivamente  la  sustancia  extraída  de  las  hojas 
puede  sustituir  á  la  extraída  de  la  savia;  y  mientras 
no  se  sepa  si  las  plantas  jóvenes  dan  hojas  utilizables 
ó  no,  estaremos  en  una  profunda  duda  de  si  la  escasez 
de  la  gutapercha  que  se  nota,  y  la  gran  subida  de  pre- 
cio realizada  y  amenazada,  es  una  calamidad  evitable, 
ó  una  que  fatalmente  ha  de  sufrir  la  Humanidad,  que 
puede  ser  preciso  que  llegue  á  ser  extremada,  para 
que  se  dé  más  atención  que  hasta  ahora  á  buscarle  re- 
medio. 

La  industria  minera  en  Francia  en  189G.  —  La 

Comisión  que  en  Francia  recoge  y  coordina  los  datos 
para  la  estadística  minera,  publica  el  resumen  si- 
guiente sobre  el  año  de  1896,  el  cual  suponemos  sea  un 
avance,  que  queda  expuesto  á  ratificaciones  y  rectifica- 
ciones. 

Se  explotan  502  concesiones,  de  las  cuales  se  han 
extraído  en  conjunto  32.344.000  toneladas,  con  valor  de 
340  millones  de  francos.  De  aquéllas,  28.020.000  tone- 
ladas son  de  carbón,  con  valor  de  309  millones.  El  au- 
mento, con  relación  al  año  anterior,  ha  sido  de  603.000 
toneladas  No  tienen  motivo  para  felicitarse  los  fran- 
ceses, según  un  colega,  por  su  explotación  carboní- 
fera, cuando  en  Alemania  se  explotan  104  millones  de 
toneladas,  y  el  crecimiento  en  1896  ha  sido  de  4.900  000 
sobre  el  año  anterior. 

Para  consolarse  se  hace  resaltar  que,  en  el  periodo 
de  que  se  trata,  Bélgica,  en  vez  de  aumentar  el  carbón 
que  explotó,  tuvo  una  deficiencia  de  77.000  toneladas, 
y  que  Inglaterra,  en  medio  de  su  gran  producción  de 
192.700  000  toneladas,  sólo  extrajo  1.420.000  más  que  en 
el  año  precedente,  que  es  un  aumento  proporcional 
muy  corto,  que  no  llega  á  uno  por  ciento,  mientras  el 
crecimiento  de  Francia  fué  de  2,2  por  100. 

El  mineral  de  hierro  explotado  en  Francia  fué 
3.680.000  toneladas,  con  una  disminución  de  92.000  to- 
neladas sobre  el  año  anterior.  Todos  los  otros  mine- 
rales juntos  no  pasaron  de  131.000  toneladas  y  de  muy 
escaso  valor. 

La  sal  gema  llegó  á  515.000  toneladas,  y  la  sal  ma- 
rina á  356.000. 


Conservación  del  hierro  y  del  acero. —  Entre  los 

varios  sistemas  de  preservar  de  la  oxidación  el  hierro 
y  el  acero,  es  digno  de  conocerse  el  de  Gesner,  que 
consiste  en  formar  en  el  exterior  de  las  piezas  una  capa 
de  carburo  de  hidrógeno  y  hierro  que  resulta  de  un 
color  azulado,  y  de  tanta  adhesión,  que  pueden  doblar- 
se las  piezas  bajo  un  ángulo  de  45°  sin  que  se  resque- 
brajen. La  manera  de  producir  esa  capa  es  la  siguiente: 
Lo  primero  es  limpiar  las  piezas  sin  dejarles  nin- 
guna parte  oxidada,  no  siendo  preciso  desengrasar  con 
escrupulosidad.  Las  piezas  se  introducen  en  una  re- 
torta de  gas,  que  se  pueda  comunicar  con  otra  en  que 
se  destila  carbón.  La  temperatura  de  las  retortas  se 
eleva  de  600  á  700°  C.  Cuando  los  objetos  han  estado 
sometidos  á  esa  temperatura  por  unos  veinte  minutos, 
se  hace  pasar  por  la  retorta  una  corriente  de  hidrógeno 
durante  cuarenta  y  cinco  minutos.  Después  se  echa  una 
pequeña  cantidad  de  nafta,  que  se  mantiene  por  diez 
minutos,  al  cabo  de  los  cuales  se  extrae,  y  se  vuelve  á 
hacer  pasar  hidrógeno  durante  quince  minutos,  con  lo 
cual  queda  terminada  la  operación,  sin  que  quede  otra 
cosa  que  hacer  sino  dejar  enfriar  la  retorta  hasta  400° 
antes  de  destaparla  y  descargar  las  piezas. 

El  procedimiento  Slockman  para  el  acero.  —  Este 

sistema,  que  es  uno  de  los  tres  ó  cuatro  que  se  anun- 
cian inventados,  y  que  no  tienen  aún  la  sanción  de  la 
experiencia,  es  un  sistema  mixto  de  la  retorta  y  el 
horno  de  gas,  y  al  mismo  tiempo  es  sistema  básico,  por 
cuanto  permite  el  empleo  de  lingote  fosforoso  El  lin- 
gote fundido  se  pone  en  contacto  en  el  convertidor  con 
las  materias  desfosforantes  y  el  ácido  nítrico,  nitrato 
de  sosa,  sal  común  y  arena  ferruginosa  y  titánica,  como 
elementos  principales.  Después  de  un  contacto  de  sólo 
tres  minutos,  los  metaloides  quedan  prácticamente 
eliminados.  El  metal  se  pasa  entonces  á  la  solera  del 
horno,  donde  la  desulfuración  y  desfosforación  se  com- 
pletan, y  el  carbono  se  agrega  de  la  manera  usual  por 
el  spiegel  ó  el  ferromanganeso. 

La  calidad  resultante  es,  según  se  asegura,  comple- 
tamente satisfactoria,  tan  buena  como  la  que  se  obtiene 
con  hierro  de  Suecia;  pero  económicamente  la  ventaja 
resulta  de  que  la  operación  sólo  dura  de  dos  horas  y 
cuarto  á  dos  y  media.  Se  pretende  haber  aplicado  este 
sistema  al  lingote,  tan  desconceptuado  para  acero 
como  el  de  Cléveland.  La  diferencia  de  precio  entre 
éste  y  el  de  hematites,  actualmente  parece  que  da  ven- 
tajas al  sistema  de  Stockman;  pero  como  en  estos  casos 
se  suelen  callar  los  inconvenientes,  hay  que  esperar  á 
ver  lo  que  dice  la  práctica  prolongada  antes  de  creer. 
Este  y  el  misterioso  procedimiento  de  Maxim  son  los 
que  más  llaman  la  atención. 

La  electricidad  en  las  minas  de  hierro  de  Sue- 
cia. —  La  mayor  parte  de  la  maquinaria  en  las  minas 
de  hierro  de  Suecia  se  mueve  por  motores  eléctricos. 
La  instalación  de  Grangesberg  es  la  primera  á  gran 
distancia  que  se  ha  hecho  en  Suecia,  siendo  aquélla 
de  17  kilómetros.  En  HellsjOn,  que  es  donde  se  encuen- 
tran establecidas  las  turbinas,  hay  tres  dinamos,  dos  de 
150  caballos  y  una  de  100,  acopladas  directamente  á 
una  turbina  de  (¡00  caballos.  Kstas  producen  una  co- 
rriente de  150  volts,  que  se  transforma  en  5.500  volts. 
Aparte  de  estos  generadores  de  corriente,  hay  otras 
dos  dinamos  acopladas  á  turbinas  de  100  caballos.  De 
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éstas,  la  una  está  dedicada  al  alumbrado  y  la  otra  está 
de  reserva.  En  totalidad  hay  12  motores,  destinados  á 
diferentes  servicios.  En  estas  minas  se  fabrican  dia- 
riamente 80  toneladas  de  dinamita,  la  mitad  de  las 
cuales  se  consumen  allí  mismo.  Las  minas  se  trabajan 
sin  parar  dia  y  noche  Últimamente  se  ha  introducido 
la  novedad  de  hacer  barrenos  de  más  diámetro  (22  mi- 
límetros) y  más  profundos,  con  lo  cual  se  encuentra 
una  economía  en  la  cantidad  de  dinamita  que  se 
emplea. 

I  he  Kritisli  Aliiiniuiiiiii  Fómpany.  —  La  Compa- 
ñía Británica  del  Aluminio  aspira  á  ser  la  que  mayor 
cantidad  de  este  metal  produzca  al  año,  y  cuenta  con 
obtenerlo  tan  barato  ó  más  que  ninguna  de  las  otras 
Compañías  productoras.  Además  de  su  gran  instala- 
ción para  extraer  el  aluminio,  tiene  establecidas  otras 
dos  industrias  complementarias:  la  una  en  Larne  para 
tratar  la  bauxita,  obteniendo  la  alúmina,  y  la  otra  en 
Greenock,  donde  produce  los  carbones  electrolíticos. 

En  España  sigue  en  pie  el  problema  de  si  tenemos  ó 
no  bauxita  y  dónde,  la  cual  ha  de  ser  la  base  de  la  in- 
dustria española  del  aluminio.  Aviso  á  los  ingenieros 
de  .Minas. 

La  petrifita  y  el  carbón  menudo.  —  Una  de  las 

aplicaciones  de  la  petrifita  parece  que  puede  ser  la  de 
aglomerar  el  carbón  menudo,  dando  gran  consisten- 
cia á  los  aglomerados  formados  con  débiles  disolucio- 
nes de  la  nueva  materia. 

Consumo  de  hierro  por  habitante.  —  Según  el 
Echo  des  Mines,  cada  habitante  de  Europa  consume  70 
kilogramos  de  hierro  al  año.  Si  esta  afirmación  es  fun- 
dada, preciso  es  decir  que  nuestra  España  es  un  país 
sumamente  atrasado,  pues  no  llega  nuestro  consumo 
ni  aun  á  16  kilogramos  por  habitante. 

La  fuerza  motriz  en  Francia, — La  fuerza  motriz 
en  Francia  se  estima  hoy  en  2.052.821]  caballos,  inclu- 
yendo la  de  vapor  y  la  hidráulica.  La  mayor  cantidad 
en  un  solo.depariamento,  se  encuentra  en  el  del  Norte, 
donde  llega  á  144.325  caballos,  y  después  el  del  Sena 
con  89  496.  ¿Cuándo  se  hará  en  España  una  estadística 
de  fuerza  que  tenga  visos  siquiera  de  aproximarse  á  la 
verdad?  Apostaríamos  cualquier  cosa  á  que  no  hay  mi- 
nistro que  considere  que  esto  fuera  útil;  de  fijo  lo  mi- 
ran todos  como  una  curiosidad  impertinente,  que  á 
nada  conduce.  Asi  va  ello  en  las  cuestiones  de  riqueza 
é  intereses  materiales. 

Fusión  de  fábricas.— La  Sociedad  Schneider  y  C.a, 
dueña  del  Creusot,  ha  comprado  la  fábrica  del  Havre, 
aliándose  con  M.  Carnet  que  dirigía  los  talleres  de  la 
Sociedad  Forges  et  Chantiers,  en  el  servicio  de  artille- 
ría. Es  una  fusión  por  el  estilo  de  la  llevada  á  cabo  por 
Witworth  y  Armstrong  en  Inglaterra,  para  unir  la  su- 
prema inteligencia  de  la  casa  Schneider  en  la  fabrica- 
ción de  aceros,  con  la  especialidad  en  artillería  de 
M.  Carnet. 

Por  cierto  que  recientemente  hemos  visto  que  la 
razón  social  de  la  fusión  inglesa  será  en  adelante 
Sres.  Sir  W.  Armstrong  and  J.  Witworth  &  C.° 
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Fl  consumo  de  carbón  «mi  (¿ijón.  —La Prensa  de 
Gijón  hace  notar  el  incremento  que  toma  el  consumo 
de  carbón  en  aquella  localidad,  que  llegó  en  1896  á 
89.000  toneladas,  ó  sea  un  aumento  de  13  000  toneladas 
por  comparación  al  año  anterior.  Dicho  consumo  es 
independiente  del  carbón  que  se  deslina  á  la  navega- 
ción, que  figura  en  los  embarques.  No  es  seguramente 
ese  consumo  comparable  al  de  Bilbao  y  sus  alrede- 
dores, ni  aun  al  de  Cartagena;  pero  es  evidentemente 
una  señal  de  que  la  industria  asturiana  toma  vuelo  y 
que  puede  hacerlo  con  más  rapidez  que  la  de  otros  cen- 
tros, por  el  hecho  de  contar  con  carbón  barato.  ¡Así  pu- 
diera también  contar  con  maíz  barato  si  el  error  aran- 
celario de  los  altos  derechos  á  los  artículos  alimenti- 
cios no  se  opusiera  á  ello! 
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Le  Carbure  de  Calcium  et  l'Ácetylkne.  —  Les  forces  électki- 
QUES,  par  C.  de  Perrodil,  ingónieur  des  Arts  et  Manufacture». 
Frófaco  de  Henri  Moissan,  mombro  do  1' Instituir.  Editores, 
P.  Vicrj-Punod  y  Compañía,  49,  quai  des  Grands  Aagustins,  Pa- 
rís. —  Precio,  7  francos. 

El  carburo  de  calcio  y  el  acetileno  inspiran  hoy  el 
mayor  interés,  así  á  los  hombres  de  ciencia  como  á  los 
industriales,  y  nosotros  no  perdemos  ocasión  de  tener 
á  nuestros  lectores  al  corriente  de  cuanto  se  hace  y  se 
piensa  sobre  estas  novedades;  pero  hay  mucha  diferen- 
cia entre  lo  que  se  puede  adquirir  de  conocimientos 
sobre  asuntos  determinados  en  artículos  y  sueltos,  y  lo 
que  se  encuentra  metódicamente  expuesto  en  un  trata- 
do completo,  mientras  éste  se  encuentra  completamen- 
te al  día. 

Este  es  el  caso  del  libro  de  M.  Perrodil,  que,  por 
ahora,  representa  cuanto  se  sabe  sobre  ese  nuevo  é  in- 
teresante gas  y  el  producto  carburo  de  calcio,  de  qua 
procede.  Puede,  por  lo  tanto,  afirmarse  que  es  un  li- 
bro que  está  al  día  en  las  interesantes  materias  de 
que  se  ocupa,  y  siempre  será  un  excelente  libro  de 
base  para  ponerse  en  estado  de  seguir  los  adelantos 
futuros.  Los  77  grabados  que  contiene  contribuyen 
mucho  á  la  fácil  inteligencia  del  texto.  Es,  sobre  todo, 
un  excelente  tratado  para  conocer  todos  los  hornos 
eléctricos  que  han  resultado  prácticos,  y  los  diversos 
sistemas  de  instalar  el  acetileno  para  el  alumbrado. 

Revüe  de  Míxanique 

Ha  empezado  á  publicarse  en  París,  con  todo  el  lujo 
que  acostumbran  los  editores  Sres.  P.  Vicq  y  Dunod  y 
Compañía,  una  revista  mensual  dedicada  exclusiva- 
mente á  la  Mecánica.  En  el  número  de  Enero,  que  te- 
nemos á  la  vista,  encontramos  los  interesantes  artícu- 
los siguientes,  ilustrados  todos  con  multitud  de  graba- 
dos: Determinación  de  los  datos  fundamentales  en  un 
ensayo  de  máquina  de  vapor,  por  M.  Dwelshauyers- 
Dery,  profesor  en  la  Universidad  de  Lieja;  El  diagrama 
entrópico  y  sus  aplicaciones,  por  M.  J.  Boulvin,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Gante;  Las  locomotoras  Com- 
pound,  por  M,  E.  Sauvage;  Las  máquinas  frigoríficas, 
por  M.  G.  Richard;  Los  motores  de  gas  y  de  petróleo, 
por  M,  G.  Richard. 

La  suscripción  cuesta  40  francos  al  año. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Los  precios  en  el  mercado  metalúrgico  en  general 
están  sin  eluda  más  bajos  de  lo  que  se  hallarían  si  la 
cuestión  de  Oriente  no  siguiera  preocupando  á  los  hom- 
bres de  negocios,  temerosos  de  que  surjan  complica- 
ciones inevitables  Se  notará  en  nuestro  telegrama  de 
última  hora  que  todos  los  valores  se  han  resentido  más 
ó  menos,  por  más  que  la  baja  del  plomo  para  los  pro- 
ductores españoles  se  puede  considerar  recobrada  por 
el  cambio. 

El  descenso  que  ha  tenido  el  precio  del  cobre  debe 
atribuirse  exclusivamente  á  las  circunstancias,  pues 
por  jo  demás,  para  lo  inmediato  lo  comercial  indicaría 
probabilidades  de  subida,  desde  el  momento  que  las 
existencias  siguen  en  baja  alarmante,  siendo  las  de  fin 
de  Febrero  sólo  de  30.859  toneladas,  que  es  menester 
retroceder  muchos  años  atrás  para  encontrarlas  tan 
reducidas,  aun  sin  tener  en  cuenta  que  el  mucho  ma- 
yor consumo  de  ahora  parece  que  exige  recursos  dis- 
ponibles mayores. 

Para  lo  lejano  no  contamos  mucho  con  la  continua- 
ción persistente  de  la  bienandanza  del  mercado  de 
cobres,  pues  ya  en  los  Estados  Unidos  vemos  que  se 
extraña  cómo*  los  capitalistas  ingleses  se  han  atrevido 
á  invertir  dentro  del  año  pasado  250  millones  de  pese- 
tas en  acciones  de  cobres  de  los  Estados  Unidos,  exis- 
tiendo allí  tantas  minas  susceptibles  de  entrar  cerca- 
namente en  productos,  además  de  lo  que  pueden 
aumentar  sus  explotaciones  algunas  de  las  hoy  produc- 
toras. 

Efectivamente,  parece  un  atrevimiento  del  capital 
inglés  el  suponer  que  cogían  descuidados  á  los  avisa- 
dos yankees,  y  todo  se  hace  ahora  una  cuestión  de 
quién  ha  visto  más  claro  sobre  el  consumo  creciente 
para  el  porvenir.  Los  ingleses  han  contado,  sin  duda, 
el  mucho  tiempo  que  tarda  una  mina  nueva  en  llegar  á 
productos,  pero  parecen  olvidados  de  que  el  tiempo 
tiene  un  valor  muy  distinto  en  la  América  del  Norte 
del  que  tiene  en  Europa. 

En  uno  de  nuestros  próximos  números  publicare- 
mos la  estadística  de  la  producción  del  2inc,  formada 
por  los  Sres.  Henry  Merton  y  Compañía,  de  Londres, 
por  la  que  se  verá  que  la  producción  sigue  en  aumento, 
ascendiendo  la  del  año  pasado  á  418.460  toneladas,  ó 
sean  unas  8.500  más  que  en  el  año  anterior,  y,  sin  em- 
bargo, el  precio  medio  del  año  ha  sido  superior  al  de 
aquél,  probándose  la  buena  demanda. 


Producción  minero-metalúrgica  de  Hungría. 


1894 

169S 

To  n  elad  as . 

Ton  el  a  das . 

Oro  

Kg.  2.087,07 

Kg.  3.187,27 

Plata  ,  

—  20.154,05 

—  20.432,32 

—  1.837,00 

—  1.129,00 

Cobre  

270,77 

280,55 

Plomo  

2.112,89 

2  270, (¡3 

74.019,15 

60  683,20 

3.181.071,54 

3.517.901,10 

Hulla  

1.037.3*2,10 

1.008.045,80 

Cok  

10.250,20 

12.032,00 

30.057,40 

29.421,50 

312.1 18,11 

322  205,80 

Antimonio  

385,29 

405,37 

Níquel  v  Cobalto  

24,59 

54,87 

Minera)  de  antimonio. 

1.200,40 

1.239,06 

Mineral  de  hierro  ex- 

237.475,90 

350.575,40 
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Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T.  19,50  Pt'. 

Todo  uno  de  llama. .  16.50  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Sobre  vagón  Norte..  .(  £™.e">  ^ras0 »  ~ 

a  u  j„  «  „;ix„  o  „„  N  Galleta   16  50  — 

bordo  Aviles,  3  pe-  Menud0i      ún  cla8e    _  9  50  á  ,p  &0 

BetaBmás '  Todo  uno  y  gas   15,c0  - 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .j  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

n  ...               ,    (  Grueso   12  — 

Pueitollano  en  vagón,  GranadilJo   _ 

por  contratas.  .  .  .(  Menudo   g  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   fl/3  á  9  6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/0.     .  15  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/0   62  — 

—  —           Blendas  de  40  °/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  14,12  Ptb 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  19  — 

Viguetas  —  18,60  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  26  — 

Alambre.  Telegráfico                         100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  í.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/8  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborougb  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frr 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  £  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Pop  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  Id  á  14chelmei. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.8/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.17/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  fares.  Thomas  Mórriscn  y  C* 

Hierro. —  Warrants  en  Glasgow   46,6  cbeln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48,6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  50.13/9 

Menas  para  fundir,  unidad   10/9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  .£60.6/.—  Id.  inglés.  .  £  65.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.11/8 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   295, 6|n»i,ue 

Antimonio  £  SI  — 

Acciones.  Riotinto  —  26.6/  — 

—  Tharsis  —  6.12/6 


MADRID:  lbl>7.  —  EN  R1QUB  TEODORO,  IMPRIsí-Uh 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


LA  LUCHA  CONTRA  EL  ACIDO  CARBONICO 

EN  LAS  MINAS  DE  MAZARRÓN 


Entre  los  muchos  enemigos  contra  cuyas  asechanzas 
debe  estar  prevenido  el  minero,  figura  desde  muy  anti- 
guo el  ácido  carbónico,  al  cual  se  deben  no  pocas  vícti- 
mas, muy  especialmente  en  determinadas  minas  meta 
líferas.  Pero  si  la  propiedad  de  ser  asfixiante  y  los  efectos 
producidos  en  ocasiones  por  la  explosión  de  las  rocas 
que  no  pueden  resistir  á  las  enormes  presiones  que 
sobre  ellas  ejerce  dicho  gas,  son  de  todos  conocidos,  no 
sucede  lo  mismo  con  los  medios  utilizables  para  com- 
batir en  lo  posible  sus  perniciosos  efectos  para  los  mi- 
neros, y  por  lo  mismo  consideramos  de  sumo  interés 
para  nuestros  lectores  una  descripción  de  lo  que  está 
haciendo  en  la  actualidad  la  Compañía  de  Águilas  en 
el  distrito  de  Mazarrón  para  proteger  á  sus  obreros  con 
un  celo  digno  de  todo  aplauso  é  imponiéndose  para  ello 
cuantiosos  sacrificios. 

Los  filones  plomizos  del  distrito  de  Mazarrón  arman 
en  las  traquitas,  que  han  aflorado  levantando  las  piza- 
rras. El  ácido  carbónico  ha  venido  sin  duda  con  las 
traquitas  y,  con  mayor  ó  menor  intensidad,  su  presen- 
cia se  advierte  en  todos  los  filones;  de  preferencia  en 
las  salbandas  y  en  los  puntos  de  contacto  de  las  traqui- 
tas con  las  pizarras.  En  los  pisos  altos  el  gas  se  presenta 
en  las  labores  con  poca  presión  por  las  mayores  facili- 
dades de  escape  que  en  estas  alturas  ha  encontrado,  y 
su  aparición  en  este  caso  no  ofrece  gran  peligro  para  los 
obreros,  que  advierten  su  presencia  fácilmente  y  tienen 
tiempo  de  retirarse  cuando  la  atmósfera  se  hace  dema- 
siado pesada.  Pero,  á  medida  que  las  labores  han  ido 
profundizando,  se  ha  notado  un  aumento  progresivo  en 
la  presión  del  gas,  hasta  el  punto  de  que  sospechan  los 
ingenieros  de  la  Compañía  de  Águilas  que  pudiera 
llegar  á  encontrarse  en  estado  líquido  ó  próximo  á  él. 


En  apoyo  de  esta  hipótesis  puede  citarse  el  hecho  de 
que  una  explosión  ocurrida  á  la  profundidad  de  400 
metros  ha  producido  una  oquedad  de  4  á  5  metros  cú- 
bicos, proyectando  fuera  de  ella  una  cantidad  de  escom- 
bros muy  suficiente  para  rellenar  todo  el  hueco  produ- 
cido por  la  explosión,  no  dejando  sitio  apreciable  para 
la  cantidad  de  ácido  carbónico  que  la  produjo  y  cuyo 
volumen  fué  de  1  200  metros  cúbicos. 

Para  evitar,  en  lo  posible,  los  peligros  de  estas  explo- 
siones, la  Compañía  de  Águilas  hace  preceder  el  avance, 
en  las  traviesas  y  galerías  sospechosas,  por  un  taladro 
de  20  á  25  metros  abierto  con  perforadoras  de  diaman- 
te movidas  á  brazo,  de  un  sistema  muy  conocido  y 
aplicado  en  Suecia;  pero  como  no  siempre  es  dable 
prever  la  proximidad  de  un  depósito  de  gas,  la  Compa- 
ñía ha  procurado  proveer  á  sus  obreros  de  todos  los 
aparatos  de  salvamento  que  pudieran  servirles  para  ta- 
les casos  imprevistos. 

Á  este  efecto,  el  ilustrado  director  de  dicha  Compa- 
ñía, D.  Fernando  Pütz,  hizo  recientemente  una  excur- 
sión al  extranjero  para  estudiar  y  adquirir  los  aparatos 
inventados  hasta  ahora  para  defenderse  contra  los  gases 
irrespirables. 

En  Berlín,  el  Dr.  Th.  Elkan,  fabricante  de  oxígeno, 
que  lo  envasa  en  cilindros  de  acero  á  la  presión  de  100 
atmósferas,  destinándolo  casi  exclusivamente  hasta 


ahora  á  aplicaciones  médicas,  ofreció  un  aparato,  siste- 
ma Horner,  adoptado  por  el  Cuerpo  de  bomberos  de 
Berlín.  Este  aparato  (figs.  1,2,  3  y  4J  permite  respirar 
media  hora  sin  aire  exterior  en  una  atmósfera  irrespi- 
rable, con  aislamiento  completo  de  los  ojos  y  de  los  pul- 
mones, según  experimentos  remetidos;  puede  transpor- 
tarse fácilmente  á  todas  partes  por  una  sola  persona  y 
permite  ejecutar  toda  clase  de  movimientos  durante  los 
trabajos  de  salvamento  (1). 

En  Viena  encontró  el  Sr.  Pütz  otro  aparato:  el  »«r- 
mató/oro  de  los  Sres.  Ritter  von  Walcher-Uysdal,  Gart- 
ner  y  Benda,  ideado  para  aplicarse  en  una  mina  de 
Austria  (2). 


(1)  El  aparato  completo  de  respiración  ouesta  en  Barlin  240 
marcos  (300  francos)  y  la  mascarilla  sola  120  marcos  (150  francos). 
Dr.  Theodor  Elkan,  Tegelstrasse,  15,  Berlín,  N. 

(2)  Para  mayores  detalles  dirigirse  á  los  Sres.  Waldek,  Wag- 
ner  &  Benda,  k.  n.  k.  Hoflieferanten,  AVien.  L,  Opernring.  10 
(Austria). 
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El  aparato  (fig.  o)  se  compone  de  una  caja  de  respi- 
ración, dentro  de  la  cual  van  un  frasco  con  oxígeno  S.,  y 
un  aparato  con  la  sal  L,  de  las  pinzas  nasales  N  y  del 
paco  ó  bolsa  de  embalaje. 


Fig.  5. 

La  caja  de  respiración  tiene  450  milímetros  de  ancho 
por  55u  milímetros  de  largo  y  su  interior  esta  revestido 
de  dos  maneras  diferentes,  lo  que  da  lugar  á  dos  tipos 
distintos,  que  llamaremos  Iy  II.  En  el  I  está  revestido 
el  interior  con  una  materia  que  absorbe  la  sal,  y  de  aque- 
lla misma  sustancia  se  hallan  formadas  las  costillas  que 
lleva  dispuestas  paralelamente  al  lado  mayor  de  la  caja, 
y  que,  mediante  unos  cordones,  se  colocan  normales  á 
las  paredes  de  la  misma  cuando  ésta  se  infla  En  el 
tipo  II  no  se  halla  revestido  el  interior,  y  para  la  absor- 
ción de  la  sal  lleva  colgada  entre  sus  paredes  una  espe- 
cie de  red  que  tiene  un  gran  poder  absorbente.  El  tipo  I 
es  más  fácil  de  plegar  y  de  transportar,  y  se  usa  prefe- 
rentemente cuando  hay  que  llevarle  con  frecuencia  de 
un  punto  á  otro,  y  se  precisa  usarle  pocas  veces;  por 
el  contrario,  el  tipo  II  es  más  incómodo  para  su  trans- 
porte; pero  permite  usarle  frecuentemente,  porque  se 
puede  lavar  con  facilidad  su  interior  y  reemplazar  la 
red  por  otra  nueva.  Lo  mismo  en  uno  que  en  otro  tipo 
existe,  en  el  borde  superior  de  la  caja,  el  tubo  de  respi- 
ración R,  con  una  boquilla  de  goma  endurecida  M;  á 
su  lado  se  ve  la  llave  s  del  aparato  de  la  sal.  Por  Sl  se 
introducen  en  la  caja  el  depósito  de  la  sal  y  el  del  oxí- 
geno, y  por  el  mismo  sitio  se  verifica  el  lavado  y  lim- 
pieza de  aquélla.  Dicha  abertura  se  cierra  hermética- 
mente por  dos  puertas  7  que  sirven  también  para  fijar 
el  cuello  del  frasco  del  oxígeno,  cuya  llave  r  queda  fuera 
de  la  caja.  T,  y  Tt  representan  las  correas  para  trans- 
portar el  aparato  sobre  la  espalda. 

El  frasco  para  el  oxígeno  es  de  acero,  probado  á  200 
atmósferas,  con  una  capacidad  de  0,6  litros.  Á  100  at- 
mósferas contiene  60  litros  de  oxígeno.  En  el  cuello  del 
frasco  existe  un  pequeño  tubo  h  con  una  abertura  late- 
ral, frente  al  centro  del  fcndo  del  depósito  de  la  sal. 
Tanto  el  frasco  como  este  depósito,  están  cubiertos  de 
una  especie  de  lona  para  aumentar  la  superficie  de  ab- 
sorción. 

El  aparato  para  la  bjía  es  de  palastro  agujereado,  y 
en  su  interior  lleva  un  frasco  de  cristal  con  425  centí- 
metros cúbicos  de  sosa  al  25  por  100  con  tapón  de 
caucho.  Tiene  200  milímetros  de  longitud  por  80  mili 


metros  de  diámetro  en  la  base.  Por  medio  del  tornillo  s, 
que  se  mueve  en  su  correspondiente  tuerca,  se  rompe 
el  mencionado  frasco,  pero  no  obrando  directamente 
sobre  él,  sino  comprimiendo  una  planchita  de  palastro, 
con  lo  cual  se  consigue  una  fractura  completa  de  aquél. 
El  frasco  está  recubierto  de  un  tejido  que  tiene  el  doble 
objeto  de  aumentar  la  superficie  de  absorción  y  el  de 
recoger  los  fragmentos  de  cristal.  En  el  cuello  del  apa- 
rato de  la  sal  se  cuelga  la  cinta  b  que  sostiene  la  base 
del  frasco  de  oxígeno. 

Las  pinzas  para  la  nariz  están  cubiertas  de  cuero 
delgado  y  sujetas  por  un  cordón  al  tubo  de  respiración. 
Cada  aparato  lleva  dos  pinzas. 

Para  embalarlo  se  emplea  un  saco  de  lona,  y  sus 
dimensiones,  después  de  plegado  y  empaquetado  son 
380  milímetros  de  largo,  290  milímetros  de  ancho  y 
100  milímetros  de  alto.  Después  de  embalado  se  pre- 
cinta. 

Se  u«-a  de  la  manera  siguiente:  se  rompe  el  precin- 
to y  se  saca  de  su  embalaje.  Se  hace  girar  el  tornillo 
hacia  la  derecha,  con  la  mano  derecha,  hasta  que  se 
percibe  un  ruido  que  nos  indica  la  ruptura  del  frasco 
de  cristal,  la  que  también  se  percibe  en  la  mano.  La 
lejía  es  absorbida  por  las  superficies  de  que  hemos 
hablado.  Se  cuelga  el  aparato  á  la  espalda  de  modo 
que  la  puerta  V  y  la  válvula  r  queden  á  la  derecha,  y 
se  coloca  la  boquilla  M  en  la  boca,  sujetándola  con  los 
labios.  Mientras  no  haya  oxígeno  en  la  caja  se  debe 
respirar  por  la  nariz;  pero  en  seguida  que  penetre  aquél 
se  colocan  las  pinzas  y  se  respira  por  la  boquilla. 
Maniobrando  la  válvula  r  se  permite  ¡a  salida  del 
oxígeno  del  frasco,  que  produce  un  silbido  perceptible, 
y  cuando  éste  no  se  nota  es  señal  de  que  se  ha  con- 
cluido el  oxígeno.  Para  facilitar  la  respiración  no  debe 
inflarse  completamente  la  caja.  El  aire  que  sale  de  los 
pulmones  á  la  caja  está  compuesto  de  un  4  por  100  de 
ácido  carbónico  y  un  96  por  100,  próximamente,  de 
oxígeno.  El  ácido  carbóuico  es  absorbido  por  la  lejúi  y 
el  oxígeno  sirve  de  nuevo  para  la  respiración. 

Si  el  trabajo  es  poco  activo,  dura  una  hora  la  pro- 
visión de  oxígeno  y  media  hora  si  aquél  requiere  mu- 
cho movimiento. 

Su  pequeño  volumen  y  escaso  peso,  4,50  kilos,  uni- 
dos á  su  sencillez  y  fáciles  manejo  y  limpieza,  hacen 
que  este  aparato  sea  de  gran  utilidad  en  la  minería,  en 
otras  industrias,  y  en  los  incendios,  sin  que  produzca 
la  menor  alteración  en  el  organismo,  según  lo  prueban 
los  experimentos  practicados  por  el  Dr.  Gártner,  de 
Viena. 

Tanto  el  neumatóforo  como  el  aparato  Horner  son 
muy  buenos  para  arriesgarse  con  ellos  en  una  atmósfe- 
ra irrespirable,  socorrer  y  retirar  obreros  comprometi- 
dos y  realizar  trabajos,  á  veces  necesarios,  en  parajes 
invá  lidos  por  el  gas  ;  pero  son  demasiado  embarazosos 
para  que  el  obrero  pueda  dedicarse  con  ellos  á  su  tra- 
bajo ordinario. 

Para  subsanar  este  inconveniente,  el  director  de  la 
Compañía  de  Águilas,  utilizando  elementos  de  ambos 
aparatos,  ha  ordenado  la  construcción  de  otro  más  pe- 
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queño,  que  el  obrero,  en  los  trabajos  de  algún  cuidado, 
podrá  llevar  consigo  para  salvarse  en  el  caso  ríe  una  re- 
pentina invasión  de  ácido  carbónico. 

Este  aparato  {fig.  6)  se  compone  de  una  botella  de 


Fu;,  tí. 

acero  que  contiene  30  litros  de  oxígeno  á  la  presión  or- 
dinaria; de  un  reductor  de  presiones,  de  un  tubo  de 
goma  y  de  unas  pinzas  para  tapar  la  nariz.  Va  dentro 
de  una  cajita  que  el  operario  lleva  suspendida  al  cuello 
y  pesará  muy  poco  más  de  un  kilogramo.  Con  este 
aparato,  el  obrero  podrá  respirar  oxígeno  puro  durante 
unos  diez  minuto?,  tiempo  suficiente,  por  lo  general, 
para  ponerse  en  salvo. 

Para  casos  de  accidente,  la  Compañía  ha  adquirido 
además  del  Dr.  Theodor  Elkan  botes  de  acero  de  10 
litros  de  capacidad,  conteniendo  oxígeno  á  la  presión 
de  100  atmósferas,  equivalente  á  un  metro  cúbico  á  la 
presión  ordinaria,  para  hacerlo  aspirar  á  los  obreros 
que  hubiesen  sufrido  un  principio  más  ó  menos  grave 
de  asfixia.  Para  utilizar  el  oxígeno  de  los  frascos  {fig.  7) 


Fig.  7. 


^e  coloca  la  llave  de  tres  vías  de  modo  que  la  señal  esté 
sobre  el  1,  y  se  une  el  extremo  libre  del  tubo  de  goma 
con  el  cilindro  de  oxígeno,  cuya  llave  está  abierta  hasta 
que  haya  pasado  una  cantidad  suficiente  al  depósito. 
En  seguida  se  cierra  el  cilindro  y  se  hace  girar  la  llave 
hasta  que  la  señal  esté  sobre  el  3.  En  esta  situación  se 
puede  separar  el  depósito  del  cilindro  y  llevar  aquél  al 
domicilio  del  paciente.  La  inhalación  se  verifica  por  la 
boquilla,  para  ¡o  cual  se  coloca  la  señal  de  La  llave 
sobre  el  2.  Se  puede  colocar,  entre  la  boquilla  y  ei  de- 
pósito, un  frasco  lavador  para  quitar  el  olor  del  caúcho 
ó  para  hacer  respirar  algún  medicamento  especial 

Como  el  primer  efecto  de  la  aparición  del  gas  es  el 
apagar  las  luces,  resulta  que  ei  obrero,  al  tener  que 
huir,  se  encuentra  a  oscuras,  con  grave  riesgo  de  caer  y 
no  poder  levantarse.  Para  obviar  también  este 'iuconve- 
niente,  la  Compañía  de  Aguilas  acaba  de  contratar  una 
instalación  eléctrica  con  doble  máquina  para  alumbrar 
los  pisos  inferiores  de  sus  minas,  donde  son  más  de 


temer  las  irrupciones  de  ácido  carbónico,  y  en  aquellos 
parajes  donde  no  sea  dable  establecer  un  alumbrado 
permanente,  los  trabajadores  irán  provistos  ue  peque- 
ñas lámparas  eléctricas  con  acumuladores,  que  les  per- 
mitirán encontrar  su  camino  cuando  hayan  de  retirarse 
huyendo  del  gas. 

Tales  son  los  datos  que  hemos  podido  adquirir  res- 
pecto á  la  lucha  entablada  en  Mazarrón  contra  lasase- 
chanzas  y  perniciosos  efectos  del  ácido  carbónico,  y  la 
Compañía  de  Águilas  merece  un  aplauso  sincero  por 
los  elementos  que  ha  acumulado  en  defensa  de  la  vida 
de  sus  obreros.  Los  sacrificios  que  para  ello  se  ha  im- 
puesto resultarán,  á  no  dudarlo,  reproductivos  por  la 
tranquilidad  que  ofrecen  á  su  personal,  que  podrá  de 
esta  suerte  suministrar  el  máximo  de  su  efecto  útil, 
sin  las  intermitencias  que  forzosamente  ocasionan  las 
preocupaciones  fundadas  en  la  proximidad  del  peligro. 
Ellos  acreditan  además  la  competencia  de  los  ingenie- 
ros de  la  Compañía  y  las  ventajas  que  el  obrero  encuen- 
tra siempre  en  tener  á  su  frente  personas  técnicas  que 
se  preocupen,  no  sólo  de  extraer  el  mineral,  sino  tam- 
bién de  las  condiciones  de  seguridad  y  salubridad  que 
deben  ofrecer  las  labores  subterráneas. 

IK.  Oriol. 



CALCINACION  DE  LOS  MINERALES  DE  HIERRO 

PARA  CONCENTRARLOS  MAGNÉTICAMENTE 
por  el  profesor  AVedding. 


Entre  las  Memorias  leídas  en  las  reuniones  del  Iron 
and  Sleel  Institute  en  Bilbao,  en  el  pasado  otoño,  se 
encuentra  una  de  gran  interés  industrial,  referente  á  la 
calcinación  de  los  minerales  de  hierro  para  tratarlos 
después  por  el  magnetismo  para  su  concentración.  He- 
mos estudiado  con  atención  ese  escrito,  porque  en  su 
primera  lectura  nos  dejó  la  impresión  de  que  no  era 
cuestión  de  bastante  transcendencia  para  España  para 
ocupar  el  lugar  que  siempre  preferimos  conceder  á  las 
de  interés  especialmente  nacional;  pero  al  cabo  hemos 
venido  á  entender  bien  la  utilidad  que  puede  tener  para 
nuestros  fabricantes  de  acero. 

El  fondo  de  la  cuestión  es  este,  tal  como  lo  compren- 
demos. La  escasez  de  retal  de  hierro  y  de  acero  para 
fabricar  el  acero  en  solera,  se  hace  sentir  cada  vez  más, 
tanto  por  el  aumento  de  producción  de  esta  clase  de 
acero,  como  por  la  sustitución  ya  completa  del  carril 
de  acero  al  de  hierro,  que  por  la  mucha  duración  de 
aquél  no  produce  carriles  desechados  en  proporción 
del  acero  que  se  fabrica.  En  este  estado,  hay  que  venir 
cada  vez  con  más  razón  al  procedimiento  llamado  el 
ore  process,  ó  sea  á  decarburar  el  lingote  en  los  hornos 
de  solera  por  medio  del  mineral  de  hierro;  pero  el  pro- 
cedimiento indicado  exige  que  el  mineral  sea  muy  rico 
y  muy  puro,  tal  como  sólo  puede  considerarse  el  mejor 
mineral  magnético.  El  sistema  á  que  llama  la  atención 
del  mundo  siderúrgico  el  profesor  Wedding  es,  por  lo 
tanto,  sobre  la  manera  de  tener  mineral  magnético  en 
abundancia,  y  ya  que  el  natural  de  la  especie  sea  rela- 
tivamente escaso,  y  pudiera  por  lo  tanto  llegar  á  adqui- 
rir gran  valor,  aspira  á  que  se  fíe  la  abundancia  del 
mineral  magnético  rico,  á  obtenerlo  artificialmente, 
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convirtiendo  en  magnetita  rica  cualquier  mineral  pobre 
ó  impuro.  Para  llegar  á  ello,  lo  primero  es  someter  el 
mineral  á  la  calcinación,  como  era  práctica  antigua  el 
hacerlo  con  la  mayor  parte  de  los  minerales. 

El  autor,  para  desarrollar  su  tema,  empieza  por  tra- 
tar de  la  calcinación  de  los  minerales  en  general,  pre- 
sentando las  modificaciones  que  ofrece  el  mineral  de 
hierro  calcinado,  tanto  física  como  químicamente,  in- 
sistiendo que  no  es  sólo  la  expulsión  de  ciertas  mate- 
rias extrañas  lo  que  se  consigue  por  la  calcinación, 
sino  hacer  también  más  dispuestos  ciertos  minerales 
resistentes  á  la  reducción  á  ella,  por  ponerlos  más  po- 
rosos. 

Se  extiende  también  el  autor  sobre  las  exigencias 
de  una  calcinación  llevada  á  cabo  con  inteligencia  y 
apropiada  á  la  clase  del  mineral,  para  no  llegar  á  ha- 
cerla de  manera  que  ésta  lo  disponga  á  pulverizarse 
con  una  facilidad  inconveniente,  que  haga  su  empleo 
en  el  horno  alto  difícil  si  se  emplea  en  una  proporción 
mayor  del  12  por  100,  que  señala  como  la  máxima  ad- 
misible. Da  algunas  reglas  respecto  á  la  calcinación,  y 
entre  ellas,  que  lo  más  conveniente  es  que  el  mineral 
se  someta  á  esa  operación  en  pedazos  de  tamaño  tan 
uniforme  como  sea  posible,  y  apunta  que  el  tamaño 
más  conveniente  debe  ser  el  del  huevo  de  gallina.  Des- 
pués de  estos  preliminares,  aborda  de  lleno  el  asunto 
principal  de  su  conferencia,  que  es  la  manera  de  cal- 
cinar para  el  fin  definitivo  de  concentrar  por  el  mag- 
netismo los  minerales  calcinados. 

De  las  diferentes  composiciones  de  hierro  y  oxí- 
geno, sólo  dos  óxidos  son  prácticamente  magnéticos, 
el  Fe,  Os,  y  el  Fe,  y  07  El  óxido  férrico  casi  no  es  mag- 
nético, y  el  óxido  ferroso  no  es  práctico  el  producirlo. 
El  óxido  férrico  de  la  hematita  roja  y  el  de  la  hematita 
parda,  después  de  secas,  se  hacen  magnéticos  fácilmen- 
te por  la  calcinación,  es  decir,  se  convierten  fácilmente 
en  óxidos  magnéticos.  Tres  medios  hay  de  conseguirlo. 
Si  la  atmósfera  en  que  se  calcinan  es  de  carácter  oxi- 
dante, es  decir,  cuando  se  hace  con  entrada  de  aire,  el 
óxido  férrico  se  convierte  en  el  subóxido  magnético; 
también  por  la  calcinación  exacta  del  carbonato  se 
produce  un  óxido  magnético,  y  por  último,  por  la  cal- 
cinación á  óxido  Fe,  09,  se  produce  otro  óxido  más  po- 
bre en  oxígeno.  La  elección  del  método  entre  éstos,  es 
una  cuestión  de  coste.  En  la  mayoría  de  los  casos  no 
tendría  cuenta  el  llegar  al  óxido  magnético  para  los 
minerales  que  hubieran  de  tratarse  en  el  horno  alto; 
pero  para  otros  casos,  aun  siendo  costosos  los  minera- 
les ricos  y  puros,  pueden  tener  mucha  cuenta,  como  es 
el  caso  para  el  ore  process. 

Seguidamente  se  ocupa  el  autor  de  los  varios  mine- 
rales que  se  pueden  magnetizar. 

1.  °  Las  magnetitas.  De  éstas  dice  que  son  magnéti- 
cas por  sí,  pero  á  veces  conviene  calcinarlas,  para 
hacerlas  más  fáciles  á  la  reducción,  y  á  veces  también 
para  facilitar  el  romperlas.  Aunque  las  magnetitas 
tardan  mucho  en  perder  las  condiciones  de  tales,  si  so 
las  calienta  prolongadamente  al  rojo  con  acceso  de 
aire,  dejan  de  ser  magnéticas,  pero  vuelven  á  su  estado 
anterior  elevando  la  temperatura 

2.  "  Los  minerales  espáticos  En  unaatmósferaneu- 
tra  durante  la  calcinación,  se  obtiene  el  Fe,  08,  y  si  la 
atmósfera  es  ligeramente  oxidante,  el  Fe,  07.  Sin  em- 
bargo, con  este  mineral  sucede  que,  una  vez  eliminado 
el  ácido  carbónico,  se  apodera  fácilmente  del  oxigeno 


y  se  convierte  en  Fe6  09  que  no  es  magnético;  por  lo 
tanto,  si  se  quiere  obtener  directamente  el  mineral 
magnético,  es  preciso  calcinar  con  exclusión  de  aire, 
ó  si  esto  es  imposible,  reduciendo  la  entrada  de  éste  al 
mínimo  posible.  El  mineral  espático  puede  calcinarse 
á  temperatura  tan  alta  como  haga  falta  para  eliminar 
por  completo  el  azufre. 

3  °  La  hematita  roja.  Se  puede  reducir  á  óxido 
magnético  por  dos  sistemas: 

a)  Por  calcinar  á  alta  temperatura  fuera  del  con- 
tacto del  aire;  pero  hay  peligro  de  fundir  ó  cuando 
menos  de  ablandar  el  mineral. 

b)  El  otro  sistema  es  calcinar  en  presencia  de 
gases  reductores. 

4o  La  hematita  parda.  Antes  de  reducir  este  mine- 
ral á  magnetita  por  la  calcinación,  hay  que  eliminar 
el  agua  y  el  resto  se  trata  como  hematita  roja. 

Las  hematitas,  tanto  una  como  otra,  necesitan  cal- 
cinarse á  temperaturas  que  se  acomoden  á  la  clase  de 
gangas  que  entren  en  su  composición. 

5.°  Las  piritas,  Las  piritas,  para  traerlas  al  estado 
de  magnetitas  es  preciso  antes  eliminar  el  azufre  por 
completo  ó  lo  más  completamente  que  sea  posible. 

Respecto  álos  hornos  de  calcinar,  el  autor  conside- 
ra que  los  diferentes  materiales  pueden  necesitar  hor- 
nos distintos,  y  hace  bastante  hincapié  en  la  regla  ge- 
neral de  que,  para  el  éxito  de  las  calcinaciones,  es  de 
necesidad  conservar  el  calor  uniforme  en  todas  las 
partes  del  horno,  por  lo  que  recomienda  el  empleo  del 
pirómetro  de  Le  Chátelier,  perfeccionado  por  el  mismo 
Wedding. 

Con  unos  cortos  párrafos  sobre  la  concentración 
magnética  termina  el  autor  la  Memoria  de  que  hemos 
dado  una  idea  sucinta,  en  la  creencia  de  que  los  que 
piensen  en  alguna  aplicación  deben  conocerla  en  toda 
su  extensión,  y  quizás  ni  aun  esto  sea  suficiente,  sino 
que  adelantarían  tal  vez  mucho  con  pedir  consejos  so- 
bre su  caso  á  quien  ha  profundizado  tanto  en  esta  ma- 
teria, como  el  profesor  Wedding. 



LÁMPARA  ELÉCTRICA  MINERA 


Entre  las  lámparas  mineras  que  han  alcanzado 
cierto  favor,  se  encuéntrala  del  dibujo  que  damos  hoy 
(  flg.  1.*),  y  que  muchos  consideran  como  la  mejor  de 
todas  las  que  están  en  uso.  Su  forma  y  detalles  á  la 
vista,  la  hacen  semejante  á  una  lámpara  Davy,  pues  las 
planchas  acumuladoras  se  encuentran  en  el  cuerpo 
alto,  al  mismo  tiempo  que  resulta  la  lámpara  misma 
bien  protegida  en  el  cuerpo  bajo.  Con  una  carga  da  una 
luz  excelente  que  dura  dieciséis  horas.  Haciendo  girar 
el  cuerpo  alto  á  derecha  ó  izquierda,  se  apaga  y  se  en- 
ciende. 

El  acumulador  se  forma  con  el  enrejado  de  patente 
de  Headland  (flg,  2.a),  acreditado  en  otras  aplicaciones 
eléctricas  como  de  buena  capacidad  y  solidez.  La  lám- 
para está  tan  bien  cerrada,  que  se  puede  usar  hasta  in- 
vertida sin  temor  de  que  el  ácido  se  derrame;  y,  sin 
embargo,  para  cambiar  la  lamparilla,  sólo  con  destor- 
nillar dos  tornillos  se  puede  desbaratar  toda  la  lámpara 
y  armarla  de  nuevo  en  un  momento. 

Para  facilitar  la  carga,  se  ha  inventado  un  arre- 
glo especial,  por  medio  del  cual,  con  sólo  destapar  las 
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lámparas  y  colocarlas  en  una  especie  de  bandeja,  se 
establece  desdo  luego  el  contacto  y  empieza  á  recibir 
la  carga.  No  conocemos  el  precio  de  esta  lámpara  mi- 
nera, pero  des  'e  luego  suponemos  que  será  económi- 
co, porque  en  otro  caso,  no  podrá  competir  con  otras 


FlG.  i. 


Fig.  2. 


que  se  encuentran  á  la  venta.  Se  construye  por  una 
Compañía  titulada  Headland's  Paient  Storage  Battery 
Cómpany,  cuya  dirección  es,  12,  Pall  Malí,  Londres. 
Como  de  costumbre,  hemos  pedido  una  lámpara,  que 
confiamos  se  podrá  examinar  en  nuestras  oficinas  den- 
tro de  pocos  días. 

 — —-¡4*—  


EL  CONCIERTO  DE  LOS  EXPLOSIVOS 


El  día  11  se  ha  celebrado  en  el  Tribunal  de  lo  Con 
tencioso-ad  ministra  ti  vo,  con  verdadera  solemnidad,  la 
vista  del  pleito  entablado  por  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda contra  los  fabricantes  de  explosivos  que  se  con- 
certaron para  la  cobranza  del  impuesto  creado  por  el  se- 
ñor Gamazo  sobre  las  pólvoras  y  mezclas  explosivas. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  demandante,  no  estuvo 
representado  en  el  acto  por  el  señor  fiscal  á  quien  la  ley 
tiene  encomendadas  las  defensas  de  esta  clase,  sino  por 
el  abogado  fiscal  D.  Pedro  Borrajo.  Á  los  demandados 
los  defendió  el  ex  ministro  Exorno.  Sr.  D.  Raimundo 
Fernández  Villaverde. 

Tratábase  de  averiguar  si,  como  declaró  el  señor 
Navarro  Reverter  en  la  Real  orden  de  10  de  Agosto 
de  18!)5,  era  lesiva  para  el  Estado  la  de  13  de  Noviem- 
bre de  1893  que  firmó  el  Sr.  Gamazo  aprobando  el  con- 
cierto para  la  exacción  del  mencionado  impuesto. 

Los  argumentos  y  dato3  que  expuso  el  Sr.  Borrajo 
en  defensa  de  la  demanda  pueden  condensarse  en  lo 
que  la  misma  Real  orden  de  1895  consigna  en  su 
preámbulo,  es  decir,  en  una  serie  de  cifras  fantásticas 
eobre  los  millones  que  se  suponen  ganados  por  el  Sin 
dicato  de  fabricantes  concertados;  en  el  regateo  de  al- 
gunos poderes  para  poder  negar  que  se  hubiese  reunido 
la  mitad  más  uno  de  los  fabricantes  que  fijó  el  regla- 
mento para  la  concesión  del  concierto;  en  que  esta  con- 


cesión no  obtuvo  la  aprobación  del  Consejo  dé  Minis- 
tros, y  en  la  peregrina  teoría  de  que  el  Estado  tiene 
derechos  distintos  de  los  particulares  en  materia  de 
contratación. 

Fácil  le  fué  al  Sr.  Villaverde  refutar  los  argumentos 
presentados  por  el  fiscal  y  reducir  á  sus  verdaderos  tér- 
minos los  cálculos  de  quiméricas  ganancias;  y  lo  hizo 
con  frase  tan  feliz  y  en  forma  tan  elocuente,  que  su  in- 
forme podra  citarse  como  modelo  de  oratoria  forense, 
pues  la  presencia  de  taquígrafos  en  el  acto  de  la  vista 
habrá  permit:do  recoger  en  toda  su  extensión  dicho  in- 
forme, en  el  cual  invirtió  el  Sr.  Villaverde  próxima- 
mente dos  horas  y  inedia.  Esta  circunstancia  nos  per- 
mite formular  un  conciso  resumen  del  discurso  pronun- 
ciado por  el  defensor  de  los  fabricantes,  remitiendo  al 
folleto  que  habrá  de  publicarse  en  breve  á  aquellos  de 
nuestros  lectores  que  deseen  conocer  en  todos  sus  deta- 
lles este  asunto. 

Demostró  en  primer  término  el  Sr.  Villaverde  que 
las  cifras  alegadas  por  el  fiscal  eran  fantásticas,  pues 
se  fundaban  en  el  error  de  que  habría  de  haber  durado 
la  exacción  de  una  peseta  por  kilogramo  de  dinamita, 
cuando  tres  meses  antes  de  quedar  rescindido  el  con- 
trato por  virtud  de  la  ley  de  Presupuestos  de  30  de  Ju- 
nio de  1895,  ya  se  había  rebajado  á  0,30  pesetas  la  indi- 
cada cuota,  es  decir,  al  mismo  ti  po  que  estableció  el  Sin  - 
dicato  para  los  fabricantes  concertados  desde  el  momento 
de  su  constitución.  Además,  partían  del  supuesto  de 
haberse  embolsado  los  fabricantes  los  0,70  pesetas  res- 
tantes, cuando  éstos  sólo  figuraron  en  contabilidad,  sin 
salir  y,  por  lo  tanto,  sin  entrar  en  el  bolsillo  de  los 
agremiados.  Para  confirmar  este  aserto  examinó  los 
precios  de  los  explosivos  en  diversos  centros  mineros, 
demostrando  que  en  algunos,  como  el  de  Arrayanes,  el 
recargo  sólo  había  sido  de  0,15  pesetas,  resultando  los 
otros  0,15  pesetas  como  pérdida  para  los  fabricantes,  y 
en  la  casi  totalidad  el  recargo  no  pasó  de  los  menciona- 
dos 0,30  pesetas.  Criticó  con  viveza  la  creencia  equivo- 
cada de  que  los  sellos  y  precintos  del  Sindicato  fuesen 
billetes  de  Banco  que  los  agremiados  compraran  al 
tipo  de  30  por  100  y  pudiesen  después  venderse  en  al- 
guna parte  por  todo  su  valor  nominal. 

Demostró  luego  que  no  existía  en  derecho  la  resci- 
sión por  lesión  y  menos  en  derecho  administrativo,  pues 
desde  la  legislación  de  alcabalas  está  prohibido  á  los 
fiscales  pedir  la  rescisión  de  los  contratos  sobre  rentas 
públicas  so  pretexto  de  ganancias  exageradas,  como 
después  Felipe  II  prohibió  también  á  los  arrendadores 
que  pudiesen  pedir  indemnización  alguna,  por  cele- 
brarse los  arriendos  á  riesgo  y  ventura. 

El  vicio  de  nulidad  por  falta  de  personalidad,  dijo 
el  Sr.  Villaverde,  no  es  serio,  y  además  no  es  exacto.  Y 
lo  demostró  plenamente,  recordando  de  pasada  el  prin 
cipio  de  que  nadie  puede  ir  contra  sus  propios  actos;  y 
como  la  Administración  reconoció  la  existencia  y  lega 
lidad  del  concierto,  no  podía  volver  sobre  este  hecho 
innegable. 

En  cuanto  al  vicio  de  nulidad  por  falta  de  aproba- 
ción del  concierto  en  Consejo  de  Ministros,  lo  rebatió 
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por  inadmisible,  toda  vez  que  ni  la  legislación  ni  la 
práctica  constante  han  exigido,  ni  podían  exigir  tal  so 
lemnidad  para  actos  autorizados  directamente  por  las 
Cortes. 

Hizo  el  Sr.  Villaverde  la  apología  del  Sr.  Gamazo, 
por  el  acierto  con  que  fijó  el  tipo  contributivo  de  los 
explosivos,  pues  no  ha  sido  variado  luego  por  ninguno 
de  sus  sucesores  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  elogió 
también  el  acierto  con  que  el  Sindicato  de  fabricantes 
supo  plantear  un  impuesto  cuyo  recuerdo  se  había  ya 
borrado  en  España,  y  cuyo  falseamiento  hubiese  pro- 
ducido verdaderos  conflictos  en  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria minera  nacional. 

Recordó  el  Sr.  Villaverde  que  tanto  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso,  como  el  Consejo  de  Estado 
al  informar  en  1894  las  reclamaciones  de  las  Cámaras 
de  Comercio  de  Cartagena  y  Zaragoza  impugnando  el 
concierto  y  que  fueron  desestimadas  por  la  Real  orden 
de  19  de  Mayo  de  1894,  consignaron  ya  que  ni  había 
lesión  ni  procedía  la  anulación  solicitada  del  concierto, 
cuya  Real  orden  es  firme  por  no  haber  sido  impugnada 
en  vía  contenciosa. 

Fundado  en  cuanto  clara  y  concisamente  había  ex- 
puesto, pidió  el  Sr.  Villaverde  que  el  Tribunal  declara- 
se que  la  Real  orden  de  13  de  .Noviembre  de  1893  no  es 
lesiva  para  el  Estado,  que  el  concierto  fué  celebrado  le- 
galmente, y  que  se  impongan  á  la  Administración  del 
Estado  las  costas  del  pleito  por  su  notoria  temeridad  al 
entablarlo. 

No  conocemos  aún  la  sentencia  del  Tribunal  Con- 
tencioso al  escribir  estas  líneas;  pero  juzgando  por  el 
efecto  que  la  brillante  defensa  del  Sr.  Villaverde  produ- 
jo en  el  ánimo  del  numeroso  público  que  presenció  la 
vista,  consideramos  seguro  que  el  éxito  más  completo 
coronará  los  esfuerzos  del  digno  letrado  en  pro  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  seriedad  de  la  Adminis- 
tración del  Estado. 


VARIEDADES 


ilinn  de  azufre.— La  mina  de  azufre  de  Arcos  que 
se  trabajó  en  un  tiempo  por  la  casa  de  D.  Felipe  Prieto, 
de  Sevilla,  parece  que  va  á  explotarse  otra  vez  por  el 
que  suponemos  sea  su  actual  propietario,  el  señor  conde 
de  Vallcllano.  Consumiéndose  tanto  azufre  en  las  viñas 
de  la  provincia  de  Cádiz  y  limítrofes,  parece  natural 
que  la  explotación  sea  lucrativa  á  los  precios  actuales 
del  azufre  italiano. 

Carbón  en  el  lírica  oriental.  —  Cerca  del  lago 
Nyassa,  en  la  colonia  alemana,  se  han  descubierto 
yacimientos  de  carbón  de  piedra,  que  pueden  tener  im- 
portancia para  el  desarrollo  del  trófico  en  dicho  lago. 
A  los  ingleses  les  preocupa  el  que  sus  vapores  tengan 
que  surtirse  de  las  explotaciones  alemanas,  y  de  seguro 
harán  esfuerzos  por  ver  si  en  su  territorio  encuentran 
también  minas  El  terreno  carbonífero,  entre  los  ríos 
Kiwira  y  Songwe,  parece  de  gran  extensión. 

I>s«-uela  de  .Mitins      La  solicitud  que  varios  can- 


didatos al  ingreso  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas han  dirigido  al  señor  ministro  de  Fomento  pidiendo 
que  se  declare  ilimitado  el  plazo  reglamentario  para 
aprobar  todas  las  asignaturas  del  ingreso,  ha  sido  in- 
formada por  la  Junta  de  Profesores  en  el  sentido  de 
que  sería  inconveniente  para  la  enseñanza  la  ilimita- 
ción  de  dicho  plazo,  y  proponiendo  á  la  Superioridad 
que  se  reforme  el  artículo  del  Reglamento  de  la  Escue- 
la, convirtiendo  la  facultad  de  ampliar  por  un  año  más, 
por  causa  justificada,  dicho  plazo,  en  derecho  que  pue- 
den utilizar  todos  los  candidatos  indistintamente.  Si  el 
señor  ministro  de  Fomento  acepta  la  propuesta  de  la 
Escuela,  el  plazo  para  el  ingreso  será  de  cuatro  años 
para  entrar  en  el  año  preparatorio,  y  de  cinco  para  in- 
gresar en  primer  año. 

— El  señor  director  de  la  Escuela  de  Minas  ha  dis- 
puesto que  los  alumnos  de  último  año  salgan  á  visitar 
las  minas  y  fábricas  principales  del  distrito  de  Linares, 
acompañados  de  sus  profesores  los  Sres.  Villares,  Oriol 
y  Madariaga.  Al  efecto,  saldrán  de  Madrid  probable- 
mente el  Sábado  de  Pasión  y  aprovecharán  los  prime- 
ros días  de  la  Semana  Santa  para  visitar  las  minas  é 
instalaciones  de  Arrayanes,  La  Tortilla,  San  Miguel  y 
La  Cruz 

—  La  Gaceta  de  13  del  corriente  ha  publicado  una 
Real  orden,  fecha  6  de  Marzo,  concediendo  matrículas 
y  títulos  gratuitos  á  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ca- 
minos que  obtengan  las  notas  de  Sobresaliente  ó  Muy 
Bueno  á  fin  de  curso  y  fin  de  carrera 

Como  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  consigna 
en  su  informe  que  no  es  nuevo  que  participen  de  las 
ventajas  concedidas  por  Real  decreto  de  10  de  Agosto 
de  1877  á  los  alumnos  de  las  Universidades  é  Institutos, 
establecimientos  docentes  que  no  dependen  inmedia- 
tamente de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Públi- 
ca, como  la  Escuela  de  Agricultura,  ni  será  inoportuno , 
que  en  su  día  entren  en  la  misma  regla  otras  Escuelas, 
confiamos  que  el  señor  director  de  la  de  Minas  no  de- 
jará de  recabar  del  señor  ministro  de  Fomento  la  apli- 
cación á  los  alumnos  de  Minas  de  los  derechos  conce- 
didos álos  de  Caminos. 

La  «tísís  de  los  carbones  en  España.— Con  este 
título  ha  publicado  D.  Alfonso  Dory,  ingeniero  de  las 
minas  de  Turón  (Asturias),  un  interesante  estudio  en 
la  Revue  l'niverselle  des  Mines  de  Febrero  último. 
Aprovechando  los  trabajos  publicados  en  la  Revista 
Minera  por  los  ingenieros  Sres.  Gascue  y  Oriol,  los 
del  ingeniero  D.  Eduardo  Riu  que  resumió  los  resulta- 
dos de  los  ensayos  practicados  en  1877  con  los  carbo- 
nes asturianos  en  el  Ferrol ,  los  contenidos  en  el  libro 
Carbones  Minerales  de  España  ,  de  D.  Román  Oriol,  y 
los  que  reunió  el  ingeniero  director  de  las  minas  de 
Aller,  1).  Félix  Parent,  en  la  exposición  presentada  al 
señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  el  Comité 
central  de  la  Liga  general  de  los  intereses  hulleros  de 
España,  ha  hecho  el  Sr.  Dory  un  trabajo  sumamente 
útil  para  dar  á  conocer  en  el  extranjero  las  condicio- 
nes de  los  carbones  españoles,  y  muy  principalmente 
de  los  carbones  asturianos 

Hierro  de  Almería.  Los  Síes.  Chávarri,  Lecoq  y 
Compañía  han  exportado  por  el  puerto  de  (Carrucha 
30.000  toneladas  de  mineral*de  hierro  durante  los  dos 
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primeros  meses  de  este  año.  Habiendo  llegado  ya  á  Ga- 
rrucha parte  del  material  destinado  al  cargadero  espe- 
cial que  se  montará  en  seguida,  se  confía  en  aumentar 
pronto  la  indicada  exportación,  que  hoy  no  es  posible 
exceder  de  las  500  toneladas  diarias  con  los  elementos 
y  personal  disponibles. 

Fallecimiento. — Hafallecido  en  Mancha  Real  (Jaén), 
después  de  larga  y  penosa  enfermedad,  el  Sr.  D.  An- 
tonio Cubillo  y  Mesa,  amigo  distinguido  nuestro  y  per- 
sona muy  respetable  por  su  bondad  y  distinción.  En- 
viamos nuestro  sentido  pésame  á  sus  hijos  D.  Luis,  in- 
geniero de  Minas,  y  D.  Antonio,  lo  mismo  que  á  su 
sobrino  el  limo.  Sr.  D.  Federico  Cobo  de  Guzmán,  di- 
rector general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 

Movimiento  de  personal.  —  Por  Real  orden  de  7 
de  Marzo  ha  sido  dado  de  alta  el  ingeniero  D.  Antonio 
Vargas  Salvador,  que  ha  sido  destinado  con  fecha  11 
al  distrito  de  Palencia. 

—  El  ingeniero  D.  Miguel  Durán  se  ha  encargado  de 
las  minas  de  hierro  que  explotan  en  arrendamiento  los 
Sres.  Chávarri  y  Tartiére  en  las  cercanías  de  Navia 
(Asturias). 

—  El  ingeniero  D.  Benito  Suárez  Casaprín  ha  entra- 
do al  servicio  de  una  Sociedad  asturiana  con  residen- 
cia en  Oviedo. 

—  El  ingeniero  D.  Juan  Urrutia  está  haciendo  Ja 
instalación  de  una  central  de  electricidad  para  el  alum- 
brado de  Gordejuela  (Vizcaya)  y  Arceniega  (Álava). 

—  Ha  sido  nombrado  director  de  los  trabajos  de  la 
Sociedad  ds  Sotiel  Coronada  en  la  provincia  de  Huelva 
el  ingeniero  de  Minas  D.  Angel  Herreros  de  Tejada, 
que  estaba  en  las  minas  de  hierro  de  Solares  (San- 
tander). 
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Diccionario  Comercial,  por  varios  colaboradores,  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Vicente  Guimerá.  —  Redacción  y  Administración, 
Puerta  del  Sol,  5,  3.°  derecha. 

Esta  obra,  que  se  propone  llenar  un  vacío  que  hace 
tiempo  se  siente  para  encontrar  informes  que  á  todo  el 
mundo  interesan,  ha  empezado  á  publicarse  y  hemos 
recibido  ya  las  tres  primeras  entregas,  que  dan  una 
idea  bastante  exacta  de  lo  que  se  puede  esperar  sea 
una  obra  de  tanta  utilidad.  En  estas  primeras  entregas 
se  puede  apreciar  ya  lo  que  será  como  Geografía  co- 
mercial, que  tanta  falta  hace  en  el  día  á  todos  los 
hombres  de  negocios. 

Como  legislación  comercial  hemos  leído  cuidadosa- 
mente la  palabra  Abandono  marítimo,  y  encontramos 
el  asunto  muy  bien  ti  atado,  asi  como  el  de  Abandono 
de  mercancías.  La  entrega  tercera  alcanza  ya  á  dos 
palabras  interesantes.  Aceite  en  la  página  31  y  Aguas 
en  la  10,  que  dan  lugar  á  datos  interesantes  y  poco  co- 
nocidos; la  segunda  recopila  los  usos  de  las  aguas  de 
los  principales  ríos  de  España  para  los  riegos. 

El  precio  de  suscripción,  de  25  céntimos  de  peseta 
por  entrega,  asegura  á  la  obra  gran  favor  y  es  una  ga- 
rantía de  que  se  llegará  á  la  Z. 


Comisión  para  rx  Trazado  di;  Meridianas.  —  Madrid,  1807.  — 
Descripción  de  las  lincas  meridianas  determinada»  y  trazada» 
por  esta  Comisión  de  ingenieros  del  Cuerpo  dy  Mina*. 

Contiene  este  libro  la  descripción  de  los  extremos 
de  las  72  meridianas  trazadas,  ordenadas  por  orden  al- 
fabético y  con  los  detalles  necesarios  para  poderlas 
encontrar  fácilmente  en  el  terreno  y  hasta  para  resta- 
blecerlas si  no  se  hubiesen  conservado  bien. 

Contiene  además  la  lista  de  las  principales  erratas 
contenidas  en  las  dos  publicaciones  que  ha  hecho  la 
citada  Comisión. 

El.liKTKOCllEMISClIE  U  K  B I ;  N  e;  S  A  U  F  G  A  B B X  Fi'R  DAS  PltACTIKUM  BOWXE 
ZU.M  SlXBSTUMTEHBICHT,  ziisammengestellt  von  Dr.  Félix  Oettel. 
Hallo  a.  S.,  1897.  —  Editor  Wilhelm  Knapp. 

En  un  tomo  de  53  páginas  con  20  grabados  en  ma- 
dera, intercalados  en  el  texto,  ha  publicado  el  doctor 
F.  Oettel,  de  Aue  (Sajonia)  una  colección  de  cuestiones 
y  ejercicios  electro  químicos  en  los  cuales  se  tratan 
puntos  concernientes  á  diversas  investigaciones  elec- 
tro-químicas, exceptuando  las  reacciones  en  los  hor- 
nos eléctricos,  de  las  que  promete  ocuparse  en  otra 
ocasión.  Los  grupos  aislados  están  representados  por 
varios  ejemplos,  entre  los  cuales  pueden  elegirse  los 
más  convenientes.  Los  comprendidos  en  el  capitulo  X, 
pertenecientes  á  la  Química  orgánica,  han  sido  comu- 
nicados por  el  Dr.  K.  Elbs,  de  Giessen,  al  Dr.  Oettel, 
que  ruega  á  los  señores  que  se  ocupen  en  esta  clase  de 
investigaciones  tengan  la  bondad  de  participarle  aque- 
llas que  juzguen  más  notables,  á  fin  de  aumentar  la  co- 
lección que  está  formando.  Para  orientarse  fácilmente 
en  el  estudio  de  estas  materias,  se  recomienda  la  lec- 
tura de  la  obra  del  mismo  Dr.  Oettel,  titulada  Anleitung 
zu  elektrochemisehen  Versuchen,  Freiberg,  1894,  de  la 
cual  se  han  tomado  algunos  ejemplos  de  los  presenta- 
dos en  el  librito  al  que  dedicamos  estas  líneas  y  cuyo 
índice  de  materias  es  el  siguiente  : 

Generalidades  sobre  las  disposiciones  necesarias. 

I.  —  Prueba  y  contraste  de  los  aparatos  de  medida. 

II.  —  Dependencia  de  la  tensión  del  baño,  de  los 
factores:  fuerza  de  la  corriente,  concentración  y  tem- 
peratura de  la  disolución,  distancia  de  los  electrodos. 

III.  —  Influencia  de  la  fuerza  de  la  corriente  y  de  la 
concentración  sóbrela  marcha  de  las  reacciones  elec- 
tro químicas. 

IV.  —  Aprovechamiento  de  los  análisis  de  los  gases 
para  seguir  las  reacciones  electro-químicas. 

V.  —  Pruebas  con  membrana. 

VI.  — Precipitaciones  de  metales  con  polos  positivos 
solubles  é  insolubles. 

VII.  —  Introducción  de  reacciones  auxiliares. 

VIII.  —  Investigaciones  con  electrolitos  fundidos. 

IX.  —  Investigaciones  con  electrodos  bipolares. 

X.  —  Electrólisis  orgánica. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Por  más  que  haya  el  convencimiento  de  que  el  pe- 
ligro de  una  guerra  europea  está  conjurado,  los  efectos 
de  los  temores  pasados  de  que  se  llegara  a  ella  obra- 
rán, por  no  poco  tiempo,  en  contra  del  gran  movimien- 
to mercantil  é  industrial  que  apuntaba  en  las  últimas 
semanas  del  pasado  año  y  las  primeras  del  corriente. 
El  electo  de  la  inquietud  producida  por  la  actitud  de 
Grecia  y  de  las  grandes  potencias  lia  sido  separar  la 
atención  de  los  negocios,  y,  por  consiguiente,  hay  para 
éstos  un  tiempo  perdido  definitivamente,  que  no  se  re- 
cobra y  que  produce  sus  resultados  en  mantener  los 
precios  más  bajos  de  lo  debido. 

En  el  cobre,  nosotros  somos  de  los  que  no  deplora- 
mos el  que  no  suba  el  precio,  y  es  tan  conveniente  el 
mantenerlo  en  su  nivel  actual,  que  la  subida  la  consi- 
deraríamos contraria  á  la  prosperidad  duradera  de  las 
empresas  existentes. 

El  plomo  se  mantiene  en  los  precios  de  la  semana 
pasada,  y  no  presenta  apariencia  alguna  de  movimien- 
to de  importancia  en  ningún  sentido.  El  consumo,  sin 
embargo,  sigue  siendo  grande,  y  en  lo  cercano  no  pa- 
rece que  se  presente  un  exceso  de  oferta  en  el  merca- 
do; no  se  ven  por  el  momento  los  peligros  de  volver 
atrás  á  una  situación  de  poca  utilidad  en  las  explota- 
ciones. 

Ha  sucedido  en  los  precios  del  lingote  de  hierro  lo 
que  preveíamos,  que  era  preciso  bajara  á  los  tipos  á 
los  cuales  no  fuera  posible  llevar  lingote  americano  á 
Inglaterra.  En  este  punto  nos  encontramos  ya;  pero  no 
se  puede  esperar  gran  subida,  porque,  si  es  verdad  que 
en  los  Estados  Unidos  entran  los  negocios  en  actividad, 
al  mismo  tiempo  se  están  encendiendo  hornos  altos  y 
siempre  hay  allí  el  peligro  de  los  grandes  elementos 
que  tienen  para  el  aumento  de  producción  con  prepa- 
rativos á  corto  plazo.  La  atención  de  los  metalurgistas 
está  preocupada  con  la  ostentación  que  han  hecho  los 
fabricantes  de  carriles  yankees  del  bajo  precio  á  que 
saben  producir;  es  hoy  del  dominio  público  que  fabri- 
can carriles  á  menos  de  75  pesetas.  Lo  han  demostrado 
vendiendo  á  85  y  90  grandes  cantidades,  que  llegan  á 
1.200.000  pesetas  desde  principio  de  año;  pero  con  aque- 
llos precios  han  despertado  mucha  demanda  y  hoy  la 
cotización  pasa  de  105  pesetas. 

El  mineral  de  exportación  de  España  sigue  en  gran 
demanda  y  los  embarques  muy  activos.  Se  busca  hoy 
con  empeño  el  mineral  con  10  por  100  de  manganeso 
con  38  de  hierro,  pero  éste  escasea. 

En  el  listín  de  precios  se  encontrarán  ya  cotizados 
los  de  barras,  tes  y  ángulos  fijados  por  el  Sindicato  de 
defensa  de  la  Industria  siderúrgica.  Quedan  libres  las 
viguetas,  chapas  y  carriles  y  la  palanquilla  para  alam- 
bre y  liojadelata;  pero,  naturalmente,  estos  precios 
guardarán  cierta  relación  con  los  establecidos.  Por  de 
pronto,  la  formación  del  Sindicato  da  una  época  de  re- 
lativo descanso  á  la  asendereada  industria  de  los  hie- 
rros laminados. 

La  plata  ha  tenido  oscilaciones  algo  notables  desde 
nuestra  última  Revista.  El  anuncio  de  que  el  Japón 
adoptaba  el  patrón  oro  con  una  equivalencia  para  la 
plata  como  moneda  fraccionaria  de  32  ¿  á  1,  produjo 
una  alarma  traducida  por  la  baja  á  39  J;  pero  seguida- 
mente se  lia  repuesto,  y  tal  vez  haya  contribuido  algo 
el  anuncio  de  nuestro  Gobierno  para  adquirir  en  su- 
basta, que  se  celebrará  el  27  de  Marzn,  50.000  kilogra- 
mos para  acuñar  con  destino  á  Filipinas,  presumién- 
dose que  no  será  la  única  compra  cercana  que  se  lle- 
vará á  cabo.  Como  siempre  sucede,  las  compras  del 
Gobierno  español  se  hacen  en  alza. 

Revista  Minkiia,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 




PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T.  19,60  Pts. 

Todo  uno  de  llama. .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

0  ,          ,    >T    .      /  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte..  .  Galleta  *   16  60  _ 

bordo  Avilés,  3  pe--  Menud0i  Begun  clafjei  .  9j60  á  10>50 

setas  mas  f  Todo  unQ  y  ga(J   1&  6Q  _ 

(  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado                    .  .  20  — 

(  Menudo  I  .  .  13,60  — 

n      .                   ,    (  Grueso   12  — 

Pueitollano  en  vagón,  Granadil¡0   6  _ 

por  contratas.  .  .  -f  Menudo   3  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9/6 

—  —     Rubio   8  3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/0.     .16  — 

—  —  secos  60  p.  %  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62  — 

—  —           Blendas  de  40  o/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  14,12  Ptt 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     ]  Viguetas  .  .  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero.  '  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado?. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,8  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j£  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frt 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  J¡  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  delata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  Id  á  14chelme«. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.6/3 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.19/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46,7  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48,8  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Bor  tonelada.  .  j£  50.10/ 

Menas  para  fundir,  unidad   10/9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿£60.6/.—  Id.  inglés.  .  £  64.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.11/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   29I3/„P«'¡1 

Antimonio  jB  31  — 

Acciones.  Ríotinto  —  26.18,9 

—  Tharsis  —  6.12/6 


MADRID:  1897.  —  EN RIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TELEFONO  6S¡í 
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SUMARIO 

Sección  Científico  industrial :  Perfeccionamientos;  en  la  producción  del 
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Perfeccionamientos  en  la  producción  del  acetileno. 


Entre  todos  los  gasógenos  ideados  hasta  el  día  para 
obtener  el  acetileno  por  el  agua  y  el  carburo  de  calcio, 
no  se  puede  citar  uno  tan  solo  que  sea  verdaderamente 
práctico,  resultado  del  camino  emprendido  por  los  in- 
ventores para  construir  sus  aparatos.  Partiendo  del  prin- 
cipio de  que  de  la  unión  del  agua  y  de!  impropiamente 
llamado  carbilo  resulta  el  desprendimiento  del  gas,  no 
se  han  preocupado  de  otra  cosa  que  de  poner  en  contac- 
to las  dos  sustancias,  y  de  graduar,  siempre  imperfec- 
tamente, la  salida  del  acetileno,  procurando,  natural- 
mente sin  conseguirlo,  amortiguar  por  diversos  proce- 
dimientos los  tlectos  de  la  gran  avidez  del  líquido  por 
el  sólitio  y  contrarrestar  las  presiones  sumamente  irre- 
gulares de  un  gas  que  se  produce  con  intermitencias. 
Esta  reacción  trae  consigo  una  gran  formación  de  cal, 
que  al  hidratarse  eleva  considerablemente  la  tempera- 
tura, circunstancia  que  ha  hecho  peligrosos  todos  los 
gasógenos  conocidos,  si  no  son  manejados  por  manos  ex- 
pertas; pero  no  solamente  ofrecen  esta  grave  dificultad, 
sino  que,  en  la  mayoría  de  ellos,  no  se  aprovecha  como 
debiera  el  carburo  de  calcio,  materia  primera  relativa- 
mente cora  todavía.  Examinemos  á  la  ligera  los  dos 
grupos  en  que  se  han  clasificado  estos  aparatos,  y  vere- 
mos confirmado  lo  dicho. 

Primer  grupo,  cuyo  jundamenio  es  ¡a  caída  del  agua 
sobre  el  carburo.  —  El  primer  inconveniente,  calenta- 
miento, que  en  éstos  *ra  muy  pronunciado  por  no  haber 
masa  de  agua  para  rebajar  la  temperatura,  se  ha  evita- 
do haciendo  caer  pequeñas  cantidades  de  líquido  y, 
como  consecuencia,  itgu  arizando  el  desprendimiento 
del  gas;  pero  la  falta  de  aprovechamiento  decarburo 
no  Fe  ha  podido  evitar  aún,  á  pesar  de  las  tentativas 
hechas  al  efecto,  poique  siempre  se  forma  en  la  super- 
ficie, á  causa  de  la  energía  de  la  reacción,  una  costra  de 


cal  que,  protegiendo  el  interior,  impide  que  á  éste  llegue 
el  agua,  lo  que  sucede  indefectiblemente,  ya  esté  el  car- 
buro en  polvo,  ya  en  grano,  de  tal  manera  que,  emplean- 
do este  procedimiento,  nunca  le  hemos  podido  agotar, 
y  cuando  creíamos  que  por  la  fa.ta  de  luz  estaba  ya  todo 
transformado  en  cal,  veíamos  que,  revuelta  la  masa 
resultante,  quedaba  en  su  interior  bastante  cantidad 
intacta. 

Segundo  grupo,  cuyo  Jundamenio  es  la  caída  del  carbu- 
ro sobre  el  agua. —  A  nuestro  juicio,  ni  el  calentamiento 
ni  la  pérdida  de  primera  materia  se  ha  obviado  en  los 
aparatos  creados  bajo  esta  base;  en  primer  lugar,  no  se 
puede  graduar  una  salida  á  aquél,  por  muy  pulverizado 
que  esté,  por  la  facilidad  de  bidratación  que  tiene,  cir- 
cunstancia que  le  hace  aglutinarse  y  obturar  parcial  ó 
t'  talmente  los  conductos  por  donde  se  había  previsto 
que  saldría  homogéneamente  en  estado  de  polvo  fino; 
de  donde  resulta  que,  con  intermitencias  irregulares,  se 
mojan  en  todos  los  aparatos  diferentes  cantidades,  se 
hidrata  instantáneamente  mucha  cal  y  la  temperatura 
se  eleva  considerablemente,  sin  que  baste  á  evitarlo  la 
cantidad  de  agua  existente,  según  dicen  los  inventores, 
puesto  que  va  calentándose  gradualmente;  además,  la 
aglutinación  del  carburo  perjudica,  como  es  lógico,  á  su 
buen  aprovechamiento,  y  sacamos  en  consecuencia  que 
los  aparatos  de  este  segundo  grupo,  reputados  hasta  hoy 
como  los  mejores,  son  evidentemente  más  malos  que  los 
del  primero,  y  si  entre  todos  hay  alguno  aceptable,  SU3 
condiciont.  s  r.o  !e  hacen  estar  exento  de  algún  peligro 
que  impida  su  vulgarización. 

Los  Sre?  Serpollet  y  Letang,  con  su  última  lámpa- 
ra portátil,  ¡  on  los  que  han  puesto  el  primer  jalón  en 
el  camino  que  debe  seguirse  para  la  obtención  del  ace- 
tileno, y  no  precisamente  por  la  forma  y  disposición 
(que  después  de  todo  es  bastante  análoga  á  Ja  primitiva 
de  Trouvé),  sino  porque,  como  dice  Dumont  en  su  obra 
L'Acelyléne  recientemente  publicada,  «el  carbuio  em- 
pleado ha  sido  previamente  empapado  en  glucosa.  Esta 
preparación  tiene  por  objeto  disminuir  y  regularizar  la 
producción  del  gas  y  aun  suprimirla  por  completo.  » 

La  lámpara  Serpollet  y  Letang,  representada  en  la 
figura  adjunta,  cuya  descripción  sacamos  de  la  obra  ci 
tada,  «se  compone  de  un  vaso  A,  conteniendo  agua,  de 
una  campana  cilindrica  B,  que  hace  el  oficio  de  gasóge- 
no, en  cuyo  interior  hay  un  cestillo  agujereado  C,  en  el 
que  se  coloca  el  carburo  preparado;  los  tubos  I  T  T"  sir- 
ven i  ara  conducir  ti  acetileno  al  recipiente  (?,  que  hace 
el  papel  de  gasómetro,  desde  el  cual  sale  el  gas  por  la 
llave  R  al  mechero  S.  El  cestillo  agujereado  que  contie- 
ne el  caiburo  está  sostenido  per  una  varilla  L,  que  lleva 
un  falso  fondo  D  con  orificios  y  que  se  une  al  borde  in- 
ferior ele  la  campana  B  por  un  reborde  en  bayoneta 
que  lleva  el  círculo  E;  antes  de  llegar  al  mechero,  el 
acetileno  pasa  por  la  caja  H,  llena  de  amianto,  en  donde 
se  condensa  el  vapor  de  agua  y  quedan  las  partículas 
sólidas  que  han  sido  arrastradas.»  Los  ilustrados  lecto 
res  de  esta  Revista  comprenderán,  sin  más  explicacio- 
nes, el  funcionamiento  de  esta  lámpara,  cuya  principal 
ventaja  consiste  en  que  se  han  neutralizado  los  cnérgr 
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eos  efectos  del  agua  sobre  el  carburo,  consiguiendo  que 
su  acción  sea  lenta,  comenzando  por  reblandecerse  la 
glucosa,  humedecerse  la  sustancia  interior  y  formarse, 
según  los  autores,  un  sacarato  de  cal,  soluble  en  el  agua, 


<Z7i¿an¿o 


no  quedando  insoluble  más  que  parte  de  la  cal  y  el  car 
buró  con  glucosa,  sustancia  á  la  que,  si  no  estamos  en- 
gañados, se  llama  carboreum.  El  gasógeno  Serpollet-Le- 
tang  resulta,  pues,  por  la  sustitución  del  carbito  por  el 
carboreum,  un  aparato  bastante  práctico  y  sencillo.  En 
nuestra  manera  de  pensar,  creemos  que  estos  señores 
son  los  que  se  han  puesto  en  el  verdadero  terreno  para 
todo  lo  que  se  haya  de  construir  en  adelante,  si  bien 
parece  ser  algo  caro  el  carburo  así  preparado,  por  lo  que 
es  bastante  más  económica  la  innovación  que  explica- 
remos. Nada  de  válvulas  ni  de  complicaciones  en  los 
gasómetros,  complicaciones  todas  que  no  pueden  mane 
jar  con  acierto  la  gran  masa  de  gentes  que  se  han  de 
alumbrar  con  el  nuevo  gas;  hágase  que  los  efectos  del 
agua  sobre  el  carburo  sean  graduales  y  lentos  y  no  vio- 
lentos como  hasta  ahora,  bien  protegiendo  al  segundo 
ó  diluyendo  la  primera  en  otro  líquiuo  inerte  que  sea  so- 
luble en  ella. 

Sospechando  que  este  segundo  medio  será  más  eficaz 
y  económico,  le  hemos  llevado  á  la  práctica,  empleando 
la  glicerina  como  materia  inerte,  á  cuyo  efecto  hemos 
hecho  diversas  disoluciones  que  nos  han  dado  los  resul- 
tados siguientes: 

1°  25  por  100  de  glicerina  pura  y  75  por  100  de 
agua;  colocada  esta  disolución  en  un  frasco  de  una  sola 
boca,  en  la  que  hemos  puesto  un  mechero  de  10  bujías, 
el  desprendimiento  ha  sido  muy  rápido  al  principio, 
disminuyendo  gradualmente  y  calentándose  bastante  el 
(rasco. 


2.o  50  por  100  de  glicerina  y  50  por  100  de  agua; 
desprendimiento  gradual  y  lento,  hasta  tal  punto,  que 
sin  necesidad  de  gasómetro  se  alumbraba  la  habitación 
con  llama  homogénea,  si  bien  disminuía  un  poco  al 
final  del  ataque. 

3.o  75  por  100  de  glicerina  y  25  por  100  de  agua; 
disolución  demasiado  inerte,  produciendo  muy  poca 
cantidad  de  gas. 

Visto  que  la  segunda  mezcla  es  la  mejor,  hemos  to- 
mado como  líquido  que  ataca  la  primera  mezcla,  com- 
puesta, como  hemos  dicho,  de  una  parte  de  glicerina  y 
tres  de  agua,  y  las  otras  dos  partes  de  glicerina  las 
hemos  incorporado  á  una  cantidad  proporcionada  de 
carburo  formando  papilla,  teniendo  de  esta  manera  las 
dos  sustancias  que  han  de  reaccionar  en  estado  fluido 
ó  casi  fluido.  Colocando  el  carburo  así  preparado  en  el 
cestillo  del  aparato  Serpollet-Letang,  convenientemente 
forrado  con  una  tela  metálica  muy  tupida,  tendremos 
un  funcionamiento  todo  lo  regular  que  deseemos,  y  por 
las  experiencias  llevadas  á  cabo  nos  hemos  podido  con- 
vencer, según  preveíamos,  de  que  todos  los  inconvenien- 
tes de  los  otros  sistemas  desaparecen  por  completo  con 
éste.  No  hay  motivo  para  elevarse  la  temperatura  desde 
el  momento  que  la  acción  de  los  dos  líquidos  es  todo  lo 
lenta  que  se  quiera;  se  aprovecha  toda  la  primera  ma- 
teria, puesto  que  el  agua  va  penetrando  paulatinamente 
en  el  interior  de  la  masa  y  porque  no  hay  proyecciones 
de  ésta.  La  principal  ventaja  de  nuestro  procedimiento 
sobre  el  de  Serpollet-Letang  es  que  la  glicerina  emplea- 
da se  puede  reconstituir  casi  totalmente  al  fin  de  cada 
operación,  pues  la  cal  que  está  combinada  con  ella  al 
estado  de  glicerilato  cálcico  ó  la  que  se  halle  en  disolu- 
ción, se  pueden  precipitar  por  una  corriente  de  C04. 

Para  comprobar  esto  se  ha  puesto  una  cantidad  de- 
terminada de  glicerina  de  60  centímetros  cúbicos  y  60 
centímetros  cúbicos  de  agua,  y  se  las  ha  hecho  actuar 
sobre  carburo  de  calcio  hasta  la  descomposición  de  éste; 
se  ha  filtrado,  y  por  el  líquido  resultante,  perfectamente 
limpio,  aunque  un  poco  amarillento,  se  ha  hecho  pasar 
una  corriente  de  ácido  carbónico,  produciéndose  un 
p  queño  enturbiamiento,  que  se  hace  más  patente  ca- 
lentando un  poco;  al  líquido  filtrado  otra  vez,  com- 
puesto de  glicerina  y  agua,  se  le  ha  echado  más  carbu- 
ro cálcico,  comportándose  de  la  misma  manera  que 
antes;  filtrando  nuevamente  se  obtiene  otro  líquido, 
más  concentrado,  como  es  consiguiente,  y  más  amari- 
llento; haciendo  obrar  nuevamente  á  este  líquido  sobre 
más  cantidad  de  carburo,  se  obtiene  otro  un  poco  más 
amarillento,  pero  todavía  claro,  y,  en  una  palabra,  siem- 
pre obtenemos  un  líquido  que,  bien  contenga  glicerina 
sólo  ó  un  glicerilato  cálcico,  no  altera  en  nada  su  acción; 
á  fuerza  de  reaccionar  tendremos  un  líquido  cada  vez 
más  espeso,  y  de  ahí  la  necesidad  de  agregar  agua  antes 
de  filtrar.  En  cada  operación  no  hay  más  pérdida  de 
glicerina  que  la  que  queda  empapando  el  residuo  que 
queda  en  el  filtro.  Si  pasamos  á  números,  tendremos1 
si  a  es  la  cantidad  necesaria  de  glicerina  para  neutrali- 
zar un  peso  b  de  carburo,  que  la  mezcla  se  compondrá 
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i!e  una  parte  a  de  agua  -+■  ——  de  glicerina  y  otra  & 

o 

2a 

de  carburo  -f  —  -  de  glicerina.  Total,  a  de  glicerina 
o 

que  quedará  mezclada  con  la  cal  casi  sin  agua  al  fin  de 
la  operación.  Para  filtrar  con  más  facilidad,  echaremos 
una  cantidad  3a  de  agua,  que,  disolviendo  la  glicerina, 
¡>a¡-ara  á  través  del  filtro  en  las  proporciones  de  mezcla 
requeridas.  Veamos  qué  cantidades  han  de  ser  éstas: 
La  formula 

Ca  C4  -¿  2H,  O  =  CaOH,0  +  C,  H2 
da,  poniendo  los  pesos  atómico?, 

64  +  36  =  74  +  26; 
luego  se  necesitan  18  partes  de  agua  para  neutralizar  32 
de  carburo  y  formar  13  de  acetileno.  Para  hidratar  una 

18 

de  carburo  se  necesitarán  -7—  ==  0,5025  de  agua,  ó  sea 

56,25  por  100.  Un  kilo  de  carburo  comercial  da,  siendo 
bueno,  300  litros  de  acetileno. 

Si  ponemos  en  el  gasógeno  un  kilugramo  de  carburo, 
habrá  que  poner  0,563  kilogramos  de  agua  y  0,563  ki- 
logramos de  glicerina,  con  lo  que  se  producirán  300  li- 
tros de  acetileno,  que,  dando  una  potencia  lumínica  de 
1.700  bujías  hora  por  metro  cúbico,  produce  un  alum- 
brado de  510  bujías-hora,  ó  sea  1,12  kilogramos  de  gli- 
cerina por  lámpara  de  5  bujías-hora,  costando  2  pesetas 
kilogramo  la  clase  comercial  en  España. 

Por  la  condición  de  la  fácil  recuperación  de  la  glice- 
rina creemos  preferible  nuestro  procedimiento  al  de 
Serpollet-Letaug,  y  con  los  dos  se  adquiere  la  seguri- 
dad casi  absoluta  de  que  por  cualquier  mano  que  sean 
manejados  I03  aparatos  desaparecen  todos  los  peligros, 
á  no  ter  en  el  caso  de  una  imprudencia,  como  fuga  de 
gases,  etc.,  volviendo  las  personas  tímidas  por  el  buen 
nombre  de  un  gas  cuyo  descubrimiento  ha  sido  uno  de 
los  más  interesantes  de  este  siglo,  y  al  cual  impruden- 
cias ó  imprevisiones  le  han  hecho  aparecer  más  peligro- 
so de  lo  que  es,  hasta  tal  punto  que,  desde  la  explosión 
de  París,  completamente  ajena  á  los  casos  que  estamos 
considerando,  el  número  de  instalaciones  por  acetileno 
ha  disminuido  rápidamente. 

Continuando  nuestro  estudio,  hemos  tratado  de  ave- 
riguar si  las  condiciones  de  explosión  del  acetiluro  de  co- 
bre difieren  de  las  de  los  demás  explosivos  rápidos,  y  al 
efecto  hemos  obtenido  el  C2  BL  Cu.  O  haciendo  actuar 
acetileno  sobre  una  disolución  amoniacal  de  Cu.  CL; 
secado  el  precipitado,  no  hemos  conseguido  siempre 
hacerle  detonar,  ni  por  el  choque,  ni  por  el  calor,  y  sa 
bido  es  que  el  primero  lo  produce  fácilmente,  y  el  se- 
gundo sobre  120o  (1).  Para  ver  lo  que  pasa  con  la  co- 
rriente eléctrica  y  si  al  formarse  el  acetiluro  hay  gran 
desarrollo  de  electricidad,  hemos  construido  una  peque 
ña  pila  de  dos  líquidos,  poniendo  en  el  vaso  exteiior  de 
hojadelata  carburo  y  cok,  mezclados,  en  trozos  de 
unos  15  milímetros  de  diámetro;  en  el  vaso  poroso  in- 
terior hemos  colocado  cloruro  cuproso  en  disolución 
amoniacal  y  una  barra  de  cobre  estriada,  cerrando 

(1)    Véaae  la  nota  aclaratoria  al  final  de  esto  articulo. 
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dicho  vaso  con  un  tapón  de  corcho,  y  uniendo  los  dos 
polos,  vaso  exterior  y  barra  de  cobre,  con  los  dos  termi- 
nales de  un  galvanómetro  sensible,  se  echó  agua  con  gli- 
cerina, mezclada  de  mitad  por  mitad,  en  el  vaso  exterior 
instantáneamente  se  formó  el  acetiluro  de  cobre  con  su 
color  rojo  carasteristico,  pero  á  pesar  de  la  enérgica 
reacción  no  se  notó  la  más  pequeña  variación  en  la 
aguja;  es  más:  la  pila  resulta  muy  mal  conductor,  por- 
que colocando  en  serie  con  ella,  indistintamente  en  uno 
ú  otro  sentido,  dos  elementos  Lalande  Chaperón,  se  in- 
terrumpía prácticamente  ta  corriente. 

Poniéndonos  en  las  citadas  condiciones,  vemos  que 
se  puede  hacer  completamente  inofensivo  el  empleo  del 
alumbrado  por  acetileno  por  la  producción  gradual  del 
mismo,  consumiéndolo  sin  almacenarlo;  y  así  como  el  ma- 
nejo de  los  aparatos  conocidos  hasta  hoy  no  se  lo  acon- 
sejaríamos á  quien  bien  quisiéramos,  no  siendo  perso- 
na muy  práctica,  en  cambio  la  manipulación  de  uno 
que  estuviera  basado  en  la  dilución  ó  neutralización  (por 
el  medio  que  fuere)  del  agua,  y  antes  de  mezclarla  al 
carburo,  no  tendríamos  inconveniente  en  aconsejarla  al 
sér  más  querido  con  preferencia  á  otro  medio  cual- 
quiera. 

Enrique  llausci*.  José  Revilla. 

Ingenieros  del  Cuerpo  Nacional  de  Minas. 

Madrid  y  León,  Marzo  de  1807. 


NOTA  ACLARATORIA   AL  ARTÍCULO  ANTERIOR 

No  vaya  á  creer  el  lector  que  aquí  se  pretende  de- 
mostrar que  el  acetiluro  de  cobre  no  es  explosivo:  nada 
de  eso;  muy  al  contrario,  se  trata  de  indicar  que,  al 
igual  que  los  demás  explosivos  rápidos,  puede  dar  lugar 
á  engaño,  pues  es  idea  corriente  que  dichos  explosivos 
sólo  obran  por  la  acción  de  los  fulminatos,  á  causa  de 
lo  difícil  que  es  precisar  las  condiciones  en  que  de  otro  modo 
se  producen  dichas  explosiones. 

La  nitroglicerina  no  hace  explosión  por  el  choque 
del  martillo,  ó  en  todo  caso  no  se  propaga  dicha  explo- 
sión; sin  embargo,  sé  de  un  obrero  que  perdió  la  vida  al 
tratar  de  planear  al  martillo  una  caja  de  hojadelata 
húmeda  en  nitroglicerina. 

He  visto  la  nitroglicerina  helada  necesitar  tres  mar- 
tillazos contra  un  carril  de  acero  para  hacer  explosión, 
y,  sin  embargo,  la  misma  nitroglicerina  estalló  pocos 
días  después  sin  causa  explicable. 

Unos  atribuyen  estas  explosiones  á  impurezas  de  las 
sustancias  que,  naturalmente,  en  la  industria  no  pue- 
den estar  tan  puras  como  salen  de  un  laboratorio;  pero 
esto  no  pasa  de  ser  en  muchos  casos  un  pretexto,  y  toda 
persona  que  haya  trabajado  en  Química  analítica,  espe- 
cialmente cuantitativa,  sabe  que  para  obtener  ciertas 
reacciones  con  certeza  se  necesitan  condiciones  especia- 
les para  cada  caso,  de  temperatura,  dilución,  etc.,  y  que 
fuera  de  esas  condiciones  no  hay  seguridad  de  obtener 
buenos  resultados.  Si  faltan  dichas  condiciones,  no  tienen 
más  consecuencias  que  la  de  perder  el  tiempo  ó  el  dinero 
si  la  sustancia  no  es  explosiva,  pues  en  el  caso  de  serlo 
puede  hacer  mucho  ruido  ó  costar  la  vida,  llegando  enton  - 
ees  al  conocimiento  del  público  un  error  que  de  otro  modo 
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hubiera  pasado  casi  inadvertido.  Insisto  sobre  este  pun 
to,  porque  notabilidades  científicas,  abusando  de  su 
autoridad,  han  decretado  la  inexplosibilida  l  del  acetileno 
obtenido  en  tale3  ó  cuales  con  liciones,  bajo  pretexto, 
porejeinplo,  según  Rioul  Pictet,  de  que  el  acetileno  puro 
no  es  explosible,  y,  sin  embargo,  la  explosión  de  la 
calle  Championnet,  en  París,  el  17  de  Octubre  de  1896, 
vino  á  demostrar  lo  contrario.  Días  antes  de  dicha  ex- 
plosión (5  de  Octubre  de  1896)  ya  habían  informado  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  los  Sres.  Berthelot  y 
Vieille,  deduciendo  como  conclusión  principal  que  evi- 
tándose una  compresión  brinca  del  acetileno  al  abrir 
las  llaves  de  los  recipientes  que  lo  contenían  líquido, 
desaparecía  prácticamente  todo  peligro,  y,  sin  embargo, 
la  explosión  citada  no  lo  fué  por  esa  causa,  y  mientras 
se  llega  á  conocer,  bien  podemos  llamarla  auto  explosión 
ó  explosión  espontánea.  Posteriormente,  en  Bsriín  ha 
tenido  el  profesor  Issac  otra  explosión  cuando  iba  á  de- 
mostrar una  vez  más  la  inexplosibilidad  de  su  acetileno. 
En  Inglaterra  se  cita  otro  caso  de  igual  género. 

En  efecto:  el  acetileno  puede  hacer  explosión  en  con- 
diciones determinadas  de  presión,  temperatura,  etc., 
por  la  acción  de  un  cuerpo  poroso,  por  la  de  la  chispa 
eléctrica,  por  la  de  un  punto  en  ignición,  etc;  la  cuestión 
es  que  durante  el  instante  crítico  existan  esas  condiciones; 
que  no  es  posible  fijar  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
Para  fijar  ideas,  recordaré  el  caso  de  las  explosiones  por 
simpatía,  es  decir,  de  aqueÜas  que  se  producen  por  la 
explosión  de  otro  c.ierpo  cercano  no  juhninato,  en  las 
r  úales  se  admite  que  están  causadas  porque  el  ruido  de 
la  explosión  vecina  tiene  la  nota  armónica  apropiada, 
si  ahora  tomamos  la  cuestión  á  la  inversa,  y  si  tenemos 
en  cuenta  que  en  la  célebre  explosión  del  vapor  Cabo 
Machichaco,  acaecida  en  Santander  el  3  de  Noviembre 
de  1893,  los  sobrevivientes  que  quedaron  en  la  cubierta 
del  buque  dijeron  no  haber  notado  gran  ruido,  com- 
prenderemos que  el  ruido  de  una  explosión  se  acerca  en 
ciertos  casos  al  límite  de  los  sonidos  perceptibles,  que 
es  de  36.000  vibraciones  dobles  por  segundo  para 
ciertas  personas,  y  desciende  á  24  000  para  otras.  Esto 
nos  hace  ver  que  la  nota  armónica  puede  ser  un  sonido 
imperceptible  para  nosotros. 

Además,  el  acetileno  es  un  cuerpo  endotérmico,  y 
como  tal  tiende  á  disociarse  por  puro  que  esté,  y  para 
que  pierda  esa  tendencia  necesita  dejar  de  ser  endo- 
térmico. Su  fuerza  explosiva  al  estado  líquido  es  com- 
parable á  la  del  algodón  pólvora. 

Me  he  referido  especialmente  al  acetileno  líquido, 
porque  se  han  querido  resolver  las  dificultades  que 
ofrecía  en  la  práctica  empleándole  en  ese  e-tado,  y  á 
mi  entender  es  un  error,  pues  entonces  las  explosiones 
son  más  probables  y  aumentan  en  gravedad. 

De  la  facilidad  de  formar  mezcla  detonante  no 
hablo,  pues  prácticamente  ocurre  lo  mismo  con  el  gas 
del  alumbrado. 

Lo  que  no  creo  es  que  se  pueda  decir  que  el  acetileno 
liquido  á  30  atmósferas,  (pie  la  experiencia  demuestra 
ser  auto  explosible,  sea  preferible  (uparte  del  coste  para 
obtener  igual  luz]  al  petróleo,  hidrocarburo  líquido,  que 


á  la  presión  y  temperatura  ordinarias  se  conserva  muy 
bien,  sin  ese  peligro,  en  las  vulgares  cajas  de  hojade- 
lata.  Como  hemos  dicho  má<»  arriba,  la  única  solución 
presente  para  utilizar  el  acetileno  es  producirlo  gra- 
dualmente á  la  par  que  se  consume. 

Enrique  Hauser. 

Madrid,  15  de  Marzo  de  1S97 
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LA  ANTRACITA  ESPAÑOLA 


Desde  hace  ya  no  pocos  años  tenemos  el  convenci- 
miento que  en  todas  partes  del  mundo,  y  muy  especial- 
mente en  España,  debe  darse  por  seguro  que  los  moto- 
res de  gas  han  de  sustituir  á  los  de  vapor,  salvo  en  casos 
muy  raros,  como  son  los  de  fuerza  de  500  caballos  en 
adelante,  para  los  cuales,  por  ahora  al  menos,  el  vapor 
de  agua  tiene  ventajas  si  se  emplean  los  mejores  moto- 
res y  con  condensación  Fuera  de  este  caso,  los  moto- 
res de  gas  pobre  son  los  más  económicos.  Pero  para 
que  esta  clase  de  motores  pudiera  emplearse  sin  titu- 
bear en  España,  siempre  considerábamos  de  rigor  el 
demostrar  que  se  podía  contar  con  carbones  antracito- 
sos  bastante  secos,  ó  con  verdadera  antracita  en  nues- 
tro país  para  los  gasógenos.  Unas  veces  hemos  dirigido 
nuestras  excitaciones  á  los  mineros  para  que  se  fijaran 
en  proporcionar  la  antracita  conveniente;  otras  veces 
hemos  instado  á  los  constructores  de  máquinas  y  repre- 
sentantes de  los  mismos  para  que  demostraran  Ja  eco- 
nomía de  las  máquinas  de  gas  cuando  se  cuenta  con 
buena  antracita.  Al  cabo,  creemos  que  vamos  llegando 
á  la  época  en  que  es  posible  contar  con  antracita  na- 
cional para  los  motores  de  gas;  por  un  lado,  el  señor 
Neville,  representante  de  la  casa  Crossley  Hermanos, 
nos  envía  el  certificado  que  copiamos  al  pie,  el  cual  de- 
muestra el  resultado  que  se  obtiene  en  una  máquina  de 
Crossley  con  antracita  de  las  minas  de  Santa  Lucía, 
provincia  de  León;  por  otro  lado,  el  Sr.  Dal  Re,  repre- 
sentante de  los  Sres.  Robey,  constructores  también  de 
motores  de  gas,  nos  asegura  que  ha  tenido  excelentes 
resultados  con  carbones  antracitosos  de  Pola  de  Lena. 
Si  cualquiera  de  éstos  da  buenos  resultados  en  los  ga- 
sógenos, claro  es  que  también  los  ha  de  dar  la  antra- 
cita de  La  Calera  de  Peñarroya  (Córdoba\  y,  por  fin, 
ninguna  duda  cabe  que  la  antracita  más  decididamente 
aplicable  á  los  motores  de  gas  en  una  zona  determina- 
da es  la  antracita  de  (iuardo  (Palencia). 

Resulta,  pues,  que  en  casi  todos  los  centros  de  com- 
bustibles de  España  se  puede  contar  con  buena  antra- 
cita para  motores,  y  si  éstos  consumen,  como  dice  el 
certificado  de  Huesca,  700  gramos  por  caballo  y  hora 
en  plena  marcha  en  un  motor  de  sólo  65  caballos,  hay 
razón  para  esperar  se  llegue  á  500  gramos  con  los  de 
150  caballos  ó  más,  que  os  un  consumo  ideal  para  una 
instalación  de  fuerza  destinada  á  producir  corriente  y 
enviarla  á  tranvías,  ferrocarriles  y  á  cargar  acumula- 
dores, aplicaciones  en  las  cuales  se  deben  sostener  los 
motores  en  plena  marcha.  Cuando  los  motores  de  gas 
desarrollen  debidamente  la  explotación  de  las  antra- 
citas, es  probable  que  éstas  se  vendan  á  menos  precio 
(pie  la  hulla,  sobre  todo  mientras  no  llegue  á  ser  tan 
general  el  empleo  de  la  antracita  que  supere  al  del  car- 
bón graso  que  se  destine  á  producir  fuerza  por  medio 
del  vapor. 
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He  aqui  ahora  la  carta  del  Sr.  Neville  y  la  copia  del 
certificado  que  la  acompaña  : 

Madrid,  (?  de  Marzo  de  1897. 

Sr.  1)  Román  Oriol,  Director  de  la  Revista 
Minera. 

Muy  señor  mío:  Como  hace  algún  tiempo  discutimos 
sobre  el  empleo  de  los  generadores  de  gas  Dowson 
aprovechando  antracita  española,  me  permito  incluir 
copia  del  certificado  que  acabo  de  recibir  de  la  Central 
eléctrica  de  Huesca. 

Creo  que  podemos  ya  considerar  como  un  hecho 
que  las  antracitas  españolas  son  á  propósito  para  pro- 
ducir gas  Dowson. 

Con  este  motivo  me  repito  de  usted  atento  y  afectí- 
simo seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

•lulius  ti.  Aovillo. 

Huesca,  28  de  Febrero  de  1897. 

D.  L.  Navarro  y  Compañía,  Sociedad  de  la  Electri- 
cista Oséense  de  esta  capital, 

Certificamos:  Que  desde  el  día  28  de  Julio  próxi- 
mo pasado,  poseemos  como  fuerza  motriz  de  esta  Cen- 
tral de  electricidad  un  motor  de  gas  Otto  de  Crossley, 
de  65  caballos  efectivos  de  fuerza,  coa  aparatos  gene- 
radores Dowson  para  la  fabricación  de  gas  del  mismo 
nombre,  adquiridos  en  la  casa  de  Julius  G.  Neville,  de 
Barcelona.  Desde  esta  fecha  á  la  presente  no  ha  habi- 
do interrupción  que  dimanara  de  la  marcha  y  construc- 
ción del  motor,  y  aprovechando  como  combustible  en 
el  generador  la  antracita  española  de  las  minas  de 
Santa  Lucia.  El  consumo  no  varía  de  700  gramos  por 
caballo  y  hora  á  plena  carga,  y  800  á  media  carga  Lín 
una  palabra,  esta  Sociedad  está  completamente  satis- 
fecha con  la  adquisición  del  motor  Otto  de  Crossley  y 
aparatos  generadores  Dowson;  prueba  de  ello  es  que 
tenemos  otro  de  la  misma  clase  y  fuerza  en  construc- 
ción, según  contrato  de  13  de  Enero  último  con  la  suso- 
dicha casa  Neville,  de  Barcelona.  Como  garantía  para 
lo  anterior  y  acreditar  la  conducta  y  formalidad  en  sus 
promesas  con  un  acto  de  justicia,  expedimos  la  pre- 
sente en  Huesca  á  28  de  Febrero  de  1897.  —  L.  Nava- 
rro y  Compañía. 

 !  

La  industria  del  cobre  y  sus  derivados  en  España. 


Durante  muchos  años  estuvimos  haciendo  resaltar 
la  aberración  de  que,  siendo  España  el  país  productor 
por  excelencia  de  minerales  de  hierro  superiores,  la 
mayor  parte  de  nuestro  consumo  fuera  de  hierros  y 
aceros  extranjeros.  Hoy,  por  fortuna,  la  situación  ha 
cambiado,  y  si  bien  muchos  renglones  derivados  del 
hierro  y  del  acero  se  importan  aún,  por  lo  costosos  que 
son  en  España  los  productos  brutos  procedentes  del  mi- 
neral de  hierro,  la  masa  en  cantidad  de  materia  es  de 
producción  nacional,  como  lo  prueba  el  que  se  produz- 
can 250.000  toneladas  de  lingote  y  sólo  se  importen  62.056 
toneladas  de  productos  derivados  del  mismo,  y  aun  de 
éstas  62.000  toneladas  debieran  rebajarse  12  000,  que  se 
importan  en  ese  estado,  porque  es  más  del  doble  la 
cantidad  que  de  lingote  español  se  exporta,  por  lo  cual 
el  lingote  de  hierro  puede  decirse  que  ha  cesado  de  ser 
artículo  de  importación. 

Sensible  es  que  todavía  haya  esa  importación  de 
artículos  de  hierro  y  acera,  pues  cuando  menos  las  par- 
tidas mayores  de  50.000  toneladas  debieran  producirse 
en  España;  pero  los  últimos  datos,  con  todos  los  detalles 
que  conocemos,  corresponden  á  la  estadística  de  1895, 
y  es  de  creer  que  resulte  bastante  modificada  la  impor- 


tación de  hierro  y  acero  en  el  año  1896,  y  con  más 
razón  en  el  actual,  abolidas  como  han  quedado  las 
tarifas  especiales. 

Nuestras  observaciones  fie  antiguo  con  respecto  al 
hierro  pueden  repetirse  hoy  con  respecto  á  lo  que  ocu- 
rre con  el  cobre  y  sus  derivados.  España  es  el  país  de 
Europa  único  que  produce  el  cobre  en  grandes  canti- 
dades, y  dicho  so  está,  desde  el  momento  que  se  expor- 
ta, que  se  produce  con  suma  baratura;  pero  en  este 
renglón  hay  todavía  una  observación  más  interesante 
que  hacer,  pues  una  parte  muy  considerable  del  cobre 
no  se  exporta  en  estado  de  mineral,  como  sucede  con 
el  hierro,  sino  que  se  envía  á  Inglaterra  no  poco  en  es- 
tado de  metal,  y  mucho  también  en  estado  de  cáscara 
de  alta  ley.  Si  en  la  provincia  de  Huelva  hubiera  gran- 
des saltos  de  agua  ó  combustible  barato,  se  exportaría 
mucho  cobre  en  el  estado  de  cobre  electrolítico,  estado 
que  puede  presumirse  sea  el  único  en  que  entre  en  la 
industria  del  cobre  del  porvenir  para  sus  derivados  y 
aleaciones.  Sea  como  sea,  es  un  hecho  que  España 
produce  más  cobre  que  ningún  país  de  Europa,  que  lo 
exporta  en  un  estado  muy  próximo  al  metálico,  y,  sin 
embargo,  es  un  hecho  positivo  que  al  mismo  tiempo 
importa  cantidades  muy  considerables  de  artículos  en 
que  el  cobre  entra  como  base.  Al  pie  de  este  artículo 
presentamos  dos  estados  de  importación  de  cobre  y 
artículos  derivados  del  mismo,  extracto  de  la  estadís- 
tica de  Aduanas  de  1895,  que  acaba  de  publicarse.  En 
esos  estados  podrán  verse  los  interesantes  datos  de  que 
España  ha  importado  2.280  toneladas  de  cobre  en  ar- 
tículos cuyo  valores  próximamente  5.460.000  pesetas, 
y  que  han  pagado  por  derechos  de  importación  1.500.000 
pesetas,  ó  cerca  del  30  por  100  de  su  valor. 

Para  mayor  claridad  y  más  facilidad  para  el  estudio 
hemos  separado  los  renglones  á  que  nos  referimos  en 
dos  grupos.  En  uno  de  ellos  incluímos  todos  los  ren- 
glones que  pueden  considerarse  productos  brutos,  por- 
que su  fabricación  parece  debe  ir  unida  á  las  fábricas 
que  obtengan  el  cobre  en  estado  metálico.  El  otro  gru- 
po son  los  derivadosd  el  cobre  y  sus  aleaciones,  que 
constituyen  industrias  muy  diversas  y  que  se  tienen 
que  ejercer  adquiriendo  la  primera  materia  de  los  fa- 
bricantes de  los  renglones  del  primer  grupo.  Si  con- 
sideramos que  la  cantidad  de  importación  de  ellos  en 
materia  alcanza  á  1.800  toneladas,  que  su  valor  es  de 
3.206.000  pesetas,  y  los  derechos  que  han  pagado  á  su 
importación  ascienden  á  736.000  pesetas,  se  comprende 
fácilmente  que  es  extraño  que  no  haya  existidoun  es- 
tablecimiento en  España  que  produzca  cantidad  tan 
exigua  de  materia  de  una  industria  que  hoy  día  no 
presenta  las  dificultades  que  en  otra  época. 

En  tiempos  relativamente  cercanos,  el  reducir  los 
minerales  de  cobre  á  metal  era  una  industria  difícil  y 
complicada,  y  las  mezclas  de  minerales  y  mata^  que 
era  preciso  hacer  para  efectuarlo  en  buenas  condicio- 
nes hacían  preciso  un  centro  de  fabricación  donde  se 
reunieran  minerales  y  matas  de  todas  procedencias 
para  compensar  y  nivelar  las  cualidades  y  propiedades 
de  unos  con  las  de  otras;  pero  los  progresos  metalúr- 
gicos y  las  aplicaciones  de  la  electricidad  han  venido 
á  crear  una  situación  nueva  á  la  industria  metalúrgica 
del  cobre.  Hoy  se  produce  el  cobre  electrolítico,  y, 
cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  la  mata  ó  el  pre- 
cipitado, el  cobre  electrolítico  es  industrialmente  co- 
bre puro  que  puede  tratarse  después  como  mejor  con- 
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venga,  solo  ó  aleado,  para  que  adquiera  las  propieda- 
des convenientes  para  su  aplicación^  definitiva.  Mien- 
tras la  producción  del  cobre  metálico  de  la  mata  ó  de 
los  precipitados  ha  tenido  que  obtenerse  por  fundición, 
ha  existido  en  España  una  dificultad  fundamental  gra- 
ve para  aspirar  á  producir  todos  los  renglones  de  co- 
bre que  nuestro  consumo  necesita;  pero  al  aparecer 
como  procedimiento  corriente  la  obtención  del  cobre 
electrolítico,  todo  cambia;  sólo  hacen  falta  salios  de 
agua  ó  combustible  barato  para  hacer  en  España  todos 
los  renglones  que  comprenden  las  partidas  del  Aran- 
cel de  la  71  á  la  76.  No  debemos  dejar  de  mencionar 
aquí  los  muy  laudables  esfuerzos  hechos  por  la  Com- 
pañía Metalúrgica  de  San  Juan  de  Alcaraz  para  fabri- 
car artículos  especiales,  partiendo  de  la  cáscara  de 
cobre  de  la  provincia  de  Huelva;  y  si  esos  esfuerzos 
han  sido  coronados  por  el  éxito  para  determinados 
renglones  y  en  cierta  escala,  su  situación  para  poder 
contar  con  combustibles  al  precio  ínfimo  que  algunas 
industrias  requieren  ha  dado  por  resultado  que  no  haya 
podido  apoderarse  por  completo  del  mercado  español, 
como  lo  demuestran  los  estados  de  importación  de  co- 
bre extranjero  á  que  nos  referimos,  y  que  en  mucha 
parte,  ó  quizá  en  totalidad,  han  sido  producidos  con 
cobre  cuyo  origen  habrá  sido  las  minas  de  Ríotinto  ó 
las  de  Tharsis. 

En  este  estado  de  la  industria  de  cobre  en  España 
se  nos  da  la  grata  noticia  de  que  la  Sociedad  Industrial 
Asturiana  (Santa  Bárbara),  Sociedad  que  empezó  pri- 
mero por  reunir  un  gran  capital  destinado  á  negocios 
industriales  y  que  ha  pasado  mucho  tiempo  sin  decidir- 
se por  ninguno,  ha  resuelto  ahora  destinar  2.000.000  de 
pesetas  á  crear  una  industria  de  cobre,  con  la  laudable 
aspiración  de  imposibilitar  la  importación  extranjera 


de  los  productos  de  cobre  y  las  aleaciones  á  que  se  dedi- 
que, y  hasta  confía  llegar  á  exportar  lingote  de  cobre 
electrolítico  La  Sociedad  ha  adquirido  ya  terrenos  cer- 
canos á  la  estación  de  Lugonesy  también  cerca  de  Avi- 
les para  ciertos  fines  relacionados  con  sus  negocios,  é 
indudablemente  se  montará  con  toda  la  perfección  del 
último  que  llega  á  una  industria  para  fabricar  los  ar- 
tículos más  importantes  de  cobre,  bronce  y  latón.  No 
tenemos  duda  de  que  hará  el  cobre  electrolítico  con 
economía,  pues  hoy  éste  es  la  base  del  éxito  para  los 
alambres  y  otros  muchos  renglones. 

No  sabemos  si  tropezará  con  la  misma  dificultad 
que  ha  tocado  la  Sociedad  de  San  Juan  de  Alcaraz  de 
que  las  Compañías  inglesas  pretendan  vender  los  pre- 
cipitados para  España  más  caros  que  lo  que  sacan  en 
limpio  de  los  que  remiten  á  Inglaterra;  pero  es  de  creer 
que  la  Sociedad  Industrial  Asturiana,  ya  sea  de  las  mi- 
nas del  Aramo,  sea  de  la  mina  La  Caridad,  que  está 
en  manos  de  españoles,  ó  sea  de  la  de  Carracedo,  y 
quizá  también  de  minas  propias  que  posee  y  explora, 
podrá  contar  con  materia  prima  producida  en  España 
por  españoles  al  precio  neto  del  enviado  á  Inglaterra, 
y  á  la  fábrica  de  cobre  y  sus  aleaciones  de  Asturias  se 
le  puede  augurar  un  brillante  porvenir,  pues  no  hay 
razón  alguna  para  admitir  que  sus  productos  puedan 
costar  en  España  más  que  en  el  extranjero.  Nuestros 
estados  demuestran  que  en  una  modesta  producción 
de  2.000  toneladas  hay  ganancia  equivalente  á  los  de- 
rechos de  800.000  pesetas,  y  no  ponemos  en  duda  que 
el  capital  de  2  millones  de  la  Sociedad  sea  bastante 
para  llegar  á  producir  esa  cantidad  de  los  productos 
primos,  favoreciendo  de  este  modo  el  que  se  creen  bajo 
su  amparo  las  muchas  industrias  correspondientes  á 
las  partidas  del  Arancel,  77,  79  y  80. 


Importación  del  cobre  y  sus  derivados  en  1895. 


Partida 

del 
Arancel. 


73 


74 


70 


CLASE  DE  MATEKIAS  QUE  COMPRENDE 


PRIMER  GRUPO 
Cobre  de  primera  fusión  y  el  viejo. . 


PROCEDENCIA 


-o  ^  Cobre  y  latón  en  barras  y  lingotes  y  el  \ 
'     I     latón  viejo  


Bronce  sin  labrar. 


Cobre  y  latón  en  planchas  y  clavos  . 


í  Cobre  y  Jalón  en  piezas  grandes  á  me-  \ 
io    J     dio  labrar,  como  cascos  de  brase-i 
(     ios,  fondos  de  caldera,  etc  ' 


Alambre  de  cobre,  latón  y  bronce.  . 


Cuba  

Puerto  Rico  

Inglaterra  

Varios  

Francia  

Inglaterra  

Bélgica  

Alemania  

Varios  

Inglaterra  

Francia  

Bélgica  

Cuba  y  Puerto  Rico. 

Varios  

Francia  

Inglaterra  

Bélgica  

Alemania  

Varios  

Inglaterra  

Bélgica  

Francia  

Varios  

Francia  

Bélgica  

Gran  Bretaña  

Alemania  

Varios  


Toneladas. 


8,8 
7,2 
10,7 
5,2 
94,0 
70,2 
9,5 
5,0 
10,0 
8,0 
2,5 
1,8 
2,7 
2,1 
493,6 
87,2 
80,1 
36,5 
18,2 
120,6 
100,9 
90,7 
13,0 
313,2 
94,0 
80,4 
37,5 
22,8 


TOTAL 
Toneladas. 


31,9 


188,7 


17,1 


705,6 


325,2 


547,9 


VALOR  TOTAL 
Pesetas. 


1  861,4 


40.000 


254.863 


33.000 


1.204.546 


660.379 


1.013.101 


3.206.189 


DERECHOS 
pagados. 

Pesetas . 


4.354 


43.043 


1.761 


252.210 


183.959 


230.658 


736.048 
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77 


79 


80 


SEGUDNO  GRUPO 
Tela  mecánica  sin  obrar,  de  cobre, 
latón  ó  bronce,  hasta  100  hilos  en 
pulgada  

Cobre,  bronce  y  latón  labrados,  y  to- 
das las  aleaciones  de  metales  comu- 
nes en  que  entre  el  cobre,  en  piezas 
de  quincalla,  aunque  estén  barni- 
zadas  

Cobre,  bronce  y  latón  labrados,  y  to- 
da-í  las  aleaciones  en  objetos  dora- 
dos, plateados  ó  niquelados  


I'KiK'KHKNCÍA 


\  Francia.  . 
^  Varios.  .  . 

j  Francia.  . 
i  Inglaterra. 
'  Alo  inania 
/  Bélgica  . 

Varios..  . 
,  Francia.  . 
\  Alemania. 
i  Inglaterra 
'  Varios. .  . 


Toneladas. 


13,5 
2,0 

258,2 
07,5  ¡ 
30,2 
19,". 
13,8  , 
50,0 
5,5  / 


3,2 


tota  i  - 

Tonetadin. 


5  ) 


ir.,5 


395,2 


03,2 


473,9 


VAI.'Ut  TOTAL I 
l'exe'.aH. 


DERECHOS 


40.978 


1.580.824 


032.440 


2.264.242 


Sección  Oficial. 


II  nimios  extranjeros  en  las  Escuelas  españolas.  — 

En  la  Gaceta  de  10  del  corriente,  se  ha  publicado  un 
Real  decreto,  fecha  12  de  Marzo,  disponiendo: 

«Artículo  1.°  Los  ciudadanos  extranjeros,  del  pro- 
pio modo  que  los  nacionales,  podrán  matricularse, 
cursar  y  ser  examinados  como  alumnos  oficiales  ó  li- 
bres, en  todos  los  establecimientos  docentes  que  de- 
penden de  este  Ministerio. 

Art.  2.°  Podrán  asimismo  cursar  y  probar,  sin 
valor  académico,  cualquier  asignatura,  obteniendo,  si 
les  place,  certificado  en  que  conste  el  resultado  del 
examen. 

Art.  3.°  Se  les  faculta  también  para  verificar  gra- 
dos académicos  en  las  Universidades  ó  los  ejercicios  á 
éstos  equivalentes  en  las  Escuelas  especiales,  en  cuya 
virtud  podrán  obtener  toda  clase  de  títulos,  previo  el 
pago  del  impuesto  al  efecto  establecido  para  los  alum- 
nos españoles. 

Tales  títulos  no  habilitarán  á  los  extranjeros  para 
el  goce  de  los  derechos  que  aquéllos  conceden,  ni  por 
tanto,  para  desempeñar  cargo  alguno  que  tenga  aneja 
autoridad  ó  jurisdicción.» 


VARIEDADES 


Desagüe  de  Almagrera.  —  El  día  7  del  corriente 
mes  ha  ocurrido  en  las  labores  del  desagüe  de  Sierra 
Almagrera  un  suceso  muy  grato  para  los  mineros.  A 
unos  300  metros  del  pozo  Encarnación,  la  galería  de 
avance  cortó  un  soplado  por  el  cual  acudió  tanta  agua, 
que  la  galería  quedó  inundada  con  gran  rapidez.  Según 
El  Minero  de  Almagrera,  en  las  minas  próximas  al 
desagüe  se  advirtió  un  rápido  descenso  en  el  nivel  del 
agua  á  las  pocas  horas  de  encontrarse  dicho  soplado. 
En  la  mina  Eloísa,  por  ejemplo,  se  apreció  en  las  vein- 
ticuatro horas  un  descenso  de  1  centímetro,  y  después 
ha  sido  de  0m,05  en  igual  tiempo;  en  San  Antonio,  del 
Pinalvo,  la  baja  ha  sido  de  0m,07,  y  en  la  Constancia, 
del  Jaroso,  de  0"',04. 

Deseamos  que  continúen  afluyendo  las  aguas,  y, 
sobre  todo,  que  sea  posible  ensanchar  el  soplado  y 
poder  seguir  la  galena  hasta  asegurar  la  avenida  nor- 
mal de  todas  las  aguas  al  pozo  del  Arteal. 


El  negociado  de  Ulnas.  —  Habiendo  sido  decla- 
rado cesante  D.  Luciano  M.  Bremón,  que  desempeñaba 
el  Negociado  de  Minas  en  la  Dirección  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  se  ha  encargado  del  mis- 
mo el  que  era  jefe  de  Negociado  de  Industria  y  Paten- 
tes, D  Joaquín  Aguirre,  de  cuya  actividad  esperamos 
mucho  en  beneficio  de  la  organización  del  servicio  ofi- 
cial de  minas 

Del  Negociado  de  Patentes  se  ha  hecho  cargo  el  ofi- 
cial de  Secretaría,  D.  Ernesto  de  la  Loma. 


Las  minas  de  tterga  y  sus  transportes.  —  Se  trata 
de  construir  un  cable  aéreo  para  transportar  los  car- 
bones de  Fígols  á  la  estación  de  Olván,  en  la  línea  de 
Manresa  á  Berga.  La  nueva  línea  podrá  transportar 
desde  luego  100.000  toneladas  al  año,  y  quedará  prepa- 
rada para  duplicar  ó  t  riplicar  el  transporte  si  la  salida 
de  los  carbones  lo  reclama.  De  esperar  es  que  los  ferro- 
carriles que  puedan  influir  en  agrandar  el  mercado  de 
los  carbones  catalanes  por  la  moderación  de  las  tari- 
fas lo  hagan,  pues  harto  sabido  es  que  para  hacer  una 
gran  venta  de  carbones,  es  preciso  que  el  precio  co- 
rresponda. Las  minas  de  Berga  pueden  dar  cantidades 
casi  ilimitadas;  pero  el  que  se  puedan  vender  más  ó 
menos  depende  de  las  bajas  tarifas  de  transporte. 

—  -*§*-  

NOTICIA  Y  tlfil t 


En  el  Círculo  Industrial  Minero  de  esta  corte,  Rela- 
tores, 4  y  6,  principal,  se  celebrarán  conferencias  pú- 
blicas el  martes  23  del  corriente  y  sucesivos,  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche,  en  las  que  se  darán  á  conocer  los 
trabajos  y  marcha  progresiva  del  desagüe  de  las  minas 
de  Sierra  Almagrera,  y  el  objeto  de  la  convocatoria  re- 
cientemente hecha  por  el  Sindicato  á  todos  los  mineros 
de  dicho  distrito. 

A  las  referidas  conferencias,  que  prometen  ser  muy 
interesantes,  pueden  concurrir  cuantas  personas  ó  en- 
tidades se  encuentren  interesadas  en  tan  rica  comarca 
minera. 

 ■ 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 

Hemos  entrado  en  un  período  de  tendencia  á  la  baja, 
y  no  creemos  que  se  deba  todo  á  causas  políticas,  ni 
aun  á  la  paralización  consecuencia  de  los  momentos 
en  que  los  temores  de  un  conflicto  europeo  estuvieron 
en  el  período  álgido.  En  el  cobre,  por  ejemplo,  la  baja 
que  ha  experimentado  se  debe  al  crecimiento  de  las 
existencias,  que  en  una  sola  quincena  ha  sido  de 
muy  cerca  de  2.000  toneladas;  como  al  mismo  tiempo 
la  producción  sigue  creciendo  en  los  Estados  Unidos, 
es  natural  su  influencia  sobre  el  precio,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  ha  contenido  el  movimiento  de  los  nego- 
cios el  que  los  acontecimientos  políticos  hayan  atraído 
la  atención  de  los  hombres  de  negocios. 

La  baja  del  hierro  hay  que  atribuirla  claramente  á 
'la  capacidad  de  los  Estados  Unidos  de  echar  sobre  los 
mercados  libres  de  Europa  enormes  cantidades,  asi  de 
lingote  como  de  carriles,  á  los  precios  máximos  á  que 
llegaron  estos  renglones  en  esta  parte  del  mundo.  De- 
bemos considerar  que  se  está  á  corta  diferencia  en  el 
límite  máximo  de  la  baja.  Un  error  de  cajistas  nos  hizo 
decir  que  las  ventas  de  carriles  americanos  desde 
principio  de  año  hasta  mediados  de  Marzo  habían  sido 
1.200.000  pesetas,  cuando  debieron  decir  1.200.000  to- 
neladas. 

El  renglón  metalúrgico  que  mejor  sostiene  sus  pre- 
cios es  el  plomo,  y,  sin  embargo,  por  más  que  no  nos 
guste  ser  portadores  de  malas  nuevas,  nos  creemos 
obligados  á  decir  que  hay  que  andar  con  pran  cautela 
en  España  para  aumentar  la  producción.  Es  casi  segu- 
ro que  las  minas  australianas  volverán  á  dar  grandes 
cantidades. 

Se  habla  poco,  pero  se  obra  mucho,  en  las  instala- 
ciones que  se  están  haciendo,  tanto  en  Broker)  Hill 
como  Ulawana,  de  los  procedimientos  eléctricos  para 
beneficiar  los  minerales  refractarios  de  plomo  y  zinc. 

Para  la  instalación  de  Broken  Hill  se  llevan  gasta- 
dos cerca  de  30  millones  de  pesetas,  y  debe  estar  lista 
á  estas  horas.  Paia  Ulawana,  por  el  procedimiento 
de  Siemens  y  Halske,  hay  formada  una  Compañía  con  10 
millones  de  pesetas  de  capital;  pero  del  estado  de  esta 
instalación  nada  sabemos. 

De  todos  modos,  alguna  influencia,  tal  vez  pasajera, 
tendrá  en  los  precios  la  marcha  de  estas  instalaciones. 
Á  la  larga,  el  porvenir  del  plomo  está  en  los  acumula- 
dores de  electricidad;  pero  esta  cuestión  marcha  más 
lentamente  de  lo  que  sería  de  desear.  La  estadística  de 
Enero  presenta  una  situación  bien  favorable  á  la  mine- 
ría española. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante el  mes  de  Enero  de  1897,  según  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas,  han  sido: 


■ 

HIERRO 

m portaciones 

HULLA 

COK 

COUDO 

MOLDEADO 

CAimn.Es 
deacero  j  barras 

1  896  T. 
1897  T. 

165.274 
119.267 

14.131 

55.399 

232 
74 

470 
1.847 

1.2C8 
1.345 

Hojadelata,  39  toneladas  en  1896,  y  '21  toneladas  en  1897. 


MINERALES 


EXPORTACIONES 

UILKRO 

COBRE 

ZIÜC 

PLOMO 

SU 

1896  T. 

470.754 

43.623 

1.230 

456 

18.624 

1897  T. 

605.385 

48.006 

1.800 

(¡46 

18.282 

METALES 

1890  T. 

960 

31 

i 

8.339 

> 

1897  T. 

6  804 

1.186 

> 

13. 227 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T.  19,50  Pí-, 

Todo  uno  de  llama.  .  18,50  — 

Granado  Gas   1 8,60  — 

Sobre  vagén  Norte..  ,(  ggS.?^    I  i  í  .  Ü.60  - 
bordo  Avilés,  3  pe-  Menud0f  6egún  dage>     950  á  ,p>60 

setas  mas  f  Todo  UQ0  y  g&R   ]B  £Q 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  ,\  Cribado   20  — 

(  Menudo   13,50  — 

n     ,  ,,  ,    i  Grueso. ..........  12  — 

Pnertollanoen  vagón,  G       dmo   fi  _ 

por  contratas.  .  .  .(  Menudo   %  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  - 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  - 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9,6 

—  —     Rubio   8  3á8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .  ]5  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena,  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .       7,26  — 

—  —     Alcohol  de  fcoja   10  — 

—  —  Carbonatos  de)  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   52  — 

—  —  Blendas  de  40  °/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..       14,12  tt^ 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     '  Viguetas  —  210  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  V20  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  1 60  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  ¡60  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  num.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/3  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Fr? 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  J¡  5.2/6  á  6 
Acero.  Bésdenier  en  carriles,  Gales  —  4.15/ 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.06  .FVs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       i  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  &  70  °/0,  unidad   0  — 

Hojadelata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  14chelmes. 

Agria       —    9,9 

Ziuc.  Calidad  corriente,  por  T  d'  17/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.4/ 

Ultimes  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  les  fcres.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  "Warrants  en  Glasgow   46  3  ebrio. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T.  48,4  — 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  49.13/9 

Menas  para  fundir,  unidad   10,9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  .£  68.18  9.—  Id.  ingh'e.  £  63.16/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.11,3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   28's,18!o>ii| 

Antimonio  X     :íl  — 

Acciones.  Ríotinto   —     20. s  9 

—  Tharsis  — .      0.12  0 
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INDUSTRIA  HULLERA  DE  ASTURIAS 

BREVE  RESEÑA  DEL  GRUPO  «BALTASARA»   Y  SUS 
INSTALACIONES  (1) 

III.  —  Lavadero 

(Láminas  4."  y  5.a) 

El  lavadero  de  carbones  de  Baltasara,  recientemente 
montado  con  arreglo  al  programa  de  D.  Jerónimo  Ibrán, 
y  con  material,  parte  construido  en  la  Fábrica  de  Mieres, 
y  parte  suministrado  por  la  casa  E vence  Coppée,  de  Bru- 
selas (2),  se  halla  situado  en  la  ladera  izquierda  del  va- 
lle del  Cadabal,  á  unos  180  metros  de  la  desembocadura 
de  éste  y  á  20U  aguas  abajo  de  la  entrada  del  socavón 
de  primeros  pisos.  Ocupa  una  superficie  de  730  metros 
cuadrados,  de  los  cuales,  355  corresponden  á  las  torres 
de  almacenaje  y  depósito  de  grueso,  50  á  la  tolva  de 
brutos,  95  al  departamento  del  motor,  caldera  y  bom- 
bas, y  los  230  restantes  al  taller  de  clasificación  y  lava- 
do propiamente  dicho.  En  éste  se  observan  dos  pisos 
(fig.9,  Lám  5.a)  de  9  y  13  metros  de  cota,  respectivamen 
te,  sobre  la  vía  del  ferrocarril  de  0,75;  el  superior,  lo 
ocupan  los  trómeles,  el  árbol  general  de  movimiento  y 
una  transmisión  intermedia;  el  inferior,  los  aparatos  de 
lavado,  el  transportador  de  grueso  y  la  transmisión  de 
las  bombas;  éstas,  así  como  el  motor  y  caldera,  se  hallan 
á  3  metros  sobre  la  rasante  que  hemos  fijado  como  de 
comparación;  y  el  basculador,  situado  en  la  tolva  de 
brutos,  señala  un  nivel  que  es  el  de  primeros  pisos,  de 
12  metros  de  cota  sobre  la  vía  citada. 

Hasta  los  9  metros  de  alzada,  matizo  en  el  que  se 
alojan  las  fosas  de  finos,  pizarras,  lamas  (schlamms)  y 

(1)  Véase  el  núm.  1.623.  La  Lám  5."  se  repartirá  en  el  número 
próximo. 

(2)  La  casa  Evence  Coppée  ha  instalado  ademas  lavaderos  do 
carbón  en  las  minas  de  Sama,  Turón,  Santa  Lncia  (León),  etc.,  etc. 
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bombas,  el  edificio  es  de  manipostería,  y  desde  esta  al- 
tura, excepción  hecha  de  la  tolva  de  brutos  que  sigue 
siendo  de  la  misma  clase  de  fábrica  hasla  el  bascula- 
dor, es  metálico  y  lo  constituyen  columnas  de  hierro 
laminado  convenientemente  arriostradas,  las  cuales  sos- 
tienen el  piso  de  la  clasificación  y  el  tejado. 

La  clasificación  se  efectúa  por  medio  de  un  Ketter 
(2)  (fig.  10,  Lám  4.a)  y  dos  trómeles  (7  y  8)  (fig.  9)  que 
dan  lugar  á  seis  clases,  cuyas  dimensiones,  denomina- 
ciones que  reciben  y  cantidad  que  de  ellas  se  obtiene, 
son  las  siguientes: 

45  milímetros  y  mas.  .     Cribado  grueso  ....    26.80  por  100. 
24  a  45  milímetros.  .  .    Galleta.  .  .i  ¡  17.20  — 

12  á  24       —       ...    Granza..  /  Granos. .  j  17.80  — 

6  á  12        —       ...    Grancilla.  .)  '14.30  — 

4  á  6        —   í- 

.04  4        -   \  Finos-  •    2390  - 

Los  vagones  cargados  de  todo-uno  entran  en  el  bas- 
culador (1)  (fig.  13,  Lám.  3.a)  mecánico  y  sufren  una 
revolución  completa  abandonando  su  contenido;  cae 
éste  sobre  el  roetter  (2),  de  4  metros  de  largo  por  2  de 
ancho,  con  7o  de  inclinación,  70  oscilaciones  por  mi- 
nuto y  agujeros  en  la  chapa  perforada  de  45  milímetros 
de  diámetro,  y  se  fracciona  en  dos  partes;  una  que  queda 
sobre  él,  de  más  de  45  milímetros,  y  otra  que  pasa  á 
través  de  0  á  esta  dimensión  La  primera  clase,  gracias 
á  las  impulsiones  que  recibe  y  á  la  pendiente,  avanza 
hasta  caer  en  el  transportador  horizontal  (4),  en  el  que 
se  escogen  á  mano  las  pizarras  que  contiene,  después 
de  lo  que  encuentra  una  pequeña  barrera  de  tabla  for- 
mando un  ángulo  de  45o  Con  la  dirección  del  movi- 
miento, que  la  obliga  á  abandonar  su  marcha  y  á  des- 
cender á  lo  largo  de  los  tableros  de  27°  de  inclinación, 
que  terminan  en  el  depósito  de  cribado  (5),  donde  se 
apila  y  almacena  para  cargarla  después  como  ya  dire- 
mos. La  segunda  clase,  ó  sea  la  de  0  á  45  milímetros, 
cae  en  la  tolva  (3)  llamada  de  bruto?,  de  la  cual  es  ex- 
traída por  la  c  :iena  (6)  (fig.  11,  Lám.  5.a)  y  elevada 
hasta  los  trómeles  para  sufrir  su  clasificación;  esta  ca- 
dena puede  levantar  más  de  700  toneladas  en  diez  ho- 
ras, sus  canjilones  tienen  38  litros  de  capacidad,  y  los 
tambores  que  la  mueven  dan  nueve  vueltas  por  minuto 
á  las  que  corresponden  36  de  aquéllos  elevados.  Todo 
cuanto  suministra,  lo  recibe  el  trómel  (7),  que  hace 
14  revoluciones  por  minuto,  tiene  5  metros  de  largo, 

2  de  diámetro  en  su  boca  mayor  y  cuyas  generatrices  y 
eje  forman  un  ángulo  de  4o;  se  halla  dividido  en  el 
sentido  de  su  longitud  en  tres  tramos  iguales:  los  dos 
primeros  tienen  chapa  perforada  con  agujeros  de  12  mi- 
límetros de  diámetro,  y  en  el  último  aquéllos  son  de  24 
milímetros;  hace,  por  lo  tanto,  tres  clases:  la  que  pasa 
á  través  de  las  dos  primeras  chapas,  0  á  12  milímetros, 
la  que  á  través  de  la  tercera,  12  á  24  milímetros  y  la 
que  sale  por  la  boca,  24  á  45  milímetros;  estas  dos  últi- 
mas van  directamente  á  lavarse  á  sus  correspondientes 
lavaderos,  mientras  que  la  primera  pasa  al  segundo  tró- 
mel (8)  (fig.  12,  Lám.  5.a)  á  clasificarse.  Éste  tiene 

3  metros  de  largo,  2  de  diámetro  en  su  boca  mayor,  da 
11  revoluciones  por  minuto,  y  sus  generatrices  y  eje  for- 
man un  ángulo  de  4<>;  se  halla  dividido  en  dos  tramos: 
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el  primero  tiene  chapa  perforada,  cuyo?  agujeros  miden 
4  milímetros  de  diámetro,  y  en  el  segundo  miden  6  mi- 
límetros; origina,  pues,  tres  clases:  en  el  primer  tramo, 
0  á  4  milímetros;  en  el  segundo,  4  á  6;  y  la  que  no  atra- 
vesando ninguna  chapa  sale  por  la  boca,  6  á  12  milí- 
metros; esta  última  marcha  á  un  lavadero  del  mismo 
tipo  que  los  de  la  galleta  y  granza,  mientras  que  las 
primeras  se  reparten  para  lavarlas  entre  cuatro  y  dos 
cribas  de  feldespato,  respectivamente. 

Resumiendo  lo  dicho,  podemos  formar  el  siguiente 
cuadro: 


Todo-uno-roetter.  .,,„.,_,    ,  „  1  " 
lo.) — 1.     >  (12  ¡i 

/  (0  á  12.)  —  2." 


trómel  (7).. 


(45  y  más.).  .     Se  escogen  á  mano  las  pizarras. 

(24  á  45 )  \, 

á  24  )  ) 

(6  á  12.).  .     Se  lavan. 

u     •.  (4  á  6  ).  . .  \ 
tromol(8)..  f  (Qá40_ 

Los  granos  se  lavan  en  cuatro  cribas  (9)  (fig.  10, 
Lám  4  a)  mecánicas,  continuas,  de  tamiz  fijo  y  pistón 
posterior,  una  de  las  cuales  se  dustina  á  la  galleta,  dos 
á  la  granza  y  la  última  á  la  grancilla;  consiste  en  una 
caja  de  madera,  de  1,20  metros  de  ancho  por  3,20  de 
largo  y  2  de  altura  interiores,  con  fuertes  paredes,  divi 
dida  por  un  tabiquj  transversal,  que  empieza  á  1,20 
metros  del  fondo  y  termina  á  la  misma  altura  que  aqué- 
llas, en  dos  compartimientos  desiguales,  el  menor  de 
los  cuales  ocupa  el  pistón  y  el  otro  el  tamiz;  exteriormen 
te  la  caja  es  paralelepipédica,  pero  en  el  interior  su 
parte  baja  la  constituye  una  pirámide  invertida,  en 
cuyo  vértice  existe  una  abertura  para  dar  paso  á  las 
pizarras;  el  tamiz,  situado  0,50  metros  más  bajo  que  el 
borde  de  la  caja,  es  de  chapa  perforada  agujeros  de 
4  milímetros;  el  número  de  pistonadas  pnr  minuto 
varía  de  100  á  60  y  su  amplitud  de  '¿0  á  60  milímetros, 
según  los  tamaños;  gasta  cada  lavadero  en  este  tiempo 
de  300  á  400  litros  de  agua  y  consume  más  de  un  ca- 
ballo de  energía;  en  una  hora  rinde  de  5,5  á  7  tonela- 
das de  carbón  lavado,  y  origina,  además  la  correspon- 
diente pizarra  y  mezclas  de  ésta  con  aquél,  llamados 
aquí  mixtos.  El  carbón  sale  arrastrado  por  el  agua,  por 
una  abertura  horizontal  practicada  en  el  frente  anterior 
de  la  criba  del  ancbo  de  ésta;  la  pizarra,  por  otra  en  el 
tamiz,  como  á  la  mitad  del  compartimiento,  interrum- 
piéndole en  todo  su  ancho;  y  los  mixtos  por  otra  situa- 
da debajo  de  la  primera,  de  sus  mismas  dimensiones  é 
inmediatamente  por  encima  de  la  chapa  perforada;  las 
dos  últimas  pueden  abrirse  más  ó  menos,  según  con- 
venga. El  carbón  sigue  los  canales  (23)  (fig.  11,  Lámi- 
na 5.a),  de  cuya  disposición  nos  ocuparemos  más  ade- 
lante, desciende  á  los  pequeños  rootters  (10),  donde 
pierde  su  agua  de  arrastre  al  par  que  sufre  una  última 
clasificación  y  cae  en  las  torres  de  almacenaje  (11);  lfl 
pizarra  pa=a  por  las  aberturas  del  fondo  de  las  cajas  á 
unas  tolvas  de  las  que  la  (xtraen  las  cadenas  (12)  (la 
del  centro  es  común  á  los  dos  lavaderos  contiguos)  para 
elevarla  á  los  canalis  que  la  conducen  á  la  fosa  (14) 
donde  se  reúne  la  de  todos  los  apatatos;  y  los  mixtos 
caen  en  dos  tolvas  (cada  una  de  ellas  común  á  dos  cri- 
bas), de  las  que,  tomo  en  la  pizarra,  los  extraen  las  ca- 
denas (13)  para  enviarlos  á  voluntad,  bien  á  la  fosa  de 


brutos,  bien  á  la  de  pizarra.  Esto  último  es  lo  que  se 
hace. 

Los  finos  se  lavan  en  seis  lavaderos  (17)  (tig.  12, "Lá- 
mina 5.a)  mecánicos,  continuos,  de  tamiz  fijo;  son  cribas 
de  fondo  filtrante  de  feldespato  ó  del  Hartz  perfecciona- 
das; consisten  en  una  caja  de  madera  de  3,15  metros  de 
largo,  por  1,25  de  ancho  interiores,  con  la  sección  que  se 
observa  en  el  corte  CD,  dividida  por  dos  tabiques  trans- 
versales en  tres  compartimientos  independientes,  dos 
iguales  y  mayores  que  el  tercero;  cada  uuo  de  é3tos  está 
á  su  vez  dividido  en  dos  por  un  tabique  normal  á  los 
anteriores  que  no  llega  al  fondo,  uno  lo  ocupa  el  tamiz, 
y  el  otro  el  pistón;  interiormente  el  fondo  de  los  com- 
partimientos e3  una  pirámide  invertida,  en  cuyo  vértice 
hay  una  abertura  para  dar  salida  á  la  pizarra  ó  á  los 
mixtos,  según  de  cuál  de  aquellos  se  trate;  el  espesor  de 
la  capa  de  feldespato  (1)  varía  de  8  á  12  centímetros,  te- 
gún  el  compartimiento;  el  número  de  pistonadas  por 
minuto  de  140  á  200,  y  su  amplitud  de  10  á  4  milíme- 
tros, según  el  tamaño;  gasta  cada  lavadero  en  este  tiem- 
po de  400  á50ü  litros  de  agua,  y  consume  un  caballo  de 
energía;  en  una  hora  rinde  en  carbón  lavado  de  2,5  á 
3,2  toneladas,  y  origina,  además,  pizarra  y  mixtos.  El 
carbón  sale  arrastrado  por  el  agua  por  la  abertura  situa- 
da al  extremo  de  la  caja;  la  pizirra,  atravesando  el  fel  - 
despato  y  tamiz,  por  los  fondos  de  los  dos  primeros 
compartimientos;  y  como  mixtos  se  considera  lo  que 
sale  por  el  del  tercero.  El  carbón  sigue  los  canales  (18) 
y  cae  en  la  fosa  de  finos  (19),  de  donde  lo  extrae  la  ca  - 
dena  (20  y  lo  eleva  hasta  dejarlo  caer  sobre  el  trans- 
portador de  paletas  ó  cadena  de  raederas  (21)  encargado 
de  conducirlo  á  cualquiera  de  las  torres  (22)  de  alma- 
cenaje; la  pizarra  cae  en  los  canales  (24)  y  arrastrada 
por  el  agua  va  á  la  fosa  (14);  los  mixtos  van  por  los  ca- 
nales (25)  á  la  tolva  de  brutos. 

Las  pizarras  de  todos  los  aparatos  de  lavado  se  re 
unen,  según  hemos  visto,  en  la  fosa  (14)  (fig.  11,  Lámi- 
na 5  a).  De  ésta  se  levantan  por  medio  de  la  cadena  (15), 
á  la  cual  se  conducen  también  por  medio  de  cestos  las 
que  produce  el  estrío  en  el  transportador  de  cribado,  y 
se  vierten  en  la  torre  (16),  de  donde  se  cargan  en  vago  - 
nes  que  se  transportan  á  brazo  á  la  escombrera  ó  al  pie 
del  plano  inclinado  para  subirlas  á  los  terceros  pisos  y 
utilizarlas  allí  como  diremos. 

Las  lamas  (schlamms)  que  llevan  en  suspensión  las 
aguas  del  lavado  se  depositan,  en  su  mayor  parte,  en  la 
fosa  (26)  (tig.  11,  Lám.  5.a),  cuyo  fondo  lo  ocupa  la  hé- 
lice (27)  encargada  de  hacerlas  avanzar  hasta  el  pie  do 
la  cadena  (28)  (fig.  9,  Lám,  5.a),  la  cual  las  eleva  y 
vierte  en  la  torre  (29)  destinada  á  su  almacenaje. 

Para  terminar  con  lo  referente  al  lavado,  diré  que 
los  ensayos  por  cenizas  hechos  durante  un  mes,  sobre 


(1)  Actualmente  empleamos,  on  lagar  del  feldespato,  cantón 
rodados  do  pudinga  silicoa,  partidos  on  trozos  del  tamaño  oonve- 
nionto,  y  obtenemos  inm-jorablos  resultados;  no  so  rompen  ni  ■• 
desgastan  como  sucode  con  aquél,  y  so  precisa  monor  espesor  de  la 
capa  filtrante;  por  contra,  pesa  algo  más,  y  oomo  do  mayor  dureza 
debo  desgastar  las  tolas  metálicas  do  los  lamióos  con  cierta  rapidez, 
yin  embargo,  basta  ahora  no  hay  indioios  do  desgaste. 
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muestras  temadas  en  los  puntos  que  á  continuación  se 
expresan,  arrojan  los  siguientes  resultados: 

Cadena  de  brutos   20  á  25  por  100. 

Finos  lavados  a  la  salida  de  los 

aparatos   4  á  6  — 

Granos  id   4  &   6  — 

Pizarra  id   65  A  70  — ■ 

Finos  en  la  cadena   8á   9  — 

Pizarra  id   55  á  65  — 

Schlamms  id   20  á  30  — 

El  carbón  lavado  se  almacena  en  siete  grandes  to- 
rres, de  las  cuales  tres  (22)  (fig  10,  Lám.  4>),  están 
destinadas  á  los  finos,  y  cuatro  ¡11)  á  los  granos;  las  la- 
mas (schlamms)  se  recogen  en  otra  (29),  y  el  grueso  en 
el  depósito  (5).  La  armazón  de  aquéllas  la  constituyen 
dos  filas  de  columnas,  paralelas  al  muro  y  equidistan  ■ 
tes  entre  sí,  convenientemente  arriostradas  y  enlazadas 
á  éste,  las  cuales  sirven,  al  mismo  tiempo,  para  sopor- 
tar la  cadena  de  raederas,  el  tambor  superior  de  la  de 
finos,  los  pequeños  rcetters  ó  escurridores,  el  extremo  del 
transportador  y  la  cubrición  de  esta  parte  del  lavadero. 
Cada  cuatro  columnas  y  la  parte  correspondiente  del 
muro,  limitan  una  torre  de  5,80  X  3,80  metros  de  sec 
ción,  la  cual  está  revestida  de  tablones,  en  6  metros  de 
altura  si  es  de  finos,  y  en  4,50  si  de  granos,  y  termina 
da  en  su  parte  inferior  por  dos  tolvas  provistas  de  tram- 
pillas que  se  abren  para  efectuar  la  carga  de  los  vagones 
que  se  colocan  en  las  vías  que  pasan  por  debajo  de 
ellas. 

En  cada  una  de  las  torres  de  finos  pueden  al  mace- 
nal  se  de  85  á  90  toneladas,  y  en  cada  una  de  las  de 
granos  de  65  á  70;  la  de  lamas  ó  schlamms,  de  sección 
mitad  que  las  anteriores  y  1  x/2  metros  de  altura,  carga 
20  y  nunca  llega  á  llenarse  por  Ja  razón  de  que,  confor- 
me se  produce,  se  emplea  en  la  caldera  ó  se  transporta 
á  la  fábrica. 

El  depósito  de  cribado  mide  11.80  de  largo  por 
13,50  de  ancbo,  y  es  capaz,  dada  la  altura  á  que  sobre 
él  se  halla  el  transportador,  para  600  tonelada?;  la  parte 
que  está  sobre  las  vías  se  halla  provista  de  dos  filas  de 
aberturas,  correspondientes  á  las  de  tolvas  en  las  torres 
por  las  que  se  efectúa  la  carga  del  material,  no  como  en 
éstas,  sino  á  pala  y  mano  si  está  próximo  el  montón,  ó 
con  cestos  y  carretillas  si  se  halla  distante. 

La  carga  de  granos  y  finos  se  hace  con  rapidez  y  fa 
cilidad  ta  extraordinarias,  que  cuatro  obreros  pueden 
vaciar  en  diez  horas  las  torres  supuestas  llenas,  y  hacer 
las  maniobras  necesarias  para  pesar  el  material  y  for- 
mar trenes. 

El  sistema  de  canales  (23)  (fig.  10,  Lám.  4.a)  tiene 
por  objeto  reunir  en  una  cualquiera  de  las  torres,  lo 
que  lavan  dos  ó  más  cribas  ó  enviar  á  una  cualquiera 
de  aquéllas  lo  que  produce  cualquiera  de  éstas;  en  el 
primer  caso  se  hacen  mezclas,  y  en  el  segundo  se  alma 
ttna  una  clase  con  preferencia  á  las  demás.  Los  finos 
pueden  también  mezclarse  con  los  granos,  inclinando  al 
lado  conveniente  un  pequeño  tabique  que  existe  en  la 
tolva  donde  vierte  la  cadena. 

Emilio  Jiménez, 

Ingeniero    de  Minas. 

(Concluirá.) 
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LA  MINA  DE  CARBÓN  BOWIE  EN  TEXAS 

Cuando  nosotros  oímos  decir  que  no  se  puede  expío 
tar  carbón  en  España  con  nuestros  jornales  tan  baratos, 
á  menos  de  8  ó  9  pesetas  la  tonelada,  y  vemos  que  en 
los  Estados  Unidos,  con  jornale-!  altísimos,  se  explota  á 
la  mitad  y  aun  á  mucho  menos,  no  sabemos  á  qué 
ni  á  quién  cebar  la  culpa  de  ello,  y  sólo  nos  ocurre 
desear  que  ingenieros  competentes,  progresivos  y  afa- 
nosos por  adelantar,  du  nuestro  país  estudien  en  los 
listados  Unidos  mismos,  y  no  por  referencias,  todas  las 
circunstancias  que  allí  concurren  para  esa  baratura 
comparativa  tan  marcada,  pues  ninguna  de  las  razones 
que  oímos  en  defensa  de  nuestra  carestía  nos  deja 
convencidos,  y  siempre  nos  queda  la  idea  de  que  por 
algún  lado  flaqueamos.  BierJ  sabemos  que  no  es  el 
jornal  más  bajo  el  que  hace  el  producto  más  barato,  y 
que  la  energía,  la  inteligencia  y  la  buena  voluntad  del 
obrero  fuerte  y  bien  alimentado,  contribuyen  más  á  la 
baratura  que  el  bajo  jornal;  pero  en  la  explotación  de 
las  minas  de  carbón  especialmente,  es  de  toda  eviden- 
cia que  á  medida  que  se  emplean  más  medios  mecáni- 
cos, se  nivela  más  el  producto  útil  de  los  obreros 
buenos  y  malos,  porque  no  se  necesita  ya  ni  fuerza 
muscular  ni  resistencia  para  mover  las  palancas  ó  abrir 
y  cerrar  las  llaves,  ó  hacer  avanzar  un  tornillo.  Igual 
número  de  veces  puede  hacer  en  el  día  esas  operaciones 
el  obrero  más  débil  ó  el  más  fuerte.  Por  las  máquinas 
se  eliminan  las  diferencias  entre  las  condiciones  físicas 
de  los  obreros,  y  quedan  dominantes  las  que  dependen 
de  la  inteligencia  y  buena  voluntad.  Nosotros  no  hemos 
encontrado  diferencia  alguna  entre  el  obrero  español  y 
todos  los  demás  en  inteligencia,  y  cuando  están  bien 
enseñados,  la  ventaja  está  ele  parte  délos  españoles,  en 
general  libres,  como  regla,  de  la  torpeza  intelectual  pro- 
ducida por  el  alcoholismo.  Por  lo  que  hace  á  la  buena 
voluntad,  no  creemos  que  hay  obrero  más  dócil  y  más 
fiel  que  el  nuestro,  cuando  está  bien  tratado.  No  vemos, 
pues,  sin  gran  contrariedad,  que  eu  minas  americanas 
que  por  las  circunstancias  técnicas  que  en  ellas  concu- 
rren son  bastante  semejantes  á  otras  de  España,  se  diga 
que  se  explota  en  aquéllas  el  carbón  al  coste  de  3,60 
á  3,80  pesetas  por  tonelada  y  en  éstas  estemos  tan  lejos 
de  eso,  con  mejores  condiciones.  Cuando  algunas  veces 
hemos  hecho  indicaciones  sobre  tales  diferencia?,  se  nos 
ha  dicho  que  las  capas  de  los  Estados  Unidos  son  ma- 
yores,}' se  nos  han  dado  otras  jnzones  de  este  género,  que 
tenemos  por  especiosas.  Hoy  se  nos  presenta  un  caso 
práctico  de  los  Estados  Unidos,  con  todos  sus  detalles 
que  comparar  con  nlguno  ele  España  y  cuyos  pormeno- 
res conocemos  lo  bastante  para  presentarlo  como  confir- 
mación de  nuestra  firme  creencia  de  que  hay  que  estu- 
diar en  los  Estados  Unidos  y  no  en  Inglaterra,  Bélgica 
ni  Francia,  la  manera  de  explotar  carbcu  barato  en 
España. 

Se  trata  de  las  minas  de  carbón  de  Buvde,  en  el  dis- 
trito de  Panhandle,  en  Texas.  Bcwie  es  estación  del 
ferrocarril  ele  Fort  Worth  á  Denver,  á  unos  6  kilóme- 
tros del  punto  en  que  coi  ta  esia  línea  la  que  va  de 
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Chicago  al  Pacífico  por  Rock  Island.  El  primer  trabajo 
se  hizo  á  6  kilómetros  del  ferrocarril  y  consistió  en  un 
pozo  que  cortó  una  capa  de  carbón  de  1,20  metros  á 
los  46  metros  de  profundidad.  Un  sondeo  hecho  después 
con  sonda  de  diamante  cerca  del  ferrocarril,  cortó  una 
capa  á  la  profundidad  de  120  metros,  y  como  conse- 
cuencia, se  emprendió  allí  un  pozo,  que  á  los  23  metros 
atravesó  una  capa  acuífera,  y  con  otras  más  bajas  llega 
ron  á  manar  durante  la  perforación,  360  metros  cúbicos 
de  agua  por  hora,  y  dieron  mucho  que  hacer  para  atrave- 
sarlas; pero  después  se  aminoró  el  agua  hasta  90  metros 
cúbicos  por  hora  al  avanzar  la  perforación.  La  exten- 
sión de  la  mina  es  de  unas  250  hectáreas.  En  el  pozo  se 
encontró  la  capa  á  la  profundidad  de  120,50  metros,  y 
tenía  allí  1,52  metros  de  espesor,  cortados  por  una  pi- 
zarra azul  de  0,06  metros  próximamente  por  la  mitad. 
El  pendiente  está  constituido  por  una  capa  de  33  me- 
tros de  arenisca  y  el  yacente  por  otra  de  1,25  de  arcilla 
refractaria.  La  caldera  del  pozo  es  de  6  metros. 

La  calidad  media  del  carbón,  según  repetidos  en 
sayos,  resulta  ser: 

Carbono  fijo   47,22  por  100. 

Materias  volátiles   28,00  — 

Ceniza   14,04  — 

Azufre   .  1,74  — 

Agua   9,00  — 

El  coste  de  explotación  actual  es  de  3,6J  á  3,80  pe 

setas  por  tonelada;  pero  al  emplear  laá  perforadoras  y 

eocavadoras,  quedará  reducido  á  2,25  ó  2,50  pacetas  por 

tonelada. 

Las  instalaciones  realizadas  en  la  mina  consisten  en 
casas  de  máquina  y  calderas,  herrería,  máquina  de  ex- 
tracción y  vaciaderos  para  cargar  vagones,  tranvías, 
casas  arrendables  para  obreros  y  cuartel  para  los 
mismos. 

Las  dimensiones  de  la  casa  de  máquinas  son:  7,20 
por  9  metros  y  5,40  de  altura.  Por  debajo  del  piso,  con 
espesor  de  1,50,  hay  cimientos  para  las  máquinas  de 
6,30  metros  de  largo  por  1,80  de  ancho,  para  la  base  de 
piedra  de  la  máquina,  y  en  cuyos  cimientos  se  empleó 
cal  hidráulica.  Las  máquinas  tienen  cilindros  de  0,45 
por  0,80,  y  los  tambores  son  de  7,80  metros  de  circun 
ferencia,  tardando  la  máquina  doce  segundos  en  extraer 
la  jaula  desde  los  120  metros.  Las  máquinas  cuentan 
con  todos  los  perfeccionamientos  conocidos,  y  puede 
sacar,  sin  forzarla,  1.000  toneladas  por  día  de  diez  hora.s 
de  trabajo.  La  casa  de  calderas  es  de  12  metros  por  12 
y  4.80  de  alto.  Las  calderas  son  dos,  de  1,80  de  diáme 
tro  y  0  metros  de  largo,  con  16  tubos  de  0,15,  reunidas 
en  la  parte  superior  por  un  tubo  de  0,125  que  conduce 
el  vapor  á  la  máquina.  Hay  otra  caldera  de  reserva 
del  mismo  tipo,  aunque  menor.  Una  sola  bomba  sumi- 
nistra agua  á  las  tres  calderas,  y  éstas  pueden  usarle 
todas  á  un  tiempo  ó  aislar  cualquiera  de  ellas. 

El  castillete  es  algo  distinto  del  usado  general  mente 
y  es  de  18  metros  de  alto  y  de  madera.  Las  poleas  son 
de  2,40  metros  de  diámetro  con  árboles  de  hierro  dulce 
y  torneadas.  Los  cables  son  de  acero  de  crisol,  y  las 
jaulas  están  construidas,  así  como  las  cadenas,  con  el 
mejor  acero  y  hierro  de  Noruega.  El  pozo  es  de  5,40 


por  2,10  metros,  todo  revestido  de  madera  y  dividido 
en  tres  compartimientos:  dos  parala  extracción  y  uno 
para  la  ventilación.  La  Compañía  adquirió  para  el 
desagüe  dos  bombas  de  Camerón:  la  una  es  un  núm.  7 
de  esta  casa;  la  otra  es  mucho  mayor,  que  púede  ex-, 
traer  48  metros  cúbicos  por  hora;  pero  como  seencuen 
tra  mucha  menos  agua  de  la  que  se  esperó,  no  ha  habi- 
do necesidad  de  emplear  sino  la  más  pequeña.  El  punto 
elegido  para  el  pozo  se  encuentra  en  un  terreno  bas  • 
tante  inclinado,  para  que  los  vagones  cargados  vayan  á 
la  línea  por  efecto  de  la  gravedad. 

Hemos  querido  hacer  la  descripción  de  las  circuns- 
tancias de  esta  mina  para  preguntar,  y  preguntamos: 
¿En  qué  consiste  que  en  dos  casos  de  España,  aun  me- 
jores que  éste,  no  se  pueda  explotar  el  carbón  á  3,80 
pesetas?  Bien  creemos  que  vale  la  pena  estudiarlo, 
pues  Sevilla  y  Madrid  cambiarían  notablemente  de 
modo  de  ser  industrial,  si  á  las  explotaciones  á  este 
coste  se  agregara  el  transportar,  como  puede  y  debe 
hacerse,  á  lo  sumo,  á  3  céntimos  por  tonelada  y  ki- 
lómetro. 

SOCIEDADES 

UNIÓN  HULLERA.  Y  METALÚRGICA  DE  ASTURIAS 


Balance  de  situación  en  31  de  Diciembre  de  189G. 

activo  Pesetas. 

Inmovilizado : 

Concesiones  mineras   1.630.872,87 

Terrenos   260.825,33 

Edificios                       .   226.919,19 

Trabajos  interiores   1.004.747,92 

Instalaciones  exteriores   940.409,18 

Ferrocarriles  y  cargaderos   999.726,94 

Material  y  mobiliario   527.367,51 

Red  telefónica   17.037,62 

Buques  de  vapor   210.626,37 

Acciones  de  la  "Vidriera  Vizcaina   7.000,00 

Mina  "Barcelonesa,,   4.637,64 

-  5  829.170,57 

Realizable : 

Carbones  en  plaza   48.074,06 

Efectos  en  almacén  ,   124.466,10 

Varios  deudores   140.996,80 

 —  313.536,96 

I  >isp  itlible  : 

Caja   61.713,42 

Efectos  un  cartera   31.810,16 

Paliqueros  y  ropro-a'ntantes   85.550,44 

  179.074,02 

6.321.781,55 

V  A  S I V  O 

No  exigible : 

Capital   5.500.000,00 

Fondo  de  resorva                           .  .   58.152,66 

Amortizaciones   228.160,74 

Exigible : 

Cajas  do  socorros  y  previsión   73.089,12 

Dividendos  no  reclamados   7.515,00 

Efectos  á  pagar  '   15.798,88 

Banquoros  y  representantes   28.736,20 

Varios  acreodores   10.033,29 

 ■   135  172,4» 

Ganancias  y  pérdidas   400.305,06 

6.821.781,55 
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Gijón,  31  de  Diciembre  de  1896.  —  El  jefe  de  la  con- 
tabilidad, C.  Guimsola.  —  V.°  B.°  —  El  director  de  la 
Sociedad,  L.  Adaro. 

Compárese  este  balance  con  los  que  generalmente 
publican  las  Sociedades  anónimas,  y  se  comprenderá 
el  fundamento  de  los  aplausos  que  á  menudo  dirigimos 
ala  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias  por  la 
acertada  dirección  del  ingeniero  de  Minas  I).  Luis  Ada- 
ro, á  quien  tanto  debe  la  industria  hullera  de  Asturias. 

COMPAÑÍA  CARBONES  ASTURIANOS 
Balance  de  31  de  Diciembre  de  1896. 


activo  geaetaa. 

Minas,  materiales,  instalaciones,  etc.,  etc   96!  925,18 

Acciones   500  000,00 

Varios  deudores   335  824,04 

1.797.749,22 

PASIVO 

Capital   1.000.000,00 

Varios  acreedores   754.457,78 

Pérdidas  y  ganancias   43.291,44 

1.797.749,22 

Bilbao,  31  de  Diciembre  de  1896.  —  El  presidente  de 


la  Junta  directiva,  Fernando  de  Carranza. 


VARIEDADES 


Moble  conducta.  —  El  Diario  de  Manila  dice,  con 
el  título  de  «Merece  aplaudirse»,  lo  que  sigue: 

«Sabemos  que  desde  el  principio  de  la  insurrección 
se  viene  trabajando  con  gran  actividad,  tanto  por  la 
Inspección  general  de  Minas,  como  por  las  de  Obras 
públicas  y  Montes,  en  la  saca  de  copias  de  los  planos 
que  dichos  Centros  poseen,  levantados  por  el  personal 
de  los  mismos  en  previsión  de  que  aquellos  planos  pu- 
dieran ser  de  alguna  utilidad  al  Ejército  en  las  presen- 
tes circunstancias. 

Muchas  de  estas  copias  las  ha  puesto  ya  la  Inspec- 
ción de  Montes  á  disposición  del  Excmo.  Sr.  General 
Ríos,  jefe  de  las  fuerzas  que  operan  en  las  provincias 
de  Pampanga,  Bulacán,  TarlacyNueva  Écija,  por  con- 
ducto del  ingeniero  jefe  del  distrito  del  Centro,  D.  Cé- 
sar Guillerna,  quien,  auxiliado  por  un  ayudante  del 
ramo,  se  encuentra  á  las  órdenes  del  referido  general. 

También  sabemos  que  todo  el  personal  de  ingenie- 
ros y  ayudantes  de  las  mencionadas  Inspecciones  se 
encuentra  animado  del  mejor  deseo  para  auxiliar  á  las 
fuerzas  del  Ejército  en  operaciones,  ya  sirviéndoles  de 
guía  como  conocedores  del  terreno,  ó  bien  de  la  mane- 
ra que  se  les  conceptúe  más  útiles,  renunciando  á  in- 
demnización alguna  por  esos  servicios  especiales. 

Digna  de  aplauso  es  tan  patriótica  y  desinteresada 
conducta,  por  la  que  se  tiende  á  cooperar  á  los  fines  de 
la  campaña  actual  por  cuantos  medios  se  encuentran 
á  su  alcance  y  con  el  mayor  desinterés. 

Y  aún  más  que  aplauso,  bien  de  la  patria  merecen 
los  Sres.  D  Enrique  Abella,  Olano  y  Guillelmi  con  el 
personal  que  secunda  tan  admirablemente  las  intencio- 
nes que  les  guian  » 

Cuantos  conocen  los  muchos  planos  de  la  isla  de 
Luzón  y  otros  levantados  por  la  Inspección  de  Minas 
del  archipiélago  comprenderán  las  ventajas  que  han 


de  ofrecer  hoy  al  Ejército;  y  por  tratarse  de  un  querido 
compañero  nuestro,  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Abella  y 
Casariego,  nos  limitamos  á  transcribir  lo  que  consigna 
el  Diario  de  Manila,  sin  comentarios  que  pudieran  con- 
siderarse dictados  por  la  amistad  y  no  por  la  justicia. 
Estamos  de  completo  acuerdo  con  nuestro  colega  en 
que  merece  aplaudirse  la  conducta  de  los  ingeniero! 
de  Minas,  Caminos  y  Montes  en  el  archi  piélago  filipino 

B,a  instalación  para  Trubia.  —  La  fábrica  de  Tru- 
bia  ha  enviado  ya  al  Ministerio  la  propuesta  para  la 
aplicación  del  crédito  extraordinario  de  Guerra  para 
completar  la  fábrica  de  Trubia  con  el  taller  grande  de 
aceros,  que  emancipe  por  completo  á  nuestra  nación 
de  la  industria  extranjera  en  la  adquisición  de  las 
grandes  piezas  modernas 

Felicitamos  al  digno  coronel  Sr.  Fonsdeviela,  así 
como  al  teniente  coronel  comandante  de  Artillería, 
Sr.  Cubillo,  quien  más  directamente  se  habrá  ocupado 
de  los  detalles  de  la  instalación,  dada  su  especial  com- 
petencia que  todos  le  reconocemos  en  la  fabricación  de 
acero. 

Ferrocarril  de  Madrid  á  Santoña  por  Rurgos.  — 

Consideramos  que  esta  linea  es  la  clave  con  que  se  ha 
de  poner  orden  en  las  cuestiones  de  transportes  en  Es- 
paña, para  traer  las  cosas  á  su  centro;  y  por  tanto,  nos 
proponemos  tener  al  corriente  á  nuestros  lectores  de 
los  progresos  que  en  su  construcción  se  bag  in.  No  es- 
tamos del  todo  satisfechos  del  corto  número  de  puntos 
en  que  hay  ya  obras  emprendidas,  pues,  según  nuestras 
noticias,  sólo  del  lado  de  Madrid,  en  Fuente  el  Saz, 
cerca  de  Algete,  y  del  lado  de  Burgos  por  el  término  de 
Saldaña,  es  donde  hay  brigadas  de  importancia,  y  no 
mucha.  Claro  es  que  el  período  de  organización  para 
construir  una  línea  no  importa  tanto  que  sea  corto, 
como  el  que  aquélla  resulte  buena,  pues  una  construc- 
ción bien  organizada  puede  ganar  mucho  tiempo  y  aho- 
rrar mucho  dinero.  De  esto  hemos  tenido  un  buen  ejem- 
plo en  España  en  la  construcción  de  la  desgraciada  lí- 
nea de  La  Robla  á  Yalmaseda,  que,  sea  lo  que  sea  por 
ahora  como  explotación,  como  construcción  fué  una 
maravilla  de  prontitud,  orden  y  economía.  Confiamos 
que  la  Compañía  de  Madrid  á  Santoña  esté  todavía  en 
el  período  de  organizar  la  construcción,  y  que  una  vez 
hecho  esto,  se  multipliquen  los  puntos  en  que  haya 
obras,  atacando  las  de  más  duración  desde  luego. 

Tenemos  entendido  que  la  Compañía  cuenta  ya  con 
un  constructor  general.  Hemos  sabido  con  gusto  que 
el  plan  de  construcción  es  concentrar  por  ahora  toda 
la  fuerza  en  terminar  una  sección  importante  de  explo- 
tación lucrativa  desde  luego,  como  lo  será  la  de  Ma- 
drid á  Burgos,  pues  estos  250  kilómetros,  cuyas  obras  de 
infraestructura  pueden  terminarse  en  quince  meses, 
para  empezar  la  explotación  á  los  dos  años  próxima- 
mente de  la  fecha  de  hoy,  son  sin  duda  los  que  produci- 
rán el  primer  cambio  de  importancia  en  los  transpor- 
tes. El  material  de  esta  línea  todo  él  de  bogias,  prepa- 
rado para  velocidad  y  comodidad  con  los  adelantos 
modernos,  obligará  á  la  Compañía  del  Norte  á  salir 
de  sus  atrasos. 

Nosotros  hacemos  regla  no  creer  que  ninguna  cons- 
trucción de  ferrocarril  está  segura  de  terminarse,  has- 
ta saber  que  tiene  adquiridos  cuando  menos  la  mitad  de 
los  carriles  que  necesita  la  línea;  así  es  que  una  de  las 
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cuestiones  de  que  nos  liemos  ocupado,  ha  sido  de  saher 
si  la  Compañía  contaba  ya  con  contratos  de  carriles 
Hasta  ahora,  según  parece,  no  hay  sino  tratos  inicia- 
dos, y  de  desear  es,  tratándose  de  26.000  toneladas  de 
carriles  de  30  kilogramos,  que  nuestras  fábricas  aspi- 
ren á  que  no  se  les  vaya  de  las  manos  tan  buen  pedi- 
do. Nosotros  reconocemos  que  no  deja  de  haber  algu- 
na dificultad  para  que  haga  sus  compras  de  carriles  en 
España  una  Empresa  en  la  que  hay  tantos  elementos 
capitalistas  que  tienen  interés  en  las  fábricas  belgas; 
pero  por  lo  mismo  es  preciso  que  haya  en  todos  un  es- 
píritu conciliador,  porque  si  no  la  Compañía  de  Santo- 
ña  no  ganaría  nada  en  simpatías  en  España;  y  si  fuera 
á  comprar  los  carriles  fuera  del  país,  las  fábricas  side- 
rúrgicas demostrarían  poca  previsión,  si  se  las  pudie- 
ra acusar  de  haber  sido  tan  exigentes  que  la  Empresa 
tenga  razón  para  prescindir  de  ellas.  Es  una  cuestión 
delicada  para  ambas  partes,  y  sólo  cargándose  de  ra- 
zón puede  una  ú  otra  de  las  partes  ser  la  que  determi- 
ne que  el  pedido  de  los  carriles  de  Madrid  á  Santoña 
llegue  á  hacerse  fuera  de  España. 

La  casa  lírupp  y  la  construcción  naval. — La  gran 
casa  de  Krupp  ha  decidido  establecer  un  astillero  para 
la  construcción  naval  en  grande  escala  en  Kiel,  que  se 
hallará  listo  para  emprender  construcciones  en  el  ve- 
rano de  1898.  Dados  los  antecedentes  de  la  casa,  es 
probable  que  se  dedique  especialmente  á  los  buques 
de  guerra;  pero  en  éstos  va  á  ser  un  rival  poderoso  de 
Inglaterra,  porque  el  operario  alemán,  más  sobrio  y 
más  tranquilo  que  el  inglés,  contribuirá  mucho  á  la  fá- 
cil marcha  del  nuevo  establecimiento.  Entretanto,  los 
astilleros  del  Nervión  en  expediente.  ¡Qué  indignidad! 

Proyecto  de  ferrocarril. — Se  habla  de  un  proyecto 
de  una  Empresa  poderosa  para  construir  una  línea  de 
vía  ancha  de  San  Sebastián  á  San  Carlos  de  la  Rápita, 
por  Tudela,  Estella  y  Soria.  Sería  una  linea  de  500  kiló- 
metros que  no  podría  esperar  subvención  alguna  del 
Estado.  Como  línea  con  vía  de  1  metro  se  concibe  el 
pensamiento;  pero  como  vía  ancha  parece  un  comple- 
to desatino,  si  no  es  idea  de  alguna  de  las  grandes  Com- 
pañías como  medio  de  rendir  más  pronto  á  la  otra,  ó, 
para  hablar  más  claro,  el  proyecto  sólo  puede  respon- 
der á  planes  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
á  Alicante  para  que  la  del  Norte  se  le  entregue.  De 
todos  modos,  es  plan  contra  los  intereses  del  país  hoy 
todo  proyecto  de  línea  de  vía  ancha. 

Las  únicas  que  respondón  á  los  intereses  patrios  son 
las  que  aumenten  la  red  de  vías  de  1  metro,  por  medio 
de  las  cuales  se  podrán  nacionalizar  nuestras  vías  fé- 
rreas. La  situación  actual  sólo  es  sostenible  con  un  in- 
menso daño  al  país.  Compañías  arruinadas  en  situa- 
ción de  necesitar  hacer  grandes  gastos  para  ponerse  á 
la  altura  de  las  necesidades  del  tráfico  en  buen  servi- 
cio y  precios  es  un  estado  tan  anómalo,  que  no  se  le 
ve  salida  alguna  sin  un  cambio  radical  de  organiza- 
ción, y  en  el  caso  en  que  se  hallan  ambas  grandes 
Compañías,  la  construcción  de  una  línea  de  500  kiló- 
metros, como  es  la  de  que  se  trata,  no  puede  ser  sino 
una  complicación  más  en  un  asunto  ya  por  si  tan  com- 
plicado. 

Ferrocarriles  mineros.  —  Dice  un  periódico  de 
Gijón  que  en  breve  deben  empezar  los  trabajos  para 


un  ferrocarril  de  la  Parroquia  de  Berdiño  á  San  Juan 
de  Nieva,  para  el  transporte  de  mineral  de  hierro  de 
unas  grandes  minas  que  existen  en  laParroquiacitada. 

—  Se  cree  que  pronto  se  construirá  un  ferrocarril 
minero  de  Beires  á  Almería  para  explotar  minas  de 
hierro  del  primer  punto,  propias  ó  representadas  por 
el  Sr.  Martínez  de  las  Rivas,  de  Bilbao. 

La  producción  directa  de  la  corriente  eléctrica 
por  el  carbón  —La  pila  de  Jacques,  para  la  cual  se 
admite  ya  bastante  generalmente  la  producción  de  un 
kiluwatt-hora  con  un -consumo  de  270  kilogramos  en 
carbón,  va  á  perder,  según  parece,  toda  la  fama  ganada, 
pues  Mr.  Reed  hace  notar  que  no  se  debe  su  acción 
sólo  al  carbón  consumido  en  el  elemento  y  al  emplea- 
do en  el  hogar  para  calentar  el  electrolito,  sino  que  hay 
una  acción  del  hierro  de  que  se  compone  el  vaso  que 
lo  contiene,  que  en  poco  tiempo  ha  de  quedar  destruí- 
do  por  la  oxidación  ó  la  desagregación.  Estamos,  pues, 
en  el  caso  de  esperar  nuevos  ensayos  que  aclaren  este 
punto  tan  importante  del  invento  que  ha  despertado 
tanto  interés  entre  los  hombres  de  ciencia  y  que  se  dis- 
cute con  tanto  calor.  En  verdad  que  parece  extraño  que 
se  haya  tardado  tanto  en  reconocer  definitivamente  si 
es  así  ó  no,  pues  no  parecen  ofrecer  dificultad  ni  com- 
plicación alguna  las  experiencias  para  quien  conozca 
el  artículo  del  Harper  Magazine,  de  Mr.  Jacques.  Hay 
otros  experimentos  que  ofrecen  la  dificultad  del  coste 
de  montarse  para  hacerlo;  pero  éste  no  se  encuentra 
en  ese  caso,  y  en  cualquier  taller  ó  laboratorio  hay  ele- 
mentos para  poder  estudiar  el  punto  de  si  la  vasija  de 
hierro  se  destruye  ó  no  al  producir  la  electricidad. 

La  mecánica  en  la  industria  española.  —  Hace 

pocos  números  señalábamos  lo  mucho  que  podía  faci- 
litarse el  establecer  en  España  la  industria  de  las  li- 
mas, por  el  hecho  de  que  ésta  actualmente  ha  dejado 
de  exigir  operarios  especiales,  fabricándose  hoy  la 
gran  mayoría  de  las  limas  totalmente  á  máquina.  Du- 
rante algunos  años  se  ha  hecho  gran  oposición  en  mu- 
chos talleres  al  uso  de  estas  limas,  y  los  operarios 
demostraban  marcada  preferencia  á  las  forjadas  y  pi- 
cadas á  mano;  pero  como  todas  las  preocupaciones 
que  rio  tienen  sólido  fundamento  al  cabo  desaparecen, 
la  que  ha  existido  contra  las  limas  mecánicas  está  á 
punto  de  desaparecer  hoy.  Algunos  jefes  de  industria, 
enérgicos,  las  imponen  en  sus  talleres,  y  los  obreros 
empiezan  á  acostumbrarse  á  usarlas  con  las  pequeñas 
variedades  que  su  empleo  exige,  y  el  hecho  es  que  la 
fabricación  de  las  limas  mecánicas  toma  vuelo,  y  que 
es  una  desdicha  que  no  exista  en  España  una  industria 
valiosa  como  ésta,  y  para  la  que  tenemos  buena  pri- 
mera materia  en  el  lingote  con  que  se  produce  carbón 
vegetal,  y  que  puede  servir  de  punto  de  partida  para 
los  mejores  aceros  do  crisol. 

Además  de  las  limas  hechas  á  máquina,  se  ésta  in- 
troduciendo alun  a  también  en  Sheffield  la  maquinaria 
para  las  navajas  de  afeitar  y  las  tijeras,  y  por  tanto, 
los  industríales  que  pudieran  temer  que  no  fuera  bas- 
tante base  para  una  fábrica  do  importancia  las  limas 
solas,  tienen  ahora  el  recurso,  para  poder  contar  con 
un  buen  director  para  una  fabricación  grande,  con  esos 
dos  renglones  de  importancia  de  las  navajas  do  afei- 
tar y  tijeras,  que  son  de  los  mayores  de  la  especie 
para  el  consumo  general,  Las  limas,  tijeras  y  navajas 
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hechas  á  máquina,  deben  costar  en  España  lo  mismo 
ó  menos  que  lo  que  cuestan  en  los  países  exportadores, 
y  no  es  remoto  quo  pudiéramos  dejar  ó  tomar  parte  en 
surtir  á  algunos  mercados  extranjeros.  No  son  éstos  los 
únicos  renglones  que  exigen,  ante  todo,  un  acero  de 
excelente  calidad,  y  si  empezamos  por  los  que  hoy  so 
presentan  como  mayores,  es  posible  que  consigamos 
crear  la  gran  industria  de  filo,  que  tan  en  pequeño  y 
tan  caro  produce  hoy  lo  poco  que  en  el  país  se  hace. 

El  afirmar  estay  otras  muchas  industrias  en  nues- 
tro país  depende  de  crear  un  gran  establecimiento 
productor  de  máquinas  para  las  industrias,  que  se  de- 
diquen especialmente  á  copiar  los  mejores  tipos  de 
máquinas-herramientas  entre  todas  lasque  existen,  así 
para  el  trabajo  de  los  metales,  como  para  el  de  la  ma- 
dera. 

Tanto  en  Bilbao  como  en  Asturias,  hay  ya  elemen- 
tos para  la  gran  fábrica  de  construcción  de  máquinas- 
herramientas  españolas;  pero  el  error  que  se  comete 
para  llegar  á  esta  industria,  es  suponer  que  se  puede 
montar  en  nuestro  caso  en  pequeño  para  llegar  á  que 
sea  grande,  cuando  en  realidades  todo  lo  contrario. 
La  gran  fábrica  de  mJ-quinas-herramientas  necesita 
montarse  muy  en  grande  desde  el  principio,  porque,  ó 
será  muy  mala  y  no  llegará  á  nada,  ó  es  una  industria 
que  necesita  sostenerse  con  unos  gastos  generales  tan 
crecidos,  que  no  los  puede  soportar  ninguna  industria 
en  pequeña  escala.  No  es  industria  para  gente  enco- 
gida que  se  asuste  de  gastar  150  000  pesetas  al  año  en 
viajes,  Exposiciones  y  anuncios,  porque  estos  gastos 
son  casi  la  primera  materia  de  esta  complicada  indus- 
tria, que,  sin  embargo,  tanta  falta  hace  en  España. 

lio»  ¡miento  de  personal.— Por_orden  de  5  de  Mar- 
zo ha  sido  destinado  como  agregado  á  la  Junta  Supe- 
rior Facultativa  de  Minería  D.  Manuel  Malo  de  Molina, 
presidente  que  era  de  la  Comisión  de  Meridianas. 

—  Por  orden  de  17  de  Marzo  se  ha  ordenado  al  señor 
Malo  de  Molina  que,  debiendo  cesar  en  el  cargo  que 
desempeñaba,  haga  entrega  al  señor  director  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Minas  del  material,  instrumen- 
tos y  archivo  de  la  Comisión  de  Meridianas.  Y  en  cum- 
plimiento de  esta  orden,  han  ingresado  en  la  Escuela 
dos  teodolitos,  un  taquímetro,  dos  miras,  un  cronóme- 
tro, un  barómetro  y  otros  varios  efectos  que  pertene- 
cieron á  la  mencionada  Comisión  de  Meridianas. 
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Theoiue  und  Praxis  der  Analytischen  Elektrolyse  der  Meta 
LLE  von  Dr.  Phil.  Bernhard  Neumann  assistent  tur  Hnttenkun- 
de  an  der  kgl.  teehn.  Hochschule  zu  Aachen.  —  Halle  a.  S. 
1897.  —  Editor,  Wilhelm  Knapp. 

En  el  extraordinario  desarrollo  que  las  industrias 
químicas  han  alcanzado  en  Alemania,  ha  debido  darse 
gran  importancia  á  las  investigaciones  de  laboratorio 
que  han  servido  de  base  para  el  establecimiento  de  va- 
rias industrias  nuevas  y  el  mejoramiento  de  las  anti- 
guas, y  por  lo  mismo  no  puede  sorprender  la  actividad 
que  demuestran  los  químicos  alemanes  en  la  publica- 
ción de  sus  estudios.  El  libro  que  hoy  anunciamos  es 
sumamente  interesante,  porque  resume  cuanto  se  co- 
noce en  el  día  respecto  de  las  aplicaciones  de  la  elec- 
trólisis. 


Dedica  el  autor  la  primera  parto  á  la  teoría  de  la 
electrólisis,  describiendo  la  ley  de  Faraday,  la  consti- 
tución y  conductibilidad  del  electrolito,  la  teoría  de  la 
disociación  y  los  fenómenos  que  se  desarrollan  en  la 
electrólisis.  En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  la  pro- 
ducción, medida  y  regularización  de  la  corriente;  en 
la  tercera  entra  de  lleno  en  la  aplicación  de  la  electró- 
lisis á  la  separación  de  los  diversos  metales  de  sus 
sales  puras  primero,  y  do  las  combinaciones  con  otros 
metales  después,  terminando  con  numerosos  ejemplos 
prácticos  de  separaciones  electrolíticas  de  los  metales 
que  constituyen  aleaciones  muy  empleadas  en  la  in- 
dustria. En  un  apéndice  consigna  el  contenido  teórico 
de  las  sales  metálicas  empleadas  en  los  ejemplos  prác- 
ticos. 

La  obra  del  Dr.  Bernhard  Neumann  figurará  en  to- 
das las  bibliotecas  de  los  laboratorios  químicos  mo- 
dernos. 

Pequeña  enciclopedia  electrodinámica.  —  Las  canalización»* 
eléctricas,  por  Henry  de  Graffigny;  traducción  de  D.  llamón 
Cuses  Civera;  editores,  Bailly  Bailliére  ó  Hijos,  Madrid. 

El  tomo  cuarto  de  esta  útil  publicación,  que  ha  de 
constar  de  doce,  está  dedicado  á  las  canalizaciones,  y 
es  un  resumen  completo  de  cuanto  necesitan  los  elec- 
tricistas de  todas  categorías,  desde  el  ingeniero  que 
hace  los  proyectos  hasta  el  último  operario  que  trabaja 
en  las  instalaciones.  El  estilo  claro  y  conciso  con  que 
está  escrito,  hace  del  librito  uno  de  muchos  informes 
con  relación  al  número  de  sus  páginas. 

Todo  el  asunto  se  trata  en  dos  partes:  la  primera 
dedicada  á  las  corrientes  continuas,  y  la  segunda  á 
las  alternas,  con  un  apéndice  en  que  se  presentan  los 
decretos  que  reglamentan  las  canalizaciones,  los  pre- 
cios de  algunos  fabricantes  de  cables,  tablas  de  pesos 
de  los  cables  por  kilómetro,  de  las  secciones,  resisten- 
cia, etc. 

Cada  nuevo  tomito  que  se  publica  de  esta  obra  es 
una  demostración  más  de  la  necesidad  de  tenerla  com- 
pleta todo  el  que  se  ocupe  de  electricidad.  Los  tomos 
publicados  con  anterioridad  son:  l.°,  Manual  elemental 
de  Electricidad  industrial;  2.°,  Dinamos  y  motores;  3.°, 
Pilas  y  acumuladores. 

Société  des  Ingénieurs  Civils  de  France.  —  Annuaire  de  1897. — 
París,  hotel  de  la  Société,  19,  rué  Blanohe. 

Al  entrar  en  el  50.°  año  de  su  fundación  ha  publica- 
do esta  importante  Sociedad  un  Anuario  con  todos  los 
datos  de  su  historia  brillante  y  del  numeroso  y  distin- 
guido personal  que  la  constituye,  en  el  cual  figuran 
muchos  ingenieros  españoles  como  los  Sres.  Ibrán, 
Uhagón,  Naranjo,  Pie  y  López  Montes,  entre  los  de  Mi- 
nas; los  Sres.  Junquera,  Bolívar,  Cornet,  López,  Ma- 
drid Dávila  y  otros  entre  los  industriales  y  artilleros. 
Entre  los  ingenieros  franceses  figuran  en  la  lista  mu- 
chos de  los  primeros  industriales  de  la  vecina  Repú- 
blica. 

Por  virtud  de  varios  legados,  tiene  la  Sociedad  es- 
tablecidos seis  premios  para  los  mejores  trabajos  que 
los  socios  presenten  en  condiciones  que  previamente 
se  determinan.  Actualmente  hay  anunciados  26  pre- 
mios para  los  diez  años  comprendidos  entre  1897  y  1906. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Nuestra  Jista  de  pi ocios  de  este  número,  ajustada  á 
Jes  últimos  telegramas,  dice  que  hemos  entrado  en  una 
nueva  época  en  el  estado  de  la  metalurgia,  en  la  cual, 
lejos  de  estar  los  precios  de  todos  los  renglones  regidos 
por  el  mercado  central  comercial  de  Londres,  parecen 
destinados  á  estarlo  por  los  centros  productores  de  los 
Estados  Unidos. 

La  baja  que  se  está  produciendo  en  los  precios  del 
cobre  no  tiene,  en  realidad,  otro  fundamento  que  el 
aumento  de  producción  de  las  minas  americanas,  no 
sólo  el  realizado  ya,  sino  el  amenazado  de  ir  más  allá 
de  las  necesidades  de  los  mercados,  si  los  precios  indu- 
cen á  hacerlo.  Se  nota,  pues,  la  necesidad  de  contener 
la  producción  por  el  medio  de  hacer  bajar  los  precios. 
Esto  es  electo  exclusivo  de  las  explotaciones  de  Amé- 
rica, á  pesar  de  estar  éstas  en  el  día  bajo  el  dominio  de 
los  capitalistas  europeos. 

La  baja  ha  ido  más  lejos  de  lo  que  sería  de  desear. 
Es  de  suponer  que  quede  contenida  por  ahora.  La  in- 
fluencia de  la  metalurgia  americana  es  asimismo  la 
que  ha  determinado  la  derrota  en  los  precios  de  los 
renglones  siderúrgicos,  enmedjo  de  unagran  demanda, 
y  es  otra  prueba  de  lo  que  decimos  respecto  al  dominio 
Sel  mercado  productor  americano  sobre  los  precios 
que  rijan. 

Hasta  el  plomo  se  sostiene  en  buena  cotización,  por- 
que en  estos  momentos  en  que  el  consumo  en  Europa 
no  es  muy  activo,  de  América  \¡enen  noticias  favora- 
bles á  este  metal,  que  han  contribuido  á  sostener  los 
precios  en  Europa;  por  lo  que  hace  á  España,  la  pe- 
queña baja  con  que  cotizamos  el  plomo  se  ha  conver- 
tido en  subida  por  el  estado  de  los  cambios,  cada  vez 
más  favorables  á  la  exportación. 

Lo  más  notable  del  momento  es  la  baja  de  la  plata, 
que  parece  se  encamina  al  precio  mínimo  de  época  al- 
guna, en  medio  de  la  creencia  que  se  tiene  de  que  los 
Estados  Unidos  van  á  hacer  un  vigoroso  esfuerzo  por 
volvernos  al  bimetalismo.  La  de'cisión  del  Japón  de 
adoptar  el  patrón  oro,  es  probablemente  lo  que  ha  in- 
fluido en  este  momento  en  la  baja.  En  cambio  España 
sigue  haciendo  el  desconcierto  de  comprar  plata  y  pa- 
garla en  oro.  produciéndose  esta  situación  de  ruina  la- 
tente que  tiene  consternados  á  cuantos  de  buena  fe  se 
ocupan  del  porvenir  de  este  desgraciado  país,  con  la 
facultad  de  darse  cuenta  del  verdadero  origen  de  todos 
nuestros  males.  En  este  momento,  parece  que  puede 
abrirse  el  pecho  á  la  esperanza  de  que  cesen  las  gue- 
rras, que  deben  considerarse  sólo  la  genuina  manifes- 
tación de  los  malos  Gobiernos  á  que  hay  que  imputar 
la  ruina  del  país;  no  hay  riqueza  que  resista  á  la  falta 
de  buena  fe  en  los  que  rigen  los  destinos  de  las  na- 
ciones. 

Si  llegando  á  la  paz  en  una  ú  otra  forma  se  demues- 
tra que  las  lecciones  del  pasado  se  han  aprovechado, 
es  lo  natural  que  se  inaugure  una  etapa  en  que  se  dé  la 
debida  importancia  á  los  intereses  materiales,  tan  des- 
atendidos por  nuestros  políticos,  cuando  personalmen- 
te no  les  interesan  las  Empresas  que  protegen,  ó  cuando 
las  que  se  intentan  no  son  del  agrado  de  los  millona- 
rios á  quienes  están  ligados  ó  agradecidos. 

Por  lo  mismo  que  se  puede  ver  venir  la  paz,  es  me- 
nester estar  preparados  para  hablar  muy  claro  y  muy 
recio  sobre  las  causas  de  nuestros  males,  y  sobre  lo  ca- 
pital del  remedio  que  se  ha  de  poner  á  las  pasadas  des- 
dichas. Nosotros,  que  tanto  hemos  creído  deber  callar 
por  patriotismo  en  esta  desgraciada  y  larga  temporada 
de  guerra  y  desorden  administrativo,  no  nos  quedare- 
mos atrás  cuando  llegue  el  momento  oportuno  de  vol- 
ver con  más  fuerza  y  más  interés  (pie  nunca,  á  nuestras 
propagandas  en  favor  de  los  intereses  materiales,  tan 
necesarios  de  atender  en  estos  tiempos,  y  tan  desaten- 
didos por  nuestros  hombres  públicos  de  tan  singular 
especie. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 
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SECCION   CIENTIFTcO- INDUSTRIAL 

INDUSTRIA  HULLERA  DE  ASTURIAS 

BREVE  RESEÑA  DEL  GRUPO   «BALTASARA»    Y  SUS 
INSTALACIONES  (1) 

III.  —  Lavadero 

(LÁMINAS  4.*  Y  5.*) 

Las  aguas  que  se  empican  para  la  clasificación  y  el 
lavado,  deferiben  un  ciclo  cerrado,  en  virtud  del  cual 
las  que  eleva  la  bomba  en  un  instante  dado  las  aspira 
momentos  después,  haciendo  entrar  sólo  en  el  lavadero 
las  necesarias  para  reponer  las  que  se  pierden,  ya  inevi- 
tablemente humedeciendo  el  carbón,  la  pizarra  y  las 
lamas  ó  schlamms,  ya  voluntariamente  cuando  n^s  resol- 
vemos á  hacer  salir  al  exterior,  por  considerarlas  sucias, 
las  que  arrastran  la  pizarra.  La  reposición  se  efectúa 
con  las  que  proceden  de  la  mina,  de  donde  por  un  cauce 
se  hacen  llegar  al  depósito  tituado  detrás  del  edificio, 
desde  el  cual  dos  tuberías  provistas  de  sus  llaves  se  en- 
cargan de  hacerlas  entrar  en  éste,  bien  por  la  tolva  de 
finos  (19)  (fig.  i)  y  10,  Lám.  5.a)  en  forma  de  lluvia, 
bien  por  la  (30)  (fig.  9  y  11)  donde  aspira  la  bomba. 

Las  bombas  son  dos  (31)  centrífugas,  una  de  las 
cuales  es  de  reserva;  dan  91U  vueltas  por  minuto;  ele- 
van en  este  tiempo  5  metros  cúbicos  de  agua  y  consu- 
me cada  una  16  caballos  de  energía ;  están  en  carga  y 
si  hubiese  necesidad  pueden  marchar  simultáneamente, 
Las  aguas  que  levantan  se  reparten  entre  los  trómeles 
y  lavaderos  en  la  cantidad  conveniente,  regulando  su 
entrada  en  estos  aparatos  por  medio  de  llaves  al  efecto, 
y  una  vez  atravesados,  salen  de  los  de  finos,  arrastran- 
do el  carbón,  la  pizarra  y  los  mixtos,  y  de  los  de  granos 
el  primero  solamente,  puesto  que,  según  hemos  dicho 
en  otro  lugar,  los  otros  productos  se  extraen  con  cadenas 
de  canjilones.  Las  aguas  con  finos,  caen  en  la  fosa  [19), 


(1)  Veas»  ti  número  anterier,  con  el  cual  repartimos  la  lámi- 
na 4.\ 
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don  le  se  reúnen  á  ellas,  después  de  atravesar  los  escu- 
rridores y  seguir  el  canal  (31),  las  que  arrastraban  los 
ürano?,  y  las  con  pizarra  y  mixtos  van  á  la  fosa  (14)  y  á 
la  tolva  de  brutos  respectivamente.  De  la  fosa  (19j  salen 
por  él  vertedero  (32),  recorren  el  canal  (33),  descienden 
por  el  (34)  hasta  la  hélice  (27),  y  despuéa  de  depositar 
en  esta  fosa  la  mayor  parte  de  la  lama  ó  schlamm  que 
llevan  en  suspensión,  son  aspiradas  por  la  bomba 
en  (30). 

Las  aguas  que  llegan  á  la  fosa  de  pizarras  (14)  pue- 
den ad'cionarse  á  las  anteriores,  si  se  consideran  lim- 
pias, ó  perderlas,  haciéndolas  salir  del  lavadero,  si 
sucias;  para  esto  la  fosa  está  provista  de  dos  vertede- 
ros (35)  (36)  (fig.  9)  á  niveles  distintos;  colocando  en 
el  primero  una  compuerta,  de  tal  suerte  que  su  borde 
superior  esté  más  alto  que  el  vertedero  (36),  saldrán 
por  éste  marchando  al  exterior,  y  si  no  verterán  por  (35) 
sobre  el  canal  (33),  reuniéndose  á  las  que  por  él  corren. 

Finalmente,  las  aguas  pueden  ser  aspiradas  por  la 
bomba  sin  necesidad  de  pasar  por  la  fosa  (26),  lo  que 
equivale  á  no  querer  clasificarlas  depositando  lamas; 
basta  levantar  la  trampilla  que  hay  en  el  fondo  del 
canal  (33)  por  encima  de  los  tubos  de  aspiración  para 
que  se  precipiten  por  la  abertura  así  determinada  y 
quede  interrumpida  su  primitiva  marcha. 

El  motor,  construido  en  los  talleres  de  Gilly,  en  Bél- 
gica, es  de  un  solo  cilindro  de  doble  efecto;  la  carrera 
del  pistón  es  de  0,80  metros,  y  su  diámetro  de  0,50;  la 
distribución  la  hace  un  solo  cajón  y  la  expansión  varía 
por  el  regulador;  con  5  atmósferas  en  la  caldera  y  el 
cuarto  de  la  carrera  de  admisión,  suministra  la  máqui- 
na  un  trabajo  dt  65  caballos,  que  es  el  que  necesita  la 
instalación;  el  volante  hace 65  revoluciones  por  minuto 
y  desempeña  el  papel  de  polea  motriz,  pues  sobre  su 
llanta  va  la  correa  que  mueve  el  árbol  general,  obligán- 
dole á  dar  80  vueltas  en  el  mismo  tiempo. 

La  caldera  i  s  tubular,  del  tipo  De  Naeyer,  con  100 
metros  cuadrados  de  superficie  de  caldeo;  trabaja  entre 
5  y  5  Vü  atmósferas,  consume  de  130  á  140  kilogramos 
de  carbón  por  hora,  con  un  gasto  en  el  mismo  tiempo 
de  unos  1.000  litros  de  agua,  y  la  parrilla  tiene  3,60 
metros  cuadrados.  La  chimenea,  de  chapa  en  los  últi- 
mos 17  metros  y  de  ladrillo  en  su  base,  tiene  una  altu- 
ra de  22  metros  y  0,80  metros  de  diámetro. 

El  coste  de  la  instalación  ha  sido  el  siguiente : 


Maniposterías  diversas  y  tejas   43.155,35 

Lavaderos  (madera)   20.433  70 

Máquina,  caldera,  transmisiones,  tróme- 
les, roetters,  cadenas,  transportadores, 

bólice,  etc   106.634,13 

Armadura  general  de  bierro   57.000.00 

Trabajos  de  carpintería   12.289,36 

Montaje   22.036,53 

Generales  y  diversos   14.17S  63 


Total   275.727,70 


El  personal  del  lavadero  es  el  siguiente: 
Un  encargado  de  la  conservación  y  reparación  del 
mecanismo. 

Un  maquinista. 
Un  fogonero. 
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Un  lavador  encargado  de  las  seis  cribas  de  finos. 
Un  id.  id.  de  las  cuatro  de  granos. 
Un  muchacho  para  la  limpieza. 
Un  id.  para  el  engrase. 

Seis  muchachas  escogiendo  pizarras  en  el  transpor- 
tador. 

Dos  obreros  basculando. 

Y  un  muchacho  recibiendo  el  vacío  y  cambiándolo 
de  vía. 

En  la  plazuela  del  ferrocarril  hay  cuatro  obreros 
cargando  material  y  un  encargado  de  pesar  éste  en  las 
básculas. 

IV.  —  Ferrocarril 

La  vía  férrea  de  Ball asara  empalma  en  el  sitio  deno- 
minado El  Batán,  á  orillas  del  rio  Caudal,  con  la  del 
grupo  Mariana  á  la  Fábrica  de  Mieres;  atraviesa  este 
pueblo  y  se  interna  en  el  valle  de  San  Juan,  el  cual 
sigue  y  cruza  en  dos  ocasiones  distintas  de  una  á  otra 
de  sus  laderas  hasta  pasar  por  delante  del  del  Cadabal; 
describe  después  un  lazo,  cruzándole  nuevamente;  le 
recorre  en  un  pequeño  trayecto  en  sentido  contrario  á 
como  hasta  entonces  lo  hizo,  y  entra  en  aquél  con  la 
rasante  de  las  vías  de  carga. 

La  explanación  tiene  3  metros  de  ancho  y  el  de  la 
vía  es  de  0,75  entre  bordes  interiores  de  carriles;  éstos 
son  del  tipo  Vignole,  de  hierro,  y  pesan  18  kilogramos 
por  metro;  las  traviesas  empleadas  son  de  roble;  cubican 
1,30  X  0,16  X  0,10  y  se  colocan  aproximadamente  á 
0,60  metros  de  distancia. 

El  desarrollo  de  la  vía,  desde  el  punto  que  hemos 
señalado  como  origen  hasta  la  plazuela  le  Baltasara  es 
de  3.844,73  metros,  todo  en  rampa,  á  excepc  ión  de  los 
últimos  207,63  metros,  que  están  en  horizontal.  Descon- 
tado este  último  tramo  del  total,  resulta  un  recorrido 
de  3.637,10  metros,  durante  el  cual  se  salva  una  diferen- 
cia de  nivel  de  61,623  metros,  lo  que  se  traduce  por  una 
pendiente  media  de  1,69  por  100;  la  máxima,  que  es  la 
que  más  abunda,  os  de  '.'.0  milímetros  por  metro. 

En  los  3.844,73  metros,  hay  56  alineaciones  entre 
rectas  y  curvas;  el  radio  de  éstas  varía  desde  50  á  150 
metros,  siendo  las  de  100  metros  las  qué  figuran  en 
mayor  número;  la  del  lazo  tiene  50  metros  de  radio  y 
en  ella  el  recorrido  es  de  más  de  media  circunferencia. 

Las  obras  de  fábrica  que  ha  exigido  la  vía  cubican 
más  de  12.700  metros  y  son:  dos  túneles  cuya  longitud 
es  98,95  metros  en  curva;  5  puentes,  cuya  luz  oscila  en- 
tre 8  y  13  metros,  casi  todos  oblicuos  y  dos  en  curva, 
uno  de  éstos  en  la  del  lazo;  4  pontones;  34  alcantarillas, 
tajeas  y  caños ;  23  muros  de  sostenimiento  y  contención, 
y  50  obras  accesorias.  Para  emplazar  todas  ellas  y  hacer 
la  explanación  se  han  movido  29.000  metros  cúbicos  de 
tierras. 

El  coste  del  kilómetro  de  vía  ha  sido  el  siguiente: 

Expropiación   12.500  pesetas. 

Explanación  y  otras   57.500  — 

Vía  (traviesan,  dataste,  carritos,  mano  do 

obra)   12.200  — 

Puentes  y  pontones   ¡1.500  — 

ToTAI   85.700  — 


Elevada  cifra  á  la  que  ha  conducido  lo  excesiva- 
mente irregular  y  angosto  del  valle  de  San  Juan,  en  el 
que  las  sinuosidades  del  rio,  la  carretera  de  Mieres  á 
Sama  de  Langreo  y  la  rapidez  de  sus  laderas  han  sido 
elementos  á  limitar  tan  estrechamente  el  campo  dispo- 
nible para  emplazar  el  trazado,  que  las  obras  han  adqui- 
rido una  importancia  considerable.  Por  otra  parte,  la 
condición  impuesta  de  no  exceder  del  2  por  100  en  la 
pendiente,  ha  obligado  á  describir  un  lazo,  cuyo  reco- 
rrido pasa  de  700  metros,  en  el  que  se  encuentran  los 
dos  túneles,  uno  de  los  puentes  y  los  dos  muros  de  con- 
tención más  importantes;  obras  que  elevan  el  coste  del 
metro  en  este  tramo  á  cerca  de  200  pesetas. 

La  tracción  se  efectúa  con  una  locomotora  de  dos 
eje?,  acoplados  á  1,50  metros  de  distancia;  los  cilindros 
tienen  0,25 'metros  de  diámetro  y  la  carrera  de  los  pis- 
tones es  de  0,40  metros;  pesa  cargada,  y  en  disposición 
de  marchar,  14  toneladas;  la  caldera  trabaja,  como 
máximo,  á  9  atmósferas  y  puede  arrastrar,  siempre  que 
los  carriles  estén  secos,  en  rampa,  30  toneladas  á  la 
velocidad  de  12  kilómetros  por  hora;  su  iargo  es  de  5 
metros,  su  altura  de  2,60  y  su  ancho  de  2,00. 

Los  vagones  son  de  los  dos  tipos  A  y  B  (íig.  7  y  8, 
Lám.  2.a),  ambos  basculadores;  los  del  primero,  de  una 
caja  montada  sobre  un  bastidor  con  dos  ejes,  hacen  in- 
distintamente servicio  en  este  grupo  y  en  el  de  Maria- 
na; cargan  3  toneladas  y  su  peso  muerto  no  llega  á  ser 
de  1.50ü  kilogramos;  los  del  segundo,  de  3  cajas  mon- 
tadas sobre  un  bastidor,  que  lo  está  á  su  vez  sobre  dos 
truks  ó  bogías,  exclusivamente  empleados  en  esta  línea, 
pesan  5  toneladas  y  cargan  12.  Todos  han  sido  construí 
dos  en  la  Fábrica  de  Mieres  y  dan  excelentes  re  ultados 
su  coste  por  tonelada  de  peso  es  de  650  pesetas. 

Emilio  Jiménez, 
Ingeniero    de  Minas. 

—  -  

LA  ANEMIA  POR  ANQUIL0ST0MA 


Padecida  aquí  por  un  distinguido  ingeniero.y  ma- 
logrado amigo  nuestro,  que  la  adquirió  en  Linares  en 
un  acto  de  su  ejercicio  profesional,  presta  interés  el  caso 
por  ser  el  primero  comprobado  en  esta  zona,  y  justifica 
su  publicación  el  temor  de  que  no  sea  el  último,  y  dal- 
la voz  de  alarma  para  prevenir  el  peligro  que  á  la  nu- 
merosa población  obrera  de  las  inmediatas  minas  ame- 
nazaría si  este  grave  padecimiento  se  difundiese,  cons- 
tituyendo un  foco  infeccioso. 

Con  la  exposición  sucinta  del  caso  clínico  en  cues- 
tión no  huelga,  á  nuestro  parecer,  un  resumen  históri- 
co-biológico  del  parásito  que  nos  dé  cuenta  de  la  etio- 
logía y  distribución  geigráfica  de  la  enfermedad,  apun- 
tando también  aquellas  reglas  de  profilaxis  que  deban 
aplicarse  donde  se  compruebe  su  existencia. 

I 

El  año  1843  hizo  público  Dubini  el  descubrimiento 
que  cinco  años  antes  había  hecho  en  Milán  del  anqui- 
lostoma,  reconociendo  su  frecuencia  en  Italia,  pero  no 
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concediéndole  valor  etiológico.  En  1847  Pruner  señala 
su  existencia  en  Egipto,  y  Bilharz  y  Griesinger  comple 
tan  su  estudio  demostrando  producía  la  clorosis  tropi- 
cal; lo  observan  también  Kundrata  en  Viena  (1852), 
Eschricht  en  Islandia  y  Wachorel  en  Bahía  (1863). 
Pero  hasta  1879  en  que  Graziadei  y  Perroncito  lo  rero 
nocen  como  agente  patógeno  de  la  anemia  del  túnel,  así 
llamada  la  afección  que  tantas  victimas  ocasionó  entre 
los  obreros  de  San  Gotardo,  no  había  llamado  verdade- 
ramente la  atención  de  los  médicos.  Desde  esta  época 
Jas  observaciones  se  multiplican,  el  anquilostoma  se 
investiga  en  las  más  divergas  latitudes,  y  su  distribu 
ción  geográfica,  tan  limitada  pocos  años  antes,  se  reco- 
noce tan  extensa,  que  no  se  admite  hoy  país  alguno 
inmune. 

Por  lo  que  al  nuestro  se  refiere,  vemos  que  en  1886 
el  sabio  higienista  Dr.  Rodríguez  Méndez  llama  la 
atención  de  los  médicos  de  nuestros  distritos  mineros 
en  donde  no  es  infrecuente  la  anemia,  tal  vez  debida  al 
anquilostoma,  aún  no  visto  en  nuestro  país,  dice.  En 
un  notable  caso  de  anguillulosis,  publicado  en  Enero 
último  por  el  Dr.  Pérez  Valdés,  también  ignora  se  haya 
publicado  otro  análogo,  y  advierte  que  muchas  anemias 
esenciales,  ciertas  leucemias  y  caquexias,  encontrarían 
una  explicación  sencilla,  y,  lo  que  más  importa,  un 
tratamiento  eficaz,  si  se  tuviese  mas  presente  que  algu- 
nos helmintos  provocan  estados  tan  parecidos,  que  sólo 
la  investigación  micrográfica  puede  dilucidar. 

II 

El  anquilostoma  duodenal  ó  estrongilo  duodenal, 
uncinaria,  Dochmius  quadridentatus,  esclerotoma  duode- 
nal, pues  con  estos  nombres  se  clasifica,  es  un  entozoa- 
rio perteneciente  á  los  vermes  nematoides,  familia  de 
los  e3trong'ídeos.  Su  cuerpo  es  cilindrico,  transparente 
en  su  cuarto  anterior  y  amarillo  •  parduzco  en  el  resto, 
con  un  punto  negro  en  el  dorso  que  marca  el  principio 
del  intestino.  La  cápsula  bucal,  en  forma  de  cúpula, 
contiene  dos  pequeños  dientes  obtusos  en  el  labio  dor- 
sal y  cuatro  encorvados,  como  ganchos,  en  el  ventral, 
de  naturaleza  quitinoide;  en  el  fondo  del  chupador,  y 
en  esta  última  cara,  hay  dos  crestas  cortantes  y  pun- 
tiagudas como  dientes  de  sierra,  de  igual  consistencia 
que  los  anteriores;  la  faringe  es  musculosa  y  el  intestino 
ancho  y  rectilíneo. 

El  macho,  menos  abundante  que  la  hembra  en  la 
proporción  de  1:  3,  tiene  de  8  á  11  milímetros  de  largo 
por  5  décimas  de  ancho;  su  cuerpo  termina  inferior- 
mente  por  una  bolsa  copulativa  formada  de  un  óvulo 
dorsal  y  dos  laterales;  el  conducto  deferente,  al  que 
están  unidos  dos  espículos  largos  y  delgados,  se  abre 
con  la  termimeión  del  intestino  en  la  superfi  ie  del 
pabellón  caudal. 

La  hembra,  de  12  á  18  milímetros  de  larga  por  uno 
de  ancha,  termina  su  extremidad  posterior  en  punta 
cónica;  la  vagina  se  abre  en  el  tercio  posterior  del  cuer 
po,  y  los  dos  tubos  ová ricos  que  siguen  suelen  estar 
llenos  de  huevos;  el  ano  está  situado  en  la  base  de  la 
cola. 


Los  óvulos,  de  cubierta  anhista  y  transparente,  son 
elípticos,  y  miden  unas  50  mioromilésimas  de  largo 
por  30  de  ancho;  su  contenido  es  parduzco  granuloso. 

El  anquilostoma  vive  en  el  intestino  delgado  del 
hombre  y  de  algunos  monos  antropomorfos;  los  huevos 
sólo  sufren  la  fasj  de  segmentación,  y  fuera  de  él,  en 
las  heces  ó  en  la  tierra  húmeda,  prosiguen  la  evolución. 
Á  la  temperatura  de  25  á  30°  empieza  el  nacimiento  de 
las  larvas  á  las  doce  ó  quince  horas,  que  dura  algunos 
días;  éstas  miden  de  21  á  56  centésimas  de  milímetro; 
su  extremidad  posterior  termina  en  cola  afilada  y  la 
anterior  en  cono  truncado;  la  boca,  desprovista  de  dien- 
tes, la  representa  un  conducto  que  continúa  con  la  farin- 
ge, más  ancha;  sigue  el  intestino  dispuesto  en  zigzag, 
y  termina  en  la  abertura  anal  en  un  pequeño  relieve 
lateral  externo.  En  dicho  lado,  y  hacia  la  porción  media 
de  la  larva,  hay  un  corpúsculo  ovoideo,  que  es  el  rudi- 
mento genital.  Crecen  las  larvas  nutriéndose  de  los 
detritus  orgánicos  del  medio  en  que  se  encuentran, 
adquiriendo,  en  ocho  días  cuando  más,  sus  dimensio- 
nes máximas;  después  se  envuelven  en  una  cápsula, 
transparente  y  flexible  al  principio,  que  luego  se  in- 
crusta de  sales  calcáreas.  En  este  estado  pueden  subsis- 
tir mucho  tiempo  en  las  aguas  y  fangos  al  abrigo  de  las 
influencias  exteriores,  pues  resisten  la  desecación  cuan- 
do menos  veinticuatro  horas.  Así  penetran  en  el  estó- 
mago, donde  los  ácidos  del  jugo  gástrico  disuelven  la 
membrana  quística,  y,  libres  en  el  intestino,  terminan 
el  ciclo  evolutivo  adquiriendo  los  caracteres  del  parásito 
adulto. 

III 

No  pasando  el  anquilostoma  por  huésped  interme- 
diario, su  infección  se  verifica  por  las  materias  fecales 
de  personas  enfermas.  Como  en  los  terrenos  fangosos 
encuentran  los  gérmenes  buenas  condiciones  para  su 
conservación  y  desa-rollo,  la  enfermedad  se  difunde,  en 
nuestros  climas,  en  las  minas,  alfarerías,  ladrillerías  é 
industrias  análogas,  provocando  una  anemia  tan  grave 
que  es  mortal  en  la  mayoría  de  los  casos.  Esta  anemia, 
llamada  de  los  mineros,  se  conoce  en  Europa  desde  las 
epidemias  de  Schemnitz  (Hungría),  aparecidas  en 
1777,  1785  y  1792,  y  la  de  Anzin  (Francia)  en  1803 
que  describieron  Hoffingen  y  Hallé. 

En  los  países  cálidos,  donde  las  condiciones  clima- 
tológicas son  las  más  abonadas  para  este  entozoario,  es 
frecuentísimo,  y  sus  manifestaciones  morbosas  se  cono- 
cen desde  el  siglo  xvn  con  los  nombres  de  clorosis  tro- 
pical, egipciaca,  geufagia,  alotriofagia,  mal  de  estómago, 
caquexia  acuosa,  africana,  americana,  mal  de  corazón 
de  los  negros  de  las  Antillas,  hipohemia  intertropical, 
anemia  intestinal,  opilación  y  cansancio  en  el  Brasil, 
Tan  Tan  en  Colombia  y  BeriBeri  en  Oceauía. 

Verificada  la  infección  y  agarrado  el  vermes  por  su 
aparato  bucal  á  la  mucosa,  la  perfora  y  desgarra  los 
capilares  para  atender  á  su  nutrición;  estas  hemorra 
gias,  pequeñas  pero  repetidas  frecuentemente  por  un 
número  prodigioso  de  parásitos  en  un  organismo  cada 
vez  más  debilitado,  han  venido  considerándose  como 
la  causa  principal  de  los  fenómenos  morbosos  que  ca- 
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racterizan  el  padecimiento.  Sin  embargo,  si  se  considera 
que  en  nuestros  climas  las  hematemesis  y  enterorragias 
no  suelen  presentarse  en  el  curso  del  padecimiento; 
que  en  los  largos  períodos  que  las  funciones  digestivas 
se  efectúan  con  normalidad  la  alimentación  ingerida 
suele  ser  más  que  sobrada  para  compensar  aquellas 
pérdidas,  y,  no  obstante,  el  proceso  de  desglobulización 
continúa;  si  se  atiende  que  no  hay  analogía  con  la  rela- 
tiva benignidad  que  otras  hemorragias  tan  abundantes 
y  sostenidas  presentan,  como  las  del  plexo  hemorroidal 
y  uterino,  induce  á  buscar  otra  explicación  y  admitir 
un  veneno  hemático,  un  proceso  de  auto -intoxicación 
producido  por  el  vermes  ó  resultante  de  fermentaciones 
intestinales. 

IV 

Don  Gabriel  Molina  Arauco,  ingeniero  de  Minas, 
de  treinta  y  dos  años,  bien  constituido,  de  tempera- 
mento nervioso  y  sin  antecedentes  morbosos  que  tengan 
relación  con  el  padecimiento  actual,  el  día  13  de  Junio 
del  año  anterior,  gozando  completa  salud,  bajó  á  prac- 
ticar un  reconocimiento  pericial  á  la  mina  La  Luz, 
distante  6  kilómetros  de  Linares,  después  de  haber 
almorzado  en  esta  población;  permaneció  dentro  de  la 
mina  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde,  regresando  después  á  Linares.  No  recuerda  si 
en  tan  largo  tiempo  ingirió  bebida  alguna;  pero  afirma 
que,  desconociendo  la  posibilidad  de  un  contagio  de 
esta  índole,  no  observó  cuidado  ni  precaución  alguna 
para  evitar  el  acceso  á  la  boca  de  impregnaciones  del 
sitio  donde  estuvo.  En  la  noche  del  día  siguiente,  á  las 
treinta  horas  de  terminada  su  comisión  de  servicio, 
Bintió  calor  urente  á  la  piel,  prúrigo  y  rubefacción  en 
las  articulaciones,  trasladándose  á  Úbeda  en  este  estado, 
donde  se  hicieron  cargo  de  su  asistencia  los  reputados 
médicos  D.  Joaquín  María  Cuadra  Berlanga  desde  el 
día  de  su  llegada,  y  algún  tiempo  después  D.  Balbino 
Quesada  Aquel  estado  duró  cuatro  días,  cediendo  el 
proceso  urticoso  y  sustituyéndose  por  una  faringo- 
laringitis  que  persistió  una  semana;  al  reconocimiento 
laringoscópico  se  apreció  eritema  de  la  mucosa  sin  le- 
sión ulcerosa  ni  edema  de  lai  cuerdas,  que  por  sus  ante 
cedentes  discrásicos  se  estaba  en  el  caso  de  sospechar; 
instituido  el  tratamiento  conveniente  se  obtuvo  alivio, 
pero  á  continuación  se  presentaron  espasmos  del  esó 
fago  y  síntomas  de  uua  gastro  duodenitis  pertin:iy'¡ 
hubo  vómitos  biliosos,  intensa  sed  y  encendimiento 
de  la  lengua,  sin  acusar  dolor  ni  tumefacción  en  la  z  mn 
epigástrica  ni  hepática,  ni  manifestarse  tampoco  reac- 
ción febril. 

Ya  en  este  estado  se  observaron  signos  de  anemia: 
el  enfermo,  á  pesar  de  que  en  los  vómitos  hubo  supre 
8ión  de  bilis,  que  al  cabo  se  hicieron  raros,  y  nunca 
fueron  sanguinolentos,  de  la  alimentación  azoada  abun 
dante  y  bien  tolerada,  del  uso  del  hierro,  de  las  pepto- 
nas,  quinina  y  arsénico,  perdió  el  color,  tomando  la  piel 
un  tinte  amarillo-céreo,  y  las  mucosas  palidecieron;  se 
presentaron  vértigos  al  adoptar  la  posición  vertical, 
palpitaciones  cardíacas,  zumbidos  de  oídos  y  una  laxi- 
tud general  graduada. 


Como  este  estado  fuera  acentuándose  cada  día  más, 
y  el  tratamiento  tónico  variado,  pero  nunca  interrum 
pido,  resultara  ineficaz  en  absoluto,  se  pensó  por  los 
profesores  de  asistencia  en  recurrir  á  otros  medios 
exploratorios  é  inquirir,  á  ser  posible,  cuál  de  las  di- 
versas causas  señaladas  á  la  anemia  perniciosa  fuera  la 
que  la  determinara.  Á  este  objeto  (por  venir  hace  algún 
tiempo  instalando  un  modesto  gabinete  microbioló  - 
gico),  el  que  suscribe,  por  indicación  de  aquellos  com- 
profesores, se  hizo  cargo  también  de  la  asistencia  del 
enfermo  á  mediados  de  Diciembre. 

Se  comenzó  por  practicar  el  reconocimiento  de  la 
sangre,  y  en  las  preparaciones  frescas  que  se  hicieron 
vimos  disminuida  su  coloración  y  densidad;  los  hema- 
tíes aislados,  sin  tendencia  á  apilarse,  algunos  defor- 
mados en  sus  bordes,  como  rugosos,  y  sus  tamaños  los 
correspondientes  a!  estado  normal;  los  glóbulos  blancos 
aparecían  mono  y  polinucleares,  y  nada  anormal  pre- 
sentaban; los  hematoblastos  también  ofrecían  su  forma 
y  agrupación  característica.  En  las  preparaciones  colo- 
readas no  encontramos  micro-organismo  alguno. 

Después  se  precedió  á  la  numeración  de  los  glóbulos 
con  el  aparato  TomaZeiss,  obteniendo  la  cifra  de 
2.200.000  para  los  rojos  y  10.000  para  los  blancos,  por 
milímetro  cúbico. 

La  orina  era  de  color  pálido,  reacción  débilmente 
ácida,  peso  específico  de  1.015,  sin  sedimento,  y  nada 
más  encontramos  que  deba  menc;onarse. 

El  día  10  de  Enero  efectuamos  el  primer  análisis 
micrográfico  de  los  excrementos;  á  la  primera  prepara- 
ción se  notó  la  existencia  de  óvulos  uniformemente 
repartidos  en  el  campo,  en  número  de  10  á  15,  de  cu- 
bierta transparente,  contenido  segmentado  en  esferas 
que  variaban  en  cada  uno  desde  2  hasta  8  y  9  de  aqué 
lias;  algunos,  los  menos,  sin  esta  división  y  granulosos, 
midiendo  todos  unas  5  centésimas  de  milímetro  en  su 
mayor  diámetro.  Por  los  caracteres  reseñados,  el  no  ma  - 
nifestarse  unidos  en  rosario  y  no  haber  embriones  lar- 
vados en  las  heces  recientes,  los  clasificamos  como  per- 
tenecientes al  anquilostoina  Sometidos  en  la  estufa  á 
temperaturas  diferentes,  de  25  á  37°,  y  con  sustancias 
nutritivas  variadas,  en  los  diferentes  ensayos  que  sehi 
cieron,  aparecían  las  larvas  de  las  doce  á  las  cuarenta 
y  ocho  horas  de  empezada  la  incubación,  y  pudimos 
seguir  todas  sus  fases  de  evolución  dentro  del  óvulo  y 
fuera  de  él  hasta  el  enquista miento;  nunca  se  encon- 
traron en  las  heces  anquilostomas  adultos. 

Completado  el  diagnóstico,  se  sometió  al  enfermo  á 
la  acción  del  extracto  etéreo  de  helécho  macho,  vermi- 
cida que  no3  pareció  el  más  indicado,  administrado  con 
la  prudencia  que  el  grave  estado  del  paciente  exigía;  al 
poco  tiempo  del  tratamiento,  bien  tolerado,  disminu- 
yeron I03  óvulos  en  una  mitad,  pero  el  estado  general 
continuó  lo  mismo;  I03  signos  de  anemia  tan  acentua- 
dos no  cedían  y  sólo  el  estado  moral  se  levantó  algo, 
esperanzado  en  el  resultado  del  nuevo  tratamiento. 

Desgraciadamente  el  día  11  de  F'ebrero  se  presentó 
tos,  gran  resecación  de  las  fauces,  dificultad  de  espui- 
ción  por  aglutinación  de  las  mucosidades,  vómitos 
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reflejos  por  el  estímulo  laríngeo,  congestión  pulmonar 
pasiva,  alguna  reacción  febril,  gran  disnea.,  traqueo 
bronquitis  que,  no  por  la  intensidad  que  afectó,  sino 
por  la  falta  de  energías  del  enfermo,  acabó  con  su  vida 
cuatro  días  d  spuós 

V 

La  anemia  de  los  mineros  entra  en  el  grupo  de  las 
enfermedades  evitables,  considerada  desde  el  punto  de 
vista  higiénico,  siendo  por  demás  sencillas  y  prácticas 
las  medidas  que  á  dicho  objeto  se  deben  aplicar. 

Á  las  autoridades  y  Empresas  mineras,  llamadas  á 
vigilar  la  salud  pública,  corresponde  inquirir  y  deter- 
minar la  extensión  del  foco  infeccioso,  investigando  los 
gérmenes  del  anquilostoma  en  los  enfermos  sospecho- 
sos y  en  los  sitios  donde  se  presuma  los  hubieren  ad- 
quirido; desinfectar  y  sanear  estos  lugares,  obligando  á 
cuantos  en  ellos  trabajen  á  observar  con  rigor  los  pre- 
ceptos de  profilaxis  individual;  prohibir  la  continuación 
de  los  trabajos  si  por  el  número  de  atacados  y  la  per 
sistencia  de  la  infección  llegase  á  constituir  un  peligro 
á  la  salubridad  pública;  dotar  de  aguas  de  reconocida 
pureza,  bien  canalizadas  ó  en  su  lugar  de  filtros  efica- 
ces, aquéllos;  vigilar  la  procedencia  y  calidad  de  los 
artículos  alimenticios  destinados  al  consumo  del  obrero; 
procurar  que  se  establezca  el  diagnóstico  de  la  enfer- 
medad lo  más  al  principio  posible,  que  es  cuando  ma- 
yores garantías  ofrece  su  tratamiento;  segregar  los 
enfermos,  no  admitir  ningún  operario  sin  previo  reco- 
nocimiento y  establecer  retretes  públicos,  donde  las 
materias  fecales  sean  desinfectadas. 

Las  reglas  de  profilaxis  individual  se  reducen  á  vi- 
gilar la  ingesta;  la  más  completa  limpieza  de  las  manos 
debe  preceder  al  acto  de  la  comida;  los  alimentos  cru 
dos  y  semicrudos,  como  frutas,  ensaladas,  etc.,  deben 
lavarse  bien,  procurando  no  lleven  adheridos  cuerpos 
extraños,  así  como  cualquier  objeto  destinado  á  ser  lle- 
vado á  la  boca,  como  el  cigarro,  la  boquilla;  las  aguas 
usarías  hervidas  ó  filtradas  y,  en  fin,  adoptar  cuantas 
precauciones  tiendan  á  evitar  la  introducción  de  los 
gérmenes  patógenos  por  el  tubo  digestivo,  única  vía  de 
ingreso  de  los  mismos. 

Dr.  Bonifacio  de  la  Cuadra. 

Úbeda,  15  de  Marzo  de  1897. 



LA  ESCUELA  DE  INGENIEROS  INDUSTRIALES 

DE  BILBAO 


La  Gaceta  de  3  de  Abril  publica  el  Real  decreto  del  2 
creando  en  Bilbao  una  Escuela  de  Ingenieros  Indus- 
triales sin  distinción  de  especialidades,  y  cuya  instala- 
ción y  sostenimiento  correrá  á  cargo  de  la  Diputación 
Provincial  de  Vizcaya  y  del  Ayuntamiento  de  Bilbao. 

La  parte  económica  de  la  nueva  Escuela,  tanto  en 
lo  referente  á  ingresos  como  en  lo  tocante  á  gastos,  esta- 
rá á  cargo  de  una  Junta  de  Patronato  compuesta  de  15 
vocales,  de  los  cuales  serán  natos  los  ingenieros  jefes  de 
Caminos  y  Minas  de  la  provincia  y  el  ingeniero  direc- 


tor de  las  obras  del  puerto  de  Bilbao,  y  nombrarán 
los  12  restantes,  por  terceras  partes,  el  gobernador  de  la 
provincia,  la  Diputación  Provincial  y  el  Ayuntamiento. 

La  paite  técnica  de  dicha  Escuela  estará  encomen- 
dada á  12  profesores  numerarios  y  por  lo  menos  0  auxi- 
liares, nombrados  unos  y  otros  por  el  Gobierno  por  los 
trámites  y  turnos  establecidos  en  la  legislación  vigente 
para  el  Profesorado  oficial.  Uno  de  los  catedráticos,  nom- 
brado por  el  ministro  de  Fomento,  desempeñará  el  car- 
go de  director  de  la  Escuela. 

El  ingreso  en  la  misma  se  hará  mediante  examen 
délas  materias  siguientes:  Aritmética,  Álgebra,  Geome 
tría,  Trigonometría  y  Geometría  analítica;  Dibujo  li- 
neal de  un  orden  arquitectónico  ó  de  una  pieza  de  ma- 
quinaria, Dibujo  de  adorno  á  pulso,  copiando  del  yeso 
un  sólido  geométrico  ó  un  trozo  de  flora  ornamenta!,  y 
Dibujo  de  figura  hasta  copiar  cabezas;  Lengua  fian 
cesa,  traduciendo  por  escrito  y  analizando  un  trozo  en 
prosa.  Los  aspirantes  á  ingreso  acreditarán  además 
haber  probado  en  Insf  tutos  de  segunda  enseñanza  las 
asignaturas  de  Gramática  castellana,  Historia  y  Geo- 
grafía. 

La  enseñanza  en  la  Escuela  se  dará  en  cuatro  años: 
uno  de  estudios  generales  y  tres  de  estudios  de  apli- 
cación. 

Formarán  el  programa  de  estudios  generales  las 
asignaturas  siguientes:  Cálculo  infinitesimal,  Geome- 
tría descriptiva,  Mecánica  general,  Física  general,  Quí- 
mica general  y  trabajos  gráficos,  manipulaciones  quí- 
micas y  copia,  á  pulso  ó  con  instrumentos,  de  modelos 
propios  de  la  carrera. 

Los  estudios  de  aplicación  serán:  Mecánica  indus- 
trial, Hidráulica  industrial,  Termotecnia,  Electrotecnia, 
Construcción  de  máquinas,  Tecnología  mecánica,  Mi- 
neralogía y  Geología,  Química  analítica,  Tecnología 
química,  Metalurgia  de  los  metales  industriales  y  en 
especial  del  hierro,  Construcción  general,  Arquitectu- 
ra industrial,  Topografía,  Economía  industrial.  Los 
alumnos  ejecutarán  además  todos  los  trabajos  gráficos 
y  las  prácticas  de  laboratorio  que  corresponden  á  las 
diversas  asignaturas  y  asistirán  á  las  visitas  á  fábricas, 
talleres  y  obras  que  se  les  designe,  formando  las  Me- 
morias ó  apuntes  correspondientes. 

El  ejercicio  de  reválida  consistirá  en  la  redacción 
de  un  proyecto  completo  de  estab'ecimiento  industrial. 

Los  derechos  de  examen  y  de  matrícula  serán  los 
mismos  que  en  los  demás  establecimientos  oficiales  de 
igual  género. 

El  Real  decreto  no  entra  en  muchos  detalles  res- 
pecto á  la  extensión  con  que  deberán  estudiarse  las 
diversas  asignaturas,  ni  siquiera  determina  su  distri- 
bución en  los  tres  años  de  estudios  de  aplicación,  de- 
jando, con  buen  acuerdo,  al  cuidado  del  Claustro  de  pro- 
fesores la  redacción  de  los  programas  y  la  organización 
de  la  enseñanza. 

Conociendo  el  carácter  industrial  de  los  bilbaínos  y 
su  afán  por  hacer  bien  las  cosas,  creemos  que  la  nueva 
Escuela  nacerá  con  buen  pie  y  llegará  á  ser  muy  útil  á 
la  industria  nacional,  formando  un  persoual  excelente 
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de  ingenieros  que  podrán  competir  en  buena  lid  con  los 
de  otras  Escuelas;  pero  para  ello  es  indispensable  que 
el  Profesorado,  y  sobre  todo  el  director,  se  penetren  de 
lo  imprescindible  que  es  hoy  organizar  la  enseñanza 
profesional  prescindiendo  en  gran  parte,  si  no  por  com- 
pleto, de  los  antiguos  moldes.  ¿Será  esto  factible?  No 
hemos  de  tardar  en  saberlo,  si  bien  juzgamos  desde 
luego  que  las  Corporaciones  bilbaínas  hubieran  obrado 
cuerdamente  reservándose  mayor  participación  £n  el 
nombramiento  del  personal  técnico,  y  muy  especial- 
mente del  director. 

De  todos  modos,  aplaudimos  con  gusto  la  creación 
de  la  nueva  Escuela,  pues  la  lectura  de  la  Gaceta  habrá 
destruido  muchos  de  los  prejuicios  q.ie  contra  ella  se 
formaron:  ni  se  trata  de  hacer  ingenieros  universales, 
sino  verdaderos  ingenieros  industriales,  ni  puede  te- 
merse que  la  vida  de  la  Escuela  resulte  efímera,  dados 
el  entusiasmo  y  formalidad  de  las  Corporaciones  bil 
baínas,  ni  tampoco  creemos  puedan  resultar  más  que 
bienes  de  aumentar  en  el  Norte  de  España  el  número 
de  ingenieros  que  puedan  ir  absorbiendo  paulatina- 
mente, y  por  virtud  de  su  propio  mérito,  los  cargos  fa- 
cultativos que  hasta  ahora  han  estado  desempeñando 
distinguidos  ingenieros  extranjeros  por  falta  de  perso- 
nal técnico  disponible  en  el  país. 

La  impresión  que  nos  causa  la  creación  de  la  nueva 
Escuela  profesional  no  puede  ser  más  grata;  el  aplauso 
que  á  los  iniciadores  de  la  idea  dedicamos  es  perfecta- 
mente merecido;  pero  para  considerar  que  la  Escuela 
responderá  á  las  exigencias  modernas  de  la  enseñanza 
.industrial,  necesitamos  conocer  el  desarrollo  que  se  dará 
á  las  bases  sentadas  en  el  Real  decreto  de  su  creación; 
es  preciso  que  veamos  el  reglamento  que  habrá  de  redac- 
tarse, pues  hemos  visto  en  ocasiones  ideas  magníficas 
completamente  desvirtuadas  en  las  disposiciones  llama- 
das á  desarrollarlas  y  llevarlas  á  la  práctica. 

Confiamos,  sin  embargo,  que  esta  nuestra  natural 
reserva  será  á  la  postre  infundada  y  podremos  tributar 
á  la  organización  de  la  nueva  Escuela  de  Ingenieros 
Industriales  los  mismos  elogios  y  aplausos  que  hoy  de- 
dicamos con  mucho  gusto  á  su  creación. 


SOCIEDADES 


LA  CALIFORNIA  MANCHEGA 
Esta  Sociedad  celebró  su  junta  general  el  23  de 
Marzo,  en  la  que  tuvo  ocasión  su  gerente,  el  ingeniero 
de  Minas  nuestro  compañero  D.  Rafael  Palacios  del 
Valle,  de  demostrar  la  situación  próspera  que  alcanza 
la  Sociedad,  gracias  á  una  dirección  prudente  y  previ- 
sora. La  explotación  ha  producido,  libre  de  humedad  y 
de  mermas  de  arrastres,  4.141  toneladas  vendibles,  que 
han  obtenido  mejores  precios  que  el  año  anterior,  pro- 
duciendo una  ganancia  neta  de  225.425  pesetas,  que,  si 
bien  inferior  á  la  del  ejercicio  de  1895,  no  dice  nada  en 
contra  del  resultado  de  los  años  venideros,  porque  los 
trabajos  en  18%  han  sufrido  entorpecimientos,  debidos 
A  la  instalación  de  nuevas  máquinas  de  desagüe  que 
dejan  ahora  las  minas  en  situación  de  aumentar  el  mi- 
neral que  se  extraiga.  Asimismo  se  piensa  en  mejorar 


los  lavaderos  y  demás  para  atender  al  aumento  de  los 
minerales  que  puedan  tratarse. 

La  ley  media  de  los  minerales  vendidos,  así  en  plo- 
mo como  en  plata,  se  ha  mantenido  á  la  misma  altura 
de  los  años  anteriores,  con  poca  diferencia;  pero  las 
utilidades  han  aumentado  mucho  con  relación  á  la  de 
los  años  1892,  1893  y  1894,  que  fueron  sólo  123.400  pe- 
setas. Es,  pues,  una  Sociedad  en  prosperidad  actual,  y 
con  muy  buena  apariencia  para  el  porvenir. 

La  Junta  se  mostró  muy  satisfecha,  y  con  razón,  de 
la  gestión  de  sus  negocios  por  nuestro  estimado  com- 
pañero. 

Balance  de  situación  en  31  de  Diciembre  de  1896. 


Pesetas. 

ACTIVO   

Caja  Central  de  la  mina   28.586,47 

Banco  de  España,  cuenta  corriente  .  .  .  51.906,49 

Efectos  á  cobrar.  .   » 

Dividendos   » 

Consejeros  de  Administración   » 

Pertenencias  mineras   16.666,87 

Instalaciones   712.468,75 

California  Manchega   519.350,26 

Máquinas   182.128,20 

Maquinaria  v  herramientas   11.465,00 

Terrenos   9.563,00 

Edificios   273.180,21 

Mobiliario   31.591,65 

Mobiliario  de  oficinas   1.240,26 

Almacén   172.399,72 

Cantina   19.329,28 

Alcohol  de  hoja   2.035,00 

Varias  cuentas  de  gastos   » 

Deudores  por  cuenta   180.140,90 


Total   2.212.052,06 


PASIVO 

Capital  '  1.500.000,00 

Producción.  .   » 

Pérdidas  y  ganancias   455.505,53 

Fondo  de  reserva,   155.010,86 

Dividendos   87.982,79 

Efectos  á  pagar   1.575,88 

Alcohol   » 

Consejeros  de  Administración   9.149,51 

Varias  cuentas  de  beneficios   » 

Acreedores  por  cuenta   2.827,49 


Total   2.212  052,06 


Madrid,  31  de  Diciembre  de  1896.  -  El  director  ge- 
rente, Rafael  Palacios  del  Valle. 

VARIED  A  D  E  S 

El  Dr.  Lnvnl  y  la  fabricación  del  hierro.  —  El 

Dr.  Gustavo  Laval  ha  comprado  el  salto  de  agua  más 
poderoso  que  existe  en  Suecia,  que  es  el  de  Krüugedc, 
en  Jourtland,  calculado  en  160.000  caballos.  Se  dice  que 
ha  producido  gran  disgusto  esta  compra  entre  los  inte- 
resados en  el  negocio  más  ó  menos  directamente,  por- 
que se  supone  lo  ha  adquirido  muy  barato 

Todos  los  interesados  en  la  siderurgia  deben  pre- 
ocuparse de  esta  compra,  pues  no  puede  tener  otro  ob- 
jeto que  la  fabricación  de  hierro  asegurada  ya  como 
práctica,  pues  de  otro  modo,  ¿qué  podría  hacerse  en  el 
mundo  con  semejante  cantidad  de  fuerza?  A  este  pro- 
pósito recordamos  que  cuando  hace  pocos  años  se  dijo 
que  Taussig  habla  descubierto  un  modo  de  producir 
hierro  desde  el  mineral  por  la  electricidad,  se  dijo,  y 
aun  creemos  recordar  que  nos  lo  dijo  a  nosotros  mis- 
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mos,  que  con  1.000  caballos  de  fuerza  obtendría  20.000 
toneladas  de  hierro  anuales. 

Si  lo  que  puede  hacer  el  gran  Dr.  Laval  se  parece 
siquiera  á  esto,  ya  puede  comprenderse  lo  que  va  á 
hacer  con  1(30  000  caballos  en  cuanto  á  cantidad,  agre- 
gando su  compra  de  ahora  á  las  anteriores  que  tiene 
hechas. 

,  Las  empresas  de  Laval,  aunque  más  variadas,  traen 
á  la  memoria  las  de  su  ya  difunto  compatriota  Nobel, 
por  la  inmensa  escala  en  que  están  llamadas  á  dar  re- 
sultados. 

Transmisión  eléctrica  de  energía.— Existe  entre 
Madrid  y  Chamartin  de  la  Rosa  una  finca  titulada 
«Cuarenta  Fanegas»,  perteneciente  al  Montepío  de  la 
Guardia  Civil,  en  la  cual  se  ha  instalado  una  máquina 
de  vapor  que  puede  mover  una  dinamo  generatriz  con 
capacidad  de  050  volts  X  18  amperes  =  11.700  watts. 
La  energía  eléctrica  se  transmite  por  una  conducción 
aérea  á  unos  1  500  metros  de  distancia,  donde  se  en- 
cuentra el  depósito  del  Canalillo  del  Lozoya.  En  él  se 
ha  instalado  un  motor  eléctrico  que  mueve  dos  bombas 
centrífugas  capaces  de  elevar  10  litros  de  agua  por  se- 
gundo á  una  altura  de  27  metros 

La  mencionada  transmisión  de  energía  no  ha  podido 
ponerse  en  marcha  corriente,  á  pesar  de  los  intentos 
de  algunos  electricistas,  hasta  que  el  ingeniero  de  Mi- 
nas D.  Enrique  Hauser  se  encargó  de  hacerlo,  previo 
el  oportuno  estudio  de  la  instalación.  Al  efecto,  nues- 
tro compañero,  después  de  establecer  debidamente  las 
conexiones  eléctricas  y  arreglar  la  posición  de  las  es- 
cobillas de  la  dinamo  generatriz  de  modo  que  desapa- 
recieran casi  por  completo  las  chispas  que  antes  im- 
pedían echar  la  carga  á  dicha  generatriz,  disminuyó  la 
intensidad  del  campo  magnético  de  la  receptriz,  con- 
siguiendo de  esta  manera,  no  sólo  que  la  instalación 
marchara  sin  dificultad  alguna  y  de  un  modo  corrien- 
te, sino  elevar  una  cantidad  de  agua  bastante  superior 
á  la  garantizada  por  el  constructor  de  las  bombas,  se- 
ñor L.  Dumont,  de  París. 

Felicitamos  á  nuestro  compañero  Sr.  Hauser  por  el 
éxito  conseguido  en  esta  instalación  de  transmisión 
eléctrica  de  energía. 

Petróleo  en  la  provincia  de  Cádiz.— Vemos  en  el 
Boletín  Oficial  de  12  de  Marzo  que  la  Sociedad  titulada 
South  of  Europe  Exploration  Cómpany,  de  que  es  ini- 
ciador y  fundador  nuestro  amigo  el  conocido  minero 
D.  Faustino  Caro,  de  Linares,  ha  hecho  un  registro  de 
12.894  hectáreas  de  minas  de  petróleo  en  el  término  de 
Conil.  Este  registro  tiene  la  importancia  de  hacerse 
por  una  Sociedad  que  tiene  el  antecedente  de  ser  ya 
dueña  de  otros  registros  anteriores,  que  ha  estado  ex- 
plorando hace  tiempt),  y  que  cuenta  con  una  sonda 
para  ir  á  900  metros  y  otra  para  1  500  metros  de  profundi- 
dad. Es  muy  significativo  el  nuevo  y  extenso  registro, 
porque  parece  indicar  que  ha  visto  nuevas  probabili- 
dades de  obtener  el  petróleo  que  se  supone  existe  en 
aquella  zona.  El  capital  actual  de  la  Sociedad  es  de 
£  50.000  (1.250  000  pesetas),  y  los  actuales  socios  están 
comprometidos  á  elevarlo  á  £  1  000.000  ;25.000.000),  si 
se  descubre  petróleo  explotable  en  sus  registros.  La 
misma  Sociedad  posee  registros  de  petróleo  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  y  de  pizarras  betuminosas  en  la  de 
Cádiz,  de  1.500  hectáreas.  Parece,  pues,  que  se  puede 


prever  que,  en  una  forma  6  en  otra,  se  van  á  producir 
en  nuestro  país  cantidades  importantes  de  petróleo. 

Perfeccionamientos  en  la  producción  del  acetile- 
no.—En  el  articulo  que  con  este  mismo  título  publica- 
mos en  nuestro  número  de  24  de  Marzo  último,  se  des- 
lizó la  siguiente  errata  en  la  página  91,  párrafo  terce- 
ro, donde  dice:  «1,12  kilogramos  de  glicerina  por  lám- 
para de  5  bujías-hora,»  debe  leerse  «1,10  gramos  de 
glicerina  por  bujía-hora» 

Anuario  de  la  llinería,  Metalurgia  >  Electrici- 
dad de  España.  —  Las  ampliaciones  y  reformas  que 
hemos  introducido  en  el  Anuario  de  este  año  han  re- 
trasado un  poco  su  impresión;  pero  ya  podemos  anun- 
ciar á  nuestros  lectores  que  en  la  semana  próxima  em- 
pezaremos á  repartirlo  á  las  personas  y  Sociedades 
que  se  han  suscrito  con  anticipación. 

En  el  número  próximo  daremos  á  conocer  las  re- 
formas que  hemos  introducido  en  el  tomo  correspon- 
diente al  año  actual. 

Escuela  de  Ingenieros  de  Hiñas.— Por  Real  orden 
de  3  de  Abril  se  ha  derogado  la  base  5."  de  las  Instruc- 
ciones para  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Minas,  exigien- 
do para  poderse  examinar  sólo  el  no  haber  cumplido 
la  edad  de  veinticinco  años. 

—  Á  petición  del  director  de  la  Escuela  de  Minas 
se  ha  concedido  también  á  los  alumnos  de  Minas  los 
mismos  premios  en  matrículas  y  títulos  gratuitos  con- 
cedidos ya  á  los  alumnos  de  Caminos. 

F.n  cuanto  publique  la  Gaceta  ambas  disposiciones 
las  ii.sertaremos  en  nuestra  Sección  Oficial 
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ENTWICKLUKG,   BAÜ   UND    BETRIEB    DER    ELEKTÜISCHI.N   OEKEN  ZUR 
GeWINNUNG  VON  MeTALLEN,  CARBIDEN   UND   ANDEUF.N  METALI.ÜR- 

GISCH  WlCHTIGEN  Produkten  ,  von  Dr.  W.  Borchers  Lehrer 
a.  d.  Kónigl.  Maschinenbau-  und  Hüttenschtile  ¡n  Duistiurg.  — 
1697,  Halle  a  S  ,  editor  Wilhelm  Knapi> 

Constituye  este  libro  el  tomo  IX  de  la  Enciclopedia 
de  electroquímica  que  publica  el  conocido  editor  señor 
Knapp.  En  él  describe  el  Dr.  Borchers  la  organización, 
construcción  y  uso  de  los  hornos  eléctricos  para  la 
obtención  de  metales,  carburos  y  otros  importantes 
productos  metalúrgicos,  dividiendo  su  estudio  en  dos 
partes.  En  la  primera  incluye  los  procedimientos  para 
obtener  elevadas  temperaturas  mediante  el  uso  de  re- 
sistencias apropiadas,  distinguiendo  el  caso  en  que  la 
sustancia  que  debe  calentarse  está  intercalada  como 
resistencia  en  el  circuito  y  el  caso  en  que  dicha  sus- 
tancia se  pone  en  contacto  con  una  resistencia  eléctri- 
ca que  ha  adquirido  la  temperatura  conveniente.  En  la 
segunda  parte  incluye  los  procedimientos  para  obtener 
elevadas  temperaturas  por  medio  del  arco  voltaico, 
distinguiendo  asimismo  el  caso  en  que  la  sustancia 
que  debe  calentarse  constituya  uno  ó  ambos  polos  del 
arco,  y  el  caso  en  que  se  encuentre  encerrada  en  una 
cámara  calentada  por  el  mismo  arco  voltaico. 

En  ambas  partes  describe  los  materiales  que  se 
emplean  para  los  hornos  respectivos  y  los  fenómenos 
eléctricos  que  se  presentan. 

Ilustran  este  trabajo  interesante  del  Dr.  Borchers  42 
grabados  intercalados  en  el  texto. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MEKCADOS 

Los  precios  que  se  nos  dan  por  el  último  telegrama 
que  alcanza  para  la  presente  Revista  es  una  sorpresa 
agradable,  porque  no  había  motivo  para  esperar  que 
tan  pronio  cambiara  el  poco  halagador  aspecto  que 
presentaba  el  mercado  de  metales  al  cerrar' nuestro 
número  anterior.  Como  se  verá,  estamos,  en  apariencia, 
en  otro  período  de  alza,  especialmente  en  los  renglo- 
nes que  más  interesan  á  nuestro  país 

El  precio  del  plomo  español  á  ¿  11.16,  3,  representa 
una  subida  muy  oportuna  para  compensar  la  baja  del 
cambio,  que,  por  n'n,  llegó,  según  parece,  al  máximo 
de  por  ahora.  Esto,  unido  al  mejor  aspecto  de  las  cam- 
pañas que  sostiene  el  país  en  Cuba  y  Filipinas,  parece 
indicar  que  en  adelante  habrá  menos  que  contar  que 
hasta  aquí,  con  los  cambios  favorables  para  mantener 
la  prosperidad  en  las  explotaciones  de  plomo  en  Es- 
paña. El  precio  del  cobre  ofrece  alguna  subida  sobreel 
del  telegrama  anterior.  De  Londres  nos  dicen  que  en 
ciertos  círculos  financieros  de  importancia  hay  muy 
buenas  impresiones  respecto  al  porvenir  del  cobre; 
nosotros  creemos  que  hay  tanta  razón  para  estar  satis- 
fechos del  presente,  que  antes  tememos  que  deseamos 
que  se  rebase  el  precio  de  £,  50. 

Los  productores  de  los  Estados  Unidos  tienen  tan- 
tos medios  de  aumentar  la  producción,  y  ellos  saben 
hacer  las  cosas  tan  rápidamente,  que  un  gran  aliciente 
para  impulsar  las  explotaciones  haría  seguro  llegar  á 
que  se  traspasara  la  demanda  por  algunos  años,  como 
sucedió  por  el  alza  forzada  por  la  Sociedad  de  Metales. 
Ciertas  industrias  metalúrgicas  de  Inglaterra  van  á 
encontrarse  seriamente  contrariadas  por  las  nuevas 
tarifas  de  los  Estados  Unidos  tan  perentoriamente  vo- 
tadas, y  puestas  en  vigor  sin  plazos  para  atenuar  sus 
efectos;  pero  España  nada  tiene  que  temer  ni  que  es- 
perar de  esto.  Por  el  contrario,  en  los  artículos  side- 
rúrgicos sin  elaboración  como  lingote,  carriles,  etc., 
la  baratura  de  producción  de  Jos  americanos  afecta 
los  precios  de  Europa,  y  por  esto  indirectamente  los 
de  los  minerales  de  España.  Harto  claro  es  que,  sin 
la  amenaza  de  importar  lingote  y  carriles  de  América, 
los  precios  en  Europa  serian  muy  distintos  de  los  ac- 
tuales. 

El  zinc  sostiene  sus  precios,  pero  es  difícil  pronos- 
ticar el  curso  de  este  metal,  ni  aún  cercano,  por  las 
muchas  razones  que  pueden  influir  y  que  son  otros 
tantos  problemas  complicados  El  último  telegrama, 
sin  duda  por  error  de  transmisión,  nos  da  un  precio 
tan  bajo  para  la  plata  que  provisionalmente  lo  decla- 
ramos imposible,  y  lo  corregimos  al  que  consideramos 
probable  por  los  telegramas  anteriores.  Sirva,  sin  em- 
bargo, de  aviso  lo  que  decimos,  por  lo  que  pudiera  re- 
sultar. 


Esladiüf  iea  de  los  Sres.  Ileiu-y  Merlon  y  Conip.'S 
de  la  iirodufeion  de  zine  en  el  ultimo  quinquenio. 


18  9  6 

1895 

18  9  4 

18  9  3 

18  9  2 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 
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Holanda.  .  .  . 

179  730 

172.135 

152.420 

149.750 
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95  87o 

94  015 
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90.310 

87.760 

Oran  Bretaña.  . 

25  880 
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28.375 

80.810 
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28  450 

22.895 

21.245 
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18.662 

9.255 

8.355 

8.580 

7.560 

5.020 

6.165 
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5.015 

4.530 

4.270 

345.355 
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301.110 
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78.206 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso  T.  19,60  Pt\ 

Todo  uno  de  llama.  .  18,50  — 

Granado  Gas   1 8,60  — 

Q  .           ,    XT    .       ,  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte..  .  Galleta  «   16  5Q  _ 

A  bordo  Av.lée,  3  pe-y  Menud0i  8egún  cla8e.     9  50  ¿  ]0  50 

setas  mas  f  Todo  unQ  y  gag   l&fiQ  _ 

l  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

.  „                ,    (  Grueso   12  — 

I  ueTtollano  en  vagón,  Granadülo   6  _ 

por  contratas.  .  .  .f  Menudo   3  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Noite   20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9,0 

—  —      Rubio   8:3  á  8/0 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .  16  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena,  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  40  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62  — 

—  —          Blendas  de  40  °/0   40 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  40  kilogramos..  14,12  IJt* 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  l  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     >  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  ,  .  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  via  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado  . 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  66/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/3  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas   190  Frr 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  5.2/6  á  6 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  —  4.16/ 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  G'asgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Alnminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.05  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidaü   6  — 

Hoja  delata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  14chelinei. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  jB  17/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.4 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thcmss  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  9  chelo 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48/  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  49.1/3 

Menas  para  fundir,  unidad   10/6  coelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿£  69.1  ó  .—  Id.  inglés..  £  64  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.16/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   28  5/„P«' i| 

Antimonio  £  31  — 

Acciones.  Rlotinto  —  26.6/ 

—  Tharsis  —  6.18/9 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 
LA  INDUSTRIA  DEL  COBRE  Y  SUS  DERIVADOS  EN  ESPAÑA 


Con  este  epígrafe  publica  el  núm.  1.626  de  la  Revis- 
ta Minera  un  interesante  artículo.  Por  tratarse  de  un 
asunto  relacionado  con  el  ejercicio  de  mi  profesión, 
durante  cuatro  años,  expondré  consideraciones  y  datos, 
confirmación  de  cuanto  en  él  se  dice. 

La  metalurgia  del  cobre,  en  una  escala  cuando  me- 
nos proporcional  al  consumo  del  país,  debe  practicarse 
en  España;  las  grandes  cantidades  que  las  fábricas  mi- 
litares y  arsenales  necesitan,  además  de  las  importadas 
por  la  industria  particular,  justifican  su  implantación. 
Son  muy  pocas  las  naciones  de  Europa  que  hoy  no  tie- 
nen fundiciones  de  cobre. 

El  artículo  ya  citado  de  la  Revista  inserta  un  esta- 
do de  la  importación  de  cobre,  haciendo  abstracción 
del  segundo  grupo  de  artículos,  sin  duda  porque  en 
ellos  influye  más  la  manufactura,  que  el  valor  del  ma- 
terial. El  primer  grupo,  de  1  800  toneladas,  es  cuando 
menos  la  extensión  que  el  tratamiento  de  cobres  é  in- 
dustrias derivadas  debiera  tener. 

Si  tal  cantidad  ha  de  obtenerse  de  la  cascara  de  co- 
bre corriente  ó  de  segunda,  cuya  ley  media  es  de  75 
por  100,  serían  precisas  unas  2.600  toneladas,  y  la  com- 
pra de  esta  cantidad  en  Huelva  sería  difícil. 

La  Compañía  de  Ríotinto,  hasta  hace  poco  tiempo, 
vendió  cantidades  importantísimas  de  cáscara,  pero 
hoy  tiene  fábrica  propia,  á  la  que  lleva  toda  su  produc- 
ción. 

Lo  mismo  sucede  con  las  producciones  de  Tharsis, 
Bede  Metal  y  casa  F.  C.  Hills.  Cuanta  cáscara  obtienen 
en  l.spaña,  la  remiten  á  sus  fundiciones  en  Inglaterra. 
La  ampliación  que  estas  importantísimas  entidades  han 
hecho  de  la  metalurgia  á  la  minería,  es  muy  significa- 
tiva tratándose  del  mercado  inglés,  donde  tan  fácil  co- 
locación encuentran  los  productos  cobrizos. 

Quedan  después  de  las  mencionadas,  como  Compa- 
ñías mineras  solamente,  y  que  venden  sus  productos  al 


mejor  comprador,  las  Portuguesas  de  Sotiel-Coronada 
y  San  Miguel,  y  además  pequeñas  producciones  de 
aquellas  minas,  que  estando  parados  sus  trabajos,  sólo 
cementan  las  aguas  de  terreros  antiguos  y  de  sus  labo- 
res inundadas,  como  Peña  de  Hierro,  San  Telmo,  El 
Carpió,  y  otras  menos  importantes.  En  total,  quedan 
disponibles  unas  4  000  toneladas  de  cáscara. 

De  las  dos  Compañías  de  la  provincia  de  Sevilla,  la 
más  importante  debe  eliminarse  por  estar  en  manos 
inglesas,  y  la  otra,  española,  cuyos  trabajos  están  casi 
parados,  y  cuyos  minerales  apenas  llegan  á  1,5  por  100, 
poco  ó  nada  puede  alterar  la  producción  antes  dada. 
Como  las  dos  Compañías  portuguesas  tienen  para  cuan- 
to producen  compradores  antiguos  y  de  gran  respon- 
sabilidad, se  comprende  no  sea  fácil  sustituirlos  sin 
hacer  ofertas  positivamente  ventajosas. 

Las  dificultades  que  se  dice  ha  tocado  la  Sociedad 
San  Juan  de  Alcaraz,  y  las  que  también  encontraban 
una  casa  de  Barcelona  y  otra  de  Bilbao,  que  fundían 
algunas  partidas  de  cáscara  cobriza,  se  deben,  á  mi  en- 
tender, á  lo  pequeño  é  irregular  de  su  consumo,  y  á  la 
clase  especial  que  pedían,  superior  á  85  por  100  de 
cobre. 

Una  Compañía  española  con  bastante  capital  para 
la  buena  instalación  y  desarrollo  del  negocio,  com- 
prando según  contratos  de  larga  duración  y  de  impor- 
tancia por  la  cantidad  y  compartiendo  con  los  produc- 
tores de  cáscara  las  ventajas  del  arancel,  vencería  las 
dificultades  de  hoy,  y  llegaría  á  ser  la  compradora  de 
la  parte  disponible  antes  citada.  La  intervención  que  las 
minas,  vendiendo  sus  productos  en  Huelva,  por  ejem- 
plo, tendrían  en  los  pesos,  toma  de  muestras  y  ensayos, 
representa  mucho  en  un  producto  de  tanto  valor  y  tan 
expuesto  á  pérdidas  y  errores.  Sabido  es  que  los  fundi- 
dores ingleses  estipulan  siempre  que  pesos,  muestras 
y  ensayos  sean  tomados  y  hechos  en  sus  fábricas  y 
puertos,  con  arreglo  á  sus  usos  y  costumbres,  y  que  los 
vendedores,  en  la  mayoría  de  los  casos,  son  ajenos  á 
estas  operaciones. 

Tratándose  de  un  producto  que  con  una  fusión  para 
cobre  negro  y  el  afino  da  metal  maleable  y  propio  para 
la  mayoría  de  las  aplicaciones,  ni  en  Asturias,  donde  el 
combustible  es  barato,  ni  en  Huelva,  donde  tampoco  es 
caro,  por  los  muchos  buques  que  allí  entran  en  lastre, 
puede  ser  el  precio  del  carbón  obstáculo  insuperable 
para  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  fundición  de 
cobre. 

Como  utilidades  de  fabricación,  se  indica  en  la  Re- 
vista Minera  los  derechos  arancelarios;  es  posible  que, 
bien  planteada  la  industria,  no  tuviera  solamente  que 
vivir  de  las  columnas  del  arancel. 

Para  prueba,  consideremos  una  partida  de  cáscara 
de  segunda,  que  cualquier  Compañía  minera  de  Huel- 
va vende  en  Inglaterra  según  contrato.  Los  pesos  están 
expresados  en  kilogramos,  y  el  dinero  en  £¡,  lo  que  si 
acaso  influye,  es  en  desventaja  del  que  vende  un  pro- 
ducto bruto,  para  luego  comprarlo  afinado  y  en  manu- 
facturas, en  igual  moneda  que  vendió. 

El  regulador  de  los  productos  y  minerales  cobrizos 
es  la  marca  best  selected;  graduándose  el  precio,  por 
deducción  de  un  tanto  por  unidad  de  cobre.  Para  cas- 
caras que  en  ensayo  por  vía  seca  tienen  de  70  á  75 
por  100  de  cobre,  la  deducción  corriente  es  9  peni- 
ques=0,75  de  chelín.  La  tonelada  de  pago  es  de  21  quin- 
tales ó  1.067  kilogramos,  al  paso  que  para  las  marcas 
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de  cobre  en  barras,  lingote,  etc.,  es  de  1 .016  kilogramos. 
Esto  dicho,  supongamos  los  datos  siguientes: 

Peso  de  la  partida  á  vender,  10.000  kilogramos. 

Cobre  por  100  en  ensayo  seco  (unidades),  73  id. 

Humedad  por  100,  3  id. 

Best  seleeted  en  el  mes  de  embarque,  £  54. 

Precio  de  la  unidad  de  best  seleeted,  £  54  :  100  = 
10,80  chelines. 

Precio  de  la  unidad  de  cobre  en  la  cáscara,  10,80  — 
0,75  =  10,05  chelines. 

Cuenta  de  venta: 

Kilogramos. 

Peso  de  la  cáscara   10.000 

Humedad   300 

Buen  peso   104 

  404 

Peso  neto  y  seco   9.596 


Toneladas  de  pago  ó  de  21  quintales,  ^  qq7  =  8,9934. 

Valor  de  una  tonelada  en  Inglaterra,  10,05  X  73  = 
£  36,68. 

Valor  de  la  partida,  36,68  x  8,9934  =  £  329,87. 

Cobre  á  obtener  de  los  10.000  kilogramos  de  cásca- 
ra, y  su  valor  en  el  mercado: 

El  ensayo  por  vía  seca  da  idea  casi  exacta  del  que 
el  comprador  obtendría;  de  modo  que,  en  nuestro  caso, 
considerando  la  merma  ó  buen  peso  como  una  pérdida 
del  tratamiento,  el  73  por  100  de  9.596  kilogramos,  ó 
sean  7.005  kilogramos,  sería  el  cobre  en  lingotes  obte- 
nido, los  que  equivalen  á  6,89  toneladas  inglesas;  para 
colocarnos  en  terreno  práctico  supondremos  el  cobre 
resultante  inferior  al  best  seleeted,  valiendo  £2  menos 
en  tonelada,  ó  sean  £52  la  tonelada  inglesa.  Las  6,89 
valdrían  £  358,28. 

La  diferencia,  por  lo  tanto,  entre  los  valores  del 
cobre  obtenido  y  de  la  cáscara  comprada  es  358,28  — 
329,87  =  £  28,41 . 

Cobre  que  realmente  se  compra  en  las  10  toneladas 
de  cáscara: 

Los  eñsayos  por  vía  seca  por  los  cuales  se  compra 
acusan  menos  que  los  electrolíticos  en  cáscaras  de  70 
á  75  por  100,  un  2,50  por  100  al  menos,  de  modo  que  la 
ley  verdadera  de  la  cáscara  comprada  sería,  en  nuestro 
caso,  75,50  por  100;  rebajando  de  su  peso  el  3  por  100 
de  humedad  quedarían  9.700  kilogramos  de  cáscara 
seca,  que  á  la  ley  precedente  tendrían  7  323  kilogpa- 
mos  Como  los  obtenidos  en  el  tratamiento  que  queda 
dicho  son  7  005,  las  pérdidas  de  cobre  que  hemos  ad- 
mitido son  7.323—  7.005  =318  kilogramos,  ó  sea  un  4,30 
por  100  del  cobre  contenido. 

Hay,  pues,  un  margen  industrial  parala  metalurgia 
del  cobre,  partiendo  de  la  cáscara,  del  4,30  por  100  del 
cobre  que  ésta  tenga  y  de  £  2,84  por  tonelada  de  cás- 
cara tratada,  además  de  los  derechos  arancelarios,  que 
suben  á  225  pesetas  por  tonelada  de  cobre  en  barras  ó 
lingote  que  se  importa  en  España. 

Por  lo  precedente  se  puede  notar  no  preside  el 
optimismo  en  las  cifras  apuntadas,  y  para  corroborar 
esto  conviene  añadir  que  los  precios  de  la  cáscara  son 
es  Inglaterra,  y  por  lo  tanto  no  serían  mayores  en  un 
puerto  español,  al  paso  que  la  tonelada  de  cobre  com- 
prada en  Inglaterra  viene  gravada  por  transportes  y 
comisiones  en  £  1. 

Por  otra  parte,  la  humedad  del  producto  se  deter- 


mina al  hacerse  cargo  el  comprador,  calentando  una 
libra  en  una  cacerola  á  fuego  directo.  En  la  mayoría 
do  los  casos  secan  en  exceso.  Comprobaciones  en  mu- 
chos lotes  de  cáscara  me  hacen  fijar,  al  menos,  1  por  100 
de  diferencia  respecto  á  las  muestras  secadas  á  100°  C. 

El  químico  ensayador  seca  su  muestra  bien  y  de  ella 
deduce  el  cobre  por  100,  quedando  por  lo  tanto  al  com- 
prador ó  fundidor  toda  la  ventaja  del  secado. 

Sumando  las  consideraciones  que  preceden  á  las 
manufacturas  sencillas  á  que  el  cobre  da  lugar,  resul- 
ta justificado  que  Compañías  españolas  traten  de  estu- 
diar ó  implantar  la  industria  del  cobre  en  España. 

Antonio  González  Nicolás. 

Ingeniero  de  Minas. 

Sevilla,  29  de  Marzo  de  1897. 



LAS  SALINAS  DE  T0RREVIE JA 


La  Gaceta  del  1.°  de  Abril  publica  el  pliego  de  con- 
diciones de  un  concurso  que  tendrá  lugar  el  3  de  Julio 
próximo,  para  el  arriendo  de  las  salinas  de  Torrevie- 
ja  y  la  Mata 

Será  la  cuarta  subasta  ó  concurso  que  se  celebrará, 
por  no  haber  dado  resultado  alguno  los  tres  ante- 
riores Esta  vez  siquiera  el  tipo  de  arriendo  de  640  000 
pesetas  y  mitad  de  utilidades  que  excedan,  no  es  nin- 
gún disparate  como  fueron  los  tipos  anteriores,  de 
2.250.000  pesetas  de  la  primera  subasta  y  1.500.000  pe- 
setas en  los  primeros  años  con  crecimiento  hasta 
2.250  000,  que  sirvió  de  tipo  para  la  tercera;  se  ve  que 
al  fin  la  Hacienda  se  ha  convencido  de  que  en  la  Re- 
vista Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería  sabíamos 
lo  que  decíamos,  cuando  asegurábamos  que  la  Hacien- 
da estaba  en  ridículo,  ofreciendo  el  arriendo  en  un 
precio  que  equivalía  á  ofrecer  monedas  de  5  pesetas, 
por  las  que  se  habrían  de  pagar  10  al  comprador. 

Las  personas  que  deseen  saber  lo  que  en  esta  pu- 
blicación se  ha  dicho  sobre  las  salinas  de  Torrevieja  y 
la  Mata,  todo  lo  cual  se  ha  confirmado  por  la  experien- 
cia, pueden  verlo  en  nuestros  números  de  1.°  y  16  de 
Febrero,  16  de  Mayo,  1°  de  Junio  y  16  de  Septiembre 
de  1893,  los  de  1.°  y  24  de  Junio  y  16  de  Noviembre  de 
4894,  8  de  Febrero  y  24  de  Abril  de  1895. 

En  los  años  que  han  pasado  desde  las  primeras  ten- 
tativas para  arrendarlas,  se  han  producido  ciertos 
cambios,  que  no  pueden  menos  de  tenerse  en  cuenta, 
y  que,  á  nuestro  juicio,  implican  que  se  deben  vender  y 
no  arrendar.  En  primer  lugar,  los  precios  de  la  sal  han 
bajado  algo:  en  segundo  lugar,  se  han  afirmado  los  pro- 
cedimientos electrolíticos  para  tratar  la  sal  con  la 
mira  de  obtener  sosa  y  cloruro  de  cal.  Por  último,  al- 
gunas otras  circunstancias  son  favorables  al  trata- 
miento de  las  aguas  madres  para  el  sulfato  de  potasa, 
el  cloruro  de  potasio,  y  tal  vez  las  sales  magnesianas. 

La  explotación  de  las  salinas  en  cuestión  tiene  dos 
aspectos:  pueden  considerarse  sólo  como  productoras 
ilc  sal  que  vender,  ó  al  mismo  tiempo  que  esto,  como 
base  de  fabricación  de  productos  químicos. 

Como  mero  negocio  salinero  al  tipo  actual  de  arrien- 
do de  640  000  pesetas,  creemos  que  necesitará  gran  ha- 
bilidad el  arrendatario  para  sacar  alguna  utilidad, 
dados  los  riesgos  que  presenta  la  competencia  de  Cá- 
diz, Setubal  y  las  islas  de  Cabo  Verde;  pero  al  cabo,  no 
es  imposible  el  que  alguna  utilidad  deje,  sobre  todo  si 
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se  mantienen  buenas  relaciones  gratuitas  con  la  Ad- 
ministración pública,  porque  si  el  complicado  pliego 
de  condiciones  se  presta  á  que  el  arrendatario  abuse 
de  la  Hacienda,  no  da  poco  de  si  para  que  los  agentes 
de  la  Administración  exploten  á  un  arrendatario  que 
no  tenga  muy  buenas  aldabas  á  que  agarrarse.  Corno 
negocio  salinero,  en  todo  caso  será  muy  pobre  y  será 
poca  la  ganancia  del  arrendatario,  y  por  tanto,  la  del 
Estado  por  su  participación. 

Por  circunstancias  especialísimas  que  existen  aho- 
ra y  no  antes,  y  que  son  de  muy  pocos  conocidas,  las 
salinas  de  Torrevieja  pueden  ser  negocio  en  su  con- 
junto de  grandes  resultados  para  el  país  y  para  el 
arrendatario;  pero  para  ello  es  preciso  considerarlas 
principalmente  como  base  de  industrias  químicas.y  sólo 
como  accesoria  la  venta  de  sal  al  natural. 

Al  estudiar  el  negocio  como  base  de  industria  quí- 
mica, se  ocurre  desde  luego,  sin  embargo,  que  sería  un 
error  el  íundar  una  industria  química  en  las  salinas  de 
Torrevieja  con  un  arriendo  de  veinticinco  años,  y,  por 
nuestra  parte,  no  aconsejaríamos  á  nadie  que  lo  hicie- 
ra, y  sólo  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  vendiera  las 
salinas  ó  las  arrendara  por  sesenta  años,  es  cuando 
valdría  la  pena  de  allegar  el  gran  capital  que  necesita 
el  negocio,  que  en  los  primeros  años  dará  un  interés 
corriente  de  7  ú  8  por  100,  y  sólo  llegará  á  un  gran  des- 
arrollo y  gran  ganancia  cuando  el  plazo  del  arriendo 
esté  mediado. 

Una  vez  más  se  equivoca,  aunque  en  otro  sentido 
que  antes,  el  Ministerio  de  Hacienda  al  sacar  á  con- 
curso el  arriendo  de  las  salinas  de  Torrevieja  por 
veinticinco  años,  pues  es  tanto  como  condenarlas  á 
que  no  sean  base  de  una  industria  alcalina  de  impor- 
tancia :  y  si  para  hacerlo  posible  las  diera  en  arriendo 
por  cincuenta  ó  sesenta  años,  más  vale  venderlas  de 
una  vez  y  facilitarlo  más,  pues  es  probable  que  así 
saque  también  indirectamente  más  de  lo  que  puedan 
dar  nunca  directamente. 

Mirado  el  negocio  como  salinero,  á  lo  más  que  pue 
de  aspirar  el  Estado  es  á  que  su  participación  anual 
en  las  utilidades  llegue  á  150.000  ó  200.000  pesetas,  y 
¿vale  esto  la  pena  para  que  una  nación  se  cuide  de  in- 
tervenir un  negocio  particular  que  nada  tiene  de  pú- 
blico? No  hay  razón  alguna  para  que  el  Estado  con- 
serve la  propiedad  de  las  salinas  de  Torrevieja,  pues 
con  ello  antes  coarta  que  facilita  las  industrias. 

El  pliego  de  condiciones  habla  vagamente  del  caso 
de  establecer  industrias  alcalinas;  pero,  ¿es  que  el 
Estado -cuenta  con  tener  parte  en  las  utilidades  de 
éstas,  y  en  ese  caso,  cómo  se  va  á  entender  el  interés  y 
amortización  del  enorme  capital  que  éstas  exigen?  ¿Se 
pretende  acaso  que  el  arrendatario  aplique  la  sal  á  la 
industria  alcalina  al  precio  mínimo  de  venta  fijado  de 
una  peseta  el  quintal  métrico?  Esto  es  imposible,  por- 
que asi  no  podría  vivir  la  industria  alcalina  en  buenas 
condiciones,  mientras  que  sí  viviría  aplicando  á  ella 
la  sal  al  coste  verdadero  de  30  céntimos. 

De  todo  lo  dicho  nosotros  deducimos  que  lo  único 
razonable  que  hay  que  hacer  con  las  salinas  de  Torre- 
vieja  y  la  Mata  es  venderlas  en  concurso  en  el  precio 
de  12.000.000  de  pesetas  al  aspirante  que  más  garantías 
ofrezca  de  montar  una  gran  industria  química,  pues, 
si  esto  no  da  ingresos  directos  al  Estado  por  conser- 
var participación  imposible  en  ella,  cuando  menos, 
dará  riqueza  en  el  país,  de  la  cual  siempre  se  derivan 


ingresos  para  el  Tesoro  público.  Aun  cuando  las  sali- 
nas de  Torrevieja  fueran  de  propiedad  particular,  no 
valdrían  más  de  los  12.000.000  que  calculamos  valen 
un  día  de  buena  venta  como  suele  decirse,  pues  nece- 
sitan al  menos  otro  tanto  para  explotarse  en  forma  de 
que  el  capital  produzca  10  ó  12  por  100,  que  no  es  exa- 
gerado para  un  negocio  industrial  de  tal  especie. 
 — ■  

EXTRACCION  DEL  ORO 

DE  LAS  DISOLUCIONES  DE  CIANURO 


Hace  tiempo  que  se  ha  reconocido  que  los  buenos 
resultados  de  la  extracción  del  oro  por  el  cianuro  de- 
penden del  gasto  de  depositarlo  de  las  disoluciones. 
Nuestros  lectores  saben  de  sobra  que  lo  esencial  del 
procedimiento  del  cianuro  es  disolver  el  oro  en  una  di- 
solución débil  de  cianuro  potásico.  En  el  método  pri- 
mitido  formulado  por  los  Sres.  Mac  Arthur  y  Fórrest, 
el  oro  se  precipitaba  de  esta  disolución  por  la  del  zinc 
metálico,  y  el  residuo  del  zinc,  unido  al  oro,  tenía  que 
tratarse  para  extraer  éste.  Este  oro,  que  es  muy  impu- 
ro, resulta  difícil  de  fundir  económicamente,  y  la  pro- 
porción de  zinc  que  se  pierde  no  es  insignificante.  La 
idea  muy  natural  de  extraer  el  oro  por  precipitación 
electrolítica  se  llevó  á  cabo  primero  por  los  señores 
Siemens  y  Halske.  Según  su  procedimiento,  único  apli- 
cado en  el  Rand,  en  Africa,  el  líquido  cianurado  se  elec- 
troliza entre  ánodos  de  hierro  y  cátodos  de  plomo. 
Estos  últimos  se  copelan  y  el  oro  se  extrae  fácilmente; 
los  ánodos  se  atacan  algún  tanto,  produciéndose  azul 
de  Prusia.  Cuál  de  estos  dos  procedimientos  practica- 
dos ahora  sea  el  mejor,  es  aún  una  cuestión  en  tela  de 
juicio,  pues  ambos  tienen  sus  inconvenientes.  Es,  por 
lo  tanto,  de  mucho  interés  llamar  la  atención  á  una 
nueva  tentativa  para  mejorar  los  detalles  de  la  parte 
más  importante  del  sistema,  el  cual,  á  pesar  de  sus  di- 
ficultades, da  conocidamente  buenos  resultados  y  que 
comercialmente  es  ya  una  necesidad. 

La  idea  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  se  ha  trabajado 
por  M.  Andreoli  y  nos  parece  bastante  nueva  y  de  bas- 
tante interés  para  que  merezca  que  la  describamos  En 
el  aparato  inventado  para  realizarla,  se  conserva  del 
sistema  Siemens  y  Halske  el  depositar  el  oro  por  la 
electricidad;  pero  el  modo  de  practicarlo  es  completa- 
mente distinto.  Los  ánodos  son  planchas  de  plomo  cu- 
biertas de  peróxido  de  plomo,  que  se  obtiene  por  el 
sistema  de  Planté.  Los  cátodos  son  simples  placas  de 
hierro  bastante  limpias  para  que  el  oro  se  adhiera  á 
ellas  con  bastante  facilidad.  Estas  placas  se  colocan  de 
modo  que  se  puedan  sacar  con  facilidad  del  baño  de 
cianuro  para  meterlas  en  un  baño  de  plomo  derretido, 
á  fin  de  que  cedan  el  oro.  La  superficie  del  plomo  se  cu- 
bre de  carbón  vegetal  para  evitar  la  oxidación,  y  á  la 
baja  temperatura  que  se  opera,  la  formación  del  óxi- 
do ferroso-férrico  en  las  planchas  de  hierro  no  tiene 
importancia. 

Cuando  esta  lámina  resulta  apreciable,  se  elimina 
sumergiéndola  en  ácido  y  se  vuelve  al  baño  para  reci- 
bir un  nuevo  depósito  de  oro.  Los  cátodos  son,  puede 
decirse,  permanentes  y  el  oro  se  obtiene  en  la  forma 
;  conveniente  de  una  disolución  en  plomo.  No  se  puede 
j  saber  aún  si  en  la  práctica  será  conveniente  tener  otro 
¡   baño  de  plomo  en  el  cual  sumergir  las  placas  después 
|  de  haberles  extraído  el  oro  en  el  primer  baño.  Es  posi- 
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ble  que  sea  esto  preciso,  porque  algunas  partículas  de 
plomo  relativamente  ricas  en  oro,  tendrán  tendencia  á 
fijarse  en  los  bordes  de  las  placas  y  darían  lugar  á  al- 
gunas pérdidas  de  oro,  á  no  extraerse  éste  en  un  baño 
más  pobre.  Aun  cuando  sea  preciso  llegar  á  este 
segundo  baño,  no  sería  grave  inconveniente.  Mucho 
mayor  es  el  que  resulta  de  la  destrucción  de  las  placas 
de  peróxido  de  plomo  en  la  disolución  de  cianuro.  El 
peróxido  de  plomo  es  un  cuerpo  capaz  de  perder  su 
oxígeno  con  bastante  facilidad,  y  el  cianuro  de  potasio 
es  una  sustancia  mucho  más  resistente  á  la  oxidación. 
M.  Andreoli,  sin  embargo,  dice  que  él  ha  empleado  esas 
placas  durante  algunos  meses  sin  que  se  deterioren. 
Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  de,este  género 
que  puedan  preverse,  lo  cierto  es  que  el  sistema  resulta 
ingenioso  y  que  á  primera  vista  presenta  probabilida- 
des de  éxito.  Esperamos  que  se  pueda  someter  á  un 
ensayo  completo  y  en  gran  escala. 

(  Electricien.  ) 

NUEVO  PROCEDIMIENTO  PARA  OBTENER  EL  YODO 


M.  Boudón  ha  descrito  un  nuevo  procedimiento 
para  obtener  el  yodo,  que  ofrece  no  poca  novedad, 
pero  del  cual  no  debe  hablarse  como  hecho  definitivo 
sino  cuando  tenga  plena  y  autorizada  confirmación. 
En  el  procedimiento  actual,  lo  primero  que  se  hace  es 
quemar  las  plantas  marinas  para  tratar  sus  cenizas, 
mientras  que  en  el  nuevamente  inventado  se  toman  las 
plantas  como  se  acopian,  sean  húmedas  ó  secas,  y  se 
introducen  en  un  baño  de  agua  del  mar  que  se  habrá 
tratado  por  cal  viva  para  precipitar  la  magnesia  y  que 
resulte  el  agua  alcalina. 

Como  regla,  bastan  ocho  kilogramos  de  cal  para  un 
metro  cúbico  de  agua.  Una  tonelada  de  algas  se  echa 
en  un  baño  de  dos  metros  cúbicos  de  agua  del  mar 
preparada,  y  se  las  deja  en  él  doce  horas,  durante  las 
cuales  el  60  por  100  del  yodo  se  habrá  disuelto.  Se  ex- 
trae entonces  el  líquido,  y  las  algas  se  vuelven  á  ba- 
ñar durante  dos  períodos  de  seis  horas  cada  uno,  em- 
pleando de  cada  vez  un  metro  cúbico  de  agua  del  mar 
preparada. 

Las  disoluciones  débiles  que  resultan,  sirven  para 
los  primeros  tratamientos. 

La  disolución  se  trata  con  sulfato  férrico  para  preci- 
pitar los  lodos,  y  también  se  puede  emplear  cal,  cuyo 
precipitado  sirve  para  el  primer  tratamiento  del  agua 
del  mar.  La  disolución  incolora  se  neutraliza  con  ácido 
sulfúrico  ó  clorhídrico  en  tinacos  de  tres  metros  cúbi- 
cos de  capacidad  con  agitadores,  y  el  yodo  se  pone  en 
libertad  agregando  ácido  nítrico,  calculándose  que  se 
necesita  1,5  kilogramo  de  éste  por  metro  cúbico  de  lí- 
quido. 

El  yodo  libre  se  recoge  por  petróleo,  agregando 
30  kilogramos  de  éste,  repitiendo  dos  veces  el  lavado 
con  cantidades  menores  de  petróleo.  La  disolución  en 
petróleo  se  trata  finalmente  con  un  álcali  cáustico  para 
unirle  el  yodo,  que  puede  entonces  precipitarse  6  reco- 
gerse corno  yoduro,  etc.  Por  este  sistema  se  aprovecha 
el  90  por  100  ó  más  del  yodo  contenido  en  las  algas. 

Un  ensayo  práctico  hecho  con  una  tonelada  de  plan- 
tas demostró  en  análisis  directos  que,  conteniendo 
aquéllas  1,04  kilogramo  de  yodo,  produjo  por  este  tra- 
tamiento 063  gramos  en  el  primer  lavado,  252  en  el  se- 


gundo y  38  en  el  tercero;  ó  sean  953  gramos  en  total,  ó 
el  91,6  por  100  del  yodo. 

El  residuo  sólido  tiene  valor  cOmo  abono,  porque 
el  nitrógeno  y  el  carbono  de  las  plantas,  que  se  pierden 
cuando  se  calcinan  en  el  procedimiento  ordinario,  en 
éste.se  conservan.  Además  de  esto,  el  haberle  agregado 
cal  es  otra  ventaja. 

El  procedimiento,  como  se  ve,  presenta  al  parecer 
grandes  facilidades  para  practicarlo,  y  es  de  desear 
que  los  que  aplican  otros  más  complicados  y  de  menos 
rendimiento,  ensayen  éste 
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LA  TRANSMISIÓN  DE  LA  CORRIENTE  ELÉCTRICA 

SIN  ALAMBRES 


El  anuncio  de  que  iba  á  ser  posible  establecer  la 
comunicación  eléctrica  sin  alambres,  hace  tiempo  que 
se  había  hecho;  pero  en  materia  de  invenciones  hay 
tantas  que  se  anuncian  antes  de  estar  demostradas  ó 
ser  completas,  que  hay,  con  razón,  gran  tendencia  á 
desconfiar  de  todo  aquello  que  no  se  comunica  por 
personas  de  reconocida  autoridad  y  formalidad  en  la 
materia  especial  á  que  se  refiere  una  invención.  La 
idea  de  que  pudieran  establecerse  comunicaciones 
eléctricas  á  través  del  espacio  sin  otro  conductor  que 
el  aire  parecía  tan  estrafalaria  é  improbable,  que  ha 
inspirado  no  poca  desconfianza. 

Por  fortuna,  hoy  puede  considerarse  una  verdad 
absoluta,  en  la  que  queda  sólo  pendiente  por  este  mo- 
mento para  nosotros  una  cuestión  de  distancia,  para 
algunos  ya  conocida,  que  se  puede  comunicar  sin 
alambres  cuando  menos  entre  dos  puntos  alejados  uno 
de  otro  1.200  metros.  Mr.  Preece,  jefe  del  servicio  tele- 
gráfico de  Londres,  ha  comunicado  que  un  joven  elec- 
tricista italiano,  basándose  en  descubrimientos  ante- 
riores, ha  realizado  esta  maravilla. 

Trátase  de  utilizar  las  vibraciones  radiantes  que  se 
mueven  á  través  del  espacio  con  una  velocidad  de 
250.000.000  de  metros  por  segundo;  estas  vibraciones 
eléctricas  se  propagan  lo  mismo  que  las  de  la  luz  que 
han  dado  lugar  al  descubrimiento  de  los  rayos  X,  en  lí- 
nea recta,  y  presentan  los  mismos  fenómenos  que  las 
luminosas.  El  ojo,  sin  embargo,  no  percibe  estos  mo- 
vimientos eléctricos;  pero  los  receptores  sensibles  los 
registran  El  aparato  del  Sr.  Marconi  es  un  registrador 
compuesto  de  un  radiadoreléctrico  que  emite  la  onda, 
que  obra  á  distancia  sobre  un  pequeño  eloctro-imán 
que  hace  actuar  un  timbre. 

Cuando  funciona  el  primer  aparato,  el  timbre  del 
segundo  empieza  á  sonar,  sea  cual  sea  la  distancia  á 
que  se  halle,  con  tal  que  no  haya  entre  ellos  obstáculo 
alguno  que  intercepte  la  corriente. 

Mr  Preece  dice  que  ha  hecho  muchos  ensayos  con 
el  Sr.  Marconi  en  la  Plaza  de  Salisbury  de  los  alrede- 
dores de  Londres,  y  que  ha  comunicado  con  él,  sin 
verse,  á  distancia  de  1.200  metros  Se  concibe  que,  en 
ensayos  más  completos,  se  demuestre  la  posibilidad  de 
comunicarse  á  grandes  distancias.  Las  ventajas  de 
conseguirlo  no  pueden  exagerarse. 

El  Gobierno  inglés,  impresionado  de  este  maravi- 
lloso descubrimiento,  y  animado  por  el  elemento  ofi- 
cial y  los  sabios  (pie  han  asistido  á  estos  ensayos,  ha 
decidido  que,  con  toda  urgencia,  se  establezca  un  juego 
de  radiadores  para  comunicar  entre  Penhard  y  la  isla 
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de  Guernesey,  puntos  que  distan  entre  si  100  kilóme- 
tros. No  hay  que  hablar  hoy  de  lo  que  el  éxito  de  esta 
nueva  prueba  traería  consigo,  sino  desear  vivamente 
que  tenga  éxito,  porque  se  puede  prever  que  se  está  en 
un  nuevo  camino  de  utilizar  de  mil  maneras  fenóme- 
nos físicos  desconocidos  hasta  aquí. 


Sección  Oficial. 


Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  —  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas.—  Convocatoria  de  exámenes  de  ingreso. —  De- 
biendo verificarse  en  esta  Escuela  exámenes  de  ingre- 
so en  los  meses  de  Junio  y  Septiembre,  con  sujeción 
á  las  instrucciones  y  programas  aprobados  por  Real 
orden  de  16  de  Enero  de  1894,  publicados  en  la  Gaceta 
de  30  del  mismo  mes,  quedan  abiertos  los  plazos  de 
admisión  de  solicitudes  en  la  forma  y  demás  circuns- 
tancias que  las  mencionadas  instrucciones  previenen, 
desde  el  1.°  de  Mayo  al  25  del  mismo  inclusive  para 
jos  exámenes  que  han  de  celebrarse  en  Junio,  y  duran- 
te todo  el  mes  de  Agosto  para  los  que  se  verifiquen  en 
Septiembre. 

Las  solicitudes,  dirigidas  al  Director  de  la  Escuela, 
deberán  presentarse  en  la  Secretaría  de  la  misma  (ca- 
lle de  Ríos  Rosas)  cualquier  día  no  feriado,  de  ocho  á 
doce  de  la  mañana,  donde  estarán  de  manifiesto  las 
instrucciones  y  programas  á  que  se  refiere  esta,  convo- 
catoria. 

Madrid,  5  de  Abril  de  1897.—  El  Director,  Luis  de  la 
Escosura. 

Por  Real  orden  de  3  del  actual  se  ha  derogado  la 
base  5.a  para  ingreso  en  la  Escuela  Especial  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas,  estableciéndose  sólo  como  li- 
mitación de  tiempo  la  de  que  la  edad  de  los  aspirantes 
á  ingreso  no  exceda  de  los  veinticinco  años. 


SOCIEDADES 

SOCIEDAD  ANÓNIMA  MINERA  SAN  CAYETANO 
Balance  de  31  de  Diciembre  de  1896. 


Pesetas. 

ACTIVO   

Metálico   34.185,87 

Mobiliario  y  enseres   931,70 

Créditos  á  cobrar. .   6.255,71 

Mina  Herminia,  su  demasía  y  propiedades.  172  802,37 

Acciones  existentes  en  cartera   62.750,00 

Total   276.925,65 


PASIVO 

Capital   250.000,00 

Fondo  de  reserva   25.015,65 

Dividendos  por  pagar:  del  41  al  48   1.910,00 

Total   276.925,65 


Madrid,  31  de  Diciembre  de  1896.  — El  vicepresiden- 
te, Valentín  Gómez. 

LA   SOCIEDAD  DE  PEÑARROYA 
Los  accionistas  de  esta  próspera  Sociedad  se  han 
reunido  el  20  de  Marzo  para  acordar  la  elevación  del 
capital  á  11  millones  desde  los  10  millones,  que  es  el 
actual. 


El  acuerdo  se  tomó  por  unanimidad,  en  vista  de  las 
explicaciones  del  Consejo. 

Cuando  los  negocios  marchan  bien  como  éste,  los 
Consejos  necesitan  esforzarse  poco  para  obtener  las 
autorizaciones  necesarias  para  llevar  á  cabo  sus  pro- 
yectos. 

VARIEDADES 

El  concierto  de  explosivos.  —  Conforme  supusimos 
al  dar  cuenta  de  la  vista  celebrada  el  día  11  en  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-administrativo,  la  sentencia 
recaída  en  el  pleito  promovido  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda contra  los  fabricantes  de  explosivos  ha  sido  por 
todo  extremo  favorable  á  éstos,  evidenciándose  de  esta 
manera  la  legalidad  con  que  procedió  el  Sr.  Gamazo  al 
conceder  el  concierto  á  la  mayoría  de  dichos  fabri- 
cantes. 

He  aquí  la  parte  esencial  de  la  sentencia,  cuyos 
considerandos  sentimos  no  poder  publicar,  pues  tienen 
que  leer: 

«Fallamos:  Que  debemos  absolver  y  absolvemos  á 
todos  los  fabricantes  concertados  de  la  demanda  pro- 
movida contra  ellos  por  el  fiscal,  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración general  del  Estado,  declarando  no  haber 
lugar  á  la  revocación  de  la  Real  orden  dictada  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  13  de  Noviembre  de  1893,  ni 
á  la  anulación  del  concierto  para  la  cobranza  del  im- 
puesto sobre  pólvoras  y  mezclas  explosivas,  elevado  á 
escritura  pública  en  1°  de  Diciembre  del  propio  año, 
ni  á  las  demás  peticiones  de  dicha  demanda,  y  que- 
dando firme  y  subsistente  la  referida  Real  orden  im- 
pugnada.» 

La  Junta  de  mineros  de  Almagrera.  —  En  la  junta 
de  mineros  de  Almagrera  celebrada  el  29  del  pasado, 
ha  sido  nombrado  síndico  por  Madrid  nuestro  aprecia- 
ble  amigo  el  entendido  minero  Sr.  D.  José  Amorós  La- 
bay.  No  podía  hacerse  mejor  elección  en  todos  con- 
ceptos. Sustituye  al  difunto  D.  Luciano  Nieto. 

El  distrito  de  Almagrera  está  en  el  período  de  las 
mejores  esperanzas  de  porvenir,  que  pueden  conver- 
tirse en  realidades  de  un  día  á  otro. 

Los  ingenieros  de  llinas  en  Filipinas. — Hemos 
sabido  con  gusto  que  el  general  Polavieja  llamó  al  ins- 
pector de  Minas  D.  Enrique  Abella  la  víspera  de  ha- 
cerse cargo  del  Gobierno  general  de  las  Islas  Filipinas, 
para  ofrecerle  la  Secretaría  de  dicho  gobierno,  cargo 
que  ha  desempeñado  el  Sr.  Abella  á  satisfacción  del 
general  Polavieja  hasta  el  día  en  que  se  hizo  cargo  de 
la  mencionada  secretaría  el  nombrado  en  propiedad. 

La  confianza  que  esta  elección  significa  honra  á 
nuestro  compañero,  que  tan  alto  ha  sabido  colocar  el 
buen  nombre  de  los  ingenieros  de  Minas  en  el  Archi- 
piélago filipino,  y  por  ello  le  felicitamos  muy  sincera- 
mente. 

Los  vagones  de  *ÍO  toneladas  en  Francia.  —  La 

Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  Francia  ha 
puesto  en  circulación  vagones  de  20  toneladas  de  carga 
para  los  transportes  de  carbón,  cemento,  azúcar  y  ce- 
reales. Se  propone  construir  1.000  vagones  cubiertos 
de  20  toneladas,  y  1.300  volquetes  de  igual  carga.  Las 
cajas  de  los  nuevos  cubiertos  serán  de  6,8  metros  de 
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argo  por  2,5  de  ancho.  El  peso  vacío  será  de  8  tone- 
ladas. Las  dimensiones  de  los  volquetes  serán  :  largo, 
6,44;  ancho,  2,58;  alto  de  los  bordes,  1,45.  Su  peso  será 
sólo  7  toneladas,  mientras  que  los  actuales  de  10  tone- 
ladas pesan  5.  Ya  hace  tiempo  que  estamos  pidiendo 
estos  vagones  para  España,  siquiera  para  el  transporte 
de  carbones. 

Producción  de  cobre  en  el  mundo.  —  Según  la  es- 
tadística de  los  Sres.  Henry  Merton  y  C.u,  la  produc- 
ción de  cobre  en  el  mundo  en  los  cuatro  últimos 
años  ha  sido  la  siguiente: 


Toneladas  de  1.016  kilogramos. 


3?  .A.  I  S  E  S 

1896 

1895 

1894 

1893 

» 

35 

j>. 

» 

100 

150 

230 

160 

11  000 

10.000 

9.000 

7.500 

2  000 

2.250 

2.300 

2.500 

^4.000 

4.000 

5.000 

5.000 

23.500 

22.075 

21.340 

21.350 

Colonia  del  Cabo  de  Buena  Espe- 

5.470 

5.350 

5.000 

5200 

1.980 

1.730 

1.500 

890 

Alemania : 

18.265 

14.860 

« 14  990 

14.150 

1.800 

1.695 

2.210 

2.000 

500 

580 

445 

425 

3.400 

2.500 

2.600 

k  2.500 

21.000 

18.430 

20.050 

18.000 

9.940 

10.450 

10.370 

7.980 

1.210 

1.170 

1.400 

500 

Terranova : 

.. 

» 

100 

240 

1.800 

1.800 

1.800 

1.800 

960 

985 

1  070 

2.500 

1.725 

905 

790 

1.075 

1.110 

1.810 

1.215 

740 

450 

440 

460 

5  000 

5.000 

5  000 

5.000 

500 

515 

350 

535 

España  y  Portugal: 

33.000 

33.500 

33.000 

31.100 

12.000 

12  000 

11.000 

11000 

3.900 

4  100 

4.200 

4  400 

1025 

1.050 

1.170 

1.270 

3.400 

4.300 

4.605 

6  225 

210 

200 

310 

210 

Estados  Unidos : 

40  383 

34  454 

27.675 

27.675 

24.286 

23.582 

23.450 

22.835 

41  983 

42.410 

&3.600 

37.673 

40.606 

37.320 

35.700 

31.548 

21.429 

19.690 

19.600 

14.400 

10.246 

9.150 

7.800 

2.500 

2.850 

373.20b 

334.285 

324.505 

303.530 

Precios  medios  en  ¿g  tomando 

47.4/8 

42.17/6 

40.2,6 

43.6  9 

l.os  ensayos  de  tracción  eléctrica  en  líélfíiea.  — 

Se  había  anunciado  que  en  los  ferrocarriles  del  Estado 
se  iba  á  ensajar  la  tracción  eléctrica,  y  habíamos  en- 
tendido por  esto  que  se  trataba  de  enviar  corrientes 
desde  estaciones  determinadas  por  cables,  á  distan- 
cias, á  un  lado  y  otro  de  ellas,  de  30  ó  40  kilómetros, 
que  en  esas  estaciones  las  máquinas  productoras  de  la 
corriente  cargarían  acumuladores,  y  que  de  éstos  pro- 
cedería la  corriente  en  las  lineas. 


Al  parecer,  no  es  éste  el  plan  en  que  se  piensa,  pues" 
vemos  que  en  el  ensayo  que  va  á  hacerse  entre  Bruse- 
las y  Tervueren  de  tracción  eléctrica  se  piensa  en  ca- 
rruajes con  acumuladores  que  lleven  80  pasajeros,  y 
que  marchen  á  una  velocidad  de  30  kilómetros  por 
hora  en  las  mayores  pendientes  y  45  en  las  otras  partes 
de  la  linea. 

Los  motores  pesarán  de  8  á  9  toneladas,  los  demás 
aparatos  eléctricos  una  tonelada,  la  batería  de  acumu- 
ladores 12  toneladas,  y  los  carruajes  20.  Se  han  pedido 
tres  baterías  de  204  acumuladores  cada  una,  del  siste- 
ma Julién,  y  dos  del  de  Tudor. 

Las  primeras  harán  tres  ó  cuatro  viajes  sin  recarga, 
las  segundas  sólo  uno,  pero  se  cargan  en  una  hora. 
Quizá  no  sea  la  intención  de  la  Administración  belga 
hacer  el  servicio  con  acumuladores,  sino  el  probar  los 
motores  para  fijarse  en  los  que  más  convenga  emplear. 

Los  ensayos  se  van  á  hacer  con  motores  eléctricos 
de  los  siguientes  fabricantes:  Jaspar,  de  Lieja;  Pieper, 
de  Lieja;  Schuckert,  de  Nuremberg,  y  Thury,  de  Géno- 
va.  Las  condiciones  impuestas  son  500  volts;  cada  ca- 
rruaje llevará  dos  motores,  que  en  serie  darán  116  vuel- 
tas por  minuto,  dando  15  amperes;  el  rendimiento  eléc- 
trico será,  al  menos,  de  75  por  100.  Para  cargar  los 
acumuladores  se  empleará  un  motor  y  dinamo  Willans, 
instalados  en  un  vagón,  que  será  arrastrado  por  una 
locomotora  vieja. 

Caducidades  imposibles.  —  Hoy  que  el  ministro  de 
Hacienda  atiende  con  verdadero  afán  á  todos  los  ele- 
mentos contributivos  del  país,  es  verdaderamente  ex- 
traño lo  que  acontece  en  la  provincia  de  Logroño, 
donde  se  priva  al  Estado  de  la  contribución  de  minas, 
por  no  subastarse  ni  declararse  franco  y  registrable  el 
terreno  de  muchas  minas,  más  de  100,  que  fueron  ca- 
ducadas hace  dos  años. 

Varios  particulares  que  desean  adquirir  legalmente 
la  propiedad  minera  de  esos  mismos  terrenos,  recu- 
rrieron oficialmente  al  Ministerio  de  Fomento  por  con- 
ducto del  gobernador  civil  de  Logroño,  denunciando 
el  hecho  que  les  priva  de  registrar  esos  terrenos,  aca- 
parados por  quienes  no  figuran  en  la  lista  de  contribu- 
yentes desde  hace  diez  años. 

Parece  que  el  Ministerio  de  Fomento  contestó  ofi- 
cialmente á  uno  de  estos  particulares  diciendo  que  la 
Administración  no  necesita  excitaciones  de  nadie  para 
cumplir  con  los  preceptos  de  la  ley  y  reglamento,  que, 
en  efecto...  continúan  sin  cumplir. 

¿Hasta  cuándo  durará  tan  anómala  situación?  Lla- 
mamos hacia  estas  anomalías  la  atención  de  los  seño- 
res ministros  de  Fomento  y  de  Hacienda. 

Transporte  barato  de  carbón  en  Alemania. —  Las 

nuevas  tarifas  para  el  transporte  de  carbón  en  Alema- 
nia en  distancias  superiores  á  350  kilómetros  se  han 
bajado  en  algo  más  de  33  por  100,  pues  en  vez  de  2,70 
céntimos  de  peseta,  serán  desde  1.°  de  Abril  de  este  año 
1,75  c  éntimos  de  peseta  por  tonelada  y  kilómetro. 

Se  cree  que  esta  rebaja  aumente  las  cantidades 
transportables  en  10  ó  13  por  100,  y  para  hacer  frente  á 
ellas  se  procura  con  toda  diligencia  el  aumento  de  va- 
gones. 

i:i  acero  Siemeiis-Ilnrtiii.  —  Desde  que  so  intro- 
dujo este  sistema,  hay  la  idea  fundada  de  que  se  podría 
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acelerar  la  operación  si  pudiera  inyectarse  aire  ó  vapor 
recalentado  en  el  baño;  pero  no  se  encontraban  los 
medios  prácticos  de  llevarlo  á  cabo.  Ahora  los  señores 
Last  y  Wriglit  lian  encontrado  el  modo  de  hacerlo  y  lo 
aplican  en  la  fábrica  Sioansea  Hematite  Iron  Cómpanij, 
llmited,  Landore.  En  el  horno  de  20  toneladas,  por  el 
nuevo  sistema  la  operación  se  practica  en  cuatro  á  seis 
horas,  según  la  clase  de  acero  que  se  fabrica ;  al  ganar 
ese  tiempo,  naturalmente  se  hace  un  ahorro  corres- 
pondiente en  el  combustible.  La  aplicación  del  invento 
es  sencilla  y  eficaz  y  no  exige  alteración  en  lo  existen- 
te, y  los  mismos  horneros  pueden  cuidar  de  los  nuevos 
elementos. 

Los  ferrocarriles  de  Zaragoza  al  Mediterrá- 
neo.-— Hemos  recibido  un  oficio  circular  del  señor  al- 
calde de  Alcañiz,  acompañando  impresa  la  copia  de 
una  solicitud  al  señor  ministro  de  Fomento ,  recla- 
mando que  se  declare  la  caducidad  de  la  concesión 
del  ferrocarril  de  Val  de  Zafan  á  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, concesión  que  ha  estado  diecisiete  años  viva,  sin 
que  haya  dado  otro  resultado  que  el  que  se  construya 
y  explote  un  pequeño  trozo  de  17  kilómetros  de  una 
concesión  de  133. 

Que  al  Estado  le  sobra  razón  y  derecho  para  cadu- 
caría en  todas  sus  partes,  es  indiscutible;  pero  lo  que 
es  dudoso  es  que  haya  conveniencia  alguna  para  el 
país  en  hacerlo  antes  de  que  existan  razones  para 
creer  que  la  caducidad  de  la  concesión  existente  se 
convierta  en  la  construcción  mediante  una  nueva 

Mientras  hay  interesados  que  pueden  perder  mucho 
con  que  se  llegue  á  la  caducidad,  se  puede  considerar 
que  hay  alguien  interesado  en  vencer  las  dificultades 
que  se  oponen  á  la  construcción,  sean  le  la  índole 
que  sean;  y,  por  lo  tanto,  hay  alguien  que  gana  algo 
por  gestionar  la  construcción.  No  vemos,  por  lo  tanto, 
gran  utilidad  en  declarar  la  caducidad,  sino  cuando  ofi- 
cial ó  extraoficialmente  se  encuentra  combinación  he- 
cha para  tomar  la  concesión  de  nuevo.  Nosotros  enten- 
demos, pues,  que  lo  verdaderamente  importante  y  de 
resultados  seguros  en  estos  casos,  es  que  se  forme  al- 
gún núcleo  ú  organización  de  personas  que  bien  con- 
traigan el  compromiso  con  el  Estado  para  construir  la 
línea,  ó  con  los  pueblos  de  presentarse  á  la  subasta  ó 
concurso  que  siga  á  la  caducidad 

Si  la  concesión  de  Val  de  Zafán  á  San  Carlos  fuera 
un  negocio  claro,  ya  se  hubiera  enconlrado  modo  de 
hacer  que  no  fuera  perdido  todo  lo  gastado,  y  por  un 
arreglo  de  más  ó  menos  sacrificios,  se  encontraría 
quien  se  hiciera  cargo  del  negocio  en  su  actual  estado 
para  terminarlo.  Nuestra  impresión  es  que  esta  línea, 
como  otras  muchas  que  pueden  ser  negocio  sin  sub- 
vención con  vía  angosta,  no  lo  será  sino  siendo  subven- 
cionada, lo  cual  es  por  demás  improbable  que  suceda. 

Dejando  á  un  lado  todos  los  detalles,  que  en  estas 
cuestiones,  lejos  de  zanjarlas,  las  complican,  nosotros 
entendemos  que  la  primer  gestión  de  los  pueblos  inte- 
resados debe  ser  para  buscar  alguien  que  proponga 
al  Estado  construir  la  línea,  sin  subvención,  con  la  vía 
de  un  metro,  y  detrás  de  que  se  haga  esto  reclamar 
vigorosamente  del  Gobierno  que  acepte  una  proposi- 
ción semejante.  ^ 

Por  fortuna, ya  ha  desaparecidoaquellaidél funesta 
de  las  subastas  impersonales,  y  hoy,  por  la  nueva  idea 
de  los  concursos,  se  puede  entregar  una  linea  seme- 


jante, no  al  mejor  postor  solamente,  sino  al  que  pre 
senté  más  garantías  de  seriedad  y  de  tener  medios  de 
llevar  á  cabo  sus  compromisos.  La  caducidad  y  la  nue- 
va subasta  que  pide  el  Ayuntamiento  de  Alcañiz  puede 
llevar  la  concesión  de  nuevo  á  manos  de  intrigantes 
primistas  ó  de  concesionarios  de  buena  fe,  sin  elemen- 
tos para  salir  airosos  de  la  empresa. 

Carbón  de  piedra  en  la  provincia  de  Jaén.  — 

D.  Enrique  Arboledas  Bilbao,  de  Linares,  ha  registrado 
250  hectáreas  de  carbón  de  piedraen  la  dehesa  de  Ariza, 
término  de  Úbeda.  También  en  la  misma  dehesa  se  han 
registrado  otras  368  hectáreas  con  el  nombre  de  Arbo- 
ledas segunda.  En  suma,  pues,  hay  registradas  618  hec- 
táreas, pero  no  conocemos  otros  detalles. 

Esto  nos  hace  recordar  las  minas  de  carbón  que  se 
registraron  en  la  provincia  de  Almería,  y  de  las  cuales 
no  se  ha  vuelto  á  hablar  desde  hace  dos  años.  Todo  lo 
que  sea  -registrar  minas  de  carbón  sin  tener  lista  la 
sonda  para  estudiar  la  cuenca,  nos  parece  un  entrete- 
nimiento caro. 

El  acero  extradnro.  —  Mr.  Hiram  S.  Maxim,  en  un 
comunicado  al  Engineer,  hace  una  enérgica  defensa 
del  acero  inventado  por  su  hermano  Samuel,  cuya  du- 
reza ha  puesto  en  duda  Mr.  Arnold,  y  hace  un  argu- 
mento que  es  concluyente.  Prescinde  de  toda  teoría,  y 
dice  que  el  acero  de  su  hermano  es  el  más  duro  que  se 
conoce,  lo  cual  está  demostrado,  porque  para  perforar 
un  acero  es  preciso  que  el  de  la  herramienta  sea  más 
duro  que  el  de  la  materia  perforada,  y  que  como  hasta 
ahora  con  el  acero  Maxim  se  han  perforado  todos  los 
aceros,  resulta  que,  por  más  que  pudiera  haber  alguno 
que  no  se  perforara  con  el  suyo,  lo  cierto  es  que  hasta 
ahora  no  se  ha  encontrado  ninguno  que  resista. 
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Física,  pues  tanto  en  las  nociones  preliminares  de  óp- 
tica, como  en  el  estudio  de  las  placas  cristalinas  con 
luz  polarizada  y  en  el  color  de  las  sustancias  cristali- 
nas, lo  mismo  que  en  la  exposición  de  las  reglas  de 
Newton  y  Maxwell  para  los  colores,  las  fórmulas  de 
Airy  para  la  polarización  rotatoria  con  luz  convergen- 
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premio  que  le  otorgara  la  Junta  de  Profesores  de  la 
Escuela  de  Minas. 

La  parte  material  es  digna  de  la  importancia  del 
trabajo  premiado,  no  habiendo  perdonado  la  Escuela 
de  Minas  medio  ni  elemento  alguno  para  ello. 

Los  señores  ingenieros  de  Minas  pueden  recoger 
sus  respectivos  ejemplares  en  la  Secretaría  de  la  Es- 
cuela de  Minas. 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Los  precios  de  los  metales  desde  nuestro  número 
anterior  no  han  sufrido  alteración  alguna  de  importan- 
cia, siendo  sólo  de  notar  que  la  tendencia  es  más  bien 
en  alza  que  lo  contrario,  á  pesar  de  no  poderse  decir 
que  hay  ni  asomo  de  una  solución  estable  á  las  cues- 
tiones que  suscita  la  de  Oriente. 

Pero  aparte  de  la  zozobra  que  inspira  la  política,  el 
mundo  industrial  está  tan  dispuesto  á  entrar  en  plena 
actividad,  que  esto  se  manifiesta  en  medio  de  los  te- 
mores que  inspiran  los  políticos  y  diplomáticos.  Pare- 
ce que  el  aumento  de  la  producción  de  cobre,  demos- 
trado en  la  estadística  del  pasado  año,  que  publicamos 
en  el  número  anterior,  podría  hacer  desconfiar  de  los 
precios  en  el  porvenir  de  este  renglón;  pero,  lejos  de 
ser  así,  en  regiones  bancarias  de  gran  perspicacia  y 
recursos  para  información  se  cuenta  mucho  con  el  por- 
venir de  este  metal. 

Aun  cuando  sea  una  subida  de  poca  entidad,  siem- 
pre señalamos  con  gusto  las  que  experimenta  el  plomo, 
por  ser  la  minería  más  importante  en  manos  del  ele- 
mento español  El  buen  precio  actual,  ayudado  por  el 
cambio,  crea  una  situación  excelente  a  nuestras  explo- 
taciones. 

Nosotros  empezamos  á  creer  que  ya  está  produ- 
ciendo el  efecto  que  esperábamos  en  este  renglón  el 
empleo,  que  se  generaliza,  de  los  acumuladores  de  elec- 
tricidad, al  mismo  tiempo  que,  lejos  de  disminuirse, 
como  parecía  probable,  el  consumo  del  gas,  se  ve,  por 
el  contrario,  una  marcada  tendencia  al  aumento  en 
todos  los  países  civilizados.  Los  renglones  siderúrgi- 
cos son  los  que  ofrecen  hoy  más  campo  á  las  discusio- 
nes de  los  industriales,  porque  el  nuevo  elemento  in- 
troducido recientemente  en  estos  problemas  de  la  com- 
petencia con  las  fábricas  europeas  de  las  americai.a,--, 
trae  revueltas  todas  las  ideas.  Entretanto  los  fabrican- 
tes de  todos  los  países  de  esta  parte  del  mundo,  excep- 
ción hecha  de  los  ingleses,  están  desconcertados  por 
los  Sindicatos  alemanes  y  belgas  de  combustibles  que 
aumentan  los  precios  y  tienen  exigencias  muy  duras 
para  asegurar  los  precios  altos  por  largos  plazos.  El 
Sindicato  belga  del  cok  ha  fijado  el  precio  de  19  francos, 
pero  además  exige  veinte  meses  de  contrato. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  dos  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  General  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

HULLA 

COK 

CAIUUI.KS 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1896  T. 

225.704 

31.653 

652 

1.007 

3.582 

1897  T. 

265.112 

60.164 

163 

3.005 

4.746 

Hojadelata,  80  toneladas  en  1896,  y  102  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

1.020.349 

76.710 

4.837 

1.366 

47.398 

1897  T. 

1.020.926 

92.695 

5.396 

1.135 

40.202 

METALES 

1896  T. 

1.445 

3.177 

> 

20.183 

> 

1897  T. 

9.621 

7.669 

• 

26.365 

Rkvista  Uim  i: a.  Metalúrgica  y  dk  Inokmehía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPADOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso. 


Sobre  vagón  Norte.. 
A  bordo  Avilés,  8  pe 


T.  19,60  Pt 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Grueso  graso   17  — 

Galleta   16,60  - 


setas  más     '         /  denudo,  según  clase.  .  9,60  á  10,60 
 Tnrln  nnn  v  cas.  _ 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas   16,60  — 


I  ueitollano  en  vagón, | 


Grueso. 
Cribado. 
Menudo. 
Grueso. . 
Granadillo. 


28 
20 

13,50 
12 


por  contratas.  .  .  Menudo.  [  [  ';  .  .  3 
Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 


Norte. 


20  - 


—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1 .»   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Kubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  •>/<,.     .  16  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o   62  - 

—  —  Blendas  de  40  o/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  . 

—         —  —      para  pudelar.  . 

Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  . 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales.  .  . 

y     |  Viguetas  

Vizcaya  [  Angulos  

Alambre.  Telegráfico   ....  100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligero  

Chapa  para  construcción  naval  

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100 i 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado 


T. 


T. 


K. 
T. 


K. 
63  á 


14,12  t 

96  — 

78  — 

2,60  - 

230  - 

240  - 

220  - 

44  - 

160  — 

180  — 

160  - 

220  — 

260  - 

80  - 

68  - 


1.  .  — 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow ,  núm 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j£ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   190  h'rt 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  X 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  MineraLde  47  á  60  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  jr 

Azogoe.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  fcrts.  Thomas  Mórrism  y 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow  

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada. 

Menas  para  fundir,  unidad.  .  . 
Estaño  del  Estrecho,  ¿g  60.— Id.  inglés.  . 
Plomo  español  sin  plata. 


64/  — 
39/3  - 
6.16/ 
6.5/ 


6.2/6  á  6 
4.12/ 
6.16/ 
6 
6 

4.66  Frs. 
1  chelín. 
6  — 

13  á  14  che  lino. 
9,9 

17.7/6 
7.4 


T. 


L  .* 

44,6  cbeli 
47,8  - 
49.3/9 

10/6  chelo 

64.6  — 
11.17/6 

Plata.  En  bañas  en  Londres  por  onza   28',,  pilo, 

Antimonio  J*     31  - 

Acciones.  Ríotinto  —  26.2/6 

—       Tharsis  —  6 

MADRID:  18OT.  —  EN  RIQTJE  TEODORO,  IMPRESO* 
Amparo,  102.  y  Ronda  de  Valencia,  H. 
TBLBrONO  55? 
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SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 
PRÁCTICAS  EN  EL  DISTRITO  DE  LINARES 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  la 
Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas,  el  señor  Di- 
rector de  este  Establecimiento  dispuso  que  los  alumnos 
de  último  año  realizaran,  durante  las  vacaciones  de 
Semana  Santa,  un  viaje  de  prácticas  al  distrito  minero 
de  Linares,  bajo  la  dirección  de  los  profesores  de  Me- 
talurgia, Laboreo  y  Electrotecnia  Sres.  Villares,  Oriol 
y  Madariaga.  En  cumplimiento  de  esta  orden  salieron 
de  Madrid  los  17  alumnos  con  dichos  profesores  el  dia 
8  de  este  mes  y  regresaron  el  día  15,  habiendo  aprove- 
chado el  tiempo  disponible  para  obtener  todo  el  fruto 
que  de  tales  expediciones  es  posible  conseguir. 

Las  tres  asignaturas  que,  como  compendio  y  resu- 
men de  sus  estudios,  cursan  los  alumnos  de  cuarto  año 
de  la  Escuela  de  Minas,  corresponden  con  suficiente 
aproximación  á  las  tres  especialidades  de  la  carrera 
de  Minas,  es  decir,  á  la  minería,  á  la  metalurgia  y  á  la 
electricidad,  y  de  cada  una  de  ellas  han  tenido  ocasión 
de  estudiar  importantes  ejemplos  en  el  distrito  de 
Linares. 

Á  nadie  que  conozca  medianamente  siquiera  lo  que 
es  un  distrito  como  el  de  Linares,  podrá  ocurrírsele 
que  haya  pasado  por  las  mientes  del  Director  ni  de  los 
profesores  de  la  Escuela  de  Minas  que  en  pocos  días 
podrían  visitar  los  alumnos  todo  el  distrito,  pues  para 
ello  se  precisarían  muchos  meses.  El  objeto  esencial 
de  estos  viajes  de  prácticas  debe  forzosamente  cir- 
cunscribirse á  examinar  los  ejemplos  más  perfectos 
que  en  cada  distrito  se  encuentran  para  poder  apreciar 
la  verdad  de  cuanto  en  las  lecciones  orales  han  apren- 
dido los  alumnos  y  la  conveniencia  de  modificar  en 
cada  caso  los  conocimientos  teóricos  para  amoldarlos 
lo  mejor  posible  &  las  exigencias,  no  sólo  técnicas,  sino 
también  económicas,  de  la  práctica. 


Y  en  verdad  que  Linares  ofrece  tantos  y  tan  huenos 
ejemplos  para  esta  clase  de  estudios,  que  la  dificultad 
habría  consistido  únicamente  en  la  elección  de  los  más 
apropiados  para  los  fines  de  la  expedición  realizada 
por  los  alumnos  de  Minas,  si  circunstancias  especiales 
no  hubiesen  señalado  desde  luego  cuál  debía  ser  el 
establecimiento  que  debía  llamar  preferentemente  la 
atención  de  los  expedicionarios. 

En  efecto:  existe  en  Linares  la  mina  Arrayanes, 
que  es  propiedad  del  Estado,  y  cuya  dirección  corrió  á 
cargo  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  hasta  que 
en  1870  fué  arrendada.  En  los  primeros  años  del  arren- 
damiento D.  José  Jenaro  Yillanova,  y  más  tarde  sus 
hijos,  empezaron  á  transformar  la  mina  bajo  la  direc- 
ción del  ingeniero  D.  Alberto  Herrera;  pero  cuando 
en  1889  se  hicieron  cargo  del  arrendamiento  los  seño- 
res Figueroa  y  Compañía,  emprendieron  tantas  y  tales 
transformaciones,  realizaron  tan  importantes  mejoras 
y  construyeron  tan  amplios  departamentos  nuevos 
parala  lava  y  fundición  de  los  minerales  plomizos, 
bajo  la  acertada  dirección  del  laborioso  ingeniero  Don 
Pedro  Pascual  de  Uhagón ,  que  puede  afirmarse,  sin 
duda  alguna,  han  convertido  á  Arrayanes  en  la  primera 
mina  de  plomo  de  España  y  en  una  de  las  primeras  del 
mundo. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  expedición  de  la 
Escuela  de  Minas  se  dirigiese  en  primer  término  á 
dicha  mina,  cuyas  labores  y  fortificaciones  fueron  de- 
tenidamente examinadas,  repitiendo  la  visita  en  otros 
tres  días  sucesivos  para  fijarse  en  las  instalaciones  de 
los  cuatro  pozos  maestros  Acosta,  Restauración,  San 
José  y  San  Ignacio,  con  sus  tres  instalaciones  de  com- 
presores para  el  empleo  de  las  perforadoras  de  aire 
comprimido  en  las  labores  subterráneas,  visitando 
además  los  talleres  de  ajuste  y  reparaciones,  el  magní- 
fico taller  de  lavado  y  la  fundición  de  San  Luis,  con  su 
desplatación  por  el  ziccaje  y  la  fabricación  de  tubos  y 
planchas  de  plomo. 

El  establecimiento  de  Arrayanes  honra  á  los  seño- 
res Figueroa  y  Compañía  tanto  como  á  los  ingenieros 
españoles  Sres.  Uhagón,  López  Montes,  Aguirre  y 
Xiqués,  que  bajo  el  plan  y  dirección  del  primero  han 
sabido  levantarlo  á  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra 
y  que  procuraremos  describir  en  otra  ocasión. 

De  las  facilidades  que  el  director  de  Arrayanes  don 
Pedro  Pascual  de  Uhagón  ha  ofrecido  á  los  profesores 
y  alumnos  de  la  Escuela  de  Minas  para  que  su  visita 
á  tan  importante  establecimiento  resultase  fructuosa, 
sólo  consignaremos  que  desde  el  primer  momento  ma- 
nifestó el  Sr.  Uhagón  que  los  expedicionarios  debían 
considerarse  en  Arrayanes  como  en  sus  propios  y  na- 
turales dominios,  y  así  lo  hicieron,  fijándose  mucho  en 
todos  los  servicios  de  tan  colosal  explotación. 

Como  ejemplo  interesante  también  de  la  explota- 
ción de  criaderos  plomizos,  se  eligió  además  el  grupo 
formado  por  las  minas  Socorro,  San  Miguel  y  Laura, 
cuyasjabores son  de  las  más  profundas  del  distrito, 
puesto  que  se  hallan  ya  entre  los  475  metros  en  la 
planta  18 11  y  los  500  metros  de  profundidad  en  la 
planta  lí).n.  Este  grupo,  que  dirige  D.  Arturo  Háselden, 
pertenece  en  propiedad  á  la  Sociedad  Socorro  y  Prue- 
ba, de  la  cual  es  gerente  D.  Guillermo  English,  quien 
puso  especial  empeño  en  demostrar  á  los  expediciona- 
rios sus  simpatías  por  la  Escuela  de  Minas,  facilitán- 
doles cuantos  planos  y  datos  podían  contribuir  á  la 
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mejor  apreciación  de  los  criaderos,  sobre  todo,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  distribución  do  la  riqueza  meta- 
lífera. Los  dalos  que  suministra  ya  el  filón  de  la  mina 
San  Miguel  serán,  á  no  dudarlo,  do  gran  influencia  en 
el  distrito  de  Linares,  cuyo  porvenir  se  verá  por  ellos 
asegurado  á  mayores  profundidades  de  las  que  se  cre- 
yeron aprovechables  en  estos  últimos  años.  La  visita 
detenida  álas  labores  m  As  profun  las  de  la  mina  per- 
mitió examinar  muchos  detalles  del  método  de  labor 
generalmente  adoptado  en  Linares 

En  la  especialidad  metalúrgica  existen  en  Linares 
tres  grandes  fun  liciones  de  plomo  y  dos  interesantes 
fundiciones  de  hierro  con  sus  correspondientes  talleres 
de  construcción.  Todos  fueron  detenidamente  visitados 
por  los  expedicionarios. 

Además  de  la  fundición  de  San  Luis,  ya  mencio- 
nada, y  de  la  cual  nos  ocuparemos  oportunamente, 
existen  para  el  plomo  la  de  la  Compañía  La  Cruz  y  la 
do  La  Tortilla.  Pertenece  la  primera  á  los  señores 
Neufville,  de  París,  y  está  dirigida  por  D.  Alberto 
Scholder,  al  paso  que  la  segunda  pertenece  á  la  Socie- 
dad inglesa  T  Sopwilh  &  Co.  Ld.  y  está  dirigida  por 
D.  Juan  Power. 

La  fundición  de  La  Cruz,  cuya  descripción  detallada 
liemos  incluido  en  el  Anuurio  de  la  Minería,  Metalur- 
gia y  Electricidad  de  España,  que  acabamos  de  publi- 
car, tiene  dos  especialidades  que  la  distinguen  de  las 
demás  del  distrito:  la  desplatación  por  medio  del  vapor, 
según  el  sistema  Luzc'y  Rozan,  cuya  marcha  pudieron 
apreciar  en  todos  sus  detalles  los  expedicionarios,  y  la 
obtención  de  matas  cobrizas  en  corla  cantidad  y  con 
ley  de  40  por  100  en  cobre,  deluda  á  la  presencia  de 
dicho  metal  en  los  minerales  plomizos  que  beneficia, 
por  lo  cual  se  calcinan  en  plazas  muradas  las  gachas 
del  horno  de  manga.  Merecen  también  especial  men- 
ción por  su  esmerada  construcción  los  cuatro  hornos 
de  manga  con  cinco  toberas  cada  uno  y  cuya  cúpula 
está  sostenida  por  columnas  tubulares  de  hierro,  así 
como  las  calderas  tubulares  instaladas  en  la  galería  de 
condensación  de  humos,  con  el  fin  de  aprovechar  el 
calor  perdido  de  dichos  humos  en  la  producción  del 
vapor  necesario  para  la  marcha  del  taller  de  despla- 
tación. 

La  fábrica  de  La  Tortilla  difiere  esencialmente  de 
las  ya  mencionadas,  pues  en  lugar  de  los  reverberos 
para  primera  fusión  emplean  los  hornos  escoceses  que, 
en  número  de  21,  están  distribuidos  en  tres  naves  muy 
amplias  y  perfectamente  ventiladas.  El  taller  de  pa- 
tjnsonajc  por  baterías,  el  de  tubos  y  planchas  y,  sobre 
todo,  el  de  munición  (perdigones  y  balas),  llaman  la 
atención  por  su  excelente  organización,  quo  reduce  al 
mínimo  la  mano  de  obra  empleada.  En  todos  los  servi- 
cios de  la  fábrica  reina  un  orden  extraordinario,  qiíe 
acredita  el  celo  y  competencia  del  personal  pucslo  á 
las  órdenes  del  jefe  de  fabricación  D.  Santiago  Tonkin. 

Tanto  La  Cruz  como  La  Tortilla  tienen  minas  pro- 
pias; pero  las  de  la  primera  han  estado  paradas  du- 
rante muchos  años,  y  sólo  rccientcmenlc  se  ha  pencado 
en  rehabilitarlas,  habiéndolas  desaguado  ya  hasta  20 
metros  por  bajo  de  ü."  planta,  que  está  á  150  metros  de 
profundidad.  E,n  cambio,  La  Tortilla  tiene  en  explota- 
ción corriente  las  suyas  bajo  la  dirección  de  I).  Guiller- 
mo Charlton,  existiendo  los  pozos  Victoria,  Santa  Ana 
y  Han  Federico  en  el  filón  más  meridional  y  qj  pozo 
Fálmeraíon  en  el  filón  más  septentrional,  con  buenas 


instalaciones  para  el  desagüe  y  extracción.  Las  aguas 
que  subo  la  máquina  de  Cornwall  del  último  pozo  men- 
cionado sirven  para  el  lavadero. 

En  la  actualidad  se  están  montando  en  el  pozo  San 
Federico  dos  máquinas  Wórthington,  de  triple  expan- 
sión y  250  caballos  de  fuerza  cada  una,  que  elevarán 
las  aguas  do  un  solo  tiro  desdo  la  profundidad  de  300 
metros;  y  en  la  torre  do  la  munición  ha  establecido  el 
jefe  do  máquinas  Mr.  Pe  rey  W.  Mavor,  ingeniero  do 
lá  Escuela  de  Minas  de  Londres,  un  aparato  hidráulico 
de  la  casa  Armstrong,  destinado  á  servir  para  la  pro- 
fundización  del  pozo,  elevando  las  aguas  do  la  calde- 
rilla al  depósito  de  las  mencionadas  máquinas  de  triple 
expansión,  utilizando  para  ello  la  presión  hidráulica 
de  su  misma  columna  asconsional.  Será  indudable- 
mente una  de  las  instalaciones  más  interesantes  del 
desagüe  en  el  distrito  de  Linares. 

Muchos  de  los  elementos  que  necesitan  las  minas 
do  este  distrito  se  fabrican  en  la  misma  ciudad,  gracias 
á  las  fundiciones  y  talleres  de  San  José,  pertenecientes 
á  los  Srcs.  Roda  y  Acosta,  y  que  dirige  el  ingeniero 
industrial  D.  E  luardo  Taín  con  notable  acierto,  y  á  los 
de  La  Constancia,  que  corresponde  á  la  razón  social 
Caro  Hermanos,  y  cuyo  director  es  D.  Rafael  Campo. 
En  los  talleres  de  San  José  so  han  construido  las  máqui- 
nas de  extracción  de  los  pozos  San  José  y  Acosta  (250  y 
150  caballos  de  fuerza  respectivamente)  de  Arrayanes 
y  aparatos  diversos  para  el  desagüe  de  La  Tortilla  y  del 
coto  Sjiii  Antonio;  al  paso  que  de  La  Constancia  han 
salido  los  depósitos  de  aceite  para  el  almacén  de  Arra- 
yanes, varios  motores  de  4,  12  y  20  caballos  prensas 
para  aceite  y  diversos  trabajos  de  calderería. 

Por  último,  en  la  especialidad  de  electrotecnia,  lo.s  * 
expedicionarios  han  podido  examinar  la  instalación 
de  los  Arquillos,  la  de  la  fábrica  del  gas  y  los  planos 
para  la  de  los  Escuderos,  quo  va  á  construirse  inme- 
diatamente con  el  propósito  de  transportar  eléctrica- 
mente la  energía  á  las  minas  de  Linares,  y  muy  espe- 
cialmente á  Arrayanes  y  á  La  Cruz. 

La  Sociedad  Linarense  de  Electricidad,  cuyo  presi- 
dente es  D.  Francisco  Álvarez,  ha  establecido  en  los 
Arquillos  una  central  de  electricidad,  aprovechando 
un  salto  de  2,50  metros  en  el  río  Guadalimar,  á  unos 
G  kilómetros  de  la  ciudad.  En  él  ha  instalado  una  tur- 
bina de  reacción  y  una  máquina  de  vapor  italiana  de 
Franco  Tosi,  para  dar  movimiento  á  una  dinamo,  cuya 
capacidad  es  de  80.000  watts.  La  corriente  alterna 
llega  por  conducción  aérea  hasta  9  transformadores 
instalados  en  la  población,  y  en  los  cuales  la  tensión 
de  4  000  volts  pasa  á  ser  de  110  para  el  alumbrado.  Es 
una  instalación  reciente  de  la  casa  Planas  Flaquer 
y  C.a,  que  ha  empezado  ya  á  funcionar  con  el  mejor 
éxito. 

La  fábrica  de  gas  de  D.  Baldomcro  Ayuso  tiene  es- 
tablecido también  el  suministro  de  luz  eléctrica  me- 
diante dos  dinamos  de  corriente  continua,  unidas  en 
serie,  movidas  por  una  máquina  de  vapor  de  50  caba- 
llos, y  con  distribución  aérea  tr filiar  por  circuitos  en 
derivación  sencilla. 

En  ambas  centrales  encontraron  los  expediciona- 
rios do  la  Escuela  de  Minas  igual  cariñosa  recepción, 
y  puede,  por  lo  tanto,  afirmarse  que  sólo  motivos  de 
gratitud  les  ha  proporcionado  la  visita  reciente  álas 
minas,  fábricas  y  centrales  eléctricas  de  Linares. 

Aprovechando  un  momento  disponible,  visitaron 
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también  la  Escuela  de  Capataces  de  Minas,  acompaña- 
dos del  subdirector  Sr.  López  Montes  y  de  los  profeso- 
res tí.  Alfredo  Medina  y  D.  Luis  Moreno  Sanz,  en  cuya 
\  ¡sita,  [  udieron  apreciar  los  expedicionarios  el  lauda- 
ble apoyo  que  el  Ayuntamiento  de  Linares  presta  á  tan 
uiil  establecimiento  docente,  el  celo  de  los  ingenieros 
de  Minas  que  están  encargados  de  la  enseñanza,  la 
generosidad  de  los  Sres.  Figueroa  y  C.11,  que  lian  rega- 
lado á  dicha  Escuela  un  precioso  modelo  del  castillete 
metal  i  epj  del  pozo  San  lynacio  de  la  mina  Arrayanes, 
y  los  frutos  de  la  enseñanza  en  los  trabajos  ejecutados 
por  los  alumnos,  que  en  su  mayoría  son  dignos  obre- 
ros de  las  minas. 

Pso  terminaremos  esta  sucinta  relación  de  las  prác- 
ticas realizadas  en  el  distrito  de  Linares,  sin  consignar 
que  la  Escuela  de  Mjnas  no  podía  olvidar  que  ésta  era 
la  primera  ocasión  en  que  volvía  al  distrito  de  Linares 
desde  el  año  1881,  en  el  cual  falleció  al  frente  de  otra 
expedición  de  alumnos,  el  inolvidable  profesor  D.  Luis 
Barinaga  en  el  interior  de  la  mina  Trinidad.  Para  hon- 
rar  su  memoria  y  conservar  vivo  en  el  corazón  de  los 
alumnos  el  recuerdo  de  tan  distinguido  ingeniero,  de- 
cidieron los  profesores  que  lian  hecho  la  última  expe- 
dición, oir  una  misa  en  sufragio  de  su  alma,  y  merced 
á  la  cooperación  cj el  Sr.  Uhagón,  pudieron  ver  reali- 
zado su  propósito  en  la  hermosa  capilla  que  existe  en 
el  cerco  de  San  Fausto  de  la  mina  Arrayanes.  Fué  este 
uno  de  los  primeros  actos  que  ejecutaron  en  Linares 
los  expedicionarios,  antes  de  bajar  á  las  labores  de 
Arrayanes,  demostrando,  de  esta  suerte,  que  la  Escuela 
de  Minas  no  puede  nunca  olvidar  á  los  que  han  sido 
víctimas  de  su  deber,  en  la  ardua  misión  de  formar  in- 
genieros dignos  de  honrar  su  título  y  prestar  grandes 
y  verdaderos  servicios  á  la  industria  nacional. 

f: -  .  r :  —¡4:  

LA  SIDERURGIA  EN  INGLATERRA 


Los  fabricantes  ingleses  de  hierro  y  acero  se  han 
declarado  virtualmente  vencidos  por  los  americanos,  y 
el  resultado  final  es  que,  como  gente  práctica,  no  pre- 
tenden negar  su  mala  situación,  sino  ponerla  remedio. 
Saben  que  los  americanos  los  han  vencido  en  los  dps 
puntos  capitales  de  las  industrias:  tn  la  fabricación  del 
lingote  y  en  el  tratamiento  subsiguiente  de  éste  para 
producir  barras  y  carriles. 

Como  consecuencia  de  ello,  muchos  fabricantes  es- 
tudian él  problema  de  si  ckbcn  empezar  á" ponerse  á  la 
altura  de  los  americanos  por  k construir  los  altos  hor 
no?,  ó  por  renovar  los  talleres  del  Béssemtr  y  los  tre- 
nes laminadores.  Saben  bien  que  lo  mejor  sería  hacer 
ambas  modificaciones  á  un  mismo  tiempo;  pero  las 

.  Compañías  inglesas  existentes  no  están,  como  consecuen- 
cia de  una  ma!a  época  prolongada,  abundantes  de  recur- 

.  809,  y  no  se  atreverán  á  íeguir  á  Carncgie  por  completo, 
construyendo  hornos  altos  con, o  los  de  Duquesne,  que 
sangren  CCÜ  toneladas  diaiias  de  lingote  cada  uno,  cual 

•  los  cuatro  que  tiene  en  marcha.  Ya  se  dice  que  ha  empren- 

'  dido  las  obras  para  otro  homo  de  l.COO  toneladas,  ins- 
talando al  mismo  tiempo  un  taller  Béssemer  paia  pro- 
ducir 40.000  toneladas  de  caniles  ul  mes;  esto  hace  el 
gran  fabricante  yankqe. 


Nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  alguna  de  las 
fábricas  inglesas  de  carriles  cerradas  desde  hace  tiempo, 
como  la3  de  Dárlington,  Tredegar,  Ilhymney  ú  otras, 
caigan,  al  fin,  en  manos  de  alguno  de  los  ingenieros 
americanos  que  han  ido  á  Inglaterra  haciendo  proposi- 
ciones para  aplicar  los  procedimientos  yanhecs  allí,  y 
es  probable  que  al  fin  fe  acepte  por  los  ingleses  esa  hu- 
millación industrial  como  el  menor  de  los  dos  males 

Mientras  alguno  haga  la  modificación  en  los  talleres 
Bésscmcr  con  el  alarmante  resultado  de  que  con  dos  ta- 
lleres semejantes  todos  los  demás  que  hoy  existen  ha- 
brían de  desaparecer,  alguna  Compañía  bien  situada 
pata  proveerse  de  800. 0t0  toneladas  de  carbón  coqui- 
zable,  podría  aspirar  á  construir  un  par  de  horno3  á  la 
americana  para  hacer  GO'J.OOj  ó  700  000  tonc  adas  de 
lingote  al  año  con  minerales  ricos  de  España  y  Suecia, 
en  hornos  que  cuesten  en  Europa  probablemente  de  5 
á  G  millones  de  pesetas  cada  uno,  con  sus  comple- 
mentos. 

En  medio  de  la  situación  angustiosa  de  la  siderur- 
gia inglesa,  que  no  tiene  la  defensa  en  el  mercado  inte- 
rior que  la  alemana  para  contar  con  alguna  exportación, 
se  vislumbra  una  posibilidad  de  salvación  muy  impre- 
vista, poco  deíiuida'hasta  ahora, y  sobre  todo  sólodemos- 
trada  en  el  papel.  Un  ingeniero  de  nota  ha  publicado 
una  afirmación  terminante  de  que  se  hace  un  mal  uso 
de  los  gases  de  los  hornos  altos,  porque  en  la  fabricación 
de  lingote  se  producen  gases  suficientes  para  que,  apli- 
cados á  motores  de  gas,  un  horno  que  produzca  20.000 
toneladas  de  lingote  al  año  pueda  vender  3.300  caba- 
llos de  fuerza  constante,  apaite  del  gas  destinado  á  ca- 
lentar el  viento  y  á  introducirlo  en  el  horno  alto. 

Se  propone  aplicar  estos  gases  á  producir  electrici- 
dad, que  distribuirá  á  largas  distancias  para  luz  y 
fueiza,  y  en  la  exage  ración  del  entusiasmo  de  la  idea, 
la  ha  presentado  en  un  articulo  de  sensación  con  la 
forma  de  Fig  (ron  as  a  seronda)  y  product,  es  decir,  «El 
lingote  de  hierro  como  producto  secundario.» 

Supuesta  la  exactitud  de  los  caballos  de  fuerza  dis- 
ponibles al  producir  el  lingote,  cálculo  en  el  que  creemos 
si  se  toman  en  cuenta  todos  los  gases  que  se  producen, 
inclusos  los  que  deja  libre  la  coquización  del  carbón,  en 
una  fábrica  en  que  sólo  se  fabrique  lingote  y  no  se  pase 
adelante,  tendremos  un  caballo  de  fuerza  producido 
que  transportar  á  distancia  práctica  de  50  kilómetros, 
con  una  pérdida  de  20  por  100. 

Las  fábricas,  sin  embargo,  en  que  no  se  haga  más 
que  fabricar  lingote  son  raras,  y,  tn  general,  emplean 
los  gases  sobrantes  para  levantar  vapor.  Además,  son 
casos  raros  aquellos  en  que  los  bornes  altos  se  encuen- 
tren á  distancia  conveniente  de  una  población  de  im- 
portancia en  la  cual  el  caballo  de  fuerza  pueda  valer  lo 
bastante  para  dejar  ntta  una  utilidad  que  rebaje  consi- 
deiablcmente  ti  coste  para  que  pueda  llamarse  al  lin- 
gote de  hierro  residuo  de  una  central  eléctrica.  Se  dan 
casos,  sin  embargo,  y  en  Bilbao  mismo  existe. 

Si  los  hornos  del  Sr.  Martínez  Rivns  en  la  fábrica 
de  San  Francisco  se  prepararan  para  el  sistema  que  se 
ha  emptzádó  6  preconizar  en  Inglaterra,  podrían  ven» 
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derse,  con  los  cuatro  hornos  en  marcha,  10.000  á  12.000 
caballos  corno  fuerza  ó  como  corriente  eléctrica  en  Bil- 
bao y  sus  alrededores,  que  produjeran,  cuando  menos, 
1.200.000  pesetas  anuales. 

Otro  caso  del  mismo  género  podríamos  tener  en  Es- 
paña. Un  horno  alto  en  Villanueva  del  Río  ó  sus  cer- 
canías que  produjera  lingote  con  carbón  de  Villanueva 
en  cantidad  de  40.000  toneladas  para  la  cementación 
del  cobre  en  Huelva,  vendiendo  la  corriente  en  Sevilla 
podría  desquitar  el  coste  del  cok  y  producir  lingote  á 
un  precio  increíble  por  lo  bajo. 

Si  los  datos  del  articulista  del  Pig  iron  as  a  secón 
dary  product  fueran  exactos,  sería  imperdonable  que  el 
Sr.  Martínez  Rivas  no  hiciera  lingote  para  exportar  en 
esas  condiciones,  así  como  que,  ya  fuera  la  Empresa  de 
los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante,  due- 
ña de  las  minas  de  carbón  de  Villanueva,  ó  bien  la 
Compañía  de  Ríotinto,  no  establecieran  ese  horno  alto 
de  40.000  toneladas  para  combinarlo  con  la  venta  de 
corriente  eléctrica  en  Sevilla. 

 :<$>:-  

EL  FERROCARRIL  DE  M0N0RRAIL 

SISTEMA  CAILLETET 


Cuando  en  1878  visitamos  por  primera  vez  el  esta- 
blecimiento de  M.  Decauville,  en  Petit  Bourg,  donde 
se  empezaba  á  construir  en  grande  su  ya  célebre  ferro- 
carril mínimo,  que  tan  útil  lia  sido  después  en  infinitos 
casos,  nos  impresionó  tan  bien  que,  contra  la  opinión 
de  algunos  ingenieros  españoles  que  nos  acompañaron 
en  esta  visita,  le  auguramos  el  gran  porvenir  que  la 
práctica  ha  acreditado  después.  El  hecho  es  que  el  fe- 
rrocarril Decauville,  con  su  ingenioso  material,  ha 
quedado  triunfante  y  ha  sido  hasta  aquí  el  ferrocarril 
más  económico  aceptable  para  abaratar  los  transpor- 
tes, donde  uno  de  más  coste  hubiera  sido  imposible. 
Después  de  M.  Decauville  se  han  hecho  muchas  ten- 
tativas para  crear  algún  otro  sistema  más  sencillo  y  del 
mínimo  de  vía  con  dos  rails;  se  ha  intentado  la  vía  fé- 
rrea de  un  solo  rail,  pero  con  tanta  complicación  que 
resultaba  más  costosa  y  menos  práctica  que  la  de  De- 
cauville con  sus  dos  carriles. 

En  este  estado  de  la  cuestión,  se  presenta  una  forma 
nueva  de  vía  férrea  mínima  para  utilizarse  en  los  casos 
en  que  el  Decauville  fuera  aún  demasiado  costoso  con 
relación  al  tráfico,  y  hemos  citado  la  buena  impresión 
que  nos  produjo  nuestra  visita  á  los  talleres  de  Petit 


Fig.  i* 

Bourg,  porque  en  aquel  .caso  nos  hicimos  ardientes 
propagandistas  del  Decauville,  pues  tuvimos  ocasión 
de  formar  opinión  de  nisu  y  haciendo  ensayos  y  toman- 
do datos  do  detalles.  Decimos  esto  porque  para  hablar 
.del  ferrocarril  monorrail  de  Caillclct,  de  que  creemos 


necesario  dar  cuenta  á  nuestros  lectores,  encontramos 
la  gran  diferencia  que  hay  de  hablar  de  un  invento  te- 
niéndolo á  la  vista  6  sólo  haciéndose  eco  de  opiniones 
ajenas  ó  de  representaciones  ó  descripciones  en  papel. 
No  hay  que  creer  que  el  ferrocarril  Cailletet  sea  en 
manera  alguna  de  la  capacidad  y  recursos  que  el  De- 
cauville; pero  como,  en  último  término,  en  las  cuestio- 
nes de  transportes  el  gasto  no  está  sólo  representado 
por  el  gasto  material  de  llevar  una  tonelada,  sino  por 
el  de  transportar  un  número  de  toneladas  en  un  plazo 
dado,  durante  el  cual  hay  que  contar  con  el  interés  y 
conservación  del  capital  representado  para  dichos, 
transportes,  el  que  el  Cailletet  sea  un  medio  de  abara- 
tar los  que  se  hayan  de  hacer  en  un  caso  conocido  es- 
tará relacionado  con  el  gasto  inicial  para  un  servicio 
determinado  en  un  año. 

Precisamente,  como  en  España  la  calamidad  de  los 
transportes  caros  la  produce  el  no  haber  sabido  pro- 
porcionar el  coste  de  las  lineas  á  los  ingresos  posibles, 
tenemos  en  las  grandes  líneas  un  elocuente  ejemplo  de 
cómo  se  pueden  presentar  casos  en  que  sea  más  bara- 
to transportar  por  un  ferrocarril  monorrail  de  Cailletet 
que  aun  por  uno  de  Decauville.  Empecemos  por  des- 
cribir la  vía  del  Cailletet:  es  de  un  solo  carril  rema- 
chado á  una  traviesa  corta,  cuyos  dos  extremos  están 
agujereados  para  pasar  por  ellos  un  clavo  de  hierro  ó 
madera  que  lo  fijen  al  terreno  y  le  impidan  la  desvia- 


Fig.  2." 


ción  lateral.  La  unión  de  los  carriles  unos  con  otros  se 
hace  por  medio  de  una  eclisa  que  envuelve  al  patín 
sujetándolo  por  ambos  lados.  El  peso  de  los  carriles 
puede  ser  de  5  á  12  kilogramos  por  metro,  según  la 
aplicación  que  se  deba  dar  á  la  vía 

En  los  casos  de  lineas  portátiles,  la  longitud  de  cada 
tramo  es  de  5  metros,  que  con  sus  0  traviesas  y  eclisas 
pesa  de  28  á  75  kilogramos  En  lineas  permanentes,  la 
longitud  de  los  carriles  puede  ser  la  más  conveniente. 
La  sujeción  de  los  carriles  á  las  traviesas  se  hace  por 
la  pieza  que  presenta  la  flg.  í.*¿  y  en  la  misma  se  vela 
eclisa  de  encaje,  que  es  de  30  centímetros  de  largo,  más 
ó  menos  fuerte,  según  el  tráfico  más  ó  menos  pesado 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


125 


que  deba  transportarse;  en  los  casos  de  terreno  muy 
blando,  se  pone  fajina  debajo  de  las  traviesas.  Lo  esen- 
cial y  lo  ingenioso  del  ferrocarril  monorrail  de  Caillc- 
tet  es  el  material  móvil,  que  puede  ser  de  variadísimas 
formas  para  varios  usos,  y  recuerda  la  extraordinaria 
variedad  del  de  Decauville.  En  la  imposibilidad  de  dar 
la  multiplicidad  de  tipos,  damos  la  figura  2,  que  es  el 
que  más  claramente  representa  lo  característico  del  ma- 
terial móvil  de  este  sistema  de  transporte.  Los  vagones 
consisten  en  dos  tubos  para  los  más  ligeros,  y  dos  vi- 
guetas para  los  más  importantes,  unidos  por  los  extre- 
mos con  ruedas  de  garganta  en  el  mismo  plano,  que 
encajan  en  el  carril.  Lo  original  de  este  material  es  que 
la  caja  del  vagón  que  se  monta  en  ese  bastidor  tan  ele- 
mental puede  ser  desde  0,90  de  ancho  hasta  3  metros, 
y,  sin  embargo,  la  buena  repartición  de  la  carga  le  da 
el  necesario  equilibrio  para  que  sea  mínimo  el  esfuer- 
zo que  se  haga  para  mantener  éste,  y  todo  el  esfuerzo 
resulte  aplicado  á  la  tracción.  Como  demuestra  nues- 
tro dibujo,  el  carro  más  elemental  es  aquel  en  que  el 
transporte  ha  de  hacerse  á  brazo  de  un  solo  hombre, 
y  este  se  hace  por  el  tubo  que  sirve  de  palanca;  duran- 
te la  carga  se  calza  el  vagón  para  que  no  se  incline  á 
un  lado  ni  á  otro.  La  misma  palanca,  pero  con  fuerza 
proporcionada  y  además  varas,  se  usa  cuando  se  trata 
de  hacer  el  tiro  por  animales.  Los  vagones  pueden  ser 
de  carga  mínima  de  300  kilogramos,  y,  sin  embargo, 
para  una  y  dos  caballerías  se  hacen  vagones  que  pue- 
den llevar  hasta  2.000  kilogramos.  Tambión  vemos  se 
aspira  á  que  puedan  transportar  personas,  y  vemos  un 
dibujo  de  una  jardinera  para  doce  personas,  tirada  por 
un  solo  caballo;  los  grandes  vagones  llevan  en  la  pa- 
lanca de  equilibrio  el  manubrio  para  un  freno.  Con 
estos  informes  creemos  haber  dado  los  bastantes  para 
llamar  la  atención  á  un  sistema  de  transporta  que  sin 
duda  puede  recibir  muchas  aplicaciones,  porque  puede 
establecerse  hasta  sobre  terreno  cultivado,  y  que  la 
única  contra  que  tiene  es  que  no  admite  más  tracción 
que  la  de  hombres  ó  caballerías;  pero  en  cambio,  se  le 
puede  suponer  un  coste  kilométrico  de  la  mitad  que  un 
Decauville  para  un  peso  igual  de  unidad  de  vagón.  En 
la  agricultura  y  en  la  explotación  de  bosques  puede 
tener  muchas  aplicaciones. 

Sección  Oficial. 

El  Ingreso  en  la  Escuela  de  Ulnas.  —  Por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  ha  dictado  la  disposición  si- 
guiente: 

«En  vista  de  la  instancia  presentada  por  varios  aspi- 
rantes á  ingreso  en  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros 
de  Minas  solicitando  que  se  amplíe  por  tiempo  ilimita- 
do el  plazo  para  aprobar  las  asignaturas  que  se  exigen 
para  el  ingreso,  oído  el  parecer  de  la  Junta  de  Profe- 
sores de  la  Escuela  referida,  y  teniendo  en  cuenta  que 
las  de  Ingenieros  de  Montes  y  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  no  establecen  otra  limitación  de  tiempo  para 
el  ingreso  que  la  de  que  los  aspirantes  no  excedan  de 
veinticinco  años  de  edad,  sin  que  la  práctica  haya  de- 
mostrado que  esta  disposición  sea  perjudicial  para  la 
enseñanza,  y  con  el  fin  de  unificar  las  disposiciones 
que  regulan  el  ingreso  en  estas  Escuelas  que  tienen 
gran  analogía  entre  sí;  S.  M  el  Rey  (Q.  D.  G  ),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  ha  resuelto  dero- 
gar la  instrucción  5.a  de  las  aprobadas  para  el  ingreso 


en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas  por  Real  orden 
de  16  de  Enero  de  1891,  disponiendo  al  propio  tiempo 
que  para  lo  sucesivo  sea  condición  precisa  para  el  in- 
greso en  el  primer  año  de  la  carrera  de  Ingenieros  de 
Minas  la  de  que  los  aspirantes  no  excedan  de  la  edad 
de  veinticinco  años.  Madrid,  3  de  Abril  de  1897.  —  El 
director  general,  Quiroga.» 

En  la  Gaceta  de  17  de  Abril  se  ha  publicado  la  ins- 
trucción para  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Caminos,  en  la  cual  leemos: 

Art.  l.°  Para  presentarse  á  examen  en  las  convo- 
catorias de  ingreso  en  la  Escuela,  necesitará  el  candi- 
dato : 

1.  °  Haber  cumplido  la  edad  de  dieciséis  años  y  no 
pasar  de  veintiuno  en  la  primera  convocatoria  á  que 
acuda. 

2.  °   Poseer  el  título  de  Bachiller  en  Artes. 

Art.  2.°  Para  ingresar  como  alumno  oficial  en  el 
primer  curso  de  la  Escuela  se  necesita: 

1.  °   No  haber  cumplido  veinticinco  años. 

2.  °  Ser  aprobado  en  los  exámenes  de  11  materias 
distintas  que  se  enumeran  en  la  Gaceta. 

Art.  3.°  Los  exámenes  de  las  materias  que  consti- 
tuyen el  ingreso  en  la  Escuela  deberán  verificarse  en 
un  plazo  máximo  de  cuatro  años,  pudiendo  prorrogar- 
se uno  más  por  la  Superioridad  en  caso  de  enfermedad 
justificada. 

Cuando  los  candidatos  no  aprueben  todas  las  mate- 
rias de  ingreso  en  el  plazo  señalado,  perderán  el  dere- 
cho á  ingresar  en  la  Escuela  como  alumnos  oficiales, 
pudiendo,  sin  embargo,  cursar  sus  estudios  como  alum 
nos  libres. 

La  frase  del  art.  3.°  que  hemos  subrayado  era  la  que 
había  propuesto  al  señor  ministro  de  Fomento,  en  su 
informe,  la  Junta  de  profesores  de  la  Escuela  de  Minas 
para  el  ingreso  en  el  año  preparatorio,  y  suprimiendo 
la  facultad  de  prorrogar  el  plazo,  proponía  dicha  Junta 
que  fuesen  cinco  los  años  para  el  ingreso  en  el  primer 
año  de  la  Escuela,  es  decir,  lo  mismo  que  en  definitiva 
resulta  para  Caminos.  Con  la  resolución  adoptada,  po- 
drán aprobarse  las  quince  asignaturas  de  ingreso  en 
la  Escuela  de  Minas,  en  diez  años  por  lo  menos,  ó  sea, 
desde  que  el  candidato  tenga  quince  años  hasta  que 
vaya  á  cumplir  los  veinticinco,  y  habrá  una  notoria 
diferencia  entre  el  régimen  vigente  en  ambas  Escuelas. 


 SOCIEDADES  

COMPAÑÍA  DEL  FERROCARRIL  DE  DURAXGO 

Á  ZU MÁRRAGA 

Aun  cuando  esta  linea  está  arrendada  á  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  central  de  Vizcaya,  mediante  una 
suma  suficiente  para  atender  al  servicio  de  sus  obliga- 
ciones, como  al  fin  se  ha  de  unir  á  esta  Compañía  y  á 
otras  en  proporción  del  valor  que  acuse  por  sus  ingre- 
sos, cuando  se  termine  la  línea  de  Elgóibar  á  San  Se- 
bastián, tienen  interés  sus  accionistas  en  el  estudio  del 
desarrollo  de  su  tráfico,  aun  sin  los  recursos  que  apor- 
tará la  terminación  ya  asegurada  de  esa  linea. 

Los  productos  brutos  de  1896  fueron  477.894  pesetas, 
y  los  gastos  307.431,  resultando  una  utilidad  de  170.463, 
y  aun  cuando  todavía  esto  no  llega  á  lo  necesario  para 
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el  servicio  de  obligaciones,  como  resultan  31.040  pese- 
tas más  que  el  producto  líquido  de  1S95,  se  ve  que  con 
un  solo  año  del  mismo  crecimiento  del  pasado,  ya  em- 
pezará á  contar  con  un  sobrante  para  las  acciones. 

Muy  de  esperar  es  que  en  el  ejercicio  actual  se  lle- 
gue á  esa  nivelación,  por  más  que,  como  indicamos,  la 
situación  de  boy  dice  muy  poco  para  juzgar  del  valor 
de  Ja  linca,  cuando  la  red  de  que  formará  parte  esté 
completa.  Es  una  Compañía  que  tiene  nuestras  mayo- 
res simpatías,  como  todas  las  de  vía  de  un  metro  for- 
madas con  capital  nacional ,  que  son  las  que  ban  do 
redimir  á  este  país  de  los  desconciertos  en  los  trans- 
portes á  que  ba  estado  expuesto  el  país. mientras  no 
aprendió  á  defenderse  de  las  grandes  Compañías  mo- 
hopolizadoras,  que  ya  están  pagando  sus  culpas. 

Lo  malo  es  que  las  cometen  los  consejeros  de  Ad- 
ministración, que  siempre  salen  bien  librados,  y  las 
pagan  los  accionistas  de  buena  fe;  pero  á  nadie  pueden 
quejarse  si  se  lian  fiado  de  ellos.  Por  fortuna,  liasta 
abora  esto  no  sucede  en  las  Compañías  genuínamentc 
españolas,  pues  aun  en  los  negocios  que  han  salido 
mal  como  éste  y  el  de  La  Robla,  los  primeros  víctimas, 
y  en  mayor  escala,  lian  sido  los  consejeros. 

VARIEDADES 

Resagüc  de  Sierra  Almagrera.— Muy  halagüeñas 
son  las  noticias  que  llegan  basta  nosotros  acerca  de  los 
trabajos  que  están  ejecutando  los  contratistas  de  esto 
desagüe,  Srcs  Brandt  y  Brandau. 

Habiendo  dominado  sin  grande  esfuerzo  la  máqui- 
na del  Aiteal  las  aguas  que  aparecieron  en  el  último 
soplado,  lian  vuelto  á  funcionar  las  perforadoras  me- 
cánicas, esperándose  que  pronto  cortarán  el  soplado 
¡»tíe  la  Kumaneia;  y  como  se  cree  que  éste  será  de  ma- 
yor importancia  que  el  anterior,  se  confía  que  por  él 
acudirán  las  aguas  de  toda  la  Sierra,  desaguándose  asi 
fácilmente  todas  las  minas,  ya  que  el  pozo  Encarnación 
se  encuentra  8  metros  más  profundo  que  el  nivel  del 
pozo  más  hondo  de  Almagrera. 

La  confianza  del  Sr.  Brandt  en  el  éxito  de  la  empre- 
sa que  con  tanta  decisión  y  valentía  ha  acometido  en 
Sierra  Almagrera,  puede  condensarse  en  la  siguiente 
frase  que  le  ha  oído  el  corresponsal  de  nuestro  colega 
El  Ferrocarril:  «Los  mineros  no  llegarán  á  mojarse 
los  pies.» 

Nosotros  creemos  que,  en  efecto,  el  problema  del 
desagüe  está  completamente  resuelto  en  Sierra  Alma- 
grera; pero  consideramos  difícil,  aunque  no  imposible, 
que  esté  tan  próximo  el  momento  en  que  acudan  al 
pozo  del  Arteal  todas  las  aguas  de  la  Sierra.  De  ledos 
modos,  juzgamos  que  en  el  presente  año  podrán  cele- 
brar los  mineros  la  terminación  de  las  labores  auxi- 
liares del  desagüe  y  la  entrada  de  este  servicio  en  su 
marcha  verdaderamente  normal. 

E  l  bf  uncial  faino.  --Con  motivo  de  haber  aceptado 
el  patrón  oro  el  Japón,  muchos  suponían  que  perdía 
•  probabilidades  el  acuerdo  general  entre  las  glandes 
naciones  para  volver  al  bimetalismo;  pero  un  despa- 
cho del  1:4  de  Abril,  de  Wáshington,  anuncia  el  nom- 
bramiento de  los  delegados  que  deben  venir  a  Europa 
á  gestionar  el  acuerdo  internacional  contra  la  depre- 
ciación de  la  plata.  Nosotros  seguimos  tan  monomcla- 
listas  como  siempre  y  previendo  que  para  todos  los 


buenos  efectos  que  se  proclaman  será  un  chasco  el 
sacar  la  plata  de  su  papel  de  moneda  refraccionaria; 
pero  en  cuanto  á  pronosticar  si  se  llegará  ó  no  á  resol- 
ver la  afirmativa,  hemos  perdido  la  brújula  y  no  vemos 
claro  qué  ocurrirá  en  esa  reunión  dp  delegados. 

Azogue  en  la  costa  del  Mediterráneo.  —  En  El 

Ferrocarril,  periódico  de  Almería,  encontramos  el  pá- 
rrafo siguiente:  «  Consignamos  con  gusto  que  no  pue- 
den ser  más  satisfactorias  las  noticias  que  se  nos  co- 
munican respecto  á  la  marcha  de  las  minas  de  azogue 
sitas  en  las  inmediaciones  de  Aguilas.  La  nombrada 
San  José,  por  si  sola,  surte  de  minerales  á  dos  fábricas, 
en  las  que  se  ha  establecido  un  sistema  de  hornos  re- 
tortas de  grandes  dimensiones,  de  los  cuales  hablan 
con  sumo  encarecimiento  los  mineros;  embarcándose 
para  el  extranjero  las  cantidades  de  azogue  que  pro- 
ducen, por  Aguilas  y  Cartagena  » 

El  Sidcrosf  lien.  —  Con  el  nombre  de  Siderosllicn, 
la  casa  de  los  Sres.  Igarlúa  Gaminde  y  Compañía,  de 
Bilbao,  hace  circular  un  prospecto  de  una  .sustancia 
que,  aplicada  al  hierro,  le  preserva  de  la  oxidación,  con 
ventajas  sobre  la  pintura  de  minio,  generalmente  em- 
pleada. Hacen  grandes  elogios  de  sus  cualidades  y,  al 
parecer,  es  un  producto  qtre,  cuando  menos,  parece 
que  merece  ensayarse. 

La  Sociedad  francesa  de  aceros  finos.  —  Mon- 

sieur  E.  Michcl,  miembro  del  Jurado  de  la  Exposición 
Universal  de  1881),  firma  un  prospecto  para  el  aumento 
de  capital  de  esta  Sociedad  desde  100.000  francos  que 
tiene  ahora  hasta  170  000  por  la  emisión  de  700 ..nuevas 
acciones  de  100  francos.  La  Sociedad  lleva  de  marcha 
sólo  ocho  meses,  y,  en  ellos,  pretende  haber  ganado 
13,28  por  100  sobre  el  capital.  Del  prospecto  se  infiere 
que  la  Sociedad  hace  limas,  acero  fundido  y  acero  cro- 
mado, en  todo  lo  cual  se  gana,  cuando  menos,  el  SO 
por  100;  y  en  algunas  clases  hasta  más  de  100  por  100 
sobre  el  coste.  Se  hace  extraño  que  para  buscar  tan 
pequeño  capital  sea  necesario  hacer  tan  poco  conve- 
nientes declaraciones,  tanto  menos  convenientes  cuan- 
to más  ciertas  sean. 

Además  de  esos  artículos,  la  Sociedad  va  á  fabricar 
carruajes  en  la  fábrica  de  Varón,  que  ha  adquirido 
para  aplicar  una  patente  relacionada  con  las  ruedas, 
de  cuyas  patentes  espera  sacar  extraordinarios  íesul- 
tados. 

Todo  el  prospecto  nos  resulta  poco  financiero  y 
algo  sospechoso  por  la  complicación  de  unas  acciones 
de  disfrute  que  no  se  explica  lo  que  son,  ni  cuántas,  y 
sólo  damos  cuenta  de  la  circulación  de  esc  documento 
por  la  creencia  que  tenemos  de  que  una  fabricación 
especial  de  limas  y  de  aceros  finos  os  una  industria 
que  hay  que  establecer  pronto  en  España  por  alguien 
competente;,^  mientras  más  pronto  mejor;  pero  nos 
guardaríamos  muy  bien  de  aconsejar  que  se  montara 
semejante  negocio  con  monos  de  500.000  pesetas  de 

'  capital,  pues  se  nos  hace  incomprensible  cómo  se  pue- 
de pagar  á  un  alto  personal  á  la  altura  de  esa  difícil 
fabricación  en  una  Compañía  con  un  capital  tan  redju- 
cido.  Como  el  cok  es  parte  tan  integrante  do  la  fabri- 
cación de  acero  en  crisoles,  nos  parece  que  el  asiento 
natural  de  esta  industria  es  Micros  ó  la  l'clgucra.  ftc- 

•  comondamos  la  fabricación  de  aceros  finos  ú  algunas 
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do  las  Sociedades  de  Asturias  que  están  en  el  caso  de 
buscar  negocios.  Lás  limas  a  máquina  os  una  industria 
que  urgentemente  necesitamos  en  España.  Nos  parece 
buen  nombro  el  de  la  Sociedad  española  de  aceros 
finos  y  celebraremos  verla  croado  pronto. 

En  vibración  á  bordo.— Con  motivo  de  disponerse 
el  Almirantazgo  inglés  para  construir  un  yate  real,  en 
sustitución  del  Victoria  and  Albert,  que  resulta  de  muy 
poca  marcha  para  esta  época,  so  están  preocupando 
todos  los  constructores  navales  do  aquel  pais  de  una 
cuestión  que  es  de  desear  so  resuelva  bien  para  esto 
caso,  y  es  la  vibración  á  bordo  do  los  vapores.  Ya  se 
han  expuesto  varias  ideas  por  capacidades  quo  mere- 
cen crédito,  y  parece  muy  probable  que  se  encuentre 
manera  do  evitar  lo  que  resulta  tan  desagradable,  es- 
pecialmente por  lo  que  la  vibración  aumenta  á  medida 
que  la  velocidad  de  los  buques  de  vapor  es  mayor.  Si 
Mr.  John  Ranworth  tuviera  razón  en  cuanto  á  que  hay 
periodicidad  en  los  tiempos  de  vibración  y  de  quietud, 
habría  mucho  adelantado  para  remediar  aquélla;  pero 
nosotros,  que.  muchas  veces  nos  hemos  puesto  á  bordo 
á  estudiar  la  causa  do  la  vibración,  no  podemos  decir 
que  hemos  notado  que  oso  molesto  movimiento  guarde 
relación  de  tiempo  con  los  movimientos  de  las  má- 
quinas. 

El  coste  del  lingote  en  lo*  Estados  del  Sur  de  los 
Estados  luidos  —  Los  esfuerzos  hechos  por  los  ame- 
ricanos para  librarse  de  la  importación  de  hierro  y 
acero  han  sido  tan  extraordinarios,  y  el  éxito  tan  rui- 
doso, que  en  el  Sur  se  produce  hoy  el  buen  lingote  al 
precio  de  31,25  pesetas  la  tonel. ida,  lo  cual  creemos 
que  es  el  precio  más  bajo  del  mundo. 

Fallecimiento.  —  El  día  8  del  actual  ha  fallecido  en 
Rilbao  D.  Mario  de  Bastc'rra,  distinguido  abogado  en 
asuntos  de  minas,  autor  del  importante  libro  Vicca;;a 
Minera,  quo  oportunamente  dimos  á  conocer  á  nues- 
tros lectores  con  el  elogio  que  morena,  y  director  pro- 
pietario de  la  acreditada  revista  Bilbao,  órgano  déla 
Cámara  do  Comercio  de  la  invicta  villa. 

Enviamos  á  la  Redacción  de  nuestro  colega  bilbaíno 
'  y  á  la  distinguida  familia  del  Sr.  Rasterra  nuestro  muy 
sentido  pésame  por  la  pérdida  de  tan  ilustrado  publi- 
cista. 

Movimiento  de  personal.  —  El  distinguido  inge- 
niero de  Minas  D.  Juan  Urrulia  y  Zulueta  ha  sido  nom- 
brado director  do  la  fábrica  de  electricidad  de  San  Se- 
bastián, habiendo  obtenido  dicha  plaza  por  concurso 
público,  muy  reñido,  al  cual  habían  acudido  muchos 
ingenieros  de  distintas  especialidades.  El  acierto  con 
que  el  Sr.  Urrutia  ha  montado  las  centrales  de  Amurrio 
y  Gordejucla  justilica  su  elección  para  el  cargo  que  so 
le  ha  conferido 

—  Los  ingenieros  do  Minas  D.  Ramón  Alonso  y  don 
Daniel  de  la  Escosura  han  sido  nombrados  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  para  la  inspección  é  investigación 
de  la  riqueza  imponible  en  las  provincias  mineras  de 
lluelvay  Almería  respectivamente. 

—  El  auxiliar  facultativo  de  Minas  D.  Leopoldo  Eli- 
zalde,  que  había  sido  destinado  al  distrito  de  Oviedo, 
ha  sido  trasladado,  con  fecha  13  do  Abril,  al  de  Bar- 
celona. 


BIBLIOGRAFÍA 


Habiendo  ya  empezado  á  repartir  el  Anuario  de  la 
Minería,  Metalurgia  y  Electricidad  de  España  co- 
rrespondiente á  1897  á  los  anunciantes  y  suscritores  del 
mismo,  creemos  do  interés  para  nuestros  lectores 
transcribir  aqui  la  Adoer/cncia  que  figura  al  frente  de 
dicho  Volumen: 

«En  esto  año  so  notarán  algunas  variaciones  que 
consideramos  útiles  para  nuestros  lectores. 

Las  Instrucciones  para  el  abono  de  indemnizado1 
nes  al  personal  facultativo  de  Minas,  que  publicamos 
en. los  Anuarios  anteriores,  han  sido  sustituidas  en  éste 
por  los  Reglamentos  de  las  Escuelas  de  Capataces, 
menos  conocidos  que  aquellas  Instrucciones. 

En  el  deseo  de  metodizar  en  lo  posible  la  clasifica- 
ción en  las  diversas  secciones  del  Anuario,  hemos  sa- 
cado de  Industrias  Varias  todas  las  fundiciones  para 
constituir  en  la  Sección  Industrial  una  lista  de  Fábri- 
cas Metalúrgicas,  análoga  á  las  de  Minas  y  Centrales 
eléctricas.  JDe  esta  manera  figuran  en  dicha  sección  las 
mismas  tres  industrias  en  que  clasificárnoslas  Socie- 
dades y  que  figuran  también  en  la  Sección  Técnica  para 
el  personal,  do  acuerdo  con  el  título  del  Anuario. 

Iremos  completando  esta  nueva  lisia  de  fábricas 
metalúrgicas  á  la  manera  y  con  la  constancia  que  ve- 
nimos mejorando  las  listas  de  minas  y  centrales,  que 
en  esto  año  han  experimentado  notable  incremento 
por  la  ayuda,  muy  agradecida,  que  nos  han  prestado 
varios  ingenieros  é  industriales.  En  cambio,  hemos 
suprimido  la  lista  de  «Mineros  principales  de  España» 
porque  rosüífaba  casi  una  repetición  de  la  lista  de 
minas,  y  su  objeto  desaparece  con  el  desarrollo  dado 
-A  esta  última  lista. 

Bu  las  Informaciones  técnicus  hemos  incluido  los 
datos  publicados  por  el  Observatorio  Astronómico  do 
Madrid  respecto  á  las  variaciones  de  la  declinación 
magnética  desde  1870  á  18UÓ,  ambos  inclusive,  cuyos 
datos  pueden  ser  de  utilidad  para  muchos  mineros. 

Si  en  los  Aranceles  de  Aduanas  hemos  suprimido 
los  de  Francia  y  Alemania,  que  incluimos  en  años  an- 
teriores, pero  cuya  repetición  constante  ofrece  una 
utilidad,  por  lo  menos  discutible,  hemos  aumentado  en 
cambio  las  tarifas  de  ferrocarriles  con  las  de  varias 
Compañías  que  no  figuraban  en  tomos  anteriores,  y 
hemos  reformado  todas  las  que  han  experimentado 
alguna  variación  en  el  año  189t>. 

Terminamos  como  en  años  anteriores,  consignando 
nuestra  gratitud  á  cuantos  nos  han  honrado  con  sus 
observaciones  y  nos  han  ayudado  con  su  cooperación- 
y  confiamos  en  que  no  habrán  de  faltarnos  en  lo  suco, 
sivo,  pues  sólo  aspiramos  á  que  este  Anuario  sea  cada 
año  do  mayor  utilidad  para  los  mineros,  los  metalur- 
gistas y  los  electricistas,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros. 

Madrid,  15  de  Marzo  do  1807. 

El  Director  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y 
de  Ingeniería,  Román  Oriol,  ingeniero  de  Minas.» 

Precio  del  Anuario  encuadernado  en  tela:  10  pese- 
tas; para  los  suscriptores  de  la  Revista  Minera  sólo  5 
pesetas  en  Madrid,  Villalar,  3. 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Habiendo  estado  cerrado  el  Stock  Exchange  desde 
el  día  15  al  20,  no  han  podido  notarse  tanto  las  oscila- 
ciones producidas  en  el  mercado  de  metales  por  las 
complicaciones  surgidas  en  la  eterna  cuestión  do 
Oriente;  sin  embargo,  ha  bastado  la  guerra  iniciada 
entre  Turquía  y  Grecia  para  que  se  coticen  ya  en  baja 
todos  los  renglones  metalúrgicos.  De  temer  es  que 
la  baja  se  acentúe  si  dicha  guerra  no  termina  pronto 
y  surgen  nuevas  complicaciones. 

Respecto  del  cobre,  las  estadísticas  del  Sindicato  de 
productores  acusan  un  notable  incremento  en  las  can- 
tidades obtenidas,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
pues  en  el  primer  trimestre  de  este  año  se  señalan 
22.194  toneladas  producidas  en  Europa  y  52  739  en 
América,  de  las  cuales  se  han  exportado  29.739.  Las 
cifras  correspondientes  del  primer  trimestre  de  189G 
fueron  20.813,  51.510  y  27.357,  respectivamente. 

Los  datos  de  la  casa  Henry  R.  Merton  y  Compañía 
manifiestan,  sin  embargo,  que  la  existencia  en  15  de 
Abril  ha  bajado  próximamente  á  lo  que  era  en  15  de 
Marzo,  es  decir,  á  32.792  toneladas,  que  es  una  de  las 
cifras  más  bajas  conocidas. 

El  plomo,  que  había  presentado  una  firmeza  extra- 
ordinaria en  sus  cotizaciones  durante  la  semana  ante- 
rior, ofrece  cierta  tendencia  á  alguna  flojedad  en  los 
precios. 

El  antimonio  y  el  azogue  son  los  únicos  metales  que 
conservan  sus  cotizaciones  con  bastante  firmeza;  en 
cambio,  las  del  hierro  han  ofrecido  importantes  osci- 
laciones, habiendo  quedado  en  baja  todos  los  renglo- 
nes con  relación  á  la  semana  anterior. 

La  plata  también  ha  ofrecido  pequeñas  oscilaciones, 
habiendo  contribuido  los  pedidos  de  España  á  una  pe- 
queña y  momentánea  subida.  La  cotización  ha  queda- 
do, no  obstante,  á28  3/8  peniques,  en  baja  con  relación 
á  la  semana  anterior. 

De  Cartagena  nos  escriben  los  Sres.  Bárrington  y 
Holt,  que  durante  el  mes  de  Marzo  disminuyó  algo  la 
exportación  de  mineral  de  hierro,  que  se  redujo  á  7 
cargamentos  de  minerales  secos,  18  del  manganesífero 
y  1  del  magnético  de  Cehegín.  Como  los  manganesífe- 
ros tienen  menos  demanda,  han  parado  sus  trabajos 
varias  minas,  y  otras  muchas  reducen  voluntariamente 
su  explotación. 

Á  pesar  de  haber  bajado  el  precio  de  la  plata  du- 
rante el  mes  de  Marzo  1  d.  por  onza  y  cotizarse  el  plo- 
mo en  Londres  2/0  más  barato,  el  alza  de  los  cambios 
ha  nivelado  la  baja  y  se  ha  sostenido  en  Cartagena  la 
cotización  local,  que  para  el  plomo  en  barras  sobre 
muelle  ha  sido,  por  término  medio  en  Marzo,  de  pese- 
tas 15,7025,  equivalente  al  precio  de  £  10.19/  por  tone- 
lada ó  de  2.240  libras,  franco  bordo  Cartagena. 

El  precio  medio  de  la  plata  en  dicho  mes  ha  sido 
de  14  90  reales  onza. 

La  exportación  de  plomos  en  Marzo  ha  ascendido 
á  90.656  barras,  con  un  peso  total  de  5.541.558  kilogra- 
mos, de  los  cuales  han  ido  á  Londres  1.728.850;  á  Mar- 
sella, 2  166.725,  y  á  Newcastle  1.645.983. 

En  cuanto  á  otras  exportaciones  de  Cartagena  en  el 
mes  de  Marzo,  podemos  señalar  6(50  toneladas  de  blen- 
da y  10  de  galena  para  Amberes,  13  de  ocre  para  Lon- 
d  res,  450  de  piritas  para  Marsella  y  918  kilogramos  de 
plata  para  el  mismo  puerto  francés. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.,  T.  19,50  Ptn 

Todo  uno  de  llama.  .  16,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

e  ,  x   xt   *      /  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte..  .  Galleta  *   16  60  _ 

A  bordo  Avilés,  8  pe- .  Menud0i  Begún  clase.  .  9  60  á  ]0i50 

setas  mas  (  Todo  unQ  y  gajJ   16  e0  _ 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  ,\  Cribado   20  — 

( Menudo  


Pue.tollano  en  vagón,  j  Granadilla 
por  contratas.  .  .  -f  Menudo.  , 


....  18,50  — 

....  12  — 

....  e  — 

....  8  — 
Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  Bobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   8,3  á  9/6 

—  —     Rubio   8  3á8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.  ,  .  16  — 

—  —  secos  60  p.  %  Cartagena.  .  7,60  — 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  8  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62  — 

—  —          Blendas  de  40  o/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  14,12  F't 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  96  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     }  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  t- 

Ruedasy  ejes  para  vagones,  »cen  moldeado.  100 1.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado?, 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,3  — 

Barras  StaffordBhire  superiores  £  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.6/ 

Barras  Bruselas  '   190  Frr 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.2/6  á  5 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/ 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  13  á  1 4 ebehoca. 

Agria       —    9/9 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.8/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.4 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres.  Thomas  Mórrison  y  C  * 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44,1  ebeh. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  47,3  — 

Cobre. —  Barras  de  Chile.  Bor  tonelada.  .  £  48.15/ 

Menas  para  fundir,  unidad   10/6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £  69.13/9.— Id.  inglés.  £  G3.10  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.16/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   peii<i 

Antimonio  £  31  — 

Acciones.  Riotrnto  —  26.12  6 

—  Tharsis  —  6.17/6 

MADRID:  18b7.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA   DE  HULLA 
por 

M.  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 


El  incesante  encarecimiento  de  la  mano  de  obra  y 
el  desarrollo  de  la  producción  han  impulsado  en  estos 
últimos  años  á  sustituir  el  trabajo  de  las  máquinas  al 
del  hombre  en  todas  las  ocasiones  posibles.  La  explo- 
tación minera  ha  participado,  acaso  más  que  otras  in- 
dustrias, de  este  movimiento,  y  la  tendencia  actual  es  á 
ejecutar  por  medio  de  herramientas  mecánicas  lo  que 
antes  hacía  el  hombre  con  ó  sin  el  auxilio  de  animales 
domésticos. 

La  cuestión  que  surgía  entonces  de  un  modo  natural 
era  el  determinar  el  medio  de  poner  en  movimiento  las 
diversas  máquinas  empleadas.  Cuatro  agentes  princi- 
pales se  han  empleado  á  este  fin:  las  transmisiones 
mecánicas,  el  vapor,  el  aire  comprimido  y  la  electri- 
cidad. 

Un  cierto  número  de  arrastres  mecánicos  y  de  bom- 
bas están  todavía  en  la  actualidad  gobernados  desde 
la  superficie  por  cables  que  pasan  por  el  pozo  maestro 
ó  por  sondeos  practicados  especialmente  con  este  ob- 
jeto. Es  un  procedimiento  que  no  es  susceptible  de  ge- 
neralización y  poco  eficaz  para  distancias  largas. 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  para  utilizar  el  va- 
por, no  es  posible  pensar,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
en  instalar  una  caldera  junto  á  cada  aparato.  El  vapor 
se  produce,  por  lo  tanto,  en  la  superficie;  una  tubería 


(1)  Esta  Memoria  se  ha  publicado  en  el  "Itulletin  de  la  So- 
ciété  des  Ingónienrs  eivils  de  France,,,  correspondiente  al  mes  de 
Septiembre  de  1896,  y  obtuvo  el  premio  Giffard  de  ii.OOO  francos  que 
la  Sociedad  concede  por  concurso  cada  tres  años.  En  el  citado  Bo- 
letín pueden  vers»  dos  láminas  con  dibujos  do  los  distintos  apara- 
to» é  instalación»  <  que  en  la  Memoria  se  describen. 


lo  conduce  por  el  pozo  maestro  ó  por  un  pozo  especial 
basta  el  nivel  de  las  labores,  donde  la  tubería  se  sub- 
divide  convenientemente  para  poder  llegar  á  las  dife- 
rentes máquinas  y  determinar  su  movimiento. 

Constituyendo  ya  un  progreso  verdadero,  respecto 
de  las  transmisiones  por  cable,  y  permitiendo  exten- 
der el  radio  de  acción  de  los  procedimientos  mecáni- 
cos de  laboreo,  el  empleo  del  vapor  presenta  graves 
inconvenientes.  Con  un  terreno  generalmente  poco  só- 
lido, las  juntas  son  difíciles  de  mantener  en  buen 
estado;  los  gastos  de  conservación  son  considerables; 
en  los  sitios  donde  se  aprovecha  el  vapor  en  la  proxi- 
midad de  las  máquinas,  la  temperatura  es  á  veces  in- 
soportable; y  por  último,  en  los  casos  relativamente 
frecuentes  en  que  no  es  posible  instalar  un  condensa- 
dor, hay  necesidad  de  enviar  de  nuevo  á  la  superficie 
el  vapor  de  escape,  mediante  una  canalización  espe- 
cial. El  vapor  exige,  pues,  una  instalación  costosa,  y  no 
ha  dado  los  buenos  resultados  que  se  esperaban. 

El  progreso  siguiente  ha  consistido  en  sustituir  el 
aire  comprimido  al  vapor,  por  presentar  algunas  ven- 
tajas importantes,  que  fueron  demasiado  encomiadas; 
á  saber:  no  tener  influencia  nociva  en  la  temperatura 
de  las  galerías  y  producir,  al  contrario,  cierto  enfria- 
miento; el  aire  utilizado  en  las  máquinas  contribuye  á 
la  ventilación  en  vez  de  ser  un  serio  inconveniente 
como  el  vapor  de  escape.  En  cuanto  á  las  tuberías,  el 
aire  comprimido,  á  causa  de  los  aparatos  compresores 
que  lo  calientan  demasiado  y  de  los  aparatos  recepto- 
res que  lo  enfrían  en  exceso,  como  se  emplea  general- 
mente á  una  presión  de  sólo  4  ó  5  kilogramos,  necesita 
tubos  de  grandes  dimensiones,  y  la  elasticidad  del  sis- 
tema no  es  mucho  mayor  que  con  el  vapor,  con  fugas 
más  difíciles  de  localizar.  Se  han  realizado  grandes 
instalaciones  de  aire  comprimido;  la  Compañía  de 
Blanzy,  entre  otras,  tiene  una  de  más  de  2.000  caballos. 
Desgraciadamente,  con  una  canalización  muy  extensa 
como  la  que  allí  existe,  las  pérdidas  son  considerables 
y  el  rendimiento  muy  pequeño,  lo  cual  hace  que  el  aire 
comprimido  sea  en  realidad  un  agente  muy  caro,  por 
más  que  se  presta  perfectamente  á  las  condiciones  en 
que  funcionan  las  máquinas  empleadas  en  la  explota- 
ción de  minas.  Cuando  se  discutió  en  la  Institution  of 
civil  Engineers  la  Memoria  de  Mr.  M.  Atkinson,  sobre 
el  empleo  de  la  electricidad  en  las  minas,  admitióse 
por  los  especialistas  que  un  rendimiento  industrial  de 
18  por  100  para  el  aire  comprimido,  constituía  en  las 
minas  un  verdadero  máximo,  rara  vez  alcanzado.  Pue- 
de tomarse  en  cuenta  para  la  explicación  de  este  ren- 
dimiento pequeño,  que  no  se  puede  emplear  en  los  mo- 
tores más  que  una  expansión  muy  débil,  porque  si  se 
quiere  aprovechar  mejor  el  trabajo  del  aire  comprimi- 
do, los  orificios  de  escape  no  tardan  en  obstruirse  por 
la  producción  de  hielo,  debida  al  enfriamiento  del  aire 
exterior  por  la  salida  del  aire  comprimido. 

Para  obviar  este  inconveniente  es  forzoso  emplear 
recalentadores,  lo  cual  conduce  á  proscribir  el  empleo 
de  los  motores  de  aire  comprimido  de  buen  rendimien- 
to en  las  minas  con  grisú. 

En  estos  últimos  años  ha  venido  un  nuevo  agente, 
la  electricidad,  á  sustituir  á  todos  los  demás,  por  las 
ventajas  que  presenta,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  facilidad  de  transporte,  de  la  elasticidad  y  del  l>uen 
rendimiento.  Considerada  con  desconfianza  en  sus  co- 
mienzos y  hasta  con  temor,  las  aplicaciones  numero- 
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sas  que  poco  á  poco  se  han  hecho  por  todas  partes,  no 
han  tardado  en  dar  á  la  electricidad  el  lugar  prepon- 
derante que  ocupa  actualmente. 

Sorprende  que,  dadas  las  facilidades  de  empleo  de 
los  motores  eléctricos,  se  haya  tardado  tanto  en  multi- 
plicar las  aplicaciones  á  las  minas,  en  sustitución  del 
vapor  y  del  aire  comprimido.  Este  hecho,  sensible  so- 
bre todo  en  Francia,  debe  atribuirse  principalmente  á 
la  imperfección  con  que  se  construyeron  los  primeros 
motores  eléctricos,  al  temor  de  los  accidentes  por  con- 
tacto de  las  personas  con  los  conductores  y  á  los  te- 
mores de  explosión  del  grisú  por  la  producción  de 
chispas  accidentales.  Estas  prevenciones  van  desva- 
neciéndose ya,  y  las  aplicaciones  se  multiplican  todos 
los  días. 

Hemos  tenido  ocasión  de  recorrer  recientemente  la 
Inglaterra  y  una  parte  de  los  Estados  Unidos,  para 
examinar  los  trabajos  más  recientes  de  este  género, 
antes  de  ejecutar  la  importante  instalación,  descrita 
más  adelante.  Creemos  que  una  sucinta  noticia  de  lo 
que  hemos  visto  dará  idea  del  estado  actual  de  la 
cuestión,  completándola  por  una  breve  reseña  de  las 
últimas  instalaciones  del  continente. 

ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  APLICACIONES  DE  LA  ELECTRICIDAD 
EN  LA  INDUSTRIA  HULLERA 

Los  aparatos  destinados  á  la  producción  de  la  ener- 
gía eléctrica  están  concentrados  generalmente  en  edi- 
ficios especiales.  Se  emplean  casi  siempre  motores  de 
vapor  de  gran  velocidad,  que  mueven  por  medio  de 
correas  las  generatrices  eléctricas.  Todos  los  tipos  de 
éstas  están  representados  en  las  minas.  La  cuestión 
del  devanado  que  debe  emplearse,  está  naturalmente 
determinada  por  el  carácter  de  la  instalación.  Una 
máquina  excitada  en  serie  que  da  los  mejores  resulta- 
dos, cuando  sólo  se  trata  de  alimentar  á  un  motor  úni- 
co devanado  igualmente  en  serie,  porque  entonces, 
para  una  velocidad  constante,  el  gasto  de  la  generatriz 
corresponde  exactamente  á  la  potencia  necesaria  en 
el  motor,  resulta,  por  el  contrario,  inaprovechable  si 
hay  que  alimentar  á  varios  motores  en  serie,  á  menos 
que  se  haga  producir  una  corriente  rigurosamente 
constante,  y  se  provea  á  todos  los  motores  de  regula- 
dores que  mantengan  constante  su  velocidad. 

Las  dinamos-serie  no  se  usan,  pues,  más  que  en  ca- 
sos especiales,  y  el  servicio  se  realiza  de  un  modo  ge- 
neral por  máquinas  provistas  de  devanados  shunt  ó 
compound.  Las  máquinas  compound  son  preferibles, 
porque  la  fuerza  electromotriz  de  la  corriente  que  pro- 
ducen es  sensiblemente  constante,  á  pesar  de  las  va- 
riaciones de  carga,  aun  en  el  caso  de  que  la  velocidad 
no  sea  perfectamente  irregular,  y  permiten  asegurar 
el  servicio  de  los  motores,  absorbiendo  mucha  corrien- 
te en  el  arranque  mejor  que  las  máquinas  shunt. 

Se  utilizan  algunas  veces  las  escobillas  de  carbón 
en  los  colectores;  pero  son  menos  generalmente  em- 
pleadas que  las  metálicas,  porque  si  la  máquina  vibra 
inuclio,  se  producen  chispas  fácilmente.  El  empleo  de 
engrasadores  de  anillos  empieza  á  generalizarse,  y  las 
máquinas  se  montan  sobre  carriles-guías,  que  permi- 
ten regular  la  longitud,  ó  mejor  la  tensión  de  la  correa. 

Las  tensiones  más  usuales  son  300,  500  y  7G0  volts, 
según  el  número  de  aparatos  receptores  y  su  distancia 
del  generador  de  electricidad. 

Los  cuadros  de  distribución  son  de  los  más  senci- 


llos, y  no  comprenden  más  que  lo  estrictamente  nece- 
sario. Los  aparatos  de  protección  que  funcionan  auto- 
máticamente son  casi  desconocidos,  á  excepción  de  los 
corta-circuitos  fusibles.  La  regulación  automática  de 
la  tensión  puede  decirse  que  no  está  empleada  en  par 
te  alguna,  bastando  generalmente  la  regulación  obte- 
nida por  el  regulador  de  la  máquina  de  vapor  y  el 
compundaje  de  la  ó  de  las  generatrices.  Las  variacio- 
nes son  á  menudo  bastante  considerables  por  este  con- 
cepto, sobre  todo  cuando  existen  en  las  distribuciones 
arrastres  mecánicos  con  empleo  de  la  electricidad  para 
los  diferentes  movimientos. 

La  gran  mayoría  de  las  instalaciones  existentes 
utilizan  la  distribución  en  derivación  por  corrientes 
continuas.  Los  conductores  desnudos  se  emplean  poco, 
relativamente;  se  prefieren  los  hilos  forrados  de  una 
materia  aisladora,  á  veces  una  sencilla  trenza  de  cá- 
ñamo alquitranado,  otras  un  aislamiento  más  esmera- 
do de  caúcho.  La  tendencia,  cada  día  más  marcada,  es 
á  colocar  sistemas  completos  de  cables  suficientemen- 
te aislados,  tanto  mecánica  como  eléctricamente,  para 
poder  ser  colocados  directamente  en  el  suelo  á  lo  lar- 
go de  las  galerías. 

La  bajada  por  el  hueco  del  pozo  se  hace  mediante 
cables  aislados  con  caúcho  y  cubiertos  con  un  tubo  de 
plomo  y  una  armadura  de  acero.  Están  tendidos  por 
su  propio  peso.  En  cierta  longitud,  los  cables  están 
protegidos  mecánicamente  de  un  modo  especial  por 
tubos  de  hierro  dulce  ó  colado,  que  tienen  á  veces  in- 
teriormente una  camisa  aisladora  de  vidrio.  Cuando  la 
bajada  es  muy  profunda  y  los  cables  de  insuficiente  re- 
sistencia, se  los  amarra  de  trecho  en  trecho  á  las  pa- 
redes mediante  aisladores  empotrados  en  la  manipos- 
tería. En  el  fondo,  los  aisladores  están  frecuentemente 
fijados  al  cielo  de  la  galería  con  interposición  de  nu- 
merosos aisladores  de  vidrio  ó  porcelana  de  doble 
campana.  En  las  galerías  poco  sólidas  se  suspenden  á 
veces  los  alambres  por  medio  de  tiras  de  tela,  que  ce- 
den fácilmente  en  caso  de  caída  de  piedras  y  dejan  es- 
capar el  alambre  sin  que  tenga  tiempo  de  romperse. 
El  conductor  de  ida  y  el  de  vuelta  están  separados  por 
la  anchura  de  la  galería.  Se  había  preconizado  el  uso 
de  cables  especiales  para  evitar  las  chispas  en  caso 
de  rotura  durante  la  marcha;  pero  después  de  ensaya- 
dos, se  ha  visto  que  era  una  complicación  inútil. 

El  más  conocido  de  estos  cables,  llamados  de  segu- 
ridad, inventado  por  Mr.  M.  Atkinson,  consiste  en  dos 
conductores  concéntricos  y  aislados  uno  de  otro,  salvo 
en  las  dos  extremidades;  la  corriente  pasa,  por  lo 
tanto,  en  la  misma  dirección  por  los  dos  conductores, 
pero  éstos  presentan  una  gran  diferencia  de  resisten- 
cia. El  exterior,  de  gran  sección,  está  recorrido  por  la 
mayor  parte  de  la  corriente,  mientras  que  el  interior, 
de  pequeña  sección  y  enrollado  en  espiral  continua, 
sólo  está  recorrido  por  una  pequeña  fracción  de  la  co- 
rriente. En  el  circuito  del  alambre  interior  está  inter- 
calado el  solenoide  de  un  interruptor  automático  que 
funciona  para  un  número  determinado  de  amperes, 
número  muy  superior  al  que  recorre  el  alambre  cuan- 
do está  en  las  condiciones  normales.  Si  una  piedra 
ó  peñasco  cae  sobre  el  cable,  puede  romper  el  conduc- 
tor exterior  que  es  resistente,  pero  al  llegar  sobre  el 
alambre  en  espiral,  lo  desarrolla  y  estira  más  ó  menos 
sin  romperlo,  y  como  entonces  lo  recorre  la  corriente 
principal,  hace  obrar  al  interruptor.  En  la  práctica,  el 
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sistema  no  funciona  muy  bien  y  el  mismo  inventor  re- 
comienda su  abandono. 

Se  han  propuesto  y  ensayado  otros  sistemas,  pero 
son  demasiado  complicados  para  resultar  prácticos. 
Uno  de  ellos,  en  particular,  se  compone  de  cables  colo- 
cados en  tubos  de  hierro  colado,  llenos  de  aire  compri- 
mido; en  estas  condiciones,  parecería  más  sencillo 
servirse  del  aire  comprimido  como  agente  motor. 

Los  cables  con  conductores  concéntricos  ó  para- 
lelos, de  gran  aislamiento  eléctrico  y  mecánico,  han 
dado  excelentes  resultados  tendidos  simplemente  sobre 
el  suelo,  á  lo  largo  de  las  galerías;  pero,  con  frecuencia, 
su  coste  elevado  hace  titubear  en  emplearlos. 

Según  M.  L.  Atkinson,  resulta  de  una  información 
hecha  en  diferentes  Compañías  y  propietarios  de  minas 
que  emplean  la  electricidad  como  fuerza  motriz,  que 
no  ha  ocurrido  nunca  accidente  alguno  ocasionado  por 
chispas  debidas  á  la  rotura  de  un  conductor.  Y,  sin 
embargo,  los  ramales  para  los  aparatos  colocados  en 
los  tajos,  donde  deben  cambiar  de  sitio  con  frecuencia, 
se  hacen  del  modo  más  rudimentario  y  sin  precaución 
alguna,  precisamente  allí  donde  los  riesgos  de  explo- 
sión son  más  numerosos. 

Aparte  de  los  motores  encerrados,  especiales,  de  di- 
ferentes constructores,  los  motores  eléctricos  emplea- 
dos en  las  minas  no  difieren  en  nada  de  los  empleados 
en  otras  aplicaciones.  Como  forma  exterior  parece  pre- 
ferirse el  tipo  Mánchester,  que  tiene  la  ventaja,  por  su 
forma,  de  poner  los  órganos  delicados  casi  por  com- 
pleto al  abrigo  de  los  choques  y  accidentes  externos. 
Para  las  generatrices  se  emplean  escobillas  de  carbón 
y  engrasadores  de  anillos.  En  Europa  el  devanado 
Gramme  es  el  más  extendido.  En  América,  por  el  con- 
trario, domina  el  devanado  en  tambor,  porque  se  hace 
por  medio  de  carretes  devanados  mecánicamente  y 
relativamente  fáciles  de  reemplazar,  por  ser  los  moto- 
res multipolares,  aun  para  débiles  potencias. 

Casi  todos  los  motores  llevan  el  devanado  en  serie. 
Se  sabe,  en  efecto,  que  para  el  arranque  en  un  motor 
en  serie,  el  valor  de  la  inducción  magnética  y  el  de  la 
corriente  en  la  armadura  son  máximos  cuando  el 
motor  está  en  reposo,  puesto  que  entonces  no  existe 
ninguna  fuerza  electromotriz;  y  siendo  el  par  motor 
proporcional  á  la  corriente  en  la  armadura  cuando  la 
excitación  es  constante,  se  encuentra  en  estos  motores 
casi  proporcional  al  cuadrado  de  la  corriente,  puesto 
que  el  valor  de  la  inducción  magnética  varía  casi  pro- 
porcionalmente  á  la  corriente,  si  la  densidad  magnética 
es  suficientemente  pequeña  en  el  metal  de  los  induc- 
tores. Los  motores  en  serie  se  prestan,  por  lo  tanto, 
perfectamente  á  los  arranques  con  fuerte  carga. 

Los  devanados  shunt  y  compound  son,  por  el  con- 
trario, muy  poco  empleados.  El  devanado  shunt  da  una 
velocidad  sensiblemente  constante,  aun  con  cargas 
variables,  si  la  corriente  que  alimenta  al  motor  se  su- 
ministra bajo  potencial  constante;  pero  el  par  motor 
en  el  arranque  es  pequeño  porque  la  corriente  pasa 
entonces  exclusivamente  por  la  armadura,  que  ofrece 
una  resistencia  muy  débil  en  comparación  con  la  del 
devanado  inductor  y  excita  sólo  muy  débilmente  á  los 
electroimanes  (1). 

(1)  No  consideramos  completamente  exacto  lo  que  dice  esto 
párrafo,  y  además  el  inconveniente  que  cita  el  autor  de  pasar  en  el 
arranque  la  corriente  exclusivamente  por  la  armadura  ó  inducido, 
•obre  no  ser  así  en  absoluto,  es  muy  fácil  de  remediar  sin  más  que 


El  devanado  compound  merecería  estar  más  exten- 
dido. Se  hace  diferencialmente  con  el  devanado  predo- 
minante en  serie  para  asegurar  losarranques  en  carga, 
y  el  devanado  shunt  en  sentido  contrario  ó  desmagne- 
tizante, para  evitar  que  el  motor  se  dispare  en  las 
cargas  pequeñas.  En  efecto:  en  las  cargas  grandes  y 
en  los  arranques,  la  proporción  de  la  corriente  que 
pasa  por  el  shunt  á  la  que  pasa  por  la  serie  es  ex- 
cesivamente pequeña,  y  esta  proporción  aumenta  á 
medida  que  disminuye  la  corriente  aprovechada  en  la 
armadura.  Según  las  proporciones  aprovechadas  para 
los  dos  devanados,  no  sólo  pueden  anularse  sus  efectos, 
sino  que  hasta  pueden  producirse  inversiones  de  polos. 
El  principal  inconveniente  de  los  motores  compound 
es  que  precisan  aparatos  de  maniobra  un  poco  más 
complicados  que  los  motores  de  devanado  único. 

Los  motores  de  seguridad  están  bastante  extendidos 
en  Inglaterra.  Algunos  constructores  encierran  el  mo- 
tor por  completo;  otros  sólo  la  armadura,  el  colector  y 
las  escobillas;  otros  disponen  el  colector  de  modo  que 
forme  una  caja  cerrada  con  las  escobillas  en  su  inte- 
rior. Estos  motores  pueden  dar  excelentes  resultados, 
pero  su  efecto  puede  ser  destruido  por  la  menor  grieta 
en  la  envolvente  aisladora,  y  ésta  es  un  obstáculo  para 
la  buena  ventilación. 

En  las  disposiciones  y  aparatos  de  seguridad  es 
donde  se  encuentra,  en  verdad,  la  parte  más  defectuo- 
sa de  las  instalaciones  existentes.  Los  constructores 
preconizan  los  aparatos  encerrados  al  abrigo  del  pol- 
villo de  carbón  y  de  los  gases;  pero  probablemente 
porque  son  caros,  sólo  se  encuentran  en  raras  instala- 
ciones excepcionalmente  cuidadas.  En  las  demás  sólo 
se  observan  resistencias  insuficientes  para  poner  en 
marcha,  nada  de  corta-circuitos  fusibles  y  contactos 
mal  hechos. 

Los  americanos  parece,  sin  embargo,  que  empiezan 
á  comprender  los  múltiples  inconvenientes  de  seme- 
jante estado  de  cosas,  y  aprovechan,  para  poner  en 
marcha  los  motores,  los  aparatos  llamados  comproba- 
dores, que  colocan  en  los  coches  de  tranvía,  y  con  los 
cuales  se  hacen  agrupamientos  variados  de  las  diver- 
sas secciones  del  devanado  inductor  para  limitar  la 
corriente  de  arranque. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  se  refiere  á  las  co- 
rrientes continuas,  que  hasta  ahora  se  han  empleado 
casi  exclusivamente  en  las  minac.  Existe,  no  obstante, 
una  instalación  de  corrientes  trifásicas  hecha  por  la 
casa  Siemens  y  Halske,  de  Berlín,  en  el  pozo  Erzherzog 
Albrecht,  de  Peterswald  (Austria-Hungría).  Es  poco 
importante,  pues  no  hace  trabajar  más  que  un  torno 
con  una  potencia  total  de  50  caballos  (1). 

■  (So  continuará. ) 


La  nacionalización  de  los  ferrocarriles  en  Suiza  y  en  España. 

Se  ha  distribuido  á  I03  miembros  de  la  Asamblea 
Federal  Helvética  el  meusaje  del  Consejo  Federal,  que 
acompaña  al  proyecto  de  adquisición  de  los  ferrocarri" 
les  por  la  nación  suiza. 

poner  una  resistencia  en  serie  en  este  inducido  para  reforzar  la  co- 
rriento  en  los  inductores.  El  motor  ''shunt.,  tiene  cualidades  pre- 
ciosas que  lo  hacen  en  muchos  casos  preferible  al  devanado  en  se 
rie.  —  (Nota  del  traductor.) 

(1)    ''Oestorreische  Zeitschrift  für  Berg  und  Hüttenwesen... 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA.  Y  DE  INGENIERIA 


Contiene  el  citado  mensaje  una  reseña  histórica  del 
desarrollo  de  los  ferrocarriles,  y  una  explicación  de  los 
motivos  que  hacen  necesaria  su  nacionalización,  y  ade- 
más el  cálculo  ó  presupuesto  de  las  indemnizaciones 
que  se  habrán  de  satisfacer  para  organizar  la  adminis- 
tración de  las  vías  férreas  del  Estado. 

Estima  el  mensaje  la  cifra  de  aquellas  indemniza- 
ciones para  la  reversión  en  l.o  de  Mayo  de  1903,  to- 
mando como  base  las  concesiones  de  las  cinco  grandes 
Compañías:  Jura -Simplón,  Nordeste,  Central,  Unión 
Suiza  y  San  Gotardo,  en  la  suma  de  964.384.769  fran- 
cos. Termina  el  mensaje  diciendo  que  la  ley  de  rever- 
sión deberá  ser  votada  por  la  Asamblea  Federal  antes 
que  termine  el  mes  de  Septiembre  de  este  año. 

Como  la  reversión  de  los  ferrocarriles  españoles  al 
Estado,  antes  del  vencimiento  de  las  concesiones,  es 
una  cuestión  de  las  que  se  han  de  presentar  aquí  el  día 
menos  pensado,  si  tenemos  alguna  vez  Gobiernos  que 
sepan  manejar  los  intereses  materiales  del  país,  hemos 
tratado  de  darnos  cuenta  de  hasta  qué  punto  hay  algo 
que  aprender  en  lo  hecho  por  Suiza  para  aplicarlo  á 
España;  pero  de  este  estudio  resulta  que  son  casos  com- 
pletamente distintos. 

En  nuestro  país,  dados  los  antecedentes  y  los  consi- 
guientes, no  ha}-  sino  un  modo  de  hacerlo;  y  éste  es  que 
en  un  momento  dado  y  con  una  reserva  previa  abso- 
luta, un  ministro  de  Fomento  de  gran  prestigio  y  au- 
toridad presente  un  proyecto  de  ley  para  autorizar  al 
Gobierno  á  que  adquiera  acciones  y  obligaciones  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles  en  cantidad  que  represente 
mayoría  en  cada  Compañía  al  precio  de  cotización  del 
día  anterior  á  la  presentación  de  la  ley  en  el  Senado, 
con  una  prima  de  10  por  100  sobre  dicho  precio,  pa 
gando  en  Deuda  perpetua  del  Estado  al  4  por  100. 

Nadie  estará  obligado  á  vender;  pero  el  que  no  lo 
haga  se  atendrá  á  las  consecuencias  de  los  cambios  de 
administración  que  sufrirán  aquellas  Compañías  en 
que  el  Estado  adquiera  mayoría,  que  se  administrarán 
más  con  miras  de  mejorar  el  servicio,  que  con  el  de  ha 
cer  utilidades.  Nosotros  creemos  ahora  mismo  y  siem- 
pre, dado  el  mal  comportamiento  de  las  Compañías, 
quelos  Gobiernos  tienen  en  su  mano  influirde  un  modo 
decisivo  en  las  cotizaciones;  pero  está  lejos  de  nues- 
tro ánimo  aconsejar  la  inmoralidad  de  que  el  Gobierno 
haga  nada  para  determinar  la  baja  de  los  valores  ferro- 
carrileros, y  exclusivamente  le  asignamos  como  su  mi- 
sión escoger  el  momento  oportuno  para  presentar  el 
proyecto  de  ley. 

Nada  ha  tenido  que  hacer  el  Gouierno  de  España 
para  que  las  acciones  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal 
valgan  30  francos,  sien'lo  su  par  500,  ni  para  que  sus 
obligaciones  valgan  92.  Nada  ha  becho  el  Gobierno  para 
que  las  acciones  del  Norte  valgan  8*2  y  sus  obligacio- 
nes 200;  pero  la  idea  de  que  la  nación  española  venga 
á  hacer  buenos,  para  los  accionistas  y  los  obligacionis- 
tas de  los  ferrocarriles  españoles,  los  errores  y  los  abu- 
sos de  los  Consejos  de  Administración  de  que  se  han 
fiado,  es  simplemente  absurda;  por  eso  nunca  puede  el 
Gobierno  hacer  precio  por  los  ferrocarriles,  y  lo  único 


aceptable  es  tomar  el  precio  que  les  da  el  mercado 
por  las  cotizaciones  de  las  acciones  y  obligaciones  de  laa 
Compañías,  cotizaciones  que,  hablando  sinceramente, 
creemos  que  todavía  están  exageradas  con  relación  á  su 
valor  real,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  los  plazos 
corridos  de  las  concesiones  de  una  grandísima  parte  de 
la  red.  Que  la  situación  de  las  Compañías  seguirá  em- 
peorando á  medida  que  se  desarrollen  los  ferrocarriles 
económicos  de  los  dos  tipos  de  vía  de  un  metro  y  d6 
vía  de  0,60,  es  evidente,  y  poner  la  menor  cortapisa 
á  ese  desarrollo  sería  una  política  que,  con  el  apoyo  de 
la  nación,  debería  llamarse  suicida,  y  con  sólo  la  in- 
fluencia de  gobernantes,  traidora. 



La  industria  minera  en  la  Exposición  de  Estockholmo. 

La  minería  ocupa  en  Suecia  el  tercer  lugar  entre  los 
recursos  principales  del  país,  después  de  la  agricultura 
y  la  industria  forestal.  Esta  industria,  como  las  demás, 
ha  tenido  un  gran  desarrollo  en  los  últimos  treinta 
años:  desde  500.000  toneladas  anuales  de  mineral  de 
hierro  se  ha  llegado  á  2.000.000;  desde  250.000  tonela- 
das de  lingote  se  ha  pasado  á  500.0U0;  desde  7.000  to- 
neladas de  acero  se  ha  llegado  ya  á  170.000  por  año. 

El  país  del  porvenir  para  la  explotación  minera  de 
Suecia  es  la  Laponia,  con  sus  criaderos  de  Gellivara 
(385.000  toneladas  exportadas  en  1895),  de  Ruotivara, 
Kirunavara  y  Luossivara.  Su  riqueza  de  60  á  65  por  100 
en  hierro  y  su  abundancia  justifican  la  construcción, 
muy  adelantada  ya,  de  los  ferrocarriles  que  han  de  en 
lazarlos  con  los  puertos  de  embarque. 

No  es,  pues,  extraño  que  la  industria  minera  llegue 
á  tener  una  importancia  grande  en  la  próxima  Exposi- 
ción escandinava  y  rusa  que  se  celebrará  en  Estockhol- 
mo durante  el  verano  próximo.  Será,  á  no  dudarlo,  una 
verdadera  Exposición  del  hierro  y  del  acero. 

La  inmensa  cúpula  del  gran  pabellón  de  la  Indus- 
tria, que  alcanza  una  altura  de  casi  100  metros,  está 
ocupada  por  hierros  en  sus  diversos  empleos  industria- 
les, desde  el  mineral  bruto  hasta  los  trabajos  más  deli- 
cados en  acero  de  Eskilstuna,  el  Sheffield  sueco.  El 
pabellón,  que  ocupa  17.000  metros  cuadrados,  es  comple- 
tamente de  madera,  y  ha  exigido  cálculos  de  construc 
ción,  en  parte  nuevos,  á  causa  de  la  calidad  del  material 
empleado  en  tan  atrevido  edificio. 

Al  lado  del  gran  pabellón  de  la  Industria  se  levanta 
una  construcción  muy  original  de  madera,  donde  se  ha 
instalado  la  Exposición  minera  de  Suecia.  Tiene  la 
forma  de  un  castillete  de  extracción  unido  á  un  taller 
de  cribado,  ambos  de  dos  pisos.  Desde  el  taller  de  cla- 
sificación, un  puente  sobre  caballetes  conduce  á  la  mon- 
taña adyacente,  en  cuya  roca  se  ha  perforado  una  ga- 
lería de  mina. 

Esta  Exposición  especial  encierra  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  explotación  de  minas,  todo  lo  concerniente 
á  la  naturaleza,  forma  y  yacimiento  de  los  criaderos 
metalíferos,  su  exploración  é  investigación,  los  métodos 
de  arranque  y  explotación,  la  extracción,  el  desagüe,  el 
arrastre  y  la  extracción  de  los  minerales,  y  su  estrío  y 
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clasificación.  También  comprende  los  instrumentos 
para  el  levantamiento  de  los  planos  de  minas,  y  una 
sección  histórica  con  una  colección  de  planos  antiguos 
y  modernos,  una  serie  de  todas  las  perforadoras  usadas  en 
Suecia,  modelos  de  las  máquinas  más  antiguas  de  ex- 
tracción, las  herramientas  más  primitivas,  etc.  En  la 
galería  funcionarán  diariamente  las  perforadoras  eléc- 
tricas, y  al  aire  libre  estarán  expuestas  máquinas  de 
extracción,  quebrantadoras,  clasificadores  magnéticos, 
v&fraes  basculadores,  placas  de  maniobra,  etc. 

Varias  de  las  grandes  fábricas  suecas  han  construi- 
do pabellones  magnifico?,  como  el  de  la  Sociedad  de 
Kopparbergs-Berslag,  cuya  Empresa  tiene  quinientos 
cincuenta  años  de  fecha,  y  es  propietaria  de  la  mina  de 
Falún,  la  más  antigua  mina  de  cobre,  la  cual  se  explota 
todavía.  La  fábrica  de  Sandwiken  presenta  muestras 
notables  de  sus  excelentes  aceros.  La  fábrica  metalúr- 
gica de  Bofors,  que  perteneció  al  célebre  M.  Alfred  No- 
bel, y  la  fundición  de  Finspong  exponen  sus  celebradas 
planchas  de  blindaje,  sus  cañones,  etc. 

El  Dr.  De  La  val  expondrá  sus  famosas  descremado- 
ras, su  nueva  máquina  de  ordeñar,  y  su  fábrica  de 
electricidad  que,  por  medio  de  sus  excelentes  turbinas- 
dinamos,  suministrará  la  luz  eléctrica  y  la  energía  á 
toda  la  Exposición. 

El  hecho  de  estar  al  frente  de  la  sección  de  minería 
el  ilustrador  profesor  M.  G.  Nordenstiom,  que  tantas 
simpatías  dejó  en  España  por  el  acierto  con  que  orga- 
nizó en  1883  la  sección  sueca  de  nuestra  Exposición 
minera,  es  una  garantía  del  éxito  que  obtendrá  la  in- 
dustria minera  en  la  próxima  Exposición  de  Estockhol- 
mo;  y  las  relaciones  comerciales  entabladas  entre  Espa- 
ña y  Suecia  desde  dicha  fecha  le  dan  un  carácter  más 
Bim pático  aún  para  los  españoles  que  puedan  visitar 
en  este  verano  la  hermosa  población  de  Estockholmo. 

Para  comprender  el  desarrollo  inmenso  que  ha  teni- 
do Suecia  en  estos  últimos  treinta  años,  bastará  consig- 
nar que  las  fundiciones  de  hierro  y  talleres  de  cons 
trucción,  que  producían  por  valor  de  12.000.U00  de  fran- 
cos producen  hoy  76.000.000;  las  fábricas  de  azúcar,  de 
18.000.000  han  pasado  á  82,000.000;  las  de  papel,  des- 
de 4.500.0'JO  han  llegado  á  18.000.000  de  francos,  etc. 

EL  valor  total  de  las  importaciones  y  exportaciones 
en  Suecia,  que  en  1866  era  sólo  de  316.000.000  de  fran 
eos,  ahora  alcanza  la  cifra  de  1.008.000.000. 

El  tonelaje  de  los  barcos  de  vela  ha  aumentado 
desde  280.000  á  370.000,  y  el  de  los  vapores  de  14.000 
á  180.000.  El  tonelaje -total  de  los  buques  entradas  y 
salidos  de  procedencia  ó  con  destino  á  puertos  extran- 
jeros ha  aumentado  de  3  á  12  millones  de  toneladas  de 
arqueo. 

El  dinero  ahorrado  y  depositado  en  los  Bancos  del 
país  era  en  1866  sólo  29.000.000  de  francos,  y  ahora 
pasa  de  504.000.000. 

Compréndese,  en  vista  de  estas  cifras,  el  gran  inte- 
rés que  inspira  la  próxima  Exposición  escandinava  y 
rusa  que  se  va  á  inaugurar  en  Estockholmo. 


Sección  Oficial. 


Premios  á  los  alumnos  «le  Minos.  —  limo.  Si  .:  Efl 
vista  de  lo  solicitado  por  la  Escuela  especial  de  Inge- 
nieros de  Minas,  y  teniendo  en  cuenta  que  dicha  Es- 
cuela, la  de  Ingenieros  de  Montes  y  la  general  de  Agri- 
cultura se  encuentran  en  análogas  condiciones  que  la 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  la  Real  or- 
den de  6  de  Marzo  último  por  la  cual  se  manda  aplicar 
á  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  10  de  Agosto  de  1877,  respecto  á  prémios  para  los 
de  las  Universidades  é  Institutos,  sea  extensiva  á  los 
que  siguen  su  carrera  en  las  Escuelas  de  Ingenieros  de 
Minas,  Montes  y  general  de  Agricultura.  De  Real  orden 
lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 
Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  —  Madrid,  8  de  Abril 
de  1897.  -  Linares  Ricas.  —  Sr.  Director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

La  Real  orden  de  6  de  Marzo  á  que  se  refiere  la  an- 
terior, dispone  lo  siguiente: 

«l.°  En  cada  curso  se  concederá  una  matrícula  de 
honor  por  cada  20  alumnos  internos,  ó  fracción  de  este 
número  que  lo  compongan. 

2.  °  Estos  premios  recaerán  en  los  alumnos  que  ha- 
yan obtenido  los  primeros  números  en  la  calificación 
de  fin  de  curso,  siempre  que  sus  calificaciones  hayan 
sido  de  sobresaliente  ó  muy  bueno. 

3.  °  En  el  término  de  la  carrera  se  concederá  el  ti- 
tulo gratuito  al  alumno  interno  que,  con  las  califica- 
ciones antedichas,  obtenga  el  núm.  l.°  de  la  clasifición 
final. 

Y  4.°  Se  concederá  igualmente  un  título  gratuito  en 
cada  año  para  los  alumnos  externos  que  hayan  con- 
cluido la  carrera  con  notas  de  muy  bueno  ó  sobresa- 
liente en  las  asignaturas  del  último  curso,  adjudicán- 
dose dicho  premio  por  oposición,  si  hubiere  más  de 
uno  que  reuniere  dichas  circunstancias.» 


SOCIEDADES 


SOCIEDAD  DE  ALTOS  HORNOS,  DE  BILBAO 

La  Memoria  leída  en  la  junta  general  de  accionis- 
tas, celebrada  en  20  de  Abril  último,  demuestra  clara- 
mente el  estado  satisfactorio  de  la  Sociedad  de  Altos 
Hornos,  y,  lo  que  es  más  halagüeño  todavía,  de  la  pre- 
visión con  que  se  ha  ido  preparando  en  los  años  difíci- 
les que  ha  atravesado,  se  desprende  el  próspero  por- 
venir que  la  espera. 

En  efecto:  durante  el  año  1896  los  beneficios  alcan- 
zados importan  1.498.290,64  pesetas,  es  decir,  336.399,89 
menos  que  en  el  ejercicio  anterior;  pero  á  pesar  de 
esta  baja,  se  ha  podido  repartir  á  los  accionistas  el 
6  por  100  del  capital  desembolsado,  después  de  dedicar 
la  mitad  próximamente  de  dichos  beneficios  al  pago  de 
intereses  de  las  obligaciones,  á  aumentar  la  amortiza- 
ción realizada  del  valor  de  la  fábrica,  á  diversas  sub- 
venciones benéficas  y  al  pago  de  gastos  generales. 
Basta  fijarse  en  el  balance  que  copiamos  al  final  de 
estas  líneas  para  ver  que  ya  está  amortizado  el  12  por 
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100  del  valor  total  de  la  fábrica,  pudiendo  disponer 
además  de  820.190  pesetas  que  constituyen  los  fondos 
de  reserva  y  previsión. 

Los  productos  obtenidos  de  los  hornos  altos  no  han 
llegado  á  la  cantidad  obtenida  en  1895  por  haber  estado 
apagado  durante  cinco  meses  el  horno  núm.  3;  sin  em- 
bargo, la  diferencia  sólo  ha  sido  de  4.543  toneladas 
entre  las  84.942  de  1895  y  las  80.399  de  1896,  de  las  cua- 
les se  han  vendido  16.766  toneladas. 

En  cambio,  los  productos  elaborados  han  superado 
en  este  último  año  en  2.587  toneladas,  como  diferencia 
entre  40.002  y  37.415. 

Si  de  la  parte  fabril  se  pasa  á  la  comercial,  se  ve 
que  las  ventas  han  excedido  en  2.329  toneladas  á  las  de 
1895,  pues  de  44.642  han  pasado  á  46.971,  lo  cual,  com- 
parado con  la  baja  de  los  beneficios,  demuestra  que 
los  precios  han  tenido  que  bajar  forzosamente  por  la 
ruda  competencia  en  varios  artículos,  tanto  entré  los 
productores  nacionales  como  con  los  del  extranjero, 
especialmente  en  los  carriles. 

La  Sociedad  de  Altos  Hornos  ha  debido  imponerse 
ciertos  sacrificios  ante  el  encarecimiento  de  algunas 
primeras  materias,  y  al  efecto  ha  instalado  un  horno  y 
los  aparatos  necesarios  parala  fabricación  de  produc- 
tos refractarios,  que  obtiene  ya  con  notable  economía, 
y  ha  emprendido  las  obras  para  aplicar  la  condensa- 
ción á  las  máquinas  de  vapor  que  carecían  de  ella,  con 
lo  cual  obtendrá  economía  importante  en  el  consumo 
de  combustible. 

Para  comprender  el  próspero  porvenir  que  puede 
augurarse  á  la  Sociedad  que  nos  ocupa,  basta  fijarse 
en  que  la  producción  aumentará  con  la  marcha  del 
horno  alto  núm.  3,  muy  regularizada  por  la  agregación 
de  una  tercera  estufa  Cowper,  y  los  precios  de  venta 
mejorarán  por  la  inteligencia  conseguida  entre  los  fa- 
bricantes de  determinados  artículos  de  hierro  y  acero, 
y  por  la  abolición  de  las  tarifas  especiales  de  ferroca- 
rriles, cuyos  efectos  no  pudieron  tocarse  aun  en  1896 
por  llevar  la  fecha  de  24  de  Septiembre  la  ley  que  esta- 
blece derechos  protectores  para  la  industria  siderúr- 
gica nacional. 

Digna  es  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  de  llegar  á 
una  época  de  verdadera  prosperidad,  por  los  grandes 
esfuerzos  que  en  sus  quince  años  de  existencia  ha  he- 
cho para  elevar  la  siderurgia  española  á  la  altura  en 
que  hoy  se  encuentra. 

Resumen  de  balanee  en  31  de  Diciembre  de  1896. 

Pesetas. 

ACTIVO 

Accionistas   1.250.000,00 

Caja   8.407,70 

Banco*  ,  .  ,   282  856,78 

  291  204,48 

Corresponsales  (deudores)   62,935,06 

Compradores  (id.)   654.960,26 

Cuentas  varias  (id.)   167.382,36 

Efectos  li  percibir   S22.124,0t 

[  Do  primeras  matorias.  .  .  199.679,51 

\  De  fabricación  2.4il.232,24 

Existencias.  .  . .  DeJ  ao,)()S¡to  (|o  n;Umo  .  ,  16.840,25 

l  De  almarón  do  efectos..  .  474.793,70 

  3.132.545,70 


Suma  y  siguo   6.781.211,96 


Pesetas. 

Suma  anterior   5.781.211,95 

Mobiliario   7.937,55 

Terrenos,  inmuebles,  máquinas,  etc   17.977,039,73 

Gánguil  "San  Josó,,   184.249,95 

Material  de  cilindros   411.815,78 

Depósitos  en  garantía   36.500,00 

Acciones  del  Consejo  en  garantía   1.200  000,00 

Dividendo  núm.  27  á  cuenta.   349,720,00 

Total  activo   25.948.474,96 

PASIVO 

Capital  acciones   12.500  000,00 

Id.  obligaciones   6.363.000,00 

Amortización  del  valor  do  fábrica   2.459.422,48 

Fondo  de  reserva   391.810,22 

Id.  de  previsión   428.380,87 

Corresponsales  (acreedores)   950.409,00 

Compradores  (id.)  .  ,   113  471,19 

Cuentas  varias  (id.)   200.848,49 

Efectos  á  pagar   154.148,40 

Obligaciones  amortizadas  á  pagar  (Vencimiento  1.°  de 

Enero  de  1897)   165.000,00 

Cupón  núm.  28  de  obligaciones  (id.  id.)   161.550,00 

Acreedores  por  depósitos  en  garantía   10.650,00 

Consejeros  cuenta  de  garantía   1.200.000,00 

Beneficios  líquidos.  .    849.784,31 

Total  pasivo   25.948.474,96 

V.°  B.°— El  jefe  administrativo,  Molina.—  El  jefe  de 
Contabilidad,  Manuel  Gómez. 

 VARIEDADES 

©Ira  xez  lo  de  Almadén.  —  Decididamente  ya  lo 
saben  los  directores  del  Establecimiento  nacional  de 
Almadén:  en  cuanto  llegue  un  período  electoral,  serán 
perseguidos  por  los  Tribunales  ó  serán  declarados  ce- 
santes, para  que  la  marcha  del  Establecimiento  salga 
de  su  normalidad,  mientras  dure  la  época  de  elec- 
ciones. 

Nuestros  lectores  recordarán  lo  que  ocurrió  cuando 
las  últimas  elecciones  de  diputados  á  Cortes.  Una  causa 
criminal,  en  la  que  se  procuró  complicar  al  director  de 
Almadén  D.  Eusebio  de  Oyarzábal,  bastó  para  que  este 
ingeniero  estuviese  suspenso  de  empleo  y  sueldo  du- 
rante el  indicado  período  electoral.  En  cuanto  pasó, 
éste,  los  Tribunales  declararon  la  inocencia  absoluta 
del  Sr.  Oyarzábal  y  entonces  se  deshizo  como  por 
ensalmo  todo  el  cúmulo  de  cargos  fantásticos  que  se 
habían  dirigido  contra  tan  distinguido  y  celoso  inge- 
niero 

Ahora  ha  empezado  otro  período  electoral,  el  de  las 
elecciones  municipales,  y  sin  motivo  alguno  aparente 
y  oficial,  se  ha  declarado  cesante  al  director  de  Alma- 
dén con  fecha  21  de  Abril  para  que  no  sea  posible  repo- 
nerle hasta  después  de  pasadas  las  elecciones. 

Nuestra  opinión  en  este  caso  no  puede  ser  más  cla- 
ra: si  el  Sr.  Oyarzábal  fuese  un  mal  ingeniero  ó  siquiera 
un  mal  director  de  Almadén,  el  Gobierno  no  debería 
haberle  conservado  tantos  años  (veintitrés',  como  ha  es- 
tado al  frente  dé  aquel  Establecimiento;  si,  por  el  con- 
trario, como  todo  lo  indica,  el  Sr.  Oyarzábal  ha  sabido 
conducir  la  explotación  de  las  minas  de  Almadén  de 
tal  manera  y  con  tanto  acierto,  que  ni  ha  dejado  el 
Gobierno  de  ver  cumplidas  anualmente  todas  las  obli 
gaciones  á  que  dicha  explotación  está  afecta,  ni  se  ha 
producido  en  el  Establecimiento  la  menor  perturbación 
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á  pesar  de  las  reformas  que  la  implantación  de  moder- 
nos procedimientos  ha  exigido,  no  deberla  el  Gobierno 
molestar  en  lo  más  mínimo  á  dicho  ingeniero-director, 
pues  el  prestigio  de  la  Administración  pública  no  sale 
muy  bien  librado  de  estos  periódicos  eclipses  en  la 
dirección  técnica  del  primer  Establecimiento  indus- 
trial del  Estado. 

Ya  sabemos  que  á  esto  se  nos  contestará  que  las 
exigencias  de  la  política  se  imponen  á  todos  los  Go- 
biernos; pero  creemos  que  esa  política  que  invocan 
algunos  es  una  muy  falsa,  pues  la  verdadera  consiste 
en  el  arte  de  gobernar  con  acierto  para  conservar  la 
tranquilidad,  el  orden  y  las  buenas  costumbres,  y  á 
nada  de  esto  conduce  el  hecho  de  perturbar  á  cada 
elección  popular  la  normalidad  de  un  Establecimiento 
tan  importante  como  el  de  Almadén. 

Gran  responsabilidad  se  impone,  sin  necesidad  al- 
guna, á  los  ingenieros  subalternos  de  Almadén  priván- 
doles, siquiera  sea  temporalmente,  de  la  acertada  di- 
rección de  un  jefe  tan  antiguo  y  tan  acreditado  como 
el  Sr.  Oyarzábal. 

La  energía  eléctrica  en  las  minas  de  oro.  — 

En  el  Rand  se  ha  establecido  una  instalación  cen- 
tral eléctrica  para  suministrar  electricidad  álas  minas 
de  oro  de  un  gran  distrito;  aquélla  se  compone  de  cua- 
tro motores  de  vapor  de  1.000  caballos  cada  und,  que 
mueven  8  dinamos,  y  las  seis  calderas  de  406  metros 
de  superficie  de  caldeo,  que  suministran  vapor  á  la 
presión  de  13,75  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 
De  estas  cuatro  unidades  sólo  funcionan  normalmente 
tres,  estando  la  otra  de  reserva. 

Las  dinamos  producen  la  corriente  con  tensión  de 
700  volts  que  se  transforman  á  10  000,  volviendo  á  trans- 
formarse en  los  lugares  de  consumo  á  120  volts  para 
alumbrado  y  de  250  á  500  para  motores  eléctricos.  La 
instalación  en  marcha  puede  suministrar  hasta  2.100 
caballos. 

Algunas  de  las  minas  servidas  desde  la  central,  so 
encuentran  hasta  40  kilómetros  de  la  misma.  El  precio 
de  la  corriente  es  el  muy  elevado  de  1.125  pesetas  por 
caballo  y  año,  y  aun  así,  les  tiene  mucha  más  cuenta 
á  las  Compañías,  que  producirse  su  fuerza  por  máqui- 
nas de  vapor.  Por  caro  que  sea  el  carbón,  se  compren- 
de que  á  este  precio  la  Compañía  que  suministra  la 
electricidad  ha  de  hacer  buen  negocio,  y  asi  se  com- 
prende que  ya  se  esté  en  trato  para  montar  una  insta- 
lación semejante  en  Coolgardie,  en  Australia,  para 
suministrar  electricidad  á  las  minas  de  las  cercanías. 
Esta  será  igualmente  alimen'ando  calderas  con  carbón; 
pero  también  hay  un  Sindicato  formado  en  Inglaterra 
para  la  transmisión  de  corriente  eléctrica  en  el  centro 
de  Africa,  aprovechando  inmensos  saltos  de  agua  que 
se  encuentran  en  el  Africa  central. 

El  patrón  oro  en  el  Japón.— Cada  vez  va  merman- 
do el  número  de  las  grandes  naciones  que  conservan 
los  dos  patrones  oro  y  plata  para  su  moneda.  Después 
de  Alemania,  adoptó  Austria-Hungría  el  patrón  único 
de  oro,  luego  Rusia,  y  recientemente  acaba  de  adop- 
tarlo, tras  largo  y  detenido  estudio,  la  potencia  más 
progresiva  de  Asia,  el  Japón. 

Prescindiendo  de  los  Países  Escandinavos  y  los 
Países  Bajos  que  lo  adoptaron  también  sin  excitación 
alguna,  puede  decirse  que  de  hecho  lo  tienen  estable- 


cido igualmente  los  países  de  la  Unión  latina  y  las  In- 
dias inglesas  y  los  listados  Unidos,  á  pesar  de  que  en 
ellos  existe  teóricamente  el  doble  patrón  monetario. 
Buena  prueba  de  ello  es  la  supresión  de  la  acuñación 
de  plata  en  dichos  países. 

El  Gobierno  japonés  ha  adoptado  el  patrón  oro  por 
razones  políticas  y  por  razones  económicas,  y  no  ten- 
drá que  arrepentirse  de  haberlo  hecho,  pues  la  prospe- 
ridad de  aquel  Imperio  ganará  consolidando  su  crédito 
ante  las  demás  grandes  potencias. 

En  cambio,  España  no  saldrá  de  su  postración 
financiera  mientras  el  ministro  de  Hacienda  contribu- 
ya á  agravar  la  situación  acuñando  plata  y  más  plata 
en  la  Casa  de  la  Moneda,  y  consintiendo  á  la  moneda 
un  valor  nominal  tan  distinto  de  su  valor  intrínseco. 

Ya  sabemos  que  nuestras  ideas  no  resultan  simpá- 
ticas en  determinadas  regiones;  pero  la  obligación  que 
tenemos  de  decir  lo  que  sentimos  para  el  bien  de  nues- 
tro país,  nos  obliga  á  insistir  una  y  cien  veces  en  la 
necesidad  de  meditar  adónde  nos  conduce  este  afán 
de  permanecer  extraños  al  movimiento  que  puede  lla- 
marse casi  universal  hacia  el  oro  como  patrón  único 
de  la  moneda  legal. 

Fallecimientos.  —  Ha  fallecido  en  Londres,  á  los 
57  años  de  edad,  el  Sr.  Crossley,  jefe  de  la  conocida 
casa  Crossley  Brothers,  Ld.,  dedicada  en  gran  escala 
á  la  construcción  de  los  motores  de  gas  de  Otto  desde 
el  año  1870,  en  los  cuales  introdujo  muchos  perfeccio- 
namientos. Gracias  á  su  propaganda  y  excelente  cons- 
trucción, consiguió  generalizar  en  Inglaterra  y  otros 
paises  los  mencionados  motores,  de  los  que  existen  ya 
varios  también  en  España. 

— Ha  fallecido  en  Asturias  el  alcalde  de  San  Martín 
del  Rey  Aurelio  D.  Estanislao  Infanzón  y  Martínez, 
capataz  facultativo  de  Minas,  que  estuvo  muchos  años 
al  frente  de  las  minas  de  Santa  Ana,  en  el  valle  de 
Langreo. 

—  Ha  fallecido  en  París  M.  Levassor,  uno  de  los  ver- 
daderos fundadores  del  automovilismo  en  Francia,  é 
ingeniero-director  de  la  conocida  casa  Levassor  y 
Panhard,  de  cuyos  vehículos  mecánicos  nos  hemos 
ocupado  repetidamente  en  nuestras  columnas. 

Su  muerte  en  los  momentos  actuales,  de  verdadero 
afán  para  el  desarrollo  del  automovilismo,  ha  produ- 
cido penosa  impresión  entre  los  grandes  constructores 
franceses. 


BIBLIOGRAFÍA 


Fogonero- conductor  de  Máquinas  de  Vapor,  traducido  por  don 

Mauricio  Max,  ingeniero  de  Minas.  —  Madrid,  Bailly-Baüliéie  ó 

Hijos,  1807.  —  Precio,  1,50  pesetas. 
El  Conductor  de  motores  de  gas  y  de  tetróleo,  traducido  por 

D.  León  Soulerat.  —  Madrid,   Bailly-Bailliére  ó  Hijos,  1S97.  — 

Precio,  1,50  pesetas. 

Forman  estos  dos  tomitos  los  volúmenes  núme- 
ros 5  y  6  de  la  Pequeña  enciclopedia  electromecánica, 
publicada  en  francés  por  Henry  de  Graffigny,  siendo 
el  primero  un  verdadero  catecismo  del  fogonero  y  del 
maquinista,  en  el  cual  se  explica  la  manera  de  funcio- 
nar de  los  diversos  órganos  de  una  máquina  de  vapor, 
sin  olvidar  el  manejo  de  la  caldera  ni  las  precauciones 
que  deben  tomarse  para  evitar  sus  explosiones.  El  se- 
gundo describe  la  historia  de  los  motores  de  gas  y  su 
funcionamiento,  dando  detalles  interesantes  de  los 
gasógenos  y  de  los  motores  de  gases  pobres,  poco  cono- 
cidos todavía  en  España  á  pesar  de  las  ventajas  que 
ofrecen  para  muchos  casos. 

La  competencia  de  los  traductores  se  demuestra  en 
el  esmero  que  han  puesto  en  la  tecnología  de  las  obras 
mencionadas. 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 
Continuando  cada  vez  más  incierto  el  porvenir  en 
la  cuestión  de  Oriente,  no  es  de  extrañar  que  el  mer- 
cado siga  ofreciendo  poca  firmeza  en  los  precios  de  los 
metales,  muy  especialmente  por  lo  que  atañe  al  hierro 
y  al  cobre. 

En  el  cobre  la  baja  puede  decirse  que  ha  sido  gra- 
dual y  no  interrumpida  durante  la  última  semana,  ha- 
biendo pasado  desde  £  48.15/  á  48.1/3  en  que  lo  cotiza 
el  telegrama  más  reciente.  La  baja  en  las  minas  cobri- 
zas es  mal  síntoma  para  poder  prever  un  cambio  favo- 
rable inmediato.  De  Londres  anuncian  que  los  consu- 
midores parecen  animarse  en  vista  de  los  precios 
alcanzados  por  el  cobre,  pero  los  especuladores  quie- 
ren llevar  más  lejos  la  baja. 

Los  cobres  refinados  se  sostienen,  sin  embargo, 
bastante  bien,  y  se  cotizan:  el  Tough,  de  .¿?  51.10/  á  52, 
el  Best  seleeíed,  de  51  á  52.10/;  las  planchas  gruesas 
á  60,  y  las  de  la  India,  de  56  6  á  57. 

El  estaño  es  de  los  pocos  metales  que  ha  logrado 
una  pequeña  mejora  eu  su  cotización  en  esta  semana 
última. 

El  plomo  permanece  invariable,  habiendo  ganado 
poco  en  firmeza,  según  los  datos  recibidos  por  correo. 

La  plata  ha  experimentado  otra  baja  de  V8  desde  la 
cotización  anierior. 

El  azogue  se  sostiene  con  firmeza  á  £  7  5/  en  pri- 
meras manos  y  de  £  7.3, 6  á  7.4/  en  segundas. 

La  inestabilidad  del  mercado  es  verdaderamente 
sensible  para  el  hierro,  por  lo  cual  seguimos  cotizando 
en  baja  los  principales  renglones. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  las 
cifras  de  importaciones  y  exportaciones  que  publica- 
mos á  continuación,  pues  demuestran  una  actividad 
verdaderamente  consoladora  en  el  comercio  de  nues- 
tros minerales  y  metales.  Si  en  los  trimestres  sucesivos 
continúa  igual  actividad,  podremos  señalar  el  año  co- 
rriente como  el  más  favorable  para  la  industria  mine- 
ro-metalúrgica española.  Buena  falta  hace  esto  para 
que  al  menos  tengamos  alguna  satisfacción  material 
al  lado  de  tantas  desdichas  como  tiene  que  sufrir  nues- 
tra patria. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  tres  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

HULLA 

COK 

CAItRILKS 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1896  T. 

388.208 

46.689 

1.810 

2.683 

4.878 

1897  T. 

413.340 

79.300 

437 

4.371 

6.933 

Hojadelata,  142  toneladas  en  1896,  y  163  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIOüES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

1.643.967 

141.001 

7.947 

2.218 

71.492 

1897  T. 

1.802.283 

170.365 

9.316 

1.304 

67.963 

METALES 

1890  T. 

3.246 

6.991 

> 

30.410 

> 

1897  T. 

11.079 

9.706 

> 

42.038 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso.  T.  19,50  P  s. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,60—- 

Sobre  vagón  Norte..  .(  í*™,e8°  «raso 17  ~ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-^  gaI1<*f "  '  V  '  ,   n  T 

setas  más              I  Menudo-  según  clase.  .  9,50  á  10,50 

 I  Todo  uno  y  gas   15,60  — 

l  Grueso   28   

Bélmez  en  vagón.  .  .j  Cribado   20   

(  Menudo   13,50  — 

Puenollanoenvagón,(g^il(; i  ~ 

porcontratas....^^10-;;;;;;;  ¡  " 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   »/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8  3á8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/0.  ,  .  17  — 

—  —      secos  60  p.  o/0   6,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  9,60  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12   

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  .  .  8  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  •>/<,   52   

—  —          Blendas  de  40  °/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,15  Ftb 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95*  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  l  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     |  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  -.  .  —  260   

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  l.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,3   

Barras  Staffordshire  superiores  £  o  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Frr, 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.2/6  á  6 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/ 

—  En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  delata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  14  á  18ch«lin«s. 

Agria       —    10.3 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.6/3 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  £res.  Thomas  Mórrison  y  C.a 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   48.6  cheli. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  46.6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile,  l'or  tonelada.  .  £  48.1/3 

Menas  para  fundir,  unidad   10.3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £  00.2/0 —Id.  inglés.  .  £  63.16  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.16/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   28'/4  petiu, 

Antimonio  £  si  — 

A (cionen.  Riotinto  —  20.3/9 

—  Tharsis  —  ti 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 
UN  MÉTODO  IDEAL  DE  FUNDIR  PLOMO 


La  ciencia  y  la  experiencia,  que  tanto  han  contribui- 
do, especialmente  en  el  siglo  actual,  al  desarrollo  y  al 
progreso  en  el  tratamiento  y  fabricación  de  los  metales 
en  general,  poco  ó  nada  han  influido  en  la  industria  de 
la  fundición  del  mineral  de  plomo,  cuyos  adelantos  han 
sido  comparativamente  insignificantes. 

En  efecto,  basta  y  sobra  con  acercarse  á  una  fábrica 
de  plomo  para  comprender  desde  luego  lo  primitivo 
del  procedimiento  que  hoy  todavia  se  viene  empleando. 
Para  concretar,  vamos  á  suponer,  por  ejemplo,  que 
dicha  fábrica  produzca  anualmente  25.000  toneladas  de 
plomo  en  galápagos,  producción  que  corresponde  pró- 
ximamente al  tratamiento  de  40.000  toneladas  de  mi- 
neral en  bruto.  El  azufre  contenido  en  la  expresada 
cantidad  de  .mineral  no  bajará,  ciertamente,  de  unas 
8.000  toneladas,  cuyo  valor  se  puede  estimaren  800  000 
pesetas;  pues  bien,  hoy  por  hoy,  no  tan  sólo  no  se 
aprovecha  ese  azufre,  que  representa  una  cantidad  tan 
respetable,  sino  que  se  le  arroja  por  las  chimeneas 
para  que  vaya,  á  herir  despiadadamente,  cuando  no  á  j 
destruir  por  completo,  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida  orgánica  en  las  cercanías. 

En  vista  de  esto,  creemos  sobradamente  justificada 
la  pregunta  que  repetidas  veces  nos  hemos  dirigido: 
¿no  habrá  modo  ni  esperanza  de  lograr  en  tiempo  no 
muy  lejano,  que  el  azufre,  ese  valioso  producto,  por  un 
nuevo  sistema  de  fundir,  se  beneficie,  si  no  en  su  tota- 
lidad, en  su  mayor  parte,  en  vez  de  ser  echado  inútil- 
mente por  altísimas  chimeneas  para  que  emponzoñe 
el  aire  y  destruya  la  vegetación? 

Desconocemos  el  valor  práctico  de  la  contestación 
que  á  tal  pregunta  podemos  ofrecer;  pero  sí  sabemos 
que  en  teoría  existe  un  procedimiento,  y  que  éste,  se- 
gún hemos  leído  en  la  Chemiker-Zeitung,  está  á  punto 
de  ser  aplicado  por  un  Sindicato  inglés,  en  Svvansea. 

Se  trata  de  fundir  yalena  ó  plomo  sulfurado  — el 


mayor  representante  de  los  minerales  de  plomo  —  con 
sulfato  de  sosa  y  mineral  de  hierro,  dando  así  lugar  á 
la  formación  de  un  doble  sulfuro  de  sosa  y  hierro,  y 
quedando  en  libertad  el  plomo  metálico. 

Dicha  reacción  puede  ser  expresada  por  la  siguien- 
te ecuación: 

Na,  §jb4H-3  PbS-1-Fe..-r-C^Na,  Fe,  S4 +2  00,-4-3  Ph. 

Un  producto  análogo  á  este  doble  sulfuro  (Na2  Fe,  Sj, 
pero  hidratado,  hemos  podido  observar  también  en  el 
procedimiento  Ellershausen  para  la  fabricación  de 
sosa  cáustica,  descrito  minuciosamenle  por  el  profesor 
Lunge,  de  Zurich,  en  el  tercer  tomo  de  su  Ilandbuch 
der  Soda- Industrie.  El  que  escribe  tuvo  el  honor  de 
comprobar  dicha  composición,  en  colaboración  con  el 
citado  profesor  Lunge  y  con  el  profesor  Dewar,  del 
Royal  Instílate  of  (ireat  Brilain,  en  el  año  1890. 

En  lugar  del  hierro  metálico,  puede  desde  luego 
emplearse  óxido  de  hierro  con  carbón. 

El  fundente  (sulfato  de  sosa)  no  es  precisamente  de 
una  baratura  extremada,  pero  tampoco  se  necesita  en 
gran  cantidad,  puesto  que,  como  puede  verse  por  la 
ecuación  anterior,  la  cuarta  parte  próximamente  del 
peso  de  la  galena  es  suficiente.  Por  contra,  ofrece  la 
inmensa  ventaja  .de  formar  un  solo  producto  sólido 
'además  del  plomo),  que  acopia  todo  el  azufre,  sin  dar 
lugar  á  que  se  forme  mata  de  ninguna  clase. 

Ahora  bien:  ¿qué  se  hace  con  el  producto  obtenido, 
el  cual  teóricamente  contiene  4 1  por  100  de  azufre,  y  en 
realidad  algo  menos,  si  se  tiene  en  cuenta  la  escoria 
de  otra  clase  producida  por  la  ganga  de  los  minerales? 

Tres  caminos  hay,  á  nuestro  modo  de  ver;  pero  de 
ellos  uno  solo  es  perfecto  en  teoría.  Examinémoslos, 
pues. 

1.  °  Tratar  dicho  producto  en  calcinadores,  bien 
aprovechando  los  gases  para  la  fabricación  del  ácido 
sulfúrico,'  ó  bien  dejándolos  escaparse: 

Na.,  Fe,  S4  -f-  013  =  Na,  SÓj  -f-  Fe2  O,  4-  3SOs 

recobrando  así  los  fundentes. 

Pero  de  los  44  por  100  de  azufre  que  á  lo  sumo  exis- 
ten, no  se  pueden  desprender  de  este  modo  más  que 
las  tres  cuartas  parles,  y  es,  por  lo  tanto,  difícil  pensar 
en  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico. 

2.  °  Exponer  nuestro  producto  á  la  acción  del  aire 
húmedo,  á  temperatura  ordinaria  y  durante  largo  tiem- 
po, recobrando  de  este  modo  todo  el  sodio  en  forma  de 
hiposulfito,  y  aprovechando,  cuando  menos,  una  parte 
del  azufre  que  contenia  el  plomo,  según  la  ecuación 
siguiente : 

Na,  Fe,  S4  -f-  O,  =  2  Fe  S  -f-  Na.  S2  03. 

Observaremos,  sin  embargo,  que  al  hiposulfito  se 
adhiere  siempre  algún  carbonato  de  sosa,  y  que  el  sul- 
furo de  hierro  que  queda  como  residuo  de  una  loción 
está  siempre  más  ó  menos  mezclado  con  azufre  metá- 
lico, y  esto  por  consecuencia  de  la  acción  del  ácido 
carbónico  del  aire. 

3.  °   Examinemos  ahora  la  ecuación  siguiente: 

N,  Fe,  S,  +  04  -|-  CO,  =  Na,  C03  +  Fe,  O,  -+-  S, 

que  nos  aconseja  meter  en  contacto,  en  cierta  propor- 
ción, el  doble  sulfuro  de  que  se  trata,  con  aire  y  ácido 
carbónico,  y  veremos  que  el  resultado  de  este  tercer 
camino  es  el  único  teóricamente  perfecto;  el  único  que 
satisface  por  completo  todas  nuestras  aspiraciones. 
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En  una  carta  que  con  fecha  de  Zurich,  13  Diciembre 
de  1894,  nos  dirigió  el  profesor  Lunge  respecto  al  citado 
doble  sulfuro,  nos  decía  el  célebre  químico  entre  otras 
cosas:  «No  es  conveniente  tratar  ese  producto  úni- 
camente con  aire  ni  con  ácido  carbónico,  sino  con  una 
mezcla  de  los  dos  gases  en  ciertas  proporciones,  for- 
mándose asi  un  carbonato  sódico,  óxido  de  hierro  y 
azufre,  sin  desprendimiento  alguno  de  sulfuro  de  hidró- 
geno. Por  medio  del  agua  se  puede  extraer  el  carbona- 
to sódico,  el  cual  no  contendrá  sino  pocos  céntimos  de 
hiposulfito  de  sosa.» 

En  efecto,  por  este  sistema  hallamos  el  sulfato  de 
sosa,  como  por  milagro,  cambiado  en  carbonato;  el 
azufre  aislado,  obtenible  por  medio  de  fusión,  y,  en  fin, 
el  hierro  fundente  en  estado  de  óxido  para  entrar  de 
nuevo  en  el  horno. 

Nadie  podrá  sostener  con  fundamento  que  sea  im- 
posible poner  todo  esto  en  práctica;  y  si  recordamos 
que  hace  próximamente  un  siglo  fueron  ridiculizadas 
las  ideas  de  Leblanc,  y  que  su  procedimiento  para 
hacer  carbonato  sódico  ha  necesitado  todo  ese  tiempo 
para  desarrollarse  y  alcanzar  la  perfección  de  hoy,  nos 
sentimos  autorizados  á  confiar  que  de  las  reacciones 
anteriormente  indicadas  llegue  algún  día  á  aprove- 
charse con  éxito  la  industria  de  la  tundición  del  plomo. 

Este  ha  sido  y  es  un  ideal  que  perseguimos  y  el  mó- 
vil de  nuestros  trabajos;  nos  tendremos  por  muy  bien 
recompensados  de  nuestros  esfuerzos  si  la  senda  que 
.hemos  indicado  resultara  ser  verdaderamente  la  que 
conduce  al  deseado  perfeccionamiento. 

AI.  ücíto. 

Puerto  de  Mazarrón,  Mayo  de  1897. 

TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA   DE  HULLA 
por 

M.  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 


UTILIZACIÓN  DE  LA   ENERGÍA    ELÉCTRICA   EN   LAS  MINAS 
DE  HULLA 

Es  evidente  que,  por  disposiciones  mecánicas  apro- 
piadas, puede  sustituirse  la  electricidad  á  los  demás 
agentes  en  todas  sus  aplicaciones  Uno  de  los  escollos 
más  serios  de  la  sustitución  es  la  gran  velocidad  angu- 
lar de  los  motores  eléctricos  con  relación  á  la  de  las 
máquinas  que  deben  gobernar,  pues  los  ventiladores 
pequeños  son  casi  los  únicos  que  pueden  acoplarse  di- 
rectamente al  motor.  Se  construyen,  en  realidad,  mo- 
tores eléctricos  de  pequeña  velocidad,  pero  como  hay 
necesidad  «le  darles  un  número  mayor  de  polos,  resul- 
tan más  voluminosos,  pesados  y  costosos. 

Hasta  ahora,  la  energía  eléctrica  ha  sido  utilizada 
más  especialmente  en  las  minas  para  dar  movimiento 
á  bombas,  tornos,  pequeñas  máquinas  de  extracción 
para  calderillas,  locomotoras,  socavadoras,  perforado- 
ras y  ventiladores. 

Las  bombas  más  empleadas  son  bombas  de  tres 
émbolos  inmergentes  iguales  que  tienen  una  marcha 
muy  regular,  trabajan  á  alta  presión  y  tienen  un  con- 
sumo de  energía  muy  sensiblemente  constante.  No 


(1)    Vónso  ül  númoro  anterior. 


exigen  más  vigilancia  que  la  visita  de  los  engrasadores 
y  frotadores  do  tarde  en  tarde.  El  gobierno  de  la  bom- 
ba por  el  motor  se  hace,  salvo  raras  excepciones,  por 
medio  de  un  doble  tren  de  engranajes  reductores.  Pa- 
rece que  empieza  á  ponerse  en  boga  el  gobierno  por 
tornillo  sin  fin,  que  exige  poco  espacio,  no  produce 
ruido  y  permite  un  engrase  abundante,  encerrando  el 
tornillo  y  la  rueda  en  una  caja  metálica  que  se  llena 
en  parte  con  aceite. 

Los  tornos  deben,  con  frecuencia,  poner  en  movi- 
miento arrastres  mecánicos  con  cable  cabeza  y  cable 
cola;  los  arranques  y  los  cambios  de  régimen,  son, 
por  lo  tanto,  frecuentes,  puesto  que  la  vía  ofrece  rara 
vez  iguales  condiciones  en  toda  su  longitud,  estando 
unas  partes  en  rampa,  otras  en  horizontal  y  otras  en 
pendiente.  En  este  estado  se  ha  llegado  á  la  conclusión 
de  que  es  preferible  dejar  á  los  motores  girar  casi  con- 
tinuamente, proveyéndolos  de  un  devanado  compound 
especial  estudiado  para  cada  caso  particular,  de  modo 
que  mantenga  constante  la  velocidad,  cualquiera  que 
sea  la  carga.  El  movimiento  inicial  del  torno  y  los  cam- 
bios de  marcha  se  consiguen  por  medio  de  embragues 
de  fricción  y  engranajes.  En  algunos  casos  los  motores 
están  fijados  en  el  torno,  y  los  diferentes  movimientos 
se  determinan  eléctricamente. 

Lo  que  se  aplica  á  los  tornos  para  arrastres  mecáni- 
cos, puede  también  aplicarse  á  los  tornos  de  extracción. 
Sin  embargo,  en  este  caso,  como  hay  que  hacer  fre- 
cuentemente pequeños  movimientos  adelante  y  atrás 
para  asegurar  la  coincidencia  en  el  nivel  de  parada,  es 
preferible  un  motor  devanado  en  serie,  y  los  diversos 
movimientos  pueden  regularse  más  fácilmente  por 
medios  eléctricos  que  por  los  mecánicos.  El  gobierno 
de  los  tornos  se  hace  también  por  un  tren  doble  de  en- 
granajes reductores. 

Se  ha  intentado  aplicar  los  motores  eléctricos  á  casi 
todas  las  socavadoras  que  habían  funcionado  con  al- 
gún éxito  por  medio  del  aire  comprimido.  Las  más 
empleadas  son  las  excavadoras  de  rueda  para  el  tra- 
bajo en  los  frentes  de  los  grandes  tajos,  y  las  de  barras 
paralelas  al  ataque,  lo  mismo  que  las  de  cadena  sin 
fin,  que  parecen  adaptarse  mejor  á  las  capas  poco  sóli- 
das y  á  las  labores  de  trazado.  Todas  estas  socavado- 
ras  están  provistas  de  motores  con  devanado  en  serie, 
del  tipo  llamado  acorazado,  que  puede  resistir  á  las 
caídas  del  pendiente.  Se  crean  actualmente  en  diver- 
sos puntos  Sociedades  que  construyen  un  tipo  especial 
de  socavadora  y  se  encargan  del  arranque  del  carbón 
mediante  un  tanto  por  tonelada,  siendo  de  su  cuenta 
las  reparaciones  necesarias  y  la  conservación.  La  co- 
rriente se  suministra  generalmente  por  el  propietario 
de  la  mina,  pero  en  algunos  casos  corre  á  cargo  de  la 
misma  Sociedad  explotadora  de  las  socavadoras. 

Las  locomotoras  eléctricas  se  emplean,  sobre  todo, 
en  Alemania  y  en  los  Estados  Unidos.  En  este  último 
país  < ■  x i st e  un  gran  número  de  tipos  de  locomotoras 
cuidadosamente  estudiados  para  el  trabajo  especial 
que  están  destinados  á  prestar.  Las  vías  son  allí,  gene- 
ralmente, anchas,  y  las  cargas  que  deben  remolcarse 
muy  pesadas;  la  práctica  corriente  es  de  proveer  á  cada 
truck  de  dos  motores,  tipo  tranvía  de  pequeña  veloci- 
dad, atacando  á  los  ejes  por  un  solo  par  de  engranajes. 
El  arranque  gradual  y  la  regulación  de  la  velocidad 
se  obtienen,  bien  por  agrupamientos  por  medio  de  un 
conmutador,  bien  por  resistencias  mediante  un  cua- 
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drante  dividido  en  secciones  con  manecilla  de  contac- 
to Las  locomotoras  eléctricas  no  pueden  emplearse 
más  que  en  las  minas  con  poco  ó  ningún  grisú,  porque 
es  imposible  evitar  las  chispas  en  la  toma  de  corriente. 
Cuando  las  vías  no  son  muy  sinuosas,  se  prefieren  los 
arrastres  mecánicos  á  las  locomotoras,  por  ser  mayor 
su  capacidad  y  poderlos  utilizar  por  todas  partes. 

Después  de  haber  buscado  durante  mucho  tiempo 
una  solución  para  las  perforadoras  de  percusión  ali- 
mentadas por  corrientes  pulsatorias,  se  ha  acabado 
por  reconocer  el  mal  rendimiento  de  estos  aparatos  y 
se  les  sustituye  actualmente  perforadoras  rotatorias, 
muy  superiores  bajo  todos  conceptos,  sin  exigir  corrien- 
tes especiales.  Se  las  hace  bastante  ligeras  para  que 
puedan  colocarse  y  quitarse  por  un  solo  hombre  El 
éxito  de  las  nuevas  perforadoras  se  debe  sobre  todo  á 
la  calidad  del  acero  fabricado  en  la  actualidad,  que 
permite  construir  barrenas  suficientemente  resisten- 
tes para  atravesar  casi  todas  las  especies  de  rocas  que 
se  encuentran  en  las  explotaciones  hulleras. 

Los  ventiladores  más  empleados  son  aparatos  del 
tipo  Ser,  con  gobierno  directo  por  el  motor  eléctrico. 
Son  de  pequeña  potencia,  algunos  caballos,  y  se  utili- 
zan, sobre  todo,  para  ventilar  las  galerías  de  avance. 

Las  instalaciones  que  emplean  todos  ó  una  parte  de 
estos  diferentes  aparatos  empiezan  á  ser  numerosas. 
No  existe  aún  ninguna  de  gran  importancia,  debido  á 
que  el  desarrollo  se  ha  hecho  principalmente  en  países 
en  los  cuales  hay  pocas  Compañías  grandes,  y,  por 
consiguiente,  se  han  hecho  más  bien  instalaciones  ais- 
ladas en  un  solo  pozo,  que  un  verdadero  trabajo  de 
conjunto,  que  habría  permitido  buscar  el  mejor  siste- 
ma que  había  que  emplear  y  mejorarlo  con  los  perfec- 
cionamientos sucesivos. 

En  Francia,  por  el  contrario,  las  explotaciones  hu- 
lleras están  á  menudo  en  manos  de  poderosas  Compa- 
ñías, que  obtienen  una  producción  muy  importante,  y, 
por  lo  mismo,  parece  que  en  ellas  deben  encontrarse 
las  condiciones  más  favorables  para  instalaciones  con- 
siderables, en  las  cuales  se  adoptarían  los  progresos 
más  recientes  de  la  ciencia. 

El  conjunto  de  un  proyecto  de  este  género,  en  vía 
ya  de  realización,  es  el  que  vamos  á  exponer  á  con- 
tinuación. 

(Continuará.) 


PERFECCIONAMIENTOS 

IKTKODrCIDOS  RECIENTEMENTE  EN  El.  MATERIAL  DE  LA  MINA  DE  CAR- 
DON WILCZECK,  EN  1'OLN-nSTKAU,  l'OR  EL  DIRECTOR  DE  MINAS  JOSEF 
MAUERHOFEIt. 

(LÁMINA  6.*) 


Nuestros  esfuerzos,  dice  el  Sr.  Mauerhofer,  deben 
tender  en  primer  término,  cuando  se  trata  de  una  ex- 
plotación minera,  á  practicar  ésta  en  condiciones  de 
seguridad  y  salubridad  para  los  trabajadores,  y  des- 
pués á  verificarla  lo  más  económicamente  que  sea  po- 
sible 

En  el  pozo  Wilcseck  se  han  efectuado  algunas  me- 
joras que  satisfacen  á  las  dos  condiciones  menciona- 
das.y  que  deben  ser  conocidas  por  haber  sido  sancio- 
nadas ya  por  la  práctica. 

1.a   No  es  raro  tener  que  efectuar  trabajos  que  exi- 


gen una  ejecución  cuidadosa  y  científica,  porque  en 
ellos  está  comprometida  la  seguridad  de  los  obreros.  Á 
esta  categoría  pertenecen  aquellos  que  se  practican  en 
el  mismo  pozo,  y  en  los  cuales  puede  amenazar  algún 
peligro  á  los  encargados  de  realizarlos.  Son  frecuentes 
los  accidentes  en  los  pozos  y  la  intervención  de  las 
autoridades  á  consecuencia  de  los  mismos. 

Hay  varios  trabajos,  como  revisiones,  reparacio- 
nes, etc.,  que  se  practican  cómodamente  desde  la  cu- 
bierta de  la  jaula  de  extracción,  y  en  los  cuales  los 
operarios  están  amenazados  de  la  caída  de  algún  obje- 
l(i  cu  el  pozo. 

Partimos  del  supuesto  de  que  todas  aquellas  dispo- 
siciones empleadas  para  evitar  los  daños  que  pudiera 
ocasionar  la  caída  de  objetos,  y  cuyo  punto  de  sujeción 
está  en  el  mismo  cable,  no  son  aceptables,  ya  porque 
éste  pudiera  deteriorarse  en  el  lugar  del  enlace,  ya 
también  por  no  aumentar  permanentemente  su  peso. 
Por  estas  razones  juzga  el  Sr.  Mauerhofer  que  debiera 
ser  obligatoria  en  las  explotaciones  la  instalación  pro- 
tectora representada  en  las  figuras  1.a  y  2.a,  lámina  6.a, 
la  cual  vamos  á  describir  brevemente. 

Consiste  aquélla  en  dos  tejadillos  S  y  .S,  de  sección 
circular,  de  palastro  de  10  milímetros  de  espesor,  sos- 
tenidos por  una  barra  maciza  de' hierro  que  se  intro- 
duce fácilmente,  cuando  es  necesario,  en  el  respectivo 
ojal  O  y  O,,  que  lleva  el  asa  B  y  Bi  de  la  jaula  de  extrac- 
ción. De  este  modo  se  consigue  proteger  á  los  trabaja- 
dores, que  bajan  sentados  en  las  sillas  s  y  s„  del  daño 
que  pudiera  ocasionarles  la  caída  de  objetos  dentro 
del  pozo. 

Para  ofrecer  á  los  encargados  de  los  trabajos  un 
apoyo  conveniente,  existen  sobre  la  cubierta  de  la  jau- 
la los  estribos  aya,  que  llenan  cumplidamente  aquel 
fin,  ofreciendo  descanso  á  los  pies.  Además,  aquéllos 
van  sujetos  por  un  cinturón  de  cuero  que  se  engancha 
en  la  anilla  A  del  tirante  maestro. 

2.a-  Otra  disposición,  con  patente,  se  refiere  tam- 
bién á  la  seguridad  de  los  obreros,  y  consiste  en  un 
cierre  automático  para  efectuar  sin  peligro  la  entrada 
y  salida  de  los  vagones  en  la  jaula.  Desde  hace  tiempo 
se  han  establecido  en  los  lugares  de  enganche  puertas, 
compuertas  y  rejas,  que  funcionan  con  el  mismo  apa- 
rato de  extracción;  pero  la  disposición  que  nos  ocupa 
se  refiere  á  niveles  intermedios,  en  los  cuales  ocurren 
desgracias  frecuentemente.  Está  representada  en  las 
figuras  .'5.a  y  4.a,  y  funciona  desde  hace  meses  sin  inte- 
rrupción y  con  gran  resultado,  del  modo  siguiente: 

A  representa  el  conjunto  de  la  armadura  de  hierro 
ó  madera,  en  la  cual  van  las  guías  Fy  F,  de  la  jaula  5. 
En  la  figura  aparece  colocado  ya  el  vagón  en  la  jaula. 
Para  hacer  más  fácilmente  comprensible  la  manera  de 
funcionar  el  cierre,  se  supone  que  asciende  la  jaula, 
para  lo  cual  deben  estar  abiertas  las  puertas  V  y  Vt, 
y  si  bajase  estarían  cerradas.  Estas  puertas  están  mon- 
tadas sobre  pares  de  ruedas  para  que  corran  sobre  los 
carriles  inclinados  t  y  tv  La  jaula  S  lleva  en  sus  partes 
superior  é  inferior  dos  apéndices  angulares  Wy  Wt, 
atornillados  en  un  bastidor  R,  y  que  sobresalen  de  la 
jaula. 

Pues  bien:  si  partimos  de  la  hipótesis  de  que,  como 
anteriormente  decimos,  la  jaula  ¿'  asciende  cargada 
con  el  vagón  G  que  se  quiere  retirar  en  un  nivel  H  H, 
el  apéndice  angular  superior  Wse  introduce  entre  dos 
rodillos  colocados  en  los  carriles  g  y  g,  y  obliga  á  las 
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puertas  Vy  Vl  á  separarse  lateralmente,  y  éstas  conti- 
núan su  movimiento  sobre  los  carriles  t  y  í,  mientras 
Wt  actúa  sobre  los  citados  rodillos,  ofreciéndose  oca- 
sión de  retirar  el  vagón  mientras  se  detiene  oportuna- 
mente la  jaula  en  el  nivel  H  H.  Si  la  jaula  continúa  su 
movimiento  ascensional,  los  rodillos  se  mueven  sobre 
los  carriles  verticales  y  laterales  del  bastidor  R,  hasta 
que  los  alcanza  el  apéndice  inferior  Wv  y  cuando  éste 
los  abandonadescienden  las  puertas  porlos  carriles  t  y 
t,  hasta  encontrarse  en  el  centro,  donde  se  verifica  un 
choque  que  se  amortigua  mediante  dos  planchas  de 
caúcho,  visibles  en  la  figura.  De  este  modo  se  consigue 
el  cierre  del  nivel  H  H. 

3.a  Las  figuras  5.a,  6.a  y  7.a  representan  los  apara- 
tos para  engrase  de  los  vagones,  que  se  colocan  en 
plataformas  adecuadas  al  objeto.  Los  vagones  se  en- 
grasan tan  sólo  una  vez  al  mes.  En  un  principio  se  en- 
grasaban á  mano,  lo  que  resultaba  caro  por  las  pérdi- 
das de  tiempo  y  de  materia  grasa. 

En  la  mina  de  que  nos  ocupamos,  únicamente  se 
emplea  en  la  actualidad  el  engrase  por  medio  de  apa- 
ratos de  dos  tipos  diferentes,  cuya  descripción  vamos 
á  dar. 

Las  figuras  5.a  y  6.a  representan  los  empleados  en 
los  vagones  del  pozo  Michaeli,  y  funcionan  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Las  barricas  son  elevadas  por  un  aparato  especial, 
y  su  contenido  se  echa  en  el  cilindro  colector,  de  pa- 
lastro, Z,  que  descansa  sobre  una  sólida  cimentación. 
Su  parte  inferior  se  halla  en  comunicación  con  una 
bomba  P,  provista  del  émbolo  K  y  movida  por  el  va- 
por del  cilindro  D.  Una  llave  W impide  que  la  grasa 
vuelva  al  depósito  Z  cuando  se  verifica  el  descenso  del 
pistón. 

De  la  parte  superior  del  depósito  sale  una  cañería  /?, 
que  establece  la  comunicación  del  cilindro  de  vapor  D 
con  la  tubería  principal,  y  de  la  parte  inferior  de  la 
bomba  P  arranca  una  tubería  /»',,  que,  mediante  una 
combinación  especial,  facilita  el  engrase.  Maniobran- 
do el  manubrio  A' se  hace  llegar  el  vapor  debajo  del 
pistón  del  cilindro  D  y  se  produce  la  absorción  de  la 
materia  lubrificante  contenida  en  Z,  la  cual,  al  des- 
cender el  pistón,  llega  á  los  ejes  del  vagón,  invertido 
convenientemente  sobre  la  plataforma.  Como  estos 
aparatos  se  hallan  en  la  superficie,  hay  que  evitar  que 
Ja  grasa  se  solidifique  con  los  fríos  del  invierno.  Para 
conseguirlo,  se  hace  pasar  el  vapor  por  un  tubo  en  es- 
piral S  introducido  en  el  depósito  Z,  y  de  este  modo 
funcionan  sin  interrupción,  aun  durante  las  tempera- 
turas más  bajas  del  año. 

En  la  figura  7.a  se  representa  otro  sistema  de  engra- 
se, empleado  en  el  pozo  Johann-Maria.  Se  hace  pasar 
el  vagón  á  la  plataforma,  á  la  que  se  da  una  inclina- 
ción conveniente  para  que  el  vagón  tome  una  posición 
i|ue  facilite  el  engrase,  como  se  ve  en  la  figura  7.a.  Con 
auxilio  de  la  llave  h  se  conduce,  por  el  tubo  L,  el  vapor 
al  cilindro  Z,  produciéndose  un  movimiento  ascenden- 
te del  émbolo  que  arrastra  con  él  al  pistón  P.  Estando 
abiertas  las  llaves  h,  /¿,  se  lanza  la  grasa,  por  los  tubos 
de  cuero  l  y  /, ,  sobre  los  ejes  de  los  vagones  que  se 
quieren  engrasar.  En  unos  cinco  segundos  se  llenan  de 
grasa  las  cajas  de  los  ejes  de  un  vagón,  y  en  seguida 
se  da  vuelta  á  la  llave  h,  dando  salida  al  vapor  del  ci- 
lindro, con  lo  cual  desciende  el  émbolo  del  cilindro  x, 
que  hace  la  absorción  de  la  materia  lubrificante.  Se 


comprende  que,  antes  de  efectuar  esta  operación,  de 
ben  cerrarse  las  llaves  hK  y  hr  Este  aparato  se  halla  en 
comunicación  con  el  depósito  G,  que  tiene  en  su  inte- 
rior un  tubo  de  cuero  en  espiral,  al  que  se  hace  llegar 
el  vapor  de  la  tubería  principal  h  por  la  llave  h3,  man- 
teniendo asi  líquida  la  grasa  en  los  días  más  fríos  del 
invierno. 

Estos  aparatos  son  muy  recomendables,  y  desde  que 
se  han  instalado  funcionan  sin  ninguna  interrupción. 

4.  a  Emprendidos  en  gran  escala  los  trabajos  de 
explotación  y  arranque  de  las  capas  de  carbón,  se  hizo 
necesario  descargar  rápidamente  los  vagones,  em- 
pleando las  plataformas  con  patente  Franz,  en  las  que 
se  han  introducido  algunas  modificaciones.  Las  figu- 
ras 8.a,  9.a  y  10  representan  una  de  las  citadas  platafor- 
mas, que  puede  volcar  en  diez  horas  2.000  vagones  de 
los  empleados  en  la  mina.  El  movimiento  se  lo  comu- 
nica la  máquina  de  vapor  empleada  para  la  prepara- 
ción mecánica,  mediante  unas  correas  R  que  actúan 
sobre  el  árbol  W.  Una  palanca  //actúa  sobre  el  rodillo 
de  fricción  F,  que  produce  la  rotación  de  la  platafor- 
ma A'.  Esta  rotación  continúa  hasta  que  la  entalladura 
del  bastidor  a,  encaja  en  un  tope  que  lleva  la  palanca 
//;  se  verifica  un  ingenioso  cambio  en  el  sentido  del 
movimiento,  cesando  la  fricción  en  F,  y  el  vagón  des- 
cargado vuelve  con  su  plataforma  á  la  posición  primi- 
tiva, después  de  haber  girado  solamente  lo  preciso 
para  verter  su  contenido.  Esta  instalación,  análoga  á 
otras  muchas,  funciona  perfectamente. 

5.  a  Las  figuras  11  y  12  representan,  respectivamen- 
te, la  planta  y  elevación  del  cierre  en  el  pozo  Emma. 
En  la  parte  superior  de  la  chimenea  se  coloca  una 
puerta  giratoria  que  permite  hacer  uso  del  ventilador 
de  reserva,  al  momento  de  ocurrir  algún  accidente. 
Aquélla  está  formada  de  palastro  grueso,  fortificada 
sólidamente  en  sentido  transversal,  que  gira,  abriéndo- 
se y  cerrándose,  al  rededor  del  eje  A  A{,  y  efectúa  este 
movimiento  con  facilidad  merced  al  contrapeso  colo- 
cado en  el  brazo  de  la  palanca  H.  La  figura  está  hecha 
en  el  supuesto  de  haber  dejado  de  funcionar  el  ventila- 
dor. Se  piensa  establecer  este  sistema  en  muchos  ven- 
tiladores para  conseguir  un  cierre  rápido,  en  el  caso 
de  que  las  circunstancias  lo  exijan. 

0.a  En  las  cuatro  últimas  figuras,  13,  14,  15  y  10,  se 
representan  puertas  para  el  cierre  automático  de  los 
pozos  de  ventilación.  Las  13  y  14  indican  las  empleadas 
en  el  pozo  Michaeli,  y  las  15  y  1G  las  del  Johann-Maria. 
El  movimiento  de  dichas  puertas  se  produce  por  la  sa- 
cudida ocasionada  por  la  corriente  de  aire,  á  causa 
de  algún  accidente  ocurrido  en  la  mina. 

Los  pies  derechos,  de  hierro,  s,  s„  s.¿...  figuras  13  y 
14,  están  en  la  parte  superior  de  la  manipostería  del 
pozo  de  ventilación,  y  sirven  de  soportes  á  los  ejes 
sobre  que  giran  varios  carriles  unidos  entre  sí  por 
unas  ligeras  planchas  L  Lr  Las  verdaderas  puertas  A 
se  apoyan  contra  la  nariz  n,  y  así  se  evita  su  caída. 
Para  asegurar  un  perfecto  funcionamiento  al  mecanis- 
mo, se  atornillan  á  las  cubiertas  A  unos  arcos  de  hie- 
rro, S,  que  limitan  la  abertura  por  medio  de  los  topes 
Tintroducidos  en  la  manipostería. 

Á  fin  de  que  las  planchas  L  no  desciendan  demasia- 
do rápidamente  y  más  de  lo  debido,  existen  unos  ca- 
rriles F,  especie  de  paracaídas,  que  se  detienen  por 
medio  de  unos  topes  colocados  en  los  pies  derechos, 
asegurando  así  una  marcha  perfecta  del  mecanismo. 
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Las  figuras  15  y  1<¡  representan  una  disposición  aná- 
loga á  la  anterior.  En  la  parte  superior  de  los  pies  de- 
rechos giran  varios  carriles  d,  unidos  entre  si  por  las 
planchas  L;  únicamente  las  puertas  A  se  apoyan  sobre 
las  narices  n,  que  tienen  una  'dirección  oblicua.  El 
choque  de  aquéllas  se  evita  por  unos  resortes  de  hie- 
rro atornillados  en  los  pies  derechos.  La  manera  de 
funcionar  de  estas  puertas  es  semejante  á  la  de  las 
descritas  en  las  figuras  13  y  14.  Una  sacudida  ocasio- 
nada en  la  corriente  de  aire,  á  causa  de  cualquier  ac- 
cidente ocurrido  en  la  mina,  levanta  las  planchas  L, 
las  narices  n  dejan  de  sostener  las  puertas  A  y  el  pozo 
queda  cerrado. 

Por  la  traducción, 
C I  a  ii  <1  i  o  C¿  u  ¡  t  i  á  n  . 

(Del  "Oestcrveichiscue  Zeitschrift  tur  13org-  und  Hüttonwesen,,). 
 ■*$*-  

EL  INFLUJO  DE  VIZCAYA  EN  SANTANDER 


Por  los  interesantes  datos  que  encierra  y  por  la 
completa  conformidad  que  sentimos  con  la  idea  que  lo 
ha  dictado,  copiamos  de  El  Diario  de  Bilbao  el  siguien- 
te articulo  acerca  de  la  industria  minera  santanderina. 

«De  mis  continuos  viajes  por  la  Península  y  el  ex- 
tranjero, uno  de  los  más  agradables  ha  sido  el  que  re- 
cientemente he  efectuado  á  la  provincia  de  Santander, 
donde  con  gran  satisfacción  he  visto  el  incremento  que 
va  tomando  la  explotación  de  minerales,  gracias  al  in- 
fatigable hijo  de  esta  hidalga  y  laboriosa  provincia; 
á  pesar  de  que  esta  industria  en  aquel  pais  es  costosí- 
sima, por  ser  muy  diferente  á  la  que  se  conoce  en  este 
distrito  minero  de  Bilbao. 

Allí,  para  poner  en  condiciones  de  venta  el  mineral, 
es  indispensable  transportarlo  á  largas  distancias  para 
lavarlo:  porque  con  frecuencia  resulta,  y  si  digo  siem- 
pre no  yerro,  que  en  el  punto  donde  se  halla  una  chir- 
tera,  no  se  encuentra  una  gota  de  agua  para  separar 
la  tierra  del  mineral  por  medio  del  lavado,  por  lo  cual 
para  la  explotación  de  una  mina  surgen  un  millón  de 
dificultades  que  es  necesario  vencer,  pero  que  no  arre- 
dran al  emprendedor  minero,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, con  su  clara  inteligencia  y  enérgica  voluntad,  da 
feliz  solución  al  proyecto  que  tiene  estudiado  hasta  rea- 
lizar el  amontonar  grano  á  grano,  cual  las  hormigas, 
una  cantidad  respetable  de  mineral,  aunque  á  costa  de 
incalculable  trabajo  y  sacrificios. 

Mi  primera  visita  fué  á  las  minas  de  Puente  Arce, 
cuya  explotación  la  hace  un  bilbaíno,  D.  Víctor  Cháva- 
rri.  Los  trabajos  de  esta  mina  se  llevan  á  cabo  con  un 
orden  admirable.  Los  lavaderos  son  hermosísimos  con 
uno  de  los  mejores  montajes  de  la  provincia.  Para  el 
transporte  tiene  construido  un  ferrocarril  que  empal- 
ma con  el  Cantábrico. 

Mi  segunda  visita  fué  á  Solía.  Para  la  explotación 
de  estas  minas  se  está  terminando  la  instalación  de  la- 
vaderos y  construcción  de  un  ferrocarril  por  los  seño- 
res Echevarría  y  Picavea,  también  de  Bilbao. 

Tercera  visita  fué  la  que  hice  á  las  minas  de  Mac- 
Lennan  que  hoy  se  están  explotando  por  una  Compa- 
ñía inglesa  «La  Orconera»  con  domicilio  en  Bilbao. 

Cuarta  visita:  á  Solares,  cuya  mina  se  explota  por 
cuenta  de  los  Sres.  Rodríguez,  Villanueva  y  Compañía. 

Mi  quinta  visita  fué  á  la  mina  Despeñadero,  que  se 
encuentra  en  la  cumbre  de  una  montaña.  Para  su  ex- 
plotación se  ha  construido  un  hermoso  plano  inclinado 


y  unos  lavaderos  que  nada  dejan  que  desear,  alimen- 
tados por  una  tubería  fabricada  y  montada  por  la  casa 
Averly,  de  Bilbao.  Los  lavaderos  han  sido  construidos 
en  la  fábrica  de  «Altos  Hornos»,  cuya  Sociedad  tiene 
su  domicilio  en  Bilbao.  Loa  trabajos  los  ha  llevado  á 
cabo  1).  Tomás  Begoña,  vecino  de  Baracaldo. 

Después  de  visitar  estas  instalaciones,  y  corno  quie- 
ra que  muy  cercanas  había  otras  varias,  me  dirigí  á 
Sobremazas,  en  cuyo  punto  se  encuentran  otros  lava- 
deros construidos  por  el  Sr.  Lavín,  vecino  del  Asti- 
llero. La  explotación  de  esta  mina  la  hace  D.  Félix  He- 
rrero, de  Bilbao;  pero  como  quien  dice,  antes  de  dar 
comienzo  á  su  faena,  se  ha  visto  precisado,  según  mis 
noticias,  á  paralizar  los  trabajos  por  imposición  del 
alcalde  Sr.  Fernández  Baldor.  Seguidamente  visité  la 
mina  de  Elechino  que  se  propone  explotar  D.  Fede- 
rico Solaegui,  de  Bilbao,  para  lo  que  tiene  montados 
unos  lavaderos  y  un  tranvía  aéreo  que  son  dignos  de 
admirar. 

Dicho  Sr.  Solaegui  tiene  en  Heras  otra  nueva  insta- 
lación, que  terminará  para  fines  de  este  mes,  con  la- 
vaderos inmejorables  y  un  tranvía  aéreo. 

En  el  Astillero  los  Sres.  Zamacona  y  Compañía,  de 
Bilbao,  tienen  otra  nueva  instalación,  también  con 
tranvía  aéreo. 

Visité  igualmente  las  minas  de  Cabarga,  que  explo- 
tan los  Sres.  Sanginés  y  Compañía,  de  Bilbao;  varias 
de  los  Sres.  Mac-Lennan,  que  se  están  explotando  por 
los  Sres  Corcho  y  Compañía,  de  Santander.  Las  minas 
de  Hoznayo,  que  se  explotan  por  D.  Félix  Herrero,  de 
Bilbao;  y  no  cito  otras  por  haber  carecido  de  tiempo 
material  para  ello. 

Mi  expedición  por  las  minas  me  fué  sumamente 
agradable  Comí  en  Solares,  cuyo  pintoresco  pueblo 
está  dotado  de  un  balneario  de  aguas  medicinales,  y  en 
la  conversación  que  sostuve  durante  la  comida,  sola- 
mente se  oían  elogios  de  los  vizcaínos,  que  son  los  que 
han  dado  impulso  á  aquellos  trabajos,  y  por  tanto  mo- 
vimiento á  tantísimos  brazos  paralizados,  pan  á  tantas 
bocas  faltas  de  él  y  que  con  sus  instalaciones  han  ma- 
tado casi  totalmente  la  emigración  á  otras  provincias 
de  muchísimos  montañeses,  que  se  veían  obligados  á 
abandonar  sus  hogares  y  familia  por  buscar  un  jornal 
que  hoy  ganan  en  sus  pueblos. 

¡Vizcaya!  ¡Cuántas  madres,  cuántas  esposas  y  cuán- 
tos hijos  bendecirán  el  genio  emprendedor  de  los  tuyos!» 


 SOCIE  D  ADE  S  

LA  COMPAÑÍA  DE  R1OT1XT0 
La  Memoria  de  la  Compañía  de  Riotinto,  referente 
al  ejercicio  de  1896,  leída  en  la  junta  del  22  de  Abril 
último,  da  cuenta  de  uno  de  los  más  prósperos  años  de 
su  existencia.  Las  utilidades  del  año,  unidas  al  rema- 
nente sin  distribuir  del  anterior,  fueron:  „¿?  748.014.  3.9 
Se  reduce  por  disminución  de  mineral 
y  amortización  del  desmonte   26.335.  7.0 

721.678.16.9 

Amortización  de  obligaciones  y  anula- 
ción de  máquinas  inutilizadas   82.646.16.7 

Utilidad  líquida   639.032.  0.2 

que  permite  un  reparto  de  utilidades  á 
razón  de  19  por  100  al  año    617.500.  0.0 

Queda  un  remanente  á  cuenta  nueva  de  £  21.532.  0.2 
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Del  citado  dividendo  se  pagó  en  Noviembre  9 
por  100,  ó  sea  18/  por  acción  y  se  pagarán  ahora  20 ',  ó 
sean  10  por  100  por  las  acciones. 

La  explotación  ha  sido: 

Toneladas. 

Piritas  de  exportación   591.752 

Piritas  para  tratamiento  local   845.580 

Total   1.437.332 


con  ley  media  de  2,931  por  100  de  cobre,  equivalentes, 
por  lo  tanto,  á  34.501  toneladas  de  cobre  metálico,  de 
las  cuales  20.817  se  obtuvieron  en  la  mina.  La  Compa- 
ñía produjo  5.427  toneladas  de  sulfato  de  cobre. 

Dice  la  Memoria  que  la  Compañía  posee  grandes 
cantidades  de  mineral  de  hierro  en  la  superficie,  pero 
que  los  precios  no  son  muy  remuneradores.  Si  no  lo 
son  para  esta  Compañía  que  tiene  una  administración 
organizada,  y  un  ferrocarril  y  muelle  propios,  parece 
que  no  lo  pueden  ser  para  ninguna. 

Una  Compañía  que  necesita  comprar  sobre  25.000 
toneladas  de  lingote  de  hierro  para  la  cementación, 
parece  que  podría  destinar  su  mineral  en  parte  á  pro- 
ducir lingote,  aun  con  cok  inglés,  pero  con  mucha  más 
razón  con  cok  español,  procedente  de  carbón  de  Villa-, 
nueva  del  Río,  si  algún  día  se  explotan  aquellas  minas 
en  la  escala  en  que  debe  creerse  posible,  en  vista  del 
gran  terreno  registrado  por  la  Compañía  de  Madrid  á 
Zaragoza  y  á  Alicante. 

El  otro  punto  interesante  de  la  Memoria  es  la  exis- 
tencia del  mineral  en  los  montones  expuestos  á  la 
acción  atmosféricá,  en  los  cuales  se  estima  la  existen- 
cia de  109.651  toneladas  de  cobre  metálico  apreciadas 
en  los  inventarios  á  £  46.10  por  tonelada. 

La  estadística  de  producción  que  presenta  la  Memo- 
ria demuestra  que,  tanto  en  cantidad  de  mineral  como 
en  la  ley  del  explotado  anualmente,  se  ha  llegado  á 
una  normalidad  muy  cercana  por  término  medio  de 
1.400.000  toneladas  con  2,07  por  100  de  cobre  desde  el 
año  de  1891. 

Completamos  los  interesantes  datos  de  esta  Memo- 
ria con  el  extracto  del  balance,  último  en  que  se  pre- 
sentará la  Compañía  con  su  constitución  actual  de 
325  000  acciones  de  £  10  de  una  sola  clase,  pues  en  el 
próximo  aparecerá  ya  constituida  con  325.000  acciones 
preferentes  de  £  5  y  325.000  acciones  ordinarias  de  £  5 
igualmente. 

Balance  de  31  de  Diciembre  de  1896 
ACTIVO  Libras  esterlinas- 

Minas   3.331.095.10.  0 

Ferrocarril,  muelle  y  talleres  para 

ellos   1.100.  ir>5.11.  3 

Construcciones,  máquinas  fijas,  talle- 
res, pantano  y  tranvías   747.086.12.  2 

Maquinaria  móvil   476.358.  2.  7 

5.905.809.  9.  9 

liaja  por  depreciación   443.227.16.  8 

  5.462.581.13.  1 

Trabajos  do  preparación   194.329.14.  8 

Existencias  de  mineral  y  metales   736.925.  2.  3 

—        de  suministros   145.247  15.  8 

Deudores  varios  y  efectos  á  cobrar   174.021),  19.11 

DepÓsitOl  en  (¡arston   39.392.  5.  3 

Mueblaje  y  laboratorio  en  LondreB.  .        1.810.11.  o 

  41.232  16.  8 

Suma  y  sigue   6  704.944.  1,  5 


Suma  anterior   6.754.914.  1.  5 

Casa  Colón  en  Huelva   14.317.  3.10 

Consolidado,  en  garantías  «   761.10.  0 

Descuentos  en  la  emisión  del  4  por  100  neto   112.641.  1.10 

Gastos  preliminares   350.13.  2 

Fondo  de  reserva   100.000.  0.  0 

Valores   165.030.14.11 

Disponible  en  caja  y  cuentas  de  ban- 
queros  341.957.  6.  3 

  506.988.11.  2 

Total   7.490  003.  1.  5 

•   

pac:  "  c 

Capital : 

325  000  acciones  á  £  10   3  250.000 

Obligaciones  hipotecarias  (emisión  de  1893)   3.546  020 

Letras  á  pagar   120.800 

Cuentas  corrientes   126.651.  1.  3 

Fondo  de  reserva   100.000 

Ganancias  y  pérdidas   639.032.  0.  2 

Menos  dividendo  pagado  en  Noviem- 
bre  .      292.500.  0.  0 

  346.532.  0.  2 

Total   7.490.003.  1.  5 


 VARIEDADES 

Las  explotaciones  de  hierro  de  Almería. 

El  Cerro  de  Alquife.  —  Han  terminado  los  trabajos 
de  exploración  de  ese  criadero  de  mineral  de  hierro, 
dando  un  resultado  sorprendente. 

El  criadero  descubierto  es  extraordinario:  mide  250 
metros  de  espesor,  y,  contra  lo  que  muchos  creyeron, 
aquel  privilegiado  criadero  no  está  formado  por  tres 
criaderos  distintos,  siendo  un  macizo  tan  soberbio  co- 
mo el  que  indica  el  anterior  guarismo. 

Sierra  de  Bédar.  —  Siguen  activamente  los  embar- 
ques por  Garrucha  de  los  hierros  que  transportan  el  fe- 
rrocarril del  Sr.  Chávarri  y  el  cable  de  la  Compañía 
de  Águilas.  Han  principiado  ya  los  trabajos  para  la 
construcción  del  embarcadero  que  en  la  playa  de  Ga- 
rrucha va  á  levantar  la  Sociedad  Chávarri,  Lecoq  y 
Compañía. 

Sierra  Alhamilla  y  Pormán.  —  Ambas  Compañías 
siguen  sus  embarques  con  actividad. 

Ferrocarril  minero.  — No  tardará  en  comenzarla 
construcción  del  ferrocarril  minero  de  las  Herrerías 
de  Cuevas  á  la  playa  de  Yillaricos,  en  la  provincia  de 
Almería,  cuyo  proyecto  ha  sido  estudiado  por  el  inge- 
niero de  Minas  D.  César  Rubio.  En  espera  de  la  próxi- 
ma aprobación  del  proyecto,  que  no  puede  retrasarse 
mucho,  se  están  conviniendo  y  pagando  las  indemni- 
zaciones de  los  terrenos  que  habrá  de  atravesar  la 
línea. 

Corno  tenemos  entendido  que  se  cuenta  ya  con  todo 
el  capital  necesario  para  la  construcción,  creemos  que 
el  Sr  Rubio  podrá  ofrecernos  otro  caso  de  construc- 
ción rápida  de  ferrocarriles;  siendo  un  buen  síntoma 
para  ello  la  laudable  previsión  con  que  se  procede  en 
el  asunto  de  las  expropiaciones. 

El  puerlo  de  IBilhao.  —  Las  ventajas  obtenidas  por 
las  obras  realizadas  en  el  puerto  de  Hilbao  se  han  he- 
cho patentes  con  la  salida  del  vapor  noruego  Drot,  que 
llevaba  una  carga  de  4.017  toneladas  de  mineral  de 
hierro,  despachado  por  los  Sres.  N.  Seebol  en  losdropps 
de  la  Luchana  Mining  Co.,  con  destino  á  Rótterdam,  y 


REVISTA  MINEIlA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


143 


la  salida  del  vapor  español  Rioas,  que  llevó  3.612  tone- 
ladas del  mismo  mineral,  cargado  por  el  Sr.  Martínez 
de  las  Rivas  en  los  dropps  de  la  Diputación,  y  con  des- 
tino también  á  Rótterdam. 

En  el  mismo  periodo  del  17  al  23  de  Abril  entraron 
el  vapor  inglés  Circassia,  con  1.725  toneladas  de  carbón 
mineral,  procedente  de  Newcastle,  y  el  vapor  holandés 
líarrendrecht,  con  1  605  toneladas,  también  de  carbón, 
procedente  de  Newport. 

La  fabrica  de  cartuchería  de  Toledo.  —  Nuestro 
ilustrado  colega  el  Memorial  de  ArtiLleriu  lia  publicado 
en  su  número  de  Marzo  último  un  interesante  estudio 
del  comandante  de  Artillería  D.  Eduardo  de  üliver- 
Copons,  acerca  de  la  fábrica  de  cartuchos  Mauser  que 
recientemente  se  ha  instalado  en  Toledo,  junto  á  la  an- 
tigua y  acreditada  fábrica  de  armas.  Es  una  prueba 
más  del  afán  con  que  el  Cuerpo  de  Artillería  procura 
siempre  que  las  industrias  militares  que  le  están  enco- 
mendadas se  encuentren  á  la  altura  exigida  por  los 
adelantos  de  cada  época. 

Afortunadamente,  para  librar  á  nuestro  país  de 
toda  dependencia  del  extranjero  en  esa  clase  de  in- 
dustrias, la  Sociedad  de  Santa  Bárbara,  de  Oviedo,  ha 
montado  también  en  Lugones  (Asturias)  unos  magnífi- 
cos talleres  de  cartuchería,  donde  se  fabrican  los  car- 
tuchos Mauser  con  igual  perfección  que  en  Toledo,  y 
ya  hemos  hablado  de  los  propósitos  de  la  Sociedad  In- 
dustrial Astuiiana  para  fabricar  cobre  electrolítico  y 
de  latón  para  las  copas  de  los  cartuchos,  que  hoy  se 
importan  del  extranjero. 

El  Cuerpo  de  Artillería,  que  tan  excelentes  oficia- 
les ha  tenido  y  tiene  en  las  fábricas  nacionales,  ha 
dado  también  no  pocos  á  la  industria  particular,  y, 
por  lo  mismo,  ha  coadyuvado  al  desarrollo  de  las  fá- 
bricas guipuzcoanas  y  asturianas,  viendo  en  ellas  un 
poderoso  auxiliar,  nunca  un  verdadero  y  perjudicial 
competidor. 

Los  talleres  nuevos  de  Toledo  son,  en  efecto,  una 
demostración  del  celo  con  que  el  Cuerpo  de  Artillería 
interviene  en  la  fabricación  de  material  de  guerra,  y 
de  esperar  es  que  la  reciente  visita  de  inspección  gi- 
rada por  el  general  D.  Eduardo  Verdes  Montenegro 
contribuya  á  dotar  á  la  fábrica  mencionada  de  los  ele- 
mentos que  necesita,  como  ampliación,  para  llegar  á 
producir  50  ÜÜO  cartuchos  diarios  y  para  cargar  100.000 
en  el  mismo  tiempo. 

í.a  Felguera.  —  El  día  1.°  de  Mayo,  á  la  una  de  la 
tarde,  se  ha  fundido  en  el  taller  de  los  hornos  de  acero 
de  la  fábrica  La  Eelguera  un  enorme  cilindro  de  11  to- 
neladas de  peso,  con  él  exclusivo  objeto  de  prestar 
servicio  en  uno  de  los  más  importantes  trenes  de 
chapa  (laminadores),  cuyo  material  se  viene  emplean- 
do con  gran  éxito  para  la  Marina  de  guerra  y  la  mer- 
cante. 

La  mencionada  operación  ha  sido  presenciada  por 
los  ingenieros  D.  Eustaquio  Lecue,  actual  director  del 
expresado  Establecimiento  metalúrgico  La  Felguera,  y 
D  Enrique  Bayo,  jefe  de  su  taller  de  aceros. 

Exposición  de  industrias  recientes.  —  Con  muy 

buen  acuerdo  ha  decidido  el  Fomento  del  Trabajo 


Nacional,  de  Barcelona,  celebrar  en  dicha  capital,  y  du- 
rante el  mes  de  Junio  próximo,  una  interesante  Expo 
sición  de  las  industrias  creadas,  introducidas  y  des- 
arrolladas en  España  al  amparo  del  vigente  Arancel, 
con  el  fin  de  poner  de  relieve  las  ventajas  que  han  re- 
portado á  nuestra  industria  el  régimen  protector  inau- 
gurado por  el  Arancel  de  1801  y  las  reformas  de  los 
Aranceles  de  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Persiguen  los  organizadores  de  este  certamen  la 
¡dea  oportuna  de  que  el  catálogo  de  los  objetos  exhibi- 
dos constituya  una  historia  del  progreso  industrial  de 
nuestra  patria  en  los  últimos  cinco  años. 

¡Lástima  que  el  corto  plazo  disponible  no  permita 
concurrir  á  muchos  industriales  de  Asturias  y  Vizcaya 
que  han  mejorado  sus  industrias  y  han  creado  otras 
nuevas,  como  la  fabricación  de  productos  refractarios, 
la  de  aceros  y  tantas  otras!  Confiamos,  sin  embargo, 
que  para  coadyuvar  á  los  fines  plausibles  del  Fomento 
del  Trabajo  Nacional,  enviarán  por  lo  menos  datos  y 
detalles  para  el  catálogo  todos  los  que  no  puedan  con- 
currir á  la  Exposición  citada  con  sus  productos  por 
falta  material  de  tiempo 

Desagüe  de  Almagrera.  —  Los  veneros  de  agua 
muy  caliente  que  se  encuentran  con  frecuencia  en  la 
perforación  de  la  galería  de  este  desagüe,  dificultan 
extraordinariamente  el  avance  de  las  perforadoras  me- 
cánicas, tanto  que,  según  El  Minero  de  Almagrera, 
desde  el  6  al  30  de  Abril  sólo  se  han  perforado  unos  17 
metros  de  galería,  ó  sea,  unos  0,70  metros  por  día.  En 
la  actualidad,  la  longitud  total  de  la  galería  es  de  323 
metros.  Para  lograr  la  ventilación  indispensable,  se 
está  prolongando  hasta  el  mismo  frente  do  ataque  la 
tubería  de  hierro  que  ha  de  conducir  el  aire. 

Estas  dificultades,  propias  de  todos  los  trabajos  mi- 
neros, podrán  retrasar  el  ansiado  aumento  del  desagüe 
normal;  pero  no  serán,  en  modo  alguno ,  causa  de  im- 
posibilidad para  el  logro  del  desaguo.  Los  Sres  Brandt 
y  Brandau  están  acostumbrados  á  dominar  dificultades 
mucho  mayores. 

NOTICIA  V Alfil  l 

Por  falta  de  espacio  no  podemos  publicar  hoy  el  Re- 
glamento para  la  Escuela  de  capataces  de  minas  de 
Almadén  que  ha  publicado  la  Gaceta  de  5  del  co- 
rriente. 
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Relación  de  las  minas  existentes  en  la  provincia  de  Tkiuel, 
por  D.  Domingo  Gastón.  —  1897. 

Es  una  hoja  en  que  constan,  clasificadas  por  sustan- 
cias, todas  las  minas  de  la  citada  provincia,  y  en  la 
cual  se  ha  impreso  un  mapa  indicador  de  las  referidas 
minas.  El  porvenir  que  á  la  citada  provincia  espera 
para  cuando  se  termine  su  ferrocarril  ^que  nc  sabemos 
cúándo  será),  ha  encontrado  en  el  Sr.  Gastón  un  após- 
tol decidido,  y  sólo  aplausos  merece  su  afán  de  dar  á 
conocer  con  insistencia  la  riqueza  minera  indubitable 
de  la  provincia  de  Teruel. 

 *é*  


144 


Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Las  impresiones  optimistas  de  estos  últimos  días, 
respecto  al  pronto  y  fácil  arreglo  de  la  cuestión  plan- 
teada entre  turcos  y  griegos,  no  han  bastado  para  im- 
pedir la  baja  de  algunos  metales,  como  el  cobre  y  la 
plata. 

Respecto  del  cobre,  se  sabe  ya  que  los  productores 
americanos  han  continuado  en  su  empeño  de  entrar  en 
el  mercado  de  Europa,  lo  cual  ha  hecho  que  los  fundi- 
dores europeos  hayan  disminuido  igualmente  sus  pre- 
cios, produciendo  una  corriente  activa  de  negocios  con 
los  consumidores.  Las  últimas  cotizaciones,  en  baja 
notable  respecto  de  la  semana  pasada,  parecen  ofrecer 
bastante  firmeza  por  el  momento.  Las  existencias  co- 
nocidas en  30  de  Abril  son  de  33  793  toneladas,  es 
decir,  sólo  569  más  que  las  de  fin  de  Marzo,  siendo  no- 
tablemente inferiores  á  las  de  análoga  fecha  de  los  tres 
años  últimos.  La  baja  de  las  acciones  de  Ríotinto  y 
Tharsis  creemos  que  será  pasajera,  pues  no  existe  fun- 
damento alguno  apáreme  que  la  determine. 

El  plomo  es  de  los  metales  cuyo  precio  se  sostiene 
más  invariable  en  estos  momentos,  lo  cual  puede  ser 
efecto,  en  parte,  de  las  malas  noticias  de  las  minas  de 
Broken-Hill  en  Australia,  pues  las  acciones  de  la  Socie- 
dad propietaria  han  experimentado  una  baja  muy  con- 
siderable. 

La  falta  de  pedidos  de  la  India  ha  sido  la  causa  de- 
terminante de  la  baja  que  ofrece  el  precio  de  la  plata, 
según  se  verá  en  el  telegrama  del  frente. 

El  hierro  ha  ofrecido  oscilaciones  en  la  pasada  se- 
mana, pues  los  warranls  de  Escocia  llegaron  á  4/11,  y 
el  lingote  de  hematita  á  47/3,  precios  superiores  á  los 
del  telegrama. 

En  Bilbao  las  exportaciones  hasta  fin  de  Abril,  han 
sido  de  1  491.376  toneladas  de  mineral  de  hierro,  y 
13.759  de  lingote;  el  movimiento  del  cabotaje  acusa  en 
dicha  fecha,  las  cifras  siguientes:  15.356  toneladas  de 
mineral,  y  27  946  de  lingote. 

Las  importaciones  de  carbón  ascendían  á  155.117 
toneladas  del  extranjero  y  34.859  de  Asturias. 

Por  fortuna,  ha  terminado  la  huelga  promovida  en- 
tre los  obreros  de  la  zona  minera  de  Bilbao,  por  la  ne- 
gativa de  los  patronos  á  rebajar  las  horas  de  trabajo. 
La  oportnna  intervención  del  gobernador  civil  hizo 
que  los  patronos  aceptasen  la  petición  de  los  obreros, 
los  cuales  han  vuelto  inmediatamente  á  sus  faenas  or- 
dinarias. Sensible  es  que  se  dé  lugar  á  estas  manifes- 
taciones colectivas  de  la  clase  obrera,  cuando  la  rápi- 
da solución  obtenida,  demuestra  que  eran  justificadas 
sus  pretensiones.  En  lo  sucesivo,  los  obreros  entrarán 
á  trabajar  á  las  seis  de  la  mañana,  en  vez  de  á  las  cin- 
co, y  terminarán  á  las  seis  de  la  tarde. 

Estadística  inglesa  del  aecro.  —  En  el  Boletín  de 
la  British  Iron  Trade  Association,  encontramos  los  si- 
guientes datos: 


1S96 

1S9B 

1S94 

Toneladas, 

Toneladas. 

Toneladas 

Tochos  do  acero  obtenido  en 
Id.  id.  en  el  convertidor  básico. 

L867.B8Q 
■1.-.8.262 

1.093.G75 
411.550 

1. 81 5.842 

1 .535.225 

1.536.864 

En  1896  existían  en  Inglaterra  101  convertidores  (40 
de  ellos  inactivos). 

La  producción  de  acero  en  solera  ha  llegado  en  1896 
á  2  317.555  tonelados  (2.145.268  en  soler  a  ácida  y  172.287 
en  solera  básica),  que  excede  en  502.818  toneladas  á  la 
de  1895,  y  es  la  mayor  conocida. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  6  Avilés  á  bordo.— Grueso.  T 
Todo  uno  de  llama. 
Granado  Gas. .  .  . 

Sobre  vagón  Norte..  .(  £r"e8f°  Sraso 
A  bordo  Avilés,  3  pe-  N  ^    et?-*  '  - 1"  "  ,*  '  ' 
setas  más.  ...../  Menudo,  según  clase. 

Iodo  uno  y  gas.  .  .  . 


Bélmez  en  vagón. 


'I 


Pueitollano  en  vagón,) 
por  contratas.  .  .  J 

Cok. 


Grueso, 

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadillo  

Menudo.  

doméstico  sobre  vagón 


Metalúrgico  ó 
Norte. .  .  . 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1   

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/0. 

—  —      secos  50  p.  o/o  

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos. 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100.. 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %  

—  —  Blendas  de  40  °/0.  .  .  . 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  40  kilogramos. 


19,50  P;  s. 
18,50  — 
18,50  — 
17  — 
15,50  - 
9,50  á  10,50 
15,60  - 
28  — 
20  — 
13,50  — 
12  — 
C  — 
3  — 

20  - 

22 

27    x  - 
9,3  á  9,6 
8  3á8/6 
17  — 
6,50  — 
9,60  — 
12  — 
3  - 
62  — 
40  — 


T. 


T. 


K. 
T. 


16,15  FU 
95  — 
78  — 
2,50  — 
230  — 


Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición. 

—  —  —  para  pudelar.  . 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  . 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  . 

y     <  Viguetas  

Vizcaya  f  Angulos  

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j¡ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

BarraB  Bruselas   ]90  ir? 

Viguetas  belgas   150   

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  J¡ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿£ 

Azogue-  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y 


240 
220 
44 
160 
180 
i  60 
220 
260 
80 
68 


61/  - 
39,3  — 
6.15  — 
6  — 


6.6/ 

4.12/6 

5.16/ 

6 

6 

4.66  Frs. 
1  chelín. 
6  — 
15  chelines, 

10.6 
17.6/3 
7.6 


C.« 


Hierro.  —  "Warrants  en  Glasgow   43.10  chelr. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  47.1   

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  J*  47.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   10.3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £  60.2/6.— Id.  inglés.  .  ¿B  63.15  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.15/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   28  perinés. 

Antimonio  ^  31   

Acciones.  Ríotinto  —  24.18  9 

—       Tharsis  —  6.16/ 


MADRID:  ViVl.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPREfcOK 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA    DE  HULLA 

por 

M  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 


FROVECTO  DE  UNA  INSTALACIÓN  DE  TRANSMISION   DE   FUERZA   POR  LA 
ELECTRICIDAD  PARA  UNA  GRAN  COMPAÑÍA  HULLERA 

Programa.  —  El  programa  comprende  una  distribu- 
ción de  energía  eléctrica  que  pueda  ser  utilizada  en 
las  labores  subterráneas  lo  mismo  que  en  los  trabajos 
de  la  superficie,  tan  apropiada  al  funcionamiento  de 
los  motores  de  pequeña  potencia  como  á  los  de  gran 
potencia,  evitando  el  peligro  de  las  explosiones;  con 
una  tensión  suficientemente  elevada  para  que  las  lí- 
neas sean  económicas,  y  bastante  baja  para  que  los 
motores  de  pequeña  potencia  puedan  abandonarse  en 
manos  de  mujeres  y  niños  sin  temor  á  accidentes  y  sin 
precauciones  especiales.  Los  puntos  de  utilización  más 
alejados  se  hallan  por  un  lado  á  seis  kilómetros,  y  por 
otro  á  menos  de  tres  kilómetros  del  centro.  La  instala- 
ción debe  ser  susceptible  de  una  fácil  ampliación. 

Elección  del  sistema.  —  Tales  son  las  líneas  princi- 
pales del  programa  para  el  proyecto  que  debemos  rea- 
lizar, y  para  el  cual,  las  instalaciones  que  hemos  visi- 
tado deben  permitirnos  encontrar  una  solución. 

Sin  embargo,  según  hemos  dicho,  el  único  sistema 
que  hemos  visto  empleado  es  el  de  distribución  en  de- 
rivación por  corrientes  continuas  á  300,  500  y  750  volts 
^Es  práctico  este  sistema  para  nuestro  caso  particular? 

Evidentemente  no.  En  efecto:  tenemos  que  pensar, 
no  en  algunos  caballos  solamente,  sino  en  centenares 
de  ellos,  y  en  vez  de  distancias  de  800  á  1.000  metros, 
nos  encontramos  con  lineas  de  6  kilómetros  en  la  su- 


(1)    Véase  el  numero  anterior. 


perficie,  y  además  con  1.500  á  2.000  metros  en  el  inte- 
rior de  la  mina.  En  estas  condiciones,  con  750  volts 
habríamos  necesitado,  para  una  pérdida  razonable, 
líneas  de  sección  enorme,  absolutamente  impractica- 
bles. Efectivamente,  tomemos  el  caso  que  se  presenLa 
en  una  de  las  líneas:  300  caballos  que  transmitir  á  0 
kilómetros  con  10  por  100  de  pérdida.  Á  750  volts,  la 
corriente  alcanzaría  295  amperes,  y  la  resistencia  kilo- 
métrica de  los  conductores  no  debería  exceder  de 
0,0212  ohm,  lo  cual  corresponde  á  una  sección  de  754 
milímetros  cuadrados  y  á  un  peso  de  0,71  toneladas  por 
kilómetro. 

Si  adoptamos  una  tensión  más  elevada,  disminui- 
mos, es  verdad,  la  sección,  y  por  consiguiente,  el  coste 
de  la  línea;  pero  en  una  distribución  en  derivación, 
como  los  motores  funcionan  en  principio  á  igual  ten- 
sión que  las  generatrices,  á  menos  que  se  interpusie- 
ran transformadores  rotatorios  de  corriente  continua, 
habría  que  admitir  en  la  mina  una  tensión  elevada,  1<> 
cual  sería  peligroso.  Además,  podrían  establecerse  los 
motores  potentes  para  esta  tensión  elevada;  pero  no 
sucedería  lo  mismo  para  los  de  pocos  caballos  y  hasta 
de  algunos  kilográmetros,  que  deben  existir  en  la  dis- 
tribución. No  se  puede  construir  industrialmente  estos 
motores  para  tensiones  superiores  á  250  ó  300  volts. 

Desechada  la  distribución  en  derivación  por  co- 
rrientes continuas,  entramos,  no  en  lo  desconocido, 
pero  si  en  lo  inaplicado.  Numerosas  son,  en  efecto,  las 
transmisiones  y  distribuciones  de  fuerza  pertenecien- 
tes á  otros  sistemas,  pero  no  han  sido  aplicadas  aún  á 
la  industria  hullera  (1). 

Tenemos  también,  con  corriente  continua,  la  distri- 
bución en  serie,  de  la  cual  existe  en  Génova  un  ejem- 
plo célebre  en  las  instalaciones  de  la  Sociedad  del  Ac- 
quedotto  de  Ferrari  Galliera.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  distribución,  nada  hay  que  decir  de  este  sistema, 
que  permite  emplear  tensiones  teóricamente  ilimitadas 
producidas  por  una  serie  de  generatrices  de  tensión 
relativamente  baja  y  que  da  un  rendimiento  excelente; 
pero  no  sucede  lo  mismo  en  lo  tocante  á  la  distribución. 
Allí,  todos  los  motores  son  solidarios  unos  de  otros,  en 
el  sentido  de  tener  que  recorrer  la  corriente  todas  las 
partes  del  circuito,  estén  ó  no  en  movimiento  los  moto- 
res. Además,  la  velocidad  de  éstos  debe  mantenerse 
perfectamente  constante  para  evitar  reacciones  perju- 
diciales en  el  circuito;  y  para  esto  necesitan  regulado- 
res automáticos  sensibles  y  delicados;  los  motores  sp 
paran  si  están  sobrecargados,  y,  por  último,  inconve- 
niente más  grave,  obliga  á  hacer  pasar  por  las  labores 
subterráneas  cables  que  presentan  con  tierra  una  di- 
ferencia de  potencial  de  varios  miles  de  volts,  cuando 
en  los  terminales  de  los  moiores  esta  diferencia  de  po- 
tencial no  pasa  de  algunos  centenares  de  volts,  aun 
para  los  motores  potentes. 

Para  el  sistema  en  serie,  como  para  el  en  deriva 
ción,  no  podríamos  considerar  á  los  motores  con  colec- 
tor y  escobillas  como  aparatos  sin  peligro  desde  e! 
punto  de  vista  de  las  explosiones  de  grisú,  aun  em- 
pleando motores  de  los  llamados  de  seguridad. 

Quédannos,  por  lo  tanto,  sólo  las  corrientes  alter- 
nas simples  y  las  polifásicas,  que  nos  permiten  resolver 


(1)     Excepción  hecha  de  la  instalación  trifásica  de  Peterswald. 
No  hablamos  de  los  ventiladores  difásicos  de  Pecize  (NleTOS  , 
cuya  distribución  es  exclusivamente  superficial. 
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de  un  modo  satisfactorio  la  cuestión  de  las  tensiones. 
En  efecto:  gracias  á  las  facilidades  verdaderamente 
extraordinarias  de  transformación  que  ofrecen  las  co- 
rrientes periódicas,  podremos  tener  en  la  linea  de 
transporte  una  tensión  elevada,  y,  por  consiguiente, 
conductores  económicos;  en  la  mina  una  tensión  sufi- 
cientemente elevada  en  los  motores  para  que,  sin  pre- 
sentar peligros,  permita  tener  cabios  manejables,  y,  por 
último,  para  poner  en  manos  de  mujeres  y  de  niños 
motores  de  50  volts  y  menos,  si  preciso  fuera  y  resulta- 
se económico. 

Para  lo  sucesivo  convendremos  en  que  siempre  se 
trata  de  una  distribución  con  los  aparatos  montados 
en  derivación. 

Empezamos  á  ver  una  diferencia  entre  los  varios 
sistemas  de  corriente  alterna  por  lo  que  atañe  á  los 
motores. 

Las  corrientes  alternas  simples  ó  monofásicas  pre- 
sentan un  inconveniente  grave;  no  se  prestan  bien  á  la 
alimentación  más  que  cuando  son  isócronos  de  un 
modo  perfecto  con  la  generatriz;  no  arrancan  con 
carga,  y  hasta  sin  corriente  exigen  determinadas  con- 
diciones para  el  arranque.  No  son,  por  lo  tanto,  posi- 
bles, ni  para  los  tornos,  ni  para  ningún  otro  aparato 
cuya  velocidad  y  potencia  deban  experimentar  varia- 
ciones. Necesitan,  además,  para  funcionar  corrientes 
continuas  suministradas  por  una  máquina  auxiliar 
para  la  excitación;  en  ambos  casos  hay  un  conmutador 
y  escobillas,  y,  por  consiguiente,  probabilidades  de 
chispas. 

Se  han  ensayado  motores  monolásicos,  arrancando 
por  medio  de  un  campo  giratorio  auxiliar  y  funcio- 
nando luego  más  ó  menos  isócronamente;  pero  ni  han 
sido  construidos  más  que  para  pequeñas  fuerzas,  ni 
pueden  arrancar  sin  aparatos  especiales  complicados 
y  costosos,  y  dan,  además,  un  par  motor  que  presenta 
dos  máximos  y  dos  mínimos  en  cada  vuelta,  es  decir, 
parcialmente  pulsatorio,  pues  el  mínimo  no  es  0.  Sin 
buscar  otros  motivos  para  desecharlos,  prescindire- 
mos de  las  corrientes  monofásicas  para  examinar  tan 
sólo  las  alternas  polifásicas 

Las  corrientes  polifásicas  han  entrado  en  la  prácti- 
ca bajo  dos  formas:  la  de  corrientes  difásicas  y  la  de 
corrientes  trifásicas  Empezaremos  por  no  separarlas, 
pues  sus  propiedades  generales  son  las  mismas. 

Como  las  corrientes  polifásicas  son  la  combinación 
de  un  cierto  número  de  corrientes  alternas  simples, 
presentan  las  mismas  facilidades  que  estas  últimas 
para  la  transformación  de  la  alta  en  baja  tensión,  ó  re- 
cíprocamente; se  prestan,  por  lo  mismo,  igualmente  á 
la  alimentación  de  motores  de  gran  potencia  con  alta 
tensión  que  á  la  de  motores  de  algunos  kilográmetros 
con  baja  tensión;  es  cuestión  de  transformadores. 

La  tensión  en  la  línea  de  transporte  puede  ser  tan 
elevada  como  se  quiera  y  lo  permitan  los  aisladores 
empleados,  haciendo  uso  en  el  punto  de  partida  de  los 
transformadores  elevadores,  que  tienen  un  rendimien- 
to grande  sin  parte  alguna  en  movimiento.  Son  com- 
pactos y  no  exigen  el  menor  cuidado  si  su  instalación 
se  hace  convenientemente. 

Las  corrientes  polifásicas  dan  en  los  motores  con 
un  devanado  apropiado  un  campo  giratorio,  y  estos 
motores  marchan  por  inducción,  es  decir,  sin  que  sea 
precisa  una  conexión  física  entre  el  inductor  y  el  indu- 
cido, ó  entre  el  inducido  y  la  línea  de  alimentación; 


esto  admitiendo  que  el  inducido  constituye  la  parte 
móvil.  No  tendremos,  por  lo  tanto,  ni  colector,  ni  esco- 
billas, y,  por  consiguiente,  tampoco  habrá  chispas.  Se 
nos  podrá  decir  que  si  debemos  hacer  variar  la  veloci- 
dad de  los  motores  ó  hacerles  arrancar  en  buenas  con- 
diciones, deberemos  hacer  variar  la  resistencia  del  in- 
ducido, y  para  esto  tener  collares  ó  anillos  de  contacto 
con  frotadores.  Es  exacto  hasta  cierto  punto;  pero, 
¿por  qué  se  producen  chispas  en  el  colector  de  las  má- 
quinas de  corriente  continua?  Es  por  estar  compuestos 
de  un  cierto  número  de  láminas  metálicas  aisladas 
que  ofrecen  entre  sí  una  diferencia  de  potencial.  En 
los  motores  polifásicos  tenemos  anillos  continuos;  por 
tanto,  nada  de  diferencias  de  potencial  apreciables  de 
uno  á  otro  punto,  nada  de  chispas,  á  menos  que  los 
contactos  sean  insuficientes  y  que  la  máquina  vibre 
mucho,  lo  cual  puede  siempre  evitarse  por  una  cons- 
trucción conveniente. 

Se  ha  achacado  á  los  motores  de  inducción  el  absor- 
ber en  el  arranque  una  corriente  enorme  y  causar  un 
retraso  considerable,  que  basta  para  introducir  el  tras- 
torno en  todo  un  sistema  de  distribución.  Esta  falta, 
podía  ser  fundada  cuando  se  empleaba  en  los  motores 
potentes  un  inducido  de  jaula  de  ardilla,  cuya  resisten- 
cia es  casi  inapreciable,  porque  entonces  el  motor  obra 
como  un  transformador  puesto  en  circuito  corto  por  el 
secundario.  Pero  si  el  devanado  inducido  está  dispues- 
to para  que  por  medio  de  anillos  de  contacto  ó  de  otra 
manera  se  pueda  introducir  en  él  resistencias  auxilia- 
res, puede  no  tenerse  en  el  arranque  más  que  la  co- 
rriente estrictamente  necesaria  para  producir  el  par 
que  se  precisa'para  poner  en  marcha,  y  esto  sin  que 
resulte  un  retraso  extraordinario. 

Hemos  dicho  que  la  necesidad  de  tener  contactos 
para  disminuir  la  corriente  inducida  en  el  arranque 
era  una  objeción  exacta  sólo  hasta  cierto  punto.  En 
efecto:  existe  otro  procedimiento  que  no  exige  enlace 
con  el  inducido,  y  esto  sencillamente  intercalando  en 
el  circuito  principal  del  motor  un  carrete  de  reacción 
con  devanado  fraccionado,  de  modo  que  se  pueda 
hacer  variar  su  coeficiente  de  auto-inducción  de  cero 
á  un  cierto  valor,  que  difiere  para  cada  tipo  de  motor, 
y  que  asegure  el  paso  de  la  corriente  conveniente.  Se 
obtendrá  evidentemente  el  mismo  resultado  por  medio 
de  un  transformador  de  devanado  fraccionado;  pero 
costaría  más. 

Hemos  oído  objetar  que  al  poner  en  marcha  los  mo  - 
tores  con  reducción  de  tensión,  sea  por  translormado- 
res,  sea  por  carretes  de  reacción,  los  motores  de  campo 
giratorio  necesitan  una  cierta  corriente  para  arrancar 
con  un  par  dado,  y  por  más  que  se  reduzca  la  tensión, 
no  puede  prescindirse  de  que  pase  esta  corriente.  Es 
perfectamente  exacto  que  es  preciso  que  esta  corriente 
pase  y  que  el  devanado  debe  establecerse  para  el  má- 
ximo que  pueda  producirse;  pero  lo  que  se  olvida  agre- 
gar es  que,  si  no  se  disminuyera  la  tensión,  la  corriente 
podría  tomar,  antes  que  el  motor  se  ponga  en  movi- 
miento, un  valor  mucho  más  considerable  que  el  que 
es  rigurosamente  necesario,  y  la  disminución  de  ten- 
sión se  hace  para  que  no  se  exceda  este  valor  y  no  se 
tengan  calentamientos  excesivos,  susceptibles,  si  no  de 
fundir  los  conductores  inducidos,  por  lo  menos  de  pro- 
vocar la  desunión  de  las  soldaduras. 

Con  las  corrientes  polifásicas,  la  maniobra  de  los 
motores  de  muy  débil  potencia  es  de  las  más  fáciles, 


H7 


porque  basta  un  simple  interruptor  sin  resistencias 
auxiliares.  Durante  su  marcha,  como  los  motores  tien- 
den al  isocronismo  con  las  generatrices,  guardan  una 
velocidad  muy  constante  que  les  liace  eminentemente 
aptos  para  mover  aparatos  de  tejer  ó  de  otras  indus- 
trias que  requieren  una  marcha  muy  regular. 

Con  precauciones  elementales,  la  mayor  parte  de 
los  alternadores  se  unen  muy  fácilmente  en  paralelo; 
nada  es,  por  lo  tanto,  más  fácil  que  agrandar  la  insta- 
lación, á  medida  que  lo  exijan  las  circunstancias,  por 
la  adición  de  nuevos  grupos. 

Vemos,  en  suma,  que  las  corrientes  polifásicas  He 
nan  lo  más  exactamente  posible  las  condiciones  de 
nuestro  programa.  Nos  queda  sólo  fijar  bajo  qué  forma 
las  emplearemos.  ¿Serán  corrientes  difásicas  ó  trifá- 
sicas? 

(Continuará.) 


LAS  MÁQUINAS  PARA  CORTAR  Y  ARRANCAR  EL  CARBÓN 

EN  LAS  MINAS 


De  la  Memoria  de  Mr.  Charles  Latham,  profesor 
de  Minería  en  la  Universidad  de  Nóttingham,  quien  ha 
tenido  en  estudio  treinta  y  cuatro  años  las  perforadoras 
y  socavadoras  de  carbón,  extractamos  lo  siguiente: 

Los  primeros  tipos  no  siempre  dieron  resultado; 
pero  ahora  se  están  acreditando.  El  objeto  que  se  per- 
sigue es  extraer  la  mayor  cantidad  posible  de  carbón 
en  las  mejores  condiciones,  al  menor  coste  y  con  la 
mayor  seguridad  posibles,  y  dada  la  competencia  ac- 
tual, todos  los  ingenieros  se  preocupan  del  arranque 
mecánico  del  carbón,  presintiendo  que  puede  llegar  la 
alternativa  de  aplicarlas  ó  parar  las  minas,  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  cada  vez  será  preciso  explotar 
capas  menos  gruesas,  en  las  cuales  no  se  pueden  em- 
plear los  mismos  medios  que  en  las  de  mayor  po- 
tencia 

Todos  tienen  que  estar  conformes  que  el  socavar 
el  carbón  á  mano  á  gran  profundidad  en  un  lugar 
estrecho  combinado  con  la  posición  del  obrero,  espe- 
cialmente en  las  capas  delgadas,  es  una  de  las  opera- 
ciones más  trabajosas  en  la  explotación  del  carbón. 
Las  fuerzas  del  operario  en  estas  condiciones  se  apli- 
can mal  y  se  utilizan  poco.  Desde  el  punto  de  vista  de 
los  obreros,  parece  que  las  máquinas  socavadoras  en 
las  minas  de  carbón  disminuyen  el  número  de  ellos  que 
encuentren  ocupación;  pero  si  se  examina  despacio 
se  verá  que,  aun  cuando  se  ocupen  menos  en  la  ope- 
ración misma  de  socavar,  como  las  máquinas  dan  por 
resultado  el  aumento  de  las  cantidades  explotadas, 
hacen  falta  en  definitiva  más  obreros  para  atender  á 
las  entibaciones,  á  la  conservación  de  las  vías,  etc.  La 
aplicación  de  las  máquinas,  lejos  de  producir  la  rebaja 
de  los  jornales  tiende,  por  el  contrario,  al  aumento,  y 
al  mismo  tiempo,  por  el  hecho  de  avanzar  más  rápida- 
mente las  labores,  tiende  á  dar  á  éstas  la  mayor  segu- 
ridad, porque  se  renueva  en  menos  tiempo  el  lecho 
bajo  el  cual  se  trabaja.  Otra  ventaja  de  las  máquinas 
socavadoras  y  perforadoras,  comprobada  ya  en  muchas 
minas,  es  el  poder  emplear  menos  explosivos. 

La  historia  de  las  máquinas,  para  el  corte  y  perfo- 
ración del  carbón,  data  de  treinta  y  cinco  años  atrás; 
pero  en  estos  últimos  años  es  cuando  se  ha  reconocido 


por  completo  su  utilidad  En  ese  plazo  se  han  inven- 
tado multitud  de  márptinas,  pero  la  mayor  parte  n" 
han  dado  buenos  resultados.  Ahora  misino  el  número 
de  máquinas  verdaderamente  útiles  se  puede  contar 
por  los  dedos  de  las  manos  Las  máquinas  que  están 
hoy  en  uso  se  pueden  clasificar  en  cuatro  clase;»-: 
1  ",  máquinas  de  percusión;  2°,  máquinas  giratorias; 
3. ft,  máquinas  giratoria1?  de  ruedas;  4.a,  máquinas  do 
cadenas.  Las  primeras  iniciaron  más  que  otras  el  tra- 
bajo á  máquina  en  las  minas  de  carbón;  por  sus  peque- 
ñas dimensiones  se  podían  emplear  en  sitios  en  que 
era  imposible  emplear  otras  clases.  Además,  se  podían 
emplear  en  todos  los  sistemas  do  explotación,  tanto 
para  cortes  como  para  barrenos. 

La  segunda  clase  podía  subdividir.se  en  dos  sub- 
clases: una  en  que  la  barra  trabaja  en  dirección  para- 
lela á  la  máquina,  y  otra  en  que  lo  hace  en  ángulo 
recto.  La  máquina  de  barra  paralela  era  la  más  á  pro- 
pósito para  la  labor  en  cámaras,  porque  e^ige  que  la 
entibación  se  encuentre  á  bastante  distancia  del  frente, 
lo  cual  no  puede  ser  frecuente  en  los  grandes  tajos.  La 
máquina  de  barra  á  ángulo  recto  se  inventó  para  la  la- 
bor en  grandes  tajos,  y  se  pretende  que,  debido  á  los 
pequeños  dientes,  se  ejerce  más  fuerza  que  en  las  de 
rueda  giratoria.  Una  desventaja  de  la  máquina  de  ba- 
rra es  que  ésta  tiende  á  desviarse,  sobre  todo  si  hay  al- 
guna parte  dura  en  la  masa  en  que  se  abre  el  barreno. 
La  tercera  clase  la  representan  las  máquinas  que  ac- 
túan como  sierras,  cortando  en  la  dirección  del  grano 
y  no  á  través  de  éste.  Según  el  autor  de  la  Memoria, 
éste  es  el  mejor  sistema  de  atacar.  Una  cara  relativa- 
mente recta  es  esencial  para  el  buen  trabajo  de  estas 
máquinas. 

Las  dimensiones  de  la  rueda  de  corte  puede  ser  un 
inconveniente  donde  se  trate  de  cortar  hondo,  á  causa 
de  la  dificultad  de  transportarla.  Esto  se  podría  salvar, 
sin  embargo,  haciéndola  en  dos  partes  y  uniéndolas 
por  tornillos  La  cuarta  clase  se  puede  subdividir  como 
la  segunda.  Lo  capital  es  emplear  una  cadena  para 
sustituir  la  barra  ó  la  rueda  para  socavar.  Hay  varias 
formas,  según  el  método  de  labor  empleado;  pero  la 
gran  cuestión  es  la  duración  de  la  cadena.  Como  ejem- 
plo del  empleo  de  las  máquinas  de  socavar,  la  Memo- 
ria cita  las  minas  de  carbón  de  Pope  y  Pearson,  de 
Nórmanton,  donde  todo  el  corte  se  hace  exclusiva- 
mente á  máquina. 

Aun  cuando  no  pertenece  al  mismo  trabajo  de 
Mr.  Latham,  damos  en  este  mismo  número  una  tabla 
con  los  detalles  de  las  principales  máquinas  eléctricas 
empleadas  para  el  corte  del  carbón,  tanto  en  Inglaterra 
como  en  los  Estados  Unidos,  y  ahora  entramos  nosotros 
á  discurrir  sobre  el  asunto  con  relación  á  España. 

Es  un  hecho  positivo  que,  si  bien  es  cierto  que  á 
España  viene  algún  carbón  y  cok  extranjeros  por  razón 
de  calidad,  es  sólo  próximamente  una  sexta  parte  de 
todo  el  importado.  El  resto,  ó  sean  las  cinco  sextas 
partes,  viene  en  una  proporción  escasa  por  razón  de 
precio,  y  el  resto  simplemente  por  insuficiencia  de 
cantidad  en  las  explotaciones  españolas.  Uno  de  los 
ingenieros  más  competentes  de  los  que  trabajan  en 
Asturias  tiene  la  ideade  que  el  crecimiento  de  la  explo- 
tación de  carbón  en  España  no  puede  pasar  del  10  por 
100  anual  por  falta  de  obreros  idóneos,  y  por  !o  tanto 
no  deja  de  ocurrírsenos  que  el  empleo  de  las  máquinas 
de  perforar  y  cortar  carbón  puede  ser  en  algunos  ca- 
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sos  un  recurso  para  que  aumenten  nuesiras  explota-  i  ponen,  sobretodo  á  los  ingenieros  jóvenes,  y  á  éstos 
ciones  con  mayor  rapidez.  No  dudamos  que  se  hade     nos  dirigimos,  sobre  todo,  para  que  estudien  dónde, 


tropezar  con  muchos  inconvenientes;  pero  al  cabo  no 
es  dudoso  que  son  un  progreso,  y  los  progresos  se  im- 


cuáles  y  cómo  se  pueden  usar  las  máquinas  que  ahorren 
obreros  en  las  minas  de  carbón. 


Detalles  de  dimensiones  y  demás  de  Ins  perforadoras  y  soeavadoras  eléctricas  principales  usadas  en 

las  minas  de  carbón  de  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 


LOCALIDAD 

EN    QUE    SE  USAN 


NOMBRE 

D E    LAS  MAQUINAS 


Mina  Leggett  Clarke  v  Stévenson. 

I 

Canhock  y  Rugeley  Jeffrey  


I 

Pliner  Main  Birtley  

I 

Xostell  Eldon  ^Coal  Cutting  Corp0ra' 

(  tion. 

400  máquinas  en  América 
en  varias  minas 

120  en  u*o  en  América.  .  .¡Morgan 


DIMENSIONES 

( OMPLETAS 


SISTEMA 

DE 

EX  FLOTACIÓN 


Fuerza 

en 
caballos 


Largu.  Antlio.  Alio. 

2,70  1.15    0,58  !Gr^deS  taj°S 
I  sobre  carriles. 

2,20  0,90   0,65  j  Cámaras  

Grandes  tajos 
sobre  carriles. 

Idom  


Essen  Independent . 

Leavenworth  ■  Carr 

Glass  Houghton  Snell  Waterhouse  .  . 

Glenclelland  'Mitehell  y  Scott. 


Cámaras. 


2,50  0,85  0,59 

f  1,80  0,90  0,60 

2,50  0,90  0,65 

3,00  1,15  0,72 

3,10  0,70  0,60 

2,10  0,85  0,35GrandeS  taj0S| 
i  sobre  carriles.  \ 


Idem  . 
Idem . 


2,40  1,00  0,35 
2,30  1,05  0,58 


Idem  . 
Idem  . 


14 
15 


Alcance 

TIPO  j  cort6 
socavado. 


Rueda.,  i 


1,15 


.Uno  1,20 
Barra-  -¡Otro^lO 


GROESO 

del 
corte. 


EFECTO  ÍTIL 


20 

Idem.  . 

0,90 

0,12 

20 

Idem.  . 

1,20 

0,10 

Jé 

Cadena 

2,10 

0,10 

Idem.  . 

1,80 

15 

Idem.  . 

1,50 

0,085 

30 

Rueda 

0,75 

0,085 

16 

Idem. 

1,05 

0,08 

12 

Idem.  . 

0,90 

0,085 

  210  metros  de  largo  con 

0,085      ,  ..  ,7 

I     1,15  en  ocho  horas. 

I  0,09 


(18  metros  por  hora  con 
)  0,90. 

[400  metros  cuadrado.» 

por  hora  incluyendo 
'  paradas. 

/Socava  2,10  bajo  el 
carbón  y  20  metros 
'  cuadrados. 

1 ,80  en  cuatro 
minutos  y  vuelve  en 
(  cuarenta  segundos. 
¡Trabajan  16  máquinas. 
1 135  metros  lineales  en 
)  una  capa  0,50. 
j  16  á  24  metros  por  hora 
|  en  carbón  duro. 
1120  metros  de  largo 
|  por  0,90  en  diez  horas. 


^  Corre 


Sección  Oficial. 


REGLAMENTO 

PAKA  LA  ESCUELA  DE  CAPATACES  DE  MINAS  DE  ALMADÉN 

TÍTULO  PRIMERO 

Objeto  de  la  Escuela  ;/  de  la  enseñanza. 

Artículo  1.°  La  Escuela  de  Capataces  de  Minas  de 
Almadén  tiene  por  objeto  dar  la  enseñanza  necesaria 
para  formar  capataces  de  Minas. 

Art.  2.a   Constituirán  la  enseñanza  de  la  Escuela: 
1."    Las  lecciones  orales  y  de  dibujo  dadas  por  los 
profesores. 

2"  Los  ejercicios  gráficos  y  prácticos  que  exijan 
estas  lecciones. 

3.  °  El  estudio  de  los  minerales  y  rocas  que  consti- 
tuyen las  colecciones  formadas  de  los  más  frecuentes 
que  se  encuentran  en  los  criaderos  españoles. 

4.  "  El  levantamiento  de  planos  topográficos  y  de 
minas. 

5/'  Las  visitas  y  prácticas  en  las  minas,  hornos  de 
calcinación  y  diferentes  talleres  y  máquinas  de  este 
Establecimiento. 

Art.  3.°  La  enseñanza  de  la  Escuela  se  dará  en 
tres  años  y  comprenderá  las  materias  y  número  de 
lecciones  semanales  que  á  continuación  se  expresan. 

Primer  año.  -  Aritmética,  Algebra  elemental  y  Geo- 
metría (cuatro  lecciones  semanales),  Nociones  de  Físi- 
ca y  Química  (dos  lecciones). 

Seyundo  año.  —  Elementos  de  Trigonometría  plana 


y  de  Topografía  (dos  lecciones),  Mineralogía  y  Nocio- 
nes de  Geología  (dos  lecciones),  Estudio  práctico  de 
ensayo  de  los  minerales  más  comunes  (una  lección), 
Dibujo  lineal  (lección  alterna). 

Tercer  año.  —  Laboreo  de  Minas  (dos  lecciones), 
Nociones  elementales  de  Mecánica  y  Construcción  (una 
lección),  Nociones  generales  de  Metalurgia  y  su  apli- 
cación al  hierro,  plomo,  plata  y  azogue  (dos  lecciones), 
Dibujo  de  lavado  .lección  alterna). 

Las  prácticas  de  la  enseñanza  consistirán:  para  el 
primer  año,  en  la  resolución  de  problemas  y  ejercicios 
referentes  á  las  teorías  en  él  estudiadas;  para  el  se- 
gundo, en  el  manejo  de  aparatos  de  Topografía  y  le- 
vantamiento de  planos  del  exterior,  reconocimiento 
de  minerales  y  rocas  y  prácticas  de  barreno,  y  para  el 
tercero,  en  visitas  de  talleres  y  de  minas,  prácticas  de 
entibación  y  fortificación  con  manipostería,  levanta- 
miento de  planos  interiores  y  manejo  de  máquinas. 

Art.  4."  La  extensión  con  que  han  de  estudiarse  las 
materias  enumeradas  en  el  anterior  artículo  se  fijará 
detalladamente  en  los  correspondientes  programas, 
que  tendrán  que  ser  aprobados  por  la  Junta  de  Profe- 
sores de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas. 

Art.  5  °  Los  cursos  orales  principiarán  el  día  1.°  de 
Octubre,  y  terminarán  en  31  de  Mayo  siguiente.  Los 
ejercicios  gráficos  y  prácticos,  y  las  visitas  á  las  minas, 
talleres  y  máquinas,  podrán  tener  lugar  simultánea- 
mente, y  larobién  durante  el  \crano,  según  lo  permita 
la  índole  de  cada  asignatura. 

A  rt.  (i."  La  Junta  de  Profesores  señalará  para  cada 
curso  las  horas  correspondientes  á  las  diversas  clases; 
ateniéndose  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3.",  y  procurando 
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que  en  lo  posible  sean  compatibles  con  las  ocupaciones 
de  los  obreros  del  Establecimiento. 

TÍTULO  II 
Del  personal  y  material  de  la  Escuela. 

Art.  7.°    El  personal  de  la  Escuela  lo  formarán: 

Un  director,  que  lo  será  el  que  desempeñe  este  car- 
go en  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Minas. 

Tres  profesores  ingenieros  del  Cuerpo. 

Un  oficial  de  Mina  ó  maestro  de  Obras  del  Estable- 
cimiento. 

Un  conserje. 

Ar!.  8.u  Los  tres  profesores  y  el  oficial  de  Mina  ten- 
drán una  gratificación,  que  se  consignará  en  los  Presu- 
puestos del  Estado.  El  profesor  de  más  categoría  en  el 
Cuerpo  será  el  subdirector  de  la  Escuela.  El  que  le  siga 
en  categoría  será  bibliotecario,  y  el  más  moderno  ejer- 
cerá las  funciones  de  secretario. 

Los  tres  reunidos  constituirán  una  Junta  que  se  con- 
vocará cuando  lo  acuerde  el  subdirector. 

Art.  9.°   El  material  de  la  Escuela  se  compondrá: 

1.  °   Del  mobiliario. 

2.  °  De  la  biblioteca  y  colecciones  de  planos  y  di- 
bujos. 

3.  "  De  las  colecciones  de  minerales  y  rocas,  mode- 
los, instrumentos,  aparatos  y  útiles  que  exija  la  ense- 
ñanza. 

TÍTULO  111 

De  las  obligaciones  y  atribuciones  del  personal 
de  la  Escuela. 

Art.  10.  Corresponde  al  subdirector  de  la  Escuela 
en  representación  del  director  jefe  de  la  misma: 

1.°  Cuidar  de  la  exacta  observancia  del  Reglamen- 
to, y  del  cumplimiento  de  las  órdenes  que  reciba  del 
director. 

2°  Dictar  por  sí  las  órdenes  é  instrucciones  que 
sean  conducentes  á  la  conservación  del  buen  régimen 
y  disciplina  de  la  Escuela. 

3.°  Proponer  al  director  cuanto  estime  oportuno  al 
régimen  ordinario,  incidentes  que  ocurran  y  mejoras 
que  puedan  introducirse  en  la  enseñanza. 

De  los  profesores 

Art.  11.  Los  profesores  serán  nombrados  por  la 
Superioridad,  á  propuesta  del  director  de  la  Escuela  y 
entre  los  ingenieros  del  Cuerpo  que  se  hallen  destina- 
dos en  el  Establecimiento. 

Art.  12.  La  enseñanza  se  distribuirá  entre  los  tres 
profesores  de  la  manera  siguiente: 

Un  profesor  para  Aritmética,  Álgebra  elemental  y 
Geometría,  Elementos  de  Trigonometría  plana  y  de 
Topografía;  otro  para  Nociones  de  Física  y  Química, 
Mineralogía  y  Nociones  de  Geología,  Estudio  práctico 
de  ensayo  de  los  minerales  más  comunes,  y  Dibujo  li- 
neal; y  un  tercero  para  Laboreo  de  minas,  Nociones 
elementales  de  Mecánica  y  Construcción,  Nociones  ge- 
nerales de  Metalurgia  y  su  aplicación  al  hierro,  plomo, 
plata  y  azogue,  y  Dibujo  topográfico  y  de  lavado. 

Art.  13.  Las  prácticas  de  barreneo,  de  talleres  y  de 
fortificación  estarán  á  cargo  del  oficial  de  Mina  ó 
maestro  de  Obras  encargado,  bajo  la  inspección  de  los 
profesores  de  las  asignaturas  correspondientes,  los 
cuales  tendrán  también  á  su  cargo  los  demás  ejercicios 
gráficos  y  prácticos  de  las  minas. 


Art.  14.   Las  obligaciones  de  los  profesores  son: 

1.  °  Desempeñar  las  respectivas  asignaturas  con 
arreglo  á  los  programas  aprobados. 

2.  "  Auxiliar  al  subdirector  en  cuanto  concierne  al 
mejor  régimen  y  disciplina  de  la  Escuela,  cumpliendo 
las  órdenes  que  dicte  para  este  fin  y  proponiéndole  lo 
que  crean  más  conveniente  para  mejorar  la  enseñanza. 

Del  conserje. 

Art.  15.  El  conserje  será  nombrado  por  la  Superio- 
ridad, á  propuesta  del  director  de  la  Escuela,  y  disfru- 
tará el  sueldo  que  se  consignará  en  los  Presupuestos 
del  Estado. " 

Será  responsable  de  la  custodia  de  la  Escuela  \  de 
su  material,  del  cual  se  hará  cargo  mediante  inventa- 
rio duplicado,  del  que  conservará  una  copia  firmada 
con  el  secretario  y  autorizada  por  el  subdirector. 

Será  también  depositario  el  conserje  de  las  canti- 
dades que  se  cobren  con  cargo  al  material  de  la  Es- 
cuela. 

Art.  16.   Será  además  obligación  del  conserje: 
1."   Cuidar  del  aseo  y  arreglo  de  todas  las  depen- 
dencias. 

2o  Hacer  las  compras  de  los  objetos  que  deban 
adquirirse  para  el  servicio  de  la  Escuela,  previa  orden 
del  subdirector. 

3.  °  Cumplir  cuantas  órdenes  se  le  comuniquen  pol- 
los profesores  relativas  al  servicio  de  la  misma  Es- 
cuela. 

(Se  continuará.) 

 SOCIEDADES  

LA  COMPAÑÍA  DE  THARSIS 


Pocos  negocios  mineros  tienen  la  brillante  historia 
que  la  Compañía  de  Tharsis,  que  iniciada  con  un  ca- 
pital de  £  3U0.000,  consta  hoy  de  £  1. 250.000  y  ha  dado 
en  los  treinta  años  de  ejercicio  con  que  cuenta,  un  in- 
terés medio  de  18,10  por  100  al  capital  desembolsado. 
En  la  junta  general  de  21  de  Abril  último  se  dió  cuen- 
ta de  la  marcha  de  la  Sociedad  durante  el  pasado  año 
de  1890,  en  el  cual,  á  pesar  de  haber  luchado  con  esca- 
sez de  aguas  para  la  cementación,  da  á  sus  accionistas 
el  17  \  por  100,  haciendo  las  debidas  reservas  para  de- 
preciación y  amortización.  En  sus  tres  concesiones  de 
Tharsis,  Calañas  y  Lagunazo,  explotó  557.577  tonela- 
das de  mineral.  El  producto  en  cobre  fué  algo  inferior 
al  del  año  anterior,  debido  á  la  falta  de  agua,  escasez 
que  no  se  repetirá  este  año,  no  sólo  porque  no  ha  sido  tan 
seco  como  el  pasado,  sino,  además,  porque  la  Socie- 
dad ha  habilitado  un  nuevo  pantano.  Los  embarques 
de  piritas  en  1890  fueron  239.725  toneladas,  12  89G  más 
que  en  el  año  anterior.  Los  precipitados  fueron  7.538  to- 
neladas contra  9  443  en  1895;  pero  la  diferencia  en  con- 
tra se  ganará  cualquier  año  en  que  las  aguas  abunden, 
pues  sólo  ha  dependido  de  la  falta  de  éstas. 

Las  utilidades  netas  del  año,  unidas  al  saldo  que 
estaba  por  repartir,  suman  £  234.458.2.9,  y  de  ellas  se 
da  el  dividendo  de  17  i  por  100  por  el  año,  quedando 
sin  repartir  £  15.708.2.9,  que  pasan  á  cuenta  nueva. 

El  balance  de  esta  Compañía,  siempre  interesante, 
se  presenta  asi : 
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ACTIVO 

Minas  Tharsis  y  Ca- 
lañas   

Id.  Lagunazo  

Ferrocarril  y  muelle 

Via  

Material  móvil  .  .  . 
Muelle  

Talleres ,  construc- 
ciones y  maqui- 
naria : 

En  España  

En  la  Gran  Bretaña 

Varios  : 

Patentes,  comisio- 
nes, derechos,  etc. 


'VALOR  PRIMITIVO 


£  709.228  11.9 
48.690.  0  5 

415.551.  1.0 
58  355.  3.1 
54.381.16  8 


448.848.  3.8 
394.877.13.8 


393.127.  3  1 


AMORTIZACION 


VALOR  ACTUAL 


£  574  228  11.  9 
6.190.  0.  0 

283.96011,10 
46  649.  8.  6 
41.865  13.  3 


358.352.18. 
272  153.15. 


398  127.  3.  1 


¿?135 
42 

131 
11 

12. 


000.  0.  o 
500.  0.  0 

590.  9.  2 
705.15.  5 
516.  3.  5 


90 
122 


495.  4  11 
723.18.  8 


£  2.528.059  14  2  ¿  1  981.528.  2.  7 


Existencias: 

En  España  

En  la  Gran  Bretaña  

Deudores  vanos  

Efectos  á  cobrar,  valores  y  efectivo  en  Caja  y  los 
banqueros  


PASIVO 

Capital:  625.000  acciones  de  £  2. 
Fondo  de  reserva  


Compañía  del  Cobre  de  Huelva: 

Acciones  no  recogidas  

Acreedores  varios  

Ganancias  y  pérdidas  


367  196.  0  10 
17J  7:i3.  2.  2 
109.436.18.  0 

424  162.11.  3 


¿•1.621.360.  3.10 


¿1.250  000.  0.  0 
8.000.  0.  0 


3.976.  0.  0 
124.926.  1.  1 
234  458.  2.  9 


¿1621  366.  3.10 


COMPAÑIA  GADITANA  DE  MINAS 

LA  CARIDAD  DE  AZNALCÓLLAR 

Si  en  negocios  mineros  pudiera  darse  cabida  á  las 
simpatías,  confesaríamos  ingenuamente  que  nos  es 
sumamente  simpática  la  Compañía  Gaditana  de  Minas, 
no  sólo  por  ser  entre  los  negocios  mineros  del  cobre 
uno  de  los  pocos  que  son  genuinamente  españoles,  sino 
por  el  acierto  con  que  ha  sido  dirigido  desde  sus  co- 
mienzos, y  por  la  claridad  con  que  en  sus  Memorias 
anuales  se  da  cuenta  del  estado  en  que  se  encuentra  la 
Sociedad.  No  se  trata,  por  desgracia,  de  uno  de  los 
grandes  negocios  de  cobre  cuya  producción  puede  in- 
fluir en  el  mercado  universal;  pero  por  lo  mismo  que 
la  explotación  es  modesta,  se  precisa  mucho  mayor 
acierto  y  una  gran  prudencia  para  sostener  en  una 
marcha  conveniente  la  producción  de  la  mina  La  Ca- 
ridad. 

En  189(5  se  llevaron  9.228  toneladas  de  mineral  á  la 
montaña  de  cementación,  y  se  transportaron  484  á 
Sanlúcar  la  Mayor,  habiéndose  cementado  1G8.2G5  ki- 
logramos de  cobre  fino,  equivalentes  a  240  toneladas 
de  cáscara  de  70  por  ICO. 

Notablemente  mejoradas  las  condiciones  del  des- 
agüe por  la  comunicación  abierta  durante  el  año  entre 
los  pozos  San  José  y  Calderón,  se  procederá  en  el 
actual  al  enlace  de  los  niveles  del  Centro  y  deJ  Este 
con  el  del  Oeste,  donde  se  hallan  los  citados  pozos, 
con  lo  cual  se  alcanzarán  resultados  importantes  por 
todos  estilos. 

El  hecho  de  haber  obtenido  hasta  el  31  de  Diciembre 
último  un  total  de  107.415  toneladas  de  mineral,  sólo 


de  los  dos  primeros  pisos  sin  estar  agotados,  demues- 
tra la  importancia  de  la  mina,  en  cuya  masa  recono- 
cida va  á  precederse  á  la  ejecución  de  una  serie  de 
sondeos  para  conocer  la  distribución  de  la  riqueza 
cobriza  en  profundidad,  pues  ya  se  sabe  cuánto  varía 
la  clase  y  ley  del  mineral  dentro  de  dicha  masa. 

El  valor  de  los  productos  obtenidos  desde  el  origen 
de  la  Sociedad  asciende  á  4.2G1.GG5,66  pesetas  por  mi- 
nerales, y  agregando  los  demás  recursos  de  que  se  ha 
dispuesto,  se  forma  un  total  de  5.444.393,27  pesetas, 
con  el  cual  se  han  reembolsado  525.000  á  los  primiti- 
vos arrendatarios,  se  han  repartido  144.250  á  los  accio- 
nistas, se  han  abonado  1.053.770,81  por  gastos  de  explo- 
tación, se  han  satisfecho  los  2.987.071,40  de  los  valores 
desde  el  origen  según  balance,  deducido  el  valor  de 
las  obligaciones  en  cartera,  y  se  han  satisfecho  133.095 
por  intereses  y  amortización  de  las  obligaciones  en 
circulación.  He  aquí,  por  último,  el 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  1896 


Propiedades,  créditos  y  va- 
lores varios: 

Inmuebles  y  terrenos  

Mineral  reconocido  en  la  mina. 

Idem  en  la  montaña  

Maquinaria,  herramientas,  etc. 

Labores  y  obras  de  instalación 
y  preparación  

Idem  de  investigación  

Obras  varias  

Instalación  de  la  cementación. 

Caballeriza,  laboratorio  y  mo- 
biliario  


Mineral  existente  en  Sanlúcar. 

Existencias  en  almacén  

Cáscara  por  realizar  

Hierro  de  cementación  

Caja  

328  obligaciones  en  cartera  á 

500  pesetas  

Deudores  varios  


VAT.ORKS 

BAJAS 

VALORK9 

DE  ORIGKS 

HASTA  HOY 

ACTUALES 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

142  239,68 

—  98  574,68 

43  665,00 

559  459,70 

-f  40.540,30 

600  000,00 

823  572,36 

—  238  679,33 

584,893,03 

346.345,53 

—  199  471,94 

146  873,59 

463.259,38 

—  141.336,04 

321.923,34 

428.765,08 

—  347.572,39 

81.192,69 

63.822,10 

—  46.097,06 

17.725,04 

57.766,16 

—  29.170,91 

28.595,25 

25.143,01 

—  22.113,01 

3.0O0.OU 

—  1  123.045,38 

-+-  40.540,30 

2.910.373,00 

—  1  082.505,06  1.827.867,94 

5  597,49 

5.597,49 

25.285,12 

25.285,12 

20  400,00 

20  400,00 

13  841,97 

13.841,97 

1  081,47 

1.081,47 

164.000,00 

164  000,00 

11.092,41 

11.092,41 

3.151671,16 

1.082  505,06  2  069.166,40 

PASIVO  PeSetaS  - 

Capital  y  responsabilidades : 

Accionistas;  2  500  acciones  á  500  pesetas   1.250.000,00 

Obligaciones  al  portador;  1  305  de  500  pesetas   652.500,00 

Acreedores  por  cuenta  corriente   151.288,81 

Efectos  á  pagar   15  377,59 

Total   2  069. 160,40 

V.u  13."  -—  El  presidente,  Lorenzo  Lacace. 

COMPAÑÍA  DE  RIOTINTO 
En  la  página  142  del  número  anterior  se  ha  cometi- 
do la  errata  de  decir  que  el  cobre  existente  en  los 
montones  se  ha  apreciado  en  los  inventarios  á¿MG.10, 
en  vez  de  decir  que  lo  ha  sido  á  £  4.6/10  Fijándose  en 
el  total  de  109.631  toneladas  y  en  la  partida  correspon- 
diente del  balance,  que  no  pasa  de  ¿  736.925.2/3,  se  ve 
desde  luego  la  imposibilidad  del  precio  equivocado, 
por  lo  cual  creemos  que  nuestros  lectores  habrán 
hecho  por  sí  mismos  la  oportuna  corrección. 


151 


VARIEDADES  

El  Cerro  del  Blicrro.  —  Los  Srcs.  William  Baird  ó¡ 
Co.  Ld.,  de  Glasgow,  han  logrado  ya  desarrollar  la 
explotación  de  sus  minas  de  hierro  del  Pedroso  hasta 
el  punto  de  llevar  diariamente  1.500  toneladas  desde  el 
Cerro  del  Hierro  á  Sevilla.  Ya  en  1896,  primer  año  de 
dicha  explotación,  han  alcanzado  la  cifra  de  200.000 
toneladas,  y  este  año  seguramente  pasarán  de  500  000. 

Los  Sres.  Baird  &  Co.  tienen  ya  200  vagones  propios 
para  verificar  los  transportes  á  Sevilla,  y  ahora  traen 
otros  100  para  poder  desarrollar  aún  más  su  explota- 
ción. 

Dícese  que  tienen  reconocidas  20  millones  de  tone- 
ladas de  mineral  en  sus  concesiones  mineras.  Mucho 
celebramos  que  obtenga  un  éxito  completo  la  Compa- 
ñía inglesa  mencionada,  como  justa  recompensa  á  sus 
cuantiosos  desembolsos. 

Petróleo  en  la  províneia  «le  Cádiz.  —  El  registro 
de  12.894  hectáreas  hecho  por  la  South  of  Europe  Ex- 
ploration  Cómpanij,  y  de  que  hablamos  en  nuestro  nú- 
mero de  8  de  Abril,  ha  sido  abandonado  ya,  no  por  mal 
resultado  de  las  labores  de  reconocimiento,  sino  por  la 
imposibilidad  de  sostener  un  registro  de  tal  extensión 
en  las  condiciones  que  fija  la  ley  vigente  de  Minas. 

Es  verdaderamente  anómalo  que  sea  preciso  pagar 
el  mismo  canon  de  superficie  y  los  mismos  impuestos 
de  titulo  por  terrenos  que  se  piden  sólo  para  explorar- 
los, que  por  los  destinados  á  una  inmediata  explota- 
ción. Cada  día  se  ofrecen  nuevos  ejemplos  de  las  ven- 
tajas que  ofrecían  las  antiguas  investigaciones;  pero  la 
tendencia  de  nuestra  legislación  es  siempre  á  prescin- 
dir de  lo  técnico  y  á  facilitar  la  gestión  de  la  Hacienda 
pública,  dictando  reglas  que  puedan  entender  y  practi- 
car los  agentes  menos  instruidos  de  la  Administración. 

El  resultado  práctico  de  la  actual  organización  es 
que  la  Sociedad  citada  prescinde  de  explorar  por  ahora 
la  gran  extensión  solicitada,  con  daño  evidente  para  la 
provincia  de  Cádiz. 

Creemos  que  se  va  imponiendo  el  restablecimiento 
de  las  investigaciones,  con  las  garantías  suficientes 
para  que  no  se  conviertan  indefinidamente  en  tales,  las 
minas  que  no  se  quieran  explorar.  La  visita  periódica 
délos  ingenieros  de  Minas  del  distrito  bastaría  para 
salvar  todas  las  dificultados;  pero  para  ello  seria  pre- 
ciso que  en  los  títulos  de  propiedad  de  las  investiga- 
ciones se  consignasen  determinadas  condiciones  parti- 
culares, pues  no  seria  justo  que  el  Estado  pagase  visitas 
que  sólo  deben  ser  abonadas  por  los  interesados,  á 
cambio  de  las  ventajas  que  con  las  investigaciones  ob- 
tendrían. 

La  fábríea  de  Ilercdia,  de  Málaga  —  Según  La 
Correspondencia  de  España,  han  llegado  á  Málaga  al- 
gunos ingenieros  belgas  para  entenderse  con  la  casa 
de  Heredia,  á  fin  de  que  funcione  nuevamente  la  anti- 
gua ferrería,  donde  hallarán  trabajo  2  000  operarios. 

Ó  nosotros  no  entendemos  de  fabricación  de  hierro, 
ó  se  trata  de  un  imposible,  pues  aquella  fábrica  está 
para  combustibles  en  condiciones  que  la  impiden 
competir  con  otras.  Que  se  establezcan  hornos  altos 
en  Villanueva  del  Río,  con  la  base  de  los  carbones  de 
las  minas  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragozay  á  Ali- 
cante, si  ésta  establece  precios  moderados  para  los  mi- 


nerales coquizables,  lo  comprendemos;  pero  en  Mála- 
ga, ¿qué  fabricación  de  hierro  ó  acero  moderna  es  po- 
sible el  día  que  se  cree  una  en  la  provincia  de  Sevilla 
con  la  base  de  los  minerales  de  hierro  de  San  Nico- 
lás, de  Fuente  del  Arco,  de  Guadalcanal  y  del  Pcdroso, 
completada  por  el  carbón  del  Guadalquivir,  cuando  se 
exploten,  como  creemos  posible,  250.000  toneladas  al 
año?  Para  esto  no  hay  más  dificultad  que  una  grave,  y 
es  que  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragozay  á  Alicante 
no  se  decida  á  explotar  el  carbón  que  para  ello  es  in- 
dispensable. 
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Anuakhi  DE  F£Bá0CABffILE6.  —  Año  V.  —  1897. 

D.  Enrique  de  la  Torre,  empleado  principal  de  la 
Compañía  del  Norte,  acaba  de  publicar  el  Anuario  de 
Ferrocarriles,  correspondiente  al  año  de  1897,  que  es  el 
5.°  de  la  serie. 

Entre  las  materias  interesantes  que  contiene,  cita- 
remos las  patentes  de  invención  sobre  ferrocarriles  y 
tranvías,  la*  estadística  financiera  y  comercial  de  los 
mismos  correspondiente  á  1895  y  1896,  todo  el  personal 
de  las  Divisiones,  Intervención  del  Estado  y  Compañías, 
hasta  jefes  de  estación;  todas  las  tarifas  de  viajeros  y 
mercancías,  ganados,  clasificación  general  de  mercan- 
cías, distancias  kilométricas,  estados  de  material  mó- 
vil, Aranceles  de  Aduanas,  y  otros  muchos  datos  útiles 
al  comercio  y  á  los  empleados  de  ferrocarriles. 

Contiene  un  magnífico  mapa  á  cinco  tintas,  determi- 
nando todas  las  lineas  en  explotación,  construcción  y 
proyecto  en  1.°  de  Marzo  del  corriente  año,  con  distan- 
cias kilométricas  entre  los  empalmes. 

Véndese  por  3  pesetas  en  rústica,  y  4  con  tapas  de 
papel  cuero.  Los  mapas  sueltos  se  venden  á  peseta. 
Administración,  Corredera  Alta,  6,  Madrid. 

Regeneración  económica.  —  Croquis  de  un  libro  para  el  pueblo, 
por  Jesús  Pando  y  Valle.  —  Madrid,  lb97. — Precio,  3  peseta*. 

El  ilustrado  director  de  la  Gaceta  de  la  Banca  aca- 
ba de  publicar  con  el  título  que  precede  un  libro  de  227 
páginas,  digno  de  todo  aplauso,  pues  en  él  se  ha  pro- 
puesto el  autor  popularizar  las  cuestiones  económicas, 
en  general  poco  estudiadas,  dar  idea  cabal  de  lo  que 
es  el  verdadero  proteccionismo,  sin  absurdas  prohibi- 
ciones, demostrar  la  vitalidad  de  la  nación  española, 
tan  injustamente  puesta  en  duda  por  los  que  descono- 
cen sus  elementos  de  riqueza,  y  hacer  resaltarla  labor 
de  los  dos  partidos  monárquicos  de  la  Restauración  en 
la  marcha  y  desenvolvimiento  de  la  Hacienda  na- 
cional. 

Informe  pronunciado  ante  el  Tribunal  Contenciosoadmists- 
trativo,  por  el  letrado  D.  P,airnundo  Fernández  Villaverde,  el 
din  ti  de  Marzo  de  1S97,  impugnando  la  demanda  del  fiscal  de 
S.  M!,  presentada  en  cumplimiento  de  la  Peal  orden  de  10  de 
Agosto  de  1895,  por  la  cual  fué  declarada  lesiva  de  los  intere- 
ses del  Tesoro  público  la  de  13  de  Noviembre  de  1S93,  aproban- 
do el  concierto  con  los  fabricantes  para  el  pago  del  impuesto 
de  pólvoras  y  mezclas  explosivas  y  sentencia  dictada  en  este 
pleito  administrativo.  —  Madrid.  1S97.  —  Imprenta  de  Enrique 
Teodoro.  Ponda  de  Valencia,  8. 

En  este  folleto,  de  98  páginas  en  4.°,  se  ha  publicado 
el  discurso  forense  de  que  nos  ocupamos  con  justifica- 
do aplauso  en  nuestro  número  de  16  de  Marzo  último. 
 *$*  
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REVISTA  MINERA.,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  solo  anuncio  de  que  la  cuestión  de  Oriente  podría 
tener  un  lérmino  breve  y  satisfactorio  lia  bastado  para 
que  el  mercado  haya  ofrecido  en  la  última  semana  una 
sul'ida  extraordinaria  en  todos  los  renglones,  según  se 
verá  en  el  telegrama  de  última  hora.  A  nuestro  juicio, 
la  subida  ha  sido  demasiado  precipitada;  y  no  sería  ex- 
traño se  presentase  algún  retroceso  si  se  confirman  las 
dificultades  surgidas  á  última  hora  en  Macedonia  y  en 
el  Epiro,  y  si  Turquía  no  cede  en  la  medida  que  le  exi- 
jan las  grandes  potencias  de  sus  naturales  exigencias 
después  del  triunfo  que  esas  mismas  potencias  le  han 
facilitado. 

Razón  tuvimos  en  nuestra  anterior  Revista,  en  sos- 
pechar que  la  baja  del  cobre  no  sería  duradera:  durante 
la  semana  pasada  se  ha  iniciado  el  alza,  que  representa 
ya  en  la  fecha  del  último  telegrama  nada  menos  que 
1.15'  libras  esterlinas  en  tonelada  y  lo  mismo  en  las 
acciones  de  Ríotinto,  habiendo  también  subido  2  6  las 
de  Tharsis  que  suelen  permanecer  más  alejadas  de  la 
especulación. 

Dadas  las  existencias  escasas  de  metal  que  hemos 
señalado,  no  nos  sorprendería  que  no  se  detuviese  ahí 
la  subida  del  cobre,  si  se  normaliza  de  verdad  la  si- 
tuación política  de  Oriente. 

La  firmeza  que  señalábamos  en  el  piorno  en  el  nú- 
mero anterior  se  ha  traducido  ya  en  un  alza  de  1  3,  que 
es  posible  se  consolide  en  vista  de  las  noticias  cada  vez 
menos  entusiastas  de  Australia. 

Nuestras  fábricas  de  plomo  continúan  con  la  mayor 
actividad  posible  para  aprovechar  las  excelentes  con- 
diciones del  mercado,  con  el  cambio  además  á  30 
por  100. 

La  plata  ha  sido  el  único  metal  que  presenta  una 
baja  en  su  cotización:  mal  síntoma  para  los  que  espe- 
ran su  rehabilitación,  precisamente  cuando  aumentan 
las  naciones  que  adoptan  el  oro  como  patrón  único. 

El  hierro  ha  participado  también  del  alza  generai, 
habiendo  mejorado  notablemente  los  warrants  esco- 
ceses. 

Las  noticias  de  Cartagena  acusan  para  el  mes  de 
Abril  una  exportación  de  20  cargamentos  de  mineral 
de  hierro,  habiendo  sido  10  del  manganesífero,  8  del 
seco  y  2  del  magnético.  Respecto  del  plomo  y  de  la 
plata  en  dicha  plaza,  nos  dicen  que  el  precio  medio  del 
quintal  de  plomo  resultó  en  Abril  á  64,25  reales,  que  al 
cambio  de  32,29  equivale  á  un  precio  f.  b.  Cartagena 
de  £  11.2'10  para  la  tonelada  inglesa  de  2.240  libras.  El 
precio  medio  de  la  plata  ha  sido  en  dicho  mes  de  14,62 
reales  por  onza  española.  Las  exportaciones  de  Abril 
han  sido:  4  549  485  kilos  de  plomo,  75  toneladas  de  mi- 
neral de  cobre,  300  de  blondas,  150  de  pirita  de  hierro, 
336  kilos  de  azogue,  y  2  137  kilos  de  plata  en  lingotes. 

La  estadística  inglesa  da,  para  los  cuatro  primeros 
meses  de  cada  año,  las  cifras  siguientes: 


AÑOS 

(I  0  I!  K  E 

E  S  T  A  So 

PLOMO 

Z  IN0 

lmport.ue* 

E\|)ort.°" 

Import.1"'" 

Expurt  »•■ 

lmpnrt.nt's 

Export.ue= 

lmport.ne' 

.  1897 
1896 
1895 

12.851 
44.543 
40.368 

14.774 
24.086 
20.348 

10.320 
11.671 
11.969 

6.019 
7.701 
8.021 

56.107 
57.224 
50.037 

11  418 
11.749 
11.488 

22.427 
22.501 
15.710 

El  hecho  de  no  haber  aumentado  las  importaciones 
de  plomo  en  Londres,  á  pesar  del  incremento  que  han 
tenido  las  exportaciones  españolas  de  dicho  metal,  de- 
muestra claramente  que  los  plomos  españoles  están 
cubriendo  las  deficiencias  de  la  producción  australiana. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso. 


19,50  Pís. 
Todo  uno  de  llama.  .      18.50  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Grueso  graso   17  — 

\  Galleta   15,50  — 


Sobre  vagón  Norte.. 

A  bordo  Avilés,  3  pe-   Mer)m]o¡  Begún  cla(je    _  9>5Q  á  ]Q  [)Q 

Setas  mas  f  Tnrin  rin*  v  croa  ,    ,  ,     J  5  [Q  _ 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas. 
Grueso. 
Cribado. 


28 
20 


Pueitollano  en  vagón, ^ 
por  contratas.  .  .  .1 

Cok.  —  Metalúrgico  ó 
Norte. .  .  . 


Menudo   18,60  — 

Grueso   12  — 

Granadillo   6  — 

Menudo   3  — 

doméstico  sobre  vagón 


20  — 


—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.»   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9  3  á  9,6 

—  —     Kubio   8  3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  »/<>.     .  17  — 

—  —       secos  60  p.  %  .   5,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  9,£0  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %   62  — 

—           Blendas  de  40  »/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,16  P  s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias  l  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     ]  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  (  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligei  o  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,3  — 

Barras  Staffordabire  superiores  £  6.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Frf. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.5/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—  En  barras  —  6.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.06  Fm. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  for  uuid»d.  l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  (le  lata.  Dulce .  superior,  Liverpool.  ...  16  chelmm. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.6/:l 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  ae  les  fcres.  Thomas  Mórrison  y  C.* 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow  

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  . 
Cobre.  —  Barras  <l»>  Chile,  l'or  tonelada. 

Menas  para  lundir,  unidad.  .  . 
Estaño  del  Estrecho,  £  61. — Id.  inglés.  .  , 
Plomo  enpa,ñul  sin  plata. 


4>.3  chelo 
T.  47.5  — 
£  48.17/6 

10.3  chelo . 
£  64.10  — 
—  11.163 

Plata.  En  barras  va  Londres  por  onza   27'  s  peí  i  . 


Antimonio. 

Acciones.  Kiotinlo. 
—  Tliarsi6.. 


£ 


31 

26.13,9 
6.1T/6 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

*   POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA  DE  HULLA 

por 

M.  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 


rBOYECTO  DE  UNA  INSTALACIÓN  DE  TRANSMISION  DE  FUERZA  PuR  LA 
KLECTRICIDAD   PARA   UNA   GRAN   COMPAÑÍA  HULLERA 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  motores,  la  cuestión 
del  número  de  fases  es  poco  importante.  Para  obtener 
el  mismo  número  de  vueltas,  se  precisa  con  los  moto- 
res trifásicos  un  número  de  polos  superior  en  un  tercio 
al  que  exigen  los  motores  difásicos  para  un  mismo 
número  de  períodos:  pero,  por  otra  parte,  la  constan- 
cia del  campo  inductor  es  mayor  con  tres  fases  ^jue 
con  dos,  siendo  las  variaciones  de  0,5  á  7,25  por  100  en 
el  primer  caso,  según  el  método  de  devanado,  contra 
17  por  100  en  el  segundo;  el  valor  del  par  motor  es,  por 
consiguiente,  más  constante  con  tres  fases  que  con 
dos  (2). 

Se  demuestra  también  (3)  que  un  motor  trifásico 
puede  construirse  para  una  potencia  y  una  velocidad 
dadas  con  un  peso  inferior  en  cerca  de  10  por  100  al 
de  un  motor  difásico. 

Donde  la  cuestión  del  número  de  fases  adquiere 
una  importancia  real  es  en  las  líneas  de  transporte  y 
de  distribución.  Se  ha  negado,  sin  embargo,  durante 
mucho  tiempo  que  esto  tenga  influencia  alguna  sobre 
el  peso  del  cobre  en  igualdad  de  condiciones.  Aún  en 
fin  de  1893,  cuando  la  discusión  de  su  Memoria  sobre 
la  instalación  del  Niágara  ante  la  Institution  of  elec- 
irieal  Engineers,  de  Londres,  el  profesor  Forbes  decía 


(1)  Véase  el  número  anterier. 

(2)  Kapp,  "Electric  transmiasíon  of  energy.,,  cuarta  edición, 
pagina  344. 

(3)  Idem  "loe.  cit.,.,  página  341. 


que  había  estudiado  cuidadosamente  la  cuestión  sin 
haber  encontrado  diferencia  alguna  (1). 

Resulta,  no  obstante,  tanto  de  la  teoría  como  de  la 
práctica,  que  tres  fases  proporcionan  una  economía  de 
un  cuarto  en  el  peso  del  cobre,  lo  mismo  respecto  de 
una  como  de  dos  fases,  con  dos  circuitos  distintos. 

Esto  proviene  de  que,  en  una  corriente  trifásica  tri- 
filar,  cada  rama  puede  considerarse  como  un  circuito 
separado  con  vuelta  por  tierra  que  no  presenta  resis- 
tencia. Supongamos  que  tenemos  un  circuito  trifásico 
que  alimenta  en  triángulo  tres  lámparas  de  100  volts; 
la  diferencia  de  potencial  entredós  conductores  cua- 
lesquiera, será:  100  x  V7  3  =  173,2  volts;  tomemos  la 
corriente  en  cada  lámpara  á  1  ampére.  Comparemos 
este  circuito  á  otro  monofásico,  para  mayor  sencillez, 
con  dos  conductores  que  presentan  la  misma  tensión 
entre  hilos  y  tengan,  por  consiguiente,  el  mismo  es- 
fuerzo sobre  el  aislamiento  y  transmitan  la  misma  po- 
tencia. En  el  caso  de  tres  fases,  tenemos  que  trans- 
portar 3  amperes  por  la  longitud  sencilla  de  la  línea, 
mientras  que  para  una  ó  dos  fases,  orno  la  tensión 
entre  hilos  es  de  173,2  volts,  tenemos  que  transpor- 
tar V  3  ampéres  por  dos  veces  la  longitud  de  la  linea 

ó  v  3:  2  por  cuatro  veces  esta  misma  longitud. 

Ahora  bien,  sabemos  que  la  pérdida  de  energía  en 
una  línea  es  igual  al  producto  de  la  resistencia  por  el 
cuadrado  de  la  corriente.  Supongamos  que  la  resisten- 
cia de  cada  uno  de  los  conductores  trifásicos  sea  de 
1  ohm:  la  pérdida  de  energía  será  de  1  ampére  x  1  am- 
pére X  1  ohm  =  1  watt,  ó  sea,  para  los  tres  conducto- 
res, 3  watts. 

Con  las  corrientes  mono  ó  difásicas,  la  intensidad 

de  la  corriente  será  \/3  ó  \  3  :  2,  y  la  resistencia  de 
cada  conductor,  suponiendo  el  mismo  peso  que  para 
el  trifásico,  será  con  2  hilos  0,666  ohm  y  con  4  hilos 
1,333  ohm  por  conductor.  Pérdida  en  cada  conductor, 
en  el  caso  de  dos  :  3  x  0,666  =  2  watts,  ó  sea,  para  los 

dos,  4  watts.  Y  con  el  difásico  (v  3  :  2)2  x  1,333  = 
=  1  watt,  ó  sea,  para  los  cuatro,  4  watts. 

El  sistema  trifásico  da,  por  lo  tanto,  una  pérdida 
inferior  en  un  cuarto  á  la  dada  por  los  sistemas  mono 
ó  difásicos  para  un  mismo  peso  de  cobre,  y  permite, 
por  consiguiente,  para  una  misma  pérdida  poner  sólo 
los  tres  cuartos  del  peso  de  cobre  exigido  por  los  otros 
sistemas. 

Si  consideramos  lineas  de  gran  longitud,  la  econo- 
mía por  tres  fases  aumenta  por  ser  la  inducción,  en  una 
linea  trifásica  trifilar,  mucho  menor  que  en  una  difá- 
sica de  cuatro  conductores  Con  tres  fases,  cada  con- 
ductor está  influido  como  si  no  tuviera  más  que  una 
vuelta  en  lugar  de  dos,  de  modo  que  la  inducción  se 
calcula,  para  cada  circuito,  no  considerando  más  que 
uno  cualquiera  de  los  hilos  de  vuelta:  esto  admitiendo 
que  los  tres  conductores  están  equidistantes.  Esta  re- 
ducción en  el  valor  de  la  inducción  sube  á  43  por  100, 
y  se  debe  también  en  parte  á  la  sección  reducida  del 
cobre  necesario  para  transmitir  la  misma  energía  con 
la  misma  pérdida  (2). 


(1)  "Journal  of  the  Institution  of  electrical  Engineers...  volu- 
men XXII.  página  491. 

(2)  Ch.  Scott.  "Polyphase  transmission.. .  Memoria  leída  ante 
la  National  Eleotrio  Light  Association ,  de  Washington,  el  día 
1.°  de  Marzo  de  1894. 
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Desde  el  punto  de  vista  de  los  transformadores,  tres 
fases  son  decididamente  más  ventajosas  que  dos.  En 
efecto:  con  dos  fases  hay  necesidad  de  tener  un  trans- 
formador por  fase,  mientras  que  con  tres  puede  em- 
plearse un  solo  transformador  con  un  número  de  nú- 
cleos múltiplo  de  tres.  Ahí,  como  páralos  conductores, 
las  líneas  de  fuerza  que  emanan  de  uno  de  los  núcleos 
son  opuestas,  en  dirección,  á  las  emanadas  de  los  otros 
dos;  pero  el  flujo  en  uno  de  los  dos  crece,  mientras  que 
disminuye  en  el  otro,  y  cada  núcleo  es  canal  de  retorno 
para  el  flujo  magnético  de  los  otros  dos.  De  esta  ma- 
nera, las  piezas  de  conexión  entre  los  diferentes  nú- 
cleos, pueden  hacerse  más  ligeras  por  la  división  del 
flujo.  Los  transformadores  para  tres  fases  son,  pues, 
más  compactos  y  menos  costosos  para  la  misma  poten- 
cia, que  los  necesarios  para  dos  fases  (1). 

Se  ha  preconizado  sobre  todo  la  facilidad  de  la  re- 
gulación para  los  circuitos  difásicos  de  dos  circuitos 
distintos.  Cierto  es  que  si  en  un  circuito  trifásico  están 
desigualmente  cargadas  las  diferentes  ramas,  para  di- 
ferencias algo  grandes  la  tensión  variará  de  una  á  otra 
rama  y  habrá  necesidad  de  restablecer  el  equilibrio 
por  un  medio  cualquiera,  para  conseguir  la  igualdad  en 
las  tensiones.  Pero  es  evidente  que  este  efecto  no  pue- 
de producirse  más  que  cuando  las  cargas  en  el  circuito 
utilizan  sólo  una  ó  dos  fases;  pues  si  utilizan  las  tres, 
el  equilibrio  se  mantendrá  perfectamente  y  Ja  regula- 
ción será  muy  fácil.  Es  lo  que  ocurre  precisamente 
cuando  la  carga  se  compone  de  transformadores  y  mo- 
tores, ó  hasta  de  lámparas  en  un  alumbrado  industrial, 
en  que  el  número  de  luces  encendidas  varía  poco. 

De  esta  comparación  sucinta  entre  las  corrientes 
difásicas  y  trifásicas,  resulta  que  estas  últimas  son  pre- 
feribles, tanto  como  rendimiento  y  buen  funciona- 
miento, como  por  su  economía  en  el  coste  de  la  insta- 
lación. Las  adoptaremos,  por  tanto,  para  nuestra  ins- 
talación. 

Una  última  elección  nos  queda  que  hacer:  la  de  la 
frecuencia  que  utilizaremos  para  nuestra  corriente 
periódica. 

Trátase  en  este  caso  de  armonizar  cierto  número 
de  intereses  contradictorios,  y  sólo  en  casos  muy  espe- 
ciales puede  tratarse  de  satisfacer  por  completo  á  los 
unos,  despreciando  enteramente  á  los  demás. 

Las  ventajas  de  una  frecuencia  pequeña  ó  baja  se 
hacen  sentir  particularmente  con  relación  á  las  líneas 
de  transmisión  y  á  los  motores.  Respecto  de  las  pri- 
meras, el  valor  de  la  resistencia  aparente  depende 
directamente  de  la  frecuencia,  á  la  cual  es  también 
proporcional  el  efecto  de  la  capacidad.  En  cuanto  á  los 
motores,  su  velocidad  normal,  siendo  casi  igual  en  la 
marcha  isócrona,  los  motores  pequeños,  en  los  cuales 
la  falta  de  espacio  no  permite  disponer  un  gran  núme- 
ro de  polos,  deberán  girar  tanto  más  rápidamente, 
cuanto  más  considerable  sea  el  número  de  períodos. 
Así,  un  motor  bipolar  dará  20  vueltas  por  segundo  con 
20  periodos,  y  dará  50  si  está  alimentado  por  una  co- 
rriente de  50  períodos. 

l'ara  las  generatrices,  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes casi  se  compensan.  Si  admitimos  un  mismo 
número  de  revoluciones  en  la  unidad  de  tiempo,  la 
máquina  de  frecuencia  pequeña  será  más  económica 
de  construcción,  puesto  que  exigirá  menos  polos;  pero 

CI)    A.  T.  Snell,  ''Electric  motivo  jiowor,, ,  jiág.  277. 


será  más  pesada  para  que  la  inducción  pueda  conser- 
var el  mismo  valor,  puesto  que  las  pérdidas  crecen 
por  el  aumento  de  la  auto- inducción  y  de  la  reacción 
de  la  armadura.  v 

Las  frecuencias  grandes  ó  altas  son  ventajosas,  so- 
bre todo,  para  los  transformadores.  Hasta  unos  30  pe- 
ríodos por  segundo,  el  volumen  del  transformador,  y, 
por  consiguiente,  su  coste,  varían  proporcionalmente, 
pero  en  razón  inversa  de  la  raíz  cuadrada  de  la  fre- 
cuencia. Por  bajo  de  30  períodos  la  variación  es  ma- 
yor. La  razón  de  este  cambio  en  la  ley  de  variación  es 
que,  hasta  30  períodos,  la  disminución  en  el  cambio 
del  flujo  está  parcialmente  compensada  por  el  aumen- 
to de  densidad  de  la  inducción  magnética;  pero  por 
este  lado  se  llega  pronto  á  un  valor  que  no  se  podría 
exceder  sin  llegar  á  pérdidas  excesivas  por  histéresis 
y  corrientes  de  Foucault.  Se  sabe,  en  efecto,  según  las 
investigaciones  de  Ch.  P.  Steimetz,  que  la  pérdida  por 
histéresis  varía  como  la  potencia  1,6  de  la  inducción, 
y  la  pérdida  por  corrientes  de  Foucault  como  el  cua- 
drado de  esta  misma  inducción. 

Las  razones  en  pro  ó  en  contra  de  las  frecuencias 
grandes  ó  pequeñas  explican  perfectamente  la  evolu- 
ción á  que  acabamos  de  asistir.  Mientras  se  ha  tratado 
sólo  del  alumbrado,  como  la  titilación  de  las  lámparas 
de  arco  es  sensible  con  ciertas  clases  de  carbones 
hasta  los  45  períodos  por  segundo,  se  ha  cuidado  ante 
todo  de  obtener  frecuentes  economías  desde  el  punto 
de  vista  de  los  transformadores;  es  lo  tjue  hizo  adoptar 
en  América  133  períodos  por  segundo  para  el  material 
normal.  Pero  cuando  los  trabajos  de  Tesla  abrieron  un 
campo  de  aplicaciones  industriales  á  los  motores  de 
inducción,  la  cuestión  cambió  de  faz.  Era  preciso  dis- 
minuir la  frecuencia  para  obtener  velocidades  conve- 
nientes. En  este  camino  se  ha  llegado  hasta  preconizar 
frecuencias  de  8  períodos  por  segundo,  y  la  instalación 
del  Niágara  marcha  con  25. 

Como  nosotros  queremos  poder  alimentar  directa- 
mente lámparas  de  arco  y  prevemos  el  empleo  de  un 
gran  número  de  transformadores,  hemos  elegido  la 
frecuencia  de  50  períodos  por  segundo  para  conciliar, 
en  lo  posible,  los  diferentes  intereses  á  que  hay  que 
atender. 

(Se  oontiuuHrá. ) 

 KSfct-  :  

LA  PROFUNDIDAD  EN  LAS  MINAS 


En  un  artículo  con  este  mismo  epígrafe  hicimos 
mención  de  dos  Memorias  recientes  de  estimados  auto- 
res; una  de  Mr.  Lañe,  que  sólo  conocemos  en  extracto, 
y  otra  de  Mr.  Brough,  quien  ha  tenido  la  atención  de 
dedicarnos  un  ejemplar,  que  tenemos  á  la  vista,  intere- 
santísima en  muchos  detalles.  Aborda  la  cuestión  de 
la  minería  á  gran  profundidad,  evidentemente  con  dos 
I  objetos  :  uno,  el  de  tranquilizar  los  ánimos  de  los  ingle 
ses,  sus  paisanos,  respecto  al  agotamiento  cercano  de 
las  minas  de  carbón;  y  otro,  para  animar  á  los  explo- 
tadores de  oro  en  el  Sur  de  África  á  confiar  en  el  éxito 
de  las  explotaciones  á  gran  profundidad. 

Empieza  su  Memoria  con  una  relación  de  cómo  ha 
ido  en  aumento  la  profundidad  á  que  se  explotan  las 
minas,  partiendo  de  los  escritos  de  Agrícola,  que  des- 
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cribín  una  mina  como  un  pozo  de  dos  pasos  de  largo, 
dos  tercios  de  paso  de  ancho  y  treinta  pasos  de  profun- 
didad. Estas  dimensiones  se  habían  aumentado  gran- 
demente en  los  tiempos  clásicos  de  los  atenienses,  en 
Laurium,  donde  había  2.000  pozos.  Éstos  eran  vertica- 
les, de  sección  cuadrada,  y  el  más  profundo  de  ellos  era 
de  100  metros  (300  años  antes  de  la  Era  cristiana).  En 
los  tiempos  de  Herodoto  y  Plinio,  las  minas,  sin  duda, 
eran  algo  profundas  y  las  rocas  de  ellas  duras;  pero  po 
dían  explotarse  por  ser  el  mineral  de  mucho  valor  y 
emplearse  un  gran  número  de  esclavos  (1). 

De  los  tiempos  más  remotos  de  la  minería  en  Ingla 
térra  se  sabe  que  los  pozos  eran  muy  poco  profundos, 
y  se  conservan  detalles  escritos  de  una  mina  de  carbón 
de  los  monjes  de  Durham,  de  los  años  1530  á  1534, 
donde  se  empleaban  cinco  operarios,  pagándoseles  en 
conjunto  2,25  pesetas  diarias,  es  decir,  45  céntimos  de 
peseta  de  jornal  á  cada  uno.  Los  pozos  eran  muy  some 
ros,  pero  se  multiplicaban  ,  porque  el  coste  de  abrirlos 
era  de  3  á  6  pesetas.  Á  fines  del  siglo  xvi  ya  se  hacían 
pozos  de  21  á  36  metros.  Se  desaguaban  por  galerías, 
que  eran,  según  cuentan  las  crónicas  del  monasterio, 
muy  costosas,  pues  subía  su  coste  á  500  pesetas.  La  in 
vención  de  la  pólvora  primero,  y  la  de  la  máquina  de 
vapor  después,  fueron  facilitando  el  llegar  á  mayor  pro 
fundidad;  pero  sólo  á  las  invenciones  de  la  época  mo  • 
derna  se  debe  el  poder  alcanzarlas  en  condiciones  prác- 
ticas de  economía,  pues  en  1835,  el  pozo  de  la  mina  de 
carbón  de  Wearmouth,  que  era  el  más  profundo  del 
mundo,  había  costado  la  para  entonces  enorme  suma 
de  2  i  millones  de  pesetas. 

Mr.  Brough  da  la  siguiente  lista  de  los  pozos  actua- 
les profundos,  llamando  así  á  los  que  exceden  de  300 


metros. 

EN  LOS  ESTADOS  unidos  Metros. 

Pozo  Red  Jaoket,  Calumet  y  Hecla,  Lago  Superior   1.470 

—  Tamarack,  id.  id   1.335 

—  YeUow  Jacket,  Comstock,  Nevada   936 

—  California  Mine,  Colorado   668 

—  Grass  Valley,  Idaho   654 

—  Kennedy  Mine,  Jackson,  California   645 

—  Pottsville  (parado),  Filadelfia   600 

BÉLGICA 

Hulleras  de  Produits  ,  Mons   1.181 

Pozo  Viviers  ,  Gílly.  .  .  i   1.125 

—  Viernoy,  Anderlues   990 

Mina  Marcbienne   935 

Pozo  San  Andrés,  Charleroi   930 

Hullera  Ciply,  Mons  '.   885 

—  Houssu,  Centro   690 

—  Marihaye,  Lieja   630 

Término  medio  de  los  pozos  de  minas  de  carbón  en  Bélgica.  426 

AUSTRIA-HUNGRÍA 

Adalbert,  Przibram,  Bohemia   1.103 

María,  id  ,  id   1.084 

Anna,  id.,  id   930 


(1)  Indudablemente  Mr.  Brough  desconoce  el  desarrollo  que  los 
romanos  dieron  a  sus  labores  mineras  en  España,  pues  alcanzaron 
grandes  profundidades  en  diversas  comarcas.  En  las  minas  de  Cas- 
tuera  (Badajoz)  se  han  encontrado  trabajos  romanos  á  217  metros 
de  profundidad  en  la  mina  'Alondra,,,  siendo  muy  comunes  á  150 
metros  en  la  mina  "Gamonita.,  y  otras;  en  el  Cerro,  de  Plasenzue- 
la  (Cáceres),  llegaron  los  romanos  á  300  metros.  En  Posadas  (Cór- 
doba), Almadenejo9  (Ciudad  Real)  y  otros  muchos  distritos,  llega- 
ron también  los  romanos  á  profundidades  considerables. — (Nota  de 
la  Redacción.) 


Metro». 

Franz  Josepb,  Przibram,  Bohemia   870 

Procopí,  id.,  id   «70 

Einigkeit,  .lonchinisthal,  id   526 

Amalia,  Sohemnitz,  Hungría   525 

GRAN     II  K  K  T  AÑA 

Péndleton,  Mánohester    1.042 

Ashton  Moss,  id   1 .008 

Carbonera  Astloy,  [lunkoniiekty   945 

Mina  Dolooath,  Cornwall   774 

Rose  Bridge,  Carbón,  Wigan   733 

Cook  Kitchen,  Cornwall   7:¡0 

Harria'  Navigation,  Pontyprid   710 

Cadeby  Main,  Carbón   075 

Bickorshair,  id.,  Leigh   663 

Pozo  núm.  4,  de  Moss,  id.,  Wigan   660 

Pozo  Astley,  Dunkenlield   615 

Niddrie,  Portobello,  N.  B   603 

Wearmouth,  Carbón   520 

Loamhead,  Carbón   510 

AUSTRALIA 

Lausell,  Bendigo   990 

Lázarus,  id   906 

Magdala,  StaweU   720 

Hay  25  minas  de  oro  que  pasan  do   600 

ALEMANIA 

Kaiser  Wilhelm  II,  Clausthal,  Harz   888 

Einigkeit,  Lugan,  Sajonia   786 

Samson,  Andreasberg,  Harz   768 

Frieden,  Carbón,  Olsnitz,  Sajonia   745 

Concordia,  id.,  id.,  id   726 

Hansa,  id.,  Huckarde,  Westfalia   699 

Maria,  id.,  Hongen,  id   690 

Camphausen,  id.,  Saarbrücken   688 

Freiberg,  Sajonia,  profundidad  máxima   618 

FRANCIA 

Montchanin,  Carbón,  Le  Creusot   690 

Treuü,  id.,  Saint- Etienne   612 

Hottinger,  id.,  Epinac   600 

Ronchamp,  id.,  Haute  Saóne   561 

SUR    DE  ÁFRICA 

Robinson,  Deep,  S.  A.  R   597 

Nourse,  Deep   473 

Crown,  id   396 

Langlaagte,  id   390 

Jumpers,  id   378 

Kimberley,  Colonia  del  Cabo   378 

De  Beers   318 

NORUEGA 

Kongsberg,  mina  de  plata   300 


Mr.  Brough,  sin  duda  por  falta  de  informes ,  no  ha 
podido  dar  la  lista  de  las  minas  más  profundas  de  Es- 
paña, que  son  las  siguientes: 

ESPAÑA 

Hiendelaencina.  —  Plata.  Metro; 

Pozo  Santa  Catalina  (Sociedad  Nueva  Santa  Cecilia)   580 

Linares.  —  Plomo. 


Mina  S  Miguel. — (D.  Guillermo  English). — Pozo  S.  Vicente. 

495 

—                             —                     —  Rico  

475 

—                             —                     —  S.Esteban. 

425 

400 

Mina  Arrayanes.  —  (El  Estado). — Pozo  S.  José  

394 

—                       —              —  Restauración  

365 

360 

Minas  de  Pozo  Ancho.  —  Pozo  S.  Francisco  (.The  Linares 

Lead  Co.  Ld.)  

364 

—                       —     S.   Lucas    ( The  Alamillos 

Co.  Ld.)  

291,20 

—                       —     S.  Juan  (The  Kortuna  Co. 

Ld)  

385.84 

Mina  La  Tortilla.  —  (The  Sopwith  &  Co.  Ld  ).  Pozo  S."  Ana. 

270 

—    La  Encarnación.  —  Id.  —  Pozo  maestro  

327 

—    Matacabras.  —  Id.  —  Id.  id  

400 
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Almadén.  —  Azogue.  Metros. 

Mina  del  Estado.  —  Pozo  S.  Teodoro   350 

Horcajo.  -  Plomo  argentífero. 

Pozo  Malacate  (Compañía  Minera  y  Metalúrgica  del  Horcajo).  345 

Mazarrón.  —  Plomo  argentífero. 

Pozo  S.'a  Ana. —  (Compañía  de  Aguilas)   410 

—  Triunfo.  —  (Id.)   410 

—  Impensada  —  (Id.)  j  i  .'   394 

—  Talia   .  .¡   310 

"  ¿n-  S.  José   325 

Con  lo  dicho  basta  para  ver  que  muchas  de  las  difi- 
cultades de  los  tiempos  antiguos  para  explotar  á  gran 
profundidad  están  vencidas,  y  que  esto  es  hoy  fácil  y 
relativamente  económico.  Para  buscar  el  límite  ha  de 
tenerse  en  cuenta : 

l.o  La  disminución  de  lo  que  se  puede  extraer  por 
los  pozos  profundos. 

2.o    El  aumento  de  la  presión. 

3.o    El  de  la  temperatura. 

4.o    El  de  los  gastos. 

Á  lo  primero  se  hace  frente  por  la  velocidad,  y  mis- 
ter  Brough  pasa  revista  á  todos  los  medios  de  aumen- 
tar la  extracción,  tanto  por  velocidad  de  recorrido  como 
por  subir  grandes  pesos  á  un  tiempo.  Considera  que 
los  cables  de  acero  han  facilitado  y  abaratado  mucho 
el  elevar  grandes  cantidades  ,  y  cita  como  extraordina- 
rios los  cables  de  Przibram  de  acero  fabricado  en  crisol, 
de  una  resistencia  excepcional.  Hace  mención  también 
del  cable  de  Marchienne,  con  el  cual  una  máquina  de 
extracción  de  2.000  caballos  eleva  12  i  toneladas  á  un 
tiempo  (6  i  la  jaula  y  6  toneladas  de  carbón)  de  una 
profundidad  de  935  metros.  El  cable  dura  doce  meses. 
En  la  mina  Calumet  y  Hecla,  del  Lago  Superior,  se  em- 
plea maquinaria  excelente  y  se  extraen  6  toneladas  de 
una  vez,  con  la  velocidad  de  un  kilómetro  por  minuto. 

Caso  notable  de  extracción  económica  es  la  de  las 
minas  de  diamante  de  Beers,  Kimberley.  Las  máqui- 
nas consisten  en  un  par  de  cilindros  verticales  com- 
pound  con  tambores  para  cables  planos  de  alambre  de 
0,10  X  0,20.  Las  cubas  son  de  descarga  automática, 
pesan  2.000  kilogramos,  cargan  4.100  y  extraen  el  mi- 
neral de  360  metros,  en  la  extraordinaria  cantidad  de 
3.665  toneladas  en  el  relevo  de  doce  horas.  Estas  má- 
quinas han  funcionado  ya  más  de  tres  años,  y  el  con- 
f  umo  por  caballo  y  hora  es  sólo  de  1,25  kilogramos.  El 
mejor  sistema  de  aumentar  la  velocidad  en  las  máqui- 
nas de  extracción  es  aumentar  poco  las  dimensiones 
de  las  máquinas  y  mucho  la  presión  del  vapor.  Las 
máquinas  pequeñas  se  ponen  en  movimiento  y  se  paran 
con  más  facilidad. 

Respecto  al  aumento  de  temperatura  por  ¡a  profun- 
didad, Mr.  Brough  hace  resaltar  la  irregularidad  con 
que  tiene  lugar,  haciendo  referencia  á  la  teoría  del  pro- 
fesor Hull,  que  explica  estas  diferencias  por  la  diversa 
conductibilidad  para  el  calor  de  unas  rocas  comparadas 
á  otras,  así  como  por  la  inclinación  de  los  estratos. 

Llegando  á  la  cuestión  del  aumento  de  coste  por  la 
profundidad,  admite  que  éste  es  natural  que  tenga  lu 
gar,  y  que  sea  principalmente  en  la  extracción,  el  des 
agüe  y  la  ventilación.  Mr.  Hainmond  calcula  que  en  el 


Witwatersrand  el  sobregasto  debido  á  la  profundidad 
á  1.500  metros,  sólo  debe  ser  de  6,25  pesetas  por  tone 
lada.  La  economía  ha  de  buscarse  haciendo  pocos  po 
zos,  pero  que  sean  profundos  y  de  gran  sección.  El 
gasto  de  un  pozo  de  900  metros  excede  al  de  uno  de  300, 
próximamente  en  2.500  000  pesetas,  lo  cual  equivale  á 
un  recargo  de  0,35  pesetas  por  tonelada  del  mineral  ne 
cesario  para  una  batería  de  200  bocartes.  Se  deduce, 
por  lo  tanto,  que  el  recargo  debido  á  la  profundidad  por 
la  apertura  del  pozo  y  su  equipo,  es  de  poca  monta  en 
minas  explotadas  en  gran  escala.  Mr  Brough  considera 
que  el  aumento  de  temperatura  es  en  algunos  casos 
considerable,  y  especialmente  en  minas  de  carbón, 
cuando  hay  fuegos  espontáneos,  en  cuyos  casos  los  mi 
ñeros  resisten  menos  tiempo  al  trabajo  y  éste  se  enca- 
rece, y  sienta  el  principio,  que  niegan  otros,  de  que  á 
medida  que  sea  preciso  explotar  á  mayor  profundidad, 
el  coste  se  encarecerá  y  el  carbón  valdrá  más.  Otras  au 
toridades  cuentan,  para  que  no  suceda  así,  con  los  nue- 
vos recursos  que  pueden  inventarse  para  facilitar  y 
abaratar  la  explotación,  apoyándose  en  los  anteceden- 
tes de  haber  ido  el  coste  á  menos,  á  pesar  de  ir  la  pro 
fundidad  á  más;  pero  esto,  naturalmente,  ha  de  tener 
un  límite. 

Aborda  después  otra  cuestión  muy  interesante,  cual 
es  el  desagüe  de  las  minas  profundas.  Considera  pro- 
bado en  las  minas  de  Cornwall,  que  después  de  un 
cierto  punto,  las  aguas  no  aumentan  con  la  profundi- 
dad. La  mina  Levant,  cuyos  trabajos  avanzan  más  de 
un  kilómetro  debajo  del  mar,  da  poquísima  agua.  Por 
otro  lado,  en  las  minas  del  Witwatersrand  no  hay  ve 
ñero  alguno,  sino  muy  cerca  de  la  superficie.  En  algu- 
nas de  las  minas  profundas  del  Lago  Superior,  el  agua 
ha  causado  dificultades  y  gastos.  En  el  pozo  Red  Jacket, 
el  agua  está  muy  mineralizada  y  corroe  los  vestidos  de 
los  obreros. 

Trata  después  Mr.  Brough,  á  nuestro  entender  con 
acierto,  el  límite  de  la  profundidad  á  que  se  puede  ex- 
plotar el  carbón,  relacionándolo,  hasta  cierto  punto,  con 
el  grueso  de  las  capas,  considerando  que  los  dos  extre 
mos  de  las  delgadas  y  las  muy  gruesas,  pueden  ser  in- 
convenientes para  exceder  del  límite  de  1.350  metros, 
que  calcula  hoy  como  práctico. 

Los  últimos  párrafos  de  su  excelente  Memoria  ios 
dedica  á  expresar  su  opinión  de  que  los  filones  no  des 
aparecen  ni  se  empobrecen  por  la  profundidad;  y  que 
si  en  unos  casos  han  desaparecido,  se  han  presentado 
en  Ja  parte  baja  otros  filones  no  conocidos  en  la  alta;  y 
si  en  unos  casos  han  sido  más  pobres,  en  otros  han  sido 
más  ricos,  sacando  de  todo  ello  en  consecuencia  que  las 
minas  de  oro  de  África  deben  explotarse  á  ese  máximo 
de  1.350  metros. 

De  todo  el  escrito  de  Mr.  Brough  sacamos  la  mejor 
impresión  sobre  el  porvenir  de  nuestros  distritos  mine 
ros  de  Hiendelaencina,  Linares  y  Horcajo,  para  las  Em- 
presas poderosas  que  no  tengan  recursos  limitados  y 
estén  en  el  caso  de  adelantar  todos  los  gastos  necesarios 
para  l'egar  á  grandes  profundidades  con  prontitud  y 
economía  por  el  empleo  de  todos  los  recursos  de  esta 
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época.  En  cuanto  al  de  Mazarrón,  es  de  temer  que  el 
exceso  de  ácido  carbónico  llegue  á  dificultar  en  extremo 
el  rápido  avance  en  piofundidad. 

 K*>l-  

EL  CLAVO-GARRA  JUNQUERA 


PATENTE  É  INVENTO  ESPAÑOL  QUE  SE  ATRIBUYE  AL  AUSTRIAC  O  FENDERL 
(LÁMINA  8.a) 

Con  gran  asombro  he  visto  en  la  Revista  (1)  última 
del  25  de  Marzo,  un  artículo  dedicado  al  sistema  de 
clavazón  y  herrajes  sistema  Fenderl,  cuya  invención 
se  atribuye  á  este  ingeniero  austríaco,  siendo  así  que 
desde  el  año  188!)  conocía  dicho  sistema,  imaginado 
por  el  muy  distinguido  oficial  de  Artillería  D.  Buena- 
ventura Junquera,  actual  subdirector  de  la  fábrica  de 
Mieres  y  director  de  la  contrata  del  dique  Norte  del 
Musel,  que  tiene  patentes  en  regla  para  todos  los 
países. 

No  culpo  de  ello  á  la  ilustrada  Redacción  de  la  Re- 
vista, que  seguramente  ha  extractado  dicho  artículo 
del  número  del  10  de  Febrero  de  La  Reoue  Technique, 
donde  lo  he  leído  también;  pero  créome  en  deber  de 
protestar  con  la  mayor  energía  contra  esa  violación 
evidente  de  los  derechos  que  conceden  las  patentes,  y 
recabar  para  mi  país  un  invento  indiscutiblemente  es- 
pañol, ya  que  la  reconocida  modestia  de  su  autor  le 
impida  quizá  tornar  su  propia  defensa. 

En  lámina  aparte,  que  acompaña  á  este  número, 
insertamos  el  primer  dibujo  presentado  en  Julio  de 
1889,  habiendo  obtenido  las  patentes  cuyos  origínales 
obran  en  mi  poder,  en  España,  Francia,  Alemania,  In- 
glaterra, Bélgica,  Austria,  Estados  Unidos,  Italia  y 
Rusia. 

Como  se  ve,  el  primer  clavo-garra  Junquera  sólo  se 
diferencia  del  Fenderl  en  una  pequeña  cuña  que  faci- 
litaba la  torsión  de  las  dos  ramas  del  clavo. 

Pues  bien;  después  de  algunas  pruebas,  el  inventor 
Junquera  se  convenció  de  que  podía  prescindirse  de 
dicha  cuña,  dando  á  las  puntas  del  clavo  una  pequeña 
curva  que  facilitara  por  sí  sola  su  torsión,  y  solicitó  en 
Octubre  de  1889  otras  nuevas  patentes  de  perfecciona- 
miento de  su  primera  invención  en  todos  los  países  ya 
citados,  con  arreglo  al  dibujo  que  en  la  lámina  8.a  tam- 
bién se  presenta. 

Pero  hay  más:  no  sólo  el  Sr.  Junquera  ha  satisfecho 
los  gastos  de  todas  estas  patentes,  que  ascienden  á  más 
de  7.000  pesetas,  sino  que  encargó  en  Lieja  un  gran 
número  de  escarpias,  habiéndose  empleado  como  en- 
sayo 10.000  de  ellas  en  el  ferrocarril  económico  de 
Oviedo  á  Infiesto,  con  resultado  extraordinariamente 
satisfactorio;  pues  desde  hace  cinco  años  que  está  en 
explotación  la  vía  férrea,  no  se  ha  movido  ni  una  sola 
de  estas  escarpias. 

Por  lo  visto  no  somos  profetas  ni  en  nuestro  país  ni 
en  los  demás.  El  Sr.  Junquera  presentó  su  invención  á 
varias  Compañías  de  ferrocarriles  nacionales  y  extran- 
jeras, sin  que  se  hayan  dignado  ocuparse  de  asunto 
tan  interesante  para  la  buena  conservación  y  seguri- 
dad de  la  vía,  pues  sabido  es  la  importancia  que  tie- 


(1)  Reproducimos  con  gusto  este  artículo  de  nuestro  ilustrado 
colega  la  ''Revista  de  Obras  Públicas,,,  como  justo  tributo  á  la 
competencia  y  laboriosidad  de  nuestro  amigo  el  Sr  Junquera. 


ne  la  fijación  del  carril  á  una  traviesa  y  los  inconve- 
nientes que  ofrecen  los  tirafondos  y  escarpias  exclusi- 
vamente empleados  por  el  espíritu  rutinario,  que,  por 
lo  visto,  también  preside  entre  las  eminencias  que  di- 
rigen las  grandes  Compañías  de  ferrocarriles. 

Con  la  escarpia  Junquera  se  obtiene  una  seguridad 
absoluta  y  se  estropea  menos  la  madera;  puede  á  su 
vez  subdividirse  cada  una  de  las  ramas  en  otras  dos, 
penetrando  entonces  el  clavo  en  cuatro  direcciones,  lo 
que  ofrece  grandes  ventajas  en  maderas  blandas. 

No  es  la  primera  vez  que  observo  este  hecho  de  que 
las  ideas  de  los  españoles  son  apropiadas  por  extran- 
jeros, y  al  cabo  de  un  poco  tiempo  nosotros  mismos  las 
bautizamos  con  nombres  ultrapirenaicos,  que  sue- 
nan más. 

En  mi  librito  de  Puentes  económicos  demostré  que 
los  famosos  puentes  sistemas  Eiffel  y  Oppermann  ha- 
bían sido  ideados  y  realizados  mucho  antes  por  in- 
genieros españoles:  entre  ellos  el  malogrado  ingeniero 
D  Rafael  de  Zafra,  que  en  el  año  1869  proyectó  el  inte- 
resante puente  sobre  el  río  de  las  Piedras  (Huelva). 

Otros  muchos  inventos  puramente  españoles  pudie- 
ra citar,  que  sólo  han  dejado  de  ser  fantasías  meridio- 
nales cuando  los  apadrinaron  algunos  extranjeros; 
pero  me  tocan  algunos  de  ellos  muy  de  cerca,  y  creo 
ya  haber  evidenciado  una  vez  más  que,  en  lo  que  á  in- 
geniería se  refiere,  no  andamos  los  españoles  á  la  zaga 
de  los  demás  países,  y  que  merecen  nuestras  obras  é 
ideas  más  consideración  científica  que  la  que  nos  dis- 
pensan nuestros  colegas  extranjeros. 

De  esperar  es  que  la  Revista,  con  sus  progresos  evi- 
dentes, alcance  este  fin  y  que  todos  los  ingenieros  con- 
tribuirán á  tan  patriótico  objeto,  desenterrando  cuanto 
de  notable  hay  en  la  Península,  que  aún  hay  mucho 
bueno  desconocido. 

J.  Eugenio  Rivera. 

Oviedo,  29  Marzo. 


Sección  Oficial. 

REGLAMENTO 

PARA  LA  ESCUELA  DE  CAPATACES  DE  MINAS  DE  ALMADÉN  (1) 

TÍTULO  IV 
De  la  enseñanza . 

Art.  17.  La  admisión  de  los  alumnos  tendrá  lugar 
todos  los  años,  siempre  que  hayan  cumplido  los  requi- 
sitos que  se  indican  en  el  artículo  siguiente  antes  del 
día  30  de  Septiembre. 

Art.  18.  Para  ser  admitido  en  la  Escuela  se  nece- 
sitará únicamente  que  el  candidato  lo  solicite  del  Sub- 
director, acreditando  por  certificado  del  Registro  civil 
que  ha  cumplido  dieciséis  años  de  edad,  y  sufrir  ante 
los  profesores  de  la  misma  un  examen  de  Lectura  y 
Escritura  al  dictado  y  de  Elementos  de  Gramática  Cas- 
tellana y  de  Geografía. 

Obligaciones  de  los  alumnos. 

Art.  19.  Los  alumnos  tendrán  obligación  de  asistir 
á  las  clases  á  las  horas  que  se  les  señalen,  y  estar  en 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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ellas  cuando  el  profesor  respectivo  dé  principio  á  la 
lección. 

El  profesor  pasará  lista,  y  tan  sólo  se  tolerará  al 
alumno  la  tardanza  de  cinco  minutos,  pasados  los  cua- 
les se  le  anotará  una  falta  de  puntualidad,  aunque  el 
alumno  entre  después  en  clase.  Estas  faltas  se  conta- 
rán como  cuartos  de  falta  de  asistencia. 

Una  vez  empezada  la  clase,  no  podrá  el  alumno  sa- 
lir de  ella  sin  permiso  del  profesor  respectivo,  el  cual 
podrá  concedérsele  por  justa  causa. 

Art.  20.  Los  alumnos  estarán  sujetos  á  castigos 
disciplinarios  cuando  cometan  faltas  de  subordinación. 

Se  reputará  por  falta  de  subordinación  la  desobe- 
diencia á  los  profesores,  la  infracción  de  las  reglas 
establecidas  para  el  buen  régimen  y  aprovechamiento 
de  las  clases,  las  respuestas  ofensivas  por  la  esencia  ó 
el  modo  con  que  se  dieren,  y  todas  las  palabras  y  actos 
contrarios  á  la  disciplina  de  la  Escuela. 

Art.  21.  Las  faltas  se  corregirán,  según  su  mayor  ó 
menor  gravedad: 

Primero.    Con  reprensión  privada  ó  pública. 

Segundo.  Con  anotación  de  un  número  de  faltas 
de  orden,  que  no  podrá  exceder  de  cinco  cada  vez. 

Tercero.    Con  pérdida  de  curso. 

Cuarto.    Con  expulsión  de  la  Escuela. 

Art.  22.  El  primer  castigo  podrá  ser  impuesto  por 
cualquiera  de  los  profesores 

El  segundo  y  tercero,  por  los  tres  reunidos  en  junta 

El  cuarto,  por  el  director  á  propuesta  de  esta  misma 
Junta  y  oyendo  á  la  de  profesores  de  la  Escuela  Espe- 
cial de  Ingenieros  de  Minas. 

Art.  23.  El  alumno  que  reúna  diez  faltas  de  orden 
en  un  mismo  curso,  no  podrá  sufrir  examen  de  nin- 
guna materia  hasta  el  mes  de  Septiembre. 

Del  régimen  de  la  enseñanza  y  de  los  derechos 
de  los  alumnos. 

Art.  24.  Para  cursar  el  primer  año,  basta  haber 
sido  aprobado  en  el  examen  de  ingreso. 

Para  cursar  el  segundo  ó  tercero,  es  preciso  haber 
ganado  respectivamente  el  primero  y  segundo. 

Para  ganar  un  año,  es  preciso  haber  sido  aprobado 
en  todas  las  asignaturas  que  lo  constituyen. 

Art.  25.  Los  alumnos  que  hubieren  hecho  más  de 
cinco  faltas  sin  justificar,  ó  más  de  veinte  justificadas 
en  una  asignatura,  no  serán  admitidos  á  examen  de 
ella,  en  ninguna  de  las  dos  épocas. 

Para  justificar  las  faltas,  será  preciso  que  presenten 
los  documentos  que  les  exija  la  Junta  de  Profesores. 

Art.  26.  El  alumno  que  pierda  dos  veces  un  mismo 
curso  será  expulsado  de  la  Escuela. 

Cuando  un  alumno  repita  curso  por  cualquier  mo- 
tivo, tendrá  obligación  de  asistirá  las  clases  que  no 
haya  ganado. 

Art.  27.  Los  exámenes  se  verificarán  únicamente 
en  los  meses  de  Junio  y  Septiembre. 

Cada  ejercicio  de  examen  no  podrá  comprender 
más  materias  que  las  que  contenga  una  asignatura;  los 
trabajos  gráficos  y  prácticos  serán  también  objeto  de 
otro  examen. 

Los  que  se  examinaren  en  Junio  y  no  fueren  apro- 
bados, tienen  derecho  á  repetirle  en  Septiembre;  pero 
los  que  sean  desaprobados  en  Septiembre,  no  pueden 
volver  á  sufrirle  hastíi  Junio  del  año  siguiente. 


Los  exámenes  se  verificarán  ante  un  Tribunal  com- 
puesto por  los  tres  profesores  de  la  Escuela,  sustituíble 
uno  de  éstos,  caso  de  que  no  pued.i  asistir,  por  otro 
ingeniero  del  Cuerpo  nombrado  por  el  director  facul- 
tativo del  Establecimiento  minero  de  Almadén  entre 
los  ingenieros  residentes  en  la  localidad. 

Art.  28.  Terminados  los  exámenes  de  una  asigna- 
tura, procederá  el  Tribunal  á  hacer  la  calificación  de 
Aprobado  ó  Desaprobado,  extendiéndose  su  corres- 
pondiente acta.  Los  que  durante  un  ejercicio  se  hubie- 
sen retirado  sin  terminarlo,  se  considerarán  desapro- 
bados. 

Terminados  los  exámenes  de  Septiembre,  procede- 
rá la  Junta  de  profesores  á  la  clasificación  y  califica- 
ción de  los  alumnos,  votando  sucesivamente  entre  los 
que  hayan  ganado  cada  curso,  los  que  han  de  ocupar 
el  primero,  segundo  y  demás  puestos  consecutivos,  y 
quedando  elegidos  los  que  obtengan  mayoría  de  votos. 

Si  ninguno  los  tuviese  decidirá  la  suerte. 

Una  vez  hecha  la  clasificación  de  los  alumnos,  se 
procederá  á  su  calificación  con  las  notas  de  Bueno, 
Muy  Bueno  ó  Sobresaliente;  aplicando  á  cada  uno  de 
aquéllos  por  el  orden  en  que  hubiese  sido  colocada  la 
nota  á  que  se  haya  hecho  acreedor. 

Los  alumnos  que  hayan  de  cursar  nuevamente  un 
año,  figurarán  al  final  de  la  lista  correspondiente,  por 
el  orden  en  que  ya  estuviesen  colocados. 

Art.  29.  Los  alumnos  de  tercer  año  que  hubiesen 
sido  aprobados  en  todos  los  exámenes  de  fin  de  curso, 
estarán  sujetos  á  la  clasificación  y  calificación  de  final 
de  carrera,  la  cual  se  hará  por  la  Junta  de  Profesores, 
conforme  á  lo  expuesto  en  el  artículo  anterior. 

Se  tendrá  en  cuenta  la  conducta,  aptitud,  aprove- 
chamiento y  notas  de  cada  alumno  durante  su  perma- 
nencia en  la  Escuela. 

Art.  30.  Esta  aprobación  les  da  derecho  al  titulo  de 
Capataz  de  Minas. 

Art.  31.  Este  título  dará  derecho  al  ingreso  en  los 
ramos  de  entibación  y  destilación,  y  asimismo  á  poder 
optar  á  las  plazas  de  oficiales  en  los  talleres  de  repa- 
ración de  máquinas,  herrería  ó  carpintería,  y,  por  úl- 
timo, á  las  de  maestros  de  Obras  del  Establecimiento 
de  Almadén,  en  la  forma  y  con  sujeción  á  las  reglas 
establecidas  en  el  mismo. 

TÍTULO  V 
Disposiciones  gene  rales. 

Art.  32.  Las  dudas  que  ocurran  en  la  aplicación  de 
este  Reglamento  sobre  el  personal  se  resolverán  por  el 
director  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Minas; 
sobre  los  demás  extremos,  por  la  Junta  de  Profesores 

de  la  misma. 

Art.  33.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
sobre  la  materia  dictadas  con  anterioridad  á  la  publi- 
cación de  este  Reglamento. 

Aprobado  por  Real  orden  de  27  de  Abril  de  18í)7.  — 
El  director  general,  M.  Quiroga. 


Variedades. 

ll  concurso  <l«>  lu*  salinas  «!<■  Torrevleja. — Para, 
el  mes  de  Julio  está  anunciado  el  concurso  para  el 
arriendo  de  las  salinas  de  Torrevieja  y  la  Mata,  y  aho- 
ra resulta  que,  so  pretexto  de  una  fabricación  de  sal  de 
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espuma,  hay  una  concesión  hecha  por  quince  años  de 
una  parte  de  dichas  salinas.  No  dudamos  que  la  Ad- 
ministración no  ha  visto  inconveniente  en  hacer  diclia 
concesión;  pero  es  muy  posible  que  el  peticionario  de 
ella  haya  sido  menos  Cándido  que  el  ministro  de  Ha- 
cienda en  ese  asunto,  y  haya  pedido  esa  concesión  pre- 
cisamente por  lo  que  aquel  cura  del  cuento  pidió  per- 
miso para  poner  un  clavo  de  que  colgar  el  bonete,  con 
cuya  concesión  se  hizo  el  dueño  de  la  casa.  Nadie  que 
esté  fuera  del  negocio  entrará  en  él  con  las  grandes 
probabilidades  de  tener  que  sostener  cuestiones  de  de- 
recho con  el  arrendatario,  supuesto  productor  de  sal 
de  espuma.  Algún  colega  en  la  Prensa  ha  indicado  ya 
que  en  la  tal  concesión  lo  de  la  sal  de  espuma  es  mero 
pretexto,  pues  se  trata  de  un  caso  en  que  es  imposible 
obtener  sal  fina.  Si  existía  el  pensamiento  de  arrendar 
]as  salinas  en  cuestión,  no  se  explica  fácilmente  que 
haya  sido  cálculo  crear  un  obstáculo  á  los  que  pudie- 
ran venir  al  negocio  de  buena  fe.  Pero  es  el  sino  de 
nuestra  Administración  andar  siempre  de  tropezón  en 
tropezón,  y  lo  que  es  las  salinas  de  Torrevieja  han 
dado  lugar  á  demostrar  cuán  poco  entienden  del  nego- 
cio todos  los  ministros  que  lo  han  tenido  á  su  cargo; 
desde  el  que  suponía  que  valían  en  arriendo  cuatro  ve- 
ces más  del  valor  por  el  cual  se  ofrecen  ahora,  hasta  el 
que  las  saca  á  concurso  con  condiciones  que  sólo  pue- 
de aceptar  quien  se  crea  con  influencia  bastante  para 
modificarlas  después. 

El  bronce  misterioso.  —  M.  Marcus,  un  químico 
ruso,  en  unión  con  M.  Seppe,  de  Lyon,  han  descubier- 
to un  bronce  de  unas  propiedades  que  se  proclaman 
como  excepcionales  y  por  el  cual  han  tomado  patente 
en  Francia  y  en  el  extranjero.  Le  han  dado  el  nombre 
de  bronce  Gaulois,  y  se  ha  ensayado  en  la  fábrica  Alar- 
naval,  resultando  una  demostración  tan  completa  de 
las  singulares  propiedades  que  se  le  atribuyen,  que  se 
ha  hecho  un  contrato  con  la  Sociedad  Forges  de  Cham- 
pagne, mediante  el  cual,  ésta  será  exclusivamente  la 
que  pueda  laminar  el  metal  Gaulois. 

Este  es  el  único  bronce  que  puede  forjarse  en  el 
martillo  de  mano;  se  trabaja  como  el  hierro,  teniendo 
sólo  cuidado  de  que  la  calda  no  pase  del  rojo.  A  esa 
temperatura  se  estira,  se  dobla  por  el  martillo,  empe- 
zando por  la  maza  y  terminando  por  el  martillo  de  pu- 
limentar líenle  este  punto  de  vista  presenta  la  gran 
ventaja  de  que  se  pueden  concluir  las  piezas  sin  acudir 
al  moldeador  ni  al  fundidor. 

Se  produce  en  todas  las  formas  y  dimensiones  que 
lo  pida  ki  industria,  de  modo  que  la  pieza  pueda  con- 
cluirse por  un  fácil  ajuste,  sea  en  la  forja,  en  el  mar- 
tillo, ó  en  una  matriz.  No  hay  necesidad  de  tornearlo 
ni  de  cepillarlo  como  es  preciso  hacer  con  los  bronces 
moldeados  que  están  en  uso.  Este  bronce  puede  con  el 
martillo  reducirse  á  las  dimensiones  fijas  hasta  á  un 
décimo  de  milímetro  en  el  martillo  y  aún  menos,  lo 
cual  hace  que  se  pueda  suprimir  el  torno  y  el  cepillo. 
En  las  varias  fábricas  del  Loira  en  que  se  ha  trabajado 
el  bronce  Gaulois  caldeado  al  rojo,  se  ha  reducido  des- 
de 120  á  31  milímetros  sin  recocerlo.  Se  deja  laminar 
como  el  hierro  y  el  acero,  es  decir,  en  los  trenes  En  el 
tren  pequeño  se  redujo  desde  los  31  á  10  milímetros 
sin  recocer  y  no  se  pudo  hacer  más  porque  las  canales 
de  los  cilindros  no  permitían  menores  dimensiones; 
de  lo  contrario,  aún  se  hubiera  seguido.  Este  bronce 


es  absolutamente  maleable  y  al  mismo  tiempo  tan 
duro  que  se  presta  á  la  fabricación  de  piezas  de  roza- 
miento; toma  el  temple  como  el  acero  y  se  presta  á  la 
fabricación  de  herramientas  de  todas  clases. 

En  los  diversos  ensayos  de  resistencia  ála  tracción 
en  muestras  redondas  sólo  fundidas,  ha  dado  una  re- 
sistencia de  42,79  kilog.  por  milímetro  cuadrado  con 
alargamiento  de  27  por  100,  y  de  46,35  con  12  por  100. 

En  la  resistencia  al  choque,  una  masa  de  15  kilo- 
gramos cayendo  de  2  metros  en  una  barra  de  0",GS1  sin 
cepillar,  no  ha  producido  deformación  alguna. 

Hasta  aquí  sólo  se  ha  hablado  de  sus  ventajas;  más 
adelante  vendrán  sus  defectos  y  entre  ellos  puede  ser 
el  del  coste.  No  se  dice  aún  la  composición. 

El  acetileno  para  los  motores. —  El  autorizado  pe- 
riódico técnico  inglés  el  Engineer  cita  los  trabajos  de 
Ravel  dirigidos  á  estudiar  el  coste  de  la  fuerza  produ- 
cida por  el  acetileno,  comparada  al  que  resultaría  con 
gas.  Establece  para  ésta  los  dos  casos  de  calcular  el 
gas  al  coste  comprado  en  la  fábrica  y  el  que  tiene  pro- 
ducido directamente;  así  como  los  cálculos  comparati- 
vos con  el  acetileno  los  establece  también  con  dos  pre- 
cios, el  uno  al  precio  de  hoy  del  carburo  de  calcio,  y 
otro  al  precio  probable  del  porvenir.  Nosotros,  haciendo 
aplicación  de  sus  cálculos  al  caso  de  Madrid,  obtene- 
mos el  resultado  siguiente: 

Con  gas  á  30  céntimos  el  metro  cúbico,  el  caballo 
de  fuerza  cuesta  21  céntimos  el  caballo-hora,  y  con 
carburo  de  calcio  á  250  pesetas  tonelada,  precio  en 
nuestro  juicio  seguro  para  el  porvenir  en  Madrid,  salvo 
algún  exabrupto  de  algún  ministro  de  Hacienda,  cos- 
tará 13  céntimos.  Resulta,  pues,  una  ventaja  decidida 
y  probable  en  favor  de  los  motores  de  acetileno,  que 
probablemente  no  llegará  á  ser  efectiva,  porque  la 
comparación  práctica,  cuando  llegue  su  día,  lo  que 
producirá  será  la  baja  segura  del  gas  á  15  céntimos, 
como  ya  lo  hay  á  este  precio  en  Cádiz  y  en  Bilbao. 

Con  el  gas  á  15  céntimos,  el  acetileno  para  motores 
fijos  no  tendrá  razón  de  ser,  y  se  dará  el  caso  de  que 
en  unas  partes  de  España  puedan  emplearse  y  en  otras 
no,  según  el  precio  del  gas.  Todo  esto  se  refiere  á  los 
motores  pequeños,  pues  en  cuanto  á  los  grandes,  que 
puedan  hacerse  su  gas  al  pie  de  los  mismos,  éstos,  en 
la  mayor  parte  de  España,  no  llegará  á  4  céntimos  por 
caballo  y  hora,  teniendo  en  cuenta  que  el  gas  de  fá- 
brica no  cuesta  en  España  sino  5  céntimos  por  metro. 

Carruaje  notable.  — Se  ha  construido  en  Inglate- 
rra, para  presentarlo  en  movimiento  en  la  próxima 
Exposición  internacional  de  Bruselas,  un  carruaje  de 
ferrocarril  muy  original  (sistema  Behr),  intentado  para 
funcionar  á  gran  velocidad.  Debe  poder  llevar  100  per- 
sonas; se  mueve  por  la  electricidad,  y  corre  sobre  un 
solo  carril. 

El  piso  del  carruaje  resulta  á  1"',80  sobre  el  terreno. 
Se  ha  desplegado  gran  lujo  en  el  adorno  interior  del 
carruaje. 

ANUNCIO 

Los  señores  propietarios  ele  minas  que  deseen  ven- 
der las  que  poseen,  pueden  dirigirse  á  D.  Servando 
Martínez  del  Cerro,  de  Cádiz,  con  los  datos  que  juzguen 
oportunos. 

(Se  prefieren  en  el  Sud  de  España.) 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


La  creencia  de  que  se  llegue  próximamente  á  un 
arreglo  en  la  cuestión  de  Oriente,  que  aleje  por  ahora 
el  temor  de  complicaciones  graves  para  la  paz  euro- 
pea, ha  tenido  efecto  inmediato  en  el  mercado  de  me- 
tales, afirmando,  cuando  no  haciendo  subir  los  precios. 

La  mejora  en  el  cobre  no  ha  de  atribuirse  entera  á 
esta  circunstancia,  pues  sin  duda  tiene  en  ella  no  poca 
parte  el  que  haya  vuelto  la  existencia  visible  á  redu- 
cirse á  una  cifra  totalmente  inadecuada  al  gran  con- 
sumo que  se  hace  y  prevé.  Por  esto,  sin  duda,  no  sólo 
ha  mejorado  el  precio  del  metal,  sino  que  en  propor- 
ción es  aún  mayor  la  subida  de  las  menas,  que  es  señal 
más  elocuente  de  la  opinión  que  prevalece  en  el  mer- 
cado. La  existencia  en  15  de  Mayo  era  32.736  tonela- 
das, la  más  baja  desde  hace  ya  muchos  años. 

Lo  que  más  indica  la  buena  situación  general  del 
mercado  es,  sin  embargo,  la  firmeza  y  subida  del  pre- 
cio del  lingote  de  hierro,  que  llega  á  precios  inespera- 
dos para  estos  momentos  en  que  se  puede  temer  de 
nuevo  que  los  productores  de  los  Estados  Unidos  aspi- 
ren á  hacer  las  remesas  á  Europa  que  tanto  alarmaron 
á  los  fundidores  ingleses. 

El  precio  del  lingote  de  hematites  es,  sobre  todo,  de 
gran  interés  en  España,  pues  mantendrá  activa  la  ex- 
portación de  mineral  y  aun  dará  ocasión  á  buscar  nue- 
vas minas  con  que  hacer  frente  á  la  gran  demanda  que 
tan  buenos  precios  y  fácil  salida  traen  consigo.  Lástima 
grande  es  que  nuestras  explotaciones  de  carbón  no  se 
encuentren  á  la  altura  de  las  de  minerales  de  hierro, 
porque  si  el  carbón  abundara  más  y  se  hiciera  el  cok 
bien,  en  ocasiones  como  éstas  podríamos  afirmar  una 
exportación  constante  de  lingote,  que  ahora  es  tan 
eventual  y  de  tan  escasas  proporciones.  Yaque  habla- 
mos de  carbón,  no  podemos  decir  sin  cierta  contrarie- 
dad que  en  el  distrito  de  Bélmez  algunas  minas  tienen 
paralizados  los  trabajos  por  falta  de  demanda  de  car- 
bón. Que  se  diga  esto  precisamente  cuando  aún  se  im- 
portan 1.500.000  toneladas,  es  no  dar  idea  verdadera  de 
la  situación,  pues  la  realidad,  no  es  que  no  haya  de- 
manda, sino  que  entre  lo  caro  de  la  explotación  de  las 
minas  y  las  tarifas  de  los  ferrocarriles,  el  carbón  espa- 
ñol no  llega  á  los  mercados  en  que  se  necesita  al  pre- 
cio á  que  pueda  competir  con  el  inglés. 

Entretanto,  ni  la  cuenca  de  Bélmez  ni  la  de  Villa- 
nueva  sirven  siquiera  para  dar  lingote  de  hierro  para 
la  cementación  del  cobre  en  la  provincia  de  Huelva. 
Alguna  vez  este  estado  ha  de  cambiar;  pero  lo  consi- 
deramos completamente  ligado  á  que  llegue  á  entrar 
en  curso  de  solución  nacional  la  cuestión  de  los  ferro- 
carriles, que  sigue  tratándose  en  interés  de  defender  á 
las  Empresas  extranjeras,  que  nos  han  colocado  en 
esta  anómala  situación  de  tener  minerales  de  hierro  y 
carbones,  y  que  apenas  nos  sirven  de  nada  para  ex- 
portar productos  concluidos. 

Los  cambios  siguen  manteniendo  una  situación  ex- 
celente en  las  explotaciones  de  plomo  en  nuestro  país; 
y  aun  cuando  la  cotización  durante  la  pasada  semana 
llegó  algunos  días  á  F  G  M,  el  precio  actual  no  puede 
monos  de  considerarse  muy  satisfactorio. 

El  zinc  tiene  una  pequeña  baja,  que  puede  ser  de 
ocasión  y  reponerse  en  seguida,  porque  no  hay  nada 
que  marque  tendencia  decidida;  y  si  liemos  de  juzgar 
por  impresiones  propias  y  noticias  vagas  que  las  com- 
pletan, antes  creemos  que  en  algunos  centros  donde 
hay  medios  de  juzgar  del  movimiento  de  los  mercados, 
lo  probable  puede  suponerse  algún  movimiento  en 
alza. 

El  azor/ue  se  mantiene  en  la  cotización  de  estos  me- 
ses últimos;  ya  se  habla  otra  vez  de  negociaciones  del 
Gobierno  sobre  las  minas  de  Almadén. 

IlKVIBrA  Mima    MktAI.ÍirOIOA  V  I)K  InGRKUBU. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso,  T.  19,50  Pts. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Sobre  vagón  Norte..  .(  £™">  ^aso   17  - 

a  u    j    »  -ía    o       >  Galleta   16,50  — 

»Za°J?a     '     P6"/  Men«d*.  según  clase.  .  9,50  á  10,50 

setas  mas  f  Todo  unQ  y  gas   1&  5Q  _ 

I  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .j  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

Puertollanoen  vagón.j  ^anadino.  .*  .'            '.  *e  - 

por  contratas.  .  .  .}  Menudo   3  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .17  — 

—  —      secos  60  p.  o/o   6,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  9,60  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/0   5«j  — 

—  —           Blendas  de  40  o/0   40  _ 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,15  P  s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias  1  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     ]  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  \  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                         100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvia  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40/2  — 

Barras  Staffordshire  superiores  jg  6.16  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Frr. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.5/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—    En  barraB  —  6.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  ...  16  chelmei. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  X  17.1/;) 

Azogue-  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C.a 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46.11  cheln 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48.11  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  49 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,  £  61.16— Id.  inglés..  .  j£  04.16  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  '/9  [>«»'<!• 

Antimonio  X'  »l  — 

Acciones.  Ríotinto  —  26.12/6 

—  Tharsis  —  6.17/6 


MADRID:  18OT.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
tklkfono  552 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA   DE  HULLA 
por 

M.  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  INSTALACIÓN 

El  emplazamiento  ideal  para  una  estación  central 
sería  aquel  en  que  existiera  un  terreno  sólido  para 
cimentar  los  edificios,  una  comunicación  fácil  con  las 
vías  de  ferrocarril  para  traer  sin  trasbordo  las  má- 
quinas y  los  materiales,  un  acopio  de  combustibles  sin 
exigir  onerosos  transportes,  agua  en  abundancia  y 
sitio  próximo  para  verter  las  escorias.  Es  evidente  que 
con  rareza  se  pueden  encontrar  reunidas  todas  estas 
condiciones.  En  nuestro  caso  no  hay  comunicación 
directa  con  las  líneas  de  vía  normal,  pero  existen  va- 
rias líneas  de  vía  estrecha  relacionadas  con  ellas; 
tenemos  agua,  si  no  abundante,  por  lo  menos  en  can- 
tidad casi  suficiente  durante  la  mayor  parte  del  año;  el 
acopio  de  combustible  es  fácil,  pero  las  escorias  deben 
efectuar  un  recorrido  de  250  metros  antes  de  encontrar 
un  vertedero  conveniente. 

La  estación  central  está  emplazada  sobre  un  terra- 
plén que  domina  al  río,  y  la  instalación  comprende 
tres  partes:  los  gasógenos,  las  calderas  y  el  edificio  d <3 
máquinas,  que  vamos  á  describir  sucesivamente. 

Gasógenos.  —  En  la  mayoría  de  las  explotaciones 
hulleras,  las  pizarras  y  areniscas,  que  pueden  contener 
hasta  55  por  100  de  materias  combustibles  y  proceden 
de  los  talleres  de  cribado  y  lavado,  son  causa  de  ver- 
dadera preocupación.  No  se  les  puede  quemar  en  los 
hogares  ordinarios  por  ser  excesiva  la  proporción  de 
materia  inerte,  y  habitualmente  se  tiran  á  las  escom- 
breras con  las  escorias-Corno  éstas  están  en  parte  en 


(1)    Véase  el  número  anterior. 


estado  incandescente,  calientan  las  pizarras  y  arenis- 
cas, las  hacen  destilar  y  la  combustión  se  mantiene  en 
la  masa  durante  varios  años,  emitiendo  continuamente 
vapores  sulfurosos  muy  perjudiciales  para  la  vegeta- 
ción. Estas  escombreras  exigen  además  grandes  espa- 
cios, de  los  cuales  no  siempre  se  dispone  cerca  de  la  bo- 
camina. Es,  por  lo  mismo,  una  cuestión  de  actualidad 
siempre  el  encontrar  la  manera  de  disminuir  la  canti- 
dad de  materia  que  va  á  las  escombreras.  No  puede 
pensarse  en  reducir  las  escorias  de  los  hogares  de  las 
calderas;  pero,  en  cambio,  las  pizarras  y  areniscas 
con'ienen  cierta  proporción  de  materias  combustibles, 
y  pueden,  por  lo  tanto,  quemarse  en  condiciones  favo- 
rables. Á  este  propósito,  en  el  extranjero  encontramos 
una  buena  enseñanza  en  los  refase  destructora,  que 
permiten,  no  sólo  destruir  los  detritus  de  las  ciudades, 
sino  también  utilizar  los  gases  producidos  por  su  com- 
bustión para  calentar  calderas,  cuyo  vapor  pone  en 
movimiento,  bien  bombas  para  la  alimentación  de 
agua,  bien  máquinas  para  producir  la  luz  eléctrica.  Se 
admite  hoy,  como  principio,  que  con  gasógenos  que 
tengan  una  superficie  suficiente  de  parrilla  se  puede 
hacer  quemar  de  un  modo  satisfactorio,  y  con  el  má- 
ximo de  efecto  útil,  lo  que  pudiera  parecer  á  primera 
vista  un  combustible  de  ruin  calidad. 

La  idea  de  emplear  las  pizarras  y  areniscas  carbo- 
nosas para  quemarlas  en  gasógenos  era,  pues,  natural, 
completándose  con  la  de  aprovechar  los  gases  produ- 
cidos para  calentar  las  calderas  destinadas  á  la  pro- 
ducción de  la  fuerza  motriz  eléctrica. 

Los  gasógenos  están  alineados  al  borde  del  terra- 
plén que  domina  al  río;  cada  uno  de  ellos  tiene  una 
capacidad  suficiente  para  poder  alimentar  á  dos  cal- 
deras. Las  cámaras  de  combustión,  más  anchas  que 
profundas,  tienen  una  abertura  de  3,50  metros  y  una 
profundidad  de  1,92  metros  en  el  hogar.  La  parrilla,  in- 
clinada á  30°  de  delante  hacia  atrás,  está  formada  de 
simples  barrotes  de  hierro  cuadrado  de  10  milímetros 
con  un  gancho  en  el  extremo  delantero;  no  están  fija- 
dos, sino  apoyados  simplemente.  En  la  parte  de  delante 
se  apoyan  en  carriles  Yignole  suportados  por  piezas 
de  hierro  forjado  empotradas  en  el  suelo  y  que  presen- 
tan tres  traviesas  horizontales  á  niveles  diferentes 
para  sostener  las  piezas  y  facilitar  el  trabajo  del  fogo- 
nero. El  apoyo  de  atrás  está  formado  de  la  misma  ma- 
nera. Todas  las  paredes  de  la  cámara  de  combustión, 
cuya  bóveda  está  á  3,15  metros  encima  del  suelo,  están 
forradas  de  ladrillos  refractarios  ordinarios  en  un 
espesor  de  0,22  metros.  Encima  de  la  bóveda  se  en- 
cuentran cuatro  tolvas  de  hierro  fundido  con  tapa- 
dera que  permite  alimentar  el  hogar  sin  entradas  de 
aire;  además  existe  una  docena  de  mirillas  que  sirven 
también  como  agujeros  de  trabajo  para  el  fogonero  y 
cerrados  por  tapas  de  hierro  colado. 

Los.  tragantes  para  la  salida  de  los  gases  combusti- 
bles están  abiertos  en  la  parte  superior  del  muro  de 
atrás;  hay  dos,  susceptibles  ambos  de  cerrarse  por 
medio  de  registros  verticales  de  fundición  con  una 
sección  de  0,6m5.  Uno  de  estos  tragantes,  que  sirve  para 
la  puesta  en  marcha,  conduce  los  gases  á  una  galería 
en  comunicación  directa  con  la  chimenea;  el  otro  los 
dirige  á  la  galería  central  de  los  gasógenos,  de  donde 
van  á  las  diferentes  calderas.  Los  tragantes  y  galerías 
tienen  sus  paredes  revestidas  con  ladrillos  refrac- 
tarios. 
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La  marcha  del  fuego,  á  pesar  del  cambio  de  com- 
bustible, no  difiere  de  la  usada  para  los  gasógenos 
corrientes.  La  limpieza  del  hogar  se  hace  cada  dos  ó 
tres  horas,  procediendo  cada  vez  sobre  un  tercio  de  la 
superficie  de  parrilla.  Se  queman  pizarras  gruesas  por 
7S,  pizarras  finas  por  la  misma  cantidad  y  areniscas 
por  '/s-  La  riqueza  media  en  materias  combustibles  no 
pasa  de  30  por  100  para  la  mezcla. 

Calderas.  —  Las  calderas  son  horizontales,  con  un 
hervidor,  y  provistas  de  un  haz  tubular,  sistema  Mac- 
Nicoll. 

El  hervidor  tiene  un  diámetro  de  0,90  metros  y  una 
longitud  de  10,67  metros;  está  reunido  al  cuerpo  cilin- 
drico superior  de  13,42  metros  de  largo  y  1,16  de  diá- 
metro por  el  haz  tubular  colocado  encima  del  hogar  y 
compuesto  de  48  tubos  de  hierro  de  0m,10  de  diámetro 
interior  y  0tn,004  de  espesor.  Hay  además  cuatro  comu- 
nicaciones de  O'V'íO  de  diámetro  y  0m,58  de  altura. 

La  caja  de  tubos  de  atrás  lleva  en  uno  de  sus  ángu- 
los un  tubo  destinado  á  la  purga  de  lodos.  El  hervidor 
lleva  también  un  purgador  que  sirve  para  vaciar  la  cal- 
dera. Todos  los  dias  se  hace  la  purga  de  lodos  abrien- 
do ambas  llaves  durante  algunos  momentos.  La  super- 
ficie total  de  caldeo  es  de  92,80m2,  de  los  cuales  corres- 
ponden 45,71  al  haz  tubular. 

Los  gases  combustibles  procedentes  del  gasógeno 
llegan  por  una  bóveda  de  ladrillos  refractarios  atrave- 
sada por  numerosas  aberturas  y  que  ocupa  el  sitio  de 
la  parrilla;  su  llegada  está  regulada  por  un  registro 
que  cierra  más  ó  menos  el  tragante  correspondiente. 
Para  obtener  una  mezcla  bien  íntima  de  los  gases  y 
aire  destinado  á  su  combustión,  la  llegada  de  aire  se 
hace  parte  por  delante  y  parte  por  una  serie  de  aber- 
turas colocadas  longitudinalmente  al  hogar.  La  llegada 
de  aire  se  regula  también  por  medio  de  registros.  Para 
la  conducción  del  fuego  bajo  las  calderas  y  la  alimen- 
tación, bastan  dos  hombres  para  8  ó  10  calderas. 

La  alimentación  puede  hacerse  á  voluntad,  bien 
con  una  bomba  auxiliar  de  acción  directa,  bien  con 
inyectadores  Giffard.  La  llegada  del  agua  á  las  calde- 
ras se  verifica  por  la  parte  en  que  la  circulación  inte- 
rior es  más  activa,  de  modo  que  se  eviten  los  cambios 
exagerados  de  temperatura  en  lar  chapas  que  puedan 
ocasionar  dilataciones  y  contracciones  perjudiciales 
para  la  impermeabilidad. 

Las  calderas  están  timbradas  á  8  kilogramos;  la 
presión  media  de  marcha  es  un  poco  superior  á7 kilo- 
gramos, y  se  mantiene  muy  regular  gracias  al  modo  de 
calefacción. 

Casa  de  máquinas. — La  casa  de  máquinas,  de  ladri- 
llo y  mamposteria  con  armadura  metálica  y  cubierta 
do  tejas  mecánicas,  es  de  dimensiones  suficientes  para 
contener  10  alternadores  de  vapor  de  300  caballos  in- 
dicados y  2  dinamos  de  vapor  excitatrices.  Un  pescante 
que  puede  levantar  6  toneladas,  corre  á  todo  lo  largo 
del  edificio.  En  el  fondo,  al  lado  de  las  excitatrices,  se 
encuentra  el  cuadro  de  distribución  apoyado  sobre  una 
vigueta  reticular  á  1,50  metros  sobre  el  piso. 

Las  diferentes  máquinas  están  dispuestas  en  dos 
filas  con  un  ancho  pasadizo  en  medio.  Para  la  facilidad 
de  instalación  de  los  tubos,  las  máquinas  de  vapor 
están  colocadas  cerca  do  la  pared,  á  cuyo  largo  pasan 
las  conducciones  de  vapor  por  debajo  del  piso.  Con 
esta  disposición  se  evita  una  elevación  exagerada  de 
temperatura  en  la  sala  de  máquinas. 


Bajo  el  piso  se  encuentran  los  condensadores,  los 
acopios  diversos  y  un  pequeño  taller  para  las  repara- 
ciones corrientes. 

Máquinas  de  vapor.  —  ¿Cuáles  son  las  máquinas  de 
vapor  más  apropiadas  para  la  producción  de  energía 
eléctrica?  Si  tomásemos  máquinas  de  vapor  muy  eco- 
nómicas en  consumo,  de  marcha  relativamente  lenta 
y  gobernando  por  correas  á  generatrices  eléctricas  de 
volumen  moderado,  es  decir,  de  velocidad  más  bien 
grande,  parecería  que  debíamos  obtener  los  mejores 
resultados  por  encontrarse  cada  máquina  en  excelen- 
tes, condiciones  de  funcionamiento.  No  sucede,  sin  em- 
bargo, así.  Podría  ser  cierto  si  se  tratase  de  máquinas 
destinadas  especialmente  al  alumbrado,  y  en  las  cuales 
ios  cambios  de  carga  se  hacen  en  un  tiempo  apreciable; 
pero  para  cargas  que  repentinamente  varíen  entre  lí- 
mites muy  grandes,  y  aún  más,  con  generatrices  alter- 
nas que  cambian  entre  si  corrientes  de  compensación 
considerables  que  no  se  pueden  aprovechar  á  la  menor 
diferencia  de  velocidad,  es  prudente  suprimir  todas  las 
causas  que  puedan  producir  diferencias  de  velocidad, 
y  en  particular  las  correas. 

La  práctica  actual  se  ha  decidido  definitivamente 
por  la  conexión  directa  de  la  generatriz  eléctrica  con 
el  motor  de  vapor;  pero,  mientras  que  en  Inglaterra  se 
procuraba  modificar  los  motores  de  vapor  para  que  se 
prestasen  á  las  grandes  velocidades  angulares  de  las 
dinamos,  en  Alemania,  por  el  contrario,  eran  estas 
últimas  las  modificadas  para  poder  amoldarse  á  la  ve- 
locidad de  los  motores  de  vapor  existentes.  ¿Dónde 
está  el  acierto?  ¿En  Alemania  ó  en  Inglaterra? 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  de  instala- 
ción, tanto  por  el  coste  del  material  de  vapor  y  eléctrico 
como  por  el  de  los  edificios,  la  ventaja  está  en  el  siste- 
ma practicado  en  Inglaterra,  sobre  todo  cuando  el  te- 
rreno es  caro  ó  existen  dificultades  especiales  para  la 
cimentación.  En  lo  que  atañe  á  la  seguridad  de  marcha 
y  al  desgaste,  los  motores  de  gran  velocidad  de  buena 
construcción  son  perfectamente  comparables  á  las  me- 
jores máquinas  de  pequeña  velocidad ;  la  velocidad  de 
los  diferentes  órganos  en  movimiento  es,  por  lo  demás, 
sensiblemente  igual  en  ambos  casos.  Los  motores  de 
gran  velocidad  dan  pocas  trepidaciones,  porque  su 
par  es  más  constante  durante  una  revolución.  Una  cir- 
cunstancia local  tiende  á  que  demos  la  preferencia  á  los 
motores  de  gran  velocidad,  que  ocupan  con  las  gene- 
ratrices un  espacio  reducido.  En  los  centros  hulleros 
que  explotan  capas  gruesas,  el  terreno  excavado  por 
las  explotaciones  subterráneas  sufre  movimientos  que 
se  marcan  en  la  superficie  en  forma  de  roturas  más  ó 
menos  importantes.  Si  un  edificio  se  encuentra  encima 
de  una  de  estas  quiebras,  se  agrietea,  los  bastidores  de 
las  máquinas  se  rompen  ó  tuercen,  quedando  las  má- 
quinas inservibles.  Según  estudios  recientes,  parece 
que  las  roturas  de  volantes,  tan  terribles  en  sus  efectos, 
provienen  las  más  veces  de  excesos  ó  disminuciones 
instantáneas  de  caiga,  y  que  esto  se  produce,  sobre 
todo,  en  las  máquinas  de  gran  expansión  y  marcha 
lenta,  en  las  cuales  la  acción  del  regulador  no  puede 
ejercerse  más  que  durante  una  fracción  pequeña  del 
período  de  funcionamiento. 

De  estos  diferentes  hechos  resulta  que  hemos  dado 
la  preferencia  á  un  tipo  de  motor  de  gran  velocidad,  y 
entre  éstos  á  la  máquina  Willans,  la  más  generalizada, 
y,  por  consiguiente,  aquella  de  que  se  tienen  datos  más 
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ciertos  y  mejor  comprobados  por  la  práctica.  En  plena 
carga,  el  rendimiento  de  las  máquinas  de  simple  efecto 
del  género  Willans  es  superior  al  de  las  máquinas  de 
doble  efecto;  con  cargas  pequeñas  les  es  sólo  ligera- 
mente inferior. 

Las  máquinas  de.  gran  velocidad  y  simple  efecto 
pueden  construirse  fácilmente  para  que  las  partes  en 
movimiento  estén  sometidas  á  un  esfuerzo  de  igual  sen- 
tido y  casi  de  igual  intensidad  durante  una  revolución 
entera;  se  evitan  así  los  choques  más  ó  menos  sensi- 
bles que  se  producen  en  las  máquinas  de  doble  efecto 
dos  veces  por  revolución  en  el  momento  en  que  el  es- 
fuerzo cambia  de  sentido- 
La  potencia  que  hemos  elegido  por  unidad  corres- 
ponde á  300  caballos  indicados.  Nos  hemos  fundado 
para  ello  en  que  es  aproximadamente  la  potencia  me- 
dia necesaria  para  asegurar  la  marcha  de  los  aparatos 
utilizados  en  un  pozo.  Puédese  también  con  esta  poten- 
cia hacer  trabajar  más  fácilmente  los  grupos  á  plena 
carga,  que  si  fuesen  de  una  potencia  superior,  y  los 
grupos  de  reserva  exigen  sólo  un  capital  reducido. 

Cada  motor  de  vapor  tiene  tres  manivelas  á  120° 
unas  de  otras,  lo  que  da  una  gran  regularidad  ,  y,  por 
consiguiente,  una  gran  suavidad  de  marcha,  sobre  todo 
á  la  velocidad  normal  de  300  revoluciones  por  minuto. 
Las  máquinas  están  compuestas,  en  realidad,  de  tres 
máquinas  distintas  de  simple  efecto,  cada  una  con  dos 
cilindros  montados  verticalmente  en  tándem  y  traba- 
jando en  compound. 

Los  émbolos  están  montados  en  una  varilla  hueca 
provista  de  una  serie  de  agujeros  dispuestos  en  círculo 
á  niveles  convenientes.  En  el  interior  de  la  varilla  hue- 
ca se  mueve  la  válvula  central,  que  hace  el  oficio  de 
una  serie  de  correderas  de  distribución  para  admitir  ó 
dejar  escapar  el  vapor.  Como  es  necesario  que  el  mo- 
vimiento de  la  válvula  sea  alternativo  con  relación  al 
del  émbolo  y  que  éste  esté  también  animado  de  un  mo- 
vimiento alternativo,  es  necesario  superponer  el  movi- 
miento armónico  de  la  válvula  al  del  émbolo,  lo  cual 
se  hace  sencillamente  colocando  la  excéntrica  do  la 
válvula  en  la  manivela. 

La  cabeza  de  la  varilla  del  émbolo  se  articula  en  el 
interior  de  un  cilindro  abierto  en  la  parte  inferior  y 
que  sigue  al  émbolo  en  su  movimiento.  Este  cilindro 
está  guiado  en  una  cámara  también  cilindrica,  que 
forma  muelle  de  aire  para  amortiguar  el  movimiento 
hacia  lo  alto  de  las  piezas  en  movimiento.  Inmediata- 
mente encima  de  esta  cámara  se  encuentra  un  espacio 
cerrado  por  el  extremo  inferior  del  cilindro  de  baja 
presión  y  comunicado  directamente  con  el  conducto 
de  escape.  El  espacio  correspondiente  en  el  cilindro  de 
alta  presión,  sirve,  durante  el  período  de  escape  de 
este  cilindro,  de  almacén,  en  el  cual  se  mantiene  el 
vapor  hasta  que  pueda  obrar  sobre  el  émbolo  del  cilin- 
dro inferior. 

El  grado  de  admisión  es  fijo  para  cada  carga  y  está 
regulado  por  la  acción  del  regulador  sobre  la  válvula 
de  admisión,  que  naturalmente  está  equilibrada.  Gra- 
cia<5  á  la  acción  de  este  regulador  que  puede  obrar  muy 
tapidamente,  dada  la  gran  velocidad  angular,  las  va- 
riaciones son  siempre  pequeñas  y  de  poca  duración. 
Los  cilindros  no  tienen  camisa  de  vapor ,  á  causa  del 
gran  número  de  admisiones;  están  envueltos  simple- 
mente con  fieltro  y  madera. 

Todas  las  partes  de  los  motores  son  rigurosamente 


sustituíbles  entre  sí,  de  modo  que,  en  realidad,  podría 
prescindirse  de  una  máquina  do  reserva  teniendo  al- 
gunas piezas  de  recambio  El  engrase  de  los  cilindros 
se  hace  por  medio  de  un  engrasador  de  gota  colocado 
en  la  llegada  del  vapor.  En  cuanto  á  las  manivelas, 
vienen  á  sumergirse  en  una  mezcla  de  agua  de  conden- 
sación y  aceite  y  la  extienden  por  aspersión  sobre  todas 
las  partes  en  movimiento  en  la  cámara  inferior. 

Siendo  tan  conocidas  las  máquinas  Willans,  pode- 
mos ahorrarnos  su  descripción,  que  ha  aparecido  en 
la  mayoría  de  las  revistas  técnicas. 

El  diámetro  interior  de  los  cilindros  de  baja  presión 
es  de  508  milímetros,  y  la  carrera  de  los  émbolos  228,0, 
dando  una  velocidad  lineal  de  1371,0  milímetros  por 
segundo  con  el  número  de  revoluciones  normal. 

Las  máquinas  están  dispuestas  para  marchar  á  vo- 
luntad con  ó  sin  condensación.  Gobiernan  á  los  alter- 
nadores por  medio  de  una  conexión  aisladora  y  semi- 
clástica,  formada  de  dos  platillos  provistos  de  salientes 
colocados  según  diámetros  diferentes  y  enlazados  en 
zig-zag  por  una  gruesa  banda  de  cuero.  El  alternador 
está  también  eficazmente  aislado  de  la  máquina  de 
vapor,  haciéndose  la  comunicación  entre  ambos  úni- 
camente por  cuero.  No  hemos  empleado  el  manguito 
llafíard  con  anillos  de  caúcho,  porque  hace  difícil  el 
enlace  en  paralelo  de  los  alternadores. 

El  consumo  de  vapor  de  los  motores  desciende  por 
bajo  de  7,5  kilogramos  por  caballo  indicado  y  hora 
para  marcha  con  condensación,  y  no  excede  de  9  kilo- 
gramos para  marcha  con  escape  á  la  atmósfera.  Estas 
cifras  se  refieren  á  la  marcha  en  plena  carga. 

(Se  continuará.) 


LOS  ASTILLEROS  DEL  NERV1ÓN 


El  tiempo  ha  venido  á  acreditar  con  cuánta  razón, 
al  terminarse  la  construcción  de  los  tres  cruceros  en 
Bilbao,  y  suscitarse  las  diferencias  entre  la  aparente 
Sociedad  anónima  Astilleros  del  Nervión  y  el  Estado, 
comparamos  este  caso  con  el  de  las  desavenencias 
sobre  la  fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  San  Fernando, 
entre  los  difuntos  marqués  de  Riera  y  D.  Luis  Paje, 
que  dió  lugar  á  un  pleito  de  sesenta  á  setenta  años  de 
duración,  y  que  no  puede  decirse  cuándo  hubiera  ter- 
minado sin  el  fallecimiento,  á  poca  diferencia  de 
tiempo,  de  ambas  partes.  Durante  toda  la  duración  del 
pleito  aquel  magnífico  edificio  permaneció  cerrado  sin 
utilización  alguna,  y  habiendo  sido  un  modelo  de  per- 
fección en  su  origen  como  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
por  sus  máquinas  y  aparatos,  cuando  hace  pocos  años 
pudo  disponerse  de  él,  libre  de  litigio,  unas  y  otros 
eran  verdaderos  anacronismos  industriales  sin  aplica- 
ción alguna  en  esta  época  á  la  fabricación  de  telas. 

Desde  que  cesó  el  trabajo'  en  los  Astilleros  del  Ner- 
vión y  empezó  á  discutirse  la  liquidación  entre  el  Es- 
tado y  el  representante  de  la  Sociedad,  nos  inquietaba 
la  presunción  de  que  un  establecimiento  industrial 
capaz  de  dar  ocupación  á  multitud  de  obreros  y  perso- 
nal productor  de  todas  categorías,  se  iba  á  convertir 
en  pretexto  para  sostener  parásitos,  con  no  menos 
daño  de  intereses  particulares  que  públicos.  No  sabe- 
mos qué  número  de  esta  polilla  nacional  de  parásitos 
viven  de  los  Astilleros  del  Nervión,  cerrados  paratedo 
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trabajo  útil;  pero  cuando  vemos  que  se  acaba  de  nom- 
brar un  director  técnico  para  unos  Astilleros  en  que 
no  se  trabaja  ni  se  trabajará  por  el  Estado,  porque  no 
tendría  sentido  común  el  que  tal  se  hiciera,  es  preciso 
creer  que  haya  una  legión  completa  de  parásitos  que 
no  vengan  á  hacer  otra  cosa  sino  aumentar  los  perjui- 
cios que  sobre  el  Estado  pesen,  por  no  haber  tenido 
éste  á  tiempo  quien  viera  claro  el  único  camino  que 
había  que  seguir  para  no  acumular  daño  á  los  intere- 
ses públicos,  al  mismo  tiempo  que  hacerse  remora 
para  el  desarrollo  de  los  industriales  de  la  región. 

Contrista  pensar  el  número  de  vapores  para  la  Ma- 
rina mercante  que  se  hubieran  construido  en  los  Asti- 
lleros del  Nervión  si  desde  el  primer  momento  se  hu- 
biera prescindido  del  malhadado  expedienteo  peculiar 
de  nuestro  país,  y  nada  decimos  de  lo  que  hubiera  po- 
dido hacerse  para  la  de  guerra,  porque,  por  desgracia, 
no  estamos  conformes  con  las  ideas  que  prevalecen 
de  intempestivo  aumento. 

No  nos  ocupamos  de  si  el  Sr.  Martínez  Rivas  es  el 
representante  de  los  Astilleros,  ó  si  el  Sr.  Pálmer  tiene 
derechos  que  el  Estado  deba  tener  en  cuenta.  Estas 
cuestiones  de  personas  desaparecieron  todas  desde  que 
el  Gobierno  español  tuvo  la  debilidad  de  abandonar  el 
contrato  personal  sustituido  por  el  de  la  Sociedad  anó- 
nima, cuando  todos  menos  el  Gobierno  sabíamos  lo 
que  iba  á  pasar,  dados  los  caprichos,  el  atolondro  y 
poco  acierto  que  presidió  á  la  instalación  de  los  Asti- 
lleros. Pero  si  el  Gobierno  cometió  el  error  de  abando- 
nar la  responsabilidad  de  hombres  de  negocios  reputa- 
dos ricos,  que  como  particulares  habían  de  defenderse 
todo  lo  posible  de  llegar  al  estado  de  quiebra,  y  si  ese 
abandono  lo  hizo  para  tener  garantía  material  en  los 
Astilleros  mismos,  la  lógica  marcaba  un  solo  camino, 
que  era  desconocer  toda  clase  de  personalidades  y 
obrar  contra  la  cosa  misma,  que  era  la  prenda  pretoria 

En  cuestiones  entre  particulares  puede  temerse 
siempre  que  ciegue  el  interés  personal  y  se  exageren 
las  reclamaciones  de  una  y  otra  parte;  pero  en  los  altos 
funcionarios  del  Estado  no  se  conciben  esos  apasiona- 
mientos, y,  salvo  una  marcadísima  incapacidad  ó  ve- 
nalidad, cualquiera  que  fuera  la  liquidación  que  el 
Estado  hiciera  de  la  contrata  de  construcción  de  los 
Astilleros  en  el  plazo  de  un  mes  ó  dos  debiera  conside- 
rarse buena  para  todos  los  efectos  administrativos,  in- 
dependientes de  los  judiciales,  que  pudieran  seguir  sus 
trámites  sin  inquietar  á  un  Gobierno  que  tuviera  con- 
fianza en  sus  delegados  administrativos  y  en  el  poder 
judicial  del  país. 

No  entramos  en  la  cuestión  de  si  la  casa  Astilleros 
del  Nervión  responde  de  10,  de  12  y  de  15  millones 
de  pesetas;  esto  es  absolutamente  igual  para  el  caso: 
el  heclio  es  que  responden  de  una  suma  dada,  y  que, 
cualquiera  que  sea,  se  debe  hacer  efectiva  vendiendo 
los  Astilleros  en  subasta  ó  en  concurso,  debiendo  por 
mil  razones  preferirse  lo  último. 

Es  absolutamente  absurdo,  y  pasa  de  absurdo  y 
llega  al  ridículo,  que  el  listado,  por  querer  sacar  más 
partido  y  cobrar  mayor  suma  de  la  que  por  los  trámi- 
tes lógicos  cobre,  exponiéndose  á  otro  engaño,  haya 
estado  en  tratos  y  ■relaciones  con  personalidades  que 
representan  á  una  Kmpresa  declarada  insolvente,  no 
sólo  por  lo  que  debe  al  Estado,  sino  también  por  deu- 
das particulares,  pues  se  necesita  poca  pericia  en  las 
cuentas  de  alto  vuelo  para  comprender  que  no  hay 


perdida  para  la  nación  en  globo  que  pueda  llegar  en 
magnitud  á  la  que  producen  los  Astilleros  del  Nervión 
cerrados,  y  con  un  director  técnico  nombrado,  quien, 
aunque  amigo  nuestro,  al  cual  deseamos  ingenuamen- 
te toda  clase  de  dichas,  esperamos  que  ocupe  corto 
tiempo  la  poco  airosa  posición  en  que  se  coloca  á  quien 
vale  mucho  para  empresas  más  serias  que  la  de  dirigir 
técnicamente  lo  que  no  tiene  nada  que  dirigir. 

Tiempo  es  ya  que  el  Gobierno  tome  con  formalidad 
el  hacer  que  los  Astilleros  del  Nervión  sirvan  para 
algo,  porque  de  jugar  á  la  pelota  con  su  expediente 
nos  parece  que  basta  ya. 

J     fi  II. 



LA  TRACCIÓN  ELÉCTRICA  EN  INGLATERRA 


Para  los  que  estamos  convencidos  de  que  la  tracción 
eléctrica  está  llamada  á  quedar  como  único  medio  de 
arrastre  en  los  tranvías  y  ferrocarriles  de  todas  espe- 
cies y  á  todas  velocidades,  y  que  es  sólo  una  cuestión 
de  tiempo  el  que  así  suceda,  nos  resulta  una  satisfac- 
ción el  poder  llamar  la  atención  hacia  cualquier  hecho 
que  concuerde  con  nuestra  creencia. 

Consideramos  bastante  significativo  lo  que  sucede 
ahora  en  Inglaterra  en  las  aplicaciones  de  la  electri- 
cidad. 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  los  electricistas  han 
tenido  como  principal  campo  de  explotación  los  alum- 
brados eléctricos,  y  en  Inglaterra  se  ha  llegado  á  119 
centrales  para  dar  luz,  al  mismo  tiempo  que  á  19  con- 
cesiones para  empleo  de  la  electricidad  en  tranvías  y 
ferrocarriles.  Pero  de  pronto  se  presenta  ya  como  ago- 
tado el  campo  del  alumbrado  en  aquel  país,  demos- 
trándose porque  mientras  ahora  hay  pendientes  sólo 
12  concesiones  para  centrales,  hay  nada  menos  que  51 
para  tracción  eléctrica  en  tranvías  y  ferrocarriles.  Es 
tanto  más  notable  esta  inversión  del  movimiento  en 
la  industria  eléctrica,  por  el  hecho  del  estado  relativa- 
mente embrionario  en  que  se  encuentran  las  cuestio- 
nes todas  que  se  relacionan  con  la  tracción  eléctrica. 
No  hay  sistema  alguno  dominante,  y  de  ahí  viene  la 
extraordinaria  variedad  que  se  ve  en  Inglaterra  mis- 
mo, donde  de  las  19  líneas  establecidas  no  hay  dos  que 
sean  completamente  iguales  en  sus  elementos  fijos  ni 
móviles,  demostrándose  así  que  la  tracción  eléctrica 
se  encuentra  en  un  estado  naciente  del  cual  ha  de 
salir,  y  al  hacerlo  será  cuando  se  llegará  á  la  fiebre  de 
implantar  líneas  nuevas  y  transformar  las  existentes; 
hoy  es  ya  casi  axiomático  entre  los  ingenieros  más 
adelantados,  que  las  líneas  secundarias  y  los  ramales 
resultan  más  económicamente  explotados  por  la  elec- 
tricidad que  por  las  locomotoras  de  vapor;  y  detrás  de 
esto  se  ve  venir  que  la  electricidad  en  el  sentido 
opuesto  será  el  único  medio  de  llegar  á  las  velocida- 
des extremas. 

Esto  se  encuentra  ya  iniciado  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  mal  que  Ies  pese  á  los  europeos,  es  lo  cierto  que 
se  ven  obligados  ¡i  seguir,  refunfuñando  más  ó  menos, 
el  impulso  (pie  de  allí  viene.  Lástima  grande  es  que 
nuestros  ingenieros  españoles  no  aprendan  á  dar  el 
salto  de  inspirarse  en  los  listado  Unidos  para  ir  delan- 
te, ó,  cuando  iih  iios,  ;il  compás  de  las  naciones  del 
Viejo  Mundo,  en  vez  de  buscarla  sanción  de  éstas  á 
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los  progresos  que  podríamos  tomar  de  la  fuente.  Por 
de  pronto, ya  es  seguro  que  Inglaterra,  Alemania  y  Bél- 
gica, nos  cogerán  gran  delantera  en  aplicar  Ja  electri- 
tricidad  á  los  tranvías  y  ferrocarriles. 


SOCIEDADES 


LA  VIZCAYA 

La  Memoria  de  esta  gran  Sociedad,  escrita  para  la 
junta  general  celebrada  el  30  de  Marzo,  es  una  prueba 
más  de  que  el  animoso  elemento  industrial  vizcaíno  ha 
logrado  colocar  la  siderurgia  española  á  la  altura  de 
que  el  país  cuente  con  sus  propios  recursos  para  todas 
las  necesidades  de  hierro  y  aceros  en  el  país,  con  la 
sola  excepción  de  las  grandes  planchas  de  blindaje, 
que,  como  nunca  se  podrán  producir  en  España  como 
negocio  por  falta  de  consumo,  creemos  que  es  un  ar- 
tículo reservado  á  la  fábrica  de  Trubia  para  que  pueda 
obtenerse  el  fin  de  que  España  no  dependa  del  extran- 
jero para  sus  necesidades  del  mismo,  y  se  debe  hacer 
en  el  establecimiento  del  Estado  sin  reparar  en  coste. 

Por  lo  demás,  así  en  la  Vizcaya  como  en  los  Altos 
Hornos  contamos  con  cuanto  puede  hacer  falta  para 
todos  los  ramos  derivados  de  la  industria  siderúrgica. 

Hoy  los  productores  cuentan  ya  con  la  protección 
necesaria  en  el  arancel  para  apoderarse  de  todo  el 
mercado  nacional  para  los  ferrocarriles,  obras  públi- 
cas y  construcción  naval,  y  sólo  falta  que  los  Gobier- 
nos no  entorpezcan  la  acción  individual  para  los  ferro- 
carriles secundarios,  á  fin  de  que  Sociedades  como  la 
Vizcaya  prosperen  yabaraten  sus  productos.  La  forma 
en  que  se  desarrolla  la  siderurgia  en  América,  favore- 
cida por  un  inmenso  mercado,  es  totalmente  inaplica- 
ble á  nuestro  pequeñísimo  mercado. 

La  Memoria  da  cuenta  de  las  nuevas  instalaciones 
completas  y  las  que  están  en  vías  de  terminarse,  des- 
pués de  lo  cual  el  establecimiento  podrá  hacer  frente 
á  todo  género  de  suministros. 

La  fabricación  y  las  ventas  durante  189G  han  tenido 
un  desarrollo  considerable,  como  lo  demuestran  las  si- 
guientes cifras: 

iesá  lase 

Toneladas.  Toneladas. 

FABRICAÍ'IOJÍES 

Lingote   73.142  90.547 

Acero  Siemens  en  lingote   10.841  21.636 

—    Róbert   12.974  14.587 

Hierro  padelado   5  404  4  600 

Hierros  y  aceros  laminados   22.961  33.772 

Cok  producido  en  la  fábrica   86  482  89  415 

Mineral  empleado   147.212  187.603 

VENTA  DE  LIXGOTE  V  I AMINADOS 

i  Consumido  en  la  fábrica .  .  .  28.071  38.298 

Lingote.  ■  En  el  mercado  nacional .  .  .  20.156  25  479 

(  Exportado  al  extranjero.  .  .  30  200  27.790 

Hierro*  y  aceros  laminados   22.634  32.162 

Los  beneficios  brutos  del  año  ascienden  á  pesetas  ....  1.685.416,06 

De  los  que  se  deducen: 

Por  intereses  de  obligaciones   295.6>o,-00 

Idem,  comisiones  de  banca  y  otras.  .  .  .  188  378,86 
Amortización  de  las  obras  del  br.rno 

número  1                                      .  .  43.136,50 

Pérdida  en  la  realización  de  valores..  .  35.000,00 
Gastos  de  conservación,  incluyendo  los 

equivalentes  al  5  por  100  de  bienes 

deteriorables   550.952,06 

  1.118.092,45 

quedando  liquido  Pesetas  567.323,61 


(¡ue  permiten  pagar  á  las  acciones  un  interés  de  4  por 
100  y  pasar  á  la  cuenta  de  amortización  de  la  fábrica 
108.312  pesetas,  y  á  la  de  cuentas  en  suspenso  34.011. 

No  es  seguramente  el  resultado  del  interés  al  capi- 
tal [tara  satisfacer  á  nadie;  pero  es  de  esperar  que  la 
expansión  de  nuestro  mercado  mejore  la  situación  de 
esle  negocio  tan  vasto  y  más  útil  para  el  país  que  fiara 
los  que  han  tenido  el  ánimo  y  patriotismo  de  empren- 
derlo. 

Eié  aquí  ahora  el  ' 
Balance  de  cuentas  en  31  de  Diciembre  de  1896. 

Activo  Pesetas. 

Acciones   1.875.000,00 

Caja   117.833,56 

Efectos  en  cartera   35  244  73 


Existencia  en 


Primeras  materias   306.371,28 

.  Productos  de  fabricación.  1.030  034,62 

los  depósitos  /  _„    ,  ,  

1            f  Efectos  en  almacén.  .  .  .  473.250,20 


Instalaciones  

Terrenos  y  propiedades  

Talleres  (trabajos  en  ejecución  y  existencias). 

Explotación  de  minas  

Cuentas  corrientes  

Depósitos  necesarios  

Cuentas  en  suspenso   

Depósitos  en  garantía  


1.808  056,16 
13  578.824,7:', 
2  006.335,59 
440.379,09 
145  356,09 
2.252.000,55 
1.100.000,00 
132  404,59 
25.000,00 


Total   23.578  139,09 


r  A  S  I  V  O 

Capital  

Obligaciones  hipotecarias  

Acreedores  por  depósitos  necesarios  

Sociedad  de  Socorros  

Efectos  por  pagar  

Cuentas  corrientes  

Acreedores  por  depósitos  en  garantía.  .  . 

Cupón  núm.  16,  venci- 
i     miento  1.°  de  Enero 

Intereses  y  amor-  1     de  1897  

tización  i  Obligaciones  amorti- 

I  zadas,  vencimiento 
\    1."  Enero  de  1S97. .  . 


12  500.000,00 
5  875.000,00 
1.100.000,00 
14  599,03 
66.083,25 
2.937.286,23 
25  000,00 


147.500,00 


25.000,00 


Amortización  del  valor  de  fábrica. 
Pérdidas  y  ganancias  


172  500,00 
320.376,97 
567.323,61 


Total   23.578.139,09 

Fábrica  de  Sestao,  31  de  Diciembre  de  1896.  — 
V.°  B.°— El  gerente,  Guillermo  Pradera.— El  contador, 
Julio  Ramos. 


LA  COMPAÑÍA  DE  ÁGUILAS 

Esta  Compañía,  una  de  las  más  importantes  extran- 
jeras que  explotan  minas  en  nuestro  país,  celebró  su 
junta  general  el  2  de  Abril  para  dar  cuenta  del  ejerci- 
cio del  año  natural  de  1896 

Sus  negocios  están  muy  extendidos  en  diversos  dis- 
tritos del  país.  En  Mazarrón  explota  minas  de  plomo 
argentífero,  en  Bédar  minerales  de  hierro,  en  Llerena 
posee  minas  de  plomo  dadas  á  partido,  y  por  fin,  el 
porvenir  mayor  de  su  negocio  es  quizás  el  que  proven- 
ga de  las  explotaciones  en  Sierra  Almagrera  y  Herre- 
rías, pendientes  de  los  desagües  en  vías  de  realizarse. 

Las  utilidades  del  año,  deducidos  los  trabajos  de 
preparación,  han  sido  1.022.595  francos,  de  los  que  se 
han  repartido  como  dividendos  250.000,  y  pasado  á 
cuenta  de  amortizaciones  809.401,  dejando  á  cuenta 
nueva  de  utilidades  un  saldo  de  7.360  francos. 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


El  balance  adjunto  da  idea  perfecta  de  la  gran  im- 
portancia de  esta  Sociedad,  que  recogerá,  quizás  cer- 
canamente, el  premio  de  su  constancia  é  iniciativa.  Sus 
explotaciones  de  hierro  en  Bédar  dan  por  hoy  excelen- 
tes resultados. 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  1896. 


Minas  en  propiedad  y  arrendadas   31.000.000,00 

Fundiciones  y  construcción   922  500,00 

Material  móvil  utilizado   150.283,66 

Material,  mercancías  y  minerales  en  almacén.  .  .  .  310  615,05 

Cartera  de  valores  mineros   2.350.000,00 

Caja  y  deudores  varios   1.676.372,47 


Total   36.409.771,18 


PASIVO 

Capital:  acciones   15.000.000,00 

Obligaciones   5.123.500,00 

Compañía  de  Escombrera- Bleyberg   3.585.557,26 

Acreedores  varios  y  efectos  á  pagar   6.190.263,16 

Cuentas  de  orden   64.428,97 

Reserva  legal   126.793,19 

Cuenta  de  amortizaciones   6  291.868,29 

Ganancias  y  pérdidas   7.360,31 


Total   36  409.771,18 


LAS  COMPAÑÍAS  DE  LINARES,  FORTUNA 

Y  ALAMILLOS 

Estas  tres  Sociedades,  que  tienen  muchos  socios 
comunes  á  las  tres,  y  que  además  están  dirigidas  téc- 
nicamente por  la  acreditada  casa  ingeniera  de  los  se- 
ñores Taylor,  siempre  celebran  en  el  mismo  día  y  local 
sus  juntas  generales. 

La  más  antigua  de  ellas,  que  es  ía  de  Linares,  sigue 
en  la  más  perfecta  prosperidad.  Conserva  sus  reservas 
en  cantidad  bastante  fija,  y  favorecida  por  el  precio  del 
plomo  en  esta  época,  reparte  en  este  año  más  de  33  por 
100  á  sus  acciones  sobre  su  capital. 

La  Fortuna  no  tiene  una  situación  tan  favorable,  ni 
con  mucho;  sus  reservas  disminuyen,  y  nada  hace  pre- 
sentir mejora  cercana. 

La  posición  financiera  de  la  Compañía,  por  pasadas 
prosperidades,  es  sólida,  y  al  parecer,  en  vista  de  las 
pocas  esperanzas  que  dan  sus  minas  actuales,  parece 
se  dispone  á  trabajar  algunas  otras. 

Alamillos,  aunque  su  dividendo  es  algo  inferior  al 
del  semestre  anterior,  es  próximamente  el  normal  que 
ha  podido  pagar  la  Compañía.  Mantiene  sus  reservas, 
y  tiene  una  posición  financiera  muy  desahogada,  com- 
pletamente libre  de  deudas  y  con  valores  realizables  á 
su  favor. 

Las  tres  Sociedades  acordaron  las  proposiciones  de 
sus  presidentes,  reducidas  á  la  aprobación  de  cuentas 
y  sumas  pasadas  á  la  amortización  de  las  minas  é  ins- 
talaciones. 

LA  PLATA  HOJA 
La  junta  de  accionistas  de  esta  Sociedad,  celebrada 
el  2  de  Mayo,  ha  acordado  que  se  amplíe  el  capital  so- 
cial mediante  la  emisión  de  nuevas  acciones,  por  valor 
de  1.000.000  de  francos. 

Vaciedades. 

I.»  nueva  Inri  fu  de  lo*  llsimlos  8  Unios.  Como  los 
Estados;  Unidos  han  alcanzado  ya  la  posición  de  expor- 
tadores de  todos  los  metales,  las  nuevas  tarifas  que 


establecen  tienen  interés  nulo  para  España,  porque  en 
nada  afectan  al  tráfico  de  exportación  de  este  país.  Los 
únicos  renglones  de  aquellos  que  interesan  á  la  mine- 
ría española,  que  son  el  mineral  de  hierro  y  de  man- 
ganeso, podrán  importarse  en  aquel  país  desde  Cuba 
cuando  cese  la  guerra,  y  desde  la  Península  en  épocas 
de  fletes  baratos. 

I.,a  dirección  de  Almadén.  —  Continúa  el  Estable- 
cimiento nacional  de  Almadén  sin  director  facultativo 
en  propiedad,  cual  lo  dejaron  las  últimas  elecciones 
municipales.  Para  que  aparentemente  pueda  creerse 
que  las  pasiones  políticas  no  han  influido  en  la  cesan- 
tía del  Sr.  Oyarzábal,  transmitida  telegráficamente  á 
las  minas,  ha  pedido  recientemente  el  señor  ministro 
de  Hacienda  al  de  Fomento  que  le  proporcione,  para  la 
dirección  de  Almadén,  un  ingeniero  que  tenga  la  cate- 
goría de  jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  que  es  la 
fijada  en  la  ley  vigente  de  Presupuestos  para  dicho  di- 
rector, puesto  que  el  Sr.  Oyarzábal  es  jefe  de  Adminis- 
tración de  tercera  clase  en  el  Cuerpo  de  Minas. 

Surgen  aquí  dos  cuestiones:  una  referente  á  la  ca- 
tegoría que  debe  tener  el  director  de  un  establecimien- 
to como  el  de  Almadén,  que  produce  al  Estado  una 
utilidad  anual  de  7.000.000  de  pesetas,  y  otra  relativa  á 
la  forma  de  proveer  dicha  plaza  técnica. 

Respecto  á  la  categoría,  nadie  puede  defender  que 
no  se  elija  el  director  de  Almadén  entre  los  jefes  de 
Administración  de  tercera  clase,  precisamente  cuando 
en  dicha  categoría  se  encuentra  un  ingeniero  que  du- 
rante veintitrés  años  ha  dejado  tan  perfectamente 
acreditada  su  competencia  en  cargo  tan  delicado;  y  si 
la  ley  de  Presupuestos  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
el  señor  ministro  de  Hacienda  haya  conservado  en  su 
puesto  al  Sr.  Oyarzábal,  no  se  conciben  los  escrúpulos 
nacidos  en  los  primeros  días  del  último  período  elec- 
toral. Lo  que  sí  consideramos  urgente  es  modificar  la 
referida  ley,  dando  al  director  de  Almadén  un  sueldo 
que  esté  siquiera  en  relación  con  la  responsabilidad  y 
la  importancia  del  cargo,  aumentado  con  un  sobre- 
sueldo digno  y  decoroso,  y  no  tan  escatimado  como  el 
que  las  Cortes  han  votado  en  estos  últimos  años. 

En  cuanto  á  la  manera  de  proveer  la  vacante  que 
ha  dejado  la  cesantía  extemporánea  del  Sr.  Oyarzábal, 
el  ministro  de  Fomento  ha  contestado  al  de  Hacienda 
que  su  misión  se  ha  reducido  siempre  á  conceder  á  los 
ingenieros  el  permiso  necesario  para  prestar  los  ser- 
vicios destacados  que  solicitan;  pero  nunca  les  ha  im- 
puesto esta  clase  de  servicios,  q.ie  implican  la  declara- 
ción de  supernumerarios  en  el  Cuerpo  de  Minas.  El  mi- 
nistro de  Fomento  ha  indicado  además  que,  si  lo  desea 
el  Ministerio  de  Hacienda,  puede  abrirse  un  concurso 
por  plazo  limitado,  y  luego  elegir  Hacienda  entre  los 
aspirantes  que  se  presenten  al  concurso. 

Sería  curioso  saber  lo  que  haría  rl  Ministerio  de 
Hacienda  si  ningún  ingeniero,  jefe  de  Negociado  de 
primera,  solicitaba  dicha  [daza.  ¿Propondría  acaso  al 
de  Fomento  la  celebración  de  un  sorteo,  como  en  el 
caso  de  que  no  haya  ingenieros  que  voluntariamente 
quieran  prestar  sus  servicios  en  Ultramar?  ¿Qué  le  pa- 
rece al  señor  ministro  de  Hacienda  la  solución  de  bus- 
car en  la  suerte,  sienip re  cíe- a,  la  mejor  id oiieidad  pura 
la  dirección  de  Almadén? 

Ya  lo  hemos  dicho  reiteradamente:  mala  consejera 
es  la  política  de  campanario  para  resolver  cuestiones 
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técnicas  del  carácter  que  encierra  el  nombramiento  de 
ingeniero  director  de  Almadén. 

Itéralos  á  la  Escuela  de  Minas.  —  El  ingeniero  de 
Minas  D.  Alfredo  Gonzalo/.  Espín  y  Lasala  ha  regalado 
á  la  Escuela  de  Minas  una  colección  de  minórales  de 
antimonio  procedentes  de  las  minas  de  Villarbacú,  on 
la  provincia  de  Lugo. 

El  ingeniero  de  Minas  f).  Plácido  Allende  ha  remi- 
tido á  dicha  Escuela  dos  cojinetes  nuevos  del  sistema 
Hodgson  modificado  para  transportes  mineros  aéreos. 

La  Sociedad  Hullera  Vasco-Leonesa  ha  regalado  al 
mismo  establecimiento  una  lámpara  de  seguridad  del 
sistema  Chesnaw  para  la  investigación  del  grisú  en  las 
minas  de  hulla. 

Los  Sres.  Figueroa  y  Compañía  han  regalado  una 
colección  do  muestras  de  los  tubos  y  planchas  do  plo- 
mo que  se  fabrican  en  la  fundición  de  San  Luis,  de 
Linares. 

Exposición  regional  «le  Logroño.  —  En  el  próximo 
mes  de  Septiembre  se  celebrará  en  la  ciudad  de  Lo- 
groño una  Exposición  regional  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Artes,  por  acuerdo  de  su  Ayuntamiento.  En  ella 
se  admitirán  los  productos  y  trabajos  procedentes  de 
las  provincias  de  Logroño,  Vascongadas,  Navarra,  So- 
ria, Zaragoza  y  Burgos. 

En  la  sección  segunda  figurarán  los  productos  de 
las  industrias  minera  y  forestal,  y  confiamos  que  la 
minería  de  Logroño  estará  dignamente  representada 
en  la  Exposición  mencionada. 

Oportunamente  daremos  cuenta  de  lo  más  intere- 
sante que  en  dicha  Exposición  se  presente. 

Recompensa  merecida.  — Por  Real  decreto  de  24  de 
Mayo  se  han  concedido  honores  de  jefe  de  Administra- 
ción civil,  libre  de  gastos,  al  auxiliar  facultativo  de  Mi- 
nas D.  Enrique  D'Almonte  y  Muriel,  como  justa  recom- 
pensa á  Jos  servicios  prestados  con  la  publicación  del 
Mapa  especial  de  Cacite. 

Ya  anteriormente  había  publicado  el  Sr.  D'Almonte 
el  Mapa  de  la  isla  de  Luzón,  que  es  indudablemente  el 
mejor  que  se  conoce  de  aquella  parte  del  archipiélago 
filipino. 

Exposición  de  molores  en  Munich.  —  Se  anuncia 
para  el  11  de  Junio  de  1898  la  apertura  de  la  segunda 
Exposición  de  motores  y  máquinas -herramientas,  que 
se  celebrará  en  Munich. 

La  Exposición  comprenderá  cinco  grupos: 
I  —Motores  de  gas,  petróleo,  bencina,  vapor,  caló- 
rico, fuerza  hidráulica,  viento  y  electromotores  hasta 
10  caballos. 

II.  — Máquinas-herramientas,  material  y  aparatos. 

III.  — Máquinas  auxiliares,  como  bombas,  ventilado- 
res, compresores,  montacargas,  piezas  sueltas,  esta- 
blecimientos eléctricos,  aparatos  preventivos. 

IV.  — Fabricaciones  y  talleres  en  actividad. 

V.  — Literatura  especial  técnica. 

El  éxito  alcanzado  en  1888  por  la  primera  Exposi- 
ción de  esta  clase  es  garantía  del  que  aguarda  á  la  del 
año  venidero  en  la  hermosa  capital  del  reino  de  Ba- 
viera. 

El  plazo  para  pedir  sitio  en  dicha  Exposición  termi- 
nará el  día  1."  de  Octubre  próximo,  y  los  pedidos  deben 


dirigirse  á  la  oficina  déla  Exposición,  F&rbcrgrabCD, 
1  Munich. 

El  nidal  delta  en  Inglaterra.  En  la  junta  general 
de  la  Compañía  del  Metal  Delta  en  Inglaterra,  el  presi- 
dente dijo  que  la  cantidad  vendida  en  1896 fué  30  por 
100  mayor  que  la  del  año  anterior;  y  después  de  desti- 
nar una  suma  de  .£  1.203  á  amortización  y  1.200  al 
fondo  de  reserva,  todavía  puede  repartirse  á  los  accio- 
nistas un  dividendo  de  7  i  por  100,  que  para  el  valor 
del  dinero  en  aquel  país  debe  considerarse  excelente 
resultado. 

Segunda  vía.  — La  Compañía  de  M.  Z.  A  se  propone 
tender  la  segunda  vía  desde  Tocina  á  Sevilla,  en  vista 
del  gran  tráfico  que  ha  producido  en  este  trayecto  el 
mineral  de  hierro  agregado  al  tráfico  general. 
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RESEÑA  ÜKL  VIAJE  PRESIDENCIAL  Á  LA  NEGOCIACION"  MINERA  DE  SANTA 

Ana,  por  Trinidad  García,  ilustrada  en  los  talleres  de  "El  Mun- 
do... —  Méjico.  —  1896. 

Hemos  leído  con  gusto  la  descripción  que  el  señor 
García  hace  de  la  visita  del  ilustrado  presidente  de  la 
república  mejicana,  general  Porfirio  Díaz,  á  las  "minas 
de  Santa  Ana,  en  la  serranía  de  Catorce,  Estado  de 
San  Luis  Potosí,  con  motivo  de  la  inauguración  de  las 
bombas  instaladas  por  el  Sr.  Coghlan.  Los  nombres  de 
D.  Trinidad  García,  D.  Joaquín  de  la  Maza  y  D.  Pédro 
de  Trueba,  así  como  el  de  D.  Vicente  Irizar,  demues- 
tran cuán  hermanados  están  en  Méjico  los  intereses  de 
los  españoles  con  los  de  los  mejicanos,  y  explican  la 
simpatía  con  que  se  siguen  aquí  en  España  los  progre- 
sos de  la  minería  mejicana. 

El  folleto  del  Sr.  García  está  ilustrado  con  magnífi- 
cos fotograbados  y  fototipias. 

Le  tort  de  Bilbao,  par  Alfonso  Dor}-»ingénieur  civil  des  Mines. — 
Gand.  —  1897. 

El  laborioso  ingeniero  Sr.  Dory  ha  publicado  en  este 
folleto  una  descripción  completa  de  las  obras  del  puer- 
to y  abra  de  Bilbao,  con  sus  instalaciones  eléctricas 

Ilustran  tan  interesante  trabajo  ocho  láminas  con 
los  detalles  de  las  obras  y  los  aparatos  usados  en  Axpe 
para  el  movimiento  de  bloques,  así  como  la  grúa  titán 
que  funciona  en  el  espigón  occidental  del  abra. 

Merece  nuestro  sincero  aplauso  el  afán  con  que  el 
Sr.  Dory  procura  dar  á  conocer  en  el  extranjero  las 
grandes  obras  y  las  industrias  principales  de  España. 

Guía  rRÁCTiCA  de  Alumbrado  eléctrico,  publicada  por  Henry  de 
Graffigny,  traducida  por  D.  Ramón  Cases  Civera,  ingoniero  in- 
dustrial. —  Madrid,  1897,  librería  de  Bailly-Bailliére  ó  Hijos.  — 
Precio,  1,50  pesetas. 

Este  volumen  es  el  núni.  7  de  la  Pequeña  Enciclo- 
pledia  electro -mecánica  que  publican  con  general 
aceptación  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos  en  esta  ca- 
pital. Después  de  describir  las  lámparas  de  arco  y  las 
incandescentes,  se  ocupa  de  la  distribución  de  la  co- 
rriente en  derivación,  por  arterias,  con  acumuladores 
y  por  transformadores,  exponiendo  los  cuidados  que 
exigen  tanto  las  centrales  como  las  redes  de  distri- 
bución. 

 —  
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 

La  situación  del  mercado  de  metales  sigue  siendo  la 
misma  con  ligerísima  variación  á  la  del  número  ante- 
rior; y  eso,  á  pesar  de  que  la  cuestión  de  Oriente  está 
muy  lejos  de  presentar  aspecto  tranquilizador;  pues  no 
se  ve  todavía  claro  el  que  se  haga  la  paz  pronta,  y  que 
el  intentarlo  no  produzca  complicaciones  graves  "entre 
las  potencias  que  parecían  dispuestas  á  defender  los  in- 
tereses de  Grecia  y  con  ellos  los  del  cristianismo.  El 
importante  renglón  metalúrgico,  el  cobre,  sostiene  su 
precio,  lo  que  demuestra  hasta  qué  punto  los  grandes 
productores  dominan  el  mercado'  y  son  árbitros  de 
sostener  los  precios  á  la  altura  que  les  convenga. 

Nada  prueba  esto  tanto  como  el  que  mes  tras  mes 
los  estén  sosteniendo  alrededor  de  £  50  sin  traspasar- 
las, sabedores  sin  duda  que  lo  peor  que  se  puede  hacer 
contra  los  productores  de  cobres  es  ofrecer  grandes 
alicientes  parala  exploración  ó  explotación  de  minas 
dudosas  ó  paradas. 

Esto  sería  la  consecuencia  segura  si  llegaran  los 
precios  de  la  calidad  reguladora  á£  60  ó  más.  La  nota 
discordante  en  este  número,  en  cuanto  á  mantener  las 
cotizaciones  anteriores,  es  el  lingote  de  hierro,  que  se 
presenta  con  una  baja  no  insignificante;  pero  con  ésta 
hay  que  contar  siempre  que  el  precio  alcance  el  límite 
á  que  pueda  traerse  el  producido  en  los  Estados  Uni- 
dos. Apenas  se  aproximó  en  Inglaterra  á  49  chelines, 
ya  partieron  podidos  de  Bélgica  para  América,  lo  cual 
produjo  la  baja  desde  luego. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  los  Estados  Uni- 
dos apenas  se  está  produciendo  ahora  dos  tercios 
de  la  cantidad  de  lingote  que  se  puede  en  los  hornos  al- 
tos establecidos  y  manejados  de  la  manera  más  ade- 
lantada, sin  contar  los  que  por  anticuados  producen  á 
precios  que  no  tienen  probabilidad  de  competir  en 
Europa. 

Aquí  no  sólo  el  mineral  bueno  escasea  y  se  ha  en- 
carecido, sino  que  el  cok  en  el  Continente  también  tie- 
ne una  demanda  superior  á  la  de  otras  épocas,  y  el 
precio  medio  del  mes  de  Mayo  del  cok  en  Longwy  re 
sulta  ser  21,90  francos  por  tonelada;  con  este  combus- 
tible á  semejante  precio  no  puede  esperarse  aquí  sino 
alza,  tan  luego  como  los  Estados  Unidos  nivelen  su 
producción  con  su  demanda  interior. 

El  estado  que  estampamos  al  pie  demuesta  el  des- 
arrollo que  la  producción  de  cok  ha  tenido  en  el  mun- 
do en  los  últimos  diez  años,  á  pesar  del  menor  gasto 
constante  del  mismo  por  tonelada  de  lingote  obtenida 
A  juzgar  por  alpunas  ideas  muy  frescas  sobre  los  gases 
de  los  hornos  altos,  es  posible  que,  abaratándose  aún 
el  coste  de  la  producción  del  lingote,  se  produzcan 
cantidades  mayores  en  el  mundo,  y  esto  habrá  de  obrar 
también  en  favor  del  precio  del  cok.  El  plomo  mantie- 
ne su  situación  favorable,  y  cada  día  resulta  más  pro- 
bable un  gran  impulso  en  la  fabricación  de  acumula- 
dores eléctricos  construidos  con  este  metal;  éste  ha 
sido  desde  hace  años  un  porvenir  que  hemos  señalado 
al  plomo. 

I'roiliu'olón  universal  de  cok.  —  El  incremento  que 
ha  tomado  el  consumo  de  cok  en  la  industria  se  des- 
prende claramente  de  las  cifras  comparativas  entre  la 
producción  de  1885  y  1895  que  ha  publicado  una  revista 
alemana: 

a  a  a  s  less 

TONELADAS  TONELADAS 

Europa   19.893.204  25.208.806 

América   5.106.696  13.385.320 

Australia   »   34.565 

Totales   25.000.000  38.628.691 

Es  decir,  un  aumento  de  50  por  100  en  diez  años. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso.  T.  19,50  Pi9. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

c  u  „       a    v    .       i  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón ,  Jorte..  .  Gal]eta  *   16  50  _ 

a  oorao  AVi.es,  6  pe-  M 

emulo,  según  clase.  .  9,50  á  10,50 

setas  nías.  rn 

1  lodo  uno  y  gas   15,50  — 

(  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  ..  Cribado   20  — 

f  Menudo   13,60  — 

.  „                .    í  Grueso   12  — 

I  ue.tollano  en  vagón,  Granadiü0   c  _ 

por  contratas.  .  .  ,j  Menudo   g  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .  17  — 

—  —      secos  60  p.  "/o   6,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  4G  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  .  .  5,50  — 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/0   62  — 

—           Blendas  de  40  o/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,15  F  s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—         —            —      para  pudelar.  ...  78  — 

Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,50  — 

Asturias  ^  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 


Viguetas 
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y  .      ,  .gn^co   ^x, 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.     44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.     80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acoro  moldeado.  100  K.  63á     68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     40/2  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £       5.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —       6  — 

Barras  Bruselas   190  Frr. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—    En  barras  —  6.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.       1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...      16  chelines. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.1/;) 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

UieiTO.  —  Warrants  en  Glasgow..  .    44.8  chelo 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T.  47.8  — 
Cobre.  —  Barras  de  Chile,  l'or  tonelada.  .  £  49 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelo. 

Kxtaüo  del  Estrecho,  .¿T  61.12/6  —  Id.  inglés  ..  £     06  — 

l'lomo  español  sin  plata  —  11.17/6 

Plata.  En  barras  tn  Londres  por  onza   27  h¡%  peuiu. 

Antimonio  £     SI  — 

Acciones.  Klotinio  —  26 

—  Thareie  —  6.17/6 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

EL  DISTRITO  DE  LINAJES 

La  importancia  del  distrito  minero  de  Linares  le 
coloca,  no  sólo  á  la  cabeza  de  los  distritos  plomeros  de 
España,  sino  entre  los  más  notables  del  extranjero. 
Baste  consignar,  para  comprender  toda  su  importancia, 
que  en  Linares  se  obtiene  la  tercera  parte  del  plomo 
que  produce  España,  pues  en  1896  llegó  á  la  cifra  de 
56  000  toneladas,  cuando  toda  la  producción  española 
pasó  poco  de  170.000.  La  producción  de  Linares  repre- 
senta, por  otra  parte,  la  décima  parte  próximamente  de 
toda  la  producción  de  plomo  en  el  mundo,  que  se  cal- 
cula en  600.000  toneladas. 

Si  del  peso  pasamos  á  los  valores,  se  ve  que  el  dis- 
trito de  Linares  crea  anualmente  mas  de  20.000.000  de 
pesetas,  que  vienen  á  aumentar  todos  los  años  la  ri- 
queza nacional;  y  bastaría  este  dato  para  que  estuviese 
justificado  el  deseo  que  abrigan  hoy  los  principales  pro- 
ductores de  procurar  estudiar  las  condiciones  en  que  se 
presenta  allí  el  mineral  de  plomo  para  poder  augurar 
con  certeza  el  porvenir  halagüeño  que  tiene  todavía 
para  muchos  años  aquel  importantísimo  distrito. 

Hay,  en  efecto,  en  Linares  varios  problemas  que  re- 
solver y  para  los  cuales  existen  indudablemente  los 
datos  indispensable?,  necesitándose  tan  sólo  el  firme 
propósito  de  reunirlos  y  compararlos  entre  sí,  para  ob- 
tener de  ellos  los  frutos  apetecidos. 

El  más  importante  e3,  sin  disputa,  el  que  se  refiere 
á  la  continuidad  de  la  metalización  en  profundidad.  Es 
un  hecho  ya  comprobado  en  la  mina  San  Miguel,  que 
no  sólo  existe  una  zona  de  empobrecimiento  entre  7.a  y 
8.a  planta,  sino  que  hay  además  otra  entre  las  plantas 
13.a  y  15.»,  correspondiendo  la  primera,  en  dicha  mina, 
próximamente  á  la  profundidad  de  180  á  205  metros, 


y  la  segunda,  á  la  de  330  á  380  metros;  pero  por  bajo 
de  esta  última  vuelve  á  aumentar  la  metalización,  como 
se  ha  comprobado  en  las  plantas  18.íl  y  de  la  citada 
mina  San  Miguel,  que  tiene  ya  sus  labores  más  hondas, 
á  los  500  metros  de  profundidad. 

Este  hecho,  que  no  es  único  en  el  distrito,  merece 
estudiarse  en  todos  sus  detalles,  examinando  si  las  di- 
versas profundidades  en  que  aparecieron  las  zonas  de 
empobrecimiento  en  las  distintas  minas  tienen  alguna 
relación  de  nivel,  que  no  es  detcrminable  sin  algunos 
trabajos  previos,  por  las  diferencias  que  ofrecen  entre 
sí  los  niveles  de  los  brocales  de  los  diversos  pozos. 

En  las  Memorias  de  muchos  y  distinguidos  ingenie- 
ros de  Minas  podrán  hallarse  datos  interesantes,  á  no 
dudarlo;  pero  el  desarrollo  dado  á  ¡as  labores  en  estos 
últimos  años,  obliga  á  buscar  en  los  planos  de  las  Era- 
presas  principales  y  en  el  examen  de  las  mismas  labo- 
res, cuantos  datos  puedan  ser  útiles  para  la  determina- 
ción de  las  leyes  que  rigen  la  distribución  dé  la  riqueza 
en  los  filones  plomizos  de  Linares  y  de  La  Carolina. 

Otro  problema  igualmente  interesante  es  el  de  la 
extensión  verdadera  de  las  metalizaciones  en  el  sentido 
del  hilo  de  los  criaderos  y  la  influencia  que  en  ellas  ha- 
yan ejercido  los  padrastrales  ó  Lillas  que  han  hecho 
saltar,  generalmente  hacia  el  Norte,  á  los  filones. 

■Y  por  último,  el  tercer  problema  de  interés  para  el 
distrito  de  Linares  consiste  en  descubrir  la  mayor  ó 
menor  correspondencia  que  pueda  existir  entre  los  ár- 
boles ricos  de  un  filón  y  los  análogos  de  los  filones  pa- 
ralelos. 

Claro  es  que  al  estudiar  estos  problemas  en  todos 
sus  detalles,  hoy  que  tanto  desarrollo  alcanzan  ya  las 
labores  de  aquel  distrito,  podrían  y  deberían  exami- 
narse también  la  in fluencia  que  las  gangas  hayan  te- 
nido en  la  concentración  de  las  metalizaciones,  así  como 
la  que  corresponda  á  las  distintas  rocas  en  que  arman 
los  filones  y  la  que  hayan  podido  tener  la  forma  de  las 
grietas,  sin  descuidar  la  influencia  respectiva  de  los  dife- 
rentes sistemas  de  filones  que  en  el  distrito  se  laborean. 

La  acertada  resolución  de  todos  esto3  problemas  re- 
quiere indudablemente  el  concurso  de  varias  circuns- 
tancias que  consideramos  fáciles  de  reunir. 

En  primer  lugar,  se  precisa  la  buena  voluntad  de 
todos  los  mineros  para  aportar  cada  uno  los  dato3  que 
tenga  y  facilitar  la  adquisición  de  los  que  le  falten  para 
el  perfecto  conocimiento  de  su  respectivo  filón. 

Después  es  forzoso  disponer  de  personal  idóneo,  para 
lo  cual  bastaría  que  el  señor  ministro  de  Fomento  se 
prestase  á  facilitar  los  ingenieros  del  Cuerpo  de  Mina.- 
que  fuesen  necesarios,  con  el  personal  subalterno  indis- 
I  pensable. 

Y  por  último,  seria  necesario  contar  con  los  fondos 
¡  imprescindibles  para  esta  clase  de  trabajos,  que  son 
siempre  penosos  y  exigen  bastante  tiempo,  si  han  de 
ser  completos  y  fructíferos. 

Para  la  obtención  de  la  cantidad  necesaria ,  caben 
dos  caminos  :  ó  acudir  al  Gobierno  para  que  solicite 
de  las  Cortes  la  consignación  que  se  estime  prudente, 
puesto  que  se  trata  de  un  trabajo  de  utilidad  para  toda 
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una  comarca  industrial,  á  la  manera  que  se  conceden 
consignaciones  para  otra  clase  de  estudios  (carreteras, 
puertos,  etc.)  que  son  útiles  para  otras  comarcas  pro- 
ductoras ó  simplemente  comerciales;  ó  bien  acudir  á 
los  mismos  interesados  para  que  éstos  sufraguen,  en  ' 
todo  o  en  parte,  dichos  gastos;  y  claro  está  que  para 
estos  fines  podría  encargarse  de  armonizar  todos  los 
intereses  y  hacer  el  oportuno  reparto  y  la  conveniente 
recaudación  la  Junta  de  Mineros  de  Linares,  que  pre- 
side el  Sr.  D.  Enrique  Accino,  ú  otra  agrupación  aná- 
loga que  se  constituyese  en  forma  de  Sindicato  para  los 
fines  antes  consignados. 

Creemos  haber  indicado,  con  la  concisión  á  que  nos 
obliga  el  espacio  de  que  disponemos,  la  conveniencia 
de  estudiar  y  resolver  ampliamente  y  con  todo  detalle 
los  diversos  problemas  que  el  distrito  de  Linares  pre- 
senta hoy,  no  ya  á  la  consideración  de  los  hombres  téc- 
nicos ,  sino  también,  y  de  un  modo  especialísimo,  á  la 
conveniencia  de  los  mismos  industriales  que  trabajan 
actualmente  aquellos  filones  plomizos  y  de  aquellos 
otros  que  se  verían  impulsados  á  emplear  sus  capitales 
en  los  que  hoy  no  se.  laborean,  cuando  la  luz  de  la  cien- 
cia y  de  la  práctica  viniese  á  facilitarles  sus  trabajo?. 
Hemos  indicado  también  muy  someramente  lo  que  po- 
dría hacerse  para  conseguir  los  frutos  que  dicho  estudio 
habría  de  traer  para  el  mayor  desenvolvimiento  de  la 
minería  plomera  linarense,  con  lo  cual  creemos  haber 
cumplido  un  deber,  sin  que  por  esto  creamos  que  no 
nos  queda  ya  nada  más  que  hacer,  pues  tenemos  tal 
convicción  en  la  utilidad  del  estudio  que  hoy  propone- 
mos, que  no  ha  de  ser  ésta  la  única  vez  que  nos  ocu- 
pemos del  asunto,  á  menos  que  voces  más  autorizadas, 
aunque  no  más  entusiastas  por  la  prosperidad  de  núes 
tra  minería,  se  encarguen  de  llevar  á  la  práctica  la  idea 
que  ligeramente  hemo3  expuesto  en  las  líneas  ante 
riores. 

K.  Oriol. 

   *§*  

TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA  DE  HULLA 
l>or 

M.  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 

Alternadores  —  Los  alternadores  son  del  tipo  Thu- 
r.y,  de  resistencia  magnética  variable,  con  los  dos  de- 
vanados fijos.  Se  componen  de  una  pieza  circular  de 
acero  colado,  formando  cuerpo  de  inductor,  y  cuya  sec- 
ción, por  un  plano  que  pase  por  el  eje,  representa  dos 
//  colocadas  de  canto  á  uno  y  otro  lado  del  eje.  En  el 
fondo  del  espacio  anular  formado  por  los  brazos  de  la 
U,  está  colocado  el  devanado  inductor  único,  el  cual, 
para  facilitar  el  enfriamiento  y  por  razón  de  economía, 
está  formado  por  cinta  de  cobre  electrolítico,  desnuda, 
enrollada  en  trenza;  el  conjunto  se  cubre  de  goma  laca 
y  se  seca  en  la  estufa  Este  devanado  forma  varios 
"■arreíes  paralelos,  entre  los  cuales  se  deja  cierto  juego 
para  asegurar  á  un  tiempo  el  aislamiento  y  la  circula- 
ción del  aire. 


(1;     V0.1HC  el  número  (Interior. 


En  la  extremidad  del  brazo  de  la  U  que  forma  el 
diámetro  menor,  está  dispuesto  un  anillo  formado  do 
chapas  de  5,'!0  de  milímetro  de  espesor,  aisladas  con 
papel,  fuertemente  apretadas  por  pasadores  de  ferro- 
níquel,  barnizadas  y  secadas  en  el  horno.  Sobre  estas 
chapas  descansa  el  devanado  inducido.  El  empleo  de 
un  metal  muy  dulce  como  la  chapa  recocida,  permite 
reducir  sensiblemente  la  pérdida  por  históresis  debida 
á  las  corrientes  alternas  que  circulan  en  los  conducto- 
res inducidos,  cuyas  corrientes  producen  en  su  proxi- 
midad cambios  de  polaridad  dos  veces  más  rápidos 
que  el  número  de  periodos.  El  efecto  sobre  la  reduc- 
ción de  las  corrientes  Foucault  es  también  excelente. 

Los  conductores  inducidos  están  dispuestos  en  tres 
series  de  carretes  que  forman  un  devanado  imbricado. 
Estos  carretes  son  seis  veces  más  numerosos  que  los 
polos  inductores;  están  dispuestos  de  plano  sobre  las 
chapas  exactamente  como  en  el  alternador  Stanley 
construido  por  la  Compañía  Westinghouse.  Los  carre- 
tes se  mantienen  sólidamente  en  su  sitio  por  medio  de 
alambres  de  ferroníquel;  pero  como  son  inmóviles,  no 
tienen  que  resistir  más  que  al  esfuerzo  tangencial 
producido  por  el  campo  inductor  sobre  los  conducto- 
res recorridos  por  la  corriente,  en  vez  de  tener  que 
resistir,  como  en  las  máquinas  ordinarias,  no  sólo  á 
este  esfuerzo,  sino  también  al  de  la  fuerza  centrífuga. 

Los  conductores  inducidos  están  formados  por  la 
reunión  bajo  un  mismo  trenzado  de  alambres  de  cobre 
de  uno  ó  dos  décimos  de  milímetro,  torcidos  juntos, 
de  manera  que  constituyan  un  cable  pequeño.  Se  dis- 
minuyen así  las  corrientes  parásitas  y  el  efecto  skin  ó 
de  repartición  superficial  de  la  corriente. 

En  este  alternador,  como  todos  aquellos  cuyos  polos 
no  están  alternados,  se  obtiene  un  período  completo 
pasando  de  uno  á  otro  diente. 

La  parte  móvil  destinada  á  producir  las  variaciones 
del  flujo  magnético,  que  dan  origen  á  la  fuerza  electro- 
motriz alterna  en  los  conductores  inducidos,  está  for- 
mada por  una  corona  dentada  de  acero  colado,  que 
viene  á  colocarse  entre  los  brazos  de  la  U,  quedando 
los  dientes  enfrente  del  devanado  inducido.  Esta  coro- 
na de  una  sola  pieza,  perfectamente  equilibrada,  per- 
mite no  dejar  más  que  entrehierros  muy  reducidos  y 
girar  con  grandes  velocidades  periféricas. 

El  funcionamiento  del  alternador  es  como  sigue:  la 
corriente  de  excitación  producida  por  máquinas  espe- 
ciales de  corriente  continua  recorre  el  devanado  in- 
ductor y  determina  en  la  periferia  de  la  culata  un  polo 
Norte  y  un  polo  Sur  de  posición  invariable.  En  todas  las 
partes  de  la  corona  en  que  hay  un  diente,  el  flujo  mag- 
nético camina  por  dicho  diente  y  sólo  algunas  lineas 
do  fuerza  pasan  por  los  intervalos;  tenemos,  pues,  un 
campo  potente  bajo  los  dientes  y  débil  en  los  interva- 
los Como  las  superficies  son  lisas,  la  longitud  del  cn- 
trehierro  es  absolutamente  invariable  durante  una  re- 
volución, y  el  número  de  las  lineas  de  fuerza  que  pasan, 
tanto  por  los  dientes  como  por  los  intervalos,  es  abso- 
lutamente constante,  salvo,  por  supuesto,  las  variacio- 
nes de  la  corriente  de  excitación.  En  esta  máquina,  los 
conductores  son  inmóviles  y  las  líneas  de  fuerza  son 
las  que  los  cortan;  pero  desde  el  momento  que  hay 
traslación  relativa,  existe  producción  de  fuerza  electro 
motriz, 

Encontramos  en  esta  máquina  las  ventajas  siguien- 
tes: carrete  inductor  único,  y  por  lo  mismo  disminu- 
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ción  en  el  gasto  de  excitación;  constancia  en  magnitud 
y  dirección  del  flujo  magnético,  suprimiéndose,  por  lo 
tanto,  las  pérdidas  por  histéresis  y  por  corrientes  de 
Foucault  ocasionadas  por  el  inductor;  supresión  délos 
contactos  móviles  y  consiguiente  disminución  de  peli- 
gros; parte  móvil  de  una  sola  pieza  de  metal  resistente, 
con  lo  cual  se  obtiene  solidez. 

Estas  máquinas  se  pueden  unir  en  paralelo  sensi 
blemente  como  los  alternadores  Mordey  y  sin  adición 
de  carga  auxiliar;  son  perfectamente  silenciosas,  á 
pesar  de  que  el  movimiento  del  aire  por  los  dientes  de 
la  corona  determina  una  ventilación  enérgica.  Las 
cinco  tomas  tic  corriente,  tres  para  las  trifásicas  y  dos 
para  la  de  excitación,  se  encuentran  en  la  parte  infe- 
rior de  la  máquina  y  están  protegidas  por  una  caja 
aisladora,  de  donde  parten  los  caldos  que  van  al  cua- 
dro. Cada  alternador  produce  unos  200  kilowats  á  la 
tensión  de  5  000  volts  compuestos,  á  .'¡00  vueltas  por 
minuto.  La  justificación  de  esta  tensión  elevada  se 
halla  en  la  distancia  que  separa  algunos  puntos  de  la 
distribución  de  la  estación  central,  y  en  la  gran  poten- 
cia que  hay  que  transmitir.  Esta  tensión  se  produce  y 
aisla  fácilmente  en  los  alternadores  por  virtud  de  la 
fijeza  de  los  devanados;  por  lo  demás,  la  tensión  eficaz 
es  sólo  de  unos  3.500  volts. 

Se  ha  puesto  el  mayor  cuidado  en  aislar  las  máqui- 
nas del  suelo;  están  soportadas  por  aisladores  de  por- 
celana invertidos  y  empotrados  en  postes  de  hierro  co- 
lado; además,  están  rodeadas  por  un  tablero  cubierto 
con  una  alfombra  de  linoleum  y  montado  á  su  vez  sobre 
aisladores. 

Dos  máquinas  especiales  de  corriente  continua  con 
su  motor  de  vapor  suministran  la  corriente  de  excita- 
ción necesaria  para  todos  los  alternadores,  y  también 
la  corriente  para  el  alumbrado  del  edificio  y  de  los  ta- 
lleres anejos.  Para  el  arreglo  de  la  excitación  á  cada 
alternador  existe  un  rcostato  en  el  cuadro.  Esta  solu- 
ción de  la  excitación  general,  en  vez  de  una  especial 
para  cada  alternador,  es  muy  económica  y  simplifica 
el  servicio,  disminuyendo  el  número  de  las  máquinas 
que  hay  que  cuidar. 

Corno  los  alternadores  absorben  un  máximo  de  1  ¿ 
por  100  de  su  potencia  para  la  excitación,  y  la  primera 
instalación  corresponde  á  un  máximo  de  2.400  caballos 
en  marcha,  necesitan  30  caballos  para  la  excitación. 
Cada  una  de  las  excitatrices  es  de  50.000  watts,  y,  por 
lo  tanto,  ampliamente  suficiente  para  asegurar  el  ser- 
vicio de  la  excitación  y  el  del  alumbrado.  Una  de  las 
máquinas  con  su  motor  queda,  por  consiguiente,  como 
reserva. 

En  la  sala  de  máquinas,  á  excepción  del  cuadro,  no 
hay  aparentes  más  que  conductores'  recorridos  por 
corrientes  iguales  ó  inferiores  á  110  volts.  Todos  los 
conductores  de  alta  tensión  están  tendidos  dentro  de 
una  galería  de  ladrillos  recochos  unidos  por  un  cemen- 
to de  asfalto  y  que  pasa  por  el  eje  del  edificio  entre  las 
dos  filas  de  máquinas.  En  esta  galería  los  cables  están 
montados  sobre  aisladores  de  porcelana. 

Cuadro.  —  El  cuadro  se  compone  de  un  marco  de 
madera  dura,  guarnecido  de  tableros  do  mármol  blan- 
co, puesto  que  la  pizarra  no  presenta  garantías  sufi- 
cientes desde  el  punto  de  vista  de  sus  cualidades  ais- 
ladoras. 

En  la  parte  superior  de  cada  tablero  se  encuentran 
los  aparatos  de  alta  tensión  para  las  corrientes  trifási- 


cas. Debajo  de  tres  barras  de  cobre  que  comunican 
entre  sí  las  diferentes  máquinas  en  servicio,  existen 
tres  cortacircuitos  fusibles  especiales  para  la  alta  ten- 
sión, encerrados  en  tubos  de  vidrio  con  materias  pul- 
verulentas inertes  para  ahogar  el  arco  Más  abajo  se 
encuentran  el  vóltmetro  electroestático  y  el  wúttmelro, 
no  siendo  el  amperómelro  de  utilidad  alguna  en  nues- 
tro caso,  puesto  que  no  se  conoce  el  valor  del  retraso 
en  cada  instante  entre  la  corriente  y  la  fuerza  electro- 
motriz. 

Debajo  de  los  aparatos  de  medida  están  los  interrup- 
tores. Uno  de  ellos,  tripolar,  pone  la  máquina  en  reía-, 
ción  con  las  barras  ómnibus,  y ,  por  consiguiente ,  con 
la  red  de  distribución;  el  otro,  bipolar,  permite  enlazar 
la  máquina,  por  medio  de  dos  barras  inferiores,  con  el 
aparato  indicador  de  isocronismo  que  está  en  el  table- 
ro central  con  las  diferentes  salidas.  Toda  esta  parle 
del  cuadro  está  protegida  hacia  adelante  por  un  cristal 
grueso  montado  sobre  pilares  de  ebonita;  los  interrup- 
tores se  maniobran  por  el  intermedio  de  cordones  de 
seda. 

Los  aparatos  para  la  excitación  comprenden  :  vólt- 
metro, amperómetro,  cortacircuito  fusible,  interruptor 
y  rcostato  regulador  de  corriente.  Por  medio  de  este 
último  aparato  se  hace  todo  el  arreglo  eléctrico  de  la 
instalación,  aumentando  ó  disminuyendo,  según  las 
circunstancias,  la  intensidad  de  la  corriente  de  excita- 
ción de  los  alternadores.  El  arreglo  principal  se  hace 
por  el  regulador  de  la  máquina  de  vapor  que  mantiene 
la  velocidad  sensibleménte  constante  á  pesar  de  las 
variaciones  de  carga;  no  hay,  por  lo  tanto,  que  corre- 
gir por  la  regulación  eléctrica  más  que  la  reacción  de 
la  armadura  y  los  efectos  del  retraso,  y  para  esto  son 
muy  útiles  las  indicaciones  del  wáttmetro. 

Como  el  cuadro  está  colocado  sobre  una  tarima 
que  domina  toda  la  sala  de  máquinas,  el  electricista 
puede  mandar  las  maniobras  necesarias  á  los  maqui- 
nistas que  se  encuentran  al  lado  de  los  motores  de 
vapor. 

Iguales  precauciones  de  aislamiento  que  para  las 
máquinas  se  toman  para  el  cuadro.  La  salida  de  los 
diferentes  circuitos  se  hace  del  tablero  central.  El 
aparato  indicador  de  isocronismo  es  un  transformador 
de  tres  devanados  con  lámpara  testigo  y  no  ofrece 
nada  de  particular.  Desde  el  cuadro,  las  diferentes 
líneas  de  salida  salen  fuera  del  edificio  por  medio  de 
cables  muy  aislados  con  caúcho  y  pasando  por  los 
pararrayos.  Estos,  del  sistema  Wurtz,  están  fundados 
en  la  propiedad  que  tienen  ciertos  metales  ó  aleacio- 
nes de  ahogar  el  arco.  El  zinc  y  el  antimonio,  en  par- 
ticular, presentan  esta  propiedad. 

En  los  pararrayos  Wurtz,  cierto  número  de  cilin- 
dros de  una  aleación  apropiada  y  de  unos  25  milíme- 
tros de  diámetro  por  75  milímetros  de  longitud,  están 
colocados  en  un  conducto  de  porcelana  y  separados 
por  un  intervalo  de  un  milímetro.  Estos  cilind ros  están 
fileteados  muy  finamente  on  toda  su  longitud;  los  cir- 
cuitos que  hay  que  proteger  están  enlazados  respecti- 
vamente á  los  cilindros  de  los  extremos,  mientras  que 
el  cilindro  del  medio  está  en  comunicación  con  la  tie- 
rra. La  instalación  está  completada  además  por  corta- 
circuitos El  conducto  de  porcelana,  en  dos  piezas, 
está  encerrado  en  una  envolvente  de  hierro  colado, 
y  el  conjunto  puede  colocarse  al  descubierto  El  fun- 
cionamiento de  estos  pararrayos  no  se  ha  explicado 
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todavía  de  un  modo  perfecto,  pues  la  distancia  entre 
los  cilindros  desempeña  un  gran  papel  en  el  resultado; 
pero  lo  cierto  es  que  en  las  numerosas  instalaciones 
en  que  se  han  empleado  se  han  manifestado  siempre 
muy  eficaces.  Hemos  montado  dos  en  cada  circuito  á 
la  salida. 

Distribución.  —  Para  la  distribución  hemos  adopta- 
do la  red  aérea  por  completo  en  la  superficie.  Habría 
sido  muy  difícil,  en  efecto,  por  no  decir  imposible, 
mantener  en  buen  estado  de  funcionamiento  una  red 
subterránea,  por  los  móvimiéntos  que  experimenta  el 
terreno,  aparte  de  lo  muy  cara  que  resultaría. 

Las  lineas  de  alambre  de  cobre  electrolítico  desnu- 
do están  colocadas  en  postes  de  madera  de  11,50  me- 
tros de  altura  total,  presentando  10  fuera  del  suelo.  El 
diámetro  mínimo  de  los  postes  es  de  150  milímetros  en 
su  extremo  menor  Los  conductores  están  montados 
de  manera  que  formen  los  extremos  de  un  triángulo 
isósceles;  están  dispuestos  para  que  jamás  se  encuen- 
tren en  el  mismo  plano  vertical.  Esto  exige  tres  arma- 
zones ó  soportes  diferentes;  pero  da  en  cambio  una 
mayor  seguridad  contra  los  contactos  accidentales  de 
hilo  á  hilo  por  consecuencia  dealargamientosimprevis- 
tos.  Los  aisladores  sonde  porcelana,  de  doble  campana» 
forma  española.  Estos  aisladores  dan  mejor  resultado 
que  los  de  depósito  de  aceite,  cuyo  liquido  aislador  no 
tarda  en  cubrirse  de  agua  de  condensación  que  neutra- 
liza todas  sus  propiedades. 

Como  precaución  contra  accidentes  posibles  á  los 
chiquillos  que  quieran  subir  por  los  postes  para  tocar 
los  alambres,  se  enrollan  en  sentido  inverso  dos  espi- 
nos artificiales  en  toda  la  altura  del  poste.  Además,  á 
0,50  metros  por  bajo  del  aislador  inferior,  se  fija  un 
collar  armado  de  puntas  encorvadas  hacia  abajo. 

En  las  líneas  recorridas  por  corrientes  periódicas, 
la  resistencia  producida  por  la  autoinducción  hace  un 
papel  que  á  menudo  es  más  importante  que  el  de  la 
resistencia  óhmica,  y  el  valor  de  aquella  resistencia 
varía  directamente  con  el  alejamiento  relativo  de  los 
conductores.  Basándonos  en  esta  consideración,  he- 
mos colocado  los  alambres  uniformemente  á  la  distan- 
cia de  0,30  metros  unos  de  otros.  Es  el  limite  inferior  á 
que  puede  llegarse  con  alambres  desnudos;  para  esta 
distancia,  el  valor  del  factor  de  independencia  no  es 
demasiado  considerable.  Para  permanecer  en  buenas 
condiciones  de  seguridad ,  no  liemos  separado  los  pos- 
tes más  de  30  metros. 

La  travesía  bajo  los  puentes  ó  sobre  los  pasos  á 
nivel,  puesto  que  las  líneas  siguen  las  vías  del  ferroca- 
rril de  la  mina,  y  en  general,  en  todos  los  sitios  frecuen- 
tados, los  alambres  desnudos  se  reemplazan  por  cables 
aislados  con  caúclio,  y  fijados  siempre  á  la  misma  dis- 
tancia unos  de  otros.  En  todos  los  kilómetros  se  colo- 
can pararrayos  análogos  á  los  de  la  estación  central. 
Si  no  puede  asegurarse  una  buena  tierra  en  la  proxi- 
midad, se  modifica  su  emplazamiento.  Este  servicio  ha 
exigido  una  atención  muy  especial,  á  causa  de  lo  fre- 
cuentes que  son  las  tempestades  en  la  comarca. 

Hemos  descrito  do  un  modo  general  la  instalación 
de  las  lineas  de  transporte.  Para  no  incurrir  en  repeti- 
ciones al  describir  los  aparatos  de  utilización  que  evi- 
dentemente son  siempre  los  mismos  con  escasas  va- 
riantes en  los  diferentes  pozos,  describiremos  sólo  un 
grupo  de  extracción,  agregándole  un  cierto  número  de 
casos  especiales  interesantes. 


La  explotación  del  carbón  en  los  Estados  Unidos. 


Nosotros  estamos  muy  conformes  con  que  los  explo- 
tadores de  carbón  en  España  se  pongan  de  acuerdo 
para  defender  sus  intereses  y  sostener  los  precios;  es- 
taríamos muy  conformes  con  que  ganaran  un  interés, 
por  grande  que  fuera,  al  capital  invertido;  con  loque 
no  estamos  conformes  en  manera  alguna  es  con  que, 
confiados  en  el  alto  precio,  les  cueste  cada  tonelada  ni 
un  céntimo  más  de  lo  que  pudiera  costar  si  apelaran  á 
todos  los  recursos  para  abaratar  el  coste. 

Es  hoy  ya  sabido  que  en  los  Estados  Unidos,  donde 
la  mano  de  obra  se  paga  más  cara  que  en  parte  algu- 
na, es,  sin  embargo,  donde  hoy  se  produce  el  carbón  á 
menos  coste,  y  no  es  exacto  el  atribuirlo  á  otras  razo- 
nes, como  suele  hacerse,  cuando  la  única  verdadera  es 
que  se  apela  á  la  maquinaria  absolutamente  á  todos  los 
fines  en  que  esto  puede  producir  alguna  economía. 

De  una  larga  Memoria  de  Mr.  Párker,  en  la  que  pre- 
senta el  gran  desarrollo  que  la  explotación  del  carbón 
ha  tenido  en  aquel  país,  tomamos  hoy  tan  sólo  el  dato 
que  sigue,  que  nos  parece  bastante  importante  para  la 
tesis  que  sostenemos  de  que  es  preciso  estudiar  la  ex- 
plotación de  carbones  en  los  Estados  Unidos  para  ven. 
cer  en  coste  bajo  en  España  á  Inglaterra  y  á  Bélgica. 
Véase  cuán  elocuente  es  este  párrafo. 

Por  una  inteligencia  entre  los  explotadores  de  mi- 
nas de  carbón  en  Pittsburgo  y  los  operarios,  se  ha  lle- 
gado á  un  acuerdo  para  que  cuando  se  empleen  las 
máquinas  de  Hárrison  ó  Ingersoll,  ó  las  de  arrancar  el 
carbón  mecánicamente  á  pico,  el  trabajo  manual  se 
pague  sólo  á  la  quinta  parte  del  trabajo  de  pico  á  má 
quina,  y  el  trabajo  de  cargarlo  sólo  á  la  mitad  que 
cuando  el  arranque  y  corte  sean  á  brazo. 

Si  se  emplea  el  sistema  de  corte  por  cadena  y  barra, 
la  mano  de  obra  se  pagará  sólo  á  la  octava  parte  y  la 
carga' también  á  la  mitad. 

Las  estadísticas  del  distrito  de  Illinois  dicen  que  se 
emplean  las  máquinas  de  corte  y  arranque  en  817  mi- 
nas, y  que  el  número  de  máquinas  en  el  año  de  1805 
aumentó  en  322. 

Los  jornales  pagados  por  todos  conceptos  en  la  ex- 
plotación de  carbón  en  la  campaña  de  1894  á  1895  fue- 
ron sólo  2,90  pesetas  por  tonelada  por  término  medio 
de  todas  las  minas  En  un  estudio  más  detenido  de  este 
distrito,  excluyendo  las  minas  que  producen  menos  de 
10.000  toneladas  al  año,  resulta  que  en  425  minas  cuya 
producción  es  mayor,  y  que  en  conjunto  produjeron  34 
millones  de  toneladas,  el  precio  de  venta  por  término 
medio  fué  4,70  pesetas  la  tonelada  de  1.000  kilogramos, 
y  que  el  término  medio  de  los  jornales  pagados  fué 
sólo  de  2,50;  esto  es,  próximamente  la  mitad  del  precio 
de  venta.  El  coste  completo  con  todo  gasto,  excepto  el 
-  interés  del  capital,  hasta  cargar  el  carbón  en  vagones, 
fué  3,75  pesetas  por  tonelada. 

I  )o  desear  es  que  nuestros  explotadores  de  carbón  es- 
tudien todos  los  detalles  de  semejantes  explotaciones, 
para  que  pueda  verse  dónde  está  el  límite  de  baratura 
á  que  debe  llegar  el  coste  en  España,  no  olvidando  que 
pan  barato  y  carbón  barato  son  bases  de  prosperidad 
y  fuerza  de  las  naciones;  y  que  no  son  los  ingleses,  los 
franceses  ni  los  belgas  los  que  nos  han  de  enseñar  á 
producir  barato. 

 wpt.  , — — 
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FERROCARRIL  CENTRAL  DE  VIZCAYA 

DE  HILBAO  A  DURANGO 

Cuando  llegan  á  nuestro  conocimiento  Memorias 
como  la  que  esta  Compañía  ha  redactado  con  los  datos 
referentes  á  la  explotación  de  una  modesta  linca  do  31 
kilómetros  durante  el  año  1890,  tiene  que  aumentar 
necesariamente  el  vivo  interés  con  que  examinamos 
siempre  la  marcha  de  todas  las  industrias  vizcaínas, 
pues  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Durango  se  ha 
propuesto  demostr.u-,  y  lo  ha  conseguido,  que  con  la 
vía  de  un  metro  y  una  excelente  administración  es 
posible  repartir  muy  buenos  dividendos  á  los  accionis- 
tas, aquí  donde  las  grandes  Compañías  se  encuentran 
imposibilitadas  de  dar  el  más  pequeño  beneficio  á  los 
suyos  por  razones  de  todos  conocidas. 

La  Compañía  de  Durango  ha  repartido  65  pesetas 
por  acción  (13  por  100j  en  1896,  después  de  cubiertos 
sus  gastos  y  el  servicio  de  obligaciones  con  los  produc- 
tos de  la  línea,  que  siguen  en  aumento  constante,  á 
pesar  de  la  situación  difícil  que  atraviesa  el  país.  Los 
productos  de  1896  ascienden  á  25.440,54  pesetas  por 
kilómetro,  y  como  los  gastos  lian  sido  de  9.145,41,  re- 
sulta un  beneficio  liquido  de  16.295,13  pesetas  por  kiló- 
metro de  vía. 

Cuando  una  Empresa  tiene  la  fortuna  de  mejorar 
su  negocio  con  una  constancia  como  la  que  ha  em- 
pleado la  Compañía  de  Durango,  no  es  de  extrañar 
que  haya  en  sus  Memorias,  no  sólo  verdadero  afán  de 
demostrar  los  resultados  en  cada  año  de  una  adminis- 
tración celosa  y  activa,  sino  además  el  gusto  de  con- 
signar en  un  estado  (que  sentimos  no  poder  transcribir 
por  falta  de  espacio)  los  productos  y  gastos  de  la  línea 
de  Durango  desde  el  comienzo  de  su  explotación  en 
1882.  Los  productos  líquidos  han  subido  paulatinamen- 
te desde  269.536,80  pesetas  en  1883  hasta  555.778,01  en 
1896,  cifra  sólo  algo  superada  en  1892,  en  que  se  obtuvo 
el  máximo  de  557.602,15  pesetas.  El  coeficiente  de  ex- 
plotación, que  empezó  siendo  de  41,44  por  100,  bajó  á 
32,07  en  1892,  y  en  1896  ha  vuelto  á  subir  á  35,94  por  100 
por  las  dificultades  que  se  han  presentado  durante  el 
último  invierno. 

Al  enviar  nuestro  sincero  aplauso  á  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Central  de  Vizcaya,  consignamos  con 
gusto  los  nombres  de  D.  Francisco  N.  de  Igartúa  y  Don 
Gabino  de  Goicocchea,  presidente  del  Consejo  de  Ad- 
ministración el  primero,  y  director-gerente  de  la  Com- 
pañía el  segundo,  á  quienes  en  primer  término  se 
deben  los  excelentes  resultados  de  la  explotación  del 
ferrocarril  de  Durango. 

COMPAÑÍA  DE  MINAS  Y  FÁBRICA  DE  HIERROS 

Y  ACEROS  DEL  PEDROSO 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  18'Ji',. 

ACTIVO  Pesetas. 

Efectivo  en  Sevilla  y  Administración  fábrica   99014,í>2 

Semovientes,  hierros,  materiales  y  varios   210  443,23 

Saldos  de  cuentas  corrientes   30.1S1  64 

Valores  de  la  fábrica  y  dependencias   3. 19 i. "43,71 

Idem  de  los  terrenos  y  plantíos   1.412.198,06 

Idem  de  las  minas  de  hierro   1  154.840,00 

Valoración  del  canon  de  minas  vendidas   6  920.132,14 

Total   13  026.353,40 


TAS  IV  n 

Señores  acreedores  comunes   2.0fl8 tBñfSi 

Idem  acreedores  por  cuentas  corrii-nteH   97.067,18 

Anticipo  por  cuenta  del  canon  de  minas   '¿.HA  710  'in 

Idem  con  interés   "42  264,6? 

Señores  accionistas  por  1.114  acciones  de  fundación.  .  .  1  114  000,00 

Saldo  do  activo  sobre  el  pasivo   0.20».  101, 00 

ToTAt  1.Í.Q2  i.  f,  ;,40 

S.  E.  ú  O.  --Sevilla,  31  de  Diciembre  de  1896.  -  El 
secretario  contador,  Miyuel  Véiarde. — Aprobado  en  20 
de  Abril  de  1897.  —  V.°  B.u  —  El  director  presidente  do 
la  Comisión  gestora,  José  M.  Pérez  de  Cu»mán. 

UNIÓN  MINERA 
Batanee  en  31  de  Diciembre  de  18'.)i),  apr  obado  en  '¿7  de 
Febrero  siguiente. 

activo  l'esclii- 

Deudores  por  acciones   02  500,0'-' 

Cartera  de  propiedad   10.300,0° 

Desvíos  y  tranvías   31.571,8^ 

Minas  do  carbón  ,  .   58.91 3, 7° 

Terrenos   7.881, 1<J 

Edificios  y  clasificadores   18.817,8* 

Material  en  explotación   24.650,42 

Almacenes   12.271,28 

Varios  deudores   33.863,31 

Carbones   852,00 

Caja   4  507,77 

TotAI   272  285,34 

PASIVO 

Capital  N.   250.000,00 

Fondo  de  reserva   2  417,74 

Varios  acreedores   5.790,88 

Beneficios  pendientes  de  aplicación   2  2o."¡,76 

Idem  líquidos   11.870,96 

Totai  ;   272.285,34 

Por  la  Unión  Minera.    El  administrador,  Estapé. 


COMPAÑÍA  METALURGICA  DE  MAZARRON 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  1S96,  aprobado  por  la 
Junta  general  de  accionistas  celebrada  el  día  14  de 
Abril  de  1897. 

activo  Vaetu*. 

Inmuebles   400  000,00 

Mobiliario,  arneses  y  utensilios   9  000,00 

Vapor  "Carolina,,   35.000,00 

Almacén  de  efectos.  .  .  .   44.160,37 

Combustibles  .   GS  584,18 

Minerales   426  194,92 

Caja  y  banqueros   773  838,95 

Varios  deudores   128.907,55 

Valores  depositados..  .   60  000.00 

Total   1.945.685,97 

PASIVi» 

Capital   1500.000,00 

Pondo  de  reserva   8  379.10 

Varios  acreodores  ■   301.310,61 

Cuenta  dividendos   75.996,26 

Acreedores  por  valores  depositados   60.000.00 

Totai  I.945.6S5.97 

Puerto  de  Mazarrón,  15  de  Abril  de  1897.  —  El  con- 
sejero-director, Ernesto  Grei/. 
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REAL  COMPAÑÍA  ASTURIANA 

En  la  última  Memoria  de  esta  importante  Sociedad 
de  minas  y  metalurgia  se  Lace  constar  que,  gracias  á 
los  precios  de  los  metales  en  el  último  año  y  á  la  mar- 
cha favorable  de  sus  establecimientos,  lia  obtenido  en 
ese  ejercicio  un  beneficie  líquido  de  4.309.573  francos, 
permitiéndole  distribuir  200  francos  por  acción. 

Este  beneficio  neto  excede  en  más  de  millón  y  me- 
dio de  francos  al  obtenido  en  1895 

La  producción  en  1896  ha  sido  la  siguiente: 

Toneladas. 

Calamina  calcinada   32.243 

(¡aleña   2.740 

Carbón  ,  •   529.056 

Zinc   21.018 

Plomo.  .  ,.' v; i; v: •  »'  >tV- WU  •   4.297' 

Plata .  kilos  3.203 

La  Compañía  continúa  en  posesión  de  seis  millones 
de  francos  en  renta  belga,  según  el  activo  realizable 
de  su  balance. 

No  se  conoce  en  minería  un  caso  de  prosperidad 
mayor,  y,  sobre  todo,  más  sostenida  que  la  de  la  Real 
Compañía  Asturiana.  Sus  acciones,  que  se  emitieron  á 
250  francos,  valen  hoy  4.000  francos,  y  los  siete  conse- 
jeros, que  se  reúnen  cuatro  veces  al  año  y  perciben  un 
cierto  tanto  por  ciento  de  las  utilidades,  cobran  cada 
uno  por  cada  sesión  5.000  francos. 

LA  SOCIEDAD  FRANCO-BELGA  DE  LAS  MINAS 

DE  SOMORROSTRO 

Esta  Sociedad,  en  que  están  interesados  los  grandes 
establecimientos  siderúrgicos  de  Cockeril!,  Denain  y 
Montataire,  embarcó  en  1896  un  total  de  700.000  tone- 
ladas de  mineral  de  hierro,  y  sus  utilidades  líquidas 
fueron  las  mayores  de  año  alguno,  llegando  á  1.136.577 
francos,  las  cuales  corresponden  enteras  á  los  accio- 
nistas de  disfrute ,  pues  todo  el  capital  desembolsado 
por  las  primitivas  acciones  se  ha  devuelto,  sustituyen- 
do aquéllas  por  las  acciones  de  disfrute,  únicas  que 
existen  hoy.  La  Compañía  factura  los  minerales  á  las 
Compañías  fundadoras  con  1,50  francos  de  utilidad.  Ha 
resultado  un  excelente  negocio,  que  aún  puede  prolon- 
garse algunos  años. 

LA    COMPAÑÍA    DE    SAN  SALVADOR 

DE  MINERAL  DE  HIERRO 

Esta  Compañía,  que  radica  en  Londres,  ha  celebra- 
do junta  general  de  accionistas  el  26  de  Abril. 

La  explotación  en  1896  fué  sólo  de  30.000  toneladas, 
y  las  utilidades  escasamente  llegaron  á  50.000  pesetas. 
La  explotación  de  las  minas,  por  el  Lecho  de  ser  á  cielo 
abierto,  ofrece  no  pocas  dificultades,  por  las  constan- 
tes lluvias  de  la  región. 

La  Compañía  ha  tenido  que  construir  abrigos  para 
los  operarios  y  adquirir  prendas  de  ropa  impermeables 
para  suministrárselas  y  desquitarles  su  valor  lenta- 
mente. 

La  Sociedad  va  á  desarrollar  su  explotación  insta- 
lando más  lavaderos  y  vías,  y  al  efecto  La  llegado  á  un 
contrato  con  la  Compañía  Consett,  mediante  el  cual 
ésta  hace  un  adelanto  de  X  15  000,  comprometiéndose 
la  Compañía  de  San  Salvador  á  enl regarle  toda  su  ex- 


plotación Lasta  un  completo  de  80.000  toneladas  anua- 
les, pudiendo  disponer  del  excedente  si  lo  hubiere. 

En  esa  situación  definitiva  de  poder  doblar  quizás 
con  exceso  la  producción  de  40.000  toneladas,  para  la 
cual  está  instalada  boy,  podrá  repartir  buenos  dividen- 
dos á  sus  accionistas,  con  una  utilidad  probable  de  2 
chelines  por  tonelada. 

Variedades. 

Laboratorio  quiniico-dociniáslico.  —  Hemos  reci- 
bido la  tarifa  de  ensayos  y  análisis  que  rige  en  el  labo- 
ratorio que  el  capataz  facultativo  de  Minas  D.  Antonio 
de  Falces  y  Pérez  La  establecido  en  la  ciudad  de  Cue- 
vas (Almena). 

Es  una  nueva  prueba  de  la  actividad  con  que  el  se- 
ñor Falces  se  dedica  al  servicio  de  la  industria  minera 
del  distrito  de  Almería. 

El  precio  del  plomo  inglés  cu  195  nuos.  —  Va- 
rias veces  liemos  publicado  los  precios  del  plomo  en 
épocas  atrasadas,  pero  nunca  liemos  tenido  ocasión  de 
presentar  los  de  fecLa  tan  remota  como  podemos  ha- 
cerlo hoy,  en  que  podemos  dar  los  precios  medios  del 
plomo  inglés  por  tonelada  en  Londres  á  partir  de  1771 
hasta  la  fecha. 


Libras  esterlinas 


1771   13.  7.  6 

1772    12.  7  .  6 

1773    12.  2.  6 

1775    13.  1.  3 

177t>   12.17.  6 

1777    12.17.  G 

1778    12.  7.  6 

1779    11  10. 

1780    11.  2  .  6 

1781   14.15. 

1782    16.17.  6 

1783   16.  2.  6 

1784    16.  2  .  6 

1785    15.  2.  6 

17*S   21.10. 

1790    16.  2.  6 

1792    19.  8  9 

1793    19.  2  6 

1794    1410. 

1790    18.  8.  9 

1798   15.10. 

1799    17.17  U 

1800    21. 

1801    24. 

1803    27.15. 

1604    28. 

1805    27.12  6 

1806    35  15. 

1807    30.  2.  6 

1808    30. 

1809    31.  3.  9 

1812   23.  2.  6 

1813   25  15. 

Í814  .'   2615. 

1810   16.  5. 

1818   27.  8  !• 

1820    21.10. 

1821   22.10. 

1H23   22.  5i 

1821  .......  21. 

1825    "25.  5. 

1820    19. 

1828    15  15. 

18M0   12.  2  0 


Libras  esterlinas 


1832   11.12. 

1835    17. 

1836    25.  2. 

1&37   21  15. 

1840  ......  18.  2. 

1841    20.  2. 

1844    10.18. 

1840    18.18. 

1849    15.18. 

1S50   17.10. 

1851   17.  2. 

1852    17.17. 

1853    23.  7. 

1854    23.13. 

1855    23.  1. 

1856   24. 

1857    23.17. 

1858    21.10. 

1860  ......  22.  5. 

1862    20.17. 

1863    2017. 

1864    21.15. 

1865    .  20.  2. 

1806    20.12. 

1871  .'   18.  2. 

1672    20.  3. 

1873    23.  2. 

1874    22. 

1875  ......  22.10. 

187»   14.  5. 

1860   16.  6. 

1684    11.2. 

1885    11.9. 

1686  ......  13.  4. 

I*s7   12.17. 

1S88   13  18. 

1889    18.  0. 

1890    13.  7. 

1S91   12.  8 

16W   10  14, 

1898   9.18. 

1694   9.11. 

1695   10.12. 

1S90   11.  3 
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l>ns  f'ucr/as  naturales  y  la  electroquímica.  —  En 

la  mayor  parte  de  las  aplicaciones  de  la  electroquími- 
ca, las  cantidades  de  electricidad  que  actúan  exigen  el 
empleo  de  fuerzas  motrices  importantes. 

Los  motores  de  vapor  en  general  resultan  dema- 
siado caros  para  estas  aplicaciones,  y  los  saltos  de 
agua  con  fuerte  caída  son  los  más  indicados  para  tales 
instalaciones. 

Las  fábricas  electroquímicas  que  se  han  instalado 
en  Francia  en  estos  últimos  años  representan  más  de 
20.000  caballos  eléctricos,  instalados  á  poco  coste. 

El  gasto  por  caballo  eléctrico  y  hora  en  el  electro- 
lito, para  la  producción  de  un  kilogramo  de  cada  me- 
tal, es  muy  vario,  según  indican  las  cifras  siguientes: 

El  oro,  el  platino  y  la  plata  sólo  necesitan  próxima- 
mente 0,70  de  caballo  eléctrico  por  hora. 

El  azogue  y  el  plomo,  0,90  de  caballo-hora. 

El  bismuto,  paladio  y  estaño,  de  1,20  á  1,60  caballos 
hora. 

El  cadmio  y  antimonio,  2  caballos-hora. 

El  cobre,  cromo,  hierro,  níquel,  cobalto  y  zinc,  de 
3,r(  á  1  caballos-hora. 

El  manganeso,  5  caballos  hora. 

En  los  metales  alcalinos  el  gasto  en  fuerza  varía  con 
el  electrolito: 

VÍA   HÚMEDA     VÍA.  SECA 
Caballos.  Caballos. 


Sodio   8  25 

Calcio   9  20 

Magnesio   U  31 

Aluminio   17,5  35 

Litio   2ti  ííi 


Debe  notarse  que  los  metales  alcalinos  por  la  vía 
húmeda  sólo  se  han  obtenido  en  estado  de  óxidos,  y, 
por  lo  tanto,  es  la  vía  seca  la  que  se  debe  tomar  como 
punto  de  comparación. 

Para  ciertos  metales,  como  el  oro,  la  plata  y  el  pla- 
tino, la  energía  eléctrica  es  insignificante,  aun  en  el 
caso  de  tener  que  emplear  para  obtenerla  los  motores 
de  vapor. 

Para  otros,  como  el  plomo  y  los  metales  usuales,  la 
fuerza  hidráulica  económica  es  indispensable  para  ob- 
tenerlos á  coste  práctico. 

La  mayor  fabricación  de  carriles.— El  record  de  la 
fabricación  de  carriles  se  halla  representado,  por  aho- 
ra, por  la  de  la  fábrica  Edgar  Thomson,  de  la  Com- 
pañía Carnegie,  en  una  de  las  últimas  semanas  de 
Marzo,  en  la  cual  se  fabricaron  1.978  toneladas  mótri- 
ras  de  carriles  día,  de  2.166  toneladas  de  lingote,  ob- 
lenidas  cada  veinticuatro  horas.  Todavía  se  cree  que 
se  llegará  á  más  dentro  de  algunas  semanas.  Se  asegu- 
ra que  Carnegie  está  tan  decidido  á  ganar  la  partida  á 
la  Compañía  Illinois,  que  dice  que,  si  fuese  preciso, 
venderá  carriles  hasta  á  55  pesetas  la  tonelada. 

El  acero  del  sistema  Carpenter.  —  Llamamos  la 
atención  de  nuestros  fabricantes  de  l?ilbao  y  Asturias 
al  hecho  de  que  se  han  cerrado  tratos  en  Londres  y 
en  París  para  establecer  dos  fábricas  de  acero  supe- 
rior por  el  sistema  de  Carpenter.  Suponemos  que  en 
España  cabrá  también  en  alguno  de  nnestros  estable- 
cimientos un  taller  para  estos  aceros,  que  son  especia- 
les para  herramientas,  Jimas  y  demás;  y  cuando  se 
acepta  el  sistema  en  Inglaterra,  donde  se  está  tan  ade- 


lantado en  punto  á  aceros,  no  dudamos  sea  cuestión 
de  la  que  valga  la  pena  ocuparse.  No  sabemos  por 
ahora  más  sobre  el  sistema  Carpenter. 

I,a  minería  en  (ver gal.  —  Las  minas  que  cargan  BU 
mineral  en  la  estación  de  Nacimiento  producen  men- 
sualmente  unas  10  000  toneladas  de  mineral  de  hierro, 
con  la  distribución  siguiente: 

Toneladas. 


Sociedad  representada  por  D.  .luso  (iareia  Marín.  ;t..r>00 

Sros.  Dixon  y  Mira   2.000 

Sr.  Muñoz  Laserna.    1.500 

Sr.  D.  Ubaldo  Abad   1.500 

Sr.  D.  Pompeyo  Vals  Caza   1  000 

Sr.  D.  Guillermo  Mecer   600 


TOTAI   10.000 


minas  de  hierro.  — Las  minas  de  hierro  en  Vega  de 
Ribadeo  y  las  de  Espina  producen  minerales  que  dan 
buen  resultado  en  las  fábricas  de  Mieres  y  La  Felguera. 

Las  de  Villaodrid,  que  va  á  explotar  la  casa  bilbaí- 
na del  Sr.  Chávarri,  se  supone  que  han  de  resultar 
abundantísimas. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Bakcelí 
NA,  tercera  época,  vol.  I.,  núm.  14. 

Contiene  este  número  una  interesante  Memoria 
acerca  de  la  presencia  del  primer  piso  mediterráneo 
en  el  Panadés,  por  D.  Jaime  Almera  y  D.  Arturo  Bofill. 

Centue  Excursionista  de  Catalunya. — Discurs  llegit  en  la  so- 
lemne sessió  inaugural  de  1897. —  Noves  excursions  á  la  Pica 
d'Estats  per  lo  president  del  Centre  I).  Lluis  Mariá  Vidal. — 
Barcelona,  1897. 

Son  dos  folletos  en  los  cuales  trata  el  Sr.  Vidal  con 
gran  competencia  asuntos  relacionados  con  la  topogra- 
fía de  los  Pirineos  catalanes. 

El  Montador  electricista,  por  Henry  do  Gratfigny,  traducido 
por  D.  Ramón  Cases  Civera,  ingeniero  industrial. —  Madrid,  1897. 
Bailly  Bailliére  é  Hijos. — Precio,  1,50  pesetas. 

Este  volumen  es  el  núm.  8  de  la  Pequeña  enciclope- 
dia electromecánica,  que  constará  de  12  tomos  análo- 
gos. En  él  se  describen  los  trabajos  y  herramientas  del 
obrero  montador  y  todo  lo  que  debe  hacer  en  la  insta- 
lación y  reparaciones  de  las  dinamos,  acumuladores  y 
canalizaciones,  así  como  en  los  diversos  aparatos  para 
el  alumbrado  por  arcos  voltaicos  y  por  lámparas  in- 
candescentes; terminando  con  las  instrucciones  para 
el  establecimiento  de  los  aparatos  de  alumbrado  eléc- 
trico, redactadas  bajo  la  inspección  del  Sindicato  pro- 
fesional de  las  industrias  eléctrica* 

El  carácter  práctico  de  este  Manual  le  hace  muy 
recomendable  á  cuantos  tienen  instalaciones  eléctrica* 
para  el  alumbrado. 

-A.T>a"xjrTsr«Gio 

Los  señores  propietarios  de  minas  que  deseen  ven  - 
der  las  que  poseen,  pueden  dirigirse  á  D  Servando 
Martínez  del  Cerro,  de  Cádiz,  con  los  datos  que  juzguen 
oportunos. 

(Se  prefieren  en  el  Sud  de  España.) 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DK  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  sigue  en  estado  ambiguo,  sin 
mostrar  una  tendencia  decidida  en  ningún  sentido; 
pero  de  todos  modos,  en  situación  muy  satisfactoria  en 
casi  todos  los  renglones.  La  pequeña  baja  del  cobre 
puede  atribuirse  tanto  á  la  proximidad  de  la  fiesta,  co- 
mo á  un  pequeño  crecimiento  en  la  existencia,  del 
cual  rara  vez  deja  de  resentirse  más  ó  menos  el  precio 
en  esta  época;  verdad  es  que  tratándose  de  unas  exis- 
tencias tan  reducidas  con  relación  al  consumo,  es  muy 
natural  que,  tanto  los  compradores  como  los  vendedo- 
res, tengan  la  vista  fija  en  el  movimiento  que  aumente 
ó  rebaje  las  cantidades  disponibles  de  metal  de  consu- 
mo tan  extendido  é  irreemplazable. 

A  la  misma  causa  de  la  fiesta  de  Pentecostés  en  In- 
glaterra puede  atribuirse  Ja  baja,  aunque  insignifican- 
te, del  plomo,  con  relación  al  precio  cotizado  en  nues- 
tro número  anterior.  Más  tarde  no  se  puede  ver  lo  que 
sucederá;  pero  en  lo  cercano,  subida  y  no  baja  es  lo 
que  pudiera  esperarse,  pues  se  trabaja  también  con 
existencias  mermadas.  Debe  creerse  que  al  cabo  los 
buenos  precios  se  traduzcan  en  algún  aumento  consi- 
derable de  producción;  pero  por  otro  lado,  no  deja  de 
ser  preciso  tener  en  cuenta  que  el  precio  para  los  pro- 
ductores españoles  se  encuentra  muy  aumentado,  por 
una  razón  tan  difícil  de  prever  hasta  qué  punto  obrará 
persistentemente,  como  es  el  cambio  sobre  el  extran- 
jero, 

El  zinc  ha  experimentado  una  cierta  subida,  y  pa- 
rece que  presenta  para  más  adelante  buen  aspecto, 
porque  hay  demanda  de  minas  de  este  mineral,  tanto 
de  calamina  como  de  blenda.  Los  que  tengan  minas  re- 
conocidas y  en  estado  de  presentarse  á  compradores 
serios,  tienen  ahora  ocasión  de  colocarlas;  lo  malo 
es  que  los  rebuscadores  de  minas  pretenden  dar  el 
nombre  de  tales  á  las  que  no  pasan  de  ser  indicacio- 
nes, y  para  las  que  están  en  ese  estado  no  puede  haber 
compradores  extranjeros. 

El  mercado  de  lingote  ha  mejorado  algo;  pero  ha 
entrado  en  un  sometimiento  al  de  los  Estados  Unidos 
el  de  Europa,  que  es  imposible  tratar  como  hasta  aquí 
aisladamente  el  del  Viejo  Mundo,  sin  tener  en  cuenta 
aquel.  Los  carbonaios  de  manganeso  de  Huelva  siguen 
en  activa  exportación,  y  se  calcula  que  los  embarques 
de  este  año  excederán  de  los  del  año  pasado  al  menos 
en  20.000  toneladas. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  cuatro  primeros  meses  del  año  1897,  según  Ja 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

BULLA 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CAURJMiS 

de  acero  y  barras 

1 896  T. 

1897  T. 

509.223 
559.210 

77.269  1 
101.477  | 

4.456 
661 

3.562 
5.247 

7.210 
8.188 

Hojadelata,  228  toneladas  en  1896,  y  241  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

2.133622 

212.376 

9.715 

2  389 

100.625 

1897  T. 

2.380.334 

265.302 

10.436 

2.287 

75.402 

METALES 

1896  T. 

6.837 

9.673 

> 

49.720 

> 

1897  T. 

14.104 

13.783 

> 

64.072 

> 

RUVISTA  MlKKJtA,  Mktai.úkoica  V  1>K  Inqkmkhía. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.— Grueso.  T.  19,50  P¡s. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,60» 

0  ,           ,    XT    >       ;  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Isorte..  .1  Galleta  s  15  50  - 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  Menudo;  8egún  cíase.'  '.  9,50  á  10,50 

setas  mas  L,  ,           °  '  „  _  „  ' 

i  Todo  uno  y  gas   15,60  — 

l  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

n     ,  „                ,    /  Grueso   12  — 

Pue,tollano  en  vagón,  GranadiUo   _ 

por  contratas.  .  .  .j  MenudQ   8  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9/6 

—  —     Rubio. .  .  .   8  3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15p.°/o.     .  17  — 

—  —      secos  60  p.  o/o   5,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —     Alcohol  de  hoja                     .  12  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  6,50  — 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %   62  — 

—           Blendas  de  40  o/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,15  F  s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  .  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     >  Viguetas  .  .  —  240  — 

Vizcaya  (Angulos                                     —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                            100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Ciiapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsberrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  51/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Fr?. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  ¿£  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—  En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  anidad.  1  chelin. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hojadelata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  16  chalinas. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.6/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44.11  chelo 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48  — 

Cobre. —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿£  48.15 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ^  60.17/6—  Id.  inglés.    £  64.10  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.16/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27!,/1(tpei,iq. 

Antimonio  Jj  30.10  — 

Acciones.  Riotinto  —  27.7/6 

—  Tharsis  —  6.17/6 


MADRID:  189T  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPREbOh 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 

TBLÉKONÜ  &5U 


AÑO  XLVin. 


Madrid  16  de  Junio  de  1897. 


NUM.  1.637 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 
Y    1>K  IKGKW1ÉBIA 

S  ü  M  A  H  I  O 

Necrología '.  •  "  llmiirn  Kornándcz  Maquieira  3  Óyanguren 
Sección  Científico  industrial.'  Transmisión  áe  la  potencio  motriz 
por  medio  de  la  electricidad  pura  ln  explotación  de  una  mina  de 
bulla,  por  M.  Ltis  GoK'HOT,  ingeniero.  —  El  Iron  and  Steél 
Instituto.  =  Sociedades;  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Astu- 
rias. ==  Sección  Oficial!  Ingenieros  de  Caminos  y  de  Minas  en 
Ultramar. — Exportación  de  [domos.  =  VaríedadSS :  Ingenieros  de 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos.  —  Junta  de  mineros  de 
Linares  y  su  distrito.  —  Vagón  de  30  toneladas.  —  Ferrocarril 
de  Soria  á  Castejón.  —  La  electrólisis  del  cobre.  —  ferrocarril 
del  Puerto  de  Santa  Maria  á  Sanlúear.  —  Movimiento  de  per- 
sonal. ==  Sección  mercantil:  Revista  de  moteados.  —  Precios  co- 
rrientes españoles  y  extranjeros. 

Suplemento.—  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  l»  traída  de  agu'ns 

á  Bilbao.  —  Red  telefónica  interurbana.  —  Automóviles.  —  Con- 
curso de  automóviles  de  Paris  á  Dieppe.  —  El  concurso  de  auto- 
móviles del  "Engineer,,.  —  Los  eucaliptos.  — La  contribución 
á  las  fábricas  de  gas  y  de  electricidad  —  La  España  Industrial. 


Necrología 


t  D.  Benito  Fernández  Maquieira  y  Oyanguren. 

Víctima  de  larga  y  penosa  enfermedad  ha  falle 
cido  en  Madrid,  el  día  LO  del  corriente,  nuestro 
distinguido  compañero  el  Sr.  Fernández  Maquieira, 
ingeniero  de  Minas,  afecto  al  servicio  del  distrito  de 
Madrid. 

Si  en  el  terreno  oficial  había  prestado  excelen- 
tes sec  vicios,  especialmente  en  el  establecimiento 
nacional  de  Almadén  y  en  su  Escuela  de  Capataces, 
en  el  terreno  industrial  logió  organizar  en  Madrid 
una  fábrica  para  la  elaboración  de  cápsulas  de 
papel  de  estaño,  en  la  cual  empleó  gran  suma  do 
actividad  y  esfuerzos. 

Nacido  en  Valparaíso  (Chile)  el  24  de  Febrero 
de  l*i8,  pertenecía  el  Sr.  Fernández  Maquieira  á 
familia.distinguidísima,  á  la  cual  enviamos  en  estas 
líneas  nuestro  sentido  pésame,  en  unión  del  de 
cuantos  fueron  sus  amigos  y  compañeros,  y  pudie- 
ron apreciar  y  estimar  en  él  las  excepcionales  cua- 
lidades del  caballero  y  del  amigo. 

SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 
TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA   DE  HULLA 
por 

M   LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1. 


INSTALACIÓN    EN     11  N    CENTRO    DE  EXTRACCION 

El  grupo  elegido  se  encuentra  á  G  kilómetros  de  la 
estación  central,  á  la  que  está  enlazado  por  un  circuito 
de  tres  hilos  de  45  milímetros  de  diámetro.  Este  cir- 


(1)    Véase  el  numero  anterior. 


cuito  alimenta  en  su  trayecto  á  otro  grupo,  y  á  un  ven- 
tilador  y  un  torno  en  la  superficie.  Está  calculado  para 
transmitir  á  los  dos  grupos  600  caballos,  con  una  per- 
dida de  energía  inferior  á  5  por  100  en  plena  carga. 

Desde  el  último  poste  dejan  los  hilos  de  estar  des- 
nudos,  siempre  con  el  íin  do  obtener  la  mayor  seguri- 
dad I.os  cables  aislados  que  los  reemplazan  penetran 
en  el  macizo  del  pozo  por  tubos  de  porcelana,  y  una 
estación  doble  do  pararrayos  está  enlazada  con  los 
hilos  desnudos  del  último  poste  En  una  cámara  reves- 
tida de  ladrillos  muy  vitrificados  y  trabados  con  ce- 
mento y  asfalto  están  instalados  dos  transformado!  r» 
de  100  kilowalls  cada  uno,  colocados  uno  encima  de 
otro  sobre  traviesas  de  madera  parafinada  en  caliente. 
La  cámara  está  cerrada  por  una  puerta  de  hierro  fo- 
rrada interiormente  con  un  tablero  aislador  fie  made- 
ra Una  disposición  especial  hace  que  al  abrirse  la 
puerta  quede  forzosamente  abierto  el  circuito  de  alta 
tensión,  con  lo  cual  Jos  transformadores  permanecen 
inertes  mientras  la  puerta  está  abierta;  no  se  puede, 
por  lo  tanto,  tocarlos  para  reparaciones  ú  otros  fines 
más  que  estando  abierto  el  circuito.  Todas  las  comu- 
nicaciones, tanto  primarias  como  secundarias,  se  ha- 
cen en  el  interior  de  la  cámara  de  los  transformado- 
res, que  contiene  también  los  cortacircuitos  fusibles 
de  alta  y  de  baja  tensión. 

Los  transformadores  de  núcleos  múltiples  del  tipo 
creado  por  la  casa  Schuckert  son  de  una  potencia  de 
100  kilowatts  cada  uno,  y  transforman  la  corriente  de 
5.000  volts  en  otra  de  750  volts  para  su  empleo  en  los 
trabajos  del  interior  de  la  mina.  Su  construcción  no 
ofrece  particularidad  alguna;  están  aislados  con  ebo- 
nita  y  mica  moldeada,  y  provistos  de  una  comunica- 
ción automática  con  tierra  del  sistema  Cardew,  para 
evitar  que  el  circuito  secundario  pueda  ser  recorrido 
accidentalmente  por  la  corriente  de  alta  tensión  en 
caso  de  contacto  entre  bobinas  primarias  y  secun- 
darias. 

De  los  transformadores  parte  el  cable  aislado  que 
enciérralos  tres  hilos  conductores  dispuestos  parale- 
lamente, y  que  desciende  á  lo  largo  del  tubo  del  pozo 
para  llegar  á  los  diferentes  tajos  y  puntos  donde  deba 
utilizarse  la  energía.  Los  conductores  están  formados 
por  un  ramal  de  alambres  de  cobre  estañado,  y  aisla- 
dos cada  uno  por  una  capa  de  goma  natural,  dos  capas 
de  caucho  vulcanizado  y  dos  cintas  impregnadas  de 
caucho;  después  los  tres  ramales  ó  conductores  se 
reúnen,  formando  un  cable  con  cuerdas  curtidas,  filás- 
tica,  también  curtida,  dos  cintas  enrolladas  en  sentido 
inverso  y  cubiertas  con  filástica  embreada  y  un  barniz 
especial  hidrófugo. 

El  emplazamiento  del  cable,  tanto  en  el  pozo  de  en- 
trada como  en  el  de  salida  del  aire,  no  es  indiferente 
cuando  cabe  la  elección.  Los  cables  colocados  en  la 
entrada  de  aire  se  cubren  en  invierno  hasta  una  pro- 
fundidad bastante  grande  de  verdaderas  columnas  de 
hielo  que  ocasionan  roturas  ó  interrupciones.  En  la 
salida  del  aire  existe  otro  inconveniente,  pues  como 
sale  cargado  de  vapores  y  gases,  ataca  á  menudo  las 
envolturas  de  cables,  los  cuales  pueden  quedar  rápi- 
damente inservibles;  pero  es  raro,  y,  por  regla  gene- 
ral, se  prefiere  instalar  los  cables  en  la  salida  del  aire. 

Para  fijar  el  cable  á  lo  largo  de  la  columna  de!  pozo, 
nos  liemos  desviado  de  la  práctica  usual,  que  consiste 
en  amarrarlo  en  la  superficie  y  dejarlo  pendiente  por 
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su  propio  peso,  haciéndolo  pasar  en  la  parte  superior 
por  tubos  de  hierro  colado  forra  los  con  una  camisa 
aisladora.  En  este  caso  debe  soportar  el  cable  esfuer- 
zos anormales  en  el  punto  de  amarre;  por  consecuen- 
cia de  vibraciones  inevitables,  la  suspensión  no  tarda 
en  cortarse  y  el  cable  se  rompe  y  cae  en  el  pozo.  Nues- 
tro cable  pasa  por  aisladores  colocados  en  una  arma- 
zón especial  de  hierro  que  tiene  por  objeto  evitar  un 
pandeo  exagerado  del  cable;  luego  está  fijado  á  una 
desviación  cada  20  metros  en  la  manipostería  del  pozo, 
mediante  dos  varillas  metálicas  empotradas,  en  las 
cuales  se  sujetan  dos  piezas  de  madera  que  forman 
mandíbula  y  pueden  apretarse  por  pernos  colocados 
en  las  citadas  varillas.  So  deja  un  poco  de  juego  en 
cada  sujeción  para  prever  los  movimientos  que  pueden 
producirse  en  el  terreno.  El  cable  así  arrimado  al  has- 
tial del  pozo  es  muy  difícilmente  deteriorable  por  los 
objetos  que  caigan  de  las  jaulas.  Armazones  análogas 
á  la  de  salida  reciben  al  cable  en  cada  engancho  donde 
deba  tomarse  corriente.  El  cable  penetra  entonces  en 
una  caja  de  derivación  con  interrupción  y  cortacircui- 
tos fusibles,  de  donde  parte  la  verdadera  distribución 
en  las  galerías. 

Hemos  dicho  que  al  salir  de  los  transformadores  la 
corriente  se  reduce  á  750  volts  para  su  empleo  en  las 
labores  subterráneas.  Esta  tensión  es,  en  verdad,  ele- 
vada; pero  debemos  observar  que  la  tensión  de  uno  de 
los  conductores  á  la  tierra  es,  á  lo  sumo,  de  750  x 

V  2  :  V  3  =620  volts  próximamente,  y  hemos  visita- 
do varias  instalaciones  con  corrientes  continuas  á  750 
volts. 

No  queremos  resucitar  la  controversia  acerca  del 
peligro  relativo  de  las  corrientes  alternas  y  las  conti- 
nuas. Parece,  no  obstante,  sólidamente  establecido  ya 
que  se  vuelve  en  si  más  fácilmente  cuando  ha  habido 
un  contacto  con  corriente  alterna  de  alta  tensión,  que 
cuando  se  trata  de  una  corriente  continua  de  tensión 
equivalente  (1).  Sin  pretender  seguir  hasta  el  fin  al 
Dr.  d'Arsonval,  puede  decirse  que  un  gran  número  de 
personas  muertas  aparentemente  por  las  corrientes 
alternas  pueden  volver  á  la  vida  mediante  cuidados 
inteligentes,  aun  cuan  lo  no  se  apliquen  inmediata- 
mente. Creemos,  por  lo  tanto,  que  est  \mos  autorizados 
para  preconizar  los  750  volts  alternos  desde  el  momen- 
to que  se  emplean  los  750  volts  continuos  en  las  minas. 

Por  otra  parte,  nuestra  opinión  es  que  puede  em- 
plearse una  tensión  superior  á  los  750  volts,  con  tal  que 
se  tomen  las  convenientes  precauciones  de  aislamien- 
to. Se  engañan  las  gentes  respecto  de  la  seguridad  de 
las  tensiones  bajas,  que  en  ciertos  momentos,  por  con- 
secuencia de  fenómenos  de  inducción,  pueden  trans- 
formarse en  corrientes  de  tensión  elevada.  América 
nos  ha  ofrecido  recientemente  un  ejemplo  de  ello  en 
una  mina  cuyo  circuito  era  de  280  volts  continuos  Ha 
muerto  un  hombre  por  el  efecto  directo  de  la  corriente, 
pues  no  se  había  juzgado  necesario,  con  una  tensión 
tan  baja,  tomar  la  menor  precaución  de  aislamiento. 
Es  preciso  advertir  que  por  efecto  directo  no  queremos 
significar  que  haya  sido  la  corriente  de  280  volts  la  que 
provocóla  muerte,  sino  que  ésta  no  fué  debida,  por 
ejemplo,  á  las  consecuencias  de  una  caída  provocada 
por  un  contacto  con  los  conductores. 

(1)    Nos  parece  muy  discutible  esta  afirmación   — (Noi'A  i>kl 

'fKAUIJCTOK.  ) 


Por  lo  demás,  el  empleo  de  una  corriente  de  750 
volts  se  imponía  con  el  fin  de  tener  cables  manejables 
y  económicos,  dada  la  potencia  que  debe  distribuirse 
en  cada  grupo. 

En  el  que  consideramos,  la  capa  explotada  tiene 
unos  4  metros  de  espesor  con  un  pendiente  muy  des- 
moronadizo'. Se  empieza  por  arrancar  un  tramo  en  el 
yacente,  luego  se  toma  á  partir  de  la  planta  en  una 
longitud  de  50  á  00  metros,  á  fin  de  evitar  gastos  exa- 
gerados de  conservación  en  las  entibaciones.  Dicho  de 
otro  modo,  es  el  método  por  tramos  inclinados  parale- 
los á  la  estratificación  con  la  capa  tomada  en  dos  tra- 
mos. El  carbón  arrancado  se  sustituye  inmediatamente 
por  los  rellenos. 

Para  el  trazado  ó  preparación  de  un  cuartel  se  usa 
ventajosamente  una  socavadora  mecánica  de  origen 
americano,  la  de  Jeffrey,  que  se  compone  de  un  sólido 
bastidor  de  acero  remachádo,  en  cuyo  interior  puede 
moverse  á  lo  largo  de  una  cremallera  una  especie  de 
mesilla  que  lleva  el  motor,  una  cadena  sin  fin  y  los  en- 
granajes necesarios  para  el  gobierno  de  la  cadena  por 
el  motor.  La  cadena  lleva  de  trecho  en  trecho  huecos 
dispuestos  para  recibir  los  cuchillos.  Estas  cajas  tienen 
inclinaciones  diferentes  para  que  con  cuchillos  idénti- 
cos se  obtenga  una  regadura  de  80  milímetros  de 
altura. 

El  motor  eléctrico,  de  15  caballos  de  fuerza,  mueve 
á  la  vez  la  cadena  y  la  mesilla,  y  la  velocidad  de  esta 
última  se  regula  según  la  dureza  media  de  la  materia 
que  debo  atacarse.  El  movimiento  de  retroceso  se  ob- 
tiene automáticamente  cuando  la  mesilla  llega  al  final 
de  su  carrera,  y  su  velocidad  es  triple  de  la  del  ataque. 

Como  la  cadena  pasa  entre  dos  platillos  de  chapa 
de  acero  sólidamente  atirantados,  difícilmente  puede 
entorpecerse  por  la  caída  del  carbón;  además,  el  siste- 
ma de  ataque  en  el  sentido  de  las  estratificaciones  per- 
mite gastar  menos  fuerza  y  producir  menos  menudos. 
Como  cada  cuchillo  trabaja  sólo  en  un  octavo  del  tiem- 
po empleado  por  la  cadena  para  dar  una  vuelta  com- 
pleta, su  calentamiento  es  muy  limitado  y  duran  por 
lo  mismo  mucho  tiempo.  No  se  afilan  jamás;  cuando 
su  desgaste  es  excesivo,  se  envían  á  la  fragua,  donde 
basta  darles  algunos  martillazos  en  matrices  apropia- 
das para  devolverles  su  forma  y  calidad  primitivas. 

Las  socavadoras  que  empleamos  hacen  una  rega- 
dura de  1  metro  de  anchura  por  1,80  de  profundidad  \ 
0,08  de  altura  en  menos  de  cuatro  minutos  con  obreros 
ejercitados;  estos  cuatro  minutos  comprendan  la  soca- 
va, el  desplazamiento  de  la  maquinaria  y  su  coloca- 
ción para  otra  operación  Cada  socavadora  exige  la 
presencia  de  dos  obreros,  está  montada  en  una  mesi- 
lla y  pesa  unos  1.100  kilogramos. 

Hemos  tomado  las  cifras  de  la  energía  utilizada  du- 
rante un  cierto  número  de  regaduras,  habiendo  obte- 
nido los  siguientes  términos  medios: 

Arranque  sin  carga   2  500  watt*. 

Principio  del  ataque   8  000  — 

Ataque  (carbón  <le  dureza  media).-  11  !">00  — 

Retrocoso  dol  aymrato  .-  .  5.000    —  (R 

Para  completar  la  acción  de  las  socavadoras  se 
emplean  varias  perforadoras  eléctricas  do  rotación  que 
sirven  para  abrir  barrenos  en  los  cuarteles  que  no  tie- 
nen grisú.  CsfaS  perforadoras  son  análogas  á  las  ooiis- 

(1)    Una  operación  gasta,  por  término  medio,  0,21  caballos-hora. 
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truídas  por  la  General  elóclric  Córnpanu  de  Schnec- 
tady.  Constan  de  una  fuerte  columna  de  hierro  con  tor- 
nillo para  fijarlas  sólidamente  entre  el  piso  y  el  cielo 
de  la  excavación,  cuya  columna  lleva  un  suporte  para 
el  motor,  que  es  de  unos  3  caballos  a  la  velocidad  de 
1.800  vueltas  por  minuto,  y  gobierna  por  un  engranaje 
&  la  barrena  que  da  500  revoluciones.  La  barra  que 
lleva  la  barrena  está  fileteada,  y  el  paso  del  filete  es  el 
que  regula  la  velocidad  de  avance  mientras  la  dureza 
de  la  roca  no  sea  tal  que  no  baste  la  potencia  del  mo- 
tor para  producir  el  avance  normal.  F-ste  caso  está  pre- 
visto. La  barra  gira  en  una  tuerca,  apretada  á  su  vez 
por  un  anillo  de  fricción,  con  lo  cual,  cuando  la  mate- 
ria es  demasiado  dura,  la  tuerca  gira  en  el  anillo  y  la 
velocidad  de  avance  se  reduce  proporcionalmente  y 
puede  hasta  anularse  por  completo.  La  velocidad  de 
avance  en  el  carbón  es  considerable:  en  menos  de  un 
minuto  pueden  abrirse  barrenos  de  1,50  metros  con 
dos  barrenas.  La  barra  portabarrena  se  fatiga  mucho 
por  las  intensas  vibraciones  que  le  ocasiona  la  mar- 
cha rápida  de  la  herramienta;  sin  embargo,  estas  per- 
foradoras son  buenos  instrumentos  que  prestan  gran- 
des servicios. 

Para  justificar  el  empleo  de  ios  diferentes  aparatos 
mecánicos  que  sirven  para  el  transporte  de  los  carbo- 
nes arrancados,  desde  los  tajos  al  anchurón  del  pozo, 
vamos  á  describir  la  operación  completa  del  arrastre. 

Una  transversal,  que  parte  del  pozo  núm.  2,  se  diri- 
ge á  los  cuarteles  en  explotación  y  comunica  con  otra 
transversal  que  termina  en  el  pozo  núm.  1,  por  el  cual 
sale  la  corriente  de  ventilación.  Los  tajos  activos  están 
situados  en  un  nivel  superior  á  la  transversal  del  pozo 
núm.  2,  y  á  medida  que  avanza  la  explotación,  van 
elevándose  cada  vez  más  sobre  dicho  nivel.  Para  que 
los  vagones  de  carbón  puedan  llegar  al  anchurón,  el 
vagonero  los  lle\a  á  la  cabeza  de  un  plano  inclinado 
<íobernado  por  un  torno  eléctrico,  por  el  cual  descien- 
den, mientras  suben  por  la  vía  paralela  los  vagones 
vacíos  ó  los  cargados  de  relleno.  En  el  pie  del  plano 
se  reúnen  los  vagones  caigados  para  formar  un  tren 
que  un  caballo  conduce  á  la  transversal,  donde  existe 
un  arrastre  mecánico  por  el  sistema  do  cable-cabeza  y 
cable-cola.  Al  llegar  los  trenes  al  pie  del  pozo  núm.  2 
se  descomponen  para  el  servicio  de  extracción,  y  du- 
rante este  tiempo  se  vuelve  á  formar  un  tren  de  vacío 
ó  de  rellenos  que  es  arrastrado  por  el  cable-cola  hasta 
cerca  de  los  tajos,  á  los  cuales  se  distribuyen  los  vago- 
nes por  medio  de  caballos  y  planos  inclinados,' si- 
guiendo el  camino  inverso  que  el  seguido  por  el 
carbón. 

Los  tornos  del-  arrastre  mecánico  son  gobernados 
por  motores  de  40  caballos  de  vapor  efectivos,  no  por- 
que tal  fuerza  sea  necesaria  en  la  marcha  ordinaria, 
sino  porque  en  las  minas  deben  adoptarse  factores  de 
seguridad  que  parecerían  fabulosos  para  trabajos  en 
la  superficie;  en'general,  las  vías  se  encuentran  en  mal 
estado  á  causa  del  movimiento  perpetuo  del  suelo  de 
las  galerías  que  tiende  á  levantarse;  el  material  roda- 
dizo dista  mucho  del  ideal;  sometido  á  un  manejo  muy 
rudo,  ústá  construido  para  poder  resistirlo;  el  engrase 
se  hace  muy  irregularmente ;  en  tales  condiciones, 
puede  admitirse  que  el  coeficiente  de  tracción  en  un 
arrastre  subterráneo  alcanza,  por  lo  menos,  de  30  á  40 
kilogramos  por  tonelada  en  ciertos  momentos. 

En  el  trayecto  que  consideramos  no  hay  pendientes 


fuertes,  y  las  pequeñas  que  existen  son  favorables  a  la 
caiga.  Los  trenes  pesan  unas  20  toneladas,  y  su  veloci- 
dad normal  es  de  10  kilómetros  por  hora. 

El  torno  propiamente  dichoso  compone  de  un  tam- 
bor de  0"',80  de  diámetro  provisto  de  dos  gualderas  de 
hierro  colado,  contra  una  de  las  cuales  se  aplica  la 
mitad  de  un  embrague  elástico,  sistema  Snyers.  El 
conjunto  es  completamente  loco  en  el  árbol  motor.  La 
segunda  mitad  del  embrague  elástico  está,  por  el  con- 
trario, sólidamente  chabeteado  en  el  árbol,  á  cuyo 
largo  puede  tomar  un  movimiento  longitudinal  por 
medio  de  una  palanca.  La  mitad  del  embrague  fijada 
al  tambor  lleva  un  cierto  número  de  canales  formadas 
en  la  misma  fundición  y  bastante  profundas;  la  otra 
mitad  lleva  laminillas  de  acero  dispuestas  también 
radialmenle,  de  modo  que  pueden  intercalarse  en  las 
canales  para  arrastrar  asi  á  la  otra  mitad.  Este  aparato 
constituye  un  buen  limitador  de  potencia  de  arrastre, 
porque  por  cima  de  la  potencia  para  la  cual  se  ha  esta- 
blecido, las  laminillas  de  acero  resbalan  en  las  canales 
sin  provocar  el  arrastre.  En  el  momento  del  arran-  . 
que,  sobre  todo  en  carga,  se  produce  siempre  cierto 
resbalamiento  relativo  que  permite  el  arrastre  sin 
choque.  Con  este  aparato  se  puede  lanzar  el  motor  á  su 
velocidad  normal,  y  sólo  entonces  poner  en  movi- 
miento el  torno  sin  provocar  choques  en  el  arranque 
de  los  vagones,  por  ser  relativamente  considerable  el 
resbalamiento  durante  algunos  instantes. 

El  gobierno  del  motor  se  hace  por  fuera  mediante 
un  tornillo  sin  fin;  la  reducción  de  velocidad  es  de  10 
á  1.  El  tornillo  es  de  filete  triple,  y  la  rueda  cortada 
con  una  fresa  de  la  forma  del  tornillo;  la  inclinación 
se  ha  escogido  con  el  fin  de  obtener  la  reversibilidad. 
El  conjunto  está  encerrado  en  una  caja  de  hierro  cola- 
do; el  tornillo  y  la  parte  inferior  de  la  rueda  están  su- 
mergidos en  aceite;  el  funcionamiento  es  excesiva- 
mente suave;  existen  unos  estribos  de  acero  para  reci- 
bir la  presión  del  tornillo  tanto  en  uno  como  en  otro 
sentido,  cuyos  estribos  están  constantemente  lubrica- 
dos por  el  aceite  contenido  en  la  parte  inferior  de  la 
caja  de  hierro  colado.  El  tornillo  es  de  acero  y  la  rueda 
de  bronce. 

El  motor  es  del  tipo  von  Dolivo  Dobrowolski  con 
inductor  fijo  é  inducido  móvil,  es  decir,  sin  anillos  de 
contacto.  El  inducido  lleva  un  devanado  en  tambor  ce- 
rrado sobre  si  mismo;  los  diferentes  conductores  que  lo 
forman,  bien  aislados,  pasan  por  agujeros  practicados 
en  las  chapas  que  forman  la  armadura;  las  conexiones 
de  uno  á  otro  conductor  se  hacen  mediante  laminillas 
de  cobre  dispuestas  en  envolventes  de  círculo:  propor- 
cionan cierta  ventilación  al  inducido  y  al  inductor. 

Los  hilos  inductores  dispuestos  igualmente  en  hen- 
diduras de  las  chapas  forman,  según  la  potencia  y  el 
tipo,  un  número  mayor  ó  menor  de  polos.  Como  el  in- 
ductor y  el  inducido  presentan  superficies  lisas,  se  ha 
podido  reducir  el  entrehierro  á  una  dimensión  excesi- 
vamente débil  que  asegura  un  circuito  magnético  muy 
bueno,  prácticamente  sin  perdidas.  El  factor  de  poten- 
cia para  los  motores  de  40  caballos  alcanza  próxima- 
mente á  90  por  100  en  plena  carga. 

Las  dimensiones  de  los  conductores  se  toman  sufi- 
cientes para  que  las  mayores  corrientes  que  puedan 
recorrerlos  en  el  arranque  no  puedan  producir  un  ca- 
lentamiento peligroso.  El  valor  de  estas  corrientes  está 
perfectamente  determinado,  puesto  que  al  poner  en 
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marcha  se  intercalan  carretes  de  reacción,  que  dan 
una  fuerza  electro-motriz  reducida  á  cifra  conocida,  y 
que  permite  calcular  fácilmente  la  intensidad  máxima 
de  la  corriente. 

El  empleo  de  los  carretes  de  reacción  para  el  arran- 
que simplifica  mucho  los  motores,  puesto  que  estando 
colocados  en  los  circuitos  (pie  conducen  laeneigiaá 
dichos  motores,  no  es  necesario  colocar  anillos  de  con- 
tacto y  escobillas  en  el  inducido  móvil,  que  permanece 
completamente  independiente  y  se  regula  por  induc- 
ción. 

El  aparato  para  poner  en  marcha  se  compone  de 
tres  núcleos  de  hierro  dulce  laminar  que  llevan  deva- 
nados fraccionados  iguales,  y  presentan,  por  consi- 
guiente, casi  el  mismo  coeficiente  de  autoinducción. 
Este  coeficiente  varía  naturalmente  para  cada  motor 
de  potencia  ó  tipo  diferente.  Las  extremidades  de  cada 
sección  terminan  en  una  triple  serie  de  tacos  dispues- 
tos en  circulo,  y  en  los  cuales  pueden  moverse  tres 
brazos  de  contacto,  separados  120"  uno  de  otro.  El  pri- 
mer taco  de  cada  serie  forma  interruptor,  y  los  siguien- 
tes disminuyen  el  número  de  espiras  intercaladas, 
hasta  el  último  que  pone  á  los  carretes  de  reacción 
fuera  del  circuito  (1). 

Todos  los  motores  de  tornos  están  establecidos  para 
que  en  el  arranque,  en  el  que  la  autoinducción  es 
máxima,  el  par  motor  sea  por  lo  menos  igual  á  dos 
veces  el  par  motor  en  plena  carga  con  velocidad  nor- 
mal, y  puede  obtenerse  un  par  motor  mucho  mayor 
sirviéndose  del  motor  lanzado  mediante  el  juego  del 
embrague  elástico  So  rompen  de  tarde  en  tarde  algu- 
nas laminillas,  pero  no  es  preciso  reemplazarlas  hasta 
que  falten  muchas  de  ellas,  y  de  todas  maneras  los 
gastos  de  sustitución  no  son  considerables. 

Los  tornos  para  los  planos  inclinados  presentan 
una  di-posición  general  análoga,  diferenciándose  úni- 
camente en  la  potencia  y  en  las  dimensiones;  los  mo- 
tores son  de  25  caballos  y  dan  320  vueltas  por  minuto. 
Siendo  más  lento  el  movimiento  de  subida,  la  reduc- 
ción de  velocidad  es  la  misma  y  se  hace  también  por 
tornillo  tangente.  Los  tambores  de  los  tornos  pueden 
ser  de  dimensiones  muy  reducidas,  por  llegar  la  longi- 
tud de  los  planos  raramente  á  100  metros.  En  cam- 
bio, hay  dos  tambores  y  el  motor  so  coloca  entre  los 
dos,  con  lo  cual  el  conjunto  es  muy  compacto.  Los 
tornos  de  plano  están  por  otra  parle  expuestos  á  un 
manejo  más  rudo  que  el  do  los  tornos  de  arrastre,  por 
razón  de  su  frecuente  cambio  de  lugar  El  arranque  so 
consigue  también  por  medio  de  carretes  de  reacción, 
pero  existe  además  un  inversor  de  corriente  que  per- 
mite cambiar  el  sentido  del  movimiento  por  el  motor 
eléctrico,  evitando  así  toda  una  serie  de  engranajes 
embarazosos  y  difíciles  do  conservar  en  buen  estado 
rn  la  atmosfera  cargada  de  polvillo  de  carbón  exis- 
tente en  las  proximidades  de  los  tajos  de  explotación. 
Las  uniones  elásticas  se  han  suprimido  en  estos  tornos, 

(l)  Este  sistema  tiene  la  ventaja  de  poder  disminuir  el  flujo 
magnético  inductor,  y,  por  consiguiente,  la  comento  en  el  induci- 
do en  el  momento  del  arranque;  pero  pnede  tener  ol  inconveniente 
do  disminuir  demasiado  e!  par  motor  en  este  momento,  y  dificul- 
tar por  lo  mismo  dicho  arranque.  El  cálculo  de  los  motores  de 
< j li < -  habla  OH  seguida,  deberá  dar  para  ellos  dimensiones,  que  se 
podrían  reducir,  ii"  renunciando  al  empleo  do  resistencias  en  serio 

ron  el  Inducido,  que  aumentan  el  par.  sin  duda  lo  hace  por  tratar- 
se de  minas  que  pueden  tenor  grisú.  —  (No'l'A  DEI.  TUADUCTon  ) 


siempre  con  el  fin  de  simplificar  su  construcción  y  la 
maniobra,  ya  que  el  maquinista  tiene  bastante  que 
hacer  con  el  aparato  de  arranque,  el  inversor  y  el 
freno. 

Aunque  en  el  grupo  que  nos  ocupa  no  hay  grisú, 
por  ser  antracitosa  la  capa  que  en  61  se  explota,  todos 
los  apa  ratos  eléctricos  de  maniobra  son  idénticos  ó  los 
usados  en  los  cuarteles  donde  existe  el  grisú.  Han  re- 
cibido una  forma  especial  que  permite  alionar  todas 
las  partes  susceptibles  de  producir  chispas  en  un  baño 
aislador  y  prácticamente  incombustible. 

Estos  aparatos  tienen  la  forma  de  una  caja  circular 
con  base  de  mármol  y  paredes  laterales  de  latón.  La 
base  de  mármol  lleva  los  topes  de  contacto,  en  el  caso 
del  aparato  de  arrancada  lo  mismo  que  en  el  del  in- 
versor. En  el  primer  caso,  los  carretes  de  reacción  co- 
locados en  su  caja  metálica  ocupan  la  pai  te  inferior 
de  la  placa  de  mármol;  en  los  inversores,  la  base  de 
esta  placa  está  protegida  por  la  prolongación  de  las 
paredes  metálicas  que  forman  recipiente  estanco.  So- 
bre la  placa  se  vierte  una  capa  de  aceite  de  resina  de 
0"',04  do  espesor,  con  una  tapadera  que  deja  pasar  la 
varilla  del  árbol  de  maniobra  y  protege  al  baño  aisla- 
dor contra  el  polvo  Todos  los  aparatos  se  revisan  por 
lo  menos  dos  veces  por  semana  por  los  electricistas  de 
servicio,  quienes  cambian  los  baños  á  la  menor  apa- 
riencia de  composición  anormal. 

El  aceite  de  resina  empleado  es  sensiblemente  neu- 
tro y  prácticamente  incombustible.  Los  únicos  calen- 
tamientos que  pueden  producirse  se  deben  á  las  chis- 
pas de  ruptura,  cuya  duración  es  insuficiente  para 
elevar  la  masa  del  baño  á  la  temperatura  de  inflama- 
bilidad. 

(Se  concluirá.) 



EL  IR0N  AND  STEEL  INSTITUTE 

El  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero,  en  sus  reuniones 
de  Mayo  de  este  año,  ofrece  el  interés  de  siempre  á  los 
interesados  en  la  importante  industria  siderúrgica. 
Numerosas  é  interesantes  han  sido  las  Memorias  leí- 
das, de  las  cuales  no  podemos  hacer  otra  cosa  que 
enumerarlas  para  que  los  que  tengan  interés  especial 
en  algunas  de  ellas  traten  de  procurárselas,  porque  ni 
aun  los  extractos  darían  idea  bastante  para  utilizarlas. 

El  discurso  del  presidente,  Mr.  Edward  P.  Martin, 
tiene  el  gran  interés  de  proceder  de  uno  de  los  direc- 
tores de  las  fábricas  más  importantes  y  adelantadas  de 
Europa,  como  lo  es  la  de  Dowlais.  Dedicó  sus  prime- 
ros párrafos  á  los  progresos  realizados  en  el  presente 
reinado;  pasó  ligeramente  sobre  la  estadística  compa- 
rada de  los  dos  últimos  años  de  la  producción  inglesa, 
demostrando  crecimiento  en  todos  los  renglones,  á  ex- 
cepción de  la  hojadelata,  en  el  cual  hay  una  baja  de 
más  de  25  por  100  en  1896  con  respecto  á  18í)5.  Llamó 
la  atención  al  adelanto  y  crecimiento  de  la  industria 
sideiúrgica  de  otros  países  europeos,  para  venir  á 
parar  y  tratar  extensamente  á  lo  que  es  hoy  la  preocu- 
pación en  Inglaterra,  qué  es  la  competencia  de  los 
Estados  I  'nidos.  Citó  la  excepcional  \  entaja  alcanzada 
por  Carnegie  en  los  hornos  de  Diiquesne,  de  los  que 
dió  los  principales  dalos,  después  de  decir  que  em- 
plean minerales  con  rendimiento  de  57  á  00  por  100  en 
lingote.  111  producto  de  un  horno  fué,  en 

El  mes  que  más,  17  182  toneladas,  ó  sean  572  por  día. 
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La  semana  más  favorable,  4  110. 
El  dia  de  más  producto,  690. 

El  menor  consumo  del  mes  en  cok,  705  kilogramos 
por  tonelada. 

Aseguró  que  todavía  éste  no  era  el  reeditado  más 
sorprendente  á  que  aspira  Carnogie,  que  tiene  en  cons- 
trucción hornos  de  20  toberas  en  dos  lilas,  una  sobre 
otra,  que  darán  1.000  toneladas  por  dia.  El  taller  Bés- 
semer  de  Duquesne  corresponde  al  de  los  hornos  altos, 
pues  dará  560.000  toneladas  de  acero  al  año.  En  la 
fábrica  de  Edgar  Thomson,  de  la  misma  Compañía,  se 
han  laminado  más  de  2.00U  toneladas  de  carriles  en  un 
día. 

Citó  las  grandes  producciones  de  carriles  de  la 
Compañía  Illinois,  y  de  alambresen  la  l'ábi  ica  de  Toliet 
de  la  misma  Compañía.  Aludió  también  á  las  vcniajas 
en  mineral  de  los  Estados  Unidos  por  los  descubri- 
mientos en  las  montañas  de  Mesabi,  cuyos  ricos  mine- 
rales se  ponen  en  Piltsburgo  al  coste  de  12  8  por  tone- 
lada. 

Mr.  Martin  tocó  la  importante  cuestión  de  fabricar 
el  cok  con  aprovechamiento  de  residuos;  y,  por  fin, 
abordó,  sin  insistir  mucho,  la  cuestión  flamante  en  la 
siderurgia  de  destinar  los  gases  de  los  hornos  altos  á 
motores  de  gas  en  vez  de  levantar  vapor  con  ellos, 
haciendo  saber  que  en  la  gran  lúbrica  de  Cocheril!,  de 
Seraing,  donde  se  ha  ensayado  cu  cierta  escala,  se 
supone  que  por  el  empleo  de  los  motores  de  gas  de  los 
altos  hornos  se  podrán  suprimir  todas  las  calderas, 
con  excepción  de  las  de  las  locomotoras.  Mr.  Martin 
parece  muy  favorable  á  la  desulfuración  del  lingote  en 
el  mezclador  con  1  h  por  100  de  manganeso.  Pasamos 
por  alto  otros  puntos  de  interés  secundario  de  que  se 
ocupó  Mr.  Martin,  para  citar  que,  al  tratar  de  los  trans- 
portes y  su  efecto  sobre  la  industria  siderúrgica,  no 
pudo  menos  de  ocuparse  de  nuevo  de  la  competencia 
americana,  repitiendo  lo  que  por  todos  lados  se  en- 
cuentra hoy,  de  los  transportes  á  menos  de  un  céntimo 
de  peseta  por  tonelada  y  kilómetro  á  que  se  transpor- 
tan en  los  Estados  Unidos  minerales,  carbones  y  aun 
lingote  de  hierro. 

Hemos  dado  más  espacio  del  que  nos  proponíamos 
al  discurso  inaugural  de  Mr.  Mariin,  y  disponemos  de 
poco  para  citar  las  demás  Memorias,  que  fueron: 

«Valor  agrícola  del  sulfato  de  amoniaco  de  los  altos* 
hornos»,  por  Mr.  F.  J.  R.  Carulla. 

«Accesorios  del  microscopio  para  los  metalurgis- 
tas», por  Mr.  John  E.  Stead. 

«Fundición  maleable»,  por  Mr.  George  Parker 
Roystcn. 

«Notas  prácticas  del  procedimiento  de  Bertrand  y 
Thiel  para  la  fabricación  de  acero  en  solera»,  por  mis- 
ter  E.  Bertrand,  de  Kladno. 

«  La  determinación  del  endurecimiento  por  el  car- 
bono y  el  carburo  de  carbono»,  por  el  barón  Juptner 
von  Jonstorff. 

«La  carga  de  los  hornos  de  acero  en  solera  por  me- 
dio de  máquinas»,  por  Mr.  Jeremías  Head. 

«La  relación  enlre  el  carbón  y  el  hierro  á  tempera- 
turas altas»,  por  Mr.  George  Parker  Royston. 

«La  permeabilidad  de  los  crisoles  en  la  fabricación 
de  aceros»,  por  Mr.  J  <  >.  Arnold  y  F  K  Knowles 

«La  influencia  del  fósforo  en  el  trabajo  en  frío»,  por 
el  barón  Juptner  von  Jonstorff. 

«.Utilidad  y  economía  general  por  el  empleo  de  la 


inyección  central  del  aire  en  los  cubilotes»,  por  mister 
Thomas  I)  West. 

«El  horno  de  Weardale»,  por  Mr.  llenry  W'illiam 
Holles. 

Inútil  nos  parece  decir  que  ni  una  sola  de  estas  Me- 
morias deja  de  ser  digna  de  estudio  por  los  que  M 
ocupan  de  la  fabricación  del  hierro  y  del  acero  en  Es- 
paña; pero  de  lo  que  más  partido  cercano  se  puede 
sacar  es  de  la  fabricación  de  acero  por  el  sistema  Ber- 
trand Thiel.  Al  lado  de  los  hornos  de  40  toneladas  (pie 
se  empican  hoy  para  el  acero  de  solera,  todos  los  do 
España  resultan  pequeños;  porotal  vez  disponiéndolos 
para  el  sistema  Bertrand  Thiel,  donde  so  puedan  ins- 
talar 3  hornos  de  10  toneladas,  se  logrará  que  no  re- 
sulte la  producción  tan  encarecida  como  hoy. 

Los  hornos  de  Weardale,  si  se  hubieran  presentado 
al  público  siderúrgico  hace  sólo  un  par  de  años,  hubie- 
ran llamado  poderosamente  la  atención;  pero  después 
de  lo  que  decimos  en  estas  mismas  columnas  sobre  el 
gas  de  los  hornos  altos  en  la  fábrica  de  Cockcrill,  loa 
hornos  con  calderas  tienen  que  considerarse  fueri  de 
época,  especialmente  teniendo  en  cuenta  las  econo- 
mías de  combustible  y  reducción  de  mermas  que  se 
consiguen  con  los  hornos  de  Siemens  del  último  sis- 
tema. 


SOCIEDADES 


UNIÓN  HULLERA  Y  METALÚRGICA  DE  ASTURIAS 

Con  gran  satisfacción  hemos  examinado  las  páginas 
de  la  Memoria  que  el  Consejo  de  Administración  de 
esta  Compañía  ha  presentado  á  la  junta  general  de 
accionistas  celebrada  el  9  de  Mayo,  porque  este  impor- 
tante negocio,  que  ha  pasado  por  un  largo  y  trabajoso 
periodo  de  organización,  se  declara  ya  por  sus  admi 
nistradores  haber  entrado  en  período  normal  en  condi- 
ciones de  dar  un  dividendo  constante  cuando  menos,  y 
probablemente  creciente,  gracias  á  una  marcha  pru- 
dente desde  su  origen,  en  la  que  se  ha  mirado  más  á 
consolidar  Ix  situación  que  á  repartir  dividendos  pre- 
maturamente. La  explotación  total  bruta  en  1890  fué 
261  000  toneladas,  35  000  toneladas  más  que  el  anterior, 
con  las  proporciones  de  27, 10  de  carbón  grueso  y  72,60 
de  carbones  menudos 

En  el  precio  de  coste,  la  explotación  de  1896  ha  lo- 
grado 38  céntimos  de  rebaja  en  tonelada,  una  buena 
parte  de  los  cuales  se  debe  á  la  mayor  producción  y 
consiguiente  baja  en  los  gasios  generales  de  la  unidad, 
y  otra  á  las  buenas  condiciones  en  que  se  ha  trabajado 
en  el  grupo  de  La  Justa,  que  ha  compensado  las  defi- 
ciencias en  el  de  la  Mosquitera. 

La  Sociedad  lia  fabricado  21.428  toneladas  de  cok, 
rindiendo  los  carbones  el  63,40  por  100  y  con  coste  de 
0,90  por  tonelada  por  fabricación. 

Las  toneladas  de  carbón  y  cok  vendidas,  han  sido 
231  081  en  totalidad,  que  son  29.526  más  que  el  año 
anterior. 

El  Consejo  se  congratula,  y  con  razón,  del  buen  re- 
sultado que  se  ha  obtenido  por  la  adquisición,  hace 
!  algunos  años,  del  vapor  Unión  Hullera,  que  ha  desqui- 
I  tado  ya  la  mitad  de  su  coste,  alemás  de  facilitar  visi- 
blemente las  ventas  de  carbones.  Es  de  creer  que  cuan- 
do se  cuente  con  todos  los  complementos  para  los 
embarques  por  Avilés,  esta  Compañía  tenga  vapores 
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speciales  de  mucho  más  porte  para  los  envíos  á  puer- 
tos lejanos,  pues  hoy  los  fletes  á  esos  puertos  son  muy 
subidos.  Espanta  ver  lo  que  los  impuestos  de  todos 
géneros  y  las  socaliñas  oficiales  de  todas  índoles  enca- 
recen el  transporte  de  cabotaje  en  España.  No  es,  pues, 
extraño  que  nuestro  consumo  de  carbones  sea  apenas 
el  décimo  de  lo  que  corresponde  á  nuestra  población; 
¡y  todavía  hay  quien  piensa  en  nuevos  recargos! 

Los  beneficios  brutos  del  ejercicio  fueron  439.382 
pesetas,  y  los  líquidos  392.436,  que  han  permitido  pasar 
á  cuentas  de  amortización  97.674  pesetas,  y  dejar  para 
dividendos  294.761,  de  las  cuales  se  destinan  á  los  ac- 
cionistas 246.000;  al  fondo  de  reserva  14.738;  á  la  parti- 
cipación del  personal  27.273,  y  pasan  á  cuenta  nueva 
14.619  pesetas. 

El  Consejo  hace  saber  que,  para  1897,  es  la  aspira- 
ción explotar  300.000  toneladas,  y  como,  tanto  la  de- 
manda como  los  precios  son  satisfactorios,  se  puede 
esperar  un  buen  resultado  en  el  año  que  ya  está  casi 
mediado,  si  la  escasez  de  buques  y  carestía  de  fletes 
no  se  hacen  obstáculo. 

Es  verdaderamente  grato  ver  una  Sociedad  en  la 
que,  todo  el  personal  de  la  explotación  es  del  país,  tan 
hábil  y  ordenadamente  manejada.  Cuando  se  tiene  en 
cuenta  que  el  mercado  de  cok  de  España  llega  á  400.000 
toneladas  y  que  apenas  una  quinta  parte  se  fabrica  con 
carbones  españoles,  se  puede  esperar  mucho  de  las 
explotaciones  nacionales  para  llenar  el  vacío,  pues  no 
es  seguramente  precio  lo  que  falta  para  ello.  La  Unión 
Hullera  es  un  excelente  ejemplo  de  lo  que  se  puede 
hacer  por  la  inteligencia  y  el  trabajo  asiduo. 

El  balance  que  sigue  da  una  idea  completa  de  la 
excelente  situación  de  esta  Sociedad. 


Balance  en  31  de  Diciembre  de  1896. 


ACTIVO 

Inmovilizado: 

Concesiones  mineras 
Terrenos 


Pesetas. 


Cuentas 
rales 

mer  estable 
cimient 


f 630  872,87 
200  825,33 
225.919,19 
1.004  747,H2 
H40.409,18 
999  720,94 
527.367,51 
17  037,62 

Buques  de  vapor   210  626,37 


\  Edificios ....... 

:as  gene- 1       ,    .  ... 

,  ,  .  i  Trabajos  interiores. 
¡  del  pri-  1      ,  , 

Instalaciones  exterior 
table-  1  .. 

Ir  errocarnles 

°'  '  '  '  Material  y  m 


y  cargaderos, 
obiliarío..  .  . 
Red  telefónica.  ...... 


Cuentas  )>rovi-  ^  Vidriera  Vizcaína  , 
sionales..  .  .  t  Mina  Barcelonesa., 

Realizable : 

Carbones  en  plaza  

Efectos  almacén..  .  

Varios  deudores.  


7.000,00 
4.637,64 


Disponible: 

Caía  

Efectos  en  cartera  

Banqueros  y  representantes 


48.074.00 
124  466,10 
140.990,80 


61  713,42 
81.6-10,16 
85  550,44 


5  829.170,57 


313.536,96 


179  074,02 


Totai  ;   0  321.781,55 


Nq  exiglbla  ¡ 
Capital  


Fondo  de  reserva 
Amortizaciones. 


í  500  000,00 
58.152,00 
228.150,74 


5.786  303,40 


.Suma  y  sigue   6.786.303,40 


Suma  anterior   5.786.303,40 

Exigible: 

Cajas  de  socorros  y  previsión   73.089,12 

Dividendos  no  reclamados   11  610,00 

Efectos  á  pagar   15.798,88 

Banqueros  y  representantes   28.736,20 

Varios  acreedores   5  938,29 

  135  172,49 

Ganancias  y  pérdidas  (beneficios)  .'   400.305  66 


Total   6.321.781,55 


Madrid,  9  de  Mayo  de  1897.  —  El  jefe  de  la  Conta- 
bilidad, C.  Guisasola.  —El  director  de  la  Sociedad, 
L.  Adaro.  —  El  presidente  del  Consejo  de  Administra- 
ción, el  Marqués  de  Urquijo. 


Sección  Oficial. 


Ingenieros  «le  Caminos  y  «le  llinas  en  Ultramar. 

Por  Real  orden  de  29  de  Abril,  publicada  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar  en  la  Gaceta  de  5  de  Junio,  se  dispo- 
ne que  á  los  ingenieros  de  Caminos  que-sirvan  durante 
seis  años  el  destino  de  ingeniero  primero  con  la  catego- 
ría de  jefe  de  Negociado  de  primera  clase  en  las  obras 
públicas  que  tiene  á  su  cargo  el  Estado  en  Ultramar,  se 
les  reconozca  cuando  ingresen  y  sean  dados  de  alta  en 
el  servicio  de  la  Península,  el  derecho  al  percibo  del 
sueldo  anual  de  6.000  pesetas,  que  es  el  señalado  hoy 
en  la  plantilla  del  Cuerpo  á  los  ingenieros  primeros, 
jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  ocupando,  sin 
embargo,  en  el  escalafón  general  del  mismo  el  núme- 
ro, situación  y  servicio  que  les  corresponda  por  su 
puesto  entre  los  dos  individuos  que  respectivamente 
les  precedían  y  seguían  al  marchar  á  Ultramar. 

Como  en  el  preámbulo  de  esta  Real  orden  se  reco- 
noce que  los  ingenieros  civiles  de  Caminos,  Minas  y 
Montes  se  rigen  por  el  Reglamento  orgánico  de  las  ca- 
rreras civiles  de  la  Administración  pública  de  Ultra- 
mar, aprobado  por  Real  decreto  de  3  de  Junio  de  1866, 
no  puede  extrañar  que  por  Real  orden  de  2  de  Junio 
corriente  se  haya  decidido  reconocer  también  el  dere- 
cho al  sueldo  de  6.000  pesetas  á  todos  los  ingenieros  de 
Minas  que  hayan  cumplido  el  plazo  reglamentario  en 
Ultramar  con  la  categoría  de  jefes  de  Negociado  de 
primera  clase. 

Exportación  de  plomos.  —  Por  ley  de  10  de  Junio 

se  ha  prorrogado,  durante  el  año  económico  de  1897  á 
98,  la  suspensión  del  cobro  de  los  derechos  señalados 
en  las  partidas  3  a,  4  a  y  5."  del  vigente  Arancel  de  ex- 
portación, relativas  á  las  galenas  y  á  los  plomos  y  li- 
targirios  argentíferos. 

Variedades. 


Ingenieros  «le  la  Compañía  Arrcmlnlaria  «le  Ta- 

Ium-os.  Esta  Compañía  ha  acordado  crear  un  Cuerpo 
de  ingenieros  para  el  servicio  de  la  renta  de  Tabacos 
(pie  tiene  arrendada  y  fundar  una  Escuela  de  fabrica- 
ción con  su  laboratorio. 

Mientras  llega  el  momento  de  constituir  dicho  Cuer- 
po técnico,  ha  acordado  nombrar,  con  carácter  provi- 
sional, algunos  empleados  facultativos  cuyo  haber  ni 
exceda  de  3.000  pesetas,  ni  sea  inferior  á  2.000,  debien- 
do recaer  los  nombramientos  en  quienes  reúnan  las 
condiciones  siguientes: 
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1  Ser  español,  mayor  de  veintidós  años  y  menor 
de  treinta  y  cinco. 

2.a  Tener  el  titulo  de  ingeniero  en  cualquiera  espe- 
cialidad y  acreditar  haber  probado  en  su  carrera  ó 
fuera  de  ella  por  examen  en  establecimiento  público 
de  enseñanza  las  asignaturas:  Resistencia  de  materia- 
les, Construcciones  civiles  é  industriales,  Construcción 
de  máquinas,  Aplicaciones  del  vapor,  Máquinas  de 
vapor,  Electricidad  industrial,  Análisis  químico. 

Serán  preferidos,  entre  los  que  reúnan  estas  condi- 
ciones, los  que  justifiquen  más  práctica  en  estableci- 
mientos fabriles  ó  en  construcciones. 

Estos  empleados  provisionales  completarán  sus  co- 
nocimientos en  la  nueva  Escuela  de  la  Compañía 
Arrendataria,  y  podrán  asi  llegar  á  ser  declarados 
aptos  definitivamente 

Anunciase  la  provisión  de  dos  plazas  de  3.000  pese- 
tas, dos  de  2.500  y  tres  de  2.000. 

Los  aspirantes  pueden  presentar  sus  documentos 
en  las  Oficinas  que  la  Compañía  tiene  en  la  Plaza  del 
Rey,  núm.  4,  de  doce  á  una,  hasta  el  día  25  del  corrien- 
te mes. 

.luí: la  de  mineros  de  Linares  y  su  distrito.  —  El 

día  8  del  corriente  ^e  ha  constituido  la  Junta  directiva 
elegida  recientemente  por  la  asamblea  de  mineros  del 
distrito  de  Linares.  Dicha  Junta  directiva  la  constitu 
jen  los  señores  siguientes: 

Presidente,  D.  Guillermo  English. —  Vicepresidente, 
1)  Enrique  Arboledas. —  Tesorero,  D.  Joaquín  Ruano. 
Secretario,  D.  Arturo  Romer.  —  Vocales:  D.  Juan  Po- 
wer. —  D.  Carlos  Tookin.  — D.  Alberto  Scholder.  — Don 
Alfredo  Massón.  — D.  Jesús  M.  Niño. 

%'agún  de  itO  toneladas.  —  Cuando  nos  admiramos 
del  bajisimo  precio  á  que  se  vende  el  carbón  en  los 
Estados  Unidos  en  mercados  muy  distantes  de  las  mi- 
nas, se  encuentra  fácilmente  la  solución  estudiando 
los  recursos  de  que  se  valen  para  abaratar  la  explota- 
ción y  los  transportes.  Con  respecto  á  éstos,  cada  vez 
van  haciendo  mayores  los  vagones,  y  un  tipo  que  en 
este  sentido  se  ha  creado,  es  un  vagón  de  30  toneladas 
*que  se  descarga  automáticamente  en  cinco  minutos, 
con  la  particularidad  que  su  co?te  no  ha  excedido  de 
2.750  pesetas,  casi  lo  que  cuesta  aquí  un  vagón  de  10 
toneladas. 

Ferrocarril  de  Soria  a  Caslejón.  —  Se  hacen  ges- 
tiones para  que  se  anuncie  la  subasta  con  subvención 
de  la  linea  de  Soria  á  Castejón,  llamada  á  reducir  con- 
siderablemente el  recurrido  de  Madrid  á  Irún,  aunque 
por  líneas  de  las  dos  grandes  Compañías. 

La  nueva  linea  interesa  demasiado  á  la  Compañía 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  para  que  necesite 
subvencionarse,  y  con  subvención  y  sin  ella  la  hará  al 
fin  esta  Compañía,  para  seguir  ganando  ventajas  á  la 
red  del  Norte. 

.  Lo  que  se  gastara  en  e&ta  subvención  resultaría 
bastante  mejor  empleado  en  fomentarla  red  de  los  fe- 
rrocarriles secundarios  con  vía  de  0,60. 

I.a  electrólisis  del  robre.  —  Los  lectores  de  la  Re- 
vista Minera  han  estado  al  corriente  de  los  progresos 
hechos  en  el  sistema  de  Elmore  para  fabricar  tubos  de 
cobre  y  otros  artículos  huecos  por  la  electrólisis;  des- 


pués de  muchos  contratiempos  por  haberse  montado 
al  principio  demasiado  en  grande,  se  emplea  hoy  en 
cierta  escala  en  Inglaterra,  en  Francia  y  Alemania.  El 
procedimiento  no  es  perfecto,  porque  el  depósito  de 
cobro  sobre  el  mandril  no  tiene  lugar  por  igual  Para 
corregir  este  defecto,  un  inventor,  M.  Demoulin,  ha 
propuesto  un  sistema  que  perfecciona  sobremanera  lo 
(pie  antes  se  hacia,  y  resultan  tubos  de  paredes  muy 
uniformes,  y,  por  lo  tanto,  muy  resistentes.  Debe  haber 
algo  muy  útil  en  el  sistema  Ucmoulin,  pues  cuenta  para 
su  aplicación  con.  el  apoyo  de  la  Compañía  de  Ríotintn, 
de  los  Sres.  Málheson  y  C".  de  Londres,  y  de  Mr.  Mac- 
kenzie,  de  Wielnes,  todas  personas  con  medios  de  es- 
tudiar el  asunto  y  que  se  han  decidido  á  aplicar  el  in- 
vento en  una  fábrica  que  estará  lista  para  funcionar 
dentro  de  este  año. 

Ferrocarril  del  Puerto  de  Santa  liaría  a  San- 
lúcar.  — Ha  llegado  á  Cádiz  el  vapor  Goya,  que  condu- 
ce el  recto  del  material  para  terminar  la  sección  de 
Chipiona  á  Sanlúcar,  de  la  línea  del  Puerto  á  esta  úl- 
tima población,  que  se  ha  estado  construyendo  duran- 
te veinte  años,  á  pesar  de  la  poca  importancia  de  sus 
obras. 

A  nuestro  entender,  es  una  linea  que,  si  tiene  algún 
porvenir,  es  sólo  explotándola,  al  menos  en  parte,  con 
trenes-tranvías  que  se  detengan  á  la  orden.  Esto,  en  un 
distrito  vitícola,  puede  dar  algún  resultado  para  mejo- 
rar los  ingresos. 

Movimiento  de  personal.— Por  Real  orden  de  ¡26  de 
Mayo,  y  con  motivo  de  la  vacante  producida  por  el  di- 
putado D.  Eduardo  Gullón,  ha  ascendido  á  ingeniero 
segundo,  oficial  primero  de  Administración,  D.  Manuel 
Cortés  y  Cicero,  y  ha  ingresado  como  ingeniero  segun- 
do, oficial  segundo  de  Administración,  el  ingeniero  as- 
pirante D.  Luis  Reyes  Galdós,  ocupando  la  vacante  de 
éste  último  D.  Rafael  Cerero. 

—  Por  Real  orden  de  2  de  Junio  se  ha  reconocido  á 
D.  Antonio  Vargas  y  Salvador  el  derecho  á  disfrutar  el 
sueldo  de  6.000  pesetas  por  haber  desempeñado  en  Fi- 
lipinas el  cargo  de  ingeniero  primero  con  la  categoría 
de  jefe  de  negociado  de  primera  clase,  pues  el  no  ha- 
ber cumplido  el  plazo  reglamentario  se  debió  á  supre- 
sión del  destino  y  no  á  la  voluntad  del  interesado. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Luis  Souvirón  se  ha  en- 
cargado de  la  dirección  facultativa  y  administrativa  de 
la  mina  San  Fernando,  sita  en  término  de  Santa  Elena, 
provincia  de  Jaén. 

—  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  reconocido  á 
D.  Eusebio  de  Oyarzába!  el  derecho  á  disfrutar  todo  el 
sueldo  de  su  categoría  por  haber  sido  declarado  cesan- 
te por  el  Ministerio  de  Hacienda  en. el  cargo  de  direc- 
tor de  las  minas  de  Almadén,  quedando  en  situación 
de  disponibilidad  y  con  derecho  á  ocupar  la  primera 
vacante  que  ocurra  en  su  categoría. 


Los  señores  propietarios  de  minas  que  deseen  ven- 
der las  que  poseen,  pueden  dirigirse  á  D  Servando 
Martínez  del  Cerro,  de  Cádiz,  con  los  datos  que  juzguen 
oportunos. 

(Se  prefieren  en  el  Sud  de  España.) 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DK  MERCADOS 

Las  mejores  apariencias  de  un  arreglo  cercano  de 
la  cuestión  de  Oriente,  ha  ejercido  sin  duda  influjo  en 
el  mercado  de  metales,  pues  siendo  Inglaterra  el  país 
de  que  parten  los  movimientos  en  alza  ó  en  baja  porla 
especulación,  no  había  que  esperar  subidas  en  estos 
momentos,  en  que  las  fiestas  que  se  preparan  para  el 
aniversario  de  aquella  Soberana,  preocupan  la  aten- 
ción, no  solo  de  los  desocupados,  sino  también  de  los 
hombres  de  negocios.  Por  esto  responde  á  muy  buenas 
apariencias  para  los  meses  futuros  el  que  dentro  del 
actual  eftado  de  los  negocios  se  haya  presentado  alza. 

El  cobre  no  ha  pasado  de  sostener  el  precio  ante- 
rior; pero  hemos  dicho  ya  tanto  sobre  la  razón  princi- 
pal que  hay  para  que  no  suba,  que  sólo  podríamos  ha- 
cer repeticiones  y  variaciones  del  mismo  tema.  El  plo- 
mo ha  tenido  una  ligera  subida,  que  más  que  nada, 
marca  la  firmeza  con  que  desde  hace  meses  se  sostie- 
ne este  metal  tan  interesante  para  España.  De  cuando 
en  cuando  vienen  noticias  que  parece  van  á  tener  que 
influir  cercanamente  en  aumento  de  producción  de  im- 
portancia, tanto  en  Australia  como  en  América;  pero 
en  medio  de  esto,  el  precio  no  cede,  y  España  se  apro- 
vecha grandemente  de  este  estado,  que  aún  mejora  por 
el  cambio. 

Es  <!e  alguna  entidad  la  subida  que  ha  experimenta- 
do el  lingote,  sobre  todo  porque  recae  sobre  buenos  pre- 
cios, contenidos  sólo  por  temor  á  las  importaciones  de 
los  Estados  Unidos;  en  aquel  país  se  han  animado  algo 
los  negocios,  y  los  precios  han  tenido  algún  alza,  por 
lo  cual  el  mercado  europeo  en  seguida  la  ha  reflejado, 
afirmando  los  precios  y  ganando  algunos  peniques. 

El  renglón  que  sigue  muy  bajo,  á  pesar  de  hallarse 
en  Europa  los  comisionados  de  América,  que  esperan 
influir  en  las  cotizaciones  del  porvenir,  es  la  plata, 
cuyo  precio  de  27  1,2  está  ya  bastante  cerca  del  coste 
en  algunas  comarcas  productoras. 

Al  parecer  se  prepara  una  época  en  la  cual  el  ní- 
quel adquiera  una  importancia  que  no  ha  tenido  hasta 
aquí  Empiezan  los  ingleses  á  creer  que  el  acero  al  ní- 
quel puede  entrar  en  grande  escala  en  la  construcción 
de  los  buques  mercantes,  y  que  es  sólo  cuestión  del 
preció.  Nos  parece  que  llegamos  á  un  periodo  como  el 
que  produjo  el  abandono  del  hierro  por  el  acero.  Bueno 
es  que  se  tenga  en  cuenta. 

E*I)i<1í*I¡ch  de  l.-i  producción  de  aceros  (con  excep- 
ción de  los  de  crisol). 
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Minerales. 
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Toneladas. 

Toneladas. 
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4. +20  000 
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40.000 
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14  280  400 

10  753.600 
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Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

c  .  x    v    i        Grueso  graso  

Sobre  vagón  Jorte..  .  Galleta  *  

bordo  Avdés,  3  pe-   M      d         ü  , 

setas  mas  r  n>  i 

1  Todo  uno  y  gas  

1  Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadillo. ...  ... 

Menudo  

doméstico  sobre  vagón 


Bélmez  en  vagón. 


Puertollano  en  vagón,) 
por  contratas.  .  .  .|l 

Cok.  —  Metalúrgico  ó 

Norte  

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  °/o. 

—  —      secos  60  p.  %  

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos. 

—  —     Alcohol  de  Y  oja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100.. 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %  

—  Blendas  de  40  °/0.  .  .  . 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos. 


19,50  Pls. 
18,50  — 
18,60  — 
17  — 
16,60  — 
,50  á  10,50 
15,50  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
12  — 
6  — 


20  — 
22 

27  - 
9/3  á  9/6 
8  3  á  8/6 
17  — 

6,60  — 
10  — 
12  — 

5,50  - 
62  — 
40  - 


T. 


16,15  F  s 
95  — 
78  — 
2,60  — 
230  — 


K. 
T. 


240 
220 
44 
160 
180 
160 
220 
260 
80 
68 
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Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición. 

—  —  —  para  pudelar.  . 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  . 
Asturias^  Barras,  dimensiones  usuales.  .  . 

y     '  Viguetas  

Vizcaya  f  Angulos  

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligeio  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Kuedasy  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado?. 

Lingote  Gartsberrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40  6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Fre. 

Viguetas  belgas   160     —  • 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  £  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—  En  barras  —  6.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  G'asgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.65  .FVs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  ...  15  chelioai. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  fcres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45.8  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48.7  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile,  l'or  tonelada.  .  £  48.15 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelo. 

Kstaño  del  Estrecho,  £  61.8,9.—  Id.  inglés.    £  64.16  — 

Plomo  español  sin  plata  —  11.17/6 

Plata.  Ln  barras  en  Londres  por  onza   27l/jP«'l« 

Antimonio  £  30.10  — 

Acciones.  Kíotinto  —  27  8  9 

—  Tharsis  —  6.17/6 

MADRID:  lb¡>T  -  KNKlQUK  TKODOKÜ,  lMPRJÍi-OR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TBLiroMO  668 


AÑO  XLVIII. 


Madbid  2i  de  Junto  de  1897. 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 
\T    DE  INGENIERIA 

SUMARIO 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL  ~ 
TRANSMISIÓN  OE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA  DE  HULLA 
por 

M  LUIS  GOICHOT,  ingeniero  (1). 

Todas  las  tomas  de  corriente  para  los  diferentes 
aparatos  se  hacen  en  el  cable  principal  por  medio  de 
cajas  de  derivación  llenas  de  líquido  aislador. 

Las  transversales,  y  en  general  todas  las  galerías 
maestras,  están  ventiladas  por  un  ventilador  aspirante 
colocado  en  el  pozo  de  salida  del  aire;  es  del  sistema 
diametral  Mortier,  aspira  de  16  á  18  metros  cúbicos 
por  segundo,  con  una  depresión  de  40  á  50  milímetros 
de  agua.  El  motor  eléctrico  que  lo  gobierna  es  de  25 
caballos,  está  dispuesto  para  marchar  isócronamente 
y  corregir  los  efectos  de  la  autoinducción  de  los  moto- 
res heterócronos,  de  los  transformadores  y  de  la  línea 
en  esta  parte  del  circuito,  á  cuyo  fin  lleva  un  devanado 
suplementario  para  aumentar  la  excitación  en  un  20 
por  100.  Puede  decirse  que,  en  principio,  la  autoinduc- 
ción no  se  anula  jamás  exactamente,  hay  siempre  falta 
de  compensación  exacta;  pero  el  efecto  resulta  muy 
sensible.  No  hemos  podido  establecer  el  valor  conden- 
sador necesario  del  motor  isócrono,  que  da  el  mejor 
resultado,  por  causa  de  la  irregularidad  de  marcha  en 
los  diferentes  receptores  colocados  en  el  interior.  El 
ventilador  y  el  motor  acoplados  directamente,  dan  320 
vueltas  por  minuto,  y  están  reunidos  por  un  manguito 
Raffard.  Estos  ventiladores  principales  funcionan  sin 
interrupción  alguna.  El  empleo  de  la  electricidad  ha 
permitido  suprimir  una  batería  de  calderas  y  dos  fo- 
goneros. 

En  las  labores  que  no  pueden  ser  ventiladas  por  la 
corriente  de  aire  principal,  como  por  ejemplo  en  los 
avances  de  las  galerías,  se  instalan  pequeños  ventila- 
dores transportables  con  facilidad.  Estos  aparatos,  del 
tipo  Ser-Galland,  tienen  un  diámetro  de  paletas  de 
0"' ,50,  gobernadas  éstas  mediante  dos  correas  por  un 

(1)    Véase  el  número  anterior. 


motor  de  6  caballos.  No  ha  podido  verificarse  la  cone- 
xión directa,  en  este  caso,  por  la  ancliura  que  habría 
ocupado  el  conjunto,  haciendo  difícil  su  paso  por  cier- 
tas galerías.  Con  la  velocidad  de  1.200  vueltas  por  mi- 
nuto pueden  suministrarse  1,8  metros  cúbicos  de  aire 
por  segundo  con  una  presión  de  0"',080  de  agua.  No 
ponemos  aparato  de  arranque  á  los  motores  de  los  ven- 
tiladores, puesto  que  el  par  motor  es  casi  nulo  entonces 
y  va  creciendo  precisamente  á  medida  que  el  motor  se 
pone  en  marcha. 

Como  pequeño  ventilador  transportable,  empleamos 
mucho  en  el  interior  los  ventiladores  multiplicadores 
Mortier,  que  presentan  un  diámetro  de  álabes  de0"',45 
con  una  anchura  de  0"',30,  gobernados  por  motores 
eléctricos  de  3  caballos,  y  que  dan  unos  2  metros  cú- 
bicos de  aire  por  segundo. 

Otro  ventilador  semifijo  del  mismo  tipo  puede  su- 
ministrar de  3  á  4  metros  cúbicos  por  segundo  á  1.000 
vueltas  por  minuto,  absorbiendo  muy  cerca  de  7  ca- 
ballos. 

Toda  el  agua  procedente  del  piso  en  explotación 
se  envía  á  la  caldera  del  pozo  núm.  2,  donde  la  recoge 
una  bomba  de  doble  efecto  provista  de  un  motor  de  50 
caballos,  que  la  sube  en  un  solo  tiro  hasta  la  superficie. 
Es  una  bomba  antigua  de  acción  directa,  tipo  Wór- 
thington,  que  marchaba  con  aire  comprimido,  y  en  la 
cual  se  han  suprimido  los  cilindros  de  aire.  A  pesar  de 
un  recalentamiento  del  aire  por  medio  de  un  hogar  con 
cok,  el  rendimiento  era  muy  débil  y  la  absorción  de 
aire  era  tan  considerable,  que  esta  bomba  no  podía 
marchar  más  que  en  los  intervalos  de  los  relevos,  cuan- 
do estaban  paradas  las  demás  máquinas  en  que  se  uti- 
lizaba el  aire  comprimido. 

El  material  eléctrico  empleado  en  el  grupo  se  des- 


compone asi: 

2  socavadoras  á  15  caballos   30  caballos. 

1  perforadoras  á  3  id   12  — 

2  tornos  del  arrastre  á  40  id   80  — 

3  id.  de  los  planos  á  25  id   75  — 

2  ventiladores  movibles  á  3  id   6  — 

1  id.  semifijo  á  7  id   7  — 

1  id.  grande  aspirante  á  25  id   25  — 

1  bomba  dúplex  á  50  id   50  — 


Total   285  caballos. 


De  este  total  nunca  se  utilizan  más  de  150  caballo3: 
á  la  vez. 

La  producción  es  de  unas  600  toneladas  en  un  rele- 
vo. Además  de  este  grupo,  existen  otros  cuatro  cuyas 
producciones  diarias  son  próximamente  de  400,  1  400. 
1.600  y  1.250  toneladas. 

En  uno  de  estos  grupos  hay  que  elevar  2.400  metros 
cúbicos  de  agua  por  día  á  la  altura  de  500  metros. 
Este  trabajo  se  ejecuta  por  dos  bombas  eléctricas, 
capaces  de  extraer  cada  una  toda  el  agua,  marchando 
las  veinticuatro  horas  del  día,  es  decir,  que  las  dos 
realizan  el  trabajo  en  doce  horas,  lo  cual  permite 
verificar  el  desagüe  á  horas  distintas  del  arranque  del 
carbón,  que  se  suele  hacer  por  la  mañana,  dejando  asi 
disponible  la  potencia  utilizada  para  los  tornos,  soca- 
vadoras y  perforadoras.  Se  puede  de  esta  manera  ha- 
cer trabajar  todo  el  tiempo  á  las  generatrices  casi  en 
plena  carga,  con  una  excelente  utilización  del  ma- 
terial. 

Los  motores  eléctricos  son  de  una  potencia  efectiva 
de  250  caballos  cada  uno;  marchan  isócronamente  en 
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cuanto  se  efectúa  el  arranque;  están  hiperexcitados  en 
un  5  por  100  próximamente  para  anular  los  efectos  de 
la  autoinducción  en  la  línea  de  transporte.  Su  veloci- 
dad normal  es  de  240  vueltas  por  minuto,  y  gobiernan 
á  la  bomba  correspondiente  por  un  engrane  que  redu- 
ce la  velocidad  de  4,75  á  1.  La  bomba  es  de  G  cuerpos  y 
da  normalmente  50  vueltas  por  minuto;  su  gasto  es,  por 
lo  tanto,  excesivamente  constante.  El  arranque  se  hace 
fácilmente  gracias  á  una  fuerte  resistencia  especial  no 
inductiva  que  puede  intercalarse  en  el  circuito  induci- 
do de  los  motores.  Éstos  marchan  á  todo  el  potencial 
de  la  estación  central,  es  decir,  á  unos  5.000  volts,  ha  - 
biendo sido  preciso  tomar  grandes  precauciones  para 
su  aislamiento.  Los  conductores  que  vienen  de  la  su- 
perficie pasan  por  un  pozo  especial;  gracias  á  esto  se 
ha  podido  emplear  cobre  desnudo,  fijando  los  hilos 
cada  20  metros  en  aisladores  de  porcelana  que  mantie- 
nen la  separación  y  reparten  la  tensión  debida  al  peso 
en  toda  la  longitud.  Al  pie  del  pozo  encuentran  los  tres 
conductores  un  conducto  asfaltado  que  los  conduce  al 
cuadro  de  distribución,  desde  el  cual  se  establece  la 
comunicación  con  los  motores  por  medio  de  cables  con 
cubierta  de  plomo  de  gran  aislamiento. 

Por  razón  de  la  importancia  de  las  bombas  para  los 
trabajos  subterráneos,  hay  una  línea  doble  entre  la 
estación  central  y  el  orificio  del  pozo. 

Los  motores  eléctricos  están  montados  sobre  aisla- 
dores como  las  generatrices  y  rodeados  de  una  tarima 
aisladora.  El  piñón  está  aislado  del  resto  del  motor  por 
placas  de  cobre,  y  los  pernos  de  sujeción  tienen  una 
camisa  aisladora,  mientras  que  las  tuercas  descansan 
también  en  otras  placas  de  cuero. 

Como  ya  hemos  dicho,  cada  bomba  es  de  seis  cuer- 
pos, tres  á  cada  lado  del  eje  motor.  La  carrera  común 
de  los  émbolos  es  de  0m,80  y  su  diámetro  de  125  milí- 
metros. El  gasto  correspondiente  á  cada  embolada  es, 
pues,  de  9,81  litros  teóricos,  y  admitiendo  un  rendi- 
miento de  85  por  100  en  agua  elevada,  de  8,33  litros,  ó 
sea  50  litros  por  revolución  y  150  metros  cúbicos  por 
hora.  Todas  las  partes  de  las  bombas  sometidas  al  es- 
fuerzo del  agua  son  de  acero  fundido;  la  tubería  ascen- 
sional  es  de  chapa  de  acero  remachada,  y  en  ella  la 
velocidad  del  agua  está  limitada  á  0"',80. 

Como  última  aplicación  interesante  de  la  distribu- 
ción de  fuerza  motriz  por  la  electricidad,  citaremos  los 
motores  á  domicilio. 

Después  de  suprimido  casi  por  completo  el  estrío  á 
mano  en  la  era  de  los  pozos,  en  cuya  operación  se  ocu- 
paban muchas  mujeres,  la  Compañía  de  las  minas,  de- 
seosa de  crearles  otros  recursos,  había  construido  una 
fábrica  de  tejidos  de  seda  y  algodón  que  daba  ocupa- 
ción á  600  obreras. 

Este  establecimiento  no  llenaba  todavía  los  fines 
que  perseguía  la  Compañía.  En  efecto,  la  mayoría  de 
las  tejedoras  jóvenes  abandonan  su  oficio  cuando  se 
casan.  Para  algunas  la  distancia  las  impide  continuar; 
para  otras  el  inconveniente  está  en  las  horas  de  trabajo 
del  marido,  en  los  niños,  etc.  Con  el  fin  de  proporcio- 
nar á  las  casadas  la  obtención  de  una  pequeña  ganan- 
cia que  venga  á  aumentar  los  recursos  de  la  familia  sin 
desorganizarla,  la  Compañía  se  ha  decidido  á  dar  tra- 
bajo á  domicilio,  suministrando  telares  ó  máquinas 
para  hacer  encaje  á  las  antiguas  tejedoras  casadas  que 
lo  solicitan.  El  trabajo  de  una  mujer,  para  no  distraerla 
(Je  los  cuidados  de  su  casa,  debe  reducirse  evidente- 


mente á  la  inspección  y  vigilancia,  y  para  esto  los  ar 
tefactos  deben  marchar  mecánicamente. 

La  presencia  de  una  red  de  distribución  eléctrica  de 
energía  para  las  labores  de  la  mina  indicaba  la  solu- 
ción. Se  han  colocado  transformadores  en  la  línea  de 
alta  tensión,  bajando  el  potencial  de  5.000  á  60  volts,  y 
cada  agrupación  de  casas  obreras  está  servida  perfec- 
mente  por  una  red  á  60  volts.  En  cada  casa  en  que 
existe  un  artefacto,  la  corriente  se  suministra  por  un 
cable  envuelto  en  plomo  de  tres  conductores,  y  las  to- 
mas en  el  motor  están  encerradas  en  una  caja  emplo- 
mada, para  evitar  que  se  tome  la  corriente  para  otros 
usos. 

La  parada  y  la  arrancada  de  los  motores  se  obtie- 
nen mediante  un  sencillo  interruptor. 

Para  el  gobierno  de  los  artefactos  por  motores  eléc- 
tricos se  han  empleado  dos  procedimientos.  El  más  an- 
tiguo consiste  en  fijar  un  soporte  metálico  encima  del 
bastidor  del  artefacto,  por  el  lado  de  la  polea  motriz;  e\ 
motor  está  suspendido  por  un  lado  mediante  una  ar- 
ticulación de  charnela  y  por  otro  por  medio  de  un  enér- 
gico resorte  en  hélice,  cuya  tensión  se  regula  por  un 
tornillo,  y  que  sirve  para  mantener  siempre  tirante  la 
correa  que  enlaza  la  polea  del  motor  con  la  del  arte- 
facto. 

Para  poder  suprimir  por  completo  las  correas  se  ha 
creado  un  nuevo  modelo,  en  el  cual  el  motor  está  fijado 
al  pie  del  bastidor  del  artefacto  y  lo  gobierna  mediante 
un  tornillo  sin  fin.  El  coste  de  la  transmisión  es  un  poco 
mayor  y  el  rendimiento  un  poco  menor.  En  cambio 
esta  solución  disminuye  las  probabilidades  de  un  acci- 
dente y  también  las  paradas  é  inconvenientes  debidos 
al  alargamiento  de  las  correas  ó  á  su  caída.  Por  otra 
parte,  en  la  transmisión  por  tornillo  sin  fin  los  motores 
pueden  girar  muy  de  prisa,  ó,  más  exactamente,  dar  un 
gran  número  de  vueltas  sin  que  haya  que  exagerar  el 
diámetro  de  la  rueda  tangente;  son  por  lo  mismo  más 
ligeros  y  baratos,  compensando  de  esta  manera  el  ex- 
ceso de  gasto  debido  á  la  transmisión.  Prácticamente 
los  motores  con  correa  dan  de  1.000  á  1.200  vueltas,  y 
los  del  otro  sistema  el  doble.  La  potencia  de  los  moto- 
res varía  de  '/*  á  '/a  de  caballo,  y  el  rendimiento  de  50 
á65  por  100. 

(Se  concluirá.) 

 Kfcfr  

los  límites  de  la  siderurgia  española 


Hemos  pasado  catorce  ó  quince  años  incitando  á  los 
fabricantes  españoles  de  lingote  á  que  hagan  los  mayo- 
res esfuerzos  para  aproximar  el  precio  del  cok  del  país 
al  pie  de  los  hornos  altos  de  Bilbao,  al  que  ha  tenido 
el  citado  combustible  durante  los  mismos  años  en  los 
aparatos  de  Inglaterra,  porque  se  nos  hacía  seguro  que 
si  llegábamos  á  conseguir  cok  en  Bilbao  al  precio  que 
nos  parecía  y  nos  parece  posible,  de  16  pesetas  tonelada 
ó  poco  más,  lasiderurgia española  se  hubiera  encontrado 
en  el  caso  de  disputar  á  Inglaterra  algunos  de  sus  me- 
jores mercados  de  lingote  y  de  acero.  Efectivamente, 
partiendo  de  cok  á  16  ó  18  pesetas  y  de  la  ventaja  de 
12  pesetas  por  el  menor  coste  de  mineral  para  la  tone- 
Inda  de  lingote,  completado  esto  por  alguna  economía 
también  posible  en  la  mano  de  obra  en  general,  no  sólo 
el  lingote,  sino  también  el  acero  Béssemer  y  el  Siemens- 
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Martin,  se  hubieran  podido  vender  con  utilidad  bas- 
tante en  Bilbao,  á  precios  á  que  los  fabricantes  ingleses, 
lejos  de  encontrar  ganancias,  sufrirían  decididamente 
pérdidas.  De  haber  llegado  á  semejante  situación,  que 
repetimos  no  se  nos  hacía  imposible,  si  en  la  explota- 
ción del  carbón,  transportes  y  fabricación  de  cok  con 
residuos,  se  llevaba  á  cabo  todo  lo  que,  á  nuestro  pare- 
cer, estaba  indicado,  los  límites  de  la  fabricación  en 
España  de  lingote  y  aceros  se  hubieran  hecho  muy  am-' 
plios,  y  nuestra  exigua  producción  actual  de  250.000 
toneladas  de  lingote  hubiera  podido  en  estos  catorce 
años  multiplicarse  muchas  veces,  desde  el  momento 
que  los  productores  españoles  encontraran  ganancias 
donde  los  ingleses  sus  competidores  hallaran  que- 
brantos. 

Las  circunstancias  han  vanado  de  un  modo  conclu- 
yente  y  sensible  en  poco  más  de  un  año  :  actualmente 
se  presenta  como  un  sueño  irrealizable  toda  expansión 
en  fabricar  producto  alguno  siderúrgico  en'  España  á 
precio  que  permita  exportar  con  ganancia.  Claro  es  que 
explicamos  las  exiguas  cantidades  de  lingote  que  se 
exportan  cuando  buscando  aligerar  ciertos  gastos  gene- 
rales por  la  mayor  producción,  se  excede  en  los  hornos 
altos  construidos  la  de  lingote  que  el  mercado  nacional 
demanda.  La  exportación  á  que  ha  podido  llegarse  á 
condición  de  colocarnos  en  las  condiciones  referidas 
para  el  cok,  es  la  que  hubiera  exigido  multiplicar  hor- 
nos altos  mayores  que  los  actuales  y  manejados  á  la 
americana. 

Hoy  se  hace  preciso  reconocer  como  hecho  defini- 
tivo por  un  período  de  duración  incalculable,  pero  en 
todo  caso  larguísimo,  que  la  siderurgia  española  tiene 
por  límite  de  su  producción  absolutamente  intraspasa 
ble,  el  consumo  del  mercado  interior.  España  pudo  ven- 
cer á  Inglaterra  en  estos  catorce  años  pasados  en  pro- 
ducir barato;  pero  como  hoy  los  Estados  Unidos  han 
vencido  á  Inglaterra ,  de  nada  nos  serviría  ya ,  para 
exportar,  llegar  á  las  1G  pesetas  por  tonelada  de  cok, 
cuando  los  Estados  Unidos  lo  tienen  á  7  pesetas;  de 
nada  nos  sirve  contar  en  Bilbao  con  30  millones  de  to- 
neladas de  mineral  de  hierro  de  50  por  100,  cuando 
Carnegie  en  el  lago  Eñe  cuenta  con  400  millones  de 
toneladas  de  G0  por  100;  ninguna  ventaja  tenemos  en 
nuestras  distancias  más  cortas  de  transportes,  cuando 
en  los  Estados  Unidos  los  ferrocarriles  trasladan  á  500 
kilómetros  el  cok,  el  lingote  y  el  mineral  á  menos  coste 
que  nosotros  transportamos  á  100  kilómetros.  Los  fa- 
bricantes ingleses  tienen  hoy  amenazados  ó  más  que 
amenazados  sus  mercados  de  exportación  por  los  ame- 
ricanos, y  en  tales  circunstancias  sería  arriesgadísimo 
intentar  en  España  la  creación  de  industria  siderúrgica 
en  la  escala  colosal  en  que  sería  preciso  intentarlo  para 
el  caso  de  no  tratarse  ya  de  disputar  sus  mercados  á 
Inglaterra,  sino  á  los  Estados  Unidos. 

Los  cuatro  hornos  altos  de  Carnegie  en  Duquesne 
producen  600  toneladas  diarias  de  lingote  cada  uno,  y 
los  nuestros  escasamente  llegan  á  100  por  término  me- 
dio. Aquel  mismo  fabricante  se  propone,  seguro  de  sus 
ilimitados  recursos  en  mineral,  reconstruir  sus  siete 


hornos  en  el  término  de  Béssemer  (pueblo),  para  hacer- 
los de  igual  ó  mayor  producción  que  los  de  Duquesne, 
y  cuando  lo  consiga,  sólo  los  países  que  defiendan  su 
industria  propia  por  derechos  de  importación  crecidos, 
podrán  librarse  en  el  interior  de  la  competencia  ame- 
ricana. Pocos  países  europeos  podrán  ser  exportadores 
á  mercados  libres. 

No  pretendemos  decir  con  esto  que  esa  situación  de 
dominio  de  la  industria  americana  sea  definitiva;  harto 
lo  prueba  la  inestabilidad  de  las  cosas  humanas,  el 
cambio  radical  que  se  ha  producido  en  estos  catorce 
años,  en  que  España  ha  podido  intentar  competir  con 
Inglaterra  como  país  exportador,  aun  cuando  no  lo 
haya  hecho;  no  damos  más  alcance  áeste  escrito  que  el 
de  marcar  bien  que  el  límite  de  la  producción  siderúr- 
gica de  España,  actualmente  se  encuentra  decididamen- 
te en  el  mercado  español,  y  que  hoy  no  caben  nuevos 
establecimientos  siderúrgicos,  sino  para  el  desarrollo 
del  consumo  interior,  pues  de  lo  contrario  los  nuevos 
se  crearían  en  perjuicio  de  los  existentes. 

En  esta  nueva  situación,  ha  perdido  toda  la  inmen- 
sa importancia  que  en  otro  tiempo  ie  dábamos  á  la  ba- 
ratura extrema  del  cok.  Hasta  aquí,  esto  representaba 
el  que  España  fuera  ó  no  país  exportador  de  lingote 
y  acero;  hoy  el  tener  el  cok  á  algunas  pesetas  más  caro 
ó  más  barato,  es  sólo  un  recargo  al  coste,  del  cual  dis- 
frutarán unos  agentes  ú  otros  de  la  producción,  pero  es 
recargo  que  en  el  país  queda,  y  para  el  conjunto  es  igual 
que  lo  reciba  el  fabricante  de  lingote,  el  explotador  del 
carbón,  el  ferrocarril  ó  el  buque  que  lo  transporte,  ó  los 
braceros.  A  cada  entidad  de  é3ta  le  importa  mucho 
llevarse  el  sobreprecio  entre  lo  que  valga  y  lo  que  pu- 
diera valer,  pero  al  conjunto  no  le  importa  nada. 

Determinado  por  las  circunstancias  que  el  límite  de 
la  fabricación  de  hierros  y  aceros  en  España  se  encuen- 
tia  ya  en  la  demanda  interior  para  plazo  largo,  se  debe 
estudiar  si  nuestros  establecimientos  están  en  el  verda- 
dero equilibrio  que  conviene  para  que  ni  el  exceso  de 
demanda  determine  creaciones  nuevas  anticipadas,  con 
perjuicio  de  las  que  existen,  ni  los  sobrantes  de  medios 
de  producir,  conduzcan  á  competencias  con  daño  para 
los  que  estén  en  peores  condiciones  de  resistencia.  En 
nuestro  juicio,  hoy  mismo  ya  las  fábricas  nacionales 
pueden  producir  más  de  lo  que  se  consume,  y  lo  prue- 
ba el  que  se  puede  exportar  lingote,  en  una  propor- 
ción del  20  por  100  del  producido,  más  por  darle  salida 
que  por  la  utilidad  que  se  obtiene.  Esta  situación  va  á 
agravarse  seguramente,  porque  la  Compañía  de  Río- 
tinto  se  dispone  á  establecer  hornos  altos,  que  cuando 
menos  producirán  unas  50.000  toneladas  de  lingote  para 
la  cementación  del  cobre  principalmente,  pereque  será 
tanto  menos  que  del  Norte  se  pueda  enviar  á  los  mer- 
cados del  Sur  y  de  Levante  de  España.  Para  que  esta 
competencia  no  se  haga  demasiado  sensible  en  el  Norte, 
se  hace  muy  preciso  que  no  se  pierda  ocasión  de  pro- 
curar el  ensanche  de  nuestros  mercados,  y  para  ello  los 
recursos  son  bastante  claros. 

Es  preciso  dar  gran  impulso  en  España  á  la  cons- 
trucción naval  de  buques  mercantes,  y  llegar  si  es  pre- 
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ciso  á  las  primas  de  construcción.  Urge  elcrear  un  gran 
establecimiento  para  el  material  móvil  de  los  ferroea 
rriles  de  vía  normal,  para  hacer  frente  á  las  necesida 
des  que  de  este  material  existen.  Son  muchos  miles  de 
vagones  y  de  carruajes  de  viajeros  de  tipos  perfecciona- 
dos, los  que  tienen  que  reemplazar  á  los  anticuados  que 
existen. 

Los  grandes  vagones  sobre  bogías  son  una  necesidad 
demasiado  ligada  con  la  baratura  de  los  transportes. 
Por  otro  lado,  una  buena  ley  de  ferrocarriles  secunda- 
rios que  facilite  su  construcción  en  grande  escala  es  un 
impulso  á  la  demanda  que  él  sólo  bastaría  para  evitar 
los  daños  que  á  la  siderurgia  del  Norte  podrá  causar  la 
decisión  de  Ríotinto  de  construir  hornos  altos. 

Convengamos  en  que  esta  Compañía  está  en  su  per- 
fecto derecho  en  establecer  sus  hornos  altos  si  cree  que 
por  ello  puede  tener  lingote  á  60  en  vez  de  90  pesetas. 

Convengamos  en  que  tal  vez  mañana  Cataluña 
pueda  aspirar  á  surtirse  de  lingote,  del  que  pueda  ha- 
cerse acaso  en  Utrillas;  pero  entretanto  los  industriales 
actuales  que  han  creado  la  siderurgia  nacional,  con 
mucha  razón  reclaman  del  Estado  que  facilite  los  me- 
dios de  defensa  contra  las  perturbaciones  que  las  cir 
cunstancias  pueden  producir  en  las  industrias  creadas, 
y  que  acabarán  muy  mal,  si  en  un  corto  número  de 
años  no  pueden  amortizar  por  completo  su  capital,  li- 
mitado como  ha  de  estar  su  mercado  posible  al  na- 
cional. 

 >4*  

LA  HULLA 


Un  periódico  belga,  Petit  Bleu,  propone  que  se-ce- 
lebre  este  año  el  séptimo  centenario  del  descubrimien- 
to de  la  hulla;  y,  en  efecto,  por  ahora  hace  setecientos 
años,  en  1197,  que  un  herrero  que  vivía  en  Lieja,  en- 
contró, hacia  Publemant,  una  clase  de  tierra  negra,  de 
la  que  se  sirvió  como  combustible,  pues  la  madera  y 
el  carbón  de  madera  eran  muy  caros  entonces.  Esta 
tierra  negra  era  la  hulla.  «Pero,  refiere  Jean  de  Preis, 
autor  de  Myreur  des  histors,  que  al  fin  se  propaló  el 
descubrimiento  de  la  vena  negra,  y  cada  cual  tomó  de 
esta  tierra,  durante  dos  ó  tres  años,  hasta  que  los  due- 
ños á  quienes  pertenecía  el  campo  lo  defendieron, 
dando  entonces  éstos  principio  á  los  trabajos  para  la 
explotación  del  nuevo  combustible,  vendiéndolo,  y  así 
se  extendió  esta  industria.» 

El  herrero  que  descubrió  el  nuevo  combustible  se 
llamaba  Hullioz  de  Plaineveax,  derivándose  de  ahí  el 
nombre  de  carbón  de  hulla  y  de  fosas  hulleras. 

Por  consiguiente,  á  Bélgica  es  á  la  que  le  cabe  el 
honor  de  haber  descubierto  el  combustible  universal- 
mente  empleado  por  la  industria  moderna,  siendo 
también  cierto  que  en  Bélgica  fué  donde  se  empezó  á 
utilizar  la  India;  el  uso  de  la  misma  no  se  introdujo  en 
Inglaterra  hasta  principios  del  siglo  \iv,  y  en  Í340  al- 
pinos fabricantes  privilegiados  obtuvieron  autoriza- 
ción para  quemar  carbón  de  tierra  (  por  aquella  época 
B6  consideraba  esie  combustible  peligroso  para  la  sa- 
lud pública),  y  hasta  después  de  transcurrido  un  siglo 
no  se  empleó  corrientemente  la  hulla  para  la  calefac- 
ción doméstica. 

Francia  no  tuvo  ninguna  explotación  anterior  al 


siglo  xiv,  puesto  que  las  hulleras  de  Roche-la-Moliére, 
en  Forez,  se  abrieron  hacia  1320;  en  el  siglo  w  se  des- 
cubrieron algunos  yacimientos  en  Chardais;  la  célebre 
vena  de  Anzin  fué  descubierta  el  24  de  Junio  de  1734 
por  Pedro  Mathieu,  de  Lodelinsart,  y  el  primer  edicto 
sobre  las  minas  que  habla  de  la  hulla  en  Francia  es 
del  mes  de  Junio  de  1601. 

Entre  los  demás  países  de  Europa,  Austria  y  Bohe- 
mia desconocieron  hasta  el  siglo  último  las  riquezas 
hulleras  que  poseían  en  sus  montañas;  por  los  consejos 
del  principe  Carlos  de  Lorena,  gobernador  general  de 
los  Países  Bajos  westfalianos  de  la  emperatriz  María 
Teresa,  los  belgas  fueron  llamados  á  Viena  en  1757 
para  hacer  las  primeras  investigaciones  formales  en 
este  país.  Kincber,  en  sus  Mundos  subterráneos,  dice 
que  en  Hungría,  en  1665,  no  se  hacía  caso  de  la  hulla, 
porque  «su  fuerza  era  tan  vehemente  que  consumía  el 
hierro  y  todos  los  metales». 

La  Alemania  del  Norte,  por  el  contrario,  parece  que 
comenzó  la  explotación  de  sus  diversos  yacimientos 
hulleros  hacia  el  año  1500;  pero  sólo  las  minas  de  Sa- 
jorna, Silesia  y  orillas  de  la  Ruhr  tomaron  cierta  exten- 
sión antes  de  nuestro  siglo. 

En  este  siglo,  y  sobre  todo  en  su  mitad,  es  donde  la 
extracción  de  la  hulla  se  ha  desarrollado,  porque  este 
combustible  ha  llegado  á  ser,  como  ya  se  le  llama,  el 
pan  de  la  industria;  en  1895,  Francia  produjo  28  millo- 
nes de  toneladas  de  combustibles  minerales;  Alema- 
nia, 104  millones;  los  Estados  Unidos,  175  millones,  y 
Bélgica,  20  millones  y  medio. 

Lo  escaso  de  la  producción  de  hulla  en  nuestro  país 
es  una  preocupación  constante  de  esta  Revista.  Se 
produce  y  se  consume  mucho  menos  de  lo  que  debiera; 
pero,  sobre  todo,  hay  una  cantidad  importada  quo 
podría  muy  bien  producirse  en  España;  pero  es  un  pro- 
blema menos  fácil  de  lo  que  parece,  porque  el  carbón 
extranjero  que  viene  á  España  sólo  porque  los  buques 
que  lo  traen  vienen  á  buscar  cargamentos  de  mineral 
de  hierro,  plomo  metálico  y  sal,  es  en  cantidad  consi- 
derable y  creciente. 

 -Kfe*  — 

ACTO  DE  COMPAÑERISMO 

Cuando  en  13  de  Septiembre  de  1881  ocurrió  en  la 
mina  Trinidad,  de  Linares,  la  desgracia  de  fallecer  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  el  distinguido  profesor  de 
Metalurgia  especial  de  la  Escuela  de  Minas  D.  Luis 
Barinaga,  mientras  estaba  explicando  á  sus  alumnos 
los  detalles  de  una  fortificación  mixta  de  arcos  y  cobi- 
jas en  la  primera  planta  de  la  mina,  no  sólo  acudió  el 
Gobierno  en  auxilio  de  la  numerosa  familia  del  malo- 
grado profesor,  sino  que  no  permanecieron  sordos  á  los 
impulsos  de  la  caridad  los  mineros  de  varios  distritos 
de  España,  que  demostraron  en  tan  triste  ocasión  el 
cariño  y  respeto  que  profesan  á  los  ingenieros  del 
Cuerpo  de  Minas. 

Los  compañeros  del  Sr.  Barinaga  comprendieron 
desde  luego  la  inmensidad  de  la  desgracia  en  que  que 
daba  sumida  la  numerosa  y  desvalida  familia  del  que 
fué  dignísimo  profesor  de  la  Escuela  de  Minas,  y  tra- 
tando de  arbitrar  un  medio  práctico  y  sencillo  de  con- 
tribuir al  alivio  de  tamaña  desgracia,  suscribieron  en 
su  mayoría  el  siguiente  compromiso: 
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«  Los  compañeros  y  discípulos  de  D.  Luis  Barinaga 
que  suscriben,  se  comprometen  á  contribuir  con  la 
cuota  fija  de  una  peseta  mensual  para  la  educación  de 
los  dos  hijos  varones  que  ha  dejado  dicho  Sr.  Barinaga 
y  cuya  cuota  se  abonará  desde  1.»  de  Octubre  de  1881 
hasta  que  los  hijos  mencionados  cumplan  la  edad  de 
veinte  años,  si  antes  no  feneciese  el  suscritor.  El  en- 
cargado de  cobrar  las  cuotas  y  entregarlas  mensual- 
mente  á  la  familia  del  Sr.  Barinaga,  será  el  deposita- 
rio de  la  Asociación  de  defunciones  del  Cuerpo  de  In- 
genieros de  Minas.  > 

Siete  ingenieros  optaron ,  sin  embargo,  por  dar  de 
una  vez  unas  2U0  pesetas,  cantidad  equivalente  á  la 
que  han  llegado  á  dar  sus  compañero?. 

El  limo.  Sr.  D.  Domingo  A.  Domínguez  se  hizo 
cargo  desde  luego,  como  depositario  de  la  Comisión 
citada,  de  la  recaudación,  que  ha  continuado  con  mu- 
cho interés  su  sucesor  el  actual  depositario,  D.  Perfecto 
María  Clemencia. 

El  menor  de  los  hijos  varones  de  D.  Luis  Barinaga 
nació  en  14  de  Junio  de  1877,  y,  por  lo  tanto,  acaba  de 
cumplir  los  veinte  años,  con  lo  cual  termina  el  com- 
promiso contraído  por  los  ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas. 

En  el  período  de  los  dieciséis  años  transcurridos,  el 
Cuerpo  de  Minas  ha  entregado  á  la  familia  de  su  com- 
pañero un  total  de  20.483,10  pesetas,  contribuyendo 
eficazmente,  por  el  sistema  adoptado  de  entregas  men- 
suales, á  que  dicha  familia  haya  podido  desenvolverse 
modestamente,  á  pesar  de  la  sensible  é  inesperada  falta 
del  que  era  su  jefe  y  su  sostén. 

Creemos  que  el  Cuerpo  de  Minas  ha  dado  con  este 
motivo  uno  de  los  ejemplos  más  hermosos  de  compañe 
rismo,  y  ha  demostrado  que  si  el  sistema  de  escalas  ce- 
rradas puede  ofrecer  algún  inconveniente,  tiene,  en  cam- 
bio, la  inmensa  ventaja  de  considerarse  como  verdaderos 
hermanos  la  casi  totalidad  de  los  individuos  que  figuran 
en  el  mismo  escalafón. 

La  constancia  con  que  los  ingenieros  de  Minas  han 
sostenido  su  formal  compromiso,  y  la  gratitud  con  que 
la  desvalida  familia  de  su  compañero  ha  aceptado  el 
donativo,  son  un  ejemplo  que  deseamos  consignar  en  pro 
de  las  excelencias  del  espíritu  de  corporación  bien  en- 
tendido. 

Un  Cuerpo  facultativo  que  así  entiende  los  deberes 
morales  respecto  de  sus  compañeros,  tiene  forzosamente 
que  sostener  á  gran  altura  el  prestigio  del  título  técnico 
con  que  se  honran  todos  sus  individuos. 

He  aquí  ahora,  para  conocimiento  de  todos  los  in- 
genieros de  Minas,  el  documento  que  la  señora  viuda 
de  Barinaga  ha  entregado  al  depositario  de  la  referida 
Asociación,  D.  Perfecto  M.  Clemencín : 

«Declaro  que  he  recibido  de  los  ingenieros  del  Cuer- 
po de  Minas,  desde  1.°  de  Octubre  de  1881  hasta  el  14 
de  los  corrientes,  en  que  el  menor  de  mis  hijos  varo- 
nes ha  cumplido  veinte  años,  las  cantidades  de  20.210 
pesetas  por  mensualidades  sucesivas  durante  aquel 
tiempo,  y  225,10  en  el  día  de  hoy,  como  existencia  en 
caja;  que  en  total  suman  20  435,10  pesetas,  además  de 
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recibos  pendientes  de  cobro  por  valor  de  48  pesetas; 
quedando  sumamente  reconocida  al  desprendimiento 
y  pruebas  de  compañerismo  que  me  han  dispensado 
dichos  señores  en  memoria  de  mi  difunto  esposo  y  su 
antiguo  compañero  el  ingeniero  jefe  que  fué  del  Cuer- 
po y  profesor  de  la  Escuela  de  Minas,  Sr.  D.  Luis  de 
Barinaga  y  Corradi,  muerto  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Madrid,  14  de  Junio  de  1897.— Julia  de  la  Loma,  viu- 
da de  Bar¿naya.—Ha.y  una  rúbrica.» 

SOCIEDADES 

COMPAÑÍA  DE  MADRID  Á  ZARAGOZA 

V  Á  ALICANTE 

En  la  junta  general  celebrada  por  los  accionistas  el 
23  de  Mayo  último,  el  Consejo  siguió  su  sistema  de 
echar  sobre  el  Estado  las  culpas  de  su  situación,  debi- 
da á  compras  de  líneas  á  precios  disparatados,  de 
construcciones  amañadas,  fusiones  locas  y  emisiones 
excesivas  de  obligaciones  para  llevar  á  cabo  compras 
ruinosas  paralas  Compañías  que  enriquecieron  á  al- 
gunos consejeros.  Por  otro  lado,  sabedor  el  Consejo 
qne  la  polilla  que  tiene  encima  la  Compañía  para  va- 
lorar sus  acciones  es  seguir  dando  en  sus  balances  á 
su  red  un  valor  que  no  tiene,  ni  por  los  ingresos  líqui- 
dos, ni  por  los  años  de  concesión  que  le  quedan,  disi- 
mula cuanto  puede  su  afán  de  llegar  al  chanchullo 
convenido  de  prorrogar  y  uniformar  los  plazos  de  las 
concesiones;  chanchullo  al  que  no  nos  opondríamos  si 
nuestros  hombres  políticos  no  estuvieran  ligados  con 
las  Compañías,  porque  nada  tendría  que  temer  el  país 
de  convertir  esas  concesiones  á  perpetuidad,  si  detrás 
de  esto  se  contara  con  buenos  gobernantes  que  supie- 
ran y  quisieran  nacionalizar  la  grande  é  importante 
industria  ferrocarrilera.  Pero  prorrogar  las  concesio- 
nes y  quedarse  los  prohombres  de  todos  los  partidos 
trabajando  en  favor  de  los  financieros  extranjeros, 
contra  la  baratura  de  los  transportes,  eso  no  puede  ni 
debe  ser,  y  mientras  más  claro  se  diga,  menos  expues- 
tos estaremos  á  que  se  conviertan  los  ferrocarriles  en 
una  cuestión  internacional  en  que  alguna  potencia  ex- 
tranjera, con  mejores  formas  que  los  yankees,  pero 
con  tan  mala  intención  de  fondo,  se  nos  imponga. 

La  Compañía  de  M.  Z.  A.  es  la  más  extranjera  y  la 
más  potente,  y,  por  lo  tanto,  contra  la  cual  hay  que 
estar  más  sobreaviso,  porque  el  día  menos  pensado  se 
nos  declara  también  dueña  de  la  red  del  Norte,  de  la 
cual  es  posible  que  haya  en  las  carteras  de  los  adminis- 
tradores de  M.  Z.  A.  más  títulos  de  los  que  algunos 
creen  y  otros  fingen  no  saber. 

Del  balance  de  esta  Compañía  nada  diremos,  pues 
no  consideramos  balances  legítimos  sino  los  que  den 
los  valores  verdaderos  á  sus  propiedades;  creemos 
que  los  números  de  este  balance  no  son  sino  cifras 
gordas  acumuladas  sin  representación  ni  realidad  al- 
guna. Nos  fijamos,  pues,  como  de  mayor  interés,  en 
los  resultados  de  la  explotación,  que  dió  en  1896  ingre- 
sos por  Pesetas    58.479  524,27 

A  rebajar  las  llamadas  cargas  .      —  34.481.469,71 

Quedan   —       23  998.054,56 

Deduciendo  los  gastos  de  explo- 
tación  —  20.788.070,39 

Resulta  utilidad  liquida  en  1896.      -        3  209.984,17 
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Suma  anterior  Pesetas  3.209.984,17 

De  la  que  se  toman: 
Para  compensar  la 
•  pérdida  de  1895  .  .   246.641,60  Pesetas 
La  dotación  anual 
en  favor  de  los 

obreros   125.000,00  — 

  371.641,60 

Quedan  de  utilidad  disponible.  .  Pesetas  2.838.342,57 

que  el  Consejo  considera  no  deben  repartirse,  sino  pa- 
sarse al  fondo  de  previsión,  él  sabrá  por  qué;  pero  dice 
que  es  porque  las  circunstancias  no  permiten  distri- 
buir dividendo,  á  pesar  de  que  podría  dar  7  pesetas; 
claro  es,  sin  embargo,  que  la  razón  más  fuerte  para  no 
hacerlo  es  poder  seguir  ejerciendo  presión  para  la 
prórroga  de  las  concesiones,  so  pretexto  de  que  no 
reparte  utilidades  á  las  acciones.  Á  los  gobernantes 
presentes  ni  á  los  futuros  probables  les  puede  engañar 
la  Compañía  porque  están  en  el  secreto  y  están  de 
parte  de  la  Compañía;  y  en  cuanto  al  público  español, 
créalo  la  Compañía,  no  se  le  engaña  tampoco,  sabe  la 
verdad;  pero  lo  malo  es  que  está  falto  de  energía  para 
defenderse  de  esto,  como  no  se  defiende  tampoco  de 
otros  excesos  mayores.  Temible  será  cuando  se  agote 
el  sufrimiento. 

No  deja  de  ser  gracioso  el  que  las  Compañías  se 
quejan  de  los  cambios,  como  si  los  cambios  no  fueran 
la  consecuencia  de  sus  excesivas  utilidades.  Los  cam- 
bios son  consecuencia  de  que  los  ferrocarriles  ganan 
bastante  para  pagar  intereses  más  de  6  por  100  á  las 
obligaciones,  que  son  una  cantidad  incomparablemen- 
te mayor  que  las  acciones;  si  no  ganaran  para  esto,  no 
habría  que  enviar  fondos  al  extranjero,  ó  habría  que 
enviar  menos;  de  modo  que  al  quejarse  de  los  cambios, 
se  quejan  en  realidad  de  ganar  demasiado,  y  de  que  las 
tarifas  son  demasiado  altas. 

La  pérdida  de  los  cambios  no  es  sino  la  compensa- 
ción económica  natural  de  otros  excesos,  en  su  mayor 
parte  de  los  mismos  que  de  ellos  se  quejan. 

Desgraciado  del  país  si  da  oídos  á  las  quejas  de  las 
Empresas  extranjeras  sobre  los  cambios,  cuando  éstos 
son  la  única  válvula  de  seguridad,  que  detiene  el  esca- 
pe de  los  restos  de  la  riqueza  del  país.  Las  leyes  eco- 
nómicas, cuando  se  dejan  libres  de  obrar,  salvan  si- 
tuaciones que,  si  se  violentan,  destruyen  la  máquina 
social,  y  los  cambios  son  hoy,  aunque  débil,  una  defen- 
sa contra  la  total  ruina. 


Variedades. 

Fabricación  de  cok  con  residuos  en  España.  — 

Tenemos  noticias  que  la  Sociedad  Fábrica  de  Hieres 
se  dispone  á  instalar  una  batería  importante  para  fa- 
bricar cok  con  aprovechamiento  de  residuos.  El  em- 
plazamiento y  todas  las  maquinarias  importantes  de  la 
instalación  se  calculan  para  65  hornos;  pero  por  el  mo- 
mento sólo  se  instalará  una  batería  de  32  hornos.  El 
sistema  que  se  va  á  seguir  es  el  de  Carvés;  pero  la  So- 
ciedad de  Mieres  va  á  abordar  el  negocio  como  nos- 
otros lo  entendemos,  que  es  no  vendiendo  el  alquitrán 
como  sale,  sino  destilándolo,  así  como  también  redu- 
cirá las  aguas  amoniacales  á  sulfato.  Así  es  como  real- 
mente se  puede  hacer  el  cok  más  barato;  pero  para 
llegar  á  hacer  esto  con  todo  resultado  no  nos  parece 
bastante- producción  la  cantidad  de  cok  de  Mieres,  y 


creemos  que  al  cabo  se  verá  que  es  preciso  fabricar 
150.000  á  200.000  toneladas  de  cok  para  obtener  todaá 
las  ventajas  de  los  residuos.  Si  á  las  300.000  toneladas 
que  se  emplean  en  los  hornos  altos  se  agregan  las 
80.000  que  necesitan  los  mercados  del  Mediterráneo  y 
20.000  los  demás,  resulta  que  el  mercado  de  cok  espa- 
ñol llega  á  400.000  toneladas,  muy  suficientes  para  es- 
tablecer dos  ó  tres  centros  de  destilación  de  alquitrán 
y  de  fabricación  de  sulfato  de  amoníaco. 

La  Sociedad  de  Altos  Hornos  ha  pedido  también  la 
patente  para  el  uso  en  la  fabricación  de  cok  con  resi- 
duos de  los  hornos  de  Semet-Solway,  y  sin  duda  tam- 
bién habrá  de  procurar  sacar  del  alquitrán  y  aguas 
amoniacales  más  partido  del  que  se  puede  sacar  ven- 
diéndolos. Estamos,  pues,  en  el  camino  de  fabricar  el 
cok  con  residuos  en  nuestro  país  en  condiciones  prác- 
ticas y  ventajosas,  pero  todavía  ha  de  ser  preciso  con- 
centrar el  aprovechamiento  de  residuos  en  alguna  for- 
ma cooperativa  en  los  cuatro  centros  de  fabricación  de 
cok  que  van  á  existir;  esto  es:  Bilbao,  Mieres,  Langreo 
y  Sabero.  Todo  el  alquitrán  de  cada  uno  de  estos  cen- 
tros debe  tratarse  en  un  establecimiento,  así  como  las 
aguas  amoniacales  no  necesitan  esta  concentración, 
sino  que  50  ó  60  hornos  son  muy  bastantes  para  mon- 
tar los  aparatos  para  el  sulfato.  Los  alquitranes  bien 
tratados  rebajarán  el  coste  del  cok  mucho  más  de  lo 
que  algunos  técnicos  de  nuestro  país  creen,  si  se  esta- 
blece bien  la  destilación. 

Eas  minas  del  Aramo.— La  Sociedad  titulada  Lena 

Mieres,  que  después  de  algunos  trabajos  importantes 
de  exploración  va  á  emprender  ahora  explotaciones 
en  grande  en  las  minas  del  Aramo,  ha  nombrado  di- 
rector facultativo  á  D.  Alfonso  Dory,  distinguido  inge^ 
niero  belga  que  ha  hecho  muchos  estudios  mineros  en 
Asturias,  y  en  especial  en  el  Aramo.  El  Sr.  Dory  ha  di- 
mitido para  ocupar  su  nuevo  puesto,  el  que  servía  en 
la  Sociedad  Hulleras  del  Turón.  Los  concejos  de  Lena 
y  Riosa  están  de  enhorabuena  si  las  minas  de  cobre  del 
Aramo  responden  á  lo  que  de  ellas  se  espera. 

iflinns  de  a¡eogue.— El  Ferrocarril  de  Almería  dice 

que  en  las  minas  de  azogue  de  Castala,  pertenecientes 
á  The  Almería  Quieksiloer  &  Copper  Cómpany,  limilceh 
se  han  extraído  algunas  toneladas  de  mineral  de  pri- 
mera, con  21  por  100  de  azogue  y  15  por  100  de  cobre, 
y  más  de  segunda  con  3  por  100  de  azogue  y  8  por  100 
de  cobre. 

Nuestro  colega  se  precipita,  en  nuestro  concepto, 
al  establecer  comparación  entre  esta  suma  y  la  de 
Almadén,  pues  no  hay  motivo  para  hacer  tal  cosa  sin 
datos  para  juzgar  de  las  condiciones  del  criadero  de 
Castala,  siendo  el  principal  mérito  de  la  de  Almadén 
la  constancia,  regularidad  y  concentración  del  mineral 
en  esta  joya  minera. 

Caldera  para  Almadén.— El  19  de  Julio  se  subasta^ 
rá  simultáneamente  en  Madrid,  Barcelona,  Oviedo  y 
Bilbao  el  suministro  de  una  caldera  de  vapor  de  hogar 
interior  y  hervidor  exterior  para  el  servicio  de  las  mi- 
nas de  Almadén. 

La  importancia  del  contrato  se  calcula  en  10.000  pe- 
setas. 

El  Argciilnuriim.—  Los  lectores  de  la  Revista  fue- 
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ron  informados  en  su  día  de  la  pretendida  invención 
de  Emmens  en  los  Estados  Unidos  para  convertir  la 
plata  en  oro.  El  Imparcial,  en  su  número  de  lü  de  Ju- 
nio, aunque  en  tono  festivo,  anuncia  que  la  Casa  de 
moneda  de  los  Estados  Unidos  (debe  ser  un  error), 
íicaba  de  comprar  al  Sindicato  del  Argentaurum  la  pri- 
mera barra  de  oro  sacado  de  la  plata. 

El  análisis  oficial  de  la  barra  comprada  ha  dado 
05,8  por  100  de  oro  y  2G  por  100  de  plata,  no  indicándose 
cuáles  sean  las  restantes  materias.  El  peso  de  la  mate- 
ria antes  de  la  operación  era  7,06  onzas  y  después  7,04. 
El  valor  del  oro  ha  sido  95,70  dóllars,  y  el  de  la  plata 
1,11  dóllars.  Los  gastos  de  fabricación  fueron  1,22  dó- 
llars, resultando  un  beneficio  de  05,65  dóllars.  Todas 
estas  noticias  deben  recibirse  á  beneficio  de  inventa- 
rio, pues  hasta  ahora  no  las  hemos  visto  confirmadas 
en  ningún  periódico  técnico. 

Por  otro  lado,  se  nos  hace  más  sospechoso  el  que 
se  diga  que  se  han  entregado  á  la  Casa  de  Moneda  7 
onzas,  que  el  que  se  anunciara  una  entrega  de  1.000 
onzas  al  cabo  de  tantos  meses  de  haber  dado  la  cues- 
tión por  resuelta.  ;.<¿ué  razón  puede  haber  que  explique 
el  no  haber  hecho  desde  luego  más  en  grande  una  ope- 
ración tan  lucrativa,  en  la  que  gastando  1,22  dóllars  se 
ganan  95?  Todo  esto  no  suena  bien,  y  hasta  para  ha- 
cerlo creer  era  menester  presentarlo  mejor. 

El  Instituto  del  Hierro  y  del  Acero.— La  reunión 
llamada  de  otoño  del  Instituto  del  Hierro  y  del  Acero 
tendrá  lugar  en  Cardiff  en  los  días  3,  4,  5  y  6  de  Agosto, 
bajo  la  presidencia  de  Mr.  Edward  P.  Martín. 

El  programa  de  las  reuniones  se  ha  publicado  con 
fecha  de  1.°  de  Junio  por  el  secretario  del  importante 
Instituto  Mr.  Bennett  H.  Brough;  abraza  la  visita  de  la 
gran  fábrica  de  la  Compañía  Dowlais,  que  es  la  Car- 
negie  inglesa,  por  lo  grande  y  lo  adelantada.  Hay  tam- 
bién conciertos,  y  los  miembros  del  Instituto  y  señoras 
que  les  acompañen  serán  invitados  al  baile  que  darán 
en  su  obsequio  los  marqueses  de  Bute. 

.Hiñas  de  plomo. —  Tenemos  noticia  de  que  en  la 
provincia  de  Badajoz  va  tomando  mucho  incremento 
la  industria  minera. 

Se  han  descubierto  grandes  criaderos  de  plomo  en 
el  distrito  de  Puebla  de  Alcocer  y  pueblos  de  Peñal- 
sordo,  Capilla  y  Garlitos.  En  este  último  ha  registrado 
un  coto  minero  una  Sociedad  extranjera,  y  se  propone 
establecer  trabajos  importantes,  pues  el  mineral  al- 
canza una  ley  de  siete  onzas  de  plata  por  quintal  de 
plomo.  En  Peñalsordo  hay  varias  minas  en  explotación 
con  resultados  satisfactorios,  y  especialmente  la  que 
dirige  el  ingeniero  D.  Justo  Martín  Lunas. 

ijas  limas.  — El  Gobierno  inglés  había  introducido 
en  sus  pliegos  de  condiciones  que  las  limas  habían  de 
ser  fabricadas  á  máquina;  pero  en  Sheffield,  donde 
hay  muchos  operarios  que  viven  del  picado  á  mano,  se 
ha  intrigado,  y  en  un  concurso  reciente  para  18.000  do- 
cenas de  limas,  se  ha  introducido  la  cláusula  de  que 
podrán  ofrecerse  las  limas  hechas  á  máquina,  á  mano, 
ó  en  parte  hechas  á  máquina  y  en  parte  á  mano. 

Es  una  transacción  probablemente  sin  resultado, 
porque  las  hechas  á  máquina  pueden  venderse  más 
baratas. 

¿Cuándo  haremos  en  España  limas  á  máquina? 


Aquí  no  hay  que  defender  el  pan  de  los  operarios 
que  vivan  de  la  fabricación  á  mano. 

¡Mineral  de  hierro  para  fundente.  —  Vemos  que  el 
distrito  plomero  de  Linares  cuenta  hoy,  dentro  de  la 
provincia,  para  fundente  de  sus  segundas  un  riquísimo 
mineral  de  hierro  de  más  de  05  por  100,  que,  según  ve- 
mos en  un  periódico,  procede  de  Jaén. 

Suponemos  sea  el  mismo  mineral  que  hemos  visto 
empleado  en  la  fundición  de  La  Cruz,  á  cuyo  estableci- 
miento se  trae  también  excelente  cal  de  la  misma  ca- 
pital. 

Movimiento  de  personal.  —  Por  orden  de  la  Direc- 
ción general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  fe- 
cha 19  del  corriente,  ha  sido  trasladado  al  distrito  de 
las  Islas  Baleares  el  ingeniero  de  Minas  D.  Ignacio  Vi- 
dal y  Martorell. 

—  No  se  han  acordado  todavía  los  ascensos  á  que 
dará  lugar  la  vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  Fernán- 
dez Maquieira. 

NOTICIA  VUSIA 

No  es  cierta  la  noticia  que  ha  circulado  por  la 
Prensa  respecto  á  haber  firmado  S.  M.  la  Reina  el  Re- 
glamento de  Policía  minera.  Dicho  Reglamento  está 
informado  ya  por  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Mi- 
nería y  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno;  pero  toda- 
vía no  lo  ha  sometido  el  señor  ministro  de  Fomento  á 
la  firma  de  S.  M. 

Según  nuestras  noticias  no  tardará  en  hacerlo,  y 
en  cuanto  sea  conocido  oficialmente  lo  publicaremos 
en  estas  columnas,  para  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores. 
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El  Transporte  eléctrico  de  las  ei:erzas  motoras,  por  Henry  do 
Grafflgny,  traducido  por  D.  León  Soulerat.  —  Madrid,  1897.  — 
Precio,  1,50  pesetas. 

Redes  telefónicas  y  Campanillas,  por  Henry  de  Graffigny,  tra- 
ducido por  D.  Ramón  Cases  Civera,  ingeniero  industrial.  — 
Madrid,  1897.  —  Precio,  1,50  pesetas. 

Estos  dos  volúmenes  constituyen  los  números  9  y  10 
de  la  Pequeña  Enciclopedia  electro -mecánica  que  con 
gran  aceptación  publica  en  Madrid  la  casa  editorial 
de  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos.  En  el  primero  se 
hace  la  historia  del  transporte  de  energía,  y  se  descri- 
ben los  transportes  de  las  fuerzas  por  medio  de  co- 
rrientes continuas  y  de  corrientes  alternas,  las  estacio- 
nes eléctricas  con  motores  hidráulicos  y  con  motores 
de  viento,  los  transformadores,  la  manutención  de  los 
motores  eléctricos  y  la  tracción  eléctrica.  En  el  segun- 
do se  describen  la  composición,  instalación  y  conser- 
vación de  las  estaciones  y  líneas  telefónicas  y  las  apli- 
caciones diversas  del  teléfono. 

Son  dos  libros  de  utilidad  práctica  indudable,  pues- 
tos al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y  de  todas  las 
fortunas. 


Los  señores  propietarios  de  minas  que  deseen  ven- 
der las  que  poseen,  pueden  dirigirse  á  D.  Servando 
Martínez  del  Cerro,  de  Cádiz,  con  los  datos  que  juzguen 
oportunos. 

(Se  prefieren  en  el  Sud  de  España.) 

 +3*  —  
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Los  últimos  precios  que  podemos  dar  hoy  á  nues- 
tros lectores  son  los  correspondientes  al  18  de  éste, 
desde  cuya  fecha  han  estado  cerradas  las  Bolsas  de 
Inglaterra,  sin  operaciones  oficiales  hasta  el  día  de 
ayer,  cuyas  noticias  no  pueden  llegar  á  tiempo  para  la 
hora  en  que  en  el  mismo  día  entra  nuestra  publicación 
en  prensa  Las  cotizaciones  oficiales  del  último  día 
ofrecen,  sin  embargo,  gran  interés,  pues  dejaron  la 
impresión  de  que,  al  reanudarse  el  movimiento,  vamos 
á  ver  una  tendencia  decidida  á  subir  todos  los  precios, 
pues  esto  es  lo  que  han  dejado  indicado  las  operacio- 
nes de  los  postreros  momentos. 

Que  el  cobre  cerrara  al  precio  de  £  49,1  3  nada  tie- 
ne de  extraño  cuando  la  estadística  ha  presentado  la 
existencia  en  una  escasez  de  disponible  tan  significa- 
tiva como  Jo  es  que  sólo  existan  32.315  toneladas,  lo 
cual  es  verdadero  estado  de  penuria  para  tiempos  en 
que  el  consumo  es  tan  activo.  Con  los  datos  actuales 
es  posible  que  se  traspase  el  precio  de  £  50,  si  no  vie- 
ne algún  refuerzo  inesperado  á  las  existencias. 

Como  la  tendencia  á  subida  fué  general  al  aproxi- 
marse el  cierre  de  las  operaciones,  alcanzó  al  plomo, 
que,  como  se  verá,  terminó  á  £  12,  precio  que  sólo  se 
alcanzó  un  día  ó  dos  hace  pocos  meses.  Veremos  si 
ahora  ha  llegado  á  él  de  un  modo  más  firme. 

El  estaño  también  ha  subido  en  la  misma  proporción 
que  los  demás  metales,  y,  por  fin,  hasta  la  plata,  que 
con  tanta  dificultad  se  sostenía  al  precio  de  27  '/9  peni- 
ques, ha  hecho  una  subida  de  [  \  de  penique  que,  sin  ser 
mucha,  es  significativa.  No  puede  verse  todavía  si  la 
subida  responde  á  la  animación  general  del  mercado, 
ó  si  se  trata  de  alguna  influencia  que  pueda  ejercer  la 
Comisión  de  los  Estados  Unidos  que  sobre  bimetalismo 
se  halla  en  Francia,  y  respecto  de  la  cual  tan  poca 
creencia  hay  en  Inglaterra  de  que  consiga  su  objeto. 

El  mercado  de  lingote  ha  hecho  también  una  peque- 
ña subida;  pero  siempre  se  mueve  con  poca  desenvol- 
tura, porque  el  temor  de  provocar  importación  activa 
en  Europa  de  los  productos  americanos  es  siempre  un 
temor  que  preocupa  á  los  fabricantes  ingleses.  De  todos 
modos,  como  la  demanda  de  lingote  no  cesa,  no  hay 
más  remedio  para  contenerla  que  la  subida,  y  con  ella 
hay  que  contar,  sobre  todo  si  las  huelgas  que  se  han 
iniciado  en  las  minas  de  carbón  del  Norte  de  Inglate- 
rra se  presentan  con  el  carácter  grave  que  algunos  su- 
ponen. 

Puede  contribuir  algo  á  la  subida  de  los  precios  que 
puede  haberse  acentuado  hoy,  la  abundancia  extraor- 
dinaria de  capitales  que  se  presenta  en  los  grandes 
mercados  sin  apariencias  de  contenerse.  No  parece 
que  existen  hoy  proyectos  de  negocios  capaces  de  dar 
ocupación  á  la  acumulación  de  capitales  disponibles. 
De  España  sigue  muy  activa  la  exportación  de  minera- 
les de  hierro,  y  por  Sevilla  ya  sale  todo  lo  que  la  línea 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  puede  transportar. 

Los  precios  del  cok  siguen  en  alza  en  Bélgica,  y  con 
gran  demanda  en  Alemania. 


La  Marina  mercante  del  mundo  —  Los  principa- 
les países  navieros  figuran  con  el  número  de  buques  y 
toneladas  siguientes: 


PAÍSES 

Vapores. 

Toneladas. 

B.  de  vela. 

Toneladas. 

Gran  Jírütuñu  y  colonias.  .  .  . 

5.600 

10.245.577 

8.726 

3.267.725 

831 

1.360.462 

1.096 

566.973 

532 

II33.244 

1.425 

252.940 

477 

7(51  701 

3.881 

1.358.467 

365 

579.816 

1.115 

168.143 

m 

494.612 

2.801 

1.177.174 

lÍ  KVIHi  A  MiNKKA    MktAI.ÚKUICA  Y   DK  INGENIEIÜA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T 


Sobre  vagón  Norte.. 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  Menud0j  eegún  dase 
setas  mas  f  T  . 


Bélmez  en  vagón. 


Pueitollano  en  vagón, ( 
por  contratas.  •  •  -\ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó 
Norte. .  .  . 


19,50  Pts. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

'  Grueso  graso   17  — 

\  Galleta   15,50  — 

9,50  á  10,50 

Todo  uno  y  gas   16,50  — 

Grueso   28  — 

Cribado   20  — 

Menudo   13,60  — 

Grueso   12  — 

Granadillo. .......  6  — 

Menudo   3  — 

doméstico  sobre  vagón 


20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.»   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  °/o. 

—  —      secos  50  p.  %  

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos. 
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6,60  — 
10  — 

Alcohol  de  hoja   12  — 

—     Carbonates  del  60  por  100..  .  .  5,50  — 

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62  — 

—          —          Blendas  de  40  °/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,16  F?s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     )  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acer»  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  GartBherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  5  — 

Barras  Bruselas   190  Frr. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  GaleB  —  4.12/6 

—  En  barras  —  5.15/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Fr». 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  15  chelines. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.5/ 

Azogue-  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.7/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45.10  <¡h«ln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48.9  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por'tonelada.  .  £  49.1/3 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿?  62.2/6.— Id.  inglés.    £  66.10  — 

Plomo  español  sin  plata  —  12 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27 3/*  p««-»q. 


Autimonio.  £ 

Acciones.  Ríotinto. 
—  Tharsis.. 


30.10  — 
27.18,9 
6.17/6 


MADRID:  1897.  —  EN  KI(¿U  E  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

RECEPCIÓN  ACADÉMICA 

La  Real  Academia  de  Ciencias  ha  celebrado  sesión 
pública  el  día  29  de  Junio  último  para  la  solemne  re- 
cepción del  nuevo  académico  y  distinguido  ingeniero, 
jeíe  de  Minas,  D.  Lucas  Mallada. 

Por  la  carrera  facultativa  á  que  pertenecen  el  nue- 
vo académico,  su  introductor  el  Sr.  Egozcue  y  el  señor 
Cortázar,  por  los  discursos  leídos,  por  el  público  que 
llenaba  el  salón  de  actos,  y,  sobre  todo,  por  los  mere- 
cidos honores  tributados  á  la  memoria  del  inolvida- 
ble inspector  general  de  Minas  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Fernández  de  Castro,  director  que  fué  de  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  durante  muchos  años,  y  cuya  va- 
cante en  la  Academia  se  trataba  de  llenar  precisamen- 
te en  el  acto  referido,  puede  afirmarse  que  la  recepción 
del  Sr.  Mallada  en  la  Academia  de  Ciencias  ha  sido  un 
acto  que  ha  redundado  muy  principalmente  en  honra 
de  los  prestigios  del  Cuerpo  de  Minas,  demostrando 
que  á  sus  laboriosos  individuos  se  deben  en  primer 
término  los  grandes  progresos  que  la  Geología  ha  rea- 
lizado en  España  durante  el  presente  siglo. 

Si  el  erudito  discurso  del  Sr.  Mallada  fué  escucha- 
do con  aplauso  y  será  siempre  leído  con  gusto  por  los 
innumerables  datos  que  contiene,  respecto  á  escritos  y 
trabajos  geológicos  y  paleontológicos  de  España,  debi- 
dos á  ingenieros  españoles  y  extranjeros,  á  sabios  pro- 
fesores y  á  aficionados  muy  distinguidos  que  á  esta 
rama  de  las  ciencias  naturales  han  dedicado  su  tiempo 
y  su  talento,  el  discurso  elocuente  del  Sr.  Cortázar  lle- 
gó á  hacer  partícipe  á  todo  el  público  de  la  emoción 
que  le  embargaba  al  leer  los  párrafos  dedicados  á  la 
memoria  del  que  fué  su  ilustre  jefe,  el  Sr.  Fernández 
de  Castro,  y  obtuvo  marcadas  muestras  de  aprobación 
al  describir  de  mano  maestra  las  ventajas  de  que  la 


teor  ía  adquiera  preponderancia  en  los  estudios  de  las 
Escuelas  especiales,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  de  la  Geología  y  Paleontología. 

Tanto  el  Sr.  Mallada,  cuya  laboriosidad  y  compe- 
tencia en  asuntos  geológicos  y  paleontológicos  son 
umversalmente  reconocidas  en  España  y  en  el  extran- 
jero, como  el  Sr  Cortázar,  que  de  derecho  figura  entre 
los  mAs  distinguidos  geólogos  con  que  se  ufana  el  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Minas,  pueden  estar  satisfecho*- 
del  éxito  legítimamente  alcanzarlo  en  la  Academia  dé 
Ciencias.  Para  nosotros,  y  creemos  que  para  la  mayo- 
ría del  distinguido  público,  que  los  escuchó  con  verda- 
dera complacencia,  su  mayor  triunfo  consistió  en  no 
haber  logrado  por  completo  el  noble  fin  que  perse- 
guían. Ambos,  á  porfía,  parecían  empeñados  en  hacer 
pasar  inadvertida  su  propia  personalidad  científica, 
para  que  resaltara  más  y  más  la  de  su  malogrado  jefe, 
el  ilustre  geólogo  é  ingeniero  Sr.  Fernández  de  Castro; 
y  si  bien  resultó  efectivamente  enaltecida  como  se  me- 
rece la  figura  de  este  verdadero  sabio  español,  no  por 
esto  dejaron  de  demostrar,  por  modo  muy  evidente, 
que  ocupan  ambos  los  sillones  de  académico  con  todos 
los  prestigios  que  el  saber  y  el  trabajo  proporcionan. 

Felicitamos,  por  lo  tanto,  al  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas,  por  contar  ya  en  la  Academia  de  Ciencias 
una  representación  tan  valiosa  como  la  que  constitu- 
yen hoy  los  Sres.  Escosura,  Botella,  Egozcue,  Cortázar 
y  Mallada,  dignos  sucesores  de  los  que  en  épocas  an- 
teriores han  ilustrado  su  título  profesional  participan- 
do en  la  labor  científica  de  aquella  docta  Corporación. 
 k£s-  

TRANSMISIÓN  DE  LA  POTENCIA  MOTRIZ 

POR  MF.DIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  PARA  LA  EXPLOTACIÓN 
DE  UNA  MINA    DE  HULLA 

por 

M  LUIS  GOICHOT,  ingeniero    1  . 

gastos  de  explotación- 
No  podríamos  evidentemente  dar  el  coste  del  caba- 
llo-hora  útil  en  cada  aparato;  los  períodos  de  marcha  y 
su  duración  son  demasiado  irregulares  para  que  pueda 
llegarse  á  un  resultado,  ni  siquiera  aproximado.  Pero 
lo  que  no  podemos  hacer  para  la  utilización,  podemos 
hacerlo  para  la  producción,  tomando  en  cuenta  todos 
los  gastos  corrientes  de  la  estación  central,  la  amorti- 
zación del  capital  invertido  y  estableciendo  con  la  ma- 
yor exactitud  posible  el  número  de  caballos-horas  pro- 
ducidos. 

En  grande,  los  gastos  de  instalación  se  descompo- 
nen así:  Francos. 

Edificio  de  máquinas,  grúa  rodadiza,  etc.  .  75.000 
Gasógenos,  calderas,  chimeneas,  tubería..  .  316.000 
Material  mecánico  y  eléctrico  completo.  .  .  524.000 

Total   915.000 

Para  la  amortización  de  estas  sumas  dedicamos 
anualmente: 

2.020  francos  por  el  2  por  100  de  la  cliimenea,  edifi- 
cios, cuadro  y  comunicaciones. 

21.280  por  el  7  por  100  de  las  calderas,  gasó- 

genos y  tubería. 

50  500  —  por  el  10  por  100  del  material  mecánico 
y  eléctrico  en  movimiento. 

73.800     —     de  amortización  anual. 

(1)    Véase  el  número  aotei  ¡or 
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Los  gastos  de  explotación,  propiamente  dichos, 
comprenden  la  conservación,  que  resulta  ser  de  1  por 
100  del  capital  invertido,  es  decir,  9.150  francos. 

El  personal  comprende: 

Francos  mensuales. 


1  contramaestre  mecánico-electricista  á  250 

4  electricistas  á   140 

4  maquinistas  á   125 

2  peones  á   100 

16  fogoneros  á   110 

4  alimentadores  á   110 

4  peones  para  el  arrastre  de  escorias  á.  100 


Además  hay  dos  caballos  para  el  arrastre  de  esco- 
rias, á  100  francos  cada  uno.  Los  gastos  anuales  del 
personal  suben,  pues,  á  51.240  francos. 

El  engrase,  los  trapos  y  el  alumbrado  cuestan  3  610 
francos  al  año. 

Por  el  combustible,  que  no  tiene  valor  comercial,  no 
se  paga  más  que  0,50  francos  por  tonelada,  lo  que  da 
un  total  anual  de  23.350  francos. 

El  conjunto  de  los  gastos  anuales  asciende,  pues, 
incluyendo  la  amortización,  á  161.150  francos. 

Lo  potencia  media  de  la  fábrica  durante  las  veinti- 
cuatro horas  es  muy  sensiblemente  superior  á  1  500  ca- 
ballos indicados,  en  razón  del  gran  número  de  apara- 
tos alimentados,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exte- 
rior, y  cuya  utilización  se  hace  en  momentos  diferen- 
tes, precisamente  con  el  fin  de  repartir  la  carga  lo  más 
uniformemente  posible  en  las  diferentes  horas  del  día. 
Nos  fijaremos  en  esta  potencia  para  tener  el  coste 
aproximado  del  caballo-hora  en  las  barras  ómnibus 
del  cuadro  de  distribución. 

Los  1.500  caballos  indicados  en  los  motores  de  va- 
por representan  1  260  caballos  en  el  cuadro,  ó  sea  para 
365  días  por  año  y  24  horas  por  día,  10.037.600  caballos- 
horas,  lo  cual  da  0,016  francos  próximamente  como 
coste  del  caballo-hora  útil. 

El  establecer  el  rendimiento  del  conjunto  es  aún 
más  imposible  que  el  determinar  el  coste  de  la  fuerza 
motriz  utilizada  en  cada  aparato.  No  podemos  hacer 
más  que  dar  las  cifras  del  rendimiento  propio  de  cada 
aparato  y  deducir  luego  de  ellas  el  rendimiento  apro- 
ximado de  algún  aparato  grande  de  marcha  casi  con- 
tinua, como"  las  bombas  instaladas  á  500  metros  de 
p  rofundidad. 


Rendimiento  de  las  máquinas  de  vapor  en  plena 

carga   91  °,'o 

—  de  los  alternadores   93  — 

—  de  los  transformadores  de  100  kw  .  .  9<>  — 

—  de  los  motores  de  250  caballos.  ...  92  — 

—  —  60      —    ....  90  — 

—  —  25  —  ....  87  — 
_  ,  6  —  ....  80  — 
_                       —            3      —    ....  75  — 

—  —  «/,—....  65  - 

Lo  cual  nos  da,  para  una  bomba  de  250  caballos,  el 
rendimiento  industrial  siguiente,  desde  las  calderas  al 
agua  elevada: 

Máquina  de  vapor  ,  .  .  .  .  91  °/0 

Alternador   93  — 

Linea.   97  — 

Motor  >  »:>.'•.  92  - 

Engrane   85  — 

liomba   70  — 

\ 


Es  decir:  en  total  algo  más  de  50  por  100.  Con  el 
aire  comprimido  sin  calefacción,  como  no  puede  utili- 
zarse en  las  labores  subterráneas,  hemos  obtenido,  en 


iguales  condiciones,  rendimientos  máximos  que  osci- 
lan de  16  á  20  por  100. 


Hasta  aquí  la  Memoria  publicada  por  la  Sociedad 
de  Ingenieros  civiles  de  Francia;  posteriormente  nos 
ha  enviado  el  autor,  M.  Louis  Goichot,  las  siguientes 
noticias: 

Al  pasar  al  periodo  de  ejecución,  se  han  introducido 
diferentes  modificaciones  en  el  proyecto  anteriormente 
descrito. 

Las  calderas  adoptadas  son  multitubulares  del  tipo 
Babcock  y  Wilcox;  pero  con  tubos  y  cajas  Mac  Nicol  y 
colectores  de  lodos  de  grandes  dimensiones.  Estas  cal- 
deras han  sido  construidas  en  el  Creusot,  y  son  seme- 
jantes á  las  colocadas  en  el  sector  eléctrico  de  la  orilla 
izquierda  del  Sena  en  París.  La  superficie  de  caldeo 
alcanza  215  metros  y  el  timbre  es  de  14  kilogramos. 

Esto  por  haber  sustituido  la  triple  expansión  á  la 
marcha  compound  prevista  al  principio;  las  máquinas 
Wilans  son,  pues,  motores  de  300  caballos  indicados  á 
360  vueltas  por  minuto,  con  triple  expansión  y  escape 
al  condensador. 

El  cuadro  de  distribución  se  ha  provisto  de  toda  una 
serie  de  aparatos  indicadores,  wáttmetro,  ampérmetro, 
vóltmetro,  que  permiten  establecer,  no  sólo  la  marcha 
total,  sino  también  el  valor  del  retraso  entre  la  co- 
rriente y  la  fuerza  electro-motriz  en  cada  instante,y  por 
consiguiente,  gracias  á  ellos,  se  podrá  estudiar  la  in- 
fluencia de  la  entrada  en  circuito  de  un  motor  deter- 
minado en  la  marcha  de  la  instalación,  y  encontrar  los 
remedios  oportunos  en  el  caso  de  variaciones  dema- 
siado considerables. 

Los  postes  de  madera  han  sido  completamente  des- 
echados, y  las  líneas  aéreas  están  siempre  sostenidas 
por  postes  metálicos  de  chapa  embutida  del  tipo  em- 
pleado en  los  tranvías.  Estos  postes  tienen  8"',90  de  lon- 
gitud y  0"',08  de  diámetro  en  su  extremo  menor. 

En  los  sitios  donde  debe  utilizarse  para  las  labores 
subterráneas,  la  tensión  se  baja  de  5.000  á  700  volts 
compuestos  por  medio  de  transformadores  estáticos. 
Los  motores  colocados  en  la  superficie  y  de  potencia 
superior  á  15  caballos,  marchan,  en  general,  directa- 
mente con  los  5.000  volts. 

Los  cuatro  primeros  motores  montados  son:  dos 
motores  que  gobiernan  tornos  para  arrastres  mecáni- 
cos, según  la  figura  de  la  lám.  5.a  (1);  estos  motores 
heterócronos,  de  65  caballos  á  525  vueltas  por  minuto, 
marchan  con  los  700  volts  compuestos;  un  motor  isó- 
crono, de  60  caballos  á  700  volts  y  900  vueltas  por  mi- 
nuto, gobierna  por  tornillo  sin  fin  doble  á  una  bomba 
dúplex  de  cuatro  émbolos  inmergentes,  que  puede 
elevar  12  litros  de  agua  por  segundo  á  300  metros  de 
altura;  un  motor  de  40  caballos,  heterócrono,  á  5.000 
volts  (véase  la  lámina  5.a),  gobierna  un  torno  para  pla- 
no inclinado  en  una  cantera  para  rellenos.  La  parte 
mecánica  de  estos  tornos  está  suministrada  por  la  casa 
Pinette,  de  Ch&lons-sur-Saóne;  las  bombas  por  la  casa 
üalland,  de  Ch&lons  también. 

El  alumbrado  de  los  dos  arrastres  mecánicos  gober- 
nados por  los  motores  de  65  caballos,  está  asegurado 
por  un  transformador  de  700-110  volts  de  la  Sociedad 
V Éclairaye  Électrique,  de  París.  El  del  piso  de  la  bom- 


(1)  Esta  lámina  5."  so  repartió  con  ol  núm.  1.628,  oorrespondien 
te  al  día  8  do  Abril  último. 
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ba  está  suministrado  por  la  excitatriz  del  motor  isócro- 
no de  60  caballos,  la  cual  puede  dar  25  por  100  más 
corriente  que  la  necesaria  para  la  excitación  de  los 
motores  á  plena  carga,  de  modo  que  se  puede  sobreex- 
citarla, para  disminuir  el  retraso  entre  la  corriente  y  la 
fuerza  electro-motriz  en  los  motores  heterócronos. 

A  fines  de  1897  habrá  instalada  otra  tercera  máqui- 
na Wilans  de  700  caballos,  con  su  material  eléctrico 
correspondiente. 

Louig  Cioiclinl. 

Montceau-lesMinos,  21  de  Febrero  de  1897. 

 k$*  

LA  LEY  DE  RECURSOS 


La  Gaceta  ha  publicado  sancionada  la  ley  de  recur- 
sos del  10  de  Junio,  que  si  aumenta  los  del  Tesoro,  mer- 
ma en  no  pequeña  escala,  no  sólo  los  recursos,  sino 
los  derechos  naturales  de  los  españoles. 

Desde  que  en  nuestras  regiones  administrativas  se 
ha  admitido  que  los  encarecimientos  no  dañan  al  país, 
cada  día  se  ocurre  un  monopolio  ó  una  combinación 
de  arriendo,  de  renta  ó  impuesto,  que,  al  aumentar 
algo  para  el  Tesoro,  perjudique  en  el  doble,  el  triple  ó 
el  décuplo  á  la  riqueza  pública  Parece  que  hemos  vuel- 
to á  los  buenos  tiempos  del  feudalismo.  Tenemos  mo- 
nopolizado y  arrendado  el  tabaco;  una  Empresa  vende 
el  papel  sellado;  ya  se  ha  vuelto  á  pensar  en  el  mono- 
polio de  la  sal;  y  el  día  menos  pensado  se  monopoliza 
el  jabón,  el  papel  ó  los  zapatos,  sin  que  nadie  se  haga 
cargo  que  el  encarecimiento  de  un  renglón  quita  recur- 
sos para  proveerse  de  otro,  y  que  el  final  de  este  modo 
de  gobernar  es  ruina  y  despoblación. 

La  nueva  ley  nos  trae  el  arriendo  de  la  fabricación 
y  venta  de  explosivos,  prescindiéndose  de  los  males  del 
encarecimiento,  pues  la  minería,  que  es  uno  de  los 
mayores  elementos  de  riqueza  del  país,  está  obligada 
á  vender  sus  productos  en  competencia  con  países  en 
que  no  se  recargan  los  explosivos;  y  el  encarecerlos 
productos  mineros  es  una  locura  de  fatales  consecuen- 
cias, aunque  invisibles  para  nuestros  economistas  de 
tan  poco  alcance  que  llegan  á  ocupar  puestos  influ- 
yentes. 

El  arriendo  de  las  cédulas  es  otro  de  esos  negocios 
en  que,  al  estilo  feudal  disimulado,  se  dan  patentes  de 
corso  á  un  contratista,  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
abusa  y  llega  á  hacerlo  impunemente  por  amaños  y 
auxilios  especiales  de  la  Administración,  que  se  pres- 
tan á  unos  sí  y  á  otros  no 

Impuesto  de  carruajes.  La  ley  abre  una  puerta- co- 
chera para  que  unos  paguen  y  otros  no;  para  que  unos 
paguen  mucho  y  otros  poco. 

La  supresión  de  las  patentes  de  alcoholes.  Como  este 
era  un  impuesto  tan  razonable  y  que  debía  ser  tan  pro- 
ductivo, es  natural  que  la  ley  lo  suprima,  después  de 
haberse  demostrado  que  la  Adminisiración  pública  no 
sabía  sacar  partido  de  él.  Es  un  impuesto  capaz  de  dar 
50  millones  al  año,  y  no  se  ha  sabido  hacer  de  él  sino 
enredos 

La  roturación  de  terrenos  sería  una  ley  digna  de 
loa  si  no  creyéramos  que  responderá  á  satisfacer  algún 
interés  particular  oculto  detrás  de  esa  concesión  que 
sanciona  abusos  y  los  legaliza,  enseñando  á  abusar. 

Dejamos  para  lo  último  el  hablar  del  recurso  pri- 


mero y  principal  de  que  trata  la  ley  sancionada  el  10 
de  Junio,  de  la  cual  se  ocupará  la  histor  ia  como  cftSO 
único  de  precipitada  resolución  de  cuestiones  del  ma- 
yor interés. 

El  monopolio  del  petróleo  es  uno  de  los  errores 
mayores  de  esta  época  en  que  han  perdido  la  cabeza 
los  hombres  de  gobierno,  poniéndose  en  contradicción 
con  todo  lo  admitido  y  reconocido  como  bueno  para  el 
fomento  de  los  intereses  de  las  naciones.  Malo  era  ya 
el  bárbaro  derecho  de  importación,  pero  lo  atenuaba 
el  que  abría  camino  [tara  la  creación  de  una  industria. 
El  monopolio  del  petróleo  es  una  infamia,  porque  sobre 
ser  una  crueldad  contra  las  clases  pobres,  viene  á  fa- 
vorecer á  los  intereses  más  opuestos  á  los  nacionales, 
en  favor  de  los  Estados  Unidos  y  Rusia,  encareciendo 
un  artículo  que  no  sólo  representa  luz,  sino  que  es 
también  útil  para  motores  y  se  usaría  en  España  si  va- 
liera su  precio  natural;  pero  además  el  petróleo  es  hoy 
el  medio  más  fácil  y  seguro  de  extinguir  la  plaga  de  la 
langosta,  que  tendrá  que  luchar  con  la  dificultad  mayor 
de  que  cueste  cuatro  ó  cinco  veces  más  de  lo  que  de- 
biera. 

Sobre  todos  estos  inconvenientes  que  ofrece  el  mo- 
nopolio del  petróleo,  tiene  el  de  que  se  hace  obstáculo 
para  que  se  produzca  en  el  país  el  petróleo  artificial, 
industria  que  tiene  importancia  y  que  podría  ser  muy 
lucrativa.  Monopolizar  el  petróleo  es  imposibilitar  por 
veinte  años  la  existencia  de  esta  industria,  pues  si  la 
destilación  de  pizarras  betuminosas  puede  competir 
con  el  petróleo  ruso  y  americano  aun  con  un  derecho 
muy  módico,  los  que  tomen  el  monopolio  hoy,  ya  se 
guardarán  bien  de  arrostrar  los  peligros  de  montar  una 
industria,  cuando  con  todo  descanso  pueden  ganar  lo 
que  quieran  en  el  más  fácil  negocio  de  importar,  reti- 
nar y  vender,  sin  contar  con  la  ilegalidad  que  todos  sa- 
bemos se  hace  en  la  importación  de  petróleo,  de  intro- 
ducir como  petróleo  bruto  el  refinado.  El  hacer  un  mo- 
nopolio que  por  veinte  años  imposibilite  la  existencia 
de  una  industria  lucrativa,  ha  quedado  ya  para  nues- 
tros hacendistas,  de  cuya  capacidad  juzgará  y  pronto  el 
país  por  los  desastrosos  efectos  de  sus  mal  aconse- 
jados planes. 



LA  PRODUCCIÓN  DE  SAL  EN  EL  MUNDO  Y  EN  ESPAÑA 


En  estos  momentos  en  que  se  trata  de  nuevo  del 
arriendo  de  las  salinas  de  Torrevieja,  tiene  indudable 
interés  el  conocer  el  verdadero  estado  de  la  producción 
de  la  sal  en  el  mundo,  pues  el  valor  tan  discutido  en 
renta  de  esa  propiedad  depende  exclusivamente  del 
aumento  que  se  pueda  suponer  á  la  producción  de  sal 
en  España;  pero  teniendo  en  cuenta  ante  todo  que 
nuestra  producción  actual  encuentra  por  límite  infran 
queable  la  cantidad  á  que  se  le  pueda  dar  salida,  pues, 
por  lo  demás,  el  doblar  ó  el  triplicar  la  cantidad  pro- 
ducida y  hasta  decuplicarla  es,  no  sólo  posible,  sino 
hasta  fácil;  el  aumento  de  producción  de  lo  actual  en 
grande  escala  sería  probablemente  con  aumento  al 
coste  en  la  mayor  parte  de  los  centros  de  producción,  y 
tal  vez  sólo  en  Torrevieja  es  factible  el  que  la  mayor 
i  cantidad  obtenida  rebaje  el  coste  por  tonelada;  á  pesar 
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de  esto,  en  todas  las  comarcas  en  que  se  produce  la  sal 
en  España  hay  el  buen  sentido  de  no  aspirar  los  pro- 
ductores de  un  distrito  á  quitar  sus  consumidores  na- 
turales á  los  de  otros  por  la  creencia,  harto  fundada,  de 
que  la  competencia  entre  ios  distritos  sólo  conduciría  á 
una  disminución  de  las  utilidades  en  todos.  El  consu- 
mo del  país  no  puede  aumentar  sino  en  proporción  del 
aumento  en  el  número  de  habitantes,  á  no  ser  que  se 
establezcan  industrias  que  necesitan  de  la  sal  como 
primera  materia.  Esta  consideración  hace  que  estime- 
mos de  mucha  importancia  el  estudio  de  la  produc- 
ción de  sal  en  el  mundo,  pues  éste  nos  dice  claramente 
cuáles  son  las  únicas  probabilidades  de  aumentar  la 
cantidad  que  se  obtenga  en  España  y  en  qué  grado, 
sin  determinar  la  depreciación  de  un  artículo  que  ha 
logrado  mantener  una  situación  muy  estable  de  buenas 
utilidades  para  los  productores. 

Los  principales  países  en  que  se  obtiene  sal,  sea  de 
roca  ó  por  evaporación,  son  los  siguientes,  en  que  pre 
sentamos  las  toneladas  producidas  en  números  redon- 
dos cada  año: 

Toneladas. 


Gran  Bretaña   2.300.000 

Estados  Unidos   1.500.000 

Rusia   1.400.000 

Alemania   1.200.000 

Francia   1.000.000 

India   850  000 

España   620.000 

Portugal   150.000 

Islas  de  Cabo  Verde   180.000 


De  estos  países  son  exportadores  sólo  la  Gran  Bre- 
taña, España,  Francia,  Portugal  y  las  Islas  de  Cabo 
Verde. 

Si  eliminamos  á  Francia,  que  sólo  exporta  para  sus 
colonias  por  las  ventajas  que  para  ello  tiene;  si  hace- 
mos lo  propio  con  Portugal,  cuya  exportación  es  casi 
obligada  para  retorno  de  los  cargamentos  de  madera  á 
los  países  escandinavos,  resulta  de  este  estudio  muy 
claro  que,  si  España  ha  de  aumentar  su  producción,  ha 
de  ser  sólo  porque  en  el  mundo  aumente  el  consumo, 
ó  porque  pueda  disputar  algunos  mercados  á  Ingla- 
terra, ó  porque  se  establezcan  industrias  en  nuestro 
país  que  consuman  sal.  No  hay  nada  muy  peculiar  en 
la  sal  de  España  que  !e  dé  una  decidida  preferencia  á 
la  de  Liverpool,  y  si  en  algunos  mercados  tiene  más 
aceptación,  en  cambio  los  fletes  desde  Liverpool  son 
más  bajos  que  desde  Cádiz.  Los  precios  de  estos  dos 
grandes  centros  de  exportación  están  generalmente  ni- 
velados, y  para  que  Cádiz  llevara  alguna  ventaja  á 
Liverpool  sería  preciso  realizar  loque  hemos  propuesto 
muchas  veces  de  encontrar  el  modo  de  cargar  un  bu- 
que de  1.000  toneladas  en  un  día  por  medios  mecáni- 
cos; en  este  caso  la  rapidez  en  la  carga  permitiría  á  los 
buques  dar  cierta  preferencia  á  Cádiz;  pero  nunca  sería 
esto  cauna  de  un  aumento  en  la  producción  de!  país,  y 
más  bien  sería  una  defensa  local  contra  el  riesgo  de  que 
en  Torrevieja  se  mejoren  los  medios  de  carga  logrando 
aventajar  á  Cádiz  en  este  concepto. 

Tornando,  pues,  toda  la  cuestión  en  su  conjunto,  se 


ve  desde  luego  que  un  crecimiento  inmediato  de  la 
producción  española  puede  hacerse  sólo  á  costa  de  In- 
glaterra, que  exporta  próximamente  la  mitad  de  la 
producción;  pero  esto  es  muy  difícil  por  lo  que  hace  á 
exportar  sal  á  la  India,  que  sería  uno  de  los  grandes 
mercados  si  estuviéramos  en  iguales  condiciones  para 
los  fletes.  A  los  otros  mercados  que  surte  Inglaterra 
llegamos  en  la  proporción  que  nos  corresponde  por 
circunstancias  de  calidad,  retornos,  economía  de  fletes 
y  demás.  No  cabe,  pues,  dudar  que  el  aumento  de  pro- 
ducción en  nuestro  país,  sin  que  sea  empeorar  el  negó 
ció  en  todos  los  centros  salineros,  sólo  puede  venir  de 
un  modo  sólido  por  las  industrias  químicas  que  se  es- 
tablezcan aquí  para  el  consumo  nacional.  Éstas  no 
pueden  pasar  de  consumir  40.000  toneladas  al  año,  y 
éste  es  el  límite  máximo,  por  tanto,  que  puede  tener  el 
aumento  de  la  sal  que  se  obtenga  en  España,  al  menos 
en  época  cercana.  Creeremos  un  mal  cálculo  en  los 
arrendatarios  de  las  salinas  de  Torrevieja,  si  los  llega  á 
haber,  el  competir  en  precios  con  Cádiz  para  quitarle 
clientela,  y  la  única  competencia  no  ruinosa  que  pue- 
den establecer  los  que  arrienden  las  salinas  de  Torre- 
vieja  es  con  Inglaterra  en  producir  sosa  barata.  No  se 
ve  por  ahora  claro  que  la  sosa  y  el  cloruro  de  cal  pro- 
ducidos en  España  puedan  competir  con  los  que  se  pro- 
duzcan en  el  Condado  de  Lancaster  ni  en  el  de  Durham 
ó  Northumberland  para  la  exportación  á  mercados 
neutrales;  pero,  en  cambio,  es  muy  seguro  que  puede 
obtenerse  en  nuestro  país  toda  la  sosa  que  se  consuma 
con  bastante  ganancia  para  asegurar  ese  aumento  de 
producción  de  sal  sobre  el  actual,  que  es  el  único  posi 
ble.  No  creemos  que  sería  patriótico  en  este  momento 
entrar  en  determinados  detalles  que  pudieran  dar  lu- 
gar á  que  cayeran  las  salinas  de  Torrevieja  en  manos 
de  Empresas  extranjeras,  cuando,  en  realidad,  lo  que  al 
país  conviene  es  que,  mejor  por  compra  que  por  arrien 
do,  vayan  á  manos  de  Empresa  nacional  que  tenga  la 
sensatez  bastante  para  no  hacer  su  negocio  á  costa  de 
desatender  el  de  los  demás  centros  productores  do  sal 
de  España.  Es  posible  conciliar  todos  los  intereses,  y, 
por  fortuna,  creemos  se  llegará  á  ello,  pues  algunas 
condiciones  del  concurso  propuesto  son  tales,  que  sólo 
una  Empresa  desconocedora  del  negocio  ó  una  de  las 
que  no  se  ocupan  de  los  resultados  finales,  sino  de  los 
trapícheos  financieros,  pudieran  aceptarlas. 

Nosotros  diremos  francamente  nuestra  opinión.  Es 
un  absurdo  que  el  Estado  conserve  la  propiedad  de  las 
salinas  de  Torrevieja;  y  si  se  pueden  vender  en  8  ó  10  mi 
llones  de  pesetas,  con  obligación  de  establecer  la  indus- 
tria de  la  sosa,  eso  es  lo  mejor  que  se  puede  hacer  con 
ellas.  La  entidad  que  en  España  puede  sacar  partido 
mayor  de  las  salinas  de  Torrevieja  es,  á  nuestro  juicio, 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  que  tiene  una 
organización  bastante  adecuada  á  las  necesidades  de  la 
que  exige  el  negocio  de  Torrevieja,  y  la  Tabacalera 
podría  montarlo  con  menos  gastos  generales  que  ningu- 
na otra  Empresa  nueva. 

- — ■ — — —  
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Por  Real  decreto  de  25  de  Junio,  y  de  conformidad 
con  el  art.  l.o  de  la  ley  de  10  del  mismo  mes  arbitran- 
do recursos  extraordinarios,  se  han  creado  varios  im 
puestos  transitorios  é  interiores  sobre  los  ingresos  com 
prendidos  en  las  secciones  de  contribuciones  directas  é 
indirectas  del  presupuesto. 

Entre  eilos  figuran  el  10  por  100  sobre  las  cuotas 
repartidas,  las  tarifas  de  exacción  y  las  liquidaciones 
que  se  practiquen  para  realizar  el  impuesto  de  minas 
por  canon  de  superficie,  el  impuesto  sobre  las  pólvoras 
y  materias  explosivas,  el  de  cédulas  personales,  el  de 
derechos  reales,  la  renta  de  Aduanas  y  otros  que,  más 
ó  menos  directamente,  afectarán  á  la  industria  minera 
de  un  modo  desastroso. 

Dos  dudas  pueden  ocurrirse  acerca  del  impuesto  de 
minas.  La  primera  es  que,  habiendo  aumentado  hace 
poco  tiempo  en  un  30  por  100  el  canon  de  superficie, 
no  se  sabe  si  el  nuevo  aumento  de  10  por  100  significa 
que  el  aumento  será  en  el  presente  año  económico  de  40 
por  100,  ó  si  debe  entenderse  que  el  10  por  100  deberá 
percibirse  sobre  el  conjunto  del  canon  y  su  aumento 
anterior.  La  segunda  duda  se  refiere  á  si  bajo  el  epígra- 
fe «impuesto  de  minas  por  canon  de  superficie»,  enten- 
derá la  Hacienda  que  está  comprendido  el  impuesto 
del  2  por  100  sobre  el  producto  bruto  de  las  minas. 

Como  la  lógica  parece  que  ha  desaparecido  hace 
tiempo  de  nuestro  país,  creemos  que  dichas  dudas  se 
resolverán  en  contra  de  la  industria  minera,  á  la  cual 
se  le  van  mermando  poco  á  poco,  pero  con  una  insis- 
tencia que  ya  quisiéramos  ver  en  otros  asuntos,  todos 
los  medios  de  que  ha  dispuesto  en  estos  últimos  años 
para  sostener  la  lucha  con  los  productos  similares  de 
otros  países. 

Nuestros  hacendistas  olvidan  constantemente  que 
los  productos  de  la  minería,  como  toda  materia  primera, 
deben  estar  lo  menos  recargados  que  sea  posible  para  que 
su  consumo  sea  fácil  en  el  mercado  universal;  pero  les 
seduce  siempre  la  posibilidad  de  recaudar  gruesas  su- 
mas con  recargos,  al  parecer  pequeños,  pero  en  realidad 
enormes,  por  el  escaso  valor  de  las  sustancias  á  que  se 
aplican.  Por  este  camino  vamos  derechamente  á  cegar 
la  primera  fuente  de  nuestra  producción  industrial,  y 
cuando  nuestros  hierros,  nuestros  cobres  ó  nuestros 
plomos  encuentren  difícil  salida,  será  ya  tarde  para  re- 
conquistar los  mercados  que  nos  haya  hecho  perder  la 
insistente  persecución  de  nuestros  Gobiernos  contra  la 
industria  minera  nacional. 

 k$*-  

CENTRAL  ELÉCTRICA  DE  VI LLENA  (ALICANTE) 

(LÁMINA  10.") 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  hacer  la  propagan- 
da de  los  motores  de  gas  pobre,  en  la  creencia  de  que 
con  ello  trabajamos  en  favor  del  progreso,  damos  hoy  la 
descripción  de  una  central  notable  que  los  ha  adoptado, 
como  es  la  de  Villena. 

La  primera  unidad  de  máquinas  consiste  en: 


Un  motor  de  gas  Otto  de  Crossley,  capaz  de  des 
arrollar  en  trabajo  normal  una  fuerza  mínima  de  70  ca- 
ballos. El  motor  lleva  un  volante  de  gran  peso,  2,328 
metros  y  ancho  0,533,  que  gira  á  210  revoluciones  por 
minuto. 

El  gas  necesario  para  la  alimentación  de  esta  má 
quina  se  obtiene  por  medio  de  un  generador  Dowson, 
cuya  instalación  comprende  (Lám.  10.a]  una  calderita  de 
vapor,  un  generador  de  gas,  limpiadores  de  serrín  y  de 
ook,  con  sus  accesorios.  El  ga3  se  deposita  en  un  gasó- 
metro. 

El  combustible  usado  es  la  antracita  inglesa  en  el 
generador,  y  cok  en  la  pequeña  caldera  de  vapor.  Depó 
sitos  de  agua  contienen  la  suficiente  para  el  enfriamien- 
to del  cilindro  del  motor  y  para  surtir  á  los  demás  apa- 
ratos. 

No  hay  chimeneas,  como  en  el  caso  de  máquinas  de 
vapor;  sólo  dos  pequeños  tubos  de  chapa  de  hierro  para 
la  calderita  y  el  generador. 

El  motor  acciona  directamente,  por  medio  de  una 
correa  de  cuero  articulada,  á  una  máquina  dinamo-eléc 
trica  Crompton  de  corriente  continua,  de  40.500  watts 
con  135  volts  á  550  revoluciones. 

Un  cuadro  formado  por  tablas  de  mármol  blanco 
contiene  todos  los  aparatos  necesarios  á  la  medición,  re 
gulación  y  distribución  de  la  corriente;  el  cuadro  está 
unido  con  la  dinamo  por  cables  aislados  y  con  cubierta 
de  plomo  en  una  zanja. 

Del  cuadro  salen  cuatro  líneas  de  conducción,  feeders, 
formadas  por  cables  de  cobre  desnudo  de  75  milímetros 
cuadrados  de  sección,  en  red  bifilar,  dispuesta  y  calcula- 
da para  duplicar  su  capacidad  al  poner  la  segunda  uni- 
dad de  máquinas,  con  la  sola  instalación  de  un  tercer 
conductor  que  será  el  neutro  en  red  trifilar. 

En  los  cuatro  centros  de  distribución  hay  cajas  con 
pararrayos,  cortacircuitos  y  accesorios  usuales. 

Las  máquinas  y  la  red  se  han  instalado  con  la  ma 
yor  soiidez,  claridad  y  sencillez  para  el  servicio  fácil, 
pudiendo  verse  por  la  Lám.  10.a  que  la  fábrica  tiene  un 
aspecto  que  agrada  al  visitante. 

Toda  la  maquinaria  y  materiales  han  sido  suroinis 
trados  por  la  casa  Neville,  de  Madrid,  y  montada  y 
puesta  en  marcha  por  sus  ingenieros  y  montadores,  tra 
bajando  desde  la  inauguración  con  los  más  satisfacto- 
rios resultados. 

El  cuadro  de  distribución  y  otros  aparatos  han  sido 
construidos  en  los  talleres  que  dicha  casa  posee  en  Ma- 
drid, y  se  distinguen  por  su  elegante  factura  y  armóni- 
ca disposición. 

El  consumo  de  combustible,  como  en  instalaciones 
semejantes,  varía  de  500  á  600  gramos  por  caballo- hora, 
gastándose  en  la  actualidad,  con  muy  buenos  resulta- 
dos, antracita  de  Peñarroya,  según  nos  notifica  el  geren- 
te de  la  Sociedad  Electra  Villenense. 

Estos  resultados  dicen  mucho  en  favor  del  empleo 
de  los  motores  de  gas,  cuyo  uso  se  está  extendiendo  de 
tal  modo,  que  por  la  referida  casa,  entre  las  centrales 
construidas  y  en  construcción  desde  ISbb'  solamente, 
pasan  de  1  500  el  número  de  caballos  contratados. 
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Desde  que  se  inauguró  la  fábrica  á  fines  del  pasado 
año,  no  ha  habido  hasta  la  fecha  interrupción  ni  para- 
das de  ninguna  clase;  y  el  hecho  de  que  en  el  personal 
de  Villena  no  hay  ningún  mecánico,  ni  habían  visto  en 
su  vida  un  generador  de  gas  ni  motor  Crossley,  prueba 
lo  muy  sencillos  y  fáciles  de  manejar  que  son  estos  apa 
ratos.  No  debe,  sin  embargo,  preecindirse  del  personal 
técnico,  único  que  puede  vencer  con  seguridad  las  di- 
ficultades que  inopinadamente  puedan  presentarse. 

SOCIEDADES 

LA  COMPAÑÍA  DEL  FERROCARRIL  CENTRAL 

DE  VIZCAYA 

Siguiendo  esta  Compañía  modelo  su  prosperidad  y 
buena  administración,  ha  acordado  recoger  sus  obli- 
gaciones de  5  por  100  emitidas  y  emitir  una  nueva  serie 
de  8.000  al  interés  de  4  por  100  y  al  tipo  de  94  Los  tene- 
dores de  las  series  que  recoge,  pueden  optar  á  las  nue- 
vas. Gran  contraste  hace  este  ferrocarril,  que  encuen- 
tra dinero  al  4  i  por  100,  con  las  Compañías  extranjeras 
de  España,  que  si  sus  obligaciones  sólo  les  costaran 
este  interés,  podrían  dar  7  ú  8  por  100  á  las  acciones; 
pero  como  las  obligaciones  producen  el  7  ó  más,  claro 
está  que  lo  pagan  las  acciones. 

CROSSLEY  BROTHERS,  LIMITED 
La  importante  casa  de  Mánchester,  Crossley  Her- 
manos, constructora  especial  de  motores  de  gas  y  pe- 
tróleo, se  convierte  en  Sociedad  anónima,  conservando 
el  mismo  nombre  con  el  complemento  del  Limited,  que 
es  tanto,  páralos  efectos  legales,  como  decir  anónima; 
es  decir,  que  aun  los  socios  que  le  dan  el  nombre,  no 
responden  personalmente  de  los  compromisos  de  la 
Sociedad,  sino  con  el  capital  de  las  acciones  que  po- 
sean. Esta  casa  es  con  mucho  la  más  famosa  y  acredi- 
tada en  la  construcción  de  motores  de  gas  en  Inglate- 
rra, y  quizá  en  el  mundo,  y  á  ella  se  debe  también  el 
haberse  introducido  el  empleo  del  gas  pobre  de  Dowson 
en  los  motores,  que  ha  dado  lugar  á  los  gasógenos  de 
Lencauchez,  Thwaites  y  otros.  Es  una  casa  muy  pro- 
gresiva, de  la  cual  siempre  hay  que  esperar  perfeccio- 
namientos. 

Algo  podríamos  decir  de  un  importantísimo  estudio 
que  tiene  entre  manos;  pero  aun  cuando  la  noticia  la 
tenemos  por  conducto  seguro  é  independiente  de  la 
casa  y  de  sus  representantes,  cedemos  al  deseo  que  sa- 
bemos tienen,  por  exagerada  prudencia,  de  que  no  se 
liaga  público  que  se  ocupan  de  una  solución  muy  inte- 
resante que  fuera  muy  de  desear  diera  el  resultado 
que  en  nuestro  juicio  es  seguro,  según  los  datos  que 
hace  meses  nos  son  conocidos. 

El  capital  con  que  se  funda  la  Sociedad  anónima  es 
de  £  973.700,  faltando  un  pico  para  5  millones  de  pe- 
setas. Parece,  á  primera  vista,  un  capital  enorme  para 
la  construcción  especial  de  motores  de  gas  y  de  petró- 
leo; pero  el  negocio  debe  liaber  sido  espléndido  á  juz- 
gar por  las  cuantiosas  sumas  que  ha  dedicado  á  obras 
benéficas  y  filantrópicas,  del  carácter  más  ilustrado, 
uno  de  sus  socios  que  há  poco  falleció.  Deseamos  á.  la 
Suciedad  una  historia  futura  tan  honrosa  y  benefi- 
ciosa como  la  pasada. 




Variedades. 


Mr.  Joseph  Rustan.     Ha  fallecido  en  Inglaterra, 

á  la  edad  de  sesenta  y  dos  años,  un  industrial  cuyo 
nombre  es  muy  conocido  en  las  clases  industriales  de 
España,  como  jefe  y  fundador  de  la  casa  Ruston  Proc- 
tor  y  Compañía,  de  Lincoln,  constructora  de  máquinas 
de  vapor  y  locomóviles,  de  cuya  casa  hay  más  motores 
de  vapor  en  España  que  de  ninguna  otra  nacional  ó 
extranjera. 

Las  construcciones  de  la  casa  se  han  distinguido 
siempre  por  su  bondad  progresiva,  y  en  sus  negocios 
ninguna  ha  ganado  á  esta  casa  en  regularidad  y  for- 
malidad. Su  difunto  fundador  era  una  inteligemcia  su- 
perior, y  tenía  el  don  de  saber  escoger  el  alto  personal 
de  su  establecimiento,  al  cual  dejaba  á  cada  uno  en  su 
departamento  gran  libertad  é  iniciativa,  y  de  ahí  resul 
tó,  que  cuando  hace  pocos  años  su  falta  de  salud  le  im- 
pedía atender  personalmente  á  los  negocios,  el  estable- 
cimiento siguiera  una  marcha  tan  regular  y  normaliza- 
da como  si  él  mismo  se  hallara  al  frente;  Mr.  Ruston. 
además  de  un  excelente  industrial,  era  personalmente 
benévolo  y  generoso,  y  su  fallecimiento  ha  sido  muy 
sentido,  por  lo  que  favorecía  todo  lo  bueno  y  lo  útil  que 
interesaba  á  Lincoln. 

Su  fábrica  tiene  las  especialidades  de  construcción 
de  calderas  y  máquinas  de  vapor  de  todas  especies,  in- 
clusas las  de  tracción  para  carreteras;  sus  molinos  ha- 
rineros han  tenido  mucha  fama  en  muchos  países,  y 
sus  trilladoras  de  vapor  se  encuentran  entre  las  más 
perfectas. 

La  habilidad  de  Mr.  Ruston  como  industrial  está  de- 
mostrada, porque  su  fábrica  desde  su  fundación  ha 
vendido  19  700  calderas,  20.500  motores  de  vapor,  10.750 
máquinas  de  trillar,  1.860  bombas  centrífugas  y  1350 
molinos  harineros,  sin  contar  el  demás  material  indus- 
trial y  agrícola  de  menos  importancia.  Actualmente  la 
fábrica  ocupa  2.500  operarios  y  de  6  á  7  hectáreas  de 
terreno.  El  difunto  dejados  hijos:  uno  que  forma  parte 
del  Consejo  de  Administración  de  la  hoy  Sociedad  anó- 
nima Ruston  Proctor  y  Compañía,  y  otro  que  está  ac 
tualmente  haciendo  un  prolongado  viaje  por  el  mundo. 

Las  tablas  de  valores  para  la  estadística  comer- 
cial de  1895  á  1891».  —  El  Consejo  de  Aduanas  y 
Aranceles  ha  publicado  las  tablas  de  valores,  precedi- 
das de  un  resumen  de  las  principales  alteraciones  in- 
troducidas. Si  comparásemos  nuestras  estadísticas  del 
comercio  exterior,  en  cuanto  á  la  exactitud  de  canti- 
dades y  valores,  con  las  que  se  publican  en  Inglaterra, 
no  quedaríamos  satisfechos;  pero  si  las  comparamos 
con  los  demás  servicios  análogos  en  España,  las  esta- 
dísticas aduaneras  son  una  maravilla  de  exactitud  y 
acierto.  Deseamos  que  se  mejore,  pero  no  desconozca- 
mos lo  conseguido. 

I'l  presupuesto  de  minas  para  1897-98.— En  el 

proyecto  de  presupuesto  que  el  Sr.  Navarro  Reverter 
había  presentado  á  las  Cortes  para  el  año  económico  de 
1897  á  1898,  no  se  había  introducido  modificación  al- 
guna de  importancia  en  el  ramo  de  Minas. 

El  personal  del  servicio  industrial  minero  figuraba 
en  él  por  1  091.750  pesetas,  y  el  material  del  mismo  ser- 
vicio por  326.600  pesetas. 
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Laboratorio  central  para  los  engayos  de  hierro  y 
acero.  —  En  el  Congreso  celebrado  en  Zurich  en  1895, 
se  formó  una  Sociedad  internacional  para  unificar  los 
medios  de  ensayar  los  materiales  de  construcción;  y  de 
los  trabajos  á  cargo  de  esta  Sociedad,  se  consideró 
uno  de  los  más  difíciles  é  importantes  el  unificar  los 
métodos  químicos  de  analizar  el  hierro  y  el  acero.  Des- 
pués de  varios  proyectos  para  crear  esos  ensayos  en 
un  punto  que  sea  neutral,  se  ha  optado  por  Zurich,  y 
tras  esto  se  ha  considerado  necesario  el  encargar  de 
ese  trabajo  á  una  eminencia,  de  quien  se  espera  mucho 
para  el  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  industria,  al  espe- 
cialista Hanns  von  Juptner. 

También  se  cuenta  ya  con  local,  que  ha  sido  ofre- 
cido por  el  Consejo  Federal  de  Suiza  en  el  magnífico 
laboratorio  de  la  Escuela  Politécnica  Federal. 

Se  trata  ahora  de  completar  todos  estos  elementos 
por  contar  con  una  suma  anual  de  50.000  pesetas  para 
el  sostenimiento  del  director  y  ayudante  del  Laborato- 
rio central.  No  siendo  posible  encontrar  esta  suma  por 
subvenciones  de  los  Gobiernos,  se  ha  abierto  una  sus- 
cripción entre  los  fabricantes  de  hierro  y  acero  para 
garantizar  por  diez  años  la  existencia  de  ese  Labora- 
torio. La  casa  Krupp  se  ha  suscrito  desde  luego  por 
1 .250  francos,  y  los  fabricantes  austriacos  por  8.750. 
Hasta  ahora  no  se  sabe  lo  que  suscribirán  los  fabrican- 
tes ingleses,  alemanes  y  franceses;  pero  si  estas  colec- 
tividades acuden  en  la  misma  proporción  que  los  aus- 
triacos, sin  duda  se  puede  dar  por  asegurada  la  exis- 
tencia del  Laboratorio  central  para  los  ensayos  del 
hierro  y  del  acero.  La  circular  de  invitación  está  firma- 
da por  M.  Hermann  Wedding,  profesor  de  Metalurgia 
de  la  Escuela  de  Minas  de  Berlín. 

Un  progreso  metalúrgico.  —  Desde  hace  tiempo 
tenemos  un  conocimiento  vago  de  haberse  inventado 
un  procedimiento  para  aprovechar  todos  los  metales 
de  ciertos  minerales  complejos,  en  los  cuales,  hasta 
ahora,  si  se  aprovechaba  uno  de  los  metales  que  con- 
tenían, era  á  costa  de  perder  los  demásr  Refiérese  esto, 
especialmente,  á  los  minerales  que  contienen  plomo  y 
zinc. 

Ahora  parece  que  se  cuenta  ya  con  noticias  más 
precisas  sobre  este  invento,  que  llega  á  tiempo,  según 
parece,  para  hacer  frente  á  la  creciente  demanda  de 
plomo  que  no  viene  hasta  ahora  acompañada  de  un 
aumento  proporcionado  de  producción.  Para  el  trata- 
miento de  estos  minerales  complejos  se  emplea  un 
horno  de  reverbero  del  tipo  de  los  que  usan  los  ameri- 
canos para  preparar  el  blanco  de  zinc  con  perforacio- 
nes en  la  plaza.  En  la  plaza  del  mismo,  se  carga  el 
mineral  de  sulfuros  complejos  de  zinc  ó  plomo,  la  pi- 
rita, etc.,  mezclado  con  carbón,  inyectando  por  debajo 
aire  caliente,  produciéndose  una  reacción  que  reduce 
el  hierro,  el  cual  queda  en  la  plaza;  pero  el  zinc  y  el 
plomo,  en  estado  de  sulfatos  impuros,  son  arrastrados 
á  una  cámara  de  condensación  en  la  que  se  recogen, 
atravesando  antes  de  su  salida  un  recipiente  conte- 
niendo agua  para  evitar  pérdida  de  metales. 

Como  se  ve,  en  el  horno  queda  hierro  más  ó  menos 
puro,  y  en  las  cámaras  se  recoge  sulfato  de  plomo  y  de 
zinc  con  alguna  sílice.  El  sulfato  de  zinc  se  separa  por 
un  simple  lavado,  dejando  el  plomo  como  residuo  en 
estado  insoluble.  Ambos  sulfatos  no  ofrecen  dificultad 
alguna  para  su  tratamiento  ulterior. 


Algo  positivo  debe  haber  en  este  invento;  pues  es 
el  hecho  que  por  varios  lados  tenemos  preguntas  sobre 
minas  de  minerales  complejos  en  España;  pero  indu- 
dablemente donde  el  procedimiento,  si  se  afirma,  ten- 
drá importancia,  será  en  Australia.  Esperamos  <|ue  la 
utilidad  no  sea  tanta,  que  afecte  á  las  minas  de  plomo 
españolas  que  atraviesan  una  época  tan  favorable. 

Ea  industria  minera  en  la  Exposición  de  ItlOO. 

Con  suma  frecuencia,  y  con  ocasión  del  gran  certa- 
men universal  de  1900,  se  reúnen  los  subdirectores 
para  fijar  definitivamente  los  límites  de  las  construc- 
ciones diversas  que  van  á  levantarse.  Fué  objeto  de  su 
última  reunión  el  repartir  y  limitar  las  superficies  pedi- 
das por  Empresas  de  carácter  privado  que  desean  ex- 
poner atracciones  públicas,  ó  sea  lo  que  en  francés  se 
ha  dado  en  denominar  les  clous  del  certamen. 

Se  ha  dispuesto  que  en  los  subterráneos  del  Troca- 
dero  se  establezca  la  industria  minera,  figurando  todos 
los  tipos  de  material  propios  de  ésta,  y  las  instalaciones 
que  exige  en  sus  explotaciones,  constituyendo  viva  re- 
presentación del  trabajo  y  de  la  explotación  de  indus- 
tria tan  importante. 

.  El  Comité  de  las  Hulleras  de  Francia  se  ha  encar- 
gado de  preparar  la  verdadera  sección  industrial  obje- 
to de  esta  noticia,  y  que  ha  de  revestir  inmensa  impor- 
tancia. 

El  plomo  y  el  sodio.  — Las  investigaciones  de  los 
Sres.  Vautin  y  Hulin,  en  Francia,  producen  un  nuevo 
modo  de  obtener  la  sosa  cáustica  en  disolución.  Se 
produce  en  el  horno  eléctrico  una  aleación  de  plomo  y 
sodio  que  contiene  20  por  100  de  éste.  Sumergiéndola 
en  agua,  se  ataca  vivamente  el  sodio,  formándose  una 
legía  con  la  concentración  que  se  desee,  y  el  plomo 
queda,  utilizable  de  nuevo. 

En  modelo  de  mina  de  carbón.  —  Está  llamando 
mucho  la  atención  en  Londres  un  modelo  de  mina  de 
carbón  que  la  Compañía  del  Palacio  de  Cristal  exhibe 
con  motivo  de  la  Imperial  Victorian  Exhibition.  Se  dice 
que  la  ilusión  es  completa  para  darse  cuenta  perfecta 
de  lo  que  es  una  mina  de  carbón  sin  la  molestia  y  ries- 
gos de  descender  á  grandes  profundidades.  Aun  cuan- 
do esto  parece  ser  una  novedad  en  Londres,  los  habi- 
tantes de  Madrid  tuvieron  ocasión ,  en  la  Exposición 
minera  de  1882,  de  ver  un  modelo  de  mina  de  carbón 
en  la  instalación  que  hizo  la  Compañía  de  Orbó,  que 
por  cierto  estuvo  muy  bien  hecho. 

Eúuiparas  mineras  de  aluminio.  —  Se  están  cons- 
truyendo ahora  las  lámparas  mineras  de  aluminio  fun- 
dido en  una  sola  pieza,  consiguiendo  la  ventaja,  no 
sólo  del  menor  peso,  sino  la  de  evitar  los  escapes  de 
aceite  por  las  soldaduras. 

movimiento  de  personal.  —  Por  Real  orden  de  24 
de  Junio  se  ha  dispuesto  que  el  profesor  de  Siderurgia 
D.  Perfecto  M.  Clemencín  y  el  de  Construcción  don 
Jesús  M.  Buitrago,  visiten  y  estudien  la  preparación 
mecánica  de  carbones,  las  minas  de  hierro  y  los  me- 
dios de  transporte  en  las  provincias  de  León  y  de  Pa- 
lencia. 

 . —  


200 


&Í3 VISTA  MINERA,  METALURGICA  ?  DÉ  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 

Como  era  de  suponer,  al  terminar  el  periodo  de  las 
fiestas  en  Inglaterra,  el  mercado  metalúrgico  se  pro- 
nunció en  decidida  alza  en  casi  todos  los  renglones.  En 
el  cobre,  por  ejemplo,  nada  extraño  es  que  vuelva  á 
acercarse  más  al  precio  de  £  50,  dado  lo  reducido  de 
la  existencia  en  una  época  en  que  el  consumo  crece 
sin  cesar,  al  parecer,  más  de  prisa  que  la  producción. 

En  cuanto  al  plomo,  sobre  un  precio  tan  satisfacto- 
rio, tenemos  que  contar  con  un  cambio  sumamente 
favorable  á  las  exportaciones. 

Á  propósito  del  cambio,  no  deja  de  ser  extraño  que 
en  los  momentos  en  que  se  anuncia  el  nuevo  y  ruinoso 
empréstito  de  Filipinas,  el  cambio  extranjero,  lejos  de 
dar  señales  de  que  la  Banca  de  fuera  de  España  se 
haya  de  interesar  en  él  á  juzgar  por  la  subida  que  ha 
experimentado,  hay  que  deducir  que  se  siguen  envian- 
do fondos  al  extranjero  en  sumas  desproporcionadas  á 
las  que  se  reciben,  y,  por  lo  tanto,  que  seguimos  reco- 
rriendo, rápidamente  el  camino  de  la  ruina  nacional, 
que  todos  presienten,  menos  los  gobernantes  que  la 
causan.  Con  motivo  de  los  aumentos  transitorios  que 
han  sufrido  las  contribuciones,  la  Junta  del  impuesto 
sobre  el  tráfico  ha  acordado  que  los  2  millones  de  au- 
mentos consignados  en  la  ley  de  presupuesto  extraor- 
dinario para  los  productos  del  empréstito  mencionado, 
recauden,  elevando  de  1,25  á  1,50  peseta,  la  carga  y 
descarga  de  productos  extranjeros,  y  rebajando  de 
1,50  á  0,50  el  pago  del  cemento,  cales,  tejas  y  ladrillos. 
Con  esto  sufren  un  nuevo  recargo  los  carbones  extran- 
jeros á  su  entrada  en  España. 

Aun  cuando,  como  se  verá,  el  precio  del  lingote  no 
ha  mejorado,  todavía  pudiera  hacerlo  en  breve,  porque 
en  los  Estados  Unidos  han  mejorado  las  cosas  y  hay 
animación.  Sabido  es  que  los  fabricantes  de  aquel  país 
cuentan  con  elementos  para  aumentar  considerable- 
mente la  producción,  pero  por  lo  pronto  pudiera  haber 
una  subida;  aunque  no  fuera  de  mucha  duración,  sí  de 
mucha  importancia. 

Las  hematites  escasean.  Han  empezado  á  cotizarse 
las  nuevas  acciones  de  Ríotinto,  y  como  las  preferen- 
tes de  £  5,  con  interés  fijo  de  5  por  100,  se  cotizan  á 
£  5.17/6,  á  las  ordinarias  de  £  5,  que  han  de  llevarse 
todo  el  excedente  de  utilidades,  correspondería  un  va- 
lor próximamente  de  £  30;  sin  embargo,  hasta  ahora 
no  han  pasado  de  £  22.19/.  Hay  en  esto  algo  de  miste- 
rio bursátil,  porque,  á  la  verdad,  nuestros  cálculos 
sólo  se  basan  en  suponer  igual  resultado  este  año  que 
el  pasado,  y  todo  lo  que  se  puede  anticipar  indica  que 
será  mejor.  El  mercado  de  carbones,  especialmente  en 
Bélgica  y  Alemania,  se  presenta  con  mucho  movi- 
miento y  señales  de  subida.  Al  cabo  ejercerá  influen- 
cia sobre  el  mercado  inglés,  y  aun  ya  se  nota  alguna, 
aunque  no  en  gran  escala. 

—lia  producción  del  oro.  —  La  producción  del  oro 
siguió  en  aumento  en  1896,  como  lo  demuestra  la  de 
los  últimos  siete  años  en  que  fué: 

1890   595  millones  de  pesetas. 

1891   650      —  — 

1892   730  - 

1893   785      -  — 

1894    900      -  — 

1895   1.015  - 

1890   1.100      —  — 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T.  19,60  P's. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  — 

„  ■  ,    vr    *      /  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte..  .  Galleta  *   16  60  _ 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  Menud0i  BegQn  d&ge     9  5Q  &  10>6Q 

setas  mas  [  Todo  unQ  y  gag   1&  5Q  _ 


Bélmez  en  vagón. 


i  Grueso. 
.  Cribado. 


28  — 
20  - 

Menudo   13,60  — 

r,     ,  .,  ,    (  Grueso   12  — 

Puertollanoen  vagón,  Granadi]l0   6  _ 

porcontratas.  .  .  .}  Menudo   s  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  - 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.»   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/0.     .  17  — 

—  —      secos  60  p.  o/o   6,60  — 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  5,50  — 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %   62  — 

—  Blendas  de  40  o/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..       16,15  t  s 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.     95  — 
—         —  —      para  pudelar.  ...     78  — 

Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .       2,50  — 

Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     >.  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  (  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44  — 


Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao.. 
Palanquilla  Béssemer,  Bilbao. 

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligeio.  

(Jhapa  para  construcción  naval. 


T.  160  — 

—  180  — 

—  160  — 

—  220  — 

—  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100 1.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  40,6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  5.16  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Larras  Bruselas   190  Frt. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.6/ 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—     En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  (le  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  16  chelimi. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £'  17.5/ 

Azogue-  Londres  irasco,  segundas  manos.  .  —  7.7/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46.7  cheli. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48.7  — 

Obre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  49.2,6 

Menas  para  tundir,  unidad   10.6  cuelo. 

h»taüo  del  Estrecho,  £  63  3/9.—  Id.  ingléK    £  66.16  — 

Plomo  español  sin  plata  —  12 

Plata.  En  barias  t  u  Londres  por  onza   27  3/4  penio. 

Antimonio  £  30.10  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  de  £  6)   22.8/9 

—  Tharsis  £  6 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


LOS  ASTILLEROS  DEL  NERVION 

Nuestro  criterio  es  en  todo  lo  administrativo  tau 
distinto  del  que  domina  en  las  oficinas  públicas  y  or- 
ganismos del  Estado  de  nuestro  desgraciado  país,  que 
por  rara  casualidad  nos  encontramos  conformes  con  el 
modo  de  resolver  los  importantes  problemas  que  á  cada 
paso  se  presentan.  Nosotros  entendemos  que  siempre 
hay  algo  que  ganar  para  la  riqueza  pública  y  para  el 
bienestar  general  con  llegar  al  término  de  los  expedien- 
tes en  el  menor  plazo  posible,  y  en  España  todo  el  que 
cobra  sueldo  del  Estado  parece  que  entiende  que  es  su 
misión  el  prolongar  los  expedientes  todo  lo  posible 
para  que  hasta  lleguen  á  resolverse  los  incoados  por 
una  generación,  cuando  sólo  interesen  á  la  que  le  su- 
ceda. Si  estas  dilación'  s  y  trámites  dieran  por  resul- 
tado soluciones  más  justas,  más  equitativas,  más  lega- 
les ó  más  beneficiosas  para  el  país  nacionalmente  con- 
sideradas, nos  inspirarían  esas  dilaciones  tanto  respeto 
como  repugnancia  nds  inspiran  hoy. 

Pero  con  harta  frecuencia  los  expedientes  largos, 
cuando  no  son  pura  ignorancia  del  mal  que  causan, 
suelen  ser  el  recurso  para  llegar  á  algo  indebido  y  con 
trario  á  los  intereses  públicos,  que  es  menester  diluir 
en  mucho  papel  escrito,  porque  sería  demasiado  escan 
daloso  el  llegar  de  plano  y  en  breve  tiempo  á  algún 
malévolo  plan  contra  los  intereses  públicos,  en  favor  de 
intrigas  personales.  Se  nos  vienen  á  la  mente  docenas 
de  expedientes  en  que  se  han  tirado  del  país  muchos 
millones,  después  de  durar  muchos  años,  sólo  para  ha 
cer  posible  soluciones  que  hubieran  sido  motivo  de  ge 
nerales  censuras,  de  haberse  llegado  á  ellas  cuando  los 
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hechos  estaban  frescos  en  la  memoria  de  todo  el 
mundo. 

Nos  acordamos  de  esos  casos  con  motivo  del  infor- 
me que  se  supone  dado  por  el  Consejo  de  Estado  en  el 
célebre  expediente  de  los  Astilleros  del  Nervión.  Siem- 
pre lo  hemos  dicho;  ese  expediente,  dentro  de  lo  que 
nosotros  entendemos  por  buena  y  recia  administración, 
podía  resolverse  á  los  dos  meses  de  terminado  el  último 
crucero,  y  además  no  tenía  sino  un  solo  modo  de  resol 
verse,  pues  en  todo  ello  no  figuraban  ó  no  debían  figu 
rar  sino  hechos  concretos,  fáciles  de  traer  á  cifras  defi- 
nidas. Por  otra  parte,  era  evidente  que  el  Estado  no 
podía  recuperar  todo  lo  que  la  Sociedad  de  Astilleros 
le  debía,  por  cuya  razón  era  de  bien  poca  consecuencia 
el  fijar  esa  deuda  en  más  ó  menos  millones.  Logrado 
el  éxito  de  la  intriga,  de  perder  los  millonarios  su  res 
ponsabilidad  personal,  y  reducido  el  Estado  á  no  tener 
otra  garantía  que  las  de  los  Astilleros  creados  con  los 
adelantos  del  Estado  y  las  deudas  contraídas  por  la 
Sociedad  anónima,  claro  era  que  lo  más  ó  lo  menc6 
que  se  cobrara,  todo  dependía  del  valor  que  se  obtu- 
viera de  la  cosa  hipotecada.  En  vez,  pues,  de  una  liqui 
dación  breve,  justa  y  fundada  para  justificar  la  venta, 
en  subasta  ó  concurso,  de  los  Astilleros,  se  formó  uno 
de  esos  expedientes  de  los  llamados  á  durar,  y,  por  lo 
poco  que  de  él  trasciende  al  público,  no  hay  quien  no 
se  dé  cuenta  de  que  se  trata  de  dar  formas  que  parez- 
can aceptables  para  que  el  Estado  no  cobre  lo  que  la 
Sociedad  legal  de  los  Astilleros  del  Nervión  le  debe,  y 
que,  sin  embargo,  parezca  muy  justo,  muy  justificado 
y  muy  conveniente  el  que  así  sea,  porque  todo  ello  es- 
tará tapado  en  miles  de  folios  de  papel  y  en  muchos 
trámites  é  informes,  de  los  cuales  todos  saben  adonde 
van  á  parar  y  á  qué  responden;  pero  es  menester  que 
nadie  lo  diga,  porque  desgraciado  el  que  se  corra  de 
palabra  ó  de  pluma  y  ponga  las  cosas  en  su  punto.  Que 
el  expediente  de  los  Astilleros  del  Nervión  acabará,  si 
acaba  algún  día,  después  de  muchos  años,  en  ser  una 
vergüenza  administrativa,  siempre  lo  hemos  creído; 
pero  además  de  esto,  lo  grave  es  que  parece  que  toda- 
vía tiene  pocas  señales  de  acabar. 

Como  entre  nosotros  mientras  peor  es  el  fondo  de 
los  asuntos  más  se  revis'ten  de  buenas  apariencias,  el 
larguísimo  expediente  de  los  Astilleros,  que  debe  cho 
rrear  sangre,  cuando  ya  parecía  que  era  imposible  ha- 
cer nada  más  para  prolongarlo  y  para  que  resultara 
aparecer  que  el  Estado  ha  de  cobrar  lo  que  no  cobrará 
jamás,  fué  á  parar  al  Consejo  de  Estado  como  último 
trámite,  y  era  de  creer  que  detrás  de  esto  no  le  queda- 
ría al  Gobierno  más  recurso  que  conceder  lo  que  el 
I  Sr.  Martínez  Rivas  deseaba  y  tanto  tiempo  ha  espera- 
do: esto  es,  que  quedaran  los  Astilleros  en  su  poder. 

Pues  todavía  esto,  que  tan  malo  es,  tenía  siquiera 
la  ventaja  de  ser  una  solución  que  acercaba  a  la  época 
en  qu«  se  trabajara  en  ellos;  pero  es  tal  la  inclinación 
de  nuestros  organismos  á  prolongar  la  duración  de  los 
expedientes,  que  el  Consejo  de  Estado  habrá  dado  un 
informe  que  suponemos  cuál  sea  en  esencia;  pero  que 
en  cuanto  á  forma,  es  una  nueva  desdicha  para  la  causa 
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del  trabajo  y  la  producción,  pues  entiende  que  la  reso- 
lución definitiva  del  expediente  no  puede  darla  el  Go- 
bierno, sino  que  debe  ser  objeto  de  una  ley  en  Cortes. 

Tenemos,  pues,  por  delante  un  aplazamiento  nue- 
vo, que  lo  mismo  puede  ser  de  meses  que  de  años.  La 
política  por  un  lado  y  otras  muchas  causas  por  otro, 
puede  dar  lugar  á  que  no  se  presente  el  proyecto  de 
ley,  y  presentado,  de  temer  es  que  el  Sr.  Martínez  de 
las  Rivas  tenga  bastantes  enemigos  para  que,  si  se 
combate  con  ensañamiento  la  solución  indicada,  en 
vez  de  ser  el  último  trámite  el  proponer  una  solución  á 
las  Cortes,  sea  el  primero  para  rehacer  el  expediente. 

Véase,  pues,  con  cuanta  razón  decimos  un  día  y  otro 
que  este  modo  de  gobernar,  en  qué  se  necesitan  años 
para  resolver  lo  que  se  puede  hacer  en  unas  cuantas  se- 
manas, ni  es  garantía  de  moralidad  y  de  acierto,  ni  es 
otra  cosa  que  la  ruina  de  los  intereses  materiales  y  el 
marasmo  administrativo.  Para  resolver  las  cosas  en 
justicia,  cualquiera  jefe  administrativo  se  debe  conside- 
rar con  autoridad;  para  amaños  consentidos  por  todos, 
cada  uno  busca  cómo  eludir  siquiera  una  parte  de  la 
responsabilidad,  echándola  sobre  otros. 



UNA  INDUSTRIA  NUEVA 


METAL  CAMELIA 

La  fábrica  de  metal  de  antifricción  Camelia,  insta- 
lada para  surtir  el  consumo  de  España  y  Portugal,  está 
domiciliada  y  establecida  en  Huelva,  en  un  amplio 
edificio,  situado  entre  las  calles  Sagasta,  núm.  51,  y 
Barcelona,  5,  ocupa  amplia  superficie  y  tiene  salones 
espaciosos  y  ventilados,  donde  se  trabaja  con  comodi- 
dad y  sin  peligro  ni  molestia  para  los  operarios  que 
se  ocupan  en  la  fabricación. 

Capital.  —  Cuenta  la  fábrica  con  capital  bastante 
para  hacer  frente  á  las  atenciones  de  su  más  amplia 
fabricación  y  tiene  formado  un  capital  de  reserva  para 
el  caso  probable  de  que  la  demanda  de  metal  así  lo 
haga  necesario. 

Como  medio  de  que  nunca  falten  los  metales  que 
entran  en  la  composición  del  metal  Camelia,  se  ha  ce- 
lebrado contrato  para  el  suministro  de  estaño,  antimo- 
nio, bismuto,  grafito,  plomo,  cobre,  etc.,  con  la  impor- 
tante y  respetable  casa  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison 
y  Compañía,  de  Huelva. 

Fabricación.  —  La  fabricación  del  metal  Camelia  se 
hace  en  hornos  especiales,  de  los  cuales  hay  ocho  esta- 
blecidos para  fundir  cada  uno  de  los  metales  que 
entran  en  su  composición,  pues  á  cada  uno  hay  que 
dar  un  grado  de  temperatura  que  debe  sostenerse  hasta 
que  pasan  al  horno  colector  donde  se  verifica  la  alea- 
ción, que  da  por  resultado  la  pasta  del  Camelia,  com- 
pletamente homogénea.  Estos  hornos  están  provistos 
de  hogares  fumívoros  Chauier,  evitándose  con  su  em- 
pleo la  producción  de  grandes  volúmenes  de  humo, 
que  podrían  ser  molestos,  aunque  en  ningún  caso  no- 
civos. 

Cuenta  esta  fábrica  con  personal  y  operarios  inteli- 
gentes y  prácticos  en  número  bastante  para  las  nece- 
sidades ordinarias  y  extraordinarias. 

Producción.  —  La  cantidad  mensual  do  metal  limpio 
que  puede  producirse  con  los  elementos  disponibles 


hasta  el  día  es  de  50.000  á  60.000  kilos,  y  en  caso  nece- 
sario podría  forzarse  hasta  conseguir  una  producción 
máxima  de  80  á  90.000  kilos  de  lingotes  marcados. 

Embalajes  y  transportes. — El  embalaje  para  las  ex- 
pediciones del  metal  Camelia  en  lingotes,  se  hace  en 
cajas  resistentes  de  madera  con  capacidad  de  50  kilos, 
pues  si  bien  antes  se  embalaba  en  cajas  mayores,  se 
ha  desistido  de  seguir  empleándolas  por  las  dificulta- 
des que  ofrecían  su  manejo  y  arrastre. 

Las  entregas  de  metal  se  hacen  siempre  libres  de 
gastos  en  estación  de  ferrocarril  ó  franco  á  bordo  en 
Huelva. 

Muestras.  —  La  fábrica  facilita  siempre  gratis  el 
metal  necesario  para  verificar  pruebas,  entendiendo 
que  éste  es  el  mejor  medio  para  dar  á  conocer  las  bue- 
nas propiedades,  ventajas  y  economías  que  ofrece  el 
metal. 

Estabilidad  de  esta  fábrica.  —  Siendo  el  metal  de 
antifricción  un  artículo  necesario  y  cuyo  empleo  se 
generaliza  más  de  día  en  día,  y  siendo  ya  muy  impor- 
tante el  consumo  en  España  por  emplearse  en  locomo- 
toras y  material  de  tracción,  en  las  dinamos  y  motores 
para  la  luz  eléctrica,  en  los  buques  de  vapor,  en  los 
arsenales  y  talleres  para  motores  y  grandes  máquinas, 
como  forro  de  los  cilindros  en  las  bombas  de  vapor,  y 
en  general  en  las  máquinas  de  gran  fuerza,  no  hay  la 
menor  duda  de  que,  produciéndose  en  España  este 
metal,  supera  los  mejores  del  extranjero,  la  demanda 
tiene  necesariamente  que  aumentarse,  y  de  esperar  es 
que  casi  todo  el  consumo  de  España  y  Portugal  sea 
surtido  por  esta  fábrica,  tanto  por  la  mayor  facilidad  y 
prontitud  en  las  remesas,  cuanto  por  las  excelentes 
condiciones  del  metal  Camelia. 

Mucho  también  hay  que  confiar  en  el  patriotismo  é 
interés  que  todos  los  españoles  tenemos  por  el  engran 
decimiento  y  desarrollo  de  nuestras  industrias  nacio- 
nales. 

Resumen.  —  Esta  fábrica,  aunque  sólo  cuenta  dos 
años  de  existencia,  ha  logrado  ya  una  vida  próspera 
y  desahogada;  cuenta  con  el  capital  y  elementos  ne- 
cesarios para  su  marcha  normal  y  sucesivo  desarro- 
llo; tiene  medios  de  fabricación  bastantes  para  surtir 
un  gran  consumo ;  está  instalada  en  buen  local,  que  es 
susceptible  de  ampliación ;  cuenta  con  operarios  prác- 
ticos contratados,  y  el  metal  de  su  fabricación  está 
aceptado  por  las  más  poderosas  Compañías  y  Empre- 
sas industriales,  lo  que  por  si  solo  demuestra  la  bondad 
de  sus  propiedades,  aquilatadas  por  los  resultados 
prácticos. 

El  favor  que  la  industria  particular  viene  dispen- 
sando á  los  productos  de  esta  fábrica,  anima  á  su  pro- 
pietario á  mejorar  constantemente  las  condiciones  y 
medios  de  producción,  con  la  esperanza,  que  estima  ya 
una  realidad,  de  que  los  grandes  sacrificios  realizados 
han  de  obtener  la  debida  recompensa. 


Sección  Oficial. 

I,a  reforma  «leí  impuesto  sohre  el  IrsiJlco.— Las 

nuevas  tarifas  de  este  malhadado  impuesto,  ideado 
para  entorpecer  el  tráfico  y  desmoralizar  la  Adminis- 
tración, perjudicando  á  la  suma  general  de  los  ingre- 
sos del  Tesoro,  después  de  todos  los  regateos  é, intri- 
gas consiguientes,  quedan  fijadas  asi: 
Comercio  de  cabotaje: 
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Mineral  de  hierro,  tonelada,  0,10  pesetas. 

Las  demás  mercancías,  en  el  comercio  entre  los 
puertos  españoles  de  la  Península,  islas  Baleares,  Ca- 
narias y  posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa, 
0,15. 

Azúcar  procedente  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas 
y  Fernando  Póo,  0,75. 

Vino  destinado  á  dichas  provincias  y  posesiones, 
0,75.  • 

Las  demás  mercancías  de  la  misma  procedencia  é 
iguales  deslinos,  2,00. 

Comercio  con  Europa  y  costas  de  África  en  el  Me- 
diterráneo v  en  el  Atlántico  hasta  el  Cabo  Bojador: 

Minerales  de  hierro  exportados  por  el  Mediterráneo 
y  Guadalquivir,  0,20. 

Minerales  de  hierro  y  pirita  de  hierro  por  los  demás 
puertos,  0,25. 

-Minerales  pobres,  incluso  la  pirita  l'errocobriza  y  el 
silicato  y  carbonato  de  manganeso,  0,50. 

Carbones  minerales  y  cok  destinado  á  la  elabora- 
ción y  manufactura  del  hierro,  acero  y  demás  meta- 
les, 0,15. 

Carbones  destinados  á  las  demás  industrias  ó  á  la 
exportación,  1,00. 

Lingote  de  hierro,  0,25. 

Galenas  argentíferas  y  demás  minerales  no  clasifi- 
cados como  pobres,  y  el  plomo  no  argentífero  en  ba- 
rras, 1,25. 

Vino,  1,00. 

Cales,  cementos,  ladrillos  ordinarios,  tejas  y  ado- 
quines de  escoria,  0,50. 

Los  cereales,  á  la  exportación,  1,00. 

Las  demás  mercancías,  1,50. 

Comercio  con  el  resto  del  mundo: 

Minerales  pobres,  0,50. 

Vino  común,  1,00. 

Idem  generoso,  1,50. 

Raíz  de  regaliz,  1,50. 

Las  demás  mercancías,  4,00. 

La  importación  y  exportación  por  ferrocarriles  y 
caminos  ordinarios,  pagarán  las  mismas  cuotas  que  el 
comercio  marítimo  con  Europa. 

Se  exceptúan  del  impuesto  del  tráfico  en  el  comer- 
cio de  cabotaje  peninsular  el  lingote  de  hierro  y  los  mi- 
nerales de  hierro  y  carbones  minerales  y  cok  destina- 
dos á  la  industria  metalúrgica  y  siderúrgica,  y  en  el 
comercio  exterior  la  sal  común  y  la  pipería  vacía  y  sa- 
cos usados,  ambos  de  retorno;  los  carbones  minerales 
y  cok  destinados  á  la  obtención  del  plomo,  cobre,  hie- 
rro, acero  y  demás  metales;  las  mercancías  que  se 
transporten  en  buques  de  vela  españoles  de  menos  de 
100  toneladas  de  arqueo;  las  operaciones  de  carga  y 
descarga  en  los  trasbordos  y  las  demás  excepciones 
que  menciona  el  título  V  de  las  Ordenanzas  de  Adua- 
nas, en  cuanto  no  se  opongan  á  los  preceptos  de  la 
presente  ley;  las  embarcaciones  que  menciona  el  ar- 
tículo 350  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas;  los  víveres  y 
repuesto»  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 370  de  las  mismas  Ordenan/as;  las  mercancías 
cuyo  transporte  se  verifique  en  cumplimiento  directo 
de  contratos  pactados  antes  del  día  20  de  Junio  del  año 
último  y  que  hayan  sido  ya  exceptuadas  del  impuesto 
de  tráfico. 

Para  disfrutar  de  los  derechos  reducidos  que  se  con- 
ceden á  los  carbones  minerales  y  cok  destinados  á  las 


industrias  metalúrgica  y  siderúrgica,  será  condición 
precisa  que  se  cumplan  las  formalidades  establecidas 
en  el  art.  7."  del  Reglamento  del  impuesto  de  tráfico 
lecha  23  de  Septiembre  de  1800. 


Impiic»*!»  <l»-l  trúí¡«'o  pura  Iuk  pirita*  y  mineral»-». 

de  manganeso.— Por  Real  orden  de  9  de  Junio,  inserta 
en  la  Gaceta  del  22,  se  ha  dispuesto  que  las  piritas 
ferrocobrizas  y  los  carbonalos  y  silicatos  de  mangane- 
so se  consideren  como  minerales  pobres  para  el  pago 
del  impuesto  de  tráfico,  en  cuyo  sentido  se  adicionará 
el  art.  5.°  del  Reglamento  de  23  de  Septiembre  del  año 
último. 


 SOCIEDADES 

LA  SOCIEDAD  ELECTRO-QUÍMICA  DE  FL1X 

Con  este  nombre  se  ha  constituido  en  Barcelona 
una  Sociedad  cuyo  objeto  es  la  fabricación  de  produc- 
tos químicos,  especialmente  el  cloruro  de  cal  y  otras 
combinaciones  del  cloro  y  de  la  sosa  cáustica,  asi  como 
las  adquisiciones  y  enajenaciones  de  bienes  inmuebles 
y  derechos  reales,  operaciones  de  giro  y  préstamos  y 
demás  contratos  conducentes  á  dicho  fin.  El  domicilio 
es  Barcelona.  La  duración  indefinida  hasta  que  la  Junta 
general  acuerde  su  disolución. 

El  capital  será  de  4  millones  de  pesetas,  del  cual 
1.200.000  son  aportes  de  procedimientos  y  patentes,  así 
como  el  salto  de  agua  de  Flix,  fincas  y  terrenos  en  que 
establecer  la  fábrica. 

Los  fundadores  de  la  Sociedad  son  el  conocido  in- 
geniero D.  Jorge  Ahlemeyer,  con  casa  en  Bilbao,  Ma- 
drid y  Barcelona;  la  Sociedad  Chemische  Fabrik  Elec- 
tron, de  Frankfort,  y  la  Sociedad  anónima  de  Electri- 
cidad, antes  Schuckert  y  C.a,  de  Nuremberg. 

El  Consejo  de  Administración  se  compone  de  diez 
individuos,  la  mayor  parte  alemanes  y  residentes  en 
Alemania;  pero  presididos  por  el  conocido  capitalista 
en  la  industria  del  gas,  D.  José  Mansana,  y  siendo  vi- 
cepresidente el  señor  conde  de  Romanones.  Forma  asi- 
mismo parte  del  Consejo  el  Sr  D.  Jorge  Ahlemeyer, 
que  será  al  mismo  tiempo  el  director  gerente. 

El  negocio  que  va  á  emprender  la  Compañía  es,  sin 
duda,  un  negocio  excelente  para  la  primera  Compañía 
que  lo  emprenda,  y  deseamos  á  la  iniciadora  del  mis- 
mo el  mejor  éxito,  y  estamos  seguros  que  tras  el  que 
esta  Sociedad  obtenga,  habrá  otras  Empresas,  ó  la  mis- 
ma extenderá  sus  negocios  hasta  llenar  por  completo 
las  necesidades  de  nuestro  mercado,  que  sólo  en  la  sosa 
las  suponemos  cinco  ó  seis  veces  mayores  de  las  que 
puede  satisfacer  la  Sociedad  Electro-Química  de  Flix. 

Hace  meses  tenemos  escritos  unos  artículos  sobre  la 
fabricación  de  la  sosa  en  España,  que  no  hemos  que- 
rido publicar  mientras  la  atención  pública  y  el  dinero 
español  se  lo  lleve  todo  la  guerra  de  Cuba;  algún  día 
nos  decidiremos  á  publicarlos,  porque  interesa  mucho 
que  en  la  cuestión  de  la  sosa  se  ande  con  mucho  tiento, 
porque  el  mercado  español  del  cloruro  de  cal  es  muy 
pequeño,  y  la  base  de  la  utilidad  del  procedimiento 
electrolítico  es  producir  los  cloruros  al  mismo  tiempo 
que  la  sosa. 

Decimos  esto  hoy  porque  no  se  crea  que  después  de 
la  fábrica  de  Flix  cabe  en  Cataluña  otra  fábrica  de 
sosa  por  el  mismo  sistema  ni  por  otros  en  que  se  pro- 
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duzca  el  cloruro  de  cal  como  el  abaratador  do  la  sosa 
cáustica. 

UNIÓN  ESPAÑOLA  DE  EXPLOSIVOS 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Balance  de  31  de  Diciembre  de  1896. 

activo  Pesetas. 

Cartera  e   21.757.261,10 

Gastos  de  constitución   64  671,63 

Varios  deudores   1. 020.26^,32 

Dividendos  á  cuenta: 

Cupón  núm.  1.   526199,25 

Cupón  núm.  2   555  06¿,50 

  1  081  261,75 

Total  •  23.923.459,80 

PASIVO 

Capital : 

50  000  acciones  do  500  pesetas.  .  .    25  000.000 
Menos    5  595  id.  en  cartera   2.797.500 

44  405  id  emitidas    22.202.500,00 

Varios  acreedores   175.883,08 

Cupones  á  pagar   103.417,00 

Perdidas  y  ganancias   1  411  62J,7¿ 

Total  •  23.921.159,80 


Bilbao,  22  de  Junio  de  1897.  — Unión  Españolado 
Explosivos  —  El  apoderado  general,  fedro  Ckalbaud 
y  Errazquin. 

LA  COMPAÑÍA  DE  LOS  FERROCARRILES 

DEL  .NORTE 

La  Compañía  del  Norte  celebró  su  junta  general  el 
10  de  Junio.  Su  red  consta  hoy  de  3.008  kilómetros  en 
explotación  y  92  en  construcción.  De  los  últimos,  ios  '¿1 
que  íaltan  de  Huesca  á  la  i  ron  te  ra  francesa  por  Can- 
íranc,  son  los  de  mayor  interés  general. 

Los  ingresos  en  1896  fueron,  por  explo- 
tación Pesetas  88.115.002,71 

y  por  productos  vanos   —  43¿.0tfó,44 

—       88.552  089,15 
Los  gastos  de  explotación  .  ...      —      38.041. 744, uO 


Pesetas  50.510.944,55 


cuyo  producto  liquido,  purgado  de  todos  los  artificios 
de  los  financieros  franceses,  es  5,13  por  100  sobre  el 
capital  de  acciones  (232. 750.000),  y  el  producto  obte- 
nido de  las  obligaciones  (751.502.911,59),  para  una  red 
que  ha  podido  hacerse  con  la  mitad  del  dinero.  Esto  es 
sobre  el  verdadero  dinero  gastado;  pero  ese,  que  pa- 
rece negocio  malo,  da  más  de  10  por  100  al  año.  Esta  es 
la  verdad  sin  escándalos  financieros  ni  procedimientos 
paiiaunstas,  mientras  que  la  C  nupañia,  en  su  manera 
de  presentar  su  contabilidad,  saca  que  lia  tenido  una 
pérdida  de  1.220.591,00  pesetas,  además  de  un  saldo 
deudor  de  la  explotación  de  4.483.302,51  pesetas. 

Las  minas  de  Barruelo  han  extraído  en  el  pasado 
año  105.933  toneladas  de  carbón,  haciendo  nosotros 
caso  omiso  de  si  han  ganado  ó  perdido,  porque  desde 
el  momento  que  es  arbitrario  el  precio  á  que  la  Com- 
pañía se  vende  á  si  misma  el  carbón,  puede  presentar 
pérdidas  ó  ganancias,  según  se  le  antoje.  Más  instruc- 
tivo sería  decir  el  número  de  toneladas  explotadas  y  el 
coste  que  le  habían  tenido. 

La  recaudación  ha  sido  la  mayor  obtenida,  si  se 


exceptúa  la  d;  1891,  que  excedió  á  la  del  pasado  año 
en  1.207.000,61  péselas;  casi  toda  esta  baja  se  debe  á  la 
disminución  de  viajeros  causada  por  las  explotaciones 
de  las  nuevas  lineas  de  Barcelona  á  Zaragoza  por 
Caspe,  y  Valladolid  á  Zaragoza  por  Ariza.  El  aumento 
de  ingresos  de  189  ¡  sobre  1895  fué  de  5.909  541  60,  casi 
en  totalidad  atribuible  á  la  pequeña  velocidad.  Los 
gastos  de  explotación  aumentaron  en  936  001,84,  pero 
harto  justificarlos  por  el  aumento  de  ingresos.  La  rela- 
ción degasios  con  los  ingresos  ha  sido  de  13,17  por  100, 
bastante  fuerte  para  una  red  grande,  y  con  más  de 
25.000  pesetas  de  ingreso  por  kilómetro  en  toda  ella, 
explotada  esta  red  con  un  material  tan  anticuado  y 
con  tan  poca  velocidad. 

La  Memoria  recarga  bien  sus  lamentos  sobre  la  si- 
tuación de  los  cambios,  y  no  sabemos  qué  quisiera  la 
Compañía  que  el  Gobierno  hiciera  para  remediarlo. 
Suponemos  que  pretende  que  el  Gobierno  haga  buenas 
sus  lucuras.  En  último  término,  la  cuestión  es  muy 
sencilla:  entre  que  se  arruine  el  país  y  se  arruine  la 
Compañía  del  Norte,  la  del  Sur  ó  la  del  Mediodía,  no 
sabemos  por  qué  optarán  los  políticos  y  consejeros  de 
las  Compañías  extranjeras  que  envían  sus  ganancias  á 
Francia.  Si  el  país  da  oídos  á  esas  quejas,  pronto  crea- 
rán otra  millonada  de  millones  de  papel  con  cualquier 
pretexto  sobre  que  pagar  intereses  en  francos,  y  vería- 
mos el  cambio  de  nuevo  á  40  ó  50,  y  vuelta  á  empezar 
á  reclamar. 

El  Consejo  da  cuenta  de  sus  gestiones  cerca  del  Go- 
bierno, y  con  un  sofisma  que  espanta,  supone  que  se 
está  en  el  caso  de  dar  la  prórroga  de  las  concesiones, 
porque  el  país  pudo  hacer  el  empréstito,  al  que  las 
Compañías  no  contribuyeron  ni  directa  ni  indirecta- 
mente; las  que  querían  porque  no  podían,  y  las  que 
podían  porque  no  querían. 

Hacemos  caso  omiso  de  esta  parte  .de  la  Memoria, 
que  nos  parece  escrita  para  convencer  á  los  tontos  de 
que  se  les  debe  dar  la  prórroga;  sobre  ésta  ya  hemos 
dicho  bastante:  se  la  damos  hasta  el  día  del  Juicio  final, 
con  tal  que  estemos  seguros  de  que  los  jefes  y  el  ejér- 
cito de  los  políticos  españoles  son  tan  enemigos  como 
nosotros,  de  que  desde  París  ó  desde  Londres  se  domi- 
nen las  cuestiones  de  los  transportes  en  España,  que 
nosotros  queremos  que  se  arreglen  en  Bilbao,  Barcelo- 
na, Sevilla,  Valencia,  etc.,  y  por  gente  de  negocios,  y 
no  por  políticos  á  sueldo  de  los  financieros  extranjeros 
en  forma  de  consejeros  de  las  Compañías,  letrados  de 
las  mismas,  periódicos  subvencionados,  etc.,  etc.,  y 
toda  esta  escandalosa  combinación  contra  los  grandes 
intereses  nacionales. 

De  la  situación  financiera  de  una  Compañía  que  con 
232  millones  de  capital  confiesa  tener  751  millones  de 
obligaciones,  que  al  amortizarse,  son  2  000  millones 
que  pagará,  no  hay  nada  que  decir,  y  no  hay  más  que 
dejar  correr  las  cosas  hasta  que  estallen,  que  estalla- 
rán el  día  menos  pensado.  Estas  farsas  son  insosteni- 
bles indefinidamente. 

Los  ferrocarriles  progresan  en  todas  partes  del 
mundo,  y  aquí  nuestra  red  de  vía  ancha  está  en  ruinas 
y  treinta  y  cinco  años  atrasada.  Al  país  se  le  engaña 
por  algún  tiempo,  pero  cada  español  que  no  recibe 
sueldo  de  las  Compañías  ni  billete  de  gracia,  que  va  al 
extranjero,  tiene  que  ser  un  enemigo  de  las  Compa- 
ñías, y  si  tiene  la  facultad  de  pensar  será  un  profeta  de 
una  ruina  necesaria. 
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Como  en  este  periodo  de  nuestra  historia  es  en  el 
Norte  do  España  donde  hay  algún  movimiento  en  fa- 
vor de  la  riqueza  pública,  en  esa  repión  es  donde  se 
hace  lo  conveniente  para  que  al  fin  la  Compañía  del 
Norte  se  rinda.  Hay  dos  modos  de  rendirse:  ó  entregán- 
dose al  Gobierno  español,  ó  entregándose  á  los  Roths- 
cliilds  por  el  pronto.  ¿Á  cuál  de  las  dos  entidades  se 
entregará?  No  es  fácil  decirlo;  depende  de  que  España 
esté  mejor  ó  peor  gobernada,  después  que  pase  esta 
desastrosa  época. 

EL  ORO  ESPAÑOL 

Esta  Sociedad,  que  ha  cambiado  de  director  en  la 
junta  general  extraordinaria  celebrada  el  dia  20  de  Ju- 
nio último,  ha  trasladado  su  domicilio  social  á  Linares 
(Jaén).  En  dicha  junta  se  acordó  continuar  los  ensayos 
de  exploración  de  los  aluviones  del  Duerna  (León),  en 
vista  de  que  algunos  accionistas  juzgaron  incompletos 
y  dudosos  los  realizados  hasta  ahora.  El  presidente  in- 
terino, D.  Antonio  Conejero,  invita  en  la  Gaceta  del  3 
de  Julio  á  todos  los  accionistas  para  la  suscripción  de 
las  emisiones  5.a  y  6  a  (en  total  50.000  pesetas),  que  se 
conceptúan  necesarias  para  las  mencionadas  pruebas. 

El  Sr.  Oriol  dimitió  el  cargo  de  ingeniero  consultor. 


Variedades. 


Salinas  de  Torrevicja.—  Celebróse  la  anunciada 
subasta  para  el  arriendo  de  estas  salinas,  con  el  resul- 
tado previsto  de  quedar  desierta.  Se  ha  tratado  de  ex- 
plicar la  anómala  concesión  de  los  500.000  metros  he- 
cha al  Sr.  Barón  y  Fortacín,  diciendo  que  esta  conce- 
sión estaba  fuera  de  los  límites  asignados  á  las  salinas, 
como  si  eso  pudiera  ser  explicación  para  otros  que 
para  los  no  enterados  de  la  realidad. 

Ya  se  dice  que  se  trabaja  para  anunciar  nueva  su- 
basta para  el  arriendo,  con  baja  del  tipo  y  modificación 
de  condiciones  Dígase  lo  que  se  quiera,  el  expediente 
de  Torrevieja  es  un  espanto  en  sus  primeros  periodos 
como  ignorancia,  candidez  y  torpeza  administrativa;  y 
en  éste,  que  parece  ser  un  período  final  para  algunos 
años,  si  no  espanta  del  mismo  modo,  es  muy  sospe- 
choso de  estarse  tramitando  bajo  la  influencia  de  una 
mano  oculta  y  contra  la  pureza  administrativa. 

La  Liga  francesa  bimetálica.  —  El  28  de  Mayo  se 

reunió  la  Junta  general  que  celebra  anualmente  la 
Liga  nacional  francesa  del  bimetalismo  con  asistencia 
de  unas  400  personas.  Fué  presidida  por  M.  Fougeirol 
y  el  secretario  M.  Thery  leyó  la  Memoria  anual.  Entre 
los  acontecimientos  del  añu  señaló  como  el  más  inte- 
resante la  elección  de  Mr.  Mac-Kinley  para  la  presi- 
dencia de  los  Estados  Unidos  y  dijo  que  era  preciso  que 
los  fines  de  la  liga  se  realizaran  antes  del  término  del 
mandato  de  Mr.  Mac-Kinley. 

Al  banquete  anual  que  celebra  la  Liga  asistieron 
unas  150  personas,  y  entre  ellas  M.  Meline,  presidente 
del  Ministerio,  y  M  Loubet,  que  lo  es  del  Senado,  mon- 
sieur  Ribot  y  M.  Magnin,  director  del  Banco  de  Fran- 
cia. M.  Meline  dijo  que  Francia  sola  no  podría  dominar 
la  cuestión  y  que  era  necesaria  la  ayuda  de  las  otras 
potencias;  se  congratuló  de  que  los  Estados  Unidos 
hubieran  dado  un  paso  adelante  en  la  cuestión  envian- 


do delegadas  á  Europa;  éstos,  aunque  asistieron  al 
banquete,  no  pronunciaron  discurso  alguno. 

Gran  fe  tienen  muchos  en  que  se  llegue  al  bimeta- 
lismo, pero  la  reciente  actitud  del  progresivo  pnls  el 
Japón  en  esa  materia  no  parece  qüe  promete  mucho; 
lo  mismo  puede  decirse  de  los  últimos  pasos  de  Rusia. 
Nosotros  creemos  que  más  que  el  monometalismo  per- 
turba la  marcha  normal  de  la  cuestión  de  la  moneda 
la  agitación  que  en  favor  del  bimetalismo  se  sostiene, 
á  pesar  de  las  pocas  probabilidades  que  se  presentan 
á  sus  partidarios  de  vencer. 


Laboratorio  Oóiucz-Pardo  —  Resumen  de  los  en- 
sayos y  análisis  gratuitos  practicados  en  dicho  Labora- 
torio duranfe  el  año  económico  de  1890  á  1897: 

ENSAYOS 

Plomo  y  plata   2 

Plata   4 

Oro   12 

Hierro  y  manganeso   1 

Hierro   1 

Cobre   4 

Cromo   1 

Níquel   1 

Arsénico   2 


Total   28 

ANÁLISIS 

Completas   1 

Por  metales  útiles   9 


Total   10 


Queda  pendiente  de  ejecución  un  ensayo  en  grande 
de  minerales  auríferos. 

Como  la  industria  minera  es  una  de  las  que  mayor 
desarrollo  han  alcanzado  en  el  año  á  que  se  refieren 
las  cifras  anteriores,  no  sabemos  á  qué  debe  atribuirse 
el  escaso  número  de  ensayos  y  análisis  practicados  en 
el  Laboratorio  Gómez- Pardo.  Quizá  las  condiciones 
impuestas  á  los  mineros  para  optar  á  los  beneficios  de 
dicho  legado  resultan  demasiado  restrictivas,  y  al  ale- 
jar á  los  interesados  en  la  industria  minera  de  una 
institución  tan  provechosa  se  restringen  en  demasía 
los  laudables  propósitos  del  fundador  de  dicho  legado. 

timarlo  de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electrici- 
dad de  España. —  La  demanda  del  Anuario  en  el  pre- 
sente año  excede  á  las  previsiones,  y  es  de  temer  que 
se  agote  la  edición  antes  de  que  podamos  dar  á  la  es- 
tampa la  próxima.  Creemos  deber  prevenirlo  para  que 
los  que  tengan  intención  de  adquirirlo  lo  hagan  á 
tiempo.  Podemos  estar  satisfechos  de  cómo  el  público 
premia  nuestros  esfuerzos  para  hacer  esta  publicación 
anual  cada  vez  más  completa  y  útil,  y  el  resultado  nos 
anima  á  redoblar  la  atención  que  le  damos  en  toda 
época  del  año  para  ir  reuniendo  datos  para  el  que  pu- 
bliquemos en  el  siguiente.  Todo  informe  para  llpnar 
omisiones  ó  rectificaciones  es  un  servicio  que,  si  bien 
se  nos  hace  á  nosotros,  redunda  al  cabo  en  beneficio 
también  de  los  que  regularmente  compran  nuestro 
Anuario. 

Determinación  de  la  ley  de  plomo  en  los  sulfu- 
ro». —  Mr.  Meade  recomienda  el  siguiente  método  de 
ensayo  de  plomo  en  los  sulfuros: 

Se  toma  un  gramo  si  el  mineral  es  rico,  y  más  si 
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fuese  pobre,  y  colocado  en  un  platillo  de  platinóse  cu- 
bre con  un  cristal  de  reloj  y  se  le  agregan  40  ó  50  cen- 
tímetros cúbicos  de  una  mezcla  de  una  parte  de  ácido 
sulfúrico  (1,84  de  densidad)  y  tres  partes  de  ácido  ní- 
trico (1,42).  Se  calienta  el  platillo  cubierto  sobre  una 
plancha  caliente  ó  en  baño  de  arena,  hasta  que  haya 
cesado  en  apariencia  la  acción  de  los  ácidos  sobre  el 
mineral.  Entonces  se  retira  el  vidrio  de  reloj  y  se  en- 
juaga en  el  platillo.  Se  agregan  10  ó  15  centímetros  cú-. 
bicos  de  ácido  fluorhídrico  á  la  disolución,  y  se  eva- 
pora hasta  que  empiecen  á  desprenderse  los  humos 
densos  del  ácido  sulfúrico. 

Conviene  hacer  la  evaporación  debajo  de  una  cam- 
pana por  razones  obvias.  Se  retira  del  calor  el  platillo 
y  se  le  deja  enfriar.  Se  diluye  con  100  centímetros  cú- 
bicos de  agua  y  se  le  da  tiempo  para  que  todas  las  sa- 
les solubles  entren  en  disolución,  y  se  filtra,  lavando 
primero  con  disolución  de  ácido  sulfúrico  al  2  por  100, 
y  después  con  alcohol.  Se  seca,  se  quema  el  papel  del 
filtro  y  se  calcir.a  el  precipitado  separadamente,  pesán- 
dose entonces  como  sulfato  de  plomo,  del  cual  se  de- 
duce el  plomo. 

El  bario  y  el  estroncio  raras  veces  acompañan  al 
plomo.  Si  hay  calcio  y  calcita  se  puede  eliminar,  tra- 
tando primero  el  mineral  por  el  ácido  clorhídrico  y 
filtrando.  El  filtrado  se  llevará  el  calcio;  el  residuo  con- 
tendrá el  plomo  y  puede  tratarse  por  los  ácidos  fluorhí- 
drico, sulfúrico  y  nítrico,  y  seguir  el  procedimiento 
descripto. 

Si  el  mineral  contiene  calcio  sólo  en  pequeña  pro- 
porción, se  evita  el  que  perturbe  los  resultados  exac- 
tos, lavando  el  precipitado  de  sulfato  de  plomo  cuatro 
ó  cinco  veces  por  decantación ,  y  después,  completa- 
mente en  el  filtro,  con  disolución  de  ácido  sulfúrico  al 
2  por  100.  Como  el  sulfato  cálcico  es  ligeramente  solu- 
ble, en  la  disolución  ácida  se  lo  lleva  el  agua  del  lava- 
do. El  autor  dice  que  ha  eliminado  así  hasta  4  por  100 
de  sulfato  cálcico. 

Este  ensayo  del  plomo  puede  hacerse  casi  tan  rápi- 
damente como  el  volumétrico,  y  es  mucho  más  exacto. 

El  material  americano  de  ferrocarriles. — La  Com- 
pañía del  ferrocarril  americano  de  Pittsburgo  y  Bésse- 
mer  al  Lago  Erie  está  haciendo  construir  000  vagones 
de  bogía  para  carga  de  50  toneladas  de  mercancías, 
cuyo  largo  es  9m,15,  con  2"'r75  de  ancho.  Los  ejes  son 
de  acero  al  níquel,  conteniendo  3  á  3  A  por  100  de  este 
metal.  Los  constructores  garantizan  los  vagones  por 
seis  años  y  las  ruedas  por  cuatro. 

Sólo  cen  vagones  de  esa  capacidad  y  locomotoras 
correspondientes  se  comprende  que  puedan  hacer  los 
transportes  con  la  tarifa  de  0,85  de  céntimo  de  peseta 
por  tonelada  y  kilómetro  del  Lago  Erie  á  Pittsburgo, 
para  el  transporte  de  minerales  de  hierro. 

Cuando  vemos  que  aun  con  esta  tarifa  saben  los 
americanos  sacar  un  interés  al  capital  invertido  en  los 
ferrocarriles,  no  parece  imposible  e¡  que  todos  los  mi- 
nerales buenos  de  España,  por  lejos  que  estén  del  mar, 
puedan  exportarse  si  se  construyen  lineas  especiales  y 
vagones  para  ello.  Hoy  con  la  tarifa  mínima  que  se 
upheaen  España  de  3  céntimos  por  tonelada  y  kiló- 
metro, la  distancia  máxima  puede  decirse  os  100  kiló- 
metros para  exportar  mineral  de  hierro;  pero  no  hay 
razón  para  desconfiar  en  el  porvenir  lejano  de  expor- 


tar el  buen  mineral,  ni  aun  con  recorrido  de  500  kiló- 
metros, con  tarifas  y  procedimientos  americanos. 

Catálogos.  —  Hemos 'recibido  el  Catálogo  de  Mate- 
rial para  Minas,  Obras  Públicas  y  Construcción,  del 
Sr.  D.  Camilo  Pérez  Lurbe,  de  Cartagena,  en  su  Sec- 
ción de  cables,  cuerdas  y  cordelería  de  todas  materias 
y  tamaños,  con  tablas  de  dimensiones,  número  de  hilos 
y  pesos,  que  facilitan  mucho  á  los  compradores  la  elec- 
ción de  lo  que  necesitan  en  cada  caso. 

—  Nos  han  enviado  el  Catálogo  del  Museo  Comer- 
cial de  Filadelíia  en  su  edición  española.  Este  Museo 
fué  creado  y  está  sostenido  por  la  Municipalidad  de 
Filadelíia,  y  se  maneja  por  un  Consejo  de  Administra- 
ción, presidido  por  el  honorable  Sr.  Daniel  H.  Hasting, 
gobernador  de  Pensylvania. 

Los  tubos  sin  soldadora.  —  Han  salido  de  Ingla- 
terra para  los  Estados  Unidos  varios  especialistas  en 
la  fabricación  de  tubos  sin  soldadura,  con  el  objeto  de 
establecer  esta  industria  en  gran  escala  en  varios  cen- 
tros industriales  de  la  República,  estando  en  tratos  en- 
tre otras  para  montar  fábricas  en  Pittsburgo  y  Tole- 
do, Pensilvania,  etc.,  todas  las  cuales  se  establecerán 
con  el  instrumental  y  maquinaria  moderna  más  per- 
feccionados. Esta  es  una  industria  que  creemos  de  im- 
portancia en  todos  los  países  y  se  encuentra  bastante 
protegida  por  nuestro  arancel  para  que  sea  posible  se 
cuente  con  ella,  por  más  que  no  dejamos  de  conocer 
las  dificultades  que  presenta. 

Progreso  en  la  falirieaeión  de  celulosa. —  La  fa- 
bricación de  celulosa,  producto  que  tiene  tantas  y  tan 
útiles  aplicaciones,  ha  dado  un  paso  adelante  de  im- 
portancia por  la  invención  de  los  Sres.  Cross  y  Bevan, 
conocidos  químicos  de  Londres,  mediante  la  cual  la 
celulosa  se  pone  en  estado  soluble  por  formar  acetato 
de  celulosa,  como  hasta  aquí  se  ha  formado  el  nitrato, 
que  tiene  tamos  inconvenientes. 

El  acetato  es  incombustible,  y  con  decir  que  lo  es 
basta  para  darse  cuenta  de  la  importancia  ael  nuevo 
producto  como  primera  materia  para  la  seda  artificial, 
que  parece  llamada  á  tanto  porvenir.  El  acetato,  ex- 
tendido sobre  el  vidrio,  da  una  capa  perfectamente 
transparente;  es  fusible  á  los  23°  C,  lo  cual  da  gran 
facilidad  para  producir  artículos  moldeados  de  los  in- 
li  ii  i  los  que  se  hacen  hoy  de  celuloide,  Así  como  para  el 
nitrato  hay  en  España  la  dificultad  del  ácido  nítrico, 
para  la  formación  del  acetato  hay  mucha  más  faci li- 
ndad, pues  por  la  destilación  de  maderas  en  los  bos- 
ques puede  hacerse  en  España  mucho  ácido  acético. 

Una  de  las  industrias  que  fallan  en  España  es  una 
gran  fábrica  de  productos  químicos.  Bien  sabemos  que 
nuestro  mercado  es  pequeño  para  crear  fábricas  dife- 
rentes para  artículos  especiales;  pero  una  gran  fábrica 
que  acepte  la  necesidad  «lo  la  variedad  con  gran  capi- 
tal debe  ser  por  necesidad  buen  negocio. 

En  Alemania  llf»y  hoy  excelentes  químicos  indus- 
triales prácticos  que  no  son  exigentes  en  sus  asigna- 
ciones, como  los  ingleses,  y  que,  sin  embargo,  saben 
Mincho,  y  en  aquéllos  breemos  qúo  hay  que  apoyar  por 
ahora  unaflran  fábrica  de  productos  químicos,  entre 
los  cuntes  la  nueva  celulosa  debe  ser  uno  de  los  más 
interesantes,  como  primera  materia  de  la  seda  artifl- 
I  cial,  de  la  que  hay  tanta  hoy  que  se  vende  como  la  ani- 
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mal.  Varias  veces  hemos  aludido  a  esto  produelo,  que 
es  extraño  no  se  esté  ya  haciendo  en  España,  donde  se 
consume  tanta  seda,  y  se  consumiría  más  si  fuera  ba- 
rata, como  lo  es  la  ártiíicial. 

La  zona  más  indicada  para  la  fábrica  de  productos 
químicos  nos  parece  la  asturiana,  y  el  puerto  de  Avi- 
les el  mejor  situado,  si  el  terreno  alrededor  del  puerto 
se  puede  adquirir  en  buenas  condiciones  y  en  la  gran 
extensión  que  necesita  la  fabricación  en  buena  escala 
de  los  múltiples  productos  químicos. 

Aumento  de  minas.  —  En  un  solo  día  han  sido 
registradas  en  1-a  provincia  de  Teruel  varias  con- 
cesiones mineras  de  carbón  de  piedra  con  una  exten- 
sión superficial  de  5.090  hectáreas,  que,  unidas  á  las 
concesiones  existentes,  pasan  ya  de  12.000  hectáreas  so- 
lamente de  carbón. 

También  se  han  hecho  nuevos  registros  de  minera- 
les de  zinc,  cobre  y  plomo. 

Es  verdaderamente  notable  el  incremento  que  toma 
la  minería  en  la  provincia  de  Teruel 

Las  prácticas  de  la  Escuela  de  Minas  y  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles. —  Los  alumnos  de  último  año 
de  la  Escuela  de  Minas  saldrán  mañana  para  Asturias, 
con  objeto  de  visitar  las  principales  minas  de  hulla  y 
fábricas  de  hierro  y  azogue  de  dicha,  región,  acompa- 
ñados de  sus  profesores  los  Sres.  Villares,  Oriol  y  Ma- 
dariaga. 

Con  motivo  de  este  viaje,  se  ha  visto  claramente  la 
divergencia  de  criterio  que  existe  entre  las  dos  más 
importantes  Compañías  de  ferrocarriles  de  España. 
Cuando  los  mismos  profesores  salieron  con  sus  alum- 
nos en  Abril  último  á  visitar  el  distrito  minero  de  Li- 
nares, obtuvieron  fácilmente  de  la  Compañía  de  Ma- 
drid á  Zarngoza  y  á  Alicante  billetes  á  precio  reduci- 
do, pues  el  Excmo  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  director 
de  la  Compañía,  tiene  reiteradamente  manifestado  al 
señor  director  de  la  Escuela  de  Minas  que  tal  conce- 
sión la  hace  siempre  con  mucho  gusto  para  coadyuvar 
á  los  fines  i  nstructivos  de  esta  clase  de  excursiones 
científicas  En  cambio,  la  Compañía  del  Norte  ha  ma- 
nifestado que  no  podía  facilitar  los  billetes  deseados 
para  alumnos  y  profesores. 

Estamos  seguros  que  la  Compañía  del  Norte,  en 
cuyo  personal  hay  distinguidos  ingenieros  extranjeros 
y  españoles,  no  habrá  quedado  muy  satisfecha  de  su 
conducta  con  una  de  las  Escuelas  de  Ingenieros  de 
Madrid. 

Lana  mineral — La  lana  mineral,  que  es  un  pro- 
ducto obtenido  de  las  escorias  de  los  hornos  altos, 
empieza  á  fabricarse  en  cierta  escala  en  los  Estados 
Unidos,  pues  en  1895  subió  la  cantidad  obtenida  á 
G.115  toneladas,  y  es  probable  que  en  1896  haya  exce- 
dido. No  le  conocemos  otro  uso  que  el  de  forrar  tubos 
y  calderas  para  evitar  la  pérdida  de  calor;  pero  se  han 
propuesto  otras  muchas  aplicaciones  que  hasta  ahora 
no  han  llegado  á  tener  importancia.  En  España  aún  no 
se  ha  estudiado  la  fabricación  de  este  producto. 

movimiento  de  personal  —Por  Real  orden  de  1.° 
de  Julio  han  ascendido,  en  la  vacante  del  Sr.  Maquiei- 
ra,  á  ingenieros  primeros,  jefes  de  negociado  de  se- 


gunda clase,  los  Sres.  D.  Juan  de  Aspiunza  y  D.  Ma- 
nuel Rey,  que  continúan  en  la  situación  de  supernu- 
merarios, y  D.  Arsenio  de  O  Iriozola.  En  la  vacante  que 
deja  esto  último  ingresa  el  Sr.  D.  Miguel  de  Arana,  que 
tenia  solicitado  el  ser  dado  de  alta  en  el  escalafón. 

—  Por  orden  de  la  Dirección  ha  sido  destinado  al 
distrito  minero  de  Madrid  el  ingeniero  aspirante  Don 
Rafael  Cerero. 

AVISO.  —  Recordamos  á  los  señores  ingenieros  de 
Minas  que  pueden  recoger  por  si  ó  por  tercera  perso- 
na, en  la  Secretaria  de  la  Escuela  de  Minas,  un  ejem- 
plar dé  la  Memoria  titulada  Introducción  al  estudio.de 
la  Cristaloyrajia  óptica,  por  D.  Rafael  Hreñosa,  publi- 
cada recientemente  por  cuenta  del  legado  Gómez-Par- 
do. Las  horas  de  oficina  son  de  nueve  á  doce  de  la 
mañana,  durante  el  verano,  en  dicha  Secretaria. 

BIBLIOGRAFÍA 

Makual  del  electro-químico,  por  Henry  de  Graffigny,  traducido 
por  D.  León  Soulerat.  —  Madrid,  1897.  —  Precio,  1,50  pesetas. 

La  Electricidad  tara  todos,  por  Henry  de  Graffigny,  traducido 
por  D.  León  Soulorat.      Madrid,  1897.  —  Precio,  1,50  pesetas. 

Con  estos  dos  volúmenes  queda  completa  la  serie 
de  los  12  que  constituyen  la  pequeña  enciclopedia 
electro-mecánica,  publicada  con  general  aceptación 
por  la  librería  editorial  de  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é 
Hijos 

En  el  primero  se  describen  la  historia  de  la  electró- 
lisis, el  material  y  las  operaciones  de  la  electro-quími- 
ca, la  práctica  de  la  galvanoplastia,  la  electro-meta- 
lurgia del  cobre,  el  dorado,  plateado  y  niquelado  y 
diferentes  productos  electro-metalúrgicos. 

En  el  segundo  se  describen  las  pilas  para  el  alum- 
brado eléctrico  doméstico,  los  encendedores  eléctri- 
cos, aplicaciones  diversas  de  la  electricidad  y  los  apa- 
ratos Trouvé,  terminando  con  la  descripción  de  la  casa 
de  un  aficionado  á  la  electricidad  y  de  diversos  jugue- 
tes eléctricos  El  vocabulario  electricista  es  muy  in- 
completo, y  no  siempre  castizo,  pues  leemos  selfinduc- 
ción  en  vez  de  autoinducción,  fuerza  electromotora  por 
electromotriz,  borne  por  terminal,  tulipa  por  tuli- 
pán, etc.  En  cambio,  la  lista  de  centrales  eléctricas  de 
España  es  bastante  completa. 

Los  Sres.  Bailly-Bailliére  pueden  estar  satisfechos  de 
haber  popularizado  con  la  traducción  de  los  12  tomos 
de  Graffigny  las  principales  cuestiones  de  electricidad, 
en  la  forma  y  extensión  conveniente  para  la  gran 
masa  de  aficionados  y  de  interesados  en  sus  múltiples 
aplicaciones. 

Illiiins  de  «•alamina.  —  Se  desea  comprar  ó  tomar 
en  arriendo  minas  de  calamina  por  unos  compradores 
de  importancia,  que  harán  visitar  en  seguida  cualquie- 
ra que  se  les  ofrezca  y  tenga  probabilidad  de  ser  ex- 
plotable. 

Dirigirse  al  Director  de  esta  Revista. 

 —-KÍX-  
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Siempre  que  se  nos  ocurre  hacer  algún  pronóstico 
sobre  los  precios  que  hayan  de  regir,  especialmente  en 
plazos  cercanos,  lo  hacemos  con  el  mayor  recelo  de 
equivocarnos,  porque  es  dificilísimo  tener  en  cuenta 
todo  lo  que  puede  afectar  los  va. ores  en  los  grandes 
mercados  cuando  no  se  asiste  diariamente  á  las  Bol- 
sas, donde  se  reflejan  las  impresiones  que  imperan.  En 
nuestro  número  anterior  no  creíamos  correr  gran 
riesgo  en  pronosticar  para  éste  alguna  subida,  así  en 
el  cobre  como  en  el  lingote;  pero  lejos  de  ser  así,  se  ha 
producido  en  ambos  renglones  una  de  las  bajas  más 
fuertes  que  de  una  semana  á  otra  hemos  presenciado 
desde  hace  meses.  La  causa  no  está  aún  aclarada, 
pues  la  noticia  es  telegráfica;  de  todos  modos,  parece 
más  comercial  que  política,  porque  de  ocurrir  algo 
grave  en  ésta  ya  seria  conocido. 

Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  cotizamos  el  cobre 
con  cerca  de  una  libra  de  baja,  á  pesar  de  lo  corta  de 
la  existencia  y  del  gran  consumo  que  se  hace,  y  hasta 
con  el  aumento  que  puede  tener  éste  en  época  de  dine- 
ro barato,  como  la  que  atravesamos. 

Más  extraña  es  aún  la  baja  del  Huyóte,  dada  la  es- 
casez de  las  existencias  del  de  hematites,  y  sobre  todo, 
con  la  perspectiva  de  una  huelga  en  las  minas  de  car- 
bón de  Inglaterra,  y  de  la  más  formidable  iniciada  ya 
on  los  Estados  Unidos.  Parece  que  las  huelgas,  que  de- 
tienen la  producción,  debieran  afectaren  alza  los  ren- 
glones con  ella  más  directamente  relacionados;  pero 
sucede  á  veces  que  las  huelgas,  sembrando  la  descon- 
fianza en  los  hombres  de  negocios,  se  paralizan  éstos, 
y  el  resultado  final  es  que,  lejos  de  alzas,  traen  bajas  y 
trastornos  en  todas  las  producciones 

El  plomo  no  ha  seguido  el  movimiento  general  de 
reducir  los  precios,  y  aun  es  excepción  en  cuanto  á  ha- 
ber experimentado  algún  alza,  si  bien  en  corta  escala, 
como  no  puede  menos  de  ser  tratándose  ya  de  precios 
tan  favorables  á  los  productores,  sobretodo  á  los  de  Es- 
paña. Tambiénseñaíábamos  en  nuestra  revista  anterior 
que  la  cotización  de  las  nuevas  acciones  de  Riotinto 
nos  parecían  desniveladas  y  que  podía  esperarse  en 
ellas  aumento  Ha  sucedido  todo  lo  contrario,  también 
han  aflojado  algunos  chelines.  La  plata  se  mantiene  á 
corta  diferencia.  El  zinc  ha  subido  algo,  y  las  señales 
son  de  que  aún  puede  tener  mayor  subida,  porque  es 
señal  de  esto  que  se  buscan  minas  de  confianza  tanto 
de  blenda  como  de  calamina.  La  estadística  del  movi- 
miento por  las  aduanas  de  España  de  los  minerales  y 
metales  acusa  una  época  favorable  en  todos  los  ren- 
glones de  exportación,  siendo  sumamente  extraño  que 
las  importaciones  de  hierro  y  acero  en  barras  se  pre- 
senten en  aumento  á  pesar  de  los  fuertes  derechos  y 
los  cambios  tan  contrarios.  En  esto  anda  la  mano  de 
las  malhadadas  Compañías  ferrocarrileras  extranjeras. 

—Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  cinco  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

importaciones 

BOLLA 

COK 

MOLDEADO 

CABEII.ES 

COLADO 

ile.  acero  y  barras 

1896  T. 

613.168 

110  422 

6.804 

6.132 

8.903 

1897  T. 

701.872 

11Ü.346 

865 

6.609 

10.669 

Hojadelata,  908  lonel&d&s  en  1896,  y  343  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

2.793.484 

270.277 

14.648 

3.458 

130.182 

1897  T. 

2.900.833 

317.286 

16.368 

2.861 

103.242 

METALES 

1896  T. 

7.910 

11.661 

> 

66.665 

> 

1897  T. 

18.612 

16.946 

» 

71.110 

> 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso.  T.     19,50  Pts. 

Todo  uno  de  llama.  .     1  &  50  — 

Granado  Gas  18,50  — 

17  - 
15,60  - 
9,50  á  10,50 
15,60  - 
28  — 
20  - 
13.50  — 
12  — 
6  - 
3  — 

doméstico  sobre  vagón 


Todo  uno  y  gas.  .  .  , 


Bélmez  en  vagÓD. 


Grueso. 
Cribado. 
Menudo. 


n     ,  „  (  Grueso. .  . 

Pne.tollanoen  vagón,  Grana<iiIIo# 

por  contratas.  .  .  .¡  Menndo>  .  , 


20  - 

22 

27 

9  3  á  9/6 
8  3  á  8/6 
17  — 

6,60  — 

10  - 
12  - 

6,50  - 
62 
40 

16,15  /  i 
95  — 
78  — 
2,60  - 
230  - 


Cok.  —  Metalúrgico  ó 

Norte    

—  Gijón  ó  Avüés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1 .»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  °/0. 

—  —      secos  60  p.  o/o  

Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  t  oja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  . 
'film:  Cartagena  —  Calaminas  40  o/0  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar.  .  .  . 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  . 
Asturias  i.  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T. 

y     >  Viguetas  —    240  — 

Vizcaya  f  ADgulos  —    220  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.     44  — 

Aceros.  Tocho  BésBemer  en  Bilbao  T.    160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —    180  — 

C  irril,  vía  ordinaria  —    160  — 

Carril  ligeio  —   220  - 

Chapa  para  construcción  naval  —    260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.     80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á     68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado?. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants.  .  —     40  6  — 

Barras  ¡átaffordshire  superiores  £       6.15  — 

Barras  Middlesborougb  corrientes  —       6  — 

Barras  Bruselas   190  ¥rt. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.5/ 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —      4. 12/6 

—  En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—     en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia. .  4.65  Frs. 
MauganettO.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       i  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...      15  ehelioei. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  17.6/3 

Azogue-  Londres  Irasco,  segundas  manos.  .  —  7.4/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tres,  Thomas  Mórrison  y 


C.» 

chelr. 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44.1 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow   .  .  .  T.  47.1  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  48.6 

Menas  para  fundir,  unidad   10.9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £ '62.12/6.— Id.  inglés.  £  66  — 

Plomo  español  sin  plata  —  12.5 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   279/upeDiq. 

Antimonio  £  30. 10  — 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  de  £  6)   22  2  6 

—       Tharsis  £       5  17/6 
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SECCION  CIENTIFICO- INDUSTRIAL 

LA  MINERÍA  DE  LAS  TIERRAS  RARAS 


Aun  cuando  las  llamadas  tierras  raras  entre  los  mi- 
neros son  de  valor  bastante  subido  para  no  experimen- 
tar sensible  recargo  á  su  importación  en  España,  sería 
de  desear  que  en  un  país  tan  rico  en  minerales  como  el 
nuestro,  se  estudiara  si  hay  yacimientos  de  índole  ex- 
plotable que  las  puedan  producir,  desde  el  momento 
que  es  seguro  que  habremos  de  hacer  un  consumo  no 
insignificante  de  las  tales  tierras.  Esto  nos  induce  á 
tradudr  íntegro  el  siguiente  artículo  que  ha  publicado 
nuestro  colega  inglés  The  Mining  Journal: 

«En  los  primeros  tiempos  de  la  Química  se  daba  el 
nombre  de  tierras  á  ciertas  sustancias  que  hoy  se  sabe 
que  son  óxidos  de  metales,  y  que  son  infusibles  aun  á 
altas  temperaturas.  Debido  á  la  escasez  é  infusibilidad 
de  los  óxidos  del  grupo  del  cerio  y  del  itrio,  aún  se  les 
distingue  por  el  mismo  nombre  y  se  les  conoce  por  el 
calificativo  de  tierras  raras.  Desde  el  descubrimiento 
de  la  itria  por  Gadolín  en  1794,  hasta  estos  últimos 
años,  las  tierras  raras  sólo  han  tenido  un  interés  pura- 
mente químico;  pero  desde  que  el  sistema  de  alumbrado 
incandescente  por  el  gas,  inventado  por  Auer  de  Wels- 
bach  en  1886,  se  dió  á  conocer,  las  tierras  raras  adqui- 
rieron importancia  industrial,  y  se  han  hecho  afanosas 
investigaciones  en  todas  partes  del  Globo  para  descubrir 
minerales  que  las  contengan. 

Según  Welsbach,  la  primer  patente  para  obtener 
manguitos  que  emitieran  una  luz  blanca,  describía 
diferentes  mezclas  de  lantana,  itria,  zircona  y  magnesia. 
Los  manguitos  eran  tan  frágiles,  y  su  poder  de  emitir 
luz  tan  poco  superior  al  que  daban  los  mecheros  de  gas 
ordinarios,  que  la  invención  no  fué  aceptada  por  el  pú- 
blico hatita  que  en  1891  se  presentó  mas  perfeccionada. 
Las  patentes  mas  recientes  se  fundaron  en  el  empleo 
de  la  thorina  y  la  ceria  para  producir  una  luz  intensa 
amarillenta,  al  mismo  tiempo  que  se  introdujeron  me-  I 


joias  en  la  manera  de  fabricar  los  manguitos;  ésta,  en 
sustancia,  consiste  en  impregnar  un  tejido  de  algodón, 
en  forma  de  tubo,  de  una  disolución  de  nitratos  de  las 
tierras  raras,  al  mismo  tiempo  que  á  la  parte  alta  del 
mismo  se  le  aplican  otras  disoluciones  para  darle  con- 
sistencia. 

El  peso  medio  de  un  manguito,  así  impregnado,  es 
5,123  gramos,  que  queda  reducido  á  0,86  de  gramo  des- 
pués de  sometido  á  la  combustión.  La  fuerza  de  la  luz 
que  produce  no  se  debe  á  ninguna  de  las  tierras  aisla- 
damente, sino  á  la  mezcla  en  determinadas  proporcio  - 
nes;  los  ensayos  minuciosos  de  Mackean  han  demos 
trado  que  cada  uno  de  los  óxidos  individualmente,  con 
un  consumo  de  100  litros  de  gas  por  hora  en  los  me- 
cheros, emite  la  siguiente  fuerza  de  luz,  en  bujías: 

Bujía». 


La  thorina   26 

La  lantana   22,5 

La  itria   19,8 

La  zircona   12,2 

La  ceria   i 


Según  una  patente  muy  reciente,  los  manguitos  se 
pueden  preparar  precipitando  por  la  electricidad  las 
tierras  raras  de  las  disoluciones  de  un  baño  que  con- 
tenga sus  hidróxidos  y  bases  orgánicas  ó  alcaloides. 
Por  el  empleo  de  éstos  se  hacen  los  manguitos  porosos, 
y  se  evitan  las  roturas  al  calcinarlos  para  convertir  en 
óxidos  los  hidróxidos.  Tal  es  la  forma  en  que  se  ha 
dado  aplicación  industrial  á  las  tierras  raras.  Estudie- 
mos ahora  su  procedencia. 

Los  orígenes  principales  son:  el  mineral  allanita, 
que  contiene  7  por  100  de  ceria,  1  por  100  de  itria, 
4  por  100  de  lantana,  y  alguna  erbia;  la  orthita,  com- 
puesta de  21  por  100  de  ceria;  la  gadolinita  con  52  por 
100  de  itria  y  lantana,  ceria  y  erbia;  la  xenotina  con  63  por 
100  de  itria;  la  euxenita  con  25  por  100  de  itria.  3  por 
100  de  ceria  y  2  por  100  de  lantana;  la  itrotantalita  con 
20  por  100  de  itria;  la  fergusonita  con  42  por  100  de 
itria,  5  por  100  de  ceria  y  3  por  100  de  zircona;  la  tyri 
ta  con  30  por  100  de  itria,  6  por  100  de  ceria  y  2  por  100 
de  lantana;  la  cerita  con  65  por  100  de  zircona  y  7  por 
100  de  lantana;  y  el  zircón  con  66  por  100  de  zircona. 
Aun  cuando  las  obras  fundamentales  de  Mineralogía 
dan  una  larga  lista  de  las  localidades  en  que  se  encuen- 
tran estos  minerales  raros,  la  cantidad  es  muy  exigua, 
y,  por  lo  tanto,  son  muy  costosos. 

Además  no  contienen  en  cantidad  apreciable  el  ele- 
mento más  activo  para  el  alumbrado  por  el  gas,  que  es 
la  thorina.  El  metal  thorinio  se  descubrió  por  Berzelius, 
en  la  thorita,  un  silicato  que  se  encontró  cerca  de  Bre- 
vig,  en  Noruega,  y  que  contiene  58  por  100  de  thorina. 
La  orangita,  de  un  amarillo  anaranjado,  variedad  de  la 
thorita,  contiene  también  de  50  á70  por  100  de  thori- 
na. Estos  minerales  son  sumamente  escasos;  mas  por 
fortuna  hay  otro  origen  de  thorina,  la  monacita,  mine- 
ral que  se  encuentra  en  grandes  cantidades  en  el  Brasil, 
en  Noruega,  el  Ural,  la  Carolina  y  el  Canadá. 

La  monacita  es  un  fosfato  anhidro  de  tierras  raras, 
ceria,  lantana  y  thorina. 

Fué  descubierto  en  1823,  cuando  Levy  le  dió  el  nom- 
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bre  de  turnerita,  y  seguidamente  se  vio  que  era  idénti- 
co á  otros  muchos  minerales  descubiertos  en  varias  lo- 
calidades, y  á  los  que  se  habían  dado  diversos  nombres; 
de  éstos  el  que  ha  sobrevivido  fué  el  que  le  dió  Breit- 
haupt  en  1829,  del  verbo  griego  vivir  aislado,  por  el  he- 
cho de  que  en  Siberia  se  encuentra  en  el  monte  limen, 
en  prismas  aislados. 

Los  cristales  son  traslúcidos  de  un  color  rojo  ó  ama- 
rillo, de  dureza  casi  igual  á  la  del  feldespato,  y  peso 
específico  de  4,9  á  5,3. 

Su  tamaño  varía  desde  el  microscópico  hasta  0,12 
metros,  con  el  cual  se  encuentra  en  el  Condado  Amelia, 
Virginia.  En  las  minas  de  mica  de  Quebec  se  han  en- 
contrado masas  irregulares  de  monacita  de  peso  de  6  á 
8  kilogramos  y  redondas  de  5  kilogramos.  Sin  práctica 
especial  suele  ser  difícil  distinguir  la  monacita  de  otros 
minerales,  tales  como  el  cuarzo  coloreado,  la  sfenoclasa, 
el  zircón,  epidota  y  corundo.  Las  diferencias  principa- 
les son  el  color,  la  dureza,  y  el  peso  específico.  No  te- 
niendo en  cuenta  los  constituyentes  accesorios,  los  resul- 
tados analíticos  que  siguen,  presentan  las  varias  com  • 
posiciones  de  este  interesante  mineral. 


PROCEDENCIA. 

Ácido 
fosfórico. 

Ceria. 

Lantana- 

Itria. 

Thorina. 

Pórtland,  Connecticut  . 

28,18 

33,54 

28,33 

8,25 

Compañía  Burke,  Caro- 

29,28 

31,38 

30,88 

6,49 

Compañia  Amena,  Vir- 

26,12 

29,89 

26,66 

14,23 

Compañia  Alexander, 

Carolina  del  Norte..  . 

29,32 

37,26 

31,60 

1,48 

Noruega  (en  venas  de 

27,28 

.30,46 

24,37 

1,58- 

11,57 

28,27 

28,06 

29,60 

1,82 

9,34 

29,41 

36,63 

26,78 

1,81 

3,81 

Monte  limen,  Siberia..  . 

27,32 

31,31 

31,86 

0,52 

5,55 

25,09 

34,90 

17,60 

0,43 

17,82 

19,13 

22,88 

14,69 

1,71 

16,64 

La  monacita  en  sus  variedades  diversas  se  encuen- 
tra en  numerosas  localidades:  en  Cornwall,  Suecia,  No- 
ruega, Suiza,  Francia,  Alemania,  Austria,  Kstados  Uni- 
dos, Canadá,  Colombia,  Brasil,  la  Argentina,  en  Siberia, 
en  otras  partes  de  Asia  y  en  Australia.  Generalmente 
viene  en  el  granito,  pero  estos  yacimientos  sólo  tienen 
interés  mineralógico;  los  que  tienen  valor  comercial  son 
las  rocas  descompuestas  y  desintegradas  que  original- 
mente contenían  monacita.  Las  primeras  arenas  de 
monacita  utilizables  se  obtuvieron  por  el  eminente  mi- 
neralogista W.  E.  Hidden,  en  cantidades  considerables, 
en  1879,  en  los  placeres  auríferos  de  La  Carolina,  uni- 
das al  platino.  En  1884  Hidden  consiguió  de  la  Com 
pañia  de  Welsbach  que  ensayara  extraer  de  la  monacita 
las  tierras  raras  que  contiene,  y  que  empleara  la  tho- 
rina en  vez  de  la  zircona  en  la  fabricación  de  mangui- 
tos para  el  alumbrado  incandescente  por  el  gas. 

Los  depósitos  de  monacita  explotables  en  los  Esta 
dos  Unidos  se  encuentran  sólo  en  La  Carolina;  según 
Mr.  Nitze  ocupan  un  área  de  3.000  ó  4.000  kilómetros 
cuadrados.  Su  espesor  varía  de  0,30  á  ü,G0  metros,  y  el 
contenido  en  monacita  es  desde  uuu  fracción  insignifi- 


cante hasta  1  y  aun  2  por  100.  La  explotación  de  la  mo 
nacita  consiste  principalmente  sólo  en  lavar  arenas  en 
cajas  de  sluices  semejantes  á  las  que  se  emplean  para 
extraer  el  oro  de  los  aluviones.  Las  cajas  para  el  lavado 
son  de  2,40  metros  de  largo,  0,60  de  ancho  y  0,60  de 
profundidad.  Dos  hombres  trabajan  en  cada  caja,  uno 
que  carga  la  grava  que  se  hace  pasar  por  una  plancha 
de  hierro  agujereada  colocada  en  el  extremo  superior, 
y  otro  que  remueve  constantemente  la  materia  con  un 
rastrillo  y  una  pala  agujereada  para  hacer  que  sea  arras- 
trada la  arena  menos  densa. 

La  caja  se  limpia  al  terminar  el  trabajo  cada  día. 
Si  hay  magnetita,  se  elimina  ésta  por  medio  de  imanes. 
Muchos  de  los  minerales  pesados,  como  el  zircón,  el 
rutilo,  el  corundo,  el  granate  y  otros,  se  pueden  elimi- 
nar por  completo,  y  cuando  la  arena  limpia  contiene 
de  65  á  70  por  100  de  monacita  se  la  considera  de  buena 
calidad.  Según  Mr.  Nitze,  si  por  cada  hombre  y  día  de 
trabajo  se  recogen  de  9  á  16  kilogramos  de  monacita, 
hay  que  considerar  que  es  un  buen  resultado.  El  jornal 
que  se  paga  es  3,75  pesetas  por  día.  Es  una  explotación 
que  se  tiene  que  hacer  por  necesidad  en  pequeña  escala, 
y  no  se  ha  encontrado  que  pueda  tener  cuenta  montarla 
en  grande  con  maquinaria  á  propósito. 

En  la  Carolina  del  Sur  se  emplea  el  mejor  sistema 
de  lavar  y  allí  se  obtienen  los  productos  más  ricos.  La 
mejor  clase  contiene  85  por  100  de  monacita.  Á  pesar 
de  eso,  allí  sólo  se  produce  la  menor  parte  de  lo  que 
dan  los  Estados  Unidos,  porque  en  la  Carolina  del 
Norte  se  explota  mucho  más  en  grande.  En  la  publica 
ción  americana  Chemical  Neivs  del  2  de  Abril  de  este 
año  se  encuentra  descrito  el  mejor  sistema  de  analizar 
ía  monacita  y  se  dan  los  resultados  obtenido?.  Míster 
Nitze  analizó  dos  muestras  de  monacita  prácticamente 
libres  de  rutilo  y  de  granate,  que  dieron: 

i  II 


Sílice   3,20  1,45 

Acido  titánico   0,61  1,40 

Metales  de  cerio   63,80  59,05 

Acido  fosfórico   28,16  26,05 

Thorina   2,32  1,19 

Zircona,  glucina  y  tiria   1,52  2,68 

Acido  tantálico   „  6,39 


La  muestra  I  era  una  monacita  gruesa,  de  un  color 
amarillento  de  miel,  procedente  de  Shelby  en  la  Caro- 
lina del  Norte,  y  la  II  era,  por  el  contrario,  fina  y  del 
mismo  color,  que  procedía  de  Bellewood,  Carolina  del 
Norte.  En  casos  excepcionales  puede  convenir  extraer 
la  monacita  de  la  roca  en  el  lugar  de  su  yacimiento. 
Por  ejemplo,  en  el  Condado  de  Cléveland,  Carolina  del 
Norte,  en  la  mina  Phifer,  se  explota  un  gneiss  micáceo 
en  que  se  encuentran  cristales  üe  monacita. 

La  producción  de  este  mineral  es  muy  irregular, 
pero  por  ahora  el  mercado  admite  toda  la  que  se  pro 
duce.  El  precio  mayor  se  obtuvo  en  1837  cuando 
valió  2,40  peseta9  por  kilogramo;  pero  pronto  bajó 
á  0,50.  Actualmente  rigen  precios  entre  0,70  y  2  pese- 
tas por  kilogramo,  cuando  la  proporción  de  thorina 
está  entre  2  y  6  por  100. 


REVISTA  MINERA;  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


En  1883,  los  Estados  Unidos  produjeron  solo  60  to  I 
neladas;  en  1694  llegaron  á248;  en  1895  á,  863  con  va 
lor  de  60J.000  pesetas?;  y  en  vista  del  vuelo  que  ha  to- 
mado el  alumbrado  incandescente  por  gas,  seguramente 
pasa  la  explotación  ya  del  doble  en  los  Estados  Unidos. 
En  los  demás  países,  Australia,  Siberia,  Brasil  y  Norue 
ga,  es  mucho 'menos.  Este  mineral,  que  hace  pocos  años 
no  tenía  valor  alguno,  ha  dado  ya  lugar  á  una  industria 
de  importancia.  Es  natural  suponer  que  más  adelante  ¡ 
se  encuentren  aún  nuevas  aplicaciones  que  hacer  de  las  I 
propiedades  luminosas  de  las  tierras  raras. 

Ya  se  habla  del  empleo  del  cerio,  el  zirconio  y  thori- 
nio,  para  impregnar  los  filamentos  de  las  lámparas 
eléctricas  incandescentes;  también  hay  lámparas  de  al 
cohol  con  manguito  cuando  no  se  cuenta  con  gas.  El 
óxido  de  cerio  tiene  también  la  aplicación  de  producir 
un  hermoso  color  amarillo  con  el  vidrio,  y  aun  cuando 
hasta  ahora  no  tienen  aplicaciones  ni  el  lantanio,  ni  el 
didimio,  puede  suponerse,  dadas  sus  propiedades,  que 
al  cabo  se  habrán  de  utilizar.  Es,  por  lo  tanto,  de  inte 
res,  que  los  que  tienen  á  su  cargo  explotaciones  en  que 
puedan  encontrarse  las  tierras  raras  estén  sobreaviso, 
pues  lo  que  antes  se  despreciaba  por  inútil  tiene  ahora 
un  valor  comercial  reconocido.» 

A  los  párrafos  de  la  traducción  anterior  debemos 
agregar  que  es  muy  de  d asear  que  en  las  colecciones 
mineralógicas  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid  se 
cree  una  sección  con  muestras  de  los  minerales  conocí 
dos  que  puedan  servir  de  guía  y  estudio  para  los  in- 
genieros, con  el  objeto  de  que  se  examine  si,  como  es 
posible,  existe  monacita  explotable  en  España,  que  pu 
diera  contribuir  á  fomentar  la  fabricación  de  mangui- 
tos para  el  alumbrado  incandescente  por  gas,  empren- 
dida ya  por  los  Sres.  Landi  Hermanos,  en  San  Sebas 
tián,  con  notable  éxito. 



LA  FUERZA  DE  LAS  OLAS 


La  Revista  Minera  tiene  por  costumbre  no  buscar 
polémicas,  y  ni  aun  aceptar  aquellas  á  que  á  veces  se 
le  provoca;  asimismo  no  entra  en  nuestros  hábitos  el 
combatir  errores  que  veamos  ó  nos  parezca  ver  en  las 
columnas  de  algún  colega;  pero  como  no  hay  regla  sin 
excepción,  tenemos  que  hacer  hoy  una,  guardando  toda 
clase  de  consideraciones  y  respetos,  á  nuestro  estimado 
colega  Industrias  é  Invenciones,  en  cuyas  columnas  ve- 
mos uno  de  esos  artículos  á  que  nos  creemos  casi  obli- 
gados á  poner  correctivo;  discúlpelo  la  inmensa  impor- 
tancia del  asunto  de  que  se  trata  y  las  coincidencias 
que  en  él  han  ocurrido.  Hace  algunos  meses  que  vimos 
en  periódicos  americanos  que  se  había  encontrado  un 
modo  de  utilizar  la  fuerza  de  las  olas,  cuestión  que  tie- 
ne para  nosotros  el  mismo  atractivo  que  ha  tenido 
siempre  la  utilización  de  las  mareas  y  la  del  viento.  En 
este  último  hemos  reconocido  la  mala  condición  del 
límite  mínimo  de  cada  aparato,  y  si  en  éste  sólo  vemos 
fuerza  irregular  para  4  ó  6  caballos  como  máximo  prác- 


tico, en  las  mareas  y  las  olas  hemos  creído  ver  los  cen- 
tenares y  aun  los  miles  decaballos  de  fuerza  mucho  más 
segura  y  constante. 

Apenas  supimos  que  habla  algo  nuevo  sobre  utiliza- 
ción de  las  olas,  empezamos  á  revolvernos  para  saber  lo 
que  había  de  cierto  en  lo  que  se  había  anunciado,  pues 
no  queríamos  hablar  de  ello  en  nuestras  columnas,  sino 
con  datos  más  positivos  de  los  que  se  pueden  ver  en  pe 
riódicos  yankees,  en  que  se  suele  sacrificar  la  verdad  de 
los  hechos  á  producir  sensación  pasajera.  Trabajo  nos 
ha  costado  buscar  la  realidad  en  el  proclamado  invento 
de  la  utilización  de  la  fuerza  de  las  olas;  pero  por  bien 
empleado  lo  damos  por  el  interés  de  lo  que  hemos  ave 
riguado. 

En  el  mismo  correo  en  que  recibíamos  el  número 
de  Industrias  ó  Invenciones,  con  un  artículo  archipe- 
simista  sobre  la  fuerza  motriz  de  las  olas,  recibíamos 
carta  del  inventor  del  admirable  aparato  que  se  esta 
instalando  en  grande,  después  de  probados  los  resulta- 
dos de  uno  en  pequeño.  El  articulista  de  Industrias  é 
Invenciones  dice  sobre  la  cuestión: 

«Que  los  estudios  sobre  la  utilización  de  las  olas 
han  sido  perjudiciales.» 

«Que  no  es  práctico  aprovechar  el  movimiento  de 
las  aguas  del  mar.» 

«¿Qué  aparatos  —  dice  —  resisten  la  acción  de  las 
olas  en  determinados  días?» 

«Que  á  lo  sumo  podrán  colocarse  en  la  playa  peque- 
ños aparatos  de  quita  y  pon,  y  en  este  caso  siempre 
será  más  cómodo  aprovechar  la  fuerza  del  viento,  que 
en  las  playas  sopla  muy  á  menudo.» 

«Que  recomienda  á  sus  lectores  que  se  vayan  con 
mucho  cuidado  en  dar  dinero  para  nuevas  explotado 
nes  de  la  fuerza  motriz  de  las  olas.» 

«Que  ve  muy  difícil  que  sea  factible  en  sitios  en 
que  se  puedan  emplear  máquinas  de  vapor.» 

En  el  mismo  correo,  como  decimos,  encontramos 
en  la  carta  y  escritos  de  Mr.  B.  Moríey  Fletcher  ele- 
mentos pora  contestar  á  cada  una  de  las  aseveraciones 
del  articulista  de  nuestro  colega,  y  podemos  decir: 

«Que  los  estudios  del  mismo  han  sido  sobremanera 
beneficiosos.» 

«Que  es  práctico  y  barato  aprovechar  los  movimien- 
tos del  mar.» 

«Que  los  aparatos  de  reciente  invención  están  lla- 
mados á  resistir  la  acción  de  las  olas  en  todos  los  días 
del  año  absolutamente,  y  en  Dover,  uno  de  los  mares 
agitados  á  diario  y  más  tremendos  á  veces.» 

«Que  pueden  ser  aparatos  fijos  de  importancia  y  no 
de  quita  y  pon,  pues  el  de  demostración,  que  hace  me- 
ses funciona,  fué  de  fuerza  de  4  caballos,  y  el  definitivo 
que  se  ha  estado  instalando  desde  hace  ocho  meses  es 
de  300  caballos  en  la  amplitud  máxima  y  de  150  en  la 
media.» 

«Que  se  debe  recomendar  á  los  lectores  amantes 
del  progreso  que  se  dispongan  á  aprontar  fondos  para 
hacer  demostración  en  España  de  que  el  aprovecha- 
miento de  la  fuerza  de  las  olas  es  una  realidad.» 

cQue  es  tan  factible  emplear  los  motores  de  olas 
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donde  se  puedan  emplear  máquinas  de  vapor,  como 
que  la  instalación  del  motor  de  olas  de  150  caballos  se 
está  haciendo  á  3  ó  4  kilómetros  de  donde  podrá  haber 
un  pozo  en  la  nueva  cuenca  carbonífera  del  Condado 
de  Kent.» 

Opuestas  así  cada  una  de  las  afirmaciones  del  ar- 
tículo de  Industrias  é  Invenciones  con  las  de  Mr.  Flet- 
cher,  agregaremos  ahora: 

Que  la  instalación  grande  está  terminada  en  lo 
esencial,  y  que  funcionará  normalmente  en  el  próximo 
mes  de  Agosto. 

Que  el  aparato  de  demostración  de  4  caballos  es  el 
que  ha  dado  lugar  á  que  los  fabricantes  de  calderas 
Sres.  Maudslay  Hijo  y  Field,  tan  conocidos  en  todo  el 
mundo  de  antiguo,  y  ahora  más  célebres  por  ser  los  que 
hacen  las  calderas  Belleville  para  la  Marina  de  guerra 
inglesa,  de  acuerdo  con  la  casa  francesa,  para  el  empleo 
de  sus  patentes,  son  los  que  están  haciendo  la  instala- 
ción de  150  caballos. 

Una  casa  semejante  no  iría  á  caer  en  la  ilusión,  por 
no  saber  apreciar  por  un  aparato  pequeño  todas  las 
contingencias  de  su  aplicación  en  grande,  y  es  preciso 
confesar  que,  cuando  menos,  la  utilización  de  las  olas 
tiene  muchas  probabilidades  en  favor  y  muy  pocas  en 
contra,  de  ser  algo  en  extremo  interesante  y  útil,  y  muy 
especialmente  para  España. 

Resígnense  nuestros  lectores  por  ahora  á  no  ver 
descripción  alguna  del  aparato;  desde  el  momento  que 
estamos  en  comunicación  con  el  inventor  y  se  trata  de 
esperar  sólo  un  mes  ó  poco  más,  estimamos  mucho 
mejor  callar  ahora  sobre  la  descripción,  la  cual  nos 
ofrece  algunas  duelas  sobre  si  es  en  realidad  la  fuerza 
de  las  olas  ó  las  ondulaciones  constantes  de  la  superfi- 
cie del  mar  á  lo  que  se  debe  la  fuerza.  Además,  para 
nosotros  en  esta  cuestión  es  sobre  todo  importante  el 
coste  de  la  instalación,  y  respecto  á  esto  no  tenemos 
aún  dato  alguno  que  pase  de  que  debe  ser  sumamente 
reducido.  Claro  es  que  así  debe  creerse  que  sea  donde 
se  ha  de  comparar  con  máquinas  de  vapor  que  consu- 
man carbón  que  cueste  8  ó  10  pesetas  la  tonelada. 

Qué  podrá  ser  el  motor  de  olas  en  la  costa  del  Can- 
tábrico y  qué  será  en  ia  costa  del  Sudoeste  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  tenemos  gran  impaciencia  por  saberlo, 
pero  conviene  reprimirla  tratándose  de  plazo  tan  corto; 
quizá  en  otra  edaú  y  otras  circunstancias  de  nuestra 
vida  hubiéramos  tomado  el  tren  para  ir  á  ver  la  insta- 
lación el  mismo  día  que  recibimos  la  interesante  caria 
de  Mr.  Fletcher;  hoy  las  circunstancias  y  los  años  nos 
imponen  más  calma. 

J.  G.  II. 



EMPLEO  DE  LA  PLATA  PRODUCIDA  EN  1896 

La  cantidad  producida  en  el  mundo  durante  el  año 
1896  se  calcula  en  5  millones  de  kilogramos,  valorados 
en  1.100  millones  de  francos  según  la  tarifa  de  la  Unión 
latina,  y  de  520  á  525  millones  según  la  actual  cotiza- 
ción, distribuidos  para  su  consumo  en  la  forma  si- 
guiente: 


Plata  fina. 
Kii  o  gramo* . 


Enviados  por  los  ingleses  á  las  Indias 

(Shipments)   1.102.000 

Id.  id.  á  China  (Shipments)   168.000 

Id.  id.  á  los  países  de  la  Sonda   186.000 

Id.  id  al  Japón   210.000 

Acuñadas  en  moneda  en  Londres   159.000 

Id.  id.  en  París   559.000 

Adquiridas  por  Rusia  en  moneda  para  el 

extranjero   740.000 

Envíos  (Shipments)  á  América  y  al  Extre- 
mo Oriente    500.000 

Plata  detenida  en  Méjico  para  la  circula- 
ción monetaria   260.000 

Acuñados  por  otras  naciones   80.000 

Para  el  consumo  industrial   1.000.000 


Total   4.984.000 


La  noticia  de  la  aplicación  del  oro  como  unidad  mo- 
netaria en  el  Japó'n,  ha  motivado  una  baja  de  precio  de 
4  y  5  por  100  á  la  plata,  cotizándose  á  28  V,  peniques, 
sucediendo  ahora  lo  mismo  que  en  el  mes  de  Junio 
de  1893,  que  por  efecto  de  la  abolición  de  la  ley  Sher- 
man  en  los  Estados  Unidos,  en  pocos  días,  de  38  6  1  pe- 
niques que  valía  la  onza,  bajó  á  30,  ó  sea  una  baja  de 
25  por  100. 

Hay  que  tener  en  cuenta  un  hecho  importante,  que 
se  observa  en  la  cotización  de  la  plata  después  del  año 
de  1893.  El  valor  de  la  plata  se  ha  sostenido  en  los  años 
de  1895  y  1896  á  más  de  30  peniques  la  onza  Standard, 
en  lugar  de  60  peniques  8,  que  evaluaba  á  la  par  la 
Unión  latina  bimetalista.  Después  que  los  Estados  Uni- 
dos derogaron  la  ley  Sherman,  las  compras  de  la  plata 
para  el  Tesoro  fueron  suspendidas  y  las  Casas  de  Mo- 
neda de  la  India  cerraron  sus  puertas,  el  curso  fué 
relativamente  estable.  Á  continuación  de  las  reformas 
monetarias  de  1894  descendió  á  27  peniques;  pero  en 
Mayo  del  siguiente  año  se  elevó  de  30  á  31,  siguiendo 
así  todo  el  año  de  1896,  de  manera  que  las  oscilaciones 
del  valor  de  dicho  metal  durante  este  período  han  sido 
de  3  á  3  ",  por  100,  y  en  cambio  fueron  de  15  y  20 
por  100  cuando  apoyaban  su  sostenimiento  el  Gobierno 
de  Washington  y  las  fábricas  de  moneda  de  la  India. 
Esto  se  debe  á  que  ha  disminuido  bastante  la  explo- 
tación de  las  minas  argentíferas  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  á  que  ha  aumentado  el  empleo  industrial  de  la 
plata. 

La  aplicación  monetaria  del  metal  blanco  se  exten- 
derá muy  pronto  en  las  regiones  nuevamente  coloniza- 
das del  África,  y  crecerá,  sin  duda,  su  empleo  en  la  jo- 
yería y  usos  industriales  en  la  India,  en  la  China  y  en 
todas  las  comarcas  de  Oriente. 

La  plata,  cuyo  valor  era  de  218,89  francos  el  kilo, 
ha  disminuido  á  100  y  106,  y  la  baja  de  precio  favorece 
su  aplicación  en  la  industria. 

M.  Ottomar  Haup  dice  que  el  consumo  industrial  de 
la  plata  ha  tenido  doble  aumento  en  los  últimos  cinco 
años. 

En  Francia  ha  aumentado  también  su  consumo, 
mientras  que  la  aplicación  del  oro  ha  disminuido  algo 
según  la  estadística  publicada  por  el  Bulletin  de  Sta- 
tixlique  et  de  legislation  comparée. 

— •  
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SOCIEDADES 


COMPAÑÍA  DE  LOS  FERROCARRILES 

DE  SANTANDER  Á  BILBAO. 

La  Memoria  de  esta  Compañía  leída  en  la  junta  ge- 
neral celebrada  el  31  de  Mayo  es  muy  interesante,  no 
por  resultados  de  la  explotación,  que  nada  dicen  sobre 
los  del  porvenir,  dado  el  estado  aún  incompleto  de  las 
instalaciones,  sino  por  lo  que  se  extiende  sobre  las 
obras  que  se  están  ejecutando  para  que  entre  la  linea 
en  estado  de  explotación  normal  cuando  tenga  sus  es- 
taciones propias  de  viajeros  y  mercancías  en  Bilbao, 
aquélla  en  la  excelente  situación  de  hallarse  en  los  te- 
rrenos de  la  Concordia,  y  ésta,  aunque  á  mayor  dis- 
tancia, con  gran  amplitud. 

Así  la  estación  de  viajeros  como  la  de  mercancías 
y  el  empalme  de  la  línea  con  la  de  Durango,  están  ase- 
guradas de  llevarse  á  cabo  con  el  acierto  que  ha  presi- 
dido á  las  obras  del  Sr.  Gorbeña. 

Los  pocos  que,  divorciados  en  opiniones  del  ele- 
mento oficial,  fundamos  tantas  esperanzas  para  una 
solución  patriótica  de  la  cuestión  de  los  transportes  de 
España  en  la  red  de  vía.  de  un  metro,  miramos  con  es- 
pecial cariño  á  una  Compañía  como  la  de  Santander  á 
Bilbao,  que  es  uno  de  los  factores  más  importantes, 
tanto  por  su  situación  como  por  su  administración, 
para  tener  á  raya  á  las  laberintosas  Compañías  ex- 
tranjeras, subvencionadas  y  arruinadas. 

Como  decimos  al  principio,  la  explotación  en  las 
condiciones  del  ejercicio  de  la  Memoria  no  fijan  nues- 
tra atención;  en  cambio,  en  cada  párrafo  de  ésta  refe- 
rente á  construcción  nos  recreamos,  especialmente  en 
el  que  el  Consejo  manifiesta  su  intención  de  establecer 
talleres  de  reparación  y  construcción,  considerando 
conveniente  construir  cuanto  se  pueda  por  la  misma 
Compañía.  Los  buenos  talleres  de  construcción  para 
el  material  móvil  de  las  vías  de  un  metro  y  de  0,GU  se- 
rán un  elemento  importante  en  el  problema  ferroca- 
rrilero del  porvenir.  Nada  nos  importa  que  por  el  mo- 
mento sea  más  caro  y  tal  vez  no  tan  bueno  el  material 
español,  por  más  que  no  se  necesita  muciio  para  aven- 
tajar al  belga  que  domina  en  España;  pero  bueno  ó 
malo,  caro  ó  barato,  sólo  construyendo  aquí  es  como 
llegaremos  á  hacer  lo  conveniente. 

Por  más  que  la  red  de  un  metro  hasta  ahora  sólo 
tiene  importancia  en  el  Norte,  en  el  hecho  de  que  la 
Compañía  de  Santander  á  Bilbao  instale  talleres  de 
construcción,  vemos  ya  el  porvenir  de  extenderse  las 
líneas  de  vía  angosta  en  el  centro  y  el  Sur,  pues  su  ma- 
terial llegará  á  Madrid  por  la  línea  de  Santoña,  con  la 
que  ésta  se  hallará  en  comunicación. 

BOSTON  Y  MONTANA 

La  Sociedad  americana  Boston  y  Montana,  que  pro- 
duce oro,  plata,  cobre  y  sulfato  de  cobre,  tiene  impor- 
tancia como  productora  de  cobre,  y  la  influencia  que 
ejerce  en  los  precios  no  es  escasa,  y  sin  embargo  se 
tiene  por  cosa  sabida  en  los  Estados  Unidos  que  el  co- 
bre que  produce  le  cuesta  más  de  lo  que  vale  en  el 
mercado,  y  que  las  utilidades  que  obtiene  las  debe  al 
oro,  la  plata  y  otros  residuos. 

Las  ventas  en  1896,  según  la  Memoria,  han  sido 
|  6.414.3U7,  y  sus  gastos  ¿j  3.534.674;  los  intereses  y 


amortización  de  su  deuda  $205.674,  que  deja  una  uti- 
lidad liquida  de  $  2  674  350. 

De  éstos  se  ha  aplicado  á  un  dividendo  de  utilida- 
des de  40  por  100  á  las  acciones  $  1.500  000,  y  queda  un 
remanente  de  utilidades  de  $  1  174.350,  pasados  á  cuen- 
ta nueva. 

Semejantes  resullados  parecen  sumamente  satis- 
factorios, y  sin  embargo  la  Prensa  técnica  americana 
censura  duramente  la  Memoria,  por  falta  de  explica- 
ciones detalladas  sobre  los  productos  en  cantidad  y  en 
coste. 

Se  desconoce  absolutamente  la  proporción  del  co- 
bre, su  valor  y  su  coste.  Lo  único  definido  en  aquel  do- 
cumento es  que  las  reservas  ascienden  á  950  000  tone- 
ladas, que  son  las  mismas  que  se  dieron  en  la  Memo- 
ria anterior,  y  éstas  se  supone  que  sólo  corresponden 
á  la  explotación  de  dos  años,  y  la  falta  de  explicacio- 
nes sobre  este  y  otros  puntos  un  colega  técnico  las  ca- 
lifica de  un  insulto  á  los  accionistas. 

Duro  nos  parece  el  calificativo  de  nuestro  colega  y 
poco  conforme  con  lo  que  se  ve  generalmente  en  las 
Sociedades  anónimas.  Los  accionistas  que  reciben  el 
40  por  100  como  dividendo  de  utilidades,  y  aun  con 
mucho  menos,  generalmente  se  contentan  con  muy 
pocas  explicaciones,  y  lo  único  que  quieren  es  que 
continúen. 

Todo  esto  nos  importaría  poco  en  España  si  no  fue- 
ra por  lo  que  puede  influir  en  el  precio  del  cobre  el 
que  algún  día  Montana  deje  de  dar  las  25.000  toneladas 
que  hoy  produce.  Si,  como  algunos  piensan,  podemos 
ver  el  cobre  pronto  á  j£  60,  la  producción  española 
puede  tomar  impulso,  y  sobre  todo,  el  cobre  electro- 
lítico será  producto  más  corriente  en  España  en  otros 
distritos  que  no  sean  el  de  la  provincia  de  Huelva. 


Variedades. 


Perforación  de  galerías.  —  M.  Jules  Collin  ha  pu- 
blicado en  el  número  de  la  Revue  Unioerselle  des  Mi- 
nes una  descripción  de  los  nuevos  procedimientos 
aplicados  en  Bélgica  para  la  perforación  de  galerías, 
sobre  todo  en  las  minas  en  que  abunda  el  grisú.  La 
comparación  entre  los  varios  sistemas  empleados  arro- 
ja las  siguientes  cifras: 


Por  perforadora  y  barrenos. 

Pico  

Cuña  

Aguja-cuña  

Cuña  de  percusión  

Rompe-piedras  


Avance  |  Efecto  compa- 
en  cada  relevo.  |  rativo. 


1,23  metros. 
0,30  - 
0,50  — 
0,75  — 
0,90  — 
1,00  - 


100  por  100. 
24,3 


40,7 
61 
72,5 
81 


El  coste  de  un  metro  de  avance,  incluyendo  la  amor- 
tización de  los  aparatos  y  herramientas,  resultó  con  el 
rompe-piedras  á  4,30  francos.  Como  la  perforación  por 
barrenos  estaba  contratada  á  3,60  francos  el  metro,  re- 
sulta una  diferencia  de  20  por  100  en  el  precio  en  con- 
tra del  rompe-piedras. 

Á  consecuencia  de  haberse  puesto  en  vigor  ya  en 
Bélgica  los  reglamentos  recientes  acerca  de  los  barre- 
nos, se  ha  empezado  á  generalizar  el  rompe-piedras 
para  el  avance  de  las  galerías  En  1.°  de  Enero  de  1897 
existían  154  en  actividad  en  la  cuenca  de  Lieja  y  148 
en  el  Hainaut. 
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El  rompe-piedras  exige  que  el  barreno  abierto  por 
la  perforadora  mecánica  esté  provisto: 

1.°  De  dos  cuñas  semicilindricas  invertidas  provis- 
tas de  una  doblez  en  su  extremo  más  delgado  que  im- 
pide su  entrada  completa  en  el  barreno. 

2°  Dos  barras  semicilindricas  que  se  introducen 
de  modo  que  entre  ellas  y  las  cuñas  anteriores  quede 
un  hueco  rectangular. 

3.  °  En  este  hueco  se  introduce  la  verdadera  cuña, 
que  es  de  sección  rectangular  (40  x  15  y  40  x  65  milí- 
metros en  sus  extremos  y  lm,20de  longitud),  y  después 
de  un  ensanche  destinado  á  recibir  el  choque,  se  pro- 
longa con  sección  cuadrada  en  una  longitud  de  1,45 
metros. 

4.  °  Una  maza  cilindrica  de  45  kilos  está  provista 
de  un  agujero  cuadrado  de  45  milímetros  de  lado,  que 
permite  su  introducción  en  la  citada  prolongación  de 
la  cuña  verdadera.  Cuatro  rodillos,  situaokos  en  el  in- 
terior de  la  maza,  disminuyen  la  resistencia  debida  al 
rozamiento,  y  una  horquilla  colocada  en  el  centro  de 
la  maza  sirve  para  Ajar  el  gancho  de  maniobra,  que 
puede  sustituirse  por  una  cuerda  y  una  polea  de  cam- 
bio para  conseguir  siempre  que  el  choque  se  produzca 
entre  la  maza  y  el  ensanche  citado  de  la  cuña. 

Subasta  para  Trubia.  —  El  importante  estableci- 
miento anuncia  subasta  para  el  6  de  Agosto  para  ad- 
quirir los  artículos  siguientes  con  sus  precios  limites: 
50.000  quintales  métricos  dB  carbón  todo  uno,  á  1,77 
peseta;  6.000  de  carbón  menudo,  á  1,40;  10.000  quintales 
de  cok  para  moldería,  á  2,38;  200  quintales  de  cobre,  á 
213,33;  40  quintales  de  ferro-cromo,  á319;  100  quintales 
de  ferro-silicio,  á 4,50;  250  quintales  de  ferro-manganeso, 
á  33;  400  quintales  de  lingote  al  carbón  vegetal,  á  19,90; 
3.000  quintales  de  lingote  al  cok  para  moldear,  á  12,10,  y 
3.000  quintales  de  lingote  para  afino,  á  11,60.  Algunos  de 
estos  precios  parecen  tienen  límites  muy  altos;  pero  es 
menester  tener  en  cuenta  que,  aunque  en  Artillería  hay 
más  seguridad  y  formalidad  para  las  entrrgas  y  los 
pagos  de  lo  que  es  usual  en  otros  ramos,  todavía  estas 
operaciones  pasan  por  trámites  bastante  minuciosos  y 
complicados  para  que  sea  preciso  compensarlos  por  el 
aumento  de  precio  sobre  los  que  se  harían  entre  in- 
dustriales. 

El  desagüe  de  las  Rozas.  —  Puede  considerarse 
prácticamente  conseguido  el  desagüe  de  las  Rozas, 
pues  han  quedado  con  tan  escasa  agua,  que  han  podi- 
do emprenderse  labores  en  grande  con  cerca  de  400 
braceros  en  las  minas  Santa  Matilde  y  Virgen  de  las 
Huertas.  Algunos  inconvenientes  se  han  tocado  con 
los  obreros  en  los  primeros  días,  interrumpiendo  éstos 
los  trabajos  por  exigencias;  pero  esa  dificultad  será 
pasajera,  pues  hay,  por  desgracia,  sobra  de  brazos  en 
el  país  todo  el  año,  y  sólo  por  ser  época  de  recolección 
puede  haber  alguna  escasez  esencialmente  momentá- 
nea que  haya  inducido  á  exigencias  inmoderadas  de 
parte  de  los  obreros.  Entretanto,  lo  importante  es  ha- 
ber llegado  á  poner  en  seco  dos  minas  de  la  importan- 
cia de  las  citadas. 

El  cok  en  Alemania.  — El  Sindicato  alemán  de  car- 
bones ha  publicado  algunos  datos  interesantes.  La  pro- 
ducción de  cok  del  Sindicato,  que  en  1897  excederá  ya 
de  6.000.000  de  toneladas,  está  vendida  por  todo  el  año 


1898  á  los  buenos  precios  exigidos  por  los  productores. 
La  producción  ha  ofrecido  las  cifras  siguientes  en 
constante  progreso : 

Toneladas. 


1891   4.3S8.010 

1892   4.560.984 

1893   4.780.489 

1894   5.398.612 

1895   5.562.503 

1896   6.265.338 


En  estas  cifras  están  incluidas  las  producciones  de 
las  fábricas  que  se  producen  su  cok  con  independen- 
cia del  Sindicato. 

Según  los  datos  más  ciertos,  la  producción  univer- 
sal de  cok  ha  aumentado  50  por  100  en  los  diez  años 
últimos: 


xess 

1893 

Toneladas. 

Toneladas. 

19.893.204 

25.208.806 

5.100.696 

13.385.320 

»- 

34.565 

25.000.000 

38.628.691 

Exposición  universal  de  electricidad  en  Turín. — 

Esta  Exposición,  que  formará  parte  de  la  Exposición 
general  italiana,  se  celebrará  en  Turín  de  Abril  á  Oc- 
tubre de  1898. 

En  la  sección  especial  de  electricidad  serán  admiti- 
dos todos  los  expositores  extranjeros  que  deseen  con- 
currir con  alguna  de  las  clases  siguientes: 

I.  Material  de  enseñanza. 

II.  Canalizaciones. 

III.  Instrumentos  de  electrometría. 

IV.  Telégrafos  y  teléfonos. 

V.  Transmisión  de  señales  y  aparatos  de  seguri- 
dad para  los  caminos  de  hierro  Alumbrado  y  calefac- 
ción de  los  coches. 

VI.  Dinamos  y  motores  eléctricos. 

VIL  Aplicaciones  mecánicas.  Tracción  eléctrica. 
VJ II.    Alumbrado  eléctrico. 

IX.  Electroquímica  y  clectrometalúrgica. 

X.  Aplicaciones  diversas. 

XI.  Exposición  histórica. 

El  presidente  de  la  Comisión  de  Electricidad,  señor 
Galileo  Ferraris,  ha-  concedido  un  premio  grande  de 
15.000  francos,  además  de  los  diplomas,  medallas  y 
menciones  honoríficas  de  costumbre. 

De  esperar  es  que  la  mencionada  sección  interna- 
cional de  electricidad  ofrezca  todavía  resultados  mñs 
brillantes  que  los  de  la  Exposición  de  Turín  de  1884, 
en  la  cual  se  puso  do  relieve  el  alcance  práctico  de  los 
transformadores  y  se  inició  la  importancia  de  las  dis- 
tribuciones indirectas  por  corrientes  alternas. 

En  España  se  ha  constituido  una  Comisión  de  inge- 
nieros industriales,  presidida  por  D.  Luis  Zapata,  y 
cuyo  secretario  es  D.  José  Sánchez  y  Solís,  para  pro- 
mover y  facilitar  la  concurrencia  de  los  electricistas 
españoles  á  dicha  Exposición. 

La  correspondencia  debe  dirigirse  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  Atocha,  16,  Madrid. 

El  acero  y  el  microscopio.  —  Hace  años  en  las  fá- 
bricas de  hierro  los  ensayos  para  conocer  las  calidades 
eran  muy  primitivos;  pero  al  fin  se  consideró  necesario 
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en  toda  fábrica  de  mediana  importancia  y  en  todo  ta- 
ller de  construcción,  el  tener  las  máquinas  de  prueba 
para  hacer  las  físicas  de  resistencia. 

Generalizada  la  fabricación  de  aceros  de  varias  cla- 
ses, se  vió  la  absoluta  necesidad  de  completar  los  ensa- 
yos físicos  con  los  análisis  químicos  de  los  productos, 
y  el  laboratorio  químico,  en  las  fábricas  de  acero, 
entró  en  la  categoría  de  elemento  indispensable,  sin  el 
cual  era  imposible  trabajar.  Pero  por  interesante  y 
buena  guia  que  sea  para  producir  las  calidades  que  se 
desee,  el  conocimiento  de  la  composición  química  de  los 
aceros,  es  un  hecho  de  que  hay  numerosos  ejemplos, 
que  productos  que  debían  dar  resultados  determinados, 
según  los  análisis  químicos,  habían  causado  tristes  sor- 
presas no  correspondiendo  á  lo  que  de  ellos  podía  es- 
perarse por  sus  componentes. 

El  microscopio  ha  venido  á  explicar  esas  diferen- 
cias, y  hoy  es  sabido  que  aceros  de  idéntica  composi- 
ción química  pueden,  por  mil  circunstancias  determi- 
nadas por  detalles  de  la  producción  ó  del  tratamiento 
posterior,  agrupar  sus  componentes  de  tal  modo,  que 
resulte  con  propiedades  que  se  separen  más  ó  menos  de 
un  tipo.  Empieza  á  considerarse  absolutamente  preci- 
so ya  el  hacer  reconocimientos  microscópicos  de  los 
aceros  que  sirvan  de  guía  para  su  fabricación  y  su  tra- 
bajo subsiguiente,  y  el  perito  reconocedor  por  el  mi- 
croscopio es  hoy  tan  necesario  como  el  químico  para 
fijar  la  estructura  molecular  de  los  aceros. 

El  reconocimiento  de  los  aceros  por  el  microscopio 
y  el  estudio  de  los  efectos  de  calentarlo  y  tratarlo  de 
diversas  maneras,  son  operaciones  nuevas  que  requie- 
ren práctica  y  buen  juicio;  pero  como  sus  ventajas  son 
tantas,  es  indudable  que  tudos  los  buenos  fabricantes  se 
ocupen  de  ello.  Mr.  Sorby,  de  Sheffield,  y  Herr  Martens, 
de  Berlín,  han  escrito  extensamente  sobre  ello;  pero  en 
nuestro  juicio,  las  fábricas  españolas,  de  acuerdo,  de- 
bieran enviar  á  estudiar  el  asunto  á  persona  de  aptitud 
para  el  caso,  á  fin  de  que  se  extendiera  á  todas  las  fá- 
bricas el  contar  con  ese  nuevo  recurso  para  producir 
calidades  de  acero  uniformes  y  de  completa  confianza. 

Progreso  en  In  producción  del  aluminio.  —  To- 
dos los  que  se  han  ocupado  de  los  metales  á  que  puede 
sustituir  el  aluminio  en  grande  escala,  están  conformes 
con  que  ha  de  rebajarse  aún  el  coste  de  un  modo  con- 
siderable antes  de  que  entre  en  el  consumo  en  cantida- 
des importantes;  hasta  ahora  no  se  ha  visto  grandes 
probabilidades  de  esa  baratura,  ni  el  camino  que  hay 
que  seguir  para  llegar  á  ella.  M.  Becker,  director  que 
fué  de  la  fábrica  de  aluminio  de  San  Michel,  Saboya, 
indica  que  se  abarataría  notablemente  el  aluminio,  si 
en  vez  de  partir  para  la  fabricación  de  la  alúmina  pura, 
se  partiera  de  la  bauxita  de  que  aquélla  procede. 

Claro  es  que  el  aluminio  no  resultaría  tan  puro,  pero 
como  la  impureza  habría  de  ser  hierro,  éste  no  sería 
obstáculo  para  las  aplicaciones  en  que  se  usa  el  alumi- 
nio para  mejorar  el  hierro  ó  el  acero.  El  aluminio  im- 
puro puede  retinarse  por  procedimientos  que  el  señor 
Becker  parece  conocer,  pero  que  aparentemente  no  tie- 
ne intención  de  divulgar. 

■.«a  Harina  militar  rusa  y  su  carbón.  —  El  Em- 
perador de  Rusia  ha  dado  órdenes  terminantes  para 
que  cese  toda  compra  de  carbón  extranjero  para  los 


buques  y  los  arsenales  del  Imperio,  considerando  de 
gran  importancia  que  la  Marina  dependa  sólo  del  car- 
bón nacional.  Aquí  seguimos  en  este  punto  diciendo 
que  sí,  que  no,  y  que  qué  sé  yo;  sin  la  energía  necesa- 
ria para  buscar  una  solución,  cual  si  nada  importara 
el  tener  que  contar  con  carbón  extranjero  para  un  ser- 
vicio de  tal  índole  Bien  sabemos  las  ventajas  de  algu- 
nos carbones  ingleses  para  la  navegación  de  altura, 
y  no  ignoramos  que  la  Naturaleza  no  nos  ha  favoreci- 
do con  ningún  carbón  semejante  en  estado  natural; 
pero  nuestra  creencia  ha  sido  siempre,  y  cada  vez  mas 
firme,  que  una  mezcla  inteligente  y  bien  estudiada  de 
nuestros  carbones  y  antracitas  para  formar  aglomera- 
dos, debiera  ser  el  objetivo  de  nuestros  marinos  y  mi- 
neros, y  creemos  seguro  que  si  al  estudio  de  la  cues- 
tión en  esta  forma  se  dedicaran  algunos  de  nuestros 
ingenieros,  se  encontraría  solución  para  esa  parte  del 
problema  de  tener  Marina  militar,  pues  para  nosotros 
el  tener  Marina  á  costa  de  comprar  los  buques  en  In- 
glaterra, Francia  ó  Italia,  y  adquirir  el  carbón  de  las 
minas  inglesas  para  que  naveguen,  es  exactamente 
lo  mismo  que  no  tener  Marina  nacional;  pues  la  que 
no  dependa  para  su  creación  y  sostenimiento  de  los 
recursos  propios  del  país,  es  una  mera  irrisión  que  po- 
drá convenir  á  los  Cuerpos  de  la  Armada,  pero  no  á  la 
nación. 

Si  no  se  puede  tener  la  verdaderamente  nacional, 
más  vale  no  tener  ninguna.  Esto  se  ha  visto  ya  tal  cual 
es  en  Francia  y  Alemania,  y  ahora  Rusia  lo  ve  igual- 
mente claro,  y  el  país  que  quiera  representar  algo  en 
poder  naval  hará  un  papel  muy  deslucido  si  no  sabe 
hacer  barcos  y  proveerlos  de  carbón  y  material  con 
sus  elementos  propios;  lo  que  hacemos  es  un  punto 
menos  que  si  nos  valiéramos  también  de  oficiales  de 
Marina  y  maquinistas  extranjeros.  Tiempo  es  vade  que 
sea  verdadero  el  patriotismo  y  que  la  Prensa  seria,  en 
vez  de  empujar  á  las  compras  extranjeras,  procure  po- 
ner término  á  la  ruina  que  representa  la  dirección  que 
nuestros  almirantes  imprimen  al  afán  de  aumentar  la 
Marina  en  una  forma  tan  deslucida  como  inconvenien- 
te. Basta  de  falsas  ideas  de  engrandecimiento  que  re- 
sultan en  el  fondo  empequeñecimientos  y  disparates. 

Reglamento  de  Policía  minera.  —  Se  ha  remitido 
á  San  Sebastián,  para  la  firma  de  S.  M.  la  Reina,  el 
Reglamento  de  la  Policía  minera,  que  se  ha  estado 
elaborando  desde  hace  tanto  tiempo. 

En  nuestro  próximo  número  podremos  empezar  á 
reproducirlo,  según  creemos. 

Movimiento  de  personal.— Por  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  fecha  5  de  Julio,  se  ha  aprobado 
la  propuesta  del  director  de  la  Escuela  de  Minas,  para 
que,  en  cumplimiento  del  art.  21  del  Reglamento  de  di- 
cha Escuela,  pasen  al  extranjero,  durante  las  actuales 
vacaciones,  los  profesores  T>.  Fernando  de  los  Villares 
y  D.  Román  Oriol,  con  el  fin  de  estudiar  los  adelantos 
en  la  enseñanza  de  la  minería,  y  con  el  encargo  de  vi- 
sitar además  la  Exposición  minera  de  Estockholmo. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Rafael  Martínez  Espi- 
nar ha  entrado  al  servicio  de  La  Compañía  Inglesa  de 
Electricidad  de  Madrid. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Se  encuentra  ya  perfectamente  definido  que  la  baja 
que  nos  cogió  algún  tanto  de  sorpresa  en  el  momento 
de  escribir  nuestra  última  revista  del  mercado  de  me- 
tales dependió  de  la  perturbación  tan  general  que  en 
todos  los  ramos  industriales  va  á  producir  la  huelga 
de  los  mineros  de  carbón  de  los  Estados  Unidos,  que 
alcanza  ya  las  proporciones  asombrosas  que  adquiere 
todo  lo  que  se  relaciona  con  aquel  país,  donde  no  se 
hacen  las  cosas  á  medias.  Una  vez  que  se  ha  decidido 
la  huelga  de  los  carboneros,  se  asegura  que  tomarán 
parte  en  ella  hasta  250.000  hombres,  y  aun  cuando  la 
cifra  puede  ser  algo  fantástica,  el  hecho  es  que  el  nú- 
mero de  huelguistas  es  bastante  grande  para  producir 
en  pocos  días  una  escasez  real  y  efectiva  de  carbón, 
con  la  consecuencia  inmediata  de  parar  algunas  in- 
dustrias. 

Los  siderúrgicos  americanos,  demasiado  satisfechos 
de  haber  vencido  á  los  ingleses  en  producir  barato, 
fundados  especialmente  en  haber  llegado  á  obtener  el 
combustible  y  á  transportarlo  á  los  precios  más  bajos 
del  mundo,  han  de  mostrarse  muy  rehacios  para  con- 
sentir en  encarecer  el  coste  para  en  adelante;  pero  á 
nuestros  ojos  es  de  sentido  común  que  tienen  que  ce- 
der, y  con  menos  razón  deben  resistirlo  por  cuanto  en 
Inglaterra  numerosos  obreros  caen  en  el  error  de  de- 
clararse en  huelga,  cometiendo  el  mismo  error  que  los 
patronos  de  los  Estados  Unidos  de  no  hacerse  bien 
cargo  de  las  conveniencias  del  momento,  á  las  que  se 
debe  ceder  para  no  agravar  los  males. 

En  las  circunstancias  tan  excepcionalmente  difíci- 
les que  crean  las  huelgas,  tanto  las  americanas  como 
las  europeas,  se  pierde  completamente  la  brújula  para 
toda  previsión.  No  puede,  sin  embargo,  dejarse  de  no- 
tar la  contradicción  de  que  bajen  los  precios  del  lingo- 
te en  los  momentos  en  que  se  puede  temer  que  en  Jos 
Estados  Unidos  se  apaguen  hornos  por  falta  de  carbón, 
y,  por  lo  tanto,  es  menos  temible  la  competencia  que  el 
de  los  Estados  Unidos  haga  al  de  Europa.  La  baja  del 
cobre  se  relaciona  sólo  con  la  perturbación  general  de 
la  industria  y  con  los  retrasos  que  habrán  de  sufrir  las 
empresas  proyectadas  y  principiadas.  Hasta  ahora,  los 
países  verdaderamente  afectados  por  las  huelgas  son 
sólo  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra;  pues  en  los  demás 
no  parece  que  han  de  influir  en  contra  y  más  bien  en 
favor. 

A  pesar  de  eso,  del  estado  actual,  puede  suponerse 
resuelta  la  baja  del  plomo  que  se  notará  en  nuestra  co- 
tización. Hasta  ahora  es  el  único  efecto  que  se  siente 
en  España,  pues  si  bien  se  habla  de  que  hay  huelga  ó 
conatos  de  ella  en  la  cuenca  carbonífera  de  Peñarroya, 
las  condiciones  de  explotación  de  estas  minas,  todas  ó 
casi  todas  explotadas  por  las  Compañías  ferrocarrile- 
ras con  grandes  ganancias,  hace  que  tenga  la  explota- 
ción de  carbones  en  el  Sur  de  España  escasísima  in- 
fluencia en  la  marcha  de  la  industria  nacional;  otra 
cosa  serla  si  hubieran  de  explotar  con  el  estrecho  lími- 
te de  utilidad  con  que  tienen  que  hacerlo  las  explota- 
ciones carboníferas  de  Asturias. 

La  demanda  de  mineral  de  hierro  español  no  se 
resiente  hasta  ahora  de  la  marcha  de  los  negocios,  y 
los  Sres.  Bárrington  y  Holt,  de  Cartagena,  nos  dicen 
que  hay  grandes  pedidos  de  hierros  secos,  así  como, 
por  el  contrario,  no  es  fácil  actualmente  Ja  colocación 
de  los  manganesíferos  de  ley  del  12  al  15  por  100. 

La  plata,  desde  que  descendió  28  peniques,  ha  llega- 
do á  un  grado  de  estabilidad  de  precio  en  que  hay  po- 
quísima diferencia  de  una  semana  á  otra. 

Asimismo  el  azotjue  se  mantiene  sin  diferencia  no- 
table. Las  huelgas  han  detenido  el  alza  que  parecía  iba 
á  presentarse  en  el  zinc. 

Revista  Minkka,  Mktalúboica  y  db  Inqbniebía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. — Grueso  T.  19,50  jPís, 

Todo  uno  de  llama.  18,50  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Sobre  vagón  Norte..  .(  £r„e,°  gra8° »  K  ~ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-*  £allet.a"  '  '  "  '  Q  RI5;5°  7A 

setas  más              I  Menudo-  ee8ún  claee-  •  9>50  á  10'60 
 I  Todo  uno  y  gas   15,50  — 


Bélmez  en  vagOn. 


Grueso. 
Cribado. 
Alnnudo. 


28 
20 

13,50  - 
12 

6  - 
3  - 


i,      i  i,  l  Grueso  

I  uertollanoen  vagOn,)  ^  .... 

.    .       e    '{  Grana-hilo  

por  contratas.  , 
v  \  Menudo  

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avdés  á  burdo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9,3  á  9,6 

—  —      Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/0.     .  17  — 

—       Hecos  60  p.  °/o   6,60  - 

Plomo,  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10 

—  —      Alcohol  ile  I  oja   12       —  . 

—  —      Carbonatas  del  60  por  100..  .  .  5,50  - 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %   62 

—           Blendas  de  40  °/o   40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  16,15  i  s 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  96  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  mm.  .  .  .  2,50  — 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     '.  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                            100  K.  44 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Pa'aiuniilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  — 

Carril  ligeto  —  220  — 

Cbapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsheme  en  Glasgow,  nám.  I.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39,4  — 

Barras  Staffordsliire  superiores  j_-  6.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  bit. 

Viguetas  belgas   160  — 

Cbapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.5/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—     Ln  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  G'asgow.  .   —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  1  cbelm. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidaü   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce   superior,  Liverpool.  ...  16  chelmei. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  comíate,  por  T   17.6/ 

Azogue.  Londres  ti  asco,  segundas  manos.  .  —  7.4/ 

pitiu.cs  piídos  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   43.11  cuelr. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  46.10  — 

Cubre.  —  Barras  de  Chile.  For  tonelada.  .  j¿*  47.13/9 

Menas  para  tundir,  unidad   10.6  cuelo. 

KstaiiO  del  Kslrecho,  u.'  02.10.— Id.  inglés  .   X  65.16  — 

Plomo  español  sin  plata  —  1 2.2  ti 

Piala.  Ln  barias  en  Lonuies  por  onza   279/|Bpf. iu. 

Antimonio   ao.io  — 

Acciones.  Klotinto  (oidinarias  de  j*  6)   22  2  6 

—  TL  antis  J*  6.16/ 
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¡¡Al  fin!!...  Pocas  veces  habrá  estado  y  estará  más 
justificada  esa  exclamación  que  ahora  al  publicar  la 
Gaceta  de  Madrid  en  su  número  del  18  del  corriente  la 
disposición  intitulada  como  este  breve  artículo,  y  que 
tenemos  el  gusto  de  empezar  á  insertar  hoy  en  esta 
Revista,  no  pudiendo  efectuarlo  íntegramente  en  un 
solo  número  por  su  mucha  extensión.  Cerca  de  tres 
cuartos  de  siglo  hace  que  debió  dictarse  el  primer  re- 
glamento para  el  servicio  de  inspección,  ó  sea  desde 
que  se  organizó  debidamente  el  personal  facultativo  y 
se  estableció  el  régimen  que,  algún  tanto  modificado, 
rige  actualmente,  sin  que  hasta  la  fecha  mencionada, 
que  será  célebre  y  memorable  en  la  historia  de  la  mi- 
nería nacional,  haya  tenido  cumplimiento  esa  medida, 
reclamada  de  consuno  por  cuantas  leyes  se  han  promul- 
gado de  entonces  acá  y  por  los  dictados  de  la  razón. 

Concretándonos  á  la  última  época,  iniciada  con  el 
decreto- ley  de  29  de  Diciembre,  podemos  afirmar  que 
se  han  hecho  numerosas  gestiones  y  tentativas  para 
proveer  á  tal  necesidad,  siendo  difícil  mencionar  todas 
las  de  carácter  particular;  y  en  cuanto  á  iniciativas 
oficiales  pueden  citarse  los  proyectos  de  ley  de  1872  de 
los  ministros  Sres.  Balaguer  y  Echegaray,  que  no  re- 
solvían la  cuestión,  pues  dejaban,  como  no  podían 
menos,  para  un  reglamento  el  desarrollo  de  los  precep- 
tos de  policía  y  seguridad. 

En  ambos  se  involucraban  otros  servicios,  impor- 
tantísimos si,  pero  poco  pertinentes,  tales  como  el  de 
estadística,  el  catastro,  el  levantamiento  de  planos 
geográfico  -  mineros,  el  estudio  de  los  criaderos  minera- 
les, mientras  que  en  lo  esencial,  conforme  al  título  de 
aquéllos,  no  se  agregaba  nada  á  lo  establecido  en  las  le- 


yes y  reglamentos  vigentes  á  la  sazón,  y  su  única  justi- 
ficación era  la  idea  de  que  fuesen  los  mineros  quienes 
costeasen  el  servicio,  para  lo  cual  sí  era  menester  la 
ley,  pues  para  lo  demás,  aparte  de  la  facultad  general 
reglamentaria  que  tiene  la  Administración,  en  esta  de- 
legó total,  expresa  y  terminantemente  el  decreto-ley 
de  1868,  según  se  desprende  indubitablemente  de  la 
simple  lectura  de  los  artículos  que  se  copian  en  la  ra- 
zonada exposición  á  S.  M.  que  precede  al  Real  decreto 
de  aprobación  del  reglamento  (pie  nos  ocupa.  Precisa- 
mente ese  punto,  el  de  quién  debería  costear  el  servicio, 
ha  sido  evidentemente  el  mayor  obstáculo  para  la  re- 
solución del  asunto,  y  por  dicha,  quedó  salvado  definí 
tivamente  con  la  ley  de  Presupuestos  de  1895-96. 

Aplazamos  para  otro  día  el  examen  minucioso  del 
reglamento,  principalmente  por  esperar  á  que  sea  co- 
nocido del  público  y  se  vea  el  juicio  que  le  merezca; 
pero  hemos  de  manifestar  hoy  nuestra  convicción  de 
que  en  su  conjunto  y  en  gran  parte  de  sus  detalles  es 
una  buena  obra,  inspirada  en  las  mejores  del  extranje- 
ro y  en  lo  poco  que  hay  en  España  en  semejante  mate- 
ria, y  abrigamos  la  esperanza  de  que  prevalezca  igual 
opinión  en  el  Cuerpo  de  Minas  y  de  los  mineros  en  ge- 
neral. En  nadie  puede  despertar  recelos  ni  levantar  re- 
sistencias una  disposición  que,  respetando  escrupulosa 
mente  el  derecho  de  todos,  ha  de  reportar  grandes  me 
joras  y  beneficios  á  la  industria,  y  que  viene  á  sacar  a 
nuestra  patria  de  la  triste  excepción  en  que  se  hallaba. 

Satisfecha  puede  estar  la  Comisión  permanente  del 
Cuerpo  de  Minas  con  este  triunfo  que  ella  ha  alcanzado, 
el  cual  prueba  más  y  más  la  inmensa  utilidad  de  la 
existencia  de  ese  órgano  extraoficial.  Incesantes  han 
sido  sus  gestiones  en  este  asunto,  sobre  todo  desde  que 
se  logró  que  las  Cortes  reconociesen  el  fundamento  de 
la  petición  de  un  crédito  para  vigilancia  minera  y  le 
consignaron,  afanándose  hasta  el  punto  de  estudiar  y 
proponer  al  ministro  de  Fomento  un  provecto  de  regla- 
mento que  fué  aceptado  por  el  Sr.  Bosch  (á  quien  por 
eso  se  debe  reconocimiento),  el  cual  le  envió  á  informe 
de  la  Junta  Superior  Facultativa,  y  ésta  le  examinó  con 
gran  actividad  y  acierto,  mejorándolo,  pasando  luego 
al  Consejo  de  Estado.  Por  último,  vuelto  al  Ministerio 
el  expediente,  tanto  el  señor  director  general  como  el 
señor  ministro  le  han  tramitado  con  gran  interés,  y 
I  con  el  convencimiento  de  que  harían,  como  lo  han  rea 
lizado,  un  gran  bien  á  la  minería  ultimando  el  expe 
diente  y  poniendo  en  práctica  el  reglamento,  cuya 
preparación  estaba  ya  madurada. 

La  Comisión  permanente,  poseída  del  mayor  entu- 
siasmo, ha  cumplido  ya  el  deber  de  manifestar  su  pro- 
fundo agradecimiento  á  los  Sres.  Linares  Rivas  y 
1  Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel)  por  esta  transcendental  y 
¡  útilísima  reforma  ó,  mejor  dicho,  innovación;  y  la  Re 
j  vista  Minera  tributa,  en  esta  primera  ocasión  que  se 
¡  la  presenta,  el  más  caluroso  aplauso  á  dichos  señores, 
;  quienes  por  este  solo  hecho  merecen  la  estimación  y  el 
elogio  de  cuantos  se  preocupan  de  los  intereses  genera  - 
les  y  del  bien  de  la  nación,  como  lo  merece  también 
nuestra  Junta  Consultiva 
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Reciba  también  nuestra  cordial  felicitación  la  Comi- 
sión repetidamente  mencionada,  así  la  que  presidió  el 
Sr.  Clemencín,  que  inició  el  asunto  en  1895,  como  la 
que  preside  el  Sr.  Basabe,  que  ha  tenido  la  fortuna  de 
contribuir  á  terminarle  felizmente,  así  como  el  digno 
representante  de  la  minería  en  las  Cortes,  Sr.  Alonso 
Martínez.  El  estimado  individuo  de  é.ta,  Sr.  Kuntz,  es 
acreedor  á  un  elogio  especial  por  la  extraordinaria  acti- 
vidad y  el  acierto  que  ha  desplegado. 

El  éxito  logrado  prueba  también  cuánto  valen  la 
perseverancia  y  la  reunión  de  voluntades,  singularmen- 
te cuando  se  ponen  al  servicio  de  móviles  bien  funda- 
dos que  se  inspiran  en  ideas  provechosas  y  levantadas. 
Sirva,  pues,  de  ejemplo  lo  acaecido  con  este  reglamen 
to,  y  sígase  para  cuanto  se  juzgue  beneficioso,  y  en  pri- 
mer término  para  la  consecución  de  una  buena  ley 
general  de  minería,  que  ahora  tenemos  la  esperanza  de 
ver  promulgada  en  plazo  relativamente  breve. 

Terminamos  estas  notas,  abusando  de  la  ausencia  de 
nuestro  director  Sr.  Oriol,  para  decir  que  ha  tomado 
gran  interés  en  que  el  proyecto  de  reglamento  minero 
llegara  á  buen  término,  habiendo  hecho  para  el  estudio 
y  redacción  del  mismo  no  escaso  trabajo  material. 

 ¿  -K$*  — 

LAS  CALDERAS  PARA  VAPORES  MERCANTES 

Después  de  larguísimas  y  apasionadas  discusiones 
sobre  si  las  calderas  inexplosibles  del  tipo  Belleville  y 
sus  semejantes  eran  ó  no  las  más  ventajosas  para  los 
buques  de  guerra,  puede  darse  hoy  por  resuelto  en 
definitiva  que  serán  probablemente  las  únicas  que  se 
emplearán  en  las  nuevas  construcciones  de  vapores 
para  la  Marina  militar.  No  pudieron  resistirse  más  ú 
esta  innovación  los  marinos  ingleses;  pero  como  al 
cabo  la  verdad  tiene  tanta  fuerza,  cuando  vieron  que 
la  Marina  francesa  daba  la  solución  al  problema  por 
indiscutible,  el  elemento  más  adelantado  de  la  Marina 
inglesa  logró  hacerse  oir,  y  se  dió  el  caso,  raro  por 
cierto,  de  que  el  Almirantazgo  inglés  se  decidiera  á 
hacer  á  la  propia  casa  de  Belleville  importantes  pedi- 
dos de  sus  calderas,  después  de  lo  cual  el  convenci- 
miento de  las  ventajas  ha  sido  completo,  y  las  calderas 
Belleville,  más  ó  menos  modificadas  en  detalles,  como 
son  las  que  hacen  Barbock  y  W'illcox,  Thornycroft,  y 
especialmente  Maudslay  Son  y  Field ,  imperarán  en 
todos  los  casos  de  nuevas  construcciones  de  los  buques 
de  guerra  de  todas  las  naciones. 

No  es,  sin  embargo,  de  lo  que  nos  vamos  á  ocupar 
hoy  de  las  calderas  inexplosibles  aplicadas  á  dichos 
buques,  sino  del  movimiento  que  se  ha  iniciado  para 
que  se  adopte  esta  innovación  también  para  los  vapo- 
res mercantes;  y  por  cierto  que  bien  podía  ocuparse 
alguien  con  autoridad  de  fijar  con  claridad  el  nombre 
que  debiera  darse  á  estas  calderas,  porque  el  más 
apropiado,  que  parece  debía  ser  el  de  calderas  tubula- 
res, no  puede  aplicárseles  ya,  porque  fué  el  que  se 
adoptó  para  aquellas  en  que  los  tubos  sson  conducto  de 
humos  y  no,  como  en  el  caso  de  las  calderas  inexplosi- 
bles, los  que  contienen  ol  agua  destinada  á  circular  y 
á  evaporarse.  Como  el  que  se  adopten  para  los  vapores 


mercantes  estas  calderas,  que  los  ingleses  llaman  ya  de 
tubos  de  agua,  tiene  razón  de  ser,  no  tenemos  duda  de 
que,  con  más  ó  menos  resistencia,  al  fin  triunfarán,  y 
por  esto  creemos  que  es  del  caso  presentar  con  la  anti- 
cipación y  claridad  posible  las  ventajas  decididas  que 
llevan  á  las  de  hogar  interior  y  tubulares,  sin  ocultar 
por  eso  los  puntos  en  que  están  en  desventaja  y  los 
dudosos  aún. 

Desde  luego  está  reconocido  que  para  igual  presión 
estas  calderas  son  de  menos  peso,  más  fuertes,  y  que 
exigen  menos  precauciones;  ocupan  menos  espacio  y 
contienen  menos  agua,  y  tanta  menos,  cuanto  se  desti- 
nan á  trabajar  con  mayor  presión.  Está  también  de- 
mostrada la  gran  ventaja  de  poderse  poner  en  pre- 
sión á  la  media  hora  de  encender,  mientras  esto  suele 
ocupar  cinco  ó  seis  horas  en  las  calderas  usuales.  En 
los  ensayos  muy  detenidos  hechos  por  la  Marina  ingle- 
sa se  ha  visto  que  las  calderas  de  los  buenos  tipos  como 
las  de  Belleville  y  Thornycroft,  son  tan  económicas 
como  las  mejores  de  otros  sistemas  en  el  gasto  de  com- 
bustible. En  cuanto  al  coste  primo  de  las  calderas  de 
tubos  de  agua,  no  hay  duda  de  que  es  algo  mayor,  y 
en  esto  es  donde  tiene  que  entrar  la  comparación  de  si 
el  sobreprecio  queda  con  amplitud  compensado  por  el 
menos  peso  y  menos  espacio  que  ocupan.  Menos  peso 
es  siempre  más  carga  de  pago  en  los  vapores  de  carga 
y  más  espacio  disponible  en  los  de  pasaje,  y  el  menor 
peso  en  éstos  también  se  puede  traducir  por  aumento 
de'velocidad,  si  no  se  quiere  sacar  otro  partido  de  esa 
ventaja. 

La  duración  comparativa  entre  estas  calderas  y  las 
de  hogar  interior  de  uso  general  en  la  Marina,  no  pue- 
de decirse  que  sea  hasta  ahora  conocida  con  exactitud, 
pero  nada  se  opone  á  que  sea  la  misma;  pero  en  ven- 
taja queda  la  mayor  facilidad  que  ofrecen  para  las 
composturas  á  bordo  y  por  el  personal  de  navegación, 
mientras  que  las  roturas  de  las  usuales  en  pocos  casos 
pueden  hacerse  sin  llevarlas  al  taller  á  poco  que  sean 
importantes.  Para  sacar  todo  el  mejor  partido  de  estas 
calderas  es  indudable  que  se  necesita  más  inteligencia 
y  minuciosa  atención  de  parte  de  los  fogoneros  para 
alimentarlas  de  combustible;  pero  la  mayor  dificultad 
es  hacer  cambiar  los  hábitos  de  los  que  están  acos- 
tumbrados á  las  otras,  y  así  es  que  resulta  más  fácil 
adiestrar  para  manejar  las  de  tubos  de  agua  á  aquellos 
que  no  han  trabajado  en  ningunas,  que  no  conseguir 
de  los  acostumbrados  á  las  de  hogar  interior  que  se 
impongan  pronto  del  modo  de  alimentar  de  carbón  las 
nuevas.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  tendencia  constante  á 
emplear  el  vapor  con  ma\or  presión,  os  aún  de  más 
interés  el  adoptar  las  calderas  de  tubos  de  agua,  y  como 
nos  acercamos  á  la  época  en  que  sea  corriente  el  par- 
tir de  vapor  á  1G  atmósferas,  es  una  razón  más  en 
favor  de  adoptar  las  calderas  de  tubos  de  agua  en  los 
vapores  mercantes. 

Para  la  presión  usual  hoy  de  12  atmósferas,  el  j  ue- 
go  de  calderas  escocesas  que  pese  120  toneladas  puede 
instalarse  con  65  toneladas;  si  se  emplean  calderas  de 
tubos  de  agua;  ó  dándole  otra  forma,  mientras  una 
tonelada  de  calderas  escocesas  dará  vapor  para  12,5 
caballos,  con  la  misma  tonelada  se  pueden  tener  18,5 
en  calderas  del  tipo  que  se  preconiza  ahora. 

Parece,  pues,  por  demás  probable  que  se  generalice 
el  tipo  citado  para  la  navegación  mercante,  como  ya 
prevalece  en  las  instalaciones  lijas  que  se  hacen  por 
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los  ingenieros  más  adelantados  y  en  las  Marinas  mili- 
tares. 

En  nuestro  país  se  hacen  algunas  calderas  del  tipo 
Belleville  y  sus  semejantes;  pero  es  lo  cierto  que  es 
una  construcción  tan  especial  que  exige  tan  minucio- 
sos cuidados,  que  es  de  desear  que  al  generalizarse  su 
uso  en  la  Marina  mercante  española,  se  establezca  un 
taller  expresamente  dedicado  á  esa  industria,  que  es 
grande  por  s!  misma,  y  que  sólo  siendo  grande  dentro 
de  nuestro  país,  puede  dar  lugar  á  otras  complemen- 
tarias, como  los  tubos  sin  soldadura. 

UNA  IDEA  NUEVA 

Mr.  Preece,  el  gran  electricista  inglés,  lia  dicho  en 
una  Memoria  leída  recientemente  ante  la  Sociedad  de 
ingenieros  civiles  de  Inglaterra,  que,  á  condición  de 
que  el  carbón  de  piedra  cueste  sólo  6  pesetas  por  tone- 
lada, tiene  más  cuenta  producir  la  energía  donde  se 
encuentre  el  carbón  y  transmitirla  por  la  electricidad, 
que  hacer  el  transporte  por  ferrocarril,  porque  es  me- 
nor el  interés  y  amortización  del  capital  que  el  coste 
de  transportar  el  carbón.  La  distancia  dentro  de  la 
cual  el  aserto  de  Mr  Preece  es  válido,  según  él,  es  la 
de  160  kilómetros  (100  millas  inglesas).  Nos  parece  un 
tanto  vaga  la  afirmación  de  Mr  Preece,  por  cuanto, 
asi  como  habla  del  precio  del  carbón  y  de  la  distancia 
de  la  transmisión,  podía  haber  fijado  la  tarifa  por  to- 
nelada y  kilómetro  á  que  hace  referencia,  que  es  otro 
término  de  comparación  necesario.  Buscando  nosotros 
un  caso  de  aplicación  á  estas  ideas,  se  nos  ocurre  que 
debería  estudiarse  con  todos  los  detalles  el  de  pro- 
ducir la  energía  eléctrica  en  Puertollano  y  transmi- 
tirla á  los  distritos  mineros  de  Linares,  Baños,  La  Ca- 
rolina, etc.  Por  de  pronto,  tomando  como  buenos  los 
datos  de  Mr.  Preece,  tenemos  que  de  Puertollano  á  La 
Carolina  no  se  trataría  de  160  kilómetros,  sino  de  po- 
cos más  de  60,  y  á  Linares,  á  lo  sumo,  de  95.  De  modo 
que  estaríamos  muy  por  debajo  de  las  condiciones 
económicamente  posibles  de  transmisión,  según  mister 
Preece,  en  cuanto  á  distancia.  Veamos  ahora  en  qué 
caso  nos  hallamos  en  cuanto  á  precio  del  carbón.  Hay 
carbones  de  carbones  seguramente;  pero  cuando  mis- 
ter Preece  habla  de  carbones  de  6  pesetas,  claro  es  que 
no  puede  referirse  á  las  clases  buenas;  supongamos 
que  sean  mejores  que  los -de  Puertollano;  pero  en  cam- 
bio en  nuestra  cuenca  manchega  aún  son  más  baratos; 
en  ella  hay  carbones  de  4  pesetas  que  pueden  aplicarse 
muy  bien  y  que  equivaldrían  por  coste  á  muy  buenos 
de  6  pesetas  para  levantar  vapor,  y  que,  cuando  menos, 
lo  harían  con  la  baratura  que  lo  harán  los  carbones  de 
6  pesetas  en  que  Mr.  Preece  ha  basado  sus  cálculos. 
Tenemos,  pues,  que  al  parecer  y  á  primera  vista,  esta- 
rnos en  perfectas  circunstancias  para  producir  energía 
eléctrica  en  Puertollano  y  llevarla  á  Linares  y  La  Caro- 
lina con  ventaja  sobre  los  cálculos  del  famoso  electri- 
cista inglés;  pero  todavía  queda  algo  de  mucha  impor 
tancia  en  favor  del  caso  de  España.  Es  de  suponer  que 
cuando  el  autor  de  esa  Memoria  hace  su  comparación, 
supone,  al  poco  más  ó  menos,  que  160  kilómetros  de 
vía  férrea  son  160  kilómetros  de  conductor  aéreo;  pero 
en  el  caso  de  Puertollano,  Linares  y  La  Carolina,  la 
comparación  es  muy  diferente,  porque  si  las  distancias 
para  cable  han  de  ser  las  que  decimos  de  60  y  90  kiló- 


metros, las  que  recorren  los  carbones  por  la  vía  férrea 
son  nada  menos  que  200  kilómetros  á  Linares,  y  en 
cuanto  á  La  Carolina  es  aún  más  grave,  pues  no  llegan 
allí  los  carbones  de  Puertollano  sin  un  transporte  gravo- 
sísimo por  carretera.  Resumen  de  lo  dicho  es  que,  ó  lo 
asegurado  por  Mr.  Preece,  que  tiene  más  cuenta  trans- 
portar electricidad  que  carbón  cuando  éste  cuesta  6  pe- 
setas y  la  distancia  es  160  kilómetros  es  un  disparate,  ó 
que  tiene  que  ser  un  brillante  negocio  en  España  trans- 
portar lacorriente  eléctrica  producida  en  Puortollanoá 
Linares  y  La  Carolina.  Las  comparaciones  de  los  casos 
de  España  é  Inglaterra  en  cuanto  á  precios  de  instala- 
ción, son  seguramente  desfavorables  á  España  por  lo 
que  hace  á  los  motores.  Debe  ser  favorable  á  España 
en  la  linea  de  cobre  electrolítico,  y  debe  también  estar 
en  nuestro  favor  el  que  nuestra  tarifa  por  tonelada  y 
kilómetro  de  transporte  por  ferrocarril  será  mayor  se- 
guramente que  la  inglesa  sobre  que  ha  calculado  mis- 
ter Preece,  pues  para  tarifas  disparatadas  para  car- 
bones no  hay  quien  gane  á  nuestra  famosa  Compa- 
ñía M.-Z  -A. 

Cuando  menos,  el  estudio  que  indicamos  es  muy 
digno  de  hacerse,  pues  sabido  es  que  Mr.  Preece  es 
una  eminencia  cuya  opinión  vale  algo  más  que  la  de 
un  electricista  de  fila,  y  en  el  caso  de  Linares  hay  Em- 
presas inglesas  bastante  interesadas  en  aquella  mine- 
ría para  que  el  estudio  se  haga  bajo  la  dirección  mis- 
ma de  Mr.  Preece.  El  salto  de  agua  de  los  Escuderos, 
cuya  energía  eléctrica  se  va  á  llevar  á  Linares,  ense- 
ñará allí  mucho  sobre  la  manera  de  distribuir  y  el  pre- 
cio á  que  se  puede  pagar  la  energía  eléctrica  en  aquel 
distrito  minero;  los  800  caballos  que  podrá  vender 
parece  que  estarán  muy  lejos  de  llenar  las  necesida- 
des de  fuerza  donde  las  minas  son  ya  tan  profundas; 
por  tanto,  el  estudio  que  deberá  hacerse  puede  com- 
prender miles  de  caballos  para  una  región  donde  hay 
minas  tan  profundas  que  necesitan  motores  tan  poten- 
tes para  los  desagúes,  aun  sin  tener  en  cuenta  las  de- 
más aplicaciones. 

Suponemos  que  por  el  momento,  como  toda  idea 
nueva,  ésta  se  rechazará  hasta  sin  examen  por  los  ru- 
tinarios; pero  el  tiempo  hará  que  se  estudie,  y  que 
comparada  la  instalación  para  llevar  la  fuerza,  ó  el 
ferrocarril  para  llevar  el  carbón,  tal  vez  se  vea  de  mu- 
cho menos  coste  aquello  que  esto  para  llenar  el  mismo 
objeto  de  abaratar  la  fuerza  motriz  en  el  distrito  plo- 
mífero de  la  Mancha.  En  caso  de  hacerse  el  transporte 
eléctrico  de  la  fuerza,  si  el  ferrocarril  quiere  llevar 
aún  carbón,  tendrá  que  hacerlo  á  razón  de  dos  cénti- 
mos por  tonelada  y  kilómetro. 



LAS    HUE  LGAS 


Gran  perturbación  se  está  produciendo  en  estos  mo- 
mentos en  la  industria  de  los  Estados  Unidos  y  de  In- 
glaterra por  las  huelgas,  en  las  cuales  los  obreros  y  los 
patronos  parecen  haber  perdido  la  serenidad  de  juicio, 
cegados  por  pasiones  y  prejuicios.  Así  como  los  indus- 
triales, en  todos  los  países,  procuran  ponerse  de  acuer- 
do entre  sí  por  distintas  combinaciones  para  subir  los 
precios  de  sus  productos,  ó  mantener  baja  la  mano  de 
obra,  es  perfectamente  natural,  lógico  y  simpático,  que 
los  obreros  busquen  también  sus  recursos  para  mejo- 
rar sus  condiciones. 
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Estos  movimientos  son  armas  de  dos  filos  para  unos 
y  para  otros,  y  no  hay  en  ello  mal  alguno  económico 
ó  social  mientras  no  juegan  en  los  actos  los  prejuicios, 
los  errores  ó  las  malas  pasiones.  Los  prejuicios  están 
siempre  inspirados  en  el  egoísmo  que  ciega  y  no  per- 
mite darse  cuenta  de  la  verdadera  situación;  los  erro- 
res producen  el  efecto  de  que  los  que  los  cometan,  sean 
patronos  ú  obreros,  buscando  provechos  encuentren 
daños,  y  las  malas  pasiones  producen  el  efecto  de  crear 
la  confusión  que  impide  el  imperio  de  lo  justo  y  lo  equi- 
tativo con  la  oportunidad  precisa  para  la  marcha  nor- 
mal y  regularizada  de  la  actividad  humana. 

Hay  dos  huelgas  formidables  en  este  momento:  una 
en  los  Estados  Unidos  y  otra  en  Inglaterra,  y  si  serena 
y  desapasionadamente  se  examinan  ambas,  se  ve  que 
mientras  la  de  los  Estados  Unidos  está  perfectamente 
justificada  y  merece  todo  el  apoyo  de  las  gentes  sen- 
satas, la  de  Inglaterra  es  fruto  de  un  error  y  de  un  mal 
cálculo  de  parte  de  los  consejeros  é  instigadores  de  los 
obreros  de  los  talleres  de  construcción. 

Los  mineros  de  carbón  de  la  República  americana 
tienen  razón  en  considerar  momento  oportuno  el  ac- 
tual para  aceptar  el  sacrificio  que  siempre  representa 
una  huelga  á  cambio  de  mejorar  su  situación;  es  á 
costa  suya  en  mucha  parte  que  los  fabricantes  de  hie- 
rro y  acero  americanos  se  han  puesto  en  situación  de 
disputarle  sus  mercados  á  los  ingleses.  Pero  los  opera- 
rios de  los  talleres  mecánicos  ingleses,  si  se  hallaran 
bien  aconsejados,  mirarían  impasibles  la  batalla  que 
dan  á  sus  patronos  los  mineros  americanos,  porque  de 
que  éstos  venzan  y  se  encarezca  por  ello  el  carbón  en 
los  Estados  Unidos,  puede  depender  el  que  se  resta- 
blezca el  equilibrio  y  defienda  la  industria  inglesa  el 
terreno  que  parece  amenazada  de  perder. 

Por  esa  ceguedad  que  señalamos  del  operario  in- 
glés, que  se  encuentra  en  una  época  excelente  de  tra- 
bajo constante  y  bien  remunerado,  imprudente  y  ex- 
temporáneamente se  declara  en  huelga,  exigiendo  una 
mejora  de  situación  que,  en  el  caso  de  obtenerla,  ahora 
favorecerá  á  los  Estados  Unidos,  y  facilitará  el  que  los 
patronos  de  allí  puedan  hacer  concesiones  sin  perder 
su  actual  posición  ventajosa  sobre  los  ingleses.  Es 
cierto  que  en  los  Estados  Unidos  los  huelguistas  son 
los  mineros  de  carbón,  y  en  Inglaterra  lo  son  los  de  los 
talleres  de  construcción;  pero  con  todo  eso,  una  huel- 
ga importante  que  desorganiza  un  ramo  del  trabajo, 
influye  en  todos  los  demás,  y  así  como  la  huelga  de  los 
Estados  Unidos  probablemente  vencerá  porque  está 
justificada  y  es  oportuna,  y  vencerá,  si  vence,  con  pro- 
vecho para  todos,  la  huelga  inglesa,  acabe  en  victoria 
ó  en  derrota,  de  todos  modos  representa  un  desastre, 
por  cuanto  dará  lugar  á  perder  mucho  trabajo  que  ha- 
brá de  hacerse  en  los  Estados  Unidos  en  parte,  y  en 
parte  en  Alemania  y  Bélgica. 

Los  patronos  en  Inglaterra  se  han  encontrado  en 
una  posición  sumamente  difícil,  pues  tan  malo  era 
ceder  como  resistir  á  la  amenazada  huelga  en  una 
época  en  que  tienen  grandes  compromisos;  faltar  en 
los  plazos  de  entrega,  aun  con  la  buena  disculpa  de  la 
huelga,  es  ceder  clientela  á  Alemania  y  á  Suiza,  donde 
los  obreros,  menos  ambiciosos  y  más  sesudos,  saben 
que  su  bien  presente  más  positivo  vendrá  de  mostrar- 
se contentadizos. 

De  las  situaciones  creadas  por  estas  huelgas  en  los 
dos  grandes  países  anglo-sajones  deducimos  que  hace 


mucha  falta,  para  que  las  cuestiones  del  trabajo  mar- 
chen bien,  que  haya  quien  las  juzgue  con  mucha  inde- 
pendencia y  autoridad,  porque  si  en  este  momento  do- 
minara la  razón  y  no  las  pasiones  y  los  errores,  debe- 
ría alentarse  al  minero  americano  en  su  actitud  de 
huelga  y  aconsejar  continencia  al  obrero  inglés  del  ta- 
ller de  construcciones,  sin  negar  por  esto  que  sea  justo 
su  demanda  del  jornal  de  ocho  horas;  pero  que  siendo 
justo  el  pedirla,  y  quizá  hasta  posible  el  concederla,  es 
inoportuna  en  este  momento  el  imponerla  por  medio 
de  una  huelga,  aun  cuando  este  mismo  medio  pudiera 
ser  el  mejor  dentro  de  algunos  meses;  hoy,  que  ganen 
ó  pierdan  en  su  demanda  los  numerosos  obreros  de  los 
talleres  mecánicos,  de  todos  modos  saldrán  muy  per- 
judicados de  esta  huelga  los  intereses  generales  de  In- 
glaterra, y  probablemente  los  peculiares  de  los  obreros 
también 

Los  órganos  de  los  industriales  ingleses  hacen  res- 
ponsable de  la  actitud  actual  de  los  obreros  al  Gobier- 
no inglés,  que  tiene  concedida  la  jornada  de  ocho  horas 
en  los  Astilleros  del  Estado.  Nosotros  creemos  que  esta 
solución  se  impone  en  todas  partes,  pero  en  cada  caso 
á  su  tiempo,  y  no  es  el  momento  favorable  el  que  han 
escogido  para  ello  los  directores  de  los  obreros  ingle- 
ses; se  han  equivocado  en  la  ocasión,  y  hacen  gran 
daño.  Han  debido  esperar  á  que  se  hubiera  producido 
el  encarecimiento  que  se  puede  presumir  se  presentará 
pronto  en  los  Estados  Unidos  para  que  no  exista  el 
desnivel  actual  ruinoso  para  la  industria  inglesa. 

En  España  hemos  tenido  conatos  de  huelga  en  Bil- 
bao, fundados  en  imprudencias  y  mala  fe  de  los  gober- 
nantes en  las  cuestiones  electorales;  también  hay  mo- 
vimiento en  la  cuenca  de  Bélmez  en  sentido  de  pedir 
aumento  de  jornal;  pero  allí  tiene  razón  el  obrero,  pues 
se  trata  de  Empresas  que  ganan  grandemente  sobre  el 
carbón  que  explotan,  y  no  como  las  asturianas,  que 
venden  á  precios  de  hacer  ganancias  muy  módicas. 

Como  quiera  que  sea,  atravesamos  momentos  muy 
interesantes  para  la  marcha  económica  del  mundo, 
influida  de  un  modo  especial  por  lo  que  cada  día  tiene 
más  influencia  en  los  intereses  materiales  del  mundo; 
este  es  el  rumbo  que  toman  los  Estados  Unidos  en  cada 
cuestión  que  afecta  á  su  propia  riqueza  y  á  la  de  los 
de  los  demás  países. 

Los  inmensos  capitales  que  los  ingleses  tienen 
comprometidos  y  comprometen  cada  día  en  los  Esta- 
dos Unidos  están  determinando  un  cierto  estado  de 
solidaridad  entre  ambos  países,  que  en  cierto  sentido 
imposibilita  la  defensa  abierta  de  Inglaterra  de  los 
ataques  económicos  que  sufre  del  otro  lado  del  Atlán- 
tico, y  poco  á  poco  los  ingleses  se  hacen  i/ankees  en 
cierto  sentido,  como  los  españoles  debíamos  hacernos 
argentinos  en  el  mismo  orden  de  ideas,  en  vez  de  que- 
rer mantenernos  como  colonizadores  en  regiones  mor- 
tíferas y  destructoras  de  la  fuerza  física  para  nuestra 
raza.  La  razón  de  fondo  de  las  huelgas  actuales  la 
vemos;  lo  que  no  vemos  es  los  trámites  para  su  con- 
clusión, pero  el  término  lejano  y  sus  consecuencias  sí 
creemos  presentirlo. 

 i   K$X-  r-,  L 

EL  EMPRÉSTITO  PARA  FILIPINAS 

No  nos  entusiasma  el  que  se  haya  cubierto  cinco 
veces;  con  un  poco  de  arte  se  puede  hacer  cubrir  cuan- 
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tas  veces  se  quiera.  Cada  uno  se  suscribe  en  propor- 
ción de  lo  que  cree  que  le  quedará,  supuesto  un  pro- 
rrateo, que  se  somete  á  cálculo  cuál  pueda  ser.  Si  se 
creyera  que  iba  á  aceptarse  lo  suscrito  ya  se  andaría 
cada  cual  con  más  cuidado  en  pedir. 

Por  otra  parte,  mientras  el  Banco  de  España  admi- 
ta la  pignoración  de  estos  títulos,  aunque  sea  por  dos 
tercios  de  su  cotización,  claro  es  que  el  empréstito  es 
sólo  en  realidad  de  una  tercera  parte  del  total.  Ténga- 
se todo  esto  en  cuenta  y  se  verá  que  lo  que  queda  es 
un  empréstito  verdad  escasamente  de  30  millones  y 
una  razón  para  que  la  emisión  de  billetes  del  Banco  de 
España  tenga  un  aumento  de  100  millones  ó  más  y  que 
nos  sigamos  acercando  al  curso  forzoso. 

Los  que  creen  que  la  emisión  de  los  Bancos  no  tiene 
más  límites  que  los  que  le  señala  una  ley  hecha  por 
gentes  que  ignoran  hasta  lo  más  fundamental  del  cré- 
dito, contribuyen  á  estos  excesos  sin  hacerse  cargo  que 
al  fin  las  cuentas  se  ajustan. 

Algunos  quieren  comparar  la  situación  que  se  está 
creando  en  España  con  la  que  produjeron  en  la  Argen- 
tina entidades  financieras  como  las  que  capitaneaban 
Murrieta  y  Baring  que  facilitaron  su  dinero  y  el  de  su 
clientela  para  los  gastos  excesivos  á  que  se  entregaba 
aquel  país.  Llegó  el  día  de  la  liquidación  y  el  país  pa- 
reció arruinado,  y  los  que  le  habían  prestado  también; 
pero  esta  ruina  aparente  había  dejado  en  la  Argentina 
aumento  de  población  y  de  trabajo,  edificios,  ferroca- 
rriles, fábricas  é  industrias  nuevas. 

A  pesar  de  eso,  véase  los  años  que  han  sido  precisos 
antes  de  que  se  presenten  tendencias  de  volver  la  mar- 
cha de  los  asuntos  á  su  estado  normal;  al  cabo  de  los 
diez  años  es  cuando  empieza  á  despejarse  el  horizonte; 
¿pero  acaso  los  empréstitos  de  España  son  del  mismo 
carácter  y  han  tenido  destino  semejante  á  aquel  en  que 
desaparecieron  de  la  circulación  los  fondos  aprontados 
por  la  clientela  de  Murrieta  y  Baring  á  la  Argentina? 
Nada  más  discorde;  los  empréstitos  españoles  han  ab- 
sorbido mucho  capital  nacional  disponible,  no  para 
crear,  sino  para  destruir.  Se  ha  destruido  en  Cuba,  se 
ha  aminorado  la  población  de  España,  se  han  gastado 
sumas  colosales  en  buques  y  armamentos  en  el  extran- 
jero, cuyo  valor  desaparece  el  mismo  día  que  se  ad- 
quieren, y  de  todas  estas  enormes  sumas  malgastadas, 
no  queda  sino  mucha  mayor  dificultad  para  producir  y 
mucha  más  dificultad  para  vivir  en  España.  No  nos  en- 
tusiasma, pues,  el  que  los  capitalistas  españoles  que  no 
están  dispuestos  á  las  empresas  de  la  producción  na- 
cional acudan  presurosos  á  entregar  su  dinero  á  las 
obras  de  la  destrucción,  y  lejos  de  parecemos  un  buen 
síntoma,  nos  parece  uno  deplorable  para  el  porvenir 
de  una  generación  entera,  que  tardará  en  reponerse  de 
la  locura  de  uno  de  los  grupos  de  gobernantes  menos 
avisados  y  menos  patriotas  y  más  pequeños  de  ideas 
que  hemos  alcanzado  en  la  larga  época  en  que  hemos 
podido  seguir  la  marcha  de  los  asuntos  políticos  y 
económicos  de  España. 

Hemos  conocido  época  de  tanta  inmoralidad  admi- 
nistrativa como  la  actual,  más  no,  pero  venía  acompa- 
ñada de  alguna  más  nobleza  de  fondo;  jamás  recor- 
damos época  de  tan  innoble  egoísmo,  ni  ideas  tan  pe- 
queñas en  los  hombres  de  la  baraja  política  de  todos  los 
los  palos,  con  tan  raras  excepciones. 

Suponemos  que  estamos  al  fin  de  la  jornada,  que  ya 
el  país  no  dará  ni  más  hombres  ni  más  dinero;  pero 


si  no  lo  estamos  ya, en  algún  momento  llegaremos  á  ese 
estado,  y  entonces  empezará  una  lucha  á  muerte  entre 
el  capitalista  que  querrá  cobrar  los  intereses  de  su  prés- 
tamo, y  el  país  productor  que  no  podrá  pagar  los  im- 
puestos. Si  vence  éste,  será  á  costa  de  que  no  haya  ca- 
pital realizable  para  las  obras  de  la  regeneración 
económica;  si  vence  el  capitalista,  el  país  se  seguirá 
empobreciendo;  por  manera  que,  de  todos  modos,  ne- 
cesitamos, por  un  lado,  años,  y,  por  otro,  gente  en  el 
Poder  mucho  más  inteligente  que  la  que  está  conocida. 


Sección  Oficial. 


MINISTERIO   DE  FOMENTO 

EXPOSICIÓN 

Señora:  La  minería  española  hállase  indudable- 
mente necesitada  de  una  legislación  nueva  y  homogé- 
nea que  acabe  de  una  vez  con  la  prolongada  interini- 
dad que  comenzó  en  1868  al  dictarse  el  decreto-ley  de 
29  de  Diciembre,  y  con  la  incongruencia  que  resulta 
entre  él  y  la  ley  de  1859,  en  parte  subsistente  por  no 
haber  sido  desarrolladas  las  bases  que  aquél  contiene. 
El  ministro  que  suscribe  habría  ya  emprendido  esa  di- 
fícil y  delicada  reforma  á  no  existir  las  complicaciones 
y  contrariedades  por  que  desdichadamente  atraviesa 
nuestra  patria,  las  cuales  no  consienten  que  las  Cortes 
dediquen  gran  atenoión  á  otros  asuntos  que  los  rela- 
cionados con  aquéllas.  Mas  esta  circunstancia,  que  im- 
pone un  nuevo  aplazamiento  en  el  examen  del  indis- 
pensable proyecto  de  ley  para  el  régimen  general  de 
la  propiedad  minera  y  en  la  preparación  de  los  regla- 
mentos anejos,  no  puede  ser  motivo  para  demorar  ni 
un  momento  más  el  cumplimiento  de  un  deber  social 
y  legal,  cual  es  la  vigilancia  de  las  minas,  con  el  pro- 
pósito de  que  en  ellas  haya  la  conveniente  policía  y 
seguridad  —  materia  que  de  antiguo  miran  con  espe- 
cial esmero  todas  las  naciones  civilizadas,  — porque  el 
fundamento  del  adjunto  reglamento  habrá  de  estar 
seguramente  de  semejante  modo  consignado  en  la  fu- 
tura legislación,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  si 
se  examinan  las  leyes  extranjeras,  se  observa  que,  no 
obstante  la  diversidad  de  principios  en  que  ellas  se  in- 
forman, hay  grandes  analogías  y  hasta  casi  identidad 
en  los  reglamentos  respectivos  del  servicio  de  ins- 
pección. 

El  asombroso  desarrollo  que  la  industria  viene  ad- 
quiriendo, por  un  lado,  y  de  otro  el  celo  de  todos  los 
Gobiernos  y  de  todos  los  Parlamentos  en  pro  del  mejo- 
ramiento de  la  condición  de  la  clase  obrera,  son  es- 
tímulos poderosos  para  acometer  sin  tardanza  la  im- 
plantación de  este  servicio. 

Las  arriesgadas  é  insalubres  condiciones  en  que  el 
obrero  se  encuentra  en  las  minas;  los  peligros  de  todo 
género  que  el  laboreo  de  éstas  entraña,  principalmente 
para  quienes  trabajan  en  ellas,  pero  también  para  los 
que  se  hallan  en  la  superficie,  como  asimismo  para  la 
estabilidad  de  los  edificios  y  de  las  obras  públicas  y 
para  la  conservación  de  las  tierras  de  cultivo,  obligan 
al  Estado  á  intervenir  de  un  modo  activo  en  la  mine- 
ría, para  evitar  al  menos  aquellos  accidentes  que  pu- 
dieran ser  ocasionados  por  la  codicia,  por  la  temeri- 
dad ó  por  la  ignorancia,  y  de  ahí  nace  la  necesidad  de 
los  reglamentos  de  vigilancia. 
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Conocido  es  de  todos  el  lugar  preferente  que  en  la 
riqueza  nacional  ocupa  la  industria  minero-metalúr- 
gica, cuya  importancia  puede  apreciarse  considerando 
que  en  1896,  según  datos  oficiales,  hubo  en  actividad 
2.467  concesiones,  que  produjeron  27.869.446  toneladas, 
cuyo  valor  á  bocamina  ascendió  á  108.221.970  pesetas, 
ocupando  en  su  laboreo  62.968  operarios  y  empleando 
622  motores  á  vapor,  con  fuerza  de  18.235  caballos, 
siendo  el  producto  de  los  dos  impuestos  mineros  muy 
cerca  de  3  i  millones  de  pesetas.  En  el  ramo  de  bene- 
ficio estuvieron  en  marcha  132  fábricas,  que  dieron 
1.213.875  toneladas  de  productos  mineralúrgicos,  cuyo 
valora  pie  de  fábrica  fué  de  142.016.545  pesetas,  para 
lo  cual  se  ocuparon  15.800  obreros  y  se  emplearon  66 
máquinas  hidráulicas,  con  fuerza  de  2.022  caballos,  y 
434  de  vapor,  con  fuerza  de  27.001  caballos.  El  número 
de  desgracias  ocurridas  fué  de  153  muertos,  242  heridos 
graves  y  2.061  leves;  mas  si  casi  todos  los  datos  expre- 
sados son  menores  que  los  de  la  realidad,  por  razones 
fáciles  de  comprender  puede  asegurarse  que  la  oculta- 
ción es  mucho  mayor  en  los  relativos  al  número  y  gra- 
vedad de  las  desgracias  acaecidas,  de  modo  que  la 
transcendencia  de  este  aspecto  del  mal  que  se  trata  de 
remediar  excede  en  gran  proporción  á  lo  que  acusa  la 
estadística. 

Viene,  pues,  el  adjunto  proyecto  á  llenar  un  vacío 
mucho  tiempo  há  existente  en  nuestra  legislación,  y  á 
satisfacer  una  necesidad  cada  día  más  sentida  en  la 
administración  de  la  industria  minera. 

El  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  base  primor- 
dial de  nuestro  Derecho  minero  moderno,  encargaba  á 
la  Dirección  general  de  Minas  y  á  los  inspectores  de 
distrito  la  inspección  y  vigilancia  sobre  los  trabajos  y 
operaciones  de  las  minas  de  particulares,  para  celar 
su  regularidad  y  buen  orden  y  para  mantener  la  tran- 
quilidad y  subordinación  entre  los  operarios,  capata- 
ces y  demás  personas  que  se  ocupen  en  las  labores  y 
faenas  La  instrucción  de  18  de  Diciembre  de  aquel 
mismo  año  para  el  cumplimiento  de  dicho  decreto  con- 
tenía varias  reglas  de  carácter  vago  y  general,  relati- 
vas á  la  policía  y  seguridad  de  los  minados  y  á  las  vi- 
sitas que  á  ese  fin  habían  de  realizar  los  inspectores  ó 
sus  delegados.  La  ley  de  11  de  Abril  de  1849  consignaba 
que  las  minas  se  beneficiarían  conforme  á  las  reglas 
del  arte,  y  que  sus  dueños  y  trabajadores  se  someterían 
á  las  de  policía  que  señalaren  los  reglamentos,  deter- 
minando el  de  31  de  Julio  del  mismo  año,  dictado  para 
la  ejecución  de  aquélla,  algunas  reglas  para  las  visi- 
tas, anuales  cuando  menos,  que  los  ingenieros  debían 
girar  á  las  minas  y  á  las  oficinas  de  beneficio,  y  esta- 
bleciendo la  obligación  de  llevar  los  libros  de  visitas. 
La  ley  de  6  de  Julio  de  1859,  que  en  este  punto  no  fué 
modificada  por  la  de  4  de  Marzo  de  1868,  conservó 
igual  precepto;  mas  si  bien  los  reglamentos  generales 
de  25  de  Febrero  de  1863  y  24  de  Junio  de  1868  definie- 
ron con  más  precisión  el  alcance  de  la  inspección 
oficial  y  el  modo  de  efectuar  las  visitas  y  de  llevar  los 
libros,  dejaron,  como  es  de  razón  y  según  quería  indu- 
dablemente la  ley,  para  un  reglamento  especial  el  des- 
arrollo de  esta  materia.  Por  último,  el  decreto  de  29 
de  Diciembre  de  1868,  verdadero  fundamento  legal  del 
adjunto  proyecto,  en  su  art.  22  establece  que  los  «.mi- 
neros explotarán  libremente  sus  minas  sin  sujeción  á 
prescripciones  técnicas  de  ningún  género,  exceptuan- 
do las  generales  de  policía  y  seguridad»,  y  que  «para 


afirmar  el  cumplimiento  de  estas  últimas,  la  Adminis- 
tración, por  medio  de  sus  agentes,  ejercerá  la  oportuna 
vigilancia»,  agregando  en  su  art.  24  «que  los  mineros 
estarán  sujetos  á  las  reglas  de  policía  que  en  el  regla- 
mento especial  se  determinen»,  y  en  el  29  «que  un  re- 
glamento de  policía  fijará  detalladamente  los  deberes 
y  derechos  de  los  mineros,  así  como  las  atribuciones 
de  la  Administración,  y  muy  principalmente  los  pre- 
ceptos de  salubridad  pública  á  que  estarán  sujetas  to- 
das las  minas». 

En  resumen:  desde  la  ley  de  1825  hasta  las  actua- 
les, todas  ordenan  que  las  minas  se  labren  conforme  á 
las  exigencias  de  la  policía  y  la  seguridad,  y  en  varias, 
y  muy  singularmente  en  la  vigente,  se  manda  formar 
y  publicar  un  reglamento  especial  para  inspeccionar- 
las con  tal  mira,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  ha  cumplido 
hasta  hoy  ese  mandato,  que  aun  fué  reforzado  recien- 
temente por  las  Cortes  al  aprobar  en  el  presupuesto  de 
gastos  para  1895-96  un  crédito  de  100.000  pesetas  «para 
organizar  el  servicio  de  policía  y  seguridad  que  pre- 
ceptúan las  leyes  de  Minas,  y  realizar  las  visitas  que 
dispone  el  art.  68  del  reglamento  vigente»,  aludiendo 
al  general  para  la  ejecución  de  aquéllas. 

En  el  presupuesto  de  1896-97  que  rige  para  el  año 
económico  presente,  se  ha  conservado  el  mismo  cré- 
dito de  100.000  pesetas  para  llevar  á  cabo  este  servicio. 

La  redacción  del  proyecto  que  se  acompaña  se  ha 
ceñido  estrictamente  al  principio  liberal  del  decreto- 
ley,  quedando,  por  consiguiente,  al  arbitrio  de  los  mi- 
neros la  elección  de  los  sistemas  de  labor,  la  forma  y 
la  intensidad  de  la  explotación,  los  aparatos  y  medios 
paia  efectuarla,  la  continuidad  ó  discontinuidad  de  la 
misma,  etc.  Mas  ese  debido  respeto  á  la  ley  y  á  la  con- 
veniencia general  de  la  industria  es  perfectamente 
compatible  con  la  acción  de  mero  consejo  que,  en  ra- 
zón del  interés  público,  deben  ejercer  los  ingenieros 
al  visitar  las  minas,  para  procurar  que  se  aprovechen 
del  mejor  modo  y  en  la  mayor  cantidad  posible  las  in- 
mensas riquezas  minerales  que  yacen  en  la  corteza  te- 
rrestre, y  bien  puede  esperarse  que,  merced  á  la  gran 
facilidad  que  en  lo  sucesivo  encontrarán  los  mineros 
para  asesorarse  en  su  difícil  arte  de  los  individuos  del 
ilustrado  Cuerpo  de  Minas,  aquéllos  tocarán  notables 
ventajas  y  la  industria  progresará  más  y  más. 

Evidente  es  también  que  el  mayor  conocimiento 
que  los  ingenieros  del  Estado  adquirirán  al  recorrer 
periódicamente  los  centros  de  producción,  servirán 
para  el  perfeccionamiento  de  la  estadística,  para  el  es- 
tudio de  los  criaderos  minerales  y  para  reunir  muchos 
y  útilísimos  datos,  que  permitirán  apreciar  con  más 
exactitud  y  rapidez  las  necesidades  y  conveniencias  de 
la  industria,  contribuyendo  todo  ello  poderosamente  á 
su  desarrollo  y  progreso  y  á  su  más  acertada  adminis- 
tración oficial. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid,  13  de  Julio  de  1897.  —  Señora:  A  L.  R.  1'. 
de  V.  M.,  Aureliano  Linares  Ritas. 

REAL  DECRETO 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  ministro 
de  Fomento,  oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  la 
Junta  Superior  Facultativa  de  Minería; 
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En  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  siguiente  reglamento  de  poli- 
cía minera. 

Dado  en  San  Sebastián  á  quince  de  Julio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.  —  María  Cristina.  —  El 
ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Ricas. 

REGLAMENTO  DE  POLICIA  MINERA 
TÍTULO  PRIMERO 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á  TODAS  LAS  MINAS 

SECCIÓN  ritItlIISi 

Para  prevenir  accidentes. 

CAPÍTULO  PRIMER'  I 

INSPECCIÓN  Y  VIGILANCIA 

Artículo  1."  El  presente  reglamento  tiene  por  ob- 
jeto establecer  prescripciones  de  policía  y  seguridad 
mineras,  de  conformidad  con  lo  preceptuado  en  los 
artículos  22  y  29  del  decreto-ley  de  29  de  Diciembre 
de  1868. 

Art.  2.°  Al  Cuerpo  nacional  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas y  sus  subalternos  compete  la  inspección  y  vigilan- 
cia de  las  explotaciones  mineras  de  todo  género,  así 
como  los  demás  servicios  que  detalla  este  reglamento. 

La  inspección  y  vigilancia,  por  lo  que  á  las  minas 
atañe,  se  extiende: 

A  la  seguridad  de  las  explotaciones. 

A  la  conservación  de  la  vida  y  seguridad  de  los 
obreros. 

A  la  protección  de  la  superficie  para  la  seguridad 
de  las  personas  y  de  la  circulación  pública. 

A  la  protección  contra  las  influencias  de  carácter 
general  que  sean  perjudiciales  á  la  explotación  de  las 
minas. 

Art.  3.°  Los  ingenieros  afectos  al  servicio  de  los 
distritos  mineros  girarán  anualmente  una  visita,  por 
lo  menos,  á  las  distintas  explotaciones  en  actividad  de 
sus  respectivas  provincias.  Al  efecto,  todos  los  ingenie- 
ros jefes  remitirán 'en  la  primera  quincena  de  Febrero 
una  propuesta  á  la  Dirección  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  consignando  la  distribución  del 
personal  facultativo  para  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación, durante  el  año  económico  siguiente,  con  los 
gastos  detallados  que  han  de  originarse. 

La  Direcc  ión  general,  en  vista  de  la  consignación 
disponible  para  este  servicio  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  aprobará  ó  modificará  las  pro- 
puestas antes  de  1."  de  Julio  de  cada  año,  autorizando 
los  gastos  que  estime  necesarios,  previa  consulta  á  la 
Junta  Superior  Facultativa  de  Minería. 

Art.  4."  Independientemente  de  estas  visitas  anua- 
les, los  ingenieros  de  Minas  de  los  distritos  visitarán 
con  frecuencia  las  explotaciones  en  que  haya  ocurrido 
un  accidente  durante  los  doce  meses  anteriores,  ó  que 
exijan  una  vigilancia  particular.  A  este  efecto,  los  in- 
genieros jefes  detallarán  y  razonarán  estas  visitas  en 
las  propuestas  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  5."  A  fin  de  asegurar  el  exacto  cumplimiento 
de  las  prescripciones  de  este  reglamento  por  parte  del 
personal  facultativo  que  presta  sus  servicios  en  losdis- 
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tritos,  el  Ministerio  de  Fomento  podrá  ordenar,  cuando 
lo  juzgue  necesario  y  circunstancias  especiales  lo  re- 
quieran, que  los  inspectores  generales  giren  una  visita 
á  sus  respectivas  circunscripciones,  dando  después 
cuenta  de  su  resultado  á  la  Superioridad. 

Art  6  0  El  Estado  satisfará  los  derechos  y  gastos 
que  ocasionen  las  visitas  de  inspección  que  se  ordenan 
en  este  reglamento,  sin  que  por  tales  conceptos  haya 
de  abonarse  cantidad  alguna  por  los  propietarios  ó 
arrendatarios  de  minas,  cuya  explotación  se  haga  en 
condiciones  de  seguridad.  El  abono  de  los  citados  de- 
rechos y  gastos  se  verificará  en  virtud  de  la  oportuna 
cuenta  presentada  á  la  Dirección  general  del  ramo  y 
previa  la  aprobación  de  la  Junta  Superior  Facultativa. 

Art.  7."  En  cada  mina  ó  grupo  de  minas  de  un  mis- 
mo dueño  habrá  un  libro  de  visitas  encuadernado,  fo- 
liado y  rubricado  en  todas  sus  hojas  por  el  alcalde  de 
la  jurisdicción,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  art.  67 
del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  Minas 
vigente.  En  él  consignarán  los  ingenieros  las  observa- 
ciones y  prevenciones  relativas  al  cumplimiento  del 
presente  reglamento,  y  cuantas  les  sugiera  la  visita  de 
la  mina,  cuidando  de  distinguir  las  que  tengan  carác- 
ter obligatorio  de  las  que  sólo  deban  considerarse  co- 
mo consejo,  y  transcribiéndolas  literalmente  é  ínte- 
gras al  libro  de  Inspección  de  Minas,  foliado  y  rubri- 
cado por  el  jefe,  que  existirá  en  todas  las  jefaturas,  lle- 
vándose siempre  uno  distinto  para  cada  provincia. 

Art.  8.u  Las  prescripciones  de  carácter  precepthu 
consignadas  en  los  libros  de  visita  son  obligatorias 
para  los  propietarios,  arrendatarios  y  directores  de  las 
minas,  si  en  el  plazo  de  quince  días  éstos  no  manifies- 
tan al  gobernador  de  la  provincia  su  oposición  razo- 
nada á  dichas  prescripciones.  El  gobernador,  oyendo 
al  ingeniero  jefe,  deberá  resolver  la  oposición  dentro 
de  los  treinta  días  siguientes,  y  de  su  resolución  cabe, 
en  el  término  de  otros  quince,  á  partir  de  la  notifica- 
ción, apelar  ante  el  ministro  de  Fomento,  quien  resol- 
verá en  definitiva,  previa  consulta  á  la  Junta  Superior 
Facultativa  de  Minería. 

Art.  9.°  Cuando  un  ingeniero,  al  practicar  la  visita 
de  inspección  de  una  mina,  vea  que  no  se  han  cumpli- 
do las  prescripciones  consignadas  en  el  acta  de  la  vi- 
sita anterior,  sin  que  por  oposición  razonada  del  con- 
cesionario, arrendatario  ó  director  el  gobernador  Je 
hubiese  relevado  de  cumplirlas  expresamente  y  por 
escrito,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  ingeniero  jefe, 
y  éste  en  el  del  gobernador,  quien  dispondrá  la  inme- 
diata ejecución  de  las  obras  bajo  la  dirección  del  inge- 
niero jefe  de  Minas,  á  costa  del  concesionario  ó  arren- 
datario, sin  perjuicio  de  la  multa  correspondiente. 

Art.  10.  Los  propietarios  de  minas,  arrendatarios, 
directores,  encargados  y  demás  dependientes  suyos 
están  obligados  á  permitir  la  entrada  y  facilitar  la  ins- 
pección de  todas  las  labores  á  los  ingenieros  de  Minas 
con  cargo  oficial  y  personal  subalterno  que  les  acom- 
pañen, proporcionándoles  los  medios  necesarios  para 
reconocer  dichas  labores,  y  particularmente  para  pe- 
netrar en  todos  los  sitios  que  puedan  exigir  una  vigi- 
lancia especial.  Exhibirán  á  los  ingenieros  los  planos 
de  la  mina,  tanto  de  las  labores  como  de  la  superficie; 
los  cuadernos  de  avance  de  las  labores  y  los  registros 
en  que  consten  los  nombres,  edades  y  profesiones  de 
los  obreros;  les  suministrarán  cuantos  datos  les  pidan 
sobre  el  estado  de  la  explotación  y  sobre  la  policía  de 
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los  mineros  y  empleados;  les  harán  acompañar  por  los 
directores  y  capataces,  á  fin  de  que  éstos  puedan  sa- 
tisfacer á  todas  las  informaciones  que  los  ingenieros 
consideren  útiles  adquirir  relativas  á  la  seguridad  y  á 
la  salubridad. 

Art.  11.  Utilizando  los  informes  de  los  ingenieros 
y  personal  subalterno  á  sus  órdenes  y  sus  propias  ob- 
servaciones, los  ingenieros  jefes  de  provincia  redacta- 
rán anualmente  una  Memoria,  en  la  que  propondrán, 
después  de  consignar  la  historia  de  los  trabajos  de  las 
minas,  las  medidas  que  les  sugiera  su  experiencia  para 
mejorar  el  servicio  de  vigilancia  y  de  inspección;  esta 
Memoria  será  remitida  en  la  primera  quincena  de  Fe- 
brero de  cada  año  al  inspector  del  distrito,  quien  dará 
cuenta  de  ella  á  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Mine- 
ría dentro  del  mes  siguiente;  ésta,  en  vista  de  las  Me- 
morias de  todas  las  provincias,  y  acompañando  un  re- 
sumen y  los  cuadros  de  sus  principales  resultados,  pro- 
pondrá á  la  Superioridad  lo  que  crea  más  conveniente 
respecto  á  estos  servicios,  así  como  los  premios  y  re- 
compensas á  que  se  hayan  hecho  acreedores  los  inge- 
nieros, ó  las  correcciones  que  merezcan  por  negligen- 
cia en  su  desempeño. 

Art.  12.  Cuando  pueda  estar  comprometida  por 
cualquiera  causa  la  seguridad  de  las  explotaciones  ó 
la  de  los  obreros,  el  director  de  la  mina  tendrá  obliga- 
ción de  advertirlo  inmediatamente  al  ingeniero  jefe  de 
Minas  de  la  provincia. 

Este,  ó  el  ingeniero  ásus  órdenes  en  quien  delegue, 
se  presentará  sin  retraso  en  el  sitio  para  ponerse  de 
acuerdo  con  el  diréctor  de  las  labores  respecto  de  las 
medidas  que  deban  tomarse  para  conjurar  el  peligro. 

Cuando  el  propietario  ó  arrendatario  de  la  mina  ó 
el  director  de  las  labores  rehusen  ejecutar  lo  que  el  in- 
geniero haya  considerado  necesario,  este  último  dará 
su  informe  al  gobernador  de  la  provincia,  consignando 
su  propuesta. 

El  gobernador  oirá  al  interesado,  citado  previa- 
mente, dándole  al  efecto  un  plazo  de  quince  días,  y 
dentro  de  otros  quince  decretará  las  disposiciones  que 
considere  convenientes  para  el  caso.  Contra  el  decreto 
del  gobernador  cabe  el  recurso  de  alzada  ante  el  mi- 
nistro de  Fomento,  quien  resolverá  en  definitiva,  pre- 
via consulta  á  la  JuntaSuperior  Facultativa  de  Minería. 

Art.  13.  En  caso  de  urgencia,  el  ingeniero  hará 
mención  especial  de  ella  en  su  informe,  y  el  goberna- 
dor, sin  obligación  de  oir  previamente  al  interesado, 
podrá  ordenar  que  su  decreto  sea  ejecutado  desde 
luego. 

Art.  14.  Cuando  al  visitar  una  explotación  reco- 
nozca el  ingeniero  una  causa  de  peligro  inminente, 
hará  bajo  su  responsabilidad  los  requerimientos  nece- 
sarios á  las  autoridades  locales  con  objeto  de  que  se 
remedie  inmediatamente,  tomando  las  disposiciones 
que  juzgue  oportunas,  como  si  se  tratara  de  asuntos  de 
policía  urbana. 

Art.  15.  Al  inaugurarse  las  labores  de  una  conce- 
sión minera,  así  como  al  reanudarse  las  de  una  mina 
abandonada,  el  concesionario  deberá  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  ingeniero-jefe  de  Minas  del  distrito  dentro 
de  un  plazo  de  ocho  días,  á  partir  del  comienzo  de  los 
trabajos. 

Art.  16.  Para  la  mayor  eficacia  de  la  inspección  y 
vigilancia  se  creará  un  Cuerpo  de  celadores  de  Minas, 
constituido  por  capataces  con  título  facultativo,  cuya 


organización  y  atribuciones  se  determinarán  en  un  re- 
glamento especial. 

CAPÍTULO  II 

PREVENCIÓN  DE  INUNDACIONES,  HUNDIMIENTOS, 
INCENDIOS  Y  EXPLOSIONES 

Art.  17.  Los  explotadores  de  minas  deben  recoger 
con  esmero  todos  los  datos  relativos  á  la  situación, 
extensión  y  profundidad  de  las  labores  antiguas  y  de 
los  depósitos  naturales  de  aguas  (fallas  y  cuevas  acuí- 
feras)  que  puedan  existir  en  el  perímetro  ó  en  la  pro- 
fundidad de  sus  concesiones. 

Art.  18.  El  sondeo  en  mineral  ó  en  estéril  es  obli- 
gatorio siempre  que  se  pueda  sospechar  la  existencia 
de  masas  de  agua  en  la  proximidad  de  las  labores. 

El  número,  la  longitud  y  la  disposición  de  los  son- 
deos se  determinarán  por  la  dirección  de  la  mina  con 
arreglo  á  las  circunstancias  locales,  teniendo  especial- 
mente en  cuenta  el  espesor  y  la  composición  de  las 
capas  del  terreno,  Ja  dureza  del  mineral  y  de  las  rocas 
que  deban  perforarse,  la  disposición  de  los  frentes  de 
arranque  y  la  altura  presumida  de  las  aguas  cuyo  en- 
cuentro se  teme. 

Art.  10.  Durante  los  trabajos  de  sondeo  se  tomarán 
todas  las  precauciones  y  se  tendrán  preparados  los 
medios  de  preservar  á  los  obreros  de  cualquier  peli- 
gro, dando  cuenta  el  vigilante  designado  al  capataz, 
antes  de  la  entrada  de  cada  relevo,  del  estado  de  los 
sondeos,  y  llevándose  un  cuaderno  en  que  diariamente 
se  consignen  las  condiciones  de  las  labores  y  las 
precauciones  anotadas.  . 

Art.  20.  Los  pozos,  galerías  y  tajos  de  arranque  se 
fortificarán  en  caso  de  que  el  terreno  sea  poco  consis- 
tente, y  los  vigilantes  de  la  mina  revisarán  semanal- 
mente  las  labores  para  cerciorarse  de  que  no  han  cam- 
biado en  ellas  las  condiciones  de  seguridad,  y  en  caso 
contrario,  dar  cuenta  de  lo  que  noten. 

Art.  21.  Para  prevenir  los  incendios  subterráneos 
queda  prohibido  instalar  hogares  de  ninguna  clase  ni 
aparatos  capaces  de  producir  chispas  en  la  proximidad 
de  las  entibaciones  sin  defenderlas  contra  la  posibili- 
dad de  su  combustión. 

En  el  caso  de  emplearse  locomotoras  de  vapor  con 
hogar  ó  locomotoras  eléctricas,  deberán  estar  provis- 
tas de  los  medios  necesarios  para  garantizar  la  segu- 
ridad de  su  uso  por  las  galerías  entibadas. 

Art.  22.  Para  evitar  en  lo  posible  las  explosiones 
en  todas  las  minas  de  combustibles,  aunque  no  tengan 
grisú,  se  adoptarán  las  precauciones  que  prescriben 
los  artículos  75,  90,  !)1  y  93,  siempre  que  haya  fundado 
motivo,  temores  ó  probabilidades  de  encontrar  izases 
inflamables  en  las  excavaciones. 

Art.  23.  En  el  caso  de  emplearse  lámparas  de  arco 
voltaico,  se  prohiben  las  luces  descubiertas,  debiendo 
estar  protegidas  por  globos  de  cristal  ó  linternas,  y 
llevar  una  alambrera  para  retener  las  chispas  y  peda- 
zos de  cristal. 

CAPÍTULO  111 

REMEDIOS  PARA  LOS  ACCIDENTES  OCURUIDOS 
EN  LAS  MINAS 

Art.  24.  Los  explotadores  darán  inmediatamente 
aviso  al  ingeniero-jefe  del  distrito,  ó  al  ingeniero  que 
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estuviese  más  próximo,  de  cualquier  accidente  ocurri- 
do en  las  minas  ó  en  sus  dependencias  que  hubiese 
producido  la  muerte  ó  heridas  graves,  á  juicio  de  un 
médico,  á  una  ó  varias  personas. 

Los  empleados  subalternos  que  se  encuentren  en  el 
lugar  del  suceso  ó  en  S\is  inmediaciones,  adoptarán  las 
medidas  necesarias  hasta  la  llegada  del  ingeniero,  dan- 
do cuenta  á  éste  de  las  disposiciones  que  hubieran  to- 
mado. 

Art.  25.  Igual  obligación  se  impone  á  los  explota- 
dores en  el  caso  en  que  el  accidente  comprometiese  la 
seguridad  de  las  labores,  la  de  las  minas  ó  Ja  de  las 
propiedades  de  la  superficie. 

Art.  26.  Cuando  uno  de  los  hechos  mencionados  en 
los  dos  artículos  anteriores  llegue  á  su  conocimiento, 
el  ingeniero  de  Minas  se  trasladará  inmediatamente  al 
lugar  de  la  ocurrencia,  investigará  sus  causas  y  remi- 
tirá su  informe  al  gobernador  civil  de  la  provincia, 
quien  lo  transmitirá  al  juez  de  primera  instancia  co- 
rrespondiente, en  caso  de  haber  ocurrido  desgracias 
personales. 

Podrá,  como  en  el  caso  de  peligro  inminente,  reque- 
rir á  las  autoridades  municipales  para  hacer  las  requi- 
sas necesarias  de  herramientas,  caballerías  y  hombres, 
y  deberá  dar  las  órdenes  que  procedan  para  la  salva- 
ción de  los  obreros  y  la  conservación  de  la  mina 

La  ejecución  de  los  trabajos  de  salvamento,  ó  de  las 
labores  necesarias  para  precaver  nuevos  peligros,  se 
dispondrá  por  la  dirección  de  la  mina  con  la  aproba- 
ción é  intervención  del  ingeniero  del  distrito. 

En  caso  de  desacuerdo  sobre  las  medidas  que  deban 
tomarse,  prevalecerá  la  opinión  del  ingeniero  de  la 
provincia. 

Art.  27.  Los  explotadores  están  obligados  á  dotar  á 
sus  concesiones  de  medicamentos  y  medios  para  auxi- 
liar de  pronto  á  los  heridos,  á  tener  constantemente 
personal  adiestrado  en  el  uso  de  los  aparatos  de  salva- 
mento y  á  comprobar  periódicamente  el  buen  estado  de 
estos  aparatos 

Art.  28.  Cada  mina  ó  grupo  de  minas  deberá  con- 
tar para  su  servicio  sanitario  con  un  médico,  por  lo 
menos,  que  tenga  su  residencia  dentro  del  radio  de  10 
kilómetros,  y  estar  provista  de  un  botiquín  y  camilla, 
y  tener  una  habitación  convenientemente  acondiciona- 
da para  atender  á  la  curación  de  los  heridos  cuando  su 
estado  no  consienta  su  traslación  áotro  punto. 

Art.  29.  Los  explotadores  y  los  directores  de  las 
minas  vecinas  de  aquellas  en  que  hubiese  ocurrido  un 
accidente,  están  obligados  á  proporcionar  los  auxilios 
que  les  sea  posible,  tanto  en  personal  como  en  ma- 
terial, con  derecho  á  indemnización,  si  la  recla- 
masen. 

Art.  30.  Cuando  el  ingeniero  de  Minas  del  distrito 
se  haya  cerciorado  de  la  imposibilidad  de  llegar  hasta 
el  sitio  en  que  se  encuentren  los  cadáveres  de  los  obre- 
ros que  hubiesen  fallecido  en  las  labores,  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Juzgado,  para  que  por  éste  se  adop- 
ten las  oportunas  resoluciones. 

Art.  31.  Todos  los  gastos  que  requieran  los  auxilios 
inmediatos  que  haya  que  dar  á  los  heridos,  ahogados  y 
asfixiados  y  la  reparación  de  las  labores,  así  como  los 
que  se  originen  á  los  ingenieros  y  personal  subalter- 
no con  este  motivo,  serán  de  cuenta  de  los  explota- 
dores. 


CAPÍTULO  IV 

DISCIPLINA    DEL  PERSONAL 

lier/lamentos  particulares. 

Art.  32.  En  toda  mina  en  actividad  se  llevará  un 
registro  con  las  debidas  formalidades,  en  el  que  se  ins- 
cribirán todas  las  personas,  cualesquiera  que  sean  su 
edad  y  sexo,  desde  el  director  inclusive,  que  se  hallen 
afectas  á  la  mina  ó  residan  en  ella  por  cualquier  con- 
cepto. 

En  dichas  inscripciones  se  hará  constar  el  nombre 
y  apellidos  de  cada  persona,  edad,  sexo,  estado,  natu- 
raleza, vecindad,  cargo  que  desempeña,  y  fecha  de  su 
ingreso  en  el  servicio  de  la  mina. 

Los  directores  de  las  minas  están  obligados  á  exhi- 
bir dichos  registros  á  las  Autoridades  cuando  éstas  lo 
reclamen,  y  la  falta  de  los  mismos  será  castigada  con 
la  multa  de  250  pesetas  por  primera  vez,  y  de  500  en 
caso  de  reincidencia. 

En  cada  mina  se  llevará  además  una  lista  diaria  de 
los  obreros  que  trabajen,  tanto  en  el  interior  como  en 
el  exterior  de  las  concesiones. 

Art.  33.  No  se  permitirá  entrar  ni  trabajar  en  el  in- 
terior de  las  minas  á  las  mujeres  de  cualquiera  edad 
que  sean,  ni  á  los  muchachos  de  menos  de  doce  años. 

Además  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  se 
observará,  respecto  á  asistencia  y  horas  de  trabajo  de 
los  menores  de  diecisiete  años,  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 1.°,  2.°,  3.°,  y  4.°  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1873. 

Art.  34.  Nadie  podrá  entrar  ni  ser  admitido  en  los 
trabajos  de  las  minas  en  estado  de  embriaguez,  ó  con 
alguna  enfermedad  que  pudiese  comprometer  su  exis- 
tencia. Tampoco  lo  podrá  verificar  persona  alguna 
extraña  al  trabajo  de  las  minas  sin  permiso  del  direc- 
tor de  las  labores  y  sin  ir  acompañada  por  un  minero 
experto. 

Art.  35.  Todo  obrero  que  por  insubordinación  ó 
desobediencia  haya  quebrantado  el  orden  establecido 
por  la  Dirección  de  la  mina  para  seguridad  de  las  per- 
sonas y  de  las  cosas,  será  perseguido  y  castigado, 
según  la  gravedad  de  la  falta,  con  sujeción  álas  dispo- 
siciones de  este  reglamento,  sin  perjuicio  de  las  res- 
ponsabilidades en  que  haya  podido  incurrir  con  arre- 
glo al  Código  penal. 

Art  36.  El  orden  establecido  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  formulará  en  un  reglamento  par- 
ticular, y  si  se  quiere  que  tenga  fuerza  legal  ante  los 
Tribunales  y  ante  la  Administración,  deberá  someterse 
á  la  aprobación  del  gobernador  civil  de  la  provincia, 
oyendo  al  ingeniero  jefe  de  Minas  del  distrito.  Las  dis- 
cusiones á  que  esta  aprobación  pueda  dar  lugar  se  re- 
solverán por  el  ministro  de  Fomento. 

Art.  37.  El  reglamento  particular  de  cada  mina  ó 
grupo  de  minas,  después  de  aprobado  en  la  forma  que 
indica  el  artículo  anterior,  será  obligatorio  para  el  per- 
sonal, y  se  hará  conocer  á  todos  los  obreros  y  emplea- 
dos por  medio  de  edictos  fijados  en  los  puntos  más 
frecuentados  y  convenientes  de  la  superficie,  á  juicio 
de  la  Dirección  de  la  mina,  repartiéndolo  además  á 
todos  los  que  lo  soliciten. 

(Se  continuará.) 
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Variedades. 


La  central  de  la  Compañía  Alemana  Fiat  Lux  en 
Málaga.  —  Hemos  tenido  el  gusto  de  saludar  en  nues- 
tras oficinas  al  ingeniero  de  la  casa  Siemens  &  Halske, 
nuestro  compañero  Sr.  Tavárez  de  Tolentino,  que  ha 
regresado  de  Málaga. 

La  magnífica  estación  central  para  alumbrado  eléc- 
trico y  potencia  motriz  que  por  la  mencionada  casa 
constructora  se  ha  montado  para  la  Compañía  Alema- 
na Fiat  Lux,  explotadora  del  negocio  en  Málaga,  ha 
empezado  ya  á  suministrar  fluido,  teniendo  instalada 
una  máquina  de  vapor  vertical  de  alta  y  baja  presión, 
acoplada  directamente  á  dos  dinamos  sistema  Siemens 
de  corriente  continua  de  las  llamadas  sin  colector,  gi- 
rando á  unas  160  revoluciones  por  minuto,  y  de  poten- 
cia de  200  caballos  efectivos.  Se  han  instalado  también 
dos  baterías  de  acumuladores  Tudor,  de  Hagen. 

En  estos  días  se  van  á  empezar  á  montar  dos  nue- 
vas máquinas  del  mismo  tipo,  pero  cada  una  de  unos 
300  caballos,  quedando  espacio  disponible  para  otra 
máquina  de  200  caballos  que  será  la  de  reserva,  y  para 
cuando  el  desarrollo  del  negocio  así  lo  exija,  habrá  ca- 
pacidad en  el  local  para  otros  dos  motores  de  mayor 
potencia. 

La  red  se  ha  estudiado  para  unas  20.000  lámparas  de 
diez  bujías  abonadas;  es  mixta,  aérea  y  subterránea, 
componiéndose  de  17  centros  de  distribución,  unos  aé- 
reos y  otros  subterráneos,  si  bien  todos  los  alimenta- 
dores  son  subterráneos;  22  postes  huecos  Mánnesman, 
provistos  todos  de  pararrayos,  enlazan  la  parte  subte- 
rránea de  la  red  con  la  aérea,  la  cual  se  ha  tendido  por 
los  barrios  de  importancia  secundaria  en  la  pobla- 
ción. 

La  calle  de  Granada  se  halla  magníficamente  alum- 
brada por  medio  de  arcos  voltaicos  que  gratuitamente 
se  suministran  al  Ayuntamiento. 

Hasta  la  total  conclusión  del  montaje  queda  encar- 
gado de  éste  el  ilustrado  ingeniero  D.  Godofredo  Kat- 
tentidt,  que  desde  los  talleres  de  Charlottemburgo 
(Berlín)  ha  sido  enviado  al  objeto 

Aumento  de  derechos  al  carbón  —  Con  el  titulo  de 
Une  grosse  nouvelle  (una  noticia  gorda)  dice  el  Éeho  des 
Mines  et  de  la  Métallurgie,  de  París,  que  por  un  despa- 
cho telegráfico  de  León  se  le  anuncia  que  en  España  se 
va  á  subir  el  derecho  de  importación  del  carbón  de 
piedra  á  4,90  francos. 

Que  se  esté  intrigando  para  eso,  no  lo  dudamos, 
pero  que  tenga  probabilidad  de  prosperar  semejante 
disparate,  nos  parece  poco  seguro  aun  en  esta  época  de 
intrigas  y  descoco  gubernamental  en  que  es  hasta  po- 
sible la  prórroga  de  las  concesiones  de  los  ferroca- 
rriles. 

Concesión  de  ferrocarril.  —  Se  ha  concedido  á  la 
Sociedad  de  Peñarroya  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
de  Puertollano  á  Almodóvar  del  Campo. 

I,»»  minerales  de  la  isla  de  Liba.  —  Las  condi- 
ciones aceptadas  para  explotar  los  minerales  de  hierro 
de  la  isla  de  Elba  por  el  Sr.  Forrietti,  hijo  del  concesio- 
nario anterior,  parecen  bastante  favorables  al  Estado 
italiano  dueño  de  las  minas.  El  canon,  que  antes  era 


4,50  por  tonelada,  se  aumenta  á  7,50.  Se  han  de  explo- 
tar como  mínimo  100.000  toneladas,  y  como  máximo 
200.000.  El  concesionario  está  obligado  á  suministrar  el 
mineral  que  necesite  para  su  marcha  el  horno  de  Fo- 
llonica,  que  trabaja  al  carbón  vegetal.  El  canon  sufrirá 
una  rebaja  de  una  tercera  parte,  cuando  se  hayan  ex- 
traído 2  000.000  de  toneladas. 

Producción  de  ferromanganeso  en  España.— Te- 
nemos entendido  que  una  Empresa  extranjera  se  pro- 
pone fabricar  spiegeleisen  y  ferromanganeso  en  la  pro- 
vincia de  Huelva,  y  nosotros  creímos  que  era  una 
equivocación  por  suponer  que  se  podía  colocar  en  el 
país.  Mejor  enterados,  podemos  decir  hoy  que  el  propó- 
sito es  fabricar  esos  metales  para  abastecer  de  ellos  á 
grandes  fábricas  de  acero  que  la  Empresa  posee  en  el 
extranjero. 

Por  de  pronto,  creemos  que  tendrán  que  importar  el 
cok,  pues  el  asturiano  no  alcanza  aún  para  abastecer  á 
Bilbao;  y  en  cuanto  al  que  pudiera  hacerse  en  la  cuen- 
ca del  Guadalquivir,  la  Compañía  Madrid,  Zaragoza  y 
Alicante,  dueña  de  esas  minas,  no  parece  que  está  en 
ánimo  de  desarrollar  la  producción  de  carbón  en  ellas. 

La  petrilita  y  las  briquetas.— Ya  hace  tiempo  di- 
mos cuenta  del  descubrimiento  de  ese  producto  llama- 
do petrifita  que  tiene  la  propiedad  de  aglomerar  y  en- 
durecer todas  las  materias  con  que  se  mezcla.  Mr.  Fea 
ron  ha  hecho  ensayos,  con  éxito,  de  su  aplicación  de 
fabricar  las  briquetas  de  carbón  para  utilizar  el  carbón 
menudo  en  vez  de  emplear  para  ello  la  brea.  El  resul- 
tado del  ensayo  se  anuncia  que  es  satisfactorio,  y  mís- 
ter  Fearon  hace  el  cálculo  siguiente  del  coste  por 
tonelada  de  hacer  briquetas  con  petrifita  en  cantidad 
de  120  toneladas  diarias  de  fabricación:  mano  de  obra, 
0,70  peseta  por  tonelada;  combustible  para  la  fabrica- 
ción, 0,85;  petrifita,  50  kilogramos,  3,25;  conservación, 
0,75;  efectos  de  almacén,  0,30,  ó  sea  en  total  unas  6  pe- 
setas; á  éstas  hay  que  agregar  el  coste  del  carbón  en 
polvo  que  varía  hasta  lo  infinito,  pero  que  de  todos 
modos  parece  deja  amplio  margen. 

El  interés  de  esta  noticia  es  mayor  en  España,  don- 
de la  brea  se  suele  pagar  á  precio  tan  subido;  pero  lo 
que  importa  saber  sobre  todo,  es  lo  que  es  la  petrifita 
y  cuál  puede  ser  su  precio  de  fabricación  en  España. 
Hasta  ahora  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  nadie 
en  nuestro  país  se  haya  preocupado  de  este  producto 
ni  de  averiguar  dónde  empieza  la  realidad  y  hasta 
dónde  se  lleva  la  fantasía  en  lo  que  de  él  se  cuenta,  y 
mucho  menos,  por  lo  tanto,  de  si  puede  ser  un  producto 
español  y  en  qué  zonas  y  regiones  existen  los  elemen- 
tos para  fabricarla.  i 

Ll  rubí  por  toneladas.  —  Dice  el  Diccionario  de  la 
Academia  que  el  rubí  es  una  de  las  piedras  preciosas 
que  más  se  estiman.  Según  parece,  en  la  próxima  edi- 
ción del  Diccionario  será  preciso  despojar  al  rubí  del 
título  de  piedra  preciosa,  si,  como  parece,  se  va  á  pro- 
ducir por  toneladas.  Partiendo  de  la  bauxita  y  calci- 
nándola se  logró  obtener  un  cuerpo  duro  que  podia 
sustituir  al  esmeril  de  Naxos;  más  adelante  se  ocu- 
rrió, en  vez  de  calcinarla,  fundirla,  y  se  obtuvo  un 
cuerpo  aún  de  mayor  dureza;  todavía  se  llegó  á  más 
fundiéndola  en  el  horno  eléctrico,  fabricando  así  el 
cuerpo  muy  duro  llamado  diamantita. 


227 


Hasta  este  punto  se  había  llegado  cuando  á  un  in- 
ventor de  los  llamados  á  dejar  nombre  lamoso,  M.  Gin, 
se  le  ocurrió  volatilizar  la  alúmina,  que  es  muy  volátil, 
en  el  horno  eléctrico;  y  haciendo  ciertas  combinacio- 
nes con  los  vapores  rojos  que  produce,  se  encontró  con 
que  había  descubierto  ni  más  ni  menos  que  el  modo  de 
fabricar  artificialmente  los  rubíes,  tan  estimados,  y  no 
como  Fremy  en  pequeños  crisoles,  sino  por  toneladas. 

El  siguiente  detalle  curioso  de  esle  invento  pasará 
á  la  historia  del  rubí.  M.  Gin  solicitó  la  patente  en  Ale- 
mania para  la  producción  del  rubí  artificial,  y  aquella 
Administración  de  patentes,  tan  desconfiada  de  la  no- 
vedad y  escudriñadora  hasta  la  impertinencia  y  la  in- 
justicia en  materia  de  conceder  patentes,  exigió  del 
inventor  que  presentara  muestra  de  su  producto. 

Excusado  es  decir  que  el  Patent  Arní  (Comisiona- 
dos de  Patentes)  esperaba  que  se  le  hubiera  remitido 
alguna  pequeña  caja  de  terciopelo,  con  algún  diminuto 
pedazo  de  rubí  entre  algodones;  y  grande  fué  la  sor- 
presa que  les  causó,  cuando  en  vez  de  un  botón  de  cu- 
bilote, recibió  un  canto  enorme  de  rubí.  La  preciosa 
patente  fué  concedida  sin  más  discusión,  inmediata- 
mente. El  rubí  será  de  hoy  más  un  producto  industrial 
que  se  sobrepondrá  al  carborundum,  y  las  ruedas  de 
rubí  para  pulimentar  y  los  pulimentadores  hasta  case- 
ros de  rubí,  serán  objetos  corrientes  en  la  industria  y 
los  domicilios. 

Hasta  ahora  el  diamante  artificial  sólo  se  ha  obte- 
nido en  dimensiones  microscópicas,  pero  quizás  algu- 
nas de  las  ideas  nuevas  aplicadas  por  Gin  álos  rubíes, 
pueda  hacer  adelantar  la  producción  de  los  diamantes  * 
artificiales.  Es  indudable  que  el  horno  eléctrico  nos 
promete  aún  muchas  maravillas  con  las  que  no  pudie- 
ron ni  aun  soñar  nuestros  abuelos.  La  desaparición  del 
lujo  de  las  piedras  preciosas  produciría  un  extraño 
cambio  en  ciertas  preocupaciones  seculares. 

Aleación  de  aluminio.— En  el  laboratorio  del  cole- 
gio de  Sibley  se  han  hecho  cuidadosos  ensayos  para 
investigar  la  fuerza  de  una  aleación  de  dos  tercios  de 
aluminio  y  uno  de  zinc,  que  es  la  mejor  de  ambos  me- 
tales y  tiene  una  densidad  de  3,3.  Las  barras  de  este 
metal,  comparadas  á  las  de  fundición  de  hierro  de 
iguales  dimensiones,  han  presentado  igual  resistencia 
á  la  tracción  y  á  la  flexión  y  más  elasticidad. 

Esta  aleación  es  blanca,  susceptible  de  un  buen  pu- 
limento, y  no  se  oxida  con  rapidez.  El  punto  de  fusión 
es  el  rojo  oscuro,  y  aun  á  menos,  es  decir,  entre  375  y 
425  °C.  Puede,  por  lo  tanto,  fundirse  en  una  cuchara  en 
un  fuego  común;  además  resulta  muy  fluida  y  llena  los 
moldes  hasta  en  ios  detalles  más  delicados,  sin  que- 
mar la  arena. 

Las  piezas  fundidas  salen  limpias  del  molde  y  listas 
para  trabajarse.  Son  más  fáciles  de  trabajar  que  las  de 
bronce,  y  tienen  la  ventaja  de  no  enu  apar  las  limas; 
la  aleación  es  quebradiza  en  el  mismo  grado  que  la 
fundición  de  hierro,  y  no  pueden  emplearse  para  pie- 
zas que  exigen  la  tenacidad  del  bronce.  El  coste  es 
próximamente  igual  al  de  éste. 

—  j 

El  tipo  m;i*  perfeccionado  de  la  socavadora  de 
carbón  de  Jeffrey.  —  La  Compañía  manufacturera  de 
Jeffrey,  de  Colombas,  en  los  Estados  Luidos,  ha  empe- 
zado á  vender  una  socavadora  de  carbón  de  cadena, 
que,  aunque  semejante  al  tipo  que  desde  hace  tiempo  I 


construye,  representa  una  gran  mejora,  debida  á  la 
experiencia  adquirida  durante  veintitrés  años.  La  me- 
jora más  esencial  en  este  caso  se  ha  hecho  en  el  motor 
eléctrico,  al  que  se  le  distingue  por  el  tipo  M  M  17  A 
multipolar  y  de  armadura  cubierta.  Es  de  una  cons- 
trucción muy  sólida,  apropiada  á  hacer  el  trabajo  más 
duro  que  pueda  hacerse  en  una  mina  de  carbón,  y  está 
calculada  para  reducir  al  mínimo  las  reparaciones. 

La  lubrificación  de  las  [¡artes  principales  de  la  má- 
quina y  que  más  trabajan  es  automática,  porque  es 
muy  esencial  el  que  no  se  descuide,  como  es  fácil  su- 
cediera, si  hubiera  de  hacerse  á  mano.  Estas  máqui- 
nas se  construyen  para  socavar  l'",50,  l'",80y  2m,10. 

Todas  las  máquinas  de  estos  tipos  se  construyen  á 
patrón,  para  poder  suministrar  piezas  de  recambio  al 
menor  aviso  con  la  mayor  prontitud. 

Se  ha  agregado  á  las  nuevas  máquinas  un  carre- 
tón para  el  movimiento  automático  de  la  misma,  lo 
cual  es  muy  conveniente  cuando  hay  pendientes  que 
subir,  y  la  socavadora  se  convierte  en  una  locomotora. 
Desde  que  este  nuevo  tipo  de  máquina  se  ha  hecho  co- 
nocer, es  frecuente  el  cortar  en  diez  horas  de  trabajo 
90  metros  de  largo  con  1,50  á  1,80  de  profundidad. 

Contrata  de  carbón  para  los  Arsenales.  —  La  Ga- 
ceta del  (i  anuncia  una  subasta  de  carbón  nacional  para 
los  Arsenales  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena,  de  las  cla- 
ses carbón  grueso,  de  fragua  y  cok,  para  fundición, 
con  los  tipos  de  precios  siguientes: 


( iádizi 

Ferrol . 

Cartagena 

Péselas. 

Pesetas. 

Péselas. 

Carbón  grueso  (tonelada). 

32,64 

29,00 

33,50 

Id.  menudo  (id  )  

26,as 

24,20 

31,00 

Cok  (id  )  

42,24 

35  20 

45.00 

Los  carbones  han  de  proceder  de  minas  que  con- 
tengan carbones  aprobados  previamente  y  cuya  pro- 
cedencia se  certifique  por  el  ingeniero  de  Minas  del 
distrito.  Como  los  carbones  se  han  de  entregar  en  los 
almacenes  de  los  Arsenales,  y  los  pliegos  de  condicio- 
nes no  dejan  de  ser  exigentes  y  complicados,  es  difícil 
decir  si  los  tipos  son  aceptables  ó  no,  porque  dependen 
demasiado  del  grado  en  que  los  contratistas  cumplan 
y  del  grado  en  que  la  Administración  obre  en  justicia. 
La  cantidad  sobre  que  versará  la  contrata  resulta  bas- 
tante indeterminada,  pues  sólo  se  fija  la  cantidad  de  la 
primera  entrega  en  cada  Arsenal  de  1.500  toneladas  de 
grueso,  300  de  menudo  y  150  de  cok,  y  después,  mes  á 
mes,  se  harán  los  pedidos  en  proporción  de  lo  consu- 
mido. 

.Movimiento  de  personal.  —  D  Alfonso  Fernández 
Valdés,  ingeniero  de  Minas,  ha  entrado  al  servicio  de 
la  Sociedad  Hulleras  del  Turón. 

— Por  orden  de  19  de  Julio  actual  han  sido  destina- 
dos el  ingeniero  primero  D.  Miguel  de  Arana  y  Manso 
de  Zúñigaal  distrito  minero  de  Huelva,  y  el  ingeniero 
segundo,  que  servía  en  León,  D.  Alberto  Maruri,  al  de 
Teruel. 

8  I  B  LIO  GR  A  F  í  A 

Lecciones  de  Mineralogía  ajustadas  á  los  programas 
de  la  Escuela  especial  de  ingenieros  de  Montes,  por 
1).  Juan  José  Muñoz  de  Madariaga,  Ingeniero  jele  del 
Cuerpo  y  profesor  de  dicha  asignatura  — 1S97.— Precio, 
23  pesetas. 
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REVISTA  MINERA.  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


En  el  mercado  universal  de  metales,  debiendo  te- 
nerse en  cuenta  la  honda  perturbación  que  produce  en 
muchos  de  éstos  la  huelga  de  los  mineros  de  carbón  de 
los  Estados  Unidos  por  un  lado,  y  por  otro  la  de  los 
obreros  de  los  talleres  mecánicos  en  Inglaterra,  se 
pierde  todo  cálculo  de  lo  que  en  los  precios  puede  ocu- 
rrir la  semana  próxima. 

Sólo  pueden  darse  los  precios  del  día,  sin  decir 
nada  sobre  sus  tendencias  y  menos  sobre  las  causas 
que  los  influyen,  fuera  de  la  general  de  la  desconfianza 
en  el  porvenir  de  todos  los  negocios  que  inspiran  las 
luchas  entre  patronos  y  obreros  de  los  países  más  in- 
dustriales. Aprovechamos  la  ocasión  de  no  tener  que 
presentar  observaciones  á  los  precios,  íundadas  en  ra- 
zones de  orden  industrial,  para  expresar  nuestras  con- 
vicciones sobre  las  huelgas  mismas.  Nos  parece  indu- 
dable que  los  explotadores  de  carbón  de  América  han 
debido  ceder  sin  vacilar  á  las  justas  exigencias  de  sus 
obreros. 

Influidos  aquéllos  por  quien  está  dominado  por  el 
afán  de  abaratar  el  carbón  americano,  se  ba  llevado  la 
explotación  del  obrero  de  las  minas  de  los  Estados 
Unidos  á  un  punto  tan  cercano  á  la  esclavitud,  que  no 
se  puede  dar  más.  Se  aprovecha  que  ios  obreros  de  las 
principales  cuencas  son  extranjeros,  y  se  ha  llegado 
allí  á  explotarlos  en  todas  las  formas  posibles  hasta 
convertirlos  en  verdaderos  pordioseros.  No  sólo  se  les 
ha  ido  reduciendo  el  jornal,  sino  que  después  se  les 
merma  éste  por  el  medio  indirecto  de  suministrarles 
las  provisiones,  en  apariencia  como  protección,  pero 
en  realidad  para  aprovecharse  de  su  imprevisión  y 
hacerlos  contraer  deudas  con  las  Compañías  que  les 
quiten  los  recursos  para  cambiar  de  localidad  ó  de 
ocupación.  Este  medio  de  que  se  acusa  públicamente  á 
algún  minero  preeminente  de  Bilbao,  es  el  que  se  ha 
puesto  en  juego  en  las  cuencas  carboníferas  de  los 
Estados  Unidos,  y  tanto  se  ha  tirado  de  la  cuerda,  que 
al  fin  se  ha  roto;  pero,  al  parecer,  no  por  lo  más  delga- 
do como  reza  el  refrán,  sino  que  es  muy  posible  que  en 
el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos  de  los  que  tienen 
tan  poco  que  perder  hasta  con  perder  la  vida,  salgan, 
como  deben,  perjudicados  los  que  han  extremado,  si 
no  la  codicia,  cuando  menos  las  impaciencias  por  do- 
minar á  la  industria  inglesa. 

Sería  injusto,  y  además  señal  de  no  estar  enterado, 
acusar  de  codicioso  á  Carnegie,  causante  en  el  fondo 
de  esta  situación.  Este  industrial,  que  ha  tirado  millo- 
nes y  millones  de  duros  en  obras  filantrópicas,  no  es 
ciertamente  un  avaro'común;  pero  es  una  especie  de 
Cánovas  de  la  industria,  que  cree  que  todo  ha  de  sub- 
ordinarse á  su  voluntad  de  sér  caduco.  Como  Cáno- 
vas, sin  fuerza  moral  ya  para  ello,  quiere  dominar  en 
la  política  española,  Carnegie  quiere  dominar  en  la  si- 
derurgia del  mundo,  y  cun  bastante  talento  para  haber 
llegado  á  un  cierto  punto,  ha  traspasado  el  limite  po- 
sible, y  ha  traído  sobre  los  Estados  Unidos  la  calami- 
dad de  una  huelga  formidable  en  la  industria  más  re- 
lacionada con  todas  las  demás.  La  huelga  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  diferencia  de  la  de  Inglaterra  en  que  los 
obreros  de  las  minas  de  carbón  están  irritados  y  tie- 
nen injusticias  que  vengar;  por  eso  allí  la  huelga  es 
tumultuosa  y  agitada;  la  huelga  inglesa  es  relativa- 
mente cortés,  y  no  pasa  de  decir  los  obreros  que  piden 
lo  que  creen  que  pueden  tener,  y  se  proponen  demos- 
trar que  á  los  patronos  les  tiene  más  cuenta  conceder- 
lo que  resistirlo.  En  los  Estados  Unidos  no  sabemos 
qué  pasará;  en  Inglaterra  esperamos  que  de  un  día  á 
otro  se  nos  anuncie  que  han  ganado  los  obreros 

En  la  lista  de  precios  últimos  lo  más  notable  es  la 
baja  del  zinc,  despr  oporcionada  á  la  de  los  demás  ren- 
glones. 

ItKVIH'iA  MlNKHA,  MKTAI.DKUK.'A  V    l>K  iMil.MKUÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso,  T.     19,60  Pls. 

Todo  uno  de  llama.  .     18,50  — 

Granado  Gas   18,60  — 

Sobre  vagón  Norte..  .(  £™e«°  8™° "  Bft  ~ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  £allet,a"  *  V  '  /  '  :•  '  K}6/°  ~ 
setas  más.  ...  Menudo,  según  clase.  .  9,50  á  10,60 

!  Todo  uno  y  gas   16,60  — 

i  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20 

'  Menudo   13,60  — 

Pue.tollano  en  vagón,(  "  ~ 

por  contratas.... f^olllo;::     :;;       «  ~ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   20  - 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/0.     .      17  — 

—  —      secos  60  p.  o/0   5;5o  _ 

Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .      10  - 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  6,60  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  %   62  — 

—  Blendas  de  40  o/0   40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..       16,16  JP's 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95      — ■ 

—  —            —      para  pudelar.  ...  78 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .       2,60  - 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230 

y     }  Viguetas  —  240 

Vizcaya  (  Angulos  —  220 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160 

Carril  ligero  —  220 

Chapa  para  construcción  naval  —  260 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  í.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/4  — 

Barras  Staffordshire  superiores  jg       6.16  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —       6  — 

Barras  Bruselas   190  jPrr. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿g  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—    En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.       1  chelio. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0>  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce .  superior,  Liverpool.  ...      16  cbelmei. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿g  16.15/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.4/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegrair<a3  de  los  fcres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   43.10  club. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow   .  .  .  T.  46.7  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿g  47.12/6 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  tóelo, 

Estaño  del  Estrecho,  ¿g  62.—  Id.  inglés.  .  .   £  65  10  — 

Plomo  español  sin  plata  —  12  6/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  3/8  Peilli 

Antimonio   .  .  .  ¿g  30.10  — 

Acciones.  Kíotinto  (ordinarias  de  jg'  6).  ....  22.6/ 

—  Tbarsis  jg  5.16/ 

MADRID:  18D7.  —  EN RIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


LAS  SALINAS  DE  TORREVIEJA  Y  LAS  DE  SAN  FERNANDO 


La  Prensa  diaria  está  desatada  en  decir  disparates 
sobre  cuestiones  de  intereses  materiales. 

Tenemos  fresco  el  de  La  Correspondencia  de  España 
llamando  ínfimo  al  impuesto  del  céntimo  sobre  los  bi- 
lletes de  los  tranvías,  el  de  El  Imparcial  oponiéndose  al 
asfaltado  de  las  calles  de  Madrid,  y  ahora  vemos  en 
multitud  de  periódicos,  quizá  12  ó  15,  el  párrafo  si- 
guiente, copiándose  unos  a  otros  sin  criterio: 

<Las  salinas  de  San  Femando.  —  El  ministro  de  Ma- 
rina Sr.  Beránger  ha  ordenado  que  no  se  recarguen  á  las  ^ 
calinas  de  San  Fernando  más  que  una  peseta  el  quintal 
métrico.» 

No  pueden  decirse  más  disparates  en  menos  líneas. 

Lo  de  ordenar  el  ministro  de  Marina  que  no  se  re-  j 
carguen,  etc.,  hace  creer  que  quien  tal  escribe  entiende  j 
que  á  este  ministro  está  subordinado  el  de  Hacienda,  á  j 
quien  ordena  lo  que  se  le  antoja. 

Pero  el  disparate  de  esencia  no  demuestra  menos  el 
no  saber  lo  que  se  dice.  No  hay  recargo  alguno  en  pro- 
yecto á  la6  salinas,  y  si  lo  hubiera  no  se  solicitaría  el 
apoyo  del  ministro  de  Marina  para  que  no  se  recargara 
más  que  una  peseta  por  quintal  métrico,  porque  semejan- 
te derecho  es  el  200  por  100  del  valor  de  la  sal  en  San 
Kernando.  Para  lo  que  se  ha  querido  usar  la  influencia 
del  ministro  de  Marina  es  para  un  fin  también  dispa 
rotado,  aunque  de  otro  género  completamente  distinto. 

El  ministro  de  Hacienda  actual,  que  está  cometien- 
do lautos  que  parecen  errores,  y  algunos  pudieran  re 
cuitar  desafueros,  sacó  á  subasta  el  arriendo  de  las  sa- 
linas de  Torrevieja  con  tal  pliego  de  condiciones,  que,  ' 


haciendo  favor  al  ministro,  hay  que  decir  que  sólo  él  no 
sabia  que  era  inaceptable ,  y,  por  lo  tanto,  que  la  su 
basta  quedaría  desierta.  Entre  las  condiciones  menos 
ajustadas  á  la  razón  de  aquel  pliego  se  encontraba  la  di- 
que el  arrendatario  no  podía  vender  á  precio  menoi  d<- 
una  peseta  el  quintal  métrico,  condición  absurda  no 
existiendo  monopolio,  pues  todos  los  productores  de  sal 
en  salinas  particulares  podrían,  si  les  convenía,  vender 
por  debajo  de  ese  precio,  quitándole  toda  su  clientela 
al  arrendatario  de  Torrevieja,  y  sin  embargo  el  Gobier- 
no ie  exigiría  á  éste  el  pago  de  las  600.000  y  pico  de  pe- 
setas anuaíes,  y  que  cumpliese  todas  las  demás  pesadas 
condiciones  del  contrato. 

Al  Concierto  de  Salineros  de  Cádiz  le  parecía  de 
perlas  la  condición  del  precio  mínimo,  pues  esto  era 
poner  en  sus  manos  un  arma  poderosa,  al  meuos  en 
apariencia,  para  defenderse  de  la  competencia  de  To 
rrevieja;  pero  al  hacerse  público  que  la  subasta  quedo 
desierta,  como  era  natural,  y  que  el  Gobierno  prepara 
otra,  los  salineros  de  Cádiz  tienen  la  insostenible  pre 
tensión  de  que  subsista  para  la  nueva  subasta  la  condi- 
ción del  precio  mínimo.  Prescindamos  por  completo  de 
que,  comercialmente considerado,  no  hay  nada  más  fácil 
que  barrenar  esa  condición,  pues  en  forma  de  comisión, 
de  descuento  ó  de  buen  peso,  se  puede  rebajar  prácti- 
camente á  lo  que  se  quiera  el  precio  sin  contravenir  á 
la  letra  del  contrato. 

Ya  no  sólo  los  salineros  de  San  Fernando,  sino  I03 
de  Ibiza,  San  Pedro  del  Pinatar  y  otros  reclaman  igual- 
mente que  se  fije  el  precio  mínimo;  los  de  San  Fernan- 
do porque  así  les  conviene,  y  los  poseedores  de  salinas 
adquiridas  al  Estado  apoyándose  en  que  hay  una  cláu 
sula  ó  declaración  del  Gobierno  en  esas  ventas,  al  efec- 
to de  que  Torrevieja  vendería  al  precio  corriente  del 
mercado.  Evidentemente  no  es  lo  mismo  vender  al 
precio  corriente,  que  obligarse  á  no  vender  á  mer.os  de 
un  tipo  determinado  y  fijo,  que  si  hoy  es  el  corriente 
mañana  puede  ser  más  alto  que  el  que  rija,  aparte,  por 
supuesto,  dé  que  el  arrendatario  de  las  salinas  de  To- 
rrevieja puede  hacer  tales  combmaciones  para  facilitar 
la  carga,  que  vender  al  mismo  precio  sea  más  benefi- 
cioso á  los  compradores,  y  aparte  de  que  el  explotador 
de  las  salinas  de  Torrevieja  pudiera  poseer  buques  pro- 
pios y  enviar  su  sal  en  ellos  á  la  India  ó  al  Rio  de  la 
Plata,  y  él  mismo  no  podría  decir  á  qué  precio  vendía 
la  sal  á  bordo,  pues  el  que  le  resultara  neto  de  sus  en  - 
víos  se  podría  aplicar  á  voluntad  á  valor  de  la  mercan- 
cía ó  flete.  ¿Podría  el  Gobierno  oponerse  á  esa  opera- 
ción tan  legítima  de  remesar  la  sal  suya  e!  arrendata- 
rio por  su  cuenta  á  otros  mercados?  Pudiéndolo  hacer 
lo  puede  simular. 

La  idea  de  arreudar  una  finca  para  su  explotación 
y  obligar  á  vender  á  un  precio  mínimo  su  producto  al 
.irrendatario,  es  por  si  misma  absurda.  Hasta  cierto 
punto  prueba  esto  otro  absurdo,  y  es  suponer  que  el  Es . 
tado  puede  arrendar  y  no  vender  las  salinas  de  Torre- 
vieja,  porque  si  en  vez  de  arrendarlas  las  vendiera,  ¿con 
qué  derecho  ni  razón  iba  a  intervenir  después  en  el  pre- 
cio á  que  se  vendiera  la  sal  de  una  propiedad  vendida? 
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Con  la  misma  ó  más  razón  podría  por  su  facultad  de 
conceder  el  Estado  la  explotación  de  minas  fijar  el  pre- 
cio mínimo  á  que  se  había  de  vender  el  carbón  ó  el 
plomo. 

El  Gobierno  al  fijar  un  mínimo  trabaja  para  soste 
ner  precios  altos  en  favor  de  los  productores  y  prescin- 
de del  interés  de  los  consumidores.  Por  más  que  fuera 
una  de  las  condiciones  para  la  subasta  desierta  la  de 
fijar  el  precio  mínimo,  esto  era  tan  irregular  que  cree- 
mos que  cuantas  veces  se  saque  á  subasta  el  arriendo 
con  un  precio  mínimo  que  no  sea  por  debajo  del  coste, 
en  cuyo  caso  no  responderá  á  ningún  fin,  las  subastas 
tendrán  el  mismo  resultado  en  cuanto  á  no  encontrar 
aspirantes  de  buena  fe  que  se  propongan  cumplir  lo 
pactado.  Claro  es  que  para  un  postor  osado  que  cuente 
con  dominar  por  dinero  ó  por  influencia  á  los  emplea- 
dos del  Estado  que  hayan  de  cuidar  del  cumplimiento, 
puede  admitirse  esa  condición  y  cualquiera  otra  tan 
irregular  y  descompuesta  como  ésta. 

Como  en  todo  lo  que  se  está  haciendo  ahora  y  se  ha 
hecho  antes  para  negociaciones  relacionadas  con  las 
salinas  de  Torrevieja,  cuando  nos  ha  sido  preciso  des- 
confiar de  la  inteligencia  y  conocimientos  de  la  Admi- 
nistración ha  sido  preciso  desconfiar  de  su  buena  fe,  no 
sabemos  por  dónde  va  á  salir  este  infundio;  pero  de 
seguro  no  sale  porque  el  señor  ministro  de  Marina  or- 
dene que  no  se  recargue,  etc.,  y  ni  aun  siquiera  es 
probable  que  salga  porque  apoye  el  que  vuelva  á  su- 
bastarse con  la  condición  de  vender  al  precio  mínimo 
de  una  peseta  el  quintal  métrico. 

Parece  que  al  tratar  nosotros  la  cuestión  en  este 
estilo,  trabajamos  contra  los  intereses  de  Cádiz  y  de 
una  industria  que  tiene  tan  antiguo  asiento  y  tanta 
importancia  en  aquella  región.  Nuestro  propósito  es 
precisamente  lo  contrario;  es  señalar  el  único  camino 
que  verdaderamente  tiene  el  Concierto  salinero  de 
Cádiz  para  defenderse  del  daño  que  le  pueden  hacer 
las  salinas  de  Torrevieja  en  manos  de  una  Empresa  in 
teligente  con  capital.  Es  un  hecho  positivo  que  las  sa- 
linas de  Torrevieja  pueden  producir  incomparable- 
mente más  sal  de  la  que  anualmente  han  vendido 
mientras  se  han  administrado  por  el  Estado.  No  pre- 
tendemos dar  ahora  cifras,  pero  sí  decimos  que  se  puede 
cosechar  en  ellas  solas  mucha  más  sal  que  en  las  de 
Torrevieja  y  las  de  Cádiz  juntas.  Si  á  esto  se  agregara 
el  que  la  Empresa  que  tome  las  de  Torrevieja  estable 
ciera  cualquiera  de  los  diversos  medios  mecánicos  á 
que  se  prestan  para  cargar  con  rapidez  los  buques,  es 
bien  seguro  que  en  algún  grado  podría  quitar  venta  á 
las  salinas  de  Cádiz,  dependiendo  el  más  ó  menos  de  lo 
que  sea,  sepa  y  haga  la  Empresa  de  Torrevieja.  Por  esto 
nosotros,  ahora  y  siempie,  hemos  sostenido  que  los  sa- 
lineros de  Cádiz  no  tienen  más  defensa  eficaz  contra 
Torrevieja  que  el  apoderarse  de  una  finca  de  condicio- 
nes tan  especiales  para  producir  y  cargar  t=al  con  econo- 
mía y  tan  apta  para  hacer  competencia  á  Cádiz.  El 
tipo  del  Gobierno  de  arriendo  para  la  última  subasta 
no  es  tan  exagerado  como  inadmisible  es  por  las  con 
diciones  aleatorias;  pero  es  casi  seguro  que  el  precio 


que  puede  pagar  el  Concierto  salinero,  no  lo  puede 
pagar  un  arrendatario  cualquiera. 

Si  hay  alguno  que  pueda  llegar  á  él  es  sólo  por 
contar  con  capital  bastante  para  montarse  en  la  forma 
que  mayor  y  más  eficaz  competencia  puede  hacer  á 
Cádiz.  Á  todo  esto,  queda  aquí  que  aclarar  la  extraña, 
y  al  parecer  ilegal,  concesión  de  500.000  metros  hecha 
por  el  Gobierno  en  Torrevieja  á  un  particular  con  pre- 
texto de  hacer  sal  de  espuma,  y  que  puede  ser  fatal  á 
quien  tome  de  buena  fe  las  salinas  de  Torrevieja  y  de 
la  Mata,  si  no  se  anula  por  ilegal  ó  si  no  se  ofrecen  sóli- 
das garantías  por  el  Estado  de  que  el  concesionario  se 
atenga  á  su  concesión. 

El  Concierto  salinero  de  Cádiz,  usando  la  influencia 
del  ministro  de  Marina  y  otras  que  ponga  en  juego, 
podrá  detener  el  término  del  expediente  para  arrendar 
ó  vender  las  salinas  de  Torrevieja,  pero  al  cabo  habrá 
de  hacerse  lo  uno  ó  lo  otro;  y  cuando  esto  suceda  no 
puede  menos  de  ser  con  gran  perjuicio  para  las  salinas 
de  San  Fernando. 

Por  esto  no  hay  para  los  productores  gaditanos  de 
sal  más  solución  sino  arrendar  ó  comprar  las  salinas 
de  Torrevieja  en  condiciones  razonables,  y  sin  subasta, 
aun  cuando  sea  preciso  para  esto  hacer  una  ley  en  Cor- 
tes. Bien  vale  la  pena  que  á  ello  se  llegara,  pues  es  por 
demás  fácil  salvar  los  perjuicios  que  amagan  á  las  sa- 
linas de  San  Fernando  sin  el  menor  daño  para  el  Es- 
tado. Para  llegar  á  esa  compra  ó  arriendo  por  la  enti- 
dad Concierto  salinero,  se  comprende  se  ponga  en  juego 
la  influencia  del  ministro  de  Marina  y  todas  las  demás, 
tan  mal  empleadas  en  pedir  el  absurdo  de  que  se 
arrienden  las  salinas  de  Torrevieja  con  obligación  de 
vender  á  un  precio  mínimo  que  sea  superior  al  coste, 
pues  sólo  con  uno  que  fuera  inferior  esa  condición  no 
sería  causa  de  imposibilidad  para  encontrar  arrenda- 
tario. 

El  Concierto  salinero,  modificando  su  constitución, 
tiene  sobrada  responsabilidad  para  ser  arrendatario  ó 
comprador  á  plazos  de  las  salinas  de  Torrevieja. 

Bastante  más  se  nos  ocurre  en  apoyo  de  que  las  ci- 
tadas salinas  manejadas  contra  las  de  San  Fernando 
serán  la  ruina  de  éstas,  y  que  reunidas  ambas  y  mo  • 
dernizada  la  constitución  del  Concierto  salinero  con 
forma  de  Sociedad  Anónima  ó  Sindicato,  pueden  resul- 
tar un  excelente  negocio;  pero  no  creemos  prudente 
ampliar  por  hoy  estas  ideas. 

.0.  «¿.  II. 

  -kS*  

GRAN   PUESTO  VACANTE 


El  ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmaseda  se  encuen- 
tra sin  director  en  propiedad,  dirigido  por  uno  acciden 
tal  á  quien  no  Cohocemos.  Habiéndose  recibido  últi- 
mamente un  número  considerable  de  vagones  y  espe- 
rándose pronto  más,  el  Consejo  de  Administración  de 
la  Compañía  supone  próximo  un  considerable  aumento 
de  tráfico,  y  anuncia  el  propósito  do  proveerla  plaza 
de  director  en  propiedad,  invitando  á  los  que  se  consi- 
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deren  en  aptitud  para  desempeñarla  á  que  presenten 
solicitudes. 

Nuestras  simpatías  por  ese  ferrocarril,  y  nuestra 
consideración  por  las  respetables  personas  de  su  Con- 
sejo, son  conocidas;  y,  por  lo  tanto,  nada  de  lo  que  di- 
gamos debe  tomarse  como  una  oposición  de  la  que 
estamos  muy  lejos,  sino  interés  en  que  se  haga  lo  que 
más  le  convenga;  pero  con  la  mejor  intención  y  mejor 
deseo  debemos  decir  que  ha  sido  un  negocio  desgra- 
ciado en  mucha  parte  por  errores  del  Consejo  de  Ad- 
ministración, que  se  equivoca  siempre  en  las  cuestio- 
nes más  capitales.  Equivocación  mayúscula  fué,  y  que 
ha  costado  muchos  millones,  el  no  hacer  que  la  Com- 
pañía fuera  dueña,  al  mismo  tiempo  que  del  ferrocarril, 
de  6.000  ú  8.000  hectáreas  de  minas  de  carbón  de  lo 
más  florido  de  la  zona. 

Otra  equivocación  capital  fué  el  no  comprender  que 
debía  ser  >  imultáneo  el  completar  el  ferrocarril  y  el 
que  hubiera  minas  preparadas  para  extraer  400.000  ó 
500.000  toneladas  al  año.  Ahora  que  los  errores  pasados 
tienen  difícil  remedio,  lo  que  más  necesita  la  Compa- 
ñía es  un  buen  director,  y  á  nuestro  entender  se  equi- 
voca en  redondo  el  Consejo  en  el  modo  de  buscarlo 
A,  estilo  de  Gobierno  pregona  la  plaza,  sometiéndola  á 
Concurso,  y  apenas  se  concibe  el  que  se  le  oculte  á  los 
hombres  de  negocios,  en  cuya  mano  está  el  ferrocarril 
de  La  Robla,  que  ése  es  el  modo  perfectamente  seguro 
de  no  encontrar  el  director  que  les  hace  falta  para  su 
línea. 

El  director  que  verdaderamente  le  convenga  á  la 
Cólnpañia,  de  seguro  no  se  presentará  á  concurso, 
porque  debe  ser  persona  de  bastante  saber  y  posición 
para  no  exponerse  al  desaire,  una  vez  presentándose, 
de  que  el  Consejo  juzgue  á  otro  más  en  aptitud  que  él. 
Por  lo  tanto,  se  puede  decir  que  el  Consejo  se  ha  arre- 
glado ya  de  modo  para  tener  la  seguridad  de  no  contar 
para  su  línea  con  el  director  que  mejor  pudiera  ser- 
virla; el  que  más  le  convenga,  de  seguro  no  se  presen- 
tará. Es  enteramente  otro  el  procedimiento  que  tiene 
que  seguirse  para  encontrar  un  buen  director.  En  lu- 
gar de  esperar  que  se  le  presente,  hay  que  buscarlo 
con  un  candil;  es  decir,  estudiar  mucho  quién  es  el 
director  que  le  conviene  y  solicitarlo  para  que  acepte 
el  puesto.  Si  hay  la  desgracia  de  que  el  que  por  ese 
procedimiento  contrario  al  del  Consejo  se  elija,  no 
pueda  ó  no  quiera  aceptarlo  ó  tenga  exigencias  extra- 
vagantes, habrá  que  buscar  otro  por  el  mismo  camino; 
pero  es  casi  seguro  que  no  convenga  ninguno  de  los 
que  se  presenten,  ó,  cuando  menos,  sería  una  mera 
chiripa  el  que  por  tan  equivocado  recurso  se  tropezara 
con  un  buen  director. 

La  dirección  del  ferrocarril  de  La  Robla,  por  sus 
condiciones  especiales  de  depender  su  éxito  de  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  carbón  de  su  línea,  tiene  que 
encomendarse  á  un  ingeniero  de  Minas  de  superior 
inteligencia  y  gran  juicio  minero.  Ya  que,  por  desgra- 
cia, ni  D.  Luis  Adaro,  ni  D.  Jerónimo  Ibrán,  ó  D.  Pedro 
Pascual  Uhagón,  están  en  el  caso  de  aceptar  ese  pues- 
to, porque  ocupan  otros  más  importantes,  es  menester 
buscar  el  ingeniero  de  Minas  que  más  se  acerque  á  es- 
tas notabilidades,  j  sólo  á  uno  semejante  se  le  puede 
entregar  la  linea  de  La  Robla,  que  al  cabo,  désele  las 
vueltas  que  se  quiera,  acabará  por  ser  explotadora  de 
carbón  mientras  esté  aislada,  ó  tendrá  necesidad  de 
tener  relaciones  íntimas  y  cierta  autoridad  de  su  direc- 


tor SODrc  los  explotadores,  si  algún  día,  como  es  pro- 
bable, entra  en  la  fusión  de  la  trian  red  económica 
cantábrica,  con  acceso  en  la  capital  de  España  por  la 
linea  de  Santoña 

Que  es  preciso  que  sea  ingeniero  de  Minas  y  do 
buena  edad,  sin  ser  ni  joven  ni  viejo,  quien  salve  la 
linea  de  La  Robla,  no  tenernos  duda,  pero  no  se  en- 
tienda por  esto  que  tenemos  candidato  que  presentar: 
no  hemos  pensado  en  ello;  pues  sólo  escribimos  en  este 
momento  bajo  la  mala  impresión  que  nos  produce  el 
anuncio,  por  medio  del  cual  la  Compañía  tiene  seguri- 
dad de  no  llegar  á  un  director  de  primer  orden  como 
el  caso  requiere. 

Para  España,  donde  se  paga  mal  el  trabajo  técnico, 
es  un  gran  puesto  uno  en  que  se  puede  ofrecer  un 
sueldo  de  15.000  pesetas  y  mejoras  en  razón  del  re- 
sultado. 


EL  S1DEROSTHEN 


La  facilidad  con  que  el  hierro  se  oxida  ha  sido  ra- 
zón siempre  para  que,  apenas  se  concluye  una  pieza 
de  hierro,  se  procure,  en  una  forma  ó  en  otra,  cubrirla 
de  algún  preservativo  contra  su  tendencia  á  destruirse 
con  rapidez,  aparte  de  la  desagradable  apariencia  que 
pronto  torna  cuando  se  deja  al  descubierto  y  al  aire 
libre.  Si  se  trata  de  piezas  pequeñas  y  de  cierta  delica- 
deza, se  emplean  pinturas  más  ó  menos  costosas,  como 
hacen  los  buenos  fabricantes  ingleses  de  máquinas 
agrícolas,  que  dan  tan  bella  apariencia  á  sus  locomó- 
viles, bien  pintadas  en  las  partes  que  á  ello  se  prestan; 
pero  cuando  se  trata  de  grandes  piezas  que  han  dé 
quedar  á  la  intemperie,  ya  sea  permanente  ó  acciden- 
talmente, es  lo  común  cubrirlas  de  pintura  de  minio, 
que  sobre  no  ser  muy  agradable  de  apariencia,  no  es 
bastante  duradera  Ha  sido,  pues,  un  buen  descubri- 
miento el  que  se  ha  hecho  recientemente  de  una  sus- 
tancia protectora  del  hierro,  á  la  cual  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  siderosthen,  y  cuyas  propiedades  conocen 
ya  nuestros  lectores  por  los  prospectos  que  se  repar- 
tieron con  el  número  de  8  de  Julio  de  este  año.  El  co- 
lor negro  intenso  con  reflejos  metálicos  es,  segura- 
mente, el  más  á  propósito  para  cubrir  las  piezas  de 
hierro,  y  como  á  esta  circunstancia  se  une  la  consis- 
tencia y  la  duración  y  el  no  ser  sólo  preservativo  sino 
también  curativo  del  moho,  se  puede  asegurar  que  es 
el  medio  á  que  se  acudirá  invariablemente  para  con- 
seguir el  objeto  de  mantener  las  piezas  de  hierro  en 
buen  estado  de  apariencia  y  de  conservación,  pues  el 
siderosthen  se  adhiere  al  hierro  al  punto  de  no  poderse 
desprender  sino  por  la  lima.  El  empleo  de  esta  pintura 
no  ofrece  dificultad  de  ninguna  clase.  No  hemos  podi- 
do averiguar  nada  sobre  la  composición,  ni  á  qué  ele- 
mentos se  deben  tan  singulares  propiedades  como  las 
que  se  manifiestan  en  los  prospectos  de  la  casa  de  los 
Sres.  Igartúa  Gaminde  y  Compañía,  de  Bilbao;  pero 
antes  de  hacer  recomendación  alguna  como  la  que  ha- 
remos de  este  producto,  hemos  querido  averiguar  los 
dos  puntos  esenciales  de  que  su  precio  no  fuera  tal 
que  constituyera  un  obstáculo  para  su  empleo,  y  ade- 
más queríamos  tener  evidencia  de  que  no  se  le  había 
descubierto  algún  defecto  que  neutralizara  las  venta- 
jas. Por  lo  que  hace  al  coste  de  su  empleo  para  piezas 
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de  no  grandes  dimensiones,  y  para  las  guales  hay  que 
comprarlo  envasado  en  latas,  el  coste  por  metro  cua- 
drado podrá  estar  entre  0,25  y  0,30  de  peseta;  pero 
cuando  ya  se  trate  de  partidas  envasadas  en  barriles 
de  ¿00  kilogramos,  no  llegará  el  coste  ni  aun  á  0,20  de 
peseta  por  metro  cuadrado.  Tenemos  también  todas 
las  indicaciones  necesarias  para  saber  que  no  se  le  ha 
descubierto  ningún  defecto  que  pueda  hacerlo  abando- 
nar á  aquellos  que  lo  prueben  una  vez,  porque  en  los 
talleres  de  más  importancia  y  más  adelantados  de  Es- 
paña es  ya  conocido  y  regularmente  empleado  el  si- 
derosthen,  y  además,  así  las  Empresas  de  ferrocarriles 
como  las  de  navegación  mejor  administradas,  lo  con- 
sideran una  necesidad  imprescindible  por  sus  venta- 
jas incomparables  con  las  de  ningún  otro  medio  para 
conseguir  iguales  resultados. 

•  

La  próxima  revolución  en  la  industria  del  hierro. 


Este  nombre  da  la  Prensa  inglesa  al  sistema  pro- 
puesto por  los  Sres.  Thwaites  Gardner  de  emplear  los 
gases  de  los  hornos  altos  en  motores  de  gas  en  vez  de 
levantar  vapor  con  ellos.  Ya  en  su  día  anunciamos  el 
éxito  en  una  fábrica  inglesa,  así  como  el  que  ha  tenido 
en  la  de  Cockerill,  de  Bélgica.  Desde  entonces  son  mu- 
chas las  fábricas  que  tienen  en  estudio  el  aplicar  el 
nuevo  sistema,  y  algunas,  tanto  en  Inglaterra  como  en 
Escocia,  lo  tienen  ya  decidido.  El  cálculo  que  se  hace 
del  nuevo  sistema  es  sumamente  halagüeño.  Los  gases 
de  un  horno  que  produzca  200  toneladas  de  lingote 
diarias  y  consuma  para  ello  1.600  kilogramos  de  car- 
bón por  tonelada  de  lingote,  darán,  aplicados  á  calde- 
ras, 3.200  caballos  de  vapor;  pero  aplicados  á  motores 
de  gas,  la  fuerza  en  éstos  seria  de  14.200  caballos;  pero 
como  una  parte  de  los  gases  ha  de  tener  la  aplicación 
de  calcular  el  viento,  se  rebajan  del  total  para  ello  el 
equivalente  de  4.000  caballos,  y  se  dispone,  por  lo  tan- 
to, para  motores  de  gas  con  los  de  un  horno  de  200  to- 
neladas diarias  de  10.000  caballos.  Esto,  ciertamente, 
vale  la  pena,  pues  aun  cuando  una  buena  parte  de  éstos 
se  gastaran  en  las  máquinas  soplantes,  todavía  queda- 
rá un  grandísimo  sobrante  de  fuerza  para  disponer  de 
ella  para  otras  aplicaciones  en  la  fábrica  misma,  ó 
para  convertirla  en  electricidad  y  venderla. 

Que  el  prescindir  de  levantar  vapor  con  los  gases 
de  los  altos  hornos  es  una  idea  luminosa,  ofrece  poca 
duda;  pero  que  sea  ésta  la  próxima  revolución  de  la 
industria  del  hierro,  nos  parece  que  está  por  ver,  pues 
mientras  no  se  tengan  noticias  positivas  de  lo  que  De 
La  val  va  á  hacer  con  los  hornos  eléctricos  para  el  tra- 
tamiento de  los  minerales  de  hierro,  no  se  puede  decir 
que  la  próxima  revolución  sea  el  cambio  de  aplicación 
de  los  gases,  pues  puede  ser  más  radical  y  que  se  im- 
ponga más  pronto  la  del  horno  eléctrico. 

Entretanto,  creemos  que  es  tiempo  de  hacer  en  Es- 
paña el  estudio  de  la  cuestión  de  los  gases  de  los  altos 
hornos,  que  tiene  en  nuestro  país  no  pocos  puntos  de 
vista.  Por  de  pronto  es  uno,  si  hemos  de  seguir  produ- 
ciendo el  lingote  sólo  con  cok  fabricado  con  residuos, 
ó  si  tenemos  con  la  línea  de  La  Robla  carbones  bastante 
secos  y  bastante  resistentes  para  <|ue  puedan  entraren 
los  hornos  altos  tal  como  se  explotan  En  todo  caso  la 
proximidad  de  los  hornos  altos  á  orillas  del  Nervión  á 


un  centro  de  población  de  la  importancia  de  Bilbao,  si 
se  acepta  allí  el  sistema  de  los  motores  de  gas  en  las 
fábricas,  puede  producir  una  verdadera  revolución  in- 
dustrial de  tal  alcance  que  se  pierde  la  imaginación  al 
tratar  de  precisar  las  consecuencias;  el  caso  de  Bilbao 
tal  vez  sea  el  único  en  la  industria  siderúrgica  por  razo- 
nes que  por  el  momento  creemos  prudente  no  aclarar. 

De  todos  modos,  ya  es  tiempo  de  que  los  interesa- 
dos en  aquella  importante  industria  estudien  la  situa- 
ción que  se  Ies  puede  crear  si  se  descuidan  en  darle 
la  importancia  que  se  atribuye  al  nuevo  empleo  del 
gas  en  la  fabricación  3e  lingote. 

Sección  Oficial. 

REGLAMENTO   DE  POLICÍA  MINERA  « 

Para  garantir  la  seguridad  del  trabajo. 

CAPÍTULO  V 

PLANOS  DE  MINAS 

Art.  38.  En  el  término  de  un  año,  á  contar  desde  la 
publicación  de  este  reglamento  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid, los  propietarios  de  las  minas  harán  levantar  y 
trazar  por  duplicado  los  planos  de  las  minas,  determi- 
nando todas  las  labores  abandonadas  y  fijando  las  que 
no  sean  accesibles  de  la  manera  más  aproximada  po- 
sible. 

Art.  39.  En  dichos  planos  se  dibujarán  las  proyec- 
ciones horizontal  y  vertical  de  las  labores;  en  la  prime- 
ra se  representarán  también  las  construcciones  y 
edificios  de  la  superficie,  las  principales  vías  de  comu- 
nicación, los  límites  de  la  demarcación  y  la  posición  y 
altitud  de  las  bocas  de  los  pozos  y  socavones. 

Cuando  todas  estas  indicaciones  no  puedan  consig- 
narse en  los  planos  de  las  labores  subterráneas,  á  juicio 
del  ingeniero  jefe  de  Minas,  sin  perjuicio  de  la  claridad 
y  fácil  lectura  de  los  mismos,  tendrá  que  hacerse  un 
plano  especial  de  la  superficie. 

Estos  planos  se  trazarán  en  escala  de  un  milímetro 
por  metro,  archivándose  uno  de  ellos  en  la  jefatura  de 
minas  del  distrito,  y  el  otro,  con  el  sello  de  ésta  y  la  fe- 
cha de  su  presentación,  será  conservado  en  la  direc- 
ción de  la  mina. 

Los  de  las  minas  metalíferas  podrán  dibujarse  en  es- 
cala mayor. 

Art.  40.  En  toda  mina  en  actividad  se  llevará  ade- 
más constantemente  un  plano,  un  el  que  se  hará  cons- 
tar el  avance  mensual  de  las  labores,  y  un  cuaderno  en 
el  que  se  anotará  la  marcha  y  naturaleza  del  criadero, 
así  como  las  circunstancias  que  sea  útil  tener  presente 
en  interés  de  la  mina  y  do  la  seguridad  de  los  obreros; 
de  estos  planos  se  sacará  un  calco  anualmente,  que  se 
entregará  al  ingeniero  de  Minas  en  el  acto  de  la  visita 
de  inspección,  exhibiéndole  al  mismo  el  cuaderno,  para 
que  pueda  copiar  los  datos  que  considere  útiles  y  con- 
venientes. 

Los  calcos  y  demás  antecedentes  se  unirán  á  la  car- 
peta que  para  cada  mina  se  llevará  en  la  jefatura  de 


(1)     V«ane  el  número  anterior. 
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minas  del  distrito,  después  de  haberse  adicionado  con 
ellos  por  el  ingeniero  el  plano  gener.il  de  las  labores  de 
cada  concesión.  Estos  planos  y  cuadernos  estarán  fir- 
mados por  los  directores  responsables  de  las  labores. 

Art,  41.  Los  planos  archivados  en  las  jefaturas  de 
minas  no  podrán  ser  exhibidos  sino  á  los  propietarios 
de  las  concesiones  respectivas,  mediante  solicitud  ele- 
vada por  éstos  al  señor  gobernador  de  la  provincia.  Los 
mismos  requisitos  serán  indispensables  para  sacar  co- 
pias de  los  planos  citados. 

Art.  42.  Cuando  una  parte  de  la  mina  haya  de  ser 
abandonada,  el  director  de  la  misma  lo  pondrá  por  es- 
crito en  conocimiento  del  ingeniero  jefe  del  distrito, 
acompañondo  el  plano  de  dicha  parte,  antes  que  sea 
inaccesible,  y  cuidando  de  recoger  el  oportuno  recibo, 
en  el  que  se  hará  constar  la  fecha  de  la  entrega  del 
aviso. 

Art.  43.  Si  el  director  de  la  mina  no  cumpliese  la 
prescripción  del  anterior  artículo,  el  gobernador  de  la 
provincia,  á  propuesta  del  ingeniero  jefe,  podrá  orde- 
nar la  rehabilitación  de  las  labores  á  costa  del  explo- 
tador, sin  perjuicio  de  la  multa  en  que  por  esta  falta 
pueda  haber  incurrido. 

Si  trascurriese  un  mes  desde  la  fecha  del  aviso  sin 
que  el  ingeniero  del  distrito  visite  las  labores,  podrá 
procederse  al  abandono,  sin  responsabilidad  alguna 
por  parte  del  concesionario. 

Los  gastos  que  se  originen  al  ingeniero  por  esta  vi- 
sita, siempre  que  no  coincidan  con  la  inspección  anual, 
serán  de  cuenta  del  explotador  ó  concesionario  de  la 
mina. 

Art.  44.  Cuando  los  planos  y  cuadernos  no  se  lle- 
ven en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  anteriores,  ó 
no  hayan  sido  entregados  los  calcos  ó  exhibido  los  cua- 
dernos en  los  plazos  establecidos,  los  ingenieros  de  Mi- 
nas lo  pondrán  en  conocimiento  del  gobernador  de  la 
provincia,  quien  los  hará  ejecutar  á  costa  del  explota- 
dor, sin  perjuicio  de  las  penas  consignadas  en  el  ca- 
pítulo 21. 

CAPÍTULO  VI 

POZOS 

Art.  45.  Todo  campo  de  explotación  tendrá  por  lo 
menos  dos  salidas  distintas  á  la  superficie,  accesibles 
en  todo  tiempo  para  los  obreros  ocupados  en  los  diver- 
sos trabajos  de  la  mina,  sin  que  sea  preciso  que  las  dos 
pertenezcan  á  una  misma  concesión. 

Art.  46  El  brocal  de  los  pozos  de  escalas  deberá 
encontrarse  fuera  de  los  edificios  principales,  como 
talleres,  almacenes,  etc.,  que  haya  en  la  superficie  de 
la  mina. 

Art.  47.  Los  brocales  de  los  pozos  en  activo  servi- 
cio estarán  provistos  de  antepechos  ó  trampillas,  dis- 
puestas de  modo  que  alejen  todo  peligro  para  la  circu- 
lación de  las  parsonas  y  para  el  trabajo  de  los  obreros 

Análogas  disposiciones  se  tomarán  en  los  diversos 
pisos  y  cortaduras,  para  prevenir  la  caída  de  los  obre- 
ros al  pozo  ó  el  descenso  fortuito  de  las  jaulas  ó  cubas 
en  que  fuesen. 

Art.  48.  Las  bocas  de  los  pozos  que  asomen  á  la 
superficie  y  no  estén  de  servicio,  se  cercarán  ó  cerra- 
rán de  modo  que  se  evite  todo  accidente  á  personas, 
animales  ó  cosas. 

Art.  49.    Todo  pozo  maestro,  temporalmente  aban- 


I  donado,  se  cubrirá  en  seguida  con  un  tablero  ó  con 
j  una  bóveda  de  mampostería  de  suficiente  soiidoz. 

En  caso  de  abandono  definitivo,  la  Dirección  de  la 
mina  lo  avisará  con  un  mes  de  anticipación  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  quien,  previo  informe  di  I 
ingeniero  do  Minas,  prescribirá  las  disposiciones  de 
policía  que  juzgue  convenientes  para  la  seguridad  dé 
las  personas  y  de  las  cosas. 

CAPÍTULO  VII 

CIRCULACIÓN  DK  LAS  PERSONAS  POR  LOS  POZOS 

Art.  50.  La  bajada  y  subida  de  las  personas  deberá 
í  verificarse  por  medio  de  escalas  ó  aparatos  conserva- 
dos con  cuidado  y  sujetos  á  las  disposiciones  siguientes: 
Art.  51.  Los  pozos  de  escalas  estarán  dentro  de 
una  habitación  cerrada  de  la  capacidad  necesaria  para 
el  personal  que  haya  de  entrar  en  la  mina  en  cada 
turno. 

Las  escalas  formarán  con  la  horizontal,  siempre 
que  sea  posible,  un  ángulo  de  70  á80  grados,  y  estarán 
dispuestas  de  modo  que  las  caídas  no  puedan  exceder 
de  un  sólo  tramo. 

En  los  pozos  maestros,  el  compartimiento  de  esca- 
las estará  convenientemente  protegido. 

Art.  52.  El  empleo  de  tornos  para  la  subida  y  baja- 
da de  las  personas  en  los  pozos  que  estén  profundi- 
zándose, único  caso  en  que  se  tolerará  dicho  empleo, 
está  subordinado  á  las  siguientes  condiciones: 

1.  a   Es  obligatorio  el  uso  del  fiador. 

2.  a  No  podrán  emplearse  los  tornos  para  profundi- 
dades de  más  de  50  metros. 

3.  a  Antes  de  bajar  una  ó  varias  personas,  el  jefe 
encargado  del  trabajo  deberá  examinar  el  estado  de  la 
maroma  ó  cable  empleado. 

4.  a  Mientras  bajen  ó  suban  personas  no  se  pondrá 
vasija  ú  objeto  alguno  en  el  otro  ramal  de  la  maroma, 
y  se  cuidará  que  los  ganchos  de  dicho  ramal  no  queden 
libres,  para  evitar  todo  accidente  en  el  punto  de  cruza- 
miento. 

5.  a  Los  obreros  irán  sujetos  por  un  cinturón  ó 
cuerda  por  debajo  de  los  brazos,  en  forma  de  que,  aun- 
que suelten  las  manos  por  cualquier  accidente,  no 
pierdan  su  posición  vertical. 

6.  a  Tanto  los  pozos  á  que  se  refiere  este  articulo 
como  todos  los  habilitados  para  la  circulación  del  per- 
sonal, estarán  provistos  de  una  campana,  con  su  co- 
rrespondiente cuerda  en  toda  su  extensión,  para  poder 
avisar  desde  el  interior  en  caso  necesario 

Art.  53.  El  empieo  de  los  cables  para  la  traslación 
de  las  personas  estará  subordinado  á  las  siguientes 
condiciones : 

1.  a  Si  se  emplean  cubas,  estará  terminantemente 
prohibido  que  el  personal  se  ponga  de  pie  ó  se  siente 
en  el  borde  sin  usar  del  fiador,  y  estará  protegido  por 
una  defensa  adecuada  contra  la  caída  de  piedras,  he- 
rramientas, etc. 

Si  se  emplean  jaulas,  estarán  construidas,  en  lo  po- 
sible, de  modo  que  se  evite  la  caída  de  los  obreros  y 
,  qneden  protegidos  contra  los  objetos  que  puedan  caer 
\   de  los  hastiales  del  pozo  ó  de  la  superficie.  Todas  las 
¡  jaulas  destinadas  á  la  traslación  de  personas  llevarán 
un  paracaidas. 

2.  a  El  número  de  personas  que  puedan  colocarse  á 
un  tiempo  en  las  cubas  ó  en  las  jaulas,  asi  como  la 
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velocidad  media  de  marcha,  se  fijarárrpor  la  dirección 
de  la  mina,  la  cual  los  notificará  al  ingeniero-jefe  del 
distrito. 

Cuando  el  número  de  obreros  sea  el  prefijado,  la 
cuba  ó  la  jaula  no  podrá  recibir  carga  alguna  adi- 
cional. 

Al  arranque  y  á  la  llegada  de  las  cubas  ó  jaulas,  el 
movimiento  de  la  máquina  se  hará  con  lentitud  y  pre- 
caución, y  lo  mismo  se  verificará  en  los  cruces  cuando 
las  cubas  circulen  por  un  pozo  sin  tabique  divisorio  ni 
guiaderas  rígidas. 

3.  "  A  cierta  altura  por  cima  de  la  boca  del  pozo  se 
aproximarán  las  guiaderas  y  se  establecerán  topes  de 
seguridad  para  impedir  que  la  jaula  pueda  llegar  acci- 
dentalmente á  las  poleas  y  caer  luego  en  el  pozo. 

A  falta  de  la  aproximación  de  las  guiaderas,  se  co- 
locará un  sistema  de  salvapoleas. 

4.  a  Los  malacates  de  caballerías  deberán  tener  un 
tentemozo  ó  un  freno  para  evitar  una  falsa  maniobra 
perjudicial  para  las  personas  colocadas  en  las  cubas 

5.  a  La  máquina  de  extracción  estará  provista  de 
un  freno  aplicado  al  árbol  de  los  carretes  ó  de  los  tam- 
bores, y  dispuesto  de  manera  que  el  maquinista  pueda 
manejarlo  con  facilidad  sin  cambiar  de  sitio. 

6.  a  La  máquina  de  extracción  tendrá  igualmente 
un  aparato  indicador  de  la  marcha  de  las  jaulas  por  el 
pozo  y  una  campanilla  ó  timbre  automático  que  anun- 
cie su  llegada  á  la  superficie,  sin  perjuicio  de  las  seña- 
les marcadas  en  el  cable. 

La  dirección  de  la  mina  determinará  el  sistema  de 
señales  que  deban  darse  al  maquinista  para  cada  una 
de  las  maniobras  necesarias  en  el  servicio. 

7.  a  La  misma  deberá  tomar  las  disposiciones  nece- 
sarias para  poder  retirar  las  personas  que  se  encontra- 
sen en  las  jaulas  ó  en  las  cubas,  en  caso  de  accidente 
del  aparato  de  extracción. 

8.  a  Igualmente  adoptará  las  medidas  necesarias 
para  asegurar  el  buen  orden  en  la  bajada  y  en  la  subida 
de  los  obreros,  y  no  permitirá  que  nadie  más  que  los 
maquinistas  autorizados  al  efecto  manejen  la  máquina 
mientras  se  verifique  por  su  medio  la  circulación  de 
personas. 

Art.  54.  La  Dirección  de  la  mina  hará  visitar,  por 
lo  menos  una  vez  cada  semana,  los  pozos  y  todos  los 
aparatos  que  sirván  para  la  bajada  y  la  subida  de  los 
obreros,  archivándose  los  partes  escritos  del  encarga- 
do de  esta  visita. 

Art.  55.  En  la  mina  se  llevará  un  cuaderno  espe- 
cial que  indique  la  fecha  de  la  colocación,  de  la  com- 
postura  y  de  la  retirada  de  cada  cable;  en  dicho  cua- 
derno se  consignarán  los  resultados  de  la  vigilancia 
especial  sobre  los  cables  prescrita  por  la  Dirección  de 
la  mina,  independientemente  de  las  visitas  ordinarias 
mencionadas  en  el  artículo  anterior. 

CAPÍTULO  VIII 

VENTILACIÓN  Y  DESAGÜE  DE  LAS  MINAS  EN  GENERAL 

Art  56.  La  salubridad  de  todos  los  puntos  accesi- 
bles para  los  obreros  en  una  explotación  subterránea 
M'  asegurará  por  una  corriente  activa  de  aire  puro  y 
por  un  sistema  general  de  desagüe,  en  armonía  con 
las  condiciones  ¿el  criadero. 

La  velocidad  de  la  corriente  de  ventilación  y  la  sec- 
ción de  las  galerías  dependerán  del  número  de  obre- 


ros, de  la  extensión  de  las  labores  y  de  las  emanacio- 
nes naturales  de  la  mina. 

Las  galerías  que  sirvan  para  el  paso  del  aire  debe- 
rán ser  fácilmente  accesibles  en  todas  sus  partes. 

Las  destinadas  al  paso  de  las  aguas  tendrán  la  in- 
clinación necesaria  para  evitar  la  estancación  de 
éstas. 

Art.  57.  Los  medios  de  ventilación  adoptados  de- 
berán ser  eficaces,  regulares,  continuos  y  exentos  de 
todo  peligro. 

Art.  58.  Toda  corriente  de  aire  viciado  por  una 
mezcla  de  gases  deletéreos  ó  inflamables,  que  pueda 
constituir  un  peligro  para  la  salud  ó  seguridad  de  los 
obreros,  será  desviada  cuidadosamente  de  los  tajos  de 
arranque  y  de  las  vías  de  mayor  tránsito. 

La  extensión  de  los  tajos  de  explotación  se  limitará, 
en  caso  necesario,  de  modo  que  se  sustraiga  á  los  obre- 
ros colocados  en  la  corriente  de  la  salida  de  los  efec- 
tos perjudiciales  de  una  alteración  demasiado  grande 
del  aire. 

Art.  5Í).  Los  rellenos  establecidos,  tanto  .para  sos- 
tener las  rocas  como  para  separar  las  vías  de  trans- 
porte de  las  de  ventilación,  se  apisonarán  fuertemente 
y  se  conservarán  todo  lo  impermeables  que  sea  po 

sible. 

Art.  60.  Estos  rellenos  se  llevarán  á  la  distancia  de 
los  frentes  de  arranque  necesaria  para  que  la  corriente 
de  aire  sea  suficientemente  activa  é  impida,  por  tanto, 
la  acumulación  de  los  gases  nocivos,  evitando,  sin  em- 
bargo, una  exagerada  aceleración  en  la  velocidad  de 
la  corriente. 

Art.  61.  Las  labores  se  dispondrán  de  manera  que 
se  evite  en  lo  posible  el  empleo  de  puertas  para  dirigir 
ó  dividir  la  corriente  de  aire.  Toda  puerta  destinada  á 
repartir  la  ventilación  se  establecerá  de  modo  que  se 
asegure  el  paso  de  un  volumen  de  aire  regulado  según 
las  necesidades. 

El  uso  de  puertas  múltiples  convenientemente  espa- 
ciadas será  obligatorio  en  aquellas  vías  en  que  deban 
abrirse  con  frecuencia  para  el  servicio  de  la  mina. 

Art.  62.  Las  vías  y  labores  abandonadas  y  no  ven- 
tiladas se  condenarán  para  que  los  obreros  no  puedan 
penetrar  en  ellas 

CAPÍTULO  IX 

EXPLOSIVOS 

A.  —  Transporte  y  manipulación. 

Art.  63.    Las  sustancias  explosivas  no  pueden  in- 
troducirse en  las  minas  ni  en  sus  dependencias  inme- 
diatas más  que  con  autorización  del  director  de  las  la-  . 
bores  ó  de  su  delegado,  y  conformándose  con  las  reglas 
de  prudencia  que  juzgue  necesario  prescribir. 

Kstas  sustancias  sólo  pueden  transportarse  en  forma 
de  cartuchos  y  dentro  de  cajas  ó  sacos  cuidadosamen- 
te cerrados. 

Art.  64.  Las  cápsulas,  la  pólvora,  la  dinamita  y 
demás  explosivos,  deberán  estar  colocados  en  cajas  ó 
sacos  distintos  y  convenientemente  aislados  unos  de 
otros. 

El  almacenamiento  de  estas  sustancias  habrá  de 
hacerse  precisamente  en  polvorín  situado  y  construido 
de  manera  que  se  eviten  los  riesgos  de  una  explosión. 


235 


Art.  65.  Queda  prohibido  el  tratar  de  deshelar  la 
dinamita  aproximando  los  cartuchos  al  fuego 

Art.  60.  No  se  debe  llevar  en  cada  entrada  más  que 
el  número  de  cartuchos  necesario  para  el  trabajo  del 
día. 

Art.  67.  Queda  prohibido  dejar  en  las  labores  sub- 
terráneas explosivos  que  no  tengan  un  empleo  inme- 
diato. 

Art.  68.  Hasta  el  momento  de  usarlos,  los  cartu- 
chos y  las  mechas  se  depositarán  en  un  sitio  seguro 
que  designará  el  capataz. 

B.  —  Empleo. 

Art.  69.  La  introducción  y  ataque  de  los  cartuchos 
en  el  barreno  no  d^ben  hacerse  más  que  con  atacado- 
res de  madera,  evitando  en  lo  posible  los  choques. 

No  se  emplearán  para  tacos  de  los  barrenos  más 
que  sustancias  no  susceptibles  de  producir  chispas. 
Será  obligatorio  el  uso  de  las  mechas  de  seguridad. 

Art.  70.  El  director  de  la  mina  dispondrá  que  la 
pega  de  barrenos  se  haga  siempre,  á  ser  posible,  á  ho- 
ra fija,  aprovechando  las  de  descanso  de  los  obreros. 

No  se  permitirá  la  circulación  de  persona  alguna 
por  la  zona  comprendida  dentro  del  radio  de  acción  de 
los  barrenos,  desde  cinco  minutos  antes  de  prenderse 
fuego  á  las  mechas,  hasta  después  que  hayan  estallado 
todos  ellos,  y  reconocidos  por  el  capataz  no  exista  el 
menor  riesgo. 

Art.  71.  Ningún  barreno  fallido  podrá  ser  descar- 
gado, ni  abrirse  otro  en  su  proximidad,  sino  bajo  la 
inmediata  dirección  del  capataz. 

CAPÍTULO  X 

DEL  ABANDONO  DE  LAS  MINAS 

Art.  72.  El  concesionario  que  abandone  una  ó  más 
minas  lo  pondrá  en  conocimiento  del  gobernador  de 
la  provincia  por  medio  de  oficio  con  un  mes  de  antela- 
ción, haciendo  constar  haber  cerrado  los  pozos  y  cum- 
plido todas  las  prescripciones  que  este  reglamento  es- 
tablece en  las  minas  cuyos  trabajos  abandone,  y  acom- 
pañando los  planos  y  cuadernos  que  se  indican  en  los 
artículos  38  y  40. 

El  gobernador  mandará  se  entregue  en  el  acto  re- 
cibo de  esta  comunicación  para  resguardo  del  intere- 
sado. 

Art.  73.  Tan  pronto  como  los  gobernadores  reci- 
ban la  comunicación  participando  el  abandono  de  una 
mina,  dispondrán  que  por  el  ingeniero  jefe  de  Minas 
del  distrito  se  proceda,  en  el  más  breve  plazo  posible, 
á  reconocer  la  mina  y  certifique  del  estado  regular  de 
sus  fortificaciones  y  de  hallarse  suficientemente  cerca- 
dos los  pozos,  informando  al  mismo  tiempo  acerca  de 
la  exactitud  de  los  planos  y  cumplimiento  de  las  demás 
disposiciones  de  este  reglamento  aplicables  al  caso. 

Si  no  resultasen  cumplidas,  se  fijará  un  breve  plazo 
al  concesionario  para  que  ejecute  las  obras  necesarias, 
y  en  el  caso  de  negarse  á  ello,  se  realizarán  por  la  Ad- 
ministración á  costa  del  dueño  de  la  mina. 

Art.  74.  El  concesionario  de  una  mina  que  la  aban- 
donase sin  cumplir  previamente  las  anteriores  pres- 
cripciones, incurrirá  en  una  multa  que  no  excederá  de 
250  pesetas,  quedando  además  responsable  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  por  su  abandono  é  indebidas 
condiciones  se  causase  á  la  mina  ó  á  un  tercero. 


Si  fuese  declarada  legalmente  su  insolvencia,  será 
reputado  dañador  voluntario  á  todos  los  efectos  legales. 

TÍTULO  II 

DISPOSICIONES    ESPECIALES     PARA  DETERMINADAS 
EXPLOTACIONES  MINERAS 

CAPÍTULO  XI 

MINAS    CON    C,  R I  S  Ú 

A. —Explotación  y  ventilación. 

Art.  75.  El  laboreo  se  verificará,  en  lo  posible,  por 
tramos  sucesivos  descendentes. 

Cuando  se  verifique  por  tramos  ascendentes,  los 
frentes  de  los  tajos  deberán  tener  la  menor  extensión 
posible,  para  evitar  acumulaciones  importantes  de 
gases. 

Art.  76.  Las  entradas  y  salidas  de  aire,  lo  mismo 
en  las  ventilaciones  naturales  que  en  las  artificiales,  se 
efectuarán  por  excavaciones  separadas  por  macizos  de 
suficiente  espesor  para  evitar  la  mezcla  de  las  dos  co- 
rrientes. 

Art.  77.  En  la  superficie  se  tomarán  las  precaucio- 
nes necesarias  para  alejar  de  todo  hogar  el  grisú  que 
salga  de  la  mina. 

Art.  78.  Las  vías  de  entrada  y  salida  del  aire  esta- 
rán separadas  por  macizos  bastante  sólidos  para  re- 
sistir en  los  casos  ordinarios  á  una  explosión  de  grisú, 
y  bastante  impermeables  para  no  dejar  paso  á  una 
cantidad  excesiva.de  aire. 

Art  79.  Las  tuberías  de  cualquiera  clase  que  sean 
no  pueden  emplearse  más  que  para  la  ventilación  de 
las  labores  preparatorias  ó  de  investigación. 

Art.  80.  No  se  entrará  á  trabajar  en  una  mina  con 
grisú  sin  que  un  encargado  especial  haya  reconocido 
antes  de  la  hora  del  relevo,  con  la  lámpara  de  seguri- 
dad, los  tajos  y  vías  de  comunicación,  declarando  que 
no  ofrecen  peligro;  esta  declaración  la  consignará  y 
firmará  en  el  acto  en  un  cuaderno  que  se  llevará  al 
efecto. 

Art.  81.  Los  huecos  que  no  estén  en  explotación  ó 
en  avance,  deberán  cerrarse  en  toda  su  anchura,  de 
modo  que  nadie  pueda  penetrar  en  ellos  por  inadver- 
tencia. 

Art.  82.  En  los  puntos  donde  sea  preciso,  á  juicio 
del  director  de  la  mina,  se  pondrán  señales  visibles  de 
parada,  y  ningún  obrero  pasará  más  allá  hasta  que  se 
tenga  la  seguridad  de  que  no  hay  en  ello  peligro. 

Art.  83.  Cuando  un  vigilante  note  que  por  un  mo- 
tivo cualquiera  la  mina  ó  una  parte  de  ella  ofrece  pe- 
ligro para  los  obreros,  mandará  y  dirigirá  su  retirada 
con  orden,  y  no  se  reanudará  el  trabajo  sin  haber  he- 
cho desaparecer  las  causas  de  aquél. 

Art.  84.  En  toda  mina  con  grisú  habrá  un  baróme- 
tro y  un  termómetro  colocados  en  la  superficie  en  sitio 
á  propósito  cerca  de  la  entrada  de  la  mina. 

B.— Alumbrado. 

Art.  85.  Para  el  alumbrado  de  las  minas  que  ten- 
gan grisú  es  obligatorio  el  empleo  de  lámparas  de  se- 
guridad. 

Art.  86.  En  las  minas  de  grisú  queda  prohibido  el 
empleo  de  lámparas  de  arco  voltaico  en  el  interior  de 
las  labores. 
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Art.  87.  En  estas  mismas  minas  deberán  estar  pro- 
tegidas las  lámparas  de  incandescencia  por  una  se- 
gunda cubierta  de  cristal  de  paredes  gruesas,  resguar- 
dada á  su  vez  por  una  armadura  metálica  que  las  pre- 
serve de  los  choques.  Los  conductores  para  el  alum- 
brado eléctrico  se  establecerán  en  igual  forma  y  en  las 
mismas  condiciones  que  determina  el  art.  95  para  los 
empleados  en  la  pega  de  barrenos. 

Art.  88.  Las  lámparas  empleadas  por  los  obreros 
deberán  estar  cerradas  con  llave,  y  el  tipo  adoptado  en 
cada  mina  obtener  la  aprobación  previa  del  goberna- 
dor de  la  provincia,  á  consulta  del  ingeniero  jefe  de 
minas.  Contra  la  negativa  del  gobernador  cabe  la  ape- 
lación al  ministro  de  Fomento,  quien  resolverá  en  de- 
finitiva, después  de  oir  á  la  Junta  Superior  Facultativa 
de  Minería. 

Art.  89.  En  las  minas  donde  se  empleen  las  lámpa- 
ras de  seguridad  habrá  una  persona  competente  desig- 
nada al  efecto,  que  las  examinará  antes  de  ser  intro- 
ducidas en  las  labores  y  se  asegurará  que  están 
corrientes  y  bien  cerradas  con  llave. 

En  cuanto  el  obrero  acepte  la  lámpara  que  se  le  en- 
tregue se  hace  responsable  de  ella.  Si  llegara  á  deterio- 
rarse, está  obligado  á  apagarla  en  el  acto  y  llevarla  al 
punto  donde  pueda  cambiarla  por  otra. 

Las  lámparas  que  se  apaguen  accidentalmente  de- 
berán entregarse  en  los  puntos  designados  por  la  di- 
rección de  la  mina  para  que  puedan  abrirse  y  volverse 
á  encender. 

Art.  90.  Unicamente  las  personas  especialmente 
designadas  al  efecto  podrán  llevar  en  el  interior  de  las 
minas  con  grisú  llave  ó  instrumento  para  abrir  la  ce- 
rradura de  las  lámparas  de  seguridad,  quedando  pro- 
hibido en  absoluto  la  introducción  de  cerillas  ú  otro 
medio  para  encender  luz. 

Art  91.  En  las  minas  con  grisú  queda  prohibido 
fumar  en  el  interior  de  las  labores  y  en  la  proximidad 
del  brocal  de  los  pozos. 

C.  —  Explosivos. 

Art.  92  En  las  minas  con  grisú  queda  prohibido, 
para  el  arranque  de  la  hulla,  el  empleo  de  explosivos 
sin  previa  autorización. 

Art.  93.  En  la  pega  de  los  barrenos  no  se  empleará 
sustancia  alguna  susceptible  de  arder  con  llama. 

Art.  94.  Para  la  pega  de  los  barrenos  se  aprove- 
chará la  ocasión  en  que  haya  relativamente  pocos 
obreros  en  las  labores  próximas,  y  no  se  hará  sino  des- 
pués de  haberse  cerciorado  por  la  inspección  de  la  lla- 
ma de  las  lámparas,  que  no  hay  grisú  en  cantidad  alar- 
mante en  el  aire  ambiente. 

Art.  95.  Se  empleará  de  preferencia  la  pega  eléc- 
trica de  barrenos  en  los  sitios  peligrosos  por  la  presen- 
cia del  grisú. 

l  os  conductores  estarán  aislados  y  protegidos,  y  las 
juntas  muy  apretadas  para  evitar  chispas  per  un  mal 
contacto. 

Queda  prohibido  verificar  la  pega  por  medio  de  má- 
quinas electroestáticas  en  los  sitios  en  que  haya  grisú. 

D.  —  Disciplina  del  personal. 

Art.  96.  Kn  cada  campo  de  explotación  de  las  mi- 
nas con  grisú  habrá  un  capataz  encargado  de  la  vigi- 


lancia de  los  medios  de  ventilación  y  alumbrado,  y  de 
los  trabajos  que  se  ejecuten  por  medio  de  explosivos. 

Este  capataz  será  auxiliado  en  su  servicio  por  vigi- 
lantes, cuyo  número  se  determinará  por  la  dirección  de 
la  mina,  según  la  extensión  de  las  labores,  la  naturale- 
|  za  y  abundancia  de  los  gases  desprendidos  y  el  grado 
de  seguridad  que  ofrezca  el  sistema  de  ventilación. 
Art.  97.    El  capataz  y  los  vigilantes  serán  designa- 
|  dos  como  tales  por  la  dirección  de  la  mina  en  la  lista 
!  de  obreros. 

En  ningún  caso  podrán  estar  interesados  en  las 
contratas  de  las  labores  cuya  vigilancia  se  les  confíe. 

Art.  98.  La  misión  de  los  vigilantes  en  cada  uno  de 
los  parajes  que  se  les  asignen,  será: 

1.°  No  permitir  el  acceso  á  las  labores  de  una  en- 
trada de  obreros  ó  de  parte  de  ella,  sobre  todo  el  día 
siguiente  de  los  días  de  parada,  hasta  haberse  cercio- 
rado de  que  el  aire  está  suficientemente  puro,  que  la 
ventilación  es  bastante  activa,  y  que  no  existe  causa 
alguna  apreciable  de  peligro  para  los  obreros;  velar 
por  la  ejecución  de  las  medidas  prescritas  en  los  artí- 
j  culos  de  este  reglamento,  relativos  al  uso  de  las  sus- 
tancias explosivas,  y  cuidar  de  que  se  conserven  en 
buen  estado  las  vías  de  ventilación. 

2  o  Mantener  durante  el  trabajo  una  severa  policía 
en  los  tajos  y  en  las  vías  de  mayor  tránsito,  en  lo  que 
¡  concierne  al  manejo  de  las  lámparas,  al  arranque  y 
¡  amontamiento  de  los  productos  de  la  extracción,  á  la 
¡  maniobra  de  las  puertas,  en  una  palabra,  átodo  lo  que 
:  importa  esencialmente  á  la  seguridad  de  la  mina  y  de 
;  los  obreros,  desde  el  punto  de  vista  de  la  ventilación  y 
del  alumbrado. 

3.  °  Señalar,  para  que  sean  perseguidos  y  castiga- 
dos, según  la  gravedad  de  los  casos,  los  autores  de 
cualquiera  infracción  de  las  reglas  de  prudencia  y  su- 
bordinación; obrar  análogamente  respecto  de  los  obre- 

I  ros  que  lleven  efectos  para  fumar,  cerillas,  eslabón  ó 
l  cualquiera  sustancia  propia  para  producir  luz  ó  lumbre 
en  las  labores  donde  sea  obligatorio  el  uso  de  las  lám- 
paras de  seguridad. 

4.  °  Hacer  que  cese  el  trabajo  y  dirigir  con  pruden- 
|  cia  la  retirada  de  los  obreros  en  los  casos  previstos  en 

el  art.  83.  ó  cuando  se  note  alterada  la  marcha  normal 
de  la  ventilación. 

CAPÍTULO  XII 

MINAS  EXPLOTADAS  Á  ROZA  ABIERTA 

Art.  99.  Las  minas  en  que  se  exploten  á  cielo  abier- 
to las  sustancias  minerales  de  la  segunda  y  tercera 
sección  del  decreto-ley  de  29  de  Diciembre  de  1868,  es- 
tarán sujetas  á  las  prescripciones  de  los  caps  I  y  III 
de  este  reglamento. 

Art.  100.  Las  labores  á  cielo  abierto  no  podrán 
practicarse  á  menores  distancias  de  los  edificios,  ca- 
I  minos,  fuentes,  servidumbres  públicas  y  puntos  forti- 
ficados de  las  que  se  fijan  en  el  art.  12  de  la  ley  de  Mi- 
nas de  4  de  Marzo  de  1808  y  el  18  del  reglamento  de  24 
de  Junio  del  mismo  año. 

Art.  101.  Antes  de  proceder  á  las  labores  de  dis- 
frute se  excavará  la  parte  estéril  del  criadero  (monte- 
ra) para  evitar  que  por  falta  de  apoyo  comprometa  la 
vida  de  los  operarios. 

Art.  102.  Se  dará  á  los  hastiales  que  resulten  de  la 
excavación  el  talud  conveniente,  que  nunca  será  me- 
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ñor  que  el  natural  de  las  tierras  ó  rocas  que  la  consti- 
tuyen. 

Art.  103.  Los  tajos  de  arranque  tendrán  la  forma 
de  bancos,  en  vez  de  estar  constituidos  por  un  frente 
vertical  de  gran  altura. 

Art.  104  La  pega  de  los  barrenos  se  anunciará  por 
tres  toques  de  bocina,  caracola,  etc.;  el  primero  de 
aviso,  el  segundo  anuncia  haberse  hecho  la  pega  y  el 
tercero  el  haber  terminado,  procurando  que  sea  á  ho- 
ras fijas  y  de  preferencia  en  aquellas  que  habitualmen- 
te  se  destinan  al  descanso  de  los  operarios,  habiéndose 
con  la  debida  antelación  situado  en  puntos  convenien- 
tes vigías  6  guardas  con  banderines  que  impidan  el 
paso  por  la  zona  peligrosa. 

Art.  105.  Cuando  el  obrero  artillero  vaya  á  dar  un 
secador,  es  decir,  á  hacer  estallar  varios  cartuchos  de 
dinamita  en  un  barreno  sin  atacarlos,  deberá  retirarse 
el  cesto  donde  estén  los  cartuchos  para  la  carga  definí 
tiva  á  más  de  30  metros  del  barreno  que  se  esté  secan- 
do ó  ensanchando,  para  evitar  que  estallen  los  cartu- 
cho del  cesto  con  la  trepidación  producida  por  el  se- 
cador. 

Art.  106.  Para  precaver  en  lo  posible  los  peligros 
de  desprendimientos  y  hundimientos  se  establecerán 
vigías  que  den  la  voz  de  alerta  á  los  obreros  en  cuanto 
noten  que  se  inician  en  la  excavación.  Esta  vigilancia 
se  ejercerá  con  mas  cuidado  después  de  cada  pega  de 
barrenos,  desmontándose  desde  luego  los  trozos  que 
puedan  desprenderse  durante  los  trabajos. 

Art.  107.  No  podrán  abandonarse  las  excavacio- 
nes practicadas  á  cielo  abierto  sin  proveer  á  la  nece- 
sidad del  desagüe  natural  de  las  mismas  para  evitar  el 
encharcamiento  de  las  aguas  pluviales,  y  si  esto  no 
fuera  posible,  se  rellenarán  convenientemente,  á  juicio 
del  ingeniero  de  Minas. 

Art.  108.  Serán  aplicables  á  las  explotacioues  de 
este  género  las  disposiciones  del  art.  7.° 

CAPÍTULO  XIII 

CANTERAS 

Art.  109.  Las  canteras,  es  decir,  las  explotaciones 
de  las  sustancias  minerales  comprendidas  en  la  pri- 
mera sección  del  decreto -ley  de  29  de  Diciembre 
de  1868,  estarán  sujetas  á  las -disposiciones  siguientes: 

Art.  110.  La  vigilancia  de  las  canteras  á  cielo 
abierto  incumbe  á  los  alcaldes  y  demás  agentes  de  la 
Policía  municipal,  con  el  concurso  de  los  ingenieros 
de  Minas  y  personal  facultativo  subalterno. 

Art.  111.  La  de  las  canteras  subterráneas  corres- 
ponde, sin  perjuicio  de  la  acción  de  los  alcaldes  y 
demás  agentes  de  la  Policía  municipal,  á  los  mencio- 
nados ingenieros  y  personal  subalterno. 

Art.  112.  El  laboreo  de  las  canteras  á  cielo  abierto 
no  podrá  verificarse  sin  previo  aviso  al  alcalde,  quien 
deberá  transmitirlo  de  oficio  al  gobernador  civil  y  al 
ingeniero  jefe  de  Minas  de  la  provincia  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes. 

Art.  113.  La  explotación  de  canteras  á  cielo  abierto 
se  someterá,  en  cuanto  á  su  distancia  á  carreteras,  ca- 
minos de  hierro,  etc.,  á  lo  prevenido  en  el  art.  100  de 
este  reglamento,  sujetándose  además  á  las  disposicio- 
nes del  cap.  XII,  pero  no  á  las  del  art.  7.° 

Art.  114.    Toda  cantera  explotada  por  galerías  sub- 


terráneas estará  sometida  á  las  prescripciones  del  tí- 
tulo 1."  de  este  reglamento,  siendo  preciso  que  el  ex- 
plotador participe  al  alcalde  de  la  localidad  y  al  inge- 
niero jefe  de  Minas  de  la  provincia;  con  ocho  días  de 
anticipación,  sus  propósitos  de  empezar  las  excava- 
ciones subterráneas.  Iguales  avisos  se  precisan  para 
reanudar  los  trabajos  en  una  cantera  abandonada. 
Art.  115.    Los  gobernadoras  de  provincia  fijarán  en 

1  cada  caso,  á  propuesta  del  ingeniero  jefe  del  distrito, 

'  las  dimensiones  mínimas  que  podrán  tener  los  pilares 
que  se  abandonen  en  la  explotación  y  su  distancia  re- 
lativa, con  el  fin  de  garantizar  la  seguridad  de  los  obre- 
ros, de  las  labores  y  ríe  la  propiedad  superficial. 

Art.  116.  Las  mismas  autoridades  gubernativas  po- 
drán dictar  reglamentos  particulares  para  la  explota- 

!  ción  de  canteras,  tanto  á  cielo  abierto  como  subterrá- 
neas, siendo  condición  indispensable  para  la  publica- 

:  ción  oir  previamente  la  opinión  del  ingeniero  jete  de. 
minas  y  la  de  la  Comisión  provincial. 

Estos  reglamentos  no  podrán  contener  disposición 
alguna  contraria  á  las  consignadas  en  éste,  y  los  go- 
bernadores lo  remitirán  al  Ministerio  de  Fomento  en  el 
plazo  máximo  de  ocho  días,  desde  la  fecha  de  su  apro- 
bación. El  ministro  de  Fomento  oirá  en  todos  los  casos 

I  la  opinión  de  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Minería 
respecto  al  cumplimiento  de  este  artículo,  y  resolverá 
lo  que  proceda  en  el  caso  de  transgresión  del  mismo. 

:  También  resolverá  en  apelación  las  reclamaciones  que 

¡  se  susciten  por  la  aplicación  de  los  reglamentos  parti- 
culares. 

Art.  117.    Las  canteras  que  estén  en  explotación  al 
publicarse  este  reglamento  quedan  sujetas  á  las  pres- 
|  cripciones  anteriores,  que  deberán  cumplirse  en  un 
plazo  máximo  de  seis  meses. 

CAPÍTULO  XIV 

TURBALES 

Art.  118.  Los  propietarios  de  turbales  están  obliga- 
dos á  participar  al  gobernador  de  la  provincia  y  al  in- 
geniero jefe  de  minas,  con  treinta  días  de  anticipación 
el  principio  ó  la  reanudación  de  las  labores. 

Art.  119.  En  ningún  turbal  podrán  emprenderse  la- 
bores á  menos  de  40  metros  de  las  orillas  de  los  rios, 
cunetas  de  las  carreteras  y  edificios,  con  arreglo  á  lo 
que  previene  el  art.  12  de  la  ley  de  Minas  de  1859,  re- 
formada por  la  de  4  de  Marzo  de  1868. 

Art.  120.  Queda  prohibido,  en  defensa  de  la  salu- 
bridad pública,  explotar  la  turba  dejando  charcos  y  la- 
gunas en  los  huecos  producidos  por  el  laboreo. 

Art.  121  El  explotador  de  un  turbal  deberá  condu- 
cir las  aguas  del  mismo  hasta  el  cauce  natural  más 
próximo. 

Art.  122.  Los  ingenieros  de  Minas  visitarán  con 
frecuencia  los  turbales  en  actividad,  y  propondrán  al 
gobernador  de  la  provincia  cuantas  medidas  juzguen 
necesarias  para  garantizar  la  seguridad  y  salubridad 
públicas. 

Art.  123.  Los  gobernadores  de  provincia  podrán 
dictar  reglamentos  particulares  para  la  explotación  de 
turbales,  oyendo  previamente  al  ingeniero  jefe  de  Mi- 
nas y  á  la  Comisión  provincial.  Estos  reglamentos 
deberán  tener  las  condiciones  que  el  art.  116  fija  para 
los  de  las  canteras. 
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CAPÍTULO  XV 

SALINAS 

Art.  124.  Las  salinas  que  se  exploten  á  cielo  abier- 
to estarán  sujetas  á  las  prescripciones  del  cap.  XII. 

Art.  125.  Son  aplicables  á  las  salinas  las  prescrip- 
ciones del  tít.  l.°  de  este  reglamento,  cuando  la  explo- 
tación de  la  sal  se  verifique  subterráneamente. 

Art.  126.  La  inspección  de  los  ingenieros  de  Minas 
se  extenderá  á  la  explotación  de  la  sal  en  las  maris- 
mas, dictando  los  gobernadores,  en  cada  caso,  las  dis- 
posiciones que  propongan  los  ingenieros  para  garan- 
tizar la  salubridad  pública  y  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  cosas. 

TÍTULO  III 

INSPECCIÓN  Y  VIGILANCIA  DE  VÍAS  EXTERIORES , 
TALLERES,   FÁBRICAS  Y  MOTORES  CONCERNIENTES  Á  LA 
INDUSTRIA  MINERO  ■  METALURGICA 

CAPÍTULO  XVI 

VÍAS  EXTERIORES  DE  TRANSPORTE  Y  SERVICIO 

Art.  127.  Estarán  sujetas  á  la  inspección  de  los  in- 
genieros de  Minas,  tanto  las  vías  de  servicio  estableci- 
das dentro  de  las  concesiones  para  la  explotación  mi- 
nera, como  las  que  tengan  por  objeto  únicamente  el 
transporte  de  minerales,  escombros,  etc.,  fuera  de 
ellas,  siempre  que  se  hayan  construido  sin  interven- 
ción ni  subvención  alguna  del  Estado  y  que  no  estén  ó 
deban  estar  comprendidas  en  las  redes  oficiales  de 
ferrocarriles  ni  consideradas  como  de  servicio  pú- 
blico. 

Art.  128.  Lo  estarán  igualmente  las  vías  aéreas  ó 
cables  de  transporte  instalados  para  servicio  exclusivo 
de  la  industria  minera. 

Art.  129.  La  inspección  se  verificará,  en  lo  posible, 
á  la  vez  que  la  de  las  minas  y  fábricas,  ó  independien- 
temente en  caso  preciso 

CAPÍTULO  XV 11 

TALLERES  DE  PREPARACIÓN  MECÁNICA  Y  FÁBRICAS 
MINERALÚRGICAS  Y  METALÚRGICAS 

Art.  130.  Los  talleres  de  preparación  mecánica  de 
los  minerales  y  las  fábricas  mineral  úrgicas  y  metalúr- 
gicas estarán  bajo  la  vigilancia  de  los  ingenieros  de 
Minas  de  cada  distrito,  al  solo  efecto  de  que  se  cum- 
plan las  prescripciones  de  este  reglamento  y  corregir 
las  deficiencias  ó  faltas  que  se  noten  en  las  visitas  de 
inspección  que  han  de  girar  todos  los  años. 

Además  de  las  visitas  anuales  se  girarán,  en  cual- 
quier época  del  año,  las  que  sean  necesarias,  á  juicio 
del  gobernador,  que  se  lo  comunicará  al  ingeniero-jefe 
por  medio  de  oficio. 

Art.  131.  En  las  visitas  que  se  giren  á  los  talleres  y 
fábricas  comprendidos  en  la  anterior  prescripción,  no 
se  podrá  inspeccionar  el  secreto  de  los  procedimientos 
que  se  empleen;  pero  si  los  dueños  ó  encargados  pidie- 
sen la  intervención  del  ingeniero,  éste  les  dará  las  ins- 
trucciones que  juzgue  convenientes. 

Las  autoridades  y  sus  agentes  no  intervendrán  en 
estos  establecimientos  sino  por  causas  justificadas  de 
salubridad  ú  orden  público,  y  bajo  su  responsabilidad. 


Art.  132.  Las  chimeneas  de  los  talleres  y  fábricas 
sometidos  á  las  prescripciones  del  presente  reglamento 
tendrán  la  altura  suficiente  para  que  los  humos  no  per- 
judiquen á  los  edificios  colindantes,  y  los  hornos  y  apa- 
ratos destinados  al  beneficio  de  los  minerales  se  halla- 
rán acondicionados  en  forma  que  no  produzcan  ema- 
naciones que  puedan  afectar  á  la  salubridad  pública  ó 
á  la  superficie. 

Los  daños  y  perjuicios  que  se  causen  en  los  edifi- 
cios, arbolado  y  siembras  por  los  humos,  gases  y  su- 
blimaciones procedentes  de  los  hornos  ó  aparatos  de 
una  oficina  de  beneficio,  serán  indemnizados  por  los 
dueños  de  ésta,  con  arreglo  á  lo  que  disponen  las  leyes 
comunes,  incurriendo  además  en  la  multa  que  como 
corrección  administrativa  podrá  imponer  el  goberna- 
dor, á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  cap.  XXI. 

Art.  133.  En  los  establecimientos  de  preparación 
mecánica  y  en  las  fábricas  existirá  un  libro  de  visitas 
análogo  al  que  prescribe  para  las  minas  el  art.  7.°  de 
este  reglamento. 

Art.  134.  Son  aplicables  los  artículos  7.°,  12,  14,  26, 
27,  28,  29  y  31  de  este  reglamento  á  los  talleres  de  pre- 
paración mecánica  en  establecimientos  fijos  y  á  las 
fábricas  minero-metalúrgicas. 

Art.  135.  El  propietario  director  ó  encargado  de  un 
taller  de  preparación  mecánica,  ó  de  una  fábrica  me- 
talúrgica ó  mineralúrgica,  está  obligado  á  permitir  la 
entrada  y  facilitar  la  inspección  del  establecimiento  al 
ingeniero  de  Minas  del  distrito  y  personal  subalterno 
que  le  acompañe,  en  cuanto  se  refiere  á  la  salubridad 
y  seguridad  del  trabajo  de  los  obreros  y  ála  vigilancia 
de  los  motores. 

Art  136.  El  orden  que  el  director  de  la  fábrica  es- 
tablezca para  el  trabajo  y  las  atribuciones  del  personal, 
podrán  consignarse  en  un  reglamento  particular,  que 
deberá  fijarse  en  sitio  conveniente  del  establecimiento. 
Para  que  este  reglamento  tenga  fuerza  legal,  es  indis- 
pensable que  obtenga  la  aprobación  del  gobernador  de 
la  provincia,  después  de  oir  la  opinión  del  ingeniero 
jefe  del  distrito. 

Art.  137.  El  director  de  la  fábrica  está  obligado  á 
participar  inmediatamente  al  ingeniero  jefe  de  Minas 
del  distrito  cualquier  accidente  que  haya  ocasionado 
muertes  ó  heridas  graves  á  los  obreros,  ó  que  haya 
producido  averías  en  los  motores  ó  edificios  capaces 
de  comprometer  la  seguridad  del  trabajo. 

Art.  138.  Los  talleres  y  fábricas  á  que  se  refiere  este 
capítulo  quedan  además  sujetos,  en  lo  que  les  afecte,  á 
todas  las  prescripciones  de  policía  industrial  vigente  ó 
que  se  dicten  en  lo  sucesivo,  siempre  bajo  lainspección 
y  vigilancia  de  los  ingenieros  de  minas  de  los  distritos 
en  que  radiquen. 

CAPÍTULO  XVI II 

MOTORES    EMPLEADOS    EN    LA  INDUSTRIA 
MINERO-METALÚRGICA 

Art.  139.  Quedan  sujetos  ¡i  la.  inspección  y  vigilan- 
cia iie  los  ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas  los  motores 
de.  todas  clases  empleados  en  la  industria  minero- 
metalúrgica. 

A.— Motores  de  vapor. 

Art.  140.  En  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar  desde 
la  publicación  de  este  reglamento  en  la  Gaceta  de  Ma- 
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drid,  todos  los  propietarios  de  minas,  de  talleres  de 
preparación  mecánica  y  de  fábricas  mineralúrgicas  y 
metalúrgicas  están  obligados  á  presentar  al  ingeniero 
jefe  del  distrito  una  relación  de  todos  los  generadoras 
de  vapor  que  tengan  instalados  en  sus  respectivos  es- 
tablecimientos, con  los  siguientes  datos  de  cada  uno  de 
ellos: 

Número  de  orden  del  generador  (si  hay  varios). 

Nombre  y  domicilio  del  constructor. 

Sistema  del  generador. 

Superficie  de  caldeo. 

Capacidad  total  de  la  caldera 

Presión  máxima  á  que  debe  trabajar. 

Fecha  en  que  empezó  á  trabajar. 

Art.  141.  Ninguna  caldera  nueva  podrá  ponerse  en 
marcha  sin  haber  hecho  una  prueba  reglamentaria, 
según  el  art  143.  Esta  prueba  deberá  verificarse  en  el 
establecimiento  donde  se  haya  de  usar,  mediante  pe- 
tición del  interesado  dirigida  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  142.  Si  el  ingeniero  de  Minas,  en  una  de  sus 
visitas,  juzgase  que  la  caldera  no  ofrecía  ya  la  seguri- 
dad necesaria,  podrá  exigir  la  renovación  de  la  prue- 
ba, comunicándolo  razonadamente  al  gobernador,  el 
cual  decidirá  después  de  oir  al  interesado.  Del  decreto 
del  gobernador  cabe  apelación  ante  el  ministro  de  Fo- 
mento, quien  resolverá,  previa  consulta  á  la  Junta  Su- 
perior Facultativa  de  Minería 

Art.  143.  La  prueba  consiste  en  someter  la  caldera 
á  una  presión  hidráulica  superior  á  la  máxima  presión 
efectiva  de  servicio.  Esta  presión  de  prueba  se  man- 
tendrá durante  el  tiempo  necesario  para  el  examen  de 
la  caldera,  que  deberá  estar  en  disposición  de  ser  visi- 
tada en  todas  sus  partes. 

El  exceso  de  la  presión  de  prueba  por  centímetro 
cuadrado  será  igual  á  la  presión  efectiva,  sin  bajar 
nunca  de  medio  kilogramo  ni  pasar  de  seis  kilogramos. 

La  prueba  se  hará  bajo  la  dirección  del  ingeniero 
de  Minas  y  á  su  presencia. 

El  jefe  del  establecimiento  donde  se  verifique  la 
prueba  facilitará  los  medios  necesarios  para  efec- 
tuarla. 

Art.  144. '  Después  de  la  prueba  se  colocará  en  la 
caldera  una  placa  que  indique  en  kilogramos  por  cen- 
tímetro cuadrado  la  presión  efectiva  de  que  no  se  deba 
exceder.  En  esta  placa  se  marcarán  á  punzón  con  nú- 
meros el  día,  mes  y  año  en  que  se  hizo  la  prueba,  co- 
locándose en  sitio  bien  visible. 

Art.  145.  Toda  caldera  estará  provista  de  dos  vál- 
vulas de  seguridad,  un  manómetro,  una  llave  ó  válvula 
de  interceptación  del  vapor  y  dos  indicadores  del  nivel 
de  agua. 

Art.  146.  Las  calderas  se  instalarán  en  lo  posible 
aisladas  de  todo  muro  de  edificio,  quedando  prohibido 
colocar  talleres  ni  habitaciones  encima  de  ellas. 

Cuando  deban  colocarse  en  el  interior  de  las  minas, 
se  adoptarán  todas  las  precauciones  que  en  cada  caso 
ordene  el  gobernador  de  la  provincia,  á  propuesta  del 
ingeniero  jefe  de  Minas. 

Art.  147  Las  disposiciones  anteriores  son  aplica- 
bles á  las  calderas  locomóviles  y  de  locomotoras  que 
se  empleen  en  la  industria  minero  metalúrgica. 

B— Motores  de  aire  comprimido. 
Art.  118.    Los  depósitos  de  aire  comprimido  se  so- 


meterán á  la  prueba  descrita  en  el  art.  143;  pero  el  ex- 
ceso de  presión  será  siempre  igual  á  la  mitad  de  la 
presión  máxima  á  <|ue  deben  funcionar,  sin  que  este 
exceso  pueda  pasar  de  cuatro  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado. 

Art.  149.  Estos  depósitos  estarán  provistos  de  una 
válvula  de  seguridad  arreglada  para  la  presión  indica- 
da en  la  placa  reglamentaria  que  determina  el  art.  144. 

C.  —  Dinamos  generatrices.  —  Motores  eléctricos. 

Art.  150.  Los  motores  eléctricos  fijos  estarán  en  un 
local  seco,  libre  de  polvos,  sobre  todo  metálicos,  y  con- 
venientemente aislados  de  tierra;  se  mantendrán  lim- 
pios y  bien  cuidados  por  obreros  experimentados. 

El  piso  á  su  alrededor  sera  de  preferencia  de  made- 
ra ó  asfalto. 

Art  151.  Los  generadores  de  electricidad  y  los 
electromotores  deberán  estar  provistos  de  aparatos 
que  permitan  aislarlos  de  la  red  general. 

Art.  152.  Toda  dinamo  estará  provista  de  los  apa- 
ratos de  medida  que  permitan  determinar  los  elemen- 
tos de  su  potencia. 

Art.  153.  En  la  sala  de  máquinas  habrá  carteles 
fijos  que  indiquen  los  sitios  peligrosos. 

Art.  154.  Los  motores  eléctricos  locomóviles  apli- 
cados á  herramientas  y  otros  usos,  no  deberán  admitir 
corriente  á  una  tensión  superior  á  300  volts  si  son  de 
corriente  continua,  ni  superior  á  150  volts  si  son  de  co- 
rriente alterna  ó  polifásica. 

Art.  155.  Los  motores  eléctricos  destinados  á  la 
tracción  deberán  estar  aislados  eléctricamente  de  la 
caja  del  vehículo;  no  pudiendo  emplearse  en  los  sitios 
en  que  exista  el  grisú  los  de  contacto  con  conductor 
aéreo,  subterráneo  ó  puesto  á  nivel  del  piso. 

Art.  156  Los  motores  eléctricos  que  se  empleen  en 
los  sitios  en  que  exista  grisú  deben  carecer  de  colector 
ó  tener  éste,  así  como  los  conmutadores,  interruptores 
y  resistencia,  encerrados  de  modo  que  queden  separa- 
dos de  la  atmósfera  exterior  todos  los  contactos  en  los 
que  puedan  saltar  chispas. 

Art.  157.  Los  acumuladores,  pilas,  etc.,  se  instala- 
rán en  un  local  bien  ventilado,  y  cuando  haya  necesi- 
dad de  visitar  la  instalación  de  noche,  sólo  se  entrará 
con  lámparas  eléctricas  de  seguridad.  Deberán  estar 
aislados  de  tierra  y  en  condiciones  de  poderse  separar 
por  completo  del  circuito. 

Los  acumuladores  deberán  estar  provistos  de  un 
amperómetro  y  un  vóltmetro. 

Art.  158.  Deberá  entenderse  como  baja  tensión 
para  los  conductores  eléctricos  300  volts  en  la  corrien- 
te continua  y  150  en  las  corrientes  alternas  ó  polifási- 
cas La  alta  tensión  es  superior  á  las  indicadas. 

Los  conductores  que  atraviesen  muros,  suelos  ó  ta- 
biques, estarán  protegidos  por  tubos  de  porcelana,  ba- 
rro, asbesto  ú  otro  material  equivalente,  sin  que  pue- 
dan en  estos  sitios  colocarse  dichos  conductores  unos 
sobre  otros. 

Si  los  conductores  son  aéreos,  no  estarán  descubier- 
tos ni  en  sitio  en  que  puedan  estar  al  alcance  de  la 
mano,  ni  junto  á  los  edificios,  y  en  los  extremos  de  la 
línea  habrá  su  correspondiente  pararrayos. 

Los  conductores  subterráneos  deberán  estar  en  ar- 
maduras sólidas  ó  en  conductos  de  un  material  resis- 
tente 
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E!  material  aislador  estará,  á  su  vez,  revestido  de 
otro  que  le  proteja  del  frotamiento. 

El  dieléctrico  de  los  conductores  no  debe  fundirse  á 
una  temperatura  inferior  á  65°  centígrados. 

En  los  sitios  en  que  la  temperatura  así  lo  exija,  la 
cubierta  de  los  conductores  será  incombustible  (amian- 
to, por  ejemplo) 

La  corriente  máxima  de  un  conductor  será  siempre 
menor  que  la  necesaria  para  elevar  su  temperatura  á 
más  de  50°  centígrados. 

Los  circuitos  de  los  motores  estarán  calculados  para 
una  corriente  doble  de  la  normal. 

Se  pondrán  aparatos  ó  disposiciones  automáticas 
para  evitar  que  la  corriente  exceda  en  50  por  100  del 
máximo. 

Las  uniones  deberán  hacerse  con  cuidado  para  que 
no  pueda  haber  calentamiento  local  en  estos  puntos,  y 
estarán  protegidos  contra  toda  corrosión. 

Art.  159.  En  las  distribuciones,  los  hilos  y  cables 
estarán  sólidamente  fijos  y  separados  unos  de  otros  dos 
centímetros  lo  menos  para  la  baja  tensión  y  cinco 
para  la  alta. 

Art.  160.  El  aislamiento  de  los  conductores  de  una 
red  ó  de  una  línea  deberá  ser  tal  que  las  derivaciones 
á  tierra  nunca  puedan  constituir  un  peligro  para  la  se- 
guridad de  las  personas  ni  para  los  conductos  de 
agua  ó  de  gas  próximos  por  el  ataque  electrolítico  de 
los  mismos.  En  el  caso  de  existir  conductores  eléctri- 
cos dentro  de  tubería  en  los  sitios  en  que  haya  gases 
inflamables,  deberán  ser  las  juntas  de  los  tubos  muy 
esmeradas,  y  se  ventilará  periódicamente  aquélla  por 
una  corriente  de  aire  que  expulse  los  gases  que  hayan 
podido  penetrar  en  la  misma. 

Art.  161.  En  el  interior  de  las  minas,  la  vuelta  ó 
cierre  de  un  circuito  por  tierra  está  terminantemente 
prohibido,  excepto  en  el  caso  de  ser  un  hilo  de  equili- 
brio el  que  esté  á  tierra. 

Los  hilos  y  cables  llevarán  una  envoltura  protecto- 
ra de  la  aisladora,  la  cual,  si  es  metálica,  estará  enla- 
zada á  tierra. 

Art.  162.  En  las  minas  en  que  existan  gases  infla- 
mables deberán  los  cables  estar  dispuestos  de  modo 
que  su  ruptura  accidental  no  pueda  producir  chispas 
(conductores  de  Atkinton,  por  ejemplo),  ó  encerrados 
en  tubería  ventilada  convenientemente. 

Los  interruptores  y  demás  aparatos  susceptibles  de 
producir  chispas  estarán  encerrados  como  se  indica 
para  los  motores,  y  las  interrupciones  deberán  además 
suavizarse  ó  moderarse  por  la  inserción  progresiva  de 
resistencias  en  el  circuito  antes  de  la  ruptura  de  éste. 

No  pudiendo  hacerse  por  soldadura  las  juntas  de  los 
conductores,  tendrán  éstos  sus  cabos  de  unión  estaña- 
dos y  se  reunirán  por  armadura  de  mandíbula  ú  otra 
disposición  que  encierre  herméticamente  la  junta. 

TITULO  IV 

RESPONSABILIDADES  Y  SANCIÓN  PENAL 

CAPITULO  XIX 

DIRKCTORE8    DE  MINAS 

Art.  163.  La  explotación  de  minas  sólo  puede  veri- 
ficarse bajo  la  dirección,  vigilancia  y  responsabilidad 
de  personas  cuya  aptitud  esté  legalmente  reconocida. 


Art.  164.  El  título  de  ingeniero  de  Minas  habilita 
para  la  dirección  de  toda  clase  de  minas.  El  de  capataz 
facultativo  de  minas  para  la  dirección  de  aquellas  en 
que  trabajen  menos  de  30  obreros  en  las  labores  sub- 
terráneas ó  menos  de  100  en  las  labores  á  cielo  abierto, 
y  el  certificado  de  capacidad  únicamente  para  la  direc- 
j  ción  en  donde  de  ordinario  trabajen  subterráneamente 
i  menos  de  15  obreros  ó  meuos  de  40  en  labores  á  cielo 
abierto. 

El  título  de  capataz  es  indispensable  para  ejercer 
|  este  cargo  en  las  minas  á  las  órdenes  de  los  ingenieros. 

El  cértificado  de  capacidad  habilita  para  servir  á  las 
j  órdenes  de  los  capataces  y  para  ejercer  en  las  minas 
cargos  secundarios. 

Art.  165.  Todo  concesionario  de  minas  ó  sus  dere- 
chohabientes  están  obligados  á  comunicar  al  goberna- 
dor de  la  provincia,  por  conducto  del  respectivo  inge- 
niero jefe  de  minas,  los  nombres  de  las  personas 
!  encargadas  de  dirigir  la  explotación  minera,  con  arre- 
glo al  anterior  artículo. 

Estas  personas  están  obligadas  á  justificar  su  apti- 
tud, presentando  al  ingeniero  jefe  de  minas  su  título 
facultativo  ó  el  certificado  de  capacidad  obtenido  con 
sujeción  al  artículo  siguiente.  En  cada  jefatura  se  lle- 
vará un  registro  por  provincias  de  los  títulos  y  certifi- 
cados. 

Art  166.  Los  certificados  de  capacidad  serán  expe- 
didos por  el  ingeniero  jefe  de  Minas  del  distrito,  previo 
examen  ante  un  tribunal  de  tres  ingenieros  ó  de  dos 
ingenieros  y  un  capataz  facultativo  El  ejercicio  será 
|  esencialmente  práctico,  y  para  ser  admitido  á  examen 
se  precisa  saber  leer  y  escribir,  y  una  certificación  de 
haber  trabajado  cinco  años  como  barrenero,  picador  ó 
entibador. 

Art.  167.  Los  certificados  de  capacidad  obtenidos 
en  un  distrito  podrán  habilitarse  en  otros,  siempre  que 
el  interesado  los  acompañe  de  certificaciones  favora- 

¡  bles  de  las  empresas  mineras  á  cuyo  servicio  haya  es- 

[  tado. 

Art  168.  Los  certificados  de  capacidad  serán  de- 
clarados nulos  por  los  ingenieros  jefes  de  los  distritos, 
cuando  por  virtud  de  expediente,  en  el  que  se  oiga  al 
interesado,  resulte  comprobada  su  negligencia,  falta 
grave  ó  transgresión  de  las  disposiciones  de  este  regla- 
mento, en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

El  que  haga  uso  de  un  certificado  de  capacidad  anu- 
lado, será  perseguido  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  169  Los  títulos  extranjeros  carecerán  de  va- 
1  lidez  en  España,  mientras  no  sean  autorizados  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  oída  previamente  la  Junta  Su- 
perior Facultativa  de  Minería. 

(Se  oonoluirA.) 


Contribución  de  centrales.  —  Se  ha  aclarado  que 
las  fábricas  de  electricidad  establecidas  en  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra  ipio  suministran  cor r¡ ente 
fuera  de  su  provincia,  paguen  la  contribución  indus- 
trial en  proporción  de  los  caballos  eléctricos  de  740 
walts  hora  que  necesiten  desarrollar  las  máquinas  ge- 
neradoras para  alimentar  las  instalaciones  de  fuera  de 
las  provincias  concertadas,  según  apreciación  pericial. 

 1 — 
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La  producción  del  lindóle  en  Andalucía. — Las  ñu- 
tieras que  han  corrido  de  que  la  Compañía  de  Rfotinto 
se  disponía  a  fabricar  lingote  se  confirman,  si  bien  con 
variantes.  Parece  ser  que  no  será  precisamente  la 
Compañía,  sino  un  grupo,  compuesto  de  los  principa- 
les capitalistas  de  aquélla,  los  que  se  disponen  a  em- 
prender un  negocio  para  la  fábrica  de  hierro  y  ace-  ! 
ro  en  la  provincia  di;  Huelva,  al  parecer  de  grandes 
dimensiones;  pues  no  se  trata,  como  al  principio  se  I 
creía,  de  importar  cok  y  hacer  lingote  para  cementar, 
aprovechando  el  mineral  do  hierro  hematites  que 
abunda  en  la  provincia  de  Huelva  como  montera  de 
las  piritas. 

Forma  parte  principal  del  proyecto,  según  nuestras 
noticias,  la  adquisición  del  gran  coto  carbonífero  de 
Peñarroya  de  la  familia  Mesa,  en  el  cual  se  han  hecho 
sondeos  repetidos;  pero  además,  y  es  lo  que  nos  hace 
creer  se  trata  de  negocio  grande,  se  dice  que  se  cons- 
truirá un  ferrocarril  que  comunique  la  cuenca  de  Bél- 
mez  con  la  provincia  de  Huelva;  esto  hace  muy  impro- 
bable que  se  reduzca  el  negocio  á  hacer  lingote  para  j 
cementar,  pues  para  transportar  50.000  ó  60.000  tone-  I 
ladas  de  carbón  no  se  pensaría  en  ferrocarril. 

Vemos,  pues,  en  lontananza  una  fabricación  de 
100. 000  toneladas  de  lingote  con  la  producción  subsi- 
guiente de  Siemens  Martin,  laminados  de  planchas,  ca- 
rriles, etc.,  y  que  represente  un  transporte  de  200.000 
toneladas  de  carbón  de  la  cuenca  carbonífera  á  la  pro- 
vincia de  Huelva.  Sólo  así  se  explica  que  se  haya  con- 
firmado la  adquisición  del  coto  carbonífero  de  la  fami- 
lia Mesa,  a!  que  seguramente  habrán  de  agregarse  más  I 
minas  de  carbón  si  se  ha  de  trabajar  tan  en  grande 
como  parece. 

Nos  llama  la  atención  sobremanera  en  este  negocio, 
el  que  siendo  el  carbón  de  la  parte  de  la  cuenca  seco  é 
incapaz  de  coquizarse,  si  se  aplica  á  hornos  altos  ha- 
brá de  ser  en  estado  natural,  dando  lucrar  á  presumir 
que  el  proyecto  ha  de  estar  ligado  en  tal  caso  con  las 
nuevas  y  muy  frescas  ideas  sobre  los  gases  de  los  hor- 
nos altos. 

Como  la  casa  Rothschüd  está  hoy  relacionada  con 
los  hombres  de  Ríotinto,  no  será  dinero  lo  que  faltará  I 
á  la  nueva  y  grandiosa  Empresa,  y  es  posible  que  la 
siderurgia  de  Huelva  sea  un  paso  de  gran  adelanto  en 
la  metalurgia  de  España.  Por  fortuna,  han  de  pasar 
años  antes  de  que  un  establecimiento  de  tanta  impor- 
tancia se  encuentre  en  estado  de  marcha  normal,  y  es 
de  creer  que  entretanto  el  país  se  reponga  de  los  de- 
sastres presentes,  y  con  una  buena  ley  de  ferrocarriles 
secundarios,  un  Gobierno  de  mejor  criterio  económico, 
la  segunda  vía  y  la  renovación  del  material  de  la  red 
antigua  y  el  fomento  de  la  construcción  naval,  la  side- 
rurgia en  el  Sur  no  perjudique  á  la  ya  en  marcha  en  el  j 
Norte. 

I 

L»  locomotora  lleümann.  —  La  Sociedad  Heil-  j 
mann  ha  entregado  ya  á  la  Compañía  del  Oeste  de 
Francia  la  primera  locomotora  destinada  al  servicio  de 
la  línea  de  París  á  Trouville.  Diariamente  se  hacen 
pruebas  que  resultan» satisfactorias.  La  segunda  loco-  ! 
motora  hará  el  servicio  entre  París  y  Dieppe.  Muchos  ¡ 
años  han  de  tardar  estas  locomotoras  en  generalizarse  i 


si  no  se  acude  á  medios  especiales  para  construirlas  en 
menos  tiempo  que  se  ha  tardado  en  estas  dos.  • 

No  tenemos  gran  confianza  en  que  sean  éstas  las  lo- 
comotoras del  porvenir,  y  más  nos  inclinamos  á  creer 
en  las  eléctricas  que  reciban  la  corriente  de  líneas  aé- 
reas, sin  negar  el  interés  de  estos  ensayos. 

I ns  Astilleros  del  .A'ervlón.  - Con  motivo  3e  nue- 
vas construcciones  en  provecto  por  la  Marina  en  los 
Arsenales  del  Estado  y  los  particulares,  se  hace  más 
visible  y  sensible  que  los  Astilleros  del  Nervión  sigan 
cerrados. 

Nosotros  desaprobarnos  rotundamente  todo  aumen- 
to á  nuestro  material  naval  militar  mientras  no  se  con- 
solide nuestra  Hacienda  y  se  despeje  su  porvenir,  por- 
que es  absurdo  aumentar  buques  estando  á  las  puertas 
de  la  insolvencia;  pero  si  se  han  de  construir,  mejor 
fuera  que  se  hiciera  en  el  Nervión,  donde  hay  verda- 
deros elementos  para  que  la  construcción  naval  mer- 
cante española  arraigue. 

Por  nuestra  parte,  creemos  haber  agotado  por  aho- 
ra cuanto  puede  decirse  de  los  Astilleros  del  Nervión, 
pues  no  es  creíble  que  el  Gobierno  se  separe  del  pare- 
cer del  Consejo  de  Estado  de  llevar  el  expediente  á  la 
resolución  de  las  Cortes.  Es  un  trámite  que  aleja  mu- 
cho la  reapertura  de  aquel  establecimiento  industrial, 
pues  es  difícil  creer  que  cuaje  en  el  Parlamento  el 
pastel  preparado,  si  hay  un  solo  diputado  que  presente 
la  cuestión  en  sus  verdaderos  términos 

El  Sr.  Martínez  Rivas,  ó  sea  Sociedad  de  los  Asti- 
lleros, ha  aceptado  la  liquidación  de¡  Estado,  por  la 
que  se  reconoce  aquél  deudor  á  éste  de  14  millones  de 
pesetas,  á  condición  de  pagarlas  con  las  utilidades  que 
haga  en  las  obras  que  lleve  á  cabo  para  la  Marina  de 
guerra,  por  lo  cual  lo  mismo  podía  admitir  que  debía 
14  millones  que  100.  Si  algún  diputado  plantea  el  pro- 
blema así  como  realmente  es,  no  nos  parece  muy  fácil 
el  que  pase  la  le  y,  ni  aun  en  estos  tiempos  en  que  se 
ha  hecho  tanto  impasable;  pero  en  algún  punto  hay  que 
poner  el  límite  á  los  escándalos  y  dilapidaciones,  y  lo 
preparado  tiene  bastante  de  aquéllos  y  de  éstas  para 
que  se  compriman  aun  los  más  despreocupados. 

Si  no  pasa  el  infundio,  será  preciso  al  cabo  venir  á 
parar  á  aquello  por  donde  se  debía  haber  empezado, 
esto  es,  á  vender  los  Astilleros  en  subasta  ó  en  con- 
curso, y  litigar  después  si  es  que  el  Sr.  Martínez  Rivas 
tenía  algo  que  reclamar  en  contra  de  lo  hecho. 

El  «Turliinia»  — El  ensayo  de  aplicar  las  turbinas 
de  vapor  de  Parsons  á  la  navegación,  que  ha  dado  lu- 
gar á  obtener  en  el  Turbinia  la  extraordinaria  veloci- 
dad de  35  nudos  ó  cerca  de  40  millas  por  hora,  parece 
que  será  principio  de  una  modificación  general  en  los 
vapores,  pues  en  un  comunicado  de  Mr.  Parsons  pre- 
senta éste,  como  ventaja  para  los  buques  grandes  de 
las  turbinas,  el  que  éstas  sólo  necesitarán  dar  de  250  á 
500  vueltas  por  minuto,  y  que  en  los  buques  de  gran 
pprte,  trátese  de  grandes  velocidades  ó  de  moderadas, 
todavía  se  hará  más  marcada  la  sencillez  de  estos  mo- 
tores, que  sólo  consumen  0,30  kilogramos  de  vapor  por 
caballo  y  hora.  Hasta  ahora  en  Inglaterra  sólo  se  ha- 
bla de  las  turbinas  de  Parsons  aplicadas  á  la  navega- 
ción; pero  no  vemos  por  qué  no  se  ha  contar  para  el 
mismo  fin  con  las  de  De  Laval. 

Nosotros  creemos  que  estas  últimas  ganan  en  sen- 
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cillez  á  las  de  Parsons;  pero  no  sabemos  la  solidez  que 
presenten  comparadas  ambas  para  el  duro  trabajo  de 
la  navegación.  De  todos  modos,  entre  el  cambio  de 
calderas  en  los  buques  y  la  aplicación  de  las  turbinas 
de  vapor,  parece  que  entramos  en  una  nueva  época  en 
la  construcción  naval,  en  cuanto  á  los  medios  de  pro- 
pulsión. Como  han  empezado  las  turbinas  han  empe- 
zado todos  los  grandes  cambios. 

■ja  electricidad  y  el  hierro.  —  Aun  cuando  confia- 
mos que  el  próximo  viaje  de  nuestro  Director  á  Suecia 
nos  podrá  aclarar  algo  los  misteriosos  anuncios  de  una 
gran  fabricación  de  aceros  y  hierros  en  Suecia,  funda- 
dos en  la  aplicación  de  hornos  eléctricos,  no  podemos 
menos  de  anticipar  la  noticia  de  que  el  gran  salto  de 
Kraengede,  Joeurtland,  de  160.000  caballos,  parece  es- 
tar destinado  á  esa  fabricación. 

Los  aspirantes  á  la  concesión  de  ese  salto  han  sido 
muchos,  y  sólo  el  tiempo  descubrirá  la  historia  de  las 
intrigas  financieras  y  diplomáticas  que  han  precedido 
á  la  concesión  hecha  al  fin  al  Dr.  De  Laval,  inventor 
de  las  turbinas  de  vapor  que  tanto  juego  han  dado  en 
España,  en  cuanto  á  discutir  su  mérito  práctico,  que 
al  cabo  empieza  á  reconocerse. 

Ha  habido  grupos  de  ingleses,  de  alemanes,  de  ru- 
sos, y  quizás  también  belgas,  que  han  aspirado  á  la 
concesión.  Esta  lleva  ya  bastante  tiempo  de  existir 
para  que  deba  creerse  que  se  está  haciendo  algo  para 
la  instalación;  pero  todas  son  conjeturas,  y  nada  posi- 
tivo se  sabe,  ni  aun  en  Suecia  misma,  por  las  personas 
que  tienen  más  posición  para  adquirir  noticias.  Entre 
las  cosas  vagas  que  se  han  dicho  con  referencia  á  la 
explotación  que  ha  de  instalarse  en  ese  salto  grandio- 
so, se  encuentra  el  que  es  el  capital  americano  el  que 
se  va  á  comprometer  en  el  negocio.  No  sería  extraño, 
si  se  considera  el  atractivo  que  para  los  yankees  tiene 
todo  aquello  que  sea  en  su  género  lo  mayor  que  exisla, 
y  el  salto  de  Kraengede  puede  seguramente  dar  lugar 
á  la  fabricación  de  hierro  mayor  de!  mundo  en  un  solo 
establecimiento. 

Nosotros  supimos,  en  comunicación  de  puño  y  letra 
del  Dr.  Taussig,  que  por  su  sistema  de  aplicar  la  elec- 
tricidad á  obtener  hierro  del  mineral,  con  1.000  caba- 
llos de  fuerza  se  producían  20.000  toneladas  al  año.  A 
ese  son  los  160.000  caballos  darían  más  de  3.000  000  de 
toneladas,  lo  cual  sería  una  fabricación  como  cantidad 
sin  igual  en  el  mundo. 

La  impresión  «pie  producirán  los  primeros  hierros 
ó  aceros  que  se  presenten  al  mercado  obtenidos  por 
ese  medio  será  grande;  pero  al  parecer  no  estamos  aún 
cerca  de  eso.  Entretanto,  parece  extraño  que  siendo 
el  capital,  como  se  dice,  americano,  haya  sido  nombra- 
do director  de  la  fábrica  un  ingeniero  francés,  M.  Gin, 
el  inventor  del  rubí  artificial. 

Ferrocarril  minero.— En  la  sierra  de  Cartagena  se 
ha  inaugurado  un  ferrocarril  que  va  á  los  Blancos  y 
que  facilita  los  embarques  de  mineral  en  sus  combina- 
ciones con  el  tranvía  de  vapor  á  La,  Unión.  La  linea  es 
sólo  de  5.200  metros;  pero  tendrá  varios  ramales  á  de- 
terminadas minas  y  á  fábricas  de  beneficio  de  mine- 
rales. 

El  IiihIÍIuIo  de  ingenieros  electririHtas  de  Ingla- 
terra. —  Mr.  Webb,  secretario  que  ha  sido  de  dicho 


Instituto  durante  veinte  años,  ha  presentado  su  dimi- 
sión para  descansar  de  la  actividad  con  que  ha  desem- 
peñado sus  difíciles  funciones  Con  este  motivo  los  pe- 
riódicos oficiales  hacen  comparación  con  lo  que  era 
esa  Sociedad  cuando  Mr.  Webb  se  encargó  de  su  pues- 
to y  el  estado  en  que  lo  abandona.  Cuando  aceptó  la 
secretaría,  la  Sociedad  se  componía  de  1.000  socios,  y 
ahora  cuenta  con  3.000.  En  su  primera  época,  la  elec- 
tricidad sólo  se  aplicaba  á  la  telegrafía  y  se  indicaba 
su  aplicación  á  la  telofonía;  ahora  el  alumbrado  eléc- 
trico es  un  rival  poderoso  del  gas;  la  tracción  eléctrica 
tiende  á  hacer  desaparecer  la  tracción  por  caballerías; 
la  transmisión  de  la  energía  eléctrica  está  trastornan- 
do algunas  industrias;  los  hombres  previsores  ven  venir 
grandes  cambios  en  la  electro  química;  y,  por  fin,  la 
metalurgia  eléctrica  es  otra  novedad  prevista  cercana 
y  transcendental. 

La  fábrica  metalúrgica  de  Lagones. —  La  fábrica 

que  cerca  de  Lugones  ha  empezado  á  construir  la  So- 
ciedad Asturiana  está  presupuestada  en  6  millones  de 
pesetas,  y  las  obras  han  empezado.  Se  cree  que  la  fá- 
brica quede  lista  en  dos  años. 

Según  parece,  se  trata  también  de  fundar  en  Astu- 
rias una  fábrica  de  papel.  El  carácter  de  gran  centro 
industrial  que  va  adquiriendo  Asturias,  tiene  que  com- 
pletarse por  el  taller  de  construcciones  mecánicas,  en 
las  cuales  se  ha  hecho  poco  hasta  ahora.  También  nos 
parece  que  há  lugar  allí  á  un  buen  taller  especial  de 
edificios  portátiles,  de  los  cuales  hay  talleres  en  casi 
todos  los  países.  Caben  en  estas  construcciones  desde 
las  garitas  hasta  la  construcción  de  grandes  almace- 
nes y  casas.  No  hay  en  esto  nada  que  inventar,  sino 
copiar  lo  mucho  y  bueno  que  en  otras  partes  se  hace  y 
j  que  invierte  mucho  hierro  y  acero. 

La  Escuela  de  Ingenieros  de  Bilbao. — La  Prensa 

i  de  Bilbao  con  razón  se  queja  del  retraso  que  experi- 
menta la  instalación  de  la  proyectada  Escuela  de  Inge- 
i   nieros,  por  no  decidir  el  Gobierno  la  ampliación  de  fa- 
cultades para  sus  patronos  que  con  harta  razón  tienen 
¡  solicitada.  Nosotros  siempre  creíamos  mejor  que  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Bilbao  hubiera  sido  absolu- 
tamente independiente  del  Gobierno.  Era  una  prueba 
j  que  hacía  falta  aquí  donde  tantos  ingenieros  prescin- 
I  den  de  los  fines  de  su  carrera  y  se  vuelven  oficinistas 
■  y  explotadores  del  presupuesto  ó  de  los  que  se  dedican 
j  á  la  producción  para  entorpecerla.  El  haberse  deci- 
!  dido  á  admitir  ingerencia  del  Gobierno,  rebaja,  á  nues- 
tro entender,  mucho  los  frutos  sólidos  que  puede  dar 
j  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Bilbao. 

Transmisión  telegráfica  rápida.— Mr.  Harris  Ro- 
gers,  de  Maryland,  ha  inventado  un  sistema  muy  rápido 
de  transmisión  telegráfica  tan  sencillo  y  natural  que 
parece  mentira  no  se  haya  ocurrido  antes.  Kstá  fun- 
dado  en  el  sincronismo.  El  despacho  se  escribe  en  una 
especie  de  máquina  de  escribir  que  en  vez  de  letras 
contiene  diez  rayas,  horizontales,  verticales  y  de  dis- 
tintas inclinaciones:  con  estas  diez  rayas  que  perforan 

!  U  cinta  original  se  forman  las  letras,  que,  si  bien  por 
carecer  de  curvas  resultan  extrañas,  representan,  sin 

:  embargo,  la  escritura  corriente  lo  bastante  para  que 
resulte  completamente  legible.  Esta  cinta,  envuelta  én 

'  una  rueda,  al  desliarse  produce  en  una  cinta  á  distan- 
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cia  la1*  mismas  rajas  que  en  ella  existen.  El  despacho, 
pues,  se  recibe  legible,  y  no  hay  sino  cortar  la  cinta. 
La  transmisión  se  hace  á  razón  <le  200  palabras  por 
minuto. 

Como  resulta  más  rápido  y  sencillo  de  cuanto  exis- 
te, parece  probable  que  el  descubrimiento  sea  de  aque- 
llos que  rápidamente  se  haga  exclusivo  para  la  trans- 
misión de  telegramas. 

(¿rúas  eléctricas.— En  la  Fábrica  de  Mieres  se  ha- 
llan establecidas  dos  grúas  eléctricas,  una  para  cinco 
toneladas  y  otra  para  tres,  que  funcionan  muy  satis- 
factoriamente en  el  taller  de  aceros.  Estas  grúas  han 
dado  pie  al  notable  mecánico  Sr.  Junquera  para  hacer 
algunas  mejoras,  y  en  unión  con  el  conocido  electri- 
cista de  Gijón,  Sr.  Alvargonzález,  se  está  construyendo 
una  grúa  para  la  Fábrica  de  Trubia  que  ofrece  la  sin- 
gularidad de  ser  mejor  que  las  importadas  y  costar 
algunos  miles  de  pesetas  menos,  aun  prescindiendo  del 
recargo  de  los  cambios;  es  decir,  que  parece  que  se 
pudieran  vender  con  utilidad  este  tipo  de  grúas  en  el 
extranjero,  dados  los  cambios  actuales. 

1,  as  perforadoras  «  Pequeño  Hércules  »  .  —  Como 
las  perforadoras  tienen  tanta  importancia  en  la  explo- 
tación de  las  minas,  tenemos  mucho  gusto  en  reprodu- 
cir el  certificado  que  un  ingeniero  tan  autorizado  y  de 
carácter  tan  independiente  como  nuestro  amigo  el  se- 
ñor D.  Eusebio  de  Oyarzábal,  ha  dado  de  su  experien- 
cia con  el  Pequeño  Hércules  que  vende  en  Madrid  don 
Carlos  Dal  Re  Dice  así : 

«.Dirección  de  las  minas  de  Almadén.  —  21  de  Abril 
de  1807.  —  Sr.  D.  Carlos  Dal  Re,  Barquillo,  5,  Madrid. 

Muy  señor  mío:  Después  de  una  experiencia  de  más 
de  seis  meses,  puedo  manifestar  á  usted,  con  verdade- 
ra satisfacción,  que  las  perforadoras  tipo  Pequeño 
Hércules,  procedentes  de  los  talleres  de  la  Tuckinymill 
Foundry  &  C.°,  están  dando  el  apetecido  resultado  en 
estas  minas,  haciéndose  cada  vez  más  recomendables 
por  la  facilidad  de  su  manejo  y  sn  buena  marcha  por 
el  impulso  del  aire  comprimido. 

Tengo  el  gusto  de  repetirme  suyo  afectísimo  y  s.  s. 
q.  b  s.  m.,  Eusebio  de  Oi/arzábal.» 

El  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero. — Las  Memorias 
que  se  anuncian  para  ser  leídas  en  las  sesiones  de] 
Instituto  en  Cardiff,  en  los  días  del  3  al  6  de  Agos. 
to,  son: 

1  °  Sobre  la  pasividad  del  hierro  (On  passive  iron), 
por  J.  S  Benneville,  de  Filadelfia. 

2.  °  La  difusión  de  los  sulfuros  en  el  acero,  por 
E.  D.  Cambell,  de  Michigán. 

3  o  Fabricación  de  la  hojadelata,  por  George  B. 
Hammond,  Penarth. 

4.  °  Análisis  espectroscópico  de  los  minerales  de 
hierro,  por  el  profesor  W.  N.  Hartley  y  Hugh  Ramage, 
Dublín. 

5.  "  Progresos  en  los  medios  de  embarcar  en  el  ca- 
nal de  Bristol,  por  Sir  N.  F.  Lewis. 

6.  °  Industria  siderúrgica  de  Hungría,  por  D.  A. 
Louis,  Londres. 

7.  *  Estudio  termo-clínico  de  la  refinación  del  hie- 
rro, por  el  profesor  Honoré  Ponthiere,  Louvain. 

8.  °   Carbono  y  hierro,  por  E.  H.  Saniter. 


'.)."  Aplicaciones  mecánicas  en  los  diques  de  Pan- 
narth,  por  F.  Huroy  Biches,  Cardiff. 

10.  Correas  sin  lin  para  el  embarque  de  carbón, 
por  Thomas  VVrightson,  Thomaby-on-Tees. 

Movimiento  de  personal.— Ha  pedido  la  vuelta  a! 
servicio  activo  el  ingeniero  primero  D.  Manuel  Rey  y 
Pontes,  que  estaba  al  servicio  particular. 

—Ha  regresado  de  Cuba  el  auxiliar  segundo  de  Mi- 
nas D.  Eugenio  Malo  de  Molina,  y  ha  pedido  el  rein- 
greso en  el  servicio  de  la  Península. 

B  l_BL  I  OGRAFÍA 

TllÉOUIE   ET    FRATIQUE   1>E   LA   TKliMl'E   DE    L'ACIEK,    por  Fridolin 

lieisor,  traducida  al  francés  del  alemán  de  la  segunda  edición 
por  M.  Barbary  de  Langlade.  — Librairie  Polytoclmique  Baudry 
et  Ck',  Paris.  — Precio,  7,50  francos. 

El  temple  del  acero,  materia  práctica  de  tanto  inte- 
rés en  todos  los  talleres,  la  han  tratado  hasta  aquí  to- 
dos los  autores  como  de  pasada,  y  ningún  tratado 
especial  existía  que  facilitara  el  estudio  de  materia  que 
tan  vasta  es,  como  lo  prueba  el  libro  que  reseñamos, 
que  consta  de  182  páginas,  para  tratar  de  una  opera- 
ción á  la  que  los  autores  antes  apenas  destinaban  tres 
ó  cuatro. 

La  importancia  y  utilidad  de  este  libro  lo  demues- 
tra la  prontitud  con  que  se  agotó  la  primera  edición 
alemana,  que  dió  lugar  á  que  seguidamente  se  hiciera 
la  segunda,  que  es  de  la  cual  el  metalurgista  francés, 
tan  simpático  y  conocido  en  el  Norte  de  España,  ha 
hecho  la  traducción,  que  los  Sres.  Baudry  han  publi- 
cado con  el  lujo  material  con  que  se  complacen  en  pre- 
sentar las  obras  de  este  género. 

En  nuestros  grandes  talleres  el  idioma  francés  es 
tan  familiar  como  el  propio  nuestro;  así  es  que  espera- 
mos ver  que  esa  obra  está  en  la  biblioteca  de  todos 
ellos;  pero  si  hay  alguna  obra  de  su  clase  que  pudiera 
tener  suficiente  venta  traducida  á  nuestro  idioma,  es 
seguramente  una  como  ésta,  pues  no  hay  taller,  por  pe- 
queño que  sea,  en  que  no  haga  falta  absoluta.  Es  más, 
es  una  obra  que  hace  falta  conocer  á  todos  los  herre- 
ros, y  asi  en  los  talleres  en  que  se  adquiera  la  obra 
francesa  debe  traducirse,  aunque  sea  manuscrita,  para 
que  aproveche  á  los  operarios  que  no  conocen  otro 
idioma  sino  el  suyo  propio. 

Es  una  nueva  obra  de  metalurgia  que  honra  á  la 
casa  Baudry  y  Compañía. 


L'Acetii.ene  ,  ultime  applicazioni  al  riscaldamento ,  ai  motori  ed 
all'incandesoenza.  Autor,  profesor  A.  Sterza. —  Editor,  G.  Mon- 
dovi,  10,  via  Orefici,  Montuya,  ItaUa. 

El  profesor  Sterza  presenta  las  soluciones  que  se 
pueden  dar  para  aplicar  el  acetileno  á  la  calefacción 
en  sus  distintas  fases,  y  es  inventor  de  aparatos  espe- 
ciales que  se  construyen  por  el  Sr.  Enrique  Firizo,  de 
Montoya,  con  licencia  para  el  empleo  de  sus  patentes. 
Su  librito  está  lleno  de  datos  muy  útiles;  pero  en  todo 
lo  que  se  trate  de  aplicaciones  del  acetileno,  queda  por 
ahora  en  pie  la  cuestión  del  precio  del  carburo;  mien- 
tras con  fundamento  se  crea  que  se  vende  á  precio  to- 
talmente desproporcionado  á  su  valor  intrínseco,  no 
se  puede  pensar  en  otra  cosa  sino  en  los  medios  de 
fabricarlo  para  que  venga  á  su  precio  natural. 

Basta  con  el  alumbrado  de  los  lugares  sin  gas  y  sin 
luz  eléctrica,  para  llegar  al  resultado  de  que  baje  el 
precio;  pero  no  se  puede  esperar  que  llegue  el  aceti- 
leno á  la  cocina  ni  á  los  pequeños  motores,  mientras 
sea  preciso  gastar  en  este  caso  más  que  en  cualquiera 

i  otro  medio  de  obtener  el  calor  ó  la  fuerza.  En  el  alum- 
brado, por  el  contrario,  y  sobre  todo  en  España,  aun 

¡  al  precio  actual  del  carburo,  hay  ventaja  en  el  empleo 
del  acetileno.  / 

 *$*  


244 


Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Aliviado  el  mercado  de  metales  de  la  pesadumbre 
que  en  él  producía  la  cuestión  de  Oriente,  ha  tomado 
el  aspecto  de  alza  en  los  renglones  á  que  no  afecta  de 
un  modo  directo  el  estado  de  las  huelgas,  tanto  en 
América  como  en  Inglaterr  a.  La  de  América  sigue  en 
su  mala  apariencia  de  tener  razón  los  obreros,  y  sin 
embargo  serles  difícil  resistir  sin  horribles  sufrimien- 
tos que  pueden  lanzarlos  á  extremos.  Las  huelgas  in- 
glesas, tranquilas  pero  firmes,  y  causando  males  posi- 
tivos cercanos  y  lejanos. 

El  cobre,  á  pesar  de  las  fuertes  remesas  de  los  Es  ■ 
tados  Unidos,  se  sostiene  cerca  siempre  de  las  £  fcO, 
sin  llegar  ni  traspasarlas. 

El  plomo  español  lo  cotizamos  hoy  al  precio  más 
alto  de  hace  muchos  años,  y  sin  embargo  durante  la 
semana  tuvo  dos  días  de  estar  por  encima,  lo  cual  hace 
creer  que  se  pueda  afirmar  al  cabo  la  subida  que  se 
inició  á  j  12.8/9.  Para  el  mercado  de  lingote  y  deriva- 
dos no  hay  esperanzas  de  precios  altos  en  Inglaterra, 
sin  un  gran  movimiento  en  ese  sentido  en  los  Estados 
Unidos. 

La  gran  novedad  de  la  semana  son  las  noticias  del 
nuevo  distrito  aurífero  de  Klondica,  en  los  confines  del 
Estado  de  Alaska  y  el  Canadá.  Los  informes  que  se  re- 
ciben son  de  tratarse  de  unos  placeres  de  una  riqueza 
jamás  vista  antes,  y  por  lo  tanto,  excusado  es  decir  el 
interés  que  despierta  en  los  aventureros.  Lo  mejor  pa- 
rece hallarse  del  lado  del  Canadá,  y  el  Gobierno  de 
aquel  país  hace  grandes  esfuerzos  para  organizar 
aquello  en  forma  que  no  dé  pretexto  á  los  Estados  Uni- 
dos para  intervenir.  Algunos  suponen  que  los  descu- 
brimientos podrán  tener  influencia  en  la  marcha  eco- 
nómica del  mundo;  pero  no  vemos  probable  que  haya 
gran  diferencia,  sino  para  los  afortunados  que  se  apo- 
deren de  aquellas  riqnezas.  Por  mucho  que  sea  lo  que 
se  explote,  dada  la  época,  ha  de  tener  menos  influen- 
cia que  tuvieron  California  y  después  Australia  en 
su  día. 

El  Gobierno  español  ha  conseguido  al  fin  encontrar 
tomador  para  el  monopolio  de  los  explosivos,  y  se 
congratula  de  haber  conseguido  que  represente  un  in- 
greso de  3.000.024  pesetas.  Por  desgracia,  esto  no  pue- 
de menos  de  ser  á  costa  de  perjudicar  el  desarrollo 
de  la  minería  de  nuestro  país,  de  tantos  modos  contra- 
riada é  indebidamente  recargada.  Por  desgracia,  esta 
es  una  de  esas  verdades  que  no  se  descubren  sino 
cuando  los  males  que  producen  son  ya  irremediables. 
Si  sigue  este  sistema  de  ataque  á  todo  lo  que  florece, 
se  precipitará  la  miseria  de  que  está  amagado  el  país. 
Los  cambios  siguen  favoreciendo  las  exportaciones  de 
minerales,  y  tanto  los  de  hierro  como  los  de  zinc,  es- 
tán en  aumento;  La  plata  es  el  metal  que  se  ha  presen- 
tado en  una  precipitada  baja,  sin  duda  á  consecuencia 
de  los  nuevos  placeres  de  oro.  A  poco  más  que  baje, 
habrá  llegado  al  límite  del  coste  de  producción  de  al- 
gunas comarcas,  y  entraremos  en  el  período  deque 
sólo  sobrevivan  las  que  estén  en  mejores  condiciones 
para  producir  barato. 

Nuestras  producciones  carboníferas  del  Norte  si- 
guen en  gran  actividad,  atravesando  una  época  muy 
provechosa;  cada  vez  se  hace  más  preciso,  por  buenos 
medios  de  transportes,  que  se  apodere  Asturias  de  los 
mercados  de  Levante.  Entre  éstos,  el  de  Cartagena  se 
acerca  á  la  importancia  de  100.000  toneladas,  una  bue- 
na parte  de  las  cuales  es  cok,  que  sin  duda  puede  ha- 
cerse en  Langren  y  Mieres  para  satisfacer  todas  las 
exigencias  de  aquel  mercado  en  cuanto  á  calidad. 

En  los  momentos  de  entrar  en  prensa  el  periódico 
sabemos  que  se  anuncia  nueva  subasta  de  Torrevieja, 
fijando  precio  mínimo  Por  nuestra  parle,  lo  dicho. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAROLES 

Minerales. 

Tarbonps.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.— Grueso,  T.  19,60  Pts. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,60  -~ 

Sobre  va«ón  Norte..  .(  £r"est°  »raso «  ~ 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  Salleta"  ■       '  .  „  " 

setas  más.  ....  denudo,  según  clase.  .  9,60  á  10,60 

Todo  uno  y  gas   16,50  — 

l  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  ,\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

r  uertollanoen  vagón.i  £rue8°\.\ 12  ~ 

.    ,            -  Granadrllo   c  _ 

por  contratas.  _■ 

K                         '  Menudo   3  — 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  "vagón 

Norte   20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—  —     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  «/<>.     .  17  — 

—  —      secos  60  p.  o/o   5,60  — 

flomo.  Linares  suliuros  por  46  kilogramos.  .  .  10 

—  —      Alcohol  de  1  oja   12 

—  —     Carbonatas  del  60  por  100..  .  .  6,50 
Zinc  Cartagena  — Calaminas  40  %   62 

—           Blendas  de  40  u/0   40 

Metales. 

I'loino.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.  16,16  Jr  s 

Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  96  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  78  — 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .  2,60  — 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230  — 

y     '  V  iguetas  —  240 

Vizcaya  (  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvfa  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  í.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/4  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £  6.16  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6  — 

Barras  Bruselas   190  Frr. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra,  £  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—  En  barras  —  6.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .   —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0J  unidad   6  — 

Hoja  «le  lata.  Dulce  superior,  Liverpool.  ...  16  chehnei. 

Agria       —    10.6 

Ziuc.  Calidad  córranle,  por  T  £  17.3/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.2  6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  ae  ios  i.  res.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  cheln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  46.8  — 

Cobre.  -•  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  47.18/9 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelo. 

Kstaño  del  Estrecho,  £ 61.16/3.— Id.  inglés.  £  65  — 

Plomo  español  sin  plata  —  1276 

Hala.  En  barras  en  Londres  por  onza   26  :y»  peoiq. 

Antimonio  £  80.10  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  de  £  6)   22.6/ 

—  Thareis  £  6.16/ 

MADRID:  18OT.  -  KNKIQUE  TKODORO,  1MHRKM)  t. 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  ValeDcin,  b. 
TKLBKONO  r>5* 
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Necrología. 


t  D.  LEONARDO  CHÁVARRI  Y  SALAZAR 
Víctima  de  cruel  dolencia  ha  pasado  á  mejor 
vida  en  la  flor  de  su  edad  el  Sr.  D.  Leonardo  Chá- 
varri y  Salazar,  perteneciente  á  una  de  las  familias 
de  más  importancia  y  significación  en  la  industria 
y  la  minería  vizcaínas.  Era  el  finado  persona  de  ex- 
celentes prendas  y  carácter  afable  y  bondadoso, 
cualidades  que  le  granjearon  las  simpatías  de  cuan 
tos  le  conocieron. 

Sin  haber  intervenido  como  sus  hermanos  don 
Víctor  y  D.  Benigno  en  la  política  activa,  prestó  en 
cambio  su  concurso  á  muchas  industrias  y  empre- 
sas mineras  en  unión  con  ellos,  y  además,  asociado 
con  el  Sr.  D.  Pedro  Montero,  había  fundado  hace 
tiempo  una  casa  armadora  de  buques,  muy  aprecia- 
da en  Bilbao  por  la  seriedad  de  sus  operaciones. 


SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


LAS  PRÁCTICAS  DE  LA  ESCUELA  DE  MINAS 


Los  profesores  dé  la  Escuela  de  Minas,  Sres.  Villa- 
res, Oriol  y  Madariaga,  acompañados  de  varios  de  los 
alumnos  de  último  año,  acaban  de  girar  una  visita,  que 
ha  resultado  muy  interesante  y  fructífera  para  la  ense- 
ñanza, á  las  principales  minas  y  fábricas  de  Asturias. 

Es,  sin  disputa,  la  región  asturiana  una  de  las  lla- 
madas á  mayor  desarrollo  industrial  en  nuestro  país, 
por  razón  de  la  riqueza  de  su  subsuelo,  y  por  los  múl- 
tiples elementos  que  en  ella  se  reúnen  para  el  sólido 
establecimiento  de  grandes  industrias.  Muchas  y  muy 
valiosas  son  ya  las  que  han  adquirido  verdadera  im- 


portancia; poro  mayores  y  más  numerosas  BOU  la-  'jue 
se  establecerán  en  un  porvenir  no  lejano  á  la  sombra 
de  la  explotación  de  la  hulla  y  de  la  fabricación  del 
hierro  y  del  acero.  A  medida  que  crezca  el  consumo 
local,  aumentará  también  la  exportación  de  carbones 
por  un  lado,  y  por  olio  la  importación  de  minerales, 
sobre  todo  de  hierro,  aunque  dentro  de  corto  plazo  ad- 
quirir» igualmente  bastante  importancia  la  importa- 
ción de  los  de  cobre. 

Este  incremento  que  todos  prevén  en  la  industria 
asturiana,  y  para  el  cual  muchos  han  empezado  á  pre- 
pararse con  oportunidad,  t  raerá  grandes  ventajas,  pero 
no  dejará  de  tropezar  con  algunos  inconvenientes,  en- 
tre los  cuales  el  de  mayor  entidad  será  el  conflicto  de' 
la  falta  de  obreros.  Hoy  no  cuenta  Asturias,  ni  en  can- 
tidad, ni  en  calidad,  con  el  personal  que  exigirá  el  au- 
mento previsto  en  sus  industrias,  y  este  personal  no  se 
improvisa.  Si  las  Empresas  mineras  pueden  confiar 
bastante  en  la  eficacia  de  diversos  procedimientos 
para  atraer  y  fijar  en  el  país  una  población  obrera  nu- 
merosa, lo  cual  se  traduce  siempre  en  inversiones  de 
capital  que  aumentan  algo  el  coste  de  los  productos, 
en  cambio  para  las  Empresas  fabriles  el  problema  es 
más  arduo,  por  la  absoluta  carencia  de  obreros  educa- 
dos especialmente  para  las  necesidades  de  diversos 
trabajos  de  precisión,  cuya  falta  sólo  podría  reme- 
diarse con  buenas  escuelas  verdaderamente  prácticas 
de  artes  y  oficios.  De  todos  modos,  como  la  industria 
asturiana  va  progresando  con  cierta  lentitud,  que  es 
garantía  de  su  seguridad  y  estabilidad,  es  de  desear 
que  se  preocupen  con  oportunidad  de  esta  y  otras  ne- 
cesidades industriales  cuantos  en  aquella  privilegiada 
provincia  se  interesan  con  fe  por  la  prosperidad  del 
país. 

Dando  de  mano  á  estas  consideraciones  de  carácter 
general  que  nos  obligarían  á  dar  dimensiones  extraor- 
dinarias á  este  artículo,  pasemos  á  relatar  concisa- 
mente todo  lo  quejm  constituido  el  viaje  de  prácticas 
de  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Minas. 

Las  visitas  á  minas  principiaron  por  las  de  hierro 
devoniano  del  Naranco,  junto  á  Oviedo,  continuaron 
por  las  de  hulla  de  Mieres  y  Turón  (valle  del  Caudal), 
y  las  de  María  Luisa  y  Venturo  (valle  de  Langreo), 
para  terminar  con  las  de  cobre  y  cobalto  del  Aramo  y 
las  de  hulla  de  Arnao,  cerca  de  Aviles. 

Corno  métodos  de  labor  se  examinaron  detallada- 
mente el  de  grandes  tajos  ascendentes  en  el  grupo  de 
la  Mariana,  propio  de  la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres, 
y  en  la  mina  submarina  de  Arnao  perteneciente  á  la 
Real  Compañía  Asturiana;  el  de  Testeros  en  la  mina 
Marta  Luisa,  propia  de  la  Unión  Hullera  y  Metalúrgica 
de  Asturias,  y  en  el  grupo  del  Venturo,  que  explotan 
los  Sres.  Duro  y  C.a,  y  el  de  macizos  cortos  con  despi- 
laramiento  en  las  explotaciones  que  la  Fábrica  de  Mie- 
res tiene  organizadas  en  el  Naranco.  Las  condiciones 
excepcional  mente  favorables  de  la  caja  de  este  último 
criadero  permiten  prescindir  de  los  rellenos  que  en 
diversas  formas  se  emplean  en  las  demás  explotacio- 
nes mencionadas. 

Entre  los  numerosos  lavaderos  de  carbones  que  hoy 
funcionan  en  Asturias,  se  visitaron  con  detenimiento: 
el  de  la  mina  Mariana,  el  de  la  Baltasara,  cuya  des- 
cripción con  planos  hemos  publicado  en  esta  Revista 
durante  el  mes  de  Abril  de  e>te  año,  y  el  de  Turón, 
en  la  cuenca  de  Mieres;  el  de  la  Jv^tta,  el  de  María 
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Luisa,  el  de  la  Sociedad  Carbones  Asturianos,  los  de 
Santa  Ana  y  el  de  las  Etelvinas,  en  la  cuenca  de  Lan- 
greo.  Su  diversidad  ha  permitido  un  estudio  casi  com- 
pleto del  delicado  problema  del  lavado  de  carbones  en 
Asturias. 

También  se  visitó  el  lavadero  de  minerales  cobrizos 
recientemente  establecido  en  las  minas  del  Aramo. 

La  fabricación  de  cok  se  ha  examinado  en  las  mi- 
nas productoras  y  en  las  fábricas  consumidoras.  Entre 
las  primeras  podemos  citar  los  hornos  de  la  Sociedad 
Hullera  de  Turón  y  los  de  la  Unión  Hullera  y  Metalúr- 
gica de  Asturias;  entre  las  segundas  figuran  las  bate- 
rías de  la  Fábrica  de  Mieres  y  las  de  la  fábrica  La  Fel- 
guera,  de  los  Sres.  Duro  y  C.a,  que  tiene  además  en 
marcha  un  macizo  de  hornos  Appoldt. 

Respecto  á  la  fabricación  de  aglomerados,  han  po- 
dido examinarse  los  sistemas  Couffinhal ,  en  Turón, 
Middleton-Detombay,  en  Mieres,  y  el  Bouriez,  en  Ujo. 

Las  visitas  á  fábricas  comprendieron  no  sólo  las 
muy  detenidas  verificadas  á  los  grandes  establecimien- 
tos siderúrgicos  de  la  Fábrica  de  Mieres  y  de  La  Fel- 
guera,  y  á  la  importante  fábrica  de  alambres  de  Mo- 
reda y  Gijón,  que  tiene  también  en  marcha  un  horno 
alto,  sino  las  más  rápidas  realizadas  á  los  talleres  de 
construcción  y  de  fundición  vertical  de  tubos  que  la 
Compañía  de  Asturias  ha  fundado  con  gran  amplitud 
en  La  Felguera,  á  la  fábrica  de  zinc  de  Arnao,  á  las  de 
azogue  del  Porvenir  y  Unión  Asturiana  en  Mieres,  y 
de  La  Soterraña  en  Muñón  Cimero,  cerca  de  Pola  de 
Lena,  donde  se  produce  además  una  gran  cantidad  de 
oropimente;  á  la  de  pólvora  y  cartuchería  de  Santa  Bár- 
bara, en  Lugones;  á  las  de  dinamita  y  ácido  sulfúrico 
de  La  Manjoya;  á  la  de  frascos  de  hierro  y  palas  del 
Sr.  Orueta,  en  Gijón;  á  la  de  productos  refractarios  de 
los  Sres.  Lecue  y  C.a,  en  La  Felguera;  á  la  de  cristal  de 
los  Sres.  Cifuentes  y  Pola,  en  Gijón,  y  á  la  de  tornillos 
de  los  Sres.  Rodríguez  Prendes  y  C.B,  en  Turiellos 
(Sama  de  Langreo). 

En  lo  que  atañe  á  la  electrotecnia,  pudieron  exami- 
narse las  centrales  de  Mieres,  Oviedo,  Sama,  Avilés  y 
Gijón,  y  las  instalaciones  de  gran  número  de  fábricas 
que  utilizan  la  energía  eléctrica,  bien  para  el  alum- 
brado de  sus  talleres,  bien  para  la  maniobra  de  pes- 
cantes y  grúas,  como  ocurre  en  el  de  aceros  de  ia  Fá- 
brica de  Mieres.  Entre  la  diversidad  de  dinamos  exa- 
minadas, figuran  en  gran  número,  en  las  instalaciones 
industriales  principalmente,  las  acopladas  directa- 
mente á  las  turbinas  de  vapor  de  La  val,  de  cuya  mar- 
cha sólo  se  oyen  elogios  en  Asturias. 

Al  referirnos  á  la  electrotecnia  no  podemos  dejar 
de  mencionar  la  Escuela  de  Capataces  de  Mieres,  que 
habiendo  adquirido  inmenso  vuelo  por  iniciativa  de  su 
director  D.  Jerónimo  Ibrán,  acaba  de  obtener  del  Mu- 
nicipio ilustrado  de  la  localidad  una  subvención  de 
50.000  pesetas  para  la  adquisición  del  material  de  en- 
señanza electrotécnica,  que  ha  permitido  formar  ya  un 
gabinete  muy  surtido  con  aparatos  de  todos  géneros, 
reunidos  por  el  celo  del  profesor  de  dicha  asignatura 
en  Mieres  D.  Domingo  Orueta.  La  Escuela  de  Ingenie- 
ros de  Minas  no  ha  podido  invertir  hasta  ahora  más 
que  sumas  insignificantes  para  esta  misma  enseñanza, 
á  pesar  de  la  ampliación  y  desarrollo  que  le  ha  sabido 
dar  el  profesor  I).  José  de  Madariaga.  De  desear  sería 
que  el  ministro  de  Fomento  conociera  en  sus  detalles 
el  caso  de  Mieres,  y  penetrado  de  la  urgencia  de  am- 


pliar el  material  electrotécnico  de  la  Escuela  de  Ma- 
drid concediera  á  esta  última  una  cantidad  por  lo  me- 
nos igual  á  la  que  el  Ayuntamiento  de  Mieres  ha  rega- 
lado á  aquella  Escuela  de  Capataces. 

Como  probablemente  tendremos  ocasión  de  ampliar 
más  adelante  esta  sucinta  enumeración,  dando  á  nues- 
tros lectores  detalles  interesantes  de  las  principales 
minas  y  fábricas  visitadas  en  Asturias,  nos  limitare- 
mos hoy  á  manifestar  que  la  Escuela  de  Minas,  en  la 
mencionada  representación  de  profesores  y  alumnos, 
ha  obtenido  en  todas  partes  la  más  cariñosa  acogida, 
siendo  materialmente  imposible  citar  las  Empresas 
que  más  se  han  distinguido  en  este  concepto,  pues 
todas  á  porfía  han  facilitado  cuantos  elementos  podían 
contribuir  al  mayor  éxito  de  la  expedición  científica. 

Siendo  tantos  ya  los  ingenieros  de  la  Escuela  de 
Madrid  ocupados  actualmente  en  las  industrias  y  fe- 
rrocarriles asturianos,  no  puede  sorprender  que  se 
hayan  apresurado  todos,  y  en  primer  término  los  seño- 
res Ibrán  y  Adaro,  en  demostrar  su  afecto  á  la  Escuela 
de  que  proceden;  pero  es  forzoso  confesar  que  con  ellos 
han  rivalizado  también  en  sus  atenciones  á  los  expe- 
dicionarios los  ingenieros  que  proceden  de  otras  res- 
petables Escuelas,  como  los  Sres  Tartiére,  Garcín, 
Flathe,  Dory,  Dickerhoff,  Alvargonzález,  y  otros  varios. 

Para  todos,  sin  distinción,  guardará  la  Escuela  de 
Ingenieros  de  Minas  la  gratitud  á  que  se  han  hecho 
acreedores  por  su  cooperación  en  los  excelentes  resul- 
tados de  la  relatada  excursión  científica. 



LAS  MINAS  DE  ALMADÉN 


Á  medida  que  adquirimos  más  práctica  como  pu- 
blicistas, lejos  de  encontrar  más  facilidades  para  la 
tarea,  cada  vez  encontramos  más  dificultades  para  di- 
rigirnos al  público,  por  una  razón  muy  sencilla,  y  es 
que  nosotros  queremos  escribir  siempre  desinteresa- 
damente y  de  buena  fe,  y  á  cada  paso  tenemos  que 
decir  algo  que  nos  perjudica  á  nosotros  ó  á  personas 
de  nuestras  relaciones;  pero  mayor  es  aún  la  dificultad 
para  hacer  conocer  al  público  la  verdad,  cuando  hay 
que  decirle  precisamente  lo  que  no  quiere  saber  y  lo 
que  no  quiere  que  le  digan;  el  público  es  un  tirano,  á 
quien  hay  peligro  en  disgustar.  De  este  exordio  cree- 
mos necesitar  para  que  el  lector  no  atribuya  á  insigne 
torpeza  lo  que  vamos  á  sostener  sobre  una  cuestión  en 
la  cual  callarnos  nos  tiene  cuenta  á  nosotros,  y  expo- 
ner la  verdad  le  tiene  cuenta  al  país.  La  Revista  Mi- 
nera puede  hacer  caso  omiso  de  alguna  ó  muchas 
cuestiones  de  Ingeniería,  y  nadie  puede  extrañarlo,  no 
disponiendo  de  espacio  ilimitado;  pero  que  se  ponga 
sobre  el  tapete  una  cuestión  esencialmente  de  minas, 
y  de  mina  tan  importante  como  la  de  Almadén,  y  que 
nuestra  Revista  no  tenga  nada  que  decir  sobre  ella, 
extrañaría  con  razón.  Vamos,  bien  á  pesar  nuestro,  á 
decir  algo  sobre  las  minas  de  Almadén,  porque  de  se- 
guro, aunque  lo  que  hemos  de  exponer  sea  verdad,  no 
es  una  verdad  grata  para  el  público,  sobre  todo  para 
la  parte  de  él  que  no  está  bastante  bien  informada. 

El  Gobierno,  á  raíz  de  la  revolución  de  1868,  en  uno 
de  los  grandes  apuros  del  Tesoro,  hizo  un  empréstito, 
con  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén,  con  la  casa 
de  Rothschild  que  fué  un  verdadero  contrato  leonino, 
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sobre  todo  en  los  momentos  en  que  se  hizo,  que  se  es- 
taba muy  lejos  del  estado  cercano  á  la  disolución  á  que 
se  llegó  en  la  época  del  cantonalismo. 

El  contrato  de  Almadén,  que  en  1873  hubiera  tenido 
disculpa,  en  1870  fué  la  demostración  de  cómo  los  hom- 
bres políticos  se  ciegan  cuando  quieren  anteponer  á 
todo  las  necesidades  políticas  apremiantes,  con  olvido 
de  las  sólidas  de  intereses  materiales  permanentes.  El 
contrato  de  Almadén  con  la  casa  Rothschild  de  1870, 
que  termina  en  1900,  le  ha  producido  á  la  casa  una 
utilidad  de  5.000  pesetas  diarias  durante  treinta  años; 
al  menos  ésta  es  la  creencia  gpneral  y  también  la  nues- 
tra, fundada  en  los  datos  y  cálculos  con  que  contamos, 
y  hasta  podríamos  añadir  por  confesión,  si  no  á  nos- 
otros mismos  á  alguien  bastante  cerca  de  nosotros, 
hecha  por  algún  miembro  de  la  casa. 

La  Revista  Minera  ansiaba  que  llegase  el  día  en 
que,  vencido  ese  contrato,  y  hallándose  el  país  en  buen 
crédito  y  cumplidos  sus  compromisos  con  la  casa,  se 
encontrara  en  condiciones  de  disponer  libremente  de 
sus  minas  y  de  sus  productos,  unas  y  otros  hipotecados 
aún  á  la  gran  casa  banquera. 

La  gran  mejora  que  justamente  iba  haciéndose  no- 
tar en  el  crédito  del  país,  el  orden  con  que  se  presentó 
la  Hacienda  y  el  grato  porvenir  que  ofrecía  en  la  época 
en  que  la  tuvo  á  su  cargo  D.  Amós  Salvador  hacían  creer 
que,  vencido  el  contrato  en  1900,  si  se  continuaban  las 
relaciones  con  la  casa  Rothschild  para  consignarle  el 
azogue  para  su  venta  en  el  mercado  de  Londres,  el  Go- 
bierno español  estaría  en  el  caso  de  establecer  para 
ello  condiciones  comerciales  razonables,  y  no  las  pa- 
sadas, de  aristócrata  manirroto  que  no  se  fija  en  las 
condiciones  que  le  piden  los  usureros  para  sacarle  de 
apuros. 

La  mala  suerte  de  España  ha  querido  que  cuando 
más  despejado  se  presentaba  el  porvenir  de  su  Hacien- 
da; cuando  un  poco  de  buena  voluntad  y  abnegación  en 
los  hombres  públicos  para  no  perjudicar  al  país;  cuan- 
do, no  ya  un  gran  Gobierno,  sino  hasta  un  Gobierno 
mediano,  podía  levantar  el  crédito  público  de  España 
al  nivel  del  de  las  naciones  de  primer  orden,  hayan  ve- 
nido las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas  por  un  lado,  y  una 
época  de  un  detestable  y  detestado  Gobierno  por  otra, 
á  echar  por  tierra  todo  el  porvenir,  crédito  y  prosperi- 
dad general  de  la  patria,  quizás  para  una  generación 
entera.  En  los  gastos  sin  tasa  y  sin  orden  que  exigen 
unas  guerras  del  carácter  de  las  que  sostenemos,  el  cré- 
dito público  está  perdido,  y  España  necesita  tomar 
prestado  y  empeñar  las  rentas,  y  todo  el  mundo  prevé 
una  catástrofe  financiera  que  se  acerca  y  se  agrava  de 
un  día  para  otro  sin  nada  que  la  detenga  ni  la  neutra- 
lice. Este  es  el  estado  del  país  en  la  época  en  que  están 
á  punto  de  quedar  libres  las  minas  de  Almadén  y  sus 
productos.  El  interés  del  dinero  en  los  países  civiliza- 
dos para  deudas  permanentes  sin  recelos  de  peligro 
para  el  capital,  es  hoy  en  Europa  de  2  J  á  3  por  100,  y 
España  en  sus  empréstitos  más  ó  menos  garantidos 
tiene  que  pagar  del  5  al  6,  y  es  muy  de  temer  que  no 
hemos  visto  aún  lo  peor.  No  puede  ponerse  en  duda 
que  entre  los  nuevos  recursos  de  que  echará  mano  el 
Gobierno,  el  más  saneado  y  el  que  puede  producir  un 
empréstito  más  barato  es  la  hipoteca  de  las  minas  de 
Almadén. 

La  casa  Rothschild  por  su  contrato  no  puede  opo- 
nerse á  que  se  le  anticipen  las  anualidades  que  faltan 


[  para  levantar  la  hipoteca;  pero  en  todo  caso  cabe  una 

I  segunda  hipoteca  sobre  las  minas.  Diremos  de  paso 
que  no  ignoramos  que  ol  mismo  contrato  obliga,  aun 
anticipando  el  pago,  á  seguir  la  consignación  de  los 
azogues  en  los  dos  años  que  faltan.  Convencidos  los 
financieros  del  mundo  de  que  el  Gobierno  español  no 
podrá  por  menos  de  hacer  un  nuevo  empréstito  sobre 
las  minas  de  Almadén,  son  muchos  los  que  estudian  el 
negocio  y  las  combinaciones,  creyendo  que  el  nuevo 

!  empréstito  puede  ser  lo  que  fué  para  la  casa  Rothschild 
el  contrato  pasado.  Esto  parece  imposible  aun  para 
Gobiernos  tan  desacertados  como  el  que  tiene  el  l'oder. 

El  empréstito  de  Almadén,  razonablemente  tratado 
por  el  Gobierno  español  y  por  los  financieros,  tiene  que 
considerarse  un  capital  tan  seguro  como  la  Deuda  pú- 
blica de  Inglaterra  ó  de  Francia,  y,  por  lo  tanto,  como 
interés  no  hay  razón  para  que  cueste  más  del  3  por 
100.  No  se  trata  de  sumas  fabulosas,  y  si  la  casa  Roths- 
child, el  Crédit  Lyonnais,  el  Crédit  Foncier  de  París  ú 

I  otra  entidad  semejante,  ó  un  grupo  de  financieros  de 
primer  orden,  dan  su  aval  á  los  títulos  que  se  emitan 
en  representación  del  empréstito  que  hagan,  de  seguro 
el  público  extranjero  tomará  con  avidez  los  valores  que 
produzcan  el  3  por  100.  Queda  ahora  que  ver  qué  dife- 
rencia de  interés  ó  qué  comisión  corresponde  á  las  en- 
tidades financieras  que  den  ese  aval,  teniendo  ellas,  á 
su  vez,  la  hipoteca  sobre  una  propiedad  de  valor  tan 
seguro  como  la  de  Almadén.  Medio  por  ciento  es  am- 
plia compensación  para  hacer  ese  negocio  simple  y 
sencillamente,  y,  en  realidad,  el  empréstito  de  100  mi- 
llones sobre  Almadén  debe  hacerse  á  3  |  por  100  sin 
más  complicación.  Esto  es  lo  razonable  y  lo  justo;  de 
ahí  en  adelante  todo  es  abuso  de  los  financieros  del  país 
ó  connivencias  entre  los  que  lo  toman  y  lo  dan  en  daño 
nacional. 

En  el  empréstito  anterior  el  pago  de  la  anualidad 
para  interés  y  amortización  estaba  ligado  con  el  dere- 
cho que  adquirió  la  casa  prestamista  á  que  por  treinta 
años  se  le  consignaran  los  azogues  con  una  subida  co- 
misión de  venta,  unos  gastos  de  transporte  determina- 
dos y  una  participación  en  el  sobreprecio  desde  el 
de  £  6.  Todo  esto,  junto  con  la  diferencia  entre  el  inte- 
rés de  8  por  100  que  paga  el  Gobierno  y  el  de  los  valo- 
res en  que  representaron  el  empréstito,  es  lo  que  le  ha 
dado  á  la  casa  Rothschild  esa  enorme  ganancia  en 
treinta  años  de  45  á  50  millones  de  pesetas.  Esto,  que 
es  muy  conocido  de  los  financieros,  es  lo  que  hace  que 
haya  tantos  golosos  preocupados  de  Almadén. 

Todos,  por  supuesto,  piensan  en  que  se  vuelva  á 
hacer  un  negocio  semejante,  y  tan  pronto  se  dice  que 
se  está  organizando  un  Sindicato  en  Bélgica,  como  que 
los  capitalistas  españoles  se  van  á  agrupar  para  que  el 
negocio  quede  en  el  país.  Lo  razonable  es,  como  hemos 
indicado  ya,  que  se  haga  cuestión  distinta  del  emprés- 
tito y  de  la  venta  del  azogue,  pues  nada  tiene  que  ver 
lo  uno  con  lo  otro;  el  Gobierno  se  puede  obligar  á 
pagar  una  anualidad  de  5  millones  por  interés  y  amor- 
tización de  100  millones,  y  tener  siempre  á  disposición 
de  los  prestamistas  el  azogue  ó  sus  productos,  pero 
vendiendo  éste  como  y  cuando  le  convenga  y  por  me- 
dio de  quien  le  convenga;  pero  no  es  de  seguro  así 
como  lo  entienden  los  aspirantes  al  negocio.  Nosotros 
creemos  que  el  primero  y  más  justificado  aficionado 
i  que  tiene  es  la  misma  casa  de  Rothschild,  y  ésta  es 
'  sin  duda,  con  mucho,  la  que  mejores  condiciones  pue- 
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de  hacer  al  Gobierno;  y  mientras  el  negocio  sea  com- 
pletamente limpio  entre  el  Estado  y  la  casa  Rothschild, 
es  indiscutible  que  no  puede  haber  grupo  ninguno,  ni 
extranjero  ni  español,  con  quien  le  tenga  más  cuenta 
tratar  al  Estado.  Nosotros  creemos  que  esta  casa  es 
bastante  inteligente  para  no  aspirar  hoy  á  hacer  un 
negocio  semejante  al  pasado;  las  circunstancias  son 
otras,  y  sabe  que  debe  contentarse  con  mucho  menos. 

Como  interés,  nadie  puede  hacerlo  más  bajo,  y  como 
dominio  del  mercado  de  azogue,  los  sesenta  años  que 
hace  que  maneja  el  negocio  son  garantía  de  que  lo 
hará  bien,  y  mejor  aún,  si  el  Gobierno  no  contrae  la 
obligación  legal  de  consignarle  los  azogues,  sino  sólo 
la  promesa  natural  como  lo  habría  hecho  treinta  años 
antes,  sin  la  obligación  de  hacerlo.  Son  alardes  vanos 
sin  solidez  todos  los  que  se  hagan  de  creer  que  se  pue- 
de servir  al  Gobierno  español  en  este  punto  por  otros 
como  lo  hará  la  casa  de  Rothschild,  si  se  le  piden  sus 
mejores  condiciones  sin  exigencias. 

Hemos  necesitado  traer  la  cuestión  á  este  punto 
para  ocuparnos  ahora  de  lo  que  nos  hace  escribir  es- 
tos artículos,  que  es  un  escrito  en  un  periódico  inglés, 
el  Statist,  depresivo  para  las  minas  de  Almadén,  y  otro 
de  defensa  que  ha  escrito  D.  Emilio  Ríu  para  el  Eco- 
nomista. 

 — *§*  

LA  RIQUEZA  HULLERA  EN  ESPAÑA 


Sin  hacernos  responsables  del  dato  de  un  articulo 
que  corre  por  la  Prensa,  diremos  que,  con  nuestra  ten- 
dencia á  exagerarlo  todo,  alguien  ha  escrito  que  el  te- 
rreno carbonífero  en  España  mide  11.301  kilómetros 
cuadrados,  y  el  de  Inglaterra  10.369.  No  sabemos  de 
dónde  se  han  sacado  semejantes  cifras;  pero  el  hecho 
es,  que  aun  teniendo  nosotros  esa  extensión,  no  llega- 
mos aún  á  explotar  dos  millones  de  toneladas  de  car- 
bón al  año;  pero  estamos  cerca,  como  Inglaterra  lo 
está,  de  los  200  millones;  es  decir,  cien  veces  más,  te- 
niendo próximamente  el  mismo  terreno  carbonífero. 
Es  un  placer  como  otro  cualquiera  el  forjarse  semejan- 
tes ilusiones. 

Del  mismo  articulista  es  el  dato  que  en  Asturias 
existen  42  Empresas  concesionarias  de  minas  de  carbón 
de  extensión  de  49.000  hectáreas",  y  que  hay  invertido 
en  ellas  un  capital  de  200  millones  de  pesetas,  del  cual 
la  mitad  se  ha  invertido  en  estos  últimos  años.  La  pro- 
cedencia del  artículo  es  algo  sospechosa,  pues  al  ha- 
blar de  las  Empresas  de  mayor  importancia,  cita  ante 
todo  á  la  Sociedad  Hullera  Española,  que  explotó  en 
1896  sólo  190  000  toneladas,  y  hace  caso  omiso  de  la 
Sociedad  Fábrica  de  Mieres,  que  extrajo  234.000  próxi- 
mamente é  igual  cantidad  que  la  Unión  Hullera  y  Me- 
talúrgica; tampoco  cita  á  la  Sociedad  Hulleras  del  Tu- 
rón, que  explotó  140.000. 

Es  muy  cierto  que  la  explotación  carbonera  de  As- 
turias está  en  un  periodo  de  actividad  y  crecimiento; 
pero  no  es  menos  verdad  que  todavía  se  importa  en 
España  casi  tanta  cantidad  como  la  que  se  extrae  de 
sus  minas,  y  que  éste  es  un  estado  incompatible  con 
que  sea  cierto  que  contamos  con  esa  inmensa  exten- 
sión de  terreno  explotable,  en  la  cual  quisiéramos 
creer. 

l'or  más  que  la  extracción  crezca  de  un  año  para 


otro,  como  el  consumo  tiene  el  mismo  aumento,  hay 
siempre  un  déficit  de  cantidad,  aparte  de  la  importa- 
ción que  subsistirá  siempre  por  cuestión  de  calidades 
especiales  que  existe  en  todas  las  mercancías;  pero 
hace  algún  tiempo  que  tenernos  en  cartera  un  dato  pre- 
cioso sobre  las  explotaciones  del  carbón  en  Asturias, 
que  da  grandes  esperanzas  sobre  el  desarrollo  de  nues- 
tras explotaciones  carboníferas  en  el  porvenir;  éste  es 
el  coste  de  explotación  en  nuestro  país  en  las  minas 
mejor  llevadas,  para  compararlo  con  la  explotación 
media  de  todos  los  países,  según  M.  Giffen. 

Nosotros  suponemos  que  este  autor  tendrá  los  da- 
tos de  otros  países  de  tan  buen  origen  como  nosotros 
tenemos  los  de  España: 

Pesetas. 


Coste  de  explotación  por  tonelada  en  Asturias   7,25 

Coste  medio  de  explotación  por  tonelada  en  Inglaterra.   .  .  7,55 

—  —  —        en  Francia   11,00 

—  —  —        en  Alemania. .  .  .  8,50 

—  —  —        en  Austria   7,65 

—  —  —        en  Bélgica   9,20 

—  —  en  Estados  Unidos  5,85 


Nunca  sabrá  elogiarse  bastante  en  España  los  gran- 
des servicios  prestados  por  los  dos  ingenieros  D.  Luis 
Adaro  y  D.  Jerónimo  Ibrán,  que  á  fuerza  de  talento  téc- 
nico, trabajo  asiduo  y  constancia,  han  sabido  colocar 
la  explotación  carbonítera  de  Asturias  en  una  situa- 
ción tan  airosa,  en  un  país  donde  los  Gobiernos  se 
complacen  en  crear  obstáculos  á  los  que  trabajan  y  re- 
cargar indebidamente  toda  manifestación  de  riqueza 
hasta  aniquilarla.  Hoy  mismo  si  el  carbón  español  no 
domina  más  en  el  litoral  y  los  precios  en  los  puertos  no 
corresponden  á  los  de  las  cuencas,  es  sólo  porque  los 
transportes  por  mar  están  sujetos  á  tan  numerosas  y 
onerosas  gabelas,  que  los  fletes  para  el  carbón  son 
exactamente  el  doble  de  lo  que  podrían  ser  si  los  im- 
puestos fueran  moderados. 

Asusta  ver  las  cuentas  de  un  buque  de  vapor  que 
transporta  carbones,  pues  las  mayores  partidas  son  to- 
das de  las  que  no  pesan  con  exceso  sobre  los  buques 
que  transportan  carga  general  porque  los  fletes  que 
cobran  son  altos,  pero  que  son  una  ruina  para  los  va- 
pores carboneros,  á  los  cuales  en  todos  los  países  se 
les  considera  como  especiales  para  aliviarlos  de  gabe- 
las y  exacciones  inútiles.  El  próximo  impulso  á  las  ex- 
plotaciones carboníferas  y  á  poner  de  acuerdo  el  precio 
en  los  puertos  de  los  carbones  con  los  precios  de  las 
cuencas  tiene  que  proceder  de  que  haya  gobernantes 
prácticos  que  sepan  favorecer  una  industria  como  la 
caabonífera,  que  es  origen  y  sostén  de  tantas  otras. 



EL  RADIOTINT 


Con  este  nombre  se  ha  bautizado  un  sistema  de  co- 
lorear las  fotografías  que  parece  muy  práctico  y  lla- 
mado, cuando  menos,  á  pasar  por  una  época  de  entu- 
siasmo. 

Con  cuatro  líquidos  transparentes,  uno  incoloro, 
otro  rojo,  otro  azul  y  otro  verde,  combinados  y  siempre 
muy  diluidos,  se  da  color  á  l  »s  fotografías  con  una  fa- 
cilidad extraordinaria,  sin  necesidad  de  ser  artista  ni 
mucho  menos,  pues  algunos  consiguen  hacerlo  desde 
el  primer  intento,  y  todos  pueden  hacerlo  con  poquísi- 
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mos  ensayos.  Es  aplicable  á  retratos,  paisaje,  repro- 
ducción de  pinturas  al  óleo,  y  también  á  las  cintas  ci- 
nematográficas que  van  á  dar  el  paso  interesante  de 
representar  las  escenas  con  colores  naturales. 

El  mejor  ó  peor  resultado  depende  del  mérito  de  la 
fotografía  misma,  y  mientras  mejor  sea  ésta  se  pueden 
esperar  efectos  más  satisfactorios.  La  fabricación  de 
los  líquidos  es  un  secreto  y  no  una  patente.  Los  inven- 
tores lo  vendieron  á  unos  ingleses  que  formaron  una 
Sociedad  titulada  Radiotint  Cómpany  Limited,  y  ésta 
Sociedad  hace  ahora  contratos  para  la  venta  exclusiva 
de  los  líquidos  en  cada  país.  Los  derechos  para  España 
se  han  vendido  á  los  Sres.  Servían  y  Sage,  los  cuales, 
fundados  en  ellos,  tienen  en  vías  de  formación  una  So- 
ciedad anónima  en  nuestro  país.  Esta  Sociedad  se  for- 
ma con  un  capital  de  600.000  pesetas.  De  éstas,  150.000 
efectivas  se  pagarán  á  la  Sociedad  inglesa,  propietaria 
del  invento;  150.000  en  acciones  liberadas  serán  para 
los  que  introducen  el  negocio  en  España,  y  las  300.000 
efectivas  restantes  serán  para  el  capital  de  explota- 
ción. 

Hemos  tratado  de  darnos  cuenta  de  lo  que  es  el  ne- 
gocio, y  si  lo  hemos  entendido  bien,  su  carácter  no  es 
industrial  sino  comercial,  basado  en  que  la  Sociedad 
española  comprará  á  la  inglesa  los  líquidos  con  la  base 
de  precio  de  5  francos  el  litro,  y  la  española  los  venda 
á  20  francos  el  litro  que  es  el  precio  que  se  fija  para  to- 
dos los  países;  se  hará  un  descuento  de  importancia  á 
los  que  los  compren  para  revender,  como  fotógrafos, 
etc.  Como  se  ve,  la  ganancia  en  la  unidad  es,  sin  duda, 
fuerte.  La  utilidad  para  las  acciones  de  la  Sociedad  Es- 
pañola del  Radiotint,  estribará  en  las  cantidades  de  lí- 
quido que  se  vendan.  Si  suponemos  unaganancia,  libre 
de  descuentos  y  de  gastos  generales,  de  7,50  pesetas  por 
litro,  con  vender  10.000  litros  al  año  se  podrán  repar- 
tir dividendos  de  12  por  100  Todo  estriba,  pues,  en  la 
cantidad  que  se  venda.  Por  el  trabajo  que  hemos  pre- 
senciado, la  cantidad  de  líquidos  que  se  emplea  en  una 
fotografía  de  300  centímetros  cuadrados  es  insignifi- 
cante, y  un  litro  de  líquidos  coloreará  quizá  un  millar 
de  fotografías. 

Esto,  por  un  lado,  parece  que  presenta  como  muy 
baja  la  cantidad  que  se  puede  vender;  pero,  por  otro 
lado,  si  el  público  se  aficiona,  como  parece  probable,  á 
tener  reproducciones  de  los  cuadros  de  los  museos  en 
fotografías  bien  coloreadas,  es  difícil  decir  hasta  dónde 
se  puede  llevar  el  consumo  de  los  líquidos,  y  sería  muy 
difícil  encontrar  razones  para  negar  que  se  puedan 
consumir  en  España  40  000  ó  50.000  litros  de  liquido  ai 
año,  en  cuyo  caso  pudieran  ganarse  dividendos  de  50 
por  100  al  capital. 

Se  trata,  pues,  de  un  albur,  y  una  acción  de  100  pe- 
setas se  puede  considerar  como  un  billete  á  la  lotería 
que  tiene  el  reintegro  sumamente  probable,  pero  que 
se  puede  quintuplicar  el  capital;  el  negocio  tiene  un 
riesgo  como  todos  los  que  se  basan  en  un  secreto.  Los 
secretos  químicos  deben  ser  difíciles  de  conservar  en 
tal  estado,  y,  además,  nos  resulta  una  fabricación  que 
tiene  que  hacerse  en  demasiada  escala  para  que  el  po- 
seedor del  secreto  pueda  ser  una  sola  persona,  y  los 
secretos,  si  los  conocen  dos,  cuando  se  pueden  hacer 
valer  mucho,  no  son  muy  seguros. 

Suponemos  que  los  inventores  habrán  echado  sus 
cuentas  para  decidirse  por  el  secreto  en  vez  de  las  pa- 
tentes. Si  un  secreto  ofrece  sus  peligros,  las  patentes 


dan  lugar  á  que  por  otros  caminos  se  llegue  al  mismo 
resultado,  y  si  no  se  invalidan  cuando  rueños  suelen  ser- 
semilleros  de  litigios. 


SOCIEDADES 

SOCIEDAD  HULLERA  ESPAÑOLA 
Balance  en  31  de  Diciembre  de  Í.896. 


ACTIVO  PeHetag. 

Propiedades  minoras   5.713.583,55 

Instalaciones  ferrocarril,  edificios,  terrenos,  fabri- 
cas de  aglomerados,  hornos  de  cok,  preparación 

mecánica  y  labores  de  establecimiento   5.307.398,67 

Hulla  (valor  de  las  existencias)   254.615,77 

Aglomerados  (id  )   25  481,57 

Cok  (id.)                                                               .  191.919,10 

Brea  (id.)   195.937,63 

Almacenes  (id.)   261.812,49 

Mobiliario  é  instrumentos   34.259.(2 

Material  en  servioio   790.457, 32 

Ganados   12.165,32 

Talleres   8.187,07 

Gastos  de  instalación   125.749,35 

Caja  y  letras  por  cobrar   30.086,10 

Depósito  en  efectivo   4.449,85 

Cuentas  deudoras   2.427.031,59 

Acciones  sin  emitir  20.000,  á  pesetas  500   10.000  000.00 


Total   25.383.129,99 


PASIVO 

Capital   20.000.000,00 

Cuentas  acreedoras   4  302.131,32 

Fondos  según  el  art.  36  '   680.998,67 

Dividendo  aotivo   400  000,00 


Total   25.383.129,99 


Barcelona,  30  de  Junio  de  1897.  —  El  contador, 


J.  Vidal  y  Gómez.  —  V.°  B.°  —  El  gerente,  Santiago 
López. 

LA  SOCIEDAD  JOHN  COCKERILL 
En  la  gran  fábrica  belga  John  Cockerill  se  ha  ter- 
minado la  locomotora  número  2.000,  y  un  Príncipe  Real 
fué  expresamente  á  apretar  el  último  tornillo  para  dar 
cierta  solemnidad  al  acontecimiento.  El  mundo  side- 
rúrgico está  ahora  pendiente  de  lo  que  hará  ese  grande 
y  progresivo  establecimiento  en  cuanto  á  su  propósito 
de  suprimir  todas  las  calderas  fijas  de  vapor  para  adop  ■ 
tar  los  motores  de  gas,  alimentados  con  los  gases  so- 
brantes de  los  hornos  altos,  después  de  atender  á  los 
servicios  usuales  de  los  mismos. 


Sección  Oficial. 


REGLAMENTO  DE  POLICÍA  MINERA  <» 


Art.  170.  Cuando  la  explotación  esté  dirigida  por 
una  persona  que  no  posea  título  correspondiente,  ó  en 
su  caso  el  certificado  de  capacidad,  ó  que  haya  perdido 
ésta,  el  gobernador  de  la  provincia  deberá  exigir,  á 
propuesta  del  ingeniero  jefe  de  Minas,  que  dicha  per- 
sona sea  sustituida  inmediatamente  por  otra  que  re- 
úna las  condiciones  que  marca  este  reglamento,  de- 

(U     Vúusu  el  numero  anterior 
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biendo  suspenderse  la  explotación  á  los  treinta  días  de 
haber  sido  notificado  el  propietario  ó  arrendatario  de 
la  mina,  hasta  el  cumplimiento  de  la  prescripción  an- 
terior. 

Art.  171.  Las  personas  á  cuyo  cargo  esté  la  direc- 
ción y  vigilancia  de  la  explotación  son  responsables 
de  la  fáltamele  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la 
ley  y  reglamento  de  Minas. 

Art.  172.  El  que  demuestre  estar  desempeñando  el 
cargo  de  director  de  una  mina  el  día  en  que  se  publi- 
que este  reglamento  y  que  pruebe  haberlo  desempe- 
ñado en  la  misma  ó  en  otras  minas  por  espacio  de  doce 
meses  en  los  cinco  años  anteriores  ó  en  dicha  fecha, 
tendrá  derecho  á  un  certificado  de  práctica.  Este  cer- 
tificado de  práctica  le  habilitará  para  continuar  en  el 
mismo  cargo  indefinidamente;  pero  al  cambiar  de  des- 
tino conservará  tan  sólo  el  carácter  de  certificado  de 
capacidad  para  los  efectos  de  este  reglamento. 

CAPÍTULO  XX 

DIRECTORES  DE  FÁBRICAS 

Art.  173.  El  propietario  ó  arrendatario  de  fábrica 
en  que  se  empleen  como  primeras  materias  los  pro- 
ductos de  la  explotación  de  minas  está  obligado  á  de- 
clarar al  gobernador  civil  de  la  provincia  el  nombre  y 
profesión  de  la  persona  encargada  de  la  dirección  del 
establecimiento. 

Art.  174.  La  persona  que  tome  á  su  cargo  la  direc- 
ción de  una  fábrica  comprendida  en  el  artículo  ante- 
rior, lo  participará  en  el  plazo  de  ocho  días,  desde  la 
toma  de  posesión,  al  ingeniero  jefe  de  Minas  del  dis- 
trito, quien  inscribirá  su  nombre  y  profesión  en  un  re- 
gistro especial  de  directores  de  fábricas  que  llevará 
con  la  debida  separación  por  provincias. 

Art.  175.  El  director  de  la  fábrica  es  responsable 
del  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  los  capítu- 
los 17, 18  y  19  de  este  reglamento. 

Art.  176.  Las  fábricas  existentes  al  publicarse  este 
reglamento  cumplirán  con  lo  prescrito  en  los  artícu- 
los 173  y  174  en  un  plazo  máximo  de  seis  meses. 

CAPÍTULO  XXI 

SANCIÓN  PENAL 

Art.  177.  Toda  transgresión  á  los  preceptos  de  este 
reglamento  será  castigada  por  los  gobernadores  civi- 
les por  sí  ó  á  propuesta  del  ingeniero  jefe  de  Minas, 
oyendo  previamente  á  los  interesados,  con  las  multas 
siguientes: 

Para  los  propietarios,  arrendatarios  ó  directores  de 
labores  mineras,  ó  de  fábricas  mineralúrgicas  ó  meta- 
lúrgicas, hasta  250  pesetas  como  máximum. 

Para  los  capataces,  vigilantes  y  demás  empleados 
subalternos,  hasta  50  pesetas  como  máximum. 

Para  los  obreros,  hasta  25  pesetas  como  máximum. 

En  caso  de  reincidencia,  las  multas  serán  dobles  de 
las  consignadas. 

Art.  178.  Si  de  la  inspección  facultativa  resultase 
que  por  mala  dirección  ó  ejecución  de  las  labores  de 
una  mina  amenazasen  ruina  ó  no  estuviesen  conve- 
nientemente desaguadas  ó  ventiladas,  el  propietario  ó 
arrendatario,  á  más  de  la  multa  en  <|ue  incurra  según 
el  artículo  anterior,  deberá  abonar  los  derechos  y  gas- 


l  tos  que  ocasionen  la  visita  ó  visitas  que  hayan  de  prac- 
ticarse hasta  que  queden  cumplimentadas  las  preven- 
ciones de  carácter  obligatorio  que  se  le  hubiesen  hecho 
sobre  los  referidos  particulares,  y  si  no  las  realizasen 
los  concesionarios  en  el  plazo  que  se  les  señale,  las 
ejecutará  la  Administración  por  sí  á  costa  del  dueño  ó 
explotador  de  la  mina. 

Art.  179.  El  director  de  minas  que  oculte  labores 
en  las  visitas  de  los  ingenieros  ó  que  deje  de  avisar 
cualquier  accidente  que  haya  ocasionado  muertes  ó 
|  heridas  graves,  será  castigado  por  los  gobernadores 
|  con  multas  de  250  á  500  pesetas.  Igual  multa  se  impon- 
drá al  director  de  fábrica  que  deje  de  avisar  cualquier 
accidente  de  carácter  grave. 

La  imposición  de  dichas  multas  será  sin  perjuicio 
de  las  demás  responsabilidades  en  que  hayan  podido 
incurrir,  tanto  los  directores  de  minas  como  los  de  fá 
bricas. 

Art.  180.  Toda  negligencia  en  el  cumplimiento  de 
los  avisos  que  preceptúa  este  reglamento  será  casti- 
gada por  los  gobernadores  con  multas  que  no  excedan 
de  25  pesetas. 

Art.  181.  De  todo  documento,  comunicación  ó  avi- 
so, cuya  falta  de  presentación  envuelva  responsabili- 
dad para  los  interesados,  se  dará  á  éstos,  por  el  fun- 
cionario respectivo,  el  recibo  correspondiente. 

Art.  182.  Las  multas  se  harán  efectivas  por  el  pro- 
cedimiento administrativo,  siguiendo  la  vía  de  apremio 
para  los  morosos. 

Art.  183.  La  imposición  de  multas  no  exime  de  las 
responsabilidades  criminales  que  determine  el  Código 
penal. 

TÍTULO  V 

AUTORIDAD  Y  JURISDICCIÓN  EN    MATERIA  DE  POLICÍA 
MINERA 

CAPÍTULO  XXII 

• 

Art.  184.  Todos  los  expedientes  que  se  instruyan 
I  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  presente  reglamento 
son  puramente  gubernativos,  y  se  sustanciarán  y  re- 
solverán por  los  gobernadores. 

Se  exceptúan  únicamente  las  cuestiones  de  carác- 
ter civil  que  se  susciten  entre  los  interesados  y  las  de 
responsabilidad  criminal  que  deban  ser  perseguidas 
con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Código  penal. 

En  el  primer  caso,  los  gobernadores,  una  vez  re- 
sueltas las  cuestiones  administrativas  planteadas  en  el 
expediente,  reservarán  á  las  partes  sus  derechos  para 
que  puedan  ejercitar  las  acciones  correspondientes. 

En  el  caso  segundo,  terminadas  las  actuaciones 
gubernativas,  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á  los  Tribu- 
nales de  justicia  para  que  procedan  á  lo  que  haya 
lugar. 

Art.  185.  Los  expedientes  á  que  se  refiere  el  párrafo 
primero  del  artículo  anterior  se  formarán  con  los  do- 
cumentos, informes  y  resoluciones  originales,  trami- 
tándose con  preferencia  por  los  gobernadores. 

Los  ingenieros  jefes  de  Minas  emitirán  sus  infor- 
mes con  toda  urgencia,  cuidando  de  que  los  demás  in- 
genieros y  subalternos  afectos  al  servicio  del  distrito 
cumplan  exactamente  las  obligaciones  impuestas  por 
este  reglamento. 

Art.  186.   En  los  Gobiernos  civiles  de  las  provincias 
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habrá  un  registro  especial  para  los  asuntos  referentes 
á  policía  minera. 

En  dichos  registros  se  llevará  un  libro  destinado 
solamente  á  consignar  el  nombre  y  domicilio  de  los 
directores  de  Minas  y  de  los  de  fábricas  y  talleres. 

Art.  187.  De  todo  escrito  ó  documento  se  expedirá 
recibo  álos  interesados,  expresando  el  asunto,  número 
de  entrada  y  fecha  de  la  presentación. 

Art.  188.  Las  resoluciones  adoptadas  por  los  go- 
bernadores en  materia  de  policía  minera  y  las  dictadas 
por  el  Ministerio  de  Fomento  se  notificarán  á  los  inte- 
resados. 

Las  notificaciones  se  harán  siempre  por  medio  de 
cédula,  y  deberán  contener  Ja  providencia  ó  acuerdo 
íntegros,  la  expresión  de  los  recursos  que  en  su  caso 
procedan,  y  el  término  para  imponerlos  entendiéndose 
que  esta  indicación  no  será  obstáculo  para  que  los  in- 
teresados utilicen  cualquier  otro  recurso  que  estimen 
procedente. 

Art.  189.  Las  notificaciones  se  firmarán  por  el  fun- 
cionario que  las  verifique  y  por  el  interesado,  director 
ó  representante  de  la  mina,  fábrica,  Empresa  ó  Socie- 
dad con  quien  se  entienda  la  diligencia.  Si  el  intere- 
sado no  supiere  ó  no  quisiere  firmar,  lo  harán  dos  tes- 
tigos presenciales. 

En  el  caso  de  que  los  interesados  no  tengan  domi- 
cilio ó  se  ignore  su  paradero,  se  publicará  la  provi- 
dencia ó  acuerdo  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia, 
y  se  remitirá  al  alcalde  del  pueblo  de  la  última  resi- 
dencia de  aquéllos  para  que  la  publique  por  medio  de 
edictos. 

Art.  190.  Las  multas  impuestas  por  los  gobernado- 
dores,  con  arreglo  áj  lo  dispuesto  en  el  cap.  XXI  de 
este  reglamento,  deberán  hacerse  efectivas  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  á  la  notificación  adminis- 
trativa. 

Transcurrido  dicho  plazo  sin  verificar  la  consigna- 
ción ó  pago,  se  procederá  contra  los  deudores  en  la 
forma  establecida  para  hacer  efectivos  los  débitos  á 
favor  de  la  Hacienda. 

Art.  191  De  toda  medida  adoptada  por  los  gober- 
nadores en  materia  de  policía  minera  pueden  alzarse 
los  interesados  para  ante  el  Ministerio  de  Fomento  en 
el  plazo  de  quince  días,  á  contar  del  siguiente  á  la  no- 
tificación administrativa. 

Los  ingenieros  jefes  de  Minas  de  los  distritos,  si  es- 
timasen improcedentes  dichas  resoluciones,  podrán 
también  acudir  al  Ministerio  dentro  del  mismo  plazo, 
exponiendo  lo  que  consideren  oportuno  por  medio  de 
exposición  razonada. 

Tanto  los  recursos  como  estas  comunicaciones,  se 
dirigirán  al  Ministerio  por  conducto  del  gobernador 
respectivo,  quien  los  remitirá  con  su  informe  á  la  Su- 
perioridad. 

Art.  192.  El  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á  los 
Centros  que  considere  oportuno,  y  necesariamente  al 
Consejo  de  Estado,  cuando  se  trate  de  la  imposición  de 
multas,  resolverá  las  alzadas  interpuestas. 

Contra  las  Reales  órdenes  confirmando  ó  revocando 
las  resoluciones  apeladas  cabe  el  recurso  contencioso- 
administrativo,  de  conformidad  con  las  prescripciones 
de  la  ley  reformada  de  13  de  Septiembre  de  1888. 

Art.  193.  La  interposición  de  los  recursos  contra 
las  providencias  de  los  gobernadores  suspenderá  la 
ejecución  de  los  acuerdos  reclamados. 


DichaS  autoridades,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior,  podrán,  en  casos  de  reconocida  ur- 
gencia, y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  ingeniero  jefe 
de  Minas  del  distrito,  ordenar  el  cumplimiento  de  la 
resolución  apelada. 

Art.  194.  Las  resoluciones  adoptadas  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  son  inmediatamente  ejecutivas,  y  sólo 
pueden  suspenderse  sus  efectos  por  acuerdo  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  100  de  la  ley  reformada  de  13  de 
Septiembre  de  1888. 

Art.  195.  No  se  admitirá  ningún  recurso  pidiendo 
la  condonación  ó  rebaja  de  las  multas  impuestas  pol- 
los gobernadores  sin  que  se  acompañe  justificante  de 
haber  consignado  el  importe  de  las  mismas  en  la  ('aja 
de  Depósitos  ó  en  las  oficinas  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  196.  Son  aplicables  á  los  expedientes  á  que  se 
refiere  este  capítulo  las  prescripciones  del  reglamento 
general  de  Minería  de  24  de  Junio  de  1868,  en  todo 
aquello  que  no  se  oponga  á  lo  consignado  en  el  pre- 
sente. 

Madrid,  16  de  Julio  de  1897.=Aprobado  por  S.  M.= 
Aureliano  Linares  Rioas. 


Escuela  especial  de  Ingenieros  de  llinas  (lega- 
do €¿óniez-Pardo).  —  El  programa  para  la  adjudica- 
ción de  premios  por  cuenta  del  legado  Gómez-Pardo  es 
el  siguiente : 

Artículo  1.°  Á  los  fines  del  legado  hecho  á  esta  Es- 
cuela por  D.  José  Gómez  Pardo,  se  abre  concurso  pú- 
blico para  la  adjudicación  de  tres  premios  y  tres  accé- 
sits con  destino  á  los  autores  ó  traductores  de  obras  ó 
trabajos  que,  versando  sobre  cualquiera  de  los  múlti- 
ples conocimientos  ó  ciencias  que  comprende  la  carre- 
ra de  ingeniero  de  Minas,  sean  considerados  por  la 
Junta  de  profesores  de  esta  Escuela,  dignos  de  que  se 
publiquen  para  el  adelantamiento  de  la  industria  mi- 
nera. 

Art.  2.°  Los  premios  que  se  ofrecen  consistirán  en 
una  remuneración  pecuniaria  de  5.000  pesetas  para  el 
primero,  de  3.000  para  el  segundo  y  de  2.000  para  el 
tercero,  en  la  publicación  por  cuenta  del  legado  de  los 
trabajos  correspondientes  y  la  entrega  de  100  ejempla- 
res á  sus  respectivos  autores  ó  traductores. 

Los  accésits  consistirán  simplemente  en  la  publica- 
ción por  cuenta  del  legado  de  los  trabajos  que  lo  me- 
rezcan y  en  la  entrega  de  109  ejemplares  á  los  respec- 
tivos autores  ó  traductores,  sin  remuneración  pecunia- 
ria alguna. 

Art.  3.°  El  concurso  quedará  cerrado  en  30  de  Ju- 
nio de  1898,  á  las  doce  de  la  mañana,  hasta  cuyo  día  y 
hora  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Escuela  cuan- 
tos trabajos  se  presenten,  con  arreglo  á  las  demás  con- 
diciones que  se  fijan  en  este  programa. 

Art.  4.°  Podrán  optar  al  concurso  todos  los  que 
presenten  trabajos  que  satisfagan  á  las  condiciones 
establecidas  en  este  programa,  sean  nacionales  ó  ex- 
tranjeros, excepto  los  profesores  de  esta  Escuela. 

Art.  5.°  Los  trabajos  que  se  presenten  deberán  es- 
tar escritos  en  castellano,  y  se  entregarán  en  la  Secre- 
taría de  la  Escuela  dentro  del  plazo  antedicho,  sin 
firma  ni  indicación  alguna  que  pueda  revelar  el  nom- 
bre del  autor  ni  del  traductor,  sea  ó  no  original  el  tra- 
bajo; pero  deberán  llevar  en  la  cubierta  ó  al  final  un 
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lema  perfectamente  legible,  que  sirva  para  distinguir 
unos  de  otros,  é  ir  acompañados  de  un  sobre  lacrado, 
sellado  y  de  papel  fuerte,  completamente  opaco,  en 
cuyo  interior  figure  el  nombre  del  autor  ó  traductor,  si 
el  trabajo  no  es  original,  y  la  indicación  de  su  domici- 
lio, y  en  el  exterior  el  mismo  lema  que  lleve  el  trabajo 
á  dicho  sobre  adjunto. 

Art.  6.°  De  los  trabajos  presentados,  el  secretario 
daráá  las  personas  que  los  entreguen  un  recibo,  en  que 
conste  el  lema  respectivo  y  el  número  de  orden  de  su 
presentación. 

Art.  7.°  Expirado  el  plazo  que  se  fija  en  el  art.  5.*, 
se  publicará  en  la  Gaceta,  para  conocimiento  de  los 
interesados,  una  relación  de  los  trabajos  que  se  han 
presentado,  con  indicación  de  los  lemas  que  los  dis- 
tingan. 

Art.  8.°  El  director  de  la  Escuela,  en  sesión  pública 
que  al  efecto  celebrara  la  Junta  de  profesores  dentro 
del  mes  de  Diciembre  de  1898,  después  de  haber  anun  • 
ciado  en  la  Gaceta  de  Madrid,  con  ocho  días  de  antici- 
pación por  lo  menos,  cuáles  de  las  seis  recompensas 
ofrecidas  ha  decidido  la  Junta  otorgar  á  los  lemas  de 
los  trabajos  que  las  hubieran  merecido,  con  expresión 
clara  de  la  recompensa  que  corresponde  á  cada  uno  de 
éstos,  procederá  á  abrir  los  sobres  correspondientes  á 
los  trabajos  que  hubieren  merecido  remuneración  pe- 
cuniaria, y  proclamará  los  nombres  de  los  autores  ó 
traductores. 

En  el  caso  de  que  la  recompensa  otorgada  sea  accé- 
sit, no  se  abrirá  el  sobre  correspondiente  sin  el  opor- 
tuno permiso  para  ello  del  autor  ó  traductor,  manifes- 
tado por  escrito  antes  del  acto,  ó  en  el  acto  mismo  de 
la  sesión,  y  previa  la  presentación  del  recibo  que  con 
arreglo  al  art.  6.°  le  fuese  expedido  por  la  Secretaría. 

Los  sobres  correspondientes  á  los  trabajos  no  re- 
compensados, así  como  los  de  aquellos  que,  habiéndolo 
sido  con  accésit,  no  hubiere  el  oportuno  permiso  para 
abrirlos,  serán  quemados  en  el  acto  de  la  sesión,  y  sus 
trabajos  quedarán  sin  publicar. 

Art.  9.°  Los  trabajos  que  no  obtengan  ninguna  de 
las  seis  recompensas  anunciadas  se  devolverán  á  las 
personas  que  exhiban  los  correspondientes  recibos  que 
con  arreglo  al  art.  6.°  les  fueron  expedidos  por  la  Se- 
cretaría; pero  no  se  devolverán  los  que,  habiendo  sido 
recompensados  con  accésit,  queden  sin  publicar  por  no 
haber  manifestado  su  nombre  los  autores  ó  traductores 
correspondientes. 

Art.  10.  Los  trabajos  no  originales  que  fuesen  re- 
compensados quedarán  sin  publicar  mientras  que  el 
traductor  no  presente  el  oportuno  permiso  para  ello 
del  autor,  así  como  tampoco  podrá  recibir  aquél  la  re- 
muneración pecuniaria  á  que  se  hubiere  hecho  acree- 
dor ínterin  no  haya  sido  otorgado  el  dicho  permiso  para 
la  publicación. 

Art  11.  Celebrada  que  sea  la  sesión  pública  de  que 
rata  el  art.  8.°,  los  agraciados  podrán  recoger  cuando 
gusten  del  depositario  de  los  fondos  del  legado  la  remu- 
nuración  pecuniaria  correspondiente,  excepto  en  el 
caso  señalado  en  el  artículo  anterior,  que  tendrán  que 
esperar  hasta  que  presenten  el  permiso  para  la  publi- 
cación, y  previa  la  presentación  del  susodicho  recibo, 
que  debió  ser  expedido  por  el  secretario,  según  el  ar- 
tículo 6.°  y  de  este  mismo  señor  los  100  ejemplares,  pu- 
blicados que  fueren  los  trabajos. 




 V  ARIEP  A  DES  

Barrilería  de  acero.— En  las  cercanías  de  Lon- 
dres, pero  en  el  pueblo  de  Uxbridge,  bastante  lejos  de 
la  capital  para  no  estar  expuesto  al  encarecimiento  de 
la  vida,  y  por  tanto,  de  la  mano  de  obra  de  los  opera- 
rios, se  ha  establecido  la  nueva  industria  de  la  barri- 
lería de  acero,  por  el  Sindicato  que  se  ha  hecho  dueño 
de  la  patente  Barrbeat-Stange,  que  consiste  en  un  sis- 
tema de  soldar  por  la  electricidad  así  el  cuerpo  longi- 
tudinalmente como  los  fondos  de  los  barriles.  La  sol- 
dadura eléctrica  que  se  emplea  es  la  del  sistema  Ber- 
nado,  que  no  exige  habilidad  alguna  de  parte  de  los 
operarios. 

La  fábrica  está  montada  para  fabricar  unos  60  ba- 
rriles diarios,  pero  preparada  para  aumentar  la  pro- 
ducción en  mucha  mayor  escala  cuando  la  demanda  lo 
exija.  La  dinamo  que  produce  la  corriente  para  la  sol- 
dadura da  160  ampéres  con  75  volts. 

El  principal  parroquiano  que  por  ahora  tiene  la 
nueva  fábrica  de  barriles  de  acero  es  el  Gobierno  in- 
glés, que  los  encuentra  muy  adaptados  para  almacenar 
los  aceites  para  el  engrase  y  el  alumbrado,  y  también 
emplea  gran  número  para  envases  de  acetona,  pro- 
ducto que  se  usa  hoy  en  grandes  cantidades  para  pre- 
parar la  cordita. 

Creemos  que  esta  nueva  industria  puede  tener  al- 
guna aplicación  en  España,  donde  el  aceite  de  oliva 
envasado  en  cascos  de  madera  corre  siempre  grandes 
riesgos  de  mermas  por  salideros,  y  donde  el  empleo  de 
las  corambres  ó  pellejos  para  el  transporte  de  aceites 
representa  un  gran  atraso,  impropio  de  estos  tiempos. 
Es  un  renglón  más  que  puede  favorecer  á  la  siderurgia 
nacional,  tan  necesitada  de  medios  de  aumentar  el 
consumo. 

Compañía  de  Navegación. — En  Santander  se  pien- 
sa en  organizar  compañías  de  navegación  como  las 
que  ya  existen  en  Bilbao,  principalmente  para  el  trans- 
porte de  minerales,  y  se  ha  cubierto,  apenas  iniciada, 
la  suscripción  para  el  primer  vapor  de  2.800  á  3.000  to- 
neladas. 

En  Bilbao  ha  resultado  un  excelente  negocio,  y  era 
natural  que  se  pensara  en  él  en  Santander;  pero  es 
preciso  decir  que  las  Empresas  de  navegación  depen- 
den mucho  en  sus  resultados  de  cómo  se  las  maneja. 

lias  sobre  la  Escuela  de  Bilbao.  —  Las  últimas 

noticias  son  poco  favorables  á  los  justos  deseos  de  los 
fundadores  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Bilbao  en 
cuanto  á  extender  las  facultades  de  los  patronos.  Los 
oficinistas  son  siempre  los  mismos:  restringir  y  entor- 
pecer, ese  es  su  oficio  Nosotros  éramos  decididos  par- 
tidarios, ya  que  era  posible  hacerlo,  de  que  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Bilbao  hubiera  sido  un  desafio  á  la 
enseñanza  oficial,  á  probar  dónde  se  hacían  mejores 
ingenieros,  si  en  una  Escuela  con  elementos  vascon- 
gados, ganosos  de  que  hubiera  muchos  y  buenos  inge- 
nieros en  la  región,  ó  el  elemento  oficial  central  con 
su  eterna  influencia  de  la  política  en  todo  y  con  sus 
miras,  siempre  pequeñas  antepuestas  á  todo,  de  tener 
puestos  que  dar  al  favor  y  no  al  mérito.  Lo  que  hace 
falta  en  aquella  región  son  ingenieros  que  sepan  ha- 
cer é  inventar  mejor  que  otros  desde  una  máquina  de 
coser  á  un  acorazado,  desde  In.  pólvora  de  caza  á  los 
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colores  de  anilina,  y  además  ingenieros  que,  como 
hombres,  cuenten  para  su  porvenir  sólo  con  su  ener- 
gía, con  su  saber  y  su  laboriosidad,  y  no  con  explotar 
un  título.  Bilbao  ha  tenido  la  ocasión  de  hacer  esta 
prueba  que  en  ninguna  otra  parte  de  España  había  me- 
dios materiales  de  realizar,  y  es  lástima  grande  que 
hayan  vencido  allí  las  preocupaciones  y  se  haya  some- 
tido al  elemento  oficial  central,  y  más  en  una  época  en 
que  éste  anda  tan  divorciado  de  los  grandes  intereses 
nacionales. 

Hubiérase  creado  ahora  una  Escuela  con  entera  in- 
dependencia, y  cuando  quedara  demostrado  su  valor, 
al  cual  nada  contribuirá  la  ingerencia  riel  Gobierno, 
hubiera  sido  hasta  fácil  el  revalidar  los  títulos  Hados 
por  ella,  si  lo  merecían,  porque  resultaría  escandaloso 
el  negarlo.  Ha  sido  un  error  el  dejar  ver  al  elemento 
oficial  que  se  quería  contar  con  él  para  nada,  porque 
al  presentarle  la  ocasión  no  se  continta  con  menos  de 
absorber  la  nueva  Escuela  de  Ingenieros  sin  pagar  el 
gasto.  El  vicio  del  país  es  la  preponderancia  del  ofi- 
cialismo, y  hasta  en  Vizcaya  se  cae  en  él  tan  luego  se 
mezcla  algo  el  elemento  extraño  al  del  país.  ¡Qué  fue- 
ristas seriamos  nosotros  si  fuéramos  vascongados! 

El  ferrocarril  de  Ea  Robla.— Si  bien  ha  aumen- 
tado en  escala  muy  reducida  el  tráfico  de  carbones, 
pues  hoy  sólo  se  explotan  las  minas  de  Oceja,  cerca  de 
La  Ercina,  y  las  de  Valcueva,  cerca  de  Matallana, 
creemos  que  para  el  año  próximo  podrán  empezar  á 
figurar  entre  los  productores  de  combustibles  leoneses 
tanto  la  Sociedad  francesa  que  prepara  actualmente  la 
mina  Reyes,  como  la  Hullera  Leonesa,  que  se  prepara 
para  traer  á  Puente  Almuey  los  carbones  de  los  grupos 
de  Valderrueda  y  de  Valdetuéjar. 

La  Sociedad  Hulleras  de  Sabero  está  construyendo 
sus  hornos  de  cok  y  estudiando  el  mejor  modo  de  ins- 
talar un  buen  lavadero;  no  sabemos,  sin  embargo,  si 
dejará  que  le  tomen  la  delantera  en  la  producción  las 
Empresas  antes  mencionadas.  Pudo  ser  Sabero  la 
cuenca  que  mayor  y  más  fácil  desarrollo  hubiese  ad- 
quirido en  la  línea  de  La  Robla,  y  á  pesar  de  sus  ex- 
cepcionales favorables  condiciones,  continúa  en  un 
marasmo  sensible  por  causas  que  ni  dependen  de  las 
capas  de  hulla  ni  de  los  ingenieros  que  han  estado 
hasta  ahora  al  frente  de  aquellas  minas. 

Sabemos  también  que  dos  Sociedades  extranjeras 
andan  reconociendo  la  cuenca  de  Valderrueda,  para 
ver  si  les  conviene  adquirir  en  ella  algunas  minas;  y 
todo  permite  confiar  en  que  para  dentro  de  un  par  de 
años  el  tráfico  de  carbones  habrá  aumentado  conside- 
rablemente en  la  línea  de  La  Robla. 

El  material  de  este  ferrocarril  acaba  de  aumentarse 
con  vagones  de  sólida  construcción,  construidos  en  los 
talleres  de  la  Sociedad  Material  de  Ferrocarriles,  de 
Barcelona,  y  se  esperan  de  un  momento  á  otro  cuatro 
locomotoras  grandes  procedentes  de  Inglaterra. 

Eos  minerales  de  hierro  de  la  provincia  de  San- 
tander.— Toma  verdadero  incremento  la  explotación 
de  minerales  de  hierro  de  la  provincia  de  Santander,  y 
puede  preverse  que  al  terminar  el  siglo  la  explotación 
llegue  á  una  cantidad  que  se  aproxime  á  un  millón  de 
toneladas  sólo  por  las  explotaciones  próximas  al  mar, 
sin  contar  los  que  se  embarquen  en  el  gran  puerto  pro- 
cedentes de  minas  algún  tanto  lejanas. 


Hace  cuarenta  años  sólo  se  explotaban  cantidades 
insignificantes  de  mineral  de  hierro  en  las  minas  de 
Salta  Caballo  (Castro  Urdíales;,  que  unido  á  otros  de 
Vizcaya,  formaban  el  lecho  de  fusión  de  los  hornos 
altos  de  carbón  vegetal  deOtañes  y  Guriezo,  aquél  des- 
truido y  éste  parado. 

Las  siguientes  minas  explotadas  fueron  las  de  Ca- 
margo,  Maliaño  y  Muriedas;  sólo  la  primera  de  las 
cuales  dió  cantidades  de  alguna  importancia  durante 
la  última  guerra  civil,  terminada  la  cual  se  inició  la 
explotación  en  el  monte  de  Setares,  que  hoy  explota 
aún  la  Compañía  inglesa  de  Dícido,  y  á  los  pocos  años 
se  formó  también  la  Compañía  de  Setares,  constitu- 
yendo la  explotación  más  importante  de  la  provincia. 

El  nuevo  impulso  á  las  explotaciones  de  mineral  en 
la  provincia  lo  dieron  las  minas  de  Cabarga  y  Entram- 
basaguas,  pero  con  minerales  de  un  carácter  que  hizo 
dudoso  por  algún  tiempo  el  que  su  explotación  fuera 
lucrativa:  se  trataba  de  un  mineral  muy  rico  por  sí, 
pero  en  nodulos  ó  trozos  envueltos  en  arcilla  que  re- 
bajaba notablemente  su  ley.  La  separación  de  la  arci- 
lla, que  se  intentó  primero  en  seco,  resultaba  costosa 
y  difícil;  pero  la  ciencia  y  el  arte  minero  acudieron  con 
sus  adelantos  á  salvar  la  dificultad,  y  la  acreditada 
casa  Humbold  propuso  unos  lavaderos  especiales  para 
este  mineral  que  han  dado  excelente  resultado  y  que 
son  hoy  el  gran  elemento  para  que  los  minerales  déla 
provincia  se  embarquen  con  el  57  al  60  por  100,  pues  la 
Compañía  minera  de  San  Salvador  y  el  Sr.  Mac  Lennan 
adoptaron  igual  sistema,  y  hoy  es  lo  general  el  empleo 
de  los  lavaderos  Humbold  para  los  minerales  de  Ca- 
barga. 

La  explotación  de  la  provincia  fué  en  1895  de  448.000 
toneladas,  en  1896  llegó  á  536.000,  este  año  casi  con 
seguridad  se  aproximarán  á  700.000,  para  llegar  á 
1.000.000,  como  decimos,  antes  de  fin  del  siglo. 

A  propósito  del  modo  de  tratar  los  minerales  de 
Cabarga,  nos  hace  recordar  unos  minerales,  también 
nodulosos,  que  vimos  en  nuestro  paso  hacia  Muñas  en 
Asturias  de  hierro  y  ricos  en  manganeso,  que  lavados 
del  mismo  modo  deberían  ser  exportables  y  de  gran 
valor  Tal  como  recordamos,  aunque  hace  años,  esta- 
ban libres  de  fósforo  y  tenían  agua  cerca  para  los  la- 
vaderos. Siempre  nos  ha  llamado  la  atención  que  sigan 
sin  explotar  aquellos  depósitos. 

El  monopolio  de  los  explosivos.— No  necesitamos 
consignar  nuevamente  nuestra  decidida  opinión  en 
contra  del  sistema  de  monopolios,  tan  de  moda  entre 
nuestros  hacendistas  de  fin  de  siglo,  con  el  cual  van 
consiguiendo  que  el  final  del  presente  resulte  en  este 
concepto,  como  en  tantos  otros,  la  reproducción  de  si- 
glos anteriores  abominados  siempre  en  los  discursos 
de  esos  mismos  estadistas. 

Nuestra  opinión  no  puede,  por  lo  tanto,  ser  favora- 
ble al  monopolio  de  los  explosivos,  que  tanto  puede 
afectar  á  la  minería  nacional,  principalmente  por  el 
grave  error  del  ministro  de  Hacienda  al  pretender  que 
dicho  monopolio  produzca  anualmente  al  Estado  un 
ingreso  de  3.000.000  de  pesetas. 

Afortunadamente  para  la  minería,  en  el  concurso 
celebrado  el  día  29  de  Julio  último  se  ha  concedido  el 
monopolio  á  la  Sociedad  titulada  Unión  Española  de 
Explosivos,  domiciliada  en  Bilbao,  que  es  lo  mismo 
que  haberlo  concedido  á  todos  los  fabricantes  de  ex- 
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plosivos  en  España,  es  decir,  álos  que  están  más  inte- 
resados en  que  prosperen  las  industrias  consumidoras 
de  esos  mismos  explosivos. 

El  hecho  de  haberse  hecho  la  adjudicación  por  la 
suma  de  3.000.024  pesetas  demuestra  claramente  que 
la  cantidad  fijada  por  el  ministro  de  Hacienda  es  un 
máximo  al  que  no  se  llegará  sin  sacrificios  por  parte 
de  los  fabricantes  y  por  parte  de  los  mineros.  Sin  em- 
bargo, el  interés  que  los  primeros  tienen  en  que  no  dis- 
minuya el  consumo  será  un  aliciente  bastante  para  que 
los  mineros  lleguen  á  sufrir  sólo  el  mínimo  recargo  po- 
sible en  los  precios  de  los  explosivos. 

Creemos  que  ha  sido  un  mal  grave  exigir  la  suma 
de  3.000.000  de  pesetas  anuales  á  una  industria  que  en 
tiempos  normales  apenas  ha  rendido  500.000  pesetas; 
pero  debemos  confesar  igualmente  que  consideramos 
un  bien  relativo  que  el  monopolio  se  haya  concedido  á 
la  Unión  Española  de  Explosivos,  pues  es  la  única  en- 
tidad que  ha  de  buscar  en  él,  no  un  motivo  especial  de 
lucro,  sino  tan  sólo  la  seguridad  de  mantener  conve- 
nientemente el  consumo  de  explosivos  en  España,  pa- 
ra lo  cual  dicho  se  está  que  no  podrá  recargar  sus  pre- 
cios más  que  en  lo  puramente  indispensable  para  sa- 
tisfacer los  compromisos  que  las  Cortes,  de  acuerdo 
con  el  ministro  de  Hacienda,  han  impuesto  al  arrenda- 
tario de  este  monopolio,  tan  inoportuno  como  todos  los 
demás. 

Ferrocarril  minero. — En  la  primera  quincena  de 
Agosto  quedará  listo  el  ferrocarril  minero  entre  Herre- 
rías y  Villaricos  que  ha  construido  el  ingeniero  D.  Luis 
Siret. 

El  distrito  minero  de  Santander.— Muchas  veces 
hemos  manifestado  que  el  constante  y  delicado  trabajo 
de  los  distritos  mineros  suele  realizarse,  casi  siempre, 
en  medio  de  la  indiferencia  oficial,  á  pesar  de  que  en 
él  se  ventilan  asuntos  de  gran  interés  para  la  prospe- 
ridad industrial  del  país.  Entre  los  ejemplos  que  po- 
dríamos citar,  pocos  alcanzan  la  notoriedad  del  que 
vamos  á  mencionar. 

Con  motivo  de  la  tremenda  catástrofe  del  vapor 
Maehiehaco,  quedó  completamente  destruida,  el  día  3 
de  Noviembre  de  1893,  la  oficina  del  distrito  minero  de 
Santander,  sin  haber  podido  salvar  más  que  seis  expe- 
dientes, que  se  hallaban  en  poder  de  un  ingeniero  para 
el  trámite  de  demarcación.  En  dicha  fecha  había  en  la 
oficina  86  expedientes  en  tramitación  y  los  anteceden- 
tes de  las  913  concesiones  existentes  á  la  sazón. 

Después  del  desastre  fué  forzoso  rehacer  todos  los 
expedientes,  para  lo  cual  se  acudió  á  todos  los  elemen- 
tos posibles  de  información  fehaciente,  habiendo  logra- 
do el  celo  del  personal  facultativo,  no  sólo  rehacer  910 
de  los  expedientes  destruidos,  sino  despachar,  sin  re- 
traso alguno,  los  1.041  expedientes  nuevos  incoados 
hasta  la  fecha  después  de  la  mencionada  catástrofe. 

Creemos  que  merecen  un  aplauso  los  ingenieros  se- 
ñores D.  Alfredo  de  Madrid-Dávila,  D.  Arsenio  de 
Odriozolay  ü.  Román  de  Ingunza,  que,  sucesivamente, 
han  desempeñado  la  jefatura  del  distrito  de  Santander, 
así  como  los  ingenieros  Sres.  D.  llamón  Aguirre,  don 
José  Matías  Gómez  de  la  Hoz,  y  el  auxiliar  facultativo 
D.  Ramón  de  Cossío,  que  han  contribuido  átan  comple- 
to y  feliz  resultado,  conceptuado  por  imposible  en  los 
primeros  momentos. 


El  Gobierno  no  ha  dado  personal  alguno  especial 
para  este  trabajo  verdaderamente  extraordinario  del 
distrito  de  Santander. 

Compra  de  ferrocarril  por  el  Estado  belga.  —  Se 

han  convenido  los  términos  de  la  compra  del  ferro- 
carril central  belga  por  el  Estado.  Sabido  es  el  gran 
ingreso  que  las  líneas  férreas  de  aquel  adelantado  país 
producen  á  la  nación,  que  evita  que  de  otro  modo  se 
impongan  tributos  que  coarten  la  libertad  de  trabajar 
y  producir. 

Aquí,  en  cambio,  ya  tenemos  otra  vez  en  juego  la 
intriga  de  la  prórroga  de  las  concesiones,  con  el  pre- 
texto del  empréstito  de  los  mil  millones  de  pesetas 
Buenas  están  la  Compañía  del  Norte  ó  la  de  los  Anda- 
luces para  prestar  dinero;  para  sí  quisieran  poder  dis- 
poner de  él. 

Estos  días  se  han  cumplido  cuarenta  y  tres  años  de 
la  inauguración  del  ferrocarril  de  Jerez  al  Puerto  de 
Santa  María.  No  dejaría  de  ser  ganga  el  borrar  esos 
años  gastados  y  empezar  de  nuevo  con  la  presidencia 
en  los  Andaluces  de  algún  presidente  del  Consejo  de 
ministros. 

Hornos  altos  en  Servóla,  cerca  de  Trieste.  —  Los 

hornos  altos  que  empezaron  á  construirse  en  Trieste 
en  1895  están  á  punto  de  terminarse.  Contienen  todos 
los  perfeccionamientos  más  modernos,  y  se  han  segui- 
do allí  las  ideas  que  hemos  sostenido  en  España  de 
prescindir  de  las  notabilidades  europeas  y  seguir  á  las 
yankees.  Efectivamente,  toda  la  maquinaria  es  ameri- 
cana. 

Esta  industria  se  ha  establecido  en  aquella  locali- 
dad bajo  la  garantía  del  Gobierno  de  dejarla  libre  de 
impuestos  y  contribuciones.  Se  dice  que  producirá  lin- 
gote de  hierro  á  menos  coste  que  en  Cléveland;  pero 
esto  nos  parece  un  imposible  teniendo  que  importar  el 
carbón  ó  el  cok,  aun  cuando  el  mineral  se  lleve  de 
Grecia.  Probablemente  se  habrá  querido  decir  que  re- 
sultará más  barato  que  el  de  Cléveland  si  éste  paga 
derechos  de  importación. 

Los  minerales  se  importarán  de  Grecia;  pero  aun 
así,  con  el  recargo  del  cok  es  bastante  para  creer  que 
no  pueda  costar  el  lingote  menos  que  el  de  Cléveland 
en  Cléveland.  De  todos  modos,  será  el  primer  caso  de 
unos  hornos  á  la  americana  en  Europa,  y  es  de  alabar 
el  buen  sentido  del  Gobierno  austriaco  que  demuestra 
al  dejar  ver  que  reconoce  la  importancia  de  fomentar 
la  industria  siderúrgica. 

La  Compañía  de  Asturias. — La  Compañía  de  As- 
turias, bajo  la  dirección  del  señor  conde  de  Sizzo  y  del 
ingeniero  de  Minas  D  Wenceslao  González,  está  ha- 
ciendo grandes  envíos  de  tubería  á  Zaragoza  y  San  Se- 
bastián para  los  contratos  de  instalación  de  traída  de 
aguas  que  está  llevando  á  cabo  en  ambas  poblaciones. 

Esa  Compañía  da  gran  incremento  á  sus  negocios, 
y  es  uno  de  los  muchos  establecimientos  que  honran  á 
Asturias. 

Aran  limpio  para  España.  —  Los  Sres.  Russcll  y 
Compañía,  de  Port  <  ¡lasgow,  han  contratado  {a  cons- 
trucción de  un  vapor  de  6.000  toneladas  para  una  Com- 
pañía española.  Entretanto,  los  astilleros  del  Nervión 
siguen  sirviendo  para  nidos  de  pájaros  y  sostenimiento 
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de  personal  parásito.  Si  así  se  cree  que  se  puede  repo-  I 
ner  el  país  de  los  desastres  económicos,  consecuencia 
de  las  guerras,  no  se  tardará  en  ver  claro  cuán  grande  i 
es  el  error.  Hace  mucho  tiempo  que  no  se  construían 
en  un  solo  año  para  España  tantos  buques  como  se  han  i 
contratado  en  menos  de  dos  años,  y,  sin  embargo,  el 
impulso  dado  á  los  astilleros  nacionales  á  costa  de 
grandes  sacrificios,  no  ha  servido  para  que  éstos  ten- 
gan parte  alguna  digna  de  mención  en  las  recientes 
construcciones. 

Progresos  en  la  fabricación  de  acero.  —  Sin  que 

■e  pueda  decir  que  haya  de  aplicarse  nada  radicalmen- 
te nuevo,  se  está  construyendo  en  Lannelly  una  fábri- 
ca de  acero  en  solera,  destinada  á  producir  llantón  de 
acero  para  las  fábricas  de  hojadelata,  y  en  la  cual  se 
ha  de  obtener  el  metal  á  menos  coste  que  en  ninguna 
otra  de  las  que  existen  en  Inglaterra.  Las  mejoras  que 
Be  introducen  son  las  que  representan  el  estado  más 
adelantado  de  la  industria  en  los  Estados  Unidos.  Los 
hornos  Siemens  serán  5  cada  uno  para  carga  de  30  to- 
neladas. 

Se  emplearán  los  aparatos  mecánicos  de  Wellman 
para  cargar,  y  el  juego  de  gasógenos  será  especial  para 
cada  horno.  Tales  son  los  recursos  á  que  se  apela  para 
economizar  algunas  pocas  pesetas  por  tonelada,  y  á  lo 
cual,  sin  embargo,  se  le  da  la  mayor  importancia  don- 
de las  cosas  están  tan  alambicadas. 

Movimiento  de  personal.  —  Ha.  sido  nombrado  di- 
rector de  las  minas  de  Almadén,  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  el  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  D.  Andrés 
Pellico. 
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The  Stamp  Milling  op  Gold  Okes  by  F.  -A.  Richard.  —  Editado 
por  The  Scientifio  Publishing  Company  de  Nueva  York  y  Lon- 
dres. —  $  2.50. 

El  libro  que  reseñamos  es  la  reunión  de  cuanto  se 
practica  ahora  para  la  explotación  de  los  cuarzos  au- 
ríferos por  un  autor  que  ha  tenido  muchos  años  de 
práctica  en  el  manejo  de  los  bocartes  en  los  Estados 
Unidos  y  otros  países. 

Las  comparaciones  de  los  distintos  sistemas  que 
hace  de  lo  que  se  practica  en  varios  distritos  distantes 
entre  sí,  dan  á  este  libro  gran  utilidad  práctica,  pues 
para  casos  determinados  permite  el  estudio  de  aque- 
llos que  se  asemejan  más  á  aquel  en  que  se  ha  de  crear 
un  establecimiento. 

Los  capítulos  que  se  dedican  especialmente  á  la  ins- 
talación y  la  marcha  de  las  operaciones  contienen  mu- 
chos detalles  que  pueden  aprovechar  los  capitalistas  y  j 
empresarios  para  extraer  económicamente  el  oro. 

La  mucha  práctica  de)  autor  y  el  haber  trabajado  \ 
en  algunos  distritos  en  que  los  cuarzos  son  pobres  le  s 
ha  permitido  decir  mucho,  que  es  nuevo  y  útil  para  los 
que  explotan  en  regiones,  como  la  California  y  Dakota, 
de  minerales  pobres. 

Es  una  obra  escrita  con  tanta  claridad,  que  no  sólo 
los  técnicos  que  tengan  interés  directo,  sino  los  aficio- 
nados al  estudio  encontrarán  su  lectura  muy  recreati- 
va é  instructiva. 


Reglamento  de  la  Policía  Minera,  anotado  y  concordado  con  Ja 
vigente  legislaoión  general  de  Minan  y  con  las  leyes  y  reglam<;i 
tos  de  Bélgica,  Francia,  Italia  y  demás  paisos  mineros  de  Europa, 
seguidos  de  varios  apóndioes,  en  Iok  que  se  incluye  la  ley  de) 
dasagüe  de  minas,  la  del  trabajo  de  las  mujeres  y  niños,  el  regla 
mentó  de  indemnización  de  los  daños  ocasionados  á  la  agrícultn 
ra  por  las  explotaciones  mineras,  y  otras  varias  disposiciones  de 
interés  genoral  y  precedido  de  una  introducción  histórico  critica 
por  D.  Máximo  Sánohez  Ocaña,  abogado  del  Ilustre  Colegio  de 
Madrid  y  oñoial  de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Coo 
sejo  de  Estado. 

Cuanto  antecede  forma  la  portada  del  interesante 
librito  que  ha  dado  á  la  estampa  su  autor  y  que  se  ven- 
de al  precio  de  2,50  pesetas  en  la  imprenta  de  la  señora 
viuda  é  hijos  de  Tello,  Carrera  de  San  Francisco,  4, 
Mad  rid. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  el  reglamento,  y  esto 
mismo  les  hará  darse  cuenta  de  lo  útil  que  es  haber 
reunido  en  el  mismo  libro  los  apéndices  que  quedan 
citados  y  que  se  pueden  encontrar  ligados  con  la  apli- 
cación del  reglamento  en  ciertos  casos. 

De  la  bien  escrita  introducción  que  precede  al  tra- 
bajo, podernos  decir  que  contiene  ideas  buenas  y  útiles, 
por  más  que  no  estemos  conformes  con  todas  sus  in- 
dicaciones; la  más  vulgar  prudencia  aconseja  el  tem- 
peramento de  transición  con  que  los  artículos  del  re- 
glamento tratan  la  cuestión  de  la  capacidad  técnica 
legalmente  reconocida  para  la  dirección  de  las  minas; 
graves  inconvenientes  tendrían  prescripciones  rigoris- 
tas, teniendo  en  cuenta  las  muchas  minas  que  existen 
en  España  poseídas  por  extranjeros.  Muchas  de  estas 
mismas  Empresas  reconocen  hoy  mismo  la  capacidad 
técnica  de  los  ingenieros  de  Minas  nacionales,  á  cuya 
dirección  competente  han  entregado  sus  capitales  ó  se 
valen  de  nuestros  ingenieros  como  consultores,  aun  sin 
obligarles  á  ello  la  ley  ;  pero  hay  otras  Empresas  ex- 
tranjeras á  las  cuales  sería  violento  el  imponerles  ej 
cambio  de  personal  en  plazo  perentorio,  y  más  cuando 
se  trata  de  directores  que  han  tenido  durante  algún 
tiempo  á  su  cargo  minas  en  el  país. 

El  derecho  á  exigir  garantías  de  saber  técnico  en  el 
personal  directivo  de  las  minas  en  España,  nace  de  que 
el  Estado  es  aquí  el  dueño  del  subsuelo,  y  aparte  de  la 
seguridad  de  los  obreros,  hay  razón  para  tener  en 
cuenta  que  no  se  esterilice  el  valor  del  subsuelo  por 
falta  de  capacidad  técnica.  Inglaterra,  cuya  legislación 
determina  que  el  poseedor  del  suelo  es  dueño  también 
del  subsuelo,  no  tiene  cuestión  económica  alguna  qué 
defender  en  la  dirección  de  las  minas,  y,  sin  embargo, 
exige  capacidad  probada  en  los  directores  de  ellas.  Una 
época  de  transición  en  España  para  pasar  del  desor- 
den actual  á  una  reglamentación  ordenada,  es  un  acier- 
to que  no  creemos  merece  la  crítica  que  el  Sr.  Sánchez 
Ocaña  hace  de  ella,  suponiendo  contradicción  en  unos 
artículos  del  reglamento  con  otros. 

CONCURSO 

La  casa  Manterola,  de  San  Sebastián,  dedicada  des- 
de el  año  1880  á  empresas  de  conducción  de  aguas,  y 
desde  1887  á  instalaciones  eléctricas,  desea  los  servi- 
cios de  un  ingeniero  conocedor  de  ambos  ramos.  Al 
efecto  abre  un  concurso  hasta  el  día  1.°  de  Septiembre 
próximo  bajo  las  condiciones  que  facilitará  dicha  casa 
en  sus  oficinas,  Avenida,  12,  San  Sebastián,  á  cuantos 
las  soliciten. 

 -KjX  
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  del  mundo  se  mantiene  en 
una  situación  bastante  normal,  á  pesar  de  ser  la  época 
del  año  en  que  menos  se  puede  contar  con  buenos  pre- 
cios. Casi  todos  los  renglones  mantienen  con  insignifi- 
cantes diferencias  los  precios  del  número  anterior,  si 
se  exceptúa  el  zinc,  que,  sin  presentar  baja  de  consi- 
deración, la  que  acusa,  era,  como  la  de  la  plata,  ines- 
perada. 

El  plomo,  en  cambio,  se  cotiza  más  caro  que  enton- 
ces, y  aun  en  medio  de  la  semana  pasada  se  hizo  al- 
guna venta  á  £  12.12  .  La  sorpresa  de  este  número  es, 
sin  embargo,  la  nueva  baja  en  el  precio  de  la  plata, 
que  una  vez  más  se  acerca  al  menor  precio  absoluto 
conocido  ni  aun  por  un  corto  plazo.  Los  que  han  teni- 
do confianza,  fundados  unas  veces  en  unas  razones  y 
otras  en  otras,  en  la  posibilidad  de  volver  al  bimetalis- 
mo se  irán  convenciendo  ya  de  que  hemos  tenido  razón 
en  desconfiar  de  él,  y  más  aún  en  decir  que  la  plata 
habia  entrado  definitivamente  en  el  número  de  los  me- 
tales comunes  en  el  mismo  caso  que  el  cobre,  y  que  ni 
aun  el  bimetalismo  mismo  la  sacaría  de  esa  situación. 

La  idea  de  mover  las  cantidades  fabulosas  que  en 
esta  época  se  mueven  con  derecho  á  saldar  deudas  en 
plata  se  presenta  por  sí  misma  un  absurdo,  y  es  me- 
nester tener  criterio  de  ministro  de  Hacienda  de  Espa- 
ña, que  parece  ser  un  criterio  sui  géneris,  para  permi- 
tirse el  lujo  de  acuñarnos  moneda  de  plata,  aun  á  sa- 
biendas de  que  cada  acuñación  de  éstas  es  un  nuevo 
motivo  para  aumentar  el  descuento  del  cambio. 

Sigue  el  cobre  en  el  mismo  estado  de  aproximarse 
siempre  á  las  £  50,  pero  sin  llegar,  y  mientras  no  lo 
haga  cada  vez  tendrá' más  solidez  la  prosperidad  en 
que  se  encuentran  los  productores  de  cobre  en  España, 
favorecidos  á  un  tiempo  por  el  precio  y  por  el  cambio, 
beneficio  del  cual  solo  disfrutan  muy  parcialmente  los 
productores  extranjeros  que  tienen  que  pagar  sus  divi- 
dendos, interés  y  amortizaciones  fuera  de  nuestro  país. 
Las  huelgas  de  Inglaterra  en  los  talleres  de  construc- 
ción siguen  sostenidas;  sin  embargo,  los  obreros  de  una 
gran  casa  de  Glasgow  han  vuelto  al  trabajo  sin  modifi- 
car las  condiciones.  Un  bien  fuera  para  la  industria  in- 
glesa que  al  menos  temporalmente  cedieran  unos  ú 
otros.  De  las  huelgas  de  los  Estados  Unidos  no  hay  no- 
ticias nuevas  que  permitan  formar  juicio  de  su  término 
probable;  sólo  puede  decirse  que  es  grande  la  infelici- 
dad y  falta  de  apoyo  de  los  huelguistas,  que  merecen, 
sin  embargo,  toda  clase  de  simpatías  porque  son  las 
verdaderas  víctimas  de  la  soberbia  industrial,  tan  da- 
ñina como  cualquiera  otra. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  seis  primeros  meses  del  año  1897  ,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

HULLA 

COK 

CARRILES 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1896  T. 

717.627 

120.409 

7.072 

6.742 

10.419 

1897  T. 

861.326 

127.263 

1 .024 

7.661 

13.682 

Hojadelata,  464  toneladas  en  1896,  y  329  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

MURO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

3.320.C78 

342.646 

16.322 

4.002 

146.927 

1897  T. 

3.660.010 

402.139 

18.003 

3.461 

126.477 

METALES 

1896  T. 

7.930 

¡2.966 

9 

78.601 

> 

1897  T. 

20.522 

20.019 

> 

81.882 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso  T.  19,50  Pts. 

Todo  uno  de  llama.  .  18,50  — 

Granado  Gas   1 8,60  - 

lTr\6n£°r-  AGSrr.0::::::  .  ¡U  :; 

bordo  Av.lés,  3  pe-  Mennd    según  clace.  .  9,50  á  10,50 

setas  más  r  —  ,  „  ,eCA 

Todo  uno  y  gas   16,60  — 

! Grueso   28       — " 

Cribado   20      — : 

Menudo   13,60  — 

.,      .  „  ,    í  Grueso   12  — 

!  uertollano  en  vagón,  Granad¡Uo   6  _ 

por  contratas.  .  .  .(  Menudo-     .    3  _ 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  ; 

Norte   20      -  . 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bélmezdel.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   9/3  á  9/6 

—     Rubio   8/3  á  8/6 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  °/o.     .  17      —  . 

—  —      secos  50  p.  %   6,60  — 

Plomo.  Linares  eulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  6,50  - 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  %>   52  — 

—  —  Blendas  de  40  °/0  ,  40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.  .      16,15  ti% 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  95 

—  —            —      para  pudelar.  ...  78      — ' 
Tubos  hierro  colado  en  Bilbao  de  60  mm.  .  .  .       2*60  — 
Asturias^  Barras,  dimensiones  usuales.  .  .  T.  230      —  , 

y     }  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  f  Angulos  —  220  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.  44 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  - 

Carril  ligero  —  220 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  - 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  raeremos 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  62/    —  ' 

Lingote  Cleveland  warrants  —  39/10  — 

Barras  Staffordshire  superiores  £       6.15  — 

Barras  Middlesborough  corrientes  —       6  — 

Barras  Bruselas   190  hr?. 

Viguetas  belgas   160  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  £  6.5/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.12/6 

—    En  barras  —  5.16/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.       1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  °/0,  unidad   6  — 

Hojadelata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...      16  chelinei. 

Agria       —    10.6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  16.18/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.2/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44/2  chaln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T.  46.10  — 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  47.17/6 

Menas  para  fundir,  unidad   10.6  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,  ,^61.6/3.— Id.  inglés  .  £     64.10  — 

Plomo  español  sin  plata  —  12.10/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   26  Va  Peni(l' 

Antimonio  £     30.10  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  de  £  6)   22.10/ 

—  Tharsis  £  6.15/ 


MADRID:  1891. -ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESO* 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

EL  MONOPOLIO  DE  LOS  PETRÓLEOS 


La  Gaceta  del  11  de  Agosto  anuncia  para  el  12  de 
Septiembre  la  subasta  para  el  arriendo  del  mono- 
polio por  veinte  años  en  los  petróleos,  insertando  el 
pliego  de  condiciones.  El  provecto  de  monopolizar  los 
petróleos  es  un  colmo  del  desbarajuste  é  imprevisión 
con  que  se  encuentra  manejada  la  Hacienda  en  esta 
época.  No  puede  darse  un  renglón  menos  indicado 
para  un  monopolio,  aparte  de  que  Jos  monopolios  son 
siemqre  odiosos  y  difíciles;  pero  además  demuestra  el 
de  los  petróleos  una  ignorancia  crasa  de  conocimientos 
que  son  completamente  elementales.  Los  renglones 
que  se  prestan  á  ese  inconveniente  y  atrasado  modo 
de  hacer  ingresos  para  el  Tesoro  público,  necesitan 
una  condición  indispensable,  y  ésta  es  la  de  ser  irre- 
emplazables, por  la  razón  obvia  de  que  como  el  mono- 
polio significa  darles  un  valor  forzado,  éste  es  insoste- 
nible en  los  artículos  cuyo  consumo  se  puede  sustituir 
por  otro.  El  tabaco,  la  sal,  el  jabón  quizá,  son  renglo- 
nes sin  sustitutos,  pero  ¡el  petróleo!  El  gas,  la  luz  eléc- 
trica, el  aceite  de  oliva,  las  bujías,  todos  son  sustitu- 
tos que  pone  i  un  límite  al  precio  del  petróleo,  inde- 
pendiente del  contrabando.  En  España  leñemos  el 
ejemplo  de  que  sólo  con  haber  hecho  del  petróleo  un 
articulo  de  renta  por  fuertes  derechos  de  importación 
y  de  consumo,  se  ha  favorecido  tanto  la  introducción 
de  la  luz  eléctrica,  que  en  proporción  del  número  y 
riqueza  de  los  habitantes  de  este  país,  España  está  por 
delante  de  todos  en  alumbrado  eléctrico,  y  eso  que  to- 
davía no  se  ha  llegado  aqui,  para  poblaciones  peque- 
ñas, á  producir  electricidad  por  medio  del  viento  y 
per  motores  alimentados  con  leña  para  levantar  vapor 
ó  reducirle  á  gas. 

Pensar  en  monopolizar  el  petróleo  precisamente 
cuando  se  ve  que  está  su  consumo  en  un  descenso  mar- 
cado, porque  en  España  el  gas  es  más  barato  donde  lo 


I  hay,  y  la  electricidad  puede  serlo,  parece  la  demencia 
misma,  y  más  aún  pretendiendo  que  como  monopolio 
produzca  mayor  suma  que  como  ingreso  aduanero,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  imponiendo  á  la  Compañía  que 
tome  el  monopolio  la  necesidad  de  vender  más  caro, 
de  donde  debe  resultar  más  actividad  para  extender  el 
gas  y  la  electricidad,  y,  por  lo  tanto,  más  dificultad 
para  hacer  ingresos  líquidos. 

Como  en  España  nunca  se  debe  partir  de  que  las 
cosas  sean  lo  que  parecen,  el  monopolio  del  petróleo, 
con  aumento  de  rendimiento,  no  es,  como  puede  juz- 
garse, una  tentativa  irrealizable  concebida  por  error, 
sino  que  con  toda  probabilidad  es  un  negocio  concerta- 
do y  ajustado  en  principio  de  antemano  con  la  única 
entidad  que  puede  llevarlo  á  cabo,  que  es  la  agrupa- 
ción completa  de  los  importadores  y  refinadores  de  pe- 
tróleo que  existían  en  España  á  la  fecha  del  proyecto. 
La  subasta  es  una  mera  fórmula.  Si  éstos  no  toman  el 
monopolio,  es  de  absoluta  imposibilidad  que  haya  nadie 
que  lo  tome;  es  negocio  para  millonarios  y  sólo  para 
millonarios,  y  los  millonarios  imbéciles  no  existen,  y 
mucho  menos  en  grupo,  y  sería  preciso  que  fueran  ne- 
cios rematados  los  que  tomaran  el  monopolio  de  los 
petróleos  teniendo  que  expropiar  á  las  fábricas  de  re- 
finación existentes.  Los  veinte  años  del  contrato  los 
necesitarían  para  terminar  los  litigios  á  que  dieran 
lugar  las  expropiaciones  y  sus  incidentes.  Analizado  el 
asunto,  resulta  de  tal  modo  patente  que  no  cabe  más 
aspirante  que  el  grupo  de  refinadores  de  petróleo,  que 
no  queda  sino  un  estudio  que  hacer.  ¿Le  tiene  cuenta  á 
este  grupo  aceptar  el  monopolio?  Aquí  tropezamos  otra 
vez  con  la  necesidad  de  reconocer  que  la  realidad  no 
se  parece  en  lo  más  mínimo  á  la  apariencia. 

Si  nos  fijamos  en  la  cantidad  de  petróleo  que  se  lia 
importado,  según  la  estadística  aduanera,  y  que  ha  pa- 
gado derechos,  y  con  más  razón  estando  el  consumo  en 
descenso,  salta  á  la  vista  que  si  se  le  paga  al  Estado  el 
tipo  anual  de  18  millones  de  pesetas,  el  negocio  sería 
ruinoso,  completamente  ruinoso;  pero  si  el  grupo  de 
refinadores  ha  convenido  en  ese  tipo,  como  lo  supone- 
mos, no  se  necesita  ser  muy  malicioso  para  buscarle  la 
explicación,  y  ésta  es  que  no  todo  el  petróleo  que  se  im- 
porta paga  el  derecho;  y  que  ha  habido  un  fuerte  con- 
trabando que  los  refinadores  conocen  con  toda  exacti- 
tud para  saber  que  pueden  pagar  los  18  millones,  quizá 
sin  subir  el  precio  ó  subiéndolo  algo  para  cubrir  las 
apariencias;  pero  aun  así  no  se  quedaría  á  cubierto  del 
peligro  de  un  descenso  considerable  del  consumo,  de- 
bido al  gas  y  á  la  electricidad. 

Nosotros  llegamos  á  admitir  que  sea  un  hecho,  que 
en  vez  de  los  50  millones  de  kilogramos  que  consume 
el  país,  según  las  estadísticas,  los  concertados  sepan 
fijamente  que  son  los  71  millones  de  kilogramos  de  las 
partidas  8.a  y  9.n  que  parece  indica  el  pliego;  pues  to- 
davía creemos  que  los  refinadores  de  petróleo  están  hoy 
mejor  pagando  las  30  pesetas  por  100  kilogramos  de 
derecho,  que  estarán  con  el  monopolio  pagando  los  18 
millones  de  pesetas  como  cantidad  alzada. 

Por  lo  tanto,  según  nuestro  criterio,  y  demostrable 
con  cifras,  el  negocio  no  les  tiene  cuenta  á  los  refina- 
!  dores  agrupados,  y  como  éstos  no  son  tontos  para  acep- 
tar un  negocio  tan  malo,  hay  que  buscar  la  explicación 
por  otros  caminos  que  no  sean  los  claros  y  expeditos. 
No  es  difícil  para  nosotros  encontrar  la  explicación, 
i  Si  el  grupo  de  refinadores  de  petróleo  acepta  el  mono- 
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polio  por  veinte  años,  no  en  18  millones,  pero  ni  aun 
en  14,  la  explicación  es  muy  diferente  de  cuanto  pare- 
ce: no  es  que  van  tras  un  negocio  nuevo,  es  que  buscan 
la  salvación  del  que  tienen  que  consideran,  y  con  razón, 
sumamente  comprometido,  y  le  dan  la  mejor  solución 
que  puede  dársele.  El  pliego  de  condiciones  está  hecho 
con  tan  singular  habilidad  en  favor  de  los  monopoliza- 
dores,  que  el  aumento  de  ingresos  que  el  Tesoro  va  á 
tener  en  apariencia,  se  convertirá  en  gruesas  indemni- 
zaciones que  tendrá  que  pagar  el  Estado  cuando  el 
contrato  se  rescinda  antes  de  su  vencimiento;  es  me- 
nester no  saber  leer  el  pliego  de  condiciones  y  no 
saber  cómo  se  interpretan  las  redacciones  vagas  en 
las  oficinas  públicas  cuando  hay  favor,  para  no  ver 
claro  que  el  monopolio  de  los  petróleos  terminará 
mucho  antes  del  plazo  por  una  cancelación  y  una  in- 
demnización de  perjuicios,  que  será  más  ó  menos, 
según  la  influencia  que  tenga  la  Empresa;  pero  que, 
aun  en  la  más  estricta  aplicación  del  pliego  de  condi- 
ciones en  favor  del  Estado,  la  indemnización  habrá  de 
ser  siempre,  sin  ser  abusiva,  la  que  salve  á  los  refina- 
dores actuales  de  petróleo  de  quebrantos  que  ellos  ven 
venir;  pero  más  fácil  es  que  los  quebrantos  probables 
se  les  conviertan  en  ganancias,  pues  en  las  cuentas  de 
indemnización  de  daños  y  perjuicios  que  el  Gobierno 
se  obliga  á  pagar,  si  se  rescinde  el  contrato,  cabe  toda 
clase  de  apreciaciones. 

Presentaremos  ahora  el  negocio  tal  como  lo  enten- 
demos nosotros. 

Desconocemos  en  absoluto  si  la'malhadada  idea  de 
monopolizar  los  petróleos  procede  del  ministro  de  Ha- 
cienda, preocupado  de  aumentar  los  ingresos;  si  pro- 
cede de  los  refinadores  de  petróleo,  ó  si,  iniciada  por 
aquél,  éstos  la  han  aceptado  con  fruición,  cuidando  de 
que  el  pliego  tenga  condiciones  de  las  que  en  un  país 
mal  administrado  se  convierten  en  sacarle  muchos  mi- 
llones al  Estado. 

Los  hechos  son  los  siguientes:  el  petróleo  en  Espa- 
ña, por  el  derecho  que  paga  ó  por  el  precio  que  tienen 
que  establecer  los  poseedores  del  monopolio,  costará 
como  medio  de  luz  ocho  veces  más  que  el  alumbrado  de 
acetileno,  si  el  carburo  de  calcio  se  vende,  como  podrá 
suceder,  corrientemente,  á  30  céntimos  el  kilogramo. 
Prescindiendo,  pues,  de  lo  administrativo  del  país,  y 
ateniéndonos  á  lo  técnico,  sólo  falta  organizar  en  Es- 
paña la  producción  y  venta  del  carburo,  para  eliminar 
por  completo  el  petróleo  del  alumbrado.  De  todos  los 
inconvenientes  del  acetileno  hay  que  prescindir;  con 
ellos  y  sin  ellos  el  acetileno  se  impondrá  Cuando  se 
llegue  á  esto,  total  ó  parcialmente,  los  refinadores  de 
petróleo  tendrán  perturbado  por  completo  su  negocio 
actual,  y  las  fábricas  perderán  todo  valor.  Aquí  em- 
piezan las  razones  para  que  acepten  el  monopolio  de 
los  petróleos.  Desde  luego  claro  es  que  en  la  posición 
que  éste  les  dará  podrán  ejercer  mucho  influjo  con  el 
Gobierno  para  detener  de  modo  muy  eficaz  el  adveni- 
miento del  alumbrado  de  acetileno  por  mil  medios.  En 
los  peligros  de  este  alumbrado,  que  se  pueden  exago- 
rar cuanto  se  quiera,  hay  sobrados  medios,  sin  contar 
los  recursos  fiscales  á  que  se  puede  acudir  si  la  Empre- 
sa del  monopolio  tiene  influencias  con  los  Gobiernos; 
pero  para  el  caso  de  que  tenga  enfrente  un  Gobierno 
más  amigo  del  país  que  de  la  Empresa  del  monopolio, 
el  pliego  de  condiciones  con  que  se  da  éste  lleva  ase- 
gurada á  ésta  desde  luego  de  que  para  el  Estado  el  mo- 


nopolio podrá  ser  gravosísimo  en  vez  de  productivo, 
para  la  Empresa  sólo  pueden  resultar  beneficios. 

Las  dos  condiciones  del  pliego  que  son  la  torpeza  de 
parte  de  la  Administración  si  la  redacción  es  suya,  ó 
el  ingenio  de  los  agentes  del  futuro  monopolio  si  á  ellos 
les  corresponde  su  maliciosa  redacción,  son  la  26,  por 
la  cual  se  dice  que  si  por  reforma  legislativa  ó  cual- 
quiera otra  causa  no  imputable  á  los  poseedores  del 
monopolio  se  rescinde  el  contrato,  el  Gobierno  indem- 
nizará á  éstos  los  daños  y  perjuicios.  La  cláusula  29 
dice:  «Si  la  aplicación  de  otro  sistema  de  alumbrado  ó 
un  nuevo  invento  redujese  el  uso  del  petróleo  y  demás 
aceites  minerales  comprendidos  en  las  partidas  8.a  y 
9.a  en  más  de  30  por  100  de  la  totalidad  del  consumo 
actual,  procederá,  previa  solicitud  justificada  del  arren- 
datario, que  el  Gobierno  acuerde  la  rebaja  correspon- 
diente ó  la  terminación  del  arriendo  si  no  hubiere  ave- 
nencia con  el  arrendatario  respecto  á  la  cuantía  de  la 
rohaja,  devolviéndole  en  el  segundo  caso  la  fianza  ín- 
tegra » 

Ahora  bien:  teniendo  en  cuenta  que  la  rebaja  del 
consumo  en  30  por  100  es  segura,  y  que  por  la  condi- 
ción 26  esto  no  será  causa  imputable  al  arrendatario, 
es  segura  la  terminación  del  contrato  y  la  indemniza- 
ción de  perjuicios,  y  que  éstos  importen  seguramente 
mucho  más  que  el  aumento  de  recaudación  á  que  ahora 
aspira  el  ministro  de  Hacienda,  tan  sin  preverlas  con- 
secuencias que  tan  claramente  ¡'revén  los  refinadores 
de  petróleo  si  es  que  aceptan  el  contrato. 

Nosotros,  pues,  clara  y  terminantemente  declara- 
mos un  desatino  perjudicialísimo  para  el  Estado  el 
monopolio  del  petróleo,  y  además,  en  nuestro  deseo 
del  progreso  y  de  la  riqueza  de  España  por  el  desarro- 
llo de  la  industria  y  de  la  población,  lo  declaramos 
contrario  á  todos  los  fines  patrióticos  y  transcenden- 
tales de  carácter  económico,  por  cuanto  se  opone  por 
la  condición  décimasexta,  taxativamente  á  que  nazca 
en  España  la  lucrativa  industria  de  la  destilación  de 
las  pizarras  betuminosas  que  ya  debía  existir,  y  por 
cuanto  será  un  gravísimo  obstáculo  para  que  en  nues- 
tro país  se  cree  con  la  debida  oportunidad  la  industria 
de  ese  maravilloso  producto,  el  carburo  de  calcio,  que 
en  su  esfera  sólo  puede  compararse  en  importancia  á 
la  de  la  electricidad  misma  como  medio  de  luz  y  de 
fuerza. 

J    Gr.  ||. 

 .  

LAS  MINAS  DE  ALMADÉN 

Si  en  la  Revista  Minera  apareciera  un  artículo 
como  el  publicado  por  el  Statést  podía  creerse  que  era 
un  verdadero  artículo  de  redacción,  pues  las  minas  de 
Almadén  nos  son  tan  conocidas  como  las  distintas  pie- 
zas de  nuestras  oficinas,  y  no  necesitamos  que  nadie 
nos  inspire  lo  que  sobre  ellas  digamos;  pero  no  cree- 
rnos que  el  redactor  del  Síatist  está  en  el  mismo  caso, 
de  su  artículo  no  es  responsable  en  el  fondo  la  Redac- 
ción; es  mi  artículo  inspirado,  y  nada  prueba  tanto  que 
lo  es  como  la  inexactitud  de  lo  que  dito  y  el  poco  co- 
nocimiento de  lo  (pie  son  las  minas  de  Almadén  que 
exhibe.  Las  apreciaciones  son  tan  infundadas,  que  sólo 
se  pueden  hacer  por  quien  desconozca  la  verdad,  ó  por 
quien,  conociéndola,  tenga  interés  en  desfigurarla. 
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Nosotros  sospechamos,  y  es  muy  de  sospechar,  que 
son  los  allegados  de  la  casa  Rothschild  los  inspirado- 
res de  ese  articulo  en  que  el  Statist  estima  que  no  es 
garantía  suficiente  para  un  empréstito  de  4.069.000  li- 
bras una  mina  que  antes  de  sacar  do  ella  productos 
durante  treinta  años  se  consideró  bastante  sólo  para 
un  empréstito  de  2.318  000  libras.  La  razón  no  puede 
ser  más  de  pie  de  banco,  porque  el  límite  del  valor- 
venal  y  de  lo  que  puede  producir  la  mina  de  Almadén 
nunca  ha  estado  en  el  mineral  que  contenga,  sino  en  el 
azogue  que  se  pueda  vender  en  el  mercado  sin  envile- 
cer el  precio. 

El  Sr.  Riu  dice  que  cuando  en  1870  se  contrató  el 
empréstito  se  explotaba  el  piso  9.°  (debía  decir  el  10.°)  y 
la  potencia  de  los  filones  era  la  misma  que  en  la  actua- 
lidad, pero  que  la  corrida  del  criadero  de  Levante  á 
Poniente  es  casi  doble  en  el  piso  12."  que  en  el  9.°  Hay 
en  esto  bastante  exageración  innecesaria,  pues  de 
todos  modos  es  lo  cierto  que  el  sistema  seguido  por  el 
excelente  ingeniero  Sr.  Oyarzábal  de  dejar  grandes  re- 
servas en  los  pisos  10.°  y  11."  al  mismo  tiempo  que  pie- 
paraba  el  12.°  ha  permitido  obtener  con  el  mismo  pre- 
supuesto mayor  número  de  frascos,  y  mientras  no  haya 
motivo  para  desmentir  lo  que  hoy  se  ve,  de  ser  el  cria- 
dero un  prisma  que  aumenta  en  longitud  á  medida  que 
alcanza  mayor  profundidad,  la  mina  de  Almadén  vale 
hoy,  cuando  menos,  tanto  como  en  1870,  pues  tiene 
toda  probabilidad  de  seguir  dando  tanto  azogue  en  el 
plazo  suficiente  para  amortizar  100  millones  como 
hasla  aquí,  y  más  si  hace  falta  y  si  el  mercado  lo  admi- 
te sin  que  el  precio  se  reduzca  al  exceso. 

El  artículo  del  Statist  no  está  tampoco  inspirado 
por  la  buena  fe  en  otro  punto:  si  cuando  el  interés  que 
había  de  pagar  la  mina  era  el  8  por  100  los  productos 
de  la  mina  eran  garantía  para  un  empréstito  de  2  mi- 
llones de  libras,  ahora  que  sería  un  escándalo  psígar 
más  de  4  por  100  de  interés,  bien  puede  ser  el  emprés- 
tito de  4  millones  de  libras.  Si,  como  creemos,  la  ins- 
piración del  artículo  procede  de  la  gran  casa  banquera 
para  retraer  á  otros  aspirantes,  sería  predicar  á  un 
convencido  el  esforzar  los  argumentos,  pues  harto  sa- 
bido es  por  la  casa  que  las  minas  de  Almadén  son  so- 
brada garantía  para  un  empréstito  de  4  millones  de 
libras  al  interés  máximo  que  se  debe  pagar  hoy. 

No  es  el  objeto  de  esto  artículo  e!  ponderar  las  ex- 
celencias de  las  minas  de  Almadén  como  garantía  de 
un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas  para  animar 
á  otras  entidades  financieras  á  luchar  con  la  casa 
Rothschild  para  llevarlo  á  cabo;  nuestro  objeto  es  com- 
pletamente el  opuesto,  aunque  algunos  entenderán  que 
es  antipático  y  quizá  antipatriótico,  porque  es  señalar 
|os  peligros  que  tiene  el  que  el  empréstito  sobre  Alma- 
dén salga  de  las  manos  de  los  Rothschild.  Por  más  que 
ellos  hagan  eí  papel  de  que  no  quieren  el  negocio,  no 
hay  que  creer  en  ello,  no  pueden  menos  de  quererlo 
por  seguro,  por  lucrativo  y  por  grande,  y  el  arte  del 
Gobierno  español  tiene  que  ser  hacérselo  aceptar  en 
condiciones  razonables. 

Los  que  no  vean  lejos,  no  verán  gran  inconvenien- 
te en  que  una  agrupación  de  banqueros  rivales  haga  el 
empréstito,  y,  desde  luego,  habrá  hombres  en  la  Admi- 
nistración pública  de  España  que  votarían  en  favor  de 
darlo  á  un  grupo  de  banqueros  á  3  í  mejor  que  á 
Rothschild  á  4.  Nosotros  somos  de  una  opinión  com- 
pletamente opuesta  á  ésta;  y,  desde  luego,  lo  daríamos 


á  4  á  la  gran  casa,  mejor  que  al  mejor  Sindicato  á 
3  i.  Si  el  empréstito  de  Almadén  va  á  otras  manos  que 
las  de  Rothschild,  desde  ese  mismo  día  se  puede  con- 
siderar desorganizado  el  mercado  de  azogues,  )  esto 
puede  representar  la  baja  del  precio,  lo  mismo  hasta  5 
libras  que  hasta  4,  pues  depende  de  la  voluntad  de  la 
casa  Rothschild  y  de  lo  que  se  le  antojo  sacrificaren 
una  cuestión  de  amor  propio. 

El  mercado  de  azogues  tiene  una  existencia  equili- 
brada muy  fácil  de  romper;  el  equilibrio  depende  del 
bajo  coste  de  producción  de  Almadén  incomparable  al 
de  ninguna  otra  mina  conocida;  para  que  existan  los 
precios  normales  de  estos  años,  es  preciso  que  haya 
minas  que  ganen  1  á  los  precios  en  que  Almadén  gane 
4;  Almadén  podría  parar  á  todas  las  minas  de  azogue 
del  mundo  que  vendan  en  países  en  (pie  no  esté  prote- 
gida la  producción  propia  porderechos;  peroseríapara 
ganar  lo  mismo,  produciendo  mayor  número  de  fras- 
cos: ésta  es  la  razón  por  la  que,  aun  cuando  hay 
muchas  minas  de  azogue  conocidas,  se  teme  explotar- 
las porque  en  todas  ellas  se  producirá  más  caro  que  en 
Almadén,  y,  por  lo  tanto,  hay  el  justo  temor  de  que  un 
aumento  de  producción  traiga  consigo  necesariamente 
una  baja  de  precio,  y  la  baja  perjudica,  en  primer  lu- 
gar, al  que  produce  más  caro. 

Tal  es  la  ventaja  de  Almadén  en  el  orden  natural  y 
comercial  de  las  cosas,  para  ser  la  última  de  las  minas 
que  pare;  pero  sus  ganancias  las  determina  el  precio 
á  que  vendan  las  demás.  Una  casa  de  los  inmensos  re- 
cursos de  la  de  Rothschild,  en  pocos  años  encontraría 
el  modo  de  echar  8.000  ó  10  000  frascos  más  al  merca- 
do, con  poca  utilidad  ó  sin  ninguna,  si  quería  afirmar 
su  posición  preponderante  en  el  mercado  de  azogues, 
y  al  hacer  esto,  el  perjuicio  para  España  sería  mucho 
más  que  el  J  por  100  de  diferencia  con  que  aconsejamos 
se  trate  el  empréstito  con  Rothschild  en  preferencia  á 
hacerlo  con  otros.  Es  una  mera  cuestión  de  números: 
de  Rothschild  depende  que  el  azogue  de  Almadén  se 
venda  á  ¿£  7  ó  á  £  5  durante  el  plazo  del  nuevo  em- 
préstito, y  esto  importa  tanto  decírselo  al  Gobierno 
como  á  los  aspirantes  á  un  negocio  que  es  muy  distinto 
en  sus  resultados  para  la  Empresa  misma  y  para  el 
Estado,  hecho  con  Rothschild  ó  con  sus  rivales 

Véase,  pues,  con  cuánta  razón  nos  quejábamos  al 
principio  del  primer  artículo  de  nuestra  posición  de 
escritores  de  buena  íe.  Nosotros  desearíamos  que  el 
país  sacudiera  el  yugo  de  Rothschild  en  la  cuestión 
de  los  azogues,  y,  sin  embargo,  nos  creemos  obligados 
á  señalar  los  peligros  que  hay  en  separarse  de  él,  asi 
para  el  Estado  como  para  los  que  crean  que  tranquila- 
mente podrían  llevar  á  cabo  un  necocio  que  la  gran 
casa  vería  con  contrariedad  fuera  de  sus  manos. 

Un  Gobierno  hábil  y  patriota,  lo  que  tiene  que  ha- 
cer es  sacar  el  partido  posible  de  las  circunstancias, 
que  son  muy  favorables  para  hacer  el  empréstito  al 
3  4  ó  al  4  por  100  sin  compromisos  de  consignación,  y 
nosotros  estamos  seguros  de  que  la  casa  no  extremará 
sus  exigencias  si  se  maneja  bien,  pues"  no  son  los  úni- 
cos intereses  que  tiene  comprometidos  en  España. 

Nos  contraria  el  vernos  obligados  á  favorecer  el 
plan  de  una  casa  que  tanto  perjudicó  en  el  empréstito 
anterior  á  nuestro  país;  pero  la  verdad  de  las  cosas  se 
impone  y  no  está  el  país  ahora  tampoco  para  echar 
plantas  y  que  se  le  filtren  2  ó  3  millones  de  pesetas 
cada  año,  ó  40  ó  60  millones  en  total,  por  desorganiza- 
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ción  del  mercado  de  azogues,  si  no  conoce  la  situación 
en  toda  su  realidad.  No  se  puorle  mirar  en  estas  cues- 
tiones desde  un  solo  lado;  es  preciso  verlas  completas. 


ALUMINIO 

El  precio  del  aluminio  ha  bajado  £  7  por  tonelada, 
que  sin  ser  una  baja  muy  grande,  tiene  cierta  impor- 
tancia en  estos  momentos  en  que  el  aluminio  está  á 
punto  de  poder  competir  con  el  cobre.  El  precio  actual 
del  aluminio  de  98  á  99  3/4  de  pureza  es  £  148  por  tone- 
lada, y  el  metal  en  barras  £  224.  Los  lingotes  de  alumi- 
nio para  moldear  valen  £  128  la  tonelada.  Al  precio  ac- 
tual del  cobre  de  £  49,  el  coste  proporcional  del  alu- 
minio es  equivalente  á  cobre  á  £  44,18  supuestas  di- 
mensiones iguales  que  puede  ser  base  de  cálculo  en  la 
compra  de  los  metales,  si  se  tiene  presente  que  el  co- 
bre pesa  3,3  veces  más  que  el  aluminio  puro.  Las  alea- 
ciones del  aluminio,  entendiéndose  por  tales  las  que 
forma  con  el  cobre,  manganeso  ó  zinc  en  varias  pro- 
porciones, puede  calcularse  que  pese  la  tercera  parte 
que  el  cobre  y  por  comparación  á  este  metal  su  precio 
sería ^42.  Estas  cifras  dicen  que  el  aluminio  ásu  pre- 
cio actual  es  de  £  4  á  7  más  barato  que  el  cobre,  lo 
cual  no  deja  de  ser  una  noticia  satisfactoria  para  los 
apasionados  del  nuevo  metal  «procedente  de  la  ar- 
cilla.» 

Este  abaratamiento,  que  ha  venido  á  sorprender 
hasta  á  los  que  se  ocupan  de  su  fabricación,  debe  atri- 
buirse á  lo  que  se  ha  abaratado  la  obtención  del  alumi- 
nio partiendo  de  la  bauxita,  á  los  adelantos  hechos  on 
la  fabricación  de  carbones  para  electrodos,  que  repre- 
senta una  parte  no  escasa  del  coste;  la  sustitución  de 
la  fuerza  del  vapor  por  la  hidráulica,  y  por  último,  la 
experiencia  adquirida  por  los  que  trabajan  los  proce- 
dimientos electrolíticos. 

La  baja  del  precio  del  aluminio  ha  sido  fenomenal, 
y  el  siguiente  estado  presenta  los  precios  que  ha  teni- 
do desde  1856  hasta  el  día: 


1856  (primavera). 
1856  ( Agosto  ) .. .  . 

1862  

1886  

3887   

1888  

1889  

1895  

1897  

1897  


i=     e  c  i  o 


Por 
kilogramo . 

Péselas. 

Por  libra. 
Lib.  este  l. 

1.025,00 

18.10.0 

305,00 

5.10.0 

l'arís  y  Newcastle.  .  . 

133,00 

2.  8.0 

136,00 

2.  9.0 

91,50 

1.13.0 

65,50 

1.  0.0 

Pittsburgh  

23,10 

0.  8.4 

Nenhansen  

8,30 

0.  3.0 

Pittsburgh  

4,65 

0.  18 

3,60 

0.  1.3  ¿ 

Esta  baja  del  precio  del  aluminio  ha  venido  siem- 
pre acompañada  de  la  de  las  aleaciones,  en  las  que  el 
aluminio  representa  una  parte  considerable.  El  bronce 
de  aluminio  es  la  más  valiosa  de  éstas  y  sólo  falta  que 
se  conozcan  mejor  sus  méritos  para  que  se  emplee  en 
mucha  mayor  escala.  El  coste  actual  de  la  aleación 
con  10  por  100  de  aluminio  con  cobre  á  49,  cuesta 
.y  150,  en  cuyo  precio  la  primera  materia  sólo  repre- 
senta £  00,  á  las  cuales  hay  que  agregar  el  coste  de 


fundir.  Hace  veinte  años  el  bronce  de  aluminio  valía  7 
chelines  la  libra. 

La  producción  del  aluminio  ha  aumentado  conside- 
rablemente en  los  diez  años  últitimos.  En  1888  no  pasó 
de  19.000  libras,  en  1892  llegó  á  1.150  toneladas  y  en  el 
año  actual  llegará  probablemente  á  2  000  toneladas. 

El  empleo  del  aluminio  en  la  fabricación  de  aceros 
es  bien  conocido,  y  aun  cuando  algunos  fabricantes 
lo  consideran  un  mal  recurso,  es  sin  embargo  de  gran 
utilidad  para  las  piezas  moldeadas  de  acero,  sobre 
todo  si  son  de  grandes  dimensiones.  Para  las  minas  de 
carbón  se  encuentran  ya  en  venta  lámparas  de  alu- 
minio y  por  su  ligereza  serán  muy  aceptadas. 

Sus  mayores  aplicaciones  serán,  sin  embargo,  para 
reemplazar  al  cobre  cuando  sea  conveniente  obtener 
piezas  ligeras  y  donde  no  sea  obstáculo  su  poca  dura- 
ción en  contacto  con  agua  del  mar  ó  con  los  álcalis  en 
general. 

No  se  puede  decir  que  el  aluminio  ha  encontrado 
aún  sus  aplicaciones  naturales  en  los  usos  generales, 
sin  duda  porque  introducir  un  metal  nuevo  en  el  mun- 
do es  una  labor  larga  y  difícil.  Á  medida  que  el  precio 
baja,  se  ensanchará  su  círculo  de  aplicaciones,  y  aun 
por  los  procedimientos  electricistas  que  ahora  se  em- 
plean, se  puede  contar  con  que  el  precio  bajará  al  me- 
nos una  tercera  parte.  Además  de  la  baja  que  se  pro- 
ducirá cuando  espire  el  término  de  la  patente  Heroult, 
hay  probabilidad  de  que  el  procedimiento  actual  de 
fabricación  se  sustituya  por  otro  más  económico. 

(The  Iron  and  Coal  Trade  Review  ) 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  ingenieros  y  ca- 
pitalistas á  este  artículo  escrito  por  un  especialista  muy 
conocedor  de  la  fabricación  del  aluminio.  Se  despren 
de  de  él  que  se  puede  fabricar  con  ventaja  hoy  en  Es- 
paña si,  como  indica  la  patente  Heroult,  recarga  en  un 
tercio  el  coste.  La  patente  Heroult  no  tiene  validez  en 
España  como  tantas  otras  por  falta  de  práctica.  Si  á 
esto  se  agrega  el  que  la  fuerza  hidráulica  en  España 
es  más  barata  ahora  que  en  parte  alguna,  sólo  falta 
encontrar  bauxita  en  nuestro  país  para  que  se  pueda 
decir  que  el  aluminio  se  produciría  en  España  á  la  mi- 
tad del  coste  de  otros  países  con  sólo  que  lo  hicieran 
los  que  ya  lo  saben  hacer. 

SOCIEDADES 

SOCIEDAD  FÁBRICA  DE  MIERES 

Balance  general  en  31  de  Dietembre  de  1896. 

ACTIVO  Pesetas.  _ 

Amortización  de  obligaciones   20.000,00 

Acciones  fábrica  La  Amistad   31.907,92 

Inmuebles   4.788.902,40 

Pertenencias  mineras   1.4H0.464.93 

Caja   '  44.266,37 

Efectos  á  recibir   126.003,81 

Garantías  y  depósitos   182.176,58 

Fabrica  de  Mieres   1  923.661,68 

—      do  Quirós   213  574,01 

Carboneras  de  Miores   1  051.593,84 

de  Langreo   129  475,18 

—        de  Santo  Firme   19.363,30 

Minas  Harzana   28.583,47 

I,a  Sotorraña   326.660,87 

Minas  Mercada]   103  U  10,03 

Ti  IT  AI   10.47HH44.09 
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PASIVO 

Capital   2.000.000,00 

Obligaciones   2.950.000,00 

Capón  obligaciones  Sociedad   1,981,60 

Accionistas   829.178,96 

Valores  capitalizarles   764,088,90 

Fondo  de  reserva   1.750.000,00 

Cuentas  corrientes   2.134.82(5,09 

Efectos  á  pagar   55.828,54 

Totai   10  478.844,09 

El  jefe  de  Contabilidad,  Alejandro  Fernández  Nes- 
pral.  —  V.°  B.°  —  El  director,  /.  Ibrán. 

 Varied  a  d  e  s  . 

La  subasta  de  Torrevieja.  —  Se  encuentra  anun- 
ciada para  el  11  de  Septiembre  la  subasta  del  arriendo 
de  Torrevieja  con  tipo  de  500  000  pesetas  y  condición 
de  precio  mínimo  de  venta  de  75  céntimos  el  quintal 
métrico  de  sal  lavada  y  65  la  natural.  Si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  coste  de  elaboración  es,  según  se  cree, 
40  céntimos,  al  cual  hay  que  agregar  la  parte  alícuota 
de  la  renta  al  Estado,  los  gastos  generales,  interés  y 
amortización  correspondiente  á  las  obras  nuevas,  anti- 
cipo y  demás,  el  precio  mínimo  es  tal,  que,  aun  ven- 
diendo 200.000  toneladas  al  año,  resultará  ser  próxi- 
mamente el  coste.  Bajar  de  ese  precio  sería  perder;  por 
manera  que  esa  rebaja  desde  una  peseta  del  mínimo  de 
la  subasta  anterior  al  mínimo  actual,  es,  como  dijimos 
en  nuestro  artículo  de  l.°  de  Agosto,  tanto  como  no 
haber  establecido  precio  mínimo  alguno.  Para  que  el 
arrendatario  no  venda  en  pérdida,  no  se  necesitaba 
imponérselo  como  obligación,  el  cuidado  será  suyo  no 
hacerlo.  Resumen:  que  como  era  absurdo  el  fijar  un 
mínimo,  siguiendo  el  sistema  de  embustes  hacendistas 
de  esta  época,  se  va  al  otro  absurdo  de  fijar  uno,  que  es 
equivalente  á  no  fijar  ninguno.  ¿Á  quién  se  puede  en- 
gañar con  éstas  que  parecen  habilidades  y  resultan 
tonterías?  Á  todo  esto  lo  único  que  hay  grave  en  la 
cuestión  de  Torrevieja,  que  es  la  ilegal  concesión  de 
los  500.000  metros  que  pueden  resultar  en  ruina  para 
un  arrendatario  que  de  buena  fe  crea  que  si  se  le  ad- 
judican las  salinas  estará  en  el  mismo  caso  que  si  no 
se  hubiera  hecho  la  concesión  Barón  Fortecin,  sigue 
en  un  estado  de  incertidumbre  inexplicable.  Nosotros 
hemos  oído  á  persona  que  conoce  esa  concesión  en  sus 
detalles,  que  está  hecha  de  tal  modo  que  se  puede 
anular  por  el  ministro  de  Hacienda  tan  luego  como  lo 
quiera.  Dejar  esto  en  ese  estado  embrionario  de  aquí 
á  la  subasta,  da  lugar  á  que  la  maledicencia  diga  que, 
si  el  remate  queda  á  favor  de  un  proponente  simpático 
al  ministro,  se  anulará  la  concesión  de  los  500.000  me- 
tros; pero  que,  de  lo  contrario,  quedará  en  pie  y  será 
la  ruina  del  negocio  para  el  rematante.  Vergonzoso  es 
que  se  pueda  decir  esto  y  que  haya  razones  para 
creerlo. 

El  acero  al  níquel.  —  Mr.  Beardmore  ha  presenta- 
do una  memoria  en  la  Sociedad  de  Constructores  Na- 
vales referente  á  las  grandes  propiedades  del  acero  al 
níquel  para  su  empleo  en  las  construcciones  en  gene- 
ral, incluso  en  los  buques 

El  precio  actual  es  un  obstáculo  para  emplearlo, 
desde  luego,  en  grandes  construcciones,  pues  recarga 
el  coste  en  75  pesetas  porcada  unidad  de  níquel  conte- 


nido en  tonelada;  así,  pues,  un  acero  con  3  por  100  de 
níquel  costaría  hoy  225  pesetas  más  por  tonelada  que 
el  precio  corriente,  y  si  llamamos  á  éste  ahora  en  In- 
glaterra 145,  resultaría  el  acero  al  níquel  á  370  pesetas 
por  tonelada,  precio  inaceptable,  por  ahora,  para  las 
planchas  de  los  buques,  á  pesar  de  sus  reconocidas 
ventajas  de  poder  emplear  menos  espesores  y  ser  ma- 
yor su  resistencia  á  la  oxidación  por  las  agua*,  saladas. 

Claro  es,  sin  embargo,  que  si  par  a  las  gl  andes  can- 
tidades de  materia  no  puede  emplearse  este  acero,  no 
dejará  de  tener  aplicaciones  un  metal  con  el  cual  se  han 
hecho  las  pruebas  siguientes:  una  barra  cuadrada  de 
0,0375  metros  de  lado  sostenida  por  soportes  á  0,30  me- 
tros de  vano  de  buen  acero,  se  sometió  á  prueba  idén- 
tica comparativa  con  otra  barra  de  acero  al  níquel  de 
iguales  dimensiones.  El  choque  de  un  peso  de  media 
tonelada  produjo  grietas  al  quinto  golpe  en  el  acero 
carburado,  y  la  rotura  á  los  12  golpes,  mientras  el 
acero  al  níquel  resistió,  sin  alteración,  siete  golpes/y 
no  se  rompió  hasta  el  35. 

No  hay,  pues,  duda  que  se  cuenta  con  un  metal  más 
resistente  cuyas  propiedades  pueden  permitir  su  uso  á 
pesar  de  su  precio  actual,  que,  por  otro  lado,  es  harto 
probable  que  baje. 

Ea  siderurgia  americana.—  Tiene  tal  importancia 
para  el  mundo,  y  para  España  en  particular,  los  pro- 
gresos en  producir  barato  el  hierro  y  el  acero  en  los 
Estados  Unidos,  que  no  es  posible  dejar  de  preocupar- 
se de  ello. 

El  cónsul  de  Alemania  en  Chicago,  el  Sr.  Cari  Ha- 
11er,  que  es  ingeniero,  publicó  un  artículo  en  el  perió- 
dico técnico  alemán  Stahl  und  Eisen,  en  el  que  dice 
que  se  ha  vendido  acero  Síemens-Martín  en  tochos  al 
bajo  precio  de  45  pesetas  tonelada,  y  carriles  á  65  pe- 
setas, fabricados  en  el  Birrningham  yankee  (Alabama). 

Como  el  flete  á  Inglaterra  desde  Mobile  es  de  10  á 
11  pesetas,  se  podrán  vender  carriles,  hechos  en  el  Sur 
de  los  Estados  Unidos,  á  menos  de  80  pesetas. 

Todo  lo  que  este  estado  afecte  á  la  industria  ingle- 
sa, puede  de  rechazo  afectar  en  precio  y  cantidad  á  la 
exportación  del  mineral  español. 

La  Escuela  de  Ingenieros  de  Kilhao  — Nuestro 
suelto  sobre  la  proyectada  institución  en  el  número 
anterior  se  escribió  el  día  4,  antes  de  la  se>  ión  cele- 
brada el  5  en  Bilbao  por  la  Comisión  organizadora  de  la 
Escuela  en  que  oficialmente  se  dió  cuenta  de  la  Real  or- 
den de  21  de  Julio  Vemos  con  júbilo  que  éstaprodujoen 
los  asistentes  por  unanimidad  el  natural  disgusto,  que 
llegaron  á  decidir  renunciar  á  la  Escuela  en  la  forma  en 
que  se  daba  ingerencia  al  Gobierno  central.  La  Comi- 
sión acordó  proponer  á  las  Corporaciones  que  se  fun- 
de una  Escuela  libre  de  Ingenieros. 

Así  obran  los  pueblos  que  son  dignos  de  la  libertad 
y  facultades  administrativas  de  que  disfrutan  los  vas- 
congados. Por  ahora  los  títulos  de  ingeniero  de  la  Es- 
cuela de  Bilbao  no  tendrán  valor  oficial.  ¡Qué  ganga 
para  lo  bueno!  Ya  lo  saben  los  profesores  y  los  alum- 
nos Todos  tienen  que  esforzarse  en  que  salgan  de  allí 
buenos  ingenieros 

¿Habrá  Cándidos  que  crean  que  al  cabo  no  será  pre- 
ciso reconocer  esos  títulos  y  estudios?  Pues  qué,  ¿acaso 
se  va  á  gober  nar  siempre  el  país  como  se  está  gober- 
nando ahora,  en  que  parece  que  han  perdido  el  juicio 
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cuantos  tienen  á  su  cargo  la  dirección  de  los  negocios 
públicos?  ¿No  habrá  algún  millonario  caritativo  que, 
para  enriquecer  al  país,  se  le  ocurra  fundar  una  Es- 
cuela libre  de  ingenieros  agrónomos  en  la  Mancha  ó 
Andalucía,  con  la  condición  precisa  de  que  sus  títulos 
no  se  reconozcan  jamás  por  el  Gobierno,  para  que  sea 
imposible  que  semejantes  ingenieros,  en  vez  de  hom- 
bres de  campo,  se  vuelvan  oficinistas?  Esta  Escuela 
sería  tan  ganga  en  el  Mediodía  de  España,  como  la  de 
los  ingenieros  libres  químico-metalurgistas  lo  será  en 
el  Norte. 

Será  un  espectáculo  curioso  el  que  un  buen  inge- 
niero de  primer  orden  de  la  Escuela  de  Bilbao  tenga 
que  pedir,  y  tal  vez  pagar,  su  firma  á  algún  ingeniero 
inepto  con  título  oficial,  para  autorizar  un  proyecto  ó 
un  informe. 

Nosotros  creemos  en  los  absurdos  temporales  y 
accidentales;  con  bastantes  luchamos  hoy  en  España; 
pero  no  creemos  en  los  absurdos  permanentes  ni  du- 
raderos. 

El  distrito  aurífero  del  lf'ukon.— El  Gobierno  del 
Canadá  ha  decretado  un  impuesto  del  10  por  100  sobre 
el  oro  que  se  explote  en.las  concesiones  del  Yucon  en 
cantidad  menor  á  500  duros  por  semana,  y  20  por  100 
sobre  las  explotaciones  de  más  importancia.  Además, 
el  Gobierno  se  reserva  una  parte  de  los  terrenos  para 
explotarlos  en  beneficio  del  Tesoro.  Se  supone  que  sea 
muy  difícil  esta  recaudación. 

Por  su  parte,  el  Gobierno, de  los  Estados  Unidos  se 
propone  establecer  un  destacamento  militar  en  Alaska 

Se  ha  formado  una  Compañía  inglesa  para  explotar 
el  nuevo  distrito  aurífero,  con  6.250.000  pesetas  de  ca- 
pital. 

En  nuestro  próximo  número  podremos  dar  algunos 
datos  técnicos  sobre  este  distrito,  que  ha  producido 
quizás  más  alboroto  que  el  descubrimiento  del  oro  en 
California  ó  en  Australia. 

Desarrollo  de  la  siderurgia  alemana.  —  Los  datos 
que  nos  ofrecen  las  estadísticas  demuestran  el  consi- 
derable desarrollo  del  Imperio  alemán,  desde  el  punto 
de  vista  siderúrgico,  llamando  la  atención  el  incre- 
mento que  se  nota  en  la  producción  por  obrero. 


MINERALES  DE  HIERRO 

LINO-OTE 

AÑOS 

Producción. 

Efecto  útil 
por  obrero. 

Producción. 

Efecto  útil 
por  obrero. 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

1886 

8.486.000 

264,05 

3.528.000 

164,32 

1887 

9.351.000 

283,63 

4.023.000 

187,70 

1888 

10.664.000 

296,14 

4  337.000 

188,18 

1889 

11.002.000 

291,35 

4.524.000 

188,61 

1890 

11  406.000 

293,68 

4.658.000 

187,47 

1891 

10.657  000 

301,13 

4.641.000 

187,34 

1892 

11.539.000 

320,24 

4.937.000 

202,95 

1693 

11.457.000 

328,79 

4  986.000 

206,02 

1HU4 

12.392.000 

354,49 

5.380.000 

223,14 

1895 

12.349.000 

368,01 

5.404  000 

227,10 

En  medio  del  progreso  general  se  nota  para  el 
hierro  una  disminución  que  se  observa  también  en 
otros  países,  habiendo  disminuido  igualmente  el  efecto 
útil  del  obrero;  pero  esta  disminución  está  muy  com- 


pensada por  el  enorme  progreso  del  acero,  cuya  pro 
ducción  se  ha  triplicado  en  estos  diez  años. 


KIEBBO 

ACEBO 

AÑOS 

Producción. 
_ 

Efecto  útil 
por  obrero. 

Producción. 
— 

JBitecto  utu 
por  obrero. 

Tonelada  s 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

1886 

F   

L.41U.UUU 

27  76 

40  37 

1887 

1.624  000 

30,77 

1.734  000 

47,19 

1888 

1.644.000 

31,75 

1.862.000 

44,08 

1889 

1.750.000 

32,68 

2.095 .000 

43,31 

1690 

1.559.000 

28,88 

2.232  000 

42,26 

1891 

1.480.000 

29,84 

2.562,000 

44,22 

1892 

1.264.000 

27,48 

2.756  000 

41,93 

1893 

1.174  000 

99,10 

3.162.000 

47,94 

1894 

1.139.000 

29,31 

3.646.000 

52,47 

1895 

1.076.000 

28,17 

3.961.000 

52,75 

Los  nuevos  aranceles  de  los  Estados  t  nidos.  — En 

los  artículos  correspondientes  á  metales,  como  los  Es- 
tados Unidos  han  llegado  á  producir  éstos  y  sus  deriva- 
dos á  precios  muy  por  debajo  de  los  de  Europa,  tienen 
muy  poco  interés  los  cambios  hechos.  Casi  el  único 
renglón  en  que  podrá  producir  efecto  será  en  la  hoja- 
delata,  á  la  cual  se  señala  el  alto  derecho  de  175  pese- 
tas por  tonelada,  que  es  suficiente  para  que  cese  toda 
importación  de  este  artículo  tan  luego  como  haya  tiem- 
po para  establecer  las  fábricas  que  faltan  en  los  Esta- 
dos Unidos  para  nivelar  la  producción  con  la  deman- 
da. Es  evidente  que  la  nueva  tarifa  hará  que  muchos 
obreros  ingleses  de  este  renglón  vayan  á  buscar  tra- 
bajo á  la  República  americana. 

Entre  lo  que  más  importa  á  España  por  ahora  es  que 
el  mineral  de  hierro  se  reduce  á  2  pesetas  la  tonelada, 
y  que  el  mineral  de  manganeso  se  importará  libre  de 
derechos.  Ninguna  de  las  otras  disposiciones  respecto 
á  metales  importa  en  lo  más  mínimo  á  España. 

Lu  profundidad  de  las  minas  de  carbón  en  Bél- 
gica. —  Según  el  inspector  de  Minas  belga  M.  de  Jaer, 
en  el  distrito  del  Oeste  de  Mons  la  profundidad  media 
es  de  548  metros;  en  el  Centro,  395;  en  Charleroi,  446; 
en  el  conjunto  del  Hainaut,  459.  Los  pisos  más  profun- 
dos están  en  Mons  á  886  metros;  en  el  Centro  á  703,  y 
en  Charleroi  á  940. 

En  Hacienda  y  «El  líervión».  —  El  estimable  co- 
lega de  Bilbao  El  Nervión,  al  copiar  nuestros  párrafos 
sobre  los  Astilleros  del  Nervión  del  1.°  del  corriente, 
cree  del  caso  poner  un  correctivo  á  nuestra  frase  de 
que  «nuestra  Hacienda  está  á  las  puertas  de  la  insol- 
vencia», diciendo  que  no  está  conforme  en  ese  punto. 
En  España  parece  que  nos  hemos  dedicado  todos  á  en- 
gañarnos unos  á  otros,  y  desde  el  Gobierno,  que  enga- 
ña al  país,  para  abajo,  todos  dicen  lo  que  no  creen  ó 
no  creen  lo  que  dicen.  Por  muy  formalmente  que  diga 
El  Nervión  que  no  está  conforme,  no  nos  hará  creer 
que  no  lo  está  si  sabe  que  España,  de  un  presupuesto 
de  ingresos  de  800  millones,  tiene  que  gastar  más  de 
500  en  el  servicio  de  la  Deuda  pública,  de  modo  que 
nos  quedan  300  para  todos  los  demás  gastos;  por  lo 
tanto,  ó  El  Nervión  no  stibe  lo  que  ocurre,  ó  no  cree  lo 
que  dice,  y  si  á  la  situación  actual  se  agrega  el  que  la 
pelota  sigue  en  el  tejado,  lo  menos  que  se  puede  decir 
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es  que  nuestra  Hacienda  está  á  las  puertas  de  la  insol- 
vencia, y  si  toma  la  dirección  hacia  fuera  en  vez  de 
tomarla  hacia  dentro,  será  un  milagro.  El  día  que  se  le 
tenga  en  España  menos  miedo  á  decir  y  á  oir  la  ver- 
dad, habremos  adelantado  mucho  para  mejorar  nues- 
tra suerte. 

Ferrocarril  de  f  alamochn  á  4  aspe.  —  Se  ha  au- 
torizado por  Su  Majestad  la  concesión  de  un  ferroca- 
rril de  Calamocha  á  Caspe,  pasando  por  las  cuencas 
carboníferas  de  Utrillas,  Montalbán  y  Alcañiz.  Era  de 
creer  que  una  vez  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza 
y  á  Alicante,  teniendo  interés  en  la  línea  directa  de  Za- 
ragoza á  Barcelona,  no  dejase  sin  explotar  en  grande 
las  cuencas  carboníferas  de  Utrillas  y  adjuntas;  pero  no 
nos  parece  la  mejor  solución  para  Cataluña  el  recibir 
estos  carbones  con  un  recorrido  tan  largo  por  tierra,  y 
seguimos  creyendo  que  es  mejor  solución  nacional  el 
llevarlos  por  carril  á  Vinaroz  y  de  allí  por  agua  á  Bar- 
celona y  demás  puertos  del  Mediterráneo.  La  mala  so- 
lución que  se  da  á  la  salida  de  los  carbones  de  Utrillas 
con  relación  á  Cataluña,  puede  favorecer  mucho  la  ex- 
plotación de  los  turbales  de  la  provincia  de  Castellón, 
si  el  procedimiento  de  Rosenthal  ú  otro  semejante  de 
que  tenemos  noticia  resulta  que  es  aplicable  á  las  tur- 
bas de  Torreblanca  tan  cercanas  á  embarcadero. 

Las  fundiciones  de  plomo  en  los  lisiados  l  ni- 
dos. —  Se  anuncian  algunos  cambios  de  importancia 
en  las  fundiciones  de  plomo  de  Leadville,  debidos  á  un 
procedimiento  para  fundir  los  minerales  cargados  de 
zinc  y  pobres  en  plomo.  La  invención  es  de  Mr.  Mar- 
cus  Ruthenburg,  y  los  hornos  se  construyen  en  terrenos 
de  la  antigua  fundición  de  Elgin.  Allí  se  propone  el  in- 
ventor tratar  minerales  con  10  onzas  de  plata  por  tone- 
lada que  contienen  5  por  100  de  plomo  y  30  por  100  de 
zinc,  que  ha  sido  una  clase  de  mineral  de  que  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  sacar  utilidad.  Con  este  motivo 
se  supone  se  pondrá  en  explotación  la  mina  A.  Y.  y 
Minnie,  en  la  cual  hay  una  cantidad  muy  crecida  de 
este  mineral. 

Por  fortuna,  la  minería  de  plomo  se  encuentra  en 
una  época  bastante  próspera,  y  parece  que  necesitaría 
un  gran  aumento  de  producción  para  afectar  cercana- 
mente á  los  precios  ese  nuevo  procedimiento.  Sin  em- 
bargo, los  Estados  Unidos  son  temibles  cuando  se  pro- 
ponen abaratar  ó  dominar  una  dificultad,  y  bueno  es 
que  los  explotadores  de  minas  de  plomo  en  España 
estén  sobreaviso  para  no  verse  sorprendidos  algún  día 
por  lo  que  se  haga  en  Leadville. 

Compañía  industrial  para  España  — Con  el  títu- 
lo de  Compagnie  Indusírielle  pour  VEspagne,  se  ha  es- 
tablecido en  Bruselas  una  Sociedad  anónima  con  ob- 
jeto de  hacer  negocios  industriales  en  España  sin  limi- 
tación alguna  de  clase  ó  especie,  en  España  misma, 
sus  colonias  ó  Portugal.  El  modesto  capital  de  3.500.000 
francos  no  da  para  grandes  empresas  Parece  un  nego- 
cio de  familia,  que  traerá  desde  luego  algún  negocio 
en  proyecto,  pues  los  administradores  son  los  señores 
Edouard  Otlet,  Paul  Otlet,  Maurice  Otlet  y  Arthur  Bron. 
No  son  negocios  industriales  seguramente  los  que  fal- 
tan en  España;  pero  los  negocios  de  cierta  especie 
para  el  elemento  extranjero  no  son  muy  recomenda- 
bles, al  menos  para  los  que  ponen  en  ellos  dinero  de 


verdad  ;  para  los  iniciadores,  aportadores,  administra- 
dores, consejeros,  etc.,  podrán  serlo;  pero  para  los 
simples  accionistas  no  suelen  marchar  las  cosas  muy 
favorablemente.  Tenemos  escrito  un  artículo  sobre  Ior 
negocios  que  pueden  y  los  que  no  pueden  emprender 
los  capitalistas  extranjeros  en  España,  que  no  sabernos 
cuándo  lo  publicaremos  ni  si  lo  publicaremos,  porque, 
en  el  estado  actual  anómalo  de  la  Hacienda  del  país, 
lo  que  debe  ser  regla  puede  hoy  ser  excepción  conve- 
niente. 

Otro  vapor  para  España.  —  La  casa  bilbaína  Hi- 
jos de  Astigarraga  ha  adquirido  el  vapor  inglés  Lemgo, 
con  objeto  de  abanderarlo.  Es  un  buque  de  3.200  tone- 
ladas, y  se  espera  de  un  día  á  otro  cargado  de  cok  para 
Bilbao.  Cada  nuevo  buque  llamado  á  navegar  con  ban- 
dera española  y  construido  en  Inglaterra,  nos  produce 
el  disgusto  de  pensar  que  sólo  por  torpezas  y  pequene- 
ces de  nuestros  Gobiernos,  no  ha  sido  de  construcción 
española,  favoreciendo  la  siderurgia  y  el  trabajo  nacio- 
nal. No  se  ha  conocido  nunca  una  época  como  la  actual 
de  gobernantes  tan  inconscientes  é  indiferentes  al  bien 
público. 

Tranvía  de  vapor  de  lluniellos  á  San  Esteban 
de  Pravia.  —  El  señor  conde  de  Mayorga,  con  aproba- 
ción del  Gobierno,  ha  transferido  su  participación  y 
derechos  en  este  tranvía  á  su  asociado  D.  Víctor  Ba- 
rreaux. 
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Se  acaba  de  publicar  en  Francia  el  libro  de  nuestro 
epígrafe,  que  es  para  Francia  lo  que  nuestro  Anuario 
de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electricidad  es  para  Espa- 
ña: un  repertorio  completo  de  los  nombres,  direccio- 
nes de  todas  las  personas  y  casas  importantes  que  se 
ocupan  de  minas,  metalurgia  é  industrias  mecánicas. 

El  precio  es  10  francos  recogido  en  casa  del  editor, 
10,85  remitido  dentro  del  país  y  el  porte  extra  para  el 
extranjero. 

Jahrbuch  der  Elektrochemie.  III  Jahrgang.  —  1897,  verlag  von 
Wilhelm  Knapp,  Halle  a.  S.  (Alemania). 

Cada  año  resulta  más  interesante  este  Anuario  de 
Electroquímica,  en  el  cual  colaboran  1-os  ilustres  pro- 
fesores alemanes  W.  Nernst,  Küster,  Elbs  y  W.  Bor- 
chers.  El  primero  se  ocupa  principalmente  de  !a  elec- 
troquímica en  el  terreno  especulativo  y  el  último  está 
más  bien  dedicado  á  la  electroquímica  aplicada. 

La  conductibilidad  electrolítica  y  la  disociación,  la 
polarización  y  la  electrólisis,  las  medidas  dieléctricas, 
son  otros  tantos  trabajos  del  Dr.  Nernst;  la  electro- 
análisis del  Dr.  Küster;  la  producción  de  la  energía 
eléctrica  y  los  acumuladores  están  detalladamente 
estudiados  por  el  Dr.  K.  Elbs  ;  la  preparación  mecáni- 
ca electromagnética,  los  aparatos  y  métodos  electro- 
térmicos,*  la  electrometalurgia  de  todos  los  metales, 
las  materias  decolorantes  y  desinfectantes  son  otros 
tantos  estudios  del  Dr.  Borchers  que  avaloran  el  in- 
terés de  este  Anuario. 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 


El  período  transcurrido  desde  nuestra  última  revis- 
ta del  mercado  metalúrgico  ha  sido  de  subida  y  de 
movimiento,  con  la  circunstancia  de  presentar  buenas 
indicaciones  para  período  cercano.  Se  espiraba  que  los 
envíos  de  cobre  de  América  entraran  en  un  periodo 
descendente,  y,  por  el  contrario,  más  bien  lia  sido 
mayor  del  que  correspondía;  pero  contra  esto  ha  ha- 
bido tal  demanda  del  metal,  sobre  todo  del  Continente, 
que  se  ha  agotado  casi  la  existencia  en  manos  de  espe- 
culadores y  de  tenedores  de  poca  importancia;  de  lo 
cual  se  han  aprovechado  los  que  tienen  mayor  tuerza 
en  el  mercado  para  producir  un  alza  que  parece  sóli- 
da; y  la  única  razón  para  dudar  de  que  lo  sea,  la  en- 
contramos sólo  en  que  la  cotización  de  las  menas  no 
corresponda  al  estado  del  precio  del  metal  disponible, 
pues  á  éste  correspondería  10,9  por  los  precipitados. 

En  el  mercado  del  lingote  de  hierro  se  nota  mucha 
mejor  tendencia  con  subida,  á  pesar  de  seguir  suma- 
mente perturbada  la  industria  de  la  construcción  me- 
cánica por  las  inoportunas  huelgas  de  Inglaterra.  Los 
patronos  resisten  todavía,  pero  nos  parece  que  ai  cabo, 
aun  venciendo,  habrán  perdido  mucho  con  hacerlo. 
El  plomo  sigue  á  precio  que  satisface  á  los  producto- 
res españoles,  y  los  cambios  aún  parece  que  pueden 
extremarse.  Problema  es  para  nosotros  que  no  domi- 
namos aún,  si  el  alza  en  que  están  se  puede  atribuir 
sencillamente  á  la  baja  del  precio  de  la  plata,  ó  á  los 
desniveles  que  produce  la  Deuda  del  Estado  y  la  de  los 
ferrocarriles  que  obliga  á  tomar  papel  extranjero  á 
toda  costa.  Hay  horrores  en  la  cotización  de  las  accio- 
nes de  los  ferrocarriles  de  España.  El  Norte  á  76  y  las 
acciones  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  á  17;  son  pre- 
cios desconocidos  para  líneas  de  esa  importancia.  Nos 
parece  que  se  empieza  á  ver  de  un  modo  más  extendi- 
do lo  que  nosotros  sostenemos,  y  es  que  los  ferrocarri- 
les de  España  entran  ahora  en  el  verdadero  período 
de  crisis,  y  que  todo  lo  pasado  es  una  situación  mag- 
nifica comparada  á  la  que  vendrá,  si  no  se  acude  al 
único  remedio.  Este  es  convertir  las  obligaciones  en 
acciones,  y  vida  nueva  de  empréstitos  para  atender  á 
las  líneas  sin  dejar  expuestas  las  concesiones  á  la  ca- 
ducidad, que  estaría  bastante  más  justificada  que  la 
que  el  alcalde  de  Madrid  amenaza  á  los  tranvías  del 
Norte. 

Entretanto,  los  cambios  actuales  favorecen  de  un 
modo  singular  á  nuestra  producción  de  plomo.  Se 
buscan  minas  de  plomo  argentífero,  y  las  personas 
que  puedan  disponer  de  alguna  de  buenas  esperanzas 
pueden  comunicárnoslo,  y  las  pondremos  en  camino 
de  colocarlas.  Algunos  negocios  se  realizarán  como 
consecuencia  de  un  aviso  nuestro  semejante  sobre 
calaminas. 

En  los  mercados  extranjeros  sigue  teniendo  la  ma- 
yor influencia  el  término  que  tengan  las  huelgas  en  las 
minas  de  carbón  de  los  Estados  Unidos.  Los  inmensos 
capitales  que  existen  en  todos  los  países  sin  empleo, 
tienen  al  cabo  que  determinar  la  creación  de  grandes 
Empresas  extraordinarias  que  absorban  grandísimas 
sumas,  y  nada  de  lo  que  hay  ahora  entre  manos  pasa 
de  lo  corriente,  que  no  basta  ni  con  mucho  á  restable- 
cer un  estado  de  cosas  respecto  al  interés  que  produz- 
ca el  capital.  Hoy,  si  se  exceptúa  España  y  los  países 
de  Hacienda  averiada,  el  capital  da  rentas  mezquinas; 
siempre  hemos  visto  que  un  estado  semejante  produce 
tal  actividad  de  empresas,  que  al  poco  tiempo  vienen 
crisis  de  escasez  y  desconfianza;  pero  en  estos  tiempos 
la  desconfianza  es  lo  que  reina,  y  hay  enormes  capita- 
les sin  empleo,  á  los  cuales  se  hace  muy  difícil  echar- 
les el  guante,  ni  aun  para  negocios  de  algún  porvenir. 
Todo  esto  se  refiere  al  mundo,  pues  por  lo  que  hace  á 
España,  tenemos  aquí  un  Gobierno  dispuesto  á  pedir 
sin  límites  y  á  unos  capitalistas  resignados  á  dar  cuan- 
to les  pidan,  aun  á  sabiendas  de  que  van  á  perder  una 
fiarte,  y  no  floja. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Grijón  ó  Aviles  á  bordo. —  Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„  ,           .          .        :  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .^GaUeta   _ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  ,  ,,       ,                .  ...  ,  ,„„ 

/  Menudo,  según  clase   9,n0  a  10,50 

setas  mas  f  „  ,  ,_  _„ 

Todo  uno  y  gas   15,50  — 

^  Grueso   28  — 1 


Bélmez  en  vagón. 


Cribado 


20  — 


Menudo   13,50 

Grueso   12 

Granadillo   6 


Puertollano  en  vagón, 

por  contratas.  .  .  .  / 

1                              '  Menudo  _   3  — 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bólmez  de  1."   27  — 

Hierro.  — Bilbao  Campanil  á  bordo   9  3  á  9/6 

—  —      Rubio   83486 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  Í00    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcobol  de  boja   12  — 

—  —  Carbonato*  del  50  por  100.  .  .  .  5,50  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —        Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

Plomo. — Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  .  .  16,15  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.          T  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50  — 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales    ....    T.  230  — 

y       ]  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  r  Angulos  —  220  — 

Alambre. —  Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocbo  Béssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  — 

Palanquilla  Bóssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  via  ordmaria  —  150  — 

—  ligero                                                       —  220  — 

Cbapa  para  construcción  naval                              —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía.  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 

Lingote  Gartsberrie  en  Glasgow,  núm  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                    —  40  8 

Barras  Staffordsbire  superiores                              X  6.16 

—  Middlesborough  corrientes                          —  5 

—  Bruselas   190  Fr.ons 

Viguetas  belgas   150  — 

Cbapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     ¿'  6  5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales                —  4.12  6 

—  En  barras                                           —  _  5.15 

Siemens  en  obapas  ordinarias,  Glasgow     ...     —  6 

—  en  barras  comunes                                   —  6 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Pr.ooe 

Manganeso.  —Mineral  de  47  á  50  por  100.  I'or  unidad .  1  cholla, 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  15      —  . 

—               Agria,       —    10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T                        X  17 

Azogue. —  Londres,  frasco,  segundas  manos.     —  7.2 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  «le  los  Sres.  Tilomas  Mórrison  j  ('.' 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  11  cbeline . 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .    T.  47/8 

Cobre.  —  Barras  de  Chile,  Por  tonelada  ...    X  48.126 

—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6    chel  ncs. 

Estaño  del  Estrechó,  X  62.2  6.  —  Id.  inglés..    X  65.6  — 

Plomo  español  sin  plata                                —  12.10/  — 

Plata.      En  barras  en  L  Ires  por  onza   25  '/-  pfniq, 

Antimonio                                          X  :,n  — 

Acoiones.  Riotinto  (ordinarias  de  X  *>)   22.17  6  — 

—  Tharsis                                               X  516  — 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


EL  PEOR  FERROCARRIL  DE  ESPAÑA 


Todos  los  ferrocarriles  de  vía  normal  de  España 
construidos  y  explotados  por  elementos  franceses  y 
protegidos  por  los  políticos  españoles,  han  sido  malos 
negocios  para  los  accionistas,  si  bien  los  obligacionistas, 
como  regla,  han  obtenido  en  todo  tiempo,  y  ahora  mis 
mo,  sobre  el  precio  de  emisión,  un  interés  superior  al 
normal  en  las  inversiones  de  esa  especie  en  el  mercado 
universal.  Pero  hay  una  red  de  vía  ancha  importante 
tan  desgraciada,  cual  es  la  línea  de  Madrid  á  Cáceres 
y  Portugal,  que  resulta  ser  el  ptor  de  todos  los  ferroca- 
rriles de  su  clase  en  España,  porque  ha  sido  ruinoso  no 
sólo  para  los  accionistas,  sino  para  los  obligacionistas 
también. 

Dieciséis  años  hace  que  se  encuentra  la  línea  en 
explotación,  y  los  mezquinos  ingresos  con  que  se  inició, 
continúan  poco  más  ó  menos  en  el  mismo  estado,  sin 
esperanza  conocida  de  mejora,  como  se  deduce  de  la 
cotización  que  asigna  el  mercado  á  los  valores  repre- 
sentativos de  esta  línea.  Su  extensión  es  de  429  kiló- 
metros y  se  admiten  realizadas  para  ella  las  sumas  si- 


guientes: 

Franco». 

50.000  acciones  á  500  francos   25.000  000 

150.000  obligaciones  á  distintos  tipos  pro- 
dujeron  44  693  742 

Coste  del  ferrocarril   69.693  742 

Según  el  Moniteur  deslnteréts  Materiels  de 
o  de  Agosto,  estos  títulos  valen: 
50.000  acciones  á  17  francos. .  850.000 

150.000  obligac.8  á  58  ídem   8.700.000 

  9  550  000 

Pérdida  positiva  actualmente   60.143.712 

Considerado  de  otro  modo: 

Coste  por  kilómetro  fué   145.000 

Valor  actual  por  kilómetro  es   22.500 

Pérdida  por  kilómetro   122.500 


Nos  parece,  pues,  que  bien  sea  tomado  por  el  con 
junto  ó  por  la  unidad,  con  razón  lo  llamamos  el  peor 
ferrocarril  de  España.  Á  los  principios,  ó  sea  en  las  pri 
meras  concesiones,  cuando  se  nombraba  á  esta  línea 
con  el  bien  sonante  nombre  del  ferrocarril  del  Tajo,  se 
hablaba  de  ella  como  de  una  línea  que  debía  ser  exce- 
lente; pero  nosotros,  que  habíamos  viajado  algo  por  la 
región,  siempre  lo  creímos  un  negocio  muy  malo,  por 
más  que  nunca  tan  malo  como  al  fin  ha  resultado. 

Hace  doce  ó  trece  años,  cuando  ya  se  pudo  ver  claro 
la  poquísima,  por  no  decir  la  ninguna  elasticidad  del 
tráfico  de  esa  concesión,  nos  propusimos,  por  nuestra 
afición  á  esa  clase  de  estudios,  buscar  la  razón  de  por 
qué  resultaba  un  negocio  tan  desastroso,  é  investigar 
si  tenía  remedio  posible  mas  ó  menos  cercano.  En  cua- 
tro ó  cinco  viajes  redondos  que  hicimos  por  la  línea 
creímos  descubrir  netamente  la  causa  del  mal  y  dónde 
estaba  el  remedio,  y  nos  admiramos  de  que  los  direc- 
tamente interesados  y  los  pagados  para  explotar  el  ne- 
gocio no  daban  la  menor  señal  de  conocer  el  origen  del 
mal,  ni  pensaran  en  aplicar  recurso  alguno  para  corre- 
girle en  mayor  ó  menor  escala  y  con  más  ó  menos  vigor. 
Sin  ninguna  pretensión  ni  aspiración  de  lucro,  hicimos 
unos  sencillos  apuntes  sobre  nuestras  ideas  respecto  al 
modo  de  determinar  el  crecimiento  del  tráfico  de  la 
línea  y  los  entregamos  al  entonces  director.  Nunca  he- 
mos sabido,  ni  hemos  hecho  la  menor  diligencia  por 
averiguar  si  pasaron  de  la  mesa  del  director  citado. 
Comprendimos  que  los  exclusivismos  franceses  hacían 
imposible  que  se  entendieran  ni  aplicaran  los  princi- 
pios que  profesamos  sobre  explotación  de  ferrocarriles 
en  España,  y  como  ningún  interés  directo  nos  iba  en 
ello,  hemos  seguido  contemplando  año  tras  año,  imper- 
térritos, cómo  se  confirmaba  nuestra  creencia  de  que 
el  tráfico  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal 
no  puede  crecer  por  causas  generales ,  siendo  hasta  po 
sible  que  al  término  de  la  concesión  no  sea  mayor  que 
ahora,  si  no  se  aplican  procedimientos  nuevos,  de  la 
índole  de  los  propuestos  por  nosotros,  para  fomentar 
los  productos  de  la  región. 

Á  esto  dicen  los  rutinarios  franceses  que  ésa  no  es 
misión  de  las  Compañías  de  ferrocarriles;  pero  nosotros 
lo  entendemos  al  revés :  creemos  que  como  á  los  que 
explotan  una  linea  férrea  les  conviene  que  exista  en  la 
misma,  mientras  más  tráfico  mejor,  si  se  encuentran 
en  una  región  en  que  no  hay  productos  que  enviar  ni 
recibir,  bien  vale  la  pena  de  hacer  algo  por  que  los  haya. 

No  es  esta  la  ocasión  ni  tenemos  espacio  para  des- 
arrollar nuestro  pensamiento  entero  de  cómo  se  puede 
aumentar  el  tráfico  en  este  caso,  y  sólo  diremos  que  es- 
taba basado  en  hacer  una  activa  y  eficaz  propaganda 
del  cultivo  intensivo  en  una  comarca  en  que,  contando 
con  250.000  hectáreas  de  aluviones  del  Tajo,  los  pro- 
ductos del  terreno  apenas  si  son  ahora  los  bastantes 
para  alimentar  á  la  exigua  población  que  en  ella  habita. 

Los  interesados  en  la  línea  han  estado  alimen- 
tándose de  esperanza,  y  así  las  acciones  y  obligaciones 
han  descendido  gradualmente  y  con  mucha  lentitud  á 
un  mínimo  de  que  parece  imposible  que  ya  bajen,  por 
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muchas  complicaciones  que  aún  tenga  el  negocio.  Accio- 
nes de  500  francos  á  17,  es  casi  tanto  como  regalarlas; 
obligaciones  con  derecho  á  15  francos  de  interés  anual 
vendidas  á  58,  es  toda  la  baja  que  se  puede  esperar, 
teniendo  en  cuenta  que  correspondiendo  á  las  obliga 
ciones  el  sobrante  de  explotación,  pronto  darán  2  fran- 
cos de  interés  cada  una,  ó  sea  algo  más  del  3  por  100 
sobre  su  valor  actual  en  Bolsa.  Esto  no  es  seguramente 
mucho,  si  no  hay  esperanzas  de  más.  Las  acciones,  si  no 
se  modifica  la  organización  de  hoy,  es  posible  que  jamás 
tengan  nada  que  recibir.  En  el  estado  actual,  pues,  del 
negocio,  los  accionistas  no  tienen  nada  que  esperar,  y 
no  cabe  ser  accionista  sino  para  estar  en  el  caso  de  re- 
cibir ó  dar  algún  empleo  productivo  en  la  explotación. 
Es  de  suponer,  por  lo  tanto,  que  la  Compañía  de  Ma 
drid  á  Cáceres  y  Portugal  está  llamada  á  desaparecer, 
pues  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante 
irá  comprando  acciones  y  obligaciones  con  la  deprecia- 
ción en  que  están,  hasta  que  llegue  un  momento  en  que, 
sintiéndose  en  mayoría,  fusione  la  línea  de  Cáceres  con 
su  extensa  y  mal  explotada  red.  Si  así  sucediere,  el 
tráfico  de  la  línea  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  se 
guirá  siempre  lo  mismo,  al  poco  más  ó  menos  que  hoy, 
porque  no  es  la  absorbente  Compañía  la  que  ha  dado 
muestras  de  saber  formar  tráficos  donde  no  existan;  al 
contrario,  parece  que  la  aconsejan  sus  enemigos  para 
imposibilitar  los  desarrollos  más  naturales  é  indicados. 

El  objeto  de  este  artículo  es  presentar  lo  que  cree- 
mos sería  un  plan  salvador,  si  es  que  hay  accionistas 
y  obligacionistas  que  tengan  interés  en  que  subsista 
como  Compañía  independiente  la  de  Madrid  á  Cáceres 
y  Portugal.  Nosotros  concebimos  posible,  disponiendo 
de  los  medios  y  tiempo  necesario,  el  restablecer  el  par 
de  las  acciones  y  obligaciones  por  dar  dividendo  á  éstas 
y  pagar  el  dividendo  y  amortizaciones  á  las  obligacio- 
nes; pero  en  el  estado  actual  de  cosas  no  sería  justo  que 
las  obligaciones  exigieran  todo  su  derecho  con  olvido 
de  las  acciones. 

Nosotros  proponemos  lo  siguiente: 

1.°  Formar  un  fondo  de  fomento  de  tráfico  en  la 
línea  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  mediante  un  pago 
igual  por  cada  acción  y  cada  obligación. 

2.o  De  los  resultados  de  la  explotación  que  exce- 
dan de  300.000  pesetas  que  corresponden  á  las  obli- 
gaciones, las  tres  cuartas  partes  se  aplicarán  á  las  obli- 
gaciones y  la  otra  cuarta  parte  á  las  acciones. 

Los  resultados  de  ese  fondo  de  aumento  de  tráfico 
serán  proporcionados  á  Ja  cuantía  de  éste.  Un  fondo 
de  5  pesetas  por  título  sería  bastante  para  empezar, 
pero  mejor  sería  hacerlo  con  10  pesetas  por  título. 

Es  muy  difícil  en  general  inducir  á  los  tenedores  de 
valores  en  descrédito  á  que  hagan  nuevos  sacrificios 
para  mejorarlos;  pero  éste  es  un  caso  tan  especial  que 
al  día  siguiente  de  desembolsar  los  accionistas  5  ó  10 
francos  por  titulo  se  cotizarían  éstos  en  Bolsa  con  un 
aumento  de  más  del  doble.  Si  nosotros  fuéramos  accio 
nistas  ú  obligacionistas  estaríamos  muy  dispuestos  á 
aprontar  nuestras  10  pesetas  por  título. 

De  crear  ó  no  crear  ese  fondo  de  aumento  de  tráfico 


y  de  manejarlo  bien  depende,  en  nuestro  juicio,  el  que 
la  Compañía  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  siga  sien- 
do independiente  ó  que  la  absorba  la  de  Madrid  á  Za- 
ragoza y  Alicante. 

Por  ahora  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Cáceres  y  Por- 
tugal es,  como  lo  titulamos,  el  peor  ferrocarril  de 
España. 

 *$*  

LA  INDUSTRIA  ASTURIANA  Y  EL  CRITERIO  INGLÉS 


El  Mining  Journal,  de  Londres,  del  14  de  Agosto, 
publica  una  correspondencia  de  Asturias  que  contiene 
apreciaciones  que  deben  ser  conocidas  y  juzgadas  en 
España.  Reconoce  que  la  explotación  de  las  minas  de 
carbón  se  desarrolla,  pero  —  dice  —  con  extrema  lenti- 
tud y  sistemas  atrasados;  se  fija  especialmente  en  que 
lo  es  el  transporte  del  interior  de  las  minas,  en  que  se 
mueve  vagoneta  á  vagoneta  á  impulso  de  hombres,  en 
vez  de  hacerse  trenes  de  tracción  mecánica. 

Estamos  muy  conformes  en  esta  idea,  y  nos  parece 
indispensable  acudir  ya  en  Asturias  á  la  tracción  eléc- 
trica, así  como  en  algunos  casos  á  las  perforadoras  y 
socavadoras  de  la  misma  especie,  y  tanto  un  cambio 
como  otro,  si  no  dan  el  resultado  de  abaratar  el  coste, 
darían  seguramente  el  de  suplir  á  la  escasez  de  brazos 
con  que  se  tropieza  para  el  aumento  más  rápido  de 
explotación  que  todos  deseamos,  á  fin  de  suprimir  ó 
aminorar  la  importación  de  carbón  extranjero. 

Dice  el  corresponsal  que  todos  los  patriotas  espa- 
ñoles desean  ver  cesar  la  importación  de  carbón  y  que 
baste  el  explotado  en  España  para  todas  las  necesida- 
des; pero  añade  que  esto  es  un  sueño  mientras  que  se 
exploten  por  los  españoles  mismos  en  su  mayor  parte 
las  minas  cercanas  á  los  puertos.  No  creemos  que  haya 
nadie  competente  que  crea  en  que  es  posible  que  la 
importación  de  carbones  en  España  cese  dentro  de  pe- 
riodo razonable.  Por  un  lado  las  facilidades  que  presta 
para  la  importación  de  carbón  extranjero  la  exporta- 
ción de  minerales  españoles  precisamente  á  puertos 
ingleses  de  embarque  de  combustible,  y  por  otro  lado 
las  calidades  especiales,  siempre  serán  motivo  para 
que  haya  cierta  importación,  aun  después  de  doblarse  y 
triplicarse  la  cantidad  que  ahora  se  explota  en  España. 

Todo  lo  que  puede  esperarse  es  lo  que  sucede  aho- 
ra; que  crezca  proporcionalmente  más  lo  que  se  pro- 
duzca en  el  país  que  lo  que  se  importe.  Por  lo  que  hace 
á  suponer  que  la  explotación  por  los  españoles  mismos 
sea  causa  del  desarrollo  Icnto'de  las  explotaciones  de 
carbón  de  Asturias,  es  un  gravo  error.  Precisamente  el 
porvenir  de  la  minería  de  combustibles  en  Asturias 
estriba  en  no  haber  dejado  entrar  en  aquellas  explota- 
ciones al  elemento  extranjero,  que  hubiera  encarecido 
el  coste  y  desorganizado  el  personal  obrero.  No  ha  po- 
dido hacerse  allí  nada  mejor  ni  más  prudente,  que  lo 
que  han  hecho  los  ingenieros  Sres.  Ibrán,  Adaro,  los 
de  la  casa  de  los  Sres.  Herreros,  I).  Inocencio  Fernán- 
dez y  otros,  para  caminar  siempre  sobre  terreno  firme; 
estos  explotadores  han  tenido  que  luchar  con  la  falta 
de  puertos,  y  que  vender  sus  productos  en  el  mercado 
abierto  á  todo  el  mundo,  sin  contar  con  consumidor 
obligado  á  cualquier  precio,  por  alto  que  fuera,  como 
las  explotaciones  de  Aller.  Los  capitalistas  ingleses, 
tan  conocedores  de  la  explotación  del  carbón,  han  vis- 
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to  en  este  punto  mejor  que  el  corresponsal  del  Mining 
Journal,  y  la  prueba  es  que  las  minas  de  Asturias  han 
estado  tiradas  y  no  se  han  atrevido  á  emprender  nego- 
cio alguno  en  ellas.  No  es  lo  mismo  crear  Empresas  mi- 
neras extranjeras  en  España  para  explotar  cobre,  plo- 
mo ó  hierro  y  llevarse  el  producto  al  país  de  los 
explotantes,  que  venir  extranjeros  á  explotar  carbón 
en  España  para  venderlo  aquí.  Si  algo  de  esto  se  hace 
en  Bélmez,  y  en  menos  escala  en  Villanueva,  es  porque 
se  domina  á  un  tiempo  la  minería  y  el  ferrocarril  para 
transporte;  pero  esto  no  es  ni  puede  ser  ya  el  caso  de 
Asturias,  donde  se  harían  ferrocarriles  propios  si  fuera 
preciso. 

Las  Empresas  extranjeras  que  no  se  valgan  para 
explotar  exclusivamente  del  elemento  español,  fraca- 
sarán sin  remedio,  después  de  encarecer  el  coste  y 
envilecer  el  precio  de  venta;  si  vienen  explotadores 
ingleses  á  Asturias,  se  dejarán  allí  sendos  millones. 
Creemos  que  los  capitalistas  lo  ven  así  tan  claramente 
como  nosotros,  y  no  creemos  que  hay  riesgo  de  que 
pase  la  minería  asturiana  por  ese  período  de  pertur- 
bación. Así  como  no  creemos  tampoco  que  debe  seguir 
el  elemento  nacional  mostrando  tanta  resistencia  á 
llevar  á  las  explotaciones  de  Asturias  todos  los  medios 
mecánicos  que  puedan,  no  sólo  abaratar,  sido  aumen- 
tar las  explotaciones  en  la  medida  en  que  se  faciliten 
los  medios  de  disponer  de  sus  productos. 

Si  en  cuanto  á  las  explotaciones  de  carbón  se  pre- 
senta el  corresponsal  del  Mining  Journal  tan  equivo- 
cado, no  podemos  dejar  pasar  sin  correctivo  otra  idea 
en  que  también  demuestra  no  conocer  bastante  las 
circunstancias  del  país.  Hablando  de  las  fábricas  de 
hierros  y  acero  de  Asturias,  dice,  con  una  seguridad 
que  admira,  que  cabe  allí  otra  fábrica  semejante  á  las 
de  Mieres,  Duro  y  Morera.  Como  no  sea  montada  por 
alguien  á  quien  le  estorbe  el  dinero  y  quiera  perderlo, 
no  se  comprende  que  se  pueda  decir  esto  por  quien 
esté  bien  enterado  de  lo  que  ocurre.  Es  muy  cierto  que 
en  este  momento  el  negocio  de  los  productores  se  en- 
cuentra en  una  situación  muy  favorable,  y  se  gana 
bien  gracias  á  inteligencias  entre  ellos,  como  existen 
en  todos  los  países;  pero  no  es  cierto,  ni  remotamente, 
que  quepa  una  nueva  fábrica.  Si  fuera  así,  todo  el  mun- 
do sabe  que  la  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  sólo  espera 
que  esto  sea  verdad  para  instalarla,  y  que  está  en  el 
caso  de  hacerlo  por  todos  estilos  con  grandísima  ven- 
taja sobre  quien  hubiera  de  venir  de  nuevo  á  adquirir 
minas  de  carbón  y  de  hierro,  formar  personal  adicto  y 
todo  !o  que  requiere  un  negocio  de  esa  importancia 
que  exige  años  y  años  antes  de  conseguir  una  situa- 
ción normal. 

Actualmente  las  fábricas  que  existen  en  Asturias  y 
Vizcaya  hacen  frente  á  todo  el  consumo  de  España,  y 
aún  podían  fabricar  más;  aquí  faltan  fábricas  de  ren- 
glones especiales,  pero  que  juntos  representan  sólo 
10  000  toneladas  más  que  los  renglones  corrientes;  pero 
además,  para  el  crecimiento  posible  de  los  diez  ó  doce 
próximos  años  hay  ya  en  proyecto  la  fábrica  del  Sur, 
con  elementos  de  Ríotinto. 

Una  fábrica  en  Asturias  que  invirtiera  30  millones 
de  pesetas,  única  que  tendría  sentido  común,  tendría 
que  sostener  tantos  años  de  lucha  con  lo  existente  que 
jamás  entrará  en  la  cabeza  de  gente  de  sana  razón  co- 
rrer los  peligros  de  perder  tan  al  por  mayor.  No  cabe 
en  Asturias  otra  forma  de  hacer  frente  álas  necesida- 


des del  porvenir,  que  sin  duda  crecerán,  sino  por  el 
desarrollo  de  lo  creado  ya.  Que  la  Sociedad  Fábrica 
de  Mieres  estableciera,  por  ejemplo  en  Avilés,  un  hor- 
no alto  grande  para  hacer  sólo  lingote  para  moldeo 
para  embarcar  allí,  se  comprende.  Que  la  Unión  Hu- 
llera con  sus  minerales  de  cerca  de  Gijón  hiciera  algo 
allí,  relativamente  en  pequeño,  para  tomar  parte  en  el 
negocio  existente  sin  perturbarlo,  se  entiende;  pero  lo 
que  parece  indicar  el  corresponsal  del  Mining  Journal 
de  que  cabe  allí  una  nueva  fábrica  más  en  grande  que 
las  actuales,  con  elementos  extraños  á  los  existentes, 
sólo  se  explica  por  un  completo  desconocimiento  del 
país  y  de  las  cuestiones  económico-sociales  en  ge- 
neral. 

 :  .¡4*.  —  '  • 

EL  DISTRITO  AURIFERO  DE  KLONDIKA  Y  DE  YUKON 


En  Julio  de  189(5,  y  después  de  investigaciones  en 
pequeña  escala  durante  doce  años,  pudo  darse  por  re- 
suelto que  en  las  márgenes  del  Klondika,  tributario 
del  Yukon,  existía  oro  explotable  en  placeres.  Á  estas 
investigaciones  siguieron  grandes  registros  con  un 
frente  de  150  metros  y  una  longitud  igual  á  la  anchura 
del  valle.  Estos  trabajos  dieron  lugar  á  que  lo  que 
antes  era  un  desierto,  se  viera  poblado  por  unos  3.000 
trabajadores.  Las  concesiones  hechas  á  principios  de 
Julio  de  este  año  eran  unas  800.  Procedentes  de  esa 
zona  ya  ha  llegado  á  los  Estados  Unidos  una  cantidad 
de  oro  de  valor  de  5  millones  de  pesetas,  y  se  supone 
que  hay  cantidades  mucho  mayores  en  la  isla  de  San 
Miguel,  en  la  desembocadura  del  Yukon,  esperando 
medios  de  transporte. 

Las  relaciones  que  se  hacen  permiten  creer  que 
existe  allí  un  depósito  considerable  de  oro  de  aluvio- 
nes; pero  lo  que  es  aún  más  importante  es  que  se  puede 
suponer  que  en  los  montes  cercanos,  que  no  están  ex- 
plorados, pueden  encontrarse  ricos  filones  de  cuarzo 
aurífero  de  donde  proceda  lo  que  en  el  valle  es  hoy 
conocido. 

El  país  apenas  produce  medios  de  alimentación 
alguno.  Raros  ciervos  y  osos  y  algunos  salmones  en 
ciertas  estaciones  del  año,  son  los  únicos  alimentos 
con  que  se  puede  contar.  Todo  lo  demás  tiene  que  lle- 
varse á  través  de  alguno  de  los  tres  pasos  de  la  cordi- 
llera San  Elias,  y  por  un  camino  más  indirecto  á  Circle 
City  desde  Seattle,  por  la  isla  citada  de  San  Miguel, 
recorriendo  más  de  6.000  kilómetros.  Como  es  de  su- 
poner, el  precio  de  los  renglones  alimenticios  es  muy 
exagerado,  y  como  la  población  aumenta  de  un  modo 
rápido,  no  hay  esperanza  alguna  de  que  se  produzca  la 
abundancia  dentro  de  plazo  corto;  por  fortuna,  no  es 
de  creer  tampoco  que  todos  los  que  se  dirigen  á  los 
nuevos  placeres  encuentren  medios  de  llegar  allí  este 
verano,  por  manera  que, gracias  á  esto,  no  se  produ- 
cirá allí  la  mortalidad  que  fuera  de  temer  en  otro  caso. 
Los  muchos  emigrantes  podrán  llegar  á  San  Miguel  ó 
á  Dyea,  pero  se  encontrarán  allí  sin  medios  de  trans- 
porte para  seguir  adelante. 

Los  yacimientos  de  Klondika  tienen  una  altura  de 
sólo  4,50  metros  de  grava  que  descansa  sobre  el  bed- 
rock  ó  sea  la  cama;  pero  la  parte  productiva  es  sólo 
de  1,80  metros.  El  oro  que  se  encuentra  es  grueso,  y 
con  frecuencia  se  presentan  pepitas  del  tamaño  de 
guisantes.  Como  los  jornales  son  tan  extravagante- 
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mente  caros,  que  se  pagan  á  75  pesetas  por  día,  sólo 
se  lava  en  los  sluices  ahora  la  parte  más  rica  del  terre- 
no. La  región  productiva  puede  considerarse  que  está 
en  parte  en  terreno  del  Canadá  y  parte  en  el  de  los 
Estados  Unidos,  pero  hasta  ahora  todo  el  oro  se  supo- 
ne sacado  en  el  territorio  canadiense;  pero  ya  se  ase- 
gura haberse  visto  una  zona  muy  rica  en  el  de  los 
Estados  Unidos,  algo  al  Sur  de-  Fortymile  Creek.  El 
Gobierno  del  Canadá  es  el  que  se  ha  ocupado  hasta 
ahora  de  mantener  allí  alguna  organización  con  un 
destacamento  militar  de  unas  100  plazas. 

El  clima  en  el  Yukon,  en  la  zona  aurífera,  es  en 
extremo  frío;  hasta  la  mitad  de  Septiembre  es  sopor- 
table, pero  seguidamente  se  presentan  grandes  fríos 
con  violentos  huracanes  y  casi  siempre  acompañados 
de  . nevadas.  Ya  en  Octubre  el  tiempo  es  tal  que  no  hay 
modo  de  viajar.  Lo  más  frío  del  invierno  es  Diciembre, 
cuando  llega  á  veces  á  40°  bajo  cero.  Hasta  Junio  se 
puede  decir  que  no  se  derrite  el  hielo  de  ios  lagos;  de 
modo  que,  como  se  puede  ver,  el  verano  es  muy  corto, 
pero  es  caluroso;  y  como  se  puede  suponer,  por  su 
proximidad  al  Polo  Ártico,  los  días  de  verano  son  todos 
de  luz  durante  varias  semanas.  En  invierno,  por  el 
contrario,  apenas  se  disfruta  de  otra  luz  que  la  del 
crepúsculo. 

De  los  dos  modos  de  llegar  á  los  aluviones  aurífe- 
ros, el  más  fácil  es  por  el  mar  de  Behring,  si  bien  el 
otro  es  notablemente  más  corto.  Hasta  ahora  hay  va- 
pores que  salen  una  vez  al  mes  de  Seattle  para  la  isla 
San  Miguel,  en  Norton  Sound,  y  de  allí  se  toman  vapo- 
res de  muy  poco  calado  para  remontar  1.800  millas  en 
el  Yukon  y  llegar  á  Circle  City.  El  pasaje  cuesta  150  dó- 
llars  ordinariamente;  pero  el  que  ha  podido  hacerse  de 
un  billete  encuentra  quien  le  pague  una  fuerte  prima 
por  cedérselo.  Este  viaje,  todo  por  agua,  sólo  se  puede 
hacer  tres  meses  al  año.  Las  últimas  expediciones 
desde  San  Francisco  de  California,  que  salen  el  10  de 
Agosto,  no  son  ya  seguras  de  llegar  á  su  destino,  pues 
el  Yukon  se  hiela  á  veces  antes  del  25  de  Septiembre. 
El  viaje  desde  Dyea  por  Dawson,  á  partir  de  Seattle, 
se  du-.e  que  dura  quince  ó  veinte  días,  pero  lo  más 
probable  es  que  dure  treinta  ó  cuarenta.  Para  hacer 
este  viaje  pueden  los  mineros  emprenderlo  en  Abril,  y 
de  vuelta  pueden  salir  de  las  minas  aun  el  20  de  Sep- 
tiembre; pero  las  tormentas  en  el  paso  del  Chilcoot 
hacen  el  viaje  bastante  arriesgado.  Si  coge  una  tor- 
menta en  la  parte  alta,  hay  que  considerarse  perdido 
Desde  Dyea  á  Klondika  hay  550  millas  que  se  pueden 
hacer  embarcado,  pero  hay  algunos  pasos  peligro- 
sos. Desde  Seattle  á  Dyea  hay  vapores  todas  las  se- 
manas. 

Hasta  ahora  se  han  tratado  en  condiciones  igualen 
á  los  americanos  y  á  lo?  canadienses  para  todos  los 
efectos.  Las  contribuciones  que  se  han  establecido 
para  hacer  frente  á  los  gastos  de  administrar  aquella 
región  por  parte  del  Gobierno  del  Canadá,  han  sido: 
15  dóllars  por  derecho  de  registrar,  100  por  canon  de 
superficie,  y  una  contribución  de  10  por  100  sobre  el 
producto  á  las  concesiones  que  obtengan  500  dóllars 
ó  menos  por  mes,  y  20  por  100  á  las  que  obtengan  más. 
Esto  es,  hasta  ahora,  lo  más  interesante  que  se  sabe 
sobre  la  nueva  región  aurífera. 




EL  COK  CON  RESIDUOS 


Por  más  que  nuestra  propaganda  en  favor  de  la  fa- 
bricación de  cok  con  residuos  data  de  fecha  muy  ante- 
rior ála  que  está  haciendo  el  Engineering  and  Mining 
Journal,  de  Nueva  York,  en  estos  últimos  años,  la  gran 
autoridad  de  este  colega  nos  hace  que  traduzcamos 
con  gusto  un  suelto  de  su  número  de  27  de  Marzo  úl- 
timo que  dice: 

«Los  explotadores  de  carbón  de  Alabama  han  con- 
seguido bastante  resultado  en  agrandar  sus  ventas,  y 
dirigen  ahora  su  atención  á  mejorar  sus  carbones  y  su 
cok.  Se  ha  hecho  general  el  establecer  lavaderos  para 
el  carbón,  y  todos  los  años  aumenta  su  número. 

»Nos  parece  quedará  buen  resultado  la  introduc- 
ción dB  los  hornos  para  hacer  cok  con  aprovecha- 
miento de  residuos  en  Alabama.  Se  ha  conseguido  fa- 
bricar allí  hierro  con  gran  economía,  pero  todavía  hay 
lugar  para  reducir  el  coste.  Se  ha  dicho,  con  razón,  que 
los  alemanes  pueden  competir  en  las  industrias  porque 
pagan  dividendos  por  el  valor  de  lo  que  otros  desper- 
dician; y  en  ninguna  industria  es  esto  más  verdad  que 
en  la  fabricación  del  cok  y  del  hierro.  El  aprovecha- 
miento de  los  residuos  del  carbón  al  reducirlo  á  cok, 
puede  ser  la  salvación  de  los  explotadores  de  Alabama , 
y  lo  primero  de  que  debieran  ocuparse  es  de  lo  que 
podrían  conseguir  por  ello  El  emplear  un  químico 
competente  á  quien  den  gran  libertad  para  hacer  en- 
sayos é  investigaciones,  es  la  primera  necesidad  que 
«lebieran  cubrir.» 

Si  así  se  habla  en  los  Estados  Unidos  sobre  la  fabri- 
cación del  cok  con  residuos,  allí  donde  el  alquitrán  no 
puede  tener  valor,  y  donde  el  sulfato  de  amoniaco  tam- 
bién vale  intrínsecamente  menos  que  en  España,  por- 
que el  valor  de  este  producto  está  en  relación  con  el 
precio  del  trigo  y  el  de  los  prados,  ¿qué  no  se  puede  de- 
cir en  España  donde  quien  sepa  tratar  el  alquitrán  y 
aprovechar  los  productos  nitrogenados  debe  poder  re- 
bajar el  coste  primo  del  cok  en  5  ó  6  pesetas? 

Ha  habido  una  época,  y  por  cierto  bastante  larga  en 
España,  en  la  cual  con  sólo  llegar  á  obtener  el  cok  al 
precio  que  ha  sido  posible,  nuestro  país  ha  podido  dis- 
putarle á  Inglaterra  sus  mercados  de  lingote,  y  tal  vez 
de  acero. 

Hoy  que  se  sabe  que  los  Estados  Unidos  pueden 
vencer  á  Inglaterra  en  los  mercados  neutrales,  es  to- 
davía más  necesario  hacer  cok  barato  en  España  si  se 
ha  de  conservar  hasta  la  pequeña  exportación  de  lin- 
gote que  se  hace,  y  con  mayor  motivo  si  se  aspira, 
como  se  debe,  á  agrandar  esa  exportación;  parece  men- 
tira que  haya  durado  tanto  la  ceguedad  en  cuanto  á  la 
manera  que  desde  hace  ya  veinte  años  menos  meses, 
que  está  claro  para  nosotros  que  no  se  debe  hacer  en 
España  un  kilogramo  de  cok  sin  aprovechamiento  de 
residuos. 

La  Vizcaya  ha  dado  el  ejemplo,  pero,  por  desgracia, 
fuera  de  condiciones  para  resultado  completo  por  la 
desconfianza  con  que  se  inició. 

Hay  tantos  modos  de  hacer  la  misma  cosa,  para  que 
los  resultados  sean  mayores  ó  menores,  que  en  los 
ejemplos  que  hasta  ahora  se  tienen  en  España  se  pue- 
de negar  con  apariencia  de  razón  la  rebaja  de  5  á  6  pe- 
setas del  coste  primo  que  nosotros  tanto  hemos  insisti- 
do que  puede  tenerse. 
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A  los  pocos  dias  de  dar  nuestra  noticia  de  la  próxi- 
ma instalación  de  hornos  para  cok  en  Mieres  con  apro- 
vechamientos, una  persona  conocedora  del  negocio  del 
cokcon  residuos  se  dirigió  á  esta  Revista,  diciendo  que 
habíamos  cometido  errores  en  lo  que  decíamos.  Con- 
testamos seguidamente  que  estábamos  dispuestos  a  oir 
observaciones  y  a  rectificar,  pero  no  se  nos  ha  vuelto 
á  decir  nada  sobre  el  asunto. 



LA  MICA 


Hay  renglones  mineros  que  no  han  tenido  impor- 
tancia antes  y  á  los  cuales  han  venido  á  darles  mucha 
las  aplicaciones  de  la  electricidad;  no  vamos  á  hablar 
hoy  de  los  metales  raros  que  entran  en  la  composición 
de  los  manguitos  para  el  alumbrado  incandescente  por 
el  gas,  el  petróleo  ó  el  alcohol;  nos  vamos  á  limitar  á 
decir  algo  sobre  la  mica,  sustancia  que  tiene  no  escaso 
porvenir  por  la  demanda  creciente  que  la  electricidad 
produce. 

Los  únicos  países  en  que  se  obtiene  la  mica  en  can- 
tidades de  alguna  consideración,  son  los  Estados  Uni- 
dos, el  Canadá  y  la  India.  Aun  cuando  el  primero  es 
productor,  sin  embargo,  lo  que  importa  vale  mucho 
más  de  lo  que  obtiene  de  sus  minas;  pues  mientras  en 
1895  el  valor  de  esto  fué  de  unas  200. 000  pesetas  esca- 
sas, el  de  la  mica  importada  representa  cerca  de  un 
millón  de  pesetas.  Hay  tres  variedades  de  mica:  la 
blanca,  la  de  color  de  ámbar  y  la  negra.  Mientras  los 
empleos  principales  de  Ja  mica  se  relacionaban  sólo 
con  la  industria  de  las  estufas,  el  color,  al  mismo 
tiempo  que  el  tamaño,  tenía  gran  importancia;  pero 
actualmente  para  los  usos  eléctricos  lo  de  menos  es  el 
color,  y  lo  que  le  da  valor  es  el  que  pueda  obtenerse 
en  láminas  grandes  sin  grietas  y  que  pueda  hendirse 
en  piezas  de  grueso  bastante  uniforme,  sin  que  por 
esto  deje  de  contribuir  al  valor  cierta  flexibilidad  y 
resistencia  al  calor.  Como  quiera  que  sea,  en  el  comer- 
cio no  tiene  buen  precio  sino  la  mica  que  pueda  ex- 
traerse en  pedazos  grandes,  y  la  mica  que  no  pueda 
darlos  no  tiene  valor.  Hay  ciertas  aplicaciones  sin  em- 
bargo cada  vez  mayores  para  la  mica  pulverizada; 
pero  para  obtenerla  no  tiene  cuenta  hacer  explotacio- 
nes especiales,  pues  en  todas  las  minas  en  que  se  tra- 
baja para  bloques  de  tamaño  comercial  hay  sobrados 
residuos  y  recortes  que  destinar  á  mica  pulverizada. 
Para  dar  una  idea  aproximada  de  los  precios  de  la 
mica,  podemos  decir  que  el  kilogramo  de  la  molida  se 
vende  de  40  á  50  céntimos  de  peseta,  mientras  que  el 
término  medio  de  la  mica  en  planchas  ó  láminas  es  de 
10  á  12  pesetas  el  kilogramo. 

Hemos  creído  muy  conveniente  dar  estas  noticias 
sobre  la  mica  de  este  modo  general  para  llamar  la 
atención  de  nuestros  mineros  á  un  renglón  que  puede 
llegar  á  tener  importancia  en  nuestro  país  ahora  que 
hay  una  tendencia  manifiesta  á  hacerse  independiente 
de  la  industria  extranjera  para  el  material  eléctrico. 
Por  un  lado  es  sabido  que  se  trata  de  contar  con  cobre 
eléctrolítico,  y  se  fabricará  alambre  y  cables;  por  otro 
la  gran  fábrica  de  dinamos  que,  derivada  de  la  de  Mun- 
tadas,  en  Barcelona,  extenderá  las  operaciones  de  ésta 
en  breve;  agréguese  á  esto  todo  el  pequeño  material 
que  con  tanto  acierto  y  crédito  construyen  en  Madrid 
los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña;  y,  por  fin,  la  fábrica 


de  lámparas  incandescentes  en  Madrid,  y  se  verá  cuán 
conveniente  será  que  por  todos  lados  se  procure  com- 
pletar los  elementos  con  primeras  materias,  una  de  las 
cuales  podrá  ser  la  mica,  así  como  también  todos  los 
esfuerzos  que  se  hagan  nos  parecen  pocos  para  tener 
el  caucho  español,  que  sin  duda  podrá  obtenerse  en 
algunas  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  y  aun 
algunas  veces  se  nos  ocurre  si  no  se  presta  el  clima  de 
Canarias  á  criar  allí  viveros  y  plantaciones  de  alguna 
de  las  variedades  de  rápido  crecimiento  de  los  produc- 
tores de  caucho  que  son  hoy  conocidas.  Seguramente 
no  es  el  valor  de  la  mica  que  puede  emplearse  en  Ks- 
paña  en  la  electricidad  lo  que  matará  ó  sanará  la  in- 
dustria española,  ni  que  sea  ó  no  de  producción  pro- 
pia; pero  si  por  acaso,  como  pudiera  suceder,  tenemos 
minas  explotables  de  esta  clase  en  España,  país  tan 
rico  en  las  de  todas  especies  mineras,  sería  una  verda- 
dera lástima  importar  lo  que  tenemos  en  casa.  Por 
esto  al  llamar  hacia  la  mica  la  atención  de  todos  los 
que  pueden  sacar  provecho  de  descubrir  algún  criade- 
ro de  ella,  también  pedimos  á  las  personas  desinte- 
resadas que  sepan  algo  que  pueda  conducir  á  estos 
descubrimientos,  que  nos  informen  de  ello  para  hacer- 
lo conocer,  cumpliendo  con  nuestra  misión  de  procu- 
rar el  fomento  de  la  minería  de  nuestro  país. 

—  

LA  ESCUELA  NÁUTICA  EN  SEVILLA 


Por  Real  orden  de  10  de  Agosto  se  crea  en  Sevilla 
una  Escuela  Náutica  agregada  á  aquel  Instituto,  con 
fondos  procedentes  de  la  antigua  Escuela  de  San  Tel- 
mo,  de  modo  que  no  impone  gasto  alguno  al  Estado. 

Las  enseñanzas  durarán  cuatro  años.  A  nuestro  en- 
tender, la  Escuela  se  ajusta  demasiado  á  los  antiguos 
moldes,  y  no  corresponde  á  lo  que  debía  ser  una  crea- 
ción de  esta  época.  Suponemos  que  no  tardará  en  des- 
cubrirse esto,  y  que  podrá  corregirse  más  adelante. 
La  importancia  que  tienen-hoy  en  la  navegación  las 
máquinas  de  vapor  y  todos  los  medios  mecánicos  que 
se  usan  á  bordo,  aconseja  que  en  las  Escuelas  de  Náu- 
tica se  dé  tan  completa  enseñanza  sobre  ellas,  que  los 
capitanes  de  buque  sean  tan  competentes  para  la  direc- 
ción de  las  máquinas  como  antes  lo  eran  en  las  ma- 
niobras del  velamen.  En  una  palabra,  el  náutico  de 
esta  época  debe  ser  tan  navegante  como  maquinista 
naval.  Esto  exige,  según  creemos,  que  en  los  cuatro 
años  de  la  enseñanza  haya  alguna  parte  de  la  instruc- 
ción correspondiente  á  maquinaria,  pues  no  es  bastan- 
te la  propuesta  para  el  cuarto  año. 

Es  esencial  también  en  una  Escuela  moderna  de 
Náutica  algo  de  taller  y  enseñanza  de  trabajos  manua- 
les de  forja  y  manejo  de  máquinas  y  herramientas.  En 
una  palabra,  es  preciso  quitar  al  náutico  cierta  subor- 
dinación en  que  por  necesidad  tiene  que  estar  al  ma- 
quinista del  buque  si  éste  sabe  más  que  él  de  esa  parte 
de  tanta  importancia  hoy  en  la  navegación.  La  gran 
matricula  de  vapores  con  que  cuenta  Sevilla  hace  que 
sea  muy. acertada  la  creación  de  la  Escuela  Náutica,  y 
de  creer  es  que  con  el  tiempo  se  corrija  el  defecto  y 
deficiencia  que  señalamos,  y  hasta  sería  de  desear  que 
se  enseñara  en  ella  la  construcción  naval. 

Hubo  una  época  en  que  Sevilla  parecía  haber  toma- 
do una  dirección  en  su  desarrollo  que  la  presentaba 
con  probabilidades  de  ser  en  España  lo  que  es  Glasgow 
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en  el  Reino  Unido;  pero  la  parada  de  la  fábrica  del 
Pedroso,  la  injustificada  escasa  explotación  que  se 
hace  del  carbón  en  la  que  hoy  casi  no  es  dudoso  que 
es  una  gran  cuenca  del  Guadalquivir,  el  abandono  del 
intentado  astillero  en  Los  Remedios,  y  la  decadencia 
en  que  entendemos  está  la  fábrica  de  Portilla,  de  tan- 
tas esperanzas  en  un  tiempo  para  la  construcción  na- 
val, han  paralizado  el  desarrollo  de  Sevilla  para  ase- 
mejarla al  emporio  comercial  é  industrial  del  Clyde. 

Al  ver  ahora  renovada  allí  la  Escuela  Náutica  nos 
preguntamos:  ¿es  acaso  que  después  de  la  prolongada 
interrupción  que  ha  sufrido  Sevilla  en  el  camino  del 
progreso  va  á  emprenderlo  de  nuevo?  Digámoslo,  sin 
embargo:  no  creemos  en  el  engrandecimiento  rápido 
de  Sevilla  antes  de  que  exista  en  Andalucía  una  per- 
fecta Escuela  de  Agricultura  que  transforme  con  la  ce- 
leridad posible  el  cultivo  extensivo  en  intensivo.  Sin 
esto,  sólo  pobreza  hay  que  prever  allí,  porque  Ja  mejor 
explotación  de  aquel  suelo  y  de  aquel  clima  es  la  base 
de  la  riqueza  que  ha  de  dar  desarrollo  activo  á  la  in- 
dustria y  al  comercio. 


 VARIEDADES  

Desagüe  de  Almagrera.  —  El  día  1.°  de  Agosto  se 
rompió  la  separación  de  un  soplado  por  el  que  mana 
mucha  agua  á  gran  temperatura,  suponiéndose  que  se 
encuentra  próximo  algún  gran  filón.  No  se  cree  que 
sea  el  último  soplado  que  haya  de  encontrarse  antes 
de  hacer  el  desagüe  general,  pero  de  todos  modos  se 
da  importancia  al  acontecimiento,  aun  cuando  á  la  fe- 
cha de  las  últimas  noticias  no  se  conoce  aún  el  efecto 
del  nuevo  encuentro  sobre  el  nivel  de  las  aguas  en  las 
minas.  Es  verdaderamente  una  obra  difícil  la  empren- 
dida por  el  Sr.  Brandt,  que  sólo  podía  llevarse  á  cabo 
por  quien  contara  con  su  experiencia  y  sus  medios. 

Los  grandes  vagones  para  mercancías.  —  Los 

Estados  Unidos  tomaron  la  iniciativa  de  ir  agrandando 
gradualmente  los  vagones  para  las  mercancías  que  se 
transportan  en  las  mayores  cantidades,  hasta  haber 
llegado  al  límite  de  los  vagones  de  50  toneladas  que  se 
tienen  ahora  en  construcción  para  los  transportes 
para  la  fábrica  de  Duquesne. 

Los  alemanes,  que  son  en  Europa  los  más  dispues- 
tos á  amoldarse  á  las  ideas  de  los  yankees,  aumentan 
todos  los  días  el  número  de  los  vagones  para  30  tone- 
ladas de  peso  útil.  Los  ingleses,  como  siempre  resisten- 
tes á  las  ideas  nuevas,  sobre  todo  si  no  son  suyas,  han 
tardado  mucho  en  convencerse  de  que  los  vagones  de 
20  á30  toneladas  era  uno  de  esos  adelantos  que  se  im- 
ponen, y  que  resistirlos  es  quedarse  atrás  y  dejar  á 
otros  tomar  delantera  Ya  por  fin  los  ingleses,  parece 
que  se  dan  por  convencidos,  y  algunas  Compañías  se 
disponen  á  introducir  vagones  de  25  toneladas  para  el 
transporte  de  carbón,  minerales,  materiales  de  cons- 
trucción, etc.  Por  lo  que  hace  á  España,  es  imposible 
calcular  cuándo  entraremos  por  ese  medio  de  poder 
reducir  el  coste  de  los  transportes. 

Las  arruinadas  Compañías  no  tienen  medios  de  re- 
novar su  material,  y  seguirán  remendando  el  que  tie- 
nen hasta  que  llegue  á  desbaratarse  estando  en  mar- 
cha. A  ellas  no  les  importa  el  llegar  á  un  adelanto  que 
traería  consigo  la  necesidad  de  rebajar  los  transportes. 
El  Gobierno,  que  por  su  parte  debiera  tener  interés  en 


quecos  transportes  se  redujeran,  no  se  ocupa  de  ese 
género  de  cuestiones  transcendentales  para  la  riqueza 
del  país,  y  todos  los  hombres  públicos  de  importancia 
están  demasiado  supeditados  á  las  grandes  Empresas 
extranjeras  para  estudiar  esas  cuestiones,  en  que  ten- 
drían que  ponerse  en  desacuerdo  y  usar  su  autoridad 
en  beneficio  del  país.  El  precio  del  transporte  del  car- 
bón de  Asturias  y  de  Bélmez  á  Madrid  es  descompasa- 
do é  inusitado,  y  el  de  Puerto! laño,  que  debiera  ser 
casi  el  exclusivo  consumido  en  la  capital,  sigue  cos- 
tando más  del  doble  de  lo  que  debiera. 

En  los  grandes  transportes  que  se  hacen  hoy  de  mi- 
neral de  hierro  en  la  provincia  de  Sevilla  con  pendien- 
tes en  favor  del  tráfico,  creemos  que  debieran  ya  em- 
plearse vagones  de  30  toneladas,  y  casi  de  seguro  se 
puede  contar  con  que  llegará  un  día  en  que  esto  se  im- 
pondrá. El  hecho  de  que  en  Inglaterra  se  piense  en 
ello  es  lo  que  traerá  esa  innovación  á  España  en  esos 
casos,  pues  el  largo  transporte  desde  el  Cerro  del  Hie- 
rro, Guadalcanal  y  Fuente  del  Arco  podría  abaratarse 
notablemente  por  el  empleo  de  los  grandes  vagones. 

El  carbón  de  Puertollan©.— Las  minas  de  carbón 
de  Puertollano,  en  las  cuales  la  Compañía  Escombrera 
Bleiberg  está  interesada,  han  ganado  en  1896  125.631 
francos;  pero  no  han  dado  dividendo- á  los  accionistas 
para  amortizar  con  aquella  cantidad  gastos  de  instala? 
ción  llevados  á  cabo  durante  dicho  ejercicio. 

El  cok  barato  y  el  monopolio  de  los  petróleos.  — 

Un  error  tan  grave  como  el  monopolio  de  los  petróleos, 
lleva  sus  daños  hasta  á  aquello  que  menos  relación  tie- 
ne con  ello  en  apariencia.  Seguramente  no  parece  que 
será  un  recargo  al  coste  del  cok  metalúrgico,  y,  sin  em- 
bargo, es  así;  y  como  recargar  el  cok  es  recargar  el 
lingote  de  hierro,  y  el  recargo  á  éste  es  el  del  acero, 
viene  el  malhadado  monopolio  del  petróleo  á  ser  un 
aumento  del  coste  de  los  carriles  y  á  ser  causa  de  un 
atraso  industrial. 

Al  fabricar  bien  el  cok  en  grande  para  la  siderurgia, 
por  cada  tonelada  de  cok  se  deben  producir  de  60  á  70 
kilogramos  de  alquitrán,  pero  éste  se  debe  descompo- 
ner á  su  vez  y  vender  la  brea  para  briquetas,  y  hacer 
tres  ó  cuatro  productos,  al  menos,  con  los  aceites  más 
ligeros.  Según  una  de  las  condiciones  del  monopolio, 
queda  prohibida  toda  fabricación  de  aceites  minerales 
que  puedan  entrar  en  la  categoría  de  la  clase  8.a  y  9.a 
del  arancel,  por  lo  tanto,  está  prohibida  en  España  la 
destilación  de  los  alquitranes:  ¡qué  barbaridad!  Supo- 
nemos que  el  grupo,  dueño  del  monopolio,  no  será  tan 
!  tirano  que  se  oponga  á  que  se  destile  el  alquitrán  en 
i  tanto  que  no  se  le  cause  perjuicio.  Ninguno  se  le  cau- 
sará con  destilarlo  y  disponer  de  la  brea,  de  la  creosota 
y  de  los  aceites  relativamente  pesados  que  sólo  sirvan 
para  los  colores;  pero  los  que  puedan  ser  ligeros  para 
motores,  alumbrado  y  lubrificación,  esos  exigirán  que 
se  exporten  ó  que  se  le  vendan  al  coste  de  importar  y 
no  al  valor  del  país;  por  lo  tanto,  bien  se  puede  asegu- 
rar que  el  dichoso  monopolio  de  los  petróleos  pesará 
sobre  el  coste  del  cok  en  más  de  una  y  media  peseta 
por  tonelada,  que  se  acerc  ará  mucho  á  2  pesetas  sobro 
la  tonelada  de  carriles.  Sin  duda  el  señor  ministro  de 
Hacienda  dirá  á  esto:  ¿y  á  mí  qué?  Así  entiende  este  Go- 
bierno el  desarrollo  de  la  industria  r  el  remediar  los 
desastres  de  la  riqueza  pública. 
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Ahora  sólo  falta,  para  que  resulte  más  disparatado 
el  proyecto  del  monopolio  de  los  petróleos,  que  no  se 
presenten  á  la  subasta  postores,  y  que  sólo  sea  una 
mera  ligereza  el  no  haberse  dado  cuenta  de  que  era  un 
negocio  que  sólo  podía  hacerlo  el  grupo  de  los  refina- 
dores de  petróleo,  que  según  nos  dicen  no  lo  quiere,  y 
creemos  hace  bien  en  no  meterse  en  semejante  en- 
redo. 

El  desincrustante  Coco.  —  Pocos  son  los  que  em- 
plean calderas  para  levantar  vapor  que  no  luchen  con 
los  inconvenientes  de  las  incrustaciones,  y  una  inven- 
ción que  ofrezca  un  modo  seguro  y  cómodo  de  conser- 
var las  calderas  libres  de  ellas  es  un  hecho  de  no 
escasa  importancia.  Por  lo  mismo  que  tiene  tanta,  no 
hemos  querido  hablar  en  nuestras  columnas  del  des- 
incrustante Coco,  pues  tenemos  siempre  miedo  á  tomar 
parte  en  reclamos  que  encomien  invenciones  que  no 
lo  merezcan. 

Hemos  preferido  llegar  tarde,  pero  teniendo  con- 
ciencia de  lo  que  decimos  al  recomendar  este  produc- 
to, pues  ahora  lo  hacemos  sabiendo  de  industriales 
respetables  y  conocidos  que  lo  usan  y  repiten  sus  pe- 
didos, que  es  la  mejor  señal  de  que  da  resultados  deci- 
sivos. 

Sobre  la  naturaleza  del  desincrustante  Coco  nada 
podemos  decir,  sino  que  es  un  producto  español,  y  que 
no  sólo  impide  la  formación  de  las  incrustaciones,  sino 
que  destruye  las  ya  formadas;  y  si  á  esto  se  agrega  el 
que  su  empleo  es  de  Jos  más  fáciles  y  cómodos  por  ser 
un  producto  líquido  que  se  introduce  en  las  calderas 
con  el  agua  de  alimentación,  no  hay  ningún  otro  re- 
curso que  sea  más  digno  de  recomendarse.  Si  algún 
caso  raro  se  presenta  en  que  no  diera  resultado,  no 
será  de  ningún  modo  por  efecto  de  la  materia,  sino  por 
alguna  composición  peculiar  de  las  aguas  que  pudiera 
dar  lugar  á  ello;  pero  cuando  menos  todo  el  que  luche 
con  incrustaciones  en  sus  calderas  debe  probarlo 

Los  inventores  son  unos  conocidos  industriales  de 
L'beda,  los  Sres.  D.  Tomás  Coco  y  Sobrino,  y  que  des- 
cubrieron el  desincrustante  que  lleva  su  nombre,  ha- 
ciendo ensayos  para  aplicar  á  sus  propias  calderas  los 
medios  de  librarse  de  los  inconvenientes  de  las  aguas 
impuras. 

Ferrocarril  del  istillcro  á  Ontaneda. —  Tenemos 
noticias  que  se  encuentra  asegurada  la  construcción 
del  ferrocarril  del  Astillero  á  Ontaneda,  con  vía  de  1 
metro.  Siendo  la  estación  del  Astillero  una  de  la  línea 
de  Santander  á  Bilbao,  viene  á  ser  de  hecho  un  ramal 
de  esta  importante  linea;  entre  otros  pueblos  impor- 
tantes, la  nueva  vía  servirá  á  los  balnearios  acredita- 
dos de  Puente  Viesgo,  Alceda  y  Ontaneda. 

Horno  Kegiioli  para  fabricar  el  carburo  de  cal- 
cio.—Entre  la  gran  variedad  de  hornos  aplicables  á 
este  objeto,  merece  mención  especial  el  inventado  por 
Regnoli,  que  es  el  que  se  lia  adoptado  en  Pont  S.  Mar- 
!ín,  cerca  de  Ivrea.  Es  un  horno  de  acción  continua,  en 
el  cual  se  ha  tenido  en  vista  el  obtener  el  mayor  resul- 
tado de  la  corriente  empleada  El  óxido  de  carbono  que 
se  produce  durante  la  reacción  se  reúne  en  una  cáma- 
ra superior,  de  la  cual,  por  medio  de  un  tubo,  se  lleva 
á  un  gasómetro  y  de  éste  á  una  cámara  lateral  para 
producir  calor  que  calienta  la  mezcla  de  las  primeras 


materias  antes  de  entrar  en  el  horno.  El  carburo  en 
estado  de  fusión  se  recoge  por  medio  de  una  abertura 
en  el  fondo  del  horno. 

En  cuanto  al  rendimiento,  asegúrase  que  el  horno 
da  200  gramos  de  carburo  por  caballo  y  hora,  ó  sea  un 
kilogramo  por  cada  cinco  horas  de  un  caballo,  ó  sea 
cuatro  kilogramos  prácticos  por  caballo  y  día. 

Las  calderas  de  Ifiellcville.— Esta  casa  no  se  ha 
dado  nunca  por  satisfecha  de  haber  llegado  al  límite 
posible  de  la  perfección  de  sus  calderas,  y  siempre 
hace  algo  para  conservar  la  preeminencia  en  ellas  de 
que  goza  desde  hace  ya  tantos  años. 

En  el  modelo  que  llama  de  18%  es  notable  el  apa- 
rato calentador  economizador,  que  constituye  un  pro- 
greso de  tanta  importancia,  como  que  se  acepta  sin 
titubear  por  cuantos  lo  conocen. 

Para  no  citar  nombres  desconocidos  de  nuestros 
lectores,  como  podríamos  hacerlo  en  gran  número, 
sólo  diremos  que  la  Marina  inglesa  ha  decidido  que  se 
pongan  los  economizadores  en  las  calderas  Belleville 
que  se  han  de  montar  en  cinco  acorazados  de  13.500 
caballos,  en  cuatro  cruceros  de  18.000,  en  cuatro  de 
16.500  y  en  tres  de  10.000  Todo  esto  como  consecuen- 
cia de  pruebas  hechas  por  los  marinos  ingleses  en  los 
talleres  de  Belleville,  como  las  hechas  por  los  france- 
ses antes  de  decidir  establecer  el  nuevo  aparato  en  los 
acorazados  de  14.500  caballos  Saint-Louis,  Charlemag- 
ne  y  Gaulois. 

Las  calderas  Belleville  están  y  han  estado  siempre 
en  gran  crédito  en  España,  y  la  fábrica  de  Mieres  tiene 
nada  menos  que  siete  calderas  de  este  tipo,  que  for- 
man un  conjunto  de  700  caballos. 

Fabricación  del  carhorunduin  en  Europa.  —  La 

Compañía  que  fabrica  el  carborundum  en  los  Estados 
Unidos  establece  en  Europa  una  instalación  para  su- 
ministrar las  necesidades  de  esa  útil  materia  en  esta 
parte  del  mundo.  El  nuevo  establecimiento  se  instala- 
rá en  Alemania,  y  en  parte  con  capital  americano. 

Movimiento  de  personal. — Ha  fallecido  el  ingenie- 
ro primero  de  Minas  de  Murcia  D.  José  Asensio  San- 
doval. 

—Ha  pedido  la  situación  de  supernumerario  el  in- 
geniero D.  Miguel  de  Arana,  que  recientemente  había 
vuelto  al  servicio  del  Estado. 


SOCIEDAD  COOPERATIVA  GADITANA 

DE  FABRICACIÓN  DE  GAS 

Vacante  por  fallecimiento  la  plaza  de  inspector  de 
las  fábricas  de  gas  y  electricidad  de  esta  Sociedad, 
pueden  dirigirse  al  señor  presidente  los  que  gusten 
solicitarla  antes  del  último  día  del  presente  mes. 

Los  honorarios  son:  000  pesetas  anuales,  casa, 
agua,  alumbrado  y  calefacción. 

Es  condición  indispensable  presentar  buenas  refe- 
rencias de  práctica,  y  en  igualdad  de  circunstancias 
serán  preferidos  los  que  tengan  el  título  de  ingeniero, 
ó  bien  de  maquinista  electricista. 

Cádiz,  18  de  Agosto  de  1897.— El  secretario,  Carlos 
Segerdahl. 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


En  el  período  transcurrido  desde  nuestra  última  re- 
vista del  mercado  metalúrgico  la  verdadera  novedad 
que  se  ha  presentado  ha  sido  un  nuevo  y  fuerte  des- 
censo de  la  plata,  que  el  telegrama  más  reciente  que 
insertamos  hoy  no  lo  presenta  todavía  en  su  extremo, 
pues  algo  se  ha  repuesto  desde  el  precio  de  24  '/ie  que 
íué  el  anterior,  y  el  más  bajo  de  que  hay  recuerdo  en 
la  historia  de  los  precios  del  metal  blanco  en  época 
alguna.  Las  evasivas  de  Inglaterra  para  acceder  á  los 
deseos  de  los  Estados  Unidos  de  una  acción  combina- 
da de  las  grandes  naciones  comerciales  para  mejorar 
la  situación  de  este  metal  pueden  haber  influido  en  la 
baja  de  que  nos  hacemos  cargo;  de  lodos  modos,  aun 
al  precio  del  último  telegrama  de  24  */,  es  seguro  que 
tendrá  efecto  en  limitar  más  ó  menos  la  producción. 
Ya  liay  minas  que  no  pueden  mantenerse  en  actividad 
á  ese  tipo;  pero  en  todo  caso  quedan  las  que  producen 
más  barato  y  aquellas  en  que  la  plata  es  un  accesorio 
de  la  producción  total. 

Del  cobre  hay  poco  que  decir;  durante  la  pasada 
semana  tuvo  días  que  alcanzó  ¿  49,  pero  duró  poco; 
el  día  que  llegó  á  ese  precio,  subieron  las  menas  3  pe- 
niques, pero  en  seguida  volvieron  á  bajar,  quitándole 
solidez  á  la  subida.  Hay  la  contradicción,  sin  embargo, 
de  que  los  valores  representativos  de  las  producciones 
de  cobre  han  hecho  una  subida  que  parece  ha  de  sos- 
tenerse, y  esto  da  motivo  para  creer  que  pudiera  vol- 
ver á  aproximarse  el  precio  del  metal  á  las  £  50. 

El  zinc  sigue  muy  incierto  en  sus  cotizaciones;  al 
parecer,  hay  razones  para  verlo  subir  una  ó  dos  libras, 
y,  sin  embargo,  este  movimiento  siempre  se  ve  contra- 
riado por  alguna  causa. 

No  deja  de  haber  sido  inesperada  la  baja  que  se  ha 
declarado  en  el  azogue,  y  en  este  renglón  siempre  hay 
que  estar  sobre  aviso  de  lo  que  ocurra,  sobre  todo  en 
este  momento  en  que  por  necesidad  el  ministro  de 
Hacienda  tiene  que  estar  pensando  en  levantar  dinero 
sobre  la  joya  minera  que  conserva  el  Estado. 

No  puede  verse  sin  cierta  satisfacción  el  estado  de 
ios  cambios  sobre  el  extranjero  que  tanto  favorecen  á 
los  productores  de  plomo  de  España.  Si  el  precio  de  la 
plata  influye  cuando  menos  algo  en  el  cambio  extran- 
jero, es  posible  que  todavía  se  extreme.  En  lo  que  no 
hay  duda  de  que  influye  es  en  la  cotización  de  las  Com- 
pañías francesas  de  ferrocarriles  de  España.  Así  es  que 
vemos  cotizado  el  Norte  á  73  trancos,  que  es  el  precio 
mínimo  de  tiempo  alguno.  Toda  España  ha  visto  estos 
días  descripciones  del  magnífico  material  con  que  se 
explotan  los  ferrocarriles  extranjeros,  especialmente 
en  Alemania,  y  pensar  que  el  de  los  ferrocarriles  espa- 
ñoles es  el  peor  de  todo  el  mundo,  es  una  de  esas  con- 
trariedades que  no  se  pueden  llevar  en  paciencia  por 
los  que,  como  nosotros,  creemos  tener  la  clave  á  que 
responde. 

El  mercado  siderúrgico  inglés  está  hasta  demasia- 
do sostenido  si  se  tiene  en  cuenta  los  trastornos  de  la 
huelga  de  los  mecánicos.  No  presenta  ésta,  hasta  aho- 
ra, ni  el  menor  síntoma  de  acercarse  á  su  término,  y 
nosotros  seguimos  creyendo  lo  mismo:  se  hade  llegar 
á  ceder  concediendo  la  jornada  de  ocho  horas,  sea  en 
esta  ocasión  ó  en  otra,  y,  por  Jo  tanto,  el  menor  per- 
juicio estaría  en  ceder  ahora.  En  nuestro  país  la  side- 
rurgia va  bien;  y  todo  lo  que  puede  desearse  es  que 
continúe  en  la  situación  actual.  En  el  mercado  de 
combustibles  no  hay  otra  variación  sino  que  los  pre- 
cios actuales  en  Inglaterra  presentan  firmeza  y  ten- 
dencia al  alza,  realizada  ya  en  cortas  proporciones. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. —  Grueso.    T.     19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 
Granado  Gas   18,50  — 

Q  ,  ,    XT    .        /  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .  L  „      .  ° 

„        \  Galleta   15,50  — 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  '  ,  ,  * 

setas  más  I  Menudo>  seglm  clase   9.50  á  10,50 

I  Todo  uno  y  gas  15,50  — 

^  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón    .  .  .  Cribado   20  — 

f  Menudo   13,50  — 

„      .  „  .1  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,  \ 

b       .  Granadillo   6  — 

por  contratas.  .  .  .  / 

I  Menudo   3  — 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.     20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22   

—  Bélmez  de  1.a   27   

Hierro.  —  Bilbao  Campanil  á  bordo   9  3  á  9/6 

—  —      Rubio   83á86 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   12   

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,50  - 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52   

—  —       Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

Plomo. — Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  .  .  16,15  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .    T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50  — 
ASTURIAS  /  Barras,  dimensiones  usuales                  T.  230   

Y       v  Viguetas  _  240  — 

Vizcaya  '  Angulos  —  220   

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44   

AcerOS.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....     T.  160   

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180   

Carril,  vía  ordinaria   ...    —  150   

—  ligero   —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval   —  250   

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm  1.  .  .  .    —  52/ 

—  Cleveland  warrants   —  40  8 

Barras  Staffordshire  superiores   £  5,15 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

—  Bruselas   190  Fr.00i 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .      f  6.5 
Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales   —  4.12,6 

—  En  barras   —  5.16 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow      ...     —  6 

—  en  barras  comunes   —  6 

Aluminio.  — Kilogramo  a  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.co* 
Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  un  dad.  1  chelín. 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad    ...       6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  15  — 

—  Agria,      —   .  10.6 

Zinc.  -    Calidad  corriente,  por  T   £  17  1  3 

AzO¿ue.  —  Londre»,  fVasco,  segundas  manos.     —       6  17 

Ültimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sve*.  Tlioinns  .Horrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  7  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .    T.  47/3  — 

Cobre  —  Barros  de  Oiiil».  Por  tonelada  .  .  .    £  48.17  6 

—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6  chelines. 

Estaño  dul  Estrooho,  £  61.15.  —  Id.  inglés.  .     £  64.15  — 

Plomo  español  sin  plata   —  12.12/6  — 

Plata.  —  En  barias  en  Londres  por  onza   24  Va  PM4" 

Antimonio   £  30  — 

Acciones  Ríotinto  (ordinarias  de  £  5)   23  — 

—  Tharsis   £  6  — 

MADRID:  1897.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Honda  de  Valencia,  8. 
Teléfono  66$. 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL  

FRACASO  DEL  MONOPOLIO  DE  LOS  PETRÓLEOS 

La  Revista  Mimera  se  escribe  sin  acudir  á  buscar 
informes  en  las  oficinas  públicas  ni  en  las  de  las  Em- 
presas, con  la  mira  de  librarnos  de  compromisos  y  de 
encontrarnos  en  completa  libertad  de  decir  lo  que  nos  , 
parezca  sin  deber  favores  ni  atenciones.  Si  esto  da  mu 
chas  ventajas  para  tratar  la  índole  de  cuestiones  que 
tenemos  que  abordar  con  frecuencia,  pues  por  desgra- 
cia hay  más  censuras  que  plácemes  que  publicar,  no 
está  libre  de  inconvenientes,  pues  á  veces  nos  faltan, 
para  acertar,  datos  con  que  hubiéramos  podido  contar 
con  sólo  haberlos  pedido.  Por  esos  alardes  de  indepen 
dencia,  quizás  extremados,  hemos  caído  en  un  error 
que  tenemos  gusto  en  rectificar.  Al  ver  anunciada  la 
subasta  del  monopolio  de  los  petróleos,  dijimos  con 
entera  franqueza  lo  que  nos  ocurría,  y  sólo  con  remi-  I 
nisceucia  de  la  ley  partíamos  del  supuesto  que  desde  I 
el  momento  que  aquélla  se  anunciaba  con  el  tipo  de  18 
millones  de  pesetas  anuales,  debíamos  suponer  que  ese 
tipo  había  sido  admitido  por  la  Asociación  de  Refinado- 
res de  petróleo,  y  que  se  ofrecía  en  subasta  aunque  á 
ciencia  cierta  de  no  mejorarlo. 

Las  consecuencias  que  sacábamos  de  haberse  acep- 
tado el  tipo  por  la  Asociación  no  eran  seguramente  muy 
favorables  á  aquella  entidad,  pues  admitía  en  tal  caso  j 
un  negocio  que  sólo  podía  ser  aceptable  si  se  hallaba 
falseada  la  estadística  oficial,  ó  era  preciso  suponer, 
prescindiendo  de  todo  lo  razonab.e,  que  hombres  tan 
prácticos  en  ese  negocio  cayeran  en  el  error  de  conside- 
rar que  un  aumento  de  precio  produciría  un  aumento 
de  consumo  en  vez  de  una  baja  de  éste,  que  de  todos 
modos  es  segura  por  otras  causas  independientes  hasta 
del  precio. 

Un  suscritor  nos  ha  hecho  observar  que  desde  el 
momento  que  el  monopolio  se  saca  á  subasta,  es  señal 


evidente  de  que  no  se  acepta  por  el  Sindicato  de  Refi- 
nadores, pues  el  Ministro  se  encontraba  autorizado  pa- 
ra conceder  á  esa  entidad  el  monopolio  directamente. 
Caen,  pues,  por  su  base  todas  nuestras  suposiciones 
respecto  á  que  el  consumo  réhl  sea  mayor  conocida- 
mente del  que  acusan  las  estadísticas,  y  tampoco  tiene 
fundamento  la  otra  suposición  de  que  el  Sindicato  bus- 
cara un  mero  negocio  de  indemnizaciones  como  era  de 
creer,  sin  gran  malicia,  si  aceptaba  un  precio  y  condi- 
ciones comercialmente  imposibles.  Con  los  precios  ac- 
tuales es  literalmente  imposible  dar  al  listado  los  18 
millones  que  pide,  y  subiendo  el  precio  aún  se  estará 
más  lejos  de  esa  probabilidad. 

Debemos,  pues,  llamar  fracasado  al  intento  de  mo- 
nopolizar los  petróleos,  y  no  queda  más  de  ello  sino  que 
resulta  el  ministro  de  Hacienda  en  evidencia  suponien- 
do productos  tan  fantásticos  al  petróleo  como  los  que  se 
exhibieron  cuando  se  sacó  el  arriendo  de  las  salinas  de 
Torrevieja  con  el  tipo  de  2.250.000  pesetas  anuales, 
para  ofrecerlo  al  fin  en  500.000  pesetas,  que  es  el  de  la 
subasta  anunciada  para  el  11  de  Septiembre.  Actual- 
mente, el  monopolio  del  petróleo  en  18  millones  sería 
caro  hasta  lo  imposible;  pero  hemos  de  acordarnos  que 
se  ofrece  para  veinte  años,  y  no  se  necesita  ser  profeta 
acreditado,  para  hacer  creer  que  dentro  de  veinte  años 
el  monopolio  no  daría  ni  4  millones  á  los  precios  de 
hoy,  y  menos  si  fueren  más  altos. 

Como  el  objeto  verdadero  de  nuestro  artículo  de  16 
de  Agosto  era  contribuir,  á  ser  posible,  á  que  el  mono- 
polio fracasase  en  interés  de  que  no  estorbara  al  des- 
arrollo de  la  industria  del  carburo  de  calcio  y  de  la 
destilación  de  pizarras  españolas  que  puedan  dar  pe- 
tróleo para  pequeños  motores  á  12  ó  15  céntimos  de 
peseta  el  litro;  hoy  que  vemos  seguro  el  fracaso  del 
monopolio,  pues  no  hay  otro  aspirante  preveible  sino  el 
Sindicato  de  Refinadores,  vemos  con  gusto  que  no  hacía 
falta  nuestro  artículo  para  que  la  subasta  resulte  de- 
sierta. Gran  calamidad  sería  que  apareciese  un  inespe- 
rado postor,  pues  entonces  si  que  podría  exclamarse: 
Panamá  en  puerta. 

 ■*§*-   , 

EL  ACERO  FUNDIDO  AL  CRISOL 

Si  bien  no  todos  los  metalurgistas  están  de  acuerdo 
en  la  explicación,  como  hecho,  ninguno  niega  que  el 
acero  fundido  en  crisoles  es  superior  al  que  se  produce 
por  los  sistemas  Béssemer  y  Síemens-Martín,  convi- 
niendo todos  en  que  para  ciertas  aplicaciones  es  insus- 
tituible ;  no  necesita  esto  otra  prueba  sino  que  la  pro- 
ducción de  acero  en  crisoles  no  se  abandona,  y  aun  ha 
aumentado  después  que  han  tomado  vuelo  los  otros 
sistemas  que  dan  aceros  de  muy  buenas  condiciones. 

En  las  cuestiones  siderúrgicas,  asi  como  en  otras 
muchas,  para  estudiar  el  porvenir  cercano  basta  con 
estudiar  el  presente  y  una  corta  época  anterior  de  lo 
que  en  ellas  ha  ocurrido  en  los  Estados  Unidos.  En 
aquel  activo  país  se  inició  la  fabricación  del  acero  Bés- 
semer en  1867,  produciéndose  2.722  toneladas.  La  del 
acero  Siernens-Martin  empezó  en  1870  con  907  tonela- 
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das.  Ambos  sistemas  crecieron  con  tal  rapidez,  que  ac- 
tualmente se  producen  por  ellos  unas  6.500.000  tone- 
ladas. Nuestro  propósito  ahora  es  señalar  el  crecimiento 
que  en  la  misma  época  ha  tenido  en  aquel  país  la  in- 
dustria del  acero  en  crisol.  Se  producían  en  1860  unas 
22.000  toneladas,  en  1867  llegaron  á  26.543,  en  1872 
á  81.427,  y  á  pesar  de  las  sustituciones  que  se  hacen 
del  acero  al  crisol  por  acero  Siemens  para  ciertas  apli- 
caciones, todavía  el  acero  al  crisol  en  los  Estados  Uni- 
dos tiene  la  importancia  de  producirse  unas  70.000 
toneladas,  que  es  próximamente  el  1  por  100  de  la 
producción  total  de  aceros  de  todas  especies.  Vemos 
en  esto  una  indicación  de  que  es  indispensable  cierta 
cantidad  de  acero  de  crisoles,  que  no  se  reemplaza  con 
ningún  otro. 

Buscando  comprobación  por  lo  que  hace  á  España, 
encontramos  que  en  nuestro  último  arancel  se  intro- 
dujo una  partida  de  aceros  al  crisol  por  indicación  del 
ingeniero  consultor  de  la  fábrica  de  La  Felguera  señor 
D.  Federico  Bayo,  y  mediante  la  cual  este  renglón  paga 
25  pesetas  los  100  kilogramos.  Á  pesar  de  que  en  Es- 
paña no  se  producen  las  limas,  ni  las  herramientas  de 
corte  en  general,  ni  muelles  finos,  ni  otros  renglones  á 
los  cuales  se  aplica  exclusivamente  el  acero  fundido  en 
crisoles,  encontramos  que  se  importan  por  aquella  par- 
tida del  arancel  unas  300  toneladas  de  dichos  aceros, 
y  es  de  creer  que  no  haya  gran  rigor  en  las  Aduanas  en 
una  clasificación  que,  después  de  todo,  es  bastante  di- 
fícil y  sujeta  á  que  se  introduzca  como  acero  de  otras 
clases  el  que  debiera  pagar  como  acero  al  crisol.  No  es 
difícil  juzgar  que  entre  lo  que  hoy  realmente  se  consu- 
me y  lo  que  de  seguro  se  consumiría  si  se  hicieran  limas 
y  algunas  otras  piezas  especiales  que  importamos,  el 
consumo  de  acero  al  crisol  en  España  está  de  un  modo 
bastante  marcado  dentro  de  esa  cantidad  del  1  por  100 
de  todos  los  demás  aceros,  pues  estamos  produciendo 
actualmente  á  razón  de  más  de  100.000  toneladas  anua- 
les de  acero  Béssemer  y  Síemens-Martín.  No  puede  ca- 
ber duda,  pues,  en  cuanto  al  punto  interesante  en  esta 
cuestión,  de  que  se  puede  contar  en  España  con  un  con- 
sumo de  L000  toneladas  de  acero  al  crisol.  Esto  solo 
sería  una  razón  para  estudiar  si  pudiera  producirse  en 
el  país  ;  pero  nosotros  abordamos  esta  cuestión  porque 
creemos  saber  que  no  sólo  es  posible  producir  acero 
fundido  en  crisol  en  España  para  nuestro  consumo, 
sino  que  se  puede  hacer  en  perfectas  condiciones  para 
aspirar  á  las  clases  más  valiosas.  Tienen  los  aceros,  en 
cuanto  á  su  valor,  cierta  semejanza  con  los  valores  de 
jos  vinos.  Mientras  se  trata  de  los  aceros  comunes  Bés- 
semer ó  Martín-Síemens,  entre  las  mejores  marcas  y  las 
peores  y  entre  unas  dimensiones  y  otras  de  los  lamina- 
dos, puede  haber  diferencias  de  precio  que  en  esta  época 
podríamos  decir,  hablando  del  mercado  universal  eu- 
ropeo, se  encuentran  entre  los  límites  de  valer  120  ó 
160  pesetas  la  tonelada,  como  el  vino  común  en  los 
puntos  de  producción  vale  en  España  entre  0,25  y 
0,50  céntimos  el  litro;  pero  cuando  se  trata  del  vino  que 
no  es  común  ya  se  pierde  toda  aproximación  entre  los 
precios,  y  lo  mismo  puede  valer  1,  2,  8  ó  5  pesetas  el 


litro  que  llegar  á  12  ó  15.  Lo  propio  sucede  con  el  ace- 
ro; en  la  misma  época  en  que  el  normal  Béseemer  ó 
Síemens-Martín  valga  150  pesetas  la  tonelada,  el  acero 
superior  de  crisol  puede  valer  500, 1.000  ó  3.000  pesetas 
la  tonelada;  y  asi  como  en  el  vino  sus  diferencias  enor- 
mes de  valor  provienen  del  capital  que  representa  la 
viña  en  que  se  crió  la  uva  y  el  esmero  subsiguiente  en 
manipular  el  vino,  del  mismo  modo  en  el  acero  depen- 
den las  grandes  diferencias  de  valor  de  las  primeras  ma 
terias  y  cuidados  posteriores  para  manipularlas.  Para 
que  este  símil  tan  real  resulte  más  claro,  es  preciso 
decir  que  entre  el  vino  que  vale  1  y  el  que  vale  10,  el 
verdadero  coste  primo  quizás  no  está  ni  siquiera  en  re- 
lación de  1  á  2,  y  lo  mismo  sucede  en  el  acero:  si  el  que 

|  vale  150  pesetas  cuesta  100,  es  casi  seguro  que  se  pueda 

i  fabricar  el  que  valga  1.000  pesetas  con  el  coste  de  250. 
El  derecho,  pues,  actual  de  250  pesetas  la  tonelada 
de  acero  al  crisol  debe  ser  razón  suficiente  para  produ- 
cirlo en  España,  pues  asegura  en  el  acero  español  una 
ganancia  del  derecho  completo  en  tonelada. 

Tal  es  el  punto  de  partida  en  que  nos  apoyamos 

I  para  presentar  la  conveniencia  de  que  se  produzca 
acero  al  crisol  en  España,  que  pretendemos  llevar  hasta 

!  analizar  dónde,  cuándo,  cómo  y  por  qué  se  debe 

|  producir. 

.1.  O.  H. 



ELECTRO-METALURGIA 

EXTRACCIÓN,   SEPARACIÓN  Y  PURIFICACIÓN 
DE  LOS  METALES 

La  electro-metalurgia,  que  ha  de  llegar  á  ser  un  día 
el  único  procedimiento  rápido  y  económico  para  la  ob- 
tención de  los  metales,  consagrará  como  á  uno  de  sus 

!  creadores  más  dignos  de  honroso  recuerdo  al  Dr.  M.  D. 

j  Tommasi,  maestro  habilísimo  de  esta  admirable  rama 
de  la  química  y  de  la  industria.  Ahora  mismo  acaba  de 

i  dar  á  conocer  un  nuevo  electrolizador,  que  después  de 
múltiples  experimentos  y  profundos  estudios  ha  ideado, 
y  con  el  cual  se  disminuye  considerablemente  la  resis- 
tencia eléctrica  en  los  baños  y  se  suprime  la  polariza - 

:  ción.  Sabido  es  que  en  el  tratamieuto  electrolítico  de  los 
compuestos  metálicos  se  comunica  una  extraordinaria 
cantidad  de  energía,  mucho  más  grande  siempre  que  la 

!  necesaria  para  obtener  la  separación  de  los  metales, 
porque  no  habían  podido  vencer  esas  dos  grandes  difi- 
cultades: la  de  la  resistencia  enorme,  ni  la  polarización. 

Débese  la  resistencia  á  la  excesiva  separación  de  los 
electrodos,  muy  considerable  cuando  se  trata  de  aque- 
llos cuerpos  que,  en  lugar  de  fijarse  ó  depositarse  en 
estado  compacto,  se  depositan,  ya  en  forma  esponjosa, 

i  como  el  plomo,  ó  cristalina,  como  el  zinc,  y  que  produ- 
cen una  especie  de  circuitos  interrumpidos  cuando  no 
se  separan  bastante  el  ánodo  del  cátodo.  Además,  la 
poca  homogeneidad  y  adherencia  de  la  capa  metálica 
sobre  el  cátodo  y  ln  desigual  densidad  de  las  diferentes 
capas  de  líquido,  cuya  conductibilidad  es  escasa  en  las 
menos  densas,  son  motivos  suficientes  para  que  la  resis- 
tencia aumente.  Preséntanse  asimismo  en  casi  todos  los 
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trabajos  de  este  género  reacciones  perjudiciales,  debi- 
das á  la  acción  más  ó  menos  enérgica  que  sobre  los  de 
pósitos  metálicos  ejerce  el  líquido  del  baño,  ó  por  la 
producción  de  una  contracorriente. 

Para  disminuir  en  todo  lo  posible  la  resistencia  es 
necesario:  evitar  el  que  se  formen  esos  circuitos  cortos  ó 
interrumpidos,  y  aproximar  los  electrodos  casi  hasta 
que  se  toquen;  dar  al  baño  todo  la  homogeneidad  ne- 
cesaria, y  procurar  que  el  metal  depositado  favorezca  la 
acción  electrolítica  en  ve:',  de  contrariarla. 

La  causa  de  la  polarización  es  la  producción  de  la 
corriente  inversa  á  la  principal,  que  se  origina  por  la 
capa  de  hidrógeno  acumulada  sobre  el  cátodo;  y  este 
grave  defecto  se  evitará  dando  salida  al  hidrógeno  fue- 
ra del  baño  á  medida  que  vaya  depositándose  sobre  el 
cátodo. 

Dados  estos  antecedentes,  el  Dr.  Tommasi  ha  cons- 
truido un  electrolizador  que  cumple  perfectamente  esas 
condiciones,  evitando  las  causas  de  gasto  superfiuo  de 
energía.  El  cubo  para  cada  par  de  ánodos  es  de  chapa, 
ó  de  madera  embreada,  ó  de  hierro  recubierto  de  por- 
celana, de  madera  forrada  de  plomo  ó  de  barro,  según 
la  naturaleza  del  baño  que  se  haya  de  poner  en  él.  En- 
tre los  ánodos  está  el  árbol  ó  eje  de  bronce  que  sostiene 
el  disco  metálico  giratorio  que  constituye  el  cátodo  y 
que  puede  ser  de  cobre,  latón,  chapa,  chapa  niquelada, 
bronce  de  aluminio,  etc..  según  también  la  naturaleza 
de  la  capa  metálica  que  ha  de  recubrirle.  Al  girar  este 
disco  en  rotación,  queda  sólo  un  segmento  de  su  parte 
inferior  dentro  del  baño  y  el  resto  en  el  aire,  y  en  con- 
tacto contra  la  superficie  sumergida  hay  dos  raspadores 
que  separan  el  depósito  esponjoso  que  se  forma,  y  que 
va  á  caer  á  unos  receptáculos  que  evitan  la  polariza- 
ción de  la  superficie  del  disco. 

Los  ánodos  tienen  la  figura  de  placas  ó  trozos  irre- 
gulares, que  se  forman  fundiendo  el  metal,  el  mineral 
ó  la  aleación,  y  moldeándolos.  Si  el  cuerpo  está  en 
fragmentos  muy  pequeños  ó  en  polvo,  se  coloca  en  re 
cipientes  perforados  y  provistos  de  la  lámina  conducto- 
ra. El  disco  del  cátodo  puede  ser  de  una  sola  pieza  ó 
lámina  cuando  se  trata  de  la  electrólisis  de  un  metal 
esponjoso,  y  de  muchas  piezas  en  forma  de  sectores,  sin 
raspadores,  cuanto  el  metal  se  deposita  en  estado  cora 
pacto,  cuyos  sectores  se  separan  y  reemplazan  fácilmen- 
te por  un  ingenioso  mecauismo,  sin  que  el  baño  elec 
trolítico  deje  de  funcionar,  con  el  cual  se  pueden  sacar 
y  suspender  los  sectores  durante  aquellas  horas  de  la 
noche  ó  del  día  en  que  no  se  trabaje,  evitando  así  la 
oxidación  del  depósito  metálico. 

El  electrolizador  Tommasi  suprime  en  absoluto  la 
polarización,  porque  separando  sin  cesar  el  metal  depo- 
sitado en  las  superficies  del  cátodo,  no  há  lugar  á  que 
el  hidrógeno  se  fije  en  él. 

Al  quitar  el  metal  depositado,  se  evita  la  acción 
oxidante  del  baño,  no  es  atacado  por  el  líquido  que 
constituye  éste  y  no  se  forman  nuevos  pares  eléctrico- 
que  produzcan  corrientes  en  sentido  inverso  de  la  prin 
cipal. 

Al  disminuir  la  resistencia  del  baño  por  la  aproxi 


mación  de  los  ánodos  y  del  cátodo,  que  es  posible  ha- 
cer en  este  aparato,  se  economiza  mucha  cantidad  de 
energía  eléctrica  ó  de  corriente. 

El  disco  del  cátodo,  al  girar  constantemente,  agita 
y  mezcla  todas  ias  capas  del  líquido  del  baño;  evita  el 
que  se  acumulen  interiormente  las  más  cargadas  y  su- 
periormente las  más  débiles,  haciendo  igual  la  conduc- 
tibilidad de  toda  la  masa  del  líquido,  y  suprimiendo 
así  una  de  las  causas  del  aumento  de  la  resistencia. 

Todo  esto  para  los  metales  que  se  depositan  en  es- 
tado esponjoso;  en  cuanto  á  los  que  lo  hacen  en  estado 
compacto,  como  el  cobre,  la  polarización  queda  supri 
mida  por  la  renovación  de  los  sectores  del  cátodo;  el 
metal  depositado,  pudiendo  recogerse  cuando  se  quiera, 
ni  está  expuesto  á  ser  oxidado  el  atacado  por  el  líquido 
ni  por  el  aire,  y,  en  fin,  todas  las  ventajas  que  evitan  el 
aumento  de  las  resistencias  y  el  mayor  gasto  de  corrieu 
te  quedan  aquí  persistentes,  como  en  el  caso  de  los 
otros  metales. 

Hoy  se  ha  aplicado  con  absoluto  éxito  este  procedi- 
miento á  la  obtención  y  purificación  ó  refino  electrolí- 
ticos del  cobre,  del  plomo,  del  zinc,  del  níquel,  de  la 
plata,  etc.;  á  la  separación  del  estaño  de  los  residuos  de 
la  hojadelata,  al  tratamiento  de  las  matas  cobrizas,  á 
la  extracción  de  los  metales  de  sus  minerales  y  á  la 
desplatación  de  las  galenas  argentíferas. 

Ricardo  Kererro  de  Kengou. 

 — >  *, 

EL  COBRE  ELECTROLÍTICO 


Hay  cambios  en  la  industria  que  se  ven  venir  de 
lejos,  y  desde  hace  diez  años  los  lectores  de  la  Revista 
Minera  habrán  visto  repetido  en  nuestras  columnas 
que  el  cobre  electrolítico  tenía  toda  probabilidad  de 
dominar  en  la  metalurgia  de  este  metal.  Ya  puede  pro 
clamarse  esto  como  hecho  definitivo,  al  menos  por  lo 
que  se  refiere  á  los  Estados  Unidos,  donde  en  las  once 
fábricas  de  refinación  de  cobre  se  producen  300  tone- 
ladas diarias  del  electrolítico,  ó  sean  100.000  toneladas 
al  año,  que  es  prácticamente  toda  la  producción  de 
cobre  de  aquel  país,  aparte  de  la  del  distrito  del  Lago 
Superior. 

Europa,  siempre  más  lenta  para  hacer  esta  índole 
de  cambios  en  su  industria,  apenas  llega  á  producir 
25.000  toneladas  en  19  fábricas  de  refino  por  la  electró- 
lisis, distribuidas  :  8  en  Alemania,  7  en  Francia  y  4  en 
Inglaterra.  Se  supone  en  Europa  que  la  razón  de  esto 
es  que  los  minerales  americanos  se  prestan  mejor  á  ese 
procedimiento,  por  los  metales  preciosos  que  contienen; 
pero  la  realidad  es  que  no  se  apercibieron  a  tiempo  los 
productores  de  esta  parte  del  mundo,  tan  claro  como 
hacía  falta,  que  la  mayor  parte  con  mucho  del  aumento 
del  consumo  de  cobre  que  ha  tenido  y  tiene  lugar,  es 
en  esa  clase  especial  del  cobre  electrolítico  para  las  apli- 
caciones de  la  electricidad;  que  el  aumento  de  consumo 
es  grande  en  Europa,  bien  lo  prueba  e'.  siguiente  es- 
tado del 


276 


CONSUMO  DE  COBRE  EN  LOS  PRINCIPALES  PAISES 


1893 

189^ 

1893 

1396 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas . 

Toneladas. 

96.615 
60  513 
33.886 

90.069 

62.955 

91.084 
70.349 
40  323 

115  537 
85  371 
49.007 

31.837 

Se  ve,  pues,  un  aumento  de  consumo  en  cuatro  años 
de  cerca  de  70.000  toneladas,  pudiendo  asegurarse  que 
la  mayoría,  si  no  la  totalidad,  de  este  aumento  ha  sido 
de  cobre  electrolítico. 

Con  tales  antecedentes  no  es  extraño  el  incremento 
que  ha  tomado  y  sigue  tomando  su  producción  en  el 
mundo,  y  hasta  en  el  Japón  existe  la  fábrica  de  Osaka, 
que  ha  ganado  el  pasado  año  el  12  por  100  sobre  su 
capital.  En  España  hasta  ahora  no  se  produce  cobre 
electrolítico.  Los  explotadores  de  cobre  en  la  provincia 
de  Huelva  no  cuentan  allí  ni  con  carbón  barato  ni  con 
fuerza  hidráulica,  y  aun  cuando  los  precipitados  ricos 
lleguen  al  fin  á  convertirse  en  cobre  electrolítico,  lo  se- 
rán en  Inglaterra,  donde  cuentan  con  carbón  barato. 
Tal  vez  en  este  punto  se  pueda  producir  un  cambio  en 
la  provincia  de  Huelva,  si  la  tentativa  que  se  hace  en 
Inglaterra  de  aprovechar  la  fuerza  del  oleaje  para  pro- 
ducir energía  resultase  bastante  económica.  Entretanto 
la  Compañía  de  Asturias,  que  monta  la  fabrica  de  cobre 
y  sus  aleaciones  en  Lugones,  tiene  el  proyecto  de  pro- 
ducir el  cobre  electrolítico;  pero  como  siempre  nos  su- 
cede en  España,  llegamos  tarde  para  todo:  mientras  se 
está  montando  esta  fábrica  es  cuando  se  emplearán  en 
España  en  menos  tiempo  las  mayores  cantidades  de' 
cables  de  cobre  para  tranvías,  pues  antes  de  dos  años 
estaran  instaladas  las  redes  de  Madrid,  Barcelona,  Se- 
villa, Cádiz,  Santander  y  todas  las  que  tengan  alguna 
importancia.  Se  repetirá  lo  que  nos  ha  sucedido  con 
las  dinamos  :  que  hemos  llegado  a  tener  talleres  para 
construirlas  en  Barcelona,  precisamente  cuando  las  ins- 
talaciones que  quedan  por  hacer  para  alumbrado  eléc- 
trico son  en  su  mayoría  insignificantes,  y  todas  las  de 
los  grandes  centros  están  hechas.  Este  caso  de  llegar 
tarde  á  las  novedades  be  repite  en  España  una  y  otra 
vez,  y  nada  parece  se  aprende  con  lo  que  ocurre  una 
ocasión  para  los  casos  nuevos.  De  todos  modos,  más 
vale  tarde  que  nunca,  y  la  fabrica  de  cobre  electrolítico 
de  Lugones,  ya  que  no  llegue  á  tiempo  para  la  primera 
racha  de  tranvías,  quedará  dispuesta  para  cuando  entre 
la  electricidad  en  grande  en  las  minas  de  Asturias  y 
de  otras  comarcas,  así  como  en  las  grandes  redes  de  fe- 
rrocarriles. 

 K$*  

LA  EXPOSICION  DE  ST0CK0LM0 

Empezamos  á  recibir  noticias  de  la  Exposición  de 
Stockholmo;  pero  nos  tomaremos  el  tiempo  convenien- 
te para  ordenarlas  y  presentar  con  la  detención  debida 
aquellos  informes  que  más  interesen  á  nuestro  país. 
Entretanto,  diremos  que  es  sabido  que  allí  se  celebra 
un  Congreso  de  la  ((Asociación  Internacional  para  el 
ensayo  de  los  materiales»  y  que  el  elemento  español 


tiene  en  él  una  representación  mayor  que  algunas 
otras  naciones  de  importancia  industrial.  Los  españo- 
les que  asisten  son:  los  ingenieros  de  Caminos  señores 
Carderera,  García  Arenal,  Sonier  y  Ribera;  los  inge- 
nieros militares  Sres.  Mayandia  y  de  la  Tejera,  y  los  de 
Minas  Sres.  Oriol  y  Villares.  El  vicepresidente  de  ho- 
nor de  España  lo  ha  sido  el  Sr.  Mayandia. 

El  ministro  de  España,  señor  marqués  de  Prat  de 
Nantouillet,  colma  de  atenciones  á  todos  nuestros  com- 
patriotas, invitándoles  á  su  mesa,  acompañándolos  en 
sus  visitas  á  la  Exposición  y  facilitándoles  de  todos 
modos  el  conocer  y  admirar  á  aquel  civilizado  país. 

El  profesor  de  la  Escuela  de  Minas  de  Stockolmo  y 
el  ingeniero  y  cónsul  de  Suecia  en  Madrid,  Sr.  Abra- 
hamson  Roxendorf,  no  pueden  hacer  más  ni  perdonan 
ocasión  alguna  de  que  nuestros  ingenieros  de  Minas 
vean  y  conozcan  cuanto  pueda  hacer  fructífero  su  viaje 
de  estudio,  especialmente  minero  y  metalúrgico. 

Algunas  grandes  novedades  industriales  hemos  de 
dar  á  conocer,  relacionadas  con  la  Exposición  de  Sue- 
cia; pero  por  hoy  no  disponemos  ni  de  tiempo  ni  de 
espacio  para  tratarlas  debidamente. 

Sección  Oficial. 


Ifieal  orden  sobre  vehículos  mecánicos.  —  Aun 

cuando  no  creemos  que  llegan  á  cinco  los  vehícu- 
los mecánicos  que  hay  en  España,  ya  ha  creído  el  ele- 
mento oficial  que  era  hora  de  poner  estorbos  á  esa 
manifestación  del  progreso.  En  vez  de  dictar  reglas 
generales  á  que  todos  deban  sujetarse,  se  toma  aquí 
el  temperamento  de  la  imposición,  es  decir,  que  para 
cada  caso  habrá  de  obtenerse  una  autorización  del 
ingeniero  jefe  de  la  provincia,  quien  la  dará  ó  la  ne- 
gará próximamente,  según  le  dé  la  gana,  y  además, 
probablemente  cuando  quiera;  de  modo  que  si  ésta  lia 
de  obtenerse  de  algún  jefe  de  ingeniero  del  tipo  del  de 
una  provincia  que  no  queremos  hoy  nombrar,  que  suele 
tener  los  expedientes  meses  y  meses  sin  despachar,  y 
cuando  le  aprietan  los  resuelve  en  contra,  ya  les  ha 
caído  que  hacer  á  los  desgraciados  que  quieran  usar 
en  España  vehículos  mecánicos.  Estamos  en  todo, 
según  parece,  en  el  camino  del  retroceso,  y  más  se  va 
pareciendo  España  á  país  regido  por  el  régimen  feudal 
que  al  democrático  que  de  nombre  disfrutamos. 

Es  perfectamente  absurdo  que  admitido  un  tipo  de 
máquina  en  una  localidad,  si  este  tipo  se  repite  cien 
veces  ó  mil,  aunque  sea  por  distintos  interesados,  sea 
preciso  acudir  cien  veces  ó  mil  al  oficialismo  con  las 
mismas  impertinentes  fórmulas  de  plano,  explicación, 
etcétera. 

De  un  colega  tomamos  la  noticia  entera  y  no  sabe- 
mos si  es  de  este  ó  del  Ministerio  la  atropellada  redac- 
ción de  la  regla  primera. 

El  ministro  de  Fomento  ha  publicado  una  Heal 
orden  referente  á  la  circulación  por  carreteras  del  Es- 
tado de  los  vehículos  que  no  sean  movidos  por  fuerza 
animal,  mandando  que  se  observen  las  siguientes 
reglas : 

l."  Será  necesaria  una  autorización  dirigida  al  in- 
geniero jefe  de  la  provincia,  acompañada  de  un  dibujo 
detallado  del  vehículo  motor  y  una  Memoria  explica- 
tiva del  mecanismo,  peso  total,  el  que  carga  sobre  cada 
rué  Ja,  frenos  y  cuantas  noticias  sean  necesarias  para 
la  mejor  inteligencia. 
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2.  a   El  ingeniero  concederá  ó  negará  la  autoriza-  I 
ción  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  la  carrete- 
ra y  las  de  resistencia  de  las  obras,  dictando  en  el 
primer  caso  las  prescripciones  de  velocidad,  enfrena- 
do y  demás  que  deben  observar  los  vehículos  en  los  j 
diferentes  trozos  ó  secesiones;  contra  la  negativa  del  j 
ingeniero  puede  recurrirse  en  alzada  al  Ministerio. 

3.  a  Los  vehículos  motores  no  producirán  humo  ni  j 
ruido  especia]  que  puede  espantar  á  las  caballerías  de 
los  vehículos  ordinarios;  la  circulación  de  aquéllos 
nunca  podrá  constituir  un  monopolio  y  queda  someti- 
da á  cuanto  disponga  el  Reglamento  sobre  policía  y 
conservación  de  carreteras. 

SOCIEDADES 

SOCIEDAD  FRANCO-ESPAÑOLA  DEL  GAS 

ACETILENO 

Hemos  recibido  un  prospecto  y  explicación  de  la 
Sociedad  Franco-Española  del  Gas  Acetileno,  hijuela 
de  una  Sociedad  francesa  con  igual  titulo,  salvo  la  na- 
cionalidad. Unida  á  D.  Enrique  Alexandre,  de  Barce- 
lona, se  hace  fundadora  de  la  Sociedad  citada  para 
nuestro  país,  como  ha  formado  otras  semejantes  en  In- 
glaterra, Hungría,  Rumania  y  Bulgaria  La  Sociedad 
se  propone  montar  una  fábrica  de  carburo  de  calcio  | 
con  2  800  caballos  de  fuerza  para  hacer  1.800  toneladas  I 
al  año.  El  prospecto  no  da  detalles  sobre  el  punto  en 
que  se  intenta  establecer  la  fábrica,  pero  es  de  supo- 
ner sea  de  Cataluña. 

Es  muy  difícil  establecer  el  coste  de  ese  artículo, 
porque  tiene  dos  factores  que  dominan  todos  los  de- 
más :  el  uno  es  el  coste  de  la  fuerza  motriz  y  el  otro  los 
gastos  generales;  aquélla  sumamente  variable  y  éstos 
tanto  menores  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  pro- 
ducción. Entre  100  y  200  pesetas  es  muy  difícil  decir 
cuál  será  el  coste  del  carburo  sin  conocer  el  caso  espe- 
cial de  que  se  trate. 

El  prospecto  de  la  Sociedad  fija  el  coste  en  165  fran- 
cos la  tonelada,  y  suponemos  que  lo  hace  con  conoci- 
miento del  caso  y  condiciones  en  que  intenta  estable- 
cerse. El  cálculo  del  precio  de  venta,  en  500  francos 
tonelada,  nos  parece  algún  tanto  alegre,  pues  si  bien 
es  verdad  que  el  precio  actual  es  en  España  más  de 
1.000  pesetas,  por  lo  cual  parece  muy  moderado  el  cal- 
cular sobre  el  precio  de  500,  resalta  á  todas  luces  impo- 
sible que  un  artículo  que  cueste  165  se  venda  por  500. 
Esto  puede  suceder  por  un  corto  plazo,  pero  al  cabo 
será  precio  insostenible;  siempre  habrá  una  notable 
diferencia  del  precio  de  unas  localidades  á  otras,  por- 
que será  artículo  que  se  recargará  bastante  por  trans- 
portes y  demás  gastos  hasta  la  venta  al  por  menor. 
Nuestra  creencia  sobre  precios  del  carburo  de  calcio 
en  el  porvenir  es  que  el  precio  medio  al  detalle  de 
España  será  300  pesetas,  por  lo  cual  creemos  que  las 
fábricas  que  quieran  estar  en  condiciones  de  no  satis- 
facer sólo  el  consumo  local  ó  regional,  deben  ser  de 
5.000  á  6  000  toneladas  como  cantidad  y  asegurar  un 
coste  primo  á  lo  sumo  de  100  á  110  pesetas  la  tonelada 
en  fábrica.  Una  fábrica  así  podrá  llegar  con  sus  pro-  | 
ductos  á  toda  España.  A  lo  que  entendemos,  la  Socie- 
dad Franco-Española  será  regional  de  Cataluña  y  á  lo 
sumo  de  Valencia,  pues  para  más  lejos  del  punto  de 
producción  se  establecerán  otras  fábricas. 

De  todos  modos,  la  Sociedad  Franco- Española,  que  I 


277 


parece  será  la  fábrica  de  alguna  importancia,  primera 
que  funcionará,  [tasará  por  una  buena  época  al  prin- 
cipio, pues  lleva  la  ventaja  de  que  cuenta  con  personal 
experimentado  y,  si  86  aprovecha  bien  de  la  primera, 
época  para  hacer  amortizaciones  importantes,  podrá 
sostenerse  siempre  dando  un  10  ó  12  por  100  al  capital, 
que  es  todo  lo  que  se  puede  esperar  en  una  industria 
que  no  tiene  monopolio  y  que  no  hay  patente  alguna 
radical  á  que  se  tengan  que  someter  todos  los  pro- 
ductores. 

La  Sociedad  Franco- Española  del  Gas  Acetileno  no 
está  aún  constituida,  pero  parece  lo  ha  de  estar  de  un 
día  á  otro. 

Variedades. 


El  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero  —La  reunión  de 
Agosto  del  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero  en  Cardilf  ha 
resultado  muy  agradable,  sobre  todo  por  la  visita  á  las 
fábricas  de  Dowlais,  dirigidas  por  el  presidente  de  la 
Asociación,  Mr.  Martín.  La  Compañía  de  Dowlais  está 
hoy  en  primera  línea  de  la  industria  siderúrgica  ingle- 
sa, y  todavía  creemos  que  la  hemos  de  ver  hacer  nue- 
vos esfuerzos  para  igualarse  al  menos  á  la  industria 
americana,  que  por  ahora  se  le  ha  puesto  por  delante. 

La  Memoria  leída  en  estas  sesiones  por  Mr.  Thomas 
Wrightson  sobre  los  medios  de  embarcar  rápidamente 
el  carbón  por  fajas  portadoras  sin  romperle  es  muy 
interesante,  y  admira  el  dicho  de  Mr.  Wrightson  de 
que  aunque  la  máquina  que  construye  es  para  embar- 
car 250  toneladas  por  hora,  está  dispuesto  á  construir 
una  que  pueda  embarcar  800  ó  1.000  toneladas  por 
hora.  La  lectura  de  la  Memoria  nos  afirma  en  la  razón 
que  tenemos  para  creer  que  algo  semejante  se  debe 
instalar  en  Cádiz  y  en  Torrevieja  para  cargar  rápida- 
mente la  sal.  Es  mucho  más  fácil  aplicar  la  mecánica 
para  cargar  sal  que  carbón,  porque  no  hay  que  ocu- 
parse de  no  hacer  polvo  por  choques.  En  el  carbón  esto 
es  muy  importante.  En  la  sal  sólo  se  trata  de  ganar 
tiempo. 

Una  Memoria  de  Mr.  Hammond  sobre  fabricación 
de  la  hojadelata  fué  más  económica  que  técnica  y  un 
consuelo  para  la  disminución  que  experimenta  la  in- 
dustria inglesa  por  el  desarrollo  que  esta  fabricación  ha 
tomado  en  los  Estados  Unidos.  El  consuelo  consiste  en 
que  el  autor  de  la  Memoria  dice  que  Inglaterra  ga- 
nará el  terreno  perdido  por  nuevos  mercados  para  su 
hojadelata;  pero  el  autor  se  conoce  que  no  opina  como 
nosotros,  en  cuanto  á  que  los  Estados  Unidos  no  tar- 
darán en  hacer  frente  á  todas  sus  necesidades  y  ex- 
portar al  fin.  Hoy  mismo  ya  se  dice  que  han  exportado 
por  primera  vez  500  cajas  á  Italia;  actualmente  no  de- 
jan de  exportar  por  producir  caro,  sino  porque  ganan 
atrozmente  en  la  que  venden  para  consumo  interior; 
pero  esto  mismo  es  lo  que  da  lugar  al  crecimiento  rá- 
pido de  la  cantidad  producida. 

Se  dieron  por  leídas  una  Memoria  de  Mr.  Bennevi- 
I le  con  el  título  del  «Hierro  pasivo»,  y  otra  de  Mr.  Camp- 
bell sobre  la  difusión  del  sulfuro  de  hierro  en  el  acero. 

En  otra  sesión  se  leyó  un  estudio  termo-químico  de 
la  refinación  del  hierro,  por  Mr.  Brough.  Esta  Memo- 
ria dió  lugar  á  una  refutación  por  parte  de  Mr.  Snelus. 

Mr.  Saniter  presentó  un  trabajo  titulado  «Carbono  y 
Hierro»,  cuya  importancia  es  tanta  que  se  consideró  ne- 
cesitaba largo  estudio  antes  de  someterla  á  discusión. 
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Lia  producción  electrolítica  de  la  sosa. — La  Com- 
pañía que  explota  en  Inglaterra  el  procedimiento  de 
Cástner-Keller  para  producir  sosa  y  cloruro  de  cal  por 
la  electricidad,  ha  completado  su  primera  instalación 
de  1.000  caballos  de  fuerza  y  la  ha  puesto  en  marcha 
con  buen  resultado.  La  Compañía  ha  acordado  hacer 
una  instalación  de  igual  fuerza  para  potasa  cáustica. 

— En  Lyon  se  ha  creado  una  Sociedad  para  producir 
sosa  por  el  procedimiento  Saint  Aubin,  del  cuál  oímos 
el  nombre  por  la  primera  vez  y  no  conocemos  en  qué 
consiste. 

Minas  de  hierro  magnético.  —  Las  minas  de  hie- 
rro magnético  en  el  puerto  del  Robledal  y  valle  de  la  ! 
Cañada  del  Cañuelo,  llamadas  La  Colosal  y  El  Auxi- 
liar,  que  pertenecen  al  Sr.  D.  Matías  Huelín,  de  Má- 
laga, están  en  trato  con  la  Compañía  inglesa  que  ex- 
plota las  de  Marbella,  y  las  cuales  parecen  próximas  á 
agotarse.  Celebraremos  que  el  Sr.  Huelin,  que  ha  teni- 
do la  constancia  de  sostener  esa  propiedad  durante 
muchos  años  siéndole  gravosa,  encuentre  al  fin  la  re- 
compensa de  su  fe  en  la  bondad  del  negocio,  en  la  cual 
nosotros  siempre  hemos  creído. 

llinas  de  plata  de  los  Estados  Unidos.— Las  mi- 
nas del  término  de  Park  City,  nombradas  Ontario  y 
Daly,  que  produjeron  en  189(3  1.704  565  onzas  de  plata, 
tendrán  que  parar  su  producción,  pues  la  reciente 
baja  les  hace  una  diferencia  en  el  valor  de  la  produc- 
ción del  año  de  200.000  duros,  que  es  la  casi  totalidad 
de  la  ganancia  del  año  pasado.  Los  distritos  de  Aspen, 
Rico  y  San  Juan,  en  el  Colorado,  y  los  de  Phillipsburg, 
en  Montana,  sufrirán  mucho;  pero  las  minas  deButte, 
Leadville  y  Coeur  d'Aléne,  que  juntas  produjeron  el 
año  pasado  20.000.000  de  onzas  de  plata,  tienen  com- 
pensación para  la  depreciación  de  este  metal  en  los 
buenos  precios  que  rigen  para  el  plomo  y  el  cobre  que 
se  encuentra  en  sus  minerales;  en  ellos  la  plata  en 
cada  tonelada  sólo  valió  3,35  pesetas  en  aquel  año,  y 
ahora  valdrá  2,85  pesetas,  lo  cual  no  hace  diferencia 
sensible  en  el  conjunto  de  la  explotación,  y  menos  con 
los  precios  altos  de  los  otros  metales. 

Agregados  comerciales  en  las  Embajadas  ingle- 
sas. —En  Inglaterra  se  ha  reconocido  que  los  cónsules 
alemanes,  belgas,  suizos  y  de  los  Estados  Unidos  se 
han  ocupado  mucho  más  que  los  ingleses  de  favorecer 
los  intereses  comerciales  é  industriales  de  sus  compa- 
triotas; y  con  el  sentido  práctico  con  que  se  hacen  las 
cosas  en  aquel  país,  se  acude  al  remedio.  Se  nombran 
agregados  comerciales  en  las  Embajadas,  con  instruc- 
ciones tan  precisas  para  favorecer  las  relaciones  co- 
merciales é  industriales  de  los  subditos  ingleses,  que 
los  agregados  que  estén  por  su  saber  en  el  caso  de  se- 
guir la  senda  que  se  les  traza,  se  deben  considerar 
una  especie  de  agentes  incondicionales,  obligados  á 
mantenerse  al  corriente  de  una  multitud  de  cuestiones 
de  intereses  materiales  de  todos  géneros,  y  se  les  en- 
carga hacer  comunicaciones  sobre  cuantos  puntos 
puedan  interesará  los  industriales  y  productores  in- 
gleses. 

El  agregado  comercial  nombrado  para  España  está 
igualmente  encargarlo  de  Portugal. 

Hemos  leído  con  atención  las  instrucciones  que  se 
les  dan  á  todos,  y  la  impresión  que  recibimos  es  que 
quien  pueda  cumplirlas  con  exactitud  necesita,  no  sólo 


ser  una  persona  de  vastísima  instrucción  y  prontitud 
de  juicio,  sino  además,  tratándose  de  España  y  de  las 
exigencias  del  cargo,  una  persona  que  pueda  gastar 
25  000  á  30.000  pesetas  anuales,  pues  ó  no  cumple  ó 
tiene  que  viajar  mucho  por  el  país  y  tener  muy  buenas 
relaciones. 

Ferrocarril  directo  de  Málaga  á  Sevilla.— Se  dice 
que  unos  ingenieros  ingleses  han  terminado  el  estudio 
de  un  ferrocarril  de  Málaga  á  Sevilla.  Mucho  dinero 
parado  hay  en  Inglaterra,  que  considera  buen  negocio 
el  sacarle  2  i  á  3  por  100  de  interés  al  año;  pero  aun 
así,  dudamos  que  haya  capitalistas  nuevos  que  vengan 
á  bacer  esta  línea. 

Si  efectivamente  hay  algo  de  verdad  en  el  intento 
de  llevarla  á  cabo,  sólo  se  puede  creer  que  esté  M.  Z.  A. 
entre  cortinas,  como  un  medio  para  que  se  le  entre- 
guen ios  Andaluces. 

Algo  es  preciso  hacer  aquí  para  mejorar  nuestras 
comunicaciones,  pues  no  se  puede  soportar  el  que  los 
ferrocarriles  de  España  resulten  ya  los  peores  de  todo 
ol  mundo  y  las  Empresas  actuales  no  puedan  mejorar- 
los. Las  acciones  del  Norte  á  73  y  las  de  los  Andaluces 
á  60  dicen  la  marcha  que  van  á  llevar  las  cosas. 

La  alimentación  equilibrada  de  corriente  en  los 

ferrocarriles  eléctricos. — El  ingeniero,  miembro  de 
la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Inglaterra,  mís- 
ter  Spagnoletti,  presenta  un  plan  para  hacer  funcionar 
líneas  largas,  al  cual  titula  alimentación  equilibrada. 
El  desiderátum,  dice,  en  las  líneas  es  que  el  potencial 
sea  uniforme  en  todos  los  puntos  de  la  linea,  y  para 
conseguirlo  propone  que  en  una  línea,  por  ejemplo  de 
160  kilómetros,  se  establezca  una  estación  generadora 
de  corriente  en  cada  extremo,  conectando  los  polos 
positivos  de  una  dinamo  shunt  de  corriente  continua 
á  cada  extremo  del  conductor,  siendo  las  dinamos 
iguales  en  su  producción. 

Si  la  corriente  suministrada  en  esta  forma  no  fuera 
bastante  para  las  necesidades  de  la  linea  y  el  número 
de  trenes,  deben  colocarse  en  los  puntos  intermedios 
dinamos  de  igual  tensión  y  capacidad,  uniendo  los 
polos  positivos  al  conductor  principal.  El  resultado 
será  que  en  cada  estación  que  envié  la  misma  corrien- 
te al  conductor  ó  á  los  íeeders,  se  establecerá  el  equi- 
librio y  no  habrá  circulación  de  corriente  sino  cuando 
haya  tren  en  la  línea.  Ahora  bien;  en  cualquiera  parte 
de  la  línea  en  que  haya  un  tren  ó  varios  tomando  co- 
rriente del  conductor,  el  potencial  será  el  mismo  prác- 
ticamente, porque  la  pérdida  por  resistencia  del  con- 
ductor desde  las  estaciones  distantes  se  compensará 
por  la  de  la  estación  del  lado  opuesto  á  la  cual  se  acer- 
quen los  trenes.  La  resistencia  del  conductor,  siendo 
igual  en  todo  él,  la  pérdida  de  las  dinamos  será  igual  á 
cualquier  distancia  y  se  equilibrará.  En  cada  estación 
propone  el  inventor  que  se  establezca  una  dinamo  de 
corriente  directa  shunt,  con  regulador  eléctrico  auto- 
mático para  hacer  accionar  la  válvula  de  admisión  del 
vapor;  de  manera  que  cuando  no  haya  tren  en  la  linea, 
lo  cual  será  raro  que  ocurra,  se  establezca  el  equilibrio 
y  no  pase  corriente  al  conductor,  porque  la  válvula  de 
admisión  se  cerraría. 

El  inventor  del  sistema  dice  que  para  compensar  el 
coste  de  establecerlo  hay  el  valor  de  las  locomotoras, 
los  ténders,  los  depósitos  de  agua  y  los  de  carbón  en 
varias  partes  de  la  linea;  las  cocheras  de  locomotoras, 
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que  son  costosas  de  construir  y  conservar;  las  placas 
giratorias  movidas  á  vapor;  la  vía  se  conservaría  á  me- 
nos coste;  los  puentes  sufrirían  menos  por  el  paso  de 
los  trenes,  y  no  habiendo  ni  vapor  ni  humo  la  necesi- 
dad de  pintar  no  sería  tan  frecuente:  todo  esto  sin  con- 
tar otras  ventajas  de  menos  importancia.  El  autor  ter- 
minó diciendo  que  habría  grandes  ventajas  pecunia- 
rias en  la  conversión  á  este  sistema  de  todas  las  lineas 
que  funcionan  hoy  con  locomotoras. 

La  Memoria  se  discutió  algo  en  la  Sociedad  de  In- 
genieros civiles;  pero  todos  los  que  tomaron  parte  en 
la  discusión  convinieron  en  que  el  sistema  no  estaba 
presentado  con  los  detalles  precisos  para  que  fuera 
posible  discutirlo. 

La  fabricación  del  cnrl»uro  de  calcio  en  España. 

Además  de  los  Sres.  Mas  Ríuy  Salas,  que  entendemos 
que  ya  lo  fabrican  en  España,  han  anunciado  su  in- 
tención de  hacerlo  en  Cataluña  la  Sociedad  Franco- 
Española  de  gas  acetileno:  una  Sociedad,  también  en 
Cataluña,  iniciada  por  el  respetable  Sr.  Olano,  y  ahora 
se  dice  que  en  Galicia  fabricárá,  en  término  de  Puente 
Caldelas,  el  ingeniero  industrial  de  Vigo  D.  Ramón  La- 
foret,  en  un  salto  de  2.500  litros  por  segundo,  en  el  río 
Verdugo,  en  el  punto  denominado  Pozo  de  Cobo.  Tam- 
bién para  Galicia  se  dice  que  M.  Saunier,  directorde 
la  fábrica  del  gas  de  la  Coruña,  se  propone  utilizar 
para  hacer  carburo  el  magnífico  salto  del  Pindó,  en  la 
provincia  de  la  Coruña. 

Parece  que  va  saliendo  verdad  Jo  que  decíamos  al 
principio  de  hablarse  de  la  fabricación  industrial  del 
carburo  de  calcio  de  que  las  fábricas  se  multiplicarían 
mucho  en  todas  las  regiones,  porque  con  transportes 
caros  en  España  hay  que  evitar  el  tener  que  llevar  el 
carburo  á  grandes  distancias.  Esto  está  en  contradic- 
ción con  la  necesidad  de  fabricar  en  grande,  para  evi- 
tar recargar  el  coste  con  gastos  generales  que  hayan 
de  dividirse  entre  pocas  unidades;  pero  todavía  no  se 
sabe  bastante  de  la  fabricación  para  apreciar  lo  que 
esos  gastos  de  personal  técnico  y  administrativo  pue- 
den pesar  sobre  la  unidad. 

Movimiento  de  personal.  —  Ha  sido  ascendido  á 
ingeniero  primero  de  Minas  D.  José  María  Madariaga, 
é  ingresado  en  el  servicio  activo  D.  Manuel  Rey  y 
Pontes. 
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The  Mineral  Industky,  Its  Statistks,  Teciinolugv  a¡vd  Tkade. 
Editor,  Richard  Rothswell,  253  Broadway,  New  York.  —  Precio, 
5  dóllars. 

Hemos  recibido  el  tomo  V  de  esta  admirable  publi- 
cación, que  contiene  más  informes  que  ninguna  en  el 
mundo  sobre  el  estado  al  día  de  la  minería  y  metalur- 
gia de  todo  el  orbe,  no  sólo  como  estadística,  sino  como 
adelantos  técnicos  y  datos  comerciales. 

Un  tomo  de  unas  900  páginas,  de  impresión  clara, 
en  excelente  papel,  hace  que  se  encuentre  allí  cuanto 
se  busque  sobre  cuestiones  de  actualidad  de  los  ramos 
de  que  se  ocupa,  y  siempre  atinadamente  elegidos  en 
este  tomo,  como  lo  están  en  los  anteriores,  y  tratados 
en  cada  caso  por  los  más  competentes  del  ramo  Las  es- 
tadísticas son  las  más  recientes  de  todos  los  países,  y 
las  informaciones  técnicas  las  que  más  interés  des- 
piertan. En  el  tomo  de  este  año  se  encuentra  magis- 


tralmente  escrita  una  Memoria  sobre  fabricación  de 
cementos,  la  cloruración  del  oro,  lo  más  adelantado 
de  los  lavaderos  de  carbón  por  el  alemán  Cremer. 
Jane  Schneider  y  Gastón  Bel  tratan  las  minas  de  car- 
bón francesas  y  belgas,  y  nada  menos  que  el  profesor 
Lunge  hace  un  excelente  artículo,  como  suyo,  sobre 
los  hornos  de  cok  y  sus  residuos.  Bruno  Kerl  escribe 
sobre  la  refinación  del  zinc,  y,  por  supuesto,  no  falta 
un  escrito  sobre  la  palpitante  cuestión  de  los  minera- 
les plomizos  con  zinc,  y  el  procedimiento  que  con  bue- 
nos resultados  se  sigue  en  Canon  City  (Colorado).  Una 
Memoria  de  Lunge  sobre  los  progresos  y  ganancias  de 
la  industria  química  alemana,  y  el  Dr.  Borchers  escri- 
be sobre  electro  química.  Quizás  lo  más  completo  que 
tiene  es  casi  un  tratado  de  la  metalurgia  del  estaño  por 
Henry  Louis. 

Consideramos  la  colección  de  los  tomos  del  Mineral 
Industrtj  el  único  modo  de  seguir  con  facilidad  la  esta- 
dística metalúrgica  del  mundo,  hoy  tan  necesaria  para 
no  caer  en  los  errores  á  que  da  lugar  el  fijarse  más  en 
la  de  un  país  que  en  la  de  otro. 

El  orden  y  los  índices  del  tomo  éste,  como  los  de  los 
anteriores,  son  perfectos  para  encontrar  lo  que  se  bus- 
ca con  la  mayor  facilidad. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 
Tercera  época.  —  Tomo  I,  núm.  15. 

Hemos  recibido  esta  notable  impresión  de  la  Aca- 
demia de  Barcelona,  que  el  Cuerpo  de  Minas  se  honra 
de  que  sea  nuevamente  presidida  por  reelección  por  el 
ingeniero  de  Minas  Sr.  D.  Silvino  Thos  y  Codina. 

El  sumario  de  este  cuaderno  es  el  siguiente: 

Oficios  y  personal  de  la  Academia  durante  el  año 
de  1896  á  1897. 

Reseña  de  los  trabajos  de  que  se  ha  ocupado  la 
Corporación,  por  el  secretario  perpetuo  D.  Arturo  Bo- 
fill  y  Poch. 

Extracto  de  sesiones. 

D.  Juan  Agell:  Sus  trabajos  científicos,  por  D.  José 
Ramón  de  Luanco. 

Discursos  y  Memorias  leídos  en  la  Academia  desde 
su  fundación  en  1770. 

Crónica  bibliográfica. 

Memorias. 

Fauna  salobre  tortuense  de  Villanueva  y  Geltrú, 
ilustrada  por  D.  Jaime  Almera  y  D.  Arturo  Bofill  y 
Poch. 

Descripción  de  los  depósitos  pliocénicos  de  la  cuen- 
ca del  Bajo  Llobregat  y  Llano  de  Barcelona,  por  don 
Jaime  Almera. 

Según  la  Memoria  del  señor  secretario,  ha  adelan- 
tado mucho  la  formación  del  Museo  y  la  colección  mi- 
neralógica de  la  región  catalana. 

SOCIEDAD   COOPERATIVA  GADITANA 

DE  FABRICACIÓN  DE  GAS 

Vacante  por  fallecimiento  la  plaza  de  inspector  de 
¡  las  fábricas  de  gas  y  electricidad  de  esta  Sociedad, 
¡  pueden  dirigirse  al  señor  presidente  los  que  gusten 
solicitarla  antes  del  último  día  del  presente  mes. 

Los  honorarios  son:  3.000  pesetas  anuales,  casa, 
agua,  alumbrado  y  calefacción. 

Es  condición  indispensable  presentar  buenas  refe- 
rencias de  práctica,  y  en  igualdad  de  circunstancias 
serán  preferidos  los  que  tengan  el  título  de  ingeniero, 
ó  bien  de  maquinista  electricista. 

Cádiz,  18  de  Agosto  de  1897.— El  secretario,  Carlos 
Segerdahl. 


280 


REVISTA  M1NEKA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Seguimos  en  época  favorable  al  mercado  de  meta- 
les, y  hace  mucho  tiempo  que  no  recordamos  tempo- 
rada tan  larga  de  precios  de  excelente  utilidad  en  la 
producción,  sin  que  se  vea  venir  na'da  que  perjudique 
á  tan  satisfactorio  estado.  Merece  en  este  número  lla- 
mar la  atención  entre  todo  la  nueva  y  resuelta  subida 
del  plomo  al  precio  de  £  13,  que,  al  cambio  actual,  es 
mejor  que  £  IT  de  otras  épocas,  en  las  cuales  el  coste 
era  notablemente  mayor.  En  realidad  se  puede  decir 
que  nunca  se  ha  ganado  tanto  como  ahora  en  la  pro- 
ducción de  plomo  en  minas  de  mediana  profundidad. 
En  algunas  minas  de  Linares  se  ha  encarecido  nota- 
blemente el  coste  con  relación  á  treinta  años  atrás, 
sólo  por  cuestión  de  profundidad,  pues  todo  lo  demás 
cuesta  ahora  menos  que  entonces,  cuando  el  plomo 
valía  £  20.  Nosotros  decíamos  hace  ya  años,  que  los 
acumuladores  de  electricidad  iban  á  contribuir  mucho 
á  dar  una  época  de  gran  prosperidad  á  la  metalurgia 
del  plomo,  y  aunque  apenas  se  puede  decir  que  se  han 
empezado  á  usar  acumuladores,  si  se  compara  á  los 
que  se  emplearán  dentro  de  algunos  años,  ya  se  puede 
asegurar  que  éstos  tienen  no  pequeña  parte  en  la  si- 
tuación actual  del  que  se  está  mostrando  metal  impres- 
cindible para  sacar  el  mayor  partido  de  la  electricidad. 
De  desear  es  que  se  fomente  la  producción  de  plomo, 
no  vayamos  á  caer  en  el  extremo  de  verdadera  esca- 
sez con  todas  sus  consecuencias  de  precios  extrema- 
dos que  se  opongan  al  desarrollo. 

En  el  número  presente  tenemos  también  que  pre- 
sentar el  cobre  en  subida,  como  la  esperábamos,  y  es 
casi  cierto  que  no  llegamos  todavía  al  límite  de  ésta 
de  por  ahora.  Quizás  para  el  número  próximo  veamos 
rebasar  el  precio  de  £  50.  Los  especuladores  han  vuel- 
to á  comprar,  y  esto,  disminuyendo  las  existencias  dis- 
ponibles, tiene  efecto  de  segura  subida  cercana,  en  los 
períodos  en  que  no  escasea  el  movimiento.  Se  puede 
esperar  un  otoño  de  mucha  actividad  en  los  negocios. 

Los  ramos  siderúrgicos  no  participan  hasta  ahora 
de  la  bienandanza  de  los  demás,  principalmente  por 
los  trastornos  que  está  causando  la  huelsa  en  Inglate- 
rra. Nos  parecen  aquellos  industriales  desorientados, 
al  ver  que  no  ceden,  cuando  nosotros  creemos  que  es 
ya  ocasión  de  hacerlo,  aun  á  sabiendas  de  los  incon- 
venientes que  tiene;  pero  que  pueden  ser  mayores  los 
de  seguir  resistiendo.  Á  nuestro  juicio,  la  salvación  de 
la  industria  inglesa  no  está  en  resistir  la  jornada  de 
ocho  horas,  que  se  ha  de  imponer,  sino  en  hacer  la 
combinación  conveniente  para  que,  en  vez  de  ser  esto 
causa  del  encarecimiento  del  coste,  se  convierta  en 
abaratamiento.  Si  nosotros  dirigiéramos  industrias  en 
Inglaterra,  sin  titubear  haríamos  marchar  las  fábricas 
con  dos  relevos  de  operarios  de  ocho  horas  cada  uno, 
que  nos  darían  dieciséis  horas  de  marcha  para  todos 
los  elementos  mecánicos  de  la  fábrica,  y  la  compensa- 
ción sería  com  nieta.  Nos  parece  seguro  que  ésta  es  la 
única  salida  que  tiene  el  atolladero  en  que  ha  caído  la 
industria  inglesa  por  el  más  dócil  y  trabajador  perso- 
nal con  que  cuentan  la  industria  alemana  y  la  belga 
La  exportación  de  mineral  de  hierro  por  bllbao  á 
fin  de  Agosto  llegará  á  3.000.000  de  toneladas,  y  el  año 
promete  ser  el  mayor  de  todos  si  no  afloja  de  aquí  al 
final,  de  lo  cual  no  hay  ni  la  menor  apariencia. 

La  plata,  aunque  cotizada  con  alguna  baja  sobre  la 
semana  anterior,  está  en  alza  comparada  á  pocos  días 
antes,  cuando  llegó  ¿23.3/4  Al  parecer,  estamos  vaen 
el  mínimo  de  por  ahora,  pues  hemos  llegado  al  punto 
de  cerrarse  minas. 

RüVISTA  Mr  i  i;  A,  MBTAMJKOICA  Y   DK  INOKNIKKÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.     T.  19,50  Ptas 

Todo  uno  de  llama  .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  - 

B",           .    „    ,        ;  Grueso  graso   17  - 

Sobre  vagón  Norte.  .  ^    fl^j  .- 

A  bordo  Avilés,  .!  pe-             ,           .      ,  „  _rt  .  in 

i  Menudo,  según  clase   9,.->0  a  10,o0 

setas  mas  f 

Todo  uno  y  gas   15,50  — 

^  Grueso   28  — 


Bélmez  en  vagón 


Pncrtollano  en  vagón,  \ 


Cribado. 
Menudo 
( i  ruoso . 


Oranndillo 


20 
13,50 
12 
6 
3 
20 

22  — 
27 
10 

86  á  9 
17  Ptas. 
5,50  — 
10 
12 

5,50  - 


40 


16,15  Ptas. 
95 


por  contratas.  .  .   .  / 

*  1  Menudo  

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte. 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1."  

Hieri'i.  .  — Bilbao  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

Cartagena  manganesífero  10  por  100..  . 

—  —        secos  50  por  100   

Plomo.  —  Linares  sülfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  Alcoliol  de  hoja  

—  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  . 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas' 40  por  100  

—  Blendas  de  40  por  100  

METALES 

Plomo.  —  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  .  . 
HieiTOS.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición    .  .  T 

—  —  —  para  pudelnr. .  .  . 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros. 
ASTURIAS  I  Barras,  dimensiones  usuales   T. 

Y  Viguetas 

Vizcaya  i  Angulos   — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K. 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  via  ord'naria   — 

—  ligero  ■   — 

Chapa  para  construcción  naval   — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52' 

—  Cleveland  warrants   —      40  8 

Barras  Staffordshire  superiores   5.15 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

—  Bruselas   190  Fr.°"s 

Viguetas  belgas   150 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .  £ 
Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales   — 

—  En  barras   — 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow     ...  — 

—  en  barras  comunes   — 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. 
Manganeso.  —Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  .  .  . 
Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

—  Agria,  —   


78 
2,50 
230 

—  240 

—  220 
44 

160 
180 
150 
220 
250 
80 
63  á  68 


6.5 

4.12  6 
5.15 
6 
6 

4.65  Fr.001 
1  chelin. 
6  — 
15 
10.6 


£ 

17  1  8 

Azogue.  —  Londres,  frasco,  segundas  manos 

a. 17 

Últimos  precios  de  Londres. 

IVK'^THiiins  do  los  Kres.  Tilomas 

Ilórrisoii  j 

44  5  c 

Indines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  . 

.  T. 

47/1 

Cobre   —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  .  . 

•  £ 

49.2  6 

—           Menas  par»  fundir,  unidad.   .   .  . 

10.6 

Estaño  del  Estrecho,  y  fil  8.9.   -Id.  inglés 

£ 

04.15 

13 

Plata.       En  barras  en  Londres  por  onza.  . 

24  Vs 

jii'iiiq. 

■  £ 

30 

23.6/3 

■  £ 

6 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 
LA  LIGA  DE  CONTRIBUYENTES  DE  SANTANDER 

Y  LOS  PETRÓLEOS 

Creíamos  haber  agotado  en  nuestro  número  ante- 
rior cuanto  por  ahora  había  que  decir  sobre  el  fracasa- 
do monopolio  de  los  petróleos;  pero  el  asunto  tiene 
cola,  y  una  representación  al  ministro  de  Hacienda  de 
la  Liga  de  Contribuyentes  de  Santander,  nos  mueve  á 
ocuparnos  aún  de  las  consecuencias  del  fracaso.  La  ci-  ! 
tada  Liga  de  Contribuyentes  propone  que  se  establezca 
un  impuesto  de  10  céntimos  por  metro  cúbico  de  gas,  , 
y  de  1  céntimo  por  cárcel  y  hora  de  luz  eléctrica,  como 
sustituto  del  monopolio  del  petróleo,  á  fin  de  poder 
realizar  el  empréstito  de  40  millones  de  pesetas  proyec- 
tado con  la  base  del  excedente  sobre  los  derechos  de  j 
importación  que  produjera  la  soñada  anualidad  del 
monopolio.  La  exposición  escrita  podrá  ser  efectivamen- 
te de  la  Liga,  pero  sería  oreciso  pecar  de  candoroso  para 
tragarse  que  el  pensamiento  sea  suyo,  y  no  del  minis- 
tro de  Hacienda  ó  de  los  refinadores  de  petróleo.  Es 
demasiada  coincidencia  el  que  la  exposición  tenga  su 
origen  en  Santander,  precisamente  cuando  se  encon- 
traba allí  el  ministro  de  Hacienda,  y  al  mismo  tiempo 
que  lo  propuesto  en  su  esencia  esté  tan  de  acuerdo  con 
el  género  de  repetidas  equivocaciones  que  viene  hacien- 
do el  ministro  de  querer  sacar  dinero  de  donde  no  lo 
hay.  Por  otro  lado,  la  idea  es  demasiado  favorable  á  los 
refinadores  de  petróleo,  para  no  creer  que  ande  la  mano 
de  éstos  en  ello,  y  que  sea  un  pacto  de  continuación  del 
intentado  empréstito  con  los  refinadores,  que  hayan 
dicho:  «  si  se  impone  un  gravamen  fuerte  al  gas  y  á  la 
electricidad,  llevaremos  á  cabo  el  empréstito»,  lo  cual  es 
para  ellos  matar  dos  pájaros  de  una  pedrada:  hacer  el 
empréstito  y  crear  un  obstáculo  á  la  invasión  del  gas  y 
de  la  electricidad,  que  perjudican  al  petróleo.  Para  el 
ministro  hay  también  un  doble  juego:  haría  el  em- 
préstito, y  la  baja  constante  que  experimentan  los  de- 


rechos de  aduanas  del  petróleo  por  su  exageración 
misma,  se  contendría,  porque  la  exageración  del  coste 
alcanzaría  también  al  alumbrado  por  gas  y  electricidad, 
que  maliciosamente  se  representa  como  los  alumbrados 
de  las  clases  ricas,  cuando,  en  realidad,  la  electricidad 
es  hoy  más  barata  que  el  petróleo  y  el  gas  también,  y 
lo  usan  los  pobres  desde  que  se  han  introducido  los 
contadores  de  previo  pago.  Nosotros,  estando  mucho 
mejor  alumbrados  en  cantidad  de  luz  y  comodidad, 
empleando  una  combinación  de  gas  y  de  luz  eléctrica, 
economizamos  35  por  100  del  gasto  comparado  á 
cuando  empleábamos  petróleo  Luz  Brillante  comprado 
por  cajas  de  dos  latas  á  los  Sres.  Deutsch  y  Compañía. 
Lo  que  nosotros  hacemos  lo  puede  hacer  cualquiera. 
Hay,  pues,  una  hipocresía  inaguantable  en  presentar 
la  conveniencia  del  impuesto  á  la  luz  eléctrica  y  al  gas 
como  no  perjudicial  á  las  clases  pobres,  cuando  sólo 
por  ignorancia,  descuido  y  desorganización  industrial, 
no  está  hoy  aún  claro  para  todo  el  mundo  que  es 
mucho  más  barato  el  alumbrado  de  gas  incandescente 
y  el  eléctrico  que  el  de  petróleo  comprado  al  por  menor 
No  se  concibe  cómo  la  Liga  de  Contribuyentes  de  San- 
tander se  ha  prestado  á  secundar  al  ministro  ó  á  los 
refinadores  de  petróleo,  usando  el  argumento  falso  del 
beneficio  de  las  clases  pobres.  Este  es  un  aspecto  de  la 
cuestión :  el  otro  aspecto  es  el  material  de  si  puede  sa- 
carse 10  céntimos  por  metro  cúbico  de  gas  y  1  céntimo 
por  cárcel  y  hora  de  la  electricidad.  Vamos  por  partes. 

'  Sabido  es  que  todas  las  fábricas  de  gas  en  España, 
con  rarísimas  excepciones,  tienen  una  situación  poco 
favorable  por  la  disminución  de  consumo  que  eetá 
causando  en  ellas  la  electricidad,  y  que  ahora  están 
también  bajo  la  amenaza  del  acetileno.  En  esta  situa- 
ción las  fábricas  más  adelantadas  y  mejor  manejadas 
se  están  defendiendo  por  aumentar  el  consumo  durante 
el  día  para  motores  y  calefacción ;  si  en  este  estado  tan 
precario  se  impone  un  derecho  tan  atroz  como  10  cénti- 
mos por  metro,  es  tanto  como  arruinarlas  de  una  plu- 
mada, porque  ni  para  luz,  ni  para  calefacción,  ni  para 
motores,  se  podrá  usar  el  gas,  y  esto  también  lo  certi- 
ficamos con  caso  propio.  Desde  hace  dos  años,  por  más 
cómodas,  aunque  no  más  baratas,  empleamos  en  nues- 
tro propio  domicilio  estufas  de  gas,  y  lo  hemos  hecho 
á  ciencia  cierta  de  que  aunque  ahora  pagamos  el  gas  en 
Madrid  á  30  céntimos,  la  Compañía,  por  conveniencia 
propia,  habrá  de  bajarlo  á  20,  y  pronto.  Ya  ha  tardado 
más  de  lo  que  le  convenía  en  hacerlo.  Pues  bien,  si 
ahora  por  el  impuesto  de  10  céntimos  el  metro  nos 
suben  el  gas  á  40,  ó  vemos  que  se  va  á  perpetuar  el 
precio  de  30,  desde  el  mismo  día  que  lo  creamos,  arrin- 
conaremos nuestras  estufas  de  gas  y  volveremos  á  las 
Chuberskys,  si  no  es  que  por  alguna  otra  invención 
donosa  del  Sr.  Navarro  Reverter,  tenemos  que  retroce- 
der más  y  llegar  al  atufador  brasero.  Esto  por  lo  que 
hace  á  Madrid ;  pero  en  casos  como  Barcelona,  Cádiz  ó 
Bilbao,  donde  la  baratura  del  gas  es  extremada,  ¿cree  el 
Sr.  Navarro  Reverter  que  van  á  aguantar  el  que  ios 
hagan  retroceder  de  la  cocina  de  gas,  tan  usada  en  esos 
puntos,  á  la  del  combustible  sólido? 
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Por  lo  que  hace  al  gas,  vemos  bastante  difícil  que 
se  lleve  á  cabo  el  propósito  del  señor  ministro,  disimu- 
lado por  la  petición  de  la  Liga  de  Contribuyentes  de 
Santander,  para  que  si  fracasa  la  idea,  no  sea  otro 
ruidoso  fracaso  del  ministro  de  Hacienda ;  ya  lleva 
tantos... 

Respecto  al  impuesto  que  la  dócil  Liga  de  Santan 
der  propone  á  la  electricidad,  se  conoce  que  los  caciques 
de  Santander  le  han  soltado  el  negocio  de  su  central  á 
una  Empresa  extranjera;  si  no,  no  propondrían  tal  dis- 
late ni  por  instigación  ajena.  El  céntimo  por  cárcel  y 
hora  representa  1,50  pesetas  al  mes  por  lámpara  de  10 
bujías,  y  si  las  grandes  Empresas  de  Madrid  que  cobran 
el  crecido  precio  de  11  céntimos  por  unidad  pueden 
pagar  ese  impuesto  de  sus  ingresos,  fuera  de  e3te  caso 
tan  excepcional,  quizás  no  haya  otras  Empresas  en 
nuestro  país  que  puedan  pagarlo  sin  arruinarse,  y  en 
todo  caso,  el  impuesto  será  la  causa  de  que  por  el 
aumento  constante  de  consumo,  no  venga  el  precio  de 
la  corriente  al  natural  de  España  de  60  céntimos,  que 
de  seguro  llegará  cuando  haya  otra  clase  de  Gobierno 
que  no  se  empeñe  en  sacar  dinero  de  donde  no  lo  hay. 

Se  nos  dirá  que  no  se  trata  de  que  lo  paguen  las 
Empresas,  sino  los  consumidores  de  luz;  pero  es  preciso 
estar  recién  llegado  de  las  Batuecas,  para  no  saber  que 
todo  encarecimiento  en  el  precio  de  venta  es  causa  de 
disminución  de  consumo  y  ésta  determina  el  aumento 
de  coste. 

No  sabemos  qué  suerte  le  espera  á  este  nuevo  des- 
atino que  nosotros  tal  vez  gratuitamente  atribuímos  al 
ministro  por  las  apariencias ;  pero  lo  que  aseguramos 
es  que  si  se  sigue  gobernando  así  mucho  tiempo,  á  la 
emigración  de  los  desvalidos  por  no  poder  vivir  aquí, 
pronto  se  va  á  llegar  á  la  emigración  de  los  pudientes 
por  no  querer  vivir  en  España  para  que  no  los  molesten 
y  los  saqueen  los  ministros  de  Hacienda  con  sus  genia- 
les invenciones  para  desahogar  el  Tesoro,  que  cada  día 
lo  ahogan  más.  El  desahogo  del  Tesoro,  no  ha  de  venir 
en  muchos  años  ya  de  aumentar  lo  que  entre,  sino  de 
disminuir  lo  que  salga  para  gastos  que  no  sean  inme- 
diatamente reproductivos  y  fomentadores  del  poder 
contributivo  de  la  nación,  que  hoy  tan  locamente  se 
está  rebajando. 

J.  «¿.  h 



EL  ACERO  FUNDIDO  AL  CRISOL 
II 

Es  de  sentido  común  que  si,  como  hemos  dicho  en 
nuestro  primer  artículo,  el  coste  del  acero  de  más  valor 
no  guarda  proporción  con  el  precio  que  se  puede  obte- 
ner por  él  en  el  mercado,  el  cálculo  ee  producir  en  todo 
caso  el  que  más  valga  y  á  que  se  presten  los  elementos 
con  que  se  cuente.  Por  lo  tanto,  al  pensar  en  España 
en  producir  acero  al  crisol,  claro  es  que  se  debe  inten- 
tar obtener  el  más  valioso  que  permitan  nuestros  re- 
cursos para  esta  industria.  La  primera  condición  para 
obtener  un  acero  de  gran  valor  es  partir  de  un  mineral 


susceptible  de  dar  hierro  de  una  pureza  excepcional. 
Pero  el  mejor  mineral  puede  dar  hierro  impuro  por  los 
elementos  perjudiciales  que  se  le  unan  en  el  tratamien 
to,  procedentes  especialmente  del  combustible.  Aspi- 
rando á  los  aceros  de  superior  valor,  es  esencial  que  á 
partir  de  los  mejores  minerales  se  una  el  empleo  de 
carbón  vegetal  en  el  horno  alto  para  producir  un  lin- 
gote superior,  del  que  haya  que  eliminar  en  el  trata - 

j  miento  posterior  si  es  posible,  sólo  el  silicio  y  el  carbono. 

i  El  lingote  obtenido  con  carbón  vegetal  ha  de  reducirse 
á  hierro  dulce  ó  á  acero  pudelado  muy  purificado,  y 

i  sólo  la  práctica  en  determinados  casos  es  la  que  puede 
decidir  si  se  ha  de  tomar  como  primera  materia  para 
el  crisol  simplemente  el  acero  pudelado  ó  el  acero  ce- 
mentado desde  el  hierro  dulce.  Es  preferible  en  todo 
caso  emplear  el  acero  para  la  carga  del  crisol,  porque 
éste  echado  en  agua,  aún  caliente,  se  hace  saltadizo  y 
se  rompen  las  barritas  cuadradas  de  1  á  2  centímetros 
á  golpe  para  escoger  los  pedazos,  uno  á  uno,  que  han  de 
entrar  en  la  carga,  clasificándolos  por  la  fractura,  para 
determinar  por  ella  con  cierto  grado  de  seguridad  la 
mezcla  que  conviene  hacer. 

Se  comprende  con  lo  dicho  cuán  grande  es  la  in- 
fluencia en  obtener  las  calidades  de  acero  de  más  valor 
en  todas  las  operaciones  preliminares  de  fundir  el  mi- 
neral, pudelar,  cementar,  y,  por  último,  el  escogido  de 
las  barras;  pero  al  cabo  sólo  se  llega  á  calidades  unifor- 
mes por  la  gran  experiencia  del  personal  en  cada  fá- 
brica y  una  exquisita  vigilancia,  pues  no  hay  en  la  pro- 
ducción en  crisoles  los  recursos  para  la  seguridad  de  ln 
calidad  que  en  el  Siemens -Martín.  Por  esto  creemos 
que  es  muy  difícil  en  las  grandes  fábricas  de  acero 
Béssemer  y  Siemens  el  aspirar  á  hacer  aceros  al  crisol 
de  primera  calidad,  pues  si  para  hacer  los  ordinarios 
dentro  de  la  misma  clase  del  crisol  ae  puede  quizá  par. 
tir  de  barritas  del  Béssemer  y  del  Síemens-Martín,  para 
las  clases  de  más  valor  no  se  aplican  éstas.  Nosotros, 
con  instrucciones  de  Mr.  Mushet,  hicimos  acero  mag- 
nífico con  barras  de  acero  pudelado  desde  los  primeros 
intentos;  pero  entre  el  acero  pudelado  y  el  cementado, 
como  se  trata  deque  el  producto  final  resulte  carbura- 
do en  cierto  grado,  hay  un  elemento  de  inexactitud 
mayor  en  el  empleo  de  barras  pudeladas  poique  entran 
dos  factores  para  determinar  el  carbono  definitivo:  el 
uno  el  que  contengan  las  barras,  y  otro,  el  que  tome 
del  carbono  agregado,  mientras  que  el  acero  cementado 
es  más  regular  en  su  contenido  de  carbono.  Se  nos  ha- 
ce, pues,  más  fácil  asegurarse  de  obtener  acero  de  un 
contenido  dado  de  carbono  partiendo  de  las  barras 
cementadas;  y  lo  cierto  es  que  las  mejores  clases  de 
Sheffield  sólo  se  consideran  posibles  empleando  acero 
cementado  procedente  de  barras  de  hierro  dulce  obte- 
nidas de  lingote  al  carbón  vegetal  con  mineral  sueco  de 
Dannemora,  cuyo  mineral  sólo  contiene  0,003  de  fósfo- 
ro. Lo  capital,  pues,  para  la  fabricación  de  excelentes 
aceros  al  crisol,  es  buen  mineral  fundido  al  carbón  ve  ■ 
getal,  depuración  del  lingote  y  barras  de  hierro  purísi- 
mo cementadas  para  acero  en  cuadradillo  de  1  á  2 
centímetros. 


28S 


Entran  después  á  ejercer  influencias  de  segundo  or- 
den, los  crisoles  y  el  horno  en  que  se  funde.  Dos  clases 
de  crisoles  están  en  uso  en  la  fabricación  de  aceros:  los 
de  plombagina  y  los  de  arcilla.  Son  los  de  plombagina 
desde  luego  preferibles  desde  el  punto  de  vista  de  la 
economía,  la  duración  y  la  facilidad  de  su  empleo.  Los 
de  plombagina  se  descargan  y  se  dejan  enfriar  al  aire 
sin  peligro  de  que  se  rompan,  y  sirven  para  cuatro  ú 
cinco  coladas,  ó  á  veces  más.  Los  de  arcilla  son  muy 
delicados,  duran  para  dos  ó  tres  coladas  á  lo  más,  hay 
que  enfriarlos  gradualmente  á  cubierto,  y  cuando  han 
de  cargarse  de  nuevo  se  cargan  mientras  están  aún  ca- 
lientes y  después  de  examinarlos. 

Á  tantos  peligros  é  inconvenientes  expone  la  rotura 
de  los  crisoles  de  arcilla,  que  hay  fábricas  que  por  no 
exponerse  á  ellos  desechan  todo  crisol  que  haya  servido 
para  una  carga.  En  las  fábricas  de  primer  orden  de 
Shettield  no  hemos  visto  en  uso  sino  crisoles  de  arcilla, 
y  en  todas  ellas  se  fabrican  en  el  mismo  establecimien- 
to, lo  cual  no  deja  de  ser  necesario,  teniendo  en  cuenta 
que  entra  en  la  composición  de  los  crisoles  nuevos  una 
buena  parte  del  material  de  los  desechados.  La  provi- 
sión de  crisoles  es  una  de  las  partes  más  interesantes 
de  la  fabricación  de  aceros  de  alto  precio;  pero  si  estu- 
viéramos seguros  de  poder  llegar  en  España  á  producir 
aceros  de  valor  de  1.000  pesetas  la  tonelada  en  crisoles 
de  plombagina,  daríamos  á  éstos  la  preferencia  por  los 
incon venientes  que  producen  los  crisoles  de  arcilla,  si 
aquéllos  resolvían  la  cuestión  del  valor  de  los  aceros. 
No  se  extrañe  que  atribuyamos  alguna  influencia  á  los 
crisoles,  pues  en  los  aceros  de  alto  valor  hay  todavía 
tanto  de  misterioso  en  los  resultados  comparativos,  que 
están  justificadas  muchas  preocupaciones;  pues  hay 
mucho  no  explicado,  quizá  porque  como  es  industria 
tan  lucrativa  para  los  que  llegan  á  marcas  acreditadas, 
el  que  averigua  algo  que  le  afecta  se  lo  calla,  y  el  mis- 
mo Mushet,  que  bondadosamente  nos  mostró  empeño 
en  ponernos  en  el  caso  de  hacer  aceros  buenos  al  crisol, 
nos  confesó  que  con  lo  que  nos  enseñaba  teníamos 
bastante  para  hacer  los  aceros  de  gran  valor,  pero  que 
todavía  él  se  reservaba  algo  que  aplicaba  y  que  no  en- 
traba en  su  cálculo  decirlo  á  nadie. 

No  se  llegará  á  todo  lo  que  se  puede  aspirar,  tra- 
tándose de  la  fabricación  en  España,  por  decidirse  por 
los  mejores  crisoles;  queda  todavía  otro  problema  bas- 
tante relacionado  con  el  coste  y  también  con  la  calidad 
de  los  aceros.  Éste  es  la  elección  del  horno  en  que  se 
ha  de  fundir.  El  horno  antiguo  común  de  tiro  para  1  ó 
2  crisoles  y  el  horno  calentado  al  gas,  son  las  dos  gran- 
des diferencias.  El  primero  exige  cok  de  la  mejor  cali- 
dad en  cuitado  con  los  crisoles;  el  segundo  produce 
todo  el  calor  que  hace  falta  con  menos  de  la  mitad  en 
peso  del  combustible,  y  además  éste*  de  menos  de  la 
mitad  del  valor  á  peso  igual.  La  diferencia  de  un  hor- 
no á  otro  es,  pues,  grandísima  en  cuanto  á  lo  que  se 
gasta  en  fundir,  y  tiene  alguna  en  la  duración  de  los 
crisoles;  pero  ¿produce  el  empleo  de  un  aparato  ú  otro 
alguna  diferencia  sobre  la  calidad?  Es  otro  punto  en 
que  las  opiniones  están  divididas  y  es  el  más  intere- 


sante para  el  caso  de  España,  pues  aun  cuando  toman- 
do como  objetivo  llegar  á  aceros  que  valgan  1.000  pe- 
setas no  debe  repararse  en  gastar  todo  lo  que  á  ello 
conduzca,  no  deja  de  ser  una  partida  de  interés  en  Es- 
paña la  de  fundir  al  cok,  lo  cual  costaría  90  ó  100  pe 
setas  por  tonelada  ele  acero,  comparadas  con  las  2ó  que 
costaría  hacerlo  al  gas. 

Kn  nuestro  próximo  artículo  nos  proponemos  abor- 
dar ya  la  cuestión  de  dónde  se  debe  fabricar  el  acero  al 
crisol  en  España  y  por  qué. 

.1.  6.  II. 

 +¿>c-  

EL  MINERAL  DE  ANTIMONIO  AURÍFERO 


El  antimonio  es  un  metal  que,  aunque  tiene  mu- 
:  chas  aplicaciones,  no  puede  decirse  que  cuenta  con  un 
mercado  ilimitado,  y  hay  muchas  minas  conocidas  que 
r,o  se  explotan  porque  llegan  los  precios  á  un  punto  en 
que  no  tiene  cuenta  hacerlo.  Hasta  hace  poco,  era 
poco  conocido  que  la  mayoría  de  los  sulfuros  de  anti 
monio,  de  los  cuales  se  extrae  este  metal,  contienen 
|  oro,  y  si  se  sabía  esto,  prácticamente  era  como  si  no  se 
!  supiera,  porque  ninguna  de  las  fundiciones  de  anti- 
monio pagaba  ni  un  céntimo  por  el  oro  contenido  en 
i  los  sulfuros. 

Hace  unos  tres  ó  cuatro  meses  encontramos  en  un 
viaje  á  un  inglés  que  nos  dió  su  tarjeta  de  capitán 
B.  B  Longridge,  en  quien  desde  luego  se  podía  reco- 
nocer un  sujeto  distinguido  é  inteligente.  Nos  habló 
j  con  suma  sobriedad  de  una  invención  de  importan- 
cia que  había  hecho  para  extraer  el  oro  de  ciertos 
minerales;  pero  nosotros,  acostumbrados  á  que  de  200 
invenciones  que  llegan  á  nuestra  noticia  en  una  ú  otra 
l  forma,  escasamente  una  resulta  aplicable,  damos  poca 
importancia  á  los  anuncios  de  invenciones  antes  de 
saber  sobre  ellas  bastante  más  de  lo  que  dicen  sus 
autores. 

Acabamos  de  saber  con  gusto  que  la  invención  del 
capitán  Longridge  es  real  y  efectiva  y  puede  tener 
cierta  importancia  para  España,  por  lo  cual  nos  apre- 
suramos á  dar  cuenta  de  ella. 

Se  trata  de  extraer  el  oro  de  los  sulfuros  de  anti- 
monio, que  hasta  ahora  se  perdía,  por  un  procedimien- 
to tan  sencillo  como  inesperado,  inventado  por  el  capi- 
¡  tán  de  ingenieros   militares   retirado  Longridge  en 
¡  unión  con  Mr.  Holloway.  El  procedimiento,  por  el  que 
;  se  ha  sacado  patente,  se  encuentra  descrito  en  un  folle- 
to editado  por  E.  y  F.  b,.  Spon,  de  Londres  y  Nueva 
York,  y  la  efectividad  del  procedimiento  se  encuentra 
certificada  por  el  químico  y  mineralogista  Benedict 
Kitto,  ensayador  y  analizador  de  fama. 

Los  ensayos  de  loa  minerales  y  productos  se  han 
hecho  durante  operaciones  seguidas  en  escala  práctica, 
.  empleando  sulfuros  de  antimonio  de  Portugal  que  se 
envían  corrientemente  á  Inglaterra,  y  de  los  cuales  no 
se  sacaba  partido  alguno  del  oro  que  contenían,  á  pesar 
de  ser  éste,  según  se  ha  visto,  por  término  medio  1  onza 
I  8  adarmes  de  oro  en  tonelada  de  sulfuro. 
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Las  operaciones  para  extraerlo  son  sencillas  y  poco 
costosas.  Se  emplean  dos  hornos:  en  el  primero  se  fun- 
de el  sulfuro  y  en  el  segundo  se  carga  antimonio  metá- 
lico: una  vez  bien  fundido,  el  sulfuro  se  pasa  por  una 
canal  cubierta  al  segundo  horno  en  el  cual  funciona  un 
agitador  mecánico,  y  al  cabo  de  cincuenta  minntos  el 
antimonio  metálico  se  apodera  del  oro  del  sulfuro; 
sangrado  el  horno  después,  al  enfriarse,  se  separa  por 
densidad  el  metal  del  sulfuro  y  aquél  contiene  oro  en 
proporción  de  50  onzas  por  tonelada,  dada  la  propor- 
ción de  antimonio  metálico  cargada  para  una  cantidad 
determinada  de  sulfuro.  La  separación  del  oro  metáli- 
co del  antimonio  se  verifica  después  por  oxidación  de 
éste.  Toda  la  calefacción  de  los  hornos  se  hace  por 
medio  del  gas  producido  en  gasógéuos  de  Bernard  Daw- 
son  (no  Dowson).  Ensayado  el  residuo  de  sulfuro  des- 
pués de  tratado,  que  al  fundirse  tenía  1  onza  8  adar- 
mes de  oro,  sólo  dió  2  adarmes;  pero  como  al  mismo 
tiempo  se  le  había  unido  algún  antimonio  metálico,  es 
de  suponer  que  los  2  adarmes  se  encontraran  en  éste,  de 
modo  que  en  rigor  tal  vez  hasta  esos  2  adarmen  pudie- 
ran extraerse  si  se  volvía  á  calentar  y  agitar  el  sulfuro 
y  se  le  daba  tiempo  de  depositarse;  pero  esto  exigía 
contar  con  un  horno  más  en  que  hacerlo,  y  no  se  ha 
creído  que  tiene  cueuta  el  empeñarse  eu  extraer  en  to 
talidad  el  oro.  Al  oxidar  el  antimonio  para  extraerlo  se 
pierde  el  1,4  por  100,  pero  el  oro  que  se  rbtiene  es  de 
la  mejor  calidad,  del  que  vale  hoy  en  Inglaterra  £  4.  4. 
la  onza  Troy. 

Nos  apresuramos  á  dar  á  nuestros  lectores  es'.os  in 
formes  para  que  los  que  tengan  minas  de  antimonio  en 
España  se  aseguren  de  si  contienen  ó  no  oro,  pues  te- 
niéndolo las  de  Portugal,  y  siendo  bastante  genera! 
que  el  oro  acompañe  al  antimonio,  según  ahora  se  re 
conoce,  es  muy  posible  que  bastantes  yacimientos  de 
antimonio  en  España  que  no  resultan  explotables  sólo 
por  el  antimonio,  lo  sean  por  el  oro  que  contienen,  que 
en  adelante  no  se  lo  llevarán  gratuitamente  como  hasta 
aquí  los  fundidores  ingleses. 

Ahora  nos  damos  cuenta  deque  el  viaje  del  capitán 
Longridge  en  España  tenía  por  objeto  en  la  fecha  que 
lo  hacía  enterarse  de  los  yacimientos  de  antimonio  ae 
nuestro  país  antes  de  hacer  públicos  autorizadamente 
los  resultados  de  su  invento,  lo  cual  sólo  ha  tenido  lu- 
gar hace  menos  de  un  mes. 

En  nuestras  oficinas  se  encontrará  el  folleto  sobre 
el  procedimiento,  para  que  si  á  algunos  de  nuestros  sus- 
criteres  les  interesa  conocer  detalles  puedan  consultarlo 
ó  consultárnoslo. 



LA  SUBASTA  DE  LAS  SALINAS  DE  TORREVIEJA 


l.os  productores  de  sal  de  algunos  distritos  que  se 
perjudicarán  por  el  arriendo  de  las  salina?  de  Tone- 
vieja  y  de  la  Mata  se  agitan  para  que  se  suspenda  la 
subasta.  Los  vecinos  de  Torrevieja  y  otros  colindante- 
hacen  manifestaciones  más  ó  menos  espontáneas  para 
que  Be  lleve  á  cabo.  Los  primeros  pierdeu  mucho  con 


j  que  la  subasta  tenga  lugar  en  las  condiciones  de  la  se- 
ñalada para  el  11  de  Septiembre;  los  segundos  pierden 
poco  con  que  se  verifique  el  día  señalado  ú  otro  cual- 
quiera, puesto  que  de  todos  modos  se  han  de  arrendar 
ó  vender  á  quien  las  explote  mejor  que  el  Gobierno. 
Los  que  reclaman  la  suspensión  están  muy  justifica- 
:  dos,  porque  la  subasta  anunciada  se  verificará  con  un 
i  pliego  de  condiciones  en  las  cuales  hay  algunas  de  re- 
!  dacción  ambigua;  pero  sobre  todo  porque,  de  celebrarse 
la  subasta,  se  hará  con  un  motivo  de  retraimiento  de 
postores,  por  el  hecho  de  creerse  ilegal  la  concesión 
hecha  al  Sr.  Barón  Fortecín  ,  que  se  supone  tiene  pre- 
cisamente por  objeto  crear  confusión  en  el  asunto  y 
alejar  postores  para  la  subasta  del  arriendo  Por  esto, 
si  la  pretensión  de  suspender  la  subasta  para  mejor 
proveer  no  prospera,  de  seguro  los  salineros  que  lo  pi- 
den reclamarán  del  Consejo  de  Estado  que  se  anule  la 
adjudicación  si  se  hace,  y  si  éste  la  niega,  llegarán  á 
las  Cortes,  y  tal  vez  veamos  en  España  el  primer  ejem- 
plo de  aplicar  la  responsabilidad  ministerial  en  un  caso 
concreto  en  que  tan  difícil  defensa  tendría  el  ministro 
de  Hacienda  ante  un  Tribunal  justo  é  imparcial,  ó  ante 
una  Comisión  parlamentaria  consciente  de  sus  deberes. 

Á  no  ser  por  los  defectos  de  procedimiento,  la  causa 
de  los  salineros  sería  aún  peor  para  lograr  su  preten- 
sión que  la  del  ministro  para  hacer  firme  la  subasta; 
pues  aunque  ellos  parecen  sólo  tener  la  aspiración  de 
j  que  se  atienda  á  los  interer.es  generales  en  las  condi- 
ciones, el  hecho  es  que  lo  que  desean,  es  que  no  se 
arrienden  las  salinas.  Si  de  ellos  dependiera  el  estable- 
cer condiciones  para  el  arriendo,  ningunas  les  paiece- 
rían  buenas,  como  á  Bertoldo  no  le  parecía  bueno  nin- 
gún árbol  para  que  lo  ahorcaran.  Si  los  salineros  ex 
presaran  francamento  lo  que  desean,  dirían  que  quieren 
que  las  salinas  áe  Torrevieja  sigan  explotándose  ian  mal 
como  hasta  aquí,  ó  peor  si  es  posible.  Como  esto  sería  un 
escándalo  formularlo,  piden  la  suspensión  de  la  subasta 
aun  sin  pensar  en  lo  que  vendrá  detrás;  pero  es  extraño 
que  se  les  oculte  que  al  cabo  no  puede  menos  de  suce- 
der que  el  Estado  arriende  ó  venda  las  salinas  de  To- 
rrevieja y  de  la  Mata,  á  quien  las  explota  todo  lo  mejor 
que  sepa. 

Es  un  caso  idéntico  á  si  el  Estado  recibiera  el  legado 
de  una  tienda  de  ultramarinos,  de  cuya  explotación  no 
Be  había  de  ocupar,  y  por  tanto  debía  desprenderse  de 
ella  cuanto  antes,  para  no  distraer  la  atención  de  altos 
funcionarios  con  semejante  futesa.  Partiendo  de  que 
al  fin  las  salinas  de  Torrevieja  se  han  de  arrendar,  y 
aun  mejor  vender,  es  cuestión  de  poca  monta  para  el 
Estado  el  que  produzcan  en  renta  500.000  ó  600.000 
pesetas,  ó  que  en  venta  tengan  comprador  por  7  ó  por  8 
millones;  prro  en  cambio  es  gravísimo  para  los  saline- 
ros que  se  arrienden  ó  vendan  dentro  de  ese  tipo  á  per- 
sonas de  inteligencia  y  de  medios.  Que  los  salineros 
pretendan  que  porque  á  ellos  no  les  convenga  que  se 
exploten  bien,  haya  du  hacer  el  Estado  lo  posible  para 
que  se  exploten  mal,  es  de  todo  punto  absurdo,  porque 
si  esto  les  conyiene  á  ellos,  al  país  entero  le  conviene 
que  se  exploten  bien,  pertenezcan  á  quien  pertenezcan, 
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y  aun  en  esta  época  en  que  tan  atendidos  han  sido  los 
intereses  personales  ó  de  clases,  resulta  increíble  que 
en  semejante  cuestión  parezca  que  no  hay  más  intere- 
ses en  juego  sino  los  locales  de  Torrevieja  por  un  lado 
y  por  otro  los  de  los  salineros,  mientras  los  olvidados 
sean  los  intereses  generales,  que  de  la  buena  explota- 
ción de  Torrevieja  pueden  sacar  sal  más  barata  en  ge- 
neral para  todos  los  usos,  y  creación  de  las  importantes 
industrias  de  productos  químicos  derivadas  de  las  aguas 
del  mar  El  peligro  de  la  buena  explotación  de  las  sa- 
linas de  Torrevieja  para  los  otros  productores  de  sal  se 
encuentra  en  lo  radical  de  este  caso,  que  no  admite 
componendas  ni  disimulos. 

Torrevieja  puede  producir  600.000  toneladas  de  clo- 
ruro de  sodio,  ó  sea  sal  común,  al  coste  de  3  pesetas 
á  bordo,  y  á  poco  que  caiga  el  negocio  en  buenas  manos 
podrá  embarcar  '¿00  toneladas  de  saibor  hora.  Nosotros 
sabemos  muy  bien  que  no  es  lo  mismo  poder  producir 
la  sal  á  ese  precio  y  en  esa  cantidad  que  poder  veuder 
esa  cantidad  con  ganancia  ni  aun  sin  ella;  pero  contra 
todas  las  dificultades  para  vender  el  máximo,  hay  que 
para  obtener  las  20.000  ó  30.000  toneladas  de  cloruro 
de  potasio  y  otros  productos  derivables  de  las  aguas 
madres  que  valen  tanto  como  con  las  600.000  de  la  sal 
común  ó  más,  es  preciso  evaporar  toda  el  agua  corres- 
pondiente á  las  600.000  toneladas  de  cloruro  de  sodio, 
y  por  lo  tanto  la  enl  puede  venir  á  ser  un  mero  residuo 
que  vender  á  cualquier  precio,  y  no  hemos  de  repetir 
aquí  los  medios  de  vender  á  5  pesetas  ó  á  4  la  tonelada, 
á  pesar  de  los  límites  de  70  y  65  el  quintal  métrico  del 
pliego  de  condiciones,  sin  que  esto  aparezca. 

No  entraremos  en  detalles  de  lo  que  puede  hacer 
en  Torrevieja  una  Empresa  que  reúna  dinero  é  inteli- 
gencia, porque  no  es  nuestro  intento  dar  armas  contra 
los  salineros,  sino  por  el  contrario,  aspiramos  á  conven- 
cerlos de  que  toda  la  fuerza  que  gastan  en  procurar  el 
imposible  de  que  el  Estado  no  arriende  ni  venda  las  sali- 
nas de  Torrevieja,  la  deben  dirigir  á  apoderarse  de  ellas, 
porque  si  no  se  explotan  en  combinación  con  las  demás 
salinas  del  país,  tendrán  siempre  éstas  sus  intereses 
amenazados  por  quien  pueda  hacer  mejor  ó  peor  uso  de 
las  fuerzas  exuberantes  con  que  contaría  para  perjudi- 
car á  los  demás  productores  de  sal.  Estos  necesitan  es- 
tar en  combinación  con  Torrevieja;  el  arrendatario  ó 
dueño  de  Torrevieja  no  necesita  para  nada  combinarse 
con  los  demás,  sino  luchar  con  ellos. 

Por  esto  hemos  aconsejado  y  seguimos  aconsejando 
á  los  salineros  amenazados,  que  se  apoderen  de  Torre  - 
vieja,  y  tan  grave  consideramos  el  que  esta  propiedad 
se  explote  contra  las  demás  salinas,  que  si  estuviéramos 
en  posición  de  hacerlo  como  lo  están  otros  capitalistas 
gaditanos,  tomaríamos  el  arriendo  de  Torrevieja  sólo 
para  tenerlo  á  disposición  de  los  salineros  de  Cádiz; 
pues  es  cuestión  de  tiempo  y  de  saberlo  hacer,  el  con- 
vencerlos de  que  no  pueden  dejar  que  las  salinas  de 
Torrevieja  vayan  á  otras  manos  que  no  sean  las  suyas. 
Ojalá  no  lleguen  á  ver  esto  cuando  sea  demasiado 
tarde. 

-■■■>  .  v  +$*  


EL    METAL  "CAMELIA,, 


En  las  construcciones  mecánicas  es  de  la  mayor 
importancia  el  emplear  en  todos  los  casos  los  mejores 
medios  de  lubrificación;  poro  para  hacer  lo  más  per- 
fecto, importa  ante  todo  emplear  los  mejores  metaleR 
de  antifricción.  Cada  día  éstos  se  han  ido  perfeccio- 
nando más,  y  hoy  figura  en  primera  línea  entre  los 
metales  para  cojinetes  y  todas  las  piezas  de  rozamien- 
to, el  metal  Camelia,  que  después  de  tener  las  propie- 
dades de  los  mejores  de  antifricción,  tiene  otras  que 
le  son  propias,  y  entre  éstas  no  es  la  de  menos  impor- 
tancia el  que  cuando  al  fin  se  desgasta,  porque  nada 
es  eterno,  se  funde  de  nuevo  cuantas  veces  haga  falta 
sin  desmerecer.  Se  atribuyen  á  este  metal  las  propie- 
dades siguientes:  no  se  calienta  ni  tanto  ni  tan  pronto 
como  los  demás  metales  de  antifricción,  y  por  esto  es 
el  mejor  para  emplearlo  con  ejes  que  tienden  á  calen- 
tarse. Alisa  las  desigualdades  de  los  ejes,  y  como  hace 
menor  la  fricción,  produce  indirectamente  una  econo- 
mía de  combustible.  Además  de  los  casos  en  que  las 
piezas  pueden  construirse  completas  de  este  metal, 
puede  emplearse  también  como  revestimiento  interior 
ó  superpuesto  en  bombas,  correderas  y  demás,  y  esta- 
ñándolo queda  completamente  adherido. 

Un  metal  de  estas  condiciones  para  la  fricción, 
como  es  de  suponer,  produce  una  gran  economía  en 
los  engrases,  que  pasa  del  50  por  100,  según  nos  infor- 
man algunos  que  tienen  experiencia  propia  de  él;  y 
sus  condiciones  de  antifricción  son  tales,  que  hasta 
puede  funcionar  por  algunas  horas  un  cojinete  sin  en- 
grasar ó  simplemente  con  agua  sin  producirse  daño. 
Muchas  son  las  Compañías  de  ferrocarriles  que  lo  em- 
plean, y  en  todas  las  máquinas  sujetas  á  grandes  es- 
fuerzos, como  las  trituradoras  ó  las  que  trabajan  á 
grandes  velocidades,  el  metal  Camelia  es  irreempla- 
zable por  ningún  otro  que  le  supere.  No  es  donde  me- 
nos garantía  da  de  duración,  economía  y  menos  ries- 
gos de  intempestivas  paradas  en  las  máquinas  de  todas 
especies  que  se  emplean  á  bordo  de  los  buques  y  asi- 
mismo en  los  Arsenales,  donde  todas  las  garantías  de 
que  se  rodee  el  trabajo  para  evitar  las  paradas  impre- 
vistas son  pocas,  y  por  esto  el  metal  Camelia  goza  hoy 
tanto  crédito  en  los  talleres  de  construcción  naval, 
además  de  los  otros  en  general.  Un  conocido  indus- 
trial de  Huelva,  D.  Carlos  Díaz  y  Díaz,  es  el  sólo  con- 
cesionario para  España  de  este  metal,  y  lentamente, 
como  todo,  se  irá  haciendo  conocer  su  mérito,  siendo 
lástima  que  esto  no  tenga  lugar  con  la  brevedad  que 
sería  de  desear;  pero  como  la  verdad  siempre  se  hace 
camino,  el  metal  Camelia  tiene  sin  duda  un  gran  por- 
venir en  nuestros  talleres  particulares  y  públicos. 

Variedades. 

El  empleo  del  acetileno  parn  fuerza  motriz.— 

M.  Cuma!,  de  Compiégne,  lia  hecho  trabajos  intere- 
santes para  aplicar  el  gas  acetileno  á  motores,  de  los 
cuales  se  deduce  la  posibilidad  absoluta  y  la  imposibi 
lidad  económica,  por  ahora,  contra  lo  que  se  ha  creído 
hasta  el  presente.  En  una  máquina  de  gas  de  seis  ca- 
ballos ha  empleado  un  volumen  de  acetileno  con  20  de 
aire  y  ha  demostrado  que,  á  fuerza  igual  producida, 
uno  de  acetileno  equivale  á  tres  de  gas  de  carbón.  Al 
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precio  actual  del  carburo  de  calcio,  que  aunque  bien 
incierto  se  puede  llamar  50  céntimos  de  peseta  el  kilo- 
gramo, el  metro  cúbico  de  acetileno  cuesta  1,65  pese- 
tas, y  por  lo  tanto,  es  equivalente  á  gas  de  fábrica  á  53 
céntimos  el  metro.  Como  el  precio  del  gas  de  esa  espe- 
cie en  España  se  debe  hoy  ya  llamar  20  céntimos,  re- 
sulta que  la  fuerza  con  acetileno  cuesta  dos  veces  y 
media  más  que  con  gas  de  fábrica;  de  modo  que  para 
equipararse  á  éste  sería  preciso  que  el  carburo  de  cal- 
cio se  vendiera  á  20  céntimos  de  peseta  el  kilogramo, 
precio  improbable.  Pero  como  no  se  trata  en  una  cues- 
tión como  ésta  del  presente,  sino  del  porvenir,  algún 
tanto  lejano,  éste  es  demasiado  claro  que  el  precio  de 
gas  de  fábrica  puede  ser  10  céntimos  el  metro  cúbico, 
como  ya  lo  es  en  no  pocos  casos  en  Inglaterra.  Esto 
exigiría  carburo  á  10  céntimos  el  kilogramo;  y  si  el 
precio  de  20  céntimos  para  este  producto  es  poco  pro- 
bable, el  de  10  céntimos  es  casi  imposible 

Pero  no  para  ahí  la  poca  probabilidad  de  que  el 
acetileno  se  emplee  en  motores  corrientes  para  fuerza 
motriz,  porque  la  mayor  improbabilidad  la  presenta  el 
hecho  de  que  cualquiera  de  los  gases  pobres  que  hoy 
se  producen,  sea  el  Dowson,  el  Mond  ó  el  Dellwick,  le 
llevan  ganada  la  partida  con  tanta  distancia  al  aceti- 
leno que  no  vale  la  pena  ni  aun  discutir  la  cuestión 
para  grandes  motores  fijos,  lo  cual,  sin  embargo,  está 
ó  puede  estar  muy  lejos  de  ser  verdad  para  pequeños 
motores  de  automóviles. 

Ulnas  de  carbón  en  Chile. — En  Punta  Arenas  se 
han  explorado  minas  de  carbón  que  ofrecen  buen  por- 
venir. La  mina  Loreto  se  ha  reconocido  á  la  profundi- 
dad de  100  metros,  cortándose  varias  capas,  entre  ellas 
una  de  lm,80,  que  presenta  muy  buen  aspecto  y  da  es- 
peranzas de  que  su  carbón  sea  bueno  para  todas  las 
aplicaciones. 

La  electricidad  en  las  minas  de  carbón.  —  Una 

casa  americana  constructora  de  material  eléctrico  para 
las  minas,  y  especialmente  de  socavadoras  para  ex- 
plotar carbón  de  piedra,  ha  tenido  nna  idea  muy  ori- 
ginal para  extender  el  empleo  de  este  género  de  má- 
quinas. Es  sabido  que  muchas  minas  no  se  quieren  de- 
cidir á  cambiar  sus  sistemas  de  explotación  sin  segu- 
ridad de  los  resultados  que  obtendrán,  y  todas  temen 
á  los  gastos  de  hacer  instalaciones  fijas,  corriendo  el 
riesgo  de  tener  que  abandonarlas.  Para  hacer  frente  á 
esa  dificultad,  los  indicados  constructores  han  creado 
un  material  completo  ambulante,  contenido  todo  él  en 
un  solo  carruaje,  y  que  puede  ir  á  una  mina  para  de- 
mostrar lo  que  se  puede  hacer  en  ella  con  las  socava- 
doras  eléctricas.  El  material  se  compone  de  un  gran 
camión  de  40  pies  de  largo,  9  de  alto  y  8  de  ancho,  en 
el  cual  va  una  caldera  tubular  capaz  de  producir  vapor 
para  40  caballos,  la  máquina  correspondiente,  las  di- 
namos y  socavadora  de  carbón  con  todos  los  acceso- 
rios necesarios  para  establecer  un  trabajo  y  entre  ellos 
9.000  pies  de  cabios.  La  dinamo  es  trifásica,  que  puede 
dar  75  kilowatts,  empleando  un  excitador  separado.  La 
socavadorá  es  del  ti|>o  de  las  de  cadena,  y  el  corto  que 
hace  es  do  0  pies  do  profundidad,  3  de  ancho  y  4  i  pul- 
gadas de  alto,  y  en  carbón  de  dureza  usual  hace  éste 
corte  en  3  i  minutos;,  necesitándose  medio  minuto  más 
para  trasladar  la  socavadora. 

En  un  relevo  de  diez  horas  se  cortan  200  pies  con 


esta  máquina.  El  motor  eléctrico  está  construido  para 
hacer  20  caballos  de  fuerza;  pero  el  trabajo  ordinario 
rara  vez  exige  más  de  5  á  7  caballos.  No  deja  de  ser 
extraño  que  llevando  la  instalación  ambulante  sólo 
una  socavadora,  que,  según  se  dice,  sólo  tome  cuando 
más  20  caballos,  lleve  una  caldera  de  40  y  una  dinamo 
de  100. 

Al  parecer,  y  sin  otras  explicaciones,  parece  que  la 
idea  del  tren  ambulante  es  buena,  pero  el  modo  de 
llevarlo  á  la  práctica  no  tiene  trazas  de  estar  muy  bien 
calculado,  salvo  que  tenga  alguna  explicación  que  no 

se  da. 

La  turbina  de  I*arson  en  los  buques.  —  Con  el 

'  título  de  Parsoris  Steam  Tur  bine  Cómpany  Limited 
(Compañía  anónima  de  la  Turbina  Marina  de  Parson) 
se  ha  registrado  en  Inglaterra  una  Sociedad  con  un 
capital  nada  menos  que  de  £  500.000  (12.500.000  pese- 

'  tas),  cuyo  objeto  es  simplemente  la  aplicación  de  la 
turbina  como  motor  á  los  buques  de  vapor.  No  nos  pa- 
rece bastante  demostrada  la  buena  conservación  y  se- 
guridad de  las  turbinas  para  dar  lugar  á  una  Sociedad 
de  esa  importancia.  Sin  duda  podrá  suceder  que  al 
cabo  se  demuestre  que  se  puede  emplear  del  modo  ge- 
neral que  se  pretende;  pero  la  verdad  es  que  hasta 
ahora  no  está  probado. 

La  destrucción  en  (Juba.  —  Una  de  las  pruebas 
que  hay  de  la  escala  enorme  en  que  se  ha  destruido  en 
Cuba  objetos  industriales  de  valor  es  que  una  sola 
casa  de  Nueva  York  ha  comprado  cobre  y  latón  viejo 
por  valor  de  2.500.000  pesetas,  procedente  de  desbara- 
to de  máquinas  destruidas.  La  cantidad  de  hierro  vie- 
jo que  existe  allí  es  enorme,  pero  no  tiene  salida  fácil 
para  los  Estados  Unidos  por  el  derecho  tan  fuerte  que 
paga.  Á  tristes  comentarios  se  presta  esa  abundancia 
de  cobre  y  hierro  de  desecho. 

El  Sindicato  belga  de  los  fabricantes  de  lunas.— 

La  fabricación  de  lunas,  que  es  uno  de  los  ramos  de 
la  industria  vidriera  en  el  cual  Bélgica  desde  hace  mu- 
chos años  se  ha  distinguido,  como  consecuencia  de 
competir  los  fabricantes  entre  sí,  suele  pasar  por  épo- 
cas trabajosas,  y  cuando  éstas  llegan,  se  convencen 
los  interesados  de  la  necesidad  de  entenderse  para 
hacer  el  negocio  remunerador.  Estamos  en  uno  de  esos 
momentos,  y  ahora  se  han  entendido  ya  los  industria- 
les sobre  las  bases  de  un  Sindicato  cuyo  reglamento  se 
está  redactando. 

El  solo  anuncio  de  haber  llegado  á  ese  estado  ha 
producido  un  gran  movimiento  en  las  acciones  de  las 
Compañías  dedicadas  á  esa  simpática  industria,  y  han 
sufrido  un  alza  desde  5  á  15  por  100,  aun  antes  de  co- 
nocerse en  detalles  los  términos  del  acuerdo. 

Es  lastimoso  que  en  España  no  haya  podido  crearse 
todavía  una  industria  que  tiene  su  asiento  natural  tan 
señalado  en  la  cuenca  carbonífera  de  Puertollano. 
Cuando  se  nos  dice  en  nuestro  país  que  hay  aquí  capi- 
tales que  buscan  colocación,  apenas  se  explica  cómo 
no  se  han  invertido  ya  en  la  cuenca  manchega  los  8  6 
10  millones  de  pesetas  que  pueden  tener  allí  muy  lu- 
crativo empleo  en  industrias  químicas.  Sin  duda  se  es- 
pera que  estas  industrias,  retrocediendo  algunos  si- 
glos  atrás,  hayan  de  emprenderse  en  calidad  de  mo- 
nopolios. 
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El  carbón  en  los  fufados  Unidos.  —  Continúa  la 
huelga  de  los  obreros  en  las  minas  de  carbón,  y  la  ex- 
plicación de  lo  que  sucede  es  hoy  familiar  á  todo  el 
mundo.  No  hay  quien  no  esté  conforme  con  que  el 
jornal  del  minero  de  carbón  en  los  Estados  Unidos  es 
reducido  sobre  toda  ponderación;  pero  al  mismo  tiem- 
po es  un  hecho  que  es  proporcionado  al  precio  á  que 
se  vende  el  carbón.  De  modo  que  no  hay  esperanzas  de 
salir  de  este  estado  sino  por  subida  de  prepio;  pero 
ésta  es  muy  difícil,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  mayor 
consumo  de  año  alguno  en  los  Estados  Unidos  ha  sido 
de  170  millones  de  toneladas,  y  las  minas  que  están  en 
explotación  pudieran  producir  esa  cantidad  en  noven- 
ta días.  Es  preciso,  pues,  que  lleguen  á  pararse  muchas 
minas  antes  de  que  se  produzca  una  subida  de  consi- 
deración que  mejore  los  jornales. 

Aumento  en  la  producción  de  aluminio.  —  Se  ha 

puesto  en  marcha  la  fábrica  llamada  de  Abajo  en  los 
saltos  del  Niágara,  perteneciente  á\a.Pittsburgh  Reduc- 
tion  Cómpany.  Ésta  dista  poco  más  de  kilómetro  y  me- 
dio de  la  otra  fábrica  de  la  misma  Compañía  llamada 
la  de  Arriba.  Con  la  nueva  fábrica,  la  Compañía  cua- 
druplica su  producción.  En  la  nueva  fábrica  se  em- 
plean conductores  de  corriente  eléctrica  de  aluminio 
en  vez  de  los  de  cobre. 

Se  cree  que  con  ambas  fábricas  se  podrá  hacer 
frente  á  toda  la  demanda  del  nuevo  metal  en  1897. 

El  periódico  especialista  The  Aluminum  World 
confia  mucho  en  el  progreso  del  empleo  del  aluminio, 
y  propaga  cuanto  con  él  se  hace. 

Las  minas  caducadas  en  Almería.  —  Gran  exal- 
tación hay  en  Almería  por  las  caducidades  decretadas 
de  minas  que  no  abonan  el  canon  que  la  Hacienda  les 
reclama.  La  resistencia  de  los  propietarios  se  funda  en 
que  se  les  exige  que  paguen  como  minas  de  minerales 
de  la  clase  de  10  pesetas  hectárea  las  que  son  de  hie- 
rro y  sólo  les  corresponde  pagar  1  pesetas  por  hectá- 
rea, á  más  los  recargos  correspondientes  en  ambos 
casos.  Por  más  que  nosotros  nos  honremos  con  una 
parte  modesta  en  la  representación  de  los  intereses  mi- 
neros de  España,  no  seremos  en  ningún  caso  defenso- 
res de  los  abusos  de  ninguna  clase,  pues  creemos  que 
la  falta  de  respeto  á  la  ley,  venga  de  donde  venga,  es 
lo  que  lo  desorganiza  todo. 

Es  bien  seguro  que  los  mineros  que  se  exponen  á 
perder  sus  minas  de  hierro  para  no  someterse  al  abuso 
de  la  Administración  de  recargarlas  indebidamente, 
son  los  que  tienen  razón  en  este  caso;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  la  situación  actual  la  ha  traído  el  abuso 
de  los  mineros  en  aquel  distrito  y  en  otros  de  declarar 
y  querer  sostener  como  minas  de  hierro  las  que  eran  de 
otros  metales,  sólo  para  pagar  menos  de  lo  que  les  co- 
rrespondía por  la  ley.  Si,  como  parece,  es  ahora  la  Ad- 
ministración la  que  abusa,  reclamamos,  con  la  mayor 
energía,  que  se  haga  justicia  por  quien  corresponda, 
porque  si  censurable  es  el  abuso  del  particular  aun  en 
defensa  de  los  excesos  legales  recargando  los  impues- 
tos á  tipos  imposibles,  es  abominable  que  una  Adminis- 
tración pública  avara  y  abusiva  se  salga  de  la  ley  para 
recargar  igualmente  los  impuestos;  y  casos  de  éstos  de 
exceso  de  celo,  como  parece  ser  el  de  que  se  trata,  de- 
bería castigarse  con  una  destitución  con  pronuncia- 


I  mientos  deshonrosos  para  los  funcionarios  que  así 

i  equivocaran  su  misión. 

Si  efectivamente  son  minas  de  plomo  las  caducadas, 
bien  caducadas  están,  y  nos  ponemos  de  parte  de  la 

!  Administración;  pero  si  se  prueba  sin  subterfugios  que 
son  de  hierro,  mejor  castigados  estarán  los  empleados 
responsables  de  semejante  escándalo  administrativo. 
La  Revista  Minera  no  puede  decir  otra  cosa,  por  gran- 
de y  sincero  que  sea  su  interés  por  la  minería;  jamás 
ayudaremos  en  ninguna  forma  á  perturbar  la  legalidad 
y  la  formalidad;  sobran  en  España  políticos  de  fuste  y 
periódicos  influyentes  para  esta  innoble  tarea. 

Movimiento  de  personal.  —  Ha  pedido  la  vuelta  al 
servicio  del  Estado  el  ingeniero  primero  Ü.  Juan  Pié  y 
Allué. 
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TrAití;  comi-let  d'Ei.kctko-thaction,  por  Ernest  Gerard,  Inge- 
niero jefe  de  tracción  y  del  material  de  los  ferrocarriles  del  Es 
tado  belga;  jefe  del  Gabinete  del  Ministro  de  Ferrocarriles,  Co- 
rreos y  Telégrafos;  vicepresidente  de  la  Asociación  Belga  de 
electricistas,  etc.  —  Un  tomo  en  4.°  de  64.0  páginas  con  557  gra- 
bados. —  Editor  P.  Weissenbruch,  impresor  del  Rey,  45,  Rué  de 
Poineon,  Bruselas.  —  Precio,  ■&  francos. 

El  tratado  es  verdaderamente  completo;  además 
!  está  al  día,  y  sobre  todo  es  oportuno,  pues  no  hay  hoy 
cuestión  que  más  preocupe  tanto  á  los  mineros,  como 
á  los  ingenieros  de  los  ferrocarriles  y  á  las  autorida- 
des municipales,  como  la  tracción  eléctrica.  Está  es- 
crito con  mucha  claridad,  impreso  con  lujo  y  los  gra- 
bados contribuyen  sobremanera  á  hacer  comprender 
las  explicaciones. 

Los  ingenieros  de  ferrocarriles  y  tranvías  y  los 
constructores  de  material  encontrarán  descripciones 
detalladas  de  los  aparatos,  motores  y  los  reguladores 
que  se  aplican  á  los  vehículos,  á  las  líneas  y  en  las  fá- 
bricas donde  se  producen  las  corrientes.  Además  se 
describen  todos  los  tipos  de  acumuladores,  los  cálculos 
de  sus  órganos  y  sus  precios.  Los  administradores  de 
Sociedades  y  jefes  de  explotación  encontrarán  ejem- 
plos prácticos  de  todos  los  sistemas  con  el  coste  de 
construcción  y  gastos  de  explotación.  Del  mismo  modo 
los  miembros  de  las  Corporaciones  municipales  encon- 
trarán muchos  informes  útiles  para  ponerse  al  corrien- 
te de  lo  que  se  puede  pedir  y  lo  que  no  se  puede  hacer 
en  materia  de  tranvías  eléctricos.  Por  ser  completa  la 
obra  en  cuanto  atañe  á  la  tracción  eléctrica,  tiene  ca- 
pítulos dedicados  á  los  automóviles,  álas  embarcacio- 
nes eléctricas  y  á  la  tracción  con  las  grandes  velocida- 
des en  los  ferrocarriles. 

La  obra  será  por  muchos  años  una  obra  fundamen- 
tal, que  á  poco  que  se  sigan  las  novedades  que  ocurran 
podrá  siempre  mantener  al  corriente  á  los  que  la  con- 
sulten. 

Cuando  se  ve  hasta  qué  punto  es  una  obra  al  día, 
apena  pensar  que  tanta  laboriosidad  como  representa 
en  este  momento  puede  dentro  de  meses  ser  conside- 
rada un  libro  atrasado  á  causa  de  la  rapidez  con  que 
adelanta  la  tracción  eléctrica  por  el  mucho  interés  que 
inspira  y  las  numerosas  capacidades  que  trabajan  para 
su  progreso. 
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El  último  telegrama  con  que  contamos  es  el  del 
día  4  del  corriente,  por  más  que  correspondía  publicar 
en  este  número  los  precios  hechos  en  el  mercado  me- 
talúrgico del  6. 

Como  se  notará,  lo  de  más  interés  es  ver  subir  el 
plomo,  no  ya  de  chelín  en  chelín,  sino  media  libra  de 
un  golpe.  Esta  nueva  subida  representa  un  verdadero 
estado  de  escasez  en  el  mercado;  y  así  debe  ser,  por- 
que el  aumento  de  consumo  no  es  dudoso,  y  al  parecer, 
debe  estarse  haciendo  á  cosía  de  reducir  las  existen- 
cias disponibles.  De  la  estadística  que  va  al  pie  de  esta 
plana,  se  deduce  que,  á  pesar  de  los  alicientes  que  los 
buenos  precios  ofrecen,  España,  que  es  uno  de  los 
países  que  más  contribuyen  á  la  producción  del  plomo, 
no  ha  podido  exportar  hasta  fin  de  Julio  ni  aun  tanta 
cantidad  como  el  año  pasado.  Parece,  pues,  posible 
que  aún  veamos  mayores  precios. 

Del  cobre  poco  nos  ocurre  decir,  estamos  otra  vez 
con  las  existencias  reducidas  en  extremo,  pero  los  en- 
víos de  los  Estados  Unidos  no  cesan.  La  exportación 
de  España  en  forma  de  metal  ha  aumentado  en  25  por 
100  durante  los  siete  primeros  meses  del  año. 

Alguna  significación  puede  atribuirse  á  la  pequeña 
alza  que  se  nota  en  el  precio  del  lingote  por  lo  que  ha- 
ce á  prever  el  término  de  la  huelga;  pero  hasta  ahora 
es  la  única  indicación  que  hay  de  que  pueda  llegarse 
á  una  solución.  Grave  es  para  los  huelguistas  la  deter- 
minación de  una  casa  importante  de  Leeds  de  contra- 
tar obreros  alemanes  con  que  sustituir  á  los  ingleses,  y 
si  otras  casas  siguieran  el  ejemplo,  la  huelga  había  de 
concluir  pronto,  pues  es  sabido  que  el  día  que  los  ale- 
manes entren  en  los  talleres  ingleses  como  han  entra- 
do en  las  oficinas  de  los  comerciantes  é  industriales, 
harán  una  competencia  fácil  á  los  obreros  ingleses  por 
más  asiduidad  en  el  trabajo  y  no  ser  tan  levantiscos. 

La  estadística  que  hoy  publicamos  acusa,  como  se 
ve,  un  aumento  de  importación  de  hierro  moldeado,  y 
también  en  los  carriles  y  barras  de  hierro  y  acero;  en 
cambio,  el  lingote  ha  llegado  á  la  completa  insignifi- 
cancia, lo  cual  quiere  decir  que  todo  el  que  se  emplea 
para  cementación  del  cobre  es  español. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  siete  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

HULLA 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CAHRII.ES 

de  acero  y  barras 

18%  T. 
1897  T. 

806.003 
981.527 

168.827 
135  701 

7.221 
1.096 

7.274 
9.180 

11.236 
16.221 

Hojadelata,  620  toneladas  en  1896,  y  375  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

3.968.781 

421.096 

19.067 

4.133 

168.417 

1897  T. 

4.187.743 

473.061 

20.860 

4.602 

146.243 

METALES 

1896  T. 

10.339 

15.937 

> 

97.688 

> 

1897  T. 

26.836 

21.883 

> 

95.926 

> 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

Grueso  graso   17  — 

Galleta   15,50  - 


Sobre  vagón  Norte .  .  I 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  ,  ,, 

i  Menudo,  según  clase. 

setas  mas  f  _  , 


9,50  á  10,50 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas   15,50 

Grueso  


  28 

Cribado   20 


'  Menudo   13,50  — 

„      ,  „                .1  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,  \  „  .... 

.  Granadmo.   6  — 

por  contratas.  .   .   .  / 

l  Menudo   3  — 

Cok — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   8  '6  á  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   12  — 

—  —  Carbonates  del  50  por  100.  .  .  .  5,50  - 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —        Blendas  de  40  por  100   40  — 

METALES 

Plomo. — Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  .  .  16,15  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .    T.  95 

—  —              —     para  pudelar. ...  78 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales                  T.  230  — 

Y       !  Viguetas  —  240 

Vizcaya  '  Angulos  —  220  — 

Alambre.— Telegráfico  100  K.  44 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....     T.  160 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  — 

—  ligero                                                          —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval                              —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                  —  41  4 

Barras  StafFordshire  superiores   5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  Fr.ons 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     J¡¡  6.5 

Acero.  —  Bóssomer  en  carriles,  Gales                —  4.12/6 

—  En  barras                                         —  5.15 

Siemens  en  ohapas  ordinarias,  Glasgow     ...     —  6 

—  en  barras  comunes                                 —  '  6 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.ct" 

Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad .  1  chelín. 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Livorpool .  ...  16  — 

—            "Agria,      —    10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T                       £  17.1  3 

Azogue. —  Londre»,  frasoo,  segundas  manos.     —  6.17 

Ültimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sret».  Thomas  llórrison  y  ('.* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44,9  chelines. 


Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  ...  £ 


47/5 
49 


—         Menas  para  fundir,  unidad   10.6 


Estaño  del  Estrecho,  £  61.3  9. 
Plomo  español  sin  plata. 


■  Id.  inglés..  £ 


65.10 
13.10 


Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   24  peniques. 

Antimonio  £ 

Acoionos.  Riotinto  (ordinarias  de  J¡  5)  

—      TharNis   ¿£ 


80 

23.1/3 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


EL  ACERO  FUNDIDO  AL  CRISOL 


III 

Si  lo  más  preciso  para  la  producción  de  los  aceros 
de  gran  valor  son  buenos  minerales,  carbón  vegetal, 
afino  muy  esmerado  y  un  personal  especial  muy  cui- 
dadoso en  todas  las  operaciones  para  asegurarse  de 
operar  siempre  del  mismo  modo  para  obtener  la  uni- 
formidad y  seguridad  en  las  calidades,  condición  no 
fácil,  de  que  depende  el  crédito  de  la  marca  en  el  que 
han  de  fundarse  las  grandes  ganancias,  es  para  nuestro 
juicio  evidente  que  ha  de  hacerse  de  la  fabricación  del 
acero  fundido  en  crisol  una  fabricación  completamente 
especial,  en  la  que  todo  converja  á  obtener  la  mejor  ca- 
lidad, olvidándose  de  lo  que  pueden  llamarse  las  pe-  ¡ 
queñas  economías. 

Ya  hemos  indicado  en  nuestro  primer  artículo  que 
el  mercado  de  acero  fundido  en  crisol  es  en  nuestro  j 
país  de  unas  dimensiones  probables  entre  1.000  y  1.500  ' 
toneladas,  y  también  hemos  consignado  que  el  derecho 
arancelario  de  este  renglón  es  de  250  pesetas  tonelada; 
por  lo  tanto,  la  fábrica  que  sepa  hacer  aceros  fundidos 
siquiera  al  coste  mismo  de  Alemania  ó  Inglaterra, 
puede,  produciendo  la  cantidad  indicada,  ganar  de  i 
250.000  á  400.000  pesetas  netas  al  año.  Nada  importa 
que  en  los  primeros  años  no  pueda  vender  todo  el  i 
acero  en  nuestro  país,  pues  como  se  logre  que  la  calidad 
sea  la  que  valga  1.000  pesetas,  el  sobrante  de  produc- 
ción será  vendible  en  Inglaterra  misma,  aunque  no 
con  tanta  ganancia  como  en  España,  siempre  con  una 
utilidad  muy  lucida.  Dicho  esto,  nos  encontramos  ya  ¡ 
obligados  á  señalar  la  fábrica  de  España  que  se  encuen-  1 
tra  en  condiciones  de  hacer  esas  1.000  ó  1.500  toneladas 
de  aceros  superiores  en  crisol  con  la  utilidad  indicada. 

En  la  fábrica  del  Pedroso,  hoy  parada,  se  cuenta 
con  todos  los  elementos  para  producir  acero  en  crisol  á 


precio  de  poder  exportar  á  Inglaterra  con  ganancia,  y 
por  lo  tanto,  con  más  razón  para  apoderarse  del  merca- 
do español  entero.  La  Compañía  del  Pedroso,  desde  1860 
á  la  fecha,  ha  venido  cometiendo  siempre  el  error  de 
no  entender  que  no  ha  tenido  jamás  probabilidades  de 
ser  una  fábrica  que  pasara  de  producir  2.000  á  3.<)00 
toneladas,  fuera  de  hierro  ó  de  acero.  Allí  se  creía  que, 
hecho  el  ferrocarril  de  Mérida  á  Sevilla,  podría  aseme- 
jarse a  una  fábrica  como  la  de  La  Felguera  ó  Mieres 
de  15.000  ó  20.000  toneladas,  sin  que  ninguno  de  los 
iuteresados  en  ella,  á  excepción  de  nosotros  mismos, 
creyera  como  nosotros  lo  creíamos,  que  para  pasar  de 
esa  exigua  producción  de  2.000  á  3.000  toneladas,  con- 
venía mucho  más  hacer  una  fábrica  nueva  que  ampliar 
la  que  existía.  Todo  el  dinero  que  se  ha  gastado  en  as- 
pirar á  la  producción  de  cantidad  ha  sido  completa- 
mente perdido,  pues  el  único  negocio  que  existía  allí 
era  fabricar  artículos  sobre  cuya  unidad  pudieran  ga- 
narse 200  ó  300  pesetas  en  tonelada.  Desde  1860  á  1872 
pudo  fabricarse  allí  con  mucha  ganancia  acero  Bésse- 
mer  en  el  estilo  de  Suecia  con  cubilote  de  2  toneladas 
y  soplado  por  una  turbina  de  100  caballos  que  nosotros 
á  duras  penas  logramos  se  comprara,  y  que  no  sabemos 
si  se  montó  ó  no.  En  1872  las  grandes  fábricas  del 
sistema  Béssemer  hicieron  bajar  el  precio  del  acero  de 
esa  clase  al  punto  que  no  se  hubiera  podido  producir 
con  utilidad  en  el  Pedroso  y  hubiera  sido  preciso  aban- 
donar el  sistema  Béssemer. 

Desde  1872  á  la  fecha  no  hay  ni  ha  habido  en  la 
fábrica  del  Pedroso  absolutamente  más  que  una  pro- 
ducción que  hacer,  y  ésta  es  la  de  aceros  de  gran  precio 
en  crisoles. 

Para  ésta  tiene  todos  los  elementos.  En  cualquiera 
de  sus  pequeños  hornos  altos  se  puede  hacer  lingote  con 
carbón  vegetal  que  cueste  á  lo  sumo  120  pesetas  la  to- 
nelada, si  se  hacen  sólo  1.500  toneladas  al  año,  pues  el 
secreto  del  precio  bajo  del  coste  y  la  sencillez  del  negocio 
es  no  pasar  del  límite  de  acopio  de  carbón  vegetal  que 
puedan  dar  los  montes  cercanos.  Si  para  hacer  1.500 
toneladas  se  puede  contar  como  fijo  con  carbón  vegetal 
á  55  ó  60  pesetas  tonelada  por  término  medio,  cuando 
se  quieran  hacer  como  en  un  tiempo  3.000  toneladas, 
ya  no  solamente  es  preciso  subir  el  precio  del  carbón 
mucho,  sino  que  se  encuentran  dificultades  y  complica 
ciones  para  acopiarlo.  El  lingote  que  se  puede  hacer  á 
ese  coste  de  120  pesetas  tonelada,  es  en  absoluto  tan 
bueno  como  el  mejor  que  se  emplea  en  parte  alguna 
para  llegar  á  los  mejores  aceros,  y  esa  calidad  de  lingo 
te  en  Inglaterra  misma  se  paga  para  ese  objeto  entre  150 
y  200  pesetas  la  tonelada.  No  se  tengan  éstas  por  afir- 
maciones al  aire,  sino  por  resultados  positivos  de 
hechos  comprobados  en  todos  sus  extremos.  Con  el 
punto  de  partida  de  lingote  á  120,  se  tiene  todo  para 
producir  el  acero  de  gran  precio.  El  mejor  pudelado, 
tal  como  hoy  pueda  hacerse  para  llegar  al  acero  pude- 
lado  en  barras,  da  barras  pudeladas  á  180  y  la  fundi- 
ción de  éstas  hasta  el  acero  en  lingote  eleva  el  coste  del 
acero  fundido  á  250  ó  300  a  lo  sumo.  En  este  estado, 
sólo  queda  el  cilindrar  ó  martillar  los  aceros  según  las 
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aplicaciones  que  hayan  de  recibir;  pero  como  para 
ambos  fines  hay  fuerza  hidráulica  sobrada  en  la  fábri- 
ca, mientras  haya  e!  buen  juicio  de  ceñirse  á  la  canti- 
dad de  1.500  toneladas  al  año,  puede  haber  la  certeza 
de  producir  acero  en  crisol  del  valor  más  alto  que  exista, 
por  debajo  del  coste  de  400  pesetas.  Lo  verdadera- 
mente importante  de  este  caso  es  saber  que  donde 
quiera  que  se  haga  acero  igual,  sea  en  Suecia,  en  Ingla- 
terra, en  Austria  ó  en  los  Estados  Unidos,  habrá  de 
costar  al  menos  tanto  y  probablemente  más;  luego 
cuando  menos  el  acero  fundido  en  la  fábrica  del  Pedro- 
so  tendrá  siempre  para  España  la  ventaja  de  las  ü50 
pesetas,  más  los  gastos  de  transportes,  sin  tener  en 
cuenta  la  circunstancia,  pasajera  tal  vez,  del  cambio, 
que  tratándose  de  acero  que  valga  ¿£  40  en  Inglaterra, 
en  este  momento  tiene  en  España  un  mayor  precio  por 
el  cambio  hasta  1.200  pesetas  la  tonelada,  y  aun  cree- 
mos que  el  buen  acero  de  Suecia  se  vende  á  1.500. 
Queda  en  todo  esto  un  solo  problema:  ¿se  puede  hacer 
acero  en  el  Pedroso  que  cueste  400  pesetas  y  que  valga 
hoy  1.000?  Este  es  el  verdadero  quid  de  la  dificultad 
para  los  que  no  conocen  la  base  industrial.  Nosotros  la 
resolvemos  de  este  modo:  mientras  haya  en  el  mundo 
algún  sitio  donde  se  puedan  hacer  aceros  que  valgan 
1  000  pesetas  la  tonelada,  se  podrán  hacer  en  el  Pedroso 
aceros  de  este  valor  á  condición  de  contar  con  quien  lo 
sepa  hacer.  Con  sólo  que  el  jefe  técnico  de  la  industria 
sepa  hacer  acero  y  que  forme  parte  de  la  instalación  un 
buen  químico  para  el  ensayo  constante  de  primeras 
materias  y  productos,  los  aceros  del  Pedroi-o  valdrán  lo 
que  valgan  los  mejores  y  el  coste  será  el  mismo,  ya  sea 
que  valgan  600  pesetas  ó  1.500;  en  ningún  caso  podrán 
costar  más  de  400,  porque  no  hay  en  qué  gastar  más 
aunque  se  quiera.  Que  este  coste  se  pudiera  abaratar 
considerablemente  no  lo  dudamos;  pero  como  nosotros 
antes  que  saber  lo  que  cueste  exactamente,  lo  que 
creemos  interesa  es  saber  que  se  hace  todo  para  darle  el 
mayor  valor,  consideramos  secundaria  la  probabilidad 
que  vemos  de  partir  para  las  cargas  de  los  crisoles  de 
acero  hecho  en  el  cubilote  Wallrand,  que  sería  no  sólo 
abaratar  el  coste  en  60  pesetas,  sino  además  facilitar 
mucho  el  trabajo  y  la  instalación,  prescindiendo  de  los 
hornos  de  pudelar  y  su  personal  y  también  de  la  ce- 
mentación. 

La  fábrica  del  Pedroso,  parada  hoy,  y,  según  nuestro 
juicio,  sin  la  más  remota  probabilidad  de  ponerse  en 
marcha  si  no  se  reconstruye  toda  de  nuevo,  lo  cual  seria 
un  solemne  disparate,  pues  para  fábrica  de  cantidad 
está  muy  mal  situada,  tiene  un  valor  aprovechable  pa- 
ra fábrica  de  aceros  de  crisol  de  600  000  pesetas,  y  nece- 
sita invertir  otras  200.000  en  instalaciones  fijas  y  dis 
poner  de  un  crédito  de  400.000  pesetas  en  capital  flo- 
tante para  convertirse  en  una  fabrica  que  produzca  1.000 
toneladas  de  acero  en  crisol  que  valga  1.000  pesetas  la 
tonelada  y  cueste  400. 

Hay,  pues,  un  negocio  fundamental  que  hacer  de 
una  utilidad  real  y  verdadera  que  puede  ser  de  500.000 
pesetas  al  año  cuando  logre  colocar  toda  su  producción 
en  España  y  (pie  pudiera  ser  sólo  de  250.000  á  300.000 


si  hubiera  de  vender  su  total  producción  en  Inglaterra 
ó  en  competencia  con  Inglaterra.  Realmente  lo  único 
que  hace  falta  para  negocio  por  hoy  tan  brillante  y  se- 
guro, es  contar  á  ciencia  cierta  con  el  jefe  industrial  que 
entienda  de  hacer  acero  en  crisol  como  el  que  mejor 
sepa.  Nosotros  no  creemos  difícil  encontrar  este  hom- 
bre en  Alemania  ó  en  Suecia;  pero  desde  luego  se  debe 
contar  con  quien  lo  sepa  todo  aunque  cueste  caro,  que 
i  no  quien  tenga  que  andar  por  tanteos  y  ensayos,  en  lo 
¡  que  se  puede  gastar  mucho  y  no  llegar. 

Lo  capital  del  negocio  de  fabricar  acero  en  crisol  en 
i  España  es  poder  partir  de  obtenerlo  á  un  coste  tal  que 
¡  no  dependa  la  utilidad  del  consumo  del  país,  y  esto  á 
I  nuestro  entender  es  seguro  por  el  hecho  de  contar  con 
¡  minerales  de  la  extraordinaria  pureza  que  se  encuen- 
i  tran  en  el  Pedroso  y  sus  vecindades.  Detrás  de  esto, 
para  la  Compañía  del  Pedroso  está  el  hecho  de  contar 
!  con  montes  propios  en  los  que  puede  tener  una  base 
i  de  carbón  barato  seguro  sin  perjuicio  de  la  renta  de 
!  sus  alcornoques  por  el  corcho.  El  prestar  un  poco  de 
;  más  atención  de  la  que  ha  prestado  la  Compañía  á  la 
|  ordenación  de  sus  montes,  y  ciertas  mejoras  harto  in- 
dicadas en  el  carboneo,  pueden  ser  la  válvula  de  segu- 
i  ridad  para  tener  certeza  de  que  el  precio  del  carbón 
J  vegetal  puede  asegurarse  para  siempre  entre  50  y  60  pe- 
setas tonelada  á  lo  sumo.  . 

No  creemos  dudoso  ni  por  un  momento  el  consu- 
mo en  España  de  las  1.000  toneladas  de  acero  de  crisol 
I  que  valgan  1.000  pesetas,  pero  sí  creemos  que  la  Com- 
pañía que  produzca  acero  tendrá  necesidad  de  fomen- 
tar el  consumo,  y  desde  luego  la  fabricación  de  limas, 
la  de  muelles  superiores  para  carruajes  de  todas  espe- 
cies y  otros  grandes  renglones  del  consumo  del  acero 
de  primera  calidad  debe  preocupar  la  atención  de  los 
interesados  en  la  fábrica,  y  aunque  haciendo  negocios 
separados,  debe  contribuir  la  fábrica  del  Pedroso  con 
parte  de  sus  utilidades  á  que  se  establezcan  tal  eres  es- 
peciales, á  lo  que  se  presta  muy  bien  Sevilla,  y  las 
fábricas  de  sierras,  limas,  instrumentos  de  corte  y  otras 
pueden  dar  lugar  á  que  la  capital  de  Andalucía  se  haga 
un  centro  importante  de  la  industria  de  herramientas 
que  es  de  gran  importancia  en  todos  los  países  y  que 
son  industrias  que  conviene  estén  reunidas,  como  lo 
están  en  Inglaterra  en  Sheffield. 

Escritos  estos  artículos  sin  otra  mira  que  el  deseo 
de  que  exista  en  España  la  fabricación  de  aceros  en 
crisol,  por  las  ventajas  que  su  consumo  en  el  país  ha- 
bría de  reportar  forzosamente,  aun  prescindiendo  de  la 
posibilidad  de  llegar  á  orear  un  nuevo  artículo  de  ex- 
portación, aquí  donde  tanta  falta  hacen  en  el  vasto 
campo  de  la  siderurgia  española,  debemos  asegurar  que 
i  desde  hace  muchos  años,  ni  visitamos  la  fabrica  del 
Pedroso,  ni  tenemos  la  más  ligera  relación  con  perso- 
nas interesadas  en  ella,  y  creemos  deber  hacer  esta  acla- 
ración por  lo  mismo  que  la  apariencia  es  de  todo  lo 
contrario. 

J.  G.  II. 

. — ¡ — .  — - — ¡P"V». 


LOS  TRABAJOS  DE  M.  MOISSAN 


M.Moissán,  en  su  libro  El  Horno  Eléctrico,  resume 
así  sus  descubrimientos  : 

El  horno  eléctrico  nos  ha  permitido  abordar  la  re 
solución  de  cierto  número  de  problemas  hasta  ahora 
insolubles.  Gracias  á  aquel  aparato  hemos  podido  sa- 
turar de  carbono  el  hierro  á  ¡a  temperatura  de  2.500°, 
y  por  un  enfriamiento  brusco  obtener  en  este  residuo 
el  hierro  colado  de  las  variedades  de  carbono  con  den- 
sidad de  3,5. 

Hemos  podido  reproducir  el  diamante  negro  y  el 
diamante  transparente.  Este  último  en  octaedros  regu- 
lares, en  cubos,  en  fragmentos  en  cristalización  confusa, 
en  gotas  y  en  cristales  que  se  fracturan  longitudinal- 
mente, sean  de  una  transparencia  y  limpieza  perfectas 
ó  sea  con  las  imperfecciones  con  que  se  encuentran  en 
la  Naturaleza.  Estos  cristales  y  fragmentos,  aun  cuando 
pequeños,  son  en  todo  lo  demás  semejantes  á  los  del 
Brasil  ó  el  Cabo. 

Nos  ha  sido  posible  establecer  que  el  boro  y  el  car- 
bono á  la  presión  ordinaria  pasan  al  estado  gaseoso  sin 
pasar  por  el  estado  líquido.  Al  contrario,  por  la  acción 
de  una  presión  muy  enérgica,  el  carbono  se  pone  líqui- 
do, su  densidad  aumenta,  y  produce  la  variedad  dia- 
mante. 

Por  medio  del  horno  eléctrico  hemos  podido  traer 
el  carbono  en  todos  estados  á  la  forma  estable  á  3.000o 
á  la  presión  ordinaria,  es  decir  al  grafito. 

Después  de  estudiar  los  diferentes  grafitos,  hemos 
podido  demostrar  que  la  estabilidad  de  los  carbonos  es 
función  de  la  temperatura  á  que  se  les  ha  sometido; « 
en  fin,  hemos  preparado  la  variedad  que  se  hincha 
( foissonnantej. 

Extendiendo  el  limite  de  las  temperaturas  á  las 
cuales  podemos  someter  los  diferentes  cuerpos  en  el 
laboratorio,  hemos  podido  abordar  nuevas  investiga- 
ciones físicas  sobre  la  fusión  y  volatilización  de  algunos 
cuerpos  simples  y  compuestos. 

Hemos  fundido  con  facilidad  la  cal,  la  magnesia,  el 
molibdeno,  el  tungsteno,  el  vanadio  y  el  zirconio.  Em- 
pleando un  arco  cada  vez  más  intenso  hemos  volatili- 
zado en  gran  cantidad  la  sílice,  el  zirconio  y  la  cal ,  el 
aluminio,  el  cobre,  el  oro,  el  platino,  el  hierro,  el  ura- 
nio, el  silicio,  el  boro  y  el  carbouo.  Gracias  á  esas  vola- 
tilizaciones hemos  obtenido  los  óxidos  metálicos  cris- 
talizados. 

Esa  elevación  de  temperatura  nos  ha  permitido 
generalizar  algunas  reacciones  que  habíamos  conside- 
rado hasta  aquí  como  limitadas  á  causa  de  la  insufi- 
ciencia de  nuestros  medios  de  acción. 

En  el  horno  eléctrico  los  carbonatos  de  bario  y  de 
estroncio  se  desdoblan  en  ácido  carbónico  y  barita  ó 
estronciana.  Los  óxidos  considerados  irreducibles  se 
descomponen.  Hemos  reducido  por  el  carbón  la  alú- 
mina, la  sílice,  los  óxidos  alcalino-terrosos ,  los  óxidos 
de  uranio,  de  vanadio  y  de  zirconio.  Reducciones  que 
emn  difíciles  de  obtener  por  el  carbono  en  los  hornos 


de  viento  se  harán  en  algunos  minutos  en  nuestros 
aparatos.  Citaré  como  ejemplo  la  preparación  del  man- 
ganeso, del  cromo,  del  tungsteno  y  del  molibdeno,  y 
como  á  esa  temperatura  tan  alta  los  metales  refracta- 
rios se  ponen  líquidos,  se  puede  evitar  en  ese  estado 
fácilmente  la  acción  del  oxígeno  y  del  ázoe,  obtenién- 
dolos en  un  estado  de  gran  pureza.  Con  gran  f  recuencia 
resultan  combinados  con  carbono;  pero  es  fácil  desha- 
cerse de  éste  por  segunda  fusión  y  afinarlos,  obtenién- 
dolos en  forma  de  lingote,  algunos  de  ellos  que  no  rayan 
al  vidrio  y  pueden  trabajarse  con  la  lima. 

Estas  nuevas  preparaciones  deben  ejecutarse  más 
en  grande;  muchas  veces  en  crisoles  que  puedan  con- 
i  tener  de  1.000  á  1.200  gramos  del  óxido  que  se  trata 
de  reducir;  el  rendimiento  en  estas  condiciones  es  bas- 
tante importante,  y  muchas  muestras  de  laboratorio 
han  sido  de  kilogramos. 

Tales  hechos  nos  han  permitido  emprender  de  nue- 
vo el  estudio  del  cromo  en  condiciones  completamente 
nuevas,  así  como  el  del  manganeso,  molibdeno,  uranio, 
tungsteno,  vanadio  y  zirconio. 

Cuando  en  estos  ensayos  se  emplean  corrientes  fuer- 
tes se  suele  evitar  la  formación  de  impurezas  que  no 
pueden  existir  á  esas  temperaturas  altas.  Citaré,  por 
i  ejemplo,  la  preparación  del  titanio  fundido,  que  se  ob- 
¡  tiene  libre  de  ázoe  si  el  horno  ha  trabajado  con  corrien 
te  de  1.200  amperes  y  70  volts.  Por  el  contrario,  con 
400  amperes  y  60  volts  sólo  se  obtiene  nitruro  de  ti- 
tanio. 

Consideramos  que  estas  investigaciones  tendrán 
numerosas  aplicaciones.  Nuestros  diversos  métodos  de 
preparar  pueden  entrar  fácilmente  en  la  práctica,  y  la 
industria  metalúrgica  podrá  sacar  partido  de  ellos. 

No  hay  que  olvidarse  que  esos  metales  refractarios 
que  con  tanta  facilidad  se  obtienen  en  el  horno  eléctri- 
co, se  pueden  preparar  también  unidos  al  aluminio, 
como  lo  hemos  demostrado,  cuando  se  reducen  por  este 
metal  sus  compuestos  oxigenados.  Se  pueden  emplear 
las  aleaciones  de  aluminio  y  de  un  metal  refractario 
para  hacer  pasar  los  cuerpos  refractarios  á  un  metal 
cualquiera,  del  cual  se  expulsara  con  facilidad  el  ex- 
ceso de  aluminio. 

Este  nuevo  procedimiento  para  preparar  las  alea- 
ciones en  el  horno  eléctrico  permitirá  obtener  baños 
metálicos  en  condiciones  bien  determinadas.  Cierto 
número  de  metales  refractarios  producirán  probable- 
mente aleaciones  interesantes.  El  horno  eléctrico  nos 
ha  permitido  abordar  el  estudio  de  muchas  series  de 
compuestos  nuevos  cristalizados.  Nos  referimos  á  los 
boruros,  siliciuros  y  carburos.  Estos  compuestos  tienen 
formas  muy  complejas:  á  temperaturas  muy  elevadas 
sólo  se  forma  una  combiuación.  La  química  de  las  tem- 
peraturas elevadas  es  una  química  sencilla. 

Los  siliciuro3  son  cuerpos  de  gran  dureza,  de  los 
cuales  alguno,  como  el  del  boro  y  el  titanio,  desgastan  el 
diamante  blando. 

Algunos  metales  fundidos  no  ejercen  acción  sobre 
el  carbono  á  su  temperatura  de  ebullición,  como,  por 
ejemplo,  el  oro  y  el  bismuto.  Otros  disuelven  e!  carbón 
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y  lo  abandonan  en  seguida  en  forma  de  grafito  antes 
del  punto  de  solidificación;  por  ejemplo  el  platino.  En 
fin,  un  gran  número  de  metales  forman  con  el  carbono 
compuestos  definidos  y  cristalizados. 

Estos  carburos  se  pueden  dividir  en  dos  clases.  La 
primera  comprende  los  cuerpos  que  se  descomponen 
por  el  agua  fría:  carburos  alcalinos  y  alcalino  -  terrosos, 
carburos  de  aluminio,  de  glucinio,  de  cerio,  de  lantanio, 
de  torio,  etc.  La  segunda  comprende  los  carburos  esta- 
bles producidos  por  el  cromo,  molibdeno,  tungsteno  y 
titanio  por  ejemplo. 

Los  carburos  que  se  descomponen  por  el  agua  fría, 
producen,  como  hemos  dicho,  ya  un  solo  carburo  de 
hidrógeno  en  gran  estado  de  pureza,  litio,  calcio,  alu- 
minio; ya  una  mezcla  de  hidrógeno  y  lantanio,  man- 
ganeso; ya,  en  fin,  una  mezcla  más  compleja  de  acetile- 
no, metano,  etileno  é  hidrógeno:  torio.  Pero  el  fenóme- 
no más  curioso  nos  lo  presenta  la  descomposición  por 
el  agua  de  los  carburos  de  cerio  y  uranio.  En  este  caso 
no  sólo  se  presenta  una  mezcla  de  carburos  gaseosos, 
sino  que  se  forma  además  una  cantidad  notable  de 
carburos  líquidos  y  sólidos.  Estas  nuevas  reacciones 
han  jugado  un  papel  capital  en  la  formación  geológica 
de  los  carburos  gaseosos  naturales  de  las  pizarras  y  los 
petróleos.  Tal  vez  permitan  explicar  también  las  ma- 
nifestaciones de  los  centros  volcánicos  acompañadas  de 
emanaciones  gaseosas  carburadas,  líquidas  ó  sólidas. 
Por  fin,  estos  carburos  han  debido  tener  gran  impor- 
tancia en  las  primeras  reacciones  pirogénicas  que  han 
ocurrido  en  la  superficie  de  la  Tierra. 

El  carbono  de  todos  nuestros  compuestos  orgánicos 
actuales  ha  debido  encontrarse  en  su  origen  combinado 
con  los  metales  en  forma  de  carburos  metálicos.  Es 
para  nosotros  creíble  que  sean  estos  los  compuestos  que  i 
puedan  existir  en  los  astros  á  temperaturas  elevadas. 
Agregaremos  á  lo  dicho,  en  cuauto  á  este  mismo  perio- 
do, que  el  nitrógeno  debía  encontrarse  en  forma  de  ni- 
truros  metálicos,  al  paso  que  es  probable  que  el  hidró- 
geno existía  en  gran  cantidad  al  estado  libre  en  un 
medio  gaseoso  complejo  conteniendo  pocos  carburos  de 
hidrógenoy  compuestos  de  cianógeno. 

El  horno  eléctrico  parece  que  representa  bien  las 
condiciones  geológicas  de  esa  época  lejana. 

LA  PRACTICA  DE  LAS  PATENTES 


En  los  momentos  en  que  escribimos,  debe  estarse  : 
celebrando  en  Bruselas  un  Congreso  internacional  de  I 
comercio  6  industria  que  comprende  una  Sección  que  j 
se  ocupará  de  la  propiedad  industrial.  El  ingeniero  de  i 
gran  competencia  ¡VI.  Emile  Bode  ha  estado  encarga- 
do de  presentar  la  Memoria  sobre  patentes  de  inven- 
ción, y  su  excelente  trabajo  se  fija  especialmente  en 
la«  dos  cuestiones  referentes  ú  las  mismas  que  más  se 
debaten  hoy:  la  una,  la  pérdida  de  la  patente  por  falta 
de  pago  de  los  impuestos  del  Estado,  y  la  otra,  la  anu- 
lación de  las  patentes  por  falta  de  práctica. 

El  punto  de  vista  en  que  se  coloca  el  notable  inge- 
niero en  ambas,  es  el  más  favorable  para  los  invento- 


res. M.  Bede  entiende  que  así  como  el  Estado  concede 
la  propiedad  literaria  definitiva  y  sin  impuestos,  la  pro- 
piedad industrial  debiera  concederse  del  mismo  modo. 
Apoya  sus  razones  en  la  frecuencia  de  los  casos  en  que 
un  inventor  pobre  pierde  una  patente  útil  por  no  haber 
encontrado  oportuna  aceptación  á  pesar  de  sus  expli- 
caciones y  esfuerzos,  sucediendo  que  al  cabo  de  los 
años  otros  utilizan  su  invento,  sólo  por  no  haber  paga- 
do á  tiempo  los  impuestos.  Nos  parece  que  el  Sr.  Bede 
traspasa  los  límites  del  sentimentalismo,  cuando  menos 
con  respecto  á  los  países  en  que  las  anualidades  son 
progresivas  y  liberales,  como  en  Bélgica  y  España.  Lo 
insignificante  de  las  primeras  anualidades  es  lo  que 
quita  todo  valor  á  la  argumentación  de  M.  Bede;  un  in- 
ventor, por  pobre  y  desvalido  que  sea,  si  encuentra  me- 
dio de  sostener  la  vida,  es  de  suponer  que  encuentre  el 
medio  de  pagar  las  modestísimas  anualidades  de  una 
invención,  y  si  no  lo  hace,  es  que  la  invención  se  en- 
cuentra en  tan  malas  manos,  que  mientras  más  pronto 
quede  fuera  de  ellas,  mejor  en  beneficio'de  la  Humani- 
dad. Todos  los  derechos  de  propiedad  tienen  algún  lí- 
mite en  los  impuestos  ó  en  las  leyes,  y  es  bien  liberal 
el  límite  que  se  les  impone  á  los  inventores  en  los  países 
en  que  la  anualidad  es  moderada  y  progresiva.  Si  algo 
se  puede  hacer  en  este  punto  en  favor  de  los  inventores 
es  que  si  después  de  un  cierto  número  de  años  de  ca- 
ducada una  patente  por  falta  de  pago,  no  se  ha  puesto 
en  práctica  por  otros  su  objeto,  el  inventor  original 
pueda  obtener  patente  de  nuevo.  Es  lo  único  que  cabe 
hacer  en  este  punto.  Los  países  que  exageren  los  dere- 
chos de  patente,  que  después  de  todo  no  deben  pasar 
de  los  necesarios  para  cubrirlas  cargas  que  impone  al 
Estado  el  ocuparse  de  mantenerlos,  harán  lo  justo  si 
reducen  los  impuestos. 

Cuestión  infinitamente  más  ardua  es  la  otra  que 
aborda  ¡VI.  Bede  en  cuanto  á  la  obligación  de  practicar 
las  patentes,  so  pena  de  caducidad. 

En  este  punto,  nuestra  idea  es  muy  firme  respecto 
á  que  cada  país  debe  obrar  en  la  cuestión  con  arreglo  á 
las  circunstancias  peculiares  al  mismo.  Es  muy  cierto 
que  harta  desgracia  tiene  el  inventor  de  algo  útil,  si  no 
encuentra  los  medios  de  ponerlo  en  práctica,  y  es  cas- 
tigo cruel  el  agregar  la  caducidad  á  su  desgracia;  pero 
por  otra  parte,  es  un  sacrificio  demasiado  grande  el 
que  se  exige  á  la  Humanidad,  al  privarse  de  los  bene- 
ficios que  una  invención  puede  dar  por  si  misma  ó  por 
la  que  de  ella  se  derive,  ya  sea  por  inhabilidad  para 
utilizarla  el  inventor  mismo,  ó  por  cálculo  egoísta  ó 
equivocado  de  éste. 

Puede  un  inventor  que  explota  una  patente  hacer 
un  nuevo  invento  para  realizar  lo  mismo  con  ventaja  y 
pedir  por  él  patente  por  temor  á  que  á  otro  se  le  ocurra 
y  lo  haga;  pero  como  el  nuevo  invento  puede  obligarlo 
á  nuevas  instalaciones  ú  oirás  complicaciones,  y  pecu- 
niariamente si  gana  lo  mismo  por  seguir  empleando  el 
primitivo  con  monopolio,  puede  no  utilizar  su  nueva 
patente,  esto  es  contrario  á  los  intereses  generales 
y  al  progreso.  Bien  caducada  estaría  en  este  caso  la 
patente.  El  otro  caso  de  una  patente  no  practicada  ó 
diferida  su  práctica,  porque  el  inventor  tenga  exigen- 
cias extremadas,  es  también  contra  los  intereses  gene- 
rales de  la  Humanidad;  y  pesando  los  inconvenientes 
que  puede  producir  el  guardar  el  secreto  y  el  caducar 
las  patentes  no  practicadas,  nos  parecen  menores  los 
segundos  que  el  riesgo  de  lo  primero. 
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Esto  por  lo  que  hace  á  la  cuestión  con  criterio  cos- 
mopolita. Pero  ésta  es  una  de  aquellas  que  los  países 
deben  tratar  con  criterio  egoísta  y  en  interés  nacional. 
Demasiado  sabido  hoy  que  los  países  alcanzan  tanta 
mayor  prosperidad  cuanto  más  industriales  son,  no  se 
puede  poner  en  duda  que  hay  que  seguir  en  la  cuestión 
de  patentes  los  procedimientos  que  puedan  producir 
más  desarrollo  á  la  industria,  é  indudablemente  obli- 
gar á  la  práctica  de  las  patentes  que  se  obtienen  es 
excelente  camino  para  fomentar  la  industria  y  la  po- 
blación. La  legislación  de  España  es  casi  perfecta  en 
este  punto;  pero  la  aplicación  es  inmoral  y  contrapro- 
ducente álos  fines  de  la  ley,  y  siendo  la  misma  en  el 
fondo  que  la  francesa,  allí  da  resultado  y  aquí  no.  Se 
obtiene  aquí  una  patente  para  un  objeto  dado,  y,  según 
la  ley,  se  concede  la  patente  á  condición  de  practicarla 
en  el  país;  pero  la  ley  se  tuerce,  y,  por  un  lado,  se  per- 
mite introducir  lo  producido  por  los  medios  de  esa 
patente  en  el  extranjero,  y,  por  otro  lado,  se  admite 
oficialmente  que  se  practica  la  patente  con  arreglo  al 
espíritu  de  la  ley,  cuando  esto  es  absolutamente  menti- 
ra, y  los  certificados  de  práctica  no  son  sino  un  tejido 
de  falsedades,  que  todos  los  Códigos  del  mundo  casti- 
gan á  los  que  las  cometen,  y  aquí  se  hacen  impune- 
mente por  los  empleados  del  Estado  y  por  hombres  de 
carreras  profesionales.  No  hay  1  por  100  de  las  certifi- 
caciones de  práctica  de  patentes  que  sean  verdad.  La 
consecuencia  de  esto  es  muy  clara:  los  inventores  ex- 
tranjeros obtienen  sus  patentes  en  España,  no  para 
practicarlas  ni  para  que  las  practiquen  oíros,  sino  prin- 
cipalmente para  que  no  las  practique  nadie  en  la  in- 
mensa mayoría  de  los  casos.  Ellos  las  practican  fuera 
de  España,  venden  para  nuestro  país  sus  productos 
patentizados,  éstos  entran  recargados  con  la  ganancia 
de  las  patentes  y  con  los  derechos,  y  el  país  paga  caros 
los  productos  y  se  queda  sin  la  industria  para  la  cual 
concedió  las  patentes. 

En  los  países  industriales  hay  seguridad  de  que  son 
excepcionales  las  patentes  que  no  dan  lugar  á  prácti- 
ca si  son  útiles ;  por  el  contrario,  las  patentes  que 
en  otras  partes  se  aplican,  aquí  no  se  hacen,  y  se 
les  conserva  su  validez  por  medios  falsos,  y,  por  lo 
tanto,  punibles.  M.  Emile  Bede,  ingeniero  belga,  hace 
muy  bien  en  abogar  por  que  no  se  exija  en  Bélgica  la 
práctica  de  las  patentes  rigurosamente;  pero  la  Revis- 
ta Minera,  española,  sostiene  la  conveniencia  de  que 
en  España  se  exija  la  práctica  con  todo  el  rigor  y  for- 
malidad con  que  se  deben  aplicar  las  leyes,  y  si  alguna 
atenuación  puede  sufrir  nuestra  legislación  en  ese 
punto,  es  tener  más  ó  menos  en  cuenta  si  el  objeto  de 
una  patente  española  se  pone  en  práctica  en  algún 
otro  país  en  que  se  haya  obtenido;  pero  desde  el  mo- 
mento que  esto  tenga  lugar,  hay  que  exigir  inflexible- 
mente que  se  practique  en  España  ó  que  se  declare  la 
caducidad.  Nuestra  viciada  Administración  pública  se 
defenderá  de  nuestras  imputaciones  diciendo  que  con- 
tinuamente caducan  patentes  por  falta  de  práctica; 
pero  á  nosotros  no  se  nos  puede  engañar  con  esas  mix- 
tificaciones; las  patentes  que  se  caducan  aquí  con  ese 
fundamento,  son  las  que  no  se  practican  aquí  ni  en 
ninguna  parte;  las  que  valen  ó  pueden  valer  algo  tie- 
nen certificados  de  práctica,  aun  cuando  no  se  prac- 
tiquen. 
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LOS  MOTORES  DE  GAS 

DK  LA  CASA  DE  LOS  8HK8.   K(  BTON  PBOCTOB  y  COlfFJ  ÑM 

Nosotros,  desde  hace  trece  años,  estamos  convenci- 
dos de  que  los  motores  de  gas  están  llamados  á  un 
gran  porvenir,  y  aunque  el  decir  que  van  á  quedar  ex- 
clusivos sea  realmente  una  exageración,  el  que  para 
fuerzas  de  200  caballos  para  abajo  dominen  nos  parece 
probable,  á  menos  que  no  venga  algún  otro  invento  á 
reducir  el  consumo  de  carbón  en  los  motores  de  vapor 
de  20  á  100  caballos  á  500  gramos  de  carbón  por  caba- 
llo y  hora.  Además  de  todas  las  razones  que  en  todos 
los  países  hay  en  favor  de  los  motores  de  gas,  no  siendo 
la  menor  el  ahorro  de  carbón,  tenemos  en  España  como 
circunstancia  peculiar  á  nuestro  país,  el  que  la  antra- 
cita, que  es  el  combustible  más  á  propósito  para  reducir 
á  gas  en  gasógenos  especiales,  es  más  barata  en  Espa- 
ña que  el  carbón,  de  modo  que  tratándose  de  pequeñas 
fuerzas  tenemos  que  se  gastan  500  gramos  de  antraci- 
ta contra  1.200  de  carbón,  y  que  la  antracita  es  más  ba- 
rata que  éste. 

Á  pesar  del  largo  período  durante  el  cual  esto  ha 
sido  hecho  definitivo,  hasta  hace  poco  no  ha  tomado 
verdadero  vuelo  en  España  el  empleo  de  los  motores  de 
gas  con  gas  especial  hecho  al  pie  de  ellos;  pero  ya  por 
fin  hemos  entrado  en  una  aceptación  franca  de  estos 
motores,  faltando  tan  sólo  que  los  explotadores  de  an- 
tracita se  pongan  en  condiciones  de  suministrar  canti- 
dades de  importancia,  y  con  la  oportunidad  debida, 
para  que  los  consumidores  adquieran  la  confianza  ne- 
cesaria sabiendo  que  contarán  con  las  remesas  á  tiem- 
po y  siempre,  lo  cual  no  ha  sucedido  hasta  ahora. 
Muchos  constructores  ingleses  de  motores  de  vapor,  en 
vista  del  giro  que  tomaban  las  cosas,  han  establecido 
la  fabricación  de  motores  de  gas  además  de  los  de  va- 
por; pero  entre  los  que  han  estado  más  rehacios  para 
entrar  en  esta  verdadera  revolución  ha  sido  una  de  las 
casas  extranjeras  que  más  motores  de  vapor  tiene  en 
España,  cual  es  la  de  los  Sres.  Ruston  Proctor  y  Com- 
pañía. 

Á  nosotros  siempre  nos  llamaba  la  atención  que  fa- 
bricantes tan  adelantados  y  tan  acreditados  en  nuestro 
país  no  vieran  que  iban  á  perder  su  clientela  si  persis- 
tían en  no  construir  motores  de  gas;  pero  por  fin  pode- 
mos anunciar  hoy  que  ya  están  en  el  caso  de  ofrecer 

i  los  de  todos  tamaños  pequeños  desde  1  á  20  caballos. 
Entre  los  motores  para  gas  y  para  petróleo  hay  tan 
poca  diferencia,  que  claro  es  que  hacen  los  unos  y  los 
otros;  pero  mientras  aquí  el  precio  del  petróleo  esté 
forzado  por  los  derechos,  no  hay  que  hablar  sino  de 
motores  de  gas;  los  de  petróleo  no  pueden  usarse.  In- 
dudablemente los  Sres.  Ruston  no  podrán  detenerse  en 
construir  sólo  motores  de  20  caballos  á  lo  sumo;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  es  una  casa  que  suministra  mu 
chos  motores  para  la  agricultura,  y  que  éstos  son  de 
fuerzas  moderadas  para  las  máquinas  de  trillar  y  otras 
semejantes,  es  natural  que  hayan  empezado  por  hacer 
los  motores  de  los  tamaños  que  más  han  de  vender. 

i  Como  era  de  suponer  en  tan  excelentes  fabricantes, 
una  vez  que  han  entrado  en  la  nueva  vía,  lo  hacen  con 
todas  las  mejores  condiciones  de  éxito  y  construyendo 
lo  más  adelantado;  y  según  nuestro  colega  el  Engi- 
neermg,e\  sistema  de  producir  laexplosión  de  los  gases 
empleado  por  los  Sres.  Ruston  es  la  perfección  misma, 

I  y  dará  pronto  crédito  á  sus  motores  de  gas. 
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Lo  que  más  importa  aquí  ahora  es  construir  un 
buen  gasógeno  en  España  que  se  acomode  á  nuestras 
antracitas,  pues  verdaderamente  sólo  algunas  piezas 
para  los  gasómetros  son  las  que  tienen  alguna  dificul- 
tad de  construcción;  pero  la  mayor  parte  de  aquellas 
de  que  se  compone  son  de  trabajo  corriente  en  cual- 
quier taller  de  calderería. 

Variedades. 


Regalos  á  la  Escuela  de  Alinas.  —  El  inspector 
general  de  Minas,  limo.  Sr.  D.  Amalio  Gil  y  Maestre, 
ha  hecho  donación  á  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Mi- 
nas de  una  colección  mineralógica  compuesta  de  400 
ejemplares,  recogidos  todos  por  el  célebre  geólogo  y 
distinguido  ingeniero  D.  Amalio  Maestre,  tío  del  do- 
nante. x 

El  inspector  general  de  Minas  de  Filipinas,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Enrique  Abella,  ha  remitido  á  la  men- 
cionada Escuela,  por  conducto  del  ingeniero  jefe  de 
Barcelona,  Sr.  Thos  y  Codina,  una  valiosa  colección  de 
unos  250  ejemplares  de  minerales  de  Filipinas,  entre 
los  cuales  hay  45  muy  notables  de  oro  nativo,  12  de  co 
bre  gris,  y  otros  no  menos  interesantes. 

Los  Sres.  Villares  y  Oriol  han  traído  minerales  de 
Suecia  para  dicha  Escuela  y  muestras  muy  notables 
de  unos  sondeos  de  gran  diámetro  realizados  con  dia- 
mante en  el  terreno  hullero  de  Silesia  y  en  las  cuales 
pueden  examinarse  perfectamente  varios  fósiles  vege- 
tales característicos  de  la  citada  formación  geológica. 

El  profesor  de  la  Escuela  de  Minas  de  Stokolmo, 
Sr.  Nordenstrom,  á  quien  tantas  atenciones  deben  los 
profesores  españoles  que  acaban  de  visitar  aquella  no- 
table Exposición  de  la  industria  escandinava,  ha  pro- 
metido enviar  ejemplares  de  los  productos  mineros  y 
metalúrgicos  de  Suecia  cuando  se  cierre  dicha  Expo- 
sición. 

Por  último,  en  su  excursión  por  las  provincias  del 
Norte,  los  profesores  Sres.  Clemencin  y  Buitrago  han 
recibido  de  varios  industriales  que  van  á  concurrir 
con  sus  productos  á  la  próxima  Exposición  de  Indus- 
trias recientes  que  va  á  inaugurarse  en  Madrid,  la  pro- 
mesa de  regalar  sus  instalaciones  á  la  Escuela  de  Mi- 
nos, donde  figurarán  con  los  nombres  de  sus  respecti- 
vos donantes. 

Como  se  ve,  crece  justificadamente  el  interés  con 
que  los  ingenieros  é  industriales  se  preocupan  de  au- 
mentar las  colecciones  en  el  nuevo  edificio  de  la  Es- 
cuela de  Minas  de  Madrid. 

Eas  diez  minas  mejores  de  Vizcaya.  —  He  aquí 
las  diez  minas  que  han  dado  mayor  rendimiento  de 
cuantas  han  sido  explotadas  durante  el  cuarto  trimes- 
tre del  ejercicio  de  1896-97. 

Orconera,  propiedad  de  los  Sres.  Ibarra  Hermanos 
y  C.a,  explotada  por  la  Compañía  Orconera  Iron  Ore, 
que  han  sacado  131.100  toneladas  con  un  valor  d"e 
530.400  pesetas  en  boca  de  mina. 

Amistosa,  propiedad  del  Sr.  Martínez  Rivas,  explo- 
tada por  el  mismo,  que  ha  sacado  119.250  toneladas 
con  un  valor  de  477.000  pesetas. 

l'arcoc/ta,  propiedad  de  la  Compañía  Parcocha  Iron 
Ore,  explotada  por  la  misma  Compañía,  que  ha  sacado 
47.882  toneladas,  con  un  valor  de  191.531  pesetas. 

Carmen,  propiedad  de  los  Sres  Ibarra  Hermanos  y 


Compañía,  explotada  por  la  Compañía  Orconera  Iron 
Ore,  que  ha  sacado  42.040  toneladas  con  un  valor  de 
168.160  pesetas. 

Demasía  Ser,  propiedad  de  los  Sres.  Ibarra  Herma- 
nos, explotada  por  la  Compañía  Explotadora  del  Ser, 
que  ha  sacado  41.558  toneladas  con  un  valor  de  218.181 
pesetas. 

Unión,  propiedad  del  Sr.  Martínez  Rivas,  explotada 
por  el  mismo,  que  ha  sacado  39.750  toneladas  con  un 
valor  de  159.000  pesetas. 

Demasía  San  Benito,  propiedad  de  los  Sres.  Ibarra 
Hermanos  y  C.a,  explotada  por  la  Compañía  Franco- 
Belga,  que  ha  sacado  36.863  toneladas,  con  un  valor  de 
147.452  pesetas. 

Demasía  San  Antonio,  propiedad  de  los  herederos 
de  D.  Cirilo  M  Ustara,  explotada  por  la  Compañía  Ex- 
!  plotadora,  que  ha  sacado  36.Q00  toneladas  con  un  valor 
de  144.000  pesetas. 

San  Francisco,  propiedad  de  los  Sres.  Ibarra  Her- 
!  manos,  explotada  por  D.  Pedro  P.  de  Gandarias,  que 
j  ha  sacado  29  998  toneladas  con  un  valor  de  97.494  pe- 
setas. 

Concha,  propiedad  de  los  Sres.  Ibarra  Hermanos  y 
Compañía,  explotada  por  la  Compañía  Orconera  Iron 
Ore,  que  ha  sacado  29.067  toneladas  con  un  valor  de 
|  116.268  pesetas. 

El  argentaiirum.  —  El  Dr.  Emmens  anuncia  haber 

j  depositado  en  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Uni- 
dos la  cuarta  y  la  quinta  barra  de  argentaurum.  Supo- 

I  nemos  que  no  pretenderá  que  nadie  crea  que  convier- 
te la  plata  en  oro  de  veras,  mientras  que  todo  lo  que 
haga  sea  entregar  una  barra  de  cuando  en  cuando  en 
la  Casa  de  Moneda,  porque  á  cualquiera  se  le  ocurre 
que  si  sabe  hacer  lo  que  dice,  aun  cuando  no  acudiera 
al  capital  ajeno,  cada  día  sería  mayor  la  cantidad  que 
entregase,  y  á  esta  fecha  ya  las  entregas  serían  de 
centenares  de  onzas,  no  de  una  barrita  ai  mes.  Quizás 
no  salga  ni  á  barra  por  mes  lo  entregado.  Podrá  ser 
verdad  que  convierte  la  peseta  en  oro,  pero  no  lo  pa- 
rece. 

Una  gran  venia  de  aluminio  —Jamás  se  había  he- 
cho, ni  se  esperaba  hacer  por  ahora,  una  venta  de  alu- 
minio de  la  importancia  que  representa  el  pedido  de 
1.000  toneladas  que  ha  hecho  una  casa  inglesa  á  la 
Pittsburgh  Reduction  Cómpany.  Hay  grandísimo  inte- 
rés por  conocer  el  precio  de  esta  negociación  extra- 

|   ordinaria,  pero  hasta  ahora  no  es  del  dominio  público. 

i  Se  sabe  que  la  entrega  se  ha  rá  en  cuatro  años  por  par- 

j  tes  iguales  en  cada  uno. 

Kcsultado  de  la  suliasla  de  Torrevieja  y  de  la 
Hala.  —  En  la  subasta  celebrada  el  11  del  corriente 

para  el  arriendo,  se  presentaron  las  siguientes  propo- 

¡  liciones: 

Pesetas  630  000  y  «0  por  100  <1<>  beneficios  por  D.  José  G  «ardióla. 

—  (ilO  OOO  y  71  —  —  D.  Miguel  Zapata. 
I        —     üOO.000  y  60      —              —  D.  Inocencio  Sela. 

575  000  y  66      —  —  D.  José  Valdés. 

—  570  000  y  77       —  —  D.  José  M.  Servat. 
5:52.000  y  60      —              —            D.  Angel  G.  Posada. 

La  adjudicación  provisional  se  ha  hecho  al  señor 
Guardiola. 

Suprimimos  hoy  los  comentarios,  pendiente  como 
queda  el  asunto  de  la  reclamación  anunciada  de  los 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  T  DE  INGENIERIA 


295 


salineros  ante  el  Consejo  de  Estado.  Sólo  haremos  | 
notar  hoy  con  cuanta  razón  aconsejábamos  á  aquéllos 
que  procuraran  apoderarse  del  negocio  sin  subasta, 
aun  por  el  tipo  en  que  quedó  desierta  la  anterior,  pues  j 
queda  demostrado  que  el  Gobierno  podía  y  debia  acep- 
tarlo. 

Subasta  del  monopolio  de  los  petróleos.  —  Por 

increíble  que  parezca,  se  ha  presentado  una  proposi- 
ción para  hacerse  cargo  del  monopolio  de  los  pe 
tróleos.  Son  los  proponentes  personas  serias  y  de  nego- 
cios; D.  Benigno  Chávarri  y  D.  Enrique  Aresti,  de  ! 
Bilbao,  representando  sin  duda  algún  grupo  impor- 
tante. Lo  Correspondencia  de  España  dijo  primero  que 
consistía  la  proposición  en  ofrecer  18.600.000  pesetas 
anuales,  con  la  salvedad  de  que  basaban  sus  cálculos 
en  los  datos  oficiales  que  aceptaban  como  buenos  y  dig 
nos  de  fe.  Después  se  ha  dicho  que  lo  que  ofrecen  es 
14  millones  fijos  y  una  proposición  ascendente  de  tanto 
por  ciento  á  medida  que  las  utilidades  sean  mayores. 
De  todos  modos,  es  una  modificación  al  pliego,  de  la  ■ 
cual  nada  se  puede  decir  sin  conocerla  en  su  redac- 
ción misma.  Nosotros,  que  estamos  seguros  de  que  ni 
aun  los  14  millones  se  pueden  ofrecer  dentro  de  lo  co- 
nocido, simple  y  sencillamente  porque  no  lo  produ- 
cirán, tenemos  que  decir,  del  modo  más  positivo,  que 
la  proposición  se  tiene  que  basar,  y  por  necesidad,  en 
lo  desconocido,  ó  mejor  que  en  lo  desconocido,  en  lo 
que  no  existe  hoy.  De  qué  género  ó  especie  sea  esto, 
no  es  fácil  adivinarlo;  puede  ser  certeza  de  que  por 
medios  artificiales  se  alterará  el  coste  relativo  del 
alumbrado  por  gas  y  electricidad;  puede  ser  que  se  1 
base  en  que  sea  verdad  el  contrabando  que  muchos  j 
suponen,  en  el  contrabando  que  por  otros  se  niega 
enérgicamente,  y  puede  ser,  y  es  lo  más  probable,  que 
se  trate  sólo  de  explotar  la  condición  29  del  concurso, 
de  indemnización  en  un  caso  de  reducción  de  consu- 
mo, á  partir  de  una  cifra  tan  vaga  que  quizás  hoy 
nadie  pueda  decir  cuál  es.  De  todos  modos,  comercial- 
mente  considerada,  y  aun  financieramente,  la  propo- 
sición es  sospechosa  de  timo  al  Estado  en  provecto. 

La  estación  de  los  ferrocarriles  en  Buenos  Aires. 

La  estación  de  los  ferrocarriles  centrales  de  Buenos 
Aires  ha  sido  destruida  por  el  fuego,  y  siendo  necesa- 
rio construir  una  nueva,  las  varias  Compañías  inglesas 
que  han  de  servirse  de  ésta  han  propuesto  á aquel  Go- 
bierno adelantar  los  fondos  para  construirla,  con  un 
interés  de  4  i  por  100  y  1  por  100  de  amortización.  El 
coste  de  la  nueva  estación  será  nada  menos  que  30  mi- 
llones de  pesetas.  No  parece  estar  el  Gobierno  de  la 
Argentina  tan  falto  de  crédito  cuando  puede  levantar 
dinero  en  condiciones  tan  favorables  para  un  Estado 
que  hace  tan  poco  tiempo  tuvo  que  hacer  arreglo  de 
sus  deudas. 

El  carburo  de  manganeso.  —  Todo  lo  relacionado 
con  el  manganeso  tiene  interés  en  España  por  el  mu- 
cho que  ya  se  explota  y  la  mayor  cantidad  que  aún  se 
habrá  de  explotar  en  el  porvenir.  El  carburo  de  man- 
ganeso al  contacto  con  el  agua  fría  da  por  kilogramo 
122  litros  de  hidrógeno  y  128  de  mentano.  Industrial- 
mente  podría  obtenerse  con  pirolusita  y  cok  de  gas  en 
proporciones  de  260  partes  de  aquella  y  85  de  éste.  Has- 
ta ahora  no  se  sabe  la  cantidad  de  corriente  que  exi- 


giría la  reacción  para  producirse  en  el  horno  eléctrico; 
pero  es  de  creer  que  en  todo  caso  sea  más  caro  que  el 
carburo  de  calcio  Por  las  proporciones  del  hidrógeno 
y  el  mentano  que  produce  se  puede  deducir  que  agre- 
gando carburo  de  calcio  y  aire  se  reproduciría  el  gas 
común  de  alumbrado,  pero  sobre  el  coste  de  éste  por- 
tal medio  no  se  puede  decir  nada  hoy. 

Ensayo  del  ferrocarril  inoiiorrail  de  Itclir  —En  un 

primer  ensayo  del  ferrocarril  de  rail  único  de  Behr,  en 
la  Exposición  de  Bruselas,  aunque  no  hecho  con  todas 
las  condiciones  de  éxito,  se  obtuvo  el  resultado  de 
marchar  á  120  kilómetros  por  hora. 

NOTICIAS  VARIAS 

Han  regresado  á  Madrid  los  profesores  de  nuestra 
Escuela  de  Minas,  Sres.  Villares  y  Oriol,  después  de 
visitar  las  Escuelas  similares  de  París,  Lieja,  Lovaina, 
Stokolmo  y  Berlín,  y  de  estudiar  la  Exposición  mine- 
ra de  la  capital  de  Suecia,  según  se  les  había  ordenado 
por  el  Ministerio  de  Fomento. 

—  La  Junta  de  Profesores  de  la  Escuela  de  Minas 
ha  informado  favorablemente  la  elección  de  edificio 
que  el  Ayuntamiento  de  Bélmez  ha  hecho  para  la  ins- 
talación de  una  nueva  Escuela  do  Capataces  de  Minas 
en  dicha  población,  como  centro  de  la  cuenca  hullera 
de  la  provincia  de  Córdoba. 

B  I  B  L  I  O  G  R  A  FÍA 


The  Journal  op  the  Iron  &  Steel  Institute,  tomo  L  VII. — Editor 
el  secretario  Mr.  Bennett  H.  Brough. 

Este  tomo,  como  todos  los  publicados  por  esa  pode- 
rosa institución,  después  de  contener  las  Memorias  de 
las  reuniones  celebradas  en  el  semestre,  es  una  reco- 
pilación tan  completa  de  cuanto  se  ha  dicho  y  se  ha 
escrito  sobre  siderurgia  en  el  plazo  que  ha  mediado 
desde  el  tomo  anterior,  que  para  refrescar  la  memo- 
ria de  cuanto  ha  ocurrido  que  se  haya  olvidado  ó  pa- 
sado por  alto,  no  hay  como  acudir  á  su  índice  y  á  sus 
numerosas  páginas  de  noticias  extractadas. 

Número  extraordinario  de  la  Industria  Minkua,  Metalúrgica  t 

Mercantil. 

Nuestro  colega  de  Linares  ha  obsequiado  á  sus  sus- 
critores  con  un  número  extraordinario,  de  74  páginas, 
impreso  con  grWlujo  y  conteniendo  ilustraciones  muy 
primorosamente  hechas  de  establecimientos  mineros 
de  Linares  y  otros  dibujos  de  la  población. 

Contiene  artículos  muy  variados,  económicos,  mi- 
neros y  literarios  de  bien  cortadas  plumas,  y  un  exce- 
lente retrato  del  Sr.  Vizconde  de  Irueste,  diputado  del 
distrito  y  condueño  de  las  explotaciones  plomíferas 
más  importantes  de  Linares. 


Se  desean  precios  y  muestras  de  baritina  en  polvo 
muy  fino  y  de  magnesita  muy  blanca,  de  mucho  peso 
específico;  esta  última  se  preferirá  que  sea  de  Cabañas 
de  la  Sagra. 

Dirigirse  á  D.  Mauricio  Bing,  Plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  1.  Madrid. 

— .  


296 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DrC  MERCADOS 


Fué  verdaderamente  una  contrariedad  el  no  haber 
contado  para  el  número  anterior  con  el  telegrama  que 
correspondía,  pues  los  precios  de  éste  hubieran  varia- 
do mucho  de  los  publicados  por  nosotros,  especial- 
mente en  el  plomo,  que  el  dia  6  se  cotizó  á  Jg  14.5/. 
También  se  había  iniciado  ya  la  subida  de  la  plata, 
que  cotizamos  á  24,  y  en  la  citada  fecha  se  pagó  á  25. 

El  plomo,  como  se  notará  por  el  último  telegrama 
que  publicamos  hoy,  y  que  es  de  la  fecha  que  corres- 
ponde, ha  retrocedido  hasta  el  punto  en  que  se  hallaba 
en  4  del  corriente.  Las  existencias  de  plomo  en  todo 
caso  no  son  grandes,  de  modo  que  todas  las  probabili- 
dades están  en  que  continúen  los  buenos  precios,  que 
sólo  se  han  de  modificar  por  el  aumento  de  producción. 

Como  podrá  verse,  el  cobre  tiene  tendencia  al  alza, 
fundada  sin  duda  alguna  en  la  mejora  general  de  los 
negocios  en  los  Estados  Unidos,  que  aumentando  la 
demanda  del  cobre  allí ,  hace  que  se  reduzcan  los  en- 
víos á  Europa.  Presenta  este  metal  muy  buen  porvenir 
cercano,  y  se  hace  sumamente  extraño  que  las  menas 
no  hayan  subido  en  la  relación  que  parece  le  corres- 
ponde, pues  aun  estando  el  metal  á  menores  precios 
que  en  el  día,  aquéllas  alcanzaron  la  cotización  de  10/9. 

Ha  entrado  en  buena  situación  el  zinc,  por  el  que 
hay  buena  demanda,  y  no  sería  extraño  que  en  la  pró- 
xima semana  se  hicieran  precios  mejores.  Entretanto, 
aun  cuando  hay  demanda  de  minas  de  calamina,  hasta 
ahora  no  se  han  llevado  á  cabo  ninguno  de  los  tratos 
iniciados.  En  los  renglones  siderúrgicos  es  en  los  que 
se  concentra  actualmente  el  interés;  pues  por  un  lado, 
las  huelgas  de  los  Estados  Unidos,  y  por  otro  las  de  Eu- 
ropa, aunque  en  distintos  ramos  de  la  producción,  re- 
sultan conexiones  bastantes  entre  los  combustibles  y 
los  empleos  del  hierro  y  el  acero  para  que  las  fábricas 
de  este  lado  del  Atlántico  sientan  los  efectos  de  los  car- 
boneros de  los  Estados  Unidos.  La  huelga  en  aquel 
país  sigue;  y  la  solución,  como  hemos  dicho,  es  por  de- 
más difícil.  Es  muy  cierto  que  los  que  trabajan  en  las 
minas  de  carbón  en  América  ganan  desproporciona- 
damente poco  si  se  compara  á  lo  que  sacan  los  traba- 
jadores aun  de  trabajos  más  penosos;  pero  mientras  se 
presenten  tantos  inmigrantes  en  los  Estados  Unidos 
dispuestos  á  aceptar  las  condiciones  en  que  se  han 
trabajado  las  minas  de  carbón  de  aquel  país  en  esta 
última  época,  parece  difícil  que  sean  los  obreros  los 
que  ganen  la  partida.  No  diremos  lo  mismo  de  la  huel- 
ga de  Inglaterra,  que  tenemos  la  creencia  que  habrá  de 
acabar  por  que  cedan  los  patrones  á  la  jornada  de  ocho 
horas.  Ya  las  fábricas  de  gas  se  disponen  á  concederla, 
y  en  realidad  sin  perjuicio,  pues  introducen  mejoras 
en  sus  instalaciones  para  que  cada  operario  pueda 
destilar  la  misma  cantidad  de  carbón  en  dichas  horas 
de  las  que  destilan  ahora  en  más  tiempo. 

El  mineral  de  hierro  sigue  embarcándose  en  Espa- 
ña en  gran  escala,  pero  hay  cierta  alarma  entre  los 
mineros  por  el  aumento  de  coste  de  los  explosivos;  no 
dabe  olvidarse  que  tenemos  una  competencia  muy 
seria  que  sostener  con  los  minerales  de  Suecia,  que 
pueden  perjudicar  gravemente  á  los  de  España. 

Las  grandes  oscilaciones  que  ha  experimentado  la 
plata  últimamente,  hacen  pensar  que  tal  vez  por  los 
que  puedan  prever  más,  por  las  relaciones  que  tengan 
con  la  Banca  inglesa,  se  vea  venir  alguna  combina- 
ción internacional  hacia  un  bimetalismo  más  ó  menos 
modificado ;  lo  cierto  es  que  sólo  de  esa  clase  de  previ- 
siones puerlen  proceder  estos  cambios. 

Se  supone  que  nuestro  ministro  de  Hacienda  se 
prepara  para  hacer  una  nueva  é  importante  acuñación 
del  metal  blanco. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

M  INER ALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.  —  Grueso.    T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„  ,                „  '  ,        i  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .  I  ° 

\  Galleta   15,50  — 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  \                     .  ' 

/  Menudo,  según  clase   9,50  á  10,50 

setas  mas  f  _  ,  '  ' 

Todo  uno  y  gas   15,50  — 

^  Grueso   28  — 

Belmez  en  vagón.  .  .  .  Cribado   20  — 

Menudo   13,50  — 


Puertollano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 


Grueso   12  — 

Granadillo   6  — 

Menudo   3  — 

Cok —Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22  — 

—  Bólmez  de  1.a   27   

j    Hierro.  —  Bilbao  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   8  6  á  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  • —         secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —       Alcobol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonato*  del  50  por  100.  ...  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —        Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

-Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50  — 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

y       I  Viguetas  —  240  — 


Plomo. 
Hierros. 


—  220 


Vizcaya  I  Angulos 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ord'naria  —  150  — 

—  ligero                                                          —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval                              —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80        — ' 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 

Lingote  Gartsberrie  en  Glasgow,  núm  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                    —  414 

Barras  Staffordshire  superiores   5.15 

—  Middleshoroogh  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  Fr.°os 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     J*  6.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales                —  4.12,6 

—  En  barras  • .  .  .     —  5.15 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow     ...     —  6 

—  en  barras  comunes                                   —  6 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.00s 

Manganeso.  -  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelin. 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool ....  16  — 

—              Agria,      —    10.6 

ZinC.  —  Calidad  corriente,  por  T                        £  17  8  9 

Azogue. —  Londres,  frasco,  segundas  manos.     —  6.17 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  d«»  los  Srcs.  Thomas  Itlórrlson  y  C.8 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow  

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  do  Chile.  Por  tonelada  .  .  .  J_' 

—  Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrooho,  J_"  61.15.  —  Id.  inglés.  .  J- 

Plomo  español  sin  plata   — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio   j* 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  do  5)  

—  Tliarsis  


44  8 

chelines. 

Í6/Í1 

49.10 

10.6 

65 

13.10 

2«  Vs 

peniques. 

30 

24.2/6 

6 
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ca en  los  ferrocarriles  — El  porvenir  del  aluminio  =  Variedades: 
Los  petróleos.  —  Las  salinas  de  Torrc\ioja  arrendadas.  —  Man 
ganeso  en  el  Brasil  —  Las  chapas  onduladas  en  Filipinas.  —  El 
Sindicato  belga  del  ook.  —  Un  lago  do  petróleo.  —  Fusión  por 
el  gas  acetileno.  —  El  recargo  de  los  explosivos.  —  Azogue  en 
Australia. —  La  Exposición  de  industrias  modernas  — Los  tubos 
Mannesmann  en  Landore.  —  La  fábrica  de  hierros  ele  Málaga  — 
Carbón  en  KIondika  —  Movimiento  de  personal.  ~  S6CCtÓn  tfier 
Cantil  '.  Revista  de  mercados.  —  Precios  corrientes  españoles  y  ex- 
tranjeros. 

Suplemento.  —  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  La  conservación 

de  la  leche.  —  Los  servicios  municipales  en  Glasgow.  —  La 
Typograph. — La  producción  industrial  on  los  principales  países. 
Sociedad  Cooperativa  Gaditana  de  Fabricación  >lc  Pan.  —  Una 
lámpara  eléctrica  grande.  —  La  Asociación  alemana  del  gas  y 
el  de  agua  en  España.  —  Automovilismo  —  Arado  eléctrico. 

Necrología. 

t  EL  MARQUÉS  DE  MONISTROL 


Víctima  do  la  dolencia  que  no  pudieron  curar 
las  aguas  de  Panticosa,  ha  fallecido  en  su  hermosa 
finca  de  Torreblanca,  inmediata  á  San  Felíu  de 
Llobregat,  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Escrivá  de 
Romaní  y  Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Mo- 
nistrol, de  Aguilar  y  de  San  Dionís,  que  había  na- 
cido en  Madrid  el  día  3  de  Junio  de  1858,  y  des- 
cendía por  línea  paterna  de  una  de  las  casas  más 
nobles  de  Cataluña. 

Poseía  los  títulos  de  doctor  en  Derecho  y  de  in- 
geniero agrónomo,  y  conocía  á  fondo  los  idiomas 
francés,  inglés,  alemán  é  italiano.  Su  vasta  instruc- 
ción, su  gran  laboriosidad  y  su  exquisito  trato  le 
permitieron  brillar,  no  sólo  en  las  Cortes  como  ce- 
loso diputado,  sino  también  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento como  ilustrado  director  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  en  cuyo  cargo  logró  vencer  las 
dificultades  que  ofrecía  la  natural  y  legítima  reorga 
nización  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  en  ar 
monía  con  la  de  los  demás  Cuerpos  facultativos  del 
Estado. 

Por  esta  razón  el  Cuerpo  de  Minas  se  honró 
ofreciendo  al  marqués  de  Aguilar  un  modesto  re- 
cuerdo de  su  gratitud,  que  permanecerá  indeleble 
en  los  anales  de  dicho  Cuerpo  para  la  memoria  del 
ilustre  prócer,  gloria  legítima  de  la  Nobleza  es- 
pañola. 

Sus  estudios  y  aficiones  le  impulsaron  á  procu- 
rar también  el  desarrollo  de  la  agricultura,  ofre- 
ciendo en  sus  grandes  fincas  ejemplos  dignos  de 


imitación,  que  le  llevaron  por  derecho  natural  á  la 
presidencia  del  Instituto  Agrícola  catalán  de  San 
Isidro  y  de  otras  Sociedades  aerícolas.  Su  amor  á 
la  producción  nacional  le  llevó  igualmente  á  formar 
parte  de  la  Liga  Nacional  de  Productores,  des- 
I  empeñando  una  de  sus  vicepresidencias  con  nota- 
ble acierto  en  momentos  verdaderamente  críticos. 

En  una  palabra,  el  malogrado  marqués  de  Mo- 
nistrol pertenecía  al  número,  harto  exiguo  por  des- 
j  gracia,  de  los  Grandes  de  España  cuyo  trabajo  y 
I  mérito  personal  realzan  de  un  modo  extraordinario 
la  gloria  y  esplendor  de  los  brillantes  timbres  here- 
dados. 

t  ILMO.  SR.  D.  PEDRO  SAMPAYO  DEL  SOLAR 

Ha  fallecido  en  Madrid  el  inspector  general  de 
I  Minas  jubilado  Sr.  Sampayo,  que  por  su  carácter 
bondadoso  y  su  rectitud  se  había  granjeado  las 
simpatías  de  todos  sus  compañeros  y  de  sus  nume- 
rosos amigos. 

En  su  larga  vida  administrativa  prestó  impor- 
tantes servicios  al  Estado,  tanto  en  los  estableci- 
mientos mineros  nacionales  como  en  diversos  dis- 
tritos, habiendo  permanecido  durante  muchos  años 
al  frente  del  de  Burgos,  hasta  que  su  nombramien- 
to de  inspector  general  le  obligó  a  trasladarse  á 
Madrid. 

Contribuyó  también  eficazmente  al  desarrollo 
de  la  industria  minera  nacional,  ilustrando  con  sus 
informes  la  marcha  de  la  Sociedad  minera  La  Po- 
laca, quo  explotó  minerales  de  hierro  argentífero  en 
Almiruete  y  Semillas,  provincia  de  Guadalajara,  y 
dedicó  su  atención  al  mejoramiento  de  la  agricul- 
tura, publicando  en  1868  un  interesante  Resumen 
de  Geología  agrícola. 

Fué,  por  último,  D.  Pedro  Sampayo  uno  de  los 
siete  ingenieros  de  Minas  que  en  6  de  Abril  de  1850 
dirigieron  una  circular  á  todos  sus  compañeros,  es- 
tableciendo las  bases  para  la  Asociación  que  du- 
rante muchos  años  sostuvo  la  publicación  de  la  Re- 
vista Minera,  en  cuyas  columnas  figuran  varios 
importantes  trabajos  suyos,  entre  los  cuales  citare- 
mos la  descripción  geológica  de  Sierra  Nevada,  la 
de  la  cueva  llamada  de  Atapuerca,  en  colaboración 
con  el  Sr.  Zuazná\ar,  etc.  Bastaría,  por  lo  tanto, 
la  circunstancia  de  haber  sido  uno  de  los  fundado- 
res de  esta  Revista  para  que  cuidáramos  de  honrar 
como  se  merece  la  memoria  del  Sr.  Sampayo,  si  no 
;  nos  impulsara  á  ello  desde  luego  el  respetuoso  cari 
'  ño  que  le  profesábamos  todos  sus  compañeros. 

Reciba  su  distinguida  familia  el  sincero  pésame 
i  que  en  estas  líneas  la  enviamos. 

R.  O. 

 — _ —    
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


SECCION  _CIENT|FICO  -  INDUSTRIAL 

LOS  FERROCARRILES  AMERICANOS 

Las  tarifas  de  los  ferrocarriles  en  los  Estados  Uni- 
dos son  tales,  que  exigen  un  estudio  muy  detenido  de 
todos  los  que  nos  ocupamos  del  porvenir  económico  de 
España,  pues  aplicadas  á  nuestro  país,  siquiera  á  con- 
tados casos  especiales,  no  quedarían  en  él  minas  de 
hierro  ni  el  carbón  que  no  fueran  explotables,  aquéllas 
para  exportar  y  éstas  para  llevar  la  vida  industrial  á 
todos  los  rincones  del  país.  Es  un  hecho  positivo  que 
hay  líneas  que  transportan,  no  minerales  ni  hierros,  si- 
no toda  clase  de  mercancías,  por  término  medio,  al  in- 
creíble precio  de  1,80  céntimos  de  peseta  por  tonelada 
y  kilómetro,  entre  las  que  citaremos  la  Compañía 
Lake  Shore  and  Michigan  Southern  y  el  ferrocarril  de 
Pensilvania,  cuya  tarifa  media  de  toda  clase  de  mer- 
cancías no  llega  ni  aun  á  1,80  céntimos  de  peseta  por 
tonelada  y  kilómetro,  pues  es  sólo  1,60.  Si  tal  es  el  pre- 
cio para  el  término  medio  de  todas  las  mercancías,  se 
comprende  que  cuando  se  trata  de  carbón  y  de  mine- 
rales, antes  puede  creerse  que  es  regla  y  no  excepción 
la  tarifa  de  0,85  céntimos  de  peseta  por  tonelada  y  ki 
lómetro  en  muchas  líneas. 

Á  este  precio,  siendo  la  distancia  máxima  que  ten- 
dría que  recorrer  mineral  alguno  de  España  para  llegar 
á  punto  de  embarque  600  kilómetros,  representaría  un 
transporte  de  5  pesetas  tonelada  como  máximo  absolu 
to,  aquí  donde  nos  hacen  pagar  por  el  transporte  de 
carbón  14  pesetas  por  206  kilómetros,  y  donde  se  con- 
sidera poco  menos  que  una  heroicidad  ferrocarrilera  el 
transportar  á  4  pesetas  los  minerales  del  Cerro  del  Hie- 
rro á  Sevilla,  sobre  100  kilómetros,  y  para  ello  exigen 
que  los  vagones  sean  de  los  transportadores.  Como  los 
americanos  hacen  esos  transportes  tan  bajos  sacando 
un  interés  normal  al  capital,  vale  seguramente  la  pena 
estudiar  el  cómo  y  porqué  lo  hacen,  y  extractando  un 
concienzudo  trabajo  de  Mr.  Stirling,  de  Chicago,  vamos 
á  procurar  presentar  una  serie  de  hechos  que  sirven  de 
explicación  á  tan  notables  resultados. 

Construcción.  —  En  la  construcción  de  los  ferroca- 
rriles americanos  se  evitan  todos  los  gastos  superfluos 
y  se  lleva  siempre  en  vista  el  invertir  lo  menos  posible; 
asi  es  que,  á  pesar  de  los  altos  precios  á  que  se  ha  pa- 
gado en  un  tiempo  la  mano  de  obra,  el  hierro  y  el  ace- 
ro, el  término  medio  verdadero  de  todas  las  líneas  re- 
sulta costar  110.000  pesetas  por  kilómetro.  Por  más  que 
las  combinaciones  financieras  hayan  aumentado  los 
valores  ad  libitum,  en  su  conjunto,  la  realidad  es  que 
producen  un  interés  sólo  de  3,02  por  100  sobre  el  capi- 
tal representado,  cuando  en  verdad,  sobre  el  dinero 
gastado  en  ellos  dan  más  del  5. 

Material  móvil.  —  En  el  material  móvil  de  los  ferro 
carriles  americanos  es  en  el  que  se  encuentran  las 
grandes  lecciones  que  aprender  en  España  para  llegar 
á  los  transportes  extrabaratos,  cuando  nos  sacudamos 
de  estas  piratescas  Compañías  extranjeras  favorecidas 
por  nuestros  políticos  influyentes. 


Las  locomotoras  americanas  son  fuertes  y  de  un 
número  muy  reducido  de  tipos;  así  es  que  sus  repara- 
ciones son  fáciles  y  poco  costosas ,  porque  las  piezas  de 
recambio,  que  se  acomodan  á  cualquiera,  hacen  que 
duren  poco  esas  obras,  y  el  trabajo  efectivo  de  cada  loco- 

i  motora  es  incomparablemente  mayor  que  el  de  nues- 
tros múltiples  y  abigarrados  tipos,  pues  parece  haberse 

i  puesto  empeño  en  que  cada  una  no  se  parezca  á  las  de- 

j  más.  Si  de  las  locomotoras  pasamos  á  los  vagones,  en- 
contramos que  éstos  son  de  gran  cabida,  fáciles  de  car 
gar  y  de  descargar.  El  vagón  de  30  toneladas  es  muy 
usual  en  los  grandes  tráficos,  y  el  colmo  es  ahora  los 
600  vagones  de  50  toneladas  encargados  para  la  línea 
del  lago  Erie  y  otras. 

Los  trenes  de  40  vagones  cargados  y  de  80  vacíos 
son  corrientes,  y  sabido  es  que  mientras  más  cerca  de  la 
locomotora  se  encuentra  el  peso,  la  tracción  se  facilita. 
Con  trenes  semejantes  no  es,  pues,  extraño  que  puedan 
hacerse  transportes  á  esos  precios  que  nos  maravillan  y 
que  tanta  falta  hacen  en  España  en  ciertos  tráficos. 
No  puede  atribuirse  la  baratura  á  gran  densidad  de 
tráfico  en  las  líneas  americanas,  pues  el  término  medio 
de  los  ingresos  por  kilómetro  no  llega  á  20.000  pesetas, 
cifra  que  tenemos  en  nuestro  país  grandes  recorridos  en 
que  se  exceden.  Tampoco  puede  decirse  que  es  la  ex- 
plotación económica,  pues  sus  gastos  son  próxima- 
mente el  70  por  100  de  los  ingresos,  por  manera  que 
para  explicar  la  baratura  de  las  tarifas  de  los  Estados 

I  Unidos  en  los  grandes  tráficos  de  carbón  y  minerales 
y  obtener  un  interés  normal  á  los  capitales  es  preciso 
atribuirlo  á  seguir  estrictamente  los  buenos  principios 
fundamentales  siguientes : 

1.  °  Gastar  lo  menos  posible  en  la  construcción  de 
j  las  líneas. 

2.  °  Tener  locomotoras  sólidas  y  potentes  de  pocos 
!  tipos  y  que  arrastren  grandes  trenes. 

3.  °  Elementos  para  cargar  y  descargar  los  vagones 
con  toda  facilidad  automáticamente  en  el  menor  tiem- 
po posible. 

4.  °  Vagones  de  reducido  peso  muerto  y  gran  car- 
ga útil,  con  enganches  automáticos. 

5.o  Hacer  grandes  trenes  de  1.000  toneladas  de 
carga  de  pago. 

Si  no  tuviéramos  todavía  en  España  ninguna  línea 
en  estado  de  necesitar  apelar  á  todos  los  recursos  para 
abaratar  y  facilitar  los  transportes,  tal  vez  estas  com- 
paraciones y  reglas  tendrían  poca  aplicación,  pero  se- 
gún nuestras  noticias,  hay  líneas  ya,  como  es  la  del 
'  distrito  minero  del  Norte  de  la  provincia  de  Sevilla  y 
el  puerto,  en  donde  la  Compañía  que  lo  sirve  tiene 
que  declarar  que  no  puede  hacer  frente  al  tráfico  que 
se  la  ofrece,  haciéndose  esta  falta  de  medios  obstáculo 
para  el  rápido  desarrollo  de  la  explotación . 

Es,  pues,  un  caso  en  que  sería  de  gran  interés  apli- 
car el  sistema  americano  en  el  grado  posible,  sobre  todo 
:  en  cuanto  á  la  potencia  de  las  locomotoras  y  los  gran- 
des vagones. 

No  es  sólo  ese  caso  en  el  que  vemos  la  posibilidad 
de  llegar  ¡i  una  sorprendente  baratura  de  transporte  en 
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España.  Un  tren  bien  dispuesto,  con  material  especial 
acercándose  al  americano,  para  traer  á  Madrid  bOO  to 
neladas  diarias  de  carbón  de  la  cuenca  de  Puertollano, 
sería  un  excelente  negocio  con  la  tarifa  de  4  pesetas 
por  tonelada,  y  tendría  una  influencia  extraordinaria 
en  la  vida  de  la  capital.  Esto  parece  hoy  un  sueño,  pe- 
ro es  uno  de  los  acontecimientos  del  porvenir  con  el 
que  se  puede  contar  como  cosa  segura  el  día  que  im 
pere  en  las  cuestiones  de  ferrocarriles  de  España  lo  que 
interese  al  país  y  no  lo  que  convenga  á  nuestros  desdi- 
chados políticos  y  sus  protectores  los  financieros  extran- 
jeros, á  quienes  sirven  en  contra  de  su  patria. 



LOS  PRODUCTORES  DE  SULFATO  DE  AMONIACO 

Hace  veinte  años,  y  aun  tal  vez  menos,  el  sulíato  de 
amoníaco  era  un  artículo  cuyo  valor  en  Inglaterra  se 
mantenía  normalmente  á  £  20  la  tonelada;  pero  gra-- 
dualmente  ha  ido  descendiendo  y  el  precio  actual  está 
por  debajo  de  £  8.  Es  completamente  indiscutible  que 
este  producto  químico  es  un  excelente  abono  para 
todas  las  cosechas,  y  muy  especialmente  para  las  de 
cereales  y  remolacha  azucarera,  cuando  se  le  agregan 
los  demás  elementos  para  formar  un  abono  completo. 
La  cantidad  que  se  produce  en  Inglaterra  es  sólo  unas 
190.000  toneladas  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  250 
á400  kilogramos  de  sulfato  es  una  cantidad  suficiente 
para  cultivo  intensivo  y  año  de  una  hectárea,  se  ve  ! 
que  la  total  producción  inglesa  sólo  da  para  un  cultivo  ¡ 
de  600.000  hectáreas,  extensión  insignificante  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  sulfato  de  amoníaco,  aun  en 
dosis  más  pequeñas,  también  aumenta  las  cosechas  de 
todas  clases  incluso  la  de  los  prados  naturales.  No  es 
extraño  sólo  el  que  el  precio  sea  tan  bajo  con  ¡  elación 
á  la  utilidad  que  produce,  sino  que,  aun  siendo  tan 
moderado,  todavía  el  consumo  del  sulfato  en  Inglate- 
rra está  muy  lejos  de  absorber  la  totalidad  de  lo  que 
se  produce,  pues  una  gran  proporción  de  él  se  exporta  j 
á  Alemania. 

Si  el  sulfato  de  amoniaco  no  tuviera  que  luchar  en 
Inglaterra  misma  con  otro  abono  equivalente  como  es 
el  nitrato  de  sosa  que  se  importa  de  América,  es  pro-  ! 
bable  que  la  demanda  superara  mucho  á  la  oferta  y  1 
que  el  precio  volviera  á  ser  de  £  20,  al  cual  se  puede  1 
pagar  para  producir  trigo  y  remolacha  aun  á  los  pre- 
cios bajos  que  rigen  en  esta  época;  pero  el  nitrato  de  ' 
sosa  se  importa  en  grandes  cantidades  y  quita  valor  al 
producto  equivalente  inglés.  Es  evidente  que  habrá  | 
precios  en  ambos  artículos,  en  los  cuales  una  cierta 
cantidad  de  sulfato  equivalga  á  otra  de  nitrato,  y  que  á 
precios  determinados  por  tonelada  resulte  igual  el  em-  ! 
plear  el  uno  ó  el  otro;  pero  el  buscar  esa  equivalencia 
es  mucho  más  difícil  de  lo  que  parece,  porque  su  modo 
de  obrar  no  está  en  razón  directa  del  nitrógeno  que 
contienen.  El  nitrato  de  sosa  es  de  acción  muy  rápida, 
pero  el  que  no  absorbe  la  cosecha  puede  perder  su 
virtud  de  un  año  para  otro  por  su  estado  soluble,  que 
lo  hace  pasar  al  subsuelo  y  á  los  cursos  de  agua  ex- 
teriores, mientras  que  el  sulfato,  de  acción  mucho  más 
lenta  y  teniendo  que  pasar  por  el  estado  de  nitrato,  está 
menos  expuesto  á  definitiva  pérdida,  porque  el  no  uti- 
lizado por  una  cosecha  puede  serlo  por  la  siguiente. 
De  esta  circunstancia  procede  la  gran  dificultad  que 


existe  para  buscar  el  precio  comparativo  de  los  dos 
productos  con  exactitud,  y  es  una  perpetua  discusión 
la  que  existe  sobre  este  punto,  dando  lugar  á  que  sea 
sólo  el  mercado  el  que  les  dé  equivalencias  capricho- 
sas. Los  importadores  de  nitratos  que  lo  son  por  in- 
mensas cantidades,  han  tenido  intereses  mayores  J 
•más  directos  que  defender  al  acreditar  su  mercancía 
que  los  productores  de  sulfato,  que  lo  son  relativa- 
mente en  cortas  cantidades;  y  de  aquí  procede  la  idea, 
que  parece  bien  fundada,  de  formarse  una  Asociación 
entre  los  interesados  en  la  producción  del  sulíato  de 
amoniaco  para  defender  el  valor  de  su  mercancía  de 
los  ataques  de  los  importadores  del  nitrato. 

Son  los  productores  de  sulíato  de  amoníaco  en  In- 
glaterra, en  primer  lugar,  las  fábricas  de  gas;  después 
las  destiladoras  de  pizarras  betuminosas  para  el  pe- 
tróleo artificial;  también  van  teniendo  ya  importancia 
los  que  producen  sulfato  al  fabricar  cok  con  residuos, 
y,  por  último,  aunque  hoy  insignificante,  puede  ser  de 
gran  entidad  con  el  tiempo,  el  sulfato  que  se  produzca 
al  hacer  el  gas  industrial  de  Mond.  La  idea  de  la  Aso- 
ciación es  que  si  los  agricultores  ingleses  conocieran 
mejor  los  resultados  del  sulfato  de  amoníaco,  todas  las 
pequeñas  fábricas  de  gas  venderían  su  producto  en  los 
alrededores  de  las  mismas,  y  los  grandes  productores 
podrían  elevar  el  precio  en  consecuencia.  Con  el  sen- 
tido práctico  que  hay  en  Inglaterra,  apenas  se  ha  ini- 
ciado la  combinación  de  productores  de  sulfato  de 
amoníaco,  se  ha  logrado  comprometer  en  ella  130  000 
toneladas  de  las  190.000,  y  el  objeto  de  la  combinación 
no  es  otro  sino  buscar  por  la  propaganda,  por  ensayos 
demostrativos  y  otros  semejantes,  la  demostración  de 
la  utilidad  del  sulfato,  para  aumentar  la  demanda  y 
para  evitar  el  que  el  nitrato  perjudique  al  sulfato  en 
mayor  proporción  de  la  que  corresponda  por  sus  efec- 
tos reales  y  verdaderos,  que  hoy  se  suponen  exagera- 
dos en  detrimento  del  sulfato. 

Los  fabricantes  que  han  entrado  en  la  combinación 
pagarán  medio  chelín  por  cada  tonelada  que  obtengan 
en  sus  fábricas,  y  hay  fabricante  que  tendrá  que  con- 
tribuir á  este  fondo  con  £  500  y  otros  que  no  pasen  de 
hacerlo  con  £  1  ó  £  2;  pero  naturalmente,  si  da  resul- 
tado la  Asociación,  el  beneficio  será  también  propor- 
cional. Por  cierta  que  sea  la  utilidad  del  abono  del  sul- 
fato, dudamos  mucho  que  se  consiga  elevar  notable- 
mente el  precio,  porque  si  bien  es  verdad  que  se  puede 
aumentar  sobremanera  la  demanda,  es  también  una 
realidad  que  cuanto  se  haga  para  el  crédito  del  sulfato 
redundará  también  en  crédito  para  el  nitrato,  y  la  úni- 
ca esperanza  que  realmente  hay  para  volver  el  sul- 
fato al  precio  de  £  20,  es  que  los  depósitos  de  nitrato 
presenten  probabilidades  de  extinguirse  ó  de  reducir 
su  explotación  necesaria  ó  voluntariamente.  Agrégue- 
se  á  esto  que  todo  aumento  de  precio  en  el  sulíato 
puede  producir  un  crecimiento  en  la  cantidad  produ- 
cida que  seria  fabulosa  en  Inglaterra,  y  se  compren- 
derá que  los  resultados  de  la  combinación  de  los  pro- 
ductores de  sulfato,  si  da  algún  resultado  para  ellos 
mismos,  será  pasajero;  pero  par.a  los  intereses  europeos 
puede  dar  el  resultado  de  hacer  más  general  el  cultivo 
intensivo,  y,  por  lo  tanto,  es  una  combinación  que 
puede  ser  muy  útil  y  cuyos  pasos  debemos  seguir  en 
España,  pues  nos  interesa  el  hacerlo  por  varios  mo- 
tivos. 

 ¡4*  
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LA  FABRICACIÓN  DEL  LINOLEUM 


La  circunstancia  de  que  las  primeras  materias  de 
la  fabricación  del  Linoleum  son  45  por  100  de  corcho, 
37  por  100  de  aceite  de  linaza  y  el  18  por  100  restante 
goma  resina,  ocre,  etc.,  parece  que  indica  que  pudiera 
fabricarse  en  España,  pues  al  importarlo  resulta  que 
los  principales  componentes  los  hemos  exportado  de 
nuestro  país  y  tenemos  que  pagar  por  ellos  derechos 
cuando  los  recibimos  de  Inglaterra  en  forma  de  Lino- 
leum. Además  es  el  complemento  de  esta  industria  la 
tela  de  yute  ,  á  que  se  adhiere  la  pasta  formada  con  las 
materias  indicadas.  Veinticinco  son  las  fábricas  de  este 
simpático  producto  que  hay  establecidas  en  el  mundo, 
y  seguramente  se  emplearía  más  en  España  si  el 
importado  no  resultara  tan  caro.  El  derecho  que  paga 
es  30  por  100  sobre  su  valor,  y  si  á  esto  se  agrega  que 
el  cambio  lo  encarece  en  otro  30  por  100,  se  ve  bien 
que  un  renglón  que  sufre  tales  recargos  y  que  no  hay 
razón  alguna  para  que  cueste  en  España  ni  un  céntimo  , 
más  que  en  el  extranjero,  bien  valdría  la  pena  de  que  j 
se  fabricara  en  nuestro  país.  Es  una  industria  que  exi- 
ge local  espacioso  y  un  capital  considerable,  invertido 
sobre  todo  en  aceite  de  linaza,  pues  la  preparación  de 
éste  desde  que  entra  en  operaciones  hasta  que  es  pro- 
ducto fabricado,  puede  considerarse  que  exige  tres 
meses  ó  más.  El  aceite  de  linaza  debe  ser  de  buena  j 
calidad,  y  la  oxidación  lenta  al  aire  que  debe  sufrir 
para  solidificarse  dura  de  seis  á  ocho  semanas  en  apa-  j 
ratos  especiales  y  locales  espaciosos.  El  corcho,  antes 
de  entrar  en  las  mezclas,  se  purifica  y  se  pulveriza  á 
tal  estado  de  finura  que  hay  peligro  de  que  entre  en 
combustión  espontánea  Las  máquinas  de  mezclar,  las 
de  cilindrar  y  las  de  adornar  son  todas  especiales  y 
gradualmente  han  ido  mejorando  de  un  modo  notable 
desde  las  que  estudiamos  en  1878  en  una  fábrica  mon- 
tada por  ingleses  en  París,  y  cuyos  productos  se  pre- 
sentaron en  aquella  Exposición.  Los  constructores  de 
máquinas  especiales  para  esta  industria  que  conocen 
todos  los  adelantos  que  se  han  hecho  son  los  señores 
Urquart,  Lindray  y  C.a,  Limited,  de  Dundee,  y  los  que 
se  quieran  ocupar  de  esta  industria  eliminando  los  í 
riesgos  de  errores,  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  pedir  ( 
á  esa  Sociedad  los  proyectos  completos  de  la  instala-  j 
ción. 

Nos  parece  indiscutible  que  es  una  industria  indi- 
cada para  Cataluña,  porque  al  mismo  tiempo  que  bien 
situada  allí  por  lo  que  hace  á  los  recortes  de  corcho  y 
tapones  inservibles,  lo  está  para  los  tejidos  de  yute  y 
los  colores  y  productos  químicos  que  se  emplean  en  la  j 
fabricación.  El  todo  para  el  éxito  es  un  director  de  in-  J 
dustria  competente  y  práctico;  pero  por  fortuna  la  re- 
gión en  que  esta  industria  ha  nacido  y  vive  próspera  j 
es  Escocia,  donde  hay  buena  probabilidad  de  encon-  j 
trar  personal  enérgico  y  leal.  El  escocés  en  general  os 
inteligente  pero  fiel,  y  es  buen  emigrante.  Con  un  buen 
director,  el  personal  obrero  especial  de  esta  industria,  i 
una  vez  conocidos  sus  secretos,  se  forma  con  toda  j 
facilidad,  pues  es  industria  que  depende  de  la  maqui- 
lutria,  lina  de  las  fábricas  de  esta  especie  que  nosotros 
hemos  visitado  estaba  bajo  la  dirección  de  un  joven  ¡ 
que  seguramente  no  pasaba  de  veinticinco  años  y  se 
encontraba  en  gran  prosperidad. 

Es,  pues,  de  desear  que  alguien  se  anime  &  empren-  ' 


der  esta  industria  en  nuestro  país,  ya  solo,  ya  en  com- 
binación con  escoceses  prácticos  que  la  dominen.  Lo 
más  razonable  sería  entenderse  con  aquellos  fabrican- 
tes que  hoy  surten  el  mercado  español  y  que  lo  perde- 
rán el  día  que  se  establezca  aquí  una  fábrica  de  Lino- 
leum. 

 *$*  

LA  TRACCIÓN  ELÉCTRICA  EN  LOS  FERROCARRILES 


Ahora  que  ya  no  se  pone  en  duda  por  nadie  que 
todos  los  tranvías  habrán  de  emplear  la  tracción  eléc- 
trica, se  nota  que  va  empezando  con  fuerza  la  propa- 
ganda para  que  llegue  á  ser  igual  tracción  la  aplicada 
á  los  ferrocarriles  en  general.  De  cuando  en  cuando,  se 
presenta  un  convertido  conspicuo;  el  último  de  quien 
tenemos  noticia  es  el  profesor  Forbes,  que  es  autoridad 
de  primer  orden  en  Inglaterra,  y  quien  dice  rotunda- 
mente que  la  sustitución  del  vapor  por  la  electricidad 
en  la  explotación  de  los  ferrocarriles  es  una  cuestión 
de  muy  corto  plazo. 

Agrega,  sin  embargo,  que  hay  varias  condiciones 
que  llenar  para  que  sea  un  hecho  definitivo.  En  primer 
lugar,  dice  que  es  preciso  asegurarse  de  que  el  interés 
del  coste  de  la  maquinaria  para  transmitir  la  electri- 
cidad, se  compensará  por  la  economía  de  combustible 
al  producir  la  corriente.  Algún  modo  de  transmitir  la 
corriente  debe  inventarse  para  las  estaciones  y  los  ex- 
tremos de  las  líneas. 

El  profesor  Forbes  cree  que  se  puede  reducir  mu- 
cho el  coste  de  transmitir  la  corriente,  tanto  por  aba- 
ratar la  instalación,  como  en  cuanto  á  perder  tensión 
entre  los  extremos.  Si  se  saca  todo  el  partido  que  se 
puede  de  la  corriente  en  el  motor  se  produce  gran  eco- 
nomía, tanto  en  los  gastos  de  engendrarla,  como  en  los 
de  transmitirla. 

Concluye  diciendo  que  los  casos  en  que  hasta  ahora 
se  ha  hecho  esta  sustitución  no  tienen  importancia 
porque  son  meros  ensayos,  pero  que  aun  asi  son  del 
mayor  interés. 

Mal  porvenir  presentan  las  ideas  del  profesor  For- 
be  á  las  Compañías  de  los  ferrocarriles  de  España, 
pues  en  medio  de  la  indiferencia  actual  del  país  á  las 
tarifas  caras  y  al  mal  servicio,  y  lo  débilmente  que 
combate  á  las  Compañías,  no  es  probable  que  suceda 
lo  mismo  cuando  se  vaya  generalizando  la  tracción 
eléctrica  en  otros  países,  pues  lo  probable  es  que  en- 
tonces la  reclame  el  país  con  fuerza  irresistible,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  Compañías  extranjeras  estarán  ca- 
da vez  más  debilitadas  para  emprender  reformas  tan 
costosas. 

Las  fábricas  de  material  eléctrico  en  España,  así 
como  los  talleres  de  construcción  de  motores  fijos,  son 
los  que  tienen  un  brillante  porvenir,  pues  es  más  que 
probable  que  cuando  llegue  la  hora  de  la  conversión 
de  la  tracción  eléctrica  de  los  ferrocarriles,  se  trate, 
no  de  frioleras  como  hoy,  sino  de  construir  motores  y 
dinamos  para  300  000  caballos  ó  más.  Para  nosotros, 
en  todo  ese  cambio  hay  un  problema  muy  interesante: 
¿serán  motores  de  vapor  ó  de  gas  los  fijos  que  muevan 
las  dinamos  para  producir  las  corrientes?  A  medida 
que  vamos  sabiendo  más  sobre  motores  de  gas  y  sobre 
las  antracitas  de  España  nos  vamos  afirmando  en  nues- 
tra creencia  en  los  motores  de  gas.  Por  eso  sentimos 
cada  día  más  impaciencia  por  que  se  establezca  en  Es- 
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paña  un  taller  especial  de  motores  de  gas,  que  desde 
luego  se  instale  á  sabiendas  de  que  ha  de  hacer  los 
motores  mayores  de  gas  que  se  hacen  en  el  dia,  ó  sean 
de  500  caballos,  empezando  en  el  tipo  de  20,  que  es  el 
menor  en  que  se  debe  emplear  el  gas  especial  hecho 
al  pie  de  los  mismos. 




EL   PORVENIR  DEL  ALUMINIO 


Un  representante  de  nuestro  colega  el  Aluminium 
y  de  VElectrolyse  ha  tenido  una  entrevista  con  el  di- 
rector gerente  de  la  Compañía  Aluminium  Supply,  en 
que  ha  procurado  aquél  conocer  las  opiniones  de  éste 
sobre  el  aluminio  y  su  porvenir.  El  primer  punto  sobre 
el  cual  Mr.  Brown,  gerente  de  la  Compañía  citada, 
fijó  claramente  su  opinión  fué  acerca  de  la  diferencia 
que  hay  sobre  la  destrucción  del  aluminio,  según  que 
se  trate  del  metal  impuro  que  se  fabricaba  en  otro 
tiempo  y  del  que  se  fabrica  en  el  día.  El  sodio  y  el  sili- 
cio quitan  al  aluminio  condiciones  de  duración  para 
ciertas  aplicaciones;  pero  actualmente  se  produce  con 
un  contenido  tan  bajo  en  sodio  como  el  de  0,001  por  100, 
punto  en  que  su  presencia  no  produce  efecto  alguno. 
El  aluminio  que  contiene  3  por  100  de  sílice  se  oxida 
fácilmente,  pero  aluminio  puro  se  puede  llamar  sólo 
al  de  99  por  100;  la  mayor  pureza  que  se  ha  obtenido 
ha  sido  99,9,  y  en  un  caso  raro  99,95.  Hace  pocos  años 
se  consideraba  puro  al  aluminio  de  98  por  100,  pero 
hoy  no  se  admile  como  puro  el  que  baja  de  99;  y  míster 
Brown  cree  que,  al  fin,  éste  se  empleará  con  el  tiempo 
en  los  cascos  de  los  buques  de  todos  tamaños,  pero 
desde  luego  para  los  torpederos,  en  que  se  obtienen  las 
mismas  condiciones  de  resistencia  con  la  mitad  del 
peso. 

Preguntado  Mr.  Brown  en  qué  aplicación  aumenta- 
ba más  el  consumo  del  aluminio,  respondió  que  en 
todas  al  mismo  tiempo,  y  que  el  aumento  de  la  de- 
manda se  puede  estimar  en  25  por  100  cada  semestre. 
Dijo  que  en  los  ferrocarriles  ingleses  se  emplea  ahora 
mucho  en  los  carruajes,  encontrándolo  un  metal  muy 
preferible  á  los  demás,  y  que  también  tiene  mucho 
consumo  el  aluminio  en  la  fabricación  de  acero,  como 
agente  que  evita  la  oxidación.  Se  emplea  también 
mucho  en  todos  los  utensilios  domésticos,  y  prevé 
grandes  aplicaciones  para  los  campos  de  los  circuitos 
magnéticos,  en  los  cuales  el  poco  peso  importa  mucho. 

Por  España  se  ve  todavía  poco  aluminio,  y  proba- 
blemente el  que  viene  labrado  se  venderá  á  precios  su- 
bidos; pero  importación  en  estado  de  metal  para  trans- 
formarlo aquí  no  sabemos  que  exista,  ni  quien  se  haya 
dedicado  á  esta  industria  del  porvenir.  Los  que  quie- 
ran abordar  esta  industria  no  tienen  más  remedio,  si 
lo  quieren  hacer  en  las  mejores  condiciones,  que  estu- 
diarla en  los  Estados  Unidos,  donde  todos  los  días  se 
multiplican  los  talleres  dedicados  á  ella  con  máquinas 
muy  especiales  y  peculiaridades  de  tratamiento  del 
mayor  interés  para  hacerlo  bien  y  con  economía. 


Variedades. 


Los  petróleos.— El  Diario  de  Bilbao  manifiesta  que 
la  Revista  Minera  ha  dicho  cosas  peregrinas  sobre  el 
monopolio  de  los  petróleos,  y  cita  especialmente  el 


que  aseguramos  que  no  pueden  producir  14  millones 
en  cada  uno  de  los  veinte  años  del  contrato. 

No  nosotros,  sino  la  estadística  dice  que  el  consu- 
mo está  en  baja,  y  el  sentido  común  dice  que  si  no  vie- 
ne algo  artificioso  á  alterar  la  tendencia,  esta  bajíi  se 
ha  de  acentuar  indiscutiblemente  por  el  empleo  mayor 
de  la  electricidad,  del  gas  y  del  acetileno.  No  nosotros, 
sino  la  estadística  dice  que  no  se  puede  esperar  este 
año  que  el  consumo  llegue  á  38.000  toneladas,  cuyo  de- 
recho, á  300  pesetas,  importaría  11.400.000,  y  aun 
cuando  se  agregue  á  esto  la  utilidad  supuesta  á  los 
importadores,  no  creemos  que  con  la  misma  y  gastos 
de  refino  haya  nadie  que  suponga  que  cueste  menos 
de  0,50  pesetas  el  litro  en  fábrica  con  derechos  paga- 
dos; y  suponiendo  una  utilidad  líquida  hoy  de  10  cén- 
timos en  litro,  resultaría  efectivamente  que  este  año 
se  podrían  ganar  14.200.000  pesetas;  pero  si  el  máxi- 
mum son  14,  ¿dónde  está  el  sobrante  para  el  emprés- 
tito? En  el  segundo  año  habrá  desaparecido  todo  aso- 
mo de  probabilidad  de  ganar  sobre  los  14-miIlones  sólo 
por  las  instalaciones  que  se  están  construyendo  de  luz 
eléctrica,  y  por  las  fábricas  de  carburo  que  se  están 
instalando.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  baja  de  la  im- 
portación por  la  partida  8  del  Arancel  fué  de  más  de  30 
por  100  entre  los  siete  primeros  meses  de  1895  y  los 
siete  de  1897,  se  ve  fácilmente  que  en  1900  ya  no  dará 
el  monopolio  del  petróleo  á  los  precios  actuales  ni  10 
millones,  y  si  se  sube  el  precio,  la  baja  del  consumo 
aun  será  más  rápida;  por  esto  hemos  dicho  y  seguimos 
diciendo  estas  cosas  peregrinas,  como  la  de  que  es  im- 
posible el  aceptar  de  buena  fe  la  oferta  en  firme  de  14 
millones:  y  sólo  habría  un  modo  de  probarlo,  quesería 
renunciar  á  la  condición  29  del  pliego  y  aumentar  la 
garantía  á  lo  necesario  para  hacer  efectivo  el  pago  de 
los  14  millones  tomando  por  base  que  dentro  de  veinte 
años  el  monopolio  del  petróleo  no  dará  ni  6  millones. 
Mientras  no  se  tome  esa  actitud  no  podemos  creer  en 
la  buena  fe,  ni  de  la  Administración,  ni  de  los  propo- 
nentes, al  tomar  por  base  del  negocio  la  suposición  de 
que  puede  dar  18  millones,  lo  cual  á  nosotros  nos 
suena  exactamente  igual  que  si  se  calculara  que  iba  á 
producir  lsO  millones  cada  año.  Tan  imposible  es  que 
produzca  los  18  como  los  180.  Hasta  dónde  puede  aguan- 
tar el  país  lo  que  pudiera  emanar  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  produzca  los  18  millones,  es  lo  que 
entra  ya  en  un  terreno  que  no  es  de  cifras,  en  el  cual 
nosotros  nos  declaramos  incapaces  de  juzgar,  pues 
como  no  hubiéramos  creído  nunca  que  podía  aguantar 
tanto  como  ha  aguantado,  menos  creemos  el  que 
aguante  todavía  más. 

Las  salinas  de  Torre»  leja  arrendadas.  -  Como 
era  de  suponer,  el  Consejo  de  Ministros  ha  acordado 
adjudicar  el  arriendo  de  las  salinas  de  Torrevieja  y  de 
la  Mata  al  proponente  D.  José  Guardiola  por  la  renta 
de  030.000  pesetas  anuales  y  el  80  por  100  de  los  bene- 
ficios. Es  un  resultado  que  nos  satisface  sobremanera, 
pues  conduce  á  la  constante  aspiración  que  ha  tenido 
la  Revista  Minera  desde  que  se  empezó  á  tratar  del 
arriendo  de  esta  singular  finca  nacional.  El  Sr.  Guar- 
diola, según  es  ya  del  dominio  público,  es  un  hábil  re- 
presentante de  un  grupo  de  salineros  interesados  en  la 
Sociedad  de  Salinas  de  Ibiza,  cuyos  administradores 
han  hecho  frente  al  negocio  de  Torrevieja  expresa- 
mente para  defender  los  intereses  de  todos  los  produc- 
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tores  de  sal  de  España,  que  tan  perjudicados  podían 
salir  de  que  las  salinas  del  Estado  se  explotaran  contra 
las  de  particulares.  Según  se  dice,  al  parecer  con  auto- 
rizados informes,  el  rematante  se  propone  formar  una 
Sociedad,  en  la  que  sólo  entren  productores  de  sal  es- 
pañoles; pero  hasta  ahora  no  hemos  podido  adquirir 
dato  alguno  sobre  las  bases  de  la  constitución  de  esta 
Sociedad,  pues  según  parece,  no  están  aún  resueltas 
definitivamente. 

Es  este  un  momento  muy  interesante  para  la  indus- 
tria patria,  por  cuanto  se  trata  por  de  pronto  y  cuando 
menos  de  conjurar  el  peligro  que  amenazaba  á  todos 
los  salineros  del  país;  queda  ahora  que  conocer  el 
plan  de  explotación  que  va  á  seguirse  en  aquella  pro- 
piedad, pues  caben  muy  diversos  modos  de  explotarla, 
según  se  precise  hacer  de  ello  un  negocio  sencillo  de 
obtener  y  vender  sal,  ó  un  negocio  industrial  al  que  se 
aplique  una  parte  de  la  sal  para  fabricar  productos 
químicos  derivados  de  ella,  al  mismo  tiempo  que  se 
explote  la  gran  cantidad  de  aguas  madres  que  pueden 
aprovecharse,  pues  absolutamente  en  ninguna  otra 
parte  del  mundo  se  reúnen  tantas  en  un  solo  punto. 

No  creemos  del  caso  extendernos  hoy  más  sobre 
estos  extremos,  pues  tal  vez  se  nos  corriera  la  pluma 
á  decir  algo  que  contrariara  á  los  iniciadores  en  este 
negocio,  quienes  nos  inspiran  toda  clase  de  simpatías 
y  respetos  como  salvadores  de  la  industria  salinera  de 
Cádiz,  que  tanto  conocemos  y  que  hemos  creído  seria- 
mente comprometida  al  ofrecerse  en  subasta  el  arrien- 
do de  Torrevieja.  Merece  toda  clase  de  elogios  el  acier- 
to en  cantidad  de  la  proposición  del  Sr.  Guardiola, 
pues  ha  sido  la  precisa  para  asegurar  la  adjudicación 
sin  perjudicial  exceso.  Según  las  noticias  de  última 
hora,  los  salineros  de  Cádiz,  reunidos  en  Junta  el  19, 
acordaron  las  bases  para  entrar  en  la  Sociedad  que  ha 
de  formarse  para  adquirir  este  negocio. 

Manganeso  en  el  Brasil.— Se  han  descubierto  en 
el  Brasil  minas  abundantes  en  buen  manganeso.  Ya 
han  llegado  dos  cargamentos  á  Inglaterra  que  se  han 
vendido,  y  hay  otro  en  camino.  Esto  interesa  á  nuestra 
provincia  de  Huelva,  donde  el  embarque  sigue  crecien- 
do y  llegará  este  año  á  120.000  toneladas;  pero  no  hay 
miedo  de  que  anule  la  exportación  el  nuevo  descubri- 
miento, porque  el  consumo  de  ese  útil  metal,  unido  al 
hierro  y  al  cobre,  es  cada  día  mayor. 

Las  chapas  onduladas  en  Filipinas. —  Con  moti- 
vo de  la  construcción  de  cuarteles  y  hospitales  en  Fili- 
pinas, la  importación  de  chapas  onduladas  para  te- 
chumbres ha  tenido  un  aumento  tan  grande,  que  ha- 
biéndose importado  en  todo  el  año  de  1894  sólo  unas 
3.500  toneladas,  se  calcula  en  8.000  las  importadas  én 
los  primeros  seis  meses  de  este  año,  la  inmensa  mayo 
ría  de  Inglaterra,  y  probablemente  ni  un  solo  kilogra- 
mo de  España. 

El  Sindicato  belga  del  cok.  —  El  Sindicato  belga 
que  monopoliza  casi  la  totalidad  del  cok  vendible  que 
se  hace  en  Bélgica  —  y  decimos  casi  todo  porque  el 
que  las  fábricas  de  Cockerill  y  de  Ougrée  hacen  no 
sale  al  mercado  —  ha  íijado  para  el  año  próximo  el 
precio  de  19,50  francos  por  tonelada  para  las  contratas 
de  1898  y  19  francos  á  los  que  compren  ahora  como 
prolongación  de  los  actuales  contratos.  La  Compañía 


■  de  altos  hornos  de  Massón  no  ha  querido  aceptar  el 
;  contrato  en  esas  condiciones,  que  considera  peligro- 
;  sas,  de  tener  que  producir  en  pérdida  si  el  precio  del 

lingote  durante  el  año  no  corresponde  al  del  cok.  Ha 
propuesto  establecer  unos  contratos  de  relación  entre 
el  precio  de  ambos  artículos  para  establecer  el  del  cok 
!  según  el  que  rija  para  el  lingote;  pero  el  Sindicato  ha 
rechazado  este  plan  diciendo  que  sólo  lo  aceptaría  en 
el  caso  de  formarse  un  Sindicato  entre  los  fabricantes 
de  lingote  que  tuviera  por  objeto  sostener  los  precios, 
como  hace  el  del  cok.  Este  es  el  estado  actual  de  la 
cuestión. 

Es  sin  duda  cierto  que  los  explotadores  de  carbón 
y  fabricantes  de  cok  han  pasado  por  tiempos  muy  tra- 
bajosos en  que  han  tenido  que  sostener  sus  produccio- 
nes en  pérdida,  y  parece  muy  natural  que  procuren 
ahora  mejorar  su  negocio;  el  precio  de  19  francos  para 
el  cok  en  Bélgica  es  muy  satisfactorio  y  da  buenas  ga- 
nancias; pero  lo  que  no  se  puede  olvidar  en  estos  casos 
es  que  los  países  que  aspiran  á  ser  exportadores  de  un 
articulo  no  pueden  prestarse  á  elevar  los  precios  arti- 
ficialmente, porque  es  muy  fácil  que  por  hacerlo  pier- 
dan su  condición  de  país  exportador.  Los  que  sólo 
producen  para  el  consumo  interior  pueden  soportar 
mejor  los  Sindicatos  para  elevar  los  precios,  y  son  otra 
clase  de  perjuicios  los  que  de  ello  se  pueden  seguir. 
Bélgica  exporta  ahora  algún  hierro  y  acero  á  Inglate- 
rra é  importa  lingote  inglés,  y  si  el  tipo  del  Sindicato 

■  de  cok  belga  resulta  demasiado  alto,  es  muy  posible 
que  produzca  un  efecto  contrario  á  sostener  la  expor- 
tación de  producto  concluido,  cuyo  valor  es  doble  del 
lingote  que  importa. 

l'ii  lago  de  petróleo.  —  En  Alaska,  la  región  cer- 
cana en  los  Estados  Unidos  á  la  del  Canadá  del  oro 

¡  de  Klondika  y  Yukon,  se  hizo  hace  algunos  meses  un 
descubrimiento  que  ha  pasado  hasta  aquí  casi  inad- 

j  vertido  por  el  interés  que  ha  inspirado  el  del  oro.  Se 
trata  de  un  lago  de  petróleo  casi  puro,  á  menos  de  4 
kilómetros  del  mar,  con  una  extensión  de  9  kilómetros 
de  largo,  6  de  ancho  y  de  una  profundidad  desconoci- 
da. Se  encuentra  rodeado  de  colinas  que  presentan 
probabilidades  de  contener  hulla  y  asfalto.  Se  han  lle- 
vado muestras  á  Seatle,  y  se  ha  formado  inmediata- 
mente una  Compañía  para  explotar  ese  lago,  que  se 
considera  inagotable.  Es  un  descubrimiento  que  puede 

i  interesar  mucho  al  mundo  en  general;  por  desgracia,  á 
España  nada  interesa,  porque  para  que  nuestro  país 
no  vaya  atrasado  en  los  usos  del  petróleo  en  el  porve- 
nir y  en  el  presente,  lo  que  hay  que  descubrir  es  algún 
modo  de  vernos  libres  de  ministros  de  Hacienda  que 
quieran  hacer  artículo  de  renta  el  petróleo  y  caer  en 
otros  excesos  recaudatorios  de  la  misma  índole. 

Fusión  por  el  gas  acetileno. — En  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Alemania  se  ha  ensayado  fundir  con  gas  ace- 
¡  tileno  con  resultado  muy  interesante  en  cuanto  á  la 
rapidez.  Se  consigue  en  muy  poco  tiempo  llegar  á 
1.500"  C.  En  treinta  minutos  se  ha  fundido  al  punto  de 
colar  una  cantidad  de  níquel  que  por  los  medios  ante- 
riores tardaba  de  ochenta  á  ochenta  y  cinco  minutos 
en  alcanzar  la  temperatura  necesaria.  Se  ha  construí- 
do  una  lámpara  Bunsen  especial  para  quemar  este  gas 
que  da  excelentes  resultados. 
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El  recargo  de  los  explosivos.—  Los  mineros  em- 
piezan á  quejarse  ya  de  las  consecuencias  del  monopo- 
lio de  los  explosivos,  que  ha  dado  lugar  á  la  subida  de 
la  dinamita.  En  Bilbao  se  calcula  que  encarece  el  coste 
del  mineral  de  hierro  en  40  céntimos  de  peseta,  lo  cual, 
aun  cuando  á  los  no  iniciados  en  este  negocio  parezca 
una  fracción  insignificante,  es,  por  desgracia,  bastante 
para  producir  á  la  larga  malas  consecuencias,  pues  es 
un  recargo  enorme  á  los  gastos  de  extracción.  Hay  ex- 
plotaciones de  minas  en  las  cuales  no  hay  nada  que 
hacer  para  defenderse  de  este  recargo ;  pero  también 
existen  otras  en  que  cabe  reducir  el  uso  de  explosivos 
por  la  aplicación  de  buenas  perforadoras  aplicadas  al 
caso,  y  puede  encontrarse  una  compensación  para  el 
encarecimiento  de  la  dinamita. 

No  en  todas  las  explotaciones  carboníferas  se  em- 
plean explosivos,  pero  en  muchas  de  las  que  los  em- 
plean pudiera  reducirse  mucho  su  uso  por  el  empleo 
de  perforadoras.  Es  muy  grave  que  la  minería  del  car- 
bón y  la  del  hierro  resulten  indebidamente  recargadas, 
la  una  por  su  relación  con  toda  la  producción,  y  la 
otra,  porque  el  dominio  que  hoy  ejerce  España  en  ella 
puede  fácilmente  perderse,  mucho  más  fácilmente  de 
lo  que  creen  nuestros  políticos,  quienes  se  figuran  que 
pueden  prescindir  de  conocer  á  fondo  las  cuestiones 
de  intereses  materiales,  en  las  cuales,  por  desgracia, 
tienen  tan  indebida  influencia.  Tanto  como  acertada- 
mente hacen  los  Gobiernos  de  Suecia  para  aumentar 
la  importancia  de  las  explotaciones  de  hierro  de  aquel 
pais,  hacen  los  Gobiernos  de  España  ignorantemente 
para  rebajar  la  importancia  de  las  nuestras,  destruyen- 
do las  ventajas  que  nos  da  la  Naturaleza  y  nos  quitan 
los  gobernantes.  De  Almería  y  Cartagena  vienen  tam- 
bién algunas  quejas  del  daño  que  hace  el  recargo  de 
los  explosivos,  que  es  consecuencia  legítima  y  natural 
de  las  duras  condiciones  impuestas  para  el  pago  al 
contado  á  los  arrendatarios  del  monopolio  por  el  señor 
ministro  de  Hacienda. 

Azogue  en  Australia.  —  Varias  veces  se  ha  habla- 
do del  azogue  que  existía  en  Australia;  pero  desde  el 
fracaso  de  la  Sociedad  de  que  fué  presidente  el  duque 
de  Mánchester,  y  en  la  cual  tuvimos  algunas  acciones, 
no  se  había  oído  hablar  de  nada  práctico.  Ahora  tene- 
mos noticias  de  que  en  la  Nueva  Gales  del  Sur,  en 
Noggriga  Creek,  Mr.  John  Plummerdice  que  existe  un 
criadero  de  mineral  de  azogue  de  alta  ley,  y  que  se  ha 
puesto  de  manifiesto  por  un  pozo  de  33  metros. 

La  Exposición  de  industrias  modernas.— Á  pesar 
de  lo  que  en  estos  últimos  días  ha  anunciado  la  Prensa 
política,  podemos  asegurar  que  los  productores  de  Ca- 
taluña, de  Vizcaya  y  de  Asturias,  están  haciendo  gran- 
des preparativos  para  acudir  á  la  Exposición  que  se 
celebrará  en  Madrid  el  mes  próximo,  si  para  entonces 
están  terminadas  las  obras  que  se  realizan  actualmen- 
te en  el  edificio  de  las  Exposiciones  de  Bellas  Artes. 

Si  de  Cataluña  se  anuncian  verdaderas  sorpresas 
respecto  á  la  extensión  adquirida  por  determinadas 
fabricaciones  nuevas,  como  la  de  juguetes,  del  Norte 
nos  anuncian  que  todas  las  fábricas  de  hierro  y  sus 
derivadas  se  proponen  concurrir  al  próximo  certamen, 
á  pesar  de  las  dificultades  creadas  por  la  perentorie- 
dad del  plazo  disponible. 

Aunque  hemos  sido  de  los  primeros  en  lamentar  la 


i  falta  de  tiempo  y  la  inoportunidad  de  abrir  la  Exposi- 
ción mencionada  en  otoño,  no  seremos  de  los  últimos 
en  aplaudir  á  sus  organizadores  si  logran  reunir  en 
Madrid  á  los  principales  productores  de  artículos  esen- 
cialmente españoles. 

Eos  tubos  Máiincsinann  en  Eandore. — La  fáhrí- 

i  ca  de  tubos  Mánnesmann  en  Landore  tiene  en  cons- 
|  trucción  un  nuevo  taller,  en  el  cual  se  podrán  fabricar 
por  ese  interesante  procedimiento  tubos  de  0,45  metros 
de  diámetro.  Es  lástima  que  nuestro  mercado  de  tubos 
no  sea  bastante  grande  para  poder  instalar  una  fábri- 
ca de  los  de  esta  clase,  que  necesitan  máquinas  de 
una  potencia  extraordinaria.  Así  como  creernos  que  se 
puede  instalaren  España  una  buena  fábrica  de  los  tu- 
bos sin  soldaduras  para  las  dimensiones  pequeñas 
hasta  para  los  de  las  calderas  Belleville,  hemos  des- 
confiado siempre  de  poder  sostener  una  fabricación 
que  necesita  4.000  caballos  en  el  motor  y  enormes  vo- 
lantes. 

Ea  fábrica  de  hierros  de  Málaga.  —  La  fábrica 
de  hierros  de  Málaga,  conocida  por  la  de  Heredia,  va 
á  agrandarse  estableciendo  la  fabricación  de  acero 
Síemens-Martín.  Parece  que  se  considera  base  de  tra- 
bajo de  esta  fábrica  las  contratas  de  carriles  viejos  y 
otros  retales  que  se  han  hecho  con  la  Compañía  de  los 
Ferrocarriles  Andaluces.  Dudamos  que  pueda  tener 
cuenta  encender  de  nuevo  los  hornos  altos,  pues  el 
lingote  resulta  allí  demasiado,  caro. 

Carbón  en  Klondika.  —  Mr.  N.  Ogilvie,  de  la  Comi- 
sión del  Mapa  Geológico  del  Canadá,  ha  anunciado  que 
en  la  parte  alta  del  valle  de  Klondika  hay  carbón. 
Mr.  Joseph  Ladue,  de  la  ciudad  de  Dawson,  también 
dice  que  hay  allí  carbón.  Estas  noticias  pueden  ser  de 
interés  en  relación  con  el  nuevo  distrito  aurífero. 

Movimiento  de  personal.  —  Ha  sido  declarado  su- 
pernumerario, á  su  instancia,  el  ingeniero  de  Minas 
D.  Joaquín  Arisqueta  de  la  Quintana,  que  prestaba  sus 
servicios  en  Vizcaya. 

—  Habiendo  sido  declarado  cesante,  por  reforma,  el 
ingeniero  de  Minas  D.  Ángel  Vasconi,  que  prestaba  sus 
servicios  en  Puerto  Rico,  ha  solicitado  del  Ministerio 
de  Fomento  se  le  coloque  en  la  situación  reglamenta- 
ria que  le  corresponde. 

—  El  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  D.  Andrés  Pe- 
llico ha  solicitado  permiso  del  Ministerio  de  Fomento 
para  que  el  de  Hacienda  pueda  nombrarle  para  el  es- 
tablecimiento nacional  de  Almadén.  En  vista  de  esta 
solicitud,  el  Sr.  Pellico  ha  sido  declarado  en  situación 
de  supernumerario. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Julio  Monreal  ha  entra- 
do al  servicio  de  la  Real  Compañía  Asturiana,  como 
director  de  la  mina  de  hulla  de  Arnao,  y  será,  por  lo 
tanto,  declarado  supernumerario  en  el  escalafón  del 
Cuerpo  de  Minas. 

Se  desean  precios  y  muestras  de  baritina  en  polvo 
muy  fino  y  de  magnesita  muy  blanca,  de  mucho  peso 
específico;  esta  última  se  preferirá  que  sea  de  Cabañas 
de  la  Sagra. 

Dirigirse  á  D.  Mauricio  Bing,  Plaza  del  Principe 
Alfonso,  núm.  1.  Madrid. 

— •  ■  — ■  


804 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 

La  perturbación  que  produce  en  Inglaterra  la  huel- 
ga de  los  obreros  mecánicos  es  tal,  que  todo  se  resien-  . 
te  de  ese  estado,  en  que  no  es  sólo  lo  que  ya  produce, 
sino  lo  que  puede  producir  la  continuación,  lo  que  i 
causa  ese  malestar  que  tanto  dificulta  todas  las  nuevas 
empresas. 

El  cobre  es  el  renglón  metalúrgico  que  menos  sufre  j 
de  ese  estado,  y  no  puede  ser  de  otro  modo  si  se  tiene  I 
en  cuenta  que  cada  día  está  más  acreditada  la  tracción  j 
eléctrica  en  tranvías  y  ferrocarriles;  por  todos  lados 
se  ve  un  crecimiento  de  consumo  que  parece  despro-  j 
porcionado  á  los  medios  cercanos  de  aumentar  la  pro-  ] 
ducción,  sobre  todo,  si  en  época  próxima  se  acentúa  ¡ 
más  el  aplicar  esta  tracción  en  las  grandes  redes.  Aun 
cuando  se  cotiza  en  baja  en  este  número  el  cobre  y  las 
acciones  de  Ríotinto,  hay  una  indicación  contraria  á 
que  persista,  en  el  hecho  de  que  las  menas  han  subido 
los  tres  peniques  que  era  de  creer  lo  hicieran  si  el 
precio  muy  cercano  al  de  £  50  hubiera  de  subsistir 
por  algunos  meses,  pues  ya  habíamos  señalado  cierta 
anomalía  en  estas  últimas  semanas  entre  el  precio  del 
metal  y  el  de  sus  menas. 

El  plomo  se  ha  presentado  algo  más  firme  que  lo 
estaba  en  los  momentos  de  escribir  nuestra  anterior 
revista  del  mercado  metalúrgico;  pero  pasada  la  im- 
presión de  una  venta  fuerte  de  una  partida  de  Austra- 
lia, y  la  realización  que  hicieron  algunos  especulado- 
res que  tenían  existencias  que  les  costaban  ¿£  13,  es  de 
creer  que  los  productores  regulares  logren  restablecer 
el  precio  de  £  14  al  menos.  Se  cotiza  el  lingote  de  hie- 
rro con  algún  alza  en  Inglaterra;  pero  todos  los  ramos 
siderúrgicos  están  por  ahora  bajo  el  influjo  de  la  per- 
sistencia de  la  huelga,  que  á  nuestro  entender  está  du-  i 
rando  ya  demasiado  por  la  resistencia  de  los  patronos  i 
á  acceder  á  la  demanda  de  la  jornada  de  ocho  horas; 
si  fuera  posible  evitarlo  definitivamente,  comprende- 
ríamos la  tenacidad  de  los  fabricantes;  pero  como  esto 
es  á  todas  luces  imposible,  y  para  algunos  años  es  una 
cuestión  ganada  por  los  obreros,  aun  cuando  por  el 
momento  la  perdieran  ,  sería  para  que  se  suscitara  de 
nuevo  con  todos  los  perjuicios  consiguientes  al  estado 
de  lucha  y  de  incertidumbre. 

Lo  interesante  de  nuestras  cotizaciones  de  hoy  es  la 
subida  decidida  de  la  plata,  que  parece  indicar  algunas 
esperanzas  de  arreglo  entre  las  principales  naciones, 
si  no  es  que  se  deba  puramente  ai  disparate  de  España 
de  hacer  compras,  para  pagar  las  cuales  habrá  de  to-  ' 
marse  papel  sobre  el  extranjero,  pagando  los  excesi- 
vos cambios  del  día;  no  sabemos  cómo  se  explica  que 
un  Consejo  de  Ministros,  compuesto  de  siete  persona- 
lidades, siga  en  esta  cuestión  la  opinión  de  un  minis- 
tro, por  más  que  se  haya  dicho  siempre  que  «un  loco  i 
hace  ciento».  Parece  un  caso  de  ese  contagio.  Los  Es- 
tados Unidos  están  á  punto  de  ejercer  una  influencia 
que  no  han  tenido  hasta  aquí  en  el  mercado  de  hierros,  j 
aceros  y  carbones.  No  sólo  sigue  una  exportación  re- 
gular de  lingote  de  aquel  país,  sino  que  una  casa  de  i 
Bírmingham  ha  comprado  en  América  2.000  toneladas 
de  acero  en  barras. 

El  mercado  de  combustibles  es  posible  que  entre 
pronto  en  un  período  de  decidida  alza.  La  crisis  que  en 
la  República  americana  produce  la  huelga  de  mineros 
acabará  en  una  subida;  por  otro  lado,  en  Bélgica  las  ¡ 
briquetas  de  carbón  para  la  Marina  han  suhido  hasta  | 
18,50,  que  es  un  franco  más  de  lo  que  valían  el  año  pa-  j 
sado;  la  combinación  de  Westfalia  sigue  una  marcha  i 
regular.  El  precio  medio  del  cok  recibido  en  las  fábri- 
cas de  Longwy  ha  sido  22  61,  y  todo  junto  demuestra  | 
probabilidad  de  subida,  pues  en  Inglaterra  se  buscan 
afanosamente  medios  de  acortar  la  producción.  Todo 
indica  que  en  España  debemos  redoblar  los  esfuerzos 
para  producir  más  cantidad  y  producir  más  barato.  Es 
demasiado  lo  que  está  pendiente  de  esto  para  descui- 
darlo. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


LA  SOCIEDAD  SALINAS  DE  IBIZA  Y  DE  TORREVIEJA 


La  adjudicación  que  se  ha  hecho  al  Sr.  Guardiola 
del  arriendo  de  las  salinas  de  Torrevieja  y  de  la  Mata, 
como  representante  de  la  Sociedad  Salinas  de  Ibiza,  ha 
venido  á  poner  de  manifiesto  la  importancia  y  empuje 
de  esta  Sociedad. 

Cuando  la  sal  se  hallaba  monopolizada,  existía  como 
propiedad  nacional  en  Ibiza  una  salina  cuyo  origen  es 
del  tiempo  de  los  romanos,  y  que  el  Estado  explotaba 
con  el  desacierto  que  pudiera  llamarse  correspondiente. 
Vendida  esta  salina,  como  otras  de  índole  semejante, 
bajo  promesa  ó  condición  expresa  por  parte  del  Estado 
de  no  vender  las  salinas  de  Torrevieja  y  de  explotarlas 
en  forma  que  no  perjudicara  á  las  demás  que  se  subas 
taban,  fué  adquirida  la  salina  de  Ibiza  por  la  suma  de 
1.250.000  pesetas  por  un  grupo  de  capitalistas  mallor- 
quines, que  fundaron  la  Sociedad  anónima  que  la  po- 
see. El  espíritu  emprendedor  y  comercial  de  los  ma- 
llorquines, completado  con  la  capacidad  y  energía  del 
ingeniero  de  Minas  D.  Eugenio  Molina,  ha  convertido 
la  salina  de  Ibiza,  que  en  poder  del  Estado  sólo  produ 
cía  6.000  toneladas  de  sal ,  en  una  valiosa  finca  que  ha 
producido  en  el  pasado  año  80.000  toneladas,  inducien- 
do á  la  Empresa  á  extender  su  negocio  á  Formentera, 
donde  podrá  agregar  á  su  producción  actual  otras  70.000 
toneladas;  y  logrando  así  á  fuerza  de  inteligencia,  asi 
duidad  y  recursos  ingeníenles,  convertir  en  un  buen 
negocio  el  que  fué  en  su  principio  mísero  y  hasta  arries 
gado. 

Mientras  las  salinas  de  Torrevieja  se  han  explotado 
por  el  Estado,  y  por  lo  tanto  mal,  ninguna  competen 
cia  seria  hacían  á  las  salinas  de  Ibiza;  pero  nadie  mejor 
que  los  que  saben  lo  que  ha  podido  hacerse  en  Ibiza 
estaban  en  el  caso  de  juzgar  con  más  acierto  y  mirar 
con  más  desconfianza  lo  que  pudiera  hacer  un  arrenda- 
tario inteligente  con  las  salinas  de  Torrevieja,  pues  es 


sabido  que  ellas  solas  pueden  producir  tanto  nal  como 
todo  el  resto  de  España.  Mientras  se  sacaba  el  arrien 
do  de  Torrevieja  á  los  tipos  fantásticos  de  más  de  dos 
millones  de  pesetas  y  otros  semejantes,  la  Sociedad  de 
Ibiza  no  se  preocupaba;  pero  como  al  fin  el  Gobierno 
ha  rebajado  el  tipo  hasta  llegar  á  uno  posible,  como  lo 
demostraron  los  aspirantes  en  la  subasta  del  12  do  Sep- 
tiembre, el  talento  y  el  acierto  de  la  Sociedad  de  las 
Salinas  de  Ibiza  ha  estado  en  saber  callar  sus  inquie 
tudes  fuera  del  terreno  de  reclamar  contra  la  informa- 
lidad oficial  de  faltar  al  compromiso  en  cuanto  á  que 
la  explotación  de  Torrevieja  no  perjudica  á  las  demás. 

Si  la  Sociedad  de  Ibiza  hubiera  creído  que  era  posi- 
ble que  ne  le  hiciera  justicia,  tal  vez  no  hubiera  pensa- 
do en  arrendar  las  salinas  de  Torrevieja;  pero  con  sen 
tido  práctico,  desesperando  de  que  la  Administración 
tratara  el  asunto  con  espíritu  recto  y  de  respeto  á  los 
intereses  creados,  tomó  el  acertado  partido  de  aspirará 
hacerse  la  arrendataria  de  Torrevieja.  Esto  ha  hecho 
con  habilidad  y  con  suerte.  Su  concurrencia  á  la  subas- 
ta fué  inesperada,  y  si  se  hubiera  contado  con  ella,  la 
lucha  hubiera  sido  mayor  ó  más  costoso  el  eliminar 
concurrentes.  En  un  principio  se  dijo  que  tomaba  el 
negocio  en  defensa  general  de  los  demás  salineros,  y  la 
verdad  es  que  ya  ha  concedido  participación  á  algunos 
salineros  que  lo  han  solicitado.  Ha  ofrecido  también 
una  participación  de  10  por  100  en  el  negocio  á  los  sali- 
neros de  Cádiz,  pero  hasta  ahora  creemos  que  no  han 
contestado  definitivamente. 

Es  muy  grato  para  los  que  tomamos  en  serio  el 
ocuparnos  de  los  intereses  materiales  del  país,  el  que  el 
negocio  de  Torrevieja  haya  quedado  en  manos  del  ele- 
mento nacional,  pues  no  ha  sido  pequeño  el  riesgo  que 
se  ha  corrido  de  que  el  capital  extranjero  hubiera  visto 
el  negocio  que  existe  allí  y  que  la  explotación  de  Torre- 
vieja  se  hubiera  hecho  con  enorme  perjuicio  de  los  in- 
tereses extranjeros.  Hoy  es  posible  que  resulte  en  un 
gran  aumento  de  producción  de  sal  en  España  si  no 
hace  nada  Inglaterra  en  contra  de  que  la  sal  de  Torre- 
vieja  pueda  ir  á  los  mercados  de  la  India.  Mucho  con- 
fiamos en  la  habilidad  demostrada  por  el  ingeniero 
Sr.  Molina,  que  ha  logrado  que  la  sal  de  Ibiza  se  acepte 
en  Inglaterra  mismo,  y  si  fiscal  mente  no  se  hace  nada 
contra  el  que  llegue  á  la  India,  de  seguro  en  esto  se 
hallará  el  mayor  desarrollo  de  la  producción  en  Torre- 
vieja.  Respecto  á  las  industrias  que  se  derivan  de  la 
sal  y  que  pudiera  ser  motivo  de  un  consumo  en  España 
de  40.000  ó  50.000  toneladas  más  que  el  actual,  todo 
depende  á  nuestro  juicio  de  las  condiciones  de  explota- 
ción en  que  se  hallen  los  turbales  de  Torreblanca,  que 
no  conocemos  lo  bastante;  si  éstos  son  explotables  en 
buenas  condiciones,  podra  existir  la  industria  de  la 
sosa  en  los  alrededores  de  Torrevieja,  y  quizas  en  ese 
caso  también  el  de  los  derivados  de  las  aguas  madres. 
Si  los  turbales  de  Torreblanca  uo  dan  combustible 
bastante  barato,  no  puede  esperarse  de  Torrevieja  sino 
un  sencillo  negocio  de  sal  producida  con  gran  eco- 
nomía. 

 -*$«-  
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ESTADISTICA  MINERA  DE  ESPAÑA 

CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  1896 

La  Junta  Superior  Facultativa  de  Minería  ha  publi 
cado  en  el  mes  de  Julio  último  (1)  los  datos  estadísticos 
referentes  á  la  producción  minero-metalúrgica  durante 
el  año  189ü.  La  oportunidad  con  que  se  ha  repartido 
esta  estadística  merece  todo  nuestro  aplauso,  pues  no 
sin  fundamento  veníamos  reclamando  en  años  anterio 
res  la  urgencia  con  que  deben  organizarse  y  publicarse 
esta  clase  de  datos,  si  se  quiere  que  tengan  un  valor 
práctico  distinto  del  puramente  histórico  que  puede 
concederse  á  las  estadísticas  atrasadas. 

Conseguida  por  completo  la  oportunidad  con  que  la 
Junta  Superior  Facultativa  de  Minería  publica  esta 
clase  de  trabajos,  debemos  trabajar  todos  para  lograr 
que  reúnan  las  otras  dos  condiciones  indispensables  de 
que  sean  exactos  y  completos. 

Es  verdaderamente  extraño  que  en  el  ramo  de  labo- 
reo figuren  sólo  100.000  toneladas  de  pirita  de  hierro 
en  la  producción,  cuando  en  las  exportaciones  señala 
la  Dirección  de  Aduanas  464.882  toneladas  de  dicho 
mineral.  En  las  menas  de  manganeso  se  consigna  una 


(1)  Por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad  publicamos  con  re- 
traso grande  este  articulo. 


producción  de  38.265  toneladas,  y  la  exportación  oficial 
llegó  á  87.835. 

En  la  producción  metalúrgica  las  cifras  que  se  es- 
tampan para  la  producción  del  hierro  fundido  y  dulce, 
para  el  acero  y  el  alambre  son  á  todas  luces  deficientes, 
y  creemos  más  aproximadas á  la  verdad  lasque  consig- 
namos en  nuestro  número  de  l.o  de  Febrero  de  este  año. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  plata,  pues  el  haber 
ido  á  las  fábricas  de  Garrucha  gran  parte  de  las  menas 
argentíferas  de  Hiendelaencina  no  la  ha  hecho  desapa- 
recer de  nuestra  producción.  La  desplatación  de  plomos 
ha  dado  en  1896  una  cantidad  de  plata  muy  superior  á 
la  consignada. 

De  esperar  es  que  el  mayor  contacto  que  el  reciente 
reglamento  de  Policía  minera  ha  de  establecer  entre 
los  ingenieros  de  los  distritos  y  los  industriales  facili  - 
tará  grandemente  la  reunión  de  los  datos  estadísticos  y 
su  mayor  exactitud.  Hasta  ahora  ha  sido  verdadera 
mente  milagroso  que  hayan  podido  reunirse  en  las  je- 
faturas de  Minas  los  datos  que  vienen  publicándose 
anualmente. 

He  aquí  un  resumen  de  las  cifras  de  producción  y 
de  las  desgracias  ocurridas,  ó  por  lo  menos  de  que  se 
tiene  conocimiento,  en  las  minas  y  fábricas  metalúr 
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MÁUUINAS  EN  ACTIVIDAD 

01'ERAKIOS 

MENA 
beneficiada. 

PRODUCCIÓN 

ricas 

l»d.  . 

IllnilXl  I.K  AN 

MI  VAI'OK 

W 

o 

-Mujeres. .  .  . 

VAliOB 

en  acti- 

Número 

Fuerza 

en 
caballos 

Número 



Fuerza 

en 
caballos 

g- 

3 

=■ 

3 

Tonelada*. 

Tonelada*. 

X  pip. 
DK  riBUOi 

I'etela». 

\; 



100.786 



7  405  809 

15 

39 

1.550 

297 

23  859 

7.423 

•sil 

805 

„7no.   \  88.788 
567(526    /         68  126 

11.122.215 
13  354  217 

3  900 

782.400 

10 

1 

6 

31 

664 

1.382 

141 

113  076 

82215 

21  932.771 

21 

17 

344 

1  092 

116 

199.100 

84.802 

29 .041.505 

1 

1 

15 

2 

40 

? 

2 

3 

:¡6 

35 

759 

Kilgv  «4.554 

7  537  207 

6 

6000 

Cascara  de  cobre  I 

14 

35 

1  921 

79 

210 

1  283  003 

29.873 
,  16.378 

20.776.019 
4.913  511 

226 

68.157 

13 

134 

470 

7 

22 

14.718 

3.485 
2.C48  • 

1.951  432 
2  025.873 

9 

4 

51 

304 

4 

247 

30.565 

1.524 

6.435  718 

271 

135.500 

4 

? 

? 

9 

y 

? 

•j 

3.600 

1  800 

180  020 

29 

18 

339 

24 

736 

153 

13 

62 

294.369 

130.738 

1  405.721 

12 

1 

76 

10 

379 

297 

50 

291.133 

343  432 

6  866  304 

Cok.  .  .   

13 

v  -  2': 

11 

398 

32 

15 

397.6S2 

288.523 

0  013.581 

1 

1 

24 

6 

i 

1.285 

1  285 

a3.525 

132 

66 

2.022 

434 

27  001 

13.783 

346 

1.671 

142  016.545 

Estado  por  provincias  de  las  desgracias  ocurridas  en 
tas  minas  y  fábricas  en  labor  durante  el  año  de  1896. 


NÚMERO  DE  OBREROS 

DESGRACIAS  OCURRIDAS 

En  las  mi- 

En las  fá- 

HERIDOS 

nas  donde 

bricas 

c 

o 

a 

PROVINCIAS 

En  cada 

han  ocu- 

donde han 

o 

rrido  des- 

ocurrido 

a 

provincia. 

desgracias 

gracias. 

Badajoz  

995 

599 

2 

3 

Barcelona  

341 

225 

48 

Caceres.      .  . 

65 

33 

4 

Ciudad  Real  .  . 

4.490 

2.870 

4 

5 

268 

Córdoba  .  .      .  . 

3.684 

3.481 

15 

68 

Gerona  (1)  .  .  .  . 

756 

494 

45 

1 

1 

24 

Granada  

452 

130 

1 

Guada  laja  ra  . 

487 

251 

2 

58 

Huelva  (2)  .... 

12  116 

9.261 

1.667 

18 

54 

549 

Jaén  (3)  

5.400 

3  771 

73 

15 

38 

678 

León  

769 

375 

5 

1 

7 

Lérida  

65 

24 

1 

Málaga  

318 

134 

1 

2 

Murcia  

1.756 

1.331 

15 

43 

Oviedo  

12  130 

4.269 

12 

26 

224 

Patencia  . 

1.035 

l  000 

l 

7 

40 

Santander      .  .  . 

2.987 

1  614 

4 

17 

Sevilla  

2  067 

870 

5 

n 

4 

Teruel  .... 

147 

10 

1 

Vizcaya  (4;  

14  426 

4  943 

3.752 

19 

46 

73 

ToTALKS  .    .  . 

64  486 

35.688 

5.537 

123 

242 

2  061 

(1)  De  estas  desgracias,  un  herido  lo  fué  en  una  fábrica  de 
cemento  hidráulico. 

(2;  Siete  muertos,  12  heridos  graves  y  89  leves  lo  fueron  en  la 
fábrica  de  Riotinto. 

(3)  Tres  heridos  leves  lo  fueron  en  la  fábrica  de  plomo  "La 
Cruz,,. 

(4)  Siete  muertos  y  ¡¿0  heridos  gráveselo  fueron  en  tres  fabri- 
cas de  beneficio  de  mineral  de  hierro. 


i  Estado  por  sustancias  de  las  desgracias  ocurridas  en 
las  minas  y  fábricas  en  labor  durante  el  año  1896. 


Número 

Número 

TOTALES 

SUSTANCIAS 

de 
obreros. 

de 
aceklen 

tes. 

Muertos 

HERIDOS 
Graves.  Leves. 

10  684 

136 

26 

54 

94 

Pirita  de  hierro  .... 

440 

1 

2 

5 

3  862 

? 

16 

38 

678 

—     argentífero..  .  . 

3S60 

j 

24 

41 

13 

251 

60 

2 

58 

Cobre   

10  122 

y 

18 

52 

539 

1.6.35 

5 

262 

Manganeso  

376 

1 

5 

120 

3 

Cemento  hidráulico    .  . 

45 

y 

« 

1 

9581 

36 

46 

356 

Lignito  

249 

y 

1 

48 

Totales  

41.225  ? 

123 

242 

2  061 

La  producción  total  de  la  industria  minero- meta- 
lúrgica representa  en  1896  un  valor  de  250. 23S  515  pe- 
setas, que  excede  en  D.Ü05.513  al  del  año  1895. 

Como  hechos  dignos  de  mención  ocurridos  en  1S96 
se  consignan:  la  creación  de  una  fabrica  de  aglomera- 
dos de  lignito  en  Álava;  el  aumento  de  las  concesiones 
de  agua  en  Alicante  para  utilizar  este  elemento  en  la 
agricultura;  el  corte  de  uno  de  los  filones  de  Sierra  Al- 
magrera, con  lo  que  se  inició  el  desceuso  de  las  aguas; 
el  empleo  de  perforadoras  de  aire  comprimido  en  Ba- 
dajoz y  Guadalajara,  y  el  es1;iblecimiento  en  esta  últi- 
ma provincia  de  trabajos  sobre  sus  criaderos  auríferas, 
que  motivaron  la  instalación  de  una  fabrica  de  amalga- 
mación en  bocartes;  el  empleo  de  motores  eléctricos 
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en  una  fábrica  de  cemento  hidráulico  de  Guipúzcoa;  I 
el  reconocimiento  de  capas  de  digisto  y  hematites  de  j 
más  de  4  metros  de  espesor  en  Granada  ¡  la  construc- 
pión  de  hornos  especiales  en  Vizcaya  para  la  calcinación  ! 
de  los  hierros  carbonatados,  que  suelen  al  canzar  tan 
alto  precio  con  el  famoso  y  ya  escasísimo  campanil,  y  ! 
el  aumento  en  la  producción  de  plomos  argentíferos. 

En  el  establecimiento  nacional  de  Almadén  se  ex-  I 
trajeron  22.100  toneladas  de  mineral;  se  beneficiaron 
16.076,  3r  se  obtuvieron  14  261,88  kilogramos  de  azogue. 

En  el  de  Arrayanes  (Linares)  la  producción  fué  de  1 
15.857,75  toneladas  de  sulfuros,  1.473,69  de  gandingas, 
y  1.719,43  de  carbonatos,  que,  reducida  toda  á  sulfuros,  1 
arroja  un  total  de  18.151  toneladas,  es  decir,  2.404,76 
toneladas  menos  que  en  1895.  El  valor  total  de  la  pro 
ducción  ascendió  en  1896  á  2.333.895  pesetas.  La  me- 
talización media  del  filón  fué  de  7S6  kilogramos  de  mi- 
neral por  metro  cuadrado  de  excavación. 

Termina  el  libro  puolicado  por  la  Junta  Superior 
Facultativa  de  Minería  con  los  resúmenes  de  las  cifras 
referentes  al  quinquenio  de  1891  á  1895  y  con  un  esta- 
do comparativo  de  la  producción  mineio  metalúrgica 
de  España  con  diversas  naciones  en  1895. 

 :<$*--  ~  

LA  SUBIDA  DE  LOS  EXPLOSIVOS 


Empiezan  á  tocarse  las  consecuencias  funestísimas  i 
que  eran  de  esperar,  y  nosotros  hemos  anunciado  rei- 
teradamente, de  los  procedimientos  á  que  ha  acudido  ; 
el  señor  ministro  de  Hacienda  para  poder  sostener  los 
gastos  imposibles  de  las  guerras  ultramarinas.  «¡Todo  : 
se  vende,  todo  se  arrienda,  todo  se  subasta!»  ha  dicho 
con  razón  un  periódico,  y  lo  que  ha  debido  añadir  es 
que  las  ventas,  los  arriendos  y  las  subastas  se  realizan  j 
sin  previo  estudio,  á  tontas  y  á  locas,  y  sin  preocuparse 
de  las  complicaciones  de  todo  género  que  puedan 
surgir. 

En  este  que  llamaremos  atolondramiento,  para  dar- 
le algún  nombre,  de  nuestros  hacendistas,  se  ha  pro- 
curado  á  todo  trance  establecer  monopolios  para  que 
sus  anualidades  pudieran  servir  de  base  y  garantía 
á  los  empréstitos  que  ha'cen  falta  para  atender  á  los 
exorbitantes  gastos  que  nos  hemos  empeñado  en  soste- 
ner en  contra  de  todas  las  conveniencias  nacionales. 

Los  explosivos,  por  ser  artículo  de  gran  consumo, 
pues  pueden  considerarse  como  articulo  de  primera 
necesidad  para  la  industria,  habían  de  atraer  forzosa- 
mente la  atención  del  ministro  de  Hacienda  para  con- 
vertirlos en  materia  muy  abonada  para  uno  de  sus  - 
pequeños  empréstitos.  Porque  en  efecto,  el  Sr.  Nava-  I 
rro  Reverter  que  denunció  en  la  Gaceta,  por  lesivo  á 
la  Hacienda,  el  contrato  que  el  Sr.  Gamazo  habla  fir- 
mado con  los  fabricantes  de  explosivos  para  que  éstos 
entregasen  450.000  pesetas  anuales  de  impuesto,  ha 
debido  echar  sus  cuentas  en  la  siguiente  forma:  «aun- 
que el  Tribunal  Contencioso  ha  declarado  que  aquel 
contrato  fué  justo  y  legal,  la  verdad  es  que  los  mineros 
han  soportado  sin  protesta  grave  la  imposición  de 
0,30  y  0,40  pesetas  respectivamente  en  cada  kilogramo  \ 
de  dinamita  y  pólvora  de  guerra,  y  como  quiera  que  á 
mi  las  guerras  actuales  me  han  permitido  recaudar 
haata  un  millón  de  pesetas,  bien  pueden  los  consumi- 


dores de  explosivos  hacer  un  esfuerzo  y  facilitarme 
tres  millones  anuales  »  ¡Buen  cálculo! 

Ahora  bien,  ese  millón  recaudado  por  la  Hacienda 
durante  el  último  año  económico  se  descompone  casi 
en  partes  iguales  entre  la  minería  y  las  municiones  de 
guerra,  lo  cual  demuestra:  1.°,  que  el  cálculo  del  señor 
Gamazo  no  era  tan  equivocado  cuando  á  pesar  del  des- 
arrollo de  la  minería,  el  Estado  ha  recaudado,  á  los 
cuatro  años  de  establecido  el  impuesto,  unas  500.000 
pesetas  por  los  explosivos  dedicados  á  dicha  industria, 
no  debiendo  olvidar  que  este  ingreso  es  bruto,  es  de- 
cir, sin  deducción  de  gastos  de  administración  y  vigi- 
lancia, al  paso  que  las  450.000  pesetas  que  entregaban 
los  fabricantes  eran  líquidas  para  el  Estado,  pues  to- 
dos los  gastos  eran  de  cuenta  de  dichos  fabricantes; 
2.°,  que  en  el  momento  en  que  cesen  las  funestas  gue- 
rras en  que  está  comprometido  el  país,  cesará,  ó  por  lo 
menos  disminuirá  enormemente  el  consumo  de  pólvora 
de  guerra,  y,  por  lo  tanto,  la  minería  será  la  que  casi 
exclusivamente  deberá  pagar  al  Estado  los  3.000.000  de 
pesetas  que  el  ministro  de  Hacienda  ha  exigido  de  una 
producción  que  sólo  ha  contribuido  hasta  ahora  con 
unas  500.000  pesetas  anuales,  debiendo  agregarse  á 
dicha  suma  los  gastos  que  forzosamente  ocasionará  al 
monopolio  la  recaudación,  administración  y  resguardo 
que  necesita  organizar. 

Ahora  bien,  si  con  0,30  de  impuesto  en  cada  kilo  de 
dinamita  se  han  recaudado  500.0C0  pesetas,  sin  deduc- 
ción de  gastos,  ¿cuánto  sería  preciso  recargar  á  dicha 
unida  !  de  peso  para  obtener  los  cuatro  millones  que 
necesariamente  deberá  desembolsar  anualmente  la 
Sociedad  que  ha  tomado  el  monopolio?  Evidentemente 
sería  preciso  cobrar  2,40  pesetas  sólo  en  concepto  de 
impuesto  en  cada  kilogramo,  lo  cual,  como  se  ve,  es 
absurdo  y  de  todo  punto  imposible.  Véase,  pues,  hasta 
qué  extremo  ha  venido  á  perturbar  el  señor  ministro 
de  Hacienda  la  vida  de  la  industria  más  importante 
del  país,  de  la  minería,  que  tan  necesitada  se  halla  de 
protección,  en  vez  de  los  abrumadores  vejámenes  á 
que  la  vienen  sometiendo  nuestros  Gobiernos. 

Afortunadamente  para  dicha  industria,  el  daño,  con 
ser  enorme  y  en  muchos  casos  insoportable,  quedará, 
á  no  dudarlo,  reducido  al  mínimo  posible  por  la  cir- 
cunstancia de  haber  tomado  el  monopolio  los  mismos 
fabricantes  de  explosivos,  es  decir,  los  únicos  que  han 
de  tener  interés  en  que  no  disminuya  el  consumo  de  las 
mencionadas  materias,  y  la  prueba  palmaria  de  ello 
nos  la  ofrecen  los  aumentos  aceptados  en  los  precios. 
El  impuesto  que  se  cobra  hoy  creemos  que  es  el  máxi- 
mo autorizado,  y  varía  de  0,80  á  1,50  pesetas  en  kilo- 
gramo, según  la  clase  de  la  dinamita  y  el  punto  de 
consumo,  cuando  debía  de  ser  1,20  á  2  pesetas  para 
tener  la  seguridad  de  recaudar  la  suma  que  represen- 
tan el  canon  anual  al  Estado  y  los  gastos  de  adminis- 
tración; es  decir,  que  la  Sociedad  dueña  del  monopolio 
de  explosivos  se  ve  obligada,  por  la  exageración  del  ca- 
non fijado,  á  señalar  á  los  mineros  los  tipos  máximos 
de  su  contrato,  en  la  seguridad  de  que  ni  aun  con  ellos 
podrá  recaudar  las  sumas  que  debe  costarle  la  admi- 
nistración de  dicho  monopolio;  el  resto  pesará  sobre 
las  fábricas,  y  si  se  han  decidido  los  lahrírantes  á  ad- 
mitirlo en  tales  condiciones,  débese  indudablemente  al 
temor  de  que  alguien  enemigo  de  la  industria  hubiese 
podido  tomarlo  con  mayores  perjuicios  para  todos. 

¿Quiere  esto  decir  que  los  mineros  deben  estar  sa- 
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tisíechos  del  nuevo  impuesto?  De  ninguna  manera;  he- 
mos sido  de  los  primeros,  acaso  los  únicos,  que  hemos 
protestado  de  ese  aíán  desmedido  de  estrujar  violenta- 
mente todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  que  se  ha 
apoderado  del  ministro  de  Hacienda,  y  veríamos  con 
entusiasmo  la  supresión  del  monopolio,  si  con  ella  se 
devolvía  la  tranquilidad,  tanto  á  la  minería  como  á  los 
fabricantes  de  explosivos;  pero  si  esto  es  de  todo  punto 
imposible,  porque  el  Tesoro  no  ha  de  renunciar  á  los 
ingresos  que  el  monopolio  representa,  ni  al  empréstito 
que  el  mismo  le  facilita,  no  queda  otro  recurso  que  pro- 
curar hacer  lo  más  llevadero  posible,  dentro  de  su 
odiosidad,  el  nuevo  y  extraordinario  gravamen  que  el 
ministro  de  Hacienda  ha  echado  sobre  la  siempre  ve- 
jada industria  minera. 

Búsquese,  por  todos  los  medios  legales  que  puedan 
utilizarse,  la  manera  de  rebajar  el  canon  anual  que 
exige  el  ministro  de  Hacienda,  y  téngase  la  seguridad 
de  que  en  proporción  á  la  rebaja  alcanzada  se  dismi- 
nuirá el  impuesto  que  á  los  mineros  se  cobra.  Para 
afirmarlo  nos  basta  saber  que  los  interesados  en  el  mo- 
nopolio son  los  que  tienen  aún  mucho  mayor  interés  en 
el  desarrollo  de  la  minería  y  de  las  obras  públicas, 
como  consumidores  de  explosivos  en  gran  escala. 

La  Revista  Minera  está  en  esta  ocasión  incondicio- 
nalmente  al  lado  de  los  mineros,  y  dispuesta  se  halla  á 
pedir  primero  al  Estado,  y  sobre  todo  á  las  Cortes,  la 
reducción  á  términos  razonables  del  exageradísimo 
canon  que  hoy  se  exige  como  producto  del  impuesto 
sobre  materias  explosivas;  y  después,  si  preciso  fuese, 
á  pedir  y  aun  exigir  de  los  concesionarios  del  monopo- 
lio que  disminuyan  el  tipo  del  impuesto  que  acaban  de 
establecer  en  proporción  de  la  rebaja  que  llegue  á  ob- 
tenerse en  el  mencionado  canon  anual. 

Por  el  camino  emprendido  vamos  rápidamente  á 
poner  en  práctica  la  conocida  fábula  de  la  gallina  de 
los  huevos  de  oro. 

 Kex-  

SOBÍ^E  POLICIA  MINERA 


La  Jefatura  de  Minas  de  la  provincia  de  Jaén  pu- 
blica en  el  Boletín  Oficial  de  la  misma  una  circular, 
que  recomendamos  á  todos  los  distritos  mineros,  con 
instrucciones  y  modelos  para  facilitar  el  cumplimiento 
del  capítulo  XIX  del  reglamento  de  Policía  minera,  la 
cual  dice  así: 

JEFATURA  DE  MINAS 
Anuncio 

El  anuncio  hecho  en  el  núm.  99  del  Boletín  Oficial 
de  lecha  21  de  Agosto  último  no  ha  sido  bastante  para 
que  se  subsanen  los  defectos  de  forma  y  deficiencias 
que  se  citaron  en  lo  relativo  al  cumplimiento  del  capí- 
tulo XIX  del  reglamento  de  Policía  minera. 

Las  gestiones  á  que  se  refería  esta  Jefatura  han  sido 
anuladas,  disponiéndose  en  cada  una  de  ellas  las  rec- 
tificaciones y  ampliaciones  necesarias  al  objeto  del  re- 
glamento, y  para  evitar  nuevas  dudas,  retrasos  y  per- 
juicios, se  dan  los  siguientes  modelos  que  pueden  ser- 
vir de  guía,  y  á  los  cuales  convendría  se  ajustaran  los 
interesados  para  la  regularización  y  buen  cumpli- 
miento. 


MODELO  NÚM.  1. 

Sr.  Inyeniero  Jefe  de  Minas. 

Adjunta  es  la  declaración  ó  petición  que  dirijo  al 
j  señor  gobernador  de  la  provincia,  en  cumplimiento  á 
j  lo  prevenido  en  el  art.  105  del  reglamento  de  Policía 
¡  minera 

Dios  guarde  á  V.  S   1897. 

(Firma  del  interaliado.) 
MODELO  NÚM.  2. 

Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia. 

D  vecino  de...,  habitante  en  la  calle...,  casa  nú- 
mero..., á  V.  S.  respetuosamente  comunico,  como  con- 
cesionario ó  representante,  arrendatario,  etc.,  que  soy 
de  la  mina.  .,  sita  en  el  término  de...,  según  acredito 
por  el  adjunto  título  ó  testimonio,  escritura,  poder,  etc., 
que  es  director  de  dicha  mina  (ó  grupo  de  minas),  D..  , 
que  es  capataz  de  la  misma  D...,  y  que  son  celadores, 
i  vigilantes,  jefes  de  pozos,  de  bombas,  etc.,  D      D.  .. 

:  ya... 

Dios  guarde  á  V.  S....,  1897. 

(Firma  del  interesado.) 
MODELO  NÚM.  3. 

Sr.  Ingeniero  Jefe  de  Minas. 
D....,  director  que  soy  de  la  mina...,  según  declara- 
ción de  su  dueño  hecha  ante  el  señor  gobernador  civil 
de  la  provincia,  exhibo  ante  V.  S.  mi  título  de  ingenie- 
ro de  Minas,  español  ó  extranjero,  autorizado  por  el 

i  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó  declaro  que  sin 
título  profesional  vengo  desempeñando  la  dirección  de 
esta  mina  desde  hace  más  de  un  año,  según  se  justifica 
por  la  adjunta  información  testifical  ante  el  alcalde, 
correspondencia  habida  con  la  Sociedad  propietaria, 
libro  de  visita  de  la  mina,  por  ser  público  y  notorio, 

'■  etcétera,  etc.,  demostración  que  ampliaré  cuanto  fuere 
necesario  para  su  estimación,  reclamando  por  ello  el 

:  certificado  de  práctica  á  que  me  da  derecho  el  art.  172 
del  reglamento  de  Policía  minera 
Dios  guarde  á  V.  S....,  1897. 

(Firma  del  interesado.) 
MODELO  NÚM.  4. 

Sr.  Ingeniero  Jefe  de  Minas. 

D.  .,  vecino  de...,  habitante  en  la  calle...,  núm..., 
á  V.  S.  expone:  que  sabe  leer  y  escribir,  y  que  lleva 
más  de  cinco  años  de  barrenero  ó  picador  ó  entibador, 
según  se  justifica  por  la  adjunta  certificación,  por  lo 
que  solicito  el  examen  determinado  en  el  art.  166  del 
reglamento  de  Policía  minera,  aspirando  á  obtener  el 
certificado  de  capacidad  que  pido. 

Dios  guarde  á  V.  S....,  1897. 

(Firma  del  interesado.) 

Jaén,  6  de  Septiembre  de  1897.  —  El  ingeniero  jefe, 
Enrique  Naranjo. 


Variedades. 


I.os  poll  oicos  y  el  alquitrán.  —  Por  más  vueltas 
que  se  le  dé,  el  monopolio  de  los  petróleos  resulta  un 
desatino,  y  lo  es  por  todos  lados,  empezando  porque  no 
puede  ser  base  admisible  del  empréstito,  y  acabando 
porque  no  es  materia  monopolizable,  á  menos  de  per- 
turbar otras  industrias.  Una  de  las  que  iba  á  perturbar 
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de  una  manera  gravísima  era  la  destilación  de  los  al- 
quitranes, así  los  que  se  producen  en  las  fábricas  de 
gas  como  los  que  se  obtienen  al  producir  cok  con 
aprovechamiento  de  residuos.  En  nuestro  articulo  de 
24  de  Agosto  último  llamábamos  la  atención  á  que  por 
el  pliego  de  condiciones  que  sirvió  para  la  subasta 
del  12  de  Septiembre  quedaba  prohibida  la  destilación 
de  alquitranes,  y  calificábamos  esto  de  una  barbaridad. 
Por  fortuna,  el  no  haberse  adjudicado  el  monopolio 
como  consecuencia  de  aquella  subasta,  ha  dado  lugar 
á  que  se  corrija  el  pliego  de  condiciones  en  punto  á  los 
alquitranes,  gracias  á  la  inteligencia,  actividad  é  in- 
fluencia del  ingeniero  de  Minas  Sr.  Jbrán,  director  de 
la  fábrica  de  Mieres,  que  tiene  en  vías  de  realización 
interesantísimos  proyectos  relacionados  con  la  fabri- 
cación de  cok  con  residuos,  proyectos  de  una  trans- 
cendencia industrial  de  gran  alcance,  como  que  de 
ellos  puede  depender  que  España  llegue  á  ser  país  ex- 
portador de  hierros  y  aceros  en  gran  escala.  Según 
nuestras  noticias,  en  el  nuevo  pliego  de  condiciones 
quedará  salvado  el  peligro  que  corría  la  industria  del 
cok,  que,  como  todas,  en  esta  época  de  influencia  del 
ministro  de  Hacienda  la  que  quede  viva  ó  ilesa  será  de 
milagro.  Al  parecer,  no  quedará  salvada  en  el  nuevo 
pliego  de  condiciones  la  industria  de  la  destilación  de 
pizarras  betuminosas,  lo  cual  no  deja  de  ser  también 
una  barbaridad,  pues  por  más  que  se  trate  de  una  in- 
dustria non  nata,  el  empeño  de  un  ministro  inteligente 
debía  ser  poner  de  su  parte  lo  que  estuviera  en  su  ma- 
no para  que  se  creara  y  no  el  imposibilitarla  por  vein- 
te años,  demostrando,  á  pesar  de  su  carrera  de  inge- 
niero, que  desconoce  la  gran  riqueza  que  representaría 
el  que  se  destilaran  las  pizarras  de  Teruel  y  otras  que 
existen  en  el  país. 

Huevos  ingenieros  de  Alinas.  —  Han  terminado  su 
carrera  en  la  Escuela  de  Minas  los  alumnos  siguientes: 

1.  D.  Serafín  Orueta  y  Estébanez. 

2.  D.  Juan  Manuel  Mazarrasa  y  Quintanilla. 

3.  D.  Antonio  Montenegro  é  Irisarri. 

4.  D.  Bernardo  Tenorio  y  Cerero. 

5.  D.  Ángel  Saníelíu  y  Barba. 

6.  D.  Carlos  Aribau  de  Terán. 

7.  D.  Antonio  Benjumea  y  Calderón. 

8.  D.  Juan  Jamar  y  Leclerq 

9.  D.  Enrique  de  Pineda  y  Sánchez  Ocaña. 

10.  D.  Anselmo  Cifuentes  y  Pérez  de  la  Sala. 

11.  D.  Melchor  de  Aubarede  y  Kierulf. 

12.  D.  Antonio  Rodríguez  y  Gutiérrez. 

13.  D.  Santiago  Aréchaga  y  Bergareche. 

14.  D.  Aurelio  Ruiz  Linares. 

El  Sr.  Orueta  ha  obtenido  nota  de  Sobresaliente,  los 
Sres.  Mazarrasa  y  Montenegro  nota  de  Muy  Bueno,  y 
los  demás  nota  de  Bueno. 

f  l>.  Guillermo  llobrzyk.  —  Ha  fallecido  en  Mag- 
deburgo  (Alemania)  el  conocido  ingeniero  alemán  se- 
ñor Bobrzyk,  que  tanto  contribuyó  al  desarrollo  de  la 
minería  de  plomo  y  de  hierro  en  las  provincias  de 
Almería,  Murcia  y  (¿ranada.  Los  distritos  de  Sierra 
Alhamilla,  Alfaro,  Lucainena,  Herrerías,  Sierra  de 
Enmedio,  Gergal,  Sierra  Nevada  y  otros  recordarán 
siempre  lo  mucho  que  para  su  prosperidad  hizo  el  ma- 
logrado ingeniero  Sr.  Bobrzyk. 

Su  cultura  rio  se  limitaba  á  las  cuestiones  técnicas 


de  minería  y  metalurgia,  pues  era  además  cultivador 
asiduo  de  las  artes  y  la  literatura,  habiendo  llegado  á 
reunir  una  gran  colección  de  obras  referentes  á  la  do- 
minación arábiga  en  España. 

Su  muerte  ha  sido  muy  sentida  en  el  Mediodía  de 
España. 

Lia  Escuela  de  Ingenieros  de  Bilbao.  —  El  Ner- 

vión  ha  publicado  dos  artículos,  firmados  U.  B.,  contra- 
rios á  que  se  establezca  allí  la  Escuela  de  Ingenieros,  y 
¡  partidario  de  que  se  subvencione  á  un  cierto  número 
de  jóvenes,  sin  medios  propios,  para  hacerse  ingenie- 
ros en  las  oficiales  de  los  distintos  ramos.  El  artículo 
contiene  muchas  ideas  equivocadas,  á  nuestro  juicio, 
como  la  de  creer  convenientes  las  Escuelas  generales, 
;  cuando  precisamente  las  que,  á  nuestro  entender,  dan 
mejores  resultados  prácticos  en  todos  los  ramos  son  las 
especiales  y  hasta  las  especialísimas.  Si  en  Bilbao  se 
I  creara  una  Escuela  bien  especializada  donde  se  forma- 
ran ingenieros  para  los  talleres  mecánicos,  que  supie- 
í   ran  prácticamente  y  bien  sólo  construir  máquinas  de 
todas  especies,  desde  las  de  reloj  á  las  de  los  acoraza- 
¡  dos,  no  sobraría  nada  al  país  con  formar  diez  ó  doce  ó 
|  veinte  ingenieros  todos  los  años  de  esa  especie,  con  tal 
j  que  fueran  buenos,  pues  habría  trabajo  para  todos  los 
J   que  puedan  crearse  en  veinticinco  ó  treinta  años.  Es 
!   extraño  también  que  una  persona  que  en  párrafos  de 
;  los  artículos  demuestra  cieno  saber,  no  se  dé  cuenta  de 
la  gran  diferencia  que  hay  para  hacer  buenos  ingenie- 
ros especialistas  entre  un  establecimiento  en  Bilbao 
manejado  por  las  Corporaciones  y  los  establecimientos 
oficiales,  en  los  que,  para  comprar  una  máquina  ó  un 
aparato,  se  necesitan  expedientes  y  trámites,  presu- 
puestos aprobados  por  las  Cortes  y  una  porción  de  re- 
\  quisitos,  á  los  cuales  se  debe  que  estén  tan  mal  dotadas 
j  de  material  estas  Escuelas.  Si  á  esto  se  agrega  el  que 
i  una  Escuela  tan  especial  como  debe  ser  la  de  Bilbao, 
;  tendrá  la  ventaja  de  numerosos  talleres  en  marcha 
¡  donde  estudiar,  y  además  de  esto  el  interés  que  ten- 
drán los  industriales  de  Bilbao  en  la  buena  marcha  de 
la  Escuela,  parece  injustificado  hasta  el  extremo  el  ar- 
tículo acogido  por  El  Neroión,  pues  el  verdadero  peli- 
gro de  la  Escuela  de  Bilbao  estará  en  no  ser  bastante 
especial.  No  es  menos  equivocado  el  dar  importancia 
á  la  idea  de  una  Escuela  de  Capataces;  donde  haya 
buenos  ingenieros  habrá  buenos  capataces  con  y  sin 
Escuela  para  éstos.  Venga  la  Escuela  de  Ingenieros  tal 
cual  conviene  á  Bilbao,  que  bien  seguro  es  que  no  de- 
jarán de  derivarse  de  ella  los  capataces. 

El  monopolio  de  los  petróleos.  —  Debemos  supo 
ner  á  nuestros  lectores  cansados  ya  de  oir  discurrir 
sobre  el  monopolio  de  los  petróleos;  por  esto  al  ver 
I  que  ya  no  sólo  el  ministro,  sino  una  Junta  compuesta 
!  de  altos  funcionarios  y  senadores  y  diputados  demues- 
¡  tran  la  creencia  de  que  se  puede  encontrar  quien 
acepte  el  monopolio  de  los  petróleos  para  que  produz- 
1  ca  al  Estado  18  millo  nes  al  año,  nos  limitaremos  á  las 
rotundas  afirmaciones  siguientes: 

No  os  posible  que  el  monopolio  produzca  18  millo- 
nes al  año,  siquiera  por  los  tres  ó  cuatro  primeros,  sin 
que  ipso  Jacto  se  deba  considerar  demostrado  que  se 
ha  estado  haciendo  un  contrabando  enorme  en  este 
renglón. 

Aun  cuando  se  suponga  que  el  elevado  precio  de 
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hoy  se  componga  de  los  derechos  de  importación  y  de 
una  fuertísima  ganancia  de  los  refinadores,  todavía  es 
imposible  que  se  siga  sacando  en  conjunto  los  18  mi- 
llones si  no  se  hace  algo  por  las  Cortes  para  encarecer 
los  demás  alumbrados. 

Tal  como  están  las  cosas,  es  imposible  que  haya  na- 
die que  tome  el  contrato  sin  la  cláusula  de  rescisión 
fácil. 

La  cláusula  de  rescisión  es  una  inmoralidad  admi- 
nistrativa cuando  no  es  eventualidad  remota,  sino  que 
hay  la  certeza  de  llegar  á  ella. 

Si  hay  el  propósito  oculto  de  encarecer  por  impues- 
to los  otros  alumbrados,  es  también  una  inmoralidad 
administrativa  el  celebrar  subasta  ó  concurso  para  el 
monopolio  de  los  petróleos  antes  de  que  sea  conocida 
la  forma  y  grado  en  que  se  haya  de  favorecer  el  consu- 
mo de  los  petróleos,  pues  ha  lugar  á  sospechar  que 
quien  se  haga  cargo  del  monopolio  conoce  en  detalle 
los  propósitos  del  Gobierno  para  servirle  de  base  se- 
gura de  cálculo. 

Cualesquiera,  pues,  que  sean  las  modificaciones  que 
se  hagan  en  el  pliego  de  condiciones,  el  hecho  mismo 
de  sacar  á  subasta  ó  concurso  un  monopolio  con  la 
base  de  que  produzca  lo  que  es  imposible  que  dé  den- 
tro de  lo  moral  y  lo  legal,  prueba  el  aturdimiento  y  des- 
concierto con  que  se  están  tratando  las  cuestiones  más 
importantes  de  intereses  materiales  de  España. 

Nada  decimos  de  la  suposición  relativa  á  la  posibi- 
lidad de  que  el  Estado  facilite  la  devolución  ó  reinte- 
gro de  algunos  millones  de  pesetas,  para  que  los  18  mi- 
llones sean  sólo  nominales  y  la  realidad  del  canon 
quede  reducida  á  12  ó  14  millones,  pues  consideramos 
que  sería  ésta  una  burla  sangrienta  á  los  fabricantes 
de  petróleo,  quienes  sólo  rehuyen  el  aceptar  el  mono- 
polio por  la  reconocida  imposibilidad  de  abonar  anual- 
mente los  18  millones  que  pretende  el  señor  ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  la  ley  que  él  mismo  pro- 
puso y  se  aprobó  de  mogollón. 

Los  chinos  en  Africa.  —  En  algunos  distritos  mine- 
ros de  las  colonias  alemanas  en  Africa  se  han  hecho 
con  resultado  esfuerzos  por  atraer  el  trabajo  de  los  chi- 
nos, que  tan  barato  es  por  lo  sobrios  y  faltos  de  nece- 
sidades que  son.  Mientras  en  las  colonias  inglesas  se 
mira  con  mucha  desconfianza  á  los  chinos,  éstos  pue- 
den prestar  grandes  servicios  en  otras  si  resisten  á  las 
condiciones  del  clima.  De  todos  modos,  estos  primeros 
pasos  son  una  novedad  que  pudiera  ser  más  transcen- 
dental de  lo  que  ahora  se  presiente. 

Arsénico  nativo.— Este  metaloide,  que  alcanza  hoy 
un  alto  precio,  está  llamado  á  abaratarse,  á  ser  cierto 
el  descubrimiento  que  se  dice  hecho  en  Nueva  Zelan- 
dia de  un  yacimiento  de  arsénico  nativo  de  impor- 
tancia. 

Los  hornos  altos  de  Stetlin.  —  Los  hornos  altos 
que  se  están  construyendo  á  orillas  del  Oder,  frente  á 
Stettin,  estarán  listos  para  el  mes  de  Mayo  próximo,  y 
consumirán  carbón  inglés  y  mineral  de  España  ó  de 
Suecia  en  cantidad  de  unas  300.000  toneladas  al  año. 

Movimiento  de  personal.  —  Por  virtud  del  regla- 
mento de  Policía  minera,  la  Compañía  Orconera,  de 


Bilbao,  ha  nombrado  ingeniero  de  la  misma  al  señor 
D.  Jesús  Urrutia;  la  Compañía  Franco-Belga  de  Sorno- 
rrostro  ha  nombrado  con  igual  cargo  al  Sr.  D.  Joaquín 
Arisqueta;  el  Sr.  Martínez  de  las  Rivas  ha  encargado 
la  dirección  de  sus  minas  al  ingeniero  D.  Ángel  Jime- 
no,  y  otra  casa  minera  importante  de  Bilbao  ha  nom- 
brado también  ingeniero  director  de  las  que  explota  al 
'  Sr.  D.  Valeriano  Balzola,  quien  ha  debido  dejar  para 
ello  la  plaza  que  desempeñaba  en  la  fábrica  La  Vizca- 
ya, y  que  suponernos  será  cubierta  por  el  ingeniero  se- 
ñor Aranzadi. 

-  Por  Real  orden  de  20  de  Septiembre,  el  ministro 
de  Hacienda  ha  nombrado  director  de  las  Minas  de  Al- 
madén al  ingeniero  jefe  de  segunda  clase,  D.  Andrés 
Pellico. 


BIBLIOGRAFÍA 


i  Coims  d'exfloitation  des  mines,  par  Haton  de  la  Goupilliire, 
inspecteur  general  des  mines.  —  Sogunda  edición  corregida  y 
aumentada  con  la  colaboración  de  Máxime  Pello,  ingeniero  del 
Cuerpo  de  Minas.  —  Dos  volúmenes,  70  francos.  —  Librería  de 
P.  Vicq-Dunod  y  Compañía,  49,  Quai  des  Grands  Augastins, 
París. 

El  segundo  volumen  de  esta  obra,  que  acabamos  de 
j   recibir,  demuestra  de  un  modo  evidente  el  empeño  del 
autor  y  del  colaborador  en  conseguir  que  esta  segunda 
edición  represente  el  estado  actual  del  complicado  arte 
'  de  laborear  las  minas. 

Á  pesar  de  haber  suprimido  dos  capítulos,  el  de  la 
I  extracción  neumática  y  el  de  la  organización  del  per- 
!  sonal,  se  ha  dado  tal  desarrollo  á  todo  lo  referenie  á 
!  ventilación,  grisumetría,  alumbrado  eléctrico,  etc.,  que 
éste  volumen  resulta  aumentado  en  másde200páginas, 
respecto  de  la  edición  anterior. 

Encontramos  harto  conciso  el  párrafo  dedicado  á 
las  bombas  de  pozos  en  perforación,  y  aunque  entre  los 
accidentes  diversos  figuran  ya  las  irrupciones  de  ácido 
carbónico,  sólo  se  cita  el  caso  de  las  minas  de  Roche- 
belle,  omitiendo  el  tan  característico  de  las  de  Maza- 
rrón,  cuyos  criaderos  arman  en  las  traquitas. 

Se  citan  ya  en  esta  edición  varios  aparatos  eléctri- 
cos para  la  extracción,  desagüe  y  alumbrado,  y  en  los 
capítulos  dedicados  á  la  preparación  mecánica  de  las 
menas  se  habla  de  los  clasificadores  magnéticos,  aun- 
que no  se  mencionan  algunos  de  los  usados  en  Suecia, 
y  se  dan  suficientes  detalles  de  la  preparación  mecáni- 
ca que  sufren  determinadas  menas  de  oro  y  muy  espe- 
cialmente los  conglomerados  auríferos  del  Transvaal. 

Por  su  método,  claridad  y  concisión,  continúa  sien- 
do la  obra  del  Sr.  Hatón  un  libro  clásico  que  debe 
figurar  en  la  biblioteca  de  todos  los  ingenieros  de 
Minas. 


Se  desean  precios  y  muestras  de  baritina  en  polvo 
muy  fino  y  de  magnesita  muy  blanca,  de  mucho  peso 
específico;  esta  última  se  preferirá  que  sea  de  Cabañas 
de  la  Sagra. 

Dirigirse  á  D.  Mauricio  Bing,  Plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  1.  Madrid. 

 **N  - 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Nada  prueba  tanto  la  firmeza  del  mercado  de  meta- 
les como  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  haber  subido  el 
Banco  de  Inglaterra  el  descuento  á  2  \,  no  se  han  re- 
sentido los  precios  de  ninguno  de  los  renglones  impor- 
tantes; y  eso  que  la  huelga  de  los  mecánicos  está  cada 
día  haciendo  mayor  daño  y  amenazando  trastornos  de 
extremada  transcendencia.  Estamos  seguros  de  que  á 
la  larga,  ganen  ó  pierdan  los  obreros,  son  los  patronos 
Iop  que  más  se  habrán  de  arrepentir  de  su  actitud  y  de 
no  apercibirse  á  tiempo  de  que  no  era  para  ellos  oca- 
sión de  dar  la  batalla. 

El  cobre  sigue  en  sus  precios  con  diferencia  de  frac- 
ciones insignificantes  de  un  mercado  á  otro,  y  ninguna 
variación  puede  preverse  por  ahora .  La  Memoria  de  la 
mina  Anaconda  acusa  una  situación  bien  favorable  á 
los  precios  actuales.  Ríotinto  se  anuncia  que  dará  un 
dividendo  á  cuenta  de  las  utilidades  del  año  de  17  á  18 
chelines,  y  siendo  tan  conocida  la  prudencia  con  que 
los  directores  obran,  este  á  cuenta  da  grandes  espe- 
ranzas para  el  definitivo  del  año.  No  es  extraño,  pues, 
que  las  acciones  se  coticen  con  tanta  firmeza. 

El  plomo,  como  esperábamos,  ha  repuesto  algo  la 
baja  que  experimentó,  y  aunque  el  último  telegrama 
sólo  da  el  precio  de  £  13.15/  llegó  el  día  antes  á  libras 
esterlinas  13.16/6,  lo  cual  quiere  decir  que  en  el  mo- 
mento menos  pensado  puede  volver  al  precio  de  £  14. 
En  alza  decidida  se  presenta  también  el  zinc,  y  aunque 
ya  el  precio  alcanzado  es  el  máximum  del  obtenido 
hace  años,  no  extrañaríamos  nueva  alza  para  el  nú- 
mero próximo. 

La  novedad  de  esta  revista  de  los  mercados  meta- 
líferos es  la  baja  considerable  que  ha  tenido  la  plata, 
quedando  á  un  precio  que  hace  una  quincena  no  hu- 
biera podido  preverse,  después  de  repuesta  del  extre- 
mado descenso  que  experimentó.  Nada  más  difícil  que 
buscar  razones  sólidas  á  las  alteraciones  bruscas  por 
que  ha  pasado  en  Agosto  y  Septiembre.  La  huelga  de 
los  mineros  de  los  Estados  Unidos  ha  terminado  ven- 
ciendo, como  era  justo,  los  obreros,  que  han  obtenido 
un  aumento  de  jornales  de  20  por  100.  Desde  que  em- 
pezó dijimos  que  éste  sería  el  término  de  un  movi- 
miento que  tenía  razón  de  ser. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  ocho  primeros  meses  del  año  1897 ,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERBO 

Importaciones 

HULLA 

COK 

CAHRII/ES 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1  896  T. 

942.162 

170.840 

7.^30 

8.2Í-6 

12.646 

1897  T. 

1.122.842 

149  877 

1.278 

9.766 

17.064 

Hojadelata,  712  toneladas  en  1896,  y  439  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


APORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

4.610.878 

483.720 

25.313 

4.563 

190.733 

1897  T. 

4.758.171 

654.226 

30.437 

5.326 

162.089 

METALES 


Kkviuta  Minkka,  Mktamjrqica  y  dr  Inhknikkía. 


1896  T.  ¡ 

13.143 

18.533 

• 

110.084 

» 

1897  T.  | 

27.716 

]  24.721 

1 14.442 

i 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPADOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso.    T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama..  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

Grueso  graso   17  — 

\  Galleta   15,50  - 

f  Menudo,  según  clase  '  9,50  á  10,50 

'  Todo  uno  y  gas   15,50  — 


Sobre  vagón  Norte . 
A  bordo  Aviles,  3  pe 
setas  más  


Bélmez  en  vagón. 


Gi 


,  .  .  ,   28 

Cribado   20 


Puertoljano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 


Menudo  .  . 
Grueso.  .  . 
Gianadillo 
Menudo. .  . 


13,50 
12 


Cok 
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-Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierre.  —  Bilbao  Campanil  á  bordo   10 

—  —      Rubio   86á9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.      .10  — 

—  —      Alcobol  de  hoja   13,56  - 

Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75 

Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —       Blendas  do  40  por  100    40        —  _ 

METALES 

Plomo.  — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  "tas. 

HierrOS  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T  95 

—  —               —      para  pudelar. ...     78        —  * 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales   T  230  — 

Y       ]  Viguetas                                              —  240  — 

Vizcaya  'Angulos  —  220  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44 

AcerOS.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....     T.  160 

Palanquilla  Bóssemer,  Bilbao                                 —  180 

Carril,  vía  ord'naria  —  150  — 

—  ligero                                                       —  220 

Chapa  para  construcción  naval                              —  250 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52' 

—  Cleveland  warrants   —      41  6 

Barras  Staffordshire  superiores   £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

¡—    Bruselas   190  Pr.ons 

Viguetas  belgas   150 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     ¿'  5.5 
Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales   —  4.7/6 

—  En  barras   —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow      ...     —  6.6 

— '•      en  barras  comunes  y  ángulos   —  6 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr."0' 

Manganeso  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  9  peniquee 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  15  — 

—  Agria,       —    10.6 

ZinC.  —  Calidad  corriente,  por  T   £  17.16  B 

Azogue. —  Londrc-,  fiasco,  segundas  manos.     —  6.14  6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mlórrisoii  j  C8 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  4  oheliaw. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .     T.      47/2  — 
Cobre   —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  .  .  .     £      49  6 

—  Monas  parH  fundir,  unidad   10.9  — 

65  — 
13.15  — 
25  peniques 
30  — 
24.16/3  — 

6.5  — 


Estaño  dol  Estrecho,  £  61.15.  —  Td.  inglés.  £ 

Plomo  español  sin  plata   — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza.  ...... 

Antimonio  •  £ 

Acoiones.  Ríotinto  (ordinarias  do  £  5)  

—      Tharsis   £ 


MADRID:  1897.— ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valenoin,  8. 
Teléfono  562. 


ANO  XLVÍJÍ 


Madrid  8  dk  Octubre  dr  1897. 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 
V     1>K  INUKINIEHIA 

S  U  VI  A  R  I  O 

Sección  Científico -industrial:  Estudios  y  estudiantes,  por  Adriano 
CONTRERAS,  profesor  de  la  Escuela  de  Miniis.  —  Las  minas  de 
carbón  de  Villanueva.  —  Las  fuerzas  hidráulicas  en  Francia. — 
La  industria  ciclista.  —  Sociedades !  Compañía  de  las  minas  <lo 
cobre  de  Anaconda  =  Variedades:  Motores  do  gas  —  La  indus- 
tria del  hieno  en  Suecia.  —  Dosagüe  do  Herrerías  —  Conse- 
cuencia de  la  huelga  do  mecánicos  en  Inglaterra.  —  Desagüe  de 
Sierra  Almagrera  —  Movimiento  de  personal  =  Bibliografía. 
SeCClÓn  mercantil:  Revista  de  mercados. —  Precios  corrientes  es- 
pañoles y  extranjeros. 

Suplemento.  —  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  La  carestía  i 

pan  en  Madrid.  —  Centrales  de  electricidad.  —  El  alumbrado 
eléctrico  en  Almodóvar  del  Campo.  —  Concurso  de  un  tranvía 
eléctrico  en  París.  —  Los  tranvías  eléctricos  en  Madrid.  —  La 
fuerza  hidráulica  en  los  Estallos  Unidos  —  El  céntimo  de  los 
tranvías.  —  Los  tranvías  de  Glasgow.  —  Los  Estados  Unidos  y 
la  América  del  Sur.  —  Patentes.  —  Errata  importonte. 

SECCION   CIENTIFICO- INDUSTRIAL 

ESTUDIOS  Y  ESTUDIANTES 

EL  INGENIERO  DE  MINAS  (1) 
I 

Acertada  es  la  idea  de  abrir  en  la  Revista  Contem- 
poránea una  sección  destinada  á  trazar,  en  una  serie  de  j 
artículos,  los  caracteres  distintivos  y  condiciones  princi 
pales  de  ese  conjunto  de  profesiones  científicas  y  lite 
rarias  que  vulgarmente  llamamos  carreras.  Porque 
aumenta  de  un  modo  tan  extraordinario  el  contingente  ¡ 
de  los  jóvenes  que  se  dedican  al  trabajo  puramente  in-  | 
telectual,  de  les  que  quieren  vivir  del  cultivo  y  ejerci- 
cio del  entendimiento,  que  la  competencia  va  siendo 
durísima,  y  aquellos  que  no  poseen  suficientes  bríos  y 
armas  bien  templadas  par;  la  lucha  por  la  vida  en  el 
\erreno  que  han  escogido,  ó  no  pueden  entrar  en  liza,  ó 
si  lo  hacen,  caen  rendidos,  aniquilados,  vencidos.  El 
déclassé,  es  decir,  el  caballei  o  pobre,  va  formando  en  ¡ 
todos  los  países  una  verdadera  clase,  casi  tan  desgra- 
ciada, aunque  sus  dolores  sean  distintos,  como  los  an 
tiguos  esclavos,  y  tal  vez  más  que  e!  proletariado  mo 
derno,  y  no  tien  i  duda  que  los  letrados  ó  p:rsonas  ins- 
truidas sin  ocupación  son  los  que  más  contingenta 
aportan  áfus  filas.  Ya  se  han  preocupado  algunos  so 
ciólogos  y  pensadores,  como  M-ix  Nord;  u,  de  este  nuevo 
problema  social,  preguntándose  qué  peí  turbaciones  y 
desdichas  nuevas  podrán  venir  á  la  sociedad  del  engro- 
sa miento  de  clase  tan  singula ••,  formada  de  señoritos 
desvalidos,  doctores  sin  trabajo,  empleados  sin  empleo 
y  cal  alie»  os  postulantes. 

Imposible  parece  que  mal  tan  lamentable  tenga 
r'-medio,  ni  siquiera  pueda  irse  á  la  mano  en  su  des- 
arrollo; mas  en  lo  que  toca  á  las  profesiones,  mucho  se 

(1)  Por  la  sana  doctrina  que  contiene  y  por  la  importancia  ¡ 
del  asunto  tratado,  transcribimos  con  gusto  de  la  "Revista  Con- 
temporánea., que  dirige  el  ilustrado  ingeniero  D.  Rafael  Alvarez 
Sereix,  el  estudio  de  nuestro  compañero  Sr.  Controras,  que  forma 
parte  muy  notable  del  interesanto  estudio  que  á  todas  las  carreras 
dedica  la  mencionada  "Revista,,. 


conseguiría  SÍ  cada  cual  consultase,  para  emprende  y 
proseguir  los  estudios  de  una  carrera,  algo  más  que  la 
vanidad,  el  afán  de  huir  á  toda  costa  del  trabajo  ma- 
nual, el  brillo  un  tanto  chafado  y  pálido  de  ciertos  títu- 
los académicos  y  la  obsesión  de  logrará  tida  costa  una 
patente,  que  luego  resulta  ilusoria  las  más  veces,  para 
alcanzar  riquezas  y  honores.  Bueno  es  que  cundan  la 
ilustración  y  la  cultura,  y  ojalá  los  hombres  todos  lle- 
guen pronto  á  ser  capaces  de  gustar  los  placeres  inte- 
lectuales y  estéticos;  pero  no  se  vislumbra,  al  menos  en 
muchos  siglos,  la  posibilidad  «le  que  todas  las  gentes 
sean  letradas  y  hagan  del  saber  una  profesión.  Hora  es 
de  que  cada  uno  estudie  seriamente  sus  facultades  y 
sus  aptitudes  antes  de  determinarse  á  emprender  tal 
carrera  literaria  ó  científica  y  de  que  preceda  á  su  elec- 
ción un  conocimiento  suficiente  de  la  índole  y  dificul 
tades  de  las  diversas  profesiones,  para  descubrir  á  cuál 
nos  llama  la  vocación  y  si  en  ella  podremos  valemos  y 
ser  hombres  verdaderamente  útiles  á  la  sociedad  y  no 
sus  parásitos. 

Aparte  de  esto,  no  me  parece,  por  otras  razones, 
que  es  del  todo  inútil  llamar  la  atención  general  acerca 
de  los  caracteres  típicos,  organización  y  fines  de  ciertas 
profesiones  modernas,  menos  conocid  te  ordinariamen- 
te que  las  clásicas  que  ha  muchos  siglos  se  forman  en 
Universidades  y  colegios. 

Yo  tuve  ocasión  de  tratar  á  un  gobernador  de  pro- 
vincia, por  cierto  excelente  sujeto,  que  habiendo  vivido 
en  el  mundo  de  la  política  menuda  y  lejos  de  las  co- 
marcas .industriales  de  nuestro  país,  tenía  de  muchas 
cosas,  por  ejemplo  de  una  mina,  ideas  sumamente  con- 
fusas, y  al  encargarse  del  mando  de  una  provincia  mi- 
nera supo,  con  cierta  sorpresa,  que  existía  allí,  depen- 
diente de  su  autoridad,  un  servicio  oficial  de  ingenieros 
de  Minas,  dedicado  sabe  Dios  á  qué,  porque  él  no  tenía 
más  noticia  que  de  los  ingenieros  de  Caminos,  únicos  in- 
genieros para  él;  pues,  eso  sí,  sabía  que  el  Estado  corre 
con  las  carreteras  y  con  los  puertos  y  que  alguien  los 
construye  y  cuida  de  ellos.  No  quiero  yo  mostrar  con 
este  ejemplo  que  hay  gobernadores  que  parece  que  han 
vivido  en  el  limbo,  porque,  á  la  verdad,  es  tan  compleja 
la  vida  moderna,  que  considero  difícil,  aunque  le  nom- 
bren a  uno  gobernador,  conocer  sin  más  ni  más  toda  la 
intrincada  red  de  especialidades  profesionales  que  sur- 
gen y  se  desarrollan  en  nuestra  civilización.  ¿Hay,  por 
ejemplo,  muchos  que  sepan  bien  que  existen  ingenieros 
agrónomos,  de  creación  reciente,  cuál  es  su  misión 
oficial  y  privada  y  en  qué  se  distinguen  de  aquellos 
otros  que  se  dedican  al  buen  aprovechamiento  de  los 
predios  forestales?  Aun  entre  personas  ilustradas  y  cu- 
riosas, ¿son  muchos  los  que  conocen  la  organización  de 
las  distintas  licenciaturas  y  doctorados  que  se  contie- 
nen en  la  Facultad  de  Ciencias,  lo  que  diferencia  sus 
tres  secciones  y  la  importancia  que  tendría  para  nues- 
tra patria  que  á  sus  desiertas  aulas  s,  dirigiera  una 
parte  de  la  flor  y  nata  de  nuestra  juventud? 

En  fiu,  la  cuestión  de  las  profesiones  es  de  mucha 
enjundia,  presenta  aspectos  múltiple?,  interesantes  y 
hasta  transcendentales  en  el  sentido  vulgar  de  esta  pa- 
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labra,  y  bien  merece  que  esta  Revista  dedique  sus  pá 
ginas  á  discurrir  sobre  ella.  Perdone  el  Sr.  Ruiz  Con- 
trezas, que  de  manera  tan  galana  y  discreta  ha  encabe- 
zado esta  sección,  que  yo  me  haya  atrevido  á  glosar  sus 
ideas  con  estas  tan  frías  y  pedestres,  y  voy  á  decir  algo 
de  la  ingeniería  minera,  que  esto  es  lo  que  me  ha  en 
cargado  el  director,  y  no  otra  cosa. 

Peí  o  antes  mi  conciencia  me  obliga  á  confesar  hon- 
radamente que  los  datos  y  observaciones  que  siguen  no 
tienen  nada  de  recónditos;  cualquiera  puede  aprender- 
los, consultando  por  encima  lo  que  yo  he  consultado, 
el  Diccionario  Larousse,  donde  está  todo  lo  que  se 
busque,  y  si  acaso  algunos  números  de.  la  Gaceta  y 
algún  libro  de  minería,  cosas  todas  que  alcanza  cual- 
quiera sin  más  que  alargar  la  mano.  Habría  asunto 
para  estudio  de  mucha  miga,  pero  eu  vano  trataría  yo 
de  pasar  de  la  corteza,  y  tendré  que  limitarme  á  ver  si 
consigo  ahorrar  al  lector  el  pequeño  trabajo  que  queda 
dicho.  Lo  que  más  siento  es  que  ni  siquiera  voy  á  lo- 
grar ser  breve,  única  manera  de  resultar  menos  enojoso. 

II 

Si  las  escuelas  técnicas  son  muy  modernas,  la  Inge- 
niería es  tan  antigua  como  la  civilización.  Porque  Inge- 
niería, en  su  sentido  más  amplio,  viene  á  ser  el  ejerci- 
cio de  la  industria,  y  ésta  es  el  trabajo  útil  sujeto  á  re- 
glas, el  arte  de  producir  todos  los  objet  >s  materiales 
necesarios  para  la  vida.  Hay  también  producción  in- 
material, pero  ésta  no  se  incluye  en  la  industria,  tal 
como  se  entiende  generalmente.  Desde  los  albores  de 
las  sociedades  civilizadas  ha  existido  el  trabajo  con 
arreglo  á  arte,  aunque  sea  tosco  y  rudimentario,  y  ha 
habido,  por  tanto,  artesano?,  y  entre  éstos  algunos  más 
diestros  é  inteligentes  que  enseñaban  y  dirigían  á  los 
demás,  perfeccionaban  la  labor,  imaginaban  nuevos 
productos  y  construcciones  nuevas  y  eran,  en  fin,  los 
ingenieros  de  los  orígenes  de  la  Historia. 

Los  que  hace  algunos  miles  de  años  discurrieron 
las  trazas  de  los  inmensos  monumentos  religiosos  de  Ja 
India,  de  las  canalizaciones  de  la  China  y  de  las  Pirá- 
mides de  Egipto,  no  podemos  dudar  que  eran  unos  se- 
ñores ingenieros,  aunque  no  se  llamaran  así  ni  tuvieran 
título  académico.  También  supieron  ingeniarse  los  que 
se  sucedieron  durante  cuatro  nail  años  en  el  laboreo  y 
beneficio  de  la  más  antigua  mina  que  menciona  la 
Historia,  la  mina  de  cobre  del  Sinaí,  que  comenzó  á 
labrarse  hace  siete  mil  años,  durante  la  tercera  dinastía 
egipcia;  más  venerable  establecimiento  minero  y  meta- 
lúrgico, no  sólo  por  su  antigüedad,  sino  por  su  situación 
augusta  cerca  del  monte  prodigioso,  no  registra  la  me- 
moria de  los  humanos.  Allí  han  descubierto  los  egiptó- 
logos restos  de  bien  trazadas  galerías,  de  hornos,  criso 
les,  herramientas,  etc.,  y  recientemente  ha  analizado 
Beithelot  varias  muestras  de  minerales  y  escorias  pro- 
cedentes de  ella  y  hasta  trozos  de  cobre  fino  que  aque 
líos  ingenieros  supieron  extraer  del  seno  de  la  tierra  y 
después  de  sus  gangas  y  de  los  elementos  con  que 
estaba  misteriosamente  combinado.  Y  no  hay  que  es- 
catimar (sompetencia  a  los  autores,  en  tiempos  más  próxi- 


mos, de  aquellos  inmensos  puentes,  vías  y  acueductos 
de  la  época  romana,  ni  á  los  que  alzaron  los  castillos  y 
catedrales  de  la  Edad  Media 

Tales  artífices  solían  ser  enciclopédicos  y  su  profe- 
sión estaba  confundida  con  la  de  arquitecto.  Es  más, 
algunos  grandes  artistas,  como  Leonardo  de  Vinci  y 
Miguel  Ángel,  eran  arquitectos  é  ingenieros,  además  de 
pintores  y  escultores.  Pero  el  gran  movimiento  científi- 
co de  los  siglos  xvin  y  xix  y,  como  consecuencia,  el 
colosal  desarrollo  de  las  industrias  tradicionales  y  el 
nacimiento  de  otras  muchas,  han  agigantado  la  profe- 
sión. ¿Qué  hombre  podría  alardear  hoy  de  tan  vasto  y 
recio  entendimiento,  de  tan  vario  saber,  para  denomi- 
narse genéricamente  ingeniero? 

Ha  venido  la  división  del  trabajo  y  se  ha  ido  frac- 
cionando la  ingeniería  en  numerosas  especialidades,  y 
por  sí  sola  la  palabra  ingeniero  no  tiene  hoy  sentido 
alguno.  Y  han  surgido  Jos  ingenieros  forestales,  los 
agrónomos,  los  que  tienen  á  su  cargo  las  vías  de  trans 
porte,  los  de  minas,  los  militares,  los  navales,  tres  ó 
cuatro  clases  de  ingenieros  fabriles,  los  de  comunica 
ciones,  etc.,  y  desde  mediados  del  siglo  anterior  se  ha 
ido  creando  en  todos  los  países  un  enjambre  de  Escue- 
las técnicas  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  de  las 
artes  de  cada  una  de  las  ramas  del  inmenso  árbol. 

El  tronco  común  está  formado  por  las  Ciencias  na- 
turales, á  saber:  la  Física,  la  Química,  la  Botánica,  la 
Mineralogía,  la  Geología,  que  dan  el  conocimiento  de 
la  Naturaleza  y  de  las  leyes  de  sus  fenómenos;  como 
instrumento  poderoso  é  indispensable,  las  Matemáti- 
cas; luego  las  aplicaciones  directas  de  las  cienci:  s  que, 
en  mayor  ó  menor  grado,  todos  necesitan,  la  Topogra- 
fía, las  máquinas  que  permiten  utilizar  las  formas  di- 
versas de  la  energía,  el  estudio  de  la  resistencia  de  los 
materiales,  la  construcción  de  los  edificios  y  de  las  vías 
de  transporte.  Las  ramas  están  formadas,  bien  por  la 
ampliación  de  las  aplicaciones  mencionadas,  bien  por 
las  demás  artes. 

Los  ingenieros  son  los  que  dirigen  toda  la  labor  de 
la  industria  en  grande,  basada  sobre  la  ciencia;  de  ellos, 
los  que  tienen  espíritu  creador,  recogen  y  utilizan  los 
descubrimientos  científicos  de  los  sabios  para  conver- 
tirlos diestramente  en  producción  industrial,  y  de 
cuando  en  cuando  en  inventos  maravillosos  que  cam- 
bian la  faz  de  la  Humanidad.  Unos  y  otros,  sabios  é 
ingenieros,  callada  y  modestamente,  sin  la  aureola  y  el 
aplauso  que  rodea  á  los  artistas,  á  los  literatos,  á  los 
oradores,  á  los  guerreros,  puede  decirse  sin  hipérbole 
que  son  los  instrumentos  más  eficaces  é  indispensables 
de  la  civilización  y  del  progreso  modernos,  porque  las 
ciencias  y  las  artes  son  hoy  las  que  principalmente 
hacen  ricas  y  poderosas  á  las  naciones  y  las  que  tal  vez 
algún  día  las  harán  felices. 

III 

La  única  industria  extractiva  que  exige  conocí 
talentos  teóricos  y  es  un  verdadero  arte  basado  en  los 
principios  científicos  es  la  Minería,  arte  de  la  extrac- 
ción y  beneficio  de  las  sustancias  minerales  útiles  ó 
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menas,  que  se  hallan  contenidas  en  el  seno  de  la  tierra 
ó  de  los  mares.  Singularmente  cuando  esas  sustancias 
yacen  en  lo  profundo  de  la  corteza  terrestre,  es  delica- 
da cosa  investigarlas,  arr  ncarlas  y  sacarlas  á  la  super- 
ficie. Un  antiguo  ingeniero  español,  que  ha  dejado 
cierta  fama,  Gómez  Pardo,  en  un  discurso  ieído  el 
año  36  al  inaugurarse  en  Madrid  Ja  nueva  Escuela  de 
Minas,  escribió  el  siguiente  párrafo,  un  tanto  declama- 
torio, pero  que  condensa  las  dificultades  y  riesgos  déla 
faena  subterránea  del  minero,  y  no  está  exento  de  calor 
y  de  elocuencia: 

«Guiado  siempre  por  la  antorcha  inextinguible  de 
la  Geognosia  y  de  la  Geometría,  auxiliado  por  la  Me- 
cánica, el  minero  asedia  los  minerales  en  sus  ciegas 
matrices,  los  alcanza  y  bate  en  lo  más  profundo  de  sus 
guaridas  y,  sea  apuntalando  ó  enmaderando  los  puntos 
ruinosos,  sea  amurallándolos  ó  sosteniéndolos  con  bó- 
vedas ó  con  armazones  de  hierro,  penetra  por  entre,  las 
grietas  preñadas  de  metal  que  hienden  las  montañas, 
talí  dra  las  duras  rocas,  desquicia  impávido  sus  inmen- 
sas moles,  prestas  á  desplomarse,  resiste  á  los  torrentes 
de  agua  ó  arena  que  amenazan  inundarle  ó  soterrarle, 
a  los  gases  mortíferos,  á  las  explosiones,  al  fuego  mismo 
con  que  la  tierra  defiende,  por  modo  imponente,  la 
profanación  de  sus  vírgenes  entrañas.» 

Si  cualquiera  explotación  de  minas,  canteras  ó  sali- 
nas exige  para  ser  conducida  con  regularidad  y  acierto 
variados  conocimientos  y  el  concurso  de  medios  mecá 
nicos  y  de  obreros  inteligentes  é  intrépidos,  los  estable- 
cimientos de  la  gran  industria  mineral  asombran  por  la 
importancia  de  los  medios  que  en  ellos  se  acumulan 
para  hacer  la  explotación  con  muchos  cientos  de  obre 
ros  á  profundidades  que  han  llegado  en  algunas  minas 
a  1.300  metros  (1),  y  por  las  gigantescas  instalaciones 
mecánicas  que  son  precisas  para  arrancar,  transportar 
y  extraer  miles  de  toueladas  de  zafras  en  un  día,  y  para 
ventilar  y  desaguar  tan  vastas  excavaciones.  Comprén- 
dese desde  luego  que  el  problema  es  arduo  y  complejo 
y  exige  dotes  nada  vulgares  en  aquel  que  lo  plantea  y 
resuelve.  Y  como  las  dificultades  que  ofrece  no  son  de 
hoy,  se  explica  bien  que  la  industria  minera  haya  ido 
de  mucho  tiempo  acá  á  la  vanguardia  de  las  demás,  y 
que  en  las  minas  hayan  tenido  origen  ó  se  hayan  em- 
pleado primero  algunos  de  los  grandes  inventos:  las  má- 
quinas de  vapor,  los  caminos  de  hierro,  las  locomotoras. 

Rara  vez  los  productos  que  salen  de  los  minados  y 
de  las  labores  á  roza  abierta  pueden  consumirse  ó  apli- 
carse desde  luego  con  ventaja,  como  valores  de  uso  ó  va- 
lores en  cambio,  sino  que  necesitan  ser  modificados  por 
el  arte,  sirviendo  como  materias  primeras,  y  de  esta 
suerte  la  industria  extractiva  tórnase  desde  luego  en 
fabril  por  medio  de  los  lavaderos  y  otros  talleres  de  pre- 
paración mecánica  de  las  menas,  instalados  á  bocamina, 
donde  aquéllos  se  limpian  y  concentran.  Ya  está  en  dis- 
posición de  venderse,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  car-  | 
bón  de  piedra,  ó  la  calamina,  ó  el  petróleo,  ó  el  agua,  ó 

latía!;  pero  algunas  veces  esta  preparación  no  es  sufi  j 
  I 

(1)    En  España  la  más  profunda  está  en  Hiendelaeneina,  próxi- 
mamente á  (J00  metros. 


cíente  para  que  el  producto  pueda  cambiarse,  y  el  mine- 
ro se  ve  obligado  á  aglomerar  ó  á  cokizar  los  menudosde 
la  hulla,  á  recoger,  como  en  una  fábrica  de  gas,  los  alqui- 
tranes, aguas  amoniacales  y  gases  de  esta  última  opera- 
ción, á  convertir  los  fosfatos  en  superfosfatos  útiles  á  la 
agricultura,  á  refinar  los  petróleos,  etc.;  por  donde  la  mi- 
nería vese  forzada,  para  llenar  necesidades  del  consumo 
y  satisfacer  conveniencias  comerciales,  á  emplea  rías  tra- 
zasy  modosdela  iudustriaquimica,  propiamente  dicha. 

Tampoco  los  productos  de  estas  primeras  metamor- 
fosis mecánicas  y  químicas  que  tienen  logaren  la  mina 
son  definitivamente  aprovechados  casi  nunca.  Algunos 
son  vendidos  al  fabricante  de  productos  químicos  y 
salen  fuera  del  círculo  de  la  industria  minero  metalúr- 
gica; la  mayoría  pasan  á  manos  del  fabricante-fundidor 
para  extraer  de  eilos,  en  las  oficinas  de  beneficio,  los 
metales  y  metaloides,  el  hierro,  el  cobre,  la  plata,  el  azu- 
fre..., y  ciertas  sustancias  menos  simples,  el  acero,  el 
ferro-cromo...  Nueva  serie  de  operaciones  que  constitu- 
yen la  gran  industria  metalúrgica,  segunda  de  las  sec- 
ciones principales  en  que  se  divide  la  minería. 

Sus  productos  son  primeras  materias  de  otras  indus- 
trias fabriles  y  manufactureras,  ajenas  á  la  minería; 
pero  del  mismo  modo  que  en  las  minas,  ocurre  por  ex- 
cepción en  las  fábricas  metalúrgicas,  que  para  hallar  sa- 
lida los  metales  es  fuerza  darles  formas  propias  para  ser 
empleados  directamente  en  las  construcciones;  por  ejem- 
plo, con  el  acero  hay  que  hacer  viguetas,  barras,  carri- 
les, etc.;  con  el  plomo,  planchas  y  tubos,  lo  cual  requie- 
re que  la  fábrica  metalúrgica  sea  algunas  veces,  en  cier- 
to modo,  taller  de  construcciones  metálicas,  rebasando 
la  frontera  que  separa  la  ingeniería  minera  de  la  inge- 
nieria  mecánica;  que  las  clasificaciones  artificiales  que 
hacen  los  hombres  rara  vez  se  deslindan  absolutamente 
ni  en  la  Naturaleza  ni  en  las  mismas  obras  humanas. 

Naturalmente,  tanto  el  laboreo  como  la  metalurgia 
exigen  la  construcción  de  edificios  para  maquinaria, 
talleres  y  habitaciones,  traídas  de  agua,  talleres  de  repa- 
raciones de  máquinas,  vías  de  transportes  interiores  y 
exteriores,  algunas  casi  peculiares  de  estos  estableci- 
mientos, como  los  ferrocarriles  aéreos  y  los  de  cadena. 
Por  último,  para  todos  sus  trabajos  el  ingeniero  de  Mi- 
nas ha  de  conocer  hoy  á  fondo  la  electrotecnia,  y  habrá 
de  aplicar  sus  procedimientos,  que  están  operando, 
como  todos  saben,  una  revolución  en  la  industria,  á 
causa  de  la  facilidad  con  que  la  energía  eléctrica  se 
transporta,  se  distribuye  y  sirve  de  puente  a  las  más 
útiles  y  peregrinas  transformaciones  de  la  energía.  De 
sus  aplicaciones,  casi  infinitas,  no  es  ya  la  menos  im- 
portante la  electro  metalurgia,  llamada-tal  vez  á  impe- 
rar, en  no  lejano  plazo,  sobre  los  métodos  por  vía  seca  y 
por  vía  húmeda  de  la  metalurgia  clásica  (1). 

Adriano  Contreras. 
Profesor  de  la  Escuela  de  Minas. 

(Se  continuará.) 

(1)  El  que  desee  detalles  más  circunstanciados  acerca  de  los 
trabajos  técnicos  que  abarca  la  carrera  del  ingeniero  de  Minas,  con- 
sultará con  fruto  el  notable  informo  oñeial  emitido  por  la  Junta 
Superior  de  Minoría  aceroa  de  los  títulos  de  ingeniero,  de  acuerdo 
con  el  ponente  l>.  A ma lio  Gil  Maestre  (Revista  Minera,  Mayo  18*5.) 
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LAS  MINAS  DE  CARBÓN  DE  VILLANUEVA 


El  ingeniero  de  Minas  D.  Pablo  Evrard,  según  dice 
el  Echo  des  Mines  et  de  la  Métallurgie,  del  .19  de  Septiem- 
bre, ha  sido  nombrado  director  de  las  minas  de  carbón 
de  Villanueva  del  Río,  propias  de  la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante. 

Parecerá  extraño  que  dediquemos  especial  atención 
á  este  nombramiento,  pues  parece  que  esto  sólo  puede 
afectar  á  las  partes  interesadas;  pero  nada  más  lejos  de 
ser  así.  La  noticia  interesa  al  país  todo,  y  muy  espe- 
cialmente á  la  región  andaluza.  Nosotros,  que  conoce- 
mos desde  hace  treinta  y  ocho  años  al  menos  al  señor 
Thierry  como  director  de  esas  minas  á  quien  va  á  sus 
tituir  el  Sr.  Evrard,  sabemos  con  cuántas  dificultades 
ha  luchado  para  llegar  á  hacer  una  explotación  normal 
de  100.000  toneladas  al  año,  en  una  cuenca  en  que  des- 
de que  se  conocieron  en  1810  ó  1812,  hasta  que  caye- 
ron en  sus  manos,  quizás  no  se  había  explotado  en 
todos  aquellos  cincuenta  años  tanto  como  él  ha  explo- 
tado en  uno  solo ;  nosotros  que  sabemos  que  M.  Thierry 
es  un  excelente  geólogo  y  una  persona  respetabilísima 
y  un  lea!  servidor  de  su  Compañía,  no  podemos  ni  de- 
bemos tener  intención  de  decir  nada  que  le  moleste  en 
lo  más  mínimo  personalmente;  pero  como  director  de 
las  minas  del  Guadalquivir  desde  hace  algunos  años, 
nosotros  tenemos  contra  él  un  resentimiento  de  puro 
patriotismo,  pues  hemos  exigido  de  él  lo  que  él,  por 
lealtad  á  su  Compañía  tal  vez,  no  ha  podido  conce 
dernos. 

Nosotros  estábamos  acostumbrados  hasta  hace 
dieciséis  ó  diecisiete  años  á  considerar  la  cuenca  car- 
bonífera del  Guadalquivir  como  una  cuenca  insiguifi 
cante,  en  la  cual,  cuando  se  hubieran  explotado  cuatro 
ó  cinco  millones  de  toneladas,  se  habría  agotado;  pero 
tuvimos  razón  para  modificar  nuestra  creencia  cuando 
se  publicó  que,  sin  duda  por  consejos  de  M  Thierry, 
la  Compañía  que  sólo  poseía  un  número  insignificante 
de  hectáreas,  por  ser  las  únicas  que  se  suponían  pro- 
ductivas, había  registrado  800  á  1.000  hectáreas.  Estos 
registros,  hechos  por  un  geólogo  que  llevaba  más  de 
veinte  años  en  la  cuenca  y  que  había  contado  con  todos 
los  medios  de  estudio,  eran  á  nuestro  juicio  prueba 
fehaciente  de  que  la  cuenca  era  infinitamente  mayor 
de  lo  supuesto  y  que  se  extendía  hacia  el  Guadalquivir 
y  tal  vez  por  debajo  de  este  río,  como  ya  lo  habían  sos- 
pechado algunos  ingenieros,  y  entre  otros  recordamos  á 
D.  Duncano  Shaw,  que  pensó  en  hacer  un  sondeo  en  te- 
rrenos cercanos  a  la  misma  estación  de  Tocina. 

Ahora  bien,  desde  el  momento  que  las  minas  del 
Guadalquivir  contaban  con  la  extensión  que  podía  su- 
ponerse, fué  para  nosotros  imperdonable  el  mantener 
Ir  exigua  explotación  de  100.00U  toneladas  en  ellas,  y 
como  á  M.  Thierry  no  podían  faltarle,  como  hombre  de 
confianza  de  la  casa  Rothsehild,  los  medios  para  explo- 
tar en  aquellas  minas  1.000.000  de  toneladas  de  carbón 
al  año,  nos  entró  gran  comezón  por  ver  que  ó  lo  hacía 
ó  daba  lugar  i  que  otros  lo  hicieran,  declarando  lo  que 
sabía  tal  vez  él  sólo  sobre  la  importancia  de  la  cuenca. 


La  siderurgia  en  la  provincia  de  Sevilla  y  la  de 
Huelva,  el  fomento  de  la  navegación,  la  totalidad  de  la 
industria  de  Andalucía,  están  pendientes  de  contar  con 
carbón  barato,  y  la  situación  de  las  minas  de  Villa- 
nueva  es  ideal  para  colocar  á  los  puertos  andaluces 
entre  los  que  cuenten  con  carbón  á  menor  coste  La 
explotación  del  carbón  en  Villanueva,  por  exceso  de 
agua  que  extraer,  es  muy  cara;  pero  aun  asi.  con  el 
aumento  de  explotación  se  abarataría  el  coste,  pero  aun 
sin  abaratarlo,  todavía  es  de  un  inmenso  interés  para 
Andalucíaque  si  hay  carbón  allí  para  explotar  1.000.000 
le  toneladas  anuales  por  sesenta  ú  ochenta  años,  se 
exploten  mientras  más  pronto  mejor. 

Nosotros  no  sabemos  qué  parte  corresponde  al  señor 
Thierry  mismo  y  qué  parte  tiene  la  Compañía  en  que 
haya  seguido  siendo  tan  exigua  la  explotación  de  la 
(  uenca  del  Guadalquivir;  pero  el  que  deje  h  dirección 
¡ocal  el  Sr.  Thierry,  ya  muy  entrado  en  años,  para  que- 
dar de  ingeniero  consultor  desde  París,  y  el  que  se  haya 
buscado  para  la  dirección  inmediata  á  un  hombre  de 
la  inteligencia  y  condiciones  de  D.  Pablo  Evrard,  nos 
hacen  creer  que  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
á  Alicante  no  quiere  seguir  maltratando  sus  minas  del 
Guadalquivir  si  tienen  carbón  para  explotarlas  infini 
tamente  más  en  grande. 

Nosotros  juzgamos  la  situación  actual  de  este  modo: 
por  un  lado,  el  cambio  extranjero  pesa  mucho  sobre  el 
coste  que  el  lingote  y  el  carhón  tienen  para  la  Cumpa 
ñía  de  Ríotinto  y  Tharsis;  por  otro  lado,  la  Compañía 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  presiente  que  se  le 
viene  á  las  manos,  sin  querer  quizás,  el  aumentar  su 
red,  para  la  cual  ha  de  hacer  grandes  adquisiciones  de 
material;  por  otro  lado,  la  participación  que  la  casa 
Rothschild  tiene  en  Ríotinto  ha  de  inclinarla  á  satisfa- 
cer la  necesidad  que  esta  Sociedad  tiene  de  cok  para 
sacar  partido  de  sus  hematites,  y  todo  esto  reunido  se 
resume  en  que  ha  llegado  el  día  de  abordar  con  todo  el 
empuje  posible  el  aumento  de  explotación  de  las  minas 
..  de  carbón  del  Guadalquivir. 

Si  es  así,  no  podía  la  Compañía  haber  buscado  me- 
jor ingeniero  que  á  M.  Evrard  ,  joven,  con  una  inteli- 
gencia extraordinaria  y  una  energía  probada  en  Puerto- 
llano  del  modo  más  manifiesto,  pues  tomó  un  negocio 
perdido  y  dificilísimo,  y  entrega  un  negocio  boyante  y 
fácil  á  su  sucesor;  todo  se  puede  esperar  de  su  peculiar 
modo  de  ser,  opuesto  á  la  pasividad  ,  y  de  un  empuje 
extraordinario  combinado  con  la  prudencia.  Para  nos- 
otros, el  hecho  del  nombramiento  de  M.  Evrard  es  una 
buena  noticia,  porque  estamos  seguros  que  si  hay  lugar, 
como  lo  creemos,  á  explotar  un  millón  de  toneladas  en 
aquellas  minas,  de  seguro  lo  verá;  y  como  lo  vea,  lo 
hará  sin  demora,  que  a  tanto  le  obliga  la  fama  de  acti- 
vo y  emprendedor  que  ha  adquirido  en  las  minas  As- 
drúbal,  Arguelles  y  otras  de  Puertollano,  cuya  produc- 
ción ha  desarrollado  de  un  modo  extraordinario. 

Pronto,  pues,  sabremos  si  puede  -er  la  provincia  de 
Sevilla  una  región  industrial,  digna  de  figurar  entre  las 
más  importantes  de  España. 
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LAS  FUERZAS  HIDRÁULICAS  EN  FRANCIA 

Independiente  del  inventario  oficia!  que  de  las  fuer- 
zas hidráulicas  en  Francia  se  propone  hacer  aquel  Go- 
bierno,  muchos  ingenieros  y  economistas  se  ocupan  de 
darse  cuenta  de  las  que  hay  disponibles,  y  el  célebre 
ingeniero  M.  Minet,  conocido  por  sus  procedimientos 
para  el  aluminio,  dice  sobre  ello  que  los  20.000  caballos 
hidráulicos  empleados  en  la  electro-quimica  es  sólo  un 
tercio  de  los  que  producen  electricidad  para  las  aplica- 
ciones del  alumbrado,  transmisión  de  fuerza  y  demás'. 

La  obtención  del  aluminio  emplea  10.000  caballos, 
6.000  en  la  fábrica  de  La  Praz  y  4  000  en  Saint  Michel, 
de  Maurienne  (Saboya) 

La  fábrica  de  clorato  de  potasa  que  aplica  los  proce- 
dimientos de  Gall  y  de  Montlaur  utiliz  i  5.000  caballos, 
y  en  Bellegarde  se  emplean  1.000  caballos  <>n  producir 
carburo  de  calcio.  Además  hay  unos  3.000  caballos  em- 
pleados en  la  electrólisis  de  la  sal  y  el  tratamiento  de 
minerales. 

Aparte  de  estas  instalaciones,  que  están  ya  funcio- 
nando, existen  en  la  misma  región  saltos  de  agua  de 
instalación  fácil.  En  el  valle  de  la  Maurienne,  por 
ejemplo,  se  conocen  tres  importantes  en  el  Are:  Les 
Sorderettes,  de  6.000  caballos,  entre  Saint  Michel  y  La 
Praz;  L'Echaillón,  de  6.000  caballos,  entre  Saint  Michel 
y  Saint  Jean,  de  Maurienne ;  Pontamafrey,  de  4.000  ca- 
ballos, entre  Saint  Jean  y  La  Chambre. 

La  altura  de  los  tres  últimos  varía  entre  40  y  80  me- 
tros, y  la  cantidad  de  agua  es  de  s  metros  cúbicos  por 
segundo.  En  Tarentaise,  en  Notre  Dame  de  Briancon, 
existen  dos  saltos  de  500  y  700  metros  con  una  fuerza 
total  de  12  000  caballos  Estos  dos  saltos  se  encuentran 
ya  en  manos  de  la  Sociedad  de  carburos  metálicos.  Se 
sabe  que  en  Bellcgarde  la  caída  del  Ródano  puede  dar 
5.000  caballos;  la  Valserine  tiene  4  000.  En  Chatillón- 
de-Michaille  (Ain)  hay  tres  saltos,  en  los  cuales  la  ins- 
talación no  seria  costosa:  el  uno  en  Valserine,  de  3.000 
caballos;  el  segundo  en  el  Semine,  de  1.000  caballos; 
en  fin,  los  dos  ríos  forman  al  reunirse  una  pequeña 
caída  de  fuerza  de  1.000  caballos. 

En  otras  regiones  se  pueden  citar,  según  M.  Minet, 
Las  Forjas  de  Villelonge  (Altos  Pirineos),  localidad  á 
dos  kilómetros  de  Pierrefites  Nostalas,  que  dispone  de' 
4.000  caballos  con  una  caída  de  500  metros;  Gabas  (Ba- 
jos Pirineos),  á  6  kilómetros  de  la  estación  de  Laruns, 
5.000  á  6.000  caballos  Altura  de  la  caída,  500  metros. 
Couplan,  término  de  Azagnote  (Altos  Pirineos),  12.000 
caballos  con  800  metros  Se  ha  formado  una  Sociedad 
para  utilizar  la  fuerza  del  Ródano,  que  podrá  desde 
luego  distribuir  12.000  caballos  y  más  adelante  18.000. 
En  la  Haute-Loire,  cerca  de  Pontarlier  (Doubs),  hay 
una  fuerza  de  6.000  caballos.  Se  puede  decir  que  las 
fuerzas  con  saltos  en  que  la  instalación  es  fácil  llega  á 
100.000  caballos. 

Según  un  trabajo  de  M.  Berges,  esla  suma  de  ener- 
gía sólo  representa  la  cincuenta  ava  parte  de  las  fuer- 
zas disponibles;  sólo  en  los  Alpes  franceses,  en  el  Ró- 
dano, desde  Mont-Blanc  á  los  Alpes  Bajos,  hay  fuerzas 
que  pueden  llegar  á  3  millones  de  caballos  M.  Berges 
desde  hace  veinticinco  años  tiene  una  instalación  en 
Lancey  que  da  3.000  caballos  utilizando  sólo  un  tercio 
de  la  caída,  y  la  fuerza  podrá  ser  de  10.000  caballos. 
Los  valles  altos  en  que  se  alimentan  esas  corrientes, 
dice  que  sólo  representan  44  kilómetros  cuadrados,  y 


i  fácil  es  ver  en  un  mapa  de  Francia  que  hay  sólo  en  los 
Alpes  franceses  una  extensión  de  valles  semejantes 
con  una  extensión  500  veces  mayor.  Aun  cuando  el 
cálculo  de  Uerges  no  sea  matemáticamente  exacto,  de 
todos  modos  se  ve  que  hay  en  Francia  fuerzas  hidráu- 
licas superiores  á  las  que  jamás  puede  necesitar  su  in- 
dustria. 

¿  Cuándo  sabremos  en  qué  caso  se  encuentra  Es- 
paña? ¿Cuándo  se  decidirá  el  Ministerio  de  Fomento  á 
ordenar  la  formación  del  catálogo  de  nuestras  fuerzas 
hidráulicas? 

P   i  +#*-  

LA  INDUSTRIA  CICLISTA 


Pocas  industrias  en  estos  tiempos  han  gozado  una 
época  tan  larga  de  prosperidad  como  la  industria  de 
construcción  de  velocípedos.  Los  14  á  15  millones  de 
esas  máquinas  que  se  han  construido,  lo  han  sido,  de- 
bido á  la  gran  demanda,  con  ganancias  sobre  su  cos- 
te fuertes  y  persistentes,  que  en  conjunto  se  estiman 
en  2  ó  3.000  millones  de  pesetas.  Esto,  que  se  ha  podido 
reconocer,  ha  dado  lugar  á  la  creación  de  tantas  fá- 
bricas, que  ya  estamos  en  el  periodo  de  hilarse  más 
delgado  y  que  sean  las  utilidades  cada  vez  más  redu- 
cidas por  la  competencia  para  vender. 

Á  la  industria  europea  de  velocípedos  le  ha  salido 
una  formidable  competencia  en  la  de  los  Estados  Uni- 
dos, donde  aplicando  sus  excelentes  máquinas  y  orga- 
nización de  talleres,  han  logrado  construirlos  con  una 
perfección  y  á  un  coste  tan  bajo  cual  no  pueden  alcan- 
zar los  ingleses,  que  en  un  tiempo  dominaron  comple- 
tamente en  esa  industria.  La  demanda  de  velocípedos 
subsistirá  siempre,  y  aun  de  cuando  de  cuando  se  for- 
talecerá mucho  por  algún  notable  perfeccionamiento, 
pero  la  utilidad  será  cada  día  menor.  Tal  vez  ahora  se 
está  en  camino  de  una  renovación  general  de  los  velo- 
cípedos si  el  sistema  Abrahamson,  ya  muy  perfeccio- 
nado, se  acepta  como  una  mejora  de  la  -  que  se  impo- 
nen, como  lo  hizo  la  bicicleta,  que  desterró  las  primi- 
tivas y  peligrosas  máquinas  de  una  rueda  de  gran 
diámetro  y  otra  muy  pequeña. 

Es  gran  lástima  ver  los  miles  de  velocípedos  que  ya 
existen  en  España  sin  que  esa  industria  haya  arraiga- 
do en  nuestro  pais,  y  creemos  que  se  debe  estudiar 
aquí  desde  sus  primeros  tiempos  el  sistema  de  Abra- 
hamson, para  que  ya  que  llegásemos  tarde  á  la  indus- 
tria no  lleguemos,  además  de  tarde,  atrasados. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  las  primeras  bicicle- 
tas del  nuevo  sistema  en  Stockolmo  y  nos  parece  un 
decidido  adelanto  en  este  popular  medio  de  traslación, 
que  mucho  antes  que  sport  consideramos  en  su  aspec- 
to altamente  utilitario  cuando  su  precio  llegue  al  limi- 
te que  es  de  suponer  que  llegará.  Ya  se  está  organizan- 
do en  Stockolmo  la  fábrica  en  que  se  harán  anualmen- 
te 10.000  bicicleta-;  del  perfeccionado  sistema  Abra- 
hamson. 

La  bicicleta  vendida  á  100  pesetas,  y  alquilada  á  25 
céntimos  de  peseta  por  día  y  10  céntimos  por  hora, 
tendrá  aplicaciones  útiles  que  hoy  apenas  si  se  empie- 
zan á  vislumbrar.  Después  de  todo,  una  industria  que 
se  puede  montar  con  200.000  pesetas  no  es  de  las  que 
la  cuantia  ¿e\  capital  ofrece  gran  dificultad  en  ese 
punto. 

 , 


318 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


 SOCIEDADES  

COMPAÑIA  DE  LAS  MINAS  DE  COBRE 

DE  ANACONDA 

Los  resultados  de  una  Sociedad  minera  cuyo  capi- 
tal llega  á  150.000.000  de  pesetas,  serían  siempre  inte- 
resantes para  los  lectores  de  esta  Revista;  pero  con 
mucha  más  razón  siendo  el  cobre  y  la  plata  los  princi- 
pales metales  que  produce.  Tenemos  delante  la  exten- 
sa Memoria  del  segundo  ejercicio,  desde  que  el  antiguo 
negocio  de  una  Sociedad  particular  se  convirtió  en  una 
Sociedad  anónima,  cuyas  cuentas  y  balances  se  publi- 
can para  conocimiento  de  sus  socios,  pero  que,  por  la 
misma  magnitud  de  la  Sociedad,  llegan  á  ser  del  domi- 
nio público. 

Al  extractar  los  principales  datos  de  la  Memoria, 
nos  encontramos  con  que  la  producción  en  el  ejercicio 
social  que  parte  del  1.°  de  Julio  de  1896  y  termina  en 
30  de  Junio  de  1897,  ha  sido  1.425.749  toneladas  de  mi- 
neral, que  han  dado  por  término  medio  4,64  por  100  de 
cobre,  4,16  onzas  de  plata  por  tonelada,  y  0,014  onza  de 
oro  por  igual  unidad.  El  valor  total  de  las  ventas  ha 
sido  86.338.830  pesetas,  representando  en  este  valor 
proporcionalmente  cada  uno  de  los  tres  metales,  75,4 
por  100  el  cobre,  22,1  por  lt)0  la  plata,  y  2,1  por  100  el 
oro.  El  precio  medio  obtenido  por  la  tonelada  de  cobre 
ha  sido  1.176  pesetas ;  el  de  la  onza  de  plata  3,11  pese- 
tas y  el  de  la  onza  de  oro  103,25  pesetas 

La  totalidad  de  los  gastos  de  producción  fueron 
64.581.625,  resultando  una  utilidad  bruta  de  cerca  de 
22  millones  de  pesetas,  que  ha  permitido  repartir  un 
dividendo  de  10  por  100  sobre  el  capital  de  150  millones, 
haciendo  frente  á  los  gastos  generales  y  demás.  Todas 
las  mejoras  y  adquisiciones  se  han  cargado  á  la  cuenta 
de  explotación;  pero  algunos  desaprueban  que  no  se 
pasen  á  cuenta  de  amortización  algunas  sumas  propor- 
cionadas al  agotamiento  de  las  minas  en  el  plazo  que 
se  pueda  suponer  que  tenga  lugar.  Si  todos  los  gastos 
de  producción  se  cargaran  al  cobre,  resultaría  éste  cos- 
tando por  tonelada  más  precio  del  que  se  ha  obtenido 
por  él  en  venta;  pero  si  por  una  cuenta  muy  complica- 
da y  en  la  cual  siempre  queda  algo  de  arbitrario,  el 
coste  de  los  respectivos  metales  puede  estimarse  en 
766  pesetas  la  tonelada  de  cobre,  en  2,18  pesetas  la 
onza  de  plata  y  en  78,75  la  onza  de  oro. 

Juzgamos  que  éstos  son  los  datos  de  más  interés 
para  nuestros  lectores,  pues,  por  lo  demás,  podríamos 
llenar  un  número  entero  de  nuestra  Revista  con  los  de 
la  Memoria  y  consideraciones  á  que  se  prestan. 

Concluiremos  diciendo  que,  aun  cuando  esta  Com- 
pañía es  americana  y  radica  en  América,  creemos  que 
los  principales  interesados  son  los  representados  por 
los  grupos  Rothschild  y  Mátheson,  de  Londres 

V  A  RIE  DA  DES 


Motores  de  gas.  —  El  número  de  motores  de  gas 
en  Inglaterra  es  de  35.000,  y,  sin  embargo,  esto  repre- 
senta comparativamente  un  gran  atraso  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  Alemania  llegan  á  85.000.  Los  estados 
Unidos,  por  extraño  que  parezca,  se  han  quedado  muy 
atrás  en  esta  cuestión.  Se  explica  en  parte  porque  el 
gas  allí  es  mucho  más  caro  cuando  se  traía  del  gas  de 
fábrica;  pero,  en  cambio,  el  gas  Oowson  puede  ser 
muy  barato  relativamente,  teniendo  en  cuenta  los  ya- 


cimientos de  antracita.  Nosotros  creemos  que  al  cabo 
los  Estados  Unidos  nos  admirarán  por  la  rapidez  con 
que  aumente  el  empleo  de  los  motores  de  gas  cuando 
se  afirme  la  construcción  de  los  de  500  caballos.  Hay 
motores  de  gas  en  Inglaterra  de  construcción  especial 
que  sólo  consumen  400  litros  de  gas  de  fábrica  por  ca- 
ballo y  hora,  y  es  completamente  corriente  el  consumo 
de  600  litros  por  caballo  y  hora. 

La  industria  del  hierro  en  Suecia.  —  La  indus- 

iria  del  hierro  en  Suecia  tiene  un  sello  particular  que 
confirma  muchos  de  los  puntos  de  vista  que  tomamos 
;il  hablar  de  la  producción  del  acero  en  crisol  en  Es- 
paña. Tiene  por  base  la  siderurgia  sueca  llegar  siem- 
pre á  las  calidades  mejores,  y,  por  lo  tanto,  á  los  pre- 
eios  altos  de  venta  que  no  exigen  los  recursos  peculia- 
res para  producir  barato  cuando  se  obtienen  las  clases 
corrientes.  Sólo  por  estas  razones  se  explican  los  datos 
le  la  estadística  de  producción  del  lingote  en  Suecia, 
que  representaría  una  industria  ruinosa  á  no  ser  por 
el  mayor  valor  de  cada  tonelada.  Según  Wahlberg,  loy 
hornos  altos  útiles  son  nada  menos  que  142  y  la  pro- 
ducción anual  de  lingote  462.930  toneladas  ó  sean  3.250 
toneladas  por  horno.  En  parte  esta  baja  producción  se 
debe  á  que  muchos  hornos  no  trabajan  todo  el  año,  al 
punto  de  que  el  término  medio  de  los  días  de  trabajo 
de  todo  el  año  en  cada  horno  resultan  sólo  252  dias.  El 
horno  que  más  produce  da  26,26  toneladas  al  día,  y,  por 
tanto,  es  preciso  que  haya  muchos  que  sólo  den  5  y  10 
toreladas  diarias.  Si  se  compara  esta  reducida  produc- 
ción con  la  de  100  toneladas  diarias,  que  es  el  mínimo 
á  que  se  aspira  en  los  nuevos  hornos  de  cok  de  Euro- 
pa,  ó  á  la  extraordinaria  cifra  de  500  toneladas  al  día 
que  produce  cada  horno  de  Duquesne  y  que  será  de 
aquí  en  adelante  el  mínimo  de  los  que  construya 
Carnegie,  se  ve  que  es  preciso  que  hagan  los  suecos 
artículos  siderúrgicos  de  gran  valor  para  sostener  esa 
producción  de  462.930  toneladas  de  lingote  en  tan  gran 
número  de  hornos.  Por  supuesto  que  no  es  sólo  por 
contar  con  carbón  vegetal  por  lo  que  vive  allí  y  pros- 
pera la  siderurgia,  sino  por  otras  muchas  razones  de 
organización  é  inteligencia  industrial;  pero  que  no  hay 
razón  alguna  para  que  no  se  apliquen  en  España  en 
donde  se  cuente  con  un  suministro  constante  de  carbón 
vegetal  á  buenos  precios,  como  hemos  asegurado  es  el 
caso  de  la  fábrica  del  Pedroso,  para  producir  aceros 
en  crisol. 

Desagüe  de  Herrerías.  —  Según  vemos  en  El  Mi- 
nero de  Almagrera,  el  dia  25  de  Septiembre  se  produjo 
en  este  desagüe  una  avenida  que  hizo  subir  las  aguas 
unos  60  metros  en  el  pozo  receptor.  La  máquina  ace- 
leró su  marcha  y  recuperó  en  algunas  horas  el  terreno 
invadido. 

En  las  minas  se  inició  un  rápido  descenso  en  el  ni- 
vel de  las  aguas;  pero  parece  que  las  grietas  por  donde 
salen  éstas  se  han  interceptado  algo,  debido  probable- 
mente á  hundimientos  interiores. 

El  descenso  del  agua  en  las  minas  ha  sido  el  siguien- 
te hasta  el  dia  30.  En  Santa  Ana,  22,11  metros;  en  Unión 
de  Tres,  22,12,  y  en  igual  proporción  en  las  demás  mi- 
nas del  llano. 

Consecuencia  *lr  la  huelga  de  mecánicos  en  In- 
glaterra. —  La  Compañía  de  Electricidad  de  Leeds, 
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donde  á  pesar  de  estar  el  gas  á  menos  de  10  céntimos 
de  peseta  por  metro,  el  consumo  se  desarrolla  rápida- 
mente,  había  contratado  nuevos  motores  y  dinamos 
que  debían  entregarse  en  el  mes  de  Octubre  y  los  cua- 
les no  se  entregarán  á  consecuencia  de  la  huelga, 
eventualidad  que  se  hallaba  prevista  en  el  contrato 
En  su  consecuencia,  la  Compañía  se  ha  decidido  á  ha- 
cer pedidos  urgentes  de  motores  y  dinamos  á  las  fábri- 
cas del  Continente  y  de  los  Estados  Unidos.  La  tena- 
cidad de  los  patronos  de  no  ceder  á  tiempo  era  de 
creer  que  daría  estos  resultados;  las  pérdidas  que  su- 
fren es  seguro  que  no  tendrán  compensación  ni  aun 
venciendo  por  el  pronto,  pues  dejarán  en  pie  la  aspi- 
ración de  los  obreros  á  la  jornada  de  ocho  horas. 

Desagüe  de  Sierra  *lma¿;rera.—  Un  hundimiento 
ocurrido  en  la  galería  general  de  este  desagüe  retra- 
sará desgraciadamente  el  ansiado  momento  de  llegar 
á  la  explotación  corriente  de  los  filones  de  Sierra  Al- 
magrera. El  nivel  de  las  aguas  había  bajado  ya  unos  (i 
metros  en  poco  más  de  doce  meses,  tanto  en  la  min.i 
Guzrnana,  como  en  la  San  Andrés  del  barranco  Piñal  - 
vo;  pero  el  mencionado  accidente  viene  á  destruir  gran 
parte  de  las  ventajas  ya  alcanzadas. 

Afortunadamente,  el  Sr.  Brandt  no  es  persona  que 
se  amilane  ante  las  dificultades,  y  después  de  estudiar 
muy  detenidamente  la  verdadera  situación  de  las  co- 
sas, decidió  abrir  una  nueva  galería  á  algunos  metros 
de  la  inutilizada,  por  Ja  cual  llevará  desde  el  pozo  En- 
carnación al  anchurón  las  aguas  que  hay  detenidas  en 
la  galería  hundida.  Al  efecto  ha  empezado  inmediata- 
mente y  con  toda  actividad  la  perforación  de  un  nuevo 
pozo  que  facilitará  la  apertura  de  dicha  galería.  Pe 
este  modo  se  contará  siempre  con  dos  galerías  que 
comuniquen  el  pozo  Encarnación  con  el  anchurón,  y 
por  cualquiera  de  ellas  podrá  darse  indistintamente 
salida  á  las  aguas. 

Es  una  verdadera  contrariedad  lo  ocurrido;  pero  la 
energía  y  actividad  del  Sr.  Brandt  garantizan  que  no 
se  tardará  mucho  tiempo  en  ver  funcionar  de  nuevo 
con  gran  regularidad  las  excelentes  máquinas  del  Ar- 
teal. 

Movimiento  de  personal.  —  Han  sido  declarados 
supernumerarios  los  ingenieros  de  Minas  P.  Andrés 
Pellico  y  P.  Joaquín  Arisqueta. 

—  Ha  pedido  la  excedencia  el  ingeniero  P.  Pedro 
de  Celis  para  dedicarse  al  servicio  de  Empresas. 

—  Por  Real  orden  de  21  de  Septiembre  han  ascen- 
dido en  el  Cuerpo  de  Minas  :  á  jefe  de  Negociado  de 
tercera  el  ingeniero  P.  Francisco  Crooke  y  Loring,  y 
á  oficial  primero  P.  Luis  Villate,  y  ha  ingresado  como 
oficial  segundo  P.  Rafael  Palacios  del  Valle.  El  señor 
P.  Pablo  Fábrega  ha  sido  nombrado  ingeniero  aspi- 
rante. 
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Nota  sorre  la  fabricación  y  propiedades  del  cemento  de  es- 
corias de  hornos  altos,  por  Henri  Detienne,  ingeniero  de  la 
Sociedad  John  Cockerill. 

El  número  de  Septiembre  de  la  Hecue  Universel/e 
des  Mines  et  de  la  Métallurgie  publica,  con  el  poco 
pretencioso  título  de  notas,  una  de  las  Memorias  más 


completas  y  más  adelantadas  sobre  la  mejor  aplica- 
ción que  puede  hacerse  de  las  escorias  de  hornos  altos, 
que  es  sin  duda  la  de  convertirlas  en  cemento  cuando 
por  sus  propiedades  y  un  tratamiento  preliminar  se 
prestan  á  ello  Empieza  sentando  en  el  primer  párrafo, 
para  demostrar  la  importancia  del  asunto,  que  en  los 
hornos  altos,  y  según  la  riqueza  de  los  minerales,  por 
cada  100  toneladas  de  lingote  se  producen  de  80  á  lfiO 
de  escorias.  Toca  ligeramente  las  diversas  aplicacio- 
nes que  se  dan  á  éstas,  que  han  consistido  en  piedra-! 
artificiales  para  pavimentos,  lana  artificial  como  ma- 
teria calorífuga,  base  para  vidrio  de  botellas,  dándole 
escasa  importancia  á  estos  objetos,  deteniéndose  mu- 
cho más  en  el  empleo  que  puede  hacerse  de  las  esco- 
rias en  la  fabricación  de  ladrillos  en  frío,  los  cuales 
considera  muy  útiles  para  llegar  al  fin  á  la  fabricación 
del  cemento  de  escorias,  objeto  especial  de  la  Memo- 
ria. En  vano  intentaríamos  extractar  un  escrito  de  f>5 
páginas ,  nutridísimas  de  ideas  y  de  datos  ,  en  el  corto 
espacio  que  podríamos  dedicarle  ,  y  sólo  podemos  de- 
cir que  hace  demostraciones  patentes  de  la  importan- 
cia de  granular  la  escoria,  resumiendo  el  escrito  en 
las  últimas  páginas  con  la  frase  siguiente  en  la  página 
297  :  «  Este  estudio  de  las  propiedades  del  cemento  de 
escorias  nos  ha  dado  á  conocer  un  producto  que  en 
nada  cede  al  comento  Pórtland.  Además  tiene  sobre 
éste  la  ventaja  de  ser  de  fabricación  sencilla,  no  nece 
sitándose  comprobar  sin  cesar  la  composición  y  pro- 
porciones de  las  materias  primeras,  el  grado  de  calci- 
nación, etc. ;  porque  estas  operaciones  influyen  consi- 
derablemente en  el  tiempo  que  necesita  para  fraguar, 
en  la  resistencia  y  en  la  constancia  del  volumen.» 

Si  el  cemento  de  escorias  es  todo  lo  que  dice  mon- 
sieur  Petienne,  cuando  está  bien  fabricado,  los  nuevos 
hornos  altos  que  se  instalen  deben  tener  en  cuenta  que 
será  cálculo  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  el 
utilizar  las  escorias,  y  si  á  esto  se  une  el  otro  aprove- 
chamiento recientemente  propuesto  enSeraing  de  apli- 
car los  gases  á  motores  de  gas  en  vez  de  á  las  calderas, 
grandes  son  las  rebajas  que  el  coste  primo  del  lingote 
puede  sufrir  en  una  fábrica  de  lingote  montada  expre- 
samente para  aprovechar  todos  los  residuos  desde  la 
fabricación  del  cok  hasta  las  escorias. 

Ueber  das  Trocknen  von  Thon  in  grosseren  Massen  ünd  einen 
neuen  Thontrockenofen,  von  F.  Toldt.  —  Leohen,  1897. 

El  trabajo  del  profesor  auxiliar  de  la  Escuela  de 
Minas  de  Leoben,  Friedrich  Toldt,  sobre  la  manera  de 
secar  las  arcillas  es  sumamente  interesante  y  consti- 
tuye una  tirada  aparte  del  Oesterreichischen  Zeitschrijt 
für  Berg-  und  Hüttenicesen,  de  Viena,  que  recomenda- 
mos á  nuestros  lectores. 

Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Sesión  so- 
lemne dedicada  á  honrar  la  memoria  del  esclarecido  botánico 
limo.  Sr.  D.  Antonio  Cipriano  Costa.  —  Barcelona.  1896. 

La  sesión  celebrada  en  11  de  Mayo  último  en  honor 
del  ilustre  botánico  Sr.  Costa  honra  también  á  la  Aca- 
demia que  sabe  tributar  á  la  ciencia  española  el  debido 
aplauso,  como  lo  demostró  el  Sr.  P.  Rafael  Puig  y  Valls 
en  el  elogio  crítico  de  la  obra  científica  del  Pr.  Costa 
que  en  dicha  sesión  leyó,  con  gran  contentamiento  del 
distinguido  público  que  le  escuchó. 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 

Por  más  que  la  situación  de  los  mercados  metalúr- 
gicos dominantes  no  sea  la  que  se  pudiera  esperar  en 
esta  época,  de  no  seguir  las  huelgas  de  los  mecánicos 
ingleses,  sería  quejarse  de  vicio  el  considerar  el  esta- 
do actual  poco  satisfactorio  por  lo  que  toca  á  la  mine- 
ría en  general;  ciertamente  estaría  todo  mejor,  sin  esa 
causa  tan  radicalmente  perturbadora;  pero  al  cabo 
son  varios  los  renglones  cuyos  productores  se  darían 
por  satisfechos  con  ver  perpetuarse  los  precios  con 
las  condiciones  actuales  de  producción. 

Las  huelgas  estarían  ya  terminadas,  si  sólo  se  tra- 
tara de  la  jornada  de  ocho  horas,  porque,  al  fin,  patro- 
nos y  operarios  vendrían  á  un  acuerdo  fijando  las 
horas  de  trabajo  en  cincuenta  y  una  por  semana,  equi- 
valentes á  ocho  horas  y  media  dianas;  la  dificultad  es- 
triba ahora  en  lo  que  los  patronos  no  pueden  jamás 
aceptar,  suceda  lo  que  suceda;  esto  es,  conceder  á  los 
obreros  intervención  alguna  en  las  máquinas  que  han 
de  usarse  ó  no  y  en  las  condiciones  en  que  haya  de  ha- 
cerse. Esta  es  cuestión  infinitamente  más  grave,  en  la 
cual  ceder  sería  perder  en  absoluto  Inglaterra  hasta  la 
última  de  sus  ventajas  como  país  industrial,  y  entregar 
la  supremacía  á  Alemania  y  los  Estados  Unidos. 

En  el  estado  actual  de  paralización  de  ciertas  in- 
dustrias, no  es  extraño  que  el  cobre  haya  tenido  el  pe- 
queño descenso  que  acusa  el  último  telegrama;  pero 
que  esta  baja  es  pasajera  lo  prueba  el  que  las  menas 
no  hayan  bajado  y  el  que  las  acciones  de  Ríotinto  se 
coticen  en  alza. 

El  plomo  sigue  á  /•  13.15;  pero  en  algunos  días  de  la 
semana  pasada  aun  obtuvo  mayor  precio.  Para  la  pro 
ducción  española  hay  baja  bien  marcada,  en  la  que  ha 
experimentado  el  cambio  sobre  Londres,  que  por  aho- 
ra hace  una  diferencia  en  contra  de  casi  3  por  100,  que- 
dando sumamente  incierta  la  marcha  de  este  elemen- 
to, hoy  tan  importante  en  la  minería  del  plomo. 

La'mayor  confianza  que  inspira  el  porvenir  econó- 
mico del  país  por  el  cambio  de  Gobierno  en  general,  y 
en  particular  por  la  suspensión  de  la  acuñación  de  la 
plata  en  España,  que  ha  sido  una  de  las  primeras  me- 
didas del  actual  ministro  de  Hacienda,  es  á  lo  que  se 
debe  ese  movimiento  de  los  cambios,  que  aun  cuando 
en  perjuicio  de  las  exportaciones,  no  puede  negarse 
que  sea  en  absoluto  ventajoso  para  la  totalidad  de  los 
intereses  patrios.  No  deja  de  ser  notable  la  firmeza  del 
precio  del  lingote  en  Inglaterra,  en  medio  de  las  razo- 
nes en  contra  que  se  deducen  de  las  huelgas;  pero  todo 
induce  á  creer  que  detrás  de  este  estado  y  por  varios 
caminos  se  producirá  un  alza  en  los  precios  dejos  com- 
bustibles que  afectará  á  los  renglones  siderúrgicos.  La 
exportación  de  mineral  de  hierro  de  España  sigue  muy 
activa  y  á  esta  fecha  Bilbao  sólo  habrá  exportado  más 
de  3.500.000  toneladas. 

AI  pie  estampamos  una  nota  del  desarrollo  de  la  ex- 
portación de  Suecia,  donde  se  ve  el  crecimiento  que  va 
teniendo^y  no  nos  cansaremos  de  repetir  que  mientras 
nuestros  gobernantes  se  entretienen  en  dificultar  la  ex- 
portación de  los  minerales  de  nuestro  país,  encarecien- 
do los  explosivos,  y  por  sus  malhadados  impuestos  de 
navegación,  el  Gobierno  sueco  hace  todo  lo  posible  por 
facilitar  la  exportación  de  los  de  aquel  país  que  puede 
llegar  á  anular  la  de  España,  como  lo  demuestran  los 
resultados  ya  obtenidos,  que  no  son  sino  un  principio 
de  ejecución  de  lo  proyectado  para  fomentar  la  expor- 
tación de  las  inmensas  cantidades  de  mineral  de  hierro 
conocidas  en  Suecia  y  Noruega.  De  temer  es  que,  cuan- 
do los  políticos  se  enteren  del  mal  que  están  haciendo 
y  del  bien  que  están  dejando  de  hacer,  sea  demasiado 
tarde. 

Exportación  «leí  mineral  «le  hierro  «le  Succi.i  en 

los  odio  primero*  meses  «le  l*?>5-í>5 . 

18%.-  Enero-Agosto.— 554.465  toneladas  de  1  000  kilos 
1800.       —         —      813  380  — 
1897.      _         _  983.567 
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PRECIOS 


CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 


T. 


19,50  Ptas. 
18,50  — 


Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso. 

Todo  uno  de  llama 

Granado  Gas   18,50  — 

I  Grueso  graso   17  — 

\  Galleta  


Sobre  vagón  Norte . 
A  bordo  Aviles,  3  pe 
setas  más  


15,50  — 


Bélmez  en  vagón. 


I  Menudo,  según  clase   9,50  á  10,50 

'  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

1  Grueso. 
;  Cribado. 


Puertollano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 

Cok 


Menudo   

Grueso  

Granadillo  

Menudo  

-Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte. 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  —  Bilbao  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  . 

—  —        secos  50  por  100  

PlOQlO.  —  Linares  sulfuro*  por  i6  kilogramos.   .  . 


28  — 

20  — 

13,50  — 
12 

'  6  — • 

3  — 

20  — 

22  — 

27  — 

10  — 
8  6  á  9 

17  Ptas. 

5,50  — 

10  — 


—  —      Alcohol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonates  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
ZinC.  —  Cartagena.  Calaminas  10  por  100    52  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100  ....  .  40  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  16  kilogramos   17  Ptas. 

HieiTOS.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  95  — 

—  —  —     para  pudelar  78  — 

Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros.  2,50  — 

Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

Y       )  Viguetas  —  240  — 

Vizcay  A  i  Angulos  —  220  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100K.  44  — 

AcerOS.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....     T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  via  ord'naria  —  150  — 

—  ligero                                                       —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval                             —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52' 

—  Cleveland  warrants                                   —  42' 

Barras  Staffordshire  superiores   5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  Fr.oos 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  liara  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     J*  5.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales                —  4.7/6 

—  En  barras                                           —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow     ...     —  5.5 

—  en  barras  comunes  y  ángulos                   —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr."01 

Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad .  9  peniques. 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadeldta.  —  Dulce,  suporior,  Liverpool .  ...  15  — 

—               Agria,       —    10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T                        £  1718  9 

Azogue.  —  Londres,  frasco,  sognndas  manos.     —  6.14  6 

Últimos  precios  de  Londres. 

Telegramas  «le  los  Sres.  Tilomas  Horrison  y  C." 

Hierro.  —  Warrants  on  Glasgow   44  6  chelines. 

Hierros.  —  Lingotí!  Hematites  Glasgow.  .  .     T.  47/4  — 

Cobre   -  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  .  .  .     J*  48  18  9  — 

Menas  para  fundir,  unidad   10.9  — 

Estaño  dol  Estrecho,  ,£  62.2/6.  —  Id.  inglés..     £  65.10  — 

Plomo  español  sin  plata                                   —  13.15  — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   25  '.  s  peniques. 

29.10  — 
25  3/9  — 
6.5  — 


Aori. 


.  inglés.. 

i)  

Ríotinto  (ordinarias  do 

Tliarsis   ¡tf¡ 


MADRID:  1897.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  do  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO- INDUSTRIAL 

ESTUDIOS  Y  ESTUDIANTES 


EL  INGENIERO  DE  MINAS  (1) 

IV 

Hasta  aquí  el  cuadro  de  los  trabajos  puramente  téc- 
nicos que  están  comprendidos  en  la  profesión  minera. 
Mas  hay  que  agregar  otro  aspecto  muy  importante,  que 
es  común  al  ejercicio  de  todas  las  industrias.  Me  refiero 
acierta  competencia  inexcusable  que  hay  que  poseer 
en  otra  rama  muy  diferente  de  los  conocimientos  hu- 
manos, á  saber:  las  ciencias  sociales. 

Aparte  de  que  el  ingeniero  no  puede  ser  ajeno  á  las 
nociones  del  Derecho,  tan  necesarias  á  todo  ciudadano, 
y  con  mayor  razón  al  Derecho  administrativo  y  á  la  le- 
gislación especial  que  rija  la  industria  á  que  se  dedique, 
tiene  que  adquirir  además,  para  la  buena  gestión  de  las 
Empresas,  algunos  conocimientos  económicos,  com- 
prendiendo la  administración  y  contabilidad  industria- 
les, el  Jado  comercial  de  los  negocios  y  los  problemas 
cada  vez  más  arduos  y  apremiantes  de  la  riqueza,  del 
capital  y  del  trabajo.  Imposible  que  un  buen  ingeniero 
sea  hoy  ajeno  á  las  ideas  que  informan  el  movimiento 
económico-industrial  y  que  no  sean  objeto  de  su  aten 
ción  benévola  y  de  sus  meditaciones  las  aspiraciones 
poderosas  de  las  masas  obreras. 

De  ningún  modo  quiero  yo  decir  con  esto  que  el  in- 
geniero debe  participar  de  ciertos  radicalismos  y  dejar- 
pe  arrastrar  por  la  idea  de  llevar  á  la  práctica  prematu- 
ras reivindicaciones  que  se  hallan  en  la  primera  gesta 
ción  intelectual  y  que,  en  todo  caso,  habrán  de  ser  el 
jérmino  de  una  larga  evolución  social.  Sea  en  buen  hora 
socialista  si  así  le  place,  mas  como  ideal  y  como  ten- 
dencia solamente,  porque  el  que  quiera  ser  socialista 

(1)    Véase  el  número  anterior. 


militante,  apóstol  de  la  escuela  (1),  no  puede  serlo  desde 
el  cargo  que  le  han  confiado  en  una  Empresa;  aparte 
de  que  haría  tanto  daño  á  los  obreros  como  al  patrono, 
ya  que  en  pleno  régimen  individualista,  tanto  como  á 
éste  importa  á  los  obreros  que  viva  y  prospere  el  capital. 

Pero  tampoco  puede,  en  conciencia,  prestarse  á  los 
procedimientos  detestables  de  empresarios  codiciosos  y 
sin  entrañas,  siendo  instrumento  de  la  explotación  ini- 
cua del  infeliz  proletario.  Y  áfe  (,ue  esto  viene  á  cuento 
en  este  artículo,  aunque  quizá  no  lo  parezca.  Precisa- 
mente nuestra  minería  se  halla  más  atrasada  aún  en  el 
aspecto  indicado  que  en  el  técnico,  y  es  menester  que 
loa  jóvenes  que  á  ella  se  dediquen,  en  esa  edad  de  los 
impulsos  generosos,  miren  desde  luego  con  interés  tan 
magno  asunto  y  se  habitúen  á  examinarle  y  á  sentirle 
antes  de  que  respiren  demasiado  la  atmósfera  de  frivo- 
lidad y  de  egoísmo  que  nos  envuelve. 

Cierto  que  hay  en  España  establecimientos  mineros, 
seriamente  administrados,  en  que  se  procura  mejorar 
la  suerte  de  los  obreros  por  medio  de  instituciones  ma- 
teriales, morales  y  económicas  y  donde  no  se  desampa- 
ra á  los  inválidos  del  trabajo.  Otros  hay  que  por  el  cor- 
to número  de  trabajadores  que  en  ello3  se  emplean  no 
permiten  ciertas  instituciones,  pero  en  los  cuales  existe, 
al  menos,  algún  espíritu  de  probidad  y  de  justicia. 
Pero  son  muchas  las  minas  y  fábricas  de  nuestro  país 
cuyos  dueños  se  preocupan  de  eso  como  de  las  nubes 
de  antaño;  por  el  contrario,  se  explota  y  oprime  al  obre- 
ro de  todas  las  maneras,  se  le  engaña  en  los  contratos 
y  se  emplean  medios  indirectos,  como  el  pago  en  especie, 
para  mermar  su  pobre  salario  y  hasta  el  pedazo  de  pan 
que  lleva  á  la  boca,  medios  que  son  verdaderas  estafas 
que  el  Código  creo  que  no  castiga  (2).  Y  todavía  queda 
en  España  una  zona  minera,  que  conozco  bien,  donde 
después  de  veinte  siglos  de  civilización  cristiana  está 
organizado  el  trabajo,  con  escasa  diferencia,  como  en 
tiempo  de  los  romanos  y  cartagineses,  y  son  labradas 
las  minas  por  rebaños  de  hombres  que,  si  no  son  escla- 
vos, lo  parecen. 

En  otros  países,  Alemania,  Bélgica,  Inglaterra  y 
Francia  no  estarán  los  obreros  en  la  gloria,  mas  preci- 
samente la  minería  es  la  industria  que  va  delante  en 
la  multitud  de  disposiciones  para  proteger  al  obrero 
con  variados  auxilios,  ya  pecuniarios,  ya  morales,  para 
cuidar  de  su  instrucción  y  hasta  de  sus  recreos.  Son 
innumerables  los  montepíos  y  fundaciones  diversas 
que  se  han  discurrido  y  están  en  práctica,  encamina- 
dos á  elevar  la  condición  material  y  moral  del  mine- 
ro (3).  Valga  como  ejemplo  la  Compañía  hullera  de 
Mariemont  y  Bascoup,  en  Bélgica,  que  tiene  funcio- 
nando las  siguientes  instituciones  sostenidas  entre  el 
explotador  y  el  obrero: 


(1)  Ya  ha  habido  ingenieros  fuera  de  aquí  que  se  han  pnesto 
al  frente  de  las  huelgas  do  sus  propios  obreros. 

.  (2)  Véase  el  notable  folleto  "  El  porvenir  del  distrito  metalí- 
fero de  Cartagena  y  las  reformas  necesarias  en  su  minería ,, ,  por 
P.  Ricardo  Guardiola.  ingeniero  de  Minas,  1S95.  —  Entérese  espe- 
cialmente, el  que  soa  aficionado  á  cuestiones  obreras,  de  la  llama- 
da "  cuestión  de  los  vales  „  y  verá  lo  que  es  bueno. 

(3)    Malo  de  Molina,  "Tratado  de  Laboreo  de  minas., ,  t.  II. 
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l.o  Caja  de  pensiones  vitalicias  á  los  inválidos  del 
trabajo  y  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  trabajadores. 

2.°  Caja  de  socorros  á  heridos,  enfermos  y  necesi- 
tados. 

3.o  Servicio  sanitario  para  costear  medicinas  y  40 
médicos  y  farmacéuticos. 

4.o    Montepío  de  empleados. 

5.  °  Montepío  de  capataces,  maquinistas  y  obreros 
ancianos. 

6.  °  Casas  para  obreros.  Estos  pueden  hacerse  con 
una  casa  en  propiedad. 

7.  °    Escuelas  elementales  é  industriales.  Orfeones. 

8.  °  Calefacción  gratuita.  Cada  obrero  recibe  7  hec- 
tolitros de  carbón  al  mes. 

En  otras  minas  se  han  inventado  auxilios  distintos, 
y  algunos  de  ellos  tienen  un  carácter  de  verdadera  soli- 
citud paternal;  por  ejempo,  la  Sociedad  del  Wurm, 
cerca  de  Aquisgrán,  dota  con  200  marcos  á  los  que  se 
casan  y  sirve  gratuitamente  á  los  trabajadores  una  sopa 
abundante  y  alimenticia,  y  á  la  salida  del  interior  una 
buena  ración  de  pan  y  café  (1). 

Por  su  parte,  los  mismos  obreros  se  asocian  para 
constituir  Sociedades  de  ahorros,  de  socorros  mutuos  y  de 
cooperativas  de  consumo  con  el  fin  de  proveerse,  á  precio 
de  coste,  de  toda  clase  de  artículos  de  Ouena  calidad. 
Las  Empresas  subvencionan  estas  Sociedades. 

Para  que  se  tenga  una  idea  de  lo  que  cuestan  á  al- 
gunas Compañías  mineras  estas  ayudas,  citaré  la  céle- 
bre Sociedad  de  Blauzy,  que  en  1888  gastó  1.116  860 
francos,  lo  cual  corresponde  á  200  francos  por  obrero  y 
á  un  50  por  100  del  beneficio  repartido  á  los  accionistas. 
E3  decir,  que  el  obrero  ha  participado  de  las  utilidades 
en  un  33  por  100. 

No  es  esto  sólo.  Hay  distritos,  como  el  Sur  del  País 
de  Gales  y  el  Monmontshire,  en  que  se  ha  pactado  en- 
tre los  obreros  y  el  Sindicato  de  propietarios  una  escala 
móvil  de  salarios,  basada  en  el  precio  medio  de  venta 
del  carbón.  De  suerte  que,  como  dice  un  ingeniero  de 
Minas  español,  «ya  no  es  el  obrero  minero  un  jornalero 
á  quien  se  le  retribuye  simplemente  su  trabajo  con  un 
salario  mayor  ó  menor;  es  un  asociado  al  productor,  y 
si  éste  realiza  mayores  ó  menores  utilidades  por  el  alza 
ó  baja  que  sufre  el  valor  del  mineral,  el  obrero  también 
participa  como  él  de  ese  beneficio  ó  de  ese  daño.  Es, 
en  cierto  modo,  su  compañero.  Ninguna  otra  grande 
industria  puede  presentar  un  ejemplo  como  éste»  (2). 

Muy  lejos  estamos  aquí  de  este  admirable  cuadro. 
Nuestros  pobres  mineros,  tan  buenos  y  tan  valientes,  ya 
lo  hemos  visto,  viven  en  casi  todas  las  minas  abando- 
nados á  sí  mismos,  sin  que  nadie  piense  en  sacarles  de 
su  ignorancia  y  de  su  miseria,  y  todavía  pueden  mos- 
trarse contentos  si  no  se  les  explota  y  veja  demasiado. 

Aunque  sea  escandalizando  á  los  individualistas, 
yo  me  atrevo  á  decir  que  serían  muy  convenientes  al- 
gunas disposiciones  legislativas  como  las  que  repetidas 
veces  han  estado  en  estudio  para  remediar  tan  agudos 
males.  Un  poco  de  socialismo  del  Estado,  como  en  Ale- 

(1)  Ouaidiola,  obra  citada, 

(2)  Mulo  do  Molina,  obra  citada, 


manía,  no  estaría  de  más.  Ya  sé  que  son  difíciles  cier- 
tas reformas  en  ia  minería  menuda  y  efímera  de  cier- 
tos distritos  y  en  aquellos  establecimientos  que  no  están 
en  marcha  normal  y  remuneradora;  pero  mucho  puede 
hacerse  con  la  asociación,  y  sobre  todo  con  buena  vo- 
luntad, antes  de  que  los  mismos  obreros  lo  recaben  por 
la  fuerza,  á  costa  de  sangre  y  lágrimas.  Después  de 
todo,  está  demostrado  hasta  la  saciedad  que  todo  lo 
que  sea  mejorar  la  condición  del  trabajador  y  dignifi- 
carle perfecciona  la  mano  de  obra  y  aumenta  la  pro- 
ducción; es  decir,  que  á  la  larga  tales  reformas  se  tra- 
ducen en  fomento  de  la  industria. 

En  esta  grande  obra,  el  ingeniero  de  Minas,  que  al 
fin  no  es  más  que  un  trabajador  más  ilustrado  que  los 
otros,  tiene  la  misión  de  despertar  los  sentimientos 
dormidos  de  los  propietarios  mineros,  de  ser  un  defen- 
sor de  todas  las  aspiraciones  justas  y  viables  de  los  tra- 
bajadores y  de  desvelarse  por  generalizar  en  nuestra 
tierra  las  hermosas  instituciones  de  otros  países.  Y  ya 
lo  saben  los  jóvenes  de  la  generación  que  empieza,  los 
que  se  sientan  animados  de  nobles  ideales,  en  esta  pro- 
fesión tienen  ancho  campo  para  llevar  adelante  una 
obra  de  mejoramiento  social. 

V 

La  preparación  científica,  técnica  y  económica  para 
esta  rama  de  la  ingeniería  se  obtiene,  como  es  sabido, 
en  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid.  Las  materias  de  in- 
greso, constituidas  principalmente  por  dibujo,  lenguas 
y  matemáticas,  absorben  tres  años  de  estudio,  como  mí- 
nimo; los  cursos  de  la  Escuela  son  cinco:  total,  ocho 
;iños  de  estudios  escolares  por  lo  menos  exige  la  citada 
preparación.  Es,  por  consiguiente,  nuestra  carrera  uno 
ó  dos  años  más  larga  que  en  las  Escuelas  similares  del 
extranjero.  La  razón  está  en  lo  defectuoso  y  endeble  de 
nuestra  enseñanza  secundaria. 

Los  estudios  son  serios  y  acaso  demasiado  intensivos 
y  áridos;  tal  vez  se  impone  al  alumno  un  trabajo  mental 
excesivo.  No  e3  difícil  observar,  aquí  y  fuera  de  aquí,  en 
los  alumnos  que  salen  de  ciertas  Escuelas,  síntomas  de 
surmenage,  á  que  no  se  presta  la  debida  atención,  por- 
que, sin  duda,  se  piensa  que  es  imposible  evitarlo.  Mas 
como  las  causas  se  agravan  sin  cesar,  porque  las  ciencias 
y  sus  aplicaciones  crecen,  los  inventos  se  multiplican, 
los  libros  de  texto  engordan  y,  en  fin,  la  materia  inge- 
nieril  se  complica  cada  día,  ha  de  llegar  pronto  el  mo- 
mento en  que  haya  necesidad  imprescindible  de  romper 
con  los  actuales  sistemas  escolares,  que  fatigan  y  agotan 
sin  piedad  á  muchos  jóvenes,  precisamente  en  la  edad 
del  desarrollo  físico  é  intelectual. 

El  remedio,  aunque  no  sea  sencillo,  existe  á  mi  jui- 
cio.  Es  lo  primero  suprimir  una  parte  del  estudio  me 
lamente  de  libro  y  aumentar  en  cambio  la  enseñanza 
práctica,  el  estudio  directo  de  las  cosas,  que  es  la  ten- 
dencia que  predomina  en  los  institutos  técnicos  de  Ale- 
mania ó  Inglaterra  y  que  se  va  abriendo  camino  en 
todas  partes.  El  mal  se  corregiría  en  gran  medida,  con 
la  inmensa  ventaja  ader.ias  de  desarrollar  en  el  alumno 
el  espíritu  de  observación,  de  investigación  y  de  inicia- 
tiva y  de  hacerle  más  apto  para  acometer  con  éxito  el 
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ejercicio  de  la  profesión.  Tendrá  que  venir  además  la 
generalización  obligatoria  de  la  educación  física  en 
todos  los  grados  de  la  enseñanza,  incluso  en  la  supe- 
rior, y  por  últiodo,  una  nueva  subdivisión  de  las  carre 
ras  de  ingeniero,  que  van  siendo  ya  demasiado  comple- 
jas. Pero  no  insisto  más  acerca  de  este  asunto,  que  no 
es  para  tratado  de  soslayo  y  que  exigiría  capítulo  apar- 
te, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  en  ocasión  re 
ciente,  parece  haberse  pronunciado  por  la  enseñanza 
teórica  y  por  una  ampliación  de  las  ciencias  puras  en 
las  Escuelas  especiales  un  eminente  geólogo  é  ingeniero 
de  Minas,  desde  la  más  elevada  tribuna  científica  de 
nuestro  país  (1). 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  cuestiones  pedagógicas,  el 
alumno  de  nuestra  Escuela  hará  bien,  al  terminar  la 
carrera,  en  adoptar  por  su  cuenta  la  división  del  tra- 
bajo que  acabo  de  indicar,  dirigiéndose  con  preferencia 
á  aquella  especialidad  que  mejor  se  adapte  á  sus  gustos 
y  aptitudes.  Siempre  que  la  realidad  se  lo  consienta, 
ganará  mucho  con  esa  orientación  de  su  actividad, 
pues  de  otro  modo,  aun  siendo  grandes  sus  alientos,  se 
verá  reducido  á  una  especie  de  diletantismo  airoso  y 
brillante  en  sociedad,  útil  para  ciertos  cargos  de  poco 
empeño,  pero  insuficiente  para  trabajos  de  positiva  im- 
portancia en  el  ejercicio  activo  de  La  industria.  Desde 
luego  se  dibujan  tres  especialidades  :  ingeniero  explota 
dor  de  minas,  metalurgista,  electrotécnico.  Y  todavía 
dentro  de  cada  una  se  perciben  en  seguida  ramas  deter- 
minadas, como  la  siderurgia,  que  ofrecen  materia  sufi- 
ciente para  absorber  la  vida  entera  de  un  hombre  estu 
dioso.  Tan  vario  y  extenso  es  el  contenido  de  la  profe- 
sión minera. 

En  cualquiera  de  esas  especialidades,  téngase  pre- 
sente que  no  basta  que  el  ingeniero  sea  hombre  de  cul- 
tura científica,  de  espíritu  apacentado  en  el  tranquilo 
recinto  de  las  bibliotecas;  ha  de  ser  sobre  todo  hombre 
de  acción,  capaz,  no  sólo  de  pensar,  sino  también  de 
realizar,  de  construir,  de  crear,  de  producir,  de  organi- 
zar. Las  artes  son  su  fin;  la  ciencia  es  el  medio.  No  se 
olvide  del  libro  y  del  laboratorio,  pero  estudie,  tanto  ó 
más  que  en  éstos,  en  los  talleres,  en  medio  de  los  obre- 
ros, en  un  baño  constante  de  realidad.  De  aquella  ma- 
nera, no  hay  que  dudar  que  puede  ser  un  hombre  benc 
mérito,  pero  sólo  de  ésta  es  un  verdadero  ingeniero. 
Cerrará  los  ojos  á  la  evidencia  el  que  se  empeñe  en  negar 
que  de  estos  hombres  útiles,  activos  y  enérgicos  piden 
á  voces  nuestra  minería  y  el  rudo  servicio  oficial  de  las 
comarcas  mineras,  es  decir,  las  dos  esferas  de  actividad 
más  importantes  de  la  profesión,  y  en  que  más  positiva- 
mente puede  el  ingeniero  servir  á  su  patria. 

La  opinión  general,  el  vulgo,  que  no  puede  juzgar 
de  ciertas  cosas  sino  por  apariencia  y  yrosso  modo,  es 
claro,  yerra  con  frecuencia,  con  frecuencia  falla  injusta- 
mente, pero  en  el  fondo  se  puede  descubrir,  las  más  de 
las  veces,  un  instinto  certero.  Por  ejemplo,  la  gente  sati- 
riza á  los  marinos  en  tierra,  y  se  pregunta  qué  pito 


(1)  Discurso  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  por  D.  Daniel 
Cortázar,  en  la  recepción  de  D.  Lucas  Hallada.  Junio.  1897. 


tocan  los  ingenieros  en  las  oficinas  y  en  los  ateneos,  á 
cambio  de  mirar  con  viva  simpatía  al  ingeniero  -  obrero 
que  en  su  rostro  atezado  ó  en  sus  manos  ásperas  pre- 
senta las  huellas  honrosas  del  peculiar  empleo  de  su 
saber  y  de  su  trabajo. 

La  injusticia  está  en  no  apreciar  que  muchos  hom- 
bres luchan  en  vano  por  ajusta r  su  vida  á  sus  aspiracio- 
nes, y  además  está  en  desconocer  que  ciertas  funciones, 
desdeñadas  por  el  vulgo,  si  muchas  veces  no  son  en 
realidad  más  que  holganza  y  pedantería,  otras  tienen 
importancia  verdadera,  y  no  >on  menos  útiles  porque 
tengan,  dentro  de  la  profesión,  cierto  carácter,  ya  espe- 
culativo, ya  burocrático.  Ahora,  como  tendencia,  la  opi- 
nión vulgar  es  atinada,  y  yo  que  no  soy  sospechoso, 
porque  el  azar  me  tiene  colocado,  al  presente,  en  una  de 
esas  funciones  de  ciencia  pasiva,  estoy  con  ella.  Creo  que 
ningún  trabajo  es  perdido,  pero  estimo  que,  en  términos 
generales,  es  más  útil  el  ingeniero  obrero  de  que  antes 
hablaba  que  otro  erudito  y  teórico,  aunque  probable- 
mente éste  tenga  más  vanidad  y  haya  triunfado  en  cer- 
támenes y  torneos  académicos. 

En  resumen,  á  mí  me  parece  que  conviene  dar  á  la 
carrera  una  complexión  sólidamente  científica,  pero 
cada  vez  más  positiva,  empezando  por  la  enseñanza 
madre,  que  es  la  fuerza  pl,  stica  que  debe  moldear  la  in- 
teligencia y  el  carácter  de  la  juventud. 

Adriano  Conlreras. 

Profesor  de  la  Escuela  de  Minas. 

(Se  continuará.) 

 -K$X-  

LOS  ASTILLEROS  DEL  NERVION 


Ha  sido  nombrado  el  general  de  Marina  Sr.  Matta 
para  el  cargo  de  director  de  los  Astilleros  del  Nervión. 
Esta  noticia  se  da  juntamente  con  otra  que  es  de  nuestro 
mayor  agrado,  pues  se  asegura  que  el  ministro,  al  en- 
cargar al  nuevo  director  del  cerrado  establecimiento  que 
le  suministre  lo  antes  posible  datos  concretos  para  re- 
solver con  brevedad  el  problema  de  aquella  factoría 
naval  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  demuestra  su  in- 
tención de  terminar  el  largo  y  enojoso  expediente.  Ce- 
lebraríamos sobremanera  que  le  cupiera  en  suerte  á 
nuestro  siempre  estimado  condiscípulo,  el  actual  minis- 
tro de  Marina,  el  resolver  una  cuestión  que  por  tantos 
medios  se  han  empeñado  en  considerar  intrincada  los 
intrigantes,  cuando  es  de  una  sencillez  tal  que  está  al 
alcance  de  I03  licenciados  en  Derecho  del  curso  pasado. 
Toda  la  complicación  de  que  se  reviste  la  cuestión  se 
dirige  á  perjudicar  al  Estado  en  sus  derechos,  y  á  Bilbao 
en  sus  justas  aspiraciones. 

El  Sr.  Martínez  de  las  Eivas  se  propuso  hacerse 
dueño  de  unos  Astilleros  mediante  la  utilidad  que  ob- 
tuviera en  el  primer  contrato  de  tres  cruceros,  y  le  hu- 
biera sido  sumamente  fácil  conseguirlo  si  se  hubiera 
contentado  con  establecer,  para  empezar,  los  Astilleros 
en  lo  esencial,  dejando  ganar  á  otros  establecimientos 
ya  instalados,  como  la  Maquinista  Terrestre  y  Marítima 
lo  correspond  ente  á  las  máquinas,  y  á  la  casa  de  Porti 
Ha  lo  correspondiente  á  artille:ia;  pero  locamente  se  em- 
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peñó  en  que  el  Gobierno  le  montara  la  factoría  comple- 
ta, con  taller  de  máquinas  y  artillería,  y  de  esto  proviene 
el  enredo,  porque  era  imposible  que  los  tres  cruceros  die 
ran  ganancias  para  montarse  por  completo.  Los  fondos 
anticipados  que  recibía  á  cuenta  de  la  construcción  los 
dedicaba  á  las  costosas  instalaciones  de  los  talleres  de 
máquinas  y  artillería,  y,  como  era  perfectamente  de  ne- 
cesidad, se  atascó  la  construcción,  faltándole  el  dinero 
para  ella.  Cuando  observó  esto,  y  como  su  fortuna  perso- 
nal estaba  obligada  al  cumplimiento  del  contrato,  intri 
gó  y  consiguió  que  éste  se  considerara  traspasado  á  una 
Sociedad  anónima,  que  ofrecía  como  garantía  la  hipóte 
ca  de  los  Astilleros  con  todas  sus  instalaciones.  Como 
alSr.  Martínez  délas  Rivas  le  faltaba  dinero  para  seguir, 
á  la  Sociedad,  que  era  Martínez  mismo,  con  más  razón 
le  faltaba  también,  porque  tanto  él  como  la  plaza  de  Bil- 
bao consideraron  fracasados  sus  cálculos  al  observar 
que,  tal  como  había  iniciado  el  negocio,  iba  á  resultar 
que  tenia  que  invertir  una  fuerte  suma  de  capital  propio 
en  vez  de  ser  sólo  el  de  los  tres  cruceros. 

Al  escasear  el  dinero  y  suspender  pagos  la  Sociedad 
Astilleros  del  Nervión,  se  presentó  claro  un  retraso 
enorme  en  ia  construcción,  si  ésta  quedaba  á  las  resul 
tas  de  un  convenio  ó  una  quiebra;  y  como  el  Estado  no 
podía  dejar  tres  buques  de  esa  importancia  sin  concluir, 
y  para  los  cuales  había  hecho  grandes  adelantos  en  plazo 
conocido,  no  hubo  más  camino  que  el  que  se  siguió,  de 
incautarse  la  Marina  de  los  Astilleros  y  terminar  los 
buques  como  mejor  pudo. 

Terminados  éstos,  por  cierto  en  mejores  condiciones 
que  otros  construidos  en  el  extranjero,  fué  de  necesidad 
hacer  una  liquidación,  y  de  ella  resultó  que  Ja  Sociedad 
de  los  Astilleros  era  deudora  al  Estado  de  14  millones 
de  pesetas,  y  que  éste  no  debía,  por  tanto,  devolverlos 
sino  mediante  el  pago  de  la  citada  suma.  Nosotros  par 
timos  del  supuesto  obligado  de  que  la  liquidación  prac- 
ticada por  la  Marina  sea  formal  y  justa,  pues  sería  im- 
perdonable que  los  funcionarios  del  Estado  se  hubieran 
portado  como  contratistas  trapicheístas  de  mala  fe  pi- 
diendo más  de  lo  legítimo;  por  lo  tanto,  esa  liquidación 
debe  suponerse  por  el  Estado  indiscutible  para  todos 
los  efectos  posteriores  á  ella,  sin  perjuicio  de  lo  que  los 
Tribunales  competentes  decidieran  más  adelante  si  la 
Sociedad  usaba  su  derecho  de  reclamar  ante  ellos.  Pero 
la  conformidad  ó  no  conformidad  de  la  Sociedad  no 
justificaba  detener  un  solo  día  el  que  el  asunto  siguiera 
sus  trámites  naturales,  que  ya  no  debían  ser  otros  que 
la  ejecución  contra  los  Astilleros  y  que  éstos  fueran 
vendidos  en  subasta  bajo  los  tipos  de  valoraciones  re 
(lucidos  en  cada  subasta  hasta  encontrar  el  verdadero 
valor,  cualquiera  que  fuera,  que  no  es  otro  en  realidad 
que  aquel  en  que  se  encontrara  un  comprador,  lista, 
(jiie  era  la  única  solución  que  emprender,  á  partir  del 
momento  mismo  de  fijar  el  crédito  del  Estado  contra 
los  Astilleros,  no  se  tomó  por  las  informalidades  de 
nuestra  Administración,  y  empezaron  los  trámites  ex- 
pedientiles  y  las  intrigas  de  silla  á  silla  para  evitar  un 
litigio,  como  si  al  Estado  le  pudiera  importar  nada  el 
litigar,  debiendo  partirse  de  estar  la  razón  de  su  parte, 


y  como  si  importara  nada  al  Estado  el  perder  un  pleito 
si  sus  funcionarios  hubieran  caído  en  un  error  por  ex- 
ceso equivocado  de  celo.  El  pleito  al  Estado  nada  le 
importaba;  en  cambio,  importaba  mucho  para  la  rique- 
za pública  y  regional  el  que  los  Astilleros  no  fueran  un 
medio  de  producción  inutilizado  indebidamente  du- 
rante un  litigio  larguísimo  por  necesidad. 

En  principio  es  absurdo  que  el  Estado  haga  tran- 
sacciones con  contratistas,  porque  á  dicha  entidad  hay 
que  suponerle  la  razón;  pero  como  en  la  resolución  de 
nuestros  asuntos  oficiales  no  hay  principios  sino  in- 
fluencias, sucedió  que  á  poco  más  se  hace  firme  una 
transacción  que  era  un  escándalo,  pues  de  hecho  eia 
devolver  los  Astilleros  al  Sr.  Martínez  de  las  Rivas,  re- 
conociendo éste  que  debía  14  millones  al  Estado,  pero 
no  obligándose  á  pagarlos  sino  con  las  utilidades  de  los 
contratos  futuros  que  hiciera  con  la  Marina  militar. 
Esta  era  en  esencia  la  transacción  que  el  Ministerio  no 
se  atrevió  á  sancionar,  á  pesar  de  haberse  hecho  en  una 
época  en  que  pasaron  otros  asuntos  graves;  y  sometido 
el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  éste  informó  que  la 
transacción  y  sus  consecuencias  debían  ser  objeto  de 
una  ley  en  las  Cortes. 

En  esta  situación  encuentra  el  contraalmirante  se- 
ñor Bermejo  el  asunto  de  los  Astilleros  de  Bilbao,  de 
que  está  incautado  el  Estado  como  garantía  de  14  mi- 
llones ya  reconocidos  por  el  Sr.  Martínez,  que  le  es  en 
deber,  no  sabemos  si  condicional  ó  incondicionalmente. 

Para  nuestro  criterio,  ningún  informe  del  nuevo  di- 
rector de  los  Astilleros  puede  alterar  el  camino  que  hay 
que  seguir.  La  transacción  llevadera  á  cabo  es  una  in- 
moralidad administrativa  en  principio  y  de  hecho,  y 
hay  que  volver  al  día  en  que  se  terminó  la  liquidación 
para  proceder  á  realizar  los  Astilleros;  pónganse  en  su- 
basta por  el  máximum  de  valor  que  se  les  suponga, 
aunque  sea  por  30  millones,  y  rebájense  los  tipos  de 
subasta  en  cada  una  nueva  hasta  que  se  encuentre 
quien  los  tome  y  los  pague.  No  tiene  este  asunto  otra 
solución  legal  ni  racional,  y  si  como  consecuencia  de 
ella  el  Sr.  Martínez  litiga,  defiéndase  la  Administración 
y  entréguese,  como  es  su  deber,  á  la  decisión  de  los  Tri- 
bunales competentes,  pues  desconfiar  el  Estado  de  que 
éstos  le  hagan  justicia  no  es  admisible,  por  más  que  por 
desgracia  haya  tan  lamentables  casos  de  lo  contrario. 

Pensando  así,  se  nos  hace  extraño  que  el  nuevo  mi- 
nistro de  Marina  espere  que  el  director  que  ha  nombra- 
do le  diga  sobre  los  Astilleros  nada  que  no  vea  en  el 
expediente  que  debe  hallarse  en  el  Ministerio;  y  por 
voluminoso  que  sea,  el  extracto  de  él  quedará  siempie 
reducido  á  lo  siguiente:  que  la  Sociedad  de  los  Astilleros 
del  Nervión  debe  al  Estado  14  millones  de  pesetas ,  y 
que  el  Estado  no  tiene  para  cobrarse  sino  lo  que  valgan 
los  Astilleros  vendidos,  porque  no  puede  ser  cálculo  el 
conservarlos  adjudicándolos  definitivamente  al  Estado 
por  su  deuda,  pues  la  nación  tiene  lo  que  necesita  en 
cuanto  á  Arsenales  navales  con  los  tres  que  posee  en  la 
Península. 

De  todos  modos,  será  una  gloria  para  el  Sr.  Bermejo 
I  el  deshacer  prontamente  el  entuerto  de  que  un  elemen- 
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to  de  riqueza  tan  importante  como  unos  Astilleros  bien 
montados  se  encuentren  cerrados  esperando  un  minis- 
tro de  Marina  complaciente  que  lleve  á  las  Cortes,  tan 
sin  razón,  un  expediente  para  premiar  con  un  regalo 
de  millones  á  un  contratista  que,  equivocado,  malicioso 
ó  desvanecido,  no  supo  manejar  y  llevar  á  buen  térmi- 
no el  negocio  que  ajustó  con  el  Estado.  En  caso  seme- 
jante, en  Marina,  aunque  de  menos  gravedad,  recorda- 
mos una  Real  orden  de  1848  ó  1849  ordenando  que  no 
se  admitiera  en  las  contratas  de  la  Marina  á  determi 
nada  persona  que  había  manejado  mal  un  contrato  con 
ella.  Demostraría  cuanto  habíamos  descendido  en  mo- 
ralidad pública,  si  en  el  caso  de  los  Astilleros  del  Ner 
vión  se  premiase  la  malicia  de  desprenderse  de  la  re;- 
ponsabilidad  personal  por  la  intriga  de  traspasar  e 
contrato  á  una  Sociedad  anónima  que  no  lo  fué  de  he 
cho  y  que  todo  el  mundo  sabía  era  una  mera  fórmul:. 
para  eludir  responsabilidad. 

No  hay  más  camino  que  seguir  sino  la  venta  en  su 
basta  de  los  Astilleros  del  Nervión,  saqúese  por  ellos  lo 
que  se  saque,  y  el  único  inconveniente  que  la  subast;. 
ofrece  de  que  puedan  caer  en  manos  de  extranjerof. 
debe  considerarse  salvado,  porque  éstos  comprenderá], 
que  sólo  á  Empresas  españolas  encargaría  el  Estado  L. 
construcción  de  buques  para  la  Marina  militar;  est<, 
además  de  que  los  capitalistas  vizcaínos  no  darían  lugar 
á  que  los  capitalistas  extranjeros  hicieran  mejor  oferta. 

J.  G.  II. 


Exportación  de  hierro  y  acero  de  los  Estados  Unidos. 


Iniciada  la  exportación  de  los  productos  siderúrgi- 
cos en  gran  escala  de  los  Estados  Unidos  en  1895,  con- 
viene seguir  sus  progresos,  pues  los  españoles  tenemos 
bastante  que  aprender  en  ellos. 

Exportación  en  los  año»  fiscales  de 


Lingote  

Barras  

Ruedas  (número) . 
Lingotes  do  acero. 
Clavos  y  escarpias. 

Planchas  

Carriles  

Alambre  

Flejes  y  varios  .  . 

Quincalla  

Maquinaria  

Varios  


i  a  a  s 


Tons. 


862 
945 
63o 
944 
380 
408 
615 
450 


±  a  a  e 


Valor 
en  pesetas 

Tons. 

Valor 
en  pesetas. 

2.374.000 

168.890 

11.558.000 

875.000 

3.882 

633.000 

520.000 

18.518 

560  000 

650  000 

46.298 

5.600.000 

3.600.000 

17.560 

4.380.000 

437  000 

4  960 

1.060.000 

3.250.000 

112  672 

12.700.000 

7  550  000 

53  760 

11.200.000 

8.550  000 

10  200.000 

27.470.000 

¿6  600.000 

108  200.000 

» 

148.SO0  000 

40.400.000 

49.400.000 

203.870  000 

282.691.000 

Excusado  es  decir  que  un  crecimiento  tan  rápido  y 
decidido  significa  algo  fundamental  que  lo  determina, 
y  esto  confirma  la  idea  que  hemos  sostenido  siempre  de 
que  nuestros  industriales  en  hierro  y  acero  no  se  ins- 
piren en  la  industria  inglesa,  belga  ó  alemana,  sino  di- 
rectamente en  la  de  los  listados  Unidos,  que  os  la  que 
dominará.  Pero  esa  estadística  enseña  también  otra 


lección  muy  importante;  DO  crece  una  exportación  de 
máquinas  en  Ja  escala  en  que  acusan  esos  datos  sin  ser 
demostración  elocuente  de  su  superioridad  y  baratura, 
y  como,  por  desgracia  y  por  muchos  años,  si  no  toda  la 
maquinaria,  sí  una  gran  parte  de  la  que  en  España  se 
establezca  y  se  adquiera  ha  de  ser  importada',  hace 
suma  falta  que  se  encuentren  mejor  organizadas  de  lo 
que  están  las  relaciones  comerciales  directas  entre  Es- 
paña y  los  Estados  Unidos,  para  que  no  sea  preciso, 
como  ahora,  que  todo  lo  que  se  pida  de  España  tenga 
que  venir  por  Liverpool  y  pagarse  en  Londres  Hace 
muchos  años  ya  que  para  el  progreso  de  la  industria 
española  hace  falta  una  línea  de  vapores  de  viajes 
regulares  entre  un  puerto  de  España  y  Nueva  York  ó 
Eiladelíia.  Esta  línea  debe  iniciarse  con  \apores  eco- 
nómicos de  carga  y  para  pasaje  de  comisionistas  mo- 
destos que  sostengan  esas  relaciones.  Tal  vez,  corno 
consecuencia  de  iniciarla  así,  llegarían  á  ser  después 
precisos  los  vapores  para  el  pasaje  de  lujo  y  de  gran 
marcha;  pero  por  el  pronto  se  ha  de  empezar  por  lo 
que  sea  posible  en  el  terreno  comercial. 

El  proyecto  que  el  ministro  dimisionario  de  Marina 
tenía  preparado  para  ofrecer  primas  de  navegación  á 
los  vapores  españoles  construidos  en  España,  tal  vez 
resolviera  el  establecer  esa  línea  desde  alguno  de  los 
puertos  en  que  el  carbón  sea  barato.  De  desear  es, 
pues,  que  su  sucesor  tenga  en  cuenta  un  propósito  que 
puede  tener  cierta  influencia  en  que  no  sigamos  siendo 
el  país  más  atrasado  en  maquinaria.  La  ventaja  que  los 
alemanes  están  ganando  á  los  ingleses  en  mucha  parte 
depende  de  que  se  inspiran  en  la  industria  yankee. 

SOCIEDADES 


LA  CASA  VICKERS  HIJOS  Y  COMPAÑÍA 
La  gran  casa  productora  de  aceros  de  Sheffield  que 
trabajaba  en  inmensa  escala  en  la  fabricación  de  mu- 
cha? partes  de  los  buques  de  guerra  y  sus  armamentos, 
hace  unos  meses  se  decidió  á  amalgamarse  con  el  gran 
establecimiento  de  construcción  naval  de  Barrow,  y 
ahora,  por  último,  acaba  de  realizar  igual  operación 
para  unir  á  sus  talleres  los  de  la  Compañía  Maxim 
Nordenfeldt.  Con  esta  nueva  fusión,  la  Compañía  Vic- 
kers  resulta  el  único  establecimiento  del  mundo  que 
puede  hacer  los  mayores  buques  de  guerra  completos 
en  todas  sus  partes,  con  casco,  máquinas,  armamen- 
tos y  municiones  sin  acudir  á  ningún  otro  taller  para 
absolutamente  ninguna  parte  de  los  mismos.  Esto  es 
desmentir  bastante  la  teoría  tan  sostenida  en  un  tiem- 
po de  la  división  del  trabajo,  que  como  todas  las  ideas 
absolutas,  resultan  insostenibles  cuando  entran  como 
datos  circunstancias  nuevas.  En  este  caso  la  cuestión 
so  puede  presentar  como  determinando  la  convenien- 
cia de  esa  amalgamación  de  fabricar  todas  las  partes 
de  un  todo  por  la  importancia  misma  de  cada  parte  en 
este  caso.  Es  algo  semejante  á  lo  que  sucede  con  el  se- 
guro marítimo  Una  Empresa  con  un  reducido  número 
de  buques  debe  asegurarlos;  pero  tal  magnitud  por  el 
número  de  buques  puede  adquirir  una  Empresa  naval, 
que  decididamente  sea  mejor  cálculo  hacerse  su  pro- 
pio asegurador.  El  desarrollo  de  la  Marina  inglesa  es 
tal  y  tan  rápido,  que  nos  parece  un  excelente  cálculo 
en  la  secular  casa  de  Vickers  el  fabricar  todo  lo  que 
exige  el  mayor  acorazado  bajo  una  sola  administra- 
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ción,  aunque  sea  en  distintas  localidades;  y  no  es  á 
humo  de  pajas  por  lu  que  llamamos  la  atención  hacia 
este  caso,  porque  tenemos  en  la  mente  uno  industrial 
en  España  en  el  cual  debería  acudirse  á  un  procedi- 
miento análogo,  pero  que  hoy  sería  prematuro  el  pre- 
sentarlo. 

LA  COMPAÑÍA  ARMSTRONG  Y  WHITWORTH 

En  la  junta  anual  que  acaba  de  celebrar  esta  gran 
Sociedad,  lord  Armstrong  manifestó  que  la  producción 
de  la  Sociedad  durante  el  año  había  sido  la  mayor  que 
jamás  habían  hecho  las  Sociedades  ahora  amalgama- 
das. Con  respecto  á  las  consecuencias  de  las  huelgas 
para  la  actual  Compañía,  dijo  que  por  fortuna  tenían 
en  Italia  un  establecimiento  de  construcción  naval,  el 
cual,  con  motivo  de  las  huelgas,  les  estaba  siendo  de 
suma  utilidad ,  porque  estaba  muy  bien  organizado  y 
podía  desarrollarse  en  cualquier  grado.  Nosotros  en- 
tendemos por  esto  que  en  Italia  se  está  construyendo 
ahora  para  las  Marinas  inglesas  militar  y  comercial, 
y  se  nos  ocurre  que  algo  semejante  tal  vez  sucediera 
en  España,  y  hasta  con  mucha  más  razón,  si  el  expe- 
diente de  los  Astilleros  del  Nervión  no  se  hubiera  lle- 
vado con  tan  desesperante  lentitud  y  al  cabo  para  pre- 
parar un  artificio  por  el  cual  el  país  no  cobrará  un 
céntimo  de  los  14  millones  y  resultará  premiado  el 
dueño  de  los  Astilleros,  que  tan  mal  los  manejó.  Esto 
es  lo  que  se  saca  de  los  expedientes  largos  y  enredosos, 
por  no  saber  el  valor  del  tiempo  nuestra  gente  oficial. 

 VARIEDADES  

La  nacionalización  de  los  ferrocarriles  suizos. — 

Un  despacho  de  Berna  del  7  de  Octubre  anunció  que, 
después  de  muy  detenida  discusión,  el  Consejo  Nacio- 
nal aprobó  por  96  votos  contra  29  la  adquisición  de  los 
ferrocarriles  suizos.  No  podemos  menos  de  ver  con  sa- 
tisfacción y  con  envidia  que  aquel  país  se  encuentra 
en  estado  de  realizar  lo  que  debe  ser  el  sueño  dorado 
de  España.  Estamos  en  este  punto  en  una  época  crítica 
en  nuestro  país,  pues  de  lo  que  haga  el  actual  Gobierno 
depende  mucho  el  que  nos  acerquemos  ó  nos  alejemos 
de  esa  solución  patriótica,  á  la  cual  al  fin  se  ha  de  lle- 
gar, por  más  que  sea  difícil  predecir  sobre  los  trámites. 
Sería  la  insensatez  misma  el  pretender  hoy  que  el  Go- 
bierno se  ocupara  de  esta  cuestión;  pero  si  no  se  puede 
pedir  que  se  haga  nada  positivo  en  su  favor,  con  gran 
energía  debe  exigir  el  país  que  no  se  haga  tampoco 
nada  en  contra.  Con  sólo  dejar  á  las  cosas  seguir  su 
curso  natural,  es  una  cuestión  que  madurará  por  sí 
misma  sin  favorecerla;  pero  el  hecho  de  no  contar  con 
lo  que  sucederá,  puede  retardarla. 

No  pediríamos  al  Gobierno  sino  que  creyera  en  que 
los  intereses  materiales  del  país  resultarían  favoreci- 
dos en  una  escala  enormísima  el  día  que  se  nacionali- 
zaran los  ferrocarriles  españoles.  Con  esa  creencia  en 
los  gobernantes  basta  para  llegar  á  ello. 

I.n  Compañía  Elmorc  en  Inglaterra.  —  Esta  Com- 
pañía, que  explotad  procedimiento  Elmorepara  fabri- 
car por  la  electrólisis  tubos  de  cobre,  después  de  hn- 
ber  pasado  por  muchas  vicisitudes,  parece  haber  en- 
trado ahora  en  una  marcha  normal  que  conviene  estu- 
dien las  dos  Sociedades  que  en  el  Norte  de  España 
están  en  el  caso  de  seguir  los  procedimientos  electro- 


líticos para  el  tratamiento  del  cobre:  por  un  lado  tene- 
mos la  Sociedad  Industrial  Asturiana  que  establece  su 
fábrica  en  Lugones  (Asturias),  y  por  otro,  tendremos 
las  minas  de  Carracedo,  cerca  de  Cervera  del  Rio  Pi- 
Pisuerga,  ya  muy  próximas  á  cortar  los  conocidos  filo- 
nes de  pirita  de  cobre  argentífero.  La  Compañía  Elmo- 
re  ha  ganado  en  el  año  1896  £  7.212. 

Las  minas  mas  lucrativas  del  mundo  en  este  siglo. 

Pesetas. 

El  filón  "Comstock,,  de  la  Compañía  Consolidada  Cali 


.fornia  y  Virginia  ha  dado  á  sa»  accionistas   388.014.000 

La  Compañía  Calumet  y  Hecla   254.250.000 

La  Broken  HUI,  propietaria   218.400  000 

Las  minas  de  diamantes  de  De  Boers   204.853.575 

Ríotinto,  desde  1879  á  1896    143.937.500 

Mount  Morgan   110.000.000 


No  hemos  tomado  nota  sino  de  las  minas  que  han 
producido  utilidades  superiores  á  100  millones  de  pe- 
setas; pero  en  esta  lista  falta  la  mina  de  Almadén,  que 
debe  haber  producido  en  lo  que  va  de  siglo  cuando 
menos  400  millones  de  pesetas,  y  por  lo  tanto,  estar  á 
la  cabeza  de  todas  las  minas. 

Ferrocarril  de  Sierra  4lhninilla  á  Almería.  —  Di- 
cen de  Almería  que  en  breve  se  abrirá  al  servicio  pú- 
blico el  ferrocarril  de  Sierra  Alhamilla  á  Almería  para 
pasajeros  y  mercancías. 

Premios  de  la  Sociedad  inglesa  de  ingenieros 
civiles  —Uno  de  los  primeros  premios  concedidos  este 
año  por  Ja  Sociedad  de  ingenieros  civiles  de  Inglaterra 
se  ha  dado  á  Mr.  Humphrey  por  su  Memoria  sobre 
«El  gasógeno  de  Mond  y  las  aplicaciones  de  su  gas». 
Hemos  adquirido  este  folleto  y  lo  estamos  estudiando, 
pudiendo  asegurar  desde  luego  que  tiene  el  mayor  in- 
terés para  todos  los  que  empleen  motores  de  gas  en 
cierta  escala  y  para  los  metalurgistas  y  fabricantes  de 
productos  químicos,  pues  conocemos  más  de  un  caso 
en  que  serásu  empleo  equivalente  á  tener  gratuitamen- 
te gases  combustibles. 

El  tren  diario  más  rápido  del  mundo.  —  El  tren 

más  rápido  del  mundo  es  uno  que,  saliendo  de  Filadel- 
íia  diariamente  á  las  3,40  de  la  tarde  llega  á  Atlantic 
City  á  las  4,40.  Se  le  llama  el  tren  de  los  sesenta  minu- 
tos. Hay  que  atravesar  con  el  tren  en  una  barca  el  De- 
laware  entre  Filadelfia  y  Camden,  en  lo  cual  se  tardan 
ocho  minutos,  y  quedan  por  lo  tanto  sólo  cincuenta  y 
dos  minutos  para  recorrer  55  millas  y  media  ó  sean 
89,4  kilómetros;  por  lo  tanto,  para  completar  el  viaje 
en  el  tiempo  citado,  tiene  que  ir.de  Camden  á  Atlantic 
City  á  velocidad  de  103,2  kilómetros  por  hora.  Como  se 
atraviesa  un  puente  á  menos  velocidad  de  la  media, 
resulta  que  la  mayor  parte  de  la  línea  se  recorre  aún 
con  alguna  mayor  velocidad.  El  2  de  Julio  de  este  año 
el  tren  salió  de  Camden  con  cuatro  minutos  de  atraso, 
y  como  allí  la  puntualidad  no  se  entiende  como  lo  ha- 
cen las  Compañías  de  España,  para  poder  llegar  á  la 
hora  fija,  como  lo  hizo  el  tren  en  ol  citado  día,  tuvo  que 
emplear  la  velocidad  de  111,66  kilómetros.  Para  reali- 
zar esto  la  locomotora  tuvo  que  desarrollar  la  fuerza 
de  755  caballos  para  arrastrar  el  tren,  cuyo  peso  era  de 
145  toneladas,  compuesto  de  i  carruajes  de  viajeros 
con  peso  de  más  de  29  toneladas  cada  uno  y  un  coche 
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Pullman  de  38  toneladas.  La  locomotora  es  construc- 
ción de  los  talleres  de  Baiwin,  de  sistema  Vauclaim 
de  4  cilindros. 

El  pegamoide.  —  Este  nuevo  producto,  que  ha  des- 
pertado vivo  interés  entre  los  industriales,  es  una  espe- 
cie de  esmalte  flexible  que  se  puede  aplicar  á  las  telas 
de  todas  clases,  al  papel,  al  cartón,  etc  ,  y  que  tiene  la 
cualidad  de  hacerlos  impermeables,  aisladores,  que 
permite  lavarlos,  y  que  es  refractario  á  los  ácidos,  y 
t  imbién  á  los  cuerpos  grasos,  y  es,  por  último,  insensi- 
ble á  los  cambios  de  temperatura.  Estas  condiciones 
hace  que  se  emplee  en  toda  clase  de  industrias,  y  espe- 
cialmente en  la  de  los  cueros,  las  sillas  de  montar,  la 
encuademación,  en  los  muebles,  la  tapicería,  las  im- 
prentas y  en  otras  cien  industrias;  en  ninguno  de  los 
productos  en  que  se  emplea  produce  alteración  con- 
traria, porque  es  elástico,  flexible,  incoloro,  y  no  se 
endurece  nunca.  En  las  telas  resulta  hacerlas  imper- 
meables sin  el  mal  olor  que  produce  el  caucho  y  se  la- 
van perfectamente  con  una  esponja  mojada  en  agua 
clara.  El  calzado  de  tela  con  pegamoide  resulta  más 
ligero  y  más  sólido  que  el  de  cuero.  Se  hacen  imitacio- 
nes de  cuero  con  esta  materia  que  imitan  perfecta- 
mente al  de  Córdoba  y  resultan  á  mitad  de  precio. 

Entre  los  muchos  usos  se  ha  aplicado  á  los  asientos 
de  carruajes  de  ferrocarriles  y  tranvías,  y  en  las  mar- 
chas militares  recientes  de  Bélgica  los  oficiales  tenían 
planos  en  telas  con  pegamoide  producidas  por  el  Ins- 
tituto cartográfico  militar. 

Conocemos  esta  materia  por  haber  figurado  en  la 
Exposición  de  Estokolmo;  pero  no  sabemos  si  ha  lle- 
gado á  España.  En  todas  partes  se  hace  un  misterio 
sobre  la  naturaleza  ó  primeras  materias  que  entran 
en  la  composición  del  pegamoide. 

Sabemos  únicamente  que  se  ha  constituido  una  So- 
ciedad en  Inglaterra  para  su  explotación,  la  cual  tiene 
sucursales  en  Berlín,  Estokolmo  y  otras  capitales. 

El  acero  Síemens-XIartiu  en  la  fabrica  de  John 
iErown  y  Compañía.  —  Los  talleres  de  acero  Siemens 
en  la  célebre  fábrica  Atlas  se  hallan  parados  para  in- 
troducir en  ellos  grandes  mejoras.  No  se  dicen  cuáles 
sean  éstas;  pero  nosotros,  pensando  en  cuáles  puedan 
ser,  nos  inclinamos  á  creer  en  las  siguientes.  Ante 
todo  creemos  probable,  teniendo  en  cuenta  que  esta 
fábrica  trabaja  en  gran  escala,  que  reconstruyan  sus 
hornos  de  fundir  del  nuevo  modelo  de  Siemens,  y  cu 
cuanto  á  su  tamaño,  será  para  50  toneladas  cada  uno 
por  colada.  Seguramente  para  hornos  de  ese  tamaño 
se  emplearán  las  máquinas  eléctricas  de  Wellman 
para  cargar  el  lingote,  simplificadas  por  Lauchhammer 
y  que  cargan  1.1ÜU  kilogramos  de  cada  vez  Las  cons- 
truye O.  L.  Kummer  y  Compañía,  de  Niederzedlitz,  de 
Dresde.  En  cuanto  á  los  hornos  de  recalentar,  nos 
parece  también  fuera  de  duda  que  los  que  establezcan 
serán  los  de  la  nueva  forma  de  Siemens,  pues  no  se 
puede  ir  más  allá  en  construcción  económica,  econo- 
mía de  combustible  y  reducción  de  mermas  al  mínimo. 
La  única  variante  que  cabria  en  esta  clase  de  taller 
que  no  sea  apljcar  los  nuevos  hornos  de  Siemens,  sería 
calentar  los  hornos  con  gas  Morid,  con  el  cual  se  pu- 
diera rebajar  el  coste  de  carbón  en  2  ó  3  chelines  por 
tonelada  en  Inglaterra;  pero  esta  reforma  nos  parece 
demasiado  radical  aun  para  emprenderla  tan  en  gran- 


de y  para  resultados  tan  inciertos  como  son  los  que 
dependen  del  precio  dé)  sulfato  de  amoniaco,  que  ha 
valido  jB  20  por  tonelada  y  ahora  sólo  vale  ¿g  7.10;  pero 
como  la  producción  crece  más  rápidamente  que  el 
consumo  y  además  tiene  <pie  competir  con  el  nitrato 
de  sosa,  la  gran  ventaja  que  ahora  ofrece  el  empleo 
del  gas  Mond  no  tiene  el  carácter  de  permanente  que 
ofrece  la  nueva  forma  de  los  hornos  de  Siemens,  tanto 
para  fundir  y  fabricar  el  acero,  como  para  recalentar. 
No  conocemos  otras  mejoras  importantes  que  puedan 
hacerse  en  los  talleres  de  acero  Síemons-Martín  pro- 
piamente dichos. 

Ln  Exposición  de  Industrias  modernas.      Sr;  ha 

prorrogado  hasta  el  día  20  la  apertura  de  esta  Exposi- 
ción; pero  aun  será  muy  difícil  que  todos  los  exposito- 
res tengan  ultimadas  sus  instalaciones. 

Es  verdaderamente  sensible  que  una  Exposición, 
cuya  idea  es  sumamente  simpática  para  los  amantes 
de  la  producción. nacional,  vaya  á  resultar  incompleta 
y  deslucida  por  la  precipitación  con  que  se  ha  organi- 
zado \ 

Fuera  de  Cataluña  y  Vizcaya,  las  demás  regiones 
productoras  de  España  estarán  representadas,  según 
nuestras  noticias,  por  corto  número  de  expositores,  fal- 
tando muchos  de  los  más  inportantes. 

Visita  oficial. —  La  Junta  Superior  Facultativa  de 
Minería  ha  visitado  al  señor  minstro  de  Fomento  para 
felicitarle  por  su  nombramiento.  El  señor  conde  de  Xi- 
quena  manifestó  al  presidente  de  dicha  Junta  Sr.  Esco- 
sura  la  complacencia  con  que  veía  que  podía  contar 
con  la  cooperación  de  todos  los  inspectores  para  la  re- 
solución de  los  asuntos  referentes  al  servicio  oficial  de 
Minas.  La  entrevista  fué  breve  y  afectuosa. 

Movimiento  de  personal.— El  ingeniero  de  Minas 
D.  Juan  Jamar  ha  entrado  al  servicio  del  Sr  Mantero- 
la,  conocida  casa  electricista  de  San  Sebastián. 

—  Ha  sido  declarado  cesante  del  cargo  de  director 
de  Almadén  el  ingeniero  de  Minas  D.  Andrés  Pellico, 
quien  ha  solicitado  de  nuevo  el  alta  en  el  Escalafón 
del  Cuerpo  de  Minas. 
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Nota  acerca  dk  las  causas  de  i. a  humedad  exibtehte  kn  las 
dunas  DE  Tokkoella  DE  MuHT&BC ,  leida  en  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Barcelona  por  X>.  Rafael  Puig  y  Valls.  —  Ma- 
drid, 1897. 

Es  un  folleto  que  justifica  una  vez  más  la  compe- 
tencia bien  acreditada  del  ingeniero  jefe  de  Montes  de 
Barcelona  Sr.  Puig  y  Valls. 


ANUNCIO 

Se  desean  precios  y  muestras  de  baritina  en  polvo 
muy  fino  y  de  magnesita  muy  blanca,  de  mucho  peso 
específico;  esta  última  se  preferirá  que  sea  de  Cabañas 
de  la  Sagra. 

Dirigirse  á  D.  Mauricio  Bing,  Plaza  del  Príncipe 
Alfonso,  núm.  1.  Madrid. 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  se  encuentra  perturbado  por 
dos  causas  graves,  á  cual  más.  Por  un  lado  las  huelgas 
en  Inglaterra,  lejos  de  cesar  se  recrudecen,  por  haber- 
se adherido  al  movimiento  de  resistencia  de  los  patro- 
nos de  los  talleres  mecánicos  los  constructores  de 
buques  Sres.  Vickers,  que  serán  seguramente  secun- 
dados por  otros  muchos.  Se  ha  hecho  insoluble  la 
cuestión,  y  han  cesado  todas  las  probabilidades  de 
arreglo,  desde  que  los  obreros,  por  medio  de  sus  re- 
presentantes, han  hecho  un  todo  de  sus  pretensiones 
sobre  la  jornada  de  ocho  horas  y  la  de  mezclarse  en  el 
uso  de  las  máquinas  y  formas  de  pagar  el  trabajo  que 
se  ha  de  hacer  con  ellas.  Con  tales  pretensiones  no  ha 
lugar  ya  á  discutir,  y  se  entra  en  el  período  terrible  de 
una  lucha  en  que  una  de  las  partes,  los  patronos,  no 
pueden  ceder  ni  un  palmo  de  terreno  sin  perderlo  todo. 

El  estado  actual  afecta  á  todos  los  renglones,  y  no 
es  extraño  el  movimiento  en  baja  que  se  nota  en  algu- 
nos metales;  á  las  huelgas  se  viene  á  agregar  ahora  la 
subida  del  descuento  en  Berlín,  que  ha  tenido  que  ser 
seguido  en  Inglaterra;  aun  cuando  el  encarecimiento 
del  dinero  en  Alemania  es  sólo  señal  de  una  actividad 
extraordinaria  en  los  negocios  allí,  la  subida  de  los 
descuentos  obra  siempre  contra  las  compras  por  espe- 
culación y  hasta  obliga  á  realizar  las  hechas  que  cu- 
brei  el  coste  ó  dan  ganancias. 

El  cobre  se  ha  afectado  por  la  situación  actual  con  re 
lación  á  la  semana  anterior  sólo  en  media  libra  en  to- 
nelada: el  plomo  se  cotiza  con  una  baja  de  5  chelines, 
pero  al  mismo  tiempo  la  plata  ha  subido,  y  lo  que  es  más 
raro  aun,  el  lingote  de  hierro  también.  La  situación  es 
pues,  contraria  á  la  esperada,  no  por  la  cuanlia  de  la 
baja,  sino  por  no  realizarse  la  subida  de  importancia 
que  hubiera  tenido  lugar  sin  las  dos  razones  en  contra 
á  que  nos  referimos. 

Especialmente  en  el  lingote  hubiéramos  visto  pre- 
cios extraordinarios,  si  la  huelga  no  los  estorbara,  y 
nada  prueba  tanto  esta  previsión  como  el  hecho  de  que, 
por  poco  que  sea,  se  haya  cotizado  en  alza.  Hay  buena 
demanda  de  la  clase  de  hematites;  pero  la  subida 
aprovecha  poco  á  los  productores  ingleses,  porque 
como  los  fletes  han  subido  también,  el  mineral  ha 
aumentado  de  valor  en  mayor  proporción.  Han  empe- 
zado á  llegar  á  Inglaterra  cargamentos  de  mineral  de 
hierro  manganesífero  de  Terranova,  siendo  el  primer 
cargamento  uno  de  1.200  toneladas;  nos  parece  que 
estos  minerales  nunca  serán  temibles  rivales  de  los 
españoles,  porque  la  distancia  y  la  inclemencia  del 
clima  del  país  de  procedencia  no  permitirá  sino  la  ex- 
plotación de  cantidades  muy  moderadas. 

Hemos  empezado  á  cotizar  hoy,  en  nuestro  listín  de 
precios  corrientes,  el  de  la  antracita  de  Peñarroya; 
pero  para  gobierno  de  nuestros  lectores  en  general,  les 
advertimos  que  la  calidad,  ó  mejor  dicho  el  tamaño  de 
la  antracita  cotizada,  es  el  que  se  vende  en  Madrid  para 
USOS  domésticos;  tenemos  entendido  que  el  tamaño  que 
puede  emplearse  en  los  gasógenos  de  Dowson  para 
producir  gas  para  los  motores,  debe  considerarse  que 
se  vende  con  notable  diferencia  de  este  precio,  siendo 
en  la  actualidad,  según  nos  dicen,  sólo  de  8  pesetasja 
tonelada  sobre  vagón  en  la  cuenca;  no  resulta  extraño, 
por  lo  tanto,  la  gran  ventaja  que  encuentra  la  central 
eléctrica  de  Cáceres  por  el  empleo  de  las  máquinas  de 
gas  de  Otto  con  el  gas  Dowson  hecho  con  antracita  de 
la  Calera,  que,  según  la  relación  de  ensayos  oficiales 
que  tenemos  á  la  vista,  sólo  ha  consumido  530  gramos 
por  caballo  y  hora. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.  T. 


Todo  uno  de  llama. . 
Granado  Gas  


Grueso  graso. 


19,50  Ptas. 

18,50  — 

18,50  — 

17  — 


Galleta   15,50 


Sobre  vagón  Norte .  .  ^ 

3  pe"  j  M 


setas  más. 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas   15,50 

 .  38 

.  .  ....  ,  -  e  20 

  13,50 


/  Grueso. 

Cribado. 
' Menudo 


Antracita  de  Peñarroya   H  — 

.     (  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,    Granad¡llo   6  _ 

Por  contratas.  .  .  .f  U6nuio   3  _ 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   86á9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar. .  .  . 
Tubos  de  hierro  colado  en  Bilbao  de  50  milímetros. 
Asturias  (  Barras,  dimensiones  usuales   T. 

y       |  Viguetas  — 

Vizcaya  '  Angulos  — 

Alambre. —  Telegráfico  100  K. 

AcerOS.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  via  ordinaria   ...  — 

Chapa  para  construcción  naval   — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .    —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                 —  42  3 

Barras  Staffordshire  superiores   5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  Fr.cos 


95 

78 
2,50 
230 
240 
220 

44 
160 
180 
150 
250 

80 
63á  68 


Viguetas  belgas  

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .  J' 
Acero.  —  Bóssemer  en  carriles,  Gales   — 

—  En  barras   — 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow     ...  — 

—      en  barras  comunes  y  ángulos   — 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España 
Manganeso.—  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  mudad 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  . 
Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  . 

—  Agria,  —   

Zinc.  —  Calidad  corriento,  por  T  

Azogue. —  Iiondree,  frasco,  sogmulas  manos.  — 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  ,,1>  ,os  Sre!,i-  Tilomas  Slórrison  y  €.a 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  9  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  ?or  tonelada  ...  j£ 

—  Monas  para  fundir,  unidad   10.9 

Estaño  del  Estrocho,  £  62.17  6.  — Id.  inglés.  £ 

Plomo  español  sin  plata   — 

Plata.  —  En  barras  en  I  Ires  por  onza.  

Antimonio  j¿~ 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  do  jg.  5)   25.2/6 
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SECCION   CIENTIFICO- INDUSTRIAL 

ESTUDIOS  Y  ESTUDIANTES 

EL  INGENIERO  DE  MINAS  (1) 

VI 

Una  parte  de  los  ingenieros  de  Minas  forma  un 
Cuerpo,  dependiente  de  la  Administración  pública;  su 
cometido  oficial  es  coadyuvar  á  una  función  importante 
del  Estado,  á  saber:  la  que  concierne  al  fomento  de  la 
industria  minero-metalúrgica  de  España  y  las  colonias. 
Á  cargo  de  ese  Cuerpo  está  todo  lo  relativo  á  la  conce- 
sión de  la  propiedad  minera  á  aquellos  que  la  solicitan 
y  atender  á  las  múltiples  cuestiones  que,  ya  entre  par- 
ticulares, ya  entre  éstos  y  el  Estado,  surgen  con  motivo 
de  la  explotación  y  beneficio  de  la  riqueza  mineral.  Le 
compete  además:  la  dirección  de  las  minas,  fábricas  y 
salinas  del  Estado;  la  inspección  de  los  trabajos  mine- 
ros, de  las  máquinas  de  vapor  y  de  los  manantiales  de 
aguas  medicinales;  la  formación  de  la  carta  geológica 
del  país  y  el  estudio  geológico-industrial  de  los  criade- 
ros minerales  y  de  los  alumbramientos  de  aguas;  con- 
tribuir en  la  parte  técnica  á  la  aplicación  justa  de  los 
impuestos  del  ramo;  la  formación  de  la  estadística  mi- 
nero-metalúrgica, de  las  aguas  minerales  y  de  las  má- 
quinas de  vapor;  la  enseñanza  de  la  minería. 

Basta  esta  rápida  enumeración  para  que  se  com- 
prenda la  importancia  de  t-les  funciones  administrati  - 
vas  en  una  nación  que  ocupa  el  séptimo  ú  octavo  lugar 
entre  la  docena  de  grandes  países  mineros  del  mundo. 

Por  sabido  pudiera  callarse  que  alguno  de  estos  ser- 
vicios, no  obstante  su  utilidad,  está  organizado  de  un 
modo  muy  defectuoso  y  otros  no  están  planteados  de 
ninguna  manera;  que  la  pereza  nacional  se  eleva  á  la 
cuarta  potencia  en  la  esfera  de  la  Administración  pú- 
blica y  adquiere  proporciones  de  indiferencia  é  incuria 
musulmanas.  Aun  en  lo  fundamental,  que  es  la  ley  ge 
neral  de  Minas,  esta  industria  se  rige  por  la  más  extra- 
ña componenda  que  puede  imaginarse;  el  vigente  de- 

(1)    Véase  el  número  anterior. 
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creto-ley  de  Bases  para  un  Códiyo  minero,  darlo  el  año  08, 
é  inspirado  en  principios  económicos  muy  liberales, 
excesivamente  liberales,  como  obra  nacida  al  calor  de  la 
revolución  de  Septiembre,  en  sus  primeros  días,  se  ha 
quedado  en  bases;  el  Código  todavía  lo  estamos  esperan- 
do. Ha  habido,  por  consiguiente,  precisión  de  mantener 
en  vigor  las  prescripciones  secundarias  y  de  tramitación 
de  la  ley  de  Minas  del  5!),  ley  más  restrictiva  y  que  en 
vario-?  puntos  obedece  á  principios  opuestos  á  los  que 
informan  las  basen.  Un  diluvio  de  circulares,  Reales  ór- 
denes aclaratorias,  disposiciones  adicionales,  etc.,  enca- 
minadas á  conciliar  lo  inconciliable  y  á  soldar  lo  que  no 
tiene  soldadura,  se  suman  á  las  dos  leyes  vigente?,  for- 
mando entre  todo  un  mediano  caos,  fecundísimo  semi- 
llero de  embrollados  é  inacabables  litigios  y  de  quebra- 
deros de  cabeza  para  autoridades  y  agentes  facultativos. 
En  los  primeros  años  de  regir  las  bases  se  han  presen- 
tado á  las  Cortes  dos  proyectos  de  la  prometida  ley,  pero 
no  ha  habido  tiempo  ni  gana  de  discutirlos,  porque 
nuestro  Parlamento  no  halla  casi  nunca  ocasión  para  el 
estudio  enojoso  de  estas  leyes  especiales  que  atañen  á  la 
vida  y  al  desarrollo  de  la  industria.  Enterrados  yacen 
aquellos  proyectos  en  los  panteones  de  leyes  del  Congre- 
so y  del  Senado,  y  desde  entonces,  en  un  cuarto  de  siglo, 
salvo  algún  conato  pasajero,  no  se  ha  vuelto  más  sobre 
el  asunto  para  acudir  á  tan  gran  necesidad. 

En  estos  momentos,  sin  embargo,  hay  que  mostrar- 
se contentos  con  el  galápago  administrativo,  porque 
acaba  de  dar  un  gran  paso  que  había  comenzado  hace 
setenta  años.  En  la  Gaceta  ha  aparecido,  al  fin,  el  re- 
glamento de  policía  minera,  estableciendo  reglas  que 
sirvan  de  garantía  á  ia  vida  de  los  obreros  y  á  la  segu  - 
ridad  del  suelo,  de  los  edificios  y  de  las  obras  públicas. 
Nada  menos  que  desde  el  año  25,  en  que  el  ministro 
López  Ballesteros,  asesorado  por  el  ilustre  Elhuyar,  dió 
la  primera  ley  de  Minas,  en  que  se  estableció  definiti- 
vamente la  libertad  de  concesión  de  la  propiedad  mi- 
nera al  primer  peticionario,  se  ha  dejado  sentir  impe- 
riosamente la  falta  de  esta  reglamentación.  Era  España 
la  excepción  única  entre  todos  los  países,  incluyendo  á 
la  individualista  Inglaterra;  y  precisamente  por  nues- 
tro atraso  científico  é  industrial  y  por  el  carácter  de- 
mocrático é  igualitario  del  Derecho  minero  aquí  esta- 
blecido, exigía  nuestro  país,  más  que  otro  alguno,  re- 
glas claras  y  terminantes  que  fuesen  una  salvaguardia 
en  el  ejercicio  de  un  arte  tan  arriesgado  y  difícil. 

Pero  al  cabo  tenemos  la  reforma,  y  por  lo  mismo 
que  ha  6Ído  tan  aplazada  y  ha  tropezado  con  tantos 
obstáculos,  sus  autores  se  han  hecho  acreedores  á  plá- 
cemes más  cumpl'dos;  aparte  de  que  es  una  obra  de 
mucho  mérito,  que,  en  mi  humilde  opinión,  constitu- 
ye el  mejor  reglamento  de  policía  minera  de  Europa. 
No  se  crea  que  la  ha  inspirado  el  afán  de  pouer  trabas 
impertinentes  á  la  industria  y  de  extender  inútilmente 
la  ingerencia  molesta  de  la  Administración,  con  el  fin 
de  aumentar  todavía  el  ya  formidable  funcionarismo  y 
de  nombrar  nuevos  empleados  con  galones  y  con  atri- 
buciones... y  con  nómina:  es  el  cumplimiento  de  un 
deber  sagrado,  como  es  curarse  de  la  vida  y  de  la  salud 
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de  Jas  personas,  siquiera  en  el  mismo  grado  que  el 
concesionario  ó  el  partidario  lo  hacen  espontáneamen- 
te con  la  muía  de  su  malacate,  que  les  cuesta  eí  di- 
nero. 

V  desde  otro  punto  de  vista,  el  de  los  intereses  ma- 
teriales, es  una  reforma  fecunda,  porque  esa  protección 
á  las  personas  lleva  aparejada  naturalmente  una  por- 
ción de  medidas  preventivas  que,  de  un  modo  indirec- 
to, han  de  traducirse  en  una  explotación  más  ordena- 
da de  las  minas  y  en  un  aprovechamiento  mejor  de  la 
riqueza  mineral  de  la  nación.  No  es  el  momento  de 
discutir  los  helios  principios  de  la  escuela  económico 
social,  que  parece  haber  imperado  en  esta  industria,  y 
que  todo  lo  fía  á  la  iniciativa  individual,  á  la  poderosa 
palanca  del  interés  particular;  es  el  hecho  que  ese  am 
biente  de  libertad  industrial  no  ha  hecho  aquí  mila 
gros:  con  el  laissez  faire,  laissez  passer,  hay  todavía  en 
España  distritos  en  que  las  minas  están  entregadas  á 
la  ignorancia  y  á  la  rutina;  la  higiene  no  existe,  la  vida 
del  hombre  está  confiada  al  azar  y  se  emplean  métodos 
bárbaros  que  sólo  aquí  se  ven.  Pues  yo  digo  que  las 
prudentes  y  atinadísimas  prescripciones  del  nuevo  re- 
glamento —  y  no  es  la  menos  importante  la  obligación 
de  que  los  establecimientos  estén  manejados  por  perso- 
nas idóneas  y  conscientes  — ,  ó  no  hay  lógica  en  el 
mundo,  ó  tienen  que  producir,  á  igualdad  de  las  demás 
condiciones,  un  progreso  en  la  minería  de  España. 

Tratando  de  las  funciones  del  Cuerpo  de  Minas,  hay 
que  hacer  mención  especial  de  aquella  que  se  refiere  al 
estudio  y  conocimiento  del  suelo  patrio.  Los  ingenieros 
de  Minas  son  los  que  primero  han  tenido  necesidad, 
para  la  investigación  de  los  criaderos,  de  examinar 
científicamente  la  estructura  y  caracteres  de  los  terre- 
nos, en  una  palabra,  de  ser  geólogos;  nada  de  extraño 
tiene  que  á  ellos  se  deba  la  introducción  en  España  de 
tales  estudios  y  que  el  Gobierno  les  haya  encomendado 
la  formación  de  la  carta  geológica  del  país,  á  pesar  del 
carácter  puramente  científico  de  esta  misión.  En  ella 
han  colaborado  y  colaboran  muchos  naturalistas  espa 
ñoles  y  extranjeros;  pero  huy  que  proclamar  en  justicia 
que  el  grueso  del  trabajo  se  debe  á  los  ingenieros  de 
Mina?,  y  especialmente  al  ilustre  instituto  creado  con 
este  fin.  Asombra  el  cúmulo  de  datos  recogidos  por  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico,  sobre  todo  de  veinticinco 
años  á  esta  parte,  en  que  sus  individuos  han  recorrido 
y  registrado  á  palmos  toda  España.  Reunidos  están  los 
frutos  de  ese  trabajo  en  veinte  tomos  de  descripción 
física  y  geológica  de  otras  tantas  provincias,  compren- 
diendo la  orografía,  la  hidrog  afía,  la  descripción  com- 
pleta de  los  terrenos  y  copiosos  datos  agrícolas,  arqueo 
Lógicos  y  mineros;  en  veinte  tomos  más  se  han  inserta- 
do valiosos  trabajos  de  detalle  é  infinidad  de  apuntes 
y  bosquejos  de  la"s  otras  provincias  Agregúese  dos  obras 
monumentales  que  están  á  cargo  del  Sr.  Mallada:  la 
Sinopsis  paleontológica  de  España,  en  que  se  catalogan  y 
describen  los  miles  de  esp  ;cies  fósiles  (muchas  nuevas) 
encontradas  en  nuestro  país,  y  la  Explicación  del  mapa 
geológico  de  España.  Tur  último,  la  publicación  engran- 
de escala  de  este  mapa,  tun  bueno  y  delalludo  como  los 


de  otras  naciones  que  van  delante  de  nosotros,  corona 
esta  primera  y  brillante  etapa  de  la  Comisión. 

Mucho  queda  por  hacer;  tenemos  no  más  que  los 
sólidos  cimientos  científicos  del  edificio.  Lo  que  resta, 
á  saber,  la  estratigrafía  general,  el  detenido  estudio  de 
la  composición  petrográfica  y  química  del  suelo  y  el 
estudio  geológico  industrial  de  las  comarcas  carbonífe- 
ras y  metalíferas  del  país  es  precisamente  lo  que  ha  de 
proporcionar  utilidad  mayor  á  la  agricultura,  á  las 
obras  públicas,  á  los  trabajos  forestales  y  á  la  minería. 

Poco  inclinado  soy  al  elogio  hiperbólico  y  ni  el  es- 
píritu de  Cuerpo  vence  en  mí  cierto  humor  melancólico 
y  pesimista,  muy  común  en  las  razas  decadentes  como 
la  nuestra;  pero  sería  una  insensatez  negar  ó  desdeñar 
lo  poco  bueno  que  hacemos.  Los  geólogos  del  Gobierno 
han  trabajado  mucho  y  bien;  justo  es  que  se  les  alabe 
y  se  les  honre.  Tiene  que  ser  además  motivo  de  satis- 
facción para  todos  el  caso  insólito  de  que  España  ocupe 
en  esta  rama  de  las  ciencias  un  lugar  honroso  entre  las 
demás  naciones.  Á  ello  ha  contribuido,  en  primer  tér- 
mino, el  contingente  de  geólogos  distinguidos  que  ha 
dado  el  Cuerpo  de  Minas. 

Vil 

En  el  cuadro  oficial  de  los  servicios  confiados  al 
Cuerpo  se  nota  la  falta  de  uno  muy  importante,  que  sin 
duda  no  se  ha  incluido  por  la  enorme  dificultad  que 
presenta.  Aludo  al  catastro  minero  y  á  la  formación  de 
cartas  oficiales  de  los  distritos  en  que  se  agrupan  las 
concesiones  de  minas.  Ha  mucho  tiempo  que  el  Sena- 
do discutió  este  asunto,  'jon  motivo  de  cierto  proyecto 
de  ley,  mas  no  cuajaron  ni  el  proyecto  ni  el  nuevo  ser- 
vicio. 

Es  el  caso  que  todas  nuestras  leyes  de  Minas,  con 
el  objeto  de  extender  la  afición  á  la  minería,  han  que- 
rido dar  á  la  concesión  de  esta  propiedad  un  carácter 
popular  muy  simpático,  pero  que  ha  aportado  mayor 
número  de  males  que  de  bienes.  Ha  habido  en  el  des- 
arrollo de  ese  principio  algo  de  inocencia  que  tal  vez 
:¡a^a  sido  ignorancia.  He  aquí  uno  de  esos  males:  como 
quiera  que  los  gastos  del  otorgamiento  de  Ja  propiedad 
corren  á  cargo  del  peticionario,  era  preciso  que  eses 
gastos  estuvieran  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  como 
sí  la3  minas  fueran  artículos  de  primera  necesidad. 
¡Qué  funesta  imprevisión!  Una  mina  de  las  ordinarias 
se  da  por  75  pesetas;  dentro  del  espacio  de  un  solo  día, 
pues  no  permite  otra  cosa  tan  mezquina  suma,  el  inge- 
niero y  sus  auxiliares  van  al  terreno,  hacen  el  deslinde 
de  la  nueva  propiedad  con  Jas  exi-tentes.  practica  lu 
demarcación  y  se  vuelve,  y  aseguro  bajo  mi  palabra  de 
honor,  porque  ahora  no  puedo  demostrarlo,  que  esas 
operaciones  fundamentales  de  una  propiedad  que  puede 
valer  capitales  inmensos  son  más  delicadas  y  difíciles 
de  lo  que  pudiera  creerse,  y  exigirían  cuatro  ó  seis  días 
le  trabajo  y  algunos  requisitos  previos  para  que  los  lí- 
mites de  la  mina  queden  fijados  de  un  modo  exacto  y 
permanente.  Con  el  sistema  actual  hay  que  hacer  uso 
■  !e  métodos  muy  expeditos  indicados  en  la  misma  ley, 
una  especie  de  topografía  militar  en  campaña,  y  el  po- 
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bre  ingeniero  se  desespera  porque  ve  que  aquello  queda 
on  el  aire  y  que  en  la  hora  del  conflicto  las  culpas  y  el 
descrédito  sobre  él  han  de  caer.  Naturalmente  esos 
conflictos  menudean,  y  los  pleitos  ruinosos,  los  recono- 
cimientos facultativos,  las  Comisiones  especiales,  etc., 
son  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Esto  venimos  haciendo  cerca  de  un  siglo.  Sin  em- 
bargo, ha  de  llegar  la  hora  de  poner  remedio;  sencillez 
tan  primitiva  de  procedimientos  no  puede  seguir  y  la 
ley  habrá  de  ser  modificada.  En  cuanto  á  las  que  hay 
vigentes,  que  ascienden  á  la  friolera  de  17.498  conce- 
siones midieras,  eso  está  demandando  á  gritos  una  rec 
tificación  general  y  definitiva,  objeto  del  catastro  y  de 
los  planos  á  que  antes  me  refería  y  con  arreglo  á  un 
plan  muy  meditado.  La  empresa  es  delicada,  larga  y 
costosa,  y  tal  vez  exigiría,  en  contra  de  la  tendencia  jus- 
tificadísima que  hoy  predomina,  algunos  ingenieros 
más  en  el  Cuerpo;  pero  ello  habrá  de  ser. 

VIII 

Si  algún  lector  desocupado  y  benévolo  recorre  por 
casualidad  este  artículo,  y  si  concurre  además  la  rara 
circunstancia  de  que  le  importe  algo  lo  que  voy  dicien- 
do, me  perdonará  que  inserte  á  continuación,  aunque 
sea  cosa  oficinesca  y  ramplona,  un  cuadro  del  número 
y  ocupación  de  los  ingenieros  de  Minas  españoles,  y 
quizá  este  dato  contribuya  á  que  pueda  formar  una 
idea  concreta  del  estado  actual  y  porvenir  de  la  profe- 
sión. Allá  va  : 

Ingenieros  de  Minas  españoles  (1). 

I.           INGENIEROS  QUE  FORMAN    PAUTE   DEL  ESCALAFÓN  DEL  CUEKPO. 


Servicio  oficial  activo: 

Servicio  ordinario  (Distritos,  Junta  Superior  Fa- 
cultativa, Comisión  del  Mapa  Geológico,  Es  ■ 
cuelas)   172 

Servicios  especiales  sin  número  en  el  escalafón 
(Ultramar,  minas  del  Estado,  etc.)   11 

Excedentes  y  en  disponibilidad   4 

Con  licencia  ilimitada  para  dedicarse  al, servicio 
de  Empresas  industriales   18 

Total   205 


II.  —  Ingenieros  que  no  forman  paste  del  escalafón. 

Jubilados   11 

Jóvenes  ingenieros  con  derecho  á  ingresar  en  el 

Cuerpo   64 

Ingenieros  externos  de  la  Escuela  de  Minas  sin 

derecho  á  ingresar  en  el  Cuerpo.   2 


Total   77 

Total  general   282 


Nota.  Hay  también  ingenieros  españoles  en  corto 
número  que  poseen  título  de  Escuelas  extranjeras. 

La  cifra  de  64  jóvenes  ingenieros  en  expectación  de 
destino  oficial  es  propia  para  alarmar  á  muchos,  por- 
que está  muy  arraigado  el  prejuicio  de  considerar  las 

'1)     El  articulo  esté  escrito  en  Juliode  este  año. —  (N.  DE  LA  H.). 


Escuelas  de  ingenieros  no  más  que  como  planteles  de 
funcionarios  públicos,  confundiendo  estas  carreras  con 
aquellas  otras  cuyo  fin  único  es  el  servicio  del  Estado, 
v.  gr.,  las  carreras  militares,  los  correos  y  telégrafos, 
etcétera.  Las  comunicaciones  están  á  cargo  del  Estado, 
el  ejército  es  de  la  nación,  y  es  claro,  no  se  forman  más 
oficiales,  telegrafistas  y  marinos  que  aquellos  que  el 
Estado  ha  menester,  y  las  Escuelas  no  tienen  otro  de.-- 
tino.  En  cuanto  á  los  institutos  técnicos  civiles,  son 
establecimientos  profesionales  que  forman  ingenieros, 
de  los  cuales,  tanto  el  Kstado  como  las  Empresas  parti- 
culares, emplean  los  que  tienen  á  bien,  con  la  diferen- 
cia de  que  el  primero  lo  hace  con  sujeción  á  los  regla  - 
mentos,  y  las  segundas  con  entera  libertad. 

La  confusión  indicada  y  el  hecho  de  que  hasta  hv.ee 
pocos  años  el  número  de  ingenieros  de  Minas  no  llega- 
ba nunca  á  cubrir  el  escalafón,  son  causa  de  que  se  con- 
sidere generalmente  como  algo  anormal  y  extraordina- 
riamente desfavorable  que  no  todos  los  ingenieros  que 
salen  de  la  Escueja  tengan  desde  luego  su  plaza  segura 
en  la  Administración  pública.  Preocupación  que  no  es 
difícil  percibir,  es  una  de  las  múltiples  manifestaciones 
del  vicio  de  la  empleomanía,  especie  de  socialismo  pre- 
científico  y  bastardo  que,  más  ó  menos,  creo  que  pro- 
fesamos todos. 

El  dato  en  cuestión  nada  dice  por  sí  solo.  Para  for 
mar  juicio  acerca  del  presente  y  del  porvenir  de  esta 
profesión,  lo  que  hay  que  ver  no  es  precisamente  si 
todos  tienen  desde  luego  puesto  oficial,  sino  algo  de  más 
importancia,  á  saber:  las  necesidades  probables  de  la 
industria  minera. 

Según  el  Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electri- 
i  cidad  de  España  del  año  1896,  publicado  por  la  Revista 
Mineka,  de  los  64  jóvenes  ingenieros  antes  citados,  hay 
46  que  desempeñan  cargos  en  la  industria  particular;  de 
ellos,  once  ó  doce  en  fábricas,  otra  docena  como  electro- 
técnicos y  los  restantes  en  minas.  De  aquellos  respecto  á 
!os  cuales  el  Anuario  no  consigna  en  qué  destino  em- 
plean su  actividad,  sabemos,  sin  embargo,  que  unos  no 
quieren  ejercer,  y  otros  se  dedican  á  la  enseñanza  de  las 
Matemáticas  como  preparadores  para  el  ingreso  en  las 
Escuelas,  y  en  suma,  resulta  que  son  muy  pocos  los  in- 
genieros que,  recién  salidos  de  la  Escuela,  no  desempe- 
ñan alguna  honrosa  colocación  técnica  ó  científica,  si  es 
que  hay  alguno.  Y  téngase  en  cuenta  que  estos  destinos 
particulares  están  generalmente  mejor  remunerados 
que  los  oficiales  y  que  aquellos  ingenieros  que  se  dis- 
tinguen por  sus  méritos  ó  por  sus  especiales  dotes 
pueden  llegar  á  disfrutar  emolumentos  superiores  álos 
que  el  Estado  concede  á  sus  más  elevados  funcionarios 
civiles  y  militares. 

Hace  quince  ó  veinte  años,  cuando  el  escalafón  del 
Cuerpo  de  Minas  no  estaba  todavía  completo  y  el  Go- 
bierno necesitaba  para  los  diversos  servicios  oficiales 
todos  los  ingenieros  existentes,  era  muy  corto  el  núme- 
ro de  los  que  estaban  en  posesión  de  uua  licencia  para 
dedicarse  á  la  industria  particular,  Hoy  puede  hacerse 
el  siguiente  cálculo,  más  bien  en  defecto,  del  número 
de  ingenieros  en  Empresa.-: 
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Ingenieros  del  Cuerpo  con  licencia   18 

Ingenieros  que  no  han  ingresado  en  el  Cuerpo.  .  50 
Ingenieros  en  activo  que  ejercen  el  derecho  de 

aceptar  cargos  en  la  industria   16 

Ingenieros  externos  ó  libres   2 

Total   86 

Estas  cifras  indican  que  el  número  debe  haberse 
quintuplicado  en  este  lapso  de  tiempo,  lo  cual  repre 
senta  una  progresión  bastante  rápida.  Mi  opinión  es 
que  esta  progresión  ha  de  seguir,  y  me  fundo  en  razo- 
nes de  peso.  Con  relación  á  la  importancia  de  la  indus- 
tria, es  muy  corto  todavía  el  número  de  establecimien 
tos  manejados  por  ingenieros  españoles.  No  hay  más 
que  considerar  que,  según  la  estadística  oficial,  duran- 
te el  año  1896  hubo  en  actividad  2.467  minas,  que  die 
ron  27.869.446  toneladas  de  productos,  cuyo  valor  á 
bocamina  ascendió  á  108.221.970  pesetas,  ocupando  en 
sus  labores  72  968  operarios,  y  que  en  el  ramo  de  benefi- 
cio estuvieron  en  marcha  132  fábricas,  que  diemn 
1.213.875  toneladas  de  productos  metalúrgicos  y  mine- 
ralúrgicos,  cuyo  valor  á  pie  de  fabrica  fué  de  142.016.545 
pesetas,  empleando  15.800  obreros;  si  á  esto  se  agrega 
alguna  parte  del  gran  número  de  industrias  eléctricas, 
se  comprenderá  que  todos  los  ingenieros  de  Minas  espa- 
ñoles que  hoy  existen,  ayudados  por  los  capataces  y 
auxiliares  facultativos,  serían  pocos  para  llevar  á  cabo 
la  enorme  labor  intelectual  que  representa  la  dirección 
técnica  de  esa  gran  masa  de  explotaciones  industriales, 
porción  considerable  de  la  riqueza  pública. 

Lo  que  hay  es  que  algunas  de  esas  Empresas,  por 
lo  común  las  más  importantes,  están  en  manos  del  ca- 
pital extranjero  y,  naturalmente,  suelen  estar  dirigidas 
por  extranjeros;  algo  de  esto  ocurre  tembién  en  JB  mpre- 
sas  españolas,  pero  es  más  frecuente  que  estén  confiadas 
á  prácticos,  alguno  de  ellos  muy  estimable.  Por  último, 
es  grande  todavía  el  número  de  establecimientos  en  que 
los  directores  no  son  ni  teóricos  ni  prácticos.  El  nom  - 
bre  de  encargados  que  suelen  tener  indica  que,  sin  men- 
tir descaradamente,  no  hay  posibilidad  de  llamarles 
ni  ingenieros,  ni  capataces,  ni  directores,  ni  adminis- 
tradores, ni  otra  denominación  de  significado  concreto. 
Entre  estos  ingenios  legos  hay  casos  notables:  uno  ha 
sido  zapatero,  otro  sastre,  ó  escribiente  de  Juzgado,  ó 
alguna  otra  ocupación  ú  oficio  de  escaso  parecido  á  la 
ingeniería.  Yo  he  visto  también  en  las  provincias  de 
Levante  minas  administradas  por  individuos  que  no 
sabían  leer  ni  escribir  ni  apenas  hablar.  Á  veces  es  mo 
tivo  de  regocijo  ver  los  títulos  técnicos  con  que  se  ador- 
nan estos  encargados,  y  no  es  raro  que  algunos  se  expi- 
dan á  sí  mismos  el  diploma  de  ingeniero.  Los  que  ejer- 
cen las  profesiones  clásicas  seguramente  que  no  podrán 
concebir  cómo  se  ha  mantenido  hasta  ahora  esta  grotes- 
ca mascarada  en  un  arte  tan  difícil  y  peligroso. 

La  explicación  está  principalmente  en  la  falta  ge- 
neral de  cultura  v  en  las  deficiencias  de  la  legislación; 
pero  hay  que  buscarla  también  en  la  escasez  de  facul- 
tativos, que  absorbidos  todos  por  el  servicio  ofLial,  poco 
ó  nada  han  hecho  para  acercarse  á  la  industria  privada. 
Hoy  la  situación  es  distinta:  hay  muchos  ingenieros  en 


las  Empresas  españolas  y  extranjeras,  y  en  todas  ellas 
son  apreciadas  las  condiciones  de  ilustración  y  probi- 
dad que  les  adornan;  se  ha  de  comenzar  pronto  á  poner 
en  vigor  las  condiciones  legales  que  exigen  á  los  direc- 
tores de  minas  capacidad  proporcionada  á  la  magnitud 
de  la  empresa,  y,  por  último,  hemos  de  admitir,  sin  que 
esto  sea  forjarse  ilusiones,  que  nuestra  nación,  siquiera 
sea  lentamente  y  llevada  á  remolque,  hade  seguir  el 
movimiento  de  desarrollo  industrial  de  los  demás  paí- 
ses, tanto  en  intensidad  como  en  la  perfección  de  los 
medios. 

De  consiguiente,  el  campo  de  actividad  que  presen- 
ta la  Minería  española  es  muy  vasto,  y  en  las  condicio- 
nes antedichas  considero  que  los  jóvenes  ingenieros 
que  vayan  saliendo  de  nuestra  Escuela  podrán  conquis- 
tarlo fácilmente.  Si,  pues,  el  presente  no  puede  califi- 
carse de  malo  y  el  porvenir  ofrece  tan  fundadas  espe- 
ranzas, deduzco  yo  que  no  es  esta  carrera  do  aquellas 
en  que  la  crisis  profesional  presenta  caracteres  acen- 
tuados. 

IX 

Algunos  de  los  datos  que  he  expuesto  de  pasada 
habrán  hecho  ver  que  la  minería  española  tiene  una 
importancia  considerable,  tanto  por  la  variedad  de  sus- 
tancias minerales  que  contiene  nuestro  suelo,  como  por 
la  masa  de  productos  que  arroja  al  mercado.  Conviene 
insistir,  sin  embargo,  en  que  es  una  industria  que 
avanza  demasiado  lentamente;  en  los  últimos  treinta 
años  apenas  han  podido  duplicarse  los  valores  creados, 
y  si  esto  se  compara  con  el  crecimiento  asombroso  de 
otros  países,  hay  que  reconocer  su  atraso.  Es,  pues, 
nuestra  minería  una  industria  atrasada,  pero  no  pos- 
trada y  mísera  como  otras.  Medianamente  favorecida 
por  un  poco  de  paz  y  de  prosperidad  general  y  por  un 
Código  claro  y  estable,  no  es  temerario  suponer  que 
había  de  alcanzar  un  feliz  crecimiento. 

Pero  ese  Código  no  debe  ser  precisamente  el  com- 
plemento del  Decreto-Ley  de  Bases  que  obedece  á  prin- 
cipios exagerados  que  van  pasando  de  moda  á  toda 
prisa,  sino  un  conjunto  de  prescripciones  de  carácter 
más  activo  y  solícito  que,  sin  oprimir  la  industria,  le 
infunda  un  soplo  vigoroso  de  progreso.  La  experiencia 
enseña  que  dejando  hacer  y  dejando  pasar  no  se  logra  la 
renovación  de  los  pueblos  decadentes  y  dormidos. 

Abrigo  además  la  convicción  de  que  la  ingerencia 
creciente  de  los  facultativos  españoles  en  la  dirección 
de  las  minas  ha  de  contribuir  eficazmente  á  ese  progre- 
so. He  aquí  el  interés  de  orden  elevado  que  me  impul- 
sa especialmente  á  presentar  á  los  jóvenes  el  estado  fa- 
vorable de  esta  profesión.  En  ella  han  de  ver  no  sólo  el 
afán  natural  y  legítimo  de  lograr  medios  decorosos  de 
vida  por  el  trabajo,  sino  también  la  aspiración  patrió- 
tica de  servir  á  su  país,  mejorando  la  industria,  que 
bien  lo  necesita.  Es,  por  otra  parte,  una  cuestión  de 
honra  nacional  el  llegar  á  bastarnos  á  nosotros  mismos 
en  el  manejo  de  las  diversas  industrias,  no  por  ani- 
madversión á  los  ingenieros  extranjeros,  que  los  ha 
habido  y  los  hay  en  España  muy  inteligentes  y  dignos 
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de  nuestra  simpatía  y  de  nuestra  gratitud  por  los  ade- 
lantos y  las  enseñanzas  que  nos  han  traído;  es  que  el 
hecho  de  que  haya  muchos  negocios  regidos  técnica- 
mente por  extranjeros  es  un  signo  de  inferioridad  que 
nos  equipara  con  los  países  de  civilización  naciente  y 
que  es  muy  justo  que  tratemos  de  hacer  desaparecer. 
Pero,  bien  entendido,  no  con  el  apoyo  de  la  ley,  cosa 
que  seda  un  proteccionismo  sin  ejemplo;  eso  hay  que 
ganarlo  poco  á  poco  y  en  buena  lid. 

Mas  para  esa  noble  campaña  en  pro  del  adelanto  y 
del  buen  nombre  de  la  patria  es  menester  que  los  in- 
genieros de  la  generación  nueva  se  inspiren  en  la  índo- 
le cada  vez  más  positiva  de  la  profesión,  que  tengan 
abnegación  bastante  para  combatir  la  tendencia  cá  los 
empleos  sedentarios  y  enervantes  y  para  resignarse  á 
vivir  largos  años  en  los  distritos  mineros,  ó  en  despj 
blados,  ó  en  medio  del  estruendo  de  los  talleres,  y,  por 
último,  que  una  verdadera  fiebre  de  estudio  y  de  tra- 
bajo les  anime.  Mezquino  porvenir  les  aguarda,  por  el 
contrario,  si,  dejándose  vencer  por  la  apatía  de  la  raza, 
siguen  las  huellas  de  otros  muchos  que,  al  salir  de 
Universidades  y  Escuelas,  parece  que  se  proponen  imi- 
tar lo  que  reza  aquel  célebre  epígrafe  de  un  capítulo  de 
la  sátira  del  P.  Isla:  «Deja  fray  Gerundio  los  estudios 
y  se  mete  á  predicador». 

Adriano  Contreras. 

Profesor  de  la  Escuela  de  Minas. 



LA  ELECTRICIDAD  EN  LOS  ASTILLEROS 


En  los  mismos  días  en  que  se  suspendían  los  traba, 
jos  en  los  Astilleros  del  Nervión,  decíamos  que  aquellos 
talleres,  instalados  representando  la  última  palabra  en  la 
maquinaria  para  la  construcción  naval,  resultarían  an 
ticuados  cuando  volvieran  á  funcionar,  si  por  hallarse 
cerrados  algún  tiempo  no  estaban  en  el  caso  de  seguir 
las  modificaciones  que  sin  duda  se  producirían.  En  la 
reciente  reunión  de  ingenieros  navales  en  Inglaterra 
hemos  encontrado  la  confirmación  completa  de  nues- 
tro triste  augurio.  El  Sr.  Kodolitsch,  director  de  los  As- 
tilleros del  Lloyd  Austríaco  en  Trieste,  leyó  una  inte- 
resante Memoria  sobre  la  transmisión  de  ia  fuerza  por 
medio  de  la  electricidad  á  las  diversas  máquinas  que 
funcionan  en  los  Astilleros.  Mr.  Martell,  un  ingeniero 
naval  inglés,  que  ha  visitado  el  establecimiento  de 
Trieste,  dijo  había  puesto  empeño  en  que  el  conferen- 
ciante acudiera  á  las  sesiones  que  se  estaban  celebran- 
do para  dar  cuenta  de  lo  que  se  hacía  en  los  talleres  de 
su  cargo,  por  considerar  que  la  construcción  naval  de 
Inglaterra  se  estaba  quedando  atrasada  en  aplicar  la 
transmisión  eléctrica  á  las  máquinas -herramientas. 

La  Memoria  del  Sr.  Kodolitsch  se  ocupó  especial- 
mente de  las  grandes  ventajas  de  las  máquinas-herra- 
mientas portátiles  en  los  Astilleros,  por  ser  mucho  más 
conveniente  llevarlas  al  lugar  donde  se  hallan  las  gran- 
des piezas,  que  no  el  llevar  éstas  al  lugar  donde  se  en- 
cuentran las  máquinas  fijas.  Sir  Raylton  Dixon  apoyó 


á  Mr.  Martell  dando  gran  importancia  á  la  cuestión, 
si  bien  atenuando  bastante  el  que  Inglaterra  se  hallara 
sin  gran  atraso  sobre  el  particular.  Citó  el  caso  de  los 
Astilleros  de  la  casa  Dormán,  Long  y  O.*,  que  son  un 
acabado  modelo  de  fuerza  aplicada  por  la  electricidad 
en  la  construcción  naval  y  el  de  los  Sres.  Whitby  y  C.a, 
en  los  cuales  todas  las  máquinas-herramientas  se  mué 
ven  por  motores  eléctricos.  En  esta  fábrica,  aun  cuan- 
do la  aplicación  es  reciente,  ya  hay  sobradas  pruebas 
de  las  ventajas  del  sistema,  comparado  á  los  grandes 
inconvenientes  de  llevar  el  vapor  á  grandes  distancias, 
mientras  que  en  la  transmisión  eléctrica  no  hay  dife- 
rencia sensible  entre  llevarla  á  100  metros  ó  á  1.000. 

El  inconveniente  del  vapor  no  es  sólo  la  condensa- 
ción, sino  el  deterioro  de  poner  en  marcha  motores  d ) 
vapor  cuando  hay  agua  en  las  tuberías  y  cilindros.  Los 
Sres.  Dormán,  Long  y  C.a,  que  llevan  ya  bastante  tiempo 
de  emplear  la  transmisión  eléctrica,  han  podido  apre- 
ciar por  comparación  que  son  menores  las  reparaciones 
que  necesitan  hacer  en  sus  máquinas  desde  que  han 
modificado  su  modo  de  transmitir  la  fuerza.  También 
los  Sres.  J.  Richardson  &  Son  estaban  modificando  sus 
Astilleros  con  grandes  sacrificios,  y  otros  muchos  en 
más  ó  menos  escala  están  llevando  á  cabo  ó  proyectan- 
do el  cambio  de  la  transmisión  de  fuerza.  Mr.  Yarrow, 
Mr.  Vallace  y  otros  dijeron  haber  visitado  los  Astilleros 
de  Trieste  desde  que  supieron  las  ventajas  encontradas 
allí,  y  estaban  tan  persuadidos  de  ellas  que  habían  in- 
troducido ya  parcialmente  máquinas  -  herramientas 
para  taladrar  las  planchas  de  sus  calderas.  Mr.  Yarrow 
especialmente  fué  más  lejos  en  sus  observaciones  sobre 
las  ventajas  del  nuevo  sistema  de  transmisión  en  los 
Astilleros,  pues  estimó  que  el  consumo  de  vapor  en  el 
caso  de  la  eléctrica  estaba  en  la  relación  de  30  á  100 
comparada  á  la  de  vapor. 

Se  dio  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Kodolitsch  por  su 
Memoria,  y  éste  dijo  que  antes  de  mucho  absolutamen 
te  todas  las  máquinas  del  establecimiento  de  su  cargo, 
móviles  y  fijas,  actuarían  por  motores  eléctricos.  La 
impresión  que  produjo  la  Memoria  del  director  de  los 
Astilleros  de  Trieste  en  los  numerosos  concurrentes  fué 
que  puede  ponerse  fuera  de  duda  que  en  pocos  años  no 
habrá  establecimiento  alguno  de  la  especie  de  que  se 
trata  que  no  haya  adoptado  la  electricidad  para  mover 
todas  las  máquinas  y  artefactos,  y  que  se  hallarán  en 
posición  tanto  más  ventajosa,  cuanto  más  pronto  se 
decidan. 

Vemos,  pues,  como  presentíamos,  que  los  Astilleros 
del  Nervión  resultarán  en  desventaja  cuando  vuelvan  á 
marchar,  ó  en  otra  forma,  que  han  disminuido  grande- 
mente de  valor  por  la  injustificada  y  prolongada  para- 
i  da,  pues  para  estar  á  la  misma  altura  que  cuando  se 
[  establecieron  necesitarán  pasar  por  modificarse  con  gran 
coste,  cuando  menos  en  la  forma  de  transmitir  la  fuerza 
á  las  máquinas- herramientas. 

—  . 

I 
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LOS  BUQUES  DE  VELA  Y  DE  VAPOR  DEL  MUNDO 

El  nuevo  repertorio  del  Burean  Ver  ¿tas  da  la  esta- 
dística siguiente  para  1897-98. 

■Buques  de  vapor. 


PABELLONES 


Inglés  

Alemán  

Francés,.  .  .  . 
Americano..  . 
Noruego.  .  .  . 

Español  

Japonés .  .  . . 

Italiano  

Holandés..  .  . 

Ruso  

Danés  

Sueco  

Austríaco..  .  . 

Griego  

Brasileño..  .  . 

Belga  

Turco  

Chileno  

Portugués.  .  . 

Chino  

Argentino.  .  . 

Egipcio  

Hawaio  

Uruguayo.  .  . 
Mejicano.  .  .  . 
Peruano.  .  .  . 
Rumano.  .  .  . 
Venezolano.  . 
Zanzibarano.. 
Haitiano.  .  .  . 

Búlgaro  

Coreano  

Colombiano.  . 

Siamés  

Sarawaco..  .  . 
Persa.  ;  .  .  .  . 
Costarriqueño 
Dominicano.. 
Borneano  .  .  . 
Paraguayo..  . 
Servio  ... 
Nicaragüeño  . 
Desconocidos. 

Total  . 


■Buques  <lc  veln. 


VAPORES 

TONELADAS 
BRUTAS 

TONELADAS 
NETAS 

5.661 

10.552  498 

6.741.395 

846 

1.462  530 

1.034.348 

539 

979.072 

499.870 

483 

772.092 

635.066 

605 

576.598 

360.349 

355 

492.393 

324.051 

318 

408.503 

246.933 

235 

371.468 

235.716 

217 

337.517 

233.505 

350 

314.293 

192.402 

272 

285.738 

174.162 

470 

280.374 

197.637 

159 

267.543 

162.652 

109 

151  557 

92.492 

218 

143  699 

79.890 

73 

132.309 

93.007 

73 

70.338 

42.226 

41 

51.135 

33  259 

28 

50.981 

33  932 

35 

50.670 

32.380 

61 

46.050 

28  505 

16 

20.778 

11.125 

20 

17  596 

12.145 

22 

14.169 

7.634 

18 

9.129 

6.699 

1 

5.993 

3.975 

6 

4.466 

2.248 

7 

3600 

1.918 

3 

2.870 

1.879 

4 

2.388 

733 

1 

1.977 

1.295 

1 
1 

1.6*0 

i.lOo 

2 

1.122 

595 

3 

975 

559 

2 

906 

595 

1 

838 

579 

2 

•  528 

240 

2 

489 

239 

1 

:-93 

235 

1. 

282 

232 

1 

264 

112 

1 

175 

112 

."■  4  . 

160.006 

699 

11.271 

17.889.006 

11. 427.735 

PABELLONES 


Inglés  

Americano  

Noruego  

Alemán  

Italiano  

Puso  

Sneco.  .  

Turco  

Francés  

fírifigo  

Español 

Danés  

Holandés  

Chileno  

Ürasi  lefio  

I'ortuguós  

Suma  y  sigue 


8.545 

3.098.618 

3.785 

1.332.829 

2.504 

1.103.284 

1.067 

544.420 

1.605 

451 .408 

2.096 

399.359 

1.439 

280.467 

1.428 

270.075 

1.360 

269.007 

1.165 

246.429 

1.108 

164.169 

780 

145.415 

631 

128.219 

160 

74.575 

322 

72.16S 

243 

63.31* 

28.82* 

b.644.410 

PABELLONES 


Suma  anterior 

Austríaco  , 

Argentino  

Japonés  

Peruano  

Hawaio  

Uruguayo  

Nicaragüeño  

Mejicano  

Arabe   .  .  , 

Guatemalteco  

Siamés   • 

Montenegrino  

Rumano  

Venezolano  

Haitiano  

Belga  

Chino  

Colombino  

Boliviano  

Dominicano  

Hondureño  

Liberiano  

Ecuadoreño  

Persa  

Tunecino  

San  Salvadoreño  

Costarriqueño  

Búlgaro  

Desconocidos  

Total  


28  328 

162 
152 
,  234 
58 
37 
55 
20 
53 
6 
15 
13 
19 
21 
17 
15 
10 
15 
6 
2 
8 
3 
3 
2 
1 
.  3 
3 
1 
I 

26 
29.315 


8  644.410 

57  289 
35.946 
31.750 
24.925 
18.040 
13.885 
11.518 
9.462 ! 
5.280 
4.468 
4.045 
4020 
3  643 
2.760 
2.590 
2.582 
1.838 
1.676 
1.527 
1.129 
960 
916 
643 
608 
575 
514 
318 
110 
7.295 


8.894.732 


VARIEDADES 


Los  ferrocarriles  y  los  hombres  políticos.  —  Ha 

sido  nombrado  miembro  del  Consejo  de  los  ferrocarri- 
les de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  el  Sr.  D.  Amos  Sal- 
vador. Es  persona  que  tiene  todas  nuestras  simpatías 
por  lo  bien  que  á  nuestro  juicio  lo  hizo  como  ministro 
de  Hacienda,  pero  lamentamos  que  acepte  el  cargo  si 
lia  de  ser  hombre  político. 

Ya  la  Compañía  del  Norte  cuenta  con  el  Sr.  Sagasla 
y  la  del  Mediodía  con  el  Sr.  Salvador. 

Lo  que  es  por  este  camino  no  tiene  arreglo  la  gran 
cuestión  nacional  de  los  transportes  en  España,  y  nues- 
tros ferrocarriles  y  nuestros  hombres  políticos  se  ten- 
drán por  el  mundo  en  el  concepto  en  que  no  quisiéra- 
mos se  hallaran  ni  los  unos  ni  los  otros.  Es  gran  tenta- 
ción seguramente  para  los  hombres  políticos  que  sin 
solicitarlos  les  metan  por  los  ojos,  como  suele  decirse, 
esos  cargos,  llamémosles' así,  tan  descansados  y  tan 
productivos;  pero  precisamente  el  valor  está  en  el  gra- 
do  de  resistencia  eficaz  para  rechazarlos,  porque  sin 
posiciones  que  se  toman  contra  los  intereses  del  país, 
que  son  opuestos  á  los  de  las  Compañías. 

El  pe^anioidc  cu  España.  —  En  nuestro  número 
anterior  dimosá  conocer  el  descubrimiento  de  este  pro- 
ducto, llamado  al  parecer  á  un  gran  consumo,  y  hoy  te- 
nemos el  gusto  de  anunciar  que  se  va  á  fabricar  en  Es- 
paña en  Arrigoria^a  por  la  Sociedad  Unión  Española 
de  Explosivos,  en  el  establecimiento  hoy  cerrado  en 
que  la  Sociedad  Vasco-Asturiana  fabricaba  la  dinami- 
ta. Celebramos  sobremanera  qtíe  con  tanta,  oportuni- 
dad se  c re@  i'sia  industria  en  nuesl  ro  país  á  la  raíz  casi 
del  descubrimiento,  y  ojalá  sucediera  otro  tanto  con  las 
numerosas  industrias  de  que  carecemos  sin  razón  para 
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ello,  y  que  nos  obligan  á  importar  lo  que  pudiera  pro- 
ducirse aquí. 

La  fabricación  del  pegainoide  se  completará  por- 
uña inteligencia  entre  la  Sociedad  que  lo  fabricará  en 
Vizcaya  y  una  ó  dos  en  Cataluña,  donde  se  liarán  las 
telas  pegamoidadas. 

I.a  pólvora  sin  humo.  —  Muy  satisfactorio  es  sin 
duda  alguna  que  las  pruebas  realizadas  el  día  1(5  de  este 
mes  en  Granada  con  la  pólvora  sin  humo,  fabricada 
por  el  distinguido  Cuerpo  de  Artillería,  hayan  resulta- 
do magníficas;  pero  no  vemos  que  sea  necesario  para 
ponderar  el  éxito  de  dichas  pruebas  decir,  como  hemos 
leído  en  la  Prensa  política,  que  la  de  Granada  es  la 
primera  pólvora  sin  humo  fabricada  en  España  y  que 
desde  ahora  no  tendremos  que  comprarla  en  el  extran- 
jero, cuando  la  industria  particular  hace  mucho  tiempo 
que  se  ha  adelantado  á  llenar  una  necesidad  tan  pe- 
rentoria como  la  de  surtir  á  nuestros  ejércitos  de  mar  y 
tierra  de  la  pólvora  que  requieren  los  cartuchos  Mauser. 

En  efecto,  la  fábrica  de  pólvoras  Santa  Bárbara,  de 
I  »viedo,  tiene  hace  mucho  tiempo  establecida  ya  la  fa- 
bricación de  pólvora  sin  humo  en  sus  talleres  de  Lugo- 
nes  y  con  la  pólvora  de  Santa  Bárbara  se  han  cargado 
ya  bastantes  cartuchos  de  los  Mauser  que  por  desgracia 
están  funcionando  en  Cuba  y  Filipinas 

Á  la  Sociedad  asturiana  corresponde,  por  tanto,  la 
prioridad  en  esta  clase  de  fabricación,  que  debía  ser 
forzosamente  la  consecuencia  de  haber  montado  admi- 
rablemente también  la  fabricación  de  cartuchería  para 
el  Ejército  en  unos  talleres  que  pueden  citarse  como 
modelos  entre  los  de  su  clase. 

La  fábrica  de  Santa  Bárbara,  que  había  ya  conse- 
guido desterrar  de  nuestra  Marina  el  suministro  de 
pólvora  extranjeia  para  cañón ,  ha  logrado  igualmente 
organizarse  para  surtir  de  cartuchos  cargados  con  pól- 
vora española  al  Ejército  y  á  la  Marina,  y  si  el  Cuerpo 
de  Artillería  ha  logrado  montar  también  en  Granada 
la  fabricación  de  pólvora  sin  humo,  tanto  mejor,  pues, 
á  nuestro  juicio,  es  indispensable  que  los  suministros 
de  guerra  puedan  obtenerse  siempre  dentro  del  país, 
sin  necesidad  de  recurrir  al  extranjero. 

Nuestro  aplauso,  por  lo  tanto,  para  el  Cuerpo  de 
Artillería  es  espontáneo  y  caluroso;  pero  el  recuerdo 
de  lo  que  la  industria  particular  ha  realizado  en  Ovie- 
do con  satisfacción  de  muchos  ministros  de  la  Guerra 
y  de  Marina,  nos  ha  parecido  oportuno  para  dar  á 
cada  cual  lo  suyo. 

Venta  «le  minas  de  plata.  —  Las  minas  de  Hiende- 
laencina  pertenecientes  á  la  Sociedad  Nueva  Santa 
Cecilia  que  pertenecían  al  Sr.  Bontoux,  quien  se  ase- 
gura que  ha  hecho  en  ellas  grand res  ganancias,  han 
sido  adquiridas  por  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  de 
Madrid,  en  unión  con  algunos  capitalistas.  Les  desea- 
mos la  buena  suerte  con  que  siempre  trabaja  esta  Casa, 
á  la  cual  se  debe,  como  representantes  de  la  Sociedad 
Allgemeine  de  Berlín,  la  organización  de  la  Sociedad 
General  Madrileña  de  Electricidad,  cuyo  negocio  re- 
sultó tan  brillante,  que  después  de  cobrar  grandes  di- 
videndos, pudo  venderse  con  fuerte  prima  á  la  Compa- 
ñía Madrileña  de  Alumbrado  y  Calefacción  por  Gas. 

Las  minas  de  la  Nueva  Santa  Cecilia  han  pasado  por 
grandes  alternativas  de  estar  en  gran  producto  y  caer 
en  esterilizaciones  del  filón  rico  y  en  la  actualidad  se 
encuentran  á  lo  que  entendemos  en  un  período  dudoso. 


Nueva  Aeademin  preparatoria.  —  Sí;  ha  abierto 
recientemente  en  Madrid,  '-,allc  Mayor,  núm.G3,3.",  una 
nueva  Academia  de  preparación  para  las  carreras  de 
ingenieros,  y  en  especial  para  la  de  Minas.  El  director 
de  la  misma  es  el  distinguido  matemático,  licenciado 
en  Ciencias,  D.  Narciso  de  Bolomburu. 

Movimiento  de  personal. —  Ha  pedido  8U  alta  MI 
el  escalafón  de  Minas  el  diputado  á  Cortes  I).  Eduar- 
do Gullón. 

—  El  ingeniero  D.  José  de  Murga  ha  entrado  al  ser- 
vicio de  las  minas  que  en  Hiendelaencina  poseen  los 
Sres.  Levi  y  Kocherthaler. 

BIBLIOGRAFIA  ~~~ 

Escuela  de  Ingenieros  de  Minas  de  Madrid  y  Laboratorio  dk 
Gómez  Pardo.  —  Monografía  por  D.  Enrique  María  Repullés  y 
Vargas,  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  —  Madrid, 
1897.  —  Precio,  12,50  pesetas. 

La  biblioteca  del  Resumen  de  Arquitectura,  que  edi- 
ta nuestro  amigo  D.  Antero  de  Oteyza  y  Barinaga,  ha 
publicado  ya,  con  gran  aplauso  de  los  amantes  del  arte, 
interesantes  é  ilustradas  monografías  de  la  ermita  de 
Santa  Cristina  en  Lena,  de  las  Facultades  de  Medicina 
y  Ciencias  en  Zaragoza,  de  la  basílica  de  San  Vicente 
en  Ávila,  de  la  nueva  Bolsa  de  Comercio  en  Madrid  y 
de  la  catedral  de  León,  en  dos  tomos.  Á  esta  serie  no- 
table acaba  de  agregarse  el  libro  del  epígrafe,  en  el  cual 
ha  descrito  el  Sr.  Repullés  los  edificios  de  la  Escuela  de 
Minas  y  Laboratorio  Gómez  Pardo,  cuyos  proyectos  se 
deben  al  distinguido  profesor  de  la  Escuela  de  Arqui- 
tectura, Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Velázquez  Bosco. 

No  necesitamos  hacer  elogios  de  la  belleza  de  estos 
edificios  que  se.  destacan  sobre  los  demás  de  Madrid 
merced  á  los  recursos  y  al  buen  gusto  del  Sr.  Veláz- 
quez, por  lo  cual  creemos  que  no  dejará  de  figurar  el 
nuevo  tomo  de  la  biblioteca  del  Resumen  de  Arquitec- 
tura entre  los  libros  de  todos  los  ingenieros  de  Minas, 
de  todos  los  arquitectos  y  de  todas  las  personas  aman- 
tes del  arte  en  nuestro  país. 

Avaloran  la  descripción  que  ha  redactado  el  señor 
Repullés  siete  magníficas  fototipias  que  honran  á  los 
conocidos  talleres  de  los  Sres.  Hauser  y  Menet,  y  tres 
planos  con  los  detalles  de  las  distintas  plantas  de  la 
nueva  Escuela  de  Minas. 

Podemos  manifestar  á  nuestros  lectores  que  todos 
los  suscritores  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y 
de  Ingeniería  tienen  derecho  á  un  ejemplar  ae  dicha 
monografía  por  el  precio  reducido  de  lü  pesetas  en  Ma- 
diid,  siempre  que  hagan  les  pedidos  por  conducto  de 
esta  Administración,  acompañando  libranza  del  Giro 
Mutuo. 

Legislación  sorre  pólvoras  y  materias  explosivas,  por  D.  Ino- 
cencio Sela  y  Sampil,  abogado.  —  Madrid,  1S97.  —  Precio.  2,50 
pesetas  en  la  Dirección  do  la  Unión  Española  de  Explosivos. 
Plaza  de  la  Independencia,  2,  Madrid. 

En  un  libro  de  200  páginas  ha  reunido  el  Sr  Sela  to- 
das las  disposiciones  legales  referentes  á  pólvoras  y 
materias  explosivas,  según  la  situación  creada  por  el 
arrendamiento  de  la  exclusiva  para  su  fabricación  y 
venta,  ilustrando  los  textos  legales  con  notas  aclarato- 
rias muy  oportunas. 

Es  un  libro  de  verdadera  utilidad  para  cuantos  ten- 
gan que  hacer  uso  de  los  explosivos  en  sus  industrias 
respectivas. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Por  más  que  no  haya  noticia  alguna,  ni  por  vía  ordi- 
naria ni  por  telégrafo,  de  que  se  vea  cercano  el  término 
de  la  huelga,  el  último  telegrama  que  podemos  publicar 
hoy  parece  que  indica  que  algo  favorable  habrá  ocu- 
rrido, porque  una  subida  bastante  decidida  en  el  lingo- 
te de  hierro,  como  nos  anuncia,  tiene  su  mejor  explica- 
ción en  un  fin  probable  de  la  huelga,  detrás  de  la  cual 
ha  de  haber  una  actividad  muy  grande  en  la  industria 
inglesa.  No  nos  parece  bastante  explicación  á  la  subi- 
da del  lingote  la  actividad  que  se  nota  en  los  negocios 
en  los  Estados  Unidos,  por  más  que  ésta  aleje,  al  me- 
nos temporalmente,  la  ruinosa  competencia  de  que  se 
ha  visto  amenazada  la  prosperidad  de  Jas  fábricas  pro- 
ductoras de  hierro  y  aceros  de  la  Gran  Bretaña.  Es  lo 
cierto  que  la  demanda  de  lingote  es  considerable  y  que 
se  prevé  escasez  material,  no  sólo  de  él,  sino  de  mine- 
ral. Por  otro  lado,  no  parece  que  se  trate  de  una  mejo- 
ra pasajera,  pues  hay  señales  evidentes  de  que  se  bus- 
can minas  de  hierro  por  los  ingleses. 

El  estado  del  cobre  no  es  tan  favorable  como  el  del 
hierro;  la  manifestación  de  esto  es  que  ha  bajado  el 
precio  de  las  menas;  al  mismo  tiempo  la  existencia  el 
15  de  este  mes  llegaba  á  35.054  toneladas,  que  supera  á 
la  mayor  que  ha  habido  en  todo  el  año.  Una  circular 
del  presidente  de  la  Compañía  de  Ríotinto  de  7  del  co- 
rriente anuncia  el  gago  de  un  dividendo  á  cuenta  de 
las  utilidades  del  ano  de  20  chelines  sobre  las  accio- 
nes ordinarias  de  £  5,  lo  cual  es  á  razón  de  20  por  100 
al  año,  pagadero  el  1.°  de  Noviembre.  No  es  extraño, 
por  esto,  la  alta  cotización  que  alcanzan  las  acciones. 
Algunos  atribuyen  estos  buenos  precios  á  nuevos  pro- 
gresos en  la  producción  del  cobre  por  la  electricidad; 
pero  en  realidad  basta  con  el  estado  de  los  mercados 
en  general  y  la  situación  y  marcha  ordenada  de  la  Com- 
pañía para  explicar  el  favor  en  que  se  encuentran  las 
acciones  de  negocio  tan  sólido,  si  tiene  fundamento  la 
seguridad  que  se  da  de  la  duración  de  las  minas  por  un 
larguísimo  plazo. 

No  se  sostiene  el  zinc  tan  firme  como  se  esperaba; 
y  es  extraño  porque  nada  que  sepamos  hay  en  contra 
de  la  gran  demanda  regular  en  que  se  encuentra;  si 
algo  puede  venir  á  aumentar  de  una  manera  conside- 
rable la  producción,  seguramente  no  es  en  plazo  cer- 
cano. 

El  porvenir  de  la  plata  es  la  gran  preocupación  de 
los  mineros  de  muchos  países;  mientras  unos  ven  toda 
clase  de  probabilidades  de  que  haya  una  inteligencia 
internacional  para  mejorar  el  porvenir  de  este  metal 
por  sus  aplicaciones  á  la  acuñación,  nosotros  nos  en- 
contramos entre  los  que  dudamos  que  se  llegue  á  ello; 
pero  no  decimos  por  esto  que  haya  de  seguir  en  los 
precios  bajos  del  día.  Nos  parece  que  en  esta  época  se 
da  menos  aplicación  á  los  usos  generales  de  la  plata 
do  la  que  corresponde  al  enriquecimiento  de  muchas 
naciones,  y  si  la  moda  hiciera  algo  en  favor  de  la  pla- 
ta para  las  vajillas  y  otros  usos  en  las  casas  pudientes, 
podría  aumentar  notablemente  el  valor  de  la  plata,  sin 
que  se  acuñara  más  de  la  que  se  haga  precisa  para 
moneda  divisionaria;  en  esta  época  en  que  por  las  mi- 
nas de  oro  se  están  haciendo  fortunas  tan  importantes 
y  en  que  el  interés  del  dinero  es  tan  reducido  en  la 
mayor  parte  de  los  países,  pudiera  suceder  que  la  mo- 
da influyera  en  el  valor  de  la  plata  más  que  la  acuña- 
ción. Es  más,  la  acuñación  sola  es  discutible  si  daría 
el  resultado  de  sostener  el  par,  cualquiera  que  fuese  el 
que  se  estableciera. 

El  estaño  sigue  mejorando  alpo  sus  cotizaciones,  y 
cuando  menos  presenta  notable  firmeza.  El  plomo  se  ha 
fijado  en  el  precio  de  ^  13.10'  el  español  desplatado, 
pero  si  el  movimiento  general  apuntado  de  los  negocios 
se  declara,  participará  de  él  con  toda  probabilidad  el 
plomo. 

Revista  Mimkka,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 

i  —  


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,50  — 

o  ,           .    xt  _l       (  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .    GaUeta   _ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-                       .      ,  „  -n  .  „-  „ 

i  Menudo,  según  clase   9,o0  a  10,50 

sutás  mas  f  _,  ,  „_  _„ 

\  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .    Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

Antracita  de  Peñarroya   14  — 

„      .  „                .     (  Grueso   12  — 

ruertollano  en  vagón,  \  „,  „ 

"        Granadillo   6  — 

por  contratas.  .,,/,,       ,  I  „ 

1                            !  Menudo   3  — 

Cok — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1."   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   8  6  4  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100   5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —       Alcohol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —        Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  mm.  Q.  m.  20,75  — 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

Y       J  Viguetas  —  240  — 

Vizca\a  'Angulos  —  220  — 

Alambre. —  Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria                                     ...    —  150  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                   —  427 

Barras  St  alfordshire  superiores                              £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas  '.   180  Fr.cos 

Viguetas  belgas                                                  •  •  150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .    £  5.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales               —  4.7/6 

—  En  barras                                        —  6 

Siemens  en  ohapas  ordinarias,  Glasgow  ....     —  5.5 

—  en  barras  comunes  y  ángulos                   —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.00* 

Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  9  penique». 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  6  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  16  — 

—              Agria,      —    10.6 

ZinC.  —  Calidad  corriente,  por  T                        £  17.11 '3 

Azogue. —  Londres,  frasco,  segundas  manos.     —  6.14 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  Ion  Srcs.  Thonias  ilórrlson  y 

Hierro.  —  Warrants  on  Glasgow   45/4  chelines. 

Hierros.  —  Lixigoíie  Hematites  Glasgow.  .  .    T.  48/3 

Cobre.  •    Bd  ras  de  Chile.  Por  tonelada  ...    £  48.5/  — 

—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6  — 

Estaño  de)  Estrecho,  £  03.  —  Id.  inglés..  .  .    £  66.5  — 

Plomo  español  sin  plata                                 —  13.10  — 

Platu.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   27  '/s  pnique». 

Antimonio..                                       £  29  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  do  £  5)   25.1/3  — 

—  Tharsis                                               £  6.7  6  — 


MADRID:  1897.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  L02,  y  Ronda  de  Valoncia,  8. 
Teléfono  562. 
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SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 
LA  EXPOSICIÓN  DE  INDUSTRIAS  MODERNAS 


El  acto  inaugural  de  esta  Exposición,  que  se  verifi- 
có por  fin  el  día  28  de  Octubre,  ha  carecido  de  verda- 
dera importancia  oficial,  pues  puede  decirse  que  ha 
consistido  únicamente  en  abrir  las  puertas  del  Palacio 
de  Bellas  Artes,  donde  se  ha  instalado  la  Exposición,  á 
un  número  no  excesivo  de  personas  que  han  aprove 
chado  las  invitaciones  del  Ministerio  de  Eomento  para 
circular  por  las  numerosas  salas  donde  han  acumulado 
el  fruto  de  su  trabajo  más  de  cuatrocientos  fabricantes 
españoles. 

Á  las  tres  y  media  en  punto  llegó  el  señor  conde  de 
Xiquena,  saludó  á  Ja  Comisión  ejecutiva  de  la  Exposi- 
ción, manifestó  que  S.  M.  la  Reina  no  podía  acudir 
por  continuar  indispuesta,  y  acompañado  de  los  indi- 
viduos de  dicha  Comisión  Sres.  Duque  de  Sexto,  Sa- 
llares, Maluquer,  Puig,  Núñez  Samper,  Augoloti,  Goitia, 
Jordana  y  Soler,  recorrió  las  diversas  salas,  detenién- 
dose algo  en  las  principales  in-talaciones.  Ni  acudió  el 
gobernador  civil,  que  se  hizo  representar  por  el  coronel 
del  Cuerpo  de  Orden  público,  ni  vimos  tampoco  al  al 
calde  ni  á  las  demás  autoridades  de  Madrid.  No  hubo 
tampoco  estrado,  ni  discursos,  ni  nada,  en  fin,  de  lo 
que  constituye  la  parte  imprescindible  de  toda  cere- 
monia oficial. 

Dijérase  que  se  había  cuidado  con  gran  esmero  de 
evitar  cuanto  pudiera  dar  solemnidad  al  acto,  que  re- 
sultó por  lo  mismo  deslucidísimo,  podiendo  decirse 
que  la  impresión  dominante  fué  un  desencanto  amargo 
para  los  expositores  que  de  todas  las  provincias  han 
acudido  á  este  certa n¡en  con  la  ilusión  de  que  tanto  el 
mundo  oficial,  como  el  público  de  Madrid,  pudiesen  es- 
tudiar los  adelantos  de  la  industria  nacional  en  estos 
últimos  años. 

Nosotros,  que  recordamos  la  solemnidad  que  el  señor 
(iamazo,  como  ministro  de  Fomento  que  era  á  la  sazón, 


supo  dar  á  la  inauguración  de  la  Exposición  Minera 
de  Madrid  en  1883,  no  podemos  menos  de  deplorar  que 
ahora,  tratándose  de  un  certamen  de  todas  las  indus 
trias  nacionales,  se  haya  prescindido  de  demostrar  lo 
que  podríamos  llamar  la  cortesía,  ya  que  noel  aprecio, 
del  mundo  oficial  hacia,  nuestros  productores. 

Hemos  dicho  que  en  la  actual  Exposición  figuran 
todas  las  industrias,  y  sin  embargo,  sin  que  podamos 
explicarnos  el  porqué,  se  ha  declarado  inadmisible  á  la 
industria  minera,  como  si  no  la  alcanzara  el  título  de 
moderna,  cuaudo  precisamente  es  la  más  adelantada 
de  todas  las  industrias  españolas,  y  la  que  aplica  todos 
los  progresos  modernos  en  cuanto  adquieren  la  catego- 
ría de  prácticos.  Verdad  es  que  en  la  clasificación  ge- 
neral de  productos  hay  en  el  Crupo  V  una  clase  23, 
que  dice:  «  Minas,  canteras  y  aguas  minerales  » ;  peto 
la  Comisión  ha  entendido  que  sólo  por  lujo  se  había 
incluido  tal  clase  en  la  clasificación,  y  prescindiendo 
de  lo  consignado  en  el  art.  i.°  de  su  Reglamento  res- 
pecto á  que  el  objeto  de  la  Exposición  era  reunir  todos 
los  productos  de  las  industrias  modernas,  se  ha  aferra- 
do al  art.  2. o  en  que  se  dice  que  se  admitirán  todos  los 
productos  nacionales  de  la  industria  fabril  y  agrícola 
que  en  cualquier  sentido  hayan  progresado,  y  sistemá.- 
ticamente  ha  rechazado  á  los  mineros  que  deseaban 
exponer  sus  productos.  Si  á  última  hora  se  han  admi- 
tido algunos  carbones  de  Asturias,  débele  á  haber  de- 
clarado los  interesados  que  el  combustible  se  transfor- 
maba en  cok  ó  se  aglomeraba  para  su  venta.  Creemos, 
pues,  que  la  minería  debía  figurar  por  derecho  propio 
en  el  presente  certamen,  y  sentimos  que  la  oposición  de 
la  Comisión  ejecutiva  se  haya  agregado  á  la  premura 
del  tiempo  disponible  para  hacer  tan  exigua  como  es 
realmente  la  representación  de  la  industria  minera  na- 
cional en  la  Exposición  de  Industrias  modernas. 

Prescindiendo  de  este,  que  conceptuamos  grave  y 
lamentable  error  de  la  Comisión,  sólo  plácemes  merece 
ésta  de  cuantos  nos  interesamos  por  la  prosperidad  de 
las  industrias  del  país.  Nosotros,  que  hemos  seguido 
paso  á-  paso  la  organización  del  certamen,  podemos  dar 
fe  del  celo  y  entusiasmo  con  que  casi  todos  sus  indivi- 
duos, pero  muy  especialmente  el  delegado  general  señ  >r 
Soler  y  Freixa,  han  contribuido  al  mejor  éxito  del  mis- 
mo. Si  en  su  conjunto  resulta  deficiente,  pues  se  nota 
desde  luego  la  ausencia  de  muchos  de  nuestros  grandes 
productores,  acháquese  al  corto  plazo  concedido,  que  ha 
imposibilitado  la  oportuna  y  necesaria  preparación  de 
muchos  de  ellos;  acháquese  también  á  la  época  elegida 
para  su  inauguración,  que  es  ta  menos  á  propósito  en 
un  clima  como  el  de  Madrid;  pero  no  á  deficiencias  ni 
á  falta  de  celo  de  dicha  Comisión.  La  publicación  del 
Catálogo  oficial,  antes  del  día  de  la  inauguración,  con 
todos  los  datos  suministrados  por  los  expositores,  agru- 
pados por  clases  primero  y  por  provincias  después,  es 
la  mejor  prueba  de  la  actividad  con  que  ha  procedido 
el  Sr.  Jordana,  como  secretario  de  la  mencionada  Co- 
misión. 

De  dicho  Catálogo  se  desprende  que  el  mayor  con  ti  n 
gente  de  expositores  lo  han  suministrado  los  grupos  de 
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hilados  y  tejidos,  de  decorado  y  mobiliario,  de  alimen- 
tos, de  industrias  químicas  y  de  metalurgia;  y  en  la 
agrupación  por  provincias  resulta  que,  de  las  32  que 
están  representadas,  figuran  á  la  cabeza  Barcelona  con 
167  expositores,  Madrid  con  112,  Vizcaya  con  30,  Gui- 
púzcoa con  14  y  Oviedo  con  10.  El  número  total  de  ex- 
positores llega  á  432,  aunque  en  el  Catálogo  no  están 
incluidos  más  que  417;  los  demás  llegaron  ya  tarde. 

Imposible  es  que  en  el  corto  espacio  de  que  dispo- 
nemos podamos  dar  idea,  siquiera  sucinta,  de  todo  lo 
importante  y  digno  de  mención  que  figura  en  el  certa- 
men; por  esto  nos  limitaremos  hoy  á  consignar  que, 
como  conjunto,  la  industria  catalana  aparece  en  primer 
término  atrayendo  la  atención  del  público  por  la  rique- 
za y  variedad  de  sus  instalaciones  y  por  la  revelación, 
muy  útil  para  los  encariñados  con  los  productos  extran- 
jeros, de  que  en  Cataluña  se  fabrican  en  excelentes  con- 
diciones muchos  artículos  que  los  comerciantes  suelen 
ofrecer  como  procedentes  de  otros  países. 

Después  de  Cataluña  nadie  puede  dispútará  Vizca 
ya  el  brillantísimo  lugar  que  en  la  Exposición  ocupan 
sus  grandes  instalaciones  metalúrgicas,  tanto  más  no- 
tables cuanto  que  no  ha  habido  tiempo  suficiente  para 
que  las  principales  fábricas  siderúrgicas  preparasen  pro- 
ductos especialmente  dedicados  al  concurso  industrial 
de  Madrid.  En  este  concepto  casi  aventaja  Vizcaya  á 
Cataluña,  pues  los  productores  catalanes  habían  reunido 
en  el  mes  de  Mayo  en  Barcelona  la  mayoría  de  los  pro- 
ductos que  figuran  actualmente  en  el  Palacio  de  Bellas 
Artes,  y  por  lo  mismo  no  han  necesitado  más  que  em- 
balarlos y  enviarlos  aquí,  al  paso  que  los  vizcaínos  han 
hecho  un  esfuerzo  colosal  para  presentarse  con  la  gallar- 
día que  su  industria  ostenta  en  la  rotonda  de  dicho  Pa 
lacio.  Debernos  mercionar  á  este  propósito  la  celosa  in- 
tervención del  Si\  Angoloti ,  que  no  se  ha  dado  punto 
de  reposo  hasta  lograr  organizar  el  conjunto  de  Ja  in- 
dustria vizcaína,  que  admiran  todos  los  que  visitan  la 
Exposición. 

Asturias  es  de  las  regiones  industriales  que  menor 
representación  ha  tenido  en  el  momento  de  la  inaugu- 
ración, si  bien  atraen  desde  luego  la  atención  del  pú 
blico  la  muy  notable  y  artística  in. lalación  de  tubos  y 
material  de  ferrocarriles  hecha  por  la  Compañía  de  As 
furias  que  dirige  el  señor-conde  de  Sizzo,  y  las  precio 
sas  instalaciones  de  la  Union  Hullera  y  Metalúrgica  de 
Asturias  con  sus  carbones,  cok  y  magníficos  planos,  y 
del  8r,  .San  Román  con  las  pastas  para  sopas,  chocola- 
tes y  galletas  de  su  fábrica  La  Italiana,  de  Oviedo. 

Guipúzcoa  está  dignamente  representada  por  La 
Maquinista  Guipuzroana  con  sus  turbinas  y  herramien- 
tas de  acero  fundido,  por  los  papóles  y  sobres  de  la  fá- 
brica de  los  Sres.  Arcaute,  Arza  y  Compañía,  y  por  otros 
varios  expositores. 

La  provincia  de  Madrid,  que  debía  suministrar  la 
parle  más  nutrida  de  la  Exposición,  no  aparece  en  ella 
con  Ja  importancia  n  que  í¿  da  derecho  el  desarrollo 
industrial  de  estos  Ul ti UIOÍB  año.-.  Llaman,  fei,  la  aten 
<  ion  loa  coches  de  lujo,  ¡os  tapices,  los  muebles  de  va 
líos  productores  madrileños  y  los  electos  militares  que 


ha  llevado  el  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  en  general 
puede  decirse  que  la  industria  de  Madrid  resulta  po- 
bremente exhibida  é  instalada. 

En  resumen,  el  conjunto  de  la  Exposición  es  bri- 
llante y  ofrece  materia  digna  de  estudio  á  cuantos  ten- 
gan deseos  de  conocer  gran  parte  de  los  elementos  con 
que  cuenta  ya  la  industria  española;  pero  conforme 
previmos  desde  el  principio,  resulta  definiente  por  la 
ausencia  de  muchas  industrias  y  de  grau  número  de 
productores. 

La  idea  fundamental  de  ia  Exposición  no  puedo  ser 
más  simpática;  de  haber  alcanzado  el  desarrollo  que 
podía  habérsele  dado  convocándola  para  Abril  de  1898, 
seguramente  habría  sido  un  gran  triunfo  parala  indus- 
tria nacional,  incluyendo  en  ésta,  por  supuesto,  la  mi- 
nería; hoy  debemos  contentarnos  con  hacer  votos  para 
que  el  esfuerzo  de  los  productores  que  han  acudido  al 
llamamiento  del  Gobierno  no  sea  de  todo  punto  estéril 
y  que  los  políticos  altos  y  bajos  de  todos  los  partidos  se 
tomen  la  molestia  de  visitar  con  algún  detenimiento  las 
instalaciones  del  Palacio  de  Bellas  Artes,  siquiera  para 
que,  aprendan  que  las  medidas  de  los  Gobiernos  y  de 
los  Parlamentos  deben  estudiarse  mucho  antes  de  dic- 
tarlas en  perjuicio  de  la  industria  nacional,  y  para  que 
sepan  que  los  industriales  no  deben  ser  sólo  materia 
apropiada  para  la  voracidad  recaudatoria  del  Estado, 
sino  también  base  indiscutible  de  prosperidad  nacional 
que  todos  ios  Gobiernos  deben  procurar  desarrollar,  qui- 
tándole trabas  y  ofreciéndole  la  ayuda  necesaria  por  los 
medios  de  que  dispone  el  ramo  de  Fomento. 

 y§*  

LA  RED  OE  LOS  FERROCARRILES  DE  UN  METRO 

La  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Bilbao  á  San- 
tander celebró  el  15  de  Octubre  una  subasta  para  la 
venta  de  2.0^0  obligaciones,  cuyo  producto  se  destina 
al  ramal  de  Zorroza  á  Bilbao,  que  será  la  garantía  es- 
pecial de  esta  emisión.  El  éxito  fué  completo,  pues  se 
solicitaron  5  138  obligaciones  en  vez  de  las  2.0<J0  dis- 
ponibles. 

Otra  noticia  relacionada  con  la  red  de  ferrocarriles 
de  un  metro  en  el  Norte  es  que  parece  no  pasará  mu  - 
cho  tiempo  sin  que  se  inicie  la  construcción  de  la  línea 
que  ha  de  prolongarse  desde  Infiesto  á  unirse  con  los 
ferrocarriles  cantábricos  en  Cabezón  de  la  Sal.  Se  hace 
cargo  de  dirigir  estas  obras  el  cou  tanta  razón  acredita- 
do ingeniero  1).  Valentín  Gorbeña,  que  parece  tiene  en 
cadenadas  la  fortuna  y  el  acierto  en  lo  que  se  pone  á  su 
cargo.  Ya  dimos  también  la  noticia  de  estar  asegurada 
la  terminación  de  la  lineare  Elgóibar  á  San  Sebastián. 

Hace  tiempo  que  carecemos  de  informes  sobre  otra 
parte  muy  importante  de  la  red  de  un  metro,  cual  es  la 
línea  de  La  Robla  á  Valmaseda,  que  sigue  sufriendo  la 
escasez  de  trafico.  Á  ¡os  que  tenemos  fe  en  que  esa  línea 
ha  de  tener  un  extraordinario  movimiento  en  el  porve 
uir,  cada  ve/,  se  nos  hace  más  extraña  la  desanimación 
y  poco  empino  que  te  muestra  en  Bi'bao  por  los  que 
parecen  más  interesados  en  anticipar  esa  época  en  Jo 
posible.  ¡Hay  tanto  que  hacer  para  ello I  ¡se  nace  tan 
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poco!  En  medio  de  esto  'se  nos  ha  dado  una  noticia 
algún  tanto  vaga  de  que  una  casa  de  primera  fuerza 
de  Bilbao  se  ha  creado  intereses  en  la  zona  de  este  fe- 
rrocarril, y  aun  cuando  la  noticia  es  auténtica,  cometí 
mos  la  distracción  de  no  preguntar  si  se  nos  comunica 
ha  en  calidad  de  secreto,  y  como  nosotros,  por  lo 
mismo  que  estamos  siempre  ávidos  de  adquirir  infor- 
mes auténticos  industriales,  nos  imponemos  en  todos 
los  casos  la  mayor  prudencia  en  usar  de  ellos  para  en- 
tregarlos á  la  publicidad  antes  de  saber  que  podemos 
hacerlo  sin  perjuicio  para  los  interesados,  reservamos 
por  ahora  nombres  y  detalles. 

No  cerraremos  estos  párrafos  sobre  la  red  de  un 
metro,  piedra  angular  de  la  solución  del  problema  de 
los  transportes  baratos  en  España,  sin  tocar  una  cues- 
tión delicada  con  la  mayor  contrariedad  respecto  á  una 
línea  que  es  sin  duda  ahora  la  más  importante  de  las 
concedidas  para  llegar  á  la  situación  que  proclamamos 
necesaria  para  alcanzar  nuestra  idea  acariciada  de  na- 
cionalizar de  veras  los  ferrocarriles  de  nuestro  país.  Esa 
línea  interesantísima,  porque  es  la  que  dará  entrada 
en  la  capital  á  la  red  de  un  metro,  es  la  de  Madrid  á 
San  toña. 

En  nuestros  números  de  l.o  de  Enero  y  1.°  de  Abril 
nos  mostramos  entusiasmados  con  esa  concesión  y  con 
la  Sociedad  formada  para  llevarla  á  cabo;  mas  por  des- 
gracia nuestro  entusiasmo  se  ha  enfriado,  con  razón, 
bastante  desde  entonces.  Cuando  vimos  que  la  Sociedad 
se  domiciliaba  en  Bilbao  y  cuando  supimos  que  habían 
entrado  en  ella  capitalistas  nacionales  que  prestaban 
su  nombre  como  individuos  del  Consejo,  dimos  por 
hecho  que  se  trataba  de  una  Sociedad  al  estilo  bilbaíno 
capaz  de  construir  la  línea  bien,  pronto  y  barata.  Con 
más  razón  lo  creímos  así,  cuando  al  buscar  informes 
más  detallados  se  nos  dijo  que  se  trataba  de  un  presu- 
puesto de  32  millones  subvencionado  con  4  millones  y 
de  una  Sociedad  organizada  con  16  millones  de  capital 
en  acciones,  y  que  la  construcción  al  coste  del  presu- 
puesto era  segura. 

Se  completaban  estas  noticias  con  la  que  se  nos 
daba  que  del  capital  acciones  había  suscritas  y  dispo- 
nibles 8  millones  de  pesetas.  Nos  parecía  todo  esto  tan 
bien,  encajando  tanto  en  nuestro  modo  de  entender 
las  empresas  ferrocarrileras,  que  en  nuestra  modestísi- 
ma capacidad  pecuniaria  decidimos  ser  accionistas  y 
pedimos  10.000  pesetas,  pero  nos  dijo  el  señor  secreta- 
rio que  ya  no  podía  disponerse  de  acciones  y  sí  sólo  de 
obligaciones.  Esto  aumentó  nuestra  creencia  de  que 
cuanto  se  nos  había  dicho  era  verdad,  y  se  fortificó 
nuestra  creencia  de  que  la  concesión  de  Madrid  á  San 
toña  Feria  lo  que  conviene  que  sea. 

Muchos  meses  han  pasado  desde  la  constitución  de 
la  Sociedad,  y  no  hay  la  menor  señal  de  que  haya 
existido  empeño  en  invertir  en  la  línea  los  8  millones 
de  pesetas  que  se  decían  disponibles;  antes  al  contra- 
rio, ha  habido  dos  señales  inequívocas  de  que  para 
emprender  vigorosamente  Ja  construcción  lo  que  falta 
es  dinero.  De  estas  dos  señales,  la  una  es  muy  grave; 
se  han  hecho  tentativas  de  emitir  obligaciones,  sistema 


ruinoso,  pues  mientras  la  emisión  de  obligación',*  in- 
tentada después  de  invertirlo  ej  capital  de  las  acciones 
sería  fácil  y  barata,  el  hablar  de  obligaciones  antes  de 
invertir  el  capital  de  las  acciones  es  hoy  poco  menos 
que  un  imposible  práctico,  y  éll  todo  caso  bastante 
costoso  para  estropear  el  negocio.  Ksto  por  lo  que  hace 
á  las  conveniencias  de  la  Compañía  misma;  pero  en 
lo  que  afecta  al  público,  la  idea  de  empezar  por  emitir 
obligaciones  de  esta  concesión  antes  de  estar  la  mitad 
de  la  línea  explotada  significa  que  tenemos  en  campa- 
ña otra  Compañía  de  trapisonda  en  que  las  acción-  b  -<■ 
regalan  y  se  cuenta  para  construirla  con  las  obligado 
nes.  Por  este  camino  tan  desacertado  se  llega  á  reces  á 
construir  las  líneas,  como  lo  prueba  el  ferrocarril  de 
Linares  á  Almería;  pero  se  hacen  negocios  malísimos, 
y  que  en  este  caso,  lejos  de  contribuirá  la  solución  del 
problema  de  los  transportes  de  España  por  la  red  de 
vía  de  un  metro,  vendría  á  crear  una  complicación 
más  y  un  obstáculo  nuevo  para  llegar  á  ello. 

La  línea  de  Madrid  á  Santoña,  ejecutada  bien  y  en 
su  justo  coste,  será  una  bendición  para  el  país;  como 
Compañía  extranjera,  con  los  procedimientos  conoci- 
dos que  las  encarecen  en  la  construcción  y  las  malean 
en  la  explotación,  será  una  calamidad  más  de  las  que 
en  materias  de  transporte  sufre  España.,  La  otra  señal 
evidente  de  que  la  Compañía  de  Madrid  á  Santoña  no 
pertenece  á  la  índole  de  las  de  Zorroza  á  Vaimastda, 
Zalla  á  Solares,  Bilbao  á  Durango,  Oviedo  á  Infie.-to, 
que  consideramos  la  base  destructora  de  las  Compa 
ñías  de  ferrocarriles  malos  y  caros,  es  que  las  pocas 
obras  que  se  han  empezado  lo  han  sido  por  un  contratis- 
ta, á  quien  se  le  concedieron  precios  disparatados  por 
altos  sólo  porque  no  pedía  pago  al  contado. 

Esto  representa  la  negación  más  completa  de  la 
exactitud  de  la  solidez  constitutiva  de  la  Compañía,  de 
que  la  Revista  Minera  se  hizo  eco  con  el  mayor  gusto 
mientras  creyó  en  ella.  Hoy  nrestra  contrariedad  al 
exhibir  nuestro  desengaño  es  tan  grande  como  nuestra 
satisfacción  anterior;  pero  la  cuestión  es  demasiado 
seria  y  radical  para  andarse  con  debilidades  ni  corte- 
sías. Si  la  Sociedad  concesionaria,  presidida  por  el  mar- 
qués de  Torrelaguna,  no  tiene  fuerza  financiera  para 
hacer  la  línea  pronto,  bien  y  barata,  mientras  más 
pronto  f^e  la  aplaste  mejor,  y  así  al  señor  ministro  de 
Fomento  como  á  los  capitalistas  y  terratenientes  espa- 
ñoles les  pedimos  todo  rigor  si  hay  motivo  para  descon- 
fiar; pero  si  la  Sociedad  demuestra,  por  el  contrario, 
la  capacidad  financiera  para  utilizar  su  concesión, 
todas  las  facilidades  y  halagos  que  se  le  presten  nos  pa- 
recerán pocos.  Mientras  más  á  la  raíz  de  descubrirse  su 
incapacidad  se  la  quite  de  en  medio  mejor,  pues  es 
preciso  no  desconocer  que  toda  la  red  de  un  metro  del 
Norte  está  ya  interesada  en  tener  entrada  en  Madrid  en 
buenas  condiciones.  Bien  haya  la  Sociedad  concesiona- 
ria actual  si  puede  dar  esto;  pero  no  hay  que  consentir 
ni  por  un  día  el  que  sea  un  obstáculo  para  ello,  ni 
tampoco  que  su  existencia  sea  una  razón  para  hacer 
perder  el  tiempo,  que  siempre  es  precio-o,  pero  en 
esta  cuestión  mas  que  en  otras. 
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LA  FABRICACION  DE  TUBOS  SIN  SOLDADURA 


I 

Desde  hace  algún  tiempo  es  objeto  por  nuestra  p;ir 
te  de  continua  meditación  la  necesidad  y  urgencia  que 
existe  de  crear  en  España  la  industria  de  los  tubos  de 
acero  sin  soldadura;  pero  como  es  muy  fácil  señalar 
una  necesidad  semejante  sin  darse  cuenta  de  las  difi- 
cultades que  hay  para  satisfacerla,  hemos  ido  retra 
sando  de  un  mes  para  otro  el  abordar  la  cuestión  en 
nuestras  columnas,  para  adquirir  nuevos  datos  é  infor 
mes  y  estudiar  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  que  nos 
parecía  debiera  hacerse  en  el  terreno  práctico. 

Empecemos  por  decir  que  la  razón  de  presentárse- 
nos tan  necesaria  esa  industria  es  que  cada  día  gana 
más  terreno  la  idea  de  que  tanto  en  tierra  comoá  flote, 
la  caldera  de  vapor,  quizá  la  única  en  el  porvenir,  será 
la  de  tubos  de  agua,  y  para  esta  clase  de  calderas  se 
necesitan  los  más  perfectos  tubos  de  acero,  que  se  ter- 
minan estirándolos  en  frío.  Si  no  se  cuenta  con  esos 
tubos  no  hay  buenas  calderas  nosibles,  y  sobre  todo  no 
pueden  ser  baratas  en  España  si  se  ha  de  pagar  el 
fuerte  derecho  que  hay  establecido  sobre  dichos  tubos. 
Las  calderas  son  seguramente  el  renglón  mayor  que  en 
este  momento  emplean  los  tubos  de  acero  con  los  últi- 
mos pases  en  frío,  y  la  electricidad  ha  aumentado  y 
aumentará  mucho  la  existencia  de  calderas  en  España; 
pero  harto  visible  es  ya  que  la  demanda  en  nuestro  país 
de  velocípedos  ha  tomado  proporciones  considerables  y 
que  ha  llegado  la  época  en  que  demuestra  un  atraso 
industrial  el  que  no  se  cuente  en  España  con  una 
construcción  de  velocípedos  con  materiales  españoles. 
Todas  los  países  de  alguna  importancia  la  tienen  ya 
como  una  industria  de  grandes  proporciones  que  ha 
sido  singularmente  lucrativa,  y  aunque  es  triste  el  que 
se  emprenda  en  España  tan  tardíamente,  todavía,  si 
hay  el  buen  criterio  de  emprenderla  ccn  los  medios 
mecánicos  y  la  organización  americana,  mientras  haya 
derecho,  por  poco  que  sea,  debe  resultar  lucrativa  en 
nuestro  país  desde  el  mom  nto  que  puede  emprenderse 
en  grande  escala,  no  existiendo  la  dificult id  que  hubo 
años  atrás  de  un  mercado  íeducido.  Al  consumo  de 
tubos  sin  soldadura  estirados  en  frío  para  calderas  y  ve 
locí pedos,  hay  que  agregar  otro  que  en  e!  porvenir 
puede  ser  mayor  que  los  dos  citados  juntos.  Del  e  con- 
siderarse de  hoy  más  como  definitivamente  establecido 
que  los  bastidores  de  los  carruajes  mecánicos  de  todas 
índoles,  modelos,  y  hasta  coches  y  vagones  para  ferro 
carriles,  se  formarán  con  tubos  de  acero,  en  los  cuales 
importará  sobremanera  el  que  sean  de  la  más  perfecta 
calidad. 

Esos  renglones  por  sí  son  bastantes  para  que  sea 
de  desear  el  que  se  considere  industria  nacional  aten- 
dible la  que  provea  nuestro  mercado.  Lo  primero  que 
interesa  saber  sobre  esta  industria  es  que  todo  depende 
en  ella  de  obtener  la  calidad  de  acero  más  apropiada; 
esto  depende  en  tanto  grado  de  las  mejores  primeras 
materias  y  medios  de  tratamiento,  que  fábricas  tan 
acreditadas  ya  como  la  de  Rusell  que  hacen  excelentes 


tubos,  todavía  ienen  en  estudio  constante  los  materia- 
les, mezcl;  s  y  medios  de  manipularlos  para  ver  si  pue- 
den mejorar  la  calidad  y  llegar  á  la  mejor  con  toda  cer 
teza  para  no  recargar  el  coste  por  los  tubos  que  hayan  de 
desecharse  por  no  resistir  á  las  exigencias  de  los  con-* 
tractores  de  calderas.  Para  dar  una  idea  de  hasta  qué 
punto  importa  la  calidad,  diremos  las  condiciones  que 
exige  el  Gobierno  inglés  para  la  recepción  de  tubos  de 
acero  sólidos  estirados  en  frío  para  calderas,  que  son: 

Los  tubos  han  de  estirarse  só. idamente  y  terminar 
estirándolos  en  frío  á  fin  de  hacer  desaparecer  toda  hue 
lia  del  procedimiento  en  caliente  y  que  queden  perfec- 
tamente lisas  tentó  la  superficie  interior  como  la  exte- 
rior, debiendo  recocerse  eficazmente  después  de  fabri- 
cado y  antes  de  salir  de  la  fábrica.  Han  de  quedar 
perfectamente  rectos,  lisos,  cilindricos,  de  grueso  uni- 
forme y  de  igual  diámetro  en  toda  su  longitud,  y  libre 
de  escamas,  resaltos,  rayas  ó  defecto  visible  por  dentro 
ó  por  fuera,  no  han  de  estar  aceitados,  barnizados,  ni 
pintados,  y  ha  de  permitir  su  calidad  el  que  sean  tor- 
neados ó  sometidos  al  trabajo  de  máquinas  herramien- 
tas. Los  tubos  pueden  ser  de  acero  de  solera  árida  ó 
básica  que  resista  á  las  siguientes  pruebas  que  han  de 
hacerse  en  la  fábrica. 

Resistencia  extrema  á  la  tensión ; 

Que.  no  exceda  de  24  toneladas. 

Que  no  sea  menos  de  21  toneladas. 

Alargamiento  en  2  pulgadas,  33  por  100. 

Las  pruebas  se  harán  con  un  pedazo  cortado  del 
tocho  forjado  del  cual  ha  de  hacerse  el  tubo. 

El  mateiial  convertido  en  tubos  resistirá  á  la  si- 
guiente prueba  á  la  recepción: 

Que  no  exceda  de  26  toneladas. 

Alargamiento  en  3  pulgadas,  27  por  100. 

Pedazos  cortados  del  tubo  han  de  aplastarse,  calen- 
tarse al  calor  de  la  sangre  y  echarse  en  agua  á  82°  Fa- 
renheit,  y  después  doblarse  con  un  radio  de  media  pul- 
gada sin  fractura. 

Los  pedazos  de  2  pulgadas  cortados  del  tubo  han  de 
poderse  martillar  en  frío,  en  el  sentido  del  largo,  hasta 
que  éste  se  reduzca  á  1  pulgada  sin  fractura.  Los  tubrs 
de  menos  espesor  de  3/i6  de  pulgada  han  de  poderse 
martillar  por  cualquier  parte  hasta  aplastarlos  de  modo 
que  sus  paredes  se  junten  sin  presentar  fractura;  y  los 
tubos  de  mayor  grueso  de  s/i6,  hasta  que  las  paredes  se 
aproximen  al  doble  de  la  distancia  de  su  grueso.  Los 
extremos  de  los  tubos  de  3/n;  han  de  poderse  dilataren 
frío  por  tres  cilindrados  hasta  un  aumento  de  12  .J  por 
100,  y  en  caliente  hasta  un  aumento  de  diámetro  de 
20  por  100.  Los  tubos  de  8/i6  y  los  de  más  grueso,  admi- 
tirán la  dilatación  en  proporción  de  la  mitad  de  los  de 
menos  de  ri6. 

Se  someterán  á  todas  estas  pruebas  el  2  por  100  de 
los  tubos  del  pedido,  escogidos  por  los  receptores  des- 
pués de  galvanizados,  y  los  tubos  han  de  inutilizarse  al 
realizar  las  pruebas.  Para  éstas  los  tubos  se  presentarán 
en  montones  de  100,  y  todos  los  rechazados  quedarán 
marcados  de  una  manera  visible.  Si  los  dos  tubos  some 
tidos  á  la  prueba  de  un  montón  de  100  resultan  des 
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echados,  lo  seráu  todos  los  del  resto  del  montón.  Todo 
tubo  debe  resistir,  en  1j>  máquina  de  probar,  la  presión 
á  1.500  libras  por  pulgada  cuadrada  (1U0  atmósferas) 
sin  la  menor  indicación  de  salidero. 

Si  una  gran  proporción  de  los  montones  Je  100  re- 
sultan rechazados,  no  se  admitirá  ninguno  de  la  parti- 
da presentada  á  la  entrega. 

Todos  los  tubos  rechazados  deben  sustituirse  por  los 
fabricantes  por  otros  admisibles.  La  diferencia  máxima 
de  peso  de  un  tubo  á  otro  podrá  ser  7  \  por  100  sobre  el 
peso  calculado  por  la  base  de  un  peso  de  480  libras  por 
pie  cúbico  de  metal.  Serán  rechazados  todos  los  tubos 
que  excedan  de  este  límite  ó  cuyo  espesor  no  llegue  al 
marcado.  Las  diferencias  de  más  ó  menos  de  1  por  100 
en  el  diámetro,  serán  también  motivo  para  rechazarlos. 

Hemos  querido  puntuar  bien  los  rigores  con  que  se 
reciben  los  tubos  para  la  Marina  inglesa,  por  lo  mismo 
que  deseamos  que  se  fabriquen  eu  España  los  buenos, 
pues  no  debe  emprenderse  esta  industria  sino  con  deci 
sión  y  elementos  para  hacerla  bien;  en  otro  caso  el  mer- 
cado resultará  pequeño. 

Las  condiciones  de  recepción  producen  el  efecto  que 
se  cuenta  del  quinto  á  quien  le  leían  la  Ordenanza  mi 
litar,  que  exclamó:  «Aquí  se  vive  de  milagro»,  al  oir 
tantos  motivos  para  ser  fusilado. 

Con  todo  eso,  la  industria  de  los  buenos  tubos  de 
acero  es  muy  lucrativa,  pues  el  precio,  como  es  natural, 
compensa  todas  las  exigencias,  y  no  se  debe  creer  que 
se  puede  tener  barato  lo  bueno. 

Dejemos  para  otro  número  nuestras  ideas  sobre  esta 
industria  en  España. 

 >#e-  * — 

LA   PLATA  EN  ESPAÑA 


El  señor  ministro  de  Hacienda,  mandando  suspen- 
der la  compra  de  plata  para  acuñar,  ha  hecho  lo  que  la 
moralidad  y  el  sentido  común  exigían  y  lo  que  estaba 
en  sus  facultades;  pero  sería  satisfacerse  con  poco  si  e! 
país  se  diera  por  satisfecho  con  esto.  Es  necesario  que 
tenga  preparada  una  ley  prohibiendo  en  absoluto  lat 
acuñaciones  de  plata  que  no  sean  para  reacuñar  las 
monedas  gastadas,  antes  de  que  la  relación  de  las  re- 
servas en  especie  en  el  Banco  de  España  se  encuentren 
en  relación  de  uno  de  plata  por  cinco  de  oro,  única  si- 
tuación en  la  cual  España  puede  ponerse  de  acuerdo 
con  el  mundo  civilizado,  estableciendo  el  patrón  oro. 

Hoy  esto  es  imposible,  porque  representa  un  que 
branto  del  50  por  100,  que  no  están  en  situación  de 
sufrir  ni  el 'Banco,  ni  el  Estado,  ni  el  público,  de  un 
golpe;  pero  diluida  esta  pérdida  en  el  espacio  de  tiem- 
po, tal  vez  largo,  que  sea  preciso  para  que  la  plata  acu 
mulada  hoy  en  el  Banco  sea  reclamada  para  la  circu- 
lación como  moneda  fraccionaria,  se  hará  insensible 
para  todos,  por  más  que  tendrá  lugar.  Inútil  es  echa) 
cuentas  sobre  el  tiempo  que  puede  durar  el  que  se  lie 
ven  billetes  al  Banco  pa  a  cambiar  por  plata  por  la 
necesidad  de  la  moneda  divisoria  del  menor  billete ; 
pero  largo  ó  corto,  como  sea  ese  plazo,  es  preciso  pechar 


con  él,  por  falta  de  otro  medio  hábil  de  realizar  el  fin 
sin  trastornos.  El  tiempo  que  puede  tardar  el  que  em- 
piece el  descenso  natural  de  la  moneda  de  plata  dete- 
nida en  las  cajas  del  Banco,  puede  ser  relativamente 
breve  si  el  país  entra  en  un  periodo  de  prosperidad, 
pues  las  monedas  que  tienen  en  su  poder  los  millones 
de  personas  que  no  poseen  lo  bastante  para  un  billete; 
y  las  consecuencias  de  mucho  movimiento  en  el  pago 
de  jornales,  es  lo  que  ha  de  hacer  se  retire  poco  á  poco 
la  plata  del  Banco. 

El  que  no  puede  tener  más  reserva  en  su  poder  que 
20  pesetas,  no  se  ocupa  de  si  la  plata  metal  vale  mu- 
cho ó  poco  por  comparación  al  oro;  para  él  las  20  pese 
las  son  siempre  efectivas.  Otra  medida  que  contribui- 
ría á  poner  en  circulación  la  plata  del  Ban^o  sería  la  de 
retirar  paulatina  y  prudentemente  de  la  circulación  los 
billetes  de  25  pesetas,  pues  entonces,  la  reserva  de  los 
millones  de  individuos,  en  vez  de  detenerse  por  necesi- 
dad en  las  24  pesetas,  podría  llegar  á  las  49. 

No  acuñando  y  retirando  billetes  de  25  pesetas  y 
prosperando  el  país,  se  llegaría  en  plazo  práctico  á  po- 
derse acoger  al  patrón  oro,  aun  en  el  caso  de  que  antes 
no  haya  un  acuerdo  internacional  que  acelere  el  resul- 
tado; pero  estos  medios  de  llegar  pueden  ser  contra- 
riados, como  lo  han  sido,  por  las  acuñaciones  extrale- 
gales. Es  nuestra  creencia  que  por  más  que  el  Estado 
ha  acuñado  mucha  plata,  la  gran  existencia  que  hay 
en  el  Banco  depende  de  las  acuñaciones  particulares 
que  se  han  hecho  y  casi  nos  atrevemos  á  decir  que  se 
hacen  aún.  Contra  esto  no  vemos  otro  remedio  sino 
obligar  al  público  á  coadyuvar  á  imposibilitarlas.  Es 
muy  triste  tener  la  necesidad  de  recibir  con  desconfian- 
za la  moneda  y  someterla  á  minucioso  examen;  pero 
como  no  existe  otro  medio  más  eficaz  de  evitar  las 
acuñaciones  ilegales,  no  hay  más  remedio  que  imponer 
esa  desconfianza  por  la  confiscación  de  toda  moneda  de 
cuño  ilegítimo  y  tener  gran  cuidado  del  uso  que  se  pue- 
da hacer  de  los  legítimos. 

Si  se  repite  la  historia  de  los  duros  sevillanos  en  el 
terreno  de  la  Administración  de  justicia,  y  en  el  terre 
no  práctico,  al  cabo  la  cuestión  de  la  plata  habrá  de 
producir  un  inmenso  trastorno  económico  en  el  país,  y 
llegaría  un  día  de  tener  que  perder  de  un  golpe  mil 
millones  de  pesetas.  El  actual  ministro  de  Hacienda 
ha  hecho  una  parte  de  lo  que  le  compete;  otra  parte  es 
función  del  Banco,  otra  de  la  Casa  de  Moneda  reacu- 
ñando con  frecuencia  la  gastada  y  la  confiscada  en  su 
sobreprecio  sobre  la  pasta  por  ilegítima,  y  por  fin,  á  las 
Cortes  corresponde  el  que  ningún  ministro  de  Hacienda 
pueda  decretar  acuñaciones  como  lo  ha  hecho  el  señor 
Navarro  Reverter,  de  tan  triste  historia  en  su  paso  por 
aquel  Departamento  ministerial.  Pero  de  lo  más  grave 
que  ha  habido  en  el  crecimiento  extralegal  de  la  plata 
en  España  no  debemos  ni  podemos  hablar  sin  respon- 
sabilidades que  no  estamos  dispuestos  á  arrostrar, 
puesto  que  no  tenemos  pruebas. 

j£  ■  'i,  tj  —  --:  ;  
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50.°  año  de  fundación  de  la  casa  Siemens  y  Halske, 

DE  BERLÍN 


El  martes  12  de  Octubre  llamó  la  atención  del  pú- 
blico una  brillante  iluminación  en  la  fachada  de  la 
casa  que  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  ocupan  las 
oficinas  de  la  representación  para  la  Península  de  la 
gran  fábrica  de  material  eléctrico  Siemens  y  Halske, 
de  Berlín.  En  una  bonita  combinación  de  incandescen- 
tes de  colores  se  leía  50."  año ,  lo  que  explicaba  el  ob- 
jeto de  la  fiesta  que  allí  se  celebraba. 

Se  explica,  en  efecto,  que  se  festeje  con  verdadero 
deleite  por  una  casa  industrial  su  medio  siglo  de  exis- 
tencia, tanto  más  si  recordando  sus  comienzos  se  mira 
su  floreciente  estado  actual. 

¡Cuántas  vicisitudes,  cuánto  estudio,  cuánto  tra- 
bajo acumulado  para  ponerse  á  la  cabeza  de  tan  im- 
portante ramo  como  es  la  electricidad  en  sus  múltiples 
aplicaciones! 

En  12  de  Octubre  de  1847  los  Sres.  Siemens  y  Halske 
se  unieron  para  dedicarse  ála  fabricación  de  material 
telegráfico,  única  aplicación  verdaderamente  práctica 
que  por  aquel  entonces  existía  de  la  electricidad  ;  pero 
siempre  con  el  carácter  peculiar  que  ha  continuado 
siendo  el  de  esta  casa,  es  decir,  de  investigación,  de 
estudio,  aunadas  las  partes  práctica  y  científica. 

Por  este  camino,  en  1863  llegaron  á  hacer  el  primer 
ensayo  de  telegrafía  submarina,  tendiendo  un  cable 
entre  Cartagena  y  Orán,  siendo  luego  los  que  llevaron 
á  cabo  los  trabajos  de  las  más  importantes  redes  tele- 
gráficas en  Rusia ,  así  como  los  déla  red  indo-europea, 
es  decir,  de  comunicación  de  Londres  con  la  India,  y 
teniendo  hoy  día  tendidos  más  de  6  cables  submarinos. 

Pero  lo  que  dió  verdaderamente  el  gran  impulso  al 
desarrollo  de  la  firma,  haciendo  además  su  nombre  co- 
nocido universalmente,  tanto  es  así  que  puede  decirse 
que  Edison  en  América  y  Siemens  en  Europa  son  con- 
siderados como  los  genios  que  verdaderamente  la  des- 
arrollaron, fué  la  introducción  en  la  industria  de  la  di- 
namo, aparato  considerado  por  el  año  1867  como  cu- 
riosidad de  gabinete  físico  y  que  fué  la  primera  piedra, 
la  base  esencial  de  la  adopción  de  la  electricidad  como 
agente  universal,  pues  con  su  ayuda  so  resolvieron  in- 
dustrialmente  los  problemas  de  alumbrado  y  transpor- 
tes de  energía,  y  con  éstos  las  innumerables  aplicacio- 
nes de  la  electricidad  que  hoy  en  día  conocemos,  sien- 
do una  de  las  más  importantes  la  tracción  eléctrica, 
cuya  primera  instalación  fué  hecha  en  1870  por  la  casa 
de  que  nos  ocupamos. 

Á  los  cincuenta  años  de  existencia,  lo  que  empezó, 
digámoslo  así,  por  un  pequeño  taller,  se  halla  conver- 
tido en  hermosas  y  grandiosas  fábricas  como  son  las 
de  Charlottenburgo  (Berlín),  Viena,  San  Petersburgo, 
Chicago,  poseedora  de  minas  de  cobre  en  el  Cáucasoy 
teniendo  á  su  servicio  20  000  hombres  entre  ingenieros, 
empleados  y  obreros. 

Muerto  Halske  en  1890  y  Werner-Síemens  an  1892, 
hoy  en  día  son  sus  jefes  los  hijos  y  un  hermano  de  este 
último. 

Los  empleados  de  su  oficina  en  Madrid  se  reunieron 
en  fraternal  banquete,  reinando  la  mayor  animación. 

Su  director,  Dr.  D.  Arturo  Lietke,  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  en  el  míe,  recordando  el  objeto  de  la 
fiesta,  brindó  por  la  razón  social  Siemens  y  Halske. 


El  Sr.  Berghauer,  interpretando  los  deseos  de  todos, 
recogió  el  brindis,  haciéndolo  á  su  vez  en  honor  del 
Dr  Lietke. 

El  conjunto  de  la  fiesta  resultó  verdaderamente  bri- 
llante 

 SOCIEDADES 

LAS  COMPAÑÍAS  INGLESAS  DE  LINARES 

Las  juntas  generales  de  las  tres  Compañías  explota- 
doras de  plomo,  dirigidas  por  la  casa  Taylor,  de  Lon- 
dres, se  han  celebrado,  dándose  cuenta  á  los  accionis- 
tas de  los  beneficios  obtenidos  por  el  buen  precio  que  el 
plomo  ha  alcanzado  en  el  primer  semestre  del  año  á 
que  se  refieren  las  cuentas.  De  las  tres  Compañías,  La 
Linares  es  la  más  boyante,  pues  puede  pagar  á  sus  ac- 
cionistas un  dividendo  de  37  l  por  100  en  el  año  1897, 
pasando  á  amortización  £  1.000  Lo  más  notable,  sin 
embargo,  es  lo  bien  que  esta  Compañía  sigue  sostenien- 
do sus  reservas,  y  las  buenas  esperanzas  fundadas  que 
tiene  en  la  explotación  de  plantas  más  profundas  por 
los  resultados  que  á  la  misma  profundidad  obtienen 
otras  minas  vecinas. 

La  Compañía  de  Fortuna,  aun  cuando  ha  ganado 
algo  y  ha  podido  dar  un  dividendo,  éste  es  insignifi- 
cante. La  posición  financiera  de  la  Compañía  es  muy 
desahogada,  y  se  ocupa  de  adquirir  más  minas  que 
poder  explotar  con  el  mismo  personal. 

La  tercera  Compañía  de  ese  grupo,  Alamillos,  ha 
hecho  regulares  ganancias;  pero  las  reservas  van  en 
descenso  y  los  directores  se  preocupan  de  activar  las 
investigaciones,  esperando  siempre  encontrar  terreno 
ampliamente  productivo. 

El  presidente  de  la  primera  de  esas  Compañías 
llamó  la  atención  acerca  del  hecho  del  crecimiento  de 
la  demanda  diplomo  que  está  en  aumento,  lo  que  ha- 
ce subir  los  precios  al  mismo  tiempo  que  crece  la  pro- 
ducción. 

LA  SOCIEDAD  COCKER1LL 
La  Sociedad  Cockerill,  de  Seraing,  ha  decidido,  en 
vista  del  constante  aumento  de  sus  negocios,  aumentar 
su  capital  actual,  que  es  de  7  \  millones  de  francos, 
hasta  10  millones  Fácil  es  calcular  el  poco  esfuerzo 
que  necesitará  hacer  para  ello  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  dividen-do  de  utilidades  repartido  por  el  último  ejer- 
cicio ha  sido  de  20  por  100,  cuando  en  el  año  anterior 
fué  sólo  de  16,  y  en  este  momento  debe  estar  atrave- 
sando una  época  muy  próspera. 

VARIE  PAPES  

Pctrilita.—  En  28  de  Septiembre  se  ha  registrado  en 
Londres  una  Compañía  con  este  nombre  y  un  capital 
de  /•  300.000  para  fabricar,  importar  y  traficar  en  pe- 
trifita  y  en  todos  los  materiales  y  máquinas  para  fabri- 
carla. La  patente  se  vende  por  Mr  Ilaskett  Smith  y 
funda  la  Sociedad  Mr.  J.  V.  Musgrave,  de  14,  (¿resham 
Street,  Londres. 

Nos  apresuramos  á  dar  esta  noticia  porque  desde 
que  dimos  á  conocer  las  condiciones  de  este  nuevo  y 
singular  producto,  muchos  suscrilores  nos  han  pregun- 
tado de  qué  inodo  podrán  adquirirlo,  y  nos  hemos  en- 
contrado imposibilitados  de  complacerlos  por  ignorar 
cuanto  se  hacia,  al  punto  de  que  empezábamos  á  des- 
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confiar  de  la  realidad  del  invento,  cuando  hemos  tenido 
la  noticia  de  la  constitución  de  la  Sociedad.  Muchos  in- 
ventos pasan  por  ese  período  de  misterio  desde  que  se 
anuncian  hasta  que  se  encuentra  quien  los  apadrine 
para  utilizarlos. 

Ahora  falta  que  no  se  tarde  un  plazo  demasiado  largo 
entre  la  formación  de  la  Sociedad  y  que  se  ponga  la 
petrifita  en  venta;  pero,  entretanto,  ya  saben  nuestros 
favorecedores  á  quién  se  pueden  dirigir  para  informes. 

Lámpara  eléctrica  para  las  minas.  —  Mr.  EHis 
Lever,  de  Liverpool,  un  explotador  en  grande  de  mi- 
nas de  carbón,  ofrece  un  premio  de  ¿C  1.000  (25  000  pe- 
setas) á  quien  le  presente  una  lámpara  eléctrica  acep- 
table para  el  empleo  en  las  minas  Esto  parece  indicar 
que  ninguna  de  las  que  existen  satisface  á  todas  las 
necesidades  del  caso,  y,  sin  embargo,  son  varios  los  fa- 
bricantes que  pretenden  poder  ofrecer  lámparas  que 
nada  dejan  que  desear. 

Subasta  de  cobre.  —  El  13  de  Noviembre  se  subas- 
tará por  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  la  adquisición 
de  40.000  kilogramos  de  cobre  para  aleaciones  de  la 
moneda. 

L.a  producción  del  zinc.  —  La  producción  del  zinc 
en  el  mundo  está  en  aumento,  y  tanto  en  Europa  como 
en  los  Estados  Unidos  presenta  un  crecimiento  notable 
en  los  primeros  seis  meses  del  presente  año;  sin  em- 
bargo de  esto,  el  mercado  necesitaba  todo  el  producido, 
como  lo  demuestra  el  sostenerse  los  precios.  En  los 
Estados  Unidos,  en  dicho  semestre,  se  han  producido 
en  estado  metálico  45.965  toneladas,  además  de  10.000 
en  el  de  óxido,  y  se  han  exportado  9.000  toneladas  de 
este  metal. 

En  la  producción  europea  hay  ahora  la  novedad  de 
que  se  encuentra  en  el  mercado  zinc  electrolítico,  que 
es  muy  puro  y  obtiene  un  sobreprecio  algún  tanto  con- 
siderable. La  mayor  parte  del  zinc  de  esta  especie  que 
se  vende  es  el  producido  por  la  Chernische  FaLrik 
Fuhrfort,  de  Alemania;  pero  ya  también  en  Inglaterra 
ha  empezado  la  fabricación  del  zinc  electrolítico  la 
gran  Sociedad  Brúnner  Mond  y  Compañía,  en  \Vin- 
ninglon,  cerca  de  Chéster.  En  las  dos  fábricas  el  pro- 
cedimiento que  se  sigue  es  el  de  Hcepíner,  por  el  cual, 
además  del  zinc,  se  obtiene  cloro  para  la  fabricación 
del  cloruro  de  cal.  La  fábrica  de  Alemania  funciona 
con  minerales  de  zinc  tan  pobres,  que  sólo  tienen  el 
10  por  100;  pero  la  fábrica  inglesa  emplea  los  de 
45  por  loO. 

Siempre  que  hay  que  tratar  de  procedimientos  elec- 
trolíticos, es  claro  que  lo  más  importante  es  fuerza  mo- 
triz barata,  y  esto  nos  hace  suponer  que  Brúnner  Mond 
trabaja  con  motores  de  gas,  obteniendo  éste  por  su  sis- 
tema. Cuando  los  procedimientos  de  zinc  electrolítico 
se  afirmen  y  cuando  haya  en  España  espíritu  de  em- 
presa, creemos  será  un  centro  de  producción  de  zinc 
la  provincia  de  Ciudad  Real,  donde  hay  minerales  de 
esa  clase  pobres  para  la  exportación,  escasos  tal  vez 
para  una  producción  muy  en  grande,  pero  sobrada- 
mente buenos  y  bien  localizados  para  una  producción 
modesta  para  el  consumo  nacional. 

El  ^raíilo  como  lubrificante. —  Las  propiedades 
del  grafito  son  bien  conocidas,  y  es  demasiado  sabido 
que  reducido  á  polvo  produce  excelente  resultado  en 


los  ejes  que  se  calientan ;  pero  en  medio  de  esto  nadie 
se  atrevería  á  usar  constantemente  el  grafito  como 
lubrificante,  porque  está  demostrado  que  produce  un 
desgaste  rápido  en  los  ejes  y  los  cojinetes.  Se  ha  estado 
mucho  tiempo  sin  descubrir  con  seguridad  la  causa  de 
esto;  pero  hoy  es  ya  conocido  que  depende  de  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  grafitos  contienen  cuarzo,  el 
cual  no  es  posible  eliminar  por  completo;  así  es  que 
sólo  accidentalmente  se  emplea  el  grafito,  y  nunca  cj>\\ 
constancia.  Recientemente  se  ha  bocho  un  nuevo  des- 
cubrimiento de  muy  buen  resultado,  que  permite  el 
empleo  constante  del  eficaz  lubrificante  en  determina- 
das circunstancias.  Es  la  primera,  que  se  trate  de  gra- 
fito de  calidad  especial ,  que  en  vez  de  pulverizarse  se 
reduce  á  escamas  ó  láminas;  el  que  se  produce  en 
Ceilán  y  el  de  la  mina  Fieonderoya,  en  Jersey  City,  son 
de  esa  especie ,  y  empleados  al  mismo  tiempo  que  el 
aceite  producen  una  capa  de  suma  delgadez  en  el  hie- 
rro, pero  de  un  resultado  tan  perfecto  para  reducir  el 
rozamiento  al  mínimo,  que  en  práctica  el  empleo  de 
la  grasa  que  contenga  15  por  100  de  grafito  de  Ficon- 
deroya produjo  en  las  pruebas  de  laboratorio  un  efecto 
cinco  ó  seis  veces  superior  al  mejor  engrase  conocido, 
como  es  el  mejor  aceite  de  esperma.  En  la  práctica, 
en  que  hay  que  admitir  los  efectos  de  la  vibración  y  la 
irregularidad  de  la  lubrificación,  lo  que  se  ha  visto 
claramente  es  que  ningún  lubrificante  produce  resul- 
tado, ni  aproximado,  tan  completo  como  el  grafito  la- 
minado, y  esto  basta  para  que  se  emplee  mucho  en 
América  en  todos  los  casos  en  que  se  hace  difícil  la 
mejor  conservación  de  los  órganos,  sean  ejes,  válvu- 
las, cilindros  ó  bombas. 

Nueva  fábrica  siderúrgica  en  Alemania. —  Se  va 

á  construir  una  nueva  fábrica  de, hierros  y  aceros  en 
Dortmund.  Sin  duda  será  una  fábrica  á  la  americana. 


IB  LIOGR  AFI  A 


Los  CRIADEROS  DE  MANGANESO  en  Asturias.  Memoria  por  D.  José 
Suárez,  ingeniero  jefe  clel  Cuerpo  de  Minas.  —  Oviedo,  1897.  — 
Precio  ,  3  pesetas  en  Oviedo. 

Merece  el  ingeniero  jefe  del  distrito  minero  de  Ovie- 
do nuestros  sinceros  plácemes  por  haber  reunido  en 
una  interesante  Memoria  los  datos  recogidos  en  diver- 
sas expediciones  y  relativos  á  los  criaderos  de  manga- 
neso de  aquella  privilegiada  provincia. 

Después  de  describir  detalladamente  los  criaderos 
de  Cabrales,  Peñamellera,  Covadonga,  Colunga,  Muñas 
y  San  Martín  de  Luiñas,  se  ocupa  de  la  abundancia  de 
la  mano  de  obra  en  la  región  y  termina  su  interesante 
estudio  con  estas  palabras  :  nEn  nuestro  concepto,  las 
comarcas  de  Cabrales  y  Peñamellera  encierran  la  prin- 
cipa] riqueza  de. manganeso  de  la  provincia  y  los  cria- 
deros de  Colunga,  Covadonga  y  demás  que  se  han  des- 
crito, podrán  cooperar  al  aumento  del  contingente 
anual  que  los  criaderos  asturianos  son  susceptibles  de 
aportar  al  consumo  de  la  industria  europea.» 

Los  datos  de  todas  clases  que  el  Sr.  Suárez  ha  re- 
unido en  su  Memoria,  dan  á  este  trabajo  un  especi;  1 
interés  para  cuantos  deseen  conocer  el  presente  y  el 
porvenir  de  los  criaderos  de  manganeso  asturianos. 

El  Sr.  Suárez  se  propone,  con  buen  acuerdo,  publi- 
car otras  monografías  no  menos  interesantes  de  otros 
minerales  que  se  explotan  en  Asturias. 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 

Mientras  pese  sobre  el  mercado  de  metales  el  duelo 
á  muerte  entre  los  obreros  mecánicos  y  sus  patronos, 
no  puede  haber  nada  que  marque  un  rumbo  fijo,  ni  á 
los  precios,  ni  al  movimiento  en  los  metales.  De  un  dia 
á  otro  puede  cesar  esa  situación,  tan  perjudicial  para 
aquel  país  especialmente ;  pero  que,  hasta  cierto  punto, 
puede  afectar  á  todos.  En  el  fondo,  la  cuestión  cada  vez 
se  complica  más,  porque  mientras  en  su  origen,  por 
parte  de  los  obreros  sólo  parecía  tratarse  de  obtener 
la  jornada  de  ocho  horas,  apenas  se  hizo  probable  el 
conseguir  esto,  presentaron  otras  aspiraciones  ruino- 
sas para  la  industria  inglesa,  como  era  el  intervenir 
en  la  organización  de  los  talleres;  llevada  la  cuestión 
á  ese  terreno,  los  patronos  han  sentido  el  deseo  de 
aprovechar  la  ocasión  de  exterminar  la  Sociedad  amal- 
gamada de  obreros  mecánicos,  recrudeciendo  esto  la 
actitud  de  los  huelguistas,  que  tienen  demasiada  con- 
ciencia que  han  derivado  bastante  utilidad  de  ella  hasta 
aquí  para  dejarse  arrebatar  la  posición  alcanzada. 

Los  obreros  más  sensatos  reconocen  que  en  su  de- 
manda han  traspasado  los  límites  de  su  derecho;  pero 
los  directores  que  viven  del  manejo  de  Ja  Sociedad  de 
obreros,  logran  el  apoyo  de  la  mayoría  de  éstos.  Aun- 
que los  patronos  se  han  confederado  también  para  sos- 
tener sus  derechos,  no  hay  total  acuerdo  entre  ellos,  y 
un  hombre  tan  influyente  como  sir  Cristopher  Furness, 
gran  naviero,  dice  que  si  los  patronos  tratan  de  malar 
la  unión  de  los  obreros,  él  no  toma  parte  en  el  movi- 
miento contra  ellos 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  el  imbroglio  de 
la  industria  mecánica  en  Inglaterra,  del  que  dependerá 
si  cesa  un  activísimo  período  en  la.  siderurgia,  de  que 
de  seguro  participaría  España  por  aumento  de  precios 
de  los  minerales  de  hierro  y  probablemente  también 
sería  favorable  al  cobre.  Este  metal,  sin  duda  por  el 
aumento  de  existencias,  ha  bajado  algo;  pero  en  mucha 
parte  hay  que  atribuir  la  flojedad  en  la  demanda  á  la 
huelga  misma. 

Apenás  hay  modo  de  explicar  en  qué  consiste  que 
ésta  haya  hasta  ahora  tenido  tan  poca  influencia  en  na- 
cer bajar  el  hierro  y  el  acero;  antes  al  contrario,  el 
lingote  ofrece  marcada  tendencia  al  alza  que  se  produ- 
ce, aunque  en  escala  pequeña;  pero  esto  es  rarísimo 
siendo  tantos  los  talleres  parados  y  los  que  están  en 
marcha  á  la  mitad  de  la  capacidad. 

En  el  último  telegrama  el  plomo  viene  aparente- 
mente con  una  pequeña  subida  sobre  el  precio  de  coti- 
zación de  nuestro  último  número,  pero  con  cierta  con- 
fusión que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  si  el  verdadero 
precio  es  el  que  damos  ó  si  es  £  13.1.3.  Hacemos  la  ad- 
vertencia porque  sabemos  cuántos  de  nuestros  lectores 
están  pendientes  de  nuestro  último  telegrama  para  sus 
cálculos. 

El  zinc  presenta  asimismo  una  ligera  alza  ,  que 
creemos  sea  consistente.  Lo  más  notable  en  las  últi- 
mas cotizaciones  es  la  subida  nueva  de  la  plata,  que 
es  tanto  más  extraño  porque  parece  hallarse  esto  en 
manifiesta  contradicción  con  las  noticias  que  se  dan 
referentes  á  la  actitud  de  Inglaterra  en  cuanto  á  ceder 
á  la  iniciativa  de  los  Estados  Unidos  para  la  acción 
general  en  la  acuñación  de  la  plata. 

Del  mercado  de  combustibles  extranjeros  hay  poco 
que  decir  que  no  sea  que  se  presenta  probabilidad  de 
alza,  y  el  carbón  de  gas  principalmente  puede  consi- 
derarse que  ha  subido  unos  8  peniques  en  las  clases 
mejores.  En  España  se  moverían  más  los  embarques 
por  el  puerto  de  Avilés  si  no  se  luchara  con  escasez 
de  buques,  pero  es  lo  probable  que  al  cerrarse  el  Bál- 
tico se  remedie  aquélla.  La  Unión  Hullera  ha  enviado 
algunos  grandes  cargamentos  de  3.000  toneladas  á 
Barcelona,  pero  á  líeles  sumamente  caros  y  muy  en- 
carecidos por  los  extremados  gastos  de  los  puertos  que 
absorben  la  mitad  del  flete.  ¡Buen  disparate! 

Revista  Minkua,  Mktai.úhoica  v  dk  Inoknikkí a. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo.— Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„  ,            .    XT    ,        ¡  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  ,.l  „■_•;  • 

.,,..,.„        '  Galleta   15,50  — 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  ,„       ,                ,  „    '  ,  •  Bt. 

I  Menudo,  según  clase   9,o0  a  10,50 

setas  mas  f  , 

\  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

i  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .    Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

Antracita  de  Peñarroya   14  — 

■'                            ,i  Grueso  :  .  .  12  — 

Puertollano  en  vagón,  \  r,  .... 

a         GranadiHo   6  — 

por  contratas.  .  .  .  /           .  „ 

'                            i  Menudo   3  — 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1."   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   8  6  á  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcobol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100    52  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

PlOtDO. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

,  Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  .  95  — 

—  — -  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  nim.  Q.  m.  20,75  — 
Asturias  /  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

Y       ?  Viguetas  —  240  — 

Vizcav  a  (  Angulos  —  220  — 

Alambre.— Telegráfico  100  K.  44  — 

AcerOS.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....     T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  via  ordinaria                                     ...    —  150  — 

Chapa  para  construcción  naval                         .    —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .    —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                   —  42  10 

Barras  Staffordshire  superiores                              £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  .  Fr.C09 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     ¿£  5.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales                —  4.7/6 

—  En  barras                                        —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow      ...     —  5.6 

—  en  barras  comunes  y  ángulos                   —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.co" 

Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  umdail.  9  peniques, 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  7  — 

Hojadelata.  Dulce,  superior,  Liverpool .  ...  15  — 

—              Agria,      —    10.6 

ZillC.  —  Calidad  corriente,  por  T                      £  17.13  9 

Azogue.  —  Londre»,  frasco,  segundas  manos.     —  ti. 14 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Jircs.  Tilomas  Alórrison  y  i'.'' 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45,9  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .     T.  48/8  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chilo.  Por  tonelada  ...     ¿£  47.15'  — 

—  Monas  para  fundir,  unidad   10.6/  — 

Estaño  del  Estrecho,  J-  62.11  H. —  Id.  inglés.    j£  66  — 

Plomo  español  sin  plata                                     —  13.11  8  — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   27  '/.,  peniques. 

Antimonio                                          X  29  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  do  j¿?  5)   25.2/6  — 

—  Tharsis                                               _£  6.5  — 


MADRID:  .1897. -ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  ltoiidu  de  Valunciu,  8. 
Teléfono  552. 
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SECCION  CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 
LA  EXPOSICIÓN  DE  INDUSTRIAS  MODERNAS 


EL  PALACIO  DE  BELLAS  ARTES 

Para  poder  orientarse  en  la  visita  á  la  Exposición 
de  Industrias  Modernas,  lo  primero  es  conocer  el  orden 
en  que  se  han  colocado  las  numerosas  instalaciones 
que  en  ella  existen,  y  para  esto  publicamos  en  la  pági- 
na del  frente  el  plano  del  Palacio  de  Bellas  Artes,  cuyo 
cliché  debemos  á  la  amabilidad  de  nuestro  ilustrado 
colega  La  Epoca. 

En  números  sucesivos,  y  con  los  detalles  que  recla- 
ma la  importancia  de  nuestras  industrias,  iremos  des- 
cribiendo las  principales  instalaciones  que  atraen  con 
justicia  la  atención  del  público;  por  hoy  nos  limitare- 
mos á  una  sucinta  enumeración  de  lo  que  hay  en  cada 
sala. 

En  el  vestíbulo  A  no  existe  instalación  alguna,  para 
dejar  libres  las  oficinas  del  delegado  general  Sr.  Soler, 
y  las  escaleras  que  conducen  á  las  galerías  altas,  donde 
figuran  también  varias  instalaciones  notables. 

En  la  sala  B  se  ha  colocado  en  el  centro  un  antiguo 
grupo  escultórico  con  el  lema  Protección  al  Trabajo  na 
cional,  y  se  han  instalado  en  los  cuatro  ángulos  los 
magníficos  coches  de  lujo  que  construyen  Lamarca 
Hermanos,  Loné  é  Hijos  y  D.  Zacarías  López,  de  Ma- 
drid, y  D.  Domingo  Lizundia,  de  Bilbao.  D.  Francisco 
Cid,  de  Barcelona,  proveedor  del  Club  Náutico,  expone 
en  dicha  sala  un  yate  de  paseo  y  varios  modelos  de  ca- 
noas. La  Sociedad  Material  para  Ferrocarriles  y  Construc- 
ciones, de  Barcelona,  presenta  sólo  un  cuadro  con  foto- 
grafías de  los  varios  tipos  de  coches  que  construye. 

En  la  sala  C  ha  hecho  el  Sr.  D.  Manuel  Raventós 
una  instalación  completa  de  todas  las  operaciones  nece 
sarias  para  obtener  el  acreditado  Champagne  Codor- 
níu,  que  fabrica  en  San  Sadurní  de  Noya,  en  cantidad 
de  130.000  botellas  anuales,  cuyo  valor  puede  fijarse 
en  500.000  pesetas.  Esta  casa  emplea  máquinas  de  va- 
por para  la  roturación  de  tierras  por  medio  de  un  arado 


especial,  y  dentro  de  poco  empleará  para  ello  la  energía 
eléctrica  obtenida  por  fuerza  hidráulica.  En  la  misma 
sala  están  un  coche  de  tranvía  para  caballerías  cons- 
truido por  los  Sres  Lladró  y  Compañía,  de  Almacera 
(Valencia),  y  otro  eléctrico  destinado  á  la  Compañía 
del  tranvía  del  barrio  de  Salamanca. 

En  la  rotonda  D  se  ha  id» talado  la  industiia  de 
Bilbao,  en  la  cual  están  muy  dignamente  representadas 
las  conocidas  razones  sociales  que  siguen: 

Sociedad  de  Altos  Hornos.  —  Sociedad  Vizcaya. — 
Talleres  de  Deusto.  —  Sociedad  Tubos  Forjados.  —  Ta 
lleres  de  Zorroza.  —  Sociedad  Vasco- Belga,  de  Mirava- 
lies.  —  Pradera  Hermanos  y  Comp.11  —  Sociedad  Au- 
rrerá.  —  Sociedad  Alambres  del  Cadagua.  —  Compañía 
Iberia,  hojadelata.  —  Sociedad  Euskaria,  tirafondos. — 
D.  Luis  Casajuana,  faroles  para  ferrocarriles.  — D.  Fe- 
derico Echevarría,  clavos  para  herraduras.  —  D.  Pauli 
no  Elejalde,  placas  esmaltadas.  —  D.  Daniel  Benedicto, 
bañeras  y  lampistería.  —  D.  Mariano  de  Corral,  má- 
quina para  fabricar  mecha  y  revestir  cables  eléctricos. — 
D.  Ignacio  Huarte,  campanas  y  tubería  de  cobre  y 
latón. 

Oportunamente  nos  ocuparemos  de  los  principales 
expositores  de  esta  interesante  rotonda,  que  el  público 
elogia  sin  reserva. 

En  la  sala  E  figuran  los  expositores  del  grupo  IV 
«Alimentos»,  entre  los  cuales  citaremos:  Matías  López 
y  Venancio  Vázquez  (Madrid),  chocolates.  —  D.  Juan 
J.  Clot  (Madrid),  pastas  para  sopa. — Lara  y  Comp.a  (Va- 
lladolid),  pastas  italianas  para  sopa.  —  Louil  Hermanos 
y  Compañía  (San  Sebastián),  chocolates,  etc.  —  Corti- 
guera,  Mirones  y  Compañía  (Santander),  aceites,  cocoti- 
na,  pasta  de  cacao.  —  D.  José  del  Prado  (Jaén),  aceites. 
Bacardí  y  Compañía  (Santiago  de  Cuba),  ron.  —  Don 
Vicente  Bosch  (Badalona),  Anís  del  Mono. — D.  Santiago 
Cañedo  (Ollauri,  Logroño),  vinos  tintos  estilo  Medoc. 
D.  Manuel  .Gómez  é  Hijos  (Valencia),  vinos  tintos  y 
blancos.  —  Duque  de  Sexto  (Cadreita,  Navarra),  vinos 
tintos.  —  Hijos  de  C.  Mahou  (Madrid),  cervezas,  hielo. 

En  la  sala  F  empieza  el  grupo  IX  «Hilados,  tejidos, 
vestidos  y  accesorios»  con  los  siguientes  expositores:  La 
España  Industrial,  Hijos  de  Ferrer  y  Vidal,  A.  Sedó  y 
Compañía,  tejidos  de  algodón.  —  D.  José  Cabanach, 
toallas  rusas.  —  Marqué?,  Caralt  y  Compañía,  hilaza  de 
lino.  —  D.  Salvador  Bsrnades,  sederías  y  sus  mezclas. 
Puig  y  Wiechers,  tejidos  de  seda  y  mezclas.  —  D.  Pedro 
Ramón,  tejidos  especiales  de  seda  higiénicos.  —  Hijos 
de  Cayetano  Marfá.  géneros  de  punto  de  algodón.  — 
Todos  de  Barcelona. 

Exponen  también :  Grober  y  Compañía  (Gerona), 
trencillas  de  lana.  —  Colomer  Hermanos  (Mataró),  gé- 
neros de  punto.  —  D.  Feliciano  Pasta  (Madrid),  prendas 
y  tejidos  impermeables. 

En  la  sala  G  están  reunidos  los  fabricantes  de  paños 
de  Sabadell,  y  la  Sociedad  «Nuevas  hilaturas  del  Ter? 
que  fabrica  en  San  Vicente  de  Torelló  hilo  de  algodón 
para  coser. 

En  la  sala  H  están  los  tejidos  de  algodón  denomina- 
dos Rodas  ■  Muebles,  de  Güell,  Parellada  y  Compañía, 
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los  carretes  de  algodón  de  Tomás  Soler  y  Hermano, 
las  panas  y  veludillos  de  Codina  y  Serra,  los  encajes  ó 
puntas  catalanas  de  D.  Pablo  Fábregas,  lo&  tules  y  pun- 
tillas de  Viudez  y  Baquedano  y  otros  varios  de  Bar- 
celona. 

En  la  sala  K  se  encuentran  :  la  instalación  colectiva 
de  los  fabricantes  de  paños  y  artículos  de  novedad  de 
Tarrasa,  las  husadas  y  birlas  de  algodón  de  D.  Felipe 
Ricart,  los  tejidos  labrados  de  D.  Juan  Clerch  y  otros. 

La  gran  sala  L  está  dedicada  á  la  Maquinaria  y  en 
ella  se  ven  las  instalaciones  de  La  Maquinista  Terrestre 
y  Marítima,  de  Escuder,  de  Valls  Hermanos  y  otros,  de 
Barcelona;  de  Sanford  y  de  la  Sociedad  de  Electricidad 
de  Chamberí,  de  Madrid;  de  los  Sucesores  de  Pinaquy, 
de  Pamplona;  y  de  la  Sociedad  Fábrica  de  Mitres,  de 
Asturias,  que  se  está  instalando. 

En  los  varios  departamentos  de  la  sr.la  M  se  encuen- 
tran los  expositores  siguientes:  en  el  1  muestras  de  már 
mol  de  varias  procedencias;  los  productos  de  la  fábrica 
de  cristal  de  D.  Juan  Giralt  Laporta  (Barcelona);  los 
cementos  Pórtland  de  Riera,  Bofill  é  Hijos  (Figueras)  y  v 
de  Buil,  Bel  y  Uguet  (Zaragoza);  los  productos  refrac- 
tarios de  Cucurny  y  Güín  (Barcelona).  —  En  el  2  los 
acreditados  artículos  de  porcelana  y  loza  para  aplica 
ciones  eléctricas,  de  los  Sres.  Falcó  y  Compañía  ( Val- 
demoriilo,  Madrid);  la  alfarería  artística  de  M.  Burgués 
y  Compañía  (Sabadell);  los  objetos  de  Eibar  de  Iriondo 
y  Guisasola;  la  vajilla  de  plata  de  D.  Luis  Espuñes 
(Madrid),  y  varios  modelos  de  coches  y  máquinas  de  la 
platería  de  D.  Joaquín  Cassy,  de  Madrid  también.  — 
En  el  3  las  estufas,  balaustres  y  artículos  de  hierro  es- 
maltado de  los  Sres.  Laviada  y  Compañía  ((Jijón). — 
En  el  4,  5  y  6  las  telas  metálicas,  colchones  elásticos  y 
espino  artificial  de  I).  Francisco  Riviére,  de  Barcelona, 
y  que  constituyen  una  instalación  muy  notable  y  per- 
fectamente presentada.  —  En  el  7  los  tornillos  y  rema- 
ches de  D.  Dionisio  Bobín  y  los  artículos  de  hojadelata 
de  D.  Gerardo  Bertrán,  ambos  de  Barcelona.  —  En  el  8 
las  cromolitografías  de  Moré  Hermanos  (Gijón).  —  En 
el  9  las  limas  de  acero  fundido  de  González  Alzueta  y 
Compañía  (Trubia);  los  corchetes,  broches,  anillas,  etc., 
de  la  Soriété  des  Agrafes  Francaises,  que  ha  montado  su 
fábrica  en  Barcelona ;  los  plomos  para  precintar  de  don 
Marcos  Fernández  (Madrid).  —  En  el  10  los  ejes  y  rejas 
de  arado  obtenidos  por  refabricación  del  hierro  viejo, 
de  I).  Saturnino  Otaegui  (Madrid),  y  los  excelentes 
bronces  artísticos  de  Masriera  y  Campins  (Barcelona). 
En  el  11  las  poleas  de  varios  diámttros  y  fuerzas  de 
D.  Pedro  Quintana  (Manresa).  —  En  el  1'2  una  bonita 
instalación  de  la  fábrica  La  Catalana,  montada  en  Ma- 
drid por  D.  José  Simón  y  Radó,  con  rico9  muestrarios 
de  baldosines  hidráulicos,  escaleras,  zócalos,  etc. 

En  los  departamentos  de.  la  sala  N  se  han  reunido: 
en  los  1  y  12  las  instalaciones  del  Ministerio  de  la 
Guerra;  en  los  2  y  11  la  magnífica  exposición  de  tubos, 
vías  y  vagones  de  la  Compañía  de  Asturics,  domiciliada 
en  La  Felguera;  en  los  3  y  10  una  completa  y  brillante 
instalación  de  los  plomos,  platas,  tubos,  galenas,  etc., 
de  las  explotaciones  de  Linares,  Cartagena  y  otros  dis 


tritos,  del  señor  marqués  de  Villamejor;  en  el  4  las 
acreditadas  básculas  y  cajas  de  caudales  de  la  Viuda 
de  Juan  Pibernat  (Barcelona);  en  el  9  las  instalaciones 
de  hulla,  cok,  aglomerados  y  planos  de  las  minas  astu- 
rianas propias  de  la  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  y  de 
la  Sociedad  Hulleras  del  Turón;  en  el  5  exhibe  el  Minis- 
terio de  Marina  varios  objetos  del  Museo  Naval;  en  el  8 
hay  una  buena  instalación  de  los  hilados  y  tejidos  de 
algodón  estampados  que  fabrica  en  Barcelona  D.  Kuse- 
bio  M.  Serra  y  Bertrán,  y  en  los  6  y  7  se  ha  establecido 
el  restaurant. 

En  la  sala  grande  O  se  han  instalado  los  exposito- 
res de  Mobiliario,  entre  los  cuales  sobresalen  D.  Fran- 
cisco Guilleumas  y  los  Sres.  Bardés  y  Compañía  (Bar- 
celona) por  sus  pavimentos  de  mosaico;  el  Sr.  Urcola 
(San  Sebastián)  por  sus  balaústres,  jambas,  zócalos,  etc.; 
los  Sres.  Busquets,  Clapés  y  Compañía  (muebles  de 
bambú),  Homar  y  Farrés  (Barcelona),  D.  Ricardo 
Fernández  (Madrid),  López  é  Hijos  (Zaragoza)  y  otros 
por  sus  mutbles,  y  los  Sres.  Hijos  de  Montano  (Ma- 
drid) por  sus  pianos. 

La  sala  P  está  dedicada  á  Industrias  químicas.  En 
ella  se  encuentran:  las  pinturas  y  barnices  de  Baran- 
diarán  y  Compañía  y  de  Ventura  y  Compañía  (Bilbao)- 
los  guanos  de  Coulet  (Barcelona),  de  Amusco  y  Com; 
pañia  (Aldea-Moret,  Cáceres);  los  betunes  de  Palacios 
(Oviedo);  las  estearinas,  bujías  y  jabones  de  Rocamora 
Hermanos  (Barcelona);  los  jabones  y  perfumería  de 
Pereda  y  Compañía  (Santander);  los  jabones  de  La 
Cruz  del  Campi  (Sevilla);  los  apósitos  y  antisépticos 
de  Serres,  Fornells,  Homety  Compañía  (Barcelona);  las 
tintas  tipolitográficas  de  La  Española  (Madrid);  los 
productos  farmacéuticos  del  Dr.  Trigo  (Valencia)  y  de 
D.  Julio  Delgado  Cea  (Madrid);  los  productos  de  la 
destilación  de  la  brea  de  D.  Francisco  Ruano  (Madrid); 
los  aceites,  grasas  y  pinturas  de  Soler  Sabadell  (Barce- 
lona);  el  aceite  de  coco  de  Farjón,  Tomasinoy  Ballber 
(Barcelona),  etc. 

En  la  sala  Q  están  los  fabricantes  de  cuero,  zapatos, 
sombreros,  etc.,  los  guarnicioneros  y  otras  aplicaciones 
del  cuero. 

Á  la  sala  R  puede  decirse  que  ha  trasladado  D.  Ga- 
bino  Stuyck  una  parte  de  su  acreditada  Real  Fábrica 
de  Tapices,  pues  á  la  vista  del  público  se  hacen  tapices 
y  alfombras  y  se  restauran  los  tapices  antiguos.  Resul- 
ta sumamente  interesante  esta  sala. 

En  la  sala  S  merecen  examinarse  los  modelos  de 
soldaduras  en  tuberías  de  plomo  que  presenta  D.  Euse- 
bio  Ezcurdia  (San  Sebastián);  las  molduras  de  la  fábri- 
ca La  Magdalena  (Valmaseda);  las  mesas  para  escuelas 
de  primera  enseñanza  de  D.  Miguel  Comíu  (San  Sebas- 
tián); los  toneles  de  roble  americano  de  D.  Doroteo  Dá- 
vila  (Valladolid);  las  camas  torneadas  de  Moretó  Her- 
manos (Barcelona);  la9  escaleras  y  neveras  de  D.  Juan 
Carrera  (Barcelona);  el  andamio  de  D.  Manuel  Jiménez 
que  se  usa  en  Madrid,  y  los  muobles  del  Sr.  Fonollosa 
(Madrid). 

Por  último,  en  la  sala  T  llaman  la  atención  los  her- 
mosos azulejos  de  cartón-piedra  y  excelentes  encuader- 
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naciones  de  lujo  del  Sr.  Miralles  (Barcelona);  las  incu- 
badoras y  planos  de  la  Granja  Paraíso  de  D.  Salvador 
Castelló  (Arenys  de  Mar);  los  aparatos  de  laboratorio  y 
cirugía  de  D.  Joaquín  Sala  (Barcelona);  los  botones  de 
nácar  de  D.  Manuel  López  Vidal  (Barcelona);  los  jugue- 
tes metálicos  de  D.  Eusebio  Roca  y  de  Pujol  é  Hijo;  los 
juguetes  mecánicos  de  Valls  y  Compañía;  las  muñecas 
y  bebés  de  Lehuoann  y  Compañía;  los  papeles  pintados 
para  habitaciones  de  D.  Miguel  Tarrago;,  las  brochas  y 
pinceles  de  Monteseríu  y  Compañía,  y  los  papeles  y 
telas  pegaraoidadas  del  Spanish  Pegamoid  /Sh/ndicate  Ll 
mited,  todos  de  Barcelona. 

En  las  galerías  altas  figuran  varios  expositores  de 
industrias  varias  como  el  Sr.  San  Román,  de  Oviedo, 
con  galletas,  pastas  y  chocolates ;  los  Sres.  Bastos  y  La 
guna,  de  Zaragoza,  con  aparatos  de  topografía;  y  otros. 

Tal  es,  en  conciso  resumen,  la  distribución  dada  á 
los  expositores  que  han  acudido  ya  á  la  Exposición  de 
Industrias  Modernas. 



LA  FABRICACION  DE  TUBOS  SIN  SOLDADURA 


II 

Lo  primero  que  se  ocurre  al  pensar  en  la  fabricación 
de  tubos  de  acero  sin  soldadura  es  que  se  trata  de  un 
renglón  que  forma  parte  de  la  industria  de  tubos  en  ge 
neral,  y  que  el  establecimiento  que  se  dedique  al  nuevo 
ramo  en  España,  debe  abordar  al  mismo  tiempo  lo3 
otros  dos,  ó  sean  la  tubería  de  hierro  colado  y  la  de 
hierro  forjado  soldados.  Si  no  existiera  ya  montada  la 
fabricación  de  tubos  forjados  en  Bilbao  en  condiciones 
muy  aceptables,  y  si  la  fábrica  que  en  Asturias  dirige 
el  conde  de  Sizzo,  la  fábrica  de  Bolueta  y  otras,  no  se 
encontraran,  después  de  grandes  esfuerzos,  en  posición 
de  surtir  á  los  mercados  de  España  de  buenos  tubos 
fundidos  por  los  mejores  sistemas,  tal  vez  nosotros  abo 
garíamos  por  que  se  estableciera  una  fábrica  de  tubos 
general  á  todas  las  clases  que  partiera  del  propio  hor- 
no alto;  pero  como  lo  peor  que  se  puede  hacer  en  España 
hoy  es  crear  industrias  que  perjudiquen  á  las  existentes 
por  mermarles  su  mercado,  opinamos  por  que  la  fabri- 
cación de  tubos  de  acero  sin  soldadura  sea  una  indus- 
tria completamente  nueva,  que  en  nada  dañe,  ni  á  las 
creadas  para  tubos  de  hierro  colado,  ni  tampoco  á  la  de 
los  forjados.  Por  natural  que  parezca  el  reunir  los  tres 
ramos,  si  se  ahonda  algún  tanto  en  la  cuestión,  se  verá 
que  no  es  indispensable,  y  que  se  puede  concretar  la 
nueva  fábrica  en  cuanto  á  tubos,  sólo  á  los  de  acero  sin 
soldadura,  no  sólo  sin  perjuicio,  sino  quizás  hasta  con 
beneficio.  Entendemos  que  hay  que'emprender  la  fabri- 
cación de  que  nos  ocupamos,  empezando  por  tener  un 
horno  alto  de  35  á  40  toneladas  á  fin  de  hacer  el  lingote 
más  apropiado  á  la  fabricación,  objeto  especial  de  la 
fábrica.  Establecido  un  lecho  de  fusión  peculiar  al  caso, 
como  hay  que  hacerlo,  es  mucho  más  seguro  obtener  la 
identidad  del  producto  no  cambiando  la  marcha,  y  de 
aquí  que  desde  luego  no  haya  perjuicio  en  descartar  de 


la  fabricación  de  lingote  la  calidad  que  se  emplea  para 
el  hierro  colado  en  tubos. 

Hay,  pues,  cierta  conveniencia  en  no  pensar  en  la 
tubería  de  hierro  colado  para  no  tener  que  cambiar  la 
marcha  del  horno  alto  de  una  calidad  á  otra.  Por  lo  que 
hace  a  los  tubos  de  hierro  forjado,  conviene  también 
que  una  fábrica  de  tubos  de  acero  sin  soldadura  pres- 
cinda de  ellos.  Los  tubos  forjados,  además  de  necesitar 
calidades  especiales  de  hierro  y  acero,  emplean,  en  una 
fabrica  completa  de  ellos,  muchas  planchas  de  hierro  de 
grandes  dimensiones  que  sólo  se  pueden  laminaren  los 
mayores  trenes,  y  de  aquí  que  las  tales  planchas  sólo 
puedan  hacerse  al  coste  mínimo  donde  esos  trenes  se 
establezcan,  no  sólo  para  planchas  para  tubos,  sino  tam- 
bién para  todas  las  demás  aplicaciones  de  las  de  hierro 
y  acero,  como  construcción  naval,  etc.  No  hay  en  Espa- 
ña mercado  para  tubos  forjados  en  la  escala  necesaria 
para  tener  trenes  especiales  donde  hacer  planchas  para 
ellos,  y  de  aquí  que  la  fábrica  de  tubos  forjados  y  sol- 
dados habrá  de  comprar,  al  menos  por  muchos  años, 
su  primera  materia  á  las  grandes  fábricas  de  lamina- 
ción, y  por  esto  no  hay  razón  para  que  sea  preciso  que 
la  fábrica  de  tubos  de  acero  sin  soldadura  abrace  tam 
bién  los  soldados,  pues  á  pesar  de  contar  con  horno  alto, 
no  ha  de  poderse  hacer  sus  planchas,  á  no  establecer 
grandes  y  costosos  trenes  para  ellas. 

Qtra  consideración  puede  decirse  que  presenta  tam- 
bién como  industria  especial  la  de  los  tubos  de  acero 
sin  soldadura  con  respecto  á  la  de  las  demás  clases.  Las 
aplicaciones  de  aquéllos  son  tan  peculiares,  que  son 
completamente  distintos  los  compradores  que  emplean 
unos  y  otros,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  ni  la  consideración 
de  surtir  por  completo  á  la  clientela  de  compradores  de 
tubería.  Las  fábricas  de  gas  y  las  distribuciones  de  agua 
son  la  clientela  al  mismo  tiempo  de  tubos  de  hierro 
colado  y  de  hierro  ó  acero  forjado  y  soldados;  pero  los 
compradores  de  éstos  no  son  los  de  acero  sin  soldadura. 

Reconocida  la  necesidad  de  tener  en  la  fábrica  espe- 
cial de  éstos  horno  alto  propio,  no  tanto  para  poder 
tener  el  lingote  al  mínimo  coste  como  para  poder  con- 
tar con  calidad  especialísima,  se  ocurre  seguidamente 
que  no  hay  en  España  consumo  de  tubos  de  acero  sin 
soldadura  para  absorber  la  producción  de  un  horno  alto 
de  12.000  toneladas.  Á  esta  dificultad  hay  que  hacer 
frente  de  varios  modos.  El  primero  de  todos  es  que  la 
fábrica  que  haga  los  tubos  de  acero  sin  soldadura  para 
las  calderas  de  vapor,  debe  ser  al  mismo  tiempo  fábrica 
de  calderas,  y  todos  los  complementos  de  las  calderas 
tubulares  ó  de  tubos  de  agua  consumirán  una  gran 
proporción  del  hierro.  Por  otra  parte,  los  motores  que 
emplee  la  fábrica  para  el  estirado  de  los  tubos  pueden 
permitir  agregarles  trenes  para  laminar  los  aceros  más 
corrientes  de  comercio  de  la  buena  calidad  del  material 
fabricado  para  los  tubos,  y  ésta  puede  ser  una  salida 
accidental  ó  constante  para  los  casos  de  acumularse  un 
exceso  de  lingote  ó  de  tochos  de  acero.  Tampoco  hay 
que  considerar  que  en  este  caso  sea  gran  inconveniente 
el  hacer  campañas  cortas  do  tres  ó  cuatro  años  en  el 
horno  alto,  si  esto  produce  la  calidad  más  aparente  de 
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lingote  á  menos  coste  del  de  la  calidad  incierta  fabrica- 
da fuera.  Un  horno  alto  de  l'i.OOO  toneladas  y  tres  hor 
nos  Siemens  de  10  toneladas  son  la  base  de  la  fabrica- 
ción de  los  tubos  de  acero  sin  soldadura  para  construir 
de  un  modo  sin  competencia  posible  las  calderas  de 
tubo  de  agua  p:ira  todas  las  necesidades  de  España.  Si 
á  las  calderas  se  agrega  el  fabricar  en  la  fábrica  los  ar- 
mazones ó  bastidores  para  velocípedos  y  automóviles 
por  los  mejores  sistemas,  sin  que  se  pueda  hoy  echar 
cálculo  del  consumo  que  España  ofrecerá,  se  puede, 
sin  embargo,  asegurar  que  desde  luego  hay  bastante 
para  hacer  un  buen  negocio,  á  la  condición  preci<;i  de 
acertar  en  la  calidad,  que  es  la  base  de  todo,  pues  es 
renglón  tan  exigente  que,  siendo  la  calidad  superior,  el 
precio  es  arbitrario. 

En  nuestro  próximo  artículo  discutiremos  el  punto 
en  que  entendemos  debe  establecerse  la  fábrica  de  tubos 
y  calderas  para  asegurar  las  dos  ventajas  de  facilidad 
para  obtener  la  mejor  calidad  y  el  coste  más  reducido 
probable. 



LA  PRODUCCIÓN  DE  ACEROS 


Como  en  Inglaterra  se  recogen  los  datos  para  la  es- 
tadística mes  á  mes,  es  muy  fácil  en  cualquier  época 
formar  la  correspondiente  á  un  semestre  ó  un  trimes- 
tre. Ya  se  han  publicado  las  estadísticas  de  la  fabrica- 
ción del  hierro  y  el  acero  del  primer  semestre  de  1^97, 
y  por  su  interés  especial  para  España,  que  suministra 
para  ella  la  mayor  parte  de  los  minerales,  nos  apresu- 
ramos á  darle  cabida  en  nuestras  columnas,  sin  todos 
los  pormenores  con  que  se  presentan,  porque  éstos  son 
de  interés  sólo  dentro  del  país,  por  cuanto  se  refieren  al 
desarrollo  de  la  producción  en  los  diferentes  distritos. 

La  producción  total  en  el  Reine  Unido  en  el  primer 
semestre  de  este  año,  comparada  á  la  de  los  dos  años 
precedentes,  ha  sido: 


1897 

133© 

133  3 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

Acero  de  solera  

—         Béssemer. .  .  . 

1.353.768 
997.159 

1.063.798 
905.522 

887  800 
801.860 

2  350.927 

1.969.320 

1.689.660 

Casi  la  total  producción  del  acero  de  solera  es  del 
procedimiento  ácido,  pues  sólo  87.657  toneladas  fueron 
obtenidas  por  el  básico. 

En  la  producción  del  acero  Béssemer  tuvo  parte 
mayor  el  procedimiento  básico,  pues  llegó  á  260.485 
toneladas. 

En  vista  de  estos  aumentos  de  producción  y  del 
agotamiento  previsto  ya  para  plazo  harto  corto  de  los 
minerales  vizcaínos,  no  es  extraño  el  movimiento  que 
se  nota  para  buscar  nuevas  minas  de  minerales  de  hie- 
rro ricos  y  abundantes  en  nuestro  país.  No  puede  po- 
nerse en  duda  que  aún  existen  muchos  centenares  de 
millones  de  excelentes  minerales  en  España;  pero  hay 
que  prever  la  necesidad  de  alejar  de  las  costas  las  ex- 
plotaciones y  de  hacer  tarifas  mucho  más  bajas  que 
las  actuales  en  los  ferrocarriles,  si  hemos  de  seguir 
ejerciendo  la  preponderancia  <>»  surtir  á  Inglaterra  de 


minerales  para  aceros.  Suecia  se  dispone,  haciendo  un 
ferrocarril  á  puerto  de  mar  libre  todo  el  año,  á  dispu- 
tarnos los  mercados  ingleses,  y  aquí  no  podemos  dor- 
mirnos, siquiera  para  conservar  la  proporción  de  hoy. 
Poco  á  poco  el  Gobierno  ha  ido  encareciendo  aquí  la 
explotación  de  las  minas,  y  el  Gobierno  sueco,  por  el 
contrario,  estudia  sin  cesar  qué  le  corresponde  hacer 
para  que  los  minerales  de  su  país  puedan  ponerse  á 
bordo  al  precio  mínimo. 

El  ferrocarril  de  la  zona  de  Utrillas  á  Vinaroz  de- 
biera hacerse  por  cuenta  del  Estado  para  dar  salida  por 
ese  puerto,  además  de  los  carbones,  á  los  depósitos  de 
ricos  minerales  de  hierro  de  que  está  rodeada  aquella 
cuenca.  El  Gobierno  sueco  adquirió  la  línea  férrea  por 
por  la  que  salen  los  minerales  de  Gellivara,  precisa- 
mente para  abaratar  los  transportes,  y  no  ha  tenido 
que  arrepentirse  de  ello,  como  no  se  arrepentirá  de  los 
sacrificios  que  hace  ahora  para  que  puedan  embarcar- 
se todo  el  año  sin  interrupción  los  de  los  inmensos 
criaderos  de  otras  comarcas  suecas  y  noruegas. 

VARIEDADES 


I .si  Sociedad  Material  de  Ferrocarriles  y  Cons- 
trucciones.—Este  gran  establecimiento  de  Barcelona, 
que  no  perdona  esfuerzo  para  progresar,  ha  contratado 
con  la  Sociedad  de  los  Tranvías  de  Barcelona  los  160 
coches  que  necesita  al  hacer  el  cambio  de  la  tracción 
animal  á  la  eléctrica.  Tenemos  noticia  de  que  aquel  es- 
tablecimiento industrial  se  propone,  como  suele  decir- 
se, echar  el  resto  para  que  sus  carruajes  sean  en  todos 
sentidos  inmejorables  y  tan  buenos  como  pudieran  ser 
traídos  de  fuera.  Es  muy  conveniente  que  así  sea,  ya 
que  corresponde,  según  tenemos  entendido,  al  Ayunta- 
miento de  Barcelona  el  mérito  de  haber  exigido,  para 
consentir  en  el  cambio  de  tracción,  que  se  hiciera  en 
España  todo  lo  que  fuera  posible;  corresponde,  pues, 
á  la  Sociedad  Material  de  Ferrocarriles  demostrar  que 
esto  se  hace  sin  perjuicio  de  la  bondad  de  los  carrua- 
jes. Mucho  importaría  que  el  Gobierno,  ejerciendo  la 
legítima  influencia  que  puede  sobre  las  Compañías 
grandes  de  ferrocarriles  consiguiera  que  éstas  contra- 
taran sus  ejes  armados  de  ruedas  en  España,  pues  antes 
de  contar  con  un  buen  consumo,  no  se  puede  esperar 
que  la  Sociedad  Material  de  Ferrocarriles  de  Barcelo- 
na deje  de  importar  lo  que  ahora  importa  para  el  ma- 
terial que  hace.  Los  trenes  verticales  para  Jas  llantas 
de  acero  sin  soldadura,  y  la  fabricación  de  las  mejo- 
res ruedas  son  cada  día  una  necesidad  más  urgente. 
Ningún  país  que  ha  llegado  á  tener  14.000  kilómetros 
de  vías  férreas  como  España,  ha  dejado  de  hacerse 
todo  su  material  móvil  para  ellas,  y  en  España  apenas 
llegan  á  8  las  locomotoras  construidas  en  el  país  en  un 
número  que  ya  fálta  muy  poco  para  llegar  al  2  000. 

Ferrocarril  minero.  — Se  encuentra  pendiente  de 
la  autorización  del  señor  ministro  de  Fomento  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  particular  que  la  Compañía 
de  Pormán  se  propone  construir  desde  sus  minas  de 
mineral  de  hierro  del  Cerro  del  Alquife  á  La  Calahorra, 
en  la  línea  de  Linares  á  Almería.  Atravesará  los  tér- 
minos de  Aldeire,  Alquife  y  La  Calahorra.  De  desear  es 
que  no  se  deténgala  tramitación  de  un  expediente  que 
puede  dar  trabajo  y  movimiento  en  una  zona  bien  ne- 
cesitada de  ellos. 
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Admisión  temporal  «le  menas  plomizas  —  En  la 

Gaceta  de  22  de  Octubre  se  ha  publicado  la  instancia 
de  D.  Ernesto  Greif  Neiss,  director  de  la  Compañía  Me- 
talúrgica de  Mazarrón,  solicitando  que  se  aplique  la  ley 
de  admisión  temporal  de  mercancías  de  14  de  Abril  de 
1888  álos  minerales  de  plomo  argentífero  procedentes 
de  Australia,  que  se  propone  importar  para  fundirlos 
en  la  fábrica  Santa  Elisa  del  puerto  de  Mazarrón,  para 
reexportarlos  al  extranjero  después  de  haber  sufrido 
dicha  transformación  industrial. 

Al  efecto,  solicita  que  se  devuelvan  á  la  Sociedad 
los  derechos  de  importación,  según  el  Arancel  vigente, 
así  como  los  que  se  deriven  del  impuesto  sobre  el  trá- 
fico y  la  navegación,  en  cuanto  se  acredite  oficialmen- 
te la  llegada  de  los  productos  obtenidos,  para  los  cuales 
se  pide  una  tolerancia  ó  merma  de  10  por  100  en  el 
plomo,  lo  mismo  que  en  la  plata,  al  punto  de  su  destino 
al  extranjero,  salvo  el  caso  de  pérdida  del  buque  que 
los  conduzca  ú  otra  causa  de  fuerza  mayor. 

Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  á  los  efectos  del  art.  6.° 
de  dicha  ley  de  14  de  Abril  de  1888  sobre  admisiones 
temporales. 

Un  Sindicato  y  un  ferrocarril.  —  Á  mediados  de 
la  semana  anterior  llegaron  á  Ribadeo  varios  ingenie- 
ros ingleses,  de  Minas  unos  y  de  Caminos  otros,  con  ob- 
jeto de  estudiar  los  medios  de  explotación  y  exporta- 
ción del  mineral  de  hierro  cuyos  abundantes  criaderos 
ocupan  una  extensa  zona,  desde  Porcia,  casi  á  nivel 
del  mar,  hasta  la  elevada  cumbre  de  la  Bobia,  á  más 
de  mil  metros  de  altura  sobre  dicho  nivel. 

De  los  datos  adquiridos  por  un  periódico  de  aquella 
localidad,  resulta  que  se  ha  constituido  en  Inglaterra 
un  Sindicato  de  mineros  con  un  capital  de  seis  millones 
de  francos  para  la  explotación  inmediata  de  esos  gran- 
des criaderos. 

Existe  el  propósito  de  construir  un  ferrocarril  que, 
en  comunicación  con  las  minas  por  medio  de  tranvías 
aéreos ,  vaya  á  morir  en  San  Román ,  en  la  ría  de  Riba- 
deo, donde  se  instalará  la  vertedera,  frente  aproxima- 
damente al  lugar  en  que  piensa  emplazar  la  suya  la 
Empresa  explotadora  de  las  minas  de  Villaodrid. 

La  realización  de  este  proyecto  reportará  incalcu- 
lables beneficios  á  la  parte  occidental  de  Asturias,  en 
cuyas  montañas  ha  de  tener  lugar  la  explotación  y 
cuyos  campos  ha  de  atravesar  la  vía  férrea,  y  al  puer- 
to de  Ribadeo  por  el  cual  ha  de  verificarse  la  exporta- 
ción. 

(Correspondencia  Gallega.) 

Vapores  rápidos.  —  A  la  construcción  del  trasat- 
lántico alemán  Kaiser  Wilhem  der  Grosse,  que  ha  re- 
sultado con  una  marcha  de  21 1  nudos,  responden  los 
ingleses  proyectando  la  construcción  del  Oceanic,  que 
se  botará  en  Enero  próximo  y  que  está  calculado  para 
un  andar  de  23  nudos.  Le  construyen  Harland  y  Wolff, 
de  Belfast,  para  la  Compañía  White  Star. 

Fábrica  de  colores.  —  Nuestro  estimado  colega  In- 
dustrias é  Invenciones,  de  Barcelona,  anuncia  que  don 
Vero  Vidal  ha  establecido  en  aquella  plaza  la  impor- 
tante y  difícil  industria  de  los  colores  derivados  del  al- 
quitrán procedente  de  la  fabricación  del  gas  y  del 
cok.  Son  los  directores  los  ingenieros  industriales  seño- 


res D.  Leopoldo  y  D.  Eugenio  Sagnier.  Es  muy  satisfac- 
torio que  se  haya  iniciado  esta  industria  en  España, 
en  la  cual  domina  tanto  Alemania,  que  los  ingleses 
mismos  no  pueden  competir  con  el  gran  saber  quími- 
co de  los  alemanes  y  su  paciente  y  constante  investi- 
gación. 

Vapor  carbonero.  —  La  Compañía  Carbones  Astu- 
rianos, de  Bilbao,  ha  adquirido  un  vapor  de  600  tonela- 
das para  dedicarlo  al  transporte  de  carbones  desde 
Gijón  á  los  puertos  del  Cantábrico.  El  vapor  llevará  el 
nombre  de  Carbones  Asturianos,  y  será  uno  de  los  ma- 
yores que  puedan  hacer  ese  tráfico,  antes  de  que  se 
halle  completamente  habilitado  el  puerto  del  Musel. 
Cuando  llegue  este  caso  será  preciso  pensar  en  vapores 
al  menos  de  2.000  toneladas. 

Cada  vapor  que  se  compra  para  navegar  con  ban- 
dera española  construido  en  el  extranjero,  en  vez  de 
serlo  en  España,  demuestra  más  y  más  lo  que  pierde 
la  industria  nacional,  por  hallarse  cerrados  los  Asti- 
lleros del  Nervión. 

Movimiento  de  personal.  —  Por  Real  orden  de  27 
de  Octubre,  en  la  vacante  del  Sr.  Arisqueta,  han  ingre- 
sado en  el  Cuerpo  de  Minas:  como  ingeniero  segundo 
D.  Francisco  Ferrer  Ramallo  y  como  ingeniero  aspi- 
rante D.  José  Gregorio  Martínez  y  Garrido. 

—En  igual  fecha  han  sido  declarados  supernumera- 
rios los  ingenieros  D.  Pedro  de  Celis,  cuya  vacante  ocu- 
pará el  Sr.  Gullón,  y  D.  Adolfo  de  la  Rosa,  cuya  vacan- 
te dará  lugar  al  ingreso  del  Sr.  Beltrán  de  Heredia  como 
ingeniero  aspirante. 

—En  la  misma  fecha  se  ha  declarado  á  D.  Angel 
Vasconi  en  situación  de  disponibilidad,  reconociéndo- 
sele el  sueldo  y  categoría  de  ingeniero  jefe  de  primera 
clase,  por  haberlos  disfrutado  más  de  seis  años  en  Ul- 
tramar. 

—Por  Real  decreto,  fecha  29  de  Octubre,  ha  ascen- 
dido á  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  D.  "Wenceslao 
González. 

—Por  Reales  órdenes  de  igual  fecha  y  por  conse- 
cuencia del  ascenso  anterior,  ha  ascendido  á  ingeniero 
primero,  jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  D.  Juan 
López  Coca  y  ha  sido  dado  de  alta  D.  Juan  Pie. 

—Ha  sido  destinado  al  Negociado  de  Minas  de  la 
Dirección  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  el 
auxiliar  facultativo  D.  Abelardo  Flórez  de  Pando,  con- 
tinuando en  dicho  Negociado  el  auxiliar  facultativo  don 
Enrique  Pérez  Ortego. 

—El  ingeniero  de  Minas  D.  Juan  Sitges  ha  entrado 
al  servicio  de  la  Real  Compañía  Asturiana,  encargán- 
dose de  la  dirección  de  las  minas  que  dicha  Compañía 
explota  en  La  Carolina  (Jaén). 

—Con  fecha  2  de  Noviembre  ha  comunicado  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  al  de  Hacienda,  el  nombramiento 
del  inspector  general  de  Minas  D.  Francisco  García 
Araus,  y  del  ingeniero  jefe  de  primera  clase  D.  Manuel 
Malo  de  Molina  para  que,  en  unión  de  un  inspector  ge- 
neral de  Hacienda,  giren  una  visita  al  Establecimiento 
de  Almadén,  acordando  las  mejoras  que  estimen  con- 
venientes y  proponiendo  á  la  Superioridad  lo  que  un 
consideren  de  urgente  ejecución. 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


351 


NOTICIAS  V  %I6I  %S 

La  Comisión  permanente  de  los  ingenieros  de  Mi- 
nas, presidida  por  el  inspector  general  Sr.  Basabe,  ha 
visitado  al  señor  ministro  de  Fomento  y  al  director  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  para  salu- 
darles, habiendo  hallado  atenta  y  favorable  acogida  las 
indicaciones  que  la  Comisión  expuso  en  pro  de  la  bue- 
na organización  de  los  múltiples  servicios  del  ramo  de 
Minas. 

—El  día  4  se  han  celebrado  honras  fúnebres  por  la 
familia  Gómez-Pardo,  habiendo  estado  representada 
en  dicho  acto  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  lo  mis- 
mo que  en  el  acto  de  colocar  la  primera  piedra  del 
mausoleo  que  se  erige  en  el  cementerio  de  la  Sacra- 
mental de  San  Justo  á  la  familia  del  que  fué  digno  pro- 
fesor de  dicha  Escuela,  D.  Lorenzo  Gómez-Pardo. 

—El  Legado  Gómez  Pardo  ha  adquirido  25  ejempla- 
res de  la  ilustrada  descripción  de  la  Escuela  de  Minas 
y  del  Laboratorio  Gómez-Pardo  que  ha  publicado  con 
verdadero  lujo  el  Resumen  de  Arquitectura,  con  objeto 
de  repartirlos  como  premio  á  los  alumnos  más  aven- 
tajados. 
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Cl.  de  Laharpe.  —  Notes  et  formules  de  l'ingknieur,  du  CONS- 

TKUCTEUR   MÉCANICIEN  ,  DU  MÉTALLURGISTK  ET  DE  L'ÉLECTRICIEN, 

par  un  comité  d'ingénieurs,  seas  la  direction  de  MM.  L.-A.  Barró 
et  Ch.  Vigreux,  ingénieurs  des  Arts  et  Manufactures.  —  lle  ódi- 
tion  revue ,  corrigóe  et  considérablement  augruentóo ,  contenant 
prés  de  1.000  figures,  suivie  d'un  Vocabulaire  technique  en  fran- 
ca K  anglais,  allemand.  —  Librairie  E.  Bernard  et  Compagnie, 
5a  ter  ,  Quaí  des  Grands-Augustins,  Paris. —  Precio  en  el  extran- 
jero, 11  francos.  \ 

Cada  año  resulta  más  perfecto  el  libro  que  por  vez 
primera  publicó  Laharpe  en  1881.  La  11.a  edición  que 
tenemos  á  la  vista  comprende  1  312  páginas  nutridas 
de  doctrina,  en  las  cuales  observamos  grandes  amplia- 
ciones á  las  materias  tratadas  en  ediciones  anteriores 
y  nuevos  capítulos  sobre  los  motores  de  petróleo,  sobre 
los  ferrocarriles,  sobre  los  coches  automóviles,  sobre 
balística  y  explosivos,  sobre  electricidad,  etc.,  etc. 

La  comodidad  que  ofrece  el  cúmulo  de  datos  de  este 
verdadero  vademécum  del  ingeniero  y  la  utilidad  del 
vocabulario  técnico  francés,  inglés  y  alemán  con  que 
lo  ha  enriquecido  el  Sr.  D.  Miguel  Svilokossitch,  inge- 
niero procedente  de  la  Escuela  Politécnica  de  Zurich, 
harán  que  este  libro  sea  adquirido  por  cuantos  osten- 
tan el  título  de  ingeniero,  cualquiera  que  sea  su  espe- 
cialidad. 

Á  ello  contribuirá  eficazmente  la  decisión  de  los 
editores  de  recoger  los  ejemplares  de  ediciones  anti- 
guas por  el'precio  de  5  francos.  Así,  pues,  para  recibir 
en  España  un  ejemplar  de  la  11.a  edición  basta  remitir 
6  francos  á  los  Sres.  Bernard  y  Compañía,  acompa- 
ñando al  mismo  tiempo  un  ejemplar  de  las  ediciones 
anteriores. 

Bor.EtÍN  de  r.A  Comisión  del  Mapa  Geológico  dk  España.  — 
Tomo  XXII  (II  de  la  2."  serie).  —  1895.  —  Madrid,  1897. 

Contiene  este  volumen  una  descripción  de  los  equi- 
noides  fósiles  de  Cuba  por  M.  G.  Cotteau,  otra  de  la 
estructura  geológica  del  archipiélago  balear,  por  mon- 
sieur  H.  Nolau,  notas  sobre  la  provincia  de  Burgos  por 


M.  Larrazet,  el  catálogo  de  la  flora  pliocena  de  los  al- 
rededores de  Barcelona  por  el  Dr  I>.  Jaime  Almerá, 
un  estudio  sobre  las  ofitas  de  Navarra  por  I).  Pedro 
Palacios  y  notas  bibliográficas  por  Ü.  Gabriel  Puig. 

Acompañan  al  texto  31  láminas  de  fósiles  de  Cuba 
y  Burgos. 

Cartilla  DE  ELECTRICIDAD  práctica  por  D.  Eugenio  Agacino,  jefe 
de  la  Armada.  —  4."  edición,  con  102  figuras  intercaladas  en  el 
texto.  —  Cádiz,  Tipografía  Gaditana. 

Tarea  no  sencilla  es  la  publicación  de  un  libro  ele- 
mental que,  eludiendo  con  acierto  penetrar  en  los 
puntos  difíciles  ú  oscuros  de  la  Física,  establezca  con 
claridad  los  principios  fundamentales  de  una  cualquie- 
ra de  sus  ramas,  sin  omitir  ninguno  de  los  que  son  ver- 
daderamente indispensables  para  la  inteligencia  de  los 
fenómenos  y  de  sus  leyes,  y  para  la  aplicación  de  las 
mismas  á  las  necesidades  de  la  industria.  Por  esto  son 
pocos  los  libros  de  esta  clase  que  pueden  calificarse  de 
buenos,  y  grande  la  aceptación  que  suelen  tener  los  que 
lo  son.  Á  este  número  corresponde  la  Cartilla  de  Elec- 
tricidad práctica,  escrita  por  el  jefe  de  la  Armada  se- 
ñor D.  Eugenio  Agacino,  de  la  que  se  acaba  de  publicar 
la  cuarta  edición,  que  está  dividida  en  siete  capítulos. 
En  el  primero,  después  de  dar  algunas  definiciones  y 
exponer  los  fundamentos  más  indispensables  para  que 
se  pueda  formar  algún  concepto  sobre  la  naturaleza  de 
la  electricidad  y  el  magnetismo,  formula  las  leyes  que 
rigen  la  corriente,  y  explica  las  unidades  prácticas  em- 
pleadas para  apreciarlas  magnitudes  eléctricas.  Trata 
en  el  segundo  de  los  aparatos  de  medida  y  utilización 
de  este  modo  de  la  energía,  galvanómetros,  amperíme- 
tros, contadores,  etc.,  lámparas  de  arco  y  de  incandes- 
cencia, y  accesorios  de  unos  y  otras.  Dedica  el  capítulo 
tercero  á  la  descripción  de  las  máquinas  eléctricas 
fundadas  en  la  inducción  electro-magnética,  tanto  de 
corriente  continua  como  alterna,  facilitando  la  inteli- 
gencia de  esta  descripción  un  gran  número  de  figuras 
esmeradamente  hechas.  El  final  de  este  capítulo  trata 
de  los  cuidados  que  exige  el  manejo  de  estas  máqui- 
nas, y  resume  los  desarreglos  que  pueden  presentar, 
las  causas  que  los  originan  y  la  manera  de  reme- 
diarlos. En  el  capítulo  cuarto  describe  las  pilas  prima- 
rias, los  acumuladores  y  los  timbres  eléctricos,  como 
aplicación  de  las  primeras,  y  da  algunas  ideas  sobre 
telefonía.  El  estudio  de  las  canalizaciones  y  de  los  dife- 
rentes sistemas  de  distribución  es  el  objeto  del  capítulo 
quinto,  y  el  de  las  centrales  de  alumbrado,  el  del  sexto; 
explicando  en  el  séptimo,  último  de  la  obra,  algunas 
aplicaciones  importantes  de  la  electricidad,  sobre  todo 
á  la  Marina,  como  los  proyectores,  reflectores,  alum- 
brado interior  y  exterior  de  un  buque,  avisadores  au- 
tomáticos para  los  faroles  de  situación,  transmisores 
de  órdenes,  disparos  de  artillería,  etc.,  todo  ello  de 
un  modo  elemental,  pero  con  claridad  y  sencillez 
grandes. 

Este  carácter  general  de  la  obra,  que  además  en 
su  parte  material  está  hecha  con  bastante  corrección, 
la  hace  muy  adecuada  para  la  enseñanza  de  las  perso- 
nas á  quienes  está  dedicada,  esto  es,  de  los  contra- 
maestres y  obreros,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  de 
utilidad  á  las  que  puedan  tener  mayor  instrucción,  por 
los  numerosos  datos  prácticos  que  contiene. 

■  
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  sigue  el  curso  sostenido, 
pero  sin  el  alza  que  se  espera  cuando  cese  el  estado 
violento  de  las  huelgas  de  los  mecánicos  en  Inglaterra, 
que  tantos  perjuicios  están  ocasionando  á  la  industria 
de  aquel  país;  desde  que  los  obreros  presentaron  cla- 
ramente su  decisión  de  intervenir  en  las  fábricas  en 
detalles  en  que  sólo  los  dueños  tienen  derecho  á  ha- 
cerlo, el  aspecto  de  las  huelgas  ha  cambiado  por  com- 
pleto, y  la  unión  de  los  fabricantes  para  no  consentir 
semejante  intervención  es  tan  positivamente  decisiva, 
que  ya  no  pueden  tener  otro  término  que  el  someterse 
los  obreros.  Los  esfuerzos  que  se  hacen  para  que  los 
de  otros  países  contribuyan  á  sostener  á  los  huelguis- 
tas pueden  tener  algún  éxito,  puesto  que  se  trata  de 
los  obreros  belgas  y  alemanes,  á  quienes  está  aprove- 
vando  el  estado  de  la  industria  inglesa. 

El  cobre  mantiene  el  precio  de  nuestro  número  an- 
terior, y  aun  cuando  la  existencia  en  31  de  Octubre  era 
corta  con  relación  á  otras  épocas,  el  mercado  se  ha 
habituado  ya  á  la  idea  de  que  en  estos  tiempos  no  hacen 
falta  las  reservas  de  otros,  y  una  existencia  como  la 
actual  de  sólo  34.389  toneladas,  que  años  atrás  hubiera 
determinado  un  alza  de  importancia,  ahora  se  consi- 
dera suficiente  para  no  producir  otro  efecto  sino  man- 
tener el  precio. 

El  plomo  ha  hecho  un  pequeño  descenso  en  la  coti- 
zación, pero  es  de  creer  que  se  reponga. 

El  zinc  presenta  tendencia  á  subir,  por  más  que  el 
precio  actual  es  favorable  á  los  productores,  y  especial- 
mente á  los  de  España,  que  tan  beneficiados  están  por 
el  cambio. 

La  subida  que  se  ha  acentuado  en  estos  últimos  días 
ha  sido  la  del  azogue,  que  se  acerca  á  £  7  en  el  de  se- 
gundas manos,  precio  al  que  ha  llegado  el  de  primeras, 
que  hace  meses  no  se  alcanzaba. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  á  las  rá- 
pidas oscilaciones  de  la  plata,  que  ha  bajado  un  entero 
desde  nuestro  último  número;  relacionado  esto  sin 
duda  con  las  menos  probabilidades  de  que  Inglaterra 
entre  en  arreglo  alguno  con  las  demás  potencias  co- 
merciales. 

El  mercado  siderúrgico  no  ofrece  cambio  de  impor- 
tancia, sometido  como  está  al  giro  probable  de  las  huel- 
gas. El  consumo,  que  hasta  ahora  no  ha  disminuido,  al 
cabo  habrá  de  resentirse. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  nueve  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

UULLA 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CAMtn.KS 

de  acero  y  burras 

1896  T. 

1897  T. 

1.061.855 
1.262.614 

190.994 
166  838 

7.836 
1.457 

9.670 
10.868 

13.871 
18.743 

Hojadelata,  777  tonelada»  en  1896,  y  466  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

SIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOHO 

SAI 

1896  T. 

5.109.406 

542.134 

27.778 

5  705 

211.242 

1897  T. 

6.291.354 

628  344 

33.476 

6.478 

182.222 

METALES 

1896  T. 

14.803 

21.372 

> 

124.214 

> 

1897  T. 

30  309 

27.099 

> 

127.876 
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MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„  .',  .    _ _    j        i  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .  1  „  . 

A  bordo  Avilés  3    e-    Galleta 15'50  — 

ore  o    vi  es ,     pe  ■  j,jeTXU(j0j  segUn  clase   9,50  á  10,50 

setas  mas  f  „  ,  „ 

\  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

í  Grueso.   28  — 

Bólrnez  en  vagón.  .  .  .  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

Antracita  de  Peñarroya   14  — 

•  '     ¿'  ,     (  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,  \  „  _ 

-.     .  Granadillo   6  — 

por  contratas.  „ 

r  1  Menudo   3  — 

Cok  — -Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1."   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  — 

—  —      Rubio   8649 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   13,56  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100   52  — 

—  —        Blendas  de  40  por  100    40  — 

METALES 

Plomo — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .    T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  inm.  q.  m.  20,75  — 
Asturias  i  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

y      <  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  '  Angulos  —  220  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria   ...    —  150  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  —  52/ 

—  Cleveland  warrants   —  422 

Barras  Staffordshire  superiores   £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

—  Bruselas   190  Pr.oos 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     £  5.5 
Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales   —  4.7/6 

—  En  barras   —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....    —  5.5 

—  en  barras  comunes  y  ángulos   —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.C0B 
Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  9  peniques. 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...       7  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool .  ...  15  — 

—  Agria,      —    10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T   £  17.15/ 

Azogue.  —  Londre.-.,  frasco,  segundas  manos.     —  6.19 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Srcs.  Tilomas  Iflórrison  y  <  V 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45 '6  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .     T.  48/4  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  ...    £  47.15/  — 

—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6/  — 

Estaño  del  Estreoho,  £  62.6  3.  — Id.  inglés..    £  65.10  — 

Plomo  español  sin  plata   —  18.7  6  — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   26  Vs  peniques. 

Antimonio   £  29  — 

Acoiones.  Ríotinto  (ordinarias  de  jff  fi)   24.8/9  — 

—  Tharsis   £      6.5  — 


MADRID:  1897. -ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
Teléfono  652. 
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Necrología:  t  D.  José  Luis  Albareda.  —  t  1).  Manuel  José  García  y 
García.  =  SeCCiOl)  Científico -industrial:  Bilbao  en   La  Exposición 

Industrial.  —  Exposición  Nacional  de  industrias  modernas.  — 
Las  salinas  de  Torrevieja  en  arrendamiento.  —  La  Geología  de 
jos  Pirineos,  por  P.  W.  Sti  A.RT-MÉNTEATH  -  Variedades:  La  Uni- 
versidad de  California.  —  El  nuevo  director  de  La  Polguera.  — 
El  cadmio.  — :  La  producción  do  nii¿uol  en  el  mundo.  —  La  pro- 
ducción de  lingote  en  el  mundo.  —  Nuevo  centro  técnico  en  Bil- 
bao. —  Movimiento  cu  personal.  =  Bibliografía.     Sección  mer 

Cantil :  Kovista  de  meieados.  —  Precios  corrientes  españoles  y  ex- 
tranjeros. ..' 

Suplemento.—  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  El  gas  y  u  eieotri- 

cidad.  —  Proyectos  de  obras  en  Madrid.  —  Coche  postal  auto- 
móvil. —  Tranvía  eléctrico  do  San  Sebastián.  —  La  electricidad 
en  Siam.  —  Cooperativas  de  pan.  —  El  Automobilo  -  Club  do 
Francia  —  Pila  maravillosa. —  Cairos  do  vapor  para  la  basura. 
Coches  de  tranvías  americanos.  —  Automovilismo.  —  Centrales 
eléctricas.  —  Bicicleta  con  motor  de  petróleo. 

NECROLOGIA 

t  D.  JOSÉ  LUIS  ALBAREDA 

Ha  fallecido  en  Madrid  e!  e\  ministro  liberal  señor 
D.  José  Luis  Albareda.  La  Prensa  diaria  de  la  corte  y 
de  Andalucía  ha  hecho  justos  elogios  de  un  político  que 
tenía  tanta  personalidad  y  era  tan  generalmente  apre- 
ciado como  particular  y  hombre  de  sociedad. 

A  la  Revista  Minera  toca  recordar  el  buen  sentido 
práctico  y  espíritu  progresivo  que  poseía  el  finado. 
Como  ministro  de  Fomento,  siguió  la  opinión  de  la  Re- 
vfSTA  Minera  de  que  los  humos  de  las  calcinaciones  de 
la  provincia  de  Huelva  no  eran  necesarios  para  la  pro- 
vechosa explotación  de  aquellas  minas  de  piritas,  en 
la  época  en  que  las  Compañías  interesadas  y  muchos 
ingenieros  de  Minas  sostenían  lo  contrario.  El  Sr.  Al- 
bareda dió  el  decreto  prohibiendo  las  calcinaciones  al 
aire  libre,  que  un  Gobierno  conservador  modificó  des- 
pués; pero  álOs  pocos  años  el  Sr.  Albareda  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ver  que  la  opinión  fué  unánime  en  cuanto 
á  la  no  necesidad  de  aquella  perjudicial  forma  de  be- 
neficio de  los  minerales  de  Huelva. 

Otro  rasgo  de  su  espíritu  progresivo  y  su  larga  vis- 
ta para  lo  porvenir  fué  comprender  que  la  mayor  segu- 
ridad de  los  teatros  se  obtendría  por  la  luz  eléctrica,  y 
trató  de  imponerla.  Bien  contrariado  se  ve  en  el  día  el 
espíritu  que  presidió  á  aquella  Real  orden,  permitien- 
do la  brutal  costumbre  de  fumar  en  las  salas  de  espec- 
táculos á  que  asisten  señoras. 


t  D.  MANUEL. JOSÉ  GARCIA  Y  GARCIA 

El  día  9  del  corriente  mes  ha  fallecido  en  Salamanca, 
á  los  sesenta  y  un  años  de  edad,  el  ingeniero  jefe  de 
Minas  Sr.  García. 

Natural  de  Rodas  V  iejas,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, puedo  decirse  que  el  ingeniero  Sr.  García,  des- 
de que  terminó  su  carrera  en  1865  pasando  de  prácticas 
á  Riotinto,  apenas  salió  de  su  provincia  más  que  los 


pocosaños  que  dedicó  al  serviciodel  distrito  de  Oviedo. 

En  la  actualidad  era  ingeniero  jeíe  dr;  secunda  clase 
y  estaba  encargado  de  la  jefatura  del  distrito  minero 
de  Salamanca,  en  el  que  ha  prestado  excelentes  ser- 
vicios. 

Enviamos  á  su  distinguida  familia  nuestro  pésame 
por  la  sensible  pérdida  que  acaba  de  experimentar. 

SECCION    CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


BILBAO  EN  LA  EXPOSICION  INDUSTRIAL 


El  escuerzo  que  la  industria  bilbaína  ha  realizado 
para  presentarse  dignamente  en  la  rCxposición  de 
Industrias  Modernas  de  Madrid,  a  penar  del  corto 
tiempo  disponible  y  de  las  malas  condiciones  del  local 
para  la  exhibición  de  piezas  de  gran  peso,  que  han 
puesto  á  prueba  la  laboriosidad,  el  celo,  y  hasta  la 
paciencia,  del  Sr.  D.  Joaquín  Angoloti,  nos  impulsa 
á  empezar  por  las  instalaciones  bilbaínas  el  estudio 
detallado  de  dicha  Exposición. 

SOCIEDAD  DE  ALTOS  HORNOS 

Conocida  es  en  España  la  importancia  de  esta  gran 
•Sociedad  siderúrgica,  constituida  en  2  de  Diciembre 
de  1882  con  un  capital  de  12.500.000  pesetas  en  accio- 
nes y  otras  12.500.000  en  obligaciones. 

No  entraremos,  por  lo  mismo,  en  detalles  de  sus 
fábricas  y  talleres,  que  hemos  hecho  ya  en  otra  oca- 
sión (1),  pues  basta  examinar  los  productos  que  ha 
reunido  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes,  para  darse  cuenta 
del  gran  desarrollo  que  ha  logrado  imprimir  á  la  fa 
bricación  del  hierro  y  del  acero  en  nuestro  país. 

En  efecto,  separándose  la  Sociedad  de  Altos  Hornos 
de  lo  que  es  ya  costumbre  en  esta  clase  de  certámenes, 
no  ha  enviado  á  Madrid  objetos  fabricados,  especial 
y  exclusivamente,  para  los  fines  de  la  Exposición,  sino 
que,  recorriendo  las  naves  de  sus  talleres,  ha  escogido 
algo  de  lo  que  tenía  en  fabricación  corriente,  y  lo  ha 
expedido  á  esta  capital,  con  el  fin  de  que  conozca  el 
público  la  verdadera  situación  actuai  del  trabajo  en 
aquel  importantísimo  establecimiento  siderúrgico. 

Así  es  que  la  mayoría  de  los  piñones,  ejes,  cilindros, 
zócalos,  capiteles  y  coronas  de  engrane  que  se  admiran 
en  su  instalación,  constituyen  elementos  con  que  mon- 
tará en  plazo  breve  sus  trenes  de  laminación  reversibles, 
tanto  el  preparador  como  el  acabador,  y  pudiera  decirse 
seguramente  que  la  instalación  de  dichos  trenes  se  ha 
interrumpido  con  motivo  de  la  Exposición,  para  poder 
exhibir  en  Madrid  lo  que  estaba  y  está  destinado  á 
trabajar  en  la  fabrica  del  Desierto. 

El  cilindro  de  la  máquina  motriz,  que  pesa  13  to- 
neladas, y  la  corona  de  engrane,  que  pesa  10  toneladas, 
son  las  mayores  piezas  metálicas  que  figuran  en  la 
Exposición,  y  dan  clara  muestra  de  los  poderosos  ele- 
mentos que  la  Sociedad  ha  reunido  para  la  fabricación 
de  piezas  tan  excepcionales. 


(I)  VéRse  el  Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electri- 
cidad de  España  correspondiente  al  año  1895,  pág.  111. 
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Las  muestras  de  material  refractario  que  fabrica 
también  la  Sociedad  para  las  necesidades  de  sus  hor- 
nosr  son  una  prueba  de  las  ventajas  que  á  las  veces  se 
consignen  con  dificultar  la  importación  de  determina 
dos  productos,  pues  la  carestía  del  material  refractario 
extranjero  ha  impulsado  á  esta  Sociedad,  lo  mismo  que 
a  otras  varias,  á  emprender  la  fabricación  dedicho  ma- 
terial, utilizando  con  éxito  los  buenos  elementos  que  el 
país  ofrece. 

.  Un  muestrario  de  36  barras  perfectamente  acaba- 
das de  viguetas,  carriles  y  angulares  manifiesta  los 
productos  más  corrientes  que  salen  de  los  laminadores 
de  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  para  el  consumo  del 
país.  ¡Lástima  grande  que  las  Sociedades  extranjeras 
de  nuestros  ferrocarriles  no  tengan  interés  en  comprar 
los  carriles  españoles,  cuya  calidad  es  inmejorable,  y 
prefieran  traerlos  de  otros  países,  aunque  resulten  luego 
fabricados  como  verdaderos  artículos  de  exportación! 
¡Cuánto  ganarían  esta  Sociedad  y  otras  muchas,  para 
honra  y  utilidad  de  España,  si  aquí  pudiéramos,  como 
en  otras  naciones,  rescatar  para  el  Estado  nuestros  fe- 
rrocarriles! 

La  excelente  calidad  de  los  hierros  y  aceros  de  esta 
Sociedad  se  evidencia  con  las  pruebas  inverosímiles  de 
flexión  y  torsión  á  que  se  han  sometido  muchas  barras, 
que  atraen  la  curiosidad  del  público  en  la  instalación 
que  nos  ocupa. 

Por  último,  los  modelos  de  puentes,  castilletes,  etc.,  j 
demuestran  la  mayor  precisión  y  delicadeza  en  el  tra 
bajo  de  sus  numerosos  y  bien  organizados  talleres. 

Ijin&oles  de  la  So 


La  Sociedad  do  Altos  Hornos  puede,  pues,  estar  sa 
tisfecha  del  efecto  que  produce  su  brillante  instalación; 
cuantos  la  visitan  le  otorgan  con  justicia  uno  de  los  pri- 
meros lugares  entre  las  más  brillantes  de  ta  Exposición 
de  Industrias  Modernas. 

SOCIEDAD  'VIZCAYA 

Enfrente  de  la  anterior,  y  ocupando  próximamente 
el  mismo  espacio,  se  encuentran  artísticamente  agrupa- 
dos todos  los  productos  dé  esta  Sociedad,  fundada  tam- 
bién en  Bilbao  el  22  de  Septiembre  de  1882  por  capí 
talistas  exclusivamente  vizcaínos,  con  un  capital  de 
12.500.000  pesetas  en  acciones  y  6.250.000  pesetas  en 
obligaciones. 

Una  Memoria  descriptiva  de  las  fábricas  de  esta  So- 
ciedad (1)  que  se  reparte  al  público,  permite  apreciar  el 
estado  actual  de  las  distintas  fabricaciones,  cuyos  pro 
ductos  se  exhiben  ordenadamente  al  lado  de  las  prime- 
ras materias  de  que  proceden. 

Así,  al  lado  del  cok  que  se  obtiene  en  las  baterías  de 
hornos  Carvés,  se  presentan  todos  los  subproductos  que 
dicha  fabricación  proporciona;  al  lado  del  hierro  y  del 
acero  se  presenta  el  mineral  rubio,  la  mena  característica 
de  los  criaderos  vizcaínos;  al  lado  del  lingote,  los  hie- 
rros y  aceros  que  del  mismo  se  obtienen.  Todo  artística 
y  hasta  lujosamente  presentado. 

Las  ocho  clases  de  lingote  que  exhibe  ofrecen  la  si- 
guiente composición  química  : 


(1)  Publicaremos  íntegra  esta  Memoria  en  el  Ancario  r>E  la 
Minería,  Metalurgia  y  Electricidad  de  España  .¡"e  hemos  em- 
pezado ya  ;i  preparar  para  el  año  1898. 

cicdnd  «Vizcaya». 


Hierro  

Grafito  

Carbono  combinado. 

Silicio  

Manganeso  

Azufre  

Fósforo  

Elementos  varios  .  . 


Núm.  1. 


91,510 
3,900 
0,280 
3,000 
0,930 
0,025 
0,040 
0,315 


100,000 


-Manganesífero. 

Núm  2. 

Núm.  3. 

Núm.  4. 

Núm.  5! 

Núin.  ti. 

91,630 
3,970 
0,320 
1,970 
1,720 
0,012 
0,040 
0,338 

92,500 
3,400 
0,3(30 
2,300 
0,080 
0,045 
0,040 
0,075 

93,540 
3,200 
0,380 
1,900 
0,570 
0,070 
0,040 
0,300 

94,190 
3,000 
0,400 
1,300 
0,500 
0,100 
0,040 
0,470 

94,900 
2,200 
0,980 
0,900 
0,280 
0,130 
0,040 
0,570 

90,000 

» 

2,000 
0,500 
0,140 
0,150 
0,035 
0,515 

100,000 

100,000 

100,000 

100,000 

100,000 

100,000 

Núm.  7. 


90,920 

2,000 
0,350 
0,070 
0,200 
0,035 
0,425 


100,000 


De  todos  ellos  se  presentan  mnestnis,  en  forma  que 
el  público  puede  examinar  la  bondad  del  grano  en  las 
fracturas. 

La  clasificación  y  condiciones  de  los  aceros  que  fa- 
brica esta  Sociedad,  y  cuyas  barretas  figuran  en  la  ins- 
talación, se  detallan  en  el  siguiente  cuadro: 


CLASIFICACION 
do  los  aceros. 


Extradulcos, 

Onices  

Ídem.  

Semiduros.  . 

Idem  

Duros  

Idem  

Idem  

Kxtraduros.. 
Idem  


Resistencia 

Alargamiento 

en   barretas  ile 

MARCAS 

a  la  rotura. 

1U0  mm. 

Kg.  -por  mm*. 

Por  100. 

000 

34  á  38 

35á30 

00 

38  á42 

30  á  27 
27  á24 

0 

4<2  á  48 

1 

48  a  55 

21  á  20 

55  á  00 

20  á  17 

3 

00  á  (>5 

18  á  15 

4 

05  á  70 

15  á  12 

5 

70  á  75 

18  á  10 

0 

7  5  á  80 

11  á  8 

7 

80  á  90 

8á  4 

Los  flejes,  barras  y  hierros  y  aceros  pe)  li  ados  son 
muy  numerosos,  presentándose  además  en  dos  cuadros 
muestras  de  los  perfiles  más  comunes  que  producen  sus 
trenes  de  laminación. 

Una  viruta  de  acero  Róbert  de  19,21  metros  y  otra 
de  acero  Siemens  básico  de  39,73;  una  chapa  con  prue- 
bas diversas  para  acreditar  su  excelente  calidad;  nume- 
rosos rollos  de  fleje  de  acero;  Jermachine,  es  decir,  el  hie- 
rro especial  para  la  fabricación  de  alambre,  y  sobre  todo; 
un  magnífico  eje  torneado  de  acero,  constituyen  el  com- 
plemento de  una  instalación  que  atrae  las  miradas  del 
público  y  fija  de  un  modo  especial  su  atención  entre  las 
muy  notables  que  Bilbao  ha  presentado  en  esta  roton- 
da, y  de  las  que  hablaremos  en  otros  números. 

Por  hoy  nos  basta  consignar  que,  tanto  la  Sociedad 
de  Alfas  Hornos  como  la  denominada  Vizcaya  han  jus^ 
titeado  plenamente  en  esta  Exposición  la  lama  adqui- 
rida por  la  bondad  de  sus  productos  en  el  mercado  nu« 
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cional,  la  cual  les  ha  otorgado  hace  tiempo  dos  de  los 
primeros  puestos  entre  la  poderosa  industria  vizc  (ni) 
y,  mejor  diremos,  entre  todos  los  productores  metalúr- 
gicos nacionales. 

■'  *$+  :  1  1   . 

EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  INDUSTRIAS  MODERNAS 


LA  COMPAÑÍA  DE  ASTURIAS 

En  la  región  de  Sama  de  Langreo,  en  el  centro  mi- 
nero y  metalúrgico  de  La  Kelguera,  ha  establecido  sus 
fábricas  la  Compañía  de  Asturias,  una  de  las  pocas  de  la 
provincia  de  Oviedo  que  hau  concurrido  al  certamen 
de  Industrias  modernas  inaugurado  recientemente  en 
Madrid. 

Esta  Sociedad  no  ha  abusado  del  anuncio  para  ma- 
nifestar al  público  sus  propósitos  y  jus  adelantos;  ha 
luchado  con  dificultades,  como  toda  industria  naciente 
tiene  que  luchar,  y  las  ha  vencido,  demostrando  una 
pujanza  y  vitalidad  de  la  que  dan  idea  los  datos  que  á 
continuación  apuntarnos. 

En  aquellos  terreno?,  que  en  1894  no  tenían  aplica- 
ción industrial  aJgnna,  se  levantan  hoy  numerosos  edi- 
ficios que  cubren  una  superficie  de  10.000  metros  cua- 
drados y  eu  los  cuales  se  ha  montado  la  fundición  de 
hierro  y  de  metales  y  su  trabajo  y  elaboración  para 
toda  clase  de  construcciones,  como  puentes,  cubiertas, 
material  fijo  y  móvil  de  ferrocarriles  y  para  instalacio- 
nes mineras. 

Las  numerosas  máquinas  que  se  han  aplicado  á 
estos  trabajos  representan  tipos  perfeccionados  de  la 
industria  moderna.  Funcionan  más  de  90  máquinas, 
movidas  por  una  fuerza  hidráulica  de  300  caballos  y 
conducidas  por  500  operarios.  Como  elementos  auxilia- 
res hay  17  kilómetros  de  ferrocarril,  en  los  cuales  cir- 
culan 4  locomotoras  y  200  vagones. 

En  el  breve  período  de  su  existencia  ha  construido 
y  montado  la  Compañía  muchos  puentes  importantes, 
y  actualmente  se  ocupa  en  la  construcción  de  varios, 
entre  los  cuales  figura  uno  para  cruzar  el  Ebro  cerca  de 
Gallur. 

La  inteligente  dirección  de  esta  Sociedad  ha  com- 
prendido que  había  un  vacío  que  llenar  en  la  industria 
española  en  la  parte  referente  á  fundiciones,  y  ha  dedi- 
cado á  este  problema  especial  atención,  inviniendo  con- 
siderable capital  en  establecer  el  moldeo  mecánico  y 
la  fundición  de  tuberías  con  moldes  verticales,  obte- 
niendo productos  inmejorables.  Constantemente  au- 
menta las  baterías  de  la  fundición  de  tubos,  cuyos  ele- 
mentos auxiliares  de  cajas,  almas,  etc.,  representan  un 
peso  ya  considerable. 

Prueba  del  rápido  desarrollo  de  esta  industria  es  el 
hejeho  de  que,  habiendo  empezado  con  una  producción 
de  100  toneladas  el  año  1894  en  que  se  estableció,  pro- 
duce en  el  actual  de  1897  más  de  1.300  toneladas. 

Es  evidente  que  no  se  llegada  á  tales  resultados, 
que  ya  indican  lo  mucho  que  puede  esperarse  de  la 
Compañía  de  Asturias  para  crear  un  mercado  nacional 
de  fundiciones  y  elaboración  de  los  hierros,  si  no  se 


hubiesen  utilizado  con  gran  acierto  las  ventajas  de  la 
posición  de  la  fábrica,  creada  en  un  paraje  que  es  cen- 
tro de  producción  de  hierros  y  de  carbones  y  donde  el 
río  Nalón  ofrece  un  aprovechamiento  económico  de 
cientos  de  caballos  de  fuerza  motriz.  Pero  ventajas  tales 
quedan  inapreciadas  cuando  no  recoge  tan  preciados 
dones  la  ciencia,  la  inteligencia  y  una  voluntad  firme 
y  enérgica  que  no  vacile  en  dedicar  su  vida  al  servicio 
de  los  altos  intereses  de  la  nación,  empleando  para  ello 
¡  cuantiosos  capitales  con  todos  los  riesgos  inherentes  á 
esta  clase  de  negocios. 

Al  frente  de  la  Administración  se  halla  como  presi- 
dente del  Consejo  y  director  el  Excmo.  señor  Conde  de 
Sizzo-Noris,  y  corno  gerente  el  Sr.  I).  Wenceslao  Gon- 
zález, ingeniero  jefe  del  Cuerpo  de  Minas. 

Los  productos  expuestos  en  el  actual  concurso  son 
una  pequeña  muestra  de  la  producción,  pues  no  per- 
mitían otra  cosa  la  premura  del  plazo  y  las  condiciones 
de  este  certamen;  pero  á  más  de  dar  idea  de  los  exce- 
lentes productos  de  la  fundición  de  tubos  en  presión 
vertical,  se  ven  muestras  del  moldeo  mecánico  en  las 
cajas  de  grasa  para  vagones  de  ferrocarril,  y  tipos  aca- 
bados y  de  esmerada  construcción  en  los  vagones  mi- 
neros y  en  el  cambio  de  vía  que  se  exponen.  También 
llaman  la  atención  por  su  elegancia  y  perfección  las 
placas  fundidas  con  la  marca  de  fábrica  y  el  título  de 
la  Compañía. 

No  es  aventurado  predecir  que  esta  Compañía  ha 
de  contribuir  poderosamente  á  crear  una  industria  ge- 
nuinamente  española,  pues  ya  se  ve  que,  merced  á  los 
grandes  elementos  con  que  cuenta,  compite  en  precios 
con  la  fabricación  extranjera,  y  aun  ha  de  realizar  ven- 
tajas económicas,  como  natural 'consecuencia  del  au- 
mento de  producción  y  perfeccionamiento  incesante  de 
sus  instalaciones. 



LAS  SALINAS  DE  TORREVIEJA  EN  ARRENDAMIENTO 


Desde  que  se  habló  de  arrendar  las  salinas  de  To- 
rrevieja,  se  dijo,  en  la  Revista  Minera,  que  el  resulta- 
do de  que  tan  singular  finca  saliera  de  la  siempre  de- 
fectuosa administración  del  oficialismo  nacional ,  sería 
demostrarse  que  ella  sola  podía  producir  más  sal  de  la 
que  se  obtiene  en  todas  las  otras  explotaciones  de  Espa- 
ña juntas. 

Efectivamente,  según  publicamos  en  un  número  de 
este  año,  la  producción  total  de  España  puede  estimar- 
se en  620.000  toneladas;  y  ya  tenemos  noticias  de  que 
el  inteligente  ingeniero  de  la  Sociedad  arrendataria, 
j  apenas  ha  examinado  las  circunstancias  en  que  se  en- 
I  cuentran  las  salinas,  y  aquellas  en  que  las  dejará  cuan- 
do impida  la  entrada  de  las  aguas  llovedizas  de  los 
alrededores  que  no  deban  penetrar  en  ellas,  ha  podido 
darse  cuenta  de  que  Ja  producción  de  sal  de  las  3.000 
hectáreas  largas  que  componen  las  salinas  de  Torrevie- 
i  ja  y  de  la  Mata,  darán  más  de  500.000  toneladas  de  sal 
'  al  año.  Todo  lo  que  hay  que  hacer  para  esto  es  buena  y 
'  simplemente  negativo,  esto  es,  conseguir  que  no  entren 
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en  las  salinas  más  aguas  dulces  que  las  que  caigan  ver- 
ticalmente;  todo  lo  demás  se  encargará  la  Naturaleza 
de  hacerlo,  pues  queda  reducido  á  la  evaporación.  Ac- 
tualmente, y  por  el  efecto  de  los  año.-,  resulta  que,  á 
pesar  del  obstáculo  que  la  entrada  de  las  aguas  dulces 
produce  para  el  crecimiento  de  la  capa  de  sal  acumula- 
da en  el  fondo  de  las  salinas,  y  á  pesar  d«  la  sal  extrai 
da,  se  cuenta  con  una  capa  de  25  á  30  centímetros  de 
espesor.  Esta  crece  o  centímetros  por  año;  por  manera 
que  una  vez  hechas  las  cbras  de  excluir  el  agua  dulce  y 
sus  arrastres,  ó  se  habrán  de  extraer  5OO.UO0  toneladas 
al  año  ó  el  depósito  crecerá  constantemente,  lo  cual  sera 
una  ventaja  para  la  extracción;  porque  tanto  más  fácil 
será  hacerla  mecánicamente,  cuanto  más  gruesa  sea 
dicha  capa  de  sal.  Como,  por  otro  lado,  cuanta  más  sal 
se  extraiga,  más  conveniente  es  aplicar  medios  mecáni- 
cos para  extraer  y  embarcar  que  abaraten  el  coste,  la 
Compañía  arrendataria  ha  de  tener  gran  interés  en  au- 
mentar la  venta. 

Hasta  dónde  se  puede  llevar  ésta  es  muy  difícil  cal- 
cularlo hoy.  Llegar  al  mercado  grande  de  la  India  es 
cuando  menos  posible;  el  otro  gran  mercado,  Inglaterra, 
si  no  está  fuera  de  la  posibilidad  el  abordarlo,  y  la 
prueba  es  que  alguna  sal  de  Ibiza  se  ha  enviado  allí,  es 
de  suponer  que  se  resista  más;  pero  es  todo  una  cues- 
tión "de  fletes  baratos. 

Quedará  el  problema  del  aumento  de  salida,  que 
puede  darse  en  relación  con  la  industria  química.  Si  se 
trata  sólo  de  la  industria  alcalina  para  España,  por  más 
que  ésta  puede  ser  muy  lucrativa  por  sí,  como  consumo 
de  sal  de  Torrevieja,  su  importancia  no  puede  pasar  de 
40.000  á  50.000  toneladas;  pero  si  la  sosa  española  pue- 
de llegar  á  los  mercados  libres,  entonces  cabe  hasta  ni- 
velar la  producción  total  de  Torrevieja  con  el  consumo. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  presenta  la  salina  de  To- 
rrevieja apenas  hace  unas  cuantas  semanas  que  ha  sali- 
do de  la  descuidada  y  siempre  entorpecida  Administra- 
ción oficial  de  nuestro  país.  No  dudamos  que  algunos 
de  los  ingenieros  de  Minas,  que  han  tenido  á  su  cargo 
las  salinas,  hayan  visto  tan  claro  como  el  Sr.  Molina, 
cuan  desacertado  era  dejar  entrar  aguas  dulces  en  las 
salinas  de  Torrevieja  y  La  Mata;  pero  los  trámites  ex 
pedientiles  para  deshacer  tal  despilfarro  habrán  ahoga- 
do los  mejores  consejos  y  los  mayores  empeños  en  ex- 
plotarlas científicamente. 

Esperamos  tener  ocasión  de  hablar  de  nuev'0  con 
mayores  detalles  de  las  obras  que  se  proyectan. 

Mientras  tauto,  vemos  que  el  ministro  de  Hacienda 
se  ha  preocupado  ya  de  organizar  la  intervención  ad- 
ministrativa que  el  Estado  deberá  tener  en  el  arriendo, 
para  lo  cual  ha  consultado  con  el  Consejo  de  Estado. 
Nosotros  creemos  que  hubiese  sido  muy  acertado  dar  á 
esa  intervención  un  carácter  también  facultativo,  aná- 
logamente á  lo  que  se  hizo  con  la  mina  Arrayanes,  de 
Linares,  para  lo  cual  parecía  natural  que  el  ministro  de 
Hacienda  hubiese  consultado  á  la  Junta  Superior  Fa- 
cultativa de  Minería.  No  parece,  sin  embargo,  que  tal 
6¿a  el  propósito  del  Sr.  López  Puigcerver. 


LA  GEOLOGÍA  DE  LOS  PIRINEOS 


Sr.  Director  de  la  Revista  Minera. 
Muy  señor  mío  y  de  rrrl  mayor  consideración:  El 
lenguaje  de  mi  carta  del  1.°  de  Octubre  de  1896  ha  ser- 
vido al  efecto'  destinado.  Los  dos  geólogos  oficiales  de 
la  región  pirenaica  en  cuestión  son  M.  Seunes  y  mon- 
sieur  Carez.  El  primero  ha  anunciado  ya  en  el  Bulletin 
des  seroices  de  la  Carie  Géologique,  nüm.  59,  de  Marzo 
de  1897,  que  sus  fósiles  carboníferos  Üel  año  pasado  no 
son  exactos,  y  que  la  caliza  contiene  fósiles  del  cretá- 
ceo en  un  punto  situado  á'3  kilómetros  al  Este  d-e  Te- 
rrieres. El  segundo,  en  el  Bulletin  de  la  Soeiété  Géolo-. 
gique  de  France  de  17  de  Mayo  de  1897,  admite  que  su 
cambriano  y  siluriano  típicos  le  han  proporcionado, 
gráee  aux  indications  precises  de  M.  Stuart  Menteath, 
abundantes  ammonites ,  que  M.  Douvillé,  el  paleon- 
tólogo del  Servicio  Geológico,  reconoce  como  de  edad, 
cretácea.  Habiendo  mantenido  ya  estos  señores  que 
el  granito  y  la  ofita  penetran  y  cortan  las  mismas  ca- 
pas en  cuestión,  queda  demostrado  que  las  burlas  y 
mentís  que  me  han  dirigido  durante  diez  años,  con  mo- 
tivo del  hecho  fundamental  y  dominante  de  toda  la  geo- 
logía pirenaica,  caen  por  el  suelo,  y  queda  evidente  que 
las  rocas  cambrianas  que  ellos  han  sustituido  por  do- 
quiera al  cretáceo  de  mis  Memorias  y  mapas,  no  han 
sido  nunca  más  que  el  producto  de  su  prurito  de  des- 
mentir. 

Así  se  explica  el  Mapa  geológico  oficial  de  los  Piri- 
neos trazado  en  1890  por  M.  Jacquot,  quien  escribía  que' 
mis  líneas  eran  á  prior  i  inexactas,  lo  cual  sostenía  dé 
visu  M.  Marcel  Bertrand,  cuyas  burlas  y  afirmaciones 
confusas  é  indefendibles  de  7  de  Noviembre  de  1887 
están  hoy  protegidas  por  su  padré  y  sus  empleados  en 
las  Secretarias  de  las  Sociedades  científicas.  De'spués 
de  diez  años  de  paciencia,  he  comprendido  que  el  sis- 
tema aplicado  á  mi  caso  ha  sido  aplicado  también  á  la, 
tergiversación  de  toda  la  geología  francesa,  sostenida 
y  perfeccionada  por  el  grupo  malhadado  que  se  ha  he- 
cho dueño  del  servicio  geológico,  como  de  los  demás 
servicios  de  Francia.  El  asunto  considerado  asi  pierde 
su  carácter  personal,  y  en  nombre  de  la  geología  fran- 
cesa y  sabiendo  que  los  verdaderos  geólogos  franceses 
están  á  mi  lado,  combato  decididamente  la  especie  de 
peste  contagiosa  que  amenaza  á  la  ciencia  moderna. 

Aquí  conviene  recordar,  como  mero  ejemplo  de  lo 
sucedido  en  los  diez  años  últimos,  los  detalles  siguien- 
tes. Mi  última  Memoria  remitida  A  la  Academia  de. 
Ciencias  de  París,  por  haber  caído  en  manos  del  padre 
de  M.  Bertrand,  ha  perdido  su  parte  más  práctica  é  im- 
portante, pues  á  los  ocho  días  aparecía  el  contenido  de 
dicha  parte  en  la  Soeiété  Géologique,  como  reforma 
de  mi  adversario,  comunicada  seis  meses  antes  por  un 
ayudante  del  hijo  del  mismo  secretario,  aunque  esta  ve/, 
no  fué  presentada,  como  en  otros  casos  análogos,  por 
el  hijo  en  persona  y  á  nombre  de  su  ayudante.  Una 
Memoria  mía,  de  ocho  páginas,  recibida  antes  de  esa 
comunicación,  fué  entonces  relegada  á  una  focha  falsa, 
haciendo  creer  con  esta  estratagema  que  estaba  inspi- 
rada por  dicha  comunicación.  Un  donativo  de  4  000  pe- 
setas, presentado  en  la  misma  reunión  por  el  secretario 
general  de' la  Compañía  del  Panamá,  en  nombre  del 
presidente  de  la  Comisión  técnica  dé  diclio  canal,  com- 
pletó oportunamente  las  opo raciones. 
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Sensible  és  decir  que  la  llegada  dé  mi  carta  de  la 
Revista  Minera,  dé  Madrid,  y  de  siete  cartas  análogas 
def  Mining  Journal,  dé  Londres,  enviadas  por  mí  dos 
semanas  después,  han  echado  todo  á  rodar,  con  la  de- 
mostración detallada  de  una  prioridad  grande  á  mi 
favor. 

.  .Se  lia  suprimido  en  la  lista  de  donativos  la  debida 
mención  de  mi  regalo ;  un  oscuro  tipógrafo  ha  suprimi- 
do los  lltulos  de  mis  artículos  en  el  Catálogo  del  Comp 
toir  Géologique  dé  París,  donde  habían  prometido  la 
inserción  y  venta  de  los  ejemplares  que  yo  proporcio- 
naba, como  siempre,  gratuitamente.  Creo,  sin  embar- 
go, que  los  periódicos  que  se  atreven  á  publicar  lo  que 
no  conviene  á  ciertas  personas,  no  perderán  nada  con 
lámala  nota  que  los  interesados  mismos  les  adjudican. 

Esto  es  lo  que  ocurre  en  París  cuando  una  persona 
privilegiada  se  atreve  á  decir  una  verdad  de  suma  im- 
portancia, ya  reconocida  como  innegable,  y  sólo  con- 
traria á  hueras  é  impertinentes  conjeturas.  ¿Qué  suce- 
derá, por  lo  tanto,  con  los  jóvenes  honrados  que  se 
atreven  á  presentar  observaciones  nuevas  y  sin  men- 
tiras premiadas?  Dejo  íntegra,  por  el  momento,  esta 
cuestión  al  buen  juicio  del  lector. 

Hace  tiempo  que  se  nombraron  dos  Comisiones  para 
investigar  la  desaparición,  mutilación  y  falsificación 
de  lechas  de  mis  Memorias.  Averiguados  los  hechos, 
se  dedicaron  únicamente  á  echar  tierra  en  el  asunto. 
Hombres  distinguidos  y  enterados  de  la  verdad  me  han 
dicho  que  debía  evitarse  á  toda  costa  el  escándalo  que 
habría  resultado.  Con  tal  que  media  docena  de  desaho- 
gados se  atrevan  á  todo,  resulta  que  se  aseguran  com- 
pleta inmunidad  y  perfecto  dominio  en  cualquiera  So- 
ciedad francesa.  Aviso  á  los  que  toman  en 'serio  las 
publicaciones  de  tales  gentes. 

;  El  autor  de  los  excelentes  trabajos  sobre  la  Sierra 
de  la  Demanda  en  el  Boletín  del  Mapa  Geológico  de 
España  de  1894  me  proporciona  un  ejemplo  de  los  efec- 
tos de  la  buena  fe,  que  no  es  capaz  de  concebir  lo  que 
pasa  en  la  geología  oficial  de  Francia.  Su  admirable 
Memoria  sobre  Las  Oftas  de  Navarra,  en  el  último 
Boletín,  está  equivocada  en  el  corte  núm.  7,  el  único 
qüe  toca  á  los  dibujos  fantásticos  de  Francia,  y. en  los 
demás  ha  clasificado  el  Cenomanense  como  Trias,  y 
una  formación  cuyos  fósiles  más  antiguos  son  del  Al- 
bense,  está  siempre  clasificada  como  Urgo-aptense,  de 
conformidad  con  meras  negaciones  y  caricaturas  de 
Jos  estudios  míos  en  Francia  y  España  y  los  de  M.  Chof- 
fat  en  Portugal,  que  demuestran  precisamente  lo  con- 
trario. 

Los  cortes  de  la  Sierra  de  Ulzama  omiten  una  gran 
masa  de  Oolita,  que  ocupa  todo  él  centro  de  aquella 
Sierra  y  que  se  puede  ver,  en  el  regato  al  Este  de 
Urroz,  claramente  debajo  de  la  arenisca  roja,  los  már- 
moles y  la  dolomía  cristalina  que  el  autor  supone  triá- 
sicos  y  básicos. 

Naturalmente,  el  Sr:  Palacios  no  ha  hecho  caso  de 
mis  cortes  bastante  significativos  de  1881,  de  1891  y  de 
muchas  resultados  consiguientes  de  observación  deta- 
llada. En  su  corte  núm.  7,  el  supuesto  carbonífero  dis- 
cordante de  Alzate  consiste  en  la  caliza  cenomanense 
con  Radioliles  foliaceus  bien  conservados,  las  margas 
turonenses  descansando  sobre  esta  caliza,  y  el  conglo- 
merado de  la  base  del  cenomanense  lleno  de  elementos 
graníticos  y  ofiticos,  que  faltan  por  completo  en  la  are- 
nisca y  conglomerado' del- Trias,  que  viene  más  abajo. 


Estas  rocas  cretáceas  se  siguen  sin  interrupción 
hasta  llenar  toda  la  cuenca  de  Sare,  donde  presentan, 
como  en  la  de  Vera,  Hadiolites  en  la  caliza  y  Orbitoli- 
na  cóncava  en  la'arénisca  y  conglomerado.  Los  cortes 
geológicos  franceses  son  caricaturas  de  los  míos  y 
adaptados  á  las  teorías  dominantes  por  un  estudiante 
de  laboratorio  que  apenas  comprendió  lo  que  le  he  en- 
señado á  ruego  de  sus  profesores. 

La  verdadera  caliza  carbonífera,  en  vez  de  desapa- 
recer en  el  aire,  se  presenta  dos  veces  al  Norte  del  aso- 
mo visto  por  el  Sr.  Palacios ;  sigue  aquí,  como  en  Biria- 
tou  y  todo  el  país,  los  pequeños  sinclinos  del  Trias,  y  las 
fallas  producen  poco  efecto.  La  espilita,  en  vez  de  for- 
mar un  dique  buzando  al  Sur,  sigue  debajo  de  todo 
el  conglomerado  de  lá  base  del  trias  de  la  Rhune,  se 
presenta  dentro  del  permiano,  corta  en  todas  partes  el 
carbonífero,  asoma  en  mil  variedades  encima  de  todas 
las  rocas  triásicas  de  la  Khune,  ha  metamorfoseado  en 
jaspe  característico  la  base  del  conglomerado  del  trias, 
y  en  todo  el  valle  de  Saint  Pé  ha  penetrado,  dislocado 
y  metamorfoseado  las  capas  cretáceas.  Al  Norte  de  El- 
zaburu  ha  señalado  un  asomo  de  oíita  que  penetra  en 
medio  de  una  masa  de  Orbitolinas,  y  el  supuesto  Mus- 
chelkalk  de  Arive  y  Arrieta  contiene  fósiles  cretáceos 
en  su  parte  superior  y  pasa  á  masas  de  Orbitolina  cón- 
cava (de  Portugalete)  en  súbase,  descansando  sobre  el 
lignito  y  el  conglomerado,  todavía  con  Orbitolinas,  que 
le  separa  del  discordante  trias.  En  más  de  cien  asomos 
de  las  rocas  secundarias  y  más  de  cincuenta  de  las  pa- 
leozoicas de  Navarra,  he  preparado  secciones  de  ofita 
y  averiguado  en  el  laboratorio  y  en  el  terreno  la  iden- 
tidad microscópica  y  geológica,  que  no  permite  dudas 
respecto  á  que  se  trata  de  los  antiguos  representantes 
del  basalto  divino  de  Olot  y  de  las  rocas  volcánicas  de 
Dax.  Su  íntima  relación  con  el  granito  cretáceo  es  in- 
negable entre  Sare  y  St.  Jean  Pied  de  Port,  asi  como 
entre  Assón  y  Bagnéres  de  Bigorre.  Los  pórfidos  de 
todo  el  Alto  Aragón  pasan  á  ofitas  por  donde  quiera 
que  entran  en  ei  cretáceo.  El  yeso,  la  dolomía,  las  mar- 
gas abigarradas  y  la  sal  se  presentan,  tanto  en  el  cre- 
táceo, como  en  el  eoceno,  en  el  mioceno  y  en  los  depó- 
sitos contemporáneos  Desde  cincuenta  años  á  esta 
parte,  la  geología  química  de  Bunsen  y  Bischof  ha  aca- 
bado con  los  sueños  místicos  en  esta  cuestión. 

(Se  continuará. ) 

P.  \\  .  Stuart-Menteath. 

St.  Jean  de  Luz,  29  de  Octubre  de  1897. 


 VARIEDADES  

La  Universidad  de  California.  —  El  Estado  de  Ca- 
lifornia se  propone  construir  una  Universidad  que  sea 
todo  lo  que  puede  hacer  el  máximo  de  dinero,  el  máxi- 
mo de  espacio  disponible  y  el  máximo  de  talento  ar- 
quitectónico. 

Como  dinero,  la  Universidad  cuenta  con  45.000.000 
de  francos,  de  los  cuales  hay,  desde  ahora  mismo, 
25  üOO.OOO  disponibles;  y  se  contará  absolutamente  con 
cualquiera  suma  que  haga  falta  durante  las  obras. 

Como  terreno,  no  es  menor  de  100  hectáreas  el  des 
tinado  á  los  diferentes  edificios,  jardines  y  accesorios 
en  que  se  ha  de  instalar  ese  casi  pueblo  llamado  á  cons- 
tituir la  Universidad.  Como  talento  arquitectónico;  el 
Estado  de  California  se  propone  utilizar  el  de  todo  el 
I  orbe;  pues  trata  de  sacar  á  concurso  el  proyecto,  sin 
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distinción  de  países,  pagando  los  premiados  con  la  am- 
plitud con  que  sólo  puede  hacerlo  aquel  país.  Hasta 
ahora  lo  que  se  ha  hecho  público  es  un  impreso  ele- 
gante, escrito  en  francés,  que  tenemos  á  la  vista,  en  que 
se  anuncia  el  propósito  de  hacer  el  indicado  concurso, 
y  estarse  preparando  el  programa  del  mismo,  así  como 
los  planes  y  condiciones  de  los  edificios,  cuyos  docu- 
mentos pueden  pedirse  al  Consejo  de  Administración 
con  la  dirección  siguiente: 

Trustees  for  the  Pkebe  Hearst  Architectural  Plan 
qt'the  Unicersity  of  California. 

Núm.  217,  Sansome  Street. 

San  Francisco  de  California. 

(Estados  Unidos.) 

Los  proyectos  serán  juzgados  por  un  Tribunal  inter- 
nacional. Entre  los  datos  que  se  dan  en  este  primer  es- 
crito, vemos  que  en  1891  la  Universidad  actual  de  Ca- 
lifornia tenía  777  estudiantes,  que  actualmente  han 
llegado  á  2.300;  lo  cual  hace  que  el  proyecto  en  cues- 
tión se  hará  contando  con  5.000  alumnos. 

El  nuevo  director  de  Ea  Felguera.— Por  lo  mis- 
mo que  hemos  combatido  con  ruda  franqueza  algunas 
veces  la  antigua  organización  técnica  que  los  señores 
Duro  y  Compañía  habían  dado  á  su  importante  fábrica 
de  La  Felguera,  nos  creemos  hoy  en  el  deber  de  dedi- 
carles nuestro  incondicional  aplauso  por  la  nueva  or- 
ganización que  acaban  de  darle,  y  que  es,  á  nuestro 
juicio,  señal  evidente  de  un  cambio  radical  en  la  ma- 
nera de  ser  de  uno  de  los  primeros  establecimientos  si- 
derúrgicos de  España. 

En  efecto,  el  nombramiento  del  ingeniero  de  Minas 
D.  Pablo  Fábrega  como  director  de  La  Felguera  seña- 
la el  principio  de  una  nueva  era  de  actividad  para 
aquella  acreditada  fábrica;  pues  el  Sr.  Fábrega,  por  su 
competencia  reconocida,  por  su  actividad  y  por  su 
ilustración,  es  garantía  segura  de  que  la  fábrica  de  La 
Felguera  entrará  en  un  nuevo  período  de  prosperidad, 
que  redundará  en  beneficio  de  sus  propietarios  y  tam- 
bién de  la  industria  siderúrgica  nacional. 

El  ilustrado  ingeniero  de  Minas  D.  Enrique  Bayo  se 
encarga  de  la  dirección  de  las  minas  que  los  señores 
Duro  y  Compañía  explotan  en  la  cuenca  del  Nalón, 
conservando,  sin  embargo,  á  su  cargo  los  talleres  de 
aceros  y  de  reparaciones.  La  capacidad  que  ha  demos- 
trado el  Sr.  Bayo  en  la  excelente  organización  de  estos 
nuevos  talleres  de  reparaciones  es  también  garantía 
del  acierto  con  que  secundará  los  planes  de  su  nuevo 
director. 

El  Sr.  Fábrega  se  encarga  desde  luego,  no  sólo  de 
los  asuntos  generales,  sino  además  de  la  fabricación 
de  cok,  de  los  hornos  altos  y  del  taller  de  pudelado. 

El  subdirector  de  la  fábrica,  Sr.  Ajuria,  tendrá  á  su 
cargo  los  laminadores. 

Felicitamos  á  los  Sres.  Duro  y  Compañía  por  la 
nueva  organización,  de  la  cual  tenemos  la  seguridad 
de  que  obtendrán  ópimos  frutos. 

El  cadmio.  —  Se  ha  desarrollado  una  demanda  <l<  l 
metal  cadmio  en  los  Estados  Unidos  que  no  tiene  pre- 
cedente ni  se  sabe  en  qué  se  funda.  El  único  distrito 
en  que  se  ha  obtenido  es  la  Alta  Silesia,  donde  en  el 
primer  trimestre  de  este  año  se  produjeron  3  326  kilo- 
gramos (con  valor  de  11  844  marcos  por  kilogramo). 
En  el  último  trimestre  de  1896  se  produjeron  3.256  kilo- 
gramos, y  el  valor  por  kilogramo  fué  10.261  marcos; 


pero  en  el  primer  trimestre  de  1896  el  producto  fué  sólo 
2.436  kilogramos  y  el  valor  por  kilogramo  5.380  marcos. 
La  mayor  parte  de  los  minerales  de  la  Alta  Silesia  con- 
tienen cadmio,  y  usando  las  muflas  para  la  destilación 
provistas  de  condensadores  Dagner  ó  Kleemen,  se  pue- 
de recoger  el  cadmio  como  residuo. 

La  producción  de  níquel  en  el  mundo.  —  Sólo 

tres  países  poseen  minas  de  níquel  en  explotación,  que 
son  la  Nueva  Caledonia,  el  Canadá  y  Noruega.  La  pro- 
ducción de  los  tres  últimos  años  ha  sido  de  4.600  tone- 
ladas en  cada  año,  con  cortísima  diferencia  de  uno  á 
otro.  Noruega  sólo  representa  el  2  por  100  en  esta  pro- 
ducción, la  Nueva  Caledonia  representa  el  62  por  100,  y 
el  resto  lo  da  el  Canadá.  El  mineral  de  los  dos  últimos 
orígenes  se  trae  á  Europa,  y  se  funde  en  Francia,  In- 
glaterra y  Rusia;  pero  la  mayor  parte  del  del  Canadá  se 
beneficia  en  los  Estados  Unidos.  La  producción  actual 
excede  al  consumo,  y  en  Nueva  Caledonia  hay  mucho 
extraído  que  no  se  trae  por  falta  de  aplicación,  y  si  no 
se  presenta  alguna  demanda  para  fines  imprevistos, 
será  necesario  que  disminuya  la  explotación.  Los  pre- 
cios se  encuentran  fijos  en  un  punto  en  que  no  han 
dado  lugar  á  variaciones  en  estos  últimos  años,  por  lo 
mismo  que  el  negocio  se  encuentra  en  tan  pocas  manos. 
En  los  Estados  Unidos,  á  pesar  de  esta  situación,  se 
están  explorando  algunos  criaderos  con  indicaciones 
de  níquel. 

En  mayor  grado  de  exceso  aún  que  la  del  níquel  se 
presenta  la  explotación  del  cobalto;  tiene  un  gran  pre- 
cio si  se  trata  de  comprar  el  metal ,  pero  si  se  quiere 
vender  mineral  es  poco  menos  que  invendible,  si  no  es 
que  resulta  totalmente  irrealizable. 

Ea  producción  de  lingote  en  el  mundo.  —  Ha  cre- 
cido dicha  producción  en  los  principales  países,  á  los 
que  agregamos  España,  en  la  progresión  siguiente  en 
los  treinta  años  últimos;  la  unidad  es  de  1.000  tone- 
ladas: 


1865 

1870 

1875 

1880 

1885 

1890 

1895 

4  819 

5.964 

6.467 

7  873 

7.534 

8030 

7.827 

Estados  Unidos.  .  .  . 

932 

1900 

2.401 

3  895 

4  109 

9.350 

9.627 

772 

1.390 

1.700 

2.729 

3.752 

4.563 

5.789 

990 

1.178 

1.360 

1.725 

1.655 

1.970 

2.006 

49,5 

54 

37 

86 

159 

161 

206 

Mientras  Inglaterra  parece  haber  alcanzado  un  má- 
ximo infranqueable,  Alemania  y  los  Estados  Unidos 
siguen  en  un  crecimiento  importante.  Los  demás  países 
productores  ninguno  llega  al  millón  de  toneladas. 

Por  lo  que  hace  á  España,  es  doloroso  que  produ- 
ciendo ocho  millones  de  toneladas  de  minerales,  v 
siendo  éstos  de  los  más  ricos  y  puros,  se  encuentre,  sin 
embargo,  tan  lejos  de  llegar  á  producir  un  millón  de 
toneladas  dé  lingote.  Todo  aquí  es  cuestión  de  explotar 
bien  el  carbón  y  reducirlo  á  cok  del  modo  más  conve- 
niente: cuando  se  nivelen  los  precios  del  cok  en  Astu- 
rias con  los  de  Middlesborough,  España  quizás  aumen- 
tará su  producción  de  lingote  con  mucha  rapidez  para 
llegar  en  pocos  años  á  figurar  en  la  estadística  de  los 
países  que  exceden  la  producción  de  1  000.000  de  tone- 
ladas anuales;  pero  para  ello  conviene  que  nuestros 
políticos  visiten  y  estudien  la  Exposición  do  Industrias 
Modernas  de  Madrid,  y  vean  la  manera  de  contribuir 
al  desarrollo  del  consumo  da  hierro  en  España,  donde 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


3Ó9 


existen  fábricas  como  las  de  Bilbao  y  <|e  Asturias,  que 
están  preparadas  con  todos  los  adelantos  modernos 
para  poder  surtir  á  los  ferrocarriles,  á  la  Marina  y  á 
las  construcciones  metálicas  del  país 

Un  poco  de  buena  voluntad,  siquiera  para  no  entor- 
pecer el  desarrollo  de  la  industria  nacional,  y  la  inicia- 
tiva particular  hará  lo  demás. 

El  ejemplo  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  exigien- 
do á  las  Compañías  de  tranvías,  que  construyan  pre- 
cisamente en  España  sus  coches  eléctricos  á  cambio 
de  otorgarles  el  oportuno  permiso  para  el  cambio  de 
tracción,  es  verdaderamente,  digno  de  aplauso  y  de 
imitación.  .  , 

üiicyo  centro  tcoaico  cji  Killtao.— Los  distirguidos 
y  laboriosos  ingenieros  del  Cuerpo  Nacional  de  Minas 
D.  Pedro  de  Celis  y  D.  Joaquín  Arisqueta  acaban  de 
constituir  en  Bilbao,  Alameda  de  Mazarredo,  letra  M, 
un  centro  técnico,  que  se  encargará  de  redactar  infor- 
mes, proyectos  y  presupuestos,  así  como  de  la  ejecu- 
ción de  toda  clase  de  trabajos  periciales  y  facultativos 
relacionados  con  la  minería  y  la  metalurgia,  contando 
para  ello  con  la  cooperación  de  personal  subalterno 
inteligente. 

Al  abandonar  los  Sres.  Celis  y  Arisqueta  el  servicio 
del  Estado  para  dedicarse  á  la  industria  particular,  de- 
muestran de  un  modo  indubitable  su  confianza  en  el  éxi- 
to déla  empresa  que  acometen;  éxito  que  les  auguramos 
desde  luego,  conociendo  como  conocemos  su  competen- 
cia, su  actividad  y  los  excepcionales  dotes  que  reúnen 
para  conseguir  del  propio  esfuerzo  mucho  más  que  lo 
que  el  Estado  ofrece  á  su  personal  facultativo. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  el  nuevo  centro  técnico 
prestará  muchos  y  muy  buenos  servicios  á  la  industria 
vizcaína  y  á  la  de  otras  provincias  también,  y  aplaudi- 
mos sin  reserva  su  constitución. 

Movimiento  de  personal.  —  Han  sido  destinados  en 
concepto  de  agregados  á  la  Junta  Superior  Facultativa 
de  Minería  el  ingeniero  jefe  D.  Ángel  Vasconi  y  el  au- 
xiliar facuKativo  de  Minas  D.  Eugenio  Malo  de  Molina 

—Ha  sido  destinado  al  distrito  minero  de  Salamanca 
el  ingeniero  D.  Juan  Aguilera  y  Kindelán,  que  prestaba 
sus  servicios  en  el  de  Palencia. 

—  Ha  sido  destinado  al  distrito  minero  de  Orense  el 
ingeniero  aspirante  D.  Pablo  Fábregas,  y  al  de  Murcia 
el  de  igual  clase  D.  José  Gregorio  Martínez  y  Garrido. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Pablo  Fábrega  ha  sido 
nombrado  ingeniero-director  de  la  fábrica  de  La  Fel- 
guera,  y  el  de  igual  clase  D.  Enrique  Bayo  se  ha  en- 
cargado de  las  minas  que  explotan  los  Sres.  Duro  y 
Compañía,  teniendo  además  ásu  cargo  los  talleres  de 
aceros  y  de  reparaciones  de  la  mencionada  fábrica  de 
LaFelguera. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Carlos  Aribau  ha  en- 
trado al  servició  de  la  mina  Casiano  de  Prado,  sita  en 
Posadas  (Córdoba),  que  explota  la  Sociedad  Santa  Bár- 
bara, de  Cartagena. 


tos  últimos  tiempos,  basadas  v'u  la, ciencia,  qun  el  in- 
sultado definitivo  ha  sido  una  mejora  sfnsjlde  en  el 
coste.  Trata  el  autor  de  presentar  metódicamente  la  fa- 
bricación del  acero  de  las  distintas  especies,  y  lo  hace, 
aunque  sucintameute,  con  acierip;  pero  la  especialidad 
de  la  obra  es  el  tratamiento  del  m<Hal  una  vez  obtenido, 
á  fin  de  ofrecerlo  en  piezas  terminadas  para  las  distin- 
tas aplicacionés.  En  la  primera  parte  de  la  obra,  en 
que  se  ocupa  de  la  fabricación,  encontramos  muy  bien 
descrita  la  del  acero  en  crisoles,  y  llamamos  especial- 
mente la  atención  sobre  estas  páginas,  deseosos  como 
lo  estamos  siempre  de  ver  que  se  establezca  en  nues- 
tro país  una  industria  de  acero  de  crisol  de  primera 
calidad,  que  guarde  la  debida  proporción  con  Ja  nues- 
tra de  las  demás  clases  y  con  los  talleres  mecánicos 
con  que  ya  contamos  y  con  los  que  deben  establecerse 
en  adelante. 

Nada  nuevo  ni  especial  encontramos  en  las  referen- 
cias que  se  hacen  á  la  fabricación  de  aceros  Béssemer 
y  Martín-Síemens,  si  no  es  la  observación  de  cómo  este 
último  gana  siempre  terreno  sobre  el  primero,  y  la 
tendencia  á  trabajar  cada  vez  en  hornos  mayores. 
Describe  las  demás  clases  de  acero  como  el  Haldfeld, 
Walrand  y  Mitis,  y  entra  de  lleno  después  en  los  tre- 
nes y  martillos.  Dedica  35  páginas  á  la  forja  del  acero 
por  medio  de  las  prensas  hidráulicas,  y  se  extiende 
mucho  sobre  la  forja  de  cañones  y  sus  componentes. 

La  parte  más  interesante  es  la  preparación  de  pie- 
zas derivadas  del  acero,  y  decimos  la  más  interesante, 
porque  otra  de  las  cuestiones  que  nos  preocupan  es  la 
fabricación  de  las  llantas  para  el  material  móvil  de 
ferrocarriles  y  tranvías,  ramo  siderúrgico  con  el  cual 
aún  no  contamos  en  España,  á  pesar  de  la  marcada 
tendencia  que  ya  existe  á  construir  vagones  y  carrua- 
jes Además  de  describir  los  sistemas  actuales  de  la  fa- 
bricación de  llantas,  da  á  conocer  un  sistema  muy  per- 
feccionado por  James  Munton,  de  Chicago,  y  que  pa- 
rece natural  que  fuera  el  que  se  adoptase  en  España, 
pues  ya  que  lleguemos  tarde  á  la  industria,  es  de  de- 
sear siquiera  que  lleguemos  en  el  último  perfecciona- 
miento. 

En  resumen,  el  libro  de  M.  Chomienne  debe  estar 
en  la  biblioteca  de  todos  los  ingenieros. 

El  extracto  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de 
Francia,  en  la  tercera  serie,  tomo  80,  publica  una  nota 
del  profundo  geólogo  M.  J.  iW:.  Stuart  Menteatlr,  quien 
después  de  muchos  años  de  estudiar  la  geología  de  los 
Bajos  Pirineos  ha  hecho  recientemente  una  larga  ex- 
cursión en  los  Pirineos  Altos,  siguiendo  sus  estudios 
favoritos,  en  los  cuales  ha  tenido  el  éxito  de  que  se  ad- 
mita por  los  geólogos  franceses  que  los  supuestos  cam- 
briano y  siluriano  coniienen  los  ammonites  del  cretá- 
ceo, como  lo  dijo  el  Sr  Stuart  Menteath  en  nuestras 
columnas.  Aunque  esto  se  le  negaba,  hoy,  por  fin,  lo 
admiten  MM.  Carez  y  Douvillé  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Geológica  de  Mayo  de  1897. 

De  gran  satisfacción  debe  ser  para  el  sabio'geólogo 
su  señalado  triunfó,  y  sin  duda  de  la  larga'  excursión 
que  ha  hecho  ahora  por  los  Pirineos,  el  Alto  Aragón, 
Navarra,  etc  ,  se  puede  esperar  publique  algunas  inte- 
resantes observaciones  que  agranden  los  conocimien- 
tos déla  ciencia  que  con  tanta  afición  cultiva. 


¿jójoruíí 
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FaBRICATION  DE  t/ACIEB  KT  PROCÉDÉS  DES  FORGEAGES  DES  DIVERSES 

Pití-ES,  por  Cl.  Chomienne.  — Editores,  E.  Bemard  y  Gompaflía, 
53,  Qoai  do»  GranAs  Augustins,  Paris. 

Como  con  razón  dice  el  autor  en  su  Introducción, 
la  metalurgia  ha  hecho  progresos  tan  inmensos  en  es- 
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Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  último  telegrama  que  podemos  publicar  en  este 
número  acusa  en  el  mercado  metalúrgico  un  estado  de 
expectativa,  motivado  por  seguir  las  liuelgas  en  Ingla- 
terra, á  pesar  de  la  intervención  que  ha  creído  conve- 
niente ejercer  The  Board  of  Trade,  equivalente  á 
nuestro  Ministerio  de  Fomento.  Tanto  los  operarios 
como  los  patronos  han  contestado  á  la  invitación  en 
forma  vaga,  que  no  dejaba  lugar  á  duda  de  que  ambas 
partes  iban  á  sostener  sus  miras,  y  por  tanto  la  prime- 
ra tentativa  del  elemento  oficial  ha  podido  declararse 
fracasada,  lo  cual,  según  las  más  recientes  noticias, 
no  obsta  para  que  aquel  Centro  se  proponga  insistir. 
La  Federación  de  los  fabricantes  cuenta  ya  con  cerca 
de  700  adhesiones,  que  parecen  decididos  á  arrostrar 
todas  las  consecuencias  de  negar  en  absohito -á  los 
obreros  toda  intervención  en  el  manejo  de  las  fábricas. 
Sería  terrible  que  gente  tan  falta  de  inteligencia  econó- 
mica ejerciera  la  menor  influencia  en  cuestiones  tan 
decisivas  para  la  industria  inglesa,  combatida  hoy  por 
la  alemana  y  la  yankee. 

El  cobre  sostiene  el  precio;  no  así  el  plomo,  que  pa- 
rece estar  bajo  la  influencia  del  temor  de  lo  que  los 
americanos  puedan  llegar  á  hacer  en  el  distrito  de 
Leadsville,  donde  los  inmensos  depósitos  de  plomo  con 
zinc,  inexplotables  con  provecho  hasta  ahora,  se  pre- 
paran con  febril  actividad  para  aprovechar  Ja-  inven- 
ción de  Ruthenburg,  que  trata  con  facilidad  esta  clase 
de  minerales  en  que  antes  .se  perdía  ó  el  plomo  ó  el 
zinc  y  ahora  se  aprovechan  ambos.  En  España  hay  al- 
gunas señales  de  que  se  establecerá  el  sistema  tam- 
bién, y  los  que  tengan  minerales  de  esta  clase  harán 
bien  en  ponerse  en  comunicación  con  nosotros. 

El  zinc  sigue  tomando  valor,  y  en  .Cartagena  se  han 
pagado  precios  desconocidos  desde  hace  tiempo.  Desde 
hace  años  no  hemos  visto  tan  probable  que  se  llegue 
al  precio  de  £  18,  que  es  un  ideal  para  los  explotado- 
res en  España,  dados  los  cambios. 

La  plata  se  cotiza  poco  más  ó  menos  al  precio  de 
nuestro  número  anterior.  Hay  una  novedad  de  impor- 
tancia que  interesa  á  nuestros  productores  de  plomos 
argentíleros.  El  negocio  de  la  desplatación  en  el  ex- 
tranjero se  encontraba  algún  tanto  perturbado  por  la 
competencia  entre  los  desplatado  res;  y  como  suele  su- 
ceder cuando  llegan  estas  situaciones,  se  procura  po- 
nerle remedio  por  una  inteligencia  entre  los  interesa- 
dos. En  una  conferencia  celebrada  en  Londres,  el  18 
del  pasado,  se  han  arreglado  bases  de  un  convenio  en- 
tre los  desplatadores,  que  puede  perjudicar  á  los  pro- 
ductores de  plomos  argentíferos  de  España;  pero  si 
tiran  demasiado  de  la  cuerda,  lo  que  conseguirán  los 
desplatadores  extranjeros  será  provocar  la  creación 
de  nuevos  establecimientos  dé  desplatación  en  España. 

Los  fletes  siguen  altos  y  creando  alguna  dificultad 
para  la  exportación  de  los  minerales  de  hierro  de  Le- 
vante; pero  es  posible  que,  al  cerrarse  el  Báltico,  bajen. 
La  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  anuncia  con- 
curso para  el  suministro  de  carbones  á  sus  fábricas, 
admitiendo  proposiciones  hasta  el  30  del  corriente. 

El  mercado  de  combustibles  nacional  sufre  por  la. 
taita  de  buques  y  de  los  tremendos  impuestos  á  I-a  na-' 
vagación.  .  .. 

El  movimiento  del  puerto  de  Bilbao  desde  el  pririT 
cipiodel  año  al  13  del  corriente  ha  sido  :  importación 
de  carbones  extranjeros,  402.045  toneladas;  id.  id.  na- 
cionales, 102.490  toneladas.  Exportación  de  mineral  de 
Bilbao,  4.021.154  toneladas  para  el  extranjero;  id;  de 
lingote  de  hierro,  28.099  toneladas  para  el  extranjero. 
Embarques  de  cabotaje,  31.923  toneladas  de  mineral  y 
77.348  de  lingote  de  hierro. 

Revista  Minkka,  Mktalúrom!a  y  dk  Inoknikría 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carb.'lieS.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.    T.  19,50  Pta*. 

.  :       Todo  uno  de  llama..  .  18,50    —  . 

Granado  Gas   18,50  — 

„  ,           .    x,    .        i  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte .  ,    ■  -  ■ 

,  ,     ,    .   ...     „        \  Galleta   15,50    —  • 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  ,           ,          .      ,  „  .  '  

I  Menudo,  según  clase   9,o0  á  10,50-  : 

setas  mas  f  .  ,  "21 

,  J  Todo  uno  y  gas   15,50  j  — 

(  Grueso  "...  28        —  • 

\  .  L  F;  'y- 

Bélrnez  en  vagón.  .  .  .  Cribado   20  — 

'  Menudo                              .  13,50    —  ' 

Antracita  de  Peñarroya.  .  .  ¡   14  — 

_  :    .                    .     (.Grueso.  .                            .  12     .  —  , 

Puertollano  en  vagón,  \  .... 

Granadillo   6        —  ; 

por  contratas. 

1                            '  Menudo   3  — 

Cok  —Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  2Q  ■_ — 

—        Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22        — . 

— '  "   Bólmez  de  i."   27  — 

Hierro.  — Bilbao.  Campanil  á  bordo.  .  .      ....  10  chelines. 

.1    —              —      Rubio.  .   6  6  á  9  . 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100 .......  5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  '—      Alcohol  de  hoja.  .  .  .  .  ....  14   í  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  -5,75  %J  '•• 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K.  ,54  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100.  Los  50—45  — 

....  .¡W:,-',l; 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

HiérrOS.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  9S        —  " 

—  —  — -  para  pudelar: .  .  .  :  '78-  — 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  nim.  Q.  m.  20,75  — 
Asturias  í  Barras,  dimensiones  usuales                 T.  230  — 

'•Y       J  Viguetas.  ...............    r-  240  — 

Vizcaya  i  Angulos                                          —  220  — 

Alambre. —  Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  i  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180,  — 

Carril,  via  ord'naria..  ..........      .  .  .    —  150i  ,.  „ .— 

Chapa  para  construcción  naval  — -  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía. .......     .  .  100  K.  80  — 

' —         —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .    —  52/ 

—  Cleveland  warrants.  <  ,                            —  42  2  :  ...... 

Barras  StftfTordskire  superiores..  ,  t                      J¡.  6.15, 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

— '  Bruselas.^     .  '.'  .  '$ '.' '".  ............  190  '  Fr."^ 

Viguetas  belgas..  .  .  .  .  .  .  J  .  150  — 

Chapa  para  construcción  aiava-1,.  Inglaterra.  .  .     £  5.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carrjle.s,  Gales   — .  4-7/6.  •     ,  . 

—  En  barras.(...  f,f¡.f,  ■    —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....     —  5.5 

—  en"  barras  conránes  y  ángulos  .•    — '  5  •  1 

Aluminio.  —  Kilogramo  íi  bordo,  puerto  España.  4. 65  .Pr.co* 

Manganeso.—  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Tur  unidad.  ,9  peniques 

Fosfato.  —  Plorida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  7  — 

Hojadelata.' — -  Dulce,  superior,  Liverpool .  .  .  .  '  15  '  — 

;  ,    ■_       ; ' ■'^.jAgrW''  '  —  ■      -.  .Y.-'.        . ':  10Í6      '  "  1 

Zinc.  —  Calidad  corriente,. por  T.  .  .           .     £  vl7  17  6 

Azogue. — |  Londre.-.,  fiasco,  sogundas  ,man»s.     —  6.19 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Srcs.  Tilomas  Hóirison  y  i'.'' 

Hierro.' — Warrants  en  Glasgow   45  8  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow .  :  .    T..  ,  48/5    .  — i 

Cpbre.  —  Barras  de. Chile.  Por  tonelada  .  .  .    £  _  ■  .47.17  $  — 

—  Monas  para  fundir,  unidad.   10.6'  — 

Estaño  del  Estrecho,  £ 62.10  .—  Id.  inglés..     £  65:15  — 

Plomo  español  qjn  plata,  y.  .  ..  . ,',        .  .  .    —  12.17  6  — 

Plata.  —  En- barras  en- Londres  por  oiza   26  s/s  peniques. 

Antimonio                                        £  29  — 

Acciones.  Itiotinto  (ordinarias  de  £  5).  .,.   24.11/3  — 

■  —      Tharsis.  .  .  .: .            V     .... .  ...    £'  Al*'-,-  n-, 

MADRID.  1897. —ENRIQUE"  TÉÍ)í5oRO,  IMPRESOR 

Amparo,  102,  y  Ronda  dé'  Valonóla,  8.  'JU'JllJ 

...  .                  ¡    Teléfono  552.  •  ;    ?  ¡n  jp¡ 
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Madrid  24  db  Noviembre  de  1897. 
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Sección  científico -industrial:  Bilbao  en  la  Exposición  Industrial.  - 
Las  construcciones  navales  modernas  en  España,  por  J.  tí.  H.  — 
El  reglamento  de  Policía  minera. — La  Geología  do  los  Pirineos, 
por  P.  W.  StuART-Menteatii.  —  Vidrio  con  alambro  en  el  inte- 
rior. —  Unión  de  los  caniles  de  tranvía  por  fundición.  =  Vnrif; 
dadeS!  El  Argentaurum  —  Las  minas  do  Hiendclaencina.  —  La 
direoción  de  las  minas  de  Sotiel  Coronada. —  Las  jubilaciones. — 
El  desagüe  de  Almagrera.  —  Movimiento  de  personal.  =  BíbÜO 
grafía.  =  Sección  mercantil:  Revista  de  meicados. —  Precios  co- 
rrientes españoles  y  extranjeros. 

Suplemento.—  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  La  junta  de  sub- 
sistencias de  Madrid.  —  El  oficialismo  francés  y  los  automóvi- 
les. —  El  tranvía  de  Bilbao.  —  Tranvía  urbano  on  Aguilas.  — 
Nuevos  cultivos,  por  El  conde  de  San  Bernardo.  —  Influencia 
de  la  publicidad  en  el  consumo  del  gas.  —  El  azúcar  de  remola- 
cha en  la  provincia  do  Cádiz.  —  Tranvía  de  Madrid. 


SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 


BILBAO  EN  LA  EXPOSICION  INDUSTRIAL 


Soeiedad  anónima  «Talleres  de  Ifceuslo». 

Al  entrar  en  la  rotonda  del  Palacio  de  Bellas  Artes 
donde  está  reunida  la  industria  bilbaína,  atrae  la  aten 
«ion  del  público  la  instalación  que  los  Talleres  de  Deusio 
han  presentado  cerca  de  las  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
y  en  la  cual  se  ve  desde  luego  que  de  estos  talleres  salen 
multitud  de  productos  que  prestan  grandes  servicios  á 
Ja  Marina,  á  las  minas,  á  la  agricultura,  á  las  obras  pú- 
blicas y  á  la  industria  en  general. 

Para  la  Marina  presenta  una  gualdera  para  montaje 
de  cañones  de  14  centímetros,  un  ancla  para  el  servicio 
de  pontoneros,  un  pivote  para  cañón  de  tiro  rápido  de 
42  milímetros,  fotografías  de  las  hélices  de  acero  que 
para  propulsores  funde  dicha  Sociedad  hasta  de  5.UÜ0 
kilos  de  una  sola  pieza  y  de  todas  dimensiones  con  palas 
sueltas,  y  fotografías  también  de  ios  cigüeñales  para  má- 
quinas marinas.  En  barcos  nacionales,  hasta  de  '¿  000 
toneladas  de  carga,  tienen  establecidos  los  Talleres  de 
Deusto  muchos  ejes  cigüeñales,  intermedios  y  de  empu- 
je, cuyo  excelente  servicio  acredita  la  bondad  de  los 
aceros  empleados. 

Para  minas  y  ferrocarriles,  exhibe  la  Sociedad  vago- 
netas y  ejes  montados,  topes,  ganchos  de  tracción,  cajas 
de  grasa,  cruzamiento  de  vía  y  accesorios,  así  como  fras- 
cos para  azogue  probados  á  la  presión  reglamentaria. 

Para  agricultura  presenta  un  eje  para  triturador.-  de 
caña  de  azúcar  con  peso  do  1.680  kilogramos,  engranes  1 
de  dientes  helizoidales  para  molinos  harineros,  cilin- 
dros de  acero  para  prensas  hidráulicas,  cuya  presión 
interior  de  prueba  es  de  600  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado,  olla  filtrante  de  acero  para  la  extracción  de  > 
aceites,  etc. 

Para  la  industria  en  general  se  encuentran  en  esta 


interesante  instalación  :  cigüeñales  para  máquinas  fi  ja-, 
manivelas  y  barras  de  conexión,  piezas  [tara  dinamos 
de  acero  extradulce,  la  fotografía  de  una  corona  dentada 
con  peso  de  4.000  kilogramos  y  herramientas  de  todas 
clases,  como  bates,  azadas,  rastrillos,  hachas,  mazas, 
yunques,  picachones,  l'aves  de  dos  bocas,  etc.,  etc. 

La  especialidad  de  los  Talleres  de  Deusto  consiste, 
como  es  sabido,  en  la  fabricación  de  aceros  moldeados 
obtenidos  por  el  procedimiento  Róbert,  y  los  productos 
que  exhibe  en  la  Exposición  Industrial  de  Madrid  jus- 
tifican la  fama  que  dichos  productos  han  logrado  ad- 
j  quirir  en  el  mercado  nacional,  á  pesar  deque  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  data  sólo  del  año  18'.)1  Es  el  mejor 
elogio  (pie  puede  hacerse  de  la  dirección  técnica  de  la 
fábrica,  encomendada  al  ingeniero  D.  Juan  Goitia. 

Soeiedad  anónima  «Tubos  Forjados». 

Enfrente  de  la  anterior  está  la  instalación  de  la  So- 
|  ciedad  Tubos  Forjados,  consistente  en  una  especie  de 
muestrario  de  los  diferentes  tubos  de  hierro  y  acero  for- 
jados, que  como  especialidad,  única  en  España,  fabrica 
dicha  Sociedad  para  conducciones  de  agua  y  gas  (bien 
en  hierro  negro  ó  galvanizado),  para  vapor,  caldera-, 
camas,  barandillas,  postes  y  brazos  para  teléfonos,  te 
légrafos,  tranvías  eléctricos  y  otros  usos. 

Esta  fabricación,  que  data  sólo  de  1894,  ha  adqui- 
rido ya  carta  de  naturaleza  en  Bilbao,  merced  á  la  buena 
calidad  de  los  hierros  y  aceros  empleados,  y  gracias  á  los 
esfuerzos  del  ingeniero  director  de  la  fábrica  D.  Arturo 
Sola,  que  ha  sabido  vencer  cuantas  dificultades  se  han 
presentado,  y  que,  como  es  sabido,  nunca  escasean  en 
las  industrias  nuevas  en  el  país. 

Los  talleres  reciben  la  primera  materia,  que  es  el 
hierro  y  el  acero,  de  procedencia  nacional,  en  estado  de 
chapas  de  todas  dimensiones,  las  cuales  se  convierten 
en  tubos  forjados  por  medio  de  seis  hornos  y  los  corres- 
pondientes bancos  de  biselar,  cilindrar,  encorvar,  soldar, 
limpiar  y  redondear. 

En  el  taller  de  ajuste,  donde  se  termina  la  fabrica- 
ción, funciona  una  máquina  de  vapor  de  250  caballos 
de  fuerza,  que  pone  en  movimiento  tornos,  acepillado- 
ras, taladradoras  y  otras  máquinas-herramientas,  así 
como  las  bombas  para  el  suministro  de  agua  dulce,  y 
una  dinamo  destinada  al  alumbrado  eléctrico  de  todos 
los  talleivs. 

Los  tubos  fabricados  se  prueban  todos  por  medio  de 
prensa  hidráulica  para  estar  seguros  de  su  buena  calidad. 

Tenemos  entendido  que  la  conocida  casa  inglesa  de 
Babcocky  Wilcox  está  estudiando  la  posibilidad  de  cons- 
truir en  España  sus  afamadas  calderas  tubulares,  y  para 
ello  se  ba  fijado  desde  luego  en  la  buena  calidad  de  los 
productos  de  la  Sociedad  de  Tubos  Forjados.  Mucho  ce- 
lebraríamos que  llegase  á  realizarse  la  necesaria  inteli- 
gencia entre  ambas  Sociedades,  que  agrandaría,  como 
es  consiguiente,  la  importancia  ya  adquirida  por  los  im- 
portante3 talleres  de  Klorrieta. 

Soeiedad  anónima  «Talleres  de  Zorrosa». 

Junto  á  la  anterior,  presenta  esta  Sociedad  los  pro- 
ductos de  su  fábrica,  entre  los  cuales  llaman  con  justi- 
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cia  la  atención  del  público  los  modelos  del  puente  gira- 
torio de  San  Agustín,  construido  en  la  ría  de  Bilbao,  y  de 
un  cable  aéreo,  una  máquina  motriz  de  cilindro  horizon- 
tal y  otra  de  cilindro  vertical,  con  su  correspondiente 
caldera  tubular,  también  vertical,  una  guillotina,  una 
punzonadora  y  varias  fotografías  de  las  principales  cons 
trucciones  metálicas  que  han  salido  de  tan  acreditados 
talleres. 

La  Sociedad  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  poner  en 
cada  máquina  su  precio,  para  que  pueda  juzgarse  de  las 
ventajas  que  ofrecen  respecto  de  las  extranjeras. 

La  instalación  de  los  Talleres  de  Zorroza  resulta  muy 
interesante,  y  la  abundancia  de  impresos  y  detalles  que 
se  reparten  al  público  facilitan  mucho  el  conocimiento 
de  los  poderosos  elementos  con  que  cuenta  la  Sociedad 
para  realizar  toda  clase  de  construcciones  metálicas. 
Sociedad  «Alambres  del  ('adagua  ». 

La  instalación  de  esta  Sociedad  es  de  muy  buen 
gusto  y  ofrece  todos  los  productos  de  su  fabricación 
agrupados  en  una  columna  central,  formada  por  rollos 
de  alambre  de  todas  clases  y  gruesos,  á  cuyo  pie  se  han 
colocado  cuatro  montones  de  espino  artificial. 

En  dos  sencillos  caballetes  pueden  examinarse  los 
muestrarios  de  las  puntas  de  París,  y  el  conjunto  está 
cercado  por  una  espiral  de  alambre  que  reúne  entre  sí 
las  cabezas  de  cuatro  pilastras  puestas  en  los  ángulos 
de  la  instalación. 

Los  productos  llaman  la  atención,  no  sólo  por  su 
artística  colocación,  sino  también  por  el  esmero  que 
demuestran  en  los  procedimientos  de  fabricación. 

Señores  Pradera,  Hermanos  y  Compañía. 

La  fábrica  que  los  Sres.  Pradera,  Hermanos  y  Com 
pañía  tienen  en  Zarátamo  (Vizcaya) ,  se  ha  revelado  en 
la  Exposición  actual  con  una  importancia  superior  á  lo 
que  creían  los  que  no  han  visitado  sus  talleres. 

La  chapa  de  cobre  de  3,02  X  1,36  X  0,0035  metros, 
las  planchas  de  metal  Muntz  para  forros  de  barcos,  y 
sobre  todo  la  extraordinaria  variedad  de  tornillos  para 
ferrocarriles  y  para  mecánica,  de  tuercas,  arandelas  y 
remaches,  de  barras  y  clavos  de  cobre  y  latón,  así  como 
de  tirafondos  y  escarpias  de  hierro  y  acero,  que  exhibe 
en  artísticas  combinaciones,  demuestran  con  evidencia 
los  poderosos  elementos  con  que  cuenta  esta  fábrica 
vizcaína  y  justifican  el  aprecio  con  que  su3  productos 
son  acogidos  en  el  mercado  nacional. 
Sociedad  anónima  «  Vasco-ISelga»,  de  Itliravallcs. 

Nosotros,  que  conocemos  la  importancia  de  esta  So 
ciedad,  y  sabemos  que,  entre  otras  muchas  obras  nota 
bles  que  ha  ejecutado,  merecen  especial  mención  los 
cargaderos  metálicos  para  mineral  establecidos  en  las 
acantiladas  costas  del  Cantábrico,  no  podemos  menos 
de  consignar  que  no  aparece  en  la  Exposición  como 
hubiéramos  deseado,  y  como  indudablemente  hubiera 
podido  presentarse  si  hubiese  dispuesto  de  más  tiempo 
para  prepararse. 

Merece,  sin  embargo,  fijar  la  atención  de  todos  los 
ingenieros  la  excelente  caldera  inexplosible,  patente 
Montupet,  que  ha  montado  en  la  rotonda  de  la  Expo- 


sición, en  condiciones  que  demuestran  el  esmero  que 
emplea  en  todas  sus  construcciones. 

Sociedad  anónima  «Iberia». 

Esta  Sociedad,  que  fué  la  primera  en  fabricar  la 
hojadelata  en  España,  ha  reunido  en  una  elegante  ins- 
talación, aislada  en  el  centro  de  la  rotonda,  todos  los 
productos  de  su  fabricación,  que  consi.-ten  en  una  co 
lección  de  hojadelata  en  negro,  estañada  é  iluminada, 
en  varios  tipos  de  cubos  de  acero  galvanizado  é  ilumi- 
nado y  en  una  batería  de  cajas  para  conservas  en  blan- 
co é  iluminadas,  que  demuestran  los  servicios  que  esta 
fábrica  presta  á  gran  número  de  industrias  del  país,  que 
antes  se  veían  obligadas  á  adquirir  sus  envases  metá- 
licos en  el  extranjero. 

Sociedad  anónima  «  Aurrerá  ». 

Muy  interesante  resulta  la  instalación  de  esta  Socie- 
dad, que  está  constituida  principalmente  por  tubos  de 
hierro  colado  y  accesorios  para  conducciones  de  agua, 
vapor  y  gas,  y  por  una  vía  portátil  completamente  me- 
tálica dispuesta  en  curva  con  su  placa  giratoria,  por  la 
cual  circulan  un  vagón  y  una  mesilla  propios  para  esta 
clase  de  vías. 

'  El  letrero,  formado  muy  artísticamente  por  tubos  y 
codos  con  el  nombre  Aurrerá,  se  destaca  perfectamente 
por  descansar  sobre  dos  magníficos  tubos,  cuya  fabrica- 
ción resulta  muy  perfeccionada,  tanto,  que  difiere  no- 
tablemente de  la  que  presentan  los  demás  tubos  de  la 
instalación. 

Varios  fabricantes. 

Merecen  también  mencionarse  entre  los  expositores 
bilbaínos  los  siguientes: 

'  Sociedad  Euskaria.  —  Presenta  un  muestrario  de  los 
tirafondos,  hembril'as,  alcayatas  y  ganchos  que  fabrica 
en  Amorevieta. 

D.  Federico  Echevarría.  —  Exhibe  un  muestrario 
también  de  los  clavos  para  herraduras  del  ganado  ca- 
ballar, mular  y  vacuno,  que  no  sólo  se  consumen  en 
España,  sino  que  se  exportan  además  al  extranjero. 

D.  Daniel  Benedicto.  —  P^xpone  en  elegante  instala- 
ción las  bañeras,  duchas  y  objetos  de  lampistería  que 
constituyen  su  especialidad,  en  la  que  ha  alcanzado 
notable  perfección. 

D.  Luis  Casajuana.  —  Los  17  faroles  para  ferrocarri- 
les que  ha  reunido  en  su  escaparate  pueden  sufrir  con 
ventaja  el  parangón  con  los  mejores  del  extranjero. 

D.  Paulino  Elejalde.  —  Presenta  multitud  de  placas 
esmaltadas  sobre  hierro  para  rotulaciones,  mosaicos  y 
otros  usos,  demostrando  que  en  este  ramo  la  industria 
bilbaína  ha  adquirido  ya  notable  perfección. 

D.  Marcelino  Ibáñez  de  Beholaza.  —  Atraen  la  aten- 
ción del  público  por  su  esmerada  construcción  las  ca- 
mas de  hierro  y  de  latón,  y  Iks  prensas  para  copiar  car 
tas  que  presenta  este  industrial. 

D.  Ignacio  Ituarle. — Exhibe  en  forma  muy  agradable 
numerosos  objetos  de  bronce,  latón  y  latón  niquelado. 
Entre  los  primeros  figuran  varias  campanas  fundidas  es 
pecialmente  para  la  Exposición  y  cuyo  son  señala  todas 
las  tardes  la  hora  de  termina)  la  visita  del  público. 
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Sres.  Mendizábal  y  Heredia,  de  Durango.  —  Su  insta- 
lación de  cadenas  de  hierro  barnizadas  y  de  hierro  gal- 
vanizado para  persianas,  de  remaches  de  hierro  y  acero 
y  de  hebillas  para  guarniciones,  está  hecha  con  mucho 
gusto  y  ocupa  un  buen  sitio  en  el  centro  de  la  lotonda. 

D.  José  Antonio  de  Muguruza.  —  Presenta  una  puer- 
ta silenciosa  formada  por  chapa  de  acero  ondulada, 
una  persiana  con  armazón  de  hierro  y  chapa  de  acero, 
y  un  toldo  ó  quitasol  metálico  para  balcón. 

D.  Mariano  Corral.  —  Exhibe  en  el  centro  de  la  ro- 
tonda una  máquina  de  hacer  mecha  para  minas  y  can- 
teras y  fotografías  de  los  vagones  que  construye  en  sus 
acreditados  tal' eres. 

D.  Marcos  La  Torre  —  Presenta  ejemplares  de  la 
afamada  piedra  refractaria  de  las  canteras  que  explota 
en  Gaídácano  y  Guriezo,  cuya  composición  señala  en 
los  siguientes  términos: 


Sílice  

Alúmina  

( >xido  férrico.  . 

Cal  .-.  .  . 

Magnesia  

Pérdida  al  rojo. 


Galdiicano. 

Guriezo. 

87,18 

86,50 

9,18 

6,86 

0,60 

2,41 

0,68 

Indicios. 

Indicios. 

» 

2,20 

4,18 

99,84 

99,95 

Resumen.  —  A  pesar  de  la  concisión  con  que  heinos 
debido  examinar  las  instalaciones  de  los  productores 
vizcaínos,  no  es  posible  desconocer  que  Bilbao  tiene 
una  magnífica  y  brillante  representación  en  la  Exposi- 
ción de  Industrias  Modernas,  y  si  se  nota  la  ausencia 
de  algunos  grandes  talleres,  como  los  de  los  Sres.  A  ver 
ly  y  Compañía,  Santiago  de  Ibarra  y  Hermano,  Socio 
dad  Delta  Español,  Sociedad  Santa  Ana  de  Bolueta 
Hijos  de  Juan  J.  Jáuregui  y  otros  varios,  es  de  espera, 
que  a!  abrirse  de  nuevo  la  Exposición  en  Abril  del  año 
próximo  acudirán  todos  á  compartir  con  los  expositores 
actuales  los  aplausos  que  incondicionalmente  tributa 
el  público  á  la  adelantada  y  progresiva  industria  meta- 
lúrgica de  Vizcaya. 


Las  construcciones  navales  modernas  en  España 

La  agitación,  al  parecer,  de  los  obreros  del  arsenal 
de  Vea-Murguía  Noriega,  de  Cádiz,  y  en  realidad  de  lo- 
empresarios  y  sus  agentes,  para  conseguir  que  el  Gobier 
no  mantenga  en  actividad  dicho  arsenal,  encargándole 
un  nuevo  buque,  nos  obliga  á  no  ocultar  nuestras  opi 
niones  sobre  el  estado  de  las  construcciones  navales  en 
España  en  este  momento,  que  puede  ser  quizás  deci- 
sivo para  que  se  consiga  aquello  que  tanto  conviene  a 
país  y  en  lo  que  hemos  puesto  tanto  empeño. 

Nuestro  afán  porque  arraigue  la  construcción  naval 
para  la  Marina  mercante  en  España,  data  de  tan  atrás 
como  nuestras  conexiones  más  ó  menos  directas  con  la 
industria  siderúrgica  española;  esto  e-,  nada  menos  que 
desde  1861.  La  primera  ocasión  en  que  pudimos  hacer 
algo  para  ello,  fué  cuando  el  ingeniero  de  laa  obras  del 


puerto  de  Sevilla,  D.  Manuel  Pastor  y  Landero,  intentó 
crear  un  arsenal  para  buques  mercantes  en  la  orilla  de- 
recha del  Guadalquivir,  fundado  en  informes  nuestros, 
que  demostraban  que  si  pe  iniciaba  en  Sevilla  una  cons- 
tiucción  naval  en  escala  modesta,  se  llegaría  con  el 
tiempo  á  construir  los  de  todos  tamaños  en  competen- 
cia con  Inglaterra.  El  Sr  Pastor  emprendió  con  gran 
ánimo  las  obras;  pero  no  fué  bastante  secundado  por 
los  capitalistas  y  no  se  pasó  de  construir  algunos  talle- 
res preliminares  y  hacer  algunas  excavaciones  para  las 
gradas.  No  tuvimos  ocasión  de  volver  á  hacer  nada  di- 
recto en  favor  de  la  construcción  "de  buques  mercantes 
modernos  en  España  hasta  1872  á  187o ,  cuando  es- 
cribíamos una  revista  económica,  que  se  publicaba  uni- 
da á  La  Epoca.  Entonces,  sabiendo  que  la  casa  de  don 
Antonio  López  y  Compañía,  contratista  de  los  correos 
transatlánticos,  gestionaba  una  renovación  de  su  contra- 
to, escribimos  un  artículo  pidiendo  que  no  se  tratara  de 
nuevo  con  la  casa  López,  que  se  hallaba  entonces  en 
una  temporada  de  gran  prosperidad,  sino  á  condición 
de  que  empleara  para  el  servicio  de  los  correos  transat- 
lánticos exclusivamente  vapores  construidos  en  Es- 
paña. 

El  artículo  debió  escocer  mucho  á  la  Empresa,  por- 
que, seguidamente,  D.  Patricio  Satrústegui,  alma  de  la 
misma,  nos  invitó  á  una  conferencia,  que  celebramos 
en  Cádiz,  en  el  escritorio  de  D.  Daniel  Macpherson. 
Durante  tres  horas  y  media,  aquel  inteligente  hombre 
de  negocios  no  cesó  de  examinarnos  para  conocer  con 
todos  los  detalles  nuestras  ideas  sobre  la  construcción 
naval  en  España,  y  la  conferencia  terminó  proponién- 
donos que,  si  nos  hacíamos  cargo  de  la  jefatura  de  las 
oficinas  de  la  casa  Portilla  Hermanos  y  White,  de  Se 
villa,  la  casa  López  se  ocuparía  de  la  construcción  na- 
val, auxiliando  al  establecimiento  sevillano. 

La  proposición  del  Sr.  Satrústegui  fué  rechazada  por 
D.  Domingo  y  D.  José  Portilla,  que  alegaron,  y  no  sin 
razón,  que  poner  al  frente  de  sus  oficinas  á  un  extraño, 
era  no  dar  el  debido  lugar  á  sus  hijos.  El  paso,  pues, 
del  influyente  socio  de  la  casa  López  no  dió  resultado 
alguno.  La  Casa  López  tuvo  la  necesaria  influencia  para 
obtener  la  renovación  de  su  contrato,  despachándose, 
como  siempre,  á  su  gusto,  sin  la  cortapisa  que  habíamos 
propuesto  como  medio  de  llegar  a  la  construcción  na- 
val merca  ite. 

Pasaron  años  y  entramos  en  la  Redacción  de  la  hoy 
desaparecida  Gaceta  Industrial,  y  no  perdíamos  ocasión 
de  insistir  en  que  en  España  había  elementos  para  in- 
tentar  la  construcción  naval  moderna.  Al  saber  que  se 
establecía  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  de  Bilbao,  y 
conocer  el  vasto  plan,  que  ha  realizado  en  todo,  menos 
en  la  construcción  naval  que  formaba  parte  del  mismo, 
según  nos  había  dicho  el  socio  de  la  misma  D.  Gabriel 
Ibarra,  escribimos  á  la  Empresa  López,  que  todavía  no 
era  Compañía  Transatlántica,  incitándola  á  emprender 
la  construcción  naval  en  el  Trocadero;  recibimos  res- 
puesta, no  recordamos  si  del  actual  marqués  de  Comi- 
llas ó  de  su  hermano  político  el  Sr.  Piélago,  diciendo 
que  la  Sociedad  se  proponía  abordar  la  construcción 
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naval,  pero  que  aún  no  consideraba  que  era  tiempo. 

Volvimos  á  aquietar  nuestra  impaciencia,  cuando, 
inesperadamente,  una  noche,  en  el  teatro  de  Lara,  el 
primer  marqués  de  Valdeiglesias ,  que  siempre  nos 
mostró  muy  buena  voluntad,  aunque  no  podíamos  es 
cribir  á  su  lado,  porque  nosotros  exigimos  en  los  hom- 
bres políticos  un  desinterés  que  no  se  usa,  nos  dijo  al 
oído:  «Prepárese  usted,  porque  los  que  tengan  relacio- 
nes con  constructores  navales  extranjeros  van  á  tener 
ocasión  de  ganar  dinero,  pues  se  va  á  dar  un  gran 
impulso  á  la  Marina  militar». 

Aquí  debemos  decir  que,  contra  la  opinión  general, 
éramos  entonces,  somos  ahora,  y  seguiremos  siendo, 
opuestos  al  incremento  tan  costoso  de  la  Marina  mili- 
tar, mientras  los  presupuestos  del  país  se  salden  con 
déficit  y  estén  mal  atendidos  tantos  servicios  reproduc 
tivos.  Nos  parece  estúpido  creer  que  gana  más  prestigio 
el  país  por  presentar  grandes  buques,  del  que  pierde 
por  tener  su  Hacienda  desquiciada.  Los  buques  con 
mala  Hacienda  se  pueden  comparar  al  coche  de  los  que 
creen  se  dan  tono  sosteniéndolo,  aunque  sea  á  costa  de 
trampas. 

Como  nosotros  no  podíamos  evitar  el  que  se  decidie- 
ra hacer  la  ley  de  la  Escuadra,  cuando  la  vimos  venir, 
en  vez  de  ocuparnos  de  tener  representaciones  de  casas 
extranjeras,  y  cuando  empezaron  á  presentar  proyectos 
y  proposiciones  el  Sr.  Jenkel,  como  representante  de  la 
casa  Samuda;  el  Sr.  Haynes,  de  Cádiz,  por  la  de  Thomp- 
son; el  Sr.  Macpherson,  del  mismo  punto,  en  represen 
tación  de  otros  grandes  constructores,  y  el  Sr.  Izagui- 
rre,  que  representaba  á  Laird,  nosotros  nos  dedicamos 
á  hacer  la  propaganda  de  que  ya  que  se  iba  á  gastar  el 
dinero  del  Estado  en  buques  de  guerra,  esto  sirviera  al 
menos  para  dejar  implantado  en  España  un  buen  as- 
tillero naval  particular. 

Tan  luego  se  hizo  la  ley  de  fuerzas  navales,  empren- 
dimos nueva  campaña,  empezando  por  ver  al  general 
de  Ingenieros  Sr.  Navas,  con  tarjeta  del  Sr.  Azcárate, 
su  sobrino;  visitamos  á  otros  personajes  de  la  Marina, 
entre  ellos  al  sabio  D.  José  González  Hontoria,  y  sem- 
bramos la  idea,  seguros  de  que  fructificaría,  de  que  el 
construir  en  España  los  buques  de  guerra  con  el  menor 
sacrificio,  dependía  de  poner  en  manos  de  un  solo  cons- 
tructor grupos  de  buques  idénticos,  para  que  los  mode- 
los de  uno  sirvieran  para  los  otros.  Esto  representaba 
una  economía  de  construcción  bastante  para  desquitar 
con  la  utilidad  la  instalación  de  un  astillero. 

Comprendimos,  por  el  modo  de  acoger  la  idea,  no 
recordamos  si  el  general  Navas  ó  el  Sr.  Urcullo,  que 
nuestra  fórmula  fructificaría  desde  el  primer  momen- 
to, y  aunque  algo  desvirtuada  por  las  rivalidades  entre 
Cádiz,  Barcelona,  La  Coruñay  Bilbao,  tuvimos  el  gusto 
de  ver  que  se  sacaban  á  concurso  tres  cruceros  iguales, 
aunque  nosotros  habíamos  propuesto  cuatro. 

Cuando  el  Sr.  Martínez  de  las  liivas  nos  anunció  su 
propósito  de  acudir  al  concurso  en  unión  con  Mr.  Pál- 
iner,  nos  pusimos  á  su  lado  del  modo  más  decidido,  j 
doliéndonos  en  el  alma  que  la  importancia  de  la  idea  j 
de  que  se  implantara  bien  la  construcción  naval  en  Es- 


paña  no  nos  permitiera  apoyar  las  pretensiones  de 
Cádiz,  pues  nosotros  nunca  hemos  creído  que  en  aquella 
localidad  se  podían  construir  buques  mercantes  en 
competencia  con  los  que  se  hicieran  en  Bilbao,  donde 
se  habían  creado  elementos  incomparablemente  más 
eficaces  para  ello. 

Pocos  sacrificios  tan  grandes  hemos  tenida  que  hacer 
desde  que  somos  publicistas,  como  el  de  neg:ir  absolu 
tamente  todo  apoyo  á  Cádiz  en  aquella  ocasión.  Si  la 
fábrica  de  hierro  del  Pedroso  hubiera  progresado, 
para  lo  cual  era  preciso  que  lo  hubiera  hecho  la  Com- 
pañía del  Guadalquivir;  si  la  fábrica  de  Portilla  hubie- 
ra estado  mejor  administrada,  Cádiz  pudo  ser  un  pun- 
to de  construcción  naval  mercante  para  la  venta;  pero 
cuando  llegó  la  ley  de  la  Escuadra  ya  era  tarde,  porque 
faltaban  los  apoyos  referidos,  que  le  hubieran  sido  in- 
dispensables. 

Descartadas  pronto  Barcelona  y  Corana,  quedó  la 
lucha  para  adjudicar  á  los  constructores  particulares  los 
tres  cruceros  entre  Cádiz  y  Bilbao,  y  siempre  esperanza- 
dos de  que  el  entregarlos  a  Bilbao  diera  por  resultado 
el  que  quedaran  aquellos  astilleros  definitivamente  para 
construcción  mercante,  hicimos  cuanto  pudimos  eo  la 
Piensa  y  fuera  de  ella  p.u-a  que  se  encargaran  á  Bilbao. 
Lo  último  que  hubiéramos  podido  imaginarnos  era  que 
el  Sr.  Martínez  de  las  Rivas  perdiera  la  cabeza  al  punto 
que  lo  hizo,  apenas  tuvo  la  contrata  en  su  mano,  y  que, 
de  desacierto  en  desacierto,  llegara  al  extremo  que  no 
es  ésta  la  ocasión  de  repetir,  pues  harto  clara  tratamos 
de  presentar  la  razón  de  su  fracaso  en  nuestro  número 
de  16  de  Octubre  último. 

Como  en  nuestro  país  es  tan  fácil  sacrificar  los  inte- 
reses generales  á  la  influencia,  sucedió  que  Cádiz,  no 
conforme  con  la  derrota,  trabajó  hasta  conseguir  el  pe- 
dido de  un  gran  acorazado  á  un  coste  disforme,  con  cuya 
base  los  respetables  y  bien  intencionados  Sres.  Vea- 
Muvgüía  crearon  el  astillero  de  la  Pupta  de  la  Vaca. 

Nosotros  prescindiríamos  por  completo  del  precio 
ajustado  por  los  cruceros  de  Bilbao  y  por  el  acorazado 
de  Cádiz,  si  hubieran  dado  por  resultado  el  dejar  im- 
plantada una  construcción  naval  seria  para  la  Marina 
mercante  del  país;  pero  como,  por  desgracia,  tanto  en 
un  caso  como  en  otro  han  resultado  desatinos  indus- 
triales, no  podemos  menos  de  lamentarnos  de  que,  des- 
pués de  tantos  sacrificios,  estemos  todavía  tan  distantes 
como  en  Iiá91  de  poder  construir  para  la  Marina  mer- 
cante, dando  alimento  á  nuestros  establecimientos  si- 
derúrgicos. 

Los  buques  comerciales  que  necesitan  anualmente 
nuestros  navieros  son  más  que  suficientes  para  mante- 
ner en  actividad  á.  todos  los  astilleros  particulares  crea- 
dos, sin  ocuparse  en  lo  más  mínimo  en  la  Marina  mili- 
tar, para  la  cual  antes  sobran  que  faltan  arsenales  con 
los  del  Estado  -  para  aumentar  la  Marina  de  guerra  no 
faltan  arsenales,  sino  dinero;  pero  en  medio  de  esto,  ni 
los  astilleros  particulares; se  atreven  á  emprender  por  ¡sí 
la  construcción  de  los  buques  mercantes,  ni  los  armado- 
res á  encargárselos.  Este  es  el  estado  presente,  en  que 
resulta  el  absurdo,  después  de  los  sacrificios  del  país, 


305 


de  que  I03  astilleros  creados  no  sirven  para  nadn,  puesto 
que  sólo  suponen  pueden  construir  para  la  Marina  mi- 
litar á  precios  exagerados,  estando  ésta  sobrada  de  bu- 
ques y  de  arsenales. 

En  cuanto  al  arsenal  de  Vea  •  Murguía,  de  Cádiz,  fué 
un  error  su  fundación  misma,  existiendo  allí  el  de  Ma- 
tagorda,  de  la  Transatlántica,  y  el  de  la  Canaca,  del  Es- 
tado; por  lo  que  hace  al  de  Bilbao,  su  fundación  tenía 
razón  de  ser,  y  sin  las  locuras  del  Sr.  Martínez,  sería  hoy 
un  perfecto  arsenal  para  buques  mercantes  de  todas  es- 
pecies. El  pretender  ahora  que  venga  el  Estado  á  hacer 
nuevos  sacrificios  para  corregir  los  errores  de  los  funda- 
dores de  ambos  establecimientos,  tocaría  siempre  en  el 
ridículo;  pero  en  el  estado  apuradísimo  del  Tesoro,  no 
tiene  siquiera  nombre  el  intentarlo  ó  el  aspirar  á  ello. 
Los  errores  que  se  cometen  deben  pesar  con  todas  sus 
consecuencias  sobre  los  que,  en  una  ú  otra  forma,  son 
responsables  ó  partícipes  de  ellos;  y  si  en  el  caso  pre- 
sente los  Sres.  Vea- Murguía  tienen  que  llegar  al  final 
natural  de  su  negocio,  entregando  sus  astilleros  á  la 
Transatlántica  ó  creando  una  nueva  Sociedad  que  pue- 
da construir  para  la  Marina  mercante  por  abundancia 
de  capital  y  por  bajo  precio  de  aporte  de  lo  creado,  esto 
no  será  sino  la  consecuencia  forzosa  del  error  de  haber- 
los establecido  tan  fuera  de  condiciones  comerciales.  Si 
el  Sr.  Martínez  Rivas  ve  que  el  Gobierno  al  cabo  hace 
lo  que  debe  y  vende  los  astilleros  del  Nervión  en  un 
precio  por  todo  extremo  inferior  al  en  que  él  los  estima, 
no  hará  sino  sufrir  las  consecuencias  fortuitas  de  la 
falta  de  cálculo  con  que  procedió.  Es  seguramente  triste 
que  personas  tan  dignas  y  tan  bien  intencionadas  en 
favor  de  su  pueblo,  como  los  Sres.  Vea  Murguía,  reci- 
ban daño  por  haber  querido  hacer  el  bien.  Es  lastimoso 
que  un  hombre  como  el  Sr.  Martínez  Rivas,  con  ideas 
grandes  y  grandes  aspiraciones,  pase  por  la  humillación 
de  que  aparezca  tan  desequilibrada  su  aspiración  con  su 
saber  hacer ;  pero,  al  cabo,  son  fatalidades  que  no  es  el 
Estado  el  llamado  á  remediar. 

Y  ahora  llegamos  al  verdadero  objeto  de  este  artícu- 
lo, que  no  ea  darnos  tono  de  patriotas  ni  de  haber  ejer- 
cido alguna  influencia  en  que  se  haya  hecho  antes  aigo 
para  llegar  á  la  construcción  naval,  que  pudiera  dar  por 
resultado  el  que  los  navieros  españoles  contaran  con 
buques  construidos  en  el  país.  Nuestro  objeto  es  que  en 
este  momento,  que  consideramos  supremo  para  que 
arraigue  ó  no  la  construcción  de  vapores  mercantes  en 
el  país,  se  haga  lo  que  se  debe-hacer  para  ello,  y  esto  es: 
en  primer  lugar,  á  los  astilleros  de  Cádiz  es  preciso  en- 
tregarlos á  su  suerte  y  dejarles  la  defensa  de  reconsti  - 
tuirse  financieramente  para  formar  Empresa  gaditana 
de  vapores,  entregarse  á  la  Transatlántica  ó  combinarse 
con  la  Empresa  Ibarra  de  Sevilla,  pues  si  los  astilleros 
de  la  Punta  de  la  Vaca  nunca  podrán  construir  con  uti- 
lidad para  vender,  no  es  lo  mismo  que  construir  para 
sí,  siendo  Empresa  naviera.  La  Compañía  Transatlán- 
tica puede  hoy  construir  y  reparar  sus  buques  al  coste 
que  le  tendría  hacerlo  en  el  extranjero;  pero  si  hubiera 
de  ganar  en  ellos  como  Empresa  constructora,  no  podría 
realizarlo.  Los  astilleros  de  la  Punta  de  la  Vaca,  agre- 


I  gados  á  Empresa  naviera  (legran  capital,  tiener,  alguna 
j  defensa. 

Las  líneas  de  vapores. al  Brasil  y  al  Rio  de  la  Plata 
:  desde  Cádiz,  bien  administradas,  brindan  una  salida 
i   para  los  buques  que  se  hagan  allí  en  competencia  con 
los  italianos.  También  vemos  hay  logará  una  Empresa 
entre  Cádiz  y  Nueva  York,  con  bandera  española,  si  se 
sabe  desarrollar  un  tráfico  que  ya  debiera  existir. 

Por  lo  que  hace  á  los  Astilleros  del  Nervión,  la  cues- 
tión es  incomparablemente  más  clara.  Desde  el  día 
mismo  que  se  vendan,  y  mientras  más  baratos  mejor, 
:  tendrán  trabajo  incesante  para  buques  mercantes,  y  no 
hay  que  titubear  en  esto.  La  idea  de  devolverlos , por 
transacciones  onerosas  para  el  Estado,  corno  la  proyeo- 
I  tada,  es  matar  para  muchos  años  la  probabilidad  de  que 
í  se  construya  barato  para  la  Marina  mercante  española. 
Tocaremos  finalmente  una  cuestión  capitalísima' 
para  ello.  En  España  se  pueden  construir  buques  tan 
baratos  como  en  Inglaterra,  y  especialmente  en  Bilbao; 
pero  sólo  en  el  caso  de  que  se  supriman  las  gabelas  que 
¡   hoy  agobian  al  comercio  de  carbones  y  al  desarrollo  de 
la  industria  siderúrgica,  y  se  reduzca  sobre  todo  el  exce 
¡  sivo  derecho  impuesto  á  los  trigos  extranjeros,  que  tanto 
encarece  la  vida  de  nuestros  obreros.  Mientras  esto  no 
suceda,  y  creemos  lejano  todavía  el  día  en  que  tales 
ventajas  puedan  conseguirse,  no  queda  otro  recurso  que 
dar  á  los  constructores  una  compensación  por  ello,  y 
:  ésta  no  puede  ser  otra  práctica  sino  la  prima  de  cons- 
trucción y  la  prima  de  navegación.  Que  ambas  son  ab- 
surdas en  buenos  principios,  lo  comprendemos;  pero  si 
1  se  falta  á  ellos  dando  protección  á  otros  ramos  de  rique 
za,  preciso  es  también  darla  a  uno  de  la  importancia  y 
transcendencia  que  representan  en  España  las  construc- 
ciones navales  modernas  para  la  Marina  mercante.  Si 
una  vez  arraigadas  éstas  en  el  país,  se  deshacen  gra- 
dual y  armónicamente  todos  los  errores  que  la  encare- 
cen, será  probaole  que  España  pueda  competir  con  In- 
glaterra en  hacer  buques  para  otros  países  también. 

Después  de  escrito  este  artículo  se  ha  hecho  públi- 
co que  el  buque  que  regalan  los  buenos  españoles  resi- 
dentes en  Méjico  se  construirá  en  el  arsenal  de  Vea- 
Murguía-Nonega,  prolongándosele  la  vida  un  par  de 
años,  al  fin  de  los  cuales  reaparecerá  el  estado  actual, 
perpetuándose  la  incapacidad  para  construir  para  la  Ma- 
rina mercante  y  el  encarecimiento  de  lo  que  allí  se  haga 
para  la  Militar. 

J.  «■  II 

 *$*■  

EL  REGLAMENTO  DE  POLICÍA  MINERA 


Es  verdaderamente  extraordinario,  aun  dentro  de 
la  desconsoladora  organización  que  á  fuerza  de  co- 
rruptelas alcanza  nuestra  Administración  pública,  lo 
que  acontece  con  el  ramo  de  Minas. 

Reconocieron  las  Cortes  en  25  de  Mayo  de  1895  la 
necesidad  imperiosa  de  establecer  en  España  la  ins- 
pección oficial  de  las  explotaciones  mineras,  á  la 
manera  que  la  organizaron  hace  tiempo  Francia,  Bél- 
gica, Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  otras  naciones,  y 
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por  virtud  de  una  propuesta  firmada  por  distinguidos 
ingenieros  de  Minas,  acordaron  consignar  en  los  Pre- 
supuestos de  1895  á  1896  la  suma  de  100  000 pesetas  para 
organizar  el  indicado  servicio. 

Pasaron  los  ejercicios  económicos  de  1895-96  y 
1896-97,  sin  que  la  partida  mencionada  de  100  000  pe- 
setas tuviese  la  natural  aplicación  en  beneficio  de  la 
clase  obrera,  es  decir,  sin  que  la  voluntad  de  las  Cor- 
tes encontrase  en  este  punto  tan  interesante  su  obliga- 
do ejecutor  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Al  fin,  al  empezar  el  tercer  ejercicio  de  1897-98,  ó 
sea  en  15  de  Julio  del  corriente  año,  puso  el  Sr.  Lina 
res  Rivas  á  la  firma  de  S.  M.  el  Real  decreto  aproban- 
do el  reglamento  de  Policía  minera,  que  ha  merecido 
unánimes  aplausos;  y  cuando  todo  el  mundo  suponía 
que  el  Ministerio  de  Fomento  empezaba  á  salir  de  su 
inercia  en  materia  de  Minas,  y  se  esperaba  que  se 
tomarían  inmediatamente  las  medidas  indispensables 
para  que  el  nuevo  reglamento  fuese  poco  á  poco  en 
trando  en  las  costumbres  de  nuestra  minería,  se  ve 
con  pena  transcurrir  las  semanas  y  aun  los  meses  sin 
que  ni  una  sola  disposición  se  haya  dictado  para 
uniformar  siquiera  en  todos  los  distritos  la  aplicación 
de  muchas  disposiciones  reglamentarias  que  son  una 
verdadera  novedad  en  nuestro  país,  donde  la  industria 
minera  ha  vivido  hasta  ahora  sin  regla  alguna  obliga- 
da y  forzosa  de  seguridad  y  salubridad  en  las  labores. 

No  es,  pues,  extraño  que  á  la  falta  de  actividad  en 
las  oficinas  centrales  se  haya  sustituido  Ja  iniciativa 
acertada  de  algunos  ingenieros  jefes  de  distrito,  como 
la  del  Sr.  Naranjo,  jefe  de  Jaén,  en  el  formulario  para 
las  declaraciones  oficiales  de  los  directores  responsa- 
bles de  las  labores,  que  no  sabemos  si  lo  habrán  adop- 
tado también  otros  distritos  voluntariamente,  en  au- 
sencia de  órdenes  oficiales  referentes  á  dicho  detalle 

Particularmente,  conocemos  también  algunas  dudas 
que  se  han  ocurrido  respecto  á  la  forma  en  que  deben 
expedirse  los  certificados  de  práctica  á  que  se  refiere 
el  art.  172,  respecto  á  los  exámenes  para  obtener  el 
certificado  de  capacidad  (art.  166),  y  respecto  á  otros 
muchos  puntos  de  detalle  interesantes;  pero  hasta  aho- 
ra nadie  se  ha  encargado  desgraciadamente  de  es- 
tudiar la  manera  y  forma  de  resolver  tales  dudas  de 
un  modo  oficial. 

Es  más,  en  nuestro  apreciable  colega  Bilbao  lee- 
mos, con  el  epígrafe  «Los  planos  de  Minas  y  el  regla- 
mento de  Policía  minera»,  el  siguiente  artículo  que 
confirma  la  urgencia  de  que  alguien  se  ocupe  en  el 
Ministerio  de  Fomento  de  estudiar  y  resolver  cuantas 
dudas  pueda  originar  la  implantación  del  nuevo  re- 
glamento. Como  además  debe  cuidarse  ya  con  verda- 
dero celo  de  dictar  las  disposiciones  de  carácter  téc- 
nico necesarias  para  uniformar  en  todos  los  distritos 
mineros  la  precisa  y  prudente  aplicación  de  dicho 
reglamento,  excusamos  consignar  que,  en  nuestra  opi- 
nión, es  indispensable  de  todo  punto  que  el  encargado 
de  cuanto  al  reglamento  de  Policía  minera  -se  refiere 
sea  un  ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas,  pues  nadie 
podrá  creer  que  pretendemos  ofender  en  lo  más  míni- 
mo al  digno  personal  administrativo  de  la  Dirección 
de  Agricultura,  con  cuya  amistad  nos  honramos,  al 
negarle  la  competencia  técnica  imprescindible  para 
resolver  los  asuntos  referentes  á  la  parte  exclusiva- 
mente facultativa  del  ramo  de  Minas. 

A  los  señores  ministro  de  Fomento  y  director  gene- 


ral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  corresponde 
resolver  este  detalle,  que  es  capital  para  el  buen  éxito 
del  reglamento  de  Policía  minera,  es  decir,  para  con- 
seguir en  lo  posible  la  seguridad  de  ios  obreros  y  la 
salubridad  de  las  excavaciones  mineras 

He  aquí  ahora  el  artículo  de  la  revista  Bilbao: 
«Por  el  art.  38  del  nuevo  reglamento  se  ordena  álos 
dueños  de  minas  levantar  y  trazar  por  duplicado  los 
planos  de  las  mismas  en  el  plazo  de  un  año  á  partir  de 
la  inserción  del  reglamento  de  la  Gaceta.  Y  por  el 
art  40  se  les  manda  llevar  además  en  toda  mina  en 
actividad  otro  plano  en  que  se  haga  constar  el  avance 
mensual  de  las  labores. 

Respecto  de  este  segundo  plano  se  dice  también  en 
el  art.  40  que  será  firmado  por  el  director  responsable 
de  las  lauores;  pero  del  primero  nada  se  dice  sobre  el 
particular,  y  surge  á  este  propósito  la  duda  de  si  podrá 
ser  firmado  por  un  director  de  minas  sin  título  faculta- 
tivo ó  será  necesario  que  lleve  la  firma  de  un  in- 
geniero. 

En  efecto,  el  art.  172  concede  certificado  de  práctica 
á  todo  el  que  demuestre  estar  desempeñando  el  cargo 
de  director  de  una  mina  el  día  en  que  se  publicó  el 
reglamento  y  que  pruebe  haberlo  desempeñado  en  la 
misma  ó  en  otras  minas  por  espacio  de  doce  meses  en 
los  cinco  años  anteriores  á  dicha  fecha,  habilitándole 
dicho  certificado  para  continuar  en  el  mismo  cargo 
indefinidamente  ó  para  darle  el  carácter  de  certifi- 
cado de  capacidad  si  cambiase  de  destino  y  sin  nece- 
sidad de  previo  examen. 

De  modo  que  de  conceder  á  estos  directores  de 
minas  no  facultativos  el  derecho  á  firmar  los  planos 
del  art.  38  como  sin  duda  lo  tienen  para  los  del  art.  40, 
puede  darse  el  caso  de  autorizar  con  su  firma  los  pla- 
nos quien  no  sólo  no  sepa  hacerlos,  sino  ni  siquiera 
explicarlos;  y  de  negarles  tal  derecho  se  les  cercenan 
sus  facultades  de  directores  de  minas  equiparados  á 
los  facultativos,  que  terminantemente  les  concede  el 
art.  172,  y  se  les  obligaría  además  á  responder  de 
planos  que  ellos  no  hubiesen  hecho  ni  firmado. 

La  duda  es  de  importancia  y  convendría  que  fuese 
resuelta  pronto  por  quien  corresponda  para  que  los 
señores  propietarios  ó  explotadores  de  minas  sepan 
á  qué  atenerse  antes  de  que  expire  el  plazo  para  la 
presentación  de  los  planos». 

 — 

LA  GEOLOGIA  DE  LOS  PIRINEOS 


n 

Sr.  Director  de  la  Revista  Minera. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración:  La 
nueva  Geología  oficial  de  París  impone  teorías  traídas 
de  Alemania,  en  completo  desprecio  de  la  observación 
local  del  suelo  francés.  Ambiciosos  estudiantes,  citan- 
do tomos  que  no  pueden  comprobar,  s¿  burlan  de  «los 
geólogos  del  país»,  é  hijos  de  académicos  escogen  con- 
tradicciones sonantes  de  los  resultados  de  De  13eau- 
mont,  Dufrenoy,  Lory,  y  de  los  geólogos  pirenaicos  de 
hace  un  siglo.  M  Michel  Levy  ha  ocupado  su  vida  des- 
arrollando la  microscopía  de  Firkel,  Vogelsang  y  Ro- 
scnbuch;  y  M.  Marcel  Bertrand  ha  dicho  que  todo  lo 
útil  de  sus  estudios  lo  debe  al  Sr.  Suess,  el  único  filó- 
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sofo  del  bimetalismo.  Este  último  es  conocido  en  Ale- 
mania como  autor  de  tremendas  novedades  cuya  ex- 
plicación y  justificación  había  prometido  para  el  año 
1889  á  sus  suscriptores;  pero  hasta  hoy  ha  suspendido 
la  publicación  del  tomo  prometido,  ocupándose  en  pu- 
blicar igualmente  tremendos  anuncios  en  las  esferas 
de  Hacienda  y  Política",  sin  el  menor  indicio  de  lo  que 
en  la  práctica  quiere  decir.  En  el  Congreso  de  Zurich 
no  ha  querido  tampoco  entregar  á  la  imprenta  sus  dic- 
támenes apocalípticos.  La  microscopía  exagerada  y  las 
paradojas  de  Suess  han  divertido  desde  hace  veinte 
años  á  los  geólogos  prácticos  de  Alemania,  que  miran 
con  asombro  el  desarrollo  de  la  ciencia  oculta  y  el 
bric-á-brac  de  la  Mineralogía  en  la  Escuela  de  Minas 
de  París. 

Mientras  tanto,  los  mapas  geológicos,  preparados 
antes  de  la  llegada  de  la  nueva  Dirección,  salen  á  luz 
disfrazados  con  innovaciones  introducidas  «sin  el  co- 
nocimiento ni  participación  »  de  sus  autores,  y  sirven 
de  base  á  estudios  de  la  índole  de  los  de  Suess.  En  los 
sitios  menos  accesibles  de  los  Alpes  se  invierte  la  ma- 
yor fuerza  del  Servicio  en  buscar  novedades  que  nadie 
puede  comprobar  y  que  interesan  únicamente  á  la  re- 
putación personal  de  los  directores.  Éstos,  no  habiendo 
encontrado  en  los  Pirineos  un  solo  ejemplo  de  lo  que 
buscan,  y  habiendo  demostrado  en  esta  cordillera  el  ver. 
dadero  carácter  de  sus  métodos  de  observación,  citan 
hoy  de  Túnez  y  de  los  más  oscuros  rincones  de  Suiza 
cortes  que  publican  con  el  testimonio  de  sus  propios 
empleados  y  con  silencio  completo  sobre  los  trabajos 
prácticos  que  demuestran  lo  contrario.  Aun  en  el  fa- 
moso ejemplo  de  Le  Beausset,  donde  M.  Bertrand  ha 
servido  de  escribano  de  su  propia  causa,  se  pueden 
leer  las  pruebas  de  que  la  Société  Géologique  ha  encon- 
trado lo  contrario  de  lo  que  había  prometido  enseñar- 
les; y  los  geólogos  que  conocen  aquel  terreno  están 
hasta  hoy  combatiendo  y  explicando  de  otra  manera 
la  paradoja  del  director  del  mapa.  Las  tentativas  de 
M.  Carez  de  aplicar  al  pico  de  Bugarach  la  teoría  del 
Beausset  están  contradichas  por  completo  por  M.  Rous- 
sel,  el  único  empleado  del  Servicio  que  había  publica- 
do estudios  prácticos  y  detallados  de  la  comarca  de 
aquel  pico.  En  Lourdes  M.  Carez  ha  proporcionado  úl- 
timamente un  ejemplo  concluyente  del  método  que  se 
emplea  para  obtener  tan  tremendos  resultados,  y  en 
Biarritz  ha  presentado  al  mismo  tiempo  un  segundo 
ejemplo  algo  más  instructivo.  En  ambos  casos  la  no- 
vedad anunciada  es  el  reduetto  ad  absurdum  de  conje- 
turas precipitadas;  y  no  puedo  dudar  que  la  reforma  de 
toda  la  geología  de  Argelia  y  Túnez,  anunciada  por 
M.  Bertrand  en  media  página  de  imprenta,  quedará 
tan  incompleta  como  las  teorías  de  su  maestro,  hasta 
resultar  tan  sin  base  como  las  obras  do  su  alumno 
Importa  poco  que  M.  Bertrand  cite  como  concluyente 
lo  dicho  por  M.  Carez,  y  evite  toda  alusión  á  los  estu- 
dios de  M  Roussel.  Este  es  el  sistema  invariable  de  su 
modo  de  discutir. 

Mis  viajes  por  la  Provenza  y  los  Alpes,  y  el  nuevo 
aspecto  instructivo  de  los  últimos  cortes  de  Argelia  y 
Túnez,  me  han  convencido  de  que  no  hay  allí  otra  cosa 
más  que  lo  que  se  ve  en  los  Pirineos.  No  encuentro 
más  que  las  consecuencias  absurdas  de  un  método  que 
Suess  aplica  desde  la  California  hasta  el  lsclian-Ischan, 
y  cuyo  inventor  es  Herodoto.  Su  éxito  es  seguro  con 
tal  que  se  puedan  suprimir  6  mutilar  los  trabajos  inde- 


pendientes. Para  representar  la  oposición,  asoman  jó- 
venes desconocidos,  diciendo  que  no  están  conformes 
con  las  ideas  de  M.  Bertrand;  y  algunos  meses  más  tar- 
de vienen  declarando  su  conversión.  Aun  en  esto  hay 
algo  instructivo.  Dicen  que  en  su  primera  misión  ofi- 
cial no  han  podido  alcanzar  á  la  altura  de  llamar  Per- 
miano  el  Eoceno  incontestable  de  la  Argelia. 

Desde  1866  me  he  ocupado  especialmente  de  los  be. 
parlamentos  de  las  bandas,  Bajos  Pirineos  y  Altos  Pi- 
rineos. El  mapa  del  primero  está  ya  publicado  sin  la 
participación  ni  conocimiento  de  su  autor  M.  Raulin, 
y  con  variaciones  que  rechaza  como  contrarias  á  los 
hechos  observados.  Como  en  Argelia,  una  persona  des- 
conocida ha  confirmado  estas  variaciones  de  una  ma- 
nera plenamente  descrita  en  mi  Memoria  del  año  pa- 
sado sobre  las  Landas.  El  mapa  del  segundo  lo  he  dado 
á  M.  Carez  en  1885  en  contestación  á  cinco  cartas  pro- 
metiéndome pleno  reconocimiento  de  su  origen.  Ha 
aparecido  como  obra  de  M.  Carez  en  1896,  y  con  varia- 
ciones que  no  tienen  ninguna  relación  con  el  terreno, 
que  ese  señor  no  conocía.  Con  esta  carta  en  la  mano, 
M.  Seunes  se  me  presentó  en  1896  con  carta  de  los  pro- 
fesores de  la  Sorbona  pidiendo  ayuda  en  la  prepara- 
ción de  una  tesis  sobre  un  solo  valle  para  un  estudian- 
te que  reconocería  en  dicha  tesis  lo  que  yo  le  comuni- 
cara. Ha  publicado  todo  lo  que  le  he  dicho  sobre  todo 
el  territorio,  sin  decir  ni  siquiera  que  me  había  visto. 
Al  contrario,  pone  como  reformas  suyas  de  mis  erro- 
res de  1881  todo  lo  que  mis  ayudantes  y  yo  habíamos 
hecho  en  cinco  años.  Cita  siete  veces  como  tonterías 
mías  las  determinaciones  de  fósiles  que  aparecen  en 
mi  primer  trabajo  con  los  nombres  de  sus  propios  pro- 
fesores, y  que  yo  había  encontrado  equivocados.  Atri- 
buye la  prioridad  de  mis  mejores  hallazgos  á  personas 
que  los  conocían  por  medio  de  mis  Memorias  y  que  no 
los  habían  descrito  ni  antes  ni  después.  En  Noviembre 
de  1887,  oyendo  leer  en  la  Société  Géologique  una  nota 
mía  de  30  páginas,  ha  emitido  algunas  observaciones. 
Entrando  de  secretario  en  aquella  Sociedad  ha  publi- 
cado la  primera  mitad  de  estas  observaciones  con  la 
fecha  de  Junio  del  mismo  año,  completando  así  su  prio- 
ridad hasta  los  últimos  detalles. 

Estos  hechos,  justificados  por  muchas  cartas,  por 
las  actas  publicadas  de  las  reuniones,  por  los  muchos 
miembros  que  los  han  presenciado  delante  de  mí,  y  por 
una  Comisión  nombrada  al  efecto  de  comprobarlos  por 
completo,  han  convencido  á  la  Dirección  del  Servicio 
del  Mapa  geológico  de  Francia  que  la  persona  en  cues- 
tión reunía  todas  las  cualidades  apetecidas  para  servir 
de  geólogo  oficial  en  la  misma  comarca  donde  me 
habían  pedido,  con  los  pretextos  citados,  las  primicias 
de  mi  trabajo,  cuya  primera  edición  había  aparecido 
en  1881.  M.  Carez  está  encargado,  como  colaborador 
principal,  de  los  demás  terrenos  pirenaicos.  Así  sucede 
que  cada  vez  que  ellos  publican  novedades  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  el  terreno,  se  puede  rechazar 
"  toda  critica  mía  como  mera  expresión  de  agravios  per- 
sonales, y,  por  lo  tanto,  fuera  de  la  ley.  Con  esta  ven- 
taja han  podido  desde  hacediez  añosseñalar  el  Cretáceo 
como  Precambriano,  el  Infracretáceo  como  Siluriano, 
la  Caliza  carbonífera  como  Cretáceo  superior,  el  Eoce- 
no como  Trias,  el  Jurásico  como  Devoniano  medio,  los 
fosfatos  como  antracita,  y  el  granito  como  primordial. 
Han  preparado  el  terreno  de  tal  manera,  que  M.  Ber- 
trand podría  en  dos  semanas  resumir,  en  media  pági- 
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na,  como  últimamente  en  la  Argelia  y  Túnez,  el  aniqui- 
lamiento completo  de  «los  geólogos  del  país»,  desde 
Palassou  hasta  M  Roussel,  y  el  triunfo  definitivo  de  la 
geología  bimetálica,  ó  lo  que  quiera  que  sea,  lo  que 
M.  Suess  conserva  in  petto  para  los  que  «se  declaran 
públicamente  sus  alumnos».'  En  vista  de  esta  situación, 
he  tenido  que  apelar  á  los  ingenieros  y  geólogos  de  Es- 
paña, de  Inglaterra  y  de  Italia,  y  ya  no  sirve  para  sus 
fines  la  supresión  de  mis  escritos  en  las  Secretarias 
dirigidas  por  M.  Bertrand  y  su  familia. 

M.  Bertrand  había  ya  acompañado  en  1887  á  mon- 
sieur  Jacquot  en  una  revisión  fundamental  de  la  geo- 
logía pirenaica.  El  7  de  Noviembre  de  aquel  año  he 
presentado  á  la  Soeiété  Géologique  una  demostración 
detallada  de  que  el  Cambriano  y  el  Triásico  que  ellos 
habían  definido  comprendían  todos  los  terrenos,  desde 
el  Siluriano  hasta  el  Eoceno.  Se  puede  leer  la  contesta- 
ción de  M.  Bertrand  en  el  Bulletin  de  aquella  fecha. 
Dice  primero  que  mis  fósiles  y  apuntes  estratigráficos 
debían  ser  aplicables  á  terrenos  distintos  que  debían 
existir  en  cada  uno  de  los  sitios  que  ellos  habían  esco- 
gido como  comprobantes  de  la  cuestión  y  que  yo  acep- 
taba como  ejemplo  discutible.  Lo  mismo  en  Le  Beaus- 
set,  ha  explicado  que  lo  que  enseñaba  á  la  Sociedad 
Geológica  era  producto  de  trastornos  locales  en  senti- 
do contrario  á  los  magníficos  fenómenos  normales 
vistos  por  él  y  por  M.  Seunes,  y  que  no  podía  enseñar 
á  la  Suciedad.  Había  también  una  galería,  ya  tapada, 
que  demostraba  maravillas.  En  los  Pirineos,  añade 
como  segundo  argumento  para  las  personas  que  no 
aprecian  el  primero,  que  «la  importancia  estratigráfica 
de  los  estudios  de  M.  Jacquot  es  evidentemente  inde- 
pendiente de  las  designaciones  empleadas».  Es  decir, 
que  no  tienen  que  ver  con  la  lógica,  y  que  no  importa 
nada  que  se  llame  Cambriano  al  Cretáceo,  ni  que  se 
reúna  el  Cretáceo  al  Siluriano  para  constituir  con  el 
nombre  de  Cambriano  una  formación  que  no  existe  en 
los  Piiineos.  Habiendo  así  traspasado  el  límite  posible 
de  la  elocuencia  bimetálica,  M.  Bertrand  no  ha  permi- 
tido nunca  que  se  conserven  en  los  Comptes  rendus  de 
la  Soeiété  Géologique  las  contestaciones  más  recientes 
que  presenta  á  mis  Memorias.  Como  su  eminente  maes- 
tro, debe  comprender  que  no  hay  más  que  decir. 

De  todos  modos,  el  preparador  de  M.  Bertrand,  es- 
cogido en  las  circunstancias  ya  definidas,  y  habiendo 
visto  dos  cortes  míos  del  valle  de  Ossau,  busca  desde 
hace  diez  años  en  aquel  valle  lo  que  le  hace  falta. 
Cuando  he  contestado  á  sus  ataques  personales,  mon- 
sieur  Bertrand  padre  ha  perdido  en  la  Academia  de 
Ciencias  mis  tres  Memorias,  y  M.  Bertrand  hijo  ha 
presentado  en  nombre  de  M.  Seunes  á  la  Soeiété  Géo- 
logique dos  Memorias  de  nuevos  apuntes  sobre  el  te- 
rreno tratado,  mientras  se  buscaban  mis  tres  Memorias 
perdidas.  Admito  que  hay  observaciones  nuevas  y  aun 
buenas  en  el  trabajo  de  M.  Seunes  l'n  joven  geólogo 
francés  había  estudiado  el  valle  de  Ossau  durante  tres 
años  y  se  habla  atrevido  á  confirmar  abiertamente  lo 
que  yo  sostenía  y  que  M.  Bertrand  negaba.  Se  ha 
muerto  de  repente,  y  M.  Seunes  se  ha  quedado  con  sus 
apuntes.  Era  empipado  del  Servicio,  pero  francés. 
Puede  ser  que  así  se  explique  cómo  M.  Seunes  pone 
hoy  en  el  Cretáceo  superior  lo  que  ayer  ponía  en  el 
Devoniano  inferior,  y  cómo  afirma  que  la  caliza  de 
Pont  d'Esquith  contiene  los  fósiles  cretáceos  que  exis- 
ten en  los  desperdicios  de  la  piedra  tallada  de  aquel 


puente,  traída  de  10  kilómetros  al  Norte.  M.  Bertrand 
todavía  vacila  sin  utilizar  tan  buenos  materiales. 

No  faltan  materiales  en  otras  partes,  y  el  sistema 
que  he  probado  desde  hace  diez  años  se  aplica  con  más 
facilidad  á  otras  personas.  Un  mapa  cualquiera  pro- 
porciona descubrimientos  nuevos  por  medio  del  siste- 
ma de  Suess.  El  Ischan-Ischan  sirve  lo  mismo  que  los 
Pirineos  M.  Bertrand  se  figura  que  un  mapa  es  más 
instructivo  que  un  terreno,  y  no  admite  que  es  nada 
más  que  un  mal  memento  de  una  pequeña  parte  de  los 
hechos  observados.  Me  parece  como  un  geógrafo  de  la 
Edad  Media  que  hubiese  intentado  demostrar  con  los 
mapas  de  su  época  que  las  sierras  son  serpientes  ó 
ciempiés  que  debían  correr. 

(Se  concluirá.) 

IV  W.  Stuart-ltlenleatli, 

Asociado  (minero  y  metalúrgico)  tle  la 
Real  Escuela  de  Minas  de  Londres, 
alumno  certificado  de  la  Escuela  Prac- 
tica de  Clausthal,  miembro  de  la  Socié 

lé  Géologique,  desde  1866. 

St.  Jean  de  Luz,  18  de  Noviembre  de  1897. 

Nota.  En  mi  carta  del  número  anterior,  pág.  356,  paríalo  S.°, 
linea  7,  hay  que  leer  "reforma  espontánea  de  las  aserciones  publi- 
cadas,,, y  borrar  "de  mi  adversario  comunicada,,.  En  la  linea  14  del 
último  párrafo,  tratando  de  Elzaburu,  hay  que  leer  "he  señalado 
en  1881.,  en  vez  de  "ha  señalado... 
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VIDRIO  CON  ALAMBRE  EN  EL  INTERIOR 


Desde  hace  pocos  años  la  Sociedad  anónima  de  las 
Vidrierías  de  Neusattl,  sucesora  de  la  casa  de  Friedrich 
Siemens,  ha  introducido  en  el  consumo  de  Alemania, 
y  procura  ahora  dar  á  conocer  en  otros  mercados,  un 
nuevo  é  interesante  artículo,  que  consiste  en  planchas 
de  vidrio  que  pueden  ser  hasta  de  1,75  metros  cuadra- 
dos y  las  cuales  llevan  en  su  interior  una  tela  de  alam- 
bre, por  la  cual  se  obtienen  ventajas  muy  considera- 
bles, comparándolo  al  vidrio  común,  para  muchas  apli- 
caciones. 

Desde  luego  se  comprende  que  su  resistencia  para 
soportar  peso  es  mucho  mayor  á  igual  grueso  que  el 
vidrio  natural;  asi  es  que  en  todos  los  casos  en  que 
está  llamado  á  sostener  peso  ó  estar  expuesto  á  pre- 
siones es  de  una  ventaja  decidida  su  empleo;  pero  no 
solamente  resiste  bien  al  peso,  sino  que  también  á  los 
golpes  ofrece  mucha  más  seguridad  contra  roturas; 
por  otra  parte,  aun  cuando  se  raje  ó  pierda  alguna  es- 
cama por  un  golpe,  no  se  inutiliza  la  pieza.  La  tela  de 
alambre  interior,  al  mismo  tiempo  que  le  da  consisten  • 
cia,  hace  menos  sensibles  las  dilataciones.  Dadas  estas 
propiedades,  claro  es  que  resulta  un  material  excelen- 
te, así  para  huecos  verticales  para  dar  luz,  como  para 
los  horizontales,  cuando  se  trata  de  claraboyas  ó  luga- 
res sobre  los  que  se  ha  de  pisar.  El  vidrio  con  alambre 
interior  se  aplica  también  á  techumbres  en  tejas  de 
varias  formas,  y  tiene  la  ventaja  de  que  se  puede  pisar 
sobre  ellas  sin  temor  de  romperlas.  Cuando  las  piezas 
en  vez  de  un  apoyo  en  cada  extremo  tienen  los  cuatro, 
su  resistencia  es  naturalmente  mayor. 

Si  se  designa  por  b  la  anchura,  l  la  distancia  del 
punto  de  apoyo  y  k  el  espesor  de  una  plancha  de  vi- 
drio, en  24  pruebas  la  fórmula  de  resistencia  al  peso 
máximo  en  kilogramos  es: 

265  bit 

P  =   

1,68  /  \  h 
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La  del  vidrio  alambrado  será 

•  _      22,5  bh1 
~  0,0792  l  4-  h 

Por  ejemplo,  si  6  =  50  cm,  l  —  50  cm  y  h  =  1  cm, 
tendremos  para  el  vidrio  común  P  —  156  kilogramos  y 
para  el  vidrio  con  alambre  interior  P  =  227  ídem. 

Entre  las  aplicaciones  que  se  han  liecho  del  vidrio 
con  alambre  interior,  es  una  interesante  la  de  cons- 
truir un  protector  curvo  para  los  niveles  de  agua  de  las 
calderas  de  vapor.  Para  pedir  esos  protectores  á  la  fá- 
brica hay  que  dar  ciertas  dimensiones  que  pueden 
verse  en  las  circulares  de  la  casa. 

La  Sociedad  ha  visto  muy  generalizados  sus  vidrios 
con  patente  por  el  alambre  interior,  tanto  en  Viena 
como  en  Berlín,  y  casas  de  primer  orden  de  estas  ca- 
pitales han  dado  los  certificados  más  halagüeños  de 
los  resultados  que  han  obtenido  por  su  empleo. 

La  fábrica  de  vidrio  del-Sr.  D.  Federico  Siemens  es 
muy  antigua  y  muy  ventajosamente  conocida,  pues  se 
ha  distinguido  siempre  como  un  establecimiento  muy 
progresivo.  En  él  se  trabajó  primero  con  hornos  de 
gas  y  con  crisol  formado  por  el  suelo  del  horno;  en  ese 
establecimiento  se  han  hecho  ensayos  de  cuanto  podía 
conducir  al  progreso  de  la  industria  vidriera,  y  su  fa- 
bricación de  botellas  es  de  una-escala  enorme,  pues  se 
hacen  100  millones  de  ellas  al  año,  y  si  no  fuera  indus- 
tria protegida  en  otros  países,  las  botellas  de  ese  esta- 
blecimiento dominarían  en  todo  el  mundo,  porque  re- 
une  un  personal  excelente,  bien  dirigido,  en  número 
de  1.000. 

Otra  de  las  especialidades  que  hace  la  Sociedad  y 
cuyos  productos  son  de  un  gran  atractivo,  son  letras 
de  vidrio  de  todos  caracteres  y  tamaños  para  rótulos. 
Las  doradas  son  excelentes,  pero  también  se  hacen  de 
todos  colores.  Aun  cuando  las  letras  de  vidrio  no  es  un 
artículo  nuevo,  tal  como  las  fabrica  la  Sociedad  de 
Neusattl  es  un  renglón  mucho  más  barato,  y  además, 
por  su  sistema  de  fabricación,  pueden  hacer  ciertos 
objetos  de  adorno  que  no  han  podido  fabricarse  hasta 
aquí. 

Concluímos  estas  notas  haciendo  saber  á  nuestros 
abonados  que  quieran  ver  las  muestras  del  vidrio  con 
alambre  interior,  que  las  tenemos  en  nuestras  oficinas. 

  ■ 

Unión  de  los  carriles  de  tranvía  por  fundición. 


Por  más  que  creemos  inútil  en  España  propagar 
mejoras  que  no  han  de  realizarse  aquí  sin  que  traigan 
la  sanción  de  Francia  é  Inglaterra,  creemos  convenien- 
te llamar  la  atención  de  los  directores  de  los  tranvías 
de  España  acerca  de  la  soldadura  entre  sí  de  los  carri- 
les de  los  tranvías,  que  es  un  progreso  ya  definitivo  en 
los  Estados  Unidos,  al  que  se  reconocen  muchas  ven- 
tajas. El  objeto  es  que,  en  vez  de  existir  un  espacio  se- 
parado entre  carril  y  carril,  que  se  ha  supuesto  hasta 
ahora  indispensable  para  dar  lugar  á  la  dilatación  y 
contracción  del  metal,  se  forme  un  carril  sin  solución 
de  continuidad  en  toda  la  linea  Las  ventajas  de  esto 
saltan  á  la  vista,  y  sólo  queda  la  duda  por  el  perjuicio 
de  si  es  exacta  la  idea  antigua  de  que  una  vía  en  ese 
estado  sufriría  desviaciones  laterales  que  la  hicie- 
ran peligrosa  y  causante  de  descarrilamientos.  Hoy  se 
puede  considerar  averiguado  que  aun  cuando  es  una 


realidad  la  tendencia  á  la  desviación  lateral,  ésta  es 
bastante  débil,  para  que  en  el  caso  de  bis  calles,  el  ado- 
quinado no  la  [termita  producirse,  pudiendo  por  tanto 
aprovecharse  por  completo  todas  las  ventajas  del  carril 
continuo. 

Al  principio  de  haberse  descubierto  la  posibilidad 
de  contar  con  él,  (pie  por  cierto  coincidió  con  hallarse 
en  la  mayor  actividad  el  cambio  de  la  tracción  animal 
por  la  eléctrica,  en  la  cual,  para  completar  el  circuito 
por  tierra,  es  preciso  establecer  contacto  entre  los  ca- 
rriles, no  se  ocurrió  mejor  medio  de  soldar  los  carriles 
que  por  la  electricidad,  fundiendo  por  ella  los  extre- 
mos de  los  mismos  Hoy  es  práctica  general  un  proce- 
dimiento mucho  más  sencillo.  Los  aparatos  necesarios 
son  un  buen  cubilote  montado  sobre  un  carretón  que 
corre  sobre  la  misma  vía,  y  un  ventilador  que  en  el 
caso  de  líneas  de  tranvías  del  sistema  de  trole  es  eléc- 
trico y  toma  la  corriente  de  su  cable  aéreo.  El  cubilo- 
te se  carga  como  de  costumbie  y  se  emplea  cok  como 
combustible.  Un  molde  de  hierro  dividido  en  dos  par- 
tes se  sujeta  á  los  extremos  de  los  carriles  después  de 
bien  limpios  y  rascados;  para  practicar  lo  cual  con  éxi- 
to es  preciso  calentar  antes  las  puntas.  Tan  luego  como 
el  hierro  se  ha  solidificado  se  retira  el  molde  y  se  pasa 
á  otra  junta.  Esta  operación  se  hace  generalmente  de 
noche  y  á  deshora  para  no  interrumpir  el  tráfico. 

En  algunas  líneas  hay  la  costumbre  de  dejar  una 
punta  libre  cada  120  metros;  pero  lo  más  adelantado  es 
hacer  todas  las  uniones  y  dejar  que  si  hay  algún  punto 
débil  que  no  resista  á  la  contracción,  se  rompa  por 
él,  dejando  generalmente  un  espacio  de  5  á  7  milíme- 
tros; en  este  caso  se  introduce  un  pedazo  corto  de  ca- 
rril y  se  vuelve  á  hacer  la  soldadura.  Las  líneas  conti- 
nuas en  esta  forma  en  el  primer  invierno  descubren 
todos  los  puntos  débiles;  pero  una  vez  corregidos  éstos 
no  dan  nada  que  hacer  y  exigen  muchas  menos  repa- 
raciones. La  resistencia  eléctrica  que  ofrecen  estos 
ontactos  es  notablemente  menor  que  las  usuales.  Tal 
es  lo  que  creemos  se  debe  hacer  en  España  y  en  Madrid 
con  Jas  lineas  de  las  calles  adoquinadas. 

Muchas  personas  habrán  notado  el  desagradable 
n.ovimiento,  semejante  al  cabeceo  de  los  buques  en  el 
mar,  que  toman  los  coches  de  los  tranvías  en  Madrid 
especialmente  cuando  ha  llovido  mucho;  éste  se  evita- 
rá por  completo  cuando  se  haga  la  soldadura  de  las 
puntas  de  los  carriles  en  la  forma  que  dejamos  descri- 
ta y  que  se  hará  de  seguro,  si  no  ahora,  cuando  los  in- 
gleses se  enteren  de  que  es  conveniente  hacerlo. 

VARIEDADES 


El  .&i-geiilnuruui.  —  El  Dr.  Emmens  ha  cuidado  de 
que  tenga  publicidad  una  carta  que  ha  dirigido  á  una 
persona  con  quien,  al  parecer,  mantiene  ciertas  rela- 
ciones para  mejorar  su  procedimiento  de  convertir  la 
plata  en  oro.  La  invención  se  presenta  cada  vez  más 
sospechosa,  y  se  nota  que,  queriendo  disimularlo,  se 
pone  cierto  empeño  en  contar  con  la  credulidad  del 
público.  La  tal  carta  dice  que  ha  entregado  la  11.a  ba- 
rra de  su  oro  á  la  Casa  de  Moneda,  que  hace  135  onzas 
de  peso  y  que  en  esa  primera  producción  se  han  gana- 
do 2.700  pesetas.  Asegura  que  su  máquina  está  ahora 
en  estado  de  trabajar;  ¿que  la  capacidad  de  su  cámara 
es  muy  pequeña,  porque  no  ha  querido  hacer  una  má- 
quina grande  sin  perfeccionar  todos  los  detalles.  Dice 
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que  la  operación  para  convertir  en  oro  una  carga  de 
plata  dura  diez  días,  pero  que  á  las  cuatro  horas  ya  los 
resultados  son  apreciables. 

Agrega  que  algunos  amigos  suyos  han  visitado  su 
laboratorio  de  Argentaurum,  que  han  producido  por 
sí  mismos  oro,  y  que  llevan  los  pedazos  producidos  por 
sus  propias  manos  como  dijes  en  las  cadenas  de  los 
relojes. 

Pero  la  noticia  de  efecto  es  que  ha  recibido  ofertas 
de  un  refinador  de  oro  inglés,  que  quiere  comprarle  la 
producción  de  50.000  onzas  por  semana  haciendo  los 
pagos  adelantados.  Esto  dice  que  prueba  que  ya  se  va 
creyendo  en  él;  entretanto,  dice  haber  contestado  al 
refinador  que  está  dispuesto  á  servir  sus  pedidos,  pero 
conservando  su  libertad  de  acción.  Y  ha  repartido, 
según  dice,  un  dividendo  de  utilidades  á  los  interesa- 
dos en  el  Sindicato  de  Argentaurum,  respondiendo  así 
á  los  que  creen  que  está  trabajando  en  pérdida. 

En  medio  de  tantas  razones  como  hay  para  descon- 
fiar, hay  un  hecho  curioso  que  no  deja  de  llamar  la 
atención. 

M.  Jules  Garnier,  el  metalurgista  tan  afamado  por 
sus  trabajos  y  descubrimientos  relacionados  con  el 
níquel,  se  ha  mostrado  públicamente  crédulo  en  cuan- 
to al  supuesto  descubrimiento  del  Dr.  E.nmens  para 
convertir  la  plata  en  oro;  pero,  al  parecer,  no  tiene 
otra  razón  para  creerlo  sino  la  de  conocer  al  doctor 
Emmens  y  algunos  trabajos  interesantes  suyos;  nos- 
otros, aunque  en  pocas  entrevistas,  hemos  conocido  á 
M.  Garnier,  y  no  dudaríamos  de  que  él  creyera  lo  que 
dijera;  pero  lo  creeríamos  fácil  de  entusiasmarse  por 
una  novedad  de  tanta  sensación,  aun  sin  mucha  base. 

No  les  vendría  mal  á  los  productores  de  plata  que 
se  pudiera  convertir  ésta  en  oro,  y  ¿cuántos  millones 
se  pondrían  á  disposición  del  Dr.  Emmens  si  los  píate 
ros  yankees  creyeran  siquiera  en  la  probabilidad  de 
ello? 

Tiene  la  invención  de  Emmens  alguna  semejanza 
con  la  de  la  pila  primaria  de  Gabarró,  ya  olvidada. 
Emmens  ha  probado  ó  querido  probar  que  hace  oro 
con  la  plata  entregando  barras  de  oro;  también  Gaba- 
rró movió  con  la  que  decía  era  su  pila  un  carruaje  cuyo 
peso  en  marcha  era  inferior  al  que  podía  tener  si  se 
hubiera  movido  con  acumuladores,  y  el  engaño  con- 
sistió probablemente  en  haber  empleado  pilas  prima- 
rias conocidas,  muy  enérgicas  pero  demasiado  cos- 
tosas. 

I.ii*  minas  «le  Iliendelaonciiia.  —  Los  Sres.  Levi  y 
Kocherthaler  con  su  Sindicato  minero  hispano-alemán 
r:o  han  comprado  las  minas  de  la  Sociedad  Nueca  ¡San- 
ta Cecilia,  sino  que  las  han  arrendado  en  condiciones 
convenientes  para  poder  continuar  su  explotación.  Se- 
gún noticias  recientes,  Ja  región  que  se  está  explotan- 
do en  el  piso  13  produce  bastante  cantidad  de  mineral 
de  plata  para  que  resulte  ventajosa  la 'explotación,  y 
en  el  piso  14  acaba  de  descubrirse  un  nuevo  enno- 
blecimiento del  filón  que  augura  buen  porvenir  á  las 
minas. 

El  mismo  Sindicato  ha  emprendido  en  gran  escala 
las  labores  de  reconocimiento  en  el  coto  de  mineral 
plomizo  Santa  Margarita,  de  Linares,  que  ha  tomado 
igualmente  en  arriendo  con  una  opción  de  compra  en 
el  plazo  de  dos  años. 


Ijíi  dirección  de  las  minas  de  Solici  Coronada. 

La  dimisión  del  Sr.  Herreros  de  Tejada  del  cargo  de 
director  de  estas  minas  se  funda  en  Ja  imposibilidad 
de  continuar  en  ellas  como  segundo  jefe  á  las  órdenes 
de  un  ingeniero  francés  que,  por  virtud  del  vigente  re- 
glamento de  Policía  minera,  no  está  en  condiciones  le- 
gales para  ser  director  de  minas  en  España. 

Nadie  puede  negar  á  la  Sociedad  de  Sotiel  Corona- 
da el  derecho  de  nombrar  libremente  la  persona  que 
deba  dirigir  sus  minas;  pero  tampoco  puede  desconocer 
la  Sociedad  portuguesa  que  no  es  posible  hacerlo  con 
olvido  de  las  disposiciones  legales  vigentes,  y  para  po- 
der elegir  á  un  ingeniero  extranjero  debe  antes  procu- 
rar que  su  título  sea  legalmente  autorizado  en  España. 

Eas  jubilaciones.  —  En  la  reunión  anual  de  la  Co- 
misión central  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos, 
se  ha  acordado  pedir  al  señor  ministro  de  Fomento 
las  jubilaciones  de  los  ingenieros  que  se  hallen  hoy  en 
condiciones  legales  para  ello,  estableciéndolas  además 
reglamentariamente  para  lo  sucesivo. 

Nada  se  ha  hecho  en  un  sentido  análogo  por  la 
Comisión  permanente  de  los  Ingenieros  de  Minas;  pero 
basta  recordar  que  en  el  reglamento  orgánico  del 
Cuerpo  de  Minas  de  30  de  Abril  de  188tt  se  estableció 
el  principio  de  la  jubilación  forzosa  para  los  ingenieros 
al  cumplir  la  edad  reglamentaria,  cuyo  principio  no 
fué  aceptado  por  los  interesados,  sin  que  nadie  les 
compeliera  á  su  cumplimiento,  por  lo  cual  el  Cuerpo 
de  Minas  en  su  inmensa  mayoría  decidió  acudir  á  la 
vía  contenciosa  para  recabar  del  Ministerio  de  Fo- 
mento el  fiel  cumplimiento  del  art.  61  de  dicho  regla- 
mento; basta  recordar  que  dicho  artículo  fué  modifi- 
cado por  el  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1893  dictado 
por  el  ministro  de  Fomento  Sr.  Mcet,  no  á  petición 
de  los  ingenieros  de  Minas,  sino  precisamente  por 
virtud  de  la  contrariedad  que  le  produjo  la  senten- 
cia del  Tribunal  de  lo  Contencioso  declarando  la  pro- 
cedencia y  legalidad  de  una  jubilación  que  no  había 
declarado  en  tiempo  oportuno  y  que  solicitaron  los  in- 
genieros; bastan  estos  recuerdos,  decimos,  para  com- 
prender que  si  se  llegase  á  hacer  la  consulta,  los  de 
Minas  estarían  de  acuerdo  por  completo  con  los  de 
Caminos  y  pedirían,  no  el  establecimiento,  sino  el  res- 
tablecimiento de  las  jubilaciones  forzosas. 

El  desagüe  de  Almagrera.  —  Es  muy  laudable  y, 

según  creemos,  caso  único  en  España,  la  actividad  de- 
mostrada por  el  Sr.  Brandt  para  hacer  frente  al  hun- 
dimiento que  entorpeció  la  salida  de  las  aguas  en  la 
galería  de  desagüe  y  que  ha  obligado  á  construir  un 
nuevo  pozo  de  117  metros,  hecho  y  revestido  en  el  cor- 
tísimo plazo  de  cuarenta  días.  Pocas  semanas  más  y  de 
aquella  desgracia  que  tanto  preocupó  á  los  mineros  de 
la  región  y  que  en  el  primer  momento  creyeron  una 
demora  de  mucho  tiempo,  sólo  quedará  el  recuerdo. 
Lo  que  queda  por  hacer  en  este  momento,  si  bien  es  obra 
difícil  y  arriesgada,  como  cuestión  de  tiempo,  no  es  de 
gran  importancia. 

llovimiciilo  de  personal.  —  lia  sitio  declarado  su- 
pernumerario, á  su  instancia,  el  ingeniero  de  Minas 
D.  Luis  Reyes  Galdós.  En  esta  vacante  será  dado  de 
alta  el  ingeniero  D.  Lorenzo  Alonso  Martínez. 
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—  En  la  vacante  producida  pordefunción  del  Sr.  Gar- 
cía, de  Salamanca,  será  dado  de  alta  el  ingeniero  jefe 
D.  Angel  Vasconi,  procedente  de  Puerto  Rico. 

—  Por  orden  de  la  Dirección  general,  de  13  del  co- 
rriente mes,  se  ha  dejado  sin  efecto  la  de  10  del  mismo 
que  destinó  al  distrito  de  Granada  al  ingeniero  D.  An- 
tonio Vargas  Salvador,  y  se  dispone  que  pase  á  conti- 
nuar sus  servicios  á  las  órdenes  del  dir  ector  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Minas. 

—  El  ingeniero  D.  Manuel  Rey  ha  pedido  licencia 
ilimitada  para  dedicarse  al  servicio  de  Empresas.  Igual 
petición  va  á  hacer,  según  nuestras  noticias,  el  inge- 
niero D.  Pablo  Fábrega. 

—  En  el  Cuerpo  de  Minas  existen  todavía  las  con- 
travacantes de  los  Sres.  Oyarzábal,  Pellico  (D.  Andrés) 
y  Cobo  de  Guzmán. 

— El  ingeniero  de  Minas  D.  Francisco  Gómez  Rojas 
ha  sido  nombrado  director  de  las  minas  de  Sabero 
(León),  habiéndole  sustituido  en  el  cargo  que  desem 
peñaba  en  la  Sociedad  de  los  Altos  Hornos  de  Bilbao 
un  ingeniero  inglés. 

—El  ingeniero  de  Minas  D.  Angel  Herreros  de  Teja- 
da ha  presentado  la  dimisión  del  cargo  de  director  de 
las  minas  de  Sotiel  Coronada,  que  le  ha  sido  aceptada 
por  la  Sociedad  en  términos  muy  laudatorios  para  di- 
cho ingeniero. 
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Traite  dk  vehicüles  automobiles  sur  rodtes,  par  Louis  Loc- 
kert. —  Tomo  IV.  —  Francos,  2,50. 

El  cuarto  tomo  del  estudio  de  automóviles,  hecho 
por  M.  Lockert,  se  ha  puesto  á  la  venta  recientemente, 
y  aunque  dedicado  especialmente  á  los  carruajes  eléc- 
tricos, no  ha  podido  menos  de  dedicar  también  una  ter- 
cera parte  del  tomo  á  carruajes  con  otros  motores,  con 
ideas  nuevas  ó  mayores  conocimientos  sobre  cada  uno 
de  los  tres  anteriores,  dedicados  respectivamente  álos 
velocípedos,  los  automóviles  de  vapor  y  los  de  pe- 
tróleo. 

El  tomo  que  se  acaba  de  publicar,  en  cuanto  á  ca- 
rruajes eléctricos  por  este  momento,  y  hasta  donde  al- 
canzan nuestras  noticias,  está  completamente  al  día; 
pues  describe  los  carruajes  de  Krieger,  que  tenemos 
por  los  más  perfectos  de  este  momento,  los  que  se  ex- 
plotan en  las  calles  de  Nueva  York,  sobre  los  cuales 
creemos  que  se  expresa  un  informe  inexacto  al  asegu- 
rar que  se  alquilan  á  10  pesetas  por  hora.  Describe  asi- 
mismo los  elegantes  coches  de  Darracq;  y,  por  fin,  da 
cuenta  de  los  de  Bersey  en  Londres.  Con  ocuparse  de 
estos  cuatro  tipos,  basta  para  decir  que  el  libro  está  al 
día;  pero  sin  duda  alguna  no  será  así  por  mucho  tiem- 
po, pues  el  movimiento  para  perfeccionar  los  vehículos 
eléctricos  es  demasiado  activo  en  todos  los  países  para 
que  pueda  asegurarse  que  dentro  de  un  año  el  hoy  fla- 
mante tratado  de  M.  Lockert  se  leerá  como  la  historia 
antigua  de  los  vehículos  eléctricos. 

En  el  tercio  restante  del  libro  el  autor  da  á  conocer 
multitud  de  motores  de  amoníaco,  de  aire  comprimido, 
de  ácido  carbónico,  de  alcohol  y  de  acetileno,  mostrán- 
dose creyente  en  la  utilidad  y  posible  favor  de  los  de 
ácido  carbónico;  pero  en  último  término,  y  al  resumir, 


no  se  retrae  de  decir  que  considera  lo  más  práctico  y 
útil  los  automóviles  con  motores  de  hidrocarburos,  y 
especialmente  los  de  acetileno  y  alcohol. 

Tal  es  el  libro  de  M.  Lockert  con  que  termina  su 
tratado  de  cuatro  tomitos,  que  apenas  terminados  tie- 
ne, en  nuestro  juicio,  que  empezar  de  nuevo  á  hacer 
otras  ediciones,  pues  ya  ninguno  de  los  tres  tomos  ante- 
riores resulta  al  día;  y  M.  Lockert,  habiendo  creado  la 
base  de  su  obra  con  la  primera  edición,  tiene  por  Je 
lante  la  perspectiva  de  no  poder  pasar  de  hacer  nuevas 
ediciones  corregidas  y  aumentadas. 

No  estamos  conformes  con  el  ilustrado  autor  en  sus 
conclusiones  respecto  á  los  automóviles  con  motores  de 
hidrocarburos,  y  creemos  que  andando  el  tiempo,  por 
cada  uno  de  este  género,  habrá  al  menos  cinco  eléctri- 
cos aun  con  los  acumuladores  conocidos,  y  con  mucha 
más  razón  si  éstos  se  mejoran  como  es  probable;  mien- 
tras que  por  mucho  que  mejoren  los  motores  de  hidro- 
carburos, no  puede  ser  que  se  les  quite  su  condición  de 
ser  un  mecanismo  cuyo  -manejo  exige  algún  conoci- 
miento, además  de  molestias  á  que  no  se  someterán  la 
generalidad  de  las  personas,  pudiendo  escoger  entre  la 
complicación  del  manejo  de  los  carruajes  con  moto- 
res de  hidrocarburos  y  la  extrema  sencillez  de  los  eléc- 
tricos. 


Leb  diamants  du  Cap,  par  L.  De  Laxmay,  ingénieur  au  Corps  des 
Mines,  professeur  á  l'Ecole  Supérienre  des  Mines.  —  París, 
1807. — Librería  politécnica  de  Baudry  y  Compañía,  15,  rué  des 
Saints-Péres,  París. 

El  Sr.  De  Launay  acaba  de  publicar,  en  el  libro  que 
anunciamos,  cuantos  datos  recogió  en  su  viaje  al  Sur 
del  Africa  referentes  á  las  explotaciones  diamantíferas 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Al  igual  de  su  libro  an- 
terior Les  Mines  d'or  du  Transvaal,  contiene  éste  que 
examinamos  todos  los  datos  económicos  y  técnicos 
para  poder  formarse  una  idea  exacta  del  estado  actúa 
de.la  cuestión  del  diamante,  de  su  extracción,  su  co- 
mercio y  su  origen  geológico. 

Si  desde  el  punto  de  vista  comercial  el  libro  de 
M.  De  Launay  tiene  un  interés  de  primer  orden  porque 
enseña  la  organización  especial  que  se  ha  dado  á  la  fu- 
sión de  las  Sociedades  explotadoras  y  los  medios  pues- 
tos en  práctica  para  el  buen  éxito  económico  de  las 
explotaciones;  desde  el  punto  de  vista  técnico  ofrece 
una  descripción  de  todos  los  procedimientos  usados 
para  la  obtención  del  diamante  en  estado  de  venta,  y, 
sobre  todo,  desde  el  punto  de  vista  científico  presenta 
el  interés,  no  menor,  de  explicar  la  formación  diaman- 
tífera del  Cabo  de  acuerdo  con  los  estudios  sintéticos 
realizados  por  M.  Moissán  en  su  horno  eléctrico. 

Recomendamos,  por  lo  mismo,  la  lectura  del  libro 
Les  diamants  du  Cap,  tanto  á  los  interesados  en  el  co- 
mercio de  diamantes,  como  á  los  ingenieros  que  de- 
seen estar  acorriente  de  la  teoría  que  expone  M.  De 
Launay  para  explicar  su  formación  en  una  época  geo- 
lógica mal  determinada,  pero  seguramente  posterior  al 
trías. 


AIÍVI  S5  I  i: Y<  1 4.  —  Para  no  retrasar  la  publica- 
ción de  originales  interesantes,  damos  en  este  número 
cuatro  páginas  extraordinarias 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


En  los  momentos  en  que  escribimos  se  debe  estar 
verificando  en  Londres  una  reunión  promovida  por  el 
elemento  oficial,  para  ver  si  hay  manera  de  llegar  a  un 
acuerdo  que  ponga  término  á  la  huelga  de  los  mecá- 
nicos, que  es  para  Inglaterra  una  preocupación  tan 
grande  como  para  España  la  de  las  guerras.  Todos  los 
hombres  sensatos  de  aquel  país  saben  que  lo  de  menos 
son  los  perjuicios  inmediatos  que  causa,  sino  que  lo 
más  grave  es  los  rastros  que  pudiera  dejar  el  que  ven- 
cieran las  perturbadoras  ideas  de  los  operarios,  que 
harían  perder  á  Inglaterra  una  parte  muy  considera- 
ble de  su  industria  de  exportación;  y  lo  que  es  peor, 
que  dado  su  rógirnen  de  libre  cambio,  aun  pudiera  ver 
que  los  industriales  extranjeros  se  apoderaban  de  sus 
propios  mercados.  Esto  obligaría  á  Inglaterra  á  rene- 
gar de  sus  ideas  pasadas,  y  la  lanzaría  á  un  sistema 
proteccionista  que  la  debilitaría  políticamente  á  los 
ojos  de  las  demás  naciones. 

Los  precios  que  publicamos  según  el  último  telegra- 
ma, nos  hacen  creer  que  se  abriguen  grandes  esperan- 
zas de  llegar  á  un  arreglo  conveniente,  pues  sólo  así  se 
explicaría  la  tendencia  al  alza  en  la  mayor  parte  de  los 
renglones.  No  dice  nada  en  contra  de  esta  presunción 
el  que  el  precio  del  Lingote,  lejos  de  subir,  haya  expe- 
rimentado algún  ligero  descenso,  porque  esto  responde 
completamente  á  otra  causa,  cual  es  la  necesidad  de 
procurar  cerrar  el  mercado  inglés  al  lingote  america- 
no, el  cual  está  demasiado  cercano  en  sus  precios  al 
que  puede  permitir  una  importación,  que  en  Inglaterra 
se  considera  ruinosa,  y  de  la  cual  es  á  la  verdad  muy 
difícil  que  se  libre  sin  reconstituir  muchas  de  sus  fábri- 
cas y  sus  Sociedades  para  poder  seguir  el  sistema  ame 
ricano.  Sólo  el  lingote  es  el  que  no  da  indicaciones  de 
que  se  cuenta  con  mejoría  inmediata  en  los  negocios, 
pues  todos  los  demás  renglones  claramente  lo  dan  á 
entender  por  la  subida  con  que  se  cotizan,  comparados 
los  precios  á  los  de  nuestro  número  anterior. 

El  cobre  á  £  48.13  alcanza  un  precio  muy  satisfac- 
torio. 

La  baja  del  plomo  que  aparecía  en  nuestra  revista 
última  casi  se  ha  repuesto  por  completo,  y  la  firmeza 
que  nos  acusan  en  el  mercado  nos  da  la  esperanza  de 
que  se  llegará  á  las  j?  14,  que  hace  tiempo  creemos 
será  el  punto  en  que  se  fije,  mientras  los  plomos  de 
Leadville  no  vuelvan  en  grandes  cantidades  á  ejercer 
influencia  en  el  mercado. 

La  pequeña  subida  del  zinc,  aunque  no  sea  más  que 
como  indicadora  del  curso  de  este  metal,  hace  creer 
que  no  tardaremos  en  que  se  cotice  á  £  18  Hay  de- 
manda de  minas  de  calamina  y  blenda,  pero  los  com- 
pradores no  se  deciden  por  las  que  se  ofrecen  en  la 
provincia  de  Granada  Es  una  conlrariedad  para  la 
minería  de  zinc  en  España  el  que  hasta  ahora  no  se 
haya  establecido  aquí  ninpuna  fábrica  para  beneficiar 
estos  minerales  por  la  electricidad,  lo  cual  haría  posi- 
ble explotar  muchas  minas  en  el  interior  que  hoy  no  se 
pueden  trabajar  para  exportar  los  minerales,  pero  que 
en  cambio  podrían  exportar  el  metal  extraído  en  las 
cercanías  de  las  m'inas  Es  uno  de  los  esfuerzos  que 
les  queda  que  hacer  á  los  mineros  españoles  para  li- 
brarse de  tener  que  acudir  á  vender  en  el  extranjero 
los  minerales  con  todas  las  desventajas  que  se  salvan 
en  ru  mayor  parte  cuando  «e  venden  metales 

Lo  más  notable,  al  revistar  los  precios  de  la  última 
semana,  es  la  subida  de  la  plata.  Es  singular  y  anóma- 
lo que  en  los  momentos  en  que  se  hallaba  gestionando 
la  inteligencia  internacional,  al  parecer  con  cierto  éxi- 
to, el  comisionado  de  los  Estados  Unidos,  llegara  el  pre- 
cio al  mínimo,  y  que  ahora  que  se  ha  proclamado  el 
fracaso,  sea  cuando  el  precio  se  cotice  á lo  mas  alto  de 
hace  muchos  meses. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Aviles  á  bordo. —  Grueso.    T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama..  .  18,60  — 

Granado  O  as   18,50  — 

Grueso  graso   17  — 

Galleta   15,50  — 

Menudo,  según  clase   9,50  á  10,50 

Todo  uno  y  gas   15,50  

Grueso.  

Cribado  


Sobre  vagón  Norte  .  . 
A  bordo  Aviles,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón. 


28 
20 


'  Menudo   13,50 

Antracita  de  Peñarroya   14 


12 
6 
3 

20 


,     I  Grueso  

Puertollano  en  vagón,  Granadnlo  

.    F°r  oontratas-  ■  •  •  \  Menudo  

0ok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte. 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1."   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  chelines. 

—  —      Rubio   8  6  á  9  ' 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .      17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .     10  — 


—      Alcohol  de  hoja   14 


Zinc. 


5,75 
54 
45 


Ptas. 


95 
78 

20,75 
230 
240 
220 

44 
160 
180 
150 
250 

80 
63  á  68 


5 
190 


Fr.' 


—       Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  . 
Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K. 

—  —       Blendas  de  40  por  100.  Los  50  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17 

HieiTOS.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar. .  .  . 
Tubos,  hierro  oolado  C."  Asturias  50  á  100  mm.  Q.  m, 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales   T. 

Y       ;  Viguetas   — 

Vizca\a  '  Angulos  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K. 

Aceros.  —  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  ....  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  via  ordinaria   .  .  .  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K, 

—  —    pava  vagones,  acero  moldeado.  100  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants   —      42  2 

Barras  Staffordshire  superiores   J%  5.15 

—  Middlesborough  corrientes  

—  Bruselas  

Viguetas  belgas   150 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .  £ 
Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales   — 

—  En  barras   — 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....  — 

—  en  barras  comunes  y  ángulos   — 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. 
Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  .  .  . 
Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

—  Agria,  —   

ZinC.  —  Calidad  corriente,  por  T   £¡ 

Azogue.—  Londres,  frasco,  segundas  manos.  — 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  tle  los  Srcs.  Tilomas  ilórrison  y  C!l 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45'4  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .     T.  48/  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  ,\  .    ¿g  48  19'  — 

—  Monas  para  fundir,  unidad   10.6'  — 

Estaño  del  Estrooho,  ¿l*  6210  • — Id.  inglés..    £  65.15  — 

Plomo  ospañol  sin  plata   —  13.3  9  — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   26  1  "*/ 4 1;  peniq. 

Antimonio   £    29  — 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  do  £  5).  .      24.11/3  — 

—  Tharsis   £     6.7  6  — 


5.5 
4.7;  6 
6 

5.5 
5 

4.65  Fr.00' 
9  peniques 

15  — 

10.6 
17.18  9 
6.19 
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SECCION   CIENTIFICO  -  INDUSTRIAL 
ASTURIAS  EN  LA  EXPOSICIÓN  INDUSTRIAL 


L»  representación  que  Asturias  tiene  en  la  Exposi. 
ción  de  Industrias  Modernas,  con  ser  muy  valiosa  y 
notable,  no  puede  dar  ide:i  completa  del  estado  actual 
de  la  industria  en  aquella  privilegiada  región,  pues  por 
causas  diversas  faltan  establecimientos  tan  importantes 
como  los  de  La  Felguera,  de  la  Real  Compañía  Astu- 
riana, de  Moreda  y  Gijón,  de  Cifuentes,  Stoldz  y  Com- 
pañía, y  otros  varios  entre  los  metalúrgicos,  aparte  de 
las  fábricas  de  cristales,  de  loza,  de  azúcar  de  remola- 
cha y  otras  muchas  establecidas  en  Gijón,  Oviedo  y 
Avilés.  La  prórroga  acordada  para  la  Exposición  per- 
mite confiar  que  para  Abril  próximo  podremos  apreciar 
mejor  que  hoy  en  su  conjunto  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria asturiana. 

Entre  los  expositores  de  Asturias  merecen  especial 
mención  la  Compañía  de  Asturias,  de  que  hemos  hablado 
ya  en  nuestro  número  de  16  de  Noviembre  último,  y 
cuya  magnífica  instalación  de  tubos  fundidos  vertical- 
mente  sigue  llamando  extraordinariamente  la  atención 
del  público;  la  Sociedad  anónima  Fábrica  de  Mieres,  la 
Fábrica  Nacional  de  Trubia  y  los  Sres.  Laviada  y  Com- 
pañía, de  "Gijón,  por  lo  que  atañe  á  la  metalurgia,  y  las 
Sociedades  Unión  Hullera  de  Asturias  y  Hulleras  del  Tu- 
rón por  lo  que  se  refiere  á  la  minería. 

Sociedad  «  Fábrica  de  Hieres». 

:>a  instalación  de  esta  Sociedad  ocupa  todo  el  testero 
oriental  de  la  sala  destinada  á  maquinaria  en  el  Palacio 
de  Bellas  Artes.  La  parte  más  interesante  de  esta  ins- 
talación la  constituye  un  vagón  de  tres  cajas  bascula 
doras  para  vía  de  60  centímetros  montado  sobre  dos 
bogías  á  la  americana.  Cada  caja 'puede  contener  4  to- 
neladas de  hulla,  y  la  longitud  del  vagón  es  igual  pró- 
ximamente á  la  de  un  vagón  de  las  líneas  de  vía  normal, 


de  modo  que  al  bascular  las  cajas  se  puede  llenar  de  una 
vez  un  vagón  de  los  de  12  toneladas  de  vía  ancha.  La 
esmerada  construcción  de  todos  los  organismos  de  esta 
mole  enorme,  que  lleva  su  correspondiente  freno,  acre- 
dita la  buena  organización  de  los  talleres  de  construc- 
ción de  la  Fábrica  de  Mieres. 

Presenta  ademas  este  importante  establecimiento 
siderúrgico  de  Asturias  una  colección  de  carbones,  cok 
y  aglomerados  de  las  minas  que  explota  en  el  valle  de 
Mieres,  y  que  constituyen  los  cuatro  grupos  de  la  Bal- 
tasara,  la  Mariana,  las  Coruxas  y  la  Nicolasa.  Con  los 
aglomerados  de  5  kilos  que  fabrica  ha  formado  un  sen- 
cillo arco  imitando  la  entrada  fie  una  de  sus  minas. 

El  mineral  de  hierro  que  explota  en  (¿uirós  y  los 
excelentes  productos  refractarios  que  fabrica  para  sus 
hornos  la  misma  Sociedad  con  arcillas  y  con  sílice  de  la 
provincia  de  Oviedo,  completan  la  exhibición  de  sus 
primeras  materias. 

Á  continuación  presenta  cinco  muestras  desús  lin- 
gotes de  hierro  en  la  siguiente  forma  :  núm.  1,  gris  de 
moldería;  núm.  2,  gris  de  afino;  núm.  3,  truchado;  nú- 
mero 4,  truchado  blanco,  y  núm.  5,  blancos,  sin  que  fal- 
ten dos  grandes  lingotes  de  acero  Siemens  Martín,  uno 
con  sopladura  y  otro  sin  ella. 

Como  productos  de  fabricación  exhibe  dos  magní- 
ficas chapas  de  acero  de  5  X  1,30  X  0,006  metros,  una 
colección  de  carriles  de  4,  8,  12,  16  y  20  kilogramos 
por  metro  lineal,  multitud  de  rollos  de  flejes  de  diver- 
sas longitudes  y  espesores,  arrollados  en  formas  capri- 
chosas para  demostrar  la  bondad  del  hierro  y  del  acero 
en  ellos  empleados,  y  por  último,  una  gran  variedad  de 
pruebas  de  fragua  en  hierro  dulce,  que  acreditan  la  ex- 
celencia del  producto  obtenido,  y  una  colección  de  ocho 
barretas  de  acero  laminado  para  demostrar  sus  condi- 
ciones de  resistencia  á  la  tracción. 

Dificultades  de  última  hora  impidieron  el  envío  de 
una  locomotora  de  14  toneladas  construida  en  la  fábrica 
de  Mieres  y  destinada  á  la  tracción  de  los  trenes  cons- 
tituidos por  los  vagones  de  12  toneladas,  como  el  que 
figura  en  la  instalación. 

Ésta  resulta,  sin  disputa,  una  de  las  más  importan- 
tes de  la  Exposición,  á  pesar  de  la  imposibilidad  en 
que  se  ha  encontrado  la  Sociedad  de  prepararse  con 
tiempo  para  dar  clara  muestra  de  todos  los  elementos 
con  que  cuenta. 

Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias. 

Digno  de  aplauso  es  el  empeño  con  que  él  señor  mar- 
qués de  Urquijo,  presidente  de  esta  importante  Socie- 
dad, procuró  que  su  nombre  figurase  en  la  presente 
Exposición,  pues  ya  que  con  carbón  solo  no  es  fácil 
demostrar  todos  los  elementos  que  ha  reunido  la  So- 
ciedad para  la  explotación  de  sus  minas,  ha  presenta- 
do una  colección  de  planos  en  los  cuales  pueden  estu- 
diarse no  sólo  las  condiciones  estra tigra ficas  del  valle 
carbonífero  del  Villar,  según  el  eje  del  socavón  princi- 
pal de  María  Luisa,  y  del  valle  de  Sama,  sino  Jas  insta- 
laciones hechas  en  la  Cogida  y  en  la  Justa,  el  magnifico 
lavadero  de  María  Luisa  y  el  bien  ideado  cargadero  de 
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Sama,  de  cuyo  conjunto  resulta  posible  la  explotación 
de  260.000  toneladas  al  año  y  el  trabajo  de  1.780  obre- 
ros que  ocupa  la  Sociedad. 

Comprendiendo  la  dirección  técnica  de  la  Unión 
Hullera,  encomendada  hace  años  al  ingeniero  de  Minas 
D.  Luis  Adaro,  que  el  objeto  práctico  de  estos  certáme- 


nes es  dar  noticias  comerciales  que  puedan  interesar  ál 
público  y  contribuir  al  desarrollo  de  las  industrias,  ha 
reunido  veinte  muestras  de  los  diferentes  combustibles 
que  la  Sociedad  vende  y  ha  consignado  en  ellas  los  da- 
tos que  nosotros  resumimos  en  el  siguiente  estado  para 
su  más  fácil  comparación. 


Muestras. 


9 
10 

11 

12 
13 

14 

">  l 
15 

16 

17 

18 

19 

20 


MINAS 


Sama. .  .  . 
Idem .  •  . 
Idem 

Idem 

La  Justa.. 


Idem  

Idem  

Idem  

Idem.  .  .  .  .  . 

Idem  

Idem  

Idem  

María  Luisa 

Idem  

Idem .... 
Idem .... 
Idem .... 
Idem .... 
Idem .... 

Idem.  .  .  . 


CLASE  DE  HULLA 


Cribada  gruesa  

Lavada  no  aglutinante.  .  .  . 

Menuda  lavada  (0  á  45  mi- 
límetros) de  llama  larga. 

Todo-uno  lavado  de  llama 
larga  

Gruesa  semigrasade  llama. 

■ 

Galleta  lavada  semigrasa 
de  llama  fuerte  (20  á  25 
milímetros)  

Granza  lavada  grasa,  aglu 
tinante  (10  á  20  milíme- 
tros). ,  

Granadillo  aglutinante  (5  á 
10  milímetros)  

Grasa  fina  triturada  para 

cok.  . .  .  .  .  .-.  . .  

Cok  denso  metalúrgico.  .  . 

• 

Cok  sem ¡fuerte  grueso.  .  .  . 

Cok  flojo  troceado  

Granada  semigrasa  hidro- 
genada  

Granada  cannelada  semi- 
grasa y  extrahidroge- 
nada.  .  .  

Galleta  natural  (20  á  50  mi- 
límetros )  

Granza  lavada  (10  á  20  mi- 
límetros)..  

Granadillo  semigraso  (5  á 
10  milímetros)  

Menuda  lavada  semigrasa 
(0  á  20  milímetros). ...  ... 

Fina  lavada,  semigrasa, 
aglutinante  

Todo-uno  natural  


COMPOSICION  POR  100 


3,10 
4,07 

8,10 

5,60 
3,60 


5,40 

5,80 
6,50 


8,00 
11,50 


12,00 
11,80 
2,60 

1,75 
3,40 
4,20 
4,50 
6,20 
7,50 
6,30 


CARBÓN 


00,70 
59,60 

58,00 

59,40 
65,30 


61,00 

64,40 
63,90 


62,60 
87,15 


85,90 
85,60 
62,20 

56,20 
6. ,10 
00,80 
60,60 
59,60 
59,20 
60,10 


Materias 
volátiles. 

36,20 
36,33 

33,90 

35,00 
31,10 


30,60 

29,80 
29,60 


29,40 
1,35 


2,10 
2,60 
39,20 

42,05 
35,50 
35,00 
34,90 
34,20 
33,30 
33.60 


6.290 
6.180 

5.960 

6.020 
7.230 


6.930 

6.840 
6.370 


6.215 
7.560 


7.320 
7.240 
(1) 

(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
(?) 
(8) 


APLICACIONES 


Varias  

Idem  

Hornos,  calderas.. 

Varias  

Metalurgia.  Fábri- 
cas de  vidrio  y 
Joza  

Usos  domésticos, 
calderas  de  va- 
por  

Forjas,  fraguas, 
gasógenos,  cok.. 

F raguas,  cok  se- 
mifuerte  

Cok  metalúrgico. . 

Hornos  altos,  cu- 
bilotes de  fundi- 
ción  

Cubilotes*  meta- 
lurgia  

Usos  domésticos. 

Gas  del  alumbrado 

Idem  

Idem  .  . '.  

Idem  

Fraguas  

Idem  

Fabricación  de 
gas  y  cok  

Gas  del  alumbra- 
do.   


PRECIO  POR  TONELADA 


Sohxe  vagón '    A  bordo 
en  Ta        en  Gijón  y 


mina. 
Péselas. 


17 
16 

8,50 
15 

17 


16 
13 

11,50 
10 

19 

18,50 
20 

17,50 
18 

16,50 

13 

12 

10,50 

9,50 
12 


Avilé». 
Pesetas. 


20  . 
19 

12 

17,50 
20 

19 

16 

15 
13 

22 

22 
24 

20,50 
21 

19,50 
16,50 
15,20 
13,50 

13 
15 


NOTAS 

(1)  ..  

(2)  ..  .  ...  .■.  í 

Í3)  |  

,  

(6)..;,  

(6)  

id..  .: — . 

(8)  Vi-VAfl 


M.1  de  gas 

por 

Cok 

,toaela<lii. 

pac  tflO. 

840 

400 

'  81)0 

65 

820 

BU 

m> 

06 

814 

65 

800 

m 

810 

Poder  luminoso. 


Litros. 


67 

92 

95 

es  ;•■ 

97.H0 
100 
97,82 


Lamparas 
Cárcel. 


8.200 
3.085 
8.134 
3.233 
8  23H 
3.226 
8599 
8.170 


Fábrica  Nocional  de  Truliia. 

El  establecimiento  siderúrgico  á  que  diera  vida  el 
inolvidable  general  Elorza  ha  pre?entado  en  la  Exposi- 
ción de  Industrias  Modernas  ejemplares  muy  notables 
de  los  productos  de  su  fabricación  y  que  justifican  el 
afán  con  que  el  ilustrado  Cuerpo  de  Artillería  procura 
sostener  á  la  altura  de  los  últimos  adelantos  las  indus 
trias  que  le  están  encomendadas  por  el  Estado. 

Para  convencerse  de  ello  bastí  detenerse  en  las  ins- 
talaciones del  Ministerio  de  la  Guerra  y  fijarse  en  lo 
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que  ha  enviado  la  fábrica  de  Trubia,  que  es  lo  si- 
guiente;    ,  '  ■ 

Un  bloom  de  acero  fundido  para  manguito  de  cañón 
con  peso  de  13.663  kilogramos. 

Un  tubo  para  cañón  de  acero  de  15  centímetros  y 
30  calibres  en  estado  de  forja;  au  peso  5.925  k¡K  gra- 
mos. 

Un  manguito  para  el  cañón  anterior  en  estado  de 
desbaste  y  peso  de  7.558  kilogramos. 

Un  tubo  para  cañón  de  acero  de  12  centímetros  y 
45  calibres,  perforado  con  barrena  tubular  y  peso  de 
2  659  kilogramos. 

El  alma  ó  núcleo  de  la  perforación  pesa  110  kilos  y 
se  ha  obtenido  en  una  sola  pieza,  que  se  exhibe  tam- 
bién. 

Un  manguito  para  el  cañón  anterior,  torneado  en 
desbaste  y  con  peso  de  3.790  kilogramos. 

Una  placa  de  acero  forjado  para  montaje  de  giro 
central  de  un  obús. 

Nudos  de  barras  de  acero  de  60  milímetros  hechos 
en  frío. 

Volantes  y  engranes  de  acero  fundido. 

Proyectiles  de  acero  de  12- 15-21  y  24  centímetros. 

Y  un  muestrario  de  cuatro  clases  de  aceros  Martin- 
Siement,  con  numerosas  pruebas  en  frío,  y  entre  ellas 
unas  pajaritas  de  acero  perfectamente  terminadas,  sin  la 
menor  resquebrajadura  á  pesar  de  sus  dobleces.  Las 
condiciones  de  dichos  aceros,  ensayados  en  la  máquina 
Maillard,  se  fijan  en  la  siguiente  forma: 

ACEROS  DE  LA  FÁBRICA  DE  TRUBIA 


PRESIÓN 
en  kilog.  por  inm5 
que  produce 
la  rotura. 


Núm.  1.  Acero  dulce  para 
piezas  de  fusil  Mauser. 

Núm.  2.  Acero  para  caño- 
nes, cureñas  y  percutor 
Mauser  

Núm.  3.  Acero  níquel 
para  cañones  de  pe- 
queño calibre  y  escu- 
dos protectores  de  los 
montajes  

Núm.  4  Acero  cromo 
para  proyectiles  perfo- 
rantes y  limas  


Alargamiento 

por  ion 
en  la  rotura. 


39,55 
59,30 

79,30 
124,90 


Su  composición  química  está  consignada  en  el  si- 
guiente estado:  # 


Núm,  1. 

— T— 1  — — 

Núin.  2. 

vNú^n.  3. 

Núm.  4. 

Hierro  

99,02 

98,80 

95,832 

97,41 

0,25 

0  44 

0,44 

0,90 

Manganeso. 

0,59 

0,61 

0,58  " 

0,57 

Silicio  

0,08 

0,09 

0,087 

0,093 

Azufre  

0,03 

0,028 

0,029 

0,028 

Fósforo.  ...... 

0,03 

0,031 

0,032 

0,029 

» 

-V '  ■ 

3,00 

»  ■■■ ' 

» 

0,97 

100 

100 

100  6 

100  « 

— 


UrOÉ.  I^ovindn  y  Compañía. 

En  la  reciente  visita  de  la  familia  real  á  la  Expo- 
sición, una  de  las  instalaciones  qüe  mereció  el  honor 
de  un  deteñido  examen  y  de  muy  benévolas  aprecia- 
ciones fué  la  que  han  hecho  los  Sres.  Laviada  y  Com- 
pañía, de  Gijón. 

Presentan  en  ella  cocinas  económicas,  estufas  y  ca- 
loríferos de  hierro  fundido  y  de  chapa;  adornos,  cruces, 
columnas,  balaústres,  lavabos,  percheros,  y  otros  mu- 
chos objetos  perfectamente  fabricados;  pero  lo  que  me- 
rece y  obtiene  especial  atención  son  los  efectos  de  hie- 
rro colado  con  baño  de  porcelana,  que  constituyen  una 
especialidad  de  esta  fábrica,  pues  es  la  primera  que  ha 
logrado  adquirir  en  España  ta!  perfección,  que  sus  pro- 
ductos compiten  ventajosamente  con  los  similares  del 
extranjero. 

Sres.  González,  Alzucta  y  Compañía. 

Esta  Suciedad  tiene  sus  talleres  en  Trubia  y  fabrica 
excelentes  limas  de  acero  fundido,  cuya  picadura  se 
hace  á  mano  por  30  obreros.  Es  industria  muy  reciente, 
pero  las  limas  que  expone  en  artístico  mueble  demues 
tran  que  pueden  competir  con  los  mejores  productos 
de  Francia  y  Alemania. 

«Hulleras  fiel  Turón». 

Esta  Compañía,  domiciliada  en  Bilbao,  ha  sido  casi 
la  última  organizada  para  la  explotación  de  I09  carbo- 
nes asturianos,  y,  sin  embargo,  figura  ya  en  uno  de  los 
primeros  lugares  entre  los  productores  de  hulla  de  aque 
lia  región. 

La  precipitación  con  que  concurrió  á  la  Exposición 
de  Industrias  Modernas  no  le  permitió  enviar  más  que 
muestras  de  aglomerados  de  1  y  de  3  kilos,  de  cok  me  • 
talúrgico  y  de  cok  destinado  á  usos  domésticos.  Con  ele- 
mentos tan  ingratos,  desde  el  punto  de  vista  artístico, 
ha  conseguido  la  Sociedad  Hulleras  del  Turón  organi- 
zar una  instalación  muy  agradable  al  lado  de  la  ante- 
riormente mencionada  de  la  Unión  Hullera. 

Los  que  hemos  visitado  recientemente  las  .grandés 
instalaciones  que  la  Sociedad  posee  en  el  valle  de  Turón, 
cerca  de  Santullano  (Asturias),  hemos  de  desear  que 
para  Abril  próximo  complete  su  instalación  con  planos 
que  demuestren  al  público  lo  que  nosotros  sabemos  muy 
bien,  es  á  saber:  que  la  Sociedad  Hulleras  del  Turón  es 
una  de  las  principales  entre  las  muchas  que  explotan  la 
hulla  de  Asturias  en  buenas  condiciones  técnicas  y  eco- 
nómicas. 


LA  GEOLOGIA  DE  LOS  PIRINEOS 

•;     ni       •■  " 

Sr.  Director  de  la  Revista  Minlíha. 
Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración  :  Esta 
semana  sale  en  París  la  versión  francesa  del  primer 
tomo  del  libro  de  Suess,  La  cara  de  la  Tierra,  anotado 
por  una  Comisión  traductora,  compuesta  de  los  señores 
Michel  Levy,  Marcel  Bertrand,  Emmanuel  de  Marge- 
ne, E.  Haug,  H.  Schirmer  y  oíros  sabios.  Encargados 
de  no  respetar  el  texto,  estos  señores  introducen  Tt> 
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ilustraciones  nuevas  y  todas  las  interpolaciones  que  le 
ocurren  á  M.  Michel  Lew.  Un  preámbulo  de  M.  Ber- 
trand  pone  la  obra  por  cima  de  los  Santos  Evangelios, 
y  dice  que  equivale  al  segundo  día  de  la  Creación ,  aque- 
llo del  Fiat  lux.  Con  esto  vienen  luego  los  jóvenes  poli- 
técnicos, que  salen  de  sus  cursos  de  Matemáticas,  con 
la  fatal  creencia  de  que  la  lectura  de  alguna  compila- 
ción alemana  basta  para  practicarlo  todo,  desde  la 
Obstetricia  hasta  la  Geología 

Todo  lo  útil  de  la  Geología  estaría,  pues,  por  fin  á  la 
disposición  de  los  geólogos  del  país,  con  la  debida  ex- 
purgación  preliminar;  pero  dudo  mucho  que  la  versión 
del  segundo  tomo  se  publique;  y  ya  sé  que  el  tercer 
tomo  del  original,  prometido  para  1889,  no  ha  aparecido 
todavía  y  no  cumplirá  el  programa  impreso,  de  manera 
que  no  tengo  esperanzas  de  completar  la  noticia  popu- 
lar del  primer  tomo  que  he  proporcionado  al  Leisure 
Hour  de  1881  como  premio  ilustrado  de  los  buenos  chi- 
cos de  escuela.  En  aquellos  tiempos,  el  orador  bimeta- 
lista  de  los  rabinos  alemanes  era  suegro  de  Melchior 
Neumayr,  profesor  de  Geología  en  Berlín  y  autor  de  un 
tratado  popular  tan  juicioso  en  el  fondo  como  hermoso 
en  la  forma  La  muerte  de  este  modesto  geólogo  ha 
dejado  al  genio  universal  de  su  suegro  sin  hilo  conduc- 
tor en  su  bulliciosa  conquista  de  la  ciencia  francesa. 

L.i  obra  original  empieza  con  74  páginas  sobre  los 
textos  antiguos  referentes  al  Diluvio,  tratados  con  el 
estilo  insinuante  de  la  escuela  rabínica  de  Córdoba; 
sigue  con  una  clasificación  ingeniosa  de  los  fenómenos 
de  la  corteza  terrestre;  y  prosigue  en  dos  tomos  de  una  i 
compilación  fastidiosa  y  arbitraria  de  las  más  nuevas"  ¡ 
noticias,  buenas,  malas  y  malísimas,  que  sostienen  to- 
das las  paradojas  más  atrevidas  de  la  historia  geológi- 
ca. Insinúa  la  oscura  opinión  de  que  los  movimientos 
del  mar  y  los  consiguientes  Diluvios  pueden  reempla- 
zar con  ventaja  laS'  teorías  de  los  grandes  geólogos. 
Concluye  con  las  siguientes  palabras:  «Como  Rama 
mira  sobre  el  mar  del  mundo,  cuya  circunferencia 
se  mezcla  al  horizonte  y  se  une  con  el  cielo,  y  como 
urde  un  plano  para  construir  una  senda  al  través 
del  espacio  casi  inconmensurable,  así  miramos  nos- 
otros sobre  el  océano  de  los  tiempos;  pero  hasta  hoy 
no  ,se  nos  presenta  ninguna  costa.  »  Desde  1888  los 
pobres  suscriptores  de  la  obra  están  mirando,  como 
Rama,  sin  senda  ni  costa,  pero  recibiendo  prospectos 
de  pildoras  bimetálicas  y  discursos  de  política  semítica.  ¡ 

Todos  los  geólogos  é  ingenieros  de  Francia,  habien-  ! 
do  confirmado,  durante  treinta  años  y  en  todas  partes,  ! 
la  teoría  de  las  direcciones  distintas  de  los  pliegues  de 
cada  formación,  M.  Bertrand,  hijo  del  sucesor  oficial  de 
E.  de  Beaumont,  ha  enunciado  la  graciosa  contradic-  ¡ 
ción  de  que  los  pliegues  ase  forman  siempre  en  el  mis-  i 
mo  sitio.»  Como  prueba  ha  presentado  á  la  Aeademie 
des  Seienees  un  mapa  completo  de  «las  líneas  directivas 
de  la  geología  de  Francia»,  invitando  á  los  geólogos 
del  país  á  comprobarlo  Kn  Jimio  de  1894,  yo  he  presen- 
tado, por  lo  mismo,  un  mapa  de  los  alrededores  de  mi 
casa,  cuyo  primer  mapa  geológico  he  publicado  en  1881. 
Luego  he  explicado  á  la  Société  Géologique  que  las 
lineas  de  M.  Bertrand,  fundadas  en  la  representación 
del  Eoceno  con  varios  Numulites  de  Pasajes  como 
cretáceo  por  M.  Jacquot,  que  no  lo  conocía,  presenta- 
ban lina  diferencia  do  85?  con  las  líneas  del  terreno. 
M.  Bertrand  ha  contentado  qüfl  ol  asunto  «no  valia  una 
polémica»,  puesto  que  había  copiado  sus  líneas  del 


mapa  de  M.  de  Margerie.  No  teniendo  este  último  mapa 
á  mano,  no  he  podido  enseñar  á  la  Société  que  trae  dos 
veces  mi  nombre,  y  que  lo  mismo  que  mi  mapa  impre- 
so por  la  Academia,  presenta  35°  de  diferencia  con  las 
líneas  del  aplastador  de  De  Beaumont.  Demostrado  así 
que  sus  lineas  son  el  resultado  de  alguna  nueva  máqui- 
na de  copiar,  M.  Bertrand  ha  callado  cuatro  meses, 
mientras  que  mi  explicación  oral  á  la  Société  Géologi- 
que fué  impresa  como  un  documento,  «depositado  por 
el  secretario  sobre  la  mesa»,  y  la  contestación  de  mon- 
sieur  Bertrand  borrada  como  inverosímil. 

Entonces  ha  -publicado  una  nueva  edición  de  su  ma- 
pa, con  larga  explicación  popular,  que  no  dice  una  pa- 
labra de  la  equivocación  reconocida  y  fundamental, 
cita  como  ciertas  las  confirmaciones  de  M.  Carez,  ya 
demostradas  falsas,  y  repite  la  graciosa  invitación  de 
comprobar.  Como  nadie  más  ha  caído  en  el  lazo,  mon 
sieur  Bertrand  ha  presentado  su  trabajo  á  la  Academia 
como  comprobado  y  aceptado,  y  se  ha  sentado  al  lado 
de  su  padre  en  la  silla  de  De  Beaumont,  donde  hoy  re- 
visa las  Memorias  y  traza  las  líneas  directivas  que 
todos  tienen  que  seguir.  Igual  sistema  de  silencio  se  ha 
aplicado  á  Rothpletz  y  á  los  demás  que  han  demostrado 
lo  imaginario  de  sus  cortes,  mientras  que  una  contes- 
tación muy  detallada  ha  caído  sobre  un  jóven  zoólogo 
inglés,  que  ha  dicho  algunas  tonterías  acerca  de  los 
Alpes  en  un  viaje  de  salud.  En  diez  años  basta  ya  de 
una  comedia  que  ultraja  la  ciencia,  en  sus  condiciones 
de  existencia,  para  criar  familias  de  académicos 

M.  Michel  Levy  ha  presentado  en  1890  cincuenta  pá- 
ginas de  microscopía  del  famoso  sitio  de  Pouzac,  donde 
desde  1819,  fecha  de  una  larga  Memoria  de  Palassou, 
los  geólogos  del  país  han  descrito  cien  veces  las  prue- 
bas de  la  edad  cretácea  del  granito.  La  Memoria  del 
empleado  del  Servicio  describe,  como  de  costumbre, 
una  curiosidad  mineralógica  que  ocupa*  algunos  me- 
tros, sin  decir  una  palabra  del  granito  que  se  presen- 
ta en  muchos  kilómetros  alrededor.  Otro  empleado 
presenta  en  el  Bulletin  des  Services  de  1894  un  corte 
del  mismo  terreno,  dibujando  como  capas  regulares  de 
terreno  cretáceo  el  granito  entre  Bagnéres  y  Orignac 
Luego,  M.  Carez  anuncia  en  Junio  último  que  el  grani- 
to en  cuestión  es  una  tontería  de  los  geólogos  del  país, 
puesto  que  no  hay  más  que  la  sienita  nefelínica  de 
M.  Michel  Levy,  pero  que  él  acaba  dé  descubrir  un 
asomo  de  granito  en  el  Cretáceo  de  Julos  (pueblo  cerca 
de  Loucrup).  En  su  opinión,  un  asomo  tan  nuevo  y  tan 
excepcional  no  puede  servir  en  contra  de  su  propia 
opinión,  muchas  veces  expresada,  y  tan  confirmada 
por  sus  amigos.  A  pesar  de  todo  lo  que  ha  visto,  man- 
tiene que  debe  ser  otra  cosa  que  lo  que  parece.  Dice 
que  no  ha  visto  apófisis,  y  que  el  Cretáceo  está  natural 
y  sin  metamorfismo."  Pues  bien,  yo  y  los  demás  geólo- 
gos de  los  Pirineos,  hemos  señalado  diques,  filones  y 
otros  apófisis  de  este  granito  en  el  Cretáceo  hasta  19  ki- 
lómel  ios  al  Oeste,  y  15  kilómetros  al  Este  de  Julos.  En 
.cuanto  al  Cretáceo,  es  continuación  del  del  Polvorín  de 
Lourdes,  y  menos  natural  que  este  último.  Precisamen- 
te el  Polvorín  está  clasificado  por  M.  Carez  como  Pre- 
cambriano  en  Junio  de  1896,  en  virtud  de  su  estado  me- 
tamorfoseado.  Contiene  el  Polvorín  hermosos  fucoides 
del  Jlysch,  y  presenta  los  caracteres  ordinarios  de  esta 
fase  del  Cretáceo,  descansando  con  alguna  discordan- 
cia encima  del  Infracretácoo  con  Ammonites,  que  mon- 
sieur  Carez  atribuía  al  Siluriano,  y  dol  Jurásico  con 
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Belemnites,  que  ha  pintado  como  Paleozoico  en  su  muy 
bonito  mapa  de  1896  el  Bulletin  de  la  Soeiété  Géologi- 
que  de  Junio. 

Para  contradecir  igualmente  todo  lo  que  he  escrito 
sobre  Biarritz  y  todos  los  trabajos  serios  sobre  aquella 
comarca,  M.  Carez  ha  pintado  como  liásicos  tres  pe- 
queños asomos  de  roca  metamoríoseada  aislados  en 
medio  de  la  arena  de  la  costa.  Ha  escogido  aquel  punto 
porque  allí  puede  presentar  una  mala  copia  reducida 
de  un  corle  de  M.  Jacquot.  No  presenta  ninguna  razón 
para  pintar  como  liásico  lo  que  M.  Jacquot  atribuía  al 
Cretáceo  ó  al  Eoceno,  como  todos  los  que  lo  han  estu- 
diado. Yo  he  repetido  en  vano,  que  los  mismos  fenóme- 
nos de  contacto  se  repiten  en  200  kilómetros  entre  Orio 
y  Ossún;  y  que  en  numerosos  puntos  se  puede  ver  que 
el  contacto  del  Eoceno  con  el  Dáñense  presenta  ofita 
y  yeso,  sin  posibilidad  de  la  presencia  del  Trías  ó  del 
Lías,  mientras  que  en  Croix  d'Aheze,  al  Oeste  del  dibu- 
jo de  AI.  Carez,  se  puede  ver  la  producción  química  del 
veso  entre  capas  casi  horizontales  del  Cretáceo  incon- 
testable. Seguir  copiando  y  recopiando  el  único  punto 
donde  todo  está  sepultado  en  la  arena  de  la  costa,  é 
imaginar  allí  un  Lias  que  falta  hasta  en  el  mismo  pe- 
ñasco en  cuanto  sale  de  aquella  arena,  y  evitarse  así  el 
trabajo  de  observar  cualquiera  parte  del  curso  de  aquel 
mismo  contacto  en  200  kilómetros,  es  un  ejemplo  per- 
fecto del  método  de  la  nueva  geología.  Todo  lo  útil  lo 
sacan  de  algún  libro,  aplazando  siempre  el  aprendiza- 
je de  la  práctica. 

Para  acreditar  tales  trabajos  hay  primero  que  des- 
acreditar los  esludios  locales  de  cada  comarca,  que 
son  la  base  de  todo  mapa  geológico  que  tiene  valor. 
Un  solo  ejemplo  del  método  empleado  bastará  entre 
cincuenta  que  se  podrían  citar.  En  1866,  habiendo  sa- 
lido primero  en  la  Escuela  Geológica  de  Murchison  y 
Ramsay,  he  dedicado  nueve  meses  á  buscar  en  los  Pi- 
rineos los  límites  de  las  warias  épocas  glaciales  que 
Ramsay  y  su  amigo  Gastaldi  habían  distinguido.  Co- 
nociendo ya  la  Supeiga  de  Turín,  he  encontrado  lo 
mismo  en  Pau.  En  el  Bulletin  de  la  Soeiété  Ramond, 
de  1866,  y  en  el  de  la  Soeiété  Géologique,  de  1868,  he 
fijado  los  límites  de  las  morenas  de  la  última  edad  gla- 
cial á  4  kilómetros  de  los  Pirineos,  y  los  de  los  hielos 
flotantes  de  una  edad  de  la  base  del  Mioceno  á  más  de 
20  kilómetros,  describiendo  los  caracteres  muy  distin- 
tos de  las  dos  M.  Garrigou,  habiendo  confundido  los 
primeros  en  Pau  con  el  plioceno  que  cubre  todo,  ha 
reformado  sus  ideas  sin  admitir  su  error,  y,  sin  ins- 
trucción especial  en  las  ideas  nuevas  de  mi  profesor, 
ha  confundido  en  una  misma  formación  el  conglome- 
rado cretáceo  de  Tarascón,  los  bloques  del  Lanneme- 
zán,  el  terreno  diluvial  de  Juillan  y  la  base  caliza  del 
Mioceno  de  Pau,  aplicando  á  tan  terrible  confusión  el 
nombre  de  Mioceno  en  1867  en  imitación  de  mis  Me- 
morias de  1866.  En  1868  no  ha  pensado  en  disputar  mi 
prioridad,  y  en  1869,  Pouech,  el  más  exacto  geólogo  de 
los  Pirineos,  ha  dedicado  una  larga  Memoria  á  mis  es- 
critos sin  pensar  en  aludir  á  M.  Garrigou. 

Como  muchas  personas  habían  igualmente  discuti- 
do un  descubrimiento  tan  nuevo  y  contrario  á  todo  lo 
ya  supuesto,  aun  por  Charles  Martins,  que  había  des- 
crito el  Parque  de  Pau  como  morena  glacial  en  1865, 
el  Servicio  encontraba  aqui  una  tarea  muy  difícil.  Pero 
no  le  falta  valor.  El  Bulletin  des  Sercices,  de  1<^94,  ha 
atribuido  resueltamente  la  prioridad  de  todo  á  M.  Ga- 


rrigou, diciendo  que  había  atribuido  tales  depósitos  al 
Mioceno  en  1865  y  citando  una  Memoria  de  aquella 
fecha  que  no  dice  una  palabra  ni  del  Mioceno  ni  de 
tales  depósitos,  y  al  pie  de  la  página  citan  sus  Memo- 
rias de  1867,  que  caricaturan  las  mías  de  1866.  La  fácil 
aplicación  de  esta  manera  de  decidir  cuestiones  de 
prioridad  es  evidente;  toda  observación  nueva  excita 
su  repetición,  y  así  se  podrá  atribuir  todo  también  á 
los  geólogos  del  Servicio.  Añade  que  mis  Memorias 
tratan  en  Pau  una  formación  análoga  á  la  del  Lanne- 
mezán.  Dichas  Memorias  insisten  sobre  la  distinción 
absoluta  entre  la  base  del  Mioceno,  casi  todo  calcáreo, 
y  la  cima  del  Plioceno,  casi  todo  cuarzoso,  que  cons- 
tituye el  Lannemezán. 

Desacreditado  mi  trabajo  con  estas  aserciones,  el 
Bulletin  presenta  un  corte  imaginario  que  representa 
el  subsuelo  del  Lannemezán  como  sin  granito;  así 
mantiene  que  los  bloques  de  granito  que  presenta, 
vienen  por  fuerza  de  muy  lejos,  y  haciendo  creer  que 
yo  admitía  el  origen  glacial  de  estos  bloques  descan- 
sando sobre  granito  y  por  esto  no  citados  nunca  en 
mis  Memorias,  anuncia  una  nueva  época'glacial,  y  jus- 
tifica las  confusiones  de  M.  Garrigou,  que  tienen  el 
único  mérito  de  contradecir  un  trabajo  serio  de  obser- 
vación verificado  después  del  debido  aprendizaje.  La 
lectura  del  libro  de  Suess  proporciona  tales  reformas 
al  por  menor,  y,  por  el  método  explicado,  se  puede 
aplicarlos  con  media  hora  en  el  terreno  y  un  poco  de 
astucia  en  las  bibliotecas  de  París. 

Cada  año  se  va  acumulando  la  bola  de  nieve  de  tales 
estudios,  de  manera  que  pronto  no  quedará  un  solo 
punto  geológico  que  se  pueda  discutir  sin  enojar  á  los 
representantes  de  un  sistema  tan  prolífico  como  fácil. 
Cada  Memoria  que  contiene  observaciones  serias  tro- 
pieza con  aserciones  contrarias  que  hay  que  salvar. 
El  autor  tiene  que  modificarlas,  ó,  si  no,  verá  su  ma- 
nuscrito dando  vueltas  en  las  Secretarías  hasta  que  lo 
nuevo  que  contiene  aparezca  como  base  de  las  para- 
dojas de  un  geólogo  de  París.  Desde  1887  hasta  hoy,  tal 
es  el  sistema.  Geólogos  agarrados  por  mil  lazos  que 
no  me  afectan,  se  encuentran  en  peor  situación  que  yo. 
Así,  pronto  no  habrá  más  geología  en  Francia  que  lo 
útil  que  sale  del  libro  de  Suess,  y  cualquiera  Empresa 
industrial  tendrá  que  arreglarse  con  media  docena  de 
los  compatriotas  de  aquel  hombre  político.  Nadie  en 
Francia  puede  obtener  una  concesión  minera  sin  un 
informe  favorable,  motivado  por  la  geología  oficial  y 
pronosticando  un  resultado  bueno.  Recuerdo  los  días 
en  que  estos  informes  consistían  en  citaciones  de  la 
red  pentagonal  de  E.  de  Beaumont.  Hoy  tendrán  que 
conformarse  á  las  líneas  directivas  y  á  la  microscopía 
de  MM.  Michel  Levy  y  Bertrand.  El  industrial  que  dé 
un  vaso  de  agua  á  un  geólogo  francés  se  expone  á 
la  ruina. 

He  contestado  siempre  con  la  mayor  cortesía  á  los 
que  atacan  abiertamente.  Mi  contestación  á  M.  Ber- 
trand en  Noviembre  de  1887  en  la  Soeiété  Géologique 
atestigua  mi  deseo  exagerado  de  facilitar  la  discusión 
y  atriuuir  los  mejores  móviles.  Pero  después  de  diez 
años  de  manejos  ocultos  de  personas  que  obtienen 
su  material  científico  con  promesas  engañadoras,  re- 
comendaciones robadas,  disfraces  ingeniosos,  y  un 
aprendizaje  en  Secretarías,  no  se  puede  contestar  con 
la  lógica,  que  francamente  rechazan,  y  prefiero  las  ar- 
mas visibles  al  puñal  escondido.  Lo  que  exigen  es  el 
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silencio  ó  la  mentira.  Quieren  sustituir  á  la  geología 
francesa  una  compilación  cómoda  de  todos  los  desper- 
dicios de  la  geología  de  Berlín  que,  no  valiendo  para 
la  cátedra  de  aquella  capital,  han  servido  para  los  fines 
de  un  político  bimetalista  elocuente  que  ha  conducido 
abiertamente  la  conquista  semítica  en  el  Parlamento 
de  Viena,  y  que  hoy,  con  música  tremenda,  planta  su 
pie  sobre  el  cuello  de  los  geólogos  franceses,  ya  des- 
prendidos del  yugo  de  De  Beaumont,  y  preparados  por 
diez  años  del  sistema  especial  de  M.  Michel  Levy. 

No  puedo  discutir  las  maravillas  descubiertas  de- 
bajo de  los  fuertes  de  Tolón,  alrededor  de  todos  los 
fuertes  délos  Alpes,  y  en  los  Pirineos,  alrededor  de 
las  fortalezas  de  Urdax,  Navarrenx,  Bayona,  Mont- 
Louis,  y  Perpiñán.  El  oficial  de  Estado  Mayor  encar- 
gado del  mapa  militar  de  la  frontera  había  empezado 
esta  tarea.  En  mapas  y  cortes  apreciados  por  M.  Rau- 
lin  y  todos  los  geólogos  del  país,  había  demostrado  el 
carácter  precipitado  é  imaginario  del  trabajo  del  miste- 
rioso representante  escogido  por  el  Servicio  geológico. 
Los  directores  de  aquel  Servicio  le  han  caído  inmedia- 
tamente encima  con  tales  burlas  é  insinuaciones,  que 
se  ha  retirado  de  la  Soctélé  Géologique  y  abandonado 
un  trabajo  que  le  venia  de  molde  y  prometía  resultados 
de  una  exactitud  é  importancia  que  cualquier  geólogo 
práctico  habría  estimado  superior  á  todas  las  teorías. 
En  China,  algo  análogo  ha  pasado  en  obsequio  de  los 
literatos  de  Pekín  Resultados  correspondientes  no  fal- 
tarán en  Francia. 

P.  W.  Sluart-llenteath. 

St.  Jean  de  Luz,  27  de  Noviembre  de  1897. 

Nota.  —  En  mi  última  carta  hay  que  leer  Zirkel  en  vez  de 
Firkel,  y,  en  el  cuarto  párrafo,  1886  en  vez  de  1896. 


Las  antracitas  españolas  para  motores  de  gas. 


Nuestro  país  es,  sin  duda,  aquel  en  que  hay  más  ele- 
mentos naturales  desaprovechados  ó  mal  aprovecha- 
dos, y  entre  otros  útiles,  que  todos  los  países  lo  quisie- 
ran para  sí,  tenemos  las  antracitas  españolas,  que,  por 
su  calidad  y  fácil  explotación,  están  llamadas  á  ser 
siempre  un  combustible  para  producir  energía  mecá- 
nica con  más  economía  que  con  carbón  de  piedra.  No 
nos  ocupamos  de  la  antracita  española  como  sustituto 
del  cok  en  los  hornos  altos,  porque  las  conocidas  hasta 
ahora  en  España  no  pueden  recibir  esa  aplicación  por 
la  propiedad  que  tienen  de  decrepitar;  tampoco  nos 
vamos  á  ocupar  de  la  antracita  gruesa,  que  por  no  dar 
humo  y  dar  mucho  calor,  se  emplea  con  gran  éxito 
en  usos  domésticos,  porque  éstas,  no  sólo  se  venden  á 
precio  desproporcionado  á  su  coste,  sino  que  el  merca- 
do para  ellas  es  extremadamente  limitado,  con  rela- 
ción á  la  venta  en  cantidades  indefinidas,  que  encon- 
trarán las  antracitas  menudas  vendidas  con  una  razo- 
nable utilidad  sobre  su  coste,  y  que  siempre  podrán 
venderse  á  menos  precio  que  el  carbón  de  su  mismo 
tamaño,  porque  su  explotación  es  menos  costosa  por 
muchas  y  obvias  razones.  Esta  antracita  menuda,  ex- 
plotada en  sus  condiciones  propias,  es  el  más  recomen- 
dable origen  de  fuerza  económica  en  España,  aplicada 
á  los  motores  de  gas;  hoy  mismo  se  vende  en  las  cuen- 
cas á  8  pesetas  tonelada,  mientras  el  carbón  del  mismo 
tamaño  se  vende  á  12,  si  no  á  más;  y  todavía  creemos 
que  la  antracita  puede  dejar  muy  buena  utilidad  ven- 


dida á  menos,  si  se  explota  sin  preocuparse  de  obtener 
la  gruesa  al  mismo  tiempo  que  la  de  tamaño  conve- 
niente para  los  gasógenos  Dowson.  Con  ésta  se  puede 
hacer  fuerza  incomparablemente  más  barata  que  con 
carbón  en  toda  España. 

Hasta  ahora  podemos  considerar  bien  conocidas  en 
la  práctica  de  los  gasógenos  Dowson,  en  el  Sur  de  Es- 
paña, las  antracitas  de  la  mina  la  Calera,  en  Peñarro- 
ya,  y  las  de  la  Sociedad  de  Peñarroya,  que  se  venden  de 
tamaño  á  propósito  para  gasógenos  á  8  pesetas  tonela- 
da sobre  vagón,  aun  cuando  la  gruesa,  en  las  exiguas 
cantidades  para  el  consumo  doméstico,  se  venda  de  15 
á  18  pesetas.  Probada  está  también  y  da  gran  resul- 
tado la  antracita  de  Guardo,  de  la  provincia  de  León, 
por  más  que  su  explotación  no  está  aún  organizada  en 
forma  de  que  se  pueda  contar  con  ella,  ni  se  conozca 
su  precio,  que  siempre  será  ó  deberá  ser  inferior  al  de 
los  carbones  grasos  por  costar  menos  su  explotación. 
Con  sólo  estos  dos  centros  de  producción  podemos  con- 
siderar al  país  provisto  de  antracitas  en  el  Sur  y  en  el 
Norte,  para  que  los  motores  de  gas  dominen  á  los  de 
vapor  para  todos  los  usos  terrestres  en  las  nuevas  ins- 
talaciones, considerando  problema  sujeto  á  estudio  si 
los  motores  de  gas  pueden  ó  no  tener  aplicación  total 
ó  parcialmente  para  la  navegación. 

La  cuestión  técnica  con  relación  al  consumo  y  á 
motores  de  50  caballos,  se  puede  plantear  diciendo  que 
la  máquina  de  vapor  consumirá  1.200  gramos  de  carbón 
por  caballo  y  hora,  mientras  que  los  motores  de  gas 
de  igual  tamaño  no  pasarán  con  antracita  menuda  de 
Peñarroya  de  530  gramos,  como  se  ha  demostrado  en 
prolijos  ensayos,  cuyos  resultados  tenemos  delante, 
hechos  en  Cáceres,  y  tal  vez  no  lleguen  á  500  con  la  de 
Guardo.  Ahora  bien,  supongamos  un  motor  en  la  cuen- 
ca misma  que,  consumiendo  1.200  gramos  de  carbón  á 
12  pesetas  tonelada  por  caballo  y  hora,  gaste  0,0144  pe- 
setas, y  consumiendo  530  de  antracita  á  8  pesetas,  gaste 
0,0044  pesetas,  resulta  que  en  la  cuenca  sólo  se  gastará 
en  combustible  menos  de  la  tercera  parte  que  consu- 
miendo carbón  para  igual  fuerza;  como  se  ve,  no  extre- 
mamos las  cosas,  pues  con  carbón  de  12  pesetas  antes 
se  gastará  más  que  menos  de  1.200  gramos  por  caballo 
y  hora.  El  caso  de  motores  en  la  cuenca  misma  es  el 
más  favorable  á  la  antracita,  pues  cuando  hay  trans- 
porte fuerte  la  diferencia  es  menor,  pero  siempre  muy 
sobrada  para  recomendar  los  motores  de  gas.  Veamos 
ahora  el  caso  más  desfavorable,  que  es  el  de  Madrid, 
por  el  disparatado  precio  de  transporte  que  hacen 
pagar  las  Compañías  de  ferrocarriles.  Un  motor  de 
vapor  en  Madrid  de  50  caballos,  siendo  bueno  consu- 
mirá 1  200  gramos  de  carbón  que  cueste  12  pesetas  en 
la  cuenca,  que  con  porte  de  ferrocarril  y  transporte  á 
la  fábrica,  costará  en  ésta  33  pesetas  tonelada,  ó  sea 
•por  caballo  y  hora  0,039  pesetas,  y  los  530  gramos  de 
antracita  á  8  pesetas  en  la  cuenca,  costarán  en  Madrid, 
á  29  pesetas  tonelada,  0,016. 

De  modo  que,  aun  en  Madrid,  un  motor  de  gas  de 
50  caballos,  añilando  diez  horas  al  día  gastará  en  an- 
tracita diariamente  8  pesetas,  mientras  que  con  carbón 
gastará  19,50  pesetas.  Nos  parece,  pues,  que  una  dife- 
rencia de  3.000  á  4  000  pesetas  al  año  en  cada  50  caba- 
llos vale  bien  la  pena  de  que  llamemos  laatención  á  ella 
de  todos  los  industriales  de  España,  que  generalmente 
estarán  en  casos  más  favorables  que  el  de  Madrid. 

Tales  son  las  razones,  cada  día  más  firmes,  que  te- 
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nemos  para  propagar  los  motores  de  gas  ante  los  mu- 
chos casos  que  aun  quedan  en  España  de  centrales 
eléctricas  para  luz,  y  los  no  pocos  que  vemos  venir 
para  tranvías,  ferrocarriles  secundarios,  carga  de  acu- 
muladores para  carruajes  eléctricos,  y  la  electricidad 
y  los  motores  en  general  para  los  campos. 

Mientras  no  se  conocían  buenas  antracitas  para 
gasógenos  Dowson  en  España,  teníamos  cierto  recelo 
de  que  nuestra  propaganda  encontrara  poco  eco,  á 
causa  de  tener  que  importar  la  antracita  inglesa,  que  es 
más  cara  que  el  carbón;  pero  contando  con  antracita 
española  bien  explotada,  sólo  la  ignorancia  dará  pre- 
ferencia á  los  motores  de  vapor  sobre  los  de  gas  Dow- 
son en  los  casos  generales  de  España  con  raras  excep- 
ciones. 

Nuestra  preocupación  en  favor  de  los  motores  de 
gas  nos  ha  llevado  á  estudiar  con  afán  los  gasógenos 
de  Mond,  en  los  cuales  se  hace  un  gas  más  débil  que 
el  Dowson  para  motores  y  calefacción  en  cantidad  de 
4.500  metros  por  tonelada  de  carbón,  gas  que  no  exige 
el  empleo  de  antracita,  sino  que  puede  emplear  carbo- 
nes grasos,  dando  aguas  amoniacales  por  valor  de  4  pe- 
setas; pero  hasta  ahora,  para  1<>s  casos  generales  de 
España,  no  vemos  que  deba  darse  preferencia  al  gas 
Mond  sobre  el  Dowson,  sino  en  casos  determinados  y 
bien  definidos  La  instalación  de  Mond  es  mucho  más 
complicada  y  costosa,  y  por  ahora  no  se  cree  que  hay 
utilidad  en  emplear  el  gas  Mond  sino  cuando  se  trate 
de  instalaciones  para  400  caballos  en  adelante.  Conoce- 
mos, sin  embargo,  casos  marcadísimos  para  el  empleo 
del  gas  Mond;  pero  de  éste  trataremos  en  algún  otro 
número,  entretanto  que  éste  se  dirige  á  combatir  la 
preferencia  que  por  rutina  se  da  á  los  motores  de  vapor 
sobre  los  de  gas  Dowson  desde  que  se  trata  de  20  caba 
líos  en  adelante.  Si  los  ferrocarriles  hicieran  una  tarifa 
uniforme  de  3  céntimos  por  tonelada  y  kilómetro  para 
la  antracita,  el  consumo  de  este  combustible  crecería 
en  España  como  la  espuma. 

■  +$*— :  ■ — 

NUEVA  INVENCIÓN  PARA  LA  SOSA  ELECTROLITICA 


Por  más  que,  tanto  el  procedimiento  de  Cástner 
Keller  para  producir  la  sosa  cáustica  y  el  cloruro  de 
calcio,  como  el  de  Hargreaves,  más  favorable  para  el 
carbonato  de  so3a  y  el  cloruro  de  calcio,  deban  conside- 
rarse en  estado  práctico,  ninguno  de  los  dos  presenta 
probabilidades  hasta  ahora  de  hacer  abandonar  el  pro- 
cedimiento de  Leblanc  ó  el  de  Solvay,  y,  sin  embargo, 
un  procedimiento  electrolítico  que  venciera  ciertas  di- 
ficultades prácticas  de  detalles  en  los  conocidos  podría 
extinguir  el  empleo  de  los  sistemas  químicos  esencial- 
mente, que  sobreviven  en  el  mismo  grado  que  el  Le- 
blanc concluyó  con  los  qüe  le  precedieron. 

Cualquier  idea  nueva  en  los  procedimientos  electro- 
líticos es  digna  de  detenido  estudio,  pues  hay  cuestio- 
nes, y  ésta  es  una  de  ellas,  de  las  que  se  puede  predecir 
el  triunfo  definitivo,  por  más  que  sea  imposible  fijar 
plazo  para  ello. 

En  estos  momentos  se  da  a  conocer  un  sistema 
nuevo,  ó,  por  mejor  decir,  una  pila  nueva  para  la  elec 
trolisis  del  cloruro  de  sodio,  siendo  el  inventor  míster 
Rhodin.  No  hay  en  ello  ninguna  novedad  química, 


[  pues,  como  en  los  sistemas  conocidos,  se  electroliza 
I  una  disolución  de  cloruro  sódico  entre  dos  electrodos, 
¡  el  uno  de  carbón  y  el  otro  de  mercurio,  aquel  en  la  zona 

alta  y  éste  en  la  baja  de  la  disolución.  El  sodio  se  posa 
I  en  la  superficie  del  mercurio  y  forma  inmediatamente 
I  una  amalgama,  según  el  método  de  Davy,  en  tanto  que 

el  cloro  se  va  al  carbón,  dándosele  salida  por  medio  de 
I  un  tubo. 

La  novedad  se  encuentra  en  la  combinación  de  la 
pila.  En  el  fondo  de  ésta  hay  una  capa  de  mercurio 
y  está  cubierta  por  una  campana  de  arcilla  refractaria, 
cuyos  bordes,  penetrando  en  el  mercurio,  aislan  el  in- 
terior. De  la  parte  superior  de  esta  campana  cuelgan  un 
cierto  número  de  barras  de  carbón  que  llegan  hasta  1 
centímetro  próximamente  de  la  superficie  del  mercu- 
rio. En  el  interior  de  esta  campana  se  encuentra  la  di 
solución  de  sal,  cuya  salida  impide  el  cierre  que  forma 
el  mercurio,  y  que  se  nivela  por  otra  capa  de  agua  al 
exterior.  Los  carbones  reciben  la  corriente  por  un  roza- 
miento metálico  que  permite  girar  á  la  campana.  La 
vasija  exterior  está  dispuesta  de  modo  que  pueda  ca- 
lentarse. 

Cuando  la  amalgama  de  sodio  se  pone  en  contacto 
con  el  agua,  el  sodio  se  oxida  y  entra  en  disolución  en 
el  agua  en  estado  de  sosa  cáustica.  Para  producir  ese 
contacto  es  para  lo  que  se  hace  girar  la  campana.  Ésta 
lleva  unas  aletas,  y  cuando  se  pone  en  movimiento 
empuja  á  la  amalgama  hacia  el  exterior  á  la  zona  del 
agua,  á  la  que  abandona  el  sodio,  y  vuelve  de  nuevo  á 
apoderarse  de  nueva  carga.  El  cloro  sale  por  la  parte 
alta  y  se  lleva  por  tubería  á  las  cámaras  en  que  se  forma 
el  cloruro. 

La  acción  de  esta  pila  es  más  rápida  cuando  se 
mantiene  la  disolución  casi  á  punto  de  hervir,  lo  cual 
tiene  la  doble  ventaja  de  disminuir  la  afinidad  de  la 
salmuera  para  el  cloro  y  de  aumentar  la  del  agua  por 
el  sodio.  El  calor  se  obtiene  por  el  hidrógeno,  que  pro- 
duce la  descomposición  del  agua.  El  dato  comercial 
que  se  da  es  que  una  corriente  de  3,4  volts  con  50  am- 
peres produce  70  gramos  de  sosa  cáustica  por  hora.  Se- 
mejante resultado  parece  que  indica  que  cada  kilogra- 
mo de  sosa  cáustica  producido  por  hora  exige  una 
fuerza  para  producir  la  corriente  entre  4  y  5  caballos, 
que  parece  bastante  moderada. 

La  propiedad  de  la  patente  se  encuentra  en  manos 
de  The  Commercial  Developement  Corporation  Limited,  34, 
Castle  Street,  Liverpool. 

 ■     . .  ^_ — 

MINAS  DE  H1ENDELAENCINA 


En  nuestro  número  anterior  dijimos  que  el  grupo  de 
minas  de  la  Sociedad  La  Nueca  Santa  Cecilia,  que, 
aunque  Sociedad  española,  la  casi  totalidad  de  sus  ac- 
ciones pertenecen  á  M.  Bontoux,  había  sido  arrendado 
á  un  Sindicato  minero  hispano-alemán  y  que  en  los 
pisos  13  y  14  el  filón,  que  no  es  otro  que  el  llamado 
rico,  había  ennoblecido  notablemente. 

Hoy  tenemos  que  comunicar  nuevas  é  interesantes 
noticias  acerca  de  este  mismo  distrito  minero. 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


El  día  27  del  pasado  Noviembre  se  ha  constituido  en 
Madrid  una  nueva  Sociedad  titulada  La  Plata,  que 
viene  á  sustituir  á  La  Plata  Hoja,  liquidada  amigable- 
mente por  sus  accionistas. 

El  capital  de  la  nueva  Sociedad  es  de  1.350.000  pe- 
setas, representado  la  mitad  por  las  aportaciones  de 
La  Plata  Roja,  y  la  otra  mitad  por  efectivo  metálico, 
suscrito  por  un  grupo  de  capitalistas  de  esta  plaza  y 
de  Bilbao,  sin  comisión  de  ningún  género  Dicho  grupo 
garantizó  la  suscripción  concediendo  preferencia  para 
que  los  antiguos  accionistas  de  La  Plata  Roja  pudiesen 
tomar  hasta  la  cuarta  parte  de  las  nuevas  acciones.  El 
resultado  ha  sido  que  la  suscripción  se  ha  cubierto  con 
exceso  en  pocos  días,  habiendo  tenido  que  prorratear- 
la, y  habiéndose  recibido  pedidos  de  importancia  des- 
pués de  cerrada. 

Las  personas  que  figuran  en  el  Consejo  de  Adminis- 
tración son  tan  respetables  y  conocidas  que  con  sólo 
indicar  algunos  nombres,  nos  relevan  de  hacer  su  elo- 
gio. Son  éstos:  ej  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Urquijo;  se- 
ñores Lafíitte  y  D.  José  A.  de  Ibarra,  banqueros;  don 
Luis  Adaro,  ingeniero  de  Minas  y  director  de  la  Unión 
Hullera;  D.  Juan  Stuyck,  que  también  dirige  varias 
acreditadas  Sociedades  mineras;  D.  Manuel  Reig  y 
D.  Florentino  de  Gargollo,  administrador-delegado  de 
la  Sociedad  minera  La  Argentífera. 

Con  inmensa  satisfacción  vemos  formarse  esta  nue- 
va Sociedad  minera,  que  completa  el  número  de  cinco 
Sociedades  españolas,  exceptuando  la  hispano  alema- 
na de  que  antes  hemos  hablado,  que  existen  ya  en  el 
distrito  de  Hiendelaencina.  Las  pertenencias  de  la 
Nueva  Santa  Cecilia,  las  de  La  Argentífera  y  las  de  La 
Plata  que  acaba  de  formarse  las  atraviesa  el  filón  rico, 
y  las  de  la  Sociedad  Australia  y  otra  que  hace  poco  ha 
comenzado  sus  trabajos,  son  cruzadas  por  filones  para- 
lelos á  aquél  y  que  también  han  producido  importantes 
cantidades  de  plata. 

De  desear  sería,  en  interés  de  las  mismas  Compa- 
ñías y  del  distrito  en  general,  y  no  dudamos  que  llega- 
rá á  realizarse  algún  día,  que  todas  ellas,  ó  al  menos 
las  más  importantes,  se  entendieran  y  fusionaran,  con 
lo  que  podrían  disminuir  sensiblemente  sus  gastos  ge- 
nerales y  aumentar  sus  beneficios. 

De  todos  modos,  la  formación  en  tan  pocos  días  de 
la  Sociedad  La  Plata  con  capitales  españoles  es  una 
buena  prueba  de  que  éstos  empiezan  á  salir  de  su  apa- 
tía y  á  interesarse  en  el  desarrollo  de  negocios  mine 
ros,  que,  bien  administrados,  como  tenemos  la  seguri- 
dad de  que  éste  lo  será,  han  de  contribuir  al  progreso 
de  nuestra  industria  minera,  y  en  especial,  por  lo  que 
al  caso  se  refiere,  al  del  único  distrito  minero  de  Espa- 
ña, y  no  muy  numerosos  en  Europa,  que  contiene  los 
mejores  criaderos  de  plata.  Por  todo  ello  nos  felicita- 
mos y  deseamos  cordialmente  á  los  fundadores  y  accio- 
nistas de  esta  Sociedad  que  la  suerte  les  sea  propicia. 

VARIEDADES 

El  nuevo  motor  Diesel.  —  El  invento  de  Diesel,  de 
que  se  habló  hace  algunos  años,  sufrió  la  suerte  de 
otros  muchos  que,  por  razonables  que  parezcan  cuando 
se  explican,  nadie  les  hace  caso  hasta  que  se  ven  aplica- 
dos. Ahora  parece  que  ya  Diesel  ha  conseguido  que  sus 
motores  sean  conocidos  por  el  mundo  industrial,  y  los 
ingenieros  mecánicos  más  adelantados  admiten  que  es 


el  motor  más  perfecto  de  cuantos  pueden  aplicarse  á 
producir  fuerza  mecánicamente.  Tiene  enormes  ven- 
tajas, pero  entre  ellas  no  es  la  menor  ni  la  menos  apre- 
ciable  que  el  efecto  útil  del  combustible  no  varía  sino 
entré  los  limites  de  22  y  20  por  100  del  teórico,  sea  que 
esté  haciendo  su  trabajo  máximo  ó  el  mínimo.  El  motor 
se  destina  especialmente  á  motor  de  petróleo;  pero 
parece  que  debe  ser  igualmente  aplicable  á  motor  de 
gas  también. 

El  inventor  ha  empezado  á  conceder  licencias  para 
construirlos  en  todos  los  países,  y  hasta  ahora  el  único 
caso  de  que  estamos  bastante  ciertos  para  poder  dar 
nombres,  es  que  los  Sres.  Mirlees,  Watson  y  Yaryan, 
Cómpany  Limited  ,  tienen  la  licencia  exclusiva  en  In- 
glaterra. Tal  vez  hubiera  sido  mejor  para  el  inventor 
y  para  el  progreso  general  no  dará-nadie  ni  en  ningún 
país  el  derecho  exclusivo  y  seguir  las  ideas  de  Siemens 
y  Béssemer  de  conceder  licencia  á  cuantos  la  quisieren, 
mediante  un  tanto  por  caballo.  Por  lo  que  hace  á  Es- 
paña, sería  de  desear  que  algunos  de  nuestros  cons- 
tructores se  dieran  prisa  á  adquirir  el  permiso  de  usar 
la  patente  Si  el  motor  Diesel  es  efectivamente  tan 
ventajoso  como  motor  de  petróleo  que  sólo  consuma 
120  gramos  por  caballo  efectivo  y  hora,  podrá  ser  un 
aliciente  más,  ya  que  siga  el  bárbaro  derecho  impuesto 
al  petróleo  importado,  para  que  se  produzca  el  petróleo 
español  de  pizarras  en  Asturias,  Granada  ó  Teruel,  que 
aunque  defectuoso  para  alumbrado  será  sobradamente 
bueno  para  fuerza  y  costará  la  cuarta  ó  la  quinta  parte 
de  lo  que  pagamos  hoy  por  el  petróleo,  aun  sin  el  mal- 
hadado monopolio  de  que  estuvimos  amenazados,  con 
todos  los  aditamentos  posibles  de  prohibir  la  destila- 
ción de  pizarras.  ¡Qué  hacendistas  para  favorecer  la 
riqueza  del  país ! 

Eos  tubos  Mánnesinann. — La  fabricación  de  los  tu- 
bos Mánnesmann  toma  cada  día  más  vuelo  en  Alema- 
nia y  en  Inglaterra.  Actualmente  la  fábrica  de  Swansea 
está  agrandando  su  material  para  producirlo,  y  todas 
las  máquinas  al  efecto  se  están  construyendo  en  el  es- 
tablecimiento mismo.  Al  cabo  la  fabricación  de  esta 
clase  de  tubos  es  una  de  las  que  necesariamente  han 
de  existir  en  España;  es  como  las  di  los  carriles  y 
vagones,  que  al  cabo  no  hay  más  remedio  que  llegar  á 
ellas.  Ahora  la  cuestión  es  dónde  se  harán,  si  en  Bilbao 
ó  en  Asturias.  Lo  que  es  menester  es  que  no  suceda  lo 
que  con  tantos  otros  productos  ha  sucedido  en  España, 
que  nadie  se  ocupa  de  ellos  á  tiempo,  y  cuando  por  fin 
alguien  se  decide,  todos  quieren  hacer  lo  mismo  y  no 
hay  negocio  para  ninguno.  Los  grandes  elementos  que 
es  preciso  reunir  para  los  tubos  Mánnesmann  hace  que 
sólo  quepa  en  el  país  un  establecimiento.  Quizá  en  As- 
turias se' está  mejor  por  lo  que  hace  á  combustible; 
pero  Bilbao  tiene  en  cambio  más  elementos  para  cons- 
truir allí  la  maquinaria  á  menos  coste  si  se  hace  en  los 
Altos  Hornos,  en  La  Vizcaya  ó  en  los  Astilleros  del 
Nervión,  donde  hay  grandes  máquinas-herramientas. 

■,os  hoques  <lc  puerro  del  porvenir.  —  Con  este 
título  un  colega  de  Barcelona  publicó  el  siguiente  pá- 
rrafo: 

«Inglaterra  posee  atualmente,  además  de  los  mejo- 
res acorazados  y  cruceros  de  combate  que  surcan  los 
I  mares,  el  buque  más  rápido  en  su  marcha  de  cuantos 
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existen  en  el  mundo  y  que  no  es  más  que  el  modelo 
de  los  muchos  de  su  clase  que  trata  de  construir. 

Nos  referimos  al  cazatorpedos  de  la  clase  des- 
troyers,  Crane,  que  construido  por  la  casa  Pálmer  de 
Yarrow,  hizo  en  la  bahía  de  Stokes  sus  pruebas  de 
velocidad,  resultando  que  en  condiciones  normales 
puede  andar  el  Crane  la  friolera  de  37  millas  regla- 
mentarias por  hora,  batiendo  con  ello  el  más  satisfac- 
torio record  registrado  hasta  la  fecha  >i 

Según  los  expertos,  es  el  Crane  el  verdadero  tipo 
del  buque  de  guerra  del  porvenir. 

Véase  por  qué  nosotros  no  queremos  que  ahora  em 
prenda  España  grandes  construcciones  que  nos  debili- 
ten financieramente  sin  fortalecernos  marítimamente. 

Los  países  ricos,  pueden  hacer  buques  para  des- 
echarlos á  los  cuatro  ó  cinco  años  por  anticuados; 
pero  que  España  haga  lo  mismo,  es  perder  el  juicio  y 
desconocer  la  situación  económica  del  país 

Estadística  minera  de  Suecia  eu  1894».  —  Á  la 

amabilidad  del  profesor  Sr.  Nordenstrdm  debemos  el 
conocimiento  de  la  estadística  oficial  de  Suecia  para 
1896,  en  lo  referente  á  la  Minería. 
Las  cifras  de  producción  en  1806  son: 

Mineral  de  hierro   2.038.094  toneladas. 

—  de  oro   736  — 

—  de  plata  y  plomo   15.381  — 

—  de  cobre   24  351  — 

—  de  zinc  '.   44.041  — 

—  de  manganeso   2.056  — 

Pirita  de  hierro   1.009  — 

Hulla  de  la  Scania   225.848 

La  producción  siderúrgica  arroja  las  cifras  siguien-' 
tes : 

Lingote  de  hierro   494.418  toneladas. 

Hierro  pudelado   188.396  — 

Acero  Béssemer   114.120  — 

—  Martín   142.301  - 

—  de  crisol   604  — 

Los  hornos  altos  han  producido,  por  término  medio, 
3.532  toneladas  cada  uno  durante  el  año,  en  271  días 
que  es  la  campaña  media.  Por  día  y  horno,  la  produc- 
ción ha  sido  de  3,03  toneladas.  El  carbón  vegetal  es 
el  único  empleado  en  la  siderurgia  sueca;  sólo  por  ex- 
cepción en  la  fabricación  del  Spiegel  se  le  mezcla  con 
un  poco  de  cok  inglés. 

En  los  demás  ramos  metalúrgicos  se  obtuvieron: 

Oro   114,50  kilogramos. 

Plata   2.082,00  — 

Plomo   1.529,52  toneladas. 

Cobre   248,58 

Zinc  sulfurado   23.000,00  - 

El  número  de  obreros  empleados  en  minas  y  fábri- 
cas llega  á  27.994;  el  de  motores  de  vapor,  á  320,  con 
fuerza  de  11  297  caballos;  el  de  los  motores  hidráulicos 
es  1.165,  con  fuerza  de  47.778  caballos,  y  los  demás  mo- 
tores suman  103  con  fuerza  de  343  caballos. 

La  estadística  sueca  consigna  el  número  de  minas 
y  de  fábricas  que  pertenecen  á  propietarios  únicos,  á 
Sociedades  anónimas  y  á  otras  clases  de  Sociedades. 

El  motor  de  gas  de  IVeslinghousc  — Á  la  Compa- 
ñía Westinghouse,  tan  famosa  por  sus  motores  de  va- 
por, especiales  de  buen  aspecto  y  de  resultados,  hace 
tiempo  se  la  suponía  preparándose  para  hacerlos  mo- 
tores de  gas,  á  los  que  por  fin  ha  llegado.  El  Jóurnal  of 


Gas  Lightiny  dice  que  esta  Compañía  ofrece  los  moto- 
res de  gas  de  todos  tamaños,  desde  5  á  500  caballos.  La 
apariencia  de  estos  nuevos  motores  es  muy  semejante 
á  los  de  vapor  de  la  misma  casa.  Los  de  cinco  caballos 
tienen  dos  cilindros  y  los  mayores  tres.  La  combustión 
del  gas  se  determina  por  chispa  eléctrica.  En  los  tama- 
ños grandes  se  emplea  el  aire  comprimido  para  poner- 
los en  marcha.  Por  una  combinación  ingeniosa,  uno  de 
los  cilindros  de  gas  sirve  de  compresor  de  aire.  Por 
este  medio,  la  máquina  funciona  como  motor  de  aire 
comprimido  hasta  que  se  establece  el  ciclo  regular  del 
gas.*Todo  ello  es  completamente  automático.  Como  era 
de  suponer  de  esta  casa,  toda  la  construcción  es  de 
primera  clase;  y,  según  nuestro  colega,  el  hecho  de  que 
la  Compañía  Westinghouse  se  haya  dedicado  á  los  mo- 
tores de  gas,  puede  romper  el  hielo  con  que  en  los  Es- 
tados Unidos  han  sido  recibidos  los  motores  Oito  desde 
su  invención. 

En  medio  de  la  fe  que  nosotros  hemos  tenido  desde 
hace  más  de  trece  años  en  los  motores  de  gas,  confe- 
samos que  algunas  veces  nos  preguntábamos  á  nos- 
otros mismos  si  no  estaríamos  equivocados  por  el  he- 
cho del  poco  favor  que  gozaban  en  los  Estados  Unidos. 


Obras  del  puerto  de  Itillino.  —  La  Junta  de  Obras 
del  puerto  de  Bilbao  ha  impreso  la  Memoria  anual  que 
con  tanta  regularidad  publica  sobre  el  estado  de  las 
mismas. 

Resulta  un  documento  tan  interesante  como  todos 
los  anteriores,  y  que  se  examina  con  placer  porque,  en 
medio  de  tanto  desorden  y  tantos  procedimientos  sos- 
pechosos como  por  todos  lados  se  tropiezan  en  nuestro 
país,  resulta  muy  grato  ver  adelantar  un  asunto  de  tan 
grande  importancia,  llevado  con  tan  notable  orden  y 
tan  diáfana  administración;  y  no  será  seguramente 
porque  la  empresa  haya  sido  ni  pequeña  ni  fácil. 

Diecinueve  años  hace  que  se  emprendió  el  magno 
trabajo  de  convertir  en  puerto  de  primer  orden  el  an- 
tes insignificante  de  Bilbao;  y  esta  es  la  fecha  en  que  se 
puede  ver  que  se  llegará  al  término  antes  de  que  se 
agote  el  mineral  en  sus  minas,  de  cuyos  derechos  de 
embarque  proceden  las  partidas  principales  de  los  fon- 
dos con  que  se  han  realizado.  Es  del  mayor  interés,  en 
la  parte  técnica  de  la  Memoria,  la  descripción  de  la  ma- 
nera de  producir  y  asentar  el  cajón  que  forma  un  mo- 
nolito de  637  metros  cúbicos  en  el  rompeolas  del  Oeste, 
que  queda  á  2  metros  de  altura  sobre  la  baja  mar  equi- 
noccial. 

Las  obras  del  contramuelle  se  encuentran  en  un  es- 
tado muy  satisfactorio  de  progreso,  atendiéndose  con 
gran  acierto  á  lo  más  interesante,  que  es  ló  que  cons- 
tituye el  abrigo  del  puerto,  y  dejando  para  el  final  todo 
lo  complementario. 

La  falta  de  espacio  nos  priva  del  gusto  de  hablar  de 
las  obras  accesorias  en  la  parte  superior  de  la  ría,  y  de 
la  conservación  del  calado  por  las  dragas,  que  se  ha- 
llan atendidas  en  el  grado  debido. 

Una  serie  interesante  de  planos  completa  la  parte 
técnica  de  la  Memoria. 

La  situación  económica  de  las  obras  no  es  menos 
satisfactoria  que  la  técnica,  y  ninguna  dificultad  expe- 
rimenta la  Junta  para  obtener  los  fondos  para  la  pro- 
secución de  las  obras  A  4  227.422,97  pesetas  ascienden 
los  gastos,  incluyendo  en  ellos  302.000  pesetas  pagadas 
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por  amortización  de  los  empréstitos,  y  habiendo  sido 
los  ingresos  4  071.926,54,  resulta  un  pequeño  déficit  con 
relación  á  la  obra  de  155.496,43,  que  no  lo  es  en  realidad 
por  ser  de  más  importancia  la  amortización  practi- 
caaa.  i'         .1  ■    '    i.-".;  'V'^-V^í  !',:**..*' 

Termina  la  Memoria  con  un  estado  del  movimiento 
del  puerto  desde  1878  á  1879  hasta  el  año  económico  de 
1896  á  1897;  demostrando  que  desde  1.340.399  toneladas 
en  el  primero,  ha  llegado  en  el  último  á  5  792  804,  que 
ha  sido  el  mayor  de  todos  hasta  ahora. 

Las  patentes  de  invención  en  los  Estados  Unidos. 

En  1.°  de  Enero  próximo  la  ley  de  patentes  de  los 
Estados  Unidos  sufrirá  una  modificación  importante. 
Hasta  ahora  se  podía  obtener  una  patente  en  aquel 
país  en  cualquier  tiempo  en  que  estuviera  viva  la  de 
otros  países  con  la  sola  condición  de  que  no  se  hubie- 
ra practicado  el  objeto  de  la  patente  en  dos  años  antes 
de  solicitada.  De  aquí  en  adelante  si  no  se  solicita  la  pa*- 
tente  dentro  de  los  tres  meses  de  la  fecha  de  la  solici- 
tud primera  de  la  patente  en  cualquier  otro  país,  se 
pierde  el  derecho  de  obtener  la  patente  en  los  Estados 
Unidos.  Hasta  el  1.°  de  Enero  próximo  rige  la  ley  ante- 
rior y  los  que  no  estén  en  regla  según  ella,  tienen  tiem- 
po de  acomodarse  á  sus  disposiciones. 

La  Compañía  Noruega  de  la  Alien.  —  Se  acaba 
de  instalar  en  Noruega  una  Compañía  con  el  título  del  | 
epígrafe.  Esta  Compañía  explota  minas  ricas  en  Norue- 
ga, y  tiene  sus  oficinas  en  Cristianía.  El  presidente  de 
la  Sociedad  es  el  ingeniero  civil  Sr.  Henry  E.  Mohn,  y 
forma  parte  de  la  Junta  Directiva  el  profesor  de  Mi- 
neralogía de  la  Universidad  de  Cristianía,  H.  L.  Vogt 

Sobre  Policía  minera.  —  Comprendiendo  el  señor 
ministro  de  Fomento  la  verdad  de  lo  que  hemos  dicho 
en  el  número  anterior,  va  á  dictar,  según  parece,  una 
Real  orden  encargando  á  la  Junta  Superior  Facultati- 
va de  Minería  que  redacte  y  proponga  las  disposicio- 
nes indispensables  para  el  buen  planteamiento  del  Re- 
glamento de  Policía  minera  en  todos  los  distritos. 

No  podemos  adivinar  la  organización  que  la  Junta 
dará  á  este  nuevo  cometido  que  el  ministro  le  encarga, 
aunque  sospechamos  que  la  materia,  por  su  prolijidad 
y  por  los  detalles  que  abraza,  podría  dar  pie  para  for- 
mar una  sección  especial  en  dicha  Junta;  pero  de  todos 
modos,  creemos  que  los  ingenieros  jefes  de  todos  los 
distritos  mineros  se  apresurarán  á  prepararlos  presu- 
puestos á  que  se  refiere  el  art.  3.°  del  Reglamento,  y 
que  de  fijo  les  pedirá  la  Junta  en  cuanto  reciba  la  men- 
cionada Real  orden.  Igualmente  deben  preparar  todas 
las  consultas  que  Ies  sugieran  las  dudas  que  hayan  po- 
dido ocurrlrsí  les  ya,  y  que  al  fin  podrá  resolver  el  mi- 
nistro previo  c\  informe  de  dicha  Junta  Superior. 

Como  uno  de  los  trabajos  más  urgentes  es  redactar 
los  formularios  para  los  diversos  libros  que  el  Regla-  j 
mentó  impone  á  las  jefaturas  y  que  deberán  distribuir-  ! 
se  desde  la  Dirección  General  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  á  todas  las  provincias,  no  es  poca  faena  la 
que  el  señor  ministro  de  Fomento  va  á  encargar  en 
estos  días  á  la  Junta,  según  nos  aseguran.  Celebrare- 
mos que  sea  ésta  una  buena  solución  á  la  inercia  de 
que  hemos  protestado  en  materia  tan  digna  de  aten 


ción  como  lo  es  cuanto  se  refiere  á  la  salubridad  y  se- 
guridad de  los  obreros  y  labores  de  las  minas. 

Nosotros  hubiésemos  preferido  la  acción  individual 
como  más  concreta  y  activa;  acaso  la  acción  colectiva 
de  la  Junta  resulte  más  ventajosa,  por  más  experimen- 
tada, pero  de  fijo  será  más  tardía  por  la  forzosa  discu- 
sión que  precederá  á  los  acuerdos  que  se  adopten. 

Huevos  hornos  de  cok.  —  Hemos  recibido  la  circu- 
lar del  Sr.  F.  J.  Collín,  de  Leeds,  en  que  ofrece  sus  nue- 
vos hornos  de  cok,  que  tienen  la  particularidad  de  po- 
derse establecer  para  obtenerlos  residuos  en  cualquier 
época,  aunque  al  principióse  usen  sin  este,  requisito,. 
Pretende  el  inventor  que  son  los  que  producen  mejor 
cok,  y  que  hacen  dar  al  carbón  el  mayor  rendimiento. 
En  su  circular  dice  que  se  encarga  de  contratar  la 
construcción,  y  que  después  no  hace  pagar  nada  por  el 
empleo  de  la  patente.  Da  una  lista  de  las  30  instalacio- 
nes que  ha  hecho,  de  50  á  60  hornos  cada  una  por  tér- 
mino medio.  Notamos  en  esta  lista,  que  en  las  de  1896  y 
1897  el  80  por  100  son  para  aprovechar  los  residuos. 

Movimiento  de  personal.. —  Han  sido  ya  dados  de 
alta  en  el  Cuerpo  de  Minas  los  ingenieros  Sres.  Vasco- 
ni,  Gullón  y  Alonso  Martínez,  en  las  vacantes  de  los 
Sres  García,  Celis  y  Reyes  respectivamente. 

—  Ha  sido  nombrado  ingeniero  aspirante  D.  Manuel 
Beltrán  de  Heredia,  en  la  vacante  del  Sr.  La  Rosa. 

—  Ha  sido  nombrado  ingeniero-director  de  la  Socie- 
dad La  Plata,  cuyas  minas  radian  en  Hiendelaencina, 
nuestro  compañero  D.  Manuel  Rubio  Muñoz. 

—  Han  regresado  de  Almadén  los  Sres.  García 
Araus  y  Malo  de  Molina;  y  el  lunes  dieron  cuenta  al  se- 
ñor ministro  de  Hacienda  del  resultado  de  su  visita. 
Esperamos  que  no  tardará  mucho  tiempo  en  saberse  en 
qué  sentido  han  emitido  su  informe. 
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La  asociación  y  la  cooperación  en  el  campo,  por  D.  Rafael 
Puig  y  Talls,  ingeniero  jefe  de  Montes.  —  Barcelona. 

En  un  bien  escrito  folleto  defiende  el  autor,  con  só- 
lidas razones,  las  esperanzas  que  para  el  progreso  y 
mejora  de  la  agricultura  española  podrían  fundarse 
en  los  Sindicatos  agrícolas,  que  por  grandes  explota- 
ciones en  común,  científicamente  dirigidas  y  honrada- 
mente administradas,  no  sólo  obtuvieran  productos 
mejores  y  más  baratos,  sino  que  suprimieran  interme- 
diarios que  son  los  que  lo  encarecen  sobremanera  an- 
tes de  que  lleguen  al  consumidor.  Efectivamente,  si  se 
tiene  en  cuenta,  por  ejemplo  en  los  vinos,  lo  defectuo- 
so de  las  calidades  que  en  general  obtienen  los  peque- 
ños productores  con  los  mismos  elementos  y  gastos 
con  que  se  pudieran  obtener  calidades  mucho  más  va- 
liosas, y  si  por  otra  parte  se  observa  que  parte  tan  mí- 
nima llega  al  productor  de  vino  del  precio  á  que  lo 
paga  el  que  lo  consume,  no  puede  menos  de  resaltar  el 
margen  inmenso  que  hay  para  mejorar  la  situación  de 
los  verdaderos  labradores.  Por  más  que  sea  el  vino  el 
renglón  en  que  el  autor  haga  resaltar  más  las  ventajas 
de  los  Sindicatos  agrícolas,  no  es  menos  cierto  que  en 
la  producción  de  cereales,  ganados,  leche  y  otras  ma- 
terias caben  esas  reuniones  de  interesados  por  comar- 
cas ó  zonas  de  terrenos  y  condiciones  semejantes. 
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Cuando  se  piensa  en  las  maravillas  que  en  industria 
se  han  conseguido  por  la  producción  cada  vez  más  en 
grande  y  por  lo  tanto  dirigidas  por  las  mayores  capa- 
cidades en  cada  ramo,  no  se  comprende  por  qué  razón 
se  quiere  exceptuar  á  la  agricultura  de  una  regla  que 
el  sentido  común  reconoce  como  perfectamente  aplica- 
ble, y  si  á  lo  que  dice  el  juicio  se  agrega  lo  que  se  hace 
en  los  Estados  Unidos,  donde  se  produce  trigo  en  fincas 
inmensas  á  precios  increíblemente  bajos  para  nuestros 
rutinarios  agricultores,  no  puede  menos  de  reconocer- 
se al  autor  del  folleto  de  que  nos  ocupamos  un  fondo 
de  razón  que  sólo  los  prejuicios  pueden  ocultar.  Por 
nuestra  parte,  tenemos  en  la  cuestión  agrícola  comple- 
ta fe  eri  los  dos  extremos:  ó  en  la  agricultura  industrial 
desarrollada  lo  más  en  grande  posible  para  vender 
productos,  ó  en  la  agricultura  casera  para  no  aspirar 
á  producir  sino  los  que  el  productor  consuma.  Donde 
las  fincas  no  sean  bastante  grandes  para  la  agricultura 
industrial  en  miles  de  hectáreas  ,  claro  es  que  es  pre- 
ciso acudir  al  remedio  de  la  aportación  de  terrenos  á 
un  Sindicato,  como  propone  el  Sr.  Puig  y  Valls  con 
mucho  acierto. 


Notes  on  Lead  and  Copper  smelting  and  Corr-ER  Converting,  by 
Hiram  W.  Dixon.  —  Editores  The  Soientiíic  Publishing  Com- 
pany,  233,  Broadway,  Nueva  York.  —  Precio,  $  3. 

El  autor  de  este  libro  ha  tenido  diez  años  de  expe- 
riencia en  fundiciones  tan  importantes  de  plomo  y  co- 
bre como  las  del  Valle  de  Arkansas  y  Leadville  en  Co- 
lorado, de  Aguas  Calientes,  en  Méjico,  y  de  Anaconda 
y  Butte,  en  Montana. 

La  obra  de  un  autor  que  da  al  público  los  procedi- 
mientos que  ha  practicado  en  tales  establecimientos 
con  sus  detalles,  no  puede  menos  de  tener  gran  interés 
para  todos  los  que  se  ocupan  de  las  mismas  opera- 
ciones. 

Trata  con  extensión  la  fundición  de  matas  de  cobre 
y  la  composición  de  las  cargas,  así  como  el  manejo  de 
Jos  hornos,  y  también  el  tratamiento  de  las  matas  por 
el  procedimiento  debido  áManhés,  aun  cuando  en  Amé- 
rica aquél  ha  perdido  ya  el  nombre  de  un  inventor  tan 
ingenioso  que  hizo  prácticos  los  intentos  que  otros  hu- 
bieron de  abandonar.  En  la  metalurgia  del  cobre  es  es- 
pecialmente interesante  el  capítulo  X,  en  que  trata  de 
la  combinación  propuesta  de  las  operaciones  de  calci- 
nar, fundir  y  convertir  las  matas  en  metal. 

En  el  capítulo  VIII  describe  los  hornos  de  viento 
para  la  fundición  del  plomo,  y  describe  los  de  Aguas 
Calientes  de  8,1  metros.  Pero  á  los  hornos  de  Arkansas, 
del  sistema  de  Mr.  Eilers,  es  á  los  que  concede  todas  las 
ventajas  que  el  progreso  en  la  fundición  de  plomos  ha 
podido  alcanzar  hasta  ahora. 

Es  un  libro  interesante  para  nuestros  fundidores  de 
plomo  y  de  cobre. 
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En  el  tomo  45,  parte  primera,  del  Zeitschrift  /urdas 

Berg  Hütíen  u.  Satinen  Wesen  que  se  publica  en  Berlín, 
se  ha  insertado  un  artículo  de  89  páginas,  por  el  señor 
C.  A.  Hering,  de  Berlín,  que  resulta  una  monografía 
completa  de  los  minerales  que  contienen  cobre,  de  los 
que  no  cita  menos  de  107.  Se  describen  todos  los  yaci- 
mientos de  minerales  de  cobre  importantes  en  cada 
Continente,  ilustrando  su  descripción  con  multitud  de 
grabados.  Los  datos  estadísticos  de  la  producción, 


cifras  de  coste  y  demás,  no  agregan  dato  alguno  á  los 
publicados.  La  monografía  es  una  recopilación  de  lo 
escrito  por  muchas  autoridades,  y  por  más  que  contie- 
ne algunas  inexactitudes  en  el  conjunto,  es  un  excelen- 
te escrito  sobre  los  yacimientos  de  cobre  del  orbe. 

Publicaciones  de  la  casa  Kailly-ttailllére. 

Pocas  veces  hemos  dado  en  nuestras  columnas 
cuenta  de  la  aparición  de  un  libro  tan  útil,  tan  intere- 
sante y  tan  fabulosamente  barato  como  el  Almanaque 
Bailly-Bailliére  para  1898,  ó  sea  Pequeña  Enciclopedia 
Popular  de  la  vida  práctica  De  Enciclopedia  lo  cali- 
fican los  autores,  y  hay  que  reconocer  que  el  título  no 
puede  ser  más  apropiado. 

En  sus  nutridas  páginas,  que  pasan  de  quinientas, 
se  habla  de  todo.  No  hay  rama  de  la  ciencia,  del  arte, 
de  las  letras,  de  la  industria,  que  no  tenga  en  esta 
obra  su  sección,  .más  ó  menos  extensa,  según  su  im- 
portancia. La  actualidad,  que  ocupa  en  ella  un  puesto 
preferente,  va  amenizada  con  infinidad  de  mapas, 
retratos,  grabados  de  diversos  géneros,  fotografías  .. 
todo  lo  que  puede  contribuir  á  ilustrar  al  lector  y  á 
procurar  que  forme  del  asunto  de  que  se  trata  el  con- 
cepto más  exacto  y  cabal. 

En  el  Almanaque  Bailly-Bailliére  se  pasa  revista 
á  los  acontecimientos  más  notables  del  año  anterior, 
se  apuntan  las  novedades  que  han  tenido  más  reso- 
nancia, se  marcan  las  líneas  generales  del  año  que 
viene.  El  lector,  recorriendo  sus  páginas,  viaja,  repasa 
la  Historia,  se  entera  de  los  progresos  de  la  ciencia, 
investiga  el  cielo,  consulta,  estadísticas...  en  fin,  en- 
cuentra condensado  en  500.  páginas  lo  que  presentado 
en  otra  forma  no  cabria  en  500  tomos. 

La  Pequeña  Enciclopedia  Popular  es  un  libro  —  esto 
constituye  su  mejor  y  justo  elogio  —  que  estudiándolo 
un  poco  es  bastante  para  elevar  el  nivel  intelectual  de 
un  pueblo. 

Dos  de  las  muchas  cosas  asombrosas  de  esta  obra 
son  su  precio  y  los  obsequios  que  reciben  sus  compra- 
dores:  cuesta  1,50  pesetas,  y  se  hacen  á  los  comprado- 
res por  medio  de  concursos  unos  200  regalos,  entre 
los  que  se  hallan  una  máquina  Singer,  un  reloj  de  oro, 
una  bicicleta,  una  máquina  fotográfica,  otra  de  escri- 
bir, cajas  de  vinos  de  Jerez  y  otros  muchos  objetos  de 
valor. 

—Muchos  similares  de  las  Agendas  de  Bufete  de  los 
Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos  han  aparecido  durante  los 
veinticinco  años  que  éstas  vienen  publicándose,  y  en 
honor  á  la  verdad,  justo  es  decir  que  ninguno  ha  con- 
seguido el  renombre  que  gozan  dichas  Agendas  por  su 
mucha  utilidad.  La  experiencia  adquirida  en  tan  largo 
tiempo  y  los  estudios  hechos  sobre  el  asunto  por  la 
casa  editora,  no  cabe  duda  que  son  motivos  para  que 
cualquiera  otra  no  pueda  ser  su  competidora  en  pu- 
blicaciones análogas,  y  de  ahí  que  las  Agendas  de 
Bufete  Bailly-Bailliére  sean  las  mejores  y  más  útiles 
en  su  género,  como  lo  justifica  las  grandes  tiradas  que 
de  ellas  se  hacen  todos  los  años  y  la  prontitud  con  que 
suelen  agotarse. 


ADVERTENCIA.  —  Para  no  retrasar  la  publica- 
ción de  originales  interesantes,  damos  en  este  número 
cuatro  páginas  extraordinarias. 
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REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Sección  Mercantil. 


REVISTA  DE  MERCADOS 


Los  precios  del  último  telegrama  que  hemos  recibi- 
do no  reflejan  las  impresiones  que  .esperábamos,  en 
vista  de  las  probabilidades  que  se  presentan  de  que  den 
resultado  favorable  á  la  terminación  de  la  huelga  de 
los  mecánicos  en  Inglaterra,  las  conferencias  que  se 
están  celebrando  entre  unas  numerosas  Comisiones  de 
los  patronos  y  obreros.  Aunque  hasta  en  ellas  mismas 
se  nota  la  dificultad  para  entenderse,  porque  no  han  po- 
dido ponerse  de  acuerdo  para  que  las  conferencias  se 
presidieran  por  una  sola  persona,  sino  que  lo  están  por 
una  de  cada  grupo  de  patronos  y  operarios,  no  por 
esto  se  debe  desconfiar  de  que  resulten  en  el  cese  de  la 
huelga,  porque  los  operarios  están  financieramente 
vencidos,  por  más  que  la  lucha  haya  resultado  tan  gra- 
vosa á  los  patronos.  Lo  natural  parecía  que  la  próxima 
desaparición  de  la  huelga  hubiera  influido  muy  favora- 
blemente en  el  precio  del  lingote  y  sus  derivados;  pero 
como  la  cuestión  se  encuentra  complicada  con  arribos 
de  cargamentos  de  lingote  americano  al  mismo  Glas- 
gow, puede  muy  bien  suceder  que  esto  contrarreste 
los  efectos  de  aquello. 

Entretanto,  el  cobre  sostiene  el  buen  precio  de  la 
semana  pasada,  y  las  acciones  de  las  Compañías  pro- 
ductoras se  sostienen  con  gran  firmeza.  Haremos  no- 
tar, sin  embargo,  que  se  ve  la  anomalía  de  que  los  pre- 
cios de  las  menas  no  correspondan,  como  generalmen- 
te es  el  caso,  á  los  del  metal.  Con  el  cobre  sostenido 
por  encima  de  £  48,  las  menas  debían  estar  ya  á  10  9. 

Otra  buena  indicación  con  respecto  al  cobre  es  que 
se  buscan  minas  de  este  mineral,  lo  cual  hacía  tiempo 
que  no  sucedía.  Pero  se  quieren  minas  conocidas  y 
exploradas  y  no  esperanzas  de  que  resulten  producti- 
vas las  registradas  como  minas  de  cobre  que  noten 
gan  trabajos. 

El  plomo  lo  cotizamos  con  cierta  desconfianza  de 
interpretar  bien  el  telegrama,  pues  tanto  pudiera  ser 
£  13  1/3  como  £  13  13.  Nos  hemos  inclinado  al  que  nos 
parece  más  probable,  pero  hacemos  la  oportuna  adver- 
tencia. 

La  plata  ha  experimentado  otro  movimiento  deci- 
dido en  alza,  sin  que  sea  fácil  decir  á  qué  responde. 

El  zinc  ha  alcanzado  al  fin  el  precio  que  esperába- 
mos, de  £  18,  que  con  el  cambio  actual  es  muy  favora- 
ble para  los  productores  de  nuestro  país. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España  du- 
rante los  diez  primeros  meses  del  año  1897,  según  la 
Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

mpertacionei 

HULLA 

COK 

CAIÍRII.K.S 

COLUDO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1896  T. 

1.297.941 

206.119 

8.414 

11.413 

16.100 

1 897  T. 

1.360.776 

189  832 

1.548 

11.727 

19.872 

Hojadelata,  831  toneladas  en  1896,  y  4&1  toneladas  en  1897. 
MINERALES 


EXPORTACIONES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1896  T. 

6.521.797 

666.933 

30.503 

5.792 

225.365 

1897  % 

5.791.619 

704.131 

36.084 

6.973 

200.140 

METALES 

1896  T. 

16.667 

24.66L 

» 

193,160 

> 

T897  T. 

34.952 

30.182 

> 

142.368 

> 

itKvim  Mim.ha,  Mktalúuoica  y  de  Inoknikkía 
 -fc¿*  


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — [Grueso.    T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama.  .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„  ,           .    „    .        /Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte  ..  |GaUeta   _ 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  •  .  .  , 

/  Menudo,  según  clase   9,50  a  10,50 

setas  mas  ».  f  _  ,  . 

1  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

l  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .  .  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

Antracita  de  Peñarroya-   14  — 

•     ,  ,'                  .1  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,  \  _         ....  „ 

■  "    ".                Granadillo   6  — 

por  contratas.  „ 

*                            I  Menudo   3  — 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.  20  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  —  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  chelines. 

—  —      Rubio   8  6  á  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .  17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100   5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   14  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
ZinC.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K.  54  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100.  Los  50  —  45  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

HieiTOS.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos,  hierro  colado  C.a  Asturias  50  á  100  mm.  q  m  20,75  — 
ASTURIAS  I  Barras,  dimensiones  usuales                  T.  230  — 

Y       j  Viguetas  —  240  — 

Vizcaya  (  Angulos  —  220  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44  — 

AcerOS.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....     T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria                                     ...    —  150  — 

Chapa  para  construcción  naval                              —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

—  — >    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                 —  42  2 

Barras  Staffordshire  superiores                              £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas..   190  Pr.cos 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .    £  5.5 

Acero.  —  Béssemer  en  carriles,  Gales                —  4.7/6 

—  En  barras                                           —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....    —  5.5 

—  en  barras  comunes  y  ángulos                  —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  4.65  Fr.°os 

Manganeso.  — Mineral  do  47  á  50  por  100.  l'ur  unidad.  9  peniques 

Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...  7  — 

Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...  15  — 

—              Agria,      —    10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T                      £  1* 

Azogue.  —  Londre.-.,  frasco,  segundas  manos.     —  6.19' 

Últimos  precios  de  Londres. 
TVIcfsrjiiiins  de  los  Sr<>>.  I  'liornas  llórrison  y  tV 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45  2  chelines. 

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .     T.  48/  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  .  .  .    £  48.18/  — 

—  Monas  para  fundir,  unidad   10.6'  — 

Estaño  del  Estrecho,  £  62.11  8.— Id.  inglés.    £  65.15  — 

Plomo  español  $ip  plata                               —  13.1  3  — 

Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   27  •1/8  peniques. 

Antimonio                                          £  29  — 

Acciones.  Ríotinto  (ordinarias  de  £  5)   24.18/9  — 

—  Tharais                                               £.  6.16  2  — 

MADRID:  1897.  —  ENRIQUB  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  do  Valonoia,  8. 
Teléfono  562. 
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SECCION  CÍE^TIFICO-II^DÜSTRrAL 
LA  CUENCA  CARBONÍFERA  DE  PUERTQLLANO 


i 

Cuando  hace  próximamente  veinte  años  se  descu 
briú  la  cuenca  carbonífera  de  Puertollano,  sin  pecar  de 
optimistas  pudo  creerse  que  era  un  acontecimiento  de 
la  mayor  importancia  para  los  intereses  materiales  de 
la  Mancha,  Extremadura  y  Madrid.  En  los  primeros 
tiempos,  no  sólo  se  presentaba  como  una  cuenca  carbo 
nífera  muy  grande,  de  condiciones  excepcional  mente 
favorables  para  la  explotación,  sino  que,  perteneciendo 
el  ferrocarril  directo  de  Ciudad  Real  á  Madrid  á  la  Com 
pañía  de  Ciudad  Real  á  Badajoz,  se  tenía  en  cuenta  en 
su  construcción  cuanto  pudiera  facilitar  el  que  se  ex- 
plotara en  la  mayor  escala  la  cuenca  de  Puertollano.  Se 
hicieron  grandes  registros  mineros  en  ella  por  la  Com 
pañía  de  Escombreras-Bleiberg,  el  marqués  de  Lóring, 
el  conde  de  Valmaseda,  el  Sr.  Pérez  Crespo;  y  un  inglés, 
Mr.  King,  y  otros  varios  particulares  obtuvieron  peque- 
ñas concesiones.  Quedó  registrado  todo  el  terreno  que 
ofrecía  probabilidad  de  ser  explotable,  y  quizá  mucho 
también  evidentemente  estéril. 

Los  primeros  sondeos,  ó,  por  mejor  decir,  los  únicos 
numerosos  se  hicieron  por  la  Sociedad  Escombreras- 
Bleiberg;  pero  de  sus  resultados  se  hizo  gran  misterio, 
lo  cual  unos  atribuían  á  no  querer  divulgar  grandes 
existencias;  pero  no  faltaba  quien  desconfiara  totalmen- 
te de  que  aquellos  sondeos  hubieran  dado  buenas  indi 
caciones.  D.  Hipólito  Sarrat,  un  ingeniero  residente  en 
la  cuenca,  que  era  el  más  entusiasta  y  el  que  se  creía 
estar  en  el  secreto  de  lo  que  los  sondeos  habían  descu- 
bierto, nos  escribía  que  estimaba  el  contenido  en  carbón 
de  la  cuenta  en  400  millones  de  toneladas  de  carbón. 

Los  ingenieros  oficiales  del  distrito  se  mostraban 
desconfiados  de  la  importancia  de  la  cuenca,  y  eran 


más  inclinados  á  creerla  de  escaso  porvenir.  En  el  pe- 
ríodo en  que  todo  parecía  incierto,  los  pozos  perforados 
por  particulares  en  las  minas  La  Extranjeray  María  Isa- 
bel, y  el  que  en  la  rnina  Asdrúbal  abrió  la  Compañía  Es- 
combreras Bleiberg,  pusieron  de  manifiesto  que  á  poquí- 
sima profundidad  de  la  superficie,  entre  40  y  60  metros, 
ne  encontraban  dos  capas  juntas  de  un  espesor  de  5 
metros  con  muy  poco  estéril  entre  sí  y  con  tan  poca 
inclinación,  que  se  decía  de  ellas  que  eran  verdaderas 
coal  measures  de  los  ingleses,  y  que  se  haría  una  expío 
tación  baratísima,  porque  además  era  terreno  por  extre- 
mo seco,  cuyo  desagüe  sería  casi  nulo.  Todo  parecía  son. 
reir  á  la  nueva  cuenca,  y  Mr.  King,  entusiasmado,  nos 
decía  que  Puertollano  sería  el  Bírmingham  de  España. 
Pronto  fué  preciso  empezar  á  rebajar  mucho  de  los 
cálculos  alegras. 

La  primera  contrariedad  de  que  tuvimos  noticia  fué 
que  los  sondeos  no  habían  atravesado  todo  el  terreno 
carbonífero,  sino  que  todos  se  paraban  á  poco  d  :  pasar 
las  dos  capas  explotables;  esto  era  tanto  más  sensible 
por  cuanto  apenas  empezó  la  extracción  pudo  verse  que 
el  carbón  de  éstas  era  muy  defectuoso,  de  pocas  calo- 
rías y  muy  cargado  de  ceniza^  y  de  materias  volátiles 
oxigenadas,  no  coquizaba  bien,  dando  un  cok  poroso, 
inútil  para  la  metalurgia,  y,  por  fin,  es  carbón  piritoso. 

La  ventaja  de  extremada  baratura  de  la  explotación 
resultaba  muy  atenuada  por  el  poco  valor  del  carbón 
como  combustible,  y  fué  un  colmo  de  contrariedades 
para  el  porvenir  de  la  cuenca  el  que,  apenas  terminada 
la  líuea  directa  de  Madrid  á  Ciudad  Real,  la  Compañía 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  la  compró,  junto 
con  la  de  Badajoz,  matando  así  toda  esperanza  de  car- 
bón barato  en  Madrid  y  en  Extremadura;  pues  si,  á 
pesar  de  la  mala  calidad,  el  carbón  de  Puertollano  trans- 
portado por  la  línea  directa  explotada  por  la  Compañía 
concesionaria,  se  hubiese  podido  vender  en  Madrid  á  12 
pesetas,  tste  carbón  hubiera  sido  el  dominante  en  gran 
parte  de  la  España  central;  pero  la  Compañía  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  á  Alicante  compraba  la  línea  directa 
de  Ciudad  Real,  precisamente  para  que  esto  no  ocurrie- 
ra nunca. 

Las  minas  que  se  explotaron  tan  luego  el  ferrocarril 
empezó  á  funcionar,  aunque  con  tarifa  muy  exagerada, 
fueron  las  tres  mencionadas:  Asdrúbal  bastante  en 
grande,  La  Extranjera  y  María  Isabel  en  nenor  escala. 

!  Al  principio,  todas  carecían  de  lavadero,  pero  cuando 
la  mina  Asdrúbal  empezó  á  ganar,  fué  cuando  bajo  la 
enérgica  é  inteligente  dirección  de  D.  Pablo  Evrard 

S  se  estableció  en  ella  un  lavadero  que  mejoraba  conside- 
rablemente la  calidad  del  carbón.  Este  buen  ingeniero 
vió  á  tiempo  que  la  mina  Asdrúbal,  que  era  muy  peque- 
ña, se  agotaría  pronto,  y  que  el  trasladar  la  instalación 
á  otras  de  las  minas  de  la  Sociedad  sería  costoso.  Sin 
duda  por  esto,  aconsejó  la  compra  de  la  vecina  mina 
nombrada  Arguelles,  propiedad  de  los  herederos  del 
Sr.  Pérez  Crespo,  y  en  ésta  se  ha  hecho  una  instala - 

|  ción  excelente  y  económica  que  al  completarse  coincide 
con  haberse  agotado  el  carbón  que  contenía  la  Asdrúbal. 
Entra  ahora  la  cuenca  de  Puertollano  en  una  nueva 
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era,  pues  ¡a  mina  Arguelles  la  deja  el  Sr.  Evrard  pre- 
parada para  producir  aun  cuando  sean  200.000  tonela- 
das al  año,  si  hay  consumo  para  ellas.  Para  esta  nueva 
era  se  puede  decir  que  hay  aseguradas  3  á  4  millones 
de  toneladas;  pero  hasta  ahora  no  se  ve  un  más  allá  se- 
guro, pues  se  cuenta  con  sobrados  datos  para  asegurar 
que  los  400  millones  de  toneladas  del  cálculo  de  Sarrat 
eran  una  perfecta  ilusión. 

En  el  estado  actual  de  cosas,  presenta  Puertollano 
una  cuestión  que  interesa  sobremanera  á  la  Mancha, 
á  Linares  y  á  Madrid,  y  ésta  es  el  conocer  perfectamen  - 
te  la  extensión  y  contenido  de  la  cuenca.  Si,  como  hay 
quien  asegura,  fuera  de  la  pequeña  cantidad  citada  de  3 
á  4  millones  de  toneladas  no  hay  nada  concreto,  ni  si 
quiera  probable,  es  bien  poco  lo  que  puede  influir  en  la 
riqueza  de  la  zona  ni  en  la  industria  tan  exigua  canti- 
dad, en  la  que  nada  estable  se  puede  fundar;  pero  el 
mismo  mercado  que  ya  se  ha  creado  para  ese  carbón 
á  ptsar  de  sus  defectos,  hace  más  necesario  el  conocer  á 
la  perfección  la  cuenca,  pues  existen  cuestiones  de  gran 
interés  pendiente  de  ello1.  La  llamada  Compañía  Ingle- 
sa de  Electricidad  ha  llegado  á  consumir  en  Madrid 
hasta  13.000  toneladas  de  este  carbón  al  año,  y  si  al 
pasar  esta  Compañía  á  manos  de  la  Madrileña  General 
de  Electricidad,  deja  de  consumir  este  carbón  ó  con- 
sume menos,  no  será  porque  no  tenga  cuenta,  sino  por 
el  enlace  que  hay  de  intereses  entre  la  Compañía  del 
Gas  de  Madrid,  la  Madrileña  de  Electricidad  y  el  ferro- 
carril del  Norte,  que  hace  que  aquéllas  no  gasten  otros 
carbones  sino  los  que  produzcan  ingresos  áesta  línea. 

En  nuestro  próximo  artículo  nos  ocuparemos  délos 
diversos  negocios  que  están  pendientes  de  la  aclaración 
completa  de  lo  que  sea  la  cuenca  de  Puertollano  en 
cuanto  á  cantidad  y  calidad. 

 K$*  

FABRICACION  DE  POLEAS  DE  HIERRO  DULCE 


Entre  las  instalaciones  metalúrgicas  de  la  Exposi- 
ción de  Industrias  Modernas  merece  una  mención  es- 
pecial la  de  poleas  que  presenta  D.  Pedro  Quintana, 
cuyos  talleres  de  construcción  están  establecidos  en 
Manresa,  y  son  los  primeros  que  en  España  se  han  de 
dicado  á  la  fabricación  de  poleas  de  hierro  dulce,  de 
todos  los  diámetros,  de  todos  los  anchos,  y,  por  consi- 
guiente, de  todas  las  fuerzas  que  puedan  desearse. 

Las  siete  poleas  de  excelente  construcción  que  ha 
presentado  el  Sr.  D.  Pedro  Quintana  reúnen  las  si- 
guientes condiciones: 


NÚMERO 

DK  ('AI)A  POLKA 


2.025 
2.626 
2.027 
2.028 
2. 020 
2  630 
2  831 


DIÁMETRO 
Muiros. 


2,10 
1,26 
1,10 
0;80 
0,66 
0,68 
0,56 


ANCHURA 

DK    l.X  I.I.AVfA 


0,18 
0,30 
0,10 

0,09 

0,20 
0,27 
0,15 


FUERZA 

t¿  V  K     P  U  H  DEN 
TKANSMITIR 

Caballos. 


16 
40 
20 
8 

(i 

30 
4 


La  circunstancia  de  tener  esta  casa  más  de  3.000 


poleas  ya  en  uso  en  diversos  talleres  de  España  y  prin- 
cipalmente de  Cataluña,  es  la  mejor  recomendación  que 
puede  hacerse  de  sus  productos  y  el  elogio  más  curo- 
plido  que  cabe  del  esmero  con  que  procura  satisfacer 
las  condiciones  especiales  de  cada  caso. 

Creemos  que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  que 
les  recomendemos  la  visita  á  esta  instalación,  que  es 
una  de  las  novedades  que  ofrece  la  Exposición  de  In  - 
dustrias  Modernas  de  Madrid. 


EL  EMPRESTITO  DE  ALMADEN 


No  puede,  por  desgracia,  disimularse  que  las  guerras 
que  sostenemos  en  Cuba  y  Filipinas,  aun  terminando 
en  breve  plazo,  se  espera  que  obligarán  al  Gobierno  á 
acudir  al  crédito,  y  que  las  operaciones  que  se  hagan 
serán  tanto  menos  gravosas  cuanto  mejor  garantidas 
estén.  En  este  sentido,  no  puede  ponerse  en  duda  que, 
por  su  cuantía,  una  de  las  operaciones  de  crédito  más 
indicada  es  la  que  puede  hacerse  con  garantía  de  las 
minas  de  Almadén.  Algunos  de  nuestros  colegas  en  la 
Prensa  discuten  si  la  ley  autoriza  al  Gobierno  á  tratar 
este  asunto  sólo  con  la  casa  Rothschild  ó  si  está  en  li- 
bertad de  hacerlo  con  cualquiera  otra  persona  ó  esta- 
blecimiento. 

De  desear  sería  que  los  capitalistas  nacionales,  que 
han  demostrado  tanto  patriotismo  en  el  último  impor- 
tante empréstito  de  Aduanas,  hicieran  frente  á  éste  que 
tan  buena  garantía  ofrece  para  poder  tomarlo  con  un 
interés  módico.  Varias  razones  hay  para  desear  que  sea 
así,  y  entre  otras,  la  de  que,  llevado  á  cabo  con  Empresas 
extranjeras,  de  fijo  exigirán  que  se  haga  en  libras  ester- 
linas ó  en  francos,  para  pagarlo  en  igual  moneda,  que- 
dando amenazando  sobre  el  Tesoro  todas  las  eventua- 
lidades de  una  alteración  en  los  cambios,  que  obligue  á 
recibir  ahora  uno  y  tener  que  pagar  mañana  dos. 

Por  lo  demás,  para  que  otras  Empresas  extranjeras, 
que  no  sea  la  casa  de  Rothschild  misma,  ponga  empe- 
ño en  el  negocio,  hay  la  dificultad  de  que  en  el  primi- 
tivo contrato  leonino  que  vence  en  1900  se  estipuló  la 
condición  de  que  aun  en  el  caso  de  que  se  anticipare  el 
pago  del  empréstito,  la  obligación  del  Gobierno  espa- 
ñol de  entregar  el  azogue  producido  para  la  venta  había 
de  durar  por  todo  el  plazo  de  los  treinta  años  del  con- 
trato; por  manera  que  otro  prestamista  no  podrá  tener 
para  fijar  un  interés  módico  el  aliciente  de  la  consigna- 
ción de  los  azogues,  que  tan  lucrativa  ha  resultado  du 
rante  treinta  años  á  la  gran  casa  banquera.  Téng&lo 
presente  el  Beñor  ministro  de  Hacienda,  para  procurar 
que  esta  dificultad  no  sea  obstáculo  para  que  el  capital 
genuinaniente  español  pueda  ofrecerle  condiciones  más 
aceptables  que  las  de  los  capitalistas  extranjeros. 
— — —  1  nf  ¡t¡ 

LA  PRODUCCION  DEL  PLOMO  EN  1896 

Pocos  renglones  metalúrgicos  interesan  en  España 
más  que  el  del  plomo;  sensible  es  que  hayamos  perdido 
el  primer  lugar  sin  probabilidades  de  reconquistarlo; 
pero  es  de  esperar  que,  si  se  hacen  todos  los  esfuerzos 
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necesarios,  podremos  mantener  indefinidamente  el  se- 
gundo. 

No  debemos  dormirnos  sobre  nuestros  laureles  para 
ello,  pues  si  bien  á  los  Estados  Unidos  los  consideramos 
invencibles  por  la?  explotaciones  en  marcha  y  las  que 
se  prevén  en  el  distrito  de  Leadville,  nuestro  rival  temi 
ble,  pero  dominable  si  aquí  se  trabaja  en  fomentar  y 
abaratar  la  producción,  es  la  Australia,  que  con  sus 
65  0uü  toneladas  hoy,  que  es  poco  más  de  la  tercera 
parte  que  España,  está  en  camino  de  adelantar  mucho; 
es  cierto  que  esos  países  luchan  con  la  escasez  y  carestía 
de  la  mano  de  obra;  pero,  en  cainbio,  nosotros  tenemos 
á  nuestros  políticos  echando  gabelas  sobre  gabelas  á  la 
minería,  al  parecer  con  ánimo  decidido  de  matar  la  pro 
ducción  exportable. 

Véase  ahora  la  situación  actual  para  poder  ir  com 
parándola  en  años  sucesivos  con  el  progreso  de  otros 
países,  y  acudir  á  tiempo  al  remedio  si,  como  es  natural, 
los  demás  aventajaran  más  que  el  nuestro  en  aumentar 
la  producción. 

Aquí  no  faltan  minas  de  plomo;  pero  sobran  im- 
puestos y  formülarismo  para  ahogar  iniciativas  mi- 
neras. 

Producción  del  uloino  en 

Toneladas. 


España   170.239 

Estados  Unidos   181.407 

Alemania   111.198 

Australia   65.000 

Méjico   50.000 

Inglaterra   56.318 

Italia  :   19.191 

Grecia   14.482' 

Bélgica   16  967 

Austria-Hungría   10.000 

Francia   9.000 

Japón   1.000 

Suecia   1.507 

Rusia                                 .  .  .  •  700 

Canadá   3.000 

Varios   1 .681 

Total   711.690 


LA  ELECTRICIDAD  EN  LAS  MINAS  DE  CARBON 


Mr.  Gresley.  director  de  un  grupo  importante  de 
minas  de  carbón  en  Pensylvania,  leyó  una  Memoria 
en  el  Instituto  de  Ingenieros  civiles  de  aquel  Estado, 
descriptiva  de  la  central  eléctrica  que  sirve  á  todo  el 
grupo,  y  del  cual  vamos  á  hacer  un  extracto. 

Las  minas,  bastante  separadas  unas  de  otras,  ocu- 
pan un  perímetro  total  de  más  de  2.200  hectáreas.  El 
desarrollo  de  las  minas  ha  sido  tanto,  que  el  arrastre 
por  caballerías  y  el  uso  del  vapor  para  los  desagües,  y 
la  ventilación  y  el  arranque  á  pico  resultaban  costosos 
y  complicados,  por  lo  que  se  decidió  hacer  una  central 
de  electricidad  desde  la  cual  enviar  fuerza  para  todas 
las  operaciones.  La  central  se  compone  de  4  dinamos 
de  100  kilovvatts  cada  una,  movidas,  mediante  correas, 
por  otros1  tantos  motores  de  gran  velocidad  sin  con- 
densación, y  6  calderas  tubulares  de  125 caballos  cada 
una. 

Las  dinamos  están  reunidas  en  paralelo.  Cinco  de 
las  minas  están  unidas  á  la  central,  y  en  tres  de  ellas 


los  arrastres,  á  más  de  1.500  metros,  se  hacen  por  loco- 
motoras de  50  caballos  de  fuerza,  que  reciben  la  co- 
rriente por  cable  aéreo;  en  cada  mina  hay  una  bomba 
de  triple  acción,  de  1.000  litros,  movida  por  un  motor 
que  desarrolla  de  5  á  10  caballos;  en  tres  do  las  minas 
hay  ventiladores  del  sistema  Cápell  movidos  por  mo- 
tores de  25  caballos  y  uno  de  50,  y  en  dos  de  ellas  se 
emplean  socavadoras  eléctricas  del  sistema  do  .loffrey. 
Fuera  de  las  minas,  los  cables  de  cobre  son  descubier- 
tos, sostenidos  en  fuertes  postes  de  madera;  pero  para 
cruzar  el  río,  se  emplean  cinco  cables  submarinos  su- 
jetos á  sólidos  postes  en  ambas  orillas.  Dentro  de  las 
minas  la  mayor  parte  de  los  cables  son  descubiertos  y 
colgados  de  las  paredes  ó  del  techo  de  las  galerías. 
Las  locomotoras  arrastran  1.100  toneladas  cada  una  por 
día  de  diez  horas.  Han  venido  á  sustituir  á  39  muías  y 
su  personal.  Las  tres  locomotoras  son  iguales  y  los 
elementos  eléctricos  pueden  emplearse  indistintamen- 
te en  cualquiera  de  ellas  La  marcha  de  las  mismas  es 
de  12  kilómetros  por  hora.  La  capa  Pittsburg  es  de 
175  centímetros  y  está  bastante  horizontal;  cada  máqui- 
na corta  en  ella  al  día  120  toneladas.  Se  emplean  once 
socavadoras  de  esta  especie;  cada  una  absorbe  15  caba- 
llos y  corta  2  $  toneladas  cada  cuatro  minutos;  pero 
el  tiempo  de  trabajo  sólo  dura  seis  horas,  porque  el 
resto  de  las  veinticuatro  se  gasta  en  trasladarlas  de  un 
punto  á  otro  y  en  cambiar  las  herramientas 

El  empleo  de  las  máquinas  de  socavar  disminuye 
en  un  tercio  el  personal  con  relación  al  trabajo  á  pico. 
El  70  por  100  de  todo  el  carbón  del  grupo  se  explota 
ahora  á  máquina.  Los  detalles  de  la  ventilación,  que  se 
presentan  en  forma  de  estados,  acusan  también  una 
gran  ventaja  en  favor  de  la  instalación  eléctrica.  Toda 
ésta  se  encuentra  á  cargo  de  un  electricista  que  tiene 
á  sus  órdenes  el  personal  necesario  de  obreros  mecá- 
nicos. La  central  indicada  está  funcionando  desde  Ju- 
lio de  1895.  El  consumo  diario  de  carbón  es  de  17  tonela- 
das, pero  de  una  clase  tan  inferior,  que  escasamente 
sería  vendible.  El  trabajo  medio  según  lacur\ano  lle- 
ga al  50  por  100  del  máximo  disponible.  El  desarrollo 
de  los  circuitos  es  ya  un  total  de  60  kilómetros  y  el  mo- 
tor más  distante  se  encuentra  á  5  kilómetros  de  la 
central.  El  éxito  de  la  electricidad  en  este  grupo  mine- 
ro ha  sido  tan  marcado,  que  se  han  hecho  pedidos  de 
nuevas  socavadoras  y  se  piensa  en  aumentar  aún  otras 
máquinas.  El  coste  de  establecer  todo  este  conjuntóse 
encuentra  representado  por  575  pesetas  por  caballo;  el 
coste  del  funcionamiento  con  reparaciones  no  pasará 
de  125  pesetas  por  caballo,  y  el  gasto  que  produce  sobre 
cada  tonelada  de  carbón  es  próximamente  15  céntimos 
de  peseta. 

Bien  sabemos  las  dificultades  que  presentan  muchas 
de  nuestras  cuencas  para  aplicar  á  ellas  la  electrici- 
dad; pero  creemos  que  también  hay  alguna  en  que  está 
muy  indicado  el  hacerlo. 

SECCION  OFICIAL 


Franquicia  postal  para  los  ingenieros  de  .Hi- 
ñas.— Por  Real  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1S97, 
inserto  en  la  Gaceta  de  25  del  mismo  mes,  se  fija  la  co- 
rrespondencia oficial  que  circulará  con  franquicia 
postal;  y  entre  Jos  funcionarios  que  disfrutan  de  tal 
franquicia  figuran  los  ingenieros  de  Minas  designados 
en  las  provincias. 
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SOCIEDADES 


LA  SOCIEDAD  DE  ELECTRICIDAD  DE  CHAMBERÍ 
Hasta  hace  pocos  días  no  hemos  tenido  ocasión  de 
conocer  en  detalles  la  Memoria  de  la  Sociedad  del  epí- 
grafe, que  es  una  de  las  que  suministran  corriente  en 
Madrid  con  capitales  españoles.  Nos  es  muy  grato  ver 
por  esta  Memoria  que  la  Sociedad  prospera  en  los  dos 
ramos  de  su  actividad,  que  son  el  suministro  de  co- 
rriente y  la  fabricación  de  algún  material  eléctrico,  es- 
pecialmente los  acumuladores,  renglón  cuya  importan- 
cia en  España  no  se  puede  desconocer.  Aquí,  donde 
quizá  por  muchos  años  los  motores  y  las  dinamos  han 
de  ser  más  costosos  que  en  el  extranjero,  si  se  pres- 
cinde de  los  cambios  y  comisiones,  y  donde  los  acumu- 
ladores por  orden  natural  deben  ser  más  baratos,  no 
puede  existir  instalación  eléctrica  bien  proyectada, 
si  no  cuenta  con  una  batería  de  acumuladores  que  le 
permita  reducir  al  mínimo  los  motores  de  vapor  ó  de 
gas. 

Por  otra  parte,  nosotros,  que  tenemos  gran  fe  en  lo 
-que  la  fuerza  del  viento,  la  de  las  mareas  y  las  olas  pue- 
den dar  de  sí  en  combinación  con  los  acumuladores 
eléctricos,  vemos  con  gusto  prosperar  las  primeras  fá- 
bricas que  existen  en  España,  precursoras  de  que  se 
establezca  sólidamente  esta  industria  en  nuestro  país 
Prosperando  las  fábricas  que  existen,  es  cómo  se  han 
de  crear  otras  y  cómo  las  actuales  mejorarán  sus  con- 
diciones de  fabricación. 

Por  importante  que  pueda  ser  el  ramo  de  acumula- 
dores en  el  porvenir  para  la  Sociedad  Electricista  de 
Chamberí,  lo  es  más  para  ella  por  el  presente  el  del  su- 
ministro de  corriente.  Los  abonados  á  esta  Compañía 
aumentan  sin  cesar,  y  también  los  beneficios.  Los  del 
año  permitieron  pagar  un  dividendo  de  utilidades  de 
8,16  pesetas  por  acción,  además  del  interés  estatutario 
de  6  por  100.  Pero  la  prueba  del  estado  próspero  de  la 
Compañía  se  ve  principalmente  en  la  necesidad  en  que 
se  halla  de  aumentar  su  instalación,  pues  sabemos  que 
acaba  de  contratar  tres  dinamos  de  150  caballos  cada 
una,  que  se  construirán  en  Barcelona  por  la  Sociedad 
representada  en  Madrid  por  los  Sres.  Falcó,  Hermida 
y  Peña. 

Muy  interesante  es  que  prospere  un  negocio  como 
el  de  la  Sociedad  de  Chamberí  con  capital  español, 
aquí  donde  se  puede  decir  que  apenas  se  han  empezado 
á  conocer  las  aplicaciones  de  la  electricidad  sino  para 
el  alumbrado,  que  grande  como  es,  presentimos  que 
será  insignificante  al  lado  de  las  demás 

El  balance  demuestra  la  buena  situación  de  la  So- 
ciedad, pero  no  dejaremos  de  aconsejar  á  ésta  y  á 
todas  las  Sociedades  electricistas  con  capital  español, 
que  prefieran  engrosar  el  fondo  de  amortización  á  dar 
buenos  dividendos  inmediatos,  pues  ninguna  Sociedad 
se  arruinará  dando  6  por  100  aun  cuando  gane  10;  pero 
si  no  hace  bastantes  reservas  mientras  el  material  esté 
nuevo,  corre  innecesarios  peligros,  porque  las  instala- 
ciones eléctricas  envejecen  más  rápidamente  de  lo  que 
hay  tendencia  á  calcularlo. 

COMPAÑÍA  FORESTAL  MINERA  DE  ASTURIAS 
Como  lo  indica  su  título,  esta  Sociedad,  cuyos  esta- 
tutos se  han  firmado  el  18  de  Septiembre  de  1897,  tiene 
por  objeto  la  compra,  la  adquisición  en  arriendo  ó  para 


corta  de  los  montes  de  Muniellos,  Rangos,  Oballo, 
Vega  del  Tallo  y  Monasterio  del  Coto,  con  una  superfi- 
cie aproximada  de  12.000  hectáreas,  y  la  construcción 
y  explotación  del  ferrocarril  de  Muniellos  al  puerto  de 
San  Esteban  de  Pravia,  y  de  Cornéllana  á  Salas,  de  una 
longitud  de  114  kilómetros  próximamente. 

El  capital  se  ha  fijado  en  6  millones  de  francos,  y 
está  representado  por  12.000  acciones  de  500  francos. 
Se  han  creado  además  6.000  partes  de  fundador  sin 
mención  de  valor.  El  capital  podrá  elevarse  áll  millo- 
nes de  francos,  mediante  la  emisión  de  acciones  de  500 
francos;  pero  no  se  crearán  más  partes  de  fundador. 

Las  aportaciones,  consistentes  en  Ja  concesión  del 
ferrocarril,  la  autorización  de  establecer  un  embarca- 
dero en  el  puerto  de  San  Esteban  de  Pravia  y  las  pro- 
mesas de  ventas,  arriendos  ó  concesiones  forestales  y 
mineras,  se  han  remunerado  con  la  entrega  de  6.000 
partes  de  fundador  y  con  5.000  acciones  de  capital.  Las 
7.000  restantes  serán  objeto  de  una  emisión. 

El  domicilio  social  de  la  Sociedad  se  halla  estable- 
cido en  Bruselas. 

VARIEDADES 


Huevo  centro  electrotécnico.  —  Tres  distinguidos 
ingenieros  militares,  los  Sres.  D.  José  Ubach,  D.  Anto- 
nio Ubach  y  D.  E.  Campderá,  acaban  de  fundar  en 
Barcelona  (Bajada  de  San  Miguel,  núm.  1)  un  centro 
técnico  dedicado  al  estudio  y  ejecución  de  toda  clase 
de  proyectos  é  instalaciones  eléctricas.  Como  novedad 
en  esta  clase  de  oficinas  técnicas,  han  montado  los  se- 
ñores Ubach  Hermanos  y  Campderá  un  gabinete  com- 
pleto de  ensayos,  tanto  de  todo  género  de  material, 
como  de  instalaciones  ya  realizadas. 

El  desarrollo  que  en  Barcelona  está  tomando  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  electricidad,  y  la  competencia  de 
dichos  ingenieros,  acreditada  ya  en  la  magnífica  insta- 
lación de  la  Red  telefónica  interurbana  del  Nordeste 
de  España,  auguran  un  brillante  porvenir  al  nuevo 
c  entro  electrotécnico  de  Barcelona. 

Huevo  académico.  —  La  Real  Academia  Española, 
en  su  última  sesión,  ha  tomado  el  acuerdo  de  elegir 
para  ocupar  una  plaza  de  número  en  tan  docta  Corpo- 
ración, al  distinguido  y  laborioso  ingeniero  jefe  de 
Minas  D.  Daniel  de  Cortázar,  que  era  ya  académico 
correspondiente  de  la  misma.  Nosotros,  que  conoce- 
mos la  enorme  labor  que  el  Sr.  Cortázar  ha  realizado, 
tanto  en  el  terreno  científico  como  en  el  literario,_en- 
contramos  muy  natural  y  digno  de  aplauso  que  la  Aca- 
demia Española  le  haya  abierto  sus  puertas,  como 
naturalísimo  fué  que  antes  se  las  abriese  también  la 
Real  Academia  de  Ciencias. 

Al  felicitar  al  Sr.  Cortázar  por  su  última  honrosa 
elección,  felicitamos  también  al  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas,  que  ve  recompensados  como  merecen  los 
méritos  contraídos  por  uno  de  sus  distinguidos  indi- 
viduos. 

Además  de  la  condición  de  académico,  ostenta  el 
Sr.  Cortázar,  como  premio  á  sus  trabajos,  el  título-de 
consejero  de  Instrucción  pública  y  las  condecoracio- 
nes siguientes:  Oran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Co- 
mendador de  Carlos  III,  Cruz  del  Mérito  naval,  Cruz 
del  Mérito  militar,  Comendador  de  Cristo  de  Portugal 
y  Caballero  de  la  Legión  de  Honor. 
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l  a»  iniiias  de  colire  de  4^arracedo.  —  Se  ha  ter- 
minado con  toda  felicidad  el  socavón  de  700  metros  que 
había  emprendido  una  Sociedad  bilbaína  para  el  des- 
agüe y  reconocimiento  de  los  filones  cobrizos  de  Ca- 
rracedo,  en  la  provincia  de  Falencia.  En  la  actualidad 
se  están  abriendo  las  dos  testeras  de  reconocimiento 
en  el  filón,  cuya  riqueza  era  ya  conocida  por  labores 
realizadas  hace  algunos  años,  y  probablemente  se  con- 
tinuará el  socavón  hasta  cortar  los  demás  filones  de  la 
formación  diorítica  de  Carracedo  reconocidos  ya  por 
sus  afloramientos. 

Fuera  de  la  provincia  de  Huelva,  son  las  de  Carra- 
cedo las  minas  de  cobre  de  mayor  porvenir  que  recor- 
damos, sobre  todo  teniendo  presente  su  proximidad  á 
las  minas  de  hulla  de  la  cuenca  del  Pisuerga. 

La  fiesta  de  Sania  IBarliara.  —  Los  ingenieros  de 
Minas  residentes  en  Madrid  han  celebrado  la  festividad 
de  su  patrona  con  una  solemne  función  religiosa  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  José,  habiendo  figurado  en 
ella  por  vez  primera  una  hermosa  imagen  de  gran  ta- 
maño, regalada  por  el  ingeniero  D.  Joaquín  Lubelza,y 
adornada  con  los  atributos  y  herramientas  de  la  Mine- 
ría y  con  flores  que  enviaron  los  alumnos  de  la  Escue- 
la de  Minas  En  dicha  función  pronunció  un  elocuente 
sermón  alusivo  al  acto  que  celebraban  los  ingenieros 
de  Minas  y  los  alumnos  de  la  Escuela  del  ramo,  el  ilus- 
trado cura  párroco  de  San  José,  D  Donato  Jiménez. 

Los  ingenieros  de  Minas  se  reunieron  después  en 
fraternal  banquete,  en  el  cual  reinó  la  cordialidad  pro- 
pia del  compañerismo  que  resplandece  en  todos  los 
actos  de  tan  distinguida  colectividad. 

Por  la  noche  celebraron  también  su  reunión  en 
Fornos  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Minas,  con  la 
animación  y  entusiasmo  propios  de  la  juventud  y  de 
quienes  se  prometen  compartir  en  plazo  no  lejano  las 
penalidades  y  satisfacciones  inherentes  á  la  noble  pro- 
fesión  de  la'Mineria.  Algunos  profesores  de  la  Escuela 
acompañaron  á  última  hora  un  momento  á  los  alum- 
nos, sólo  para  demostrar  la  identificación  que  por  for- 
tuna existe  en  ella  entre  profesores  y  alumnos  respec- 
to á  los  beneficios  que  el  ejercicio  de  la  profesión  pro- 
porciona á  la  industria  nacional. 

La  visita  de  inspección  á  Almadén.  —  El  interés 
que  entre  todos  los  ingenieros  de  Minas  había  suscita- 
do el  nombramiento  de  una  Comisión  inspectora  para 
examinar  el  estado  en  que  se  encuentran  las  minas  de 
Almadén,  que  públicamente  declaraba  ruinoso  alguien 
que  ni  siquiera  se  había  tomado  el  trabajo  de  bajar  á 
las  labores  subterráneas,  llevando  la  duda  hasta  al 
mismo  ministro  de  Hacienda,  nos  ha  movido  á  procu- 
rar por  todos  los  medios  que  están  á  nuestro  alcance 
averiguar  las  impresiones  que  ha  traído  la  Comisión 
inspectora  y  que  fueron  expuestas  al  señor  ministro  de 
Hacienda  en  una  reciente  entrevista.  De  nuestras  ave- 
riguaciones resulta  que  la  Comisión  ha  encontrado  las 
minas  de  Almadén  en  buen  estado  de  explotación,  lo 
cual  no  puede  sorprender  á  los  que  conocemos  la  com- 
petencia del  Sr.  Oyarzábal  y  el  celo  de  los  ingenieros 
que  á  sus  órdenes  han  servido. 

La  Comisión  ha  podido  comprobar  que,  contra  lo 
supuesto,  estaban  ejecutadas  las  labores  prescritas  en 
otra  visita  anterior,  ha  podido  ver  que  la  mina  no  se 
hunde,  que  las  perforadoras  han  sido  muy  oportuna- 


mente instaladas,  en  una  palabra,  ha  confirmado  lo 
que  nosotros  suponíamos,  esto  es,  que  el  Estado  ha 
hecho  perfectamente  en  tener  tantos  años  confiada  á 
un  ingeniero  de  la  competencia  del  Sr.  Oyarzábal  una 
finca  tan  valiosa  como  la  de  Almadén,  sin  que  esto  sig- 
nifique que  la  Comisión  no  haya  podido  encontrar  de- 
talle alguno  que  reformar. 

¿Cuál  será  el  resultado  práctico  de  esta  visita  de 
inspección?  Nada  se  sabe  oficialmente,  puesto  que  los 
comisionados  no  han  redactado  aún  su  informe  por 
escrito;  pero  dicese  que  el  ministro  de  Hacienda  pedirá 
al  de  Fomento  que  le  proponga  el  ingeniero  que  deba 
encargarse  de  continuar  la  excelente  gestión  del  señor 
Oyarzábal,  por  cuyo  medio  espera  acertadamente  el 
Sr.  López  Puigcerver  que  se  quitará  al  nombramiento 
de  director  facultativo  de  Almadén  toda  relación  con 
la  política  de  campanario,  que  tan  desastrosos  efectos 
ha  producido  en  la  marcha  de  aquel  importante  esta- 
blecimiento nacional. 

Desagüe  de  Sierra  Almagrera.  —  Sólo  aplausos 
merece  la  actividad  é  inteligencia  con  que  el  Sr.  Brandt 
está  realizando  las  obras  necesarias  para  dominar  Jas 
dificultades  surgidas  en  la  organización  de  este  des- 
agüe. Según  vemos  en  El  Minero  de  A  Imagrera,  termi- 
nada por  completo  la  instalación  de  la  tubería  por  la 
cual  han  de  correr  nuevamente  las  aguas,  en  su  nuevo 
derrotero  desde  el  pozo  Encarnación  hasta  introducir- 
se en  las  bombas  de  la  gran  máquina  del  anchurón,  se 
ha  empezado  ya,  con  grandes  precauciones,  la  aper- 
tura de  la  galería  superior,  de  las  dos  que  han  de  enla- 
zar el  pozo  Ana  con  el  antes  mencionado. 

La  apertura  de  la  galería  se  hace  avanzando  sólo  50 
centímetros  en  su  mitad  inferior;  seguidamente  se  for- 
tifica con  manipostería  ese  medio  metro;  después  se 
acaba  de  abrir,  en  ese  mismo  trozo,  la  mitad  superior, 
que  se  reviste  inmediatamente  de  obra  Terminado  por 
completo  el  revestimiento  de  este  medio  metro,  se  em- 
pieza otro  nuevo  de  igual  longitud  y  por  el  mismo  pro- 
cedimiento. De  esta  manera  se  avanza  con  lentitud, 
pero  con  la  mayor  seguridad  posible.  Cuando  estén 
fortificados  asi  8  metros,  se  construirá  un  fuerte  muro 
transversal  que  cierre  toda  la  galería  y  en  el  cual  se 
dejarán  empotrados  varios  tubos,  por  cuyo  interior  se 
introducirán  las  barrenas  movidas  por  las  perforado- 
ras Brandt  que  han  de  romper  con  las  nguas  del  refe- 
rido pozo  Encarnación. 

Como  la  distancia  entre  los  ejes  de  ambos  pozos  es 
de  16  metros,  la  galería  que  los  comunique  entre  sí  de- 
berá tener  14,50  metros  y  las  barrenas  deberán  perfo- 
rar un  macizo  de  6,50  metros. 

El  éxito  indudable  de  estas  labores  es  esperado 
con  ansiedad  por  los  mineros  de  Sierra  Almagrera. 

La  magnesita.  -  La  magnesita,  que  es  un  silicato  de 
magnesia  con  una  pequeñísima  proporción  de  alúmi- 
na, es  la  primera  materia  de  que  se  compone  en  su  ma 
yor  parte  la  petrifita,  ese  maravilloso  producto  que 
tiene  tan  extraordinarias  propiedades. 

La  Sociedad  que  produce  la  petrifita  ha  arrendado 
minas  de  magnesita  en  Grecia  pagando  un  canon  de 
0,70  pesetas  la  tonelada,  y  en  cualquier  parte  de  Espa- 
ña en  que  existiera  ese  mineral  en  condiciones  explo- 
tables pudiera  pagarse  el  mismo  canon.  Si  los  yaci- 
mientos se  hallaran  cercanos  al  mar  como  los  de  Gre~ 
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cia,  podrían  exportarse  probablemente  en  gran  escala; 
pero  aun  cuando  estuvieran  en  el  interior  serían  explo- 
tables para  empleo  en  el  país.  Se  ha  señalado  la  exis- 
tencia de  la  magnesita  en  España  cerca  de  Madrid  en 
el  cerro-de  los  Angeles;  también  se  señala  un  criadero 
de  excelente  calidad  en  Cabañas,  junto  á  Toledo. 

Parece  desde  luego  que  vale  la  pena  ocuparse  de 
buscar  este  mineral,  pues  ciertamente  su  aprovecha- 
miento puede  ser  inmediato  y  no  como  otros,  que  nece- 
sitan reunir  muchas  circunstancias  antes  de  poderse 
aplicar  Los  pequeños  criaderos  no  tendrán  valor,  lo 
que  importa  es  encontrar  un  criadero  grande. 

1.a  mina  Casiano  de  Prado  —  Esta  mina,  que  ex- 
plotaba el  Sr.  Brandt,  ha  vuelto  á  poder  de  la  Sociedad 
propietaria  ¡Santa  Bárbara,  de  Cartagena,  por  renun- 
cia del  arrendatario.  La  Sociedad  destina  todos  sus  be- 
neficios á  explorar  nuevas  zonas. 

Exposición  Internacional  en  Eyon.— La  industrial 
ciudad  de  Lyon  celebrará  una  Exposición  industrial  é 
internacional  que  se  abrirá  en  1.°  de  Marzo  próxi- 
mo, á  la  cual  á  muchos  de  nuestros  productores  les 
convendrá  concurrir.  El  comisario  general  en  España, 
D.  Salvador  Francisco  Real,  Canuda,  9,  Barcelona, 
facilitará  reglamentos  y  detalles  á  los  que  se  propon- 
gan concurrir. 

En  ferrocarril  original.— Mr.  Halford  ha  obtenido 
patente  para  un  sistema  de  ferrocarril  que  se  separa 
mucho  de  cuanto  se  ha  propuesto  hasta  ahora,  y  aun- 
que estamos  lejos  de  darnos  por  convencidos  de  que 
sea  práctico,  daremos  á  conocer  sus  líneas  principa- 
les. Trátase  de  un  ferrocarril  que  sea  siempre  un 
plano  inclinado  en  favor  del  tráfico,  dividido  en  seccio- 
nes más  ó  menos  largas,  según  las  circunstancias.  Al 
final  de  cada  sección,  un  ascensor  hidráulico  elevará 
los  carruajes  para  que  entren  en  una  nueva  sección 
con  la  pendiente  precisa  para  no  necesitar  otra  fuerza 
motriz  que  la  gravedad.  Todo  el  resto  de  la  descripción 
que  vemos  son  detalles  prácticos  del  modo  de  funcio- 
nar automáticamente  los  ascensores  y  demás  recursos 
para  conducir  el  agua  que  acciona  los  ascensores,  etc 

Se  ha  construido  un  modelo,  en  el  cual  la  vía  se 
establece  sobre  columnas  y  los  carruajes  van  suspen- 
didos á  ambos  lados  de  la  vía.  Con  estas  indicaciones 
basta  para  que  nuestros  lectores  conozcan  la  existen- 
cia de  este  sistema,  á  reserva  de  ampliar  nuestras  no- 
ticias, si  llegamos  á  tenerlas  de  algún  ensayo  en  escala 
práctica.  Necesitamos  trae»'  á  la  memoria  los  prime- 
ros modelos  que  vimos  en  Inglaterra ,  en  cas,a  de 
Hodgson,  de  tranvías  aéreos,  que  al  cabo  han  sido  tan 
útiles  y  de  lós  que  tan  mal  se  hablaba  al  principio, 
para  no  declarar  imposible  por  el  coste  el  sistema  que 
hoy  se  propone,  suponemos  que  muy  especialmente 
con  la  aspiración  á  una  velocidad  vertiginosa,  á  estilo 
de  montaña  rusa  prolongada. 

Ferrocarril  eléctrico.  —  Se  han  terminado  los  es- 
tudios del  ferrocarril  eléctrico  de  Pamplona  á  Estella 
y  Logroño,  encomendados  al  ingeniero  D.Emilio  Aza- 
róla por  la  Diputación  foral  de  Navarra,  y  es  de  esperar 
ahora  que  la  importante  Comisión  gestora  de  este  in- 
teresante asunto  prosiga  con  empeño  lo6  trámites  para 
llevarlo  á  la  realización.  Se  trata  de  una  línea  próxi- 


mamente de  unos  100  kilómetros,  y  sólo  por  esto  tiene 
una  grandísima  importancia,  porque  determina  una 
nueva  forma  para  los  ferrocarriles  de  tráfico  general 
No  conocemos  aún  el  proyecto;  pero  sería  muy  de  de- 
sear que  se  imprimiese  un  extracto  del  mismo,  con  la 
Memoria,  por  la  influencia  que  pudiera  tener  en  que 
otros  ingenieros  conocieran  las  razones  en  que  se  ha 
apoyado  el  autor  al  construir  esta  línea  como  ferroca- 
rril eléctrico,  y  no  como  línea  secundaria  con  locomo- 
toras. Nosotros,  que  creemos  firmemente  que  el  ferro- 
carril de  Madrid  á  Santoña  deberá  ser  de  tracción  eléc- 
trica, veríamos  con  gusto  que  una  linea  como  la  de 
Pamplona  á  Estella  y  Logroño  nos  daba  la  razón,  si  la 
tenemos,  como  lo  creemos. 

Aumento  de  resistencia  en  las  piezas  moldeadas 
de  hierro  colado.  —  Con  el  nombre  de  procedimiento 
Doherty  para  moldear  el  hierro  se  recomienda  por 
M.  Beaumont  un  sistema  muy  sencillo,  que  se  dice 
aumenta  la  resistencia  de  las  piezas  moldeadas  al 
menos  en  25  por  100.  A  ser  esto  cierto,  sus  ventajas 
son  fáciles  de  concebir,  pues  se  pueden  hacer  piezas 
de  mayor  resistencia  con  la  misma  primera  materia 
ó  se  puede  obtener  un  grado  mayor  de  aquélla,  con  un 
empleo  menor  de  ésta;  además  es  posible  hacer  de 
hierro  colado  ciertas  piezas  que  hoy  son  forjadas.  Aun 
cuando  el  modus  operandi  no  se  describe  detallada- 
mente, se  dice  que  consiste  en  inyectar  en  el  cubilote, 
al  mismo  tiempo  que  el  aire,  una  pequeña  cantidad  de 
vapor  recalentado.  Esto  parece  bastante  sencillo  por 
sí  mismo;  peKO  los  detalles  prácticos  son  probablemente 
aquello  de  que  depende  el  éxito.  Como  siempre  que  se 
recomienda  algo  semejante,  se  extreman  sus  ventajas, 
y  en  este  caso  se  dice  que  la  superficie  de  las  piezas  es 
más  blanda  y  se  trabaja  mejor  en  las  máquinas-herra- 
mientas y  también  que  se  pulimentan  mejor.  Como  á 
primera  vista  no  se  ven  razones  para  que  suceda  todo 
lo  relatado,  no  pasamos  de  dar  la  noticia  y  de  reco- 
mendar que  se  estudie  la  materia. 

¡Mineral  de  hierro  de  En  ha  —  Se  hacen  grandes 
esfuerzos  para  llevar  á  Alemania  el  mineral  de  'hierro 
de  Cuba.  Los  Sres.  Geldemeister  y  Karny,  de  Coblenza, 
han  sido  nombrados  agentes  generales  en  Europa  de  la 
Compañía  Hispano-Americana  del  Hierro,  cuyasminas 
están  en  Darquiri,  cerca  de  Santiago  de  Cuba.  Este  em- 
peño de  esta  Compañía  de  traer  sus  minerales  á  Euro- 
pa, debe  consistir  en  la  poca  probabilidad  que  se 
presenta  ahora  de  llevarlo  á  los  Estados  Unidos,  en 
vista  de  la  explotación  de  minerales  magnéticos  pobres 
que  en  cantidad  de  5.000  toneladas  diarias  explota  y 
concentra  el  famoso  Mr.  Edison  por  medio  de  una 
instalación  automática  tan  admirable,  que  aquellos 
mínéi  ales,  que  son  sólo  de  25  por  100  de  hierro,  se  con- 
centran hasta  57  por  100,  y  se  envían  en  forma  de  aglo- 
merados á  los  mercados  adonde  iban  los  de  Cuba,  ,  re- 
sultando muy  convenientes  para  el  horno  alto  La  can- 
tidad de  mineral  con  que  cuenta  Edison  está  calculada 
por  investigaciones  en  500  millones  de  toneladas,  y  la 
maquinaria  establecida  empica  3.(300  caballos  en  dos 
motores  de  1.800  caballos  cada  uno,  y  se  está  constru- 
yendo otro  de  repuesto  para  caso  de  inutilizarse  alguno 
de  los  que  funcionan;  el  tren  triturador  y  el  de  fabrica- 
ción de  aglomerados  de  mineral  es,  como  puede  supo- 
nerse, de  proporciones  colosales.  Es  también  notabill- 
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simo  el  poco  personal  que  requiere  la  marcha  de  la 
instalación,  en  la  que  es  automático,  desde  el  arranque 
del  mineral,  hasta  la  carga  en  los  vagones  que  condu- 
cen los  aglomerados  a  los  hornos  altos. 

■tuques  de  gran  carga.  —  De  Bilbao  han  salido  el 
vapor  ingles  Iridiante  con  4.065  toneladas  de  mineral 
de  hierro,  cargado  por  D.  Félix  Abásolo  en  los  drops 
de  la  Diputación  y  con  destino  á  Filadelfia,  y  el  vapor 
inglés  Uganda,  que  llevó  3.546  toneladas  del  mismo  mi- 
neral, cargado  por  el  Sr.  Mac  Lennan  en  los  drops  dé 
Galdames  y  con  destino  á  Glasgow. 

En  cambio,  han  entrado  en  dicho  puerto  el  vapor 
español  Múdela  con  1.928  toneladas  de  carbón  mineral 
para  la  fábrica  de  San  Francisco  del  Desierto,  proce- 
dente de  Nevvcastle,  y  el  vapor  inglés  Beignon,'  que 
condujo  1.738  toneladas  de  carbón  á  la  orden  y  proce- 
dente de  Newport. 

Estos  hechos  son  el  mejor  argumento  respecto  álas 
ventajas  que  proporciona  la  reforma  realizada  en  el 
puerto  de  Bilbao  bajo  la  inteligente  dirección  del  inge- 
niero señor  Churruca. 

El  Dr.  Cari  «lio.  —  Ha  fallecido  en  13  de  Noviem- 
bre el  Dr.  Cari  Otto,  uno  de  los  hombres  que  más  han 
contribuido  al  progreso  de  la  fabricación  de  cok  con 
residuos,  siendo  su  sistema  conocido  por  el  de  Otto- 
Hoffmann,  uno  de  los  mejores  que  están  en  uso,  aun 
cuando  tal  vez  existan  otros  más  perfeccionados. 

Cambio  de  tracción  en  tranvías.  —  La  Gaceta  de 
2  de  este  mes  publica  la  autorización  concedida  con 
fecha  23  de  Noviembre  último  á  la  Compañía  de  tran- 
vías de  Murcia  para  cambiar  el  motor  de  fuerza  ani- 
mal y  de  vapor,  con  que  fué  concedido  el  tranvía  de 
Murcia  á  Alcantarilla  y  Espinardo,  por  el  eléctrico  de 
cable  aéreo. 

Unión  de  los  carriles  de  tranvía.  —  Publicamos 
con  gusto  la  siguiente  carta  como  ampliación  á  una  de 
nuestras  noticias: 

Sr.  Director  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica 
y  de  Ingeniería. 

Madrid. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Leo  en  su  estimada  Revista 
que  respecto  al  procedimiento  de  la  unión  de  los  carri- 
les de  tranvía  por  fundición,  ustedes  creen  inútil  en 
España  propagar  mejoras  que  no  han  de  realizarse 
aquí  sin  que  traigan  la  sanción  de  Francia  é  Inglaterra. 

Puedo  decirle  que  esta  sanción  existe  por  parte  de 
Francia,  pues  en  Lyon,  en  la  línea  de  Lyon-Oullins  y 
Lyon  á  St.  Fons ,  se  ha  hecho  una  primera  aplicación 
de  este  procedimiento  con  satisfacción  completa  por 
parte  de  la  Compañía  de  los  ómnibus  y  tranvías  de 
Lyon,  quien  se  propone  adaptarlo  á  toda  la  red. 

En  relación  con  la  Compañía  explotadora  del  sis- 
tema y  que  posee  la  patente  para  España,  puedo  dar 
cualquier  informe  sobre  el  particular  á  los  que  puedan 
interesar  las  mejoras  que  este  procedimiento  ofrece 

Como  economía  en  los  gastos  de  primera  instala- 
ción; 

(  .  Como  economía  en  el  entretenimiento  del  material 
fijo  6  móvil;  ,  , 

En  fin,  para  la  comodidad  del  público,  que  no  tiene 
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mejor  defensor  de  sus  intereses  que  ustedes  y  su  afee 
tísimo  servidor  q.  s.  m.  b., 

Alfred  l.éon. 

Madrid  ,  26  de  Novicml.ro  do  lb97. 
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PlRKCTOKY  TO  THE  IltON  AND  STUEI,  WoKKH  OF  TIIK  UnITUD  StATKH, 

Compiled  by  tfio  American  Iron  &  Steol  Assotiation — 2*J1  Soutli 
KourtU  Stroet,  Filadolíia., 

El  repertorio  de  la  industria  del  hierro  y  del  acero 
que  contiene  este  libro  es  una  demostración  del  inmen- 
so desarrollo  que  ha  tomado  allí  la  siderurgia.  Además 
de  las  fábricas  de  los  Estados  Unidos,  contiene  las  de 
Méjico  y  el  Canadá.  Las  secciones  en  que  se  divide  el 
libro  son  :  hornos  altos,  laminadores  de  hierro  y  acero, 
fábricas  de  esta  especie  abandonadas  recientemente, 
fábricas  de  acero  y  car  riles  Béssemer,  fábricas  de  ace- 
ro en  solera,  fábricas  de  acero  en  crisol,  fábricas  de 
planchas,  fábricas  de  clavos,  fábricas  de  hojadelata, 
fabricantes  de  cabilla  para  acero,  fábricas  de  alambres 
para  puntilla,  fabricantes  de  puentes,  fábricas  de  loco- 
motoras, fábricas  de  tubos  fundidos,  fábricas  de  tubos 
forjados,  fábricas  de  ruedas  fundidas,  fábricas  de  ca- 
rruajes para  ferrocarril. 

Es  un  libro  muy  interesante  para  los  que  deseen 
conocer  todos  los  elementos  que  ha  logrado  reunir  la 
industria  siderúrgica  de  la  América  del  Norte. 

BlBLIOGRAPHIE   GÉOLOGIQUE   ET  PALÉONTOLOGIQUE. 

La  librería  de  los  Sres.  J.-B.  Bailliére  et  Fils,  19,  rué 
Hauteíeuille,  París,  ha  empezado  la  publicación  de  esta 
bibliografía,  que  aparecerá  en  tres  cuadernos  mensua- 
les de  32  páginas  con  doble  columna.  En  ella  se  encon- 
trarán el  anuncio  detallado,  la  fecha  de  publicación,  el 
número  de  páginas  y  de  láminas  y  un  extracto  del  ín- 
dice de  las  obras  importantes,  de  unos  10.000  volúme- 
nes y  folletos,  franceses  y  extranjeros,  antiguos  y  mo- 
dernos, con  sus  precios  de  venta. 

El  primer  cuaderno,  con  los  autores  de  las  letras 
A  á  D,  acaba  de  salir  y  se  repartirá  gratuitamente  á 
todos  los  lectores  de  esta  Revista  que  lo  pidan  á  los 
Sres.  J.-B.  Bailliére,  de  París. 

Los  5  cuadernos  se  enviarán  con  regularidad,  me- 
diante el  envío  de  50  céntimos  en.  sellos  de  correos 
franceses  ó  extranjeros. 

JAHRBITCH    FÜR     DAS    BERG-    USO    Hi'lTTENWESEN    IM  KoNIGREICHK 

Sachsem  nuf  das  Jahr  1897,  vori  C.  Menzel,  K.  S.  Oberbergrath. 
Freiberg,  Craz  &  Gerlaoh.  —  Precio,  6  marcos. 

Este  interesante  Anuario  contiene  importantes  tra- 
bajos técnicos,  entre  los  que  citaremos:  el  centenario 
de  una  bomba  impélante  de  Halsbrück,  por  Pietzsch, 
el  empleo  de  la  electricidad  en  las  minas,  especial- 
mente para  la  ventilación,  por  Friedemann ;  la  trian- 
gulación y  nivelación  en  los  alrededores  de  Freiberg, 
por  Uhlich;  mejoras  en  los  lavaderos,  por  Lachmann, 
y  otros. 

Contiene  además  la  estadística  minera  del  reino  de 
Sajonia  correspondiente  al  año  1896,  detalles  de  la  Es- 
cuela de  Minas  de.  Freiberg,  distribución  del  personal 
oficial  y  disposiciones  legales  dictadas  en  el  año  1896. 

■ 
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Sección  Mercantil 


REVISTA  DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  sigue  bajo  la  influencia  de 
la  desastrosa  huelga  de  los  mecánicos  ingleses,  que 
tiene  pocas  probabilidades  de  terminar  por  las  confe- 
rencias que  se  están  celebrando,  en  las  que  parece  que 
más  que  de  la  cuestión  de  fondo,  se  trata  de  venir  á 
acuerdos  aparentes,  por  un  juego  de  palabras  y  redac- 
ciones complicadas,  en  el  falso  supuesto  que  pueden 
ilusionarse  unos  ú  otros  con  acuerdos  confusos  que  al 
tomar  forma  práctica,  se  verá  que  la  cuestión  de  fondo 
ha  quedado  en  el  mismo  estado.  No  es  extraño,  por  lo 
tanto,  que  el  lingote  de  hierro,  lejos  de  experimentar 
la  subida  que  se  espera  para  el  momento  que  la  huelga 
concluya,  tenga  una  tendencia  á  bajar  que  sólo  se  ex- 
plica por  el  menor  consumo  que  de  todos  los  renglones 
siderúrgicos  determina  el  menor  empleo  de  ellos  que 
se  hace,  comparado  al  que  corresponde  al  estado  ac- 
tual de  los  negocios.  En  medio  de  esto,  el  precio  del 
mineral  en  Inglaterra  presenta  gran  firmeza,  pero  más 
que  de  aumento  de  precio  en  los  países  exportadores, 
procede  de  la  escasez  de  buques  y  carestia  de  los  fletes. 

El  cobre  á  £  48.5/  con  una  existencia  de  sólo  33  000 
toneladas,  ofrece  la  mejor  prueba  de  que  no  marchan 
bien  los  negocios  industriales,  y  á  esto  se  agregará  en 
la  próxima  semana  el  que  se  acerque  la  época  de  las 
fiestas  que  tanto  influyen  en  la  paralización  general  de 
las  compras;  de  modo  que  por  ahora  entramos  en  un 
período  en  que  es  menester  esperar  á  las  primeras  se- 
manas del  mes  de  Enero  para  prever  algo  sobre  los 
precios  que  regirán  en  el  primer  trimestre  del  año 
entrante. 

Como  se  verá  en  el  último  telegrama,  el  plomo  ha 
experimentado  un  ligero  descenso,  que  no  tiene  por 
ahora  carácter  de  permanencia,  y  es  fácil  que  en  el  nú- 
mero próximo  se  haya  repuesto. 

El  renglón  que  tiene  todas  las  apariencias  de  hallar- 
se en  subida  decisiva,  á  pesar  de  todo  lo  que  puede 
influir  en  contra,  es  el  zinc;  y  sobre  todo  por  lo  que 
hace  á  las  explotaciones  españolas,  como  se  encuen- 
tran favorecidas  por  el  cambio,  puede  decirse  que  al- 
canza este  metal  el  precio  más  alto  desde  hace  bastan- 
tes años.  Estas  subidas  tan  decididas  y  sostenidas, 
raras  veces  dejan  de  tener  una  causa  profunda,  que 
conocen  sólo  los  que  por  alguna  razón  se  encuentran 
mejor  situados  que  la  generalidad  para  prever  lo  que 
tiene  probabilidades  de  suceder;  por  nuestra  parte, 
confesamos  que  aun  cuando  hemos  tratado  de  darnos 
cuenta  de  lo  que  ocurre  en  el  mercado  de  zinc,  no 
hemos  llegado  ánada  que  nos  satisfaga,  pues  lo  único 
á  que  se  nos  ocurre  atribuirla  nos  parece  que  no  tiene 
aún  solidez  bastante  para  influir  en  los  precios  de  un 
metal  que  en  la  mayoría  de  sus  aplicaciones  tiene 
varios  sustitutos. 

Hace  mucho  tiempo  que  el  azogue  no  da  lugar  á  de- 
cir nada  en  las  revistas  del  mercado  de  metales;  pero 
hoy  le  ha  llegado  su  turno,  porque  de  los  Estados  Uni- 
dos nos  vienen  noticias  bastantes  favorables  á  este 
renglón,  en  el  que  España  tiene  interés  especial  é  in- 
mediato. La  producción  en  los  Estados  Unidos  está  en 
descenso  marcado  este  año,  y  á  fin  de  Octubre  sólo  ha- 
bía llegado  en  California  á  14.372  frascos,  contra  22.708 
en  igual  fecha  del  año  anterior.  La  mina  Banks  se  halla 
parada,  y  se  cree  que  definitivamente;  y  la  Altoona,  en 
el  condado  Trinity,  está  aguada  con  pocas  probabilida- 
des de  desaguarse  pronto  y  quizá  nunca.  En  contra  de 
esto  hay  que  la  producción  de  Méjico  aumenta,  pero  el 
consumo  de  allí  también,  y  en  los  Estados  Unidos  so 
cree  firmemente  que  los  precios  van  á  subir 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.— fGrueso.     T.      19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama..  .     18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

„>.  ,    v    .         i  Grueso  graso   17  — 

Sobre  vagón  Norte.  .  l„  ,,  ■ 

'  »  v.    i  a        \GalIeta   15,50  — 

A  bordo  Aviles,  3  pe-  .  „ 

i  Menudo,  según  clase   9,50  á  10,50 

setas  mas  f  „  ,  ZZZ.  ■ 

\  Todo  uno  y  gas   15,50  — 

^  Grueso  28  — 

Bólmez  en  vagón.  .  .  \  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

Antracita  de  Peñarroya.   ]4  — 

T,      .  í  Grueso   12  — 

Puertollano  en  vagón,  \  _ 

.    .  Granadillo   6  — 

por  contratas.  , 

(  Menudo   3        —  » 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte.     20  — 

—  Gijón  ó  Aviles  á  bordo   22   

—  Bólmez  de  1.a   27   

Hierro.  — Bilbao.  Campanil  á  bordo   10  chelines. 

—  —      Rabio   8/6  4  9 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  .      17  Ptas. 

—  —        secos  50  por  100    5,50  — 

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  10   

—  —      Alcohol  de  hoja   14   

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K.  54   

—  —       Blendas  de  40  por  100.  Los  50  —     45  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .     T.  95   

—  —  —      para  pudelar. ...     78  — 

Tubos,  hierro  colado  C.a  Asturias  50  á  100  mm.  Q.  m.  20,75   

Asturias  t  Barras,  dimensiones  usuales   T.  230   

Y       '  Viguetas  —  240   

Vizcaya  '  Angulos  —  220   

Alambre.  —  Telegráfico  100  K.  44   

Aceros.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....     T.  160   

Palanquilla  Bóssemer,  Bilbao  —  180   

Carril,  vía  ordinaria   —  150   

Chapa  para  construcción  naval  —  250   

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80   

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants   —      40  6 

Barras  Staffordshire  superiores   £       5. 15 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

—  Bruselas   190  Fr.cos 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .     £  5.5 
Acero.  —  Bóssemer  en  carriles,  Gales   —  4.7/6 

—  En  barras   —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....    —  5.5 

—  en  barras  comunes  y  ángulos   —  5 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.       4.65  Fr.oos 
Manganeso.—  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.       9  peniques 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad.  ...       7  — 
Hojadelat  a.  —  Dulce,  superior,  Liverpool.  ...      15  — 

—  Agria,      —   10.6 

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T   £  18.5/ 

Azogue. —  Londres,  frasco,  segundas  manos.     —  6.19 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Srcs.  I  'liornas  llórrison  y  <\K 

Hierro., —  Warrants  en  Glasgow   45  chelines 


Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow ,  .  .  T. 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  ...  £ 

—  Monas  para  fundir,  unidad.  10.6'  — 
Estaño  dol  Estreoho,  £  62.11  8.— Id.  inglés.  £  65.15  — 

Plomo  español  sin  pjata   —  12.18  9  — 

Plata.  —  En  barrás  on  Londres  por  onza  

Antimonio   £ 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  do  £  5)  

—  Tharsis   £ 


47/10  — 
48  5/  — 


27  s/¿  pcniqtiM. 
89  — 
24.18/9  — 
6.15'  — 


MADRID:  18U7. -ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOlt 
Amparo,  102,  y  Ponda  do  Valencia,  8. 
Teléfono  562. 
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SUMARIO' 
SeCCiOII  Científico -industrial.'  La  cuenca  carbonífera  d(i  Puertollano. 
Un  paso  adelante  en  acumuladores. —  Las  telas  y  enrejados  me 
talicos. —  Locomotora  do  adherencia  total,  sistema  Woldknecht 

ei  cadmio.  =  Sección  Oficial  —  Sociedades  Variedades':  Ferroca- 
rril minero. — Concentración  de  minerales.  — Construcción  naval 
en  España.  —  El  centsnarío  de  un  pueblo  mejicano  fundado  por 
España. — El  desagüe  de  Sierra  Almagrera.  —  Policía  minera. — 
Trenes  rápidos  para  transportar  carbón.  —  La  turbina  de  vapor 
en  la  navegación.  —  Movimiento  de  personal.  =  Comunicado.  = 
Anuncio.  =  SeCCIÓn  mercantil  I  Bovista  de  meicados.  — Precios 
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LA  CUENCA  CARBONÍFERA  DE  PUERTOLLANO 


il 

España  es  un  país  muy  singular  en  cuanto  al  em- 
pleo de  Jos  recursos  de  que  dispoue,  tanto  en  el  orden 
oficial  como  en  el  particular^.  Para  proyectos  útiles  de 
cierto  carácter,  que  pueden  contribuir  al  desarrollo  de  la 
riqueza  pública  pero  que  necesitan  fondos  del  Estado, 
siempre  se  tropieza  con  el  no  hay  dinero,  no  hay  presu- 
puesto, etc.,  lo  cual  no  quita  para  que,  negada  una  suma 
insignificante  de  medio  millón  de  pesetas  para  un  fin 
útil  y  reproductivo,  se  gasten  en  seguida  cien  millones 
en  buques  de  guerra  que  han  de  contribuir  á  la  ruina 
del  país  sin  dar  honra  ni  provecho,  unos  cuantos  millo 
nes  en  un  edificio  como  el  nuevo  Ministerio  de  Fomen- 
to, ó  cosa  semejante.  En  el  orden  particular  sucede  algo 
parecido;  no  se  encuentra  dinero  para  lo  que  puede  pro- 
ducir gran  interés  y  dar  ocupación  á  miles  de  braceros; 
pero  para  los  Gobiernos  que  lo  malgastan  y  para  cobrar 
un  interés  bastante  inseguro  de  que  sea  íntegro  por  mu 
cho  tiempo,  parece  que  no  tiene  fin  el  dinero  de  que 
disponen  nuestros  compatriotas. 

En  el  mismo  uso  que  se  hace  del  capital  aplicado  á 
las  empresas,  suele  verse  también  esa  mala  elección  al 
invertirlo.  La  cuenca  de  Puertollano  es  uno  de  los  ejem- 
plos más  salientes  de  la  mal  entendida  aplicación  délos 
recursos  de  que  disponen  el  Estado  y  los  particulares,  y 
conviene  hacerlo  resaltar  por  si  el  decirlo  conduce  al 
remedio. 

Parece  perfectamente  natural  que  los  que  poseen 
minas  en  una  cuenca  carbonífera  procuren  saber  sobre 
la  misma  cuanto  puedan,  y  que  se  cuiden  mucho  de 
que  los  demás  lo  ignoren  todo.  Donde,  como  en  Espa 
ña,  el  consumo  de  carbón  es  tan  limitado,  el  asegurar 
utilidades  en  las  explotaciones  carboníferas  depende  en 
muchos  casos  de  estar  solo  ó  dominando  en  las  cuen- 
cas, porque  como  la  producción  puede  ser  mucho  mayor 
que  la  demanda  inmediata ,  la  competencia  dejaría  sólo 
utilidades  mezquinas. 


Hay  dos  modos  únicos  de  hacer  buenos  negocios  se- 
guros en  la  explotación  de  carbones:  ó  ejercer  dominio 
en  una  cuenca  ó  la  combinación  entre  sus  explotadores; 
á  este  segundo  recurso  nunca  se  llega  niño  después  de 
haber  sufrido  las  consecuencias  de  la  lucha  de  precios, 
que  han  hecho  imposibles  durante  algún  tiempo  las 
ganancias  proporcionadas  n!  esfuerzo  y  al  riesgo.  En 
España  tenemos  ejemplos  en  nuestras  explotaciones  lu 
crativas  fundadas  en  el  dominio  y  en  el  trabajo  combi- 
nado. En  Asturias,  después  de  algunos  años  de  unas 
explotaciones  improductivas  ó  muy  poco  productivas, 
se  reconoció  la  necesidad  de  la  inteligencia  que  hoy 
existe  entre  los  explotadores,  á  la  que  se  debe  la  prospe 
ridad  y  el  saludable  desarrollo  actual  de  las  explotacio- 
nes de  aquella  importante  región  carbonífera.  Las  ex  - 
plotaciones  de  Béhnez  son  lucrativas  por  el  dominio 
que  ejercen  sobre  ellas  por  un  lado  el  ferrocarril  de  la 
Compañía  de  los  Andaluces  y  por  otro  el  de  la  de  Madrid 
á  Zaragoza  y  á  Alicante,  pues  dominando  los  transportes 
se  dominan  los  precios.  En  la  provincia  de  Sevilla,  la 
explotación  de  la  cuenca  de  Villanueva  puede  ser  tan  lu- 
crativa como  quieran  los  que  la  exploten,  porque  allí  se 
dominaáun  tiempo  la  cuenca,  por  ser  explotación  única, 
y  el  ferrocarril  en  todas  direccione?,  y  además  porque  todo 
el  país,  menos  los  interesados,  ignoran  la  importancia  de 
la  cuenca  y  no  se  presenta  el  menor  peligro  de  explo- 
taciones rivales.  En  Puertollano,  los  explotadores  de 
carbón  no  tienen  ferrocarril  amigo;  pero  para  que  el 
negocio  sea  bueno,  domina  un  explotador,  y  además, 
como  se, ignora  la  importancia  de  la  cuenca,  no  hay 
riesgo  de  competencia  temible. 

Tanto  el  caso  de  Villanueva  como  el  de  Puertollano, 
son  graves  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  na- 
cionales. A  los  exportadores  les  importan  sólo  las  ganan- 
cias; al  país  la  cantidad  explotada.  La  proximidad  de 
la  cuenca  sevillana  á  la  parte  navegable  del  Guadalqui- 
vir y  su  excelente  situación  con  respecto  á  una  capital 
y  puerto  de  Ja  importancia  de  Sevilla  y  á  yacimientos 
de  minerales  de  hierro  y  de  cobre,  hace  que  si  en  Villa- 
nueva  se  explotaran  bien  y  baratos  un  millón  ó  dos  de 
toneladas  de  carbón  en  vez  de  las  exiguas  cantidades 
de  hoy,  se  pudiera  ejercer  una  influencia  enorme  sobre 
la  prosperidad  de  una  gran  parte  de  Andalucía.  Nos- 
otros no  decimos  que  se  puedan  explotar  esas  cantida- 
des que  en  la  pequeñez  de  ideas  de  nuestro  país  pare- 
cen fabulosas;  lo  que  decimos  es  que  no  se  sabe  si  se 
pueden  explotar  ó  no,  y  cuando  menos  esto  se  debía 
saber,  y  de  no  averiguarlo  los  particulares,  nosotros 
creemos  que  compete  al  Gobierno  averiguarlo.  Hoy  tal 
vez  el  alto  personal  de  Madrid  •  Zaragoza  -  Alicante  lo 
sabe,  pero  se  cuida  muy  mucho  de  que  no  lo  sepan 
los  demás,  por  las  consecuencias  que  pudiera  tener.  La 
importancia  que  tiene  la  cuestión  de  Villanueva  nos  ha 
hecho  dedicar  á  ella  un  espacio  mayor  del  que  nos  pro- 
poníamos, si  se  tiene  en  cuenta  que  el  objeto  de  estos 
artículos  es  especialmente  encarecer  la  necesidad  de 
que  se  conozca  definitivamente  la  extensión  y  condi- 
ciones de  Puertollano  como  cuenca  carbonífera. 

Dos  dudas  capitales  hay  que  resolver  en  ese  distrito 
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minero :  es  la  una  la  extensión  de  las  dos  capas  conoci- 
das; la  otra  es  ei  hay  en  ella  mejor  carbón  que  el  cono: 
cido;  la  primera  cuestión,  por  sí  misma,  es  de  suma  im 
portancia,  pues  si  mientras  los  3  ó  4  millones  de 
toneladas,  que  algunos  suponen  ser  las  únicas  que  pue- 
den explotarse  allí,  le  dan  el  carácter  de  un  depósito  de 
combustible  insignificante,  sobre  el  que  nada  puede 
fundarse,  el  día  que  por  sondeos  metódicos  se  supiera 
con  certeza  que  esa  cantidad  pudiera  per  siquiera  de 
20  ó  25  millones  de  toneladas  habría  mucho  que  crear 
allí,  y  que  hoy  tal  vez  no  se  crea  sólo  porque  no  se  pue- 
den fundar  industrias  que  no  vean  por  delante  amplios 
plazos  para  la  amortización  del  capital.  Si  realmente  la 
existencia  del  carbón  de  Puertollano  en  las  dos  capas 
explotadas  es  tan  exigua,  se  debe  dejar  á  sus  actuales 
explotadores  agotarla,  pues  más  vale  que  dure  así  trein 
ta  ó  cuarenta  años,  que  concluir  con  la  existencia  en 
diez  ó  doce,  produciendo  después  el  trastorno  en  los  que 
dependen  hoy  para  sus  industrias  de  ese  combustible. 
Demasiado  interesada  la  Sociedad  Escombreras  Bleiberg 
en  que  no  se  trasluzca  lo  que  sepa  sobre  la  extensión  de 
esas  capas,  existe  razón  para  suponer  que  sabe  ó  sospe 
cha  que  las  tiene  fuera  de  la  actual  mina  Arguelles  que 
explota;  porque  si  estuviera  cierta  de  que  no  existen  en 
ninguno  de  los  demás  registros  que  posee,  claro  es  que 
los  hubiera  abandonado.  Para  nosotros,  cuando  menos 
está  claro  que  la  Sociedad  dominante  en  Puertollano 
supone  que  tiene  las  capas  someras  en  sus  otras  minas 
por  el  hecho  de  no  abandonarlas,  y  corno  éstas  se  en  - 
cuentran  en  iguales  parajes  que  las  de  otros  propieta 
rios,  si  hay  carbón  en  las  suyas  lo  hay  en  muchas  otras, 
y  en  tal  caso  los  20  ó  25  millones  de  toneladas,  que  cons- 
tituirían una  cuenca  de  importancia  para  el  caso  de  su 
situación  y  condiciones,  podrían  calcularse  seguros. 

Sólo  en  España  puede  ocurrir,  en  materia  de  minas 
de  carbón,  lo  que  sucede  con  las  de  Puertollano.  Al  cabo 
de  veinte  años  de  conocerse  la  existencia  del  terreno 
carbonífero,  no  se  sabe  si  son  yacimientos  importantes 
ó  insignificantes,  no  habiendo  nada  que  se  oponga  á  que 
pueda  creerse  lo  más  conveniente. 

Las  razones  que  ha  habido  para  e.lo  son  las  siguien- 
tes. La  Sociedad  Escombreras  Bleiberg,  que  hizo  al  prin- 
cipio, sin  necesidad,  una  instalación  extremadamente 
cara,  vió  que  tenía  entre  manos  un  negocio  de  pérdida, 
y  se  propuso  defenderlo  dentro  del  capital  primeramen- 
te impuesto.  Gracias  á  la  habilidad  del  ingeniero  D.  Pa- 
blo Evrard,  hoy  tiene  un  negocio  que  puede  dar  un  in 
terés  y  una  amortización  al  capital  descompasado  que 
representa  el  negocio.  Al  mismo  tiempo  que  aquel  inte- 
ligente ingeniero  salvaba  el  negocio  hecho,  hizo  investi- 
gaciones para  saber  si  en  profundidad  había  otras  capas 
explotables;  y  hasta  donde  nosotros  hemos  podido  in  - 
quirir,  se  ha  llegado  á  los  170  metros,  partiendo  de  su 
pozo  de  Asdrúbal,  siu  encontrar  capas  de  espesor  suficien- 
te, aunque  sí  varias  delgadas;  pero  no  se  ha  atravesado 
todo  el  terreno  carbonífero,  ni  se  sabe  si  esas  capas  vis- 
tas aumentarán  en  otros  puntos,  y  mientras  no  se  conoz 
ca  esto,  no  hay  motivo  para  descontiar  de  que  la  cuenca 
de  Puertollano  pueda,  no  sólo  ofrecer  muchos  millones 


de  toneladas  de  carbón,  sino  que  también  pudieran  en- 
contrarse á  mayor  profundidad  calidades  de  más  valor. 

La  Sooiedad  Escombreras-Bleiberg  ha  creído  negocio 
más  cercano  y  seguro  explotar  lo  conocido,  que  investi- 
gar metódicamente  por  sondeos  todos  sus  registros  hasta 
atravesar  entero  el  terreno  carbonífero,  ó  cuando  menos 
hasta  encontrar  capas  de  buen  combustible.  Explica  en 
parte  esta  decisión  de  aquella  Compañía,  tan  contraria 
á  los  intereses  generales,  el  no  existir  ferrocarril  á  Uña- 
res, y  en  parte  también  lo  reducido  del  mercado  de  Ma- 
drid, mientras  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragozn  y  á 
Ahcaute  sostenga  su  tarifa  actual  de  transporte,  que  es 
más  del  dobie  de  lo  que  debiera  6er. 

La  Compañía  tiene  un  buen  negocio  en  Arguelles,  y 
no  le  con  viene  tal  vez  tener  que  invertir  un  nuevo  ca  - 
pital,  ni  infundir  confianza  á  los  demás  si  un  sondeo 
diera  resultado;  pero  al  país  y  á  los  demás  registradores 
en  la  cuenca  les  conviene  saber  su  verdadera  impor- 
tancia. 

Los  trabajos  en  las  otras  minas  que  no  pertenecen 
á  la  Sociedad  Escombreras-Bleiberg  han  sido  pocos  y  con 
escasa  fortuna.  Un  sondeo  que  cortó  las  capas  conocidas 
indujo  á  hacer  un  pozo,  pero  separado  éste  del  punto 
del  sondeo  resultó  en  estéril  á  la  profundidad  en  que 
debía  encontrarse  el  carbón,  y  se  abandonó  aquel  traba- 
jo. Después  de  esle  fracaso,  un  capitalista  importante  ha 
intentado  establecer  explotaciones,  pero  técnicamente 
con  tan  poco  acierto,  que  ha  gastado,  sin  aclararlos  pro 
blemas  decisivos  de  la  cuenca,  sumas  superiores  á  las 
que  por  sondeos  hubieran  bastado  para  tener  certeza 
completa  de  si  valía  la  pena  abrir  nuevos  pozos,  ya  fuera 
para«xplotar  las  Cíipaf.  conocidas  ó  otras  mejores. 

En  el  estado  actual  de  Ja  cuenca  no  hay,  ni  debe  ha- 
ber, nadie  que  se  atreva  á  intentar  en  Puertollano  las 
industrias  que  podrían  crearse  allí  á  contar  de  seguro 
con  que  habría  explotables  al  menos  20  ó  25  millones 
de  toneladas  de  carbón,  aun  no  mejorando  la  calidad  del 
que  hoy  se  explota. 



UN  PASO  ADELANTE  EN  ACUMULADORES 

La  tracción  eléctrica  llegará  á  aplicarse  más  ó  me- 
nos rápidamente  en  las  calles  y  carreteras  en  razón 
directa  del  perfeccionamiento  en  los  acumuladores 

Nosotros,  unido  al  deseo  de  ver  adelantos  en  estos 
útilísimos  elementos,  hemos  sentido  siempre  el  temor 
de  que  el  progreso  en  ellos  nos  llevara  al  abandono  del 
plomo  como  primera  materia  esencial  para  la  construc- 
ción de  acumuladores.  La  importancia  de  España  en 
la  producción  del  plomo,  y  los  muchos  saltos  de  agua 
de  poco  valor,  parece  quedan  una  posición  preeminen- 
te á  nuestro  país  para  el  empleo  de  acumuladores.  Pre- 
sentíamos que  si  se  podía  corregir  el  defecto  más 
grave,  que  es  ser  de  gran  peso  y  fácil  destrucción, 
habría  de  ser  necesariamente  en  contra  del  empleo  del 
plomo. 

Por  esto  reproducimos,  con  una  mezcla  de  contento 
y  de  contrariedad,  el  siguiente  articulo  del  Enginee- 
ring,  que  no  vemos  claro  si  afecta  favorable  ó  contra- 
riamente al  empleo  del  plomo  en  los  acumuladores. 
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UN  NUEVO  ACUMULADOR  ELÉCTRICO 

A  no  ser  por  el  peso,  los  acumuladores  de  electrici- 
dad se  hubieran  estado  usando  desde  hace  años  y  en 
gran  escala,  como  Un  medio  de  tracción  para  los  tran- 
vías, los  coches  de  punto,  los  ómnibus  y  otros  vehícu- 
los. En  el  Instituto  de  Mediciones  Eléctricas  Oficiales, 
Farad ay  House,  se  han  comprobado  los  resultados  de 
un  acumulador  de  cadmio  construido  por  la  Compañía 
del  Acumulador  de  Werner,  11  y  12,  Davanshire  Cham- 
bers,  Bishopgate  Street.  Un  elemento  con  peso  de  3,70 
i  kilogramos  dió  33,3  ampéres-horas  con  la  potencia  ini- 
cial de  2,40  volts  y  la  terminal  de  1,9. 

Los  acumuladores  que  existen  para  igual  resultado 
pesan  mucho  más,  y  las  ventajas  de  esta  reducción  de 
peso  no  pueden  desconocerse.  Mr.  Alexis  Werner,  que 
es  el  inventor,  partió  para  llegar  á  su  acumulador  de  la 
creencia  de  no  ser  de  absoluta  necesidad  el  basarse  en 
la  electrólisis  del  agua,  y  después  de  numerosos  ensa- 
yos ha  sustituido  la  electrólisis  de  ésta  por  la  de  los  sul- 
fatos;  pero  suponemos  que  no  prescinde  del  plomo 

La  dificultad  que  encontró,  y  que  probablemente 
detuvo  áotros  en  el  mismo  intento,  se  debió  principal- 
mente á  la  circunstancia  de  ser  necesario  obtener  un 
depósito  metálico  fuerte  y  regular  en  las  planchas  ne- 
gativas y  al  mismo  tiempo  la  formación  de  un  peróxi- 
do de  plomo  cristalino  en  las  negativas  Finalmente  se 
ha  fijado  en  dos  tipos,  para  producir  los  cuales  emplea 
varias  aleaciones  de  zinc,  magnesio  y  cadmio 

Las  planchas  negativas  son  muy  delgadas,  de  hierro 
y  cubiertas  de  plomo.  El  electrolito  consiste  en  una 
mezcla  de  disoluciones  de  sulfatos  de  cadmio,  magne 
sia  y  zinc.  Durante  la  carga  se  forma  un  depósito  muy 
fuerte  de  estos  metales  aleados. 

A  fin  de  apreciar  la  gran  ventaja  de  la  invención 
de  Mr.  Werner,  sólo  hace  falta  tomar  como  ejemplo  el 
acumulador  ordinario  con  tres  planchas  pesadas  de  35 
ampéres-horas  cuyo  peso  es  1  i  kilogramos.  Las  dos 
planchas  negativas,  que  pesan  un  kilogramo,  se  susti- 
tuyen por  láminas  que  sólo  pesan  100  gramos.  Durante 
la  carga  reciben  un  depósito  de  zinc  y  cadmio  de  110 
gramos,  de  modo  que  con  una  plancha  positiva  que 
pesa  500  gramos,  el  peso  total  del  elemento  de  35  ampé- 
res-horas es,  cargado,  710  gramos,  contra  1  500  que  es 
el  peso  de  los  acumuladores  actuales,  más  el  peso  en 
ambos  casos  de  la  caja.  Además  de  esto,  el  depósito  de 
hidrógeno  en  los  acumuladores  ordinarios  se  produce 
por  el  intermedio  de  una  masa  esponjosa  que  varia  de 
volumen  por  las  cargas  y  descargas  sucesivas,  y  por 
estos  inflamientos  y  contracciones  repetidos,  la  [.lan- 
cha pierde  la  cohesión  y  se  producen  cortos  circuitos 
que  es  el  obstáculo  principal  para  el  empleo  de  los  acu- 
muladores en  la  tracción. 

Pero  según  el  invento  de  Mr.  Werner,  la  plancha 
negativa  se  cubre  de  un  depósito  metálico  muy  duro 
que  no  se  desprende  por  las  sacudidas  y  no  puede 
nunca  producir  cortos  circuitos.  Siguiendo  estos  prin- 
cipios, y  con  la  ayuda  de  Mr.  Kilduchevsky  (qui  m  se 
ha  encargado  de  la  parte  mecánica),  se  ha  logrado 
construir  un  tipo  definitivo  de  batería  de  acumulado- 
res, con  capacidad  específica  de  40  ampéres-horas  por 
kilogramo  de  placa,  y  una  batería  para  automóviles 
con  los  motores  pesará  225  kilogramos  por  caballo  y 
tendrá  energía  para  diez  horas. 
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Entre  las  instalaciones  que  los  industriales  de  Bar- 
celona han  presentado  en  la  Exposición  de  Industrias 
Modernas,  llama  con  justicia  la  atención  una  en  <\w, 
D.  Francisco  Riviére  ha  reunido  los  variados  produc- 
tos metálicos  de  su  fábrica  de  San  Martín  de  Proven- 
sais. 

Es  el  Sr  Riviére  antiguo  conocido  de  cuantos  siguen 
el  movimiento  de  la  industria  nacional,  y  su  obra  el 
fruto  de  muchos  años  de  inteligente  trabajo,  no  la  im- 
provisación que  surge  de  circunstancias  especiales  y  se 
desarrolla  á  favor  de  un  régimen  de  privilegio. 

Estudiando  y  luchando  de  continuo,  para  vencer  las 
dificultades  técnicas  y  económicas  que  cerraban  el  pa- 
so á  su  empresa,  es  cómo  el  Sr.  Riviére  ha  conseguido 
la  victoria,  cómo  ha  difundido  é  impuesto  casi  por  to- 
das partes  los  excelentes  productos  de  su  casa,  cómo 
ha  ganado  para  ellos  diplomas  de  honor,  patentes  de 
invención  y  medallas  de  oro,  plata  y  bronce,  y  cómo 
ha  podido  alzar  en  San  Martín  de  Provensals  la  her- 
mosa fábrica  y  los  magníficos  talleres  de  donde  salen 
esos  tejidos  metálicos  expuestos  en  el  Palacio  de  Be- 
llas Artes  y  aplicables  á  usos  tan  diversos. 

Comenzó  el  Sr.  Riviére  por  establecerse  en  esta 
corte  en  1854;  trasladando  en  el  año  1884  su  industria  á 
Barcelona,  donde  con  la"cooperación  de  sus  hijos  fué 
ampliando  y  extendiendo  rápidamente  el  círculo  de  los 
negocios,  ála  vez  que  aumentaba  y  perfeccionaba  de 
día  en  día  los  medios  de  producción.  Hoy  debe  sentirse 
orgulloso  al  enseñar  en  San  Martín  de  Provensals  aquel 
conjunto  de  construcciones  industriales  que  ocupan 
más  de  7.000  metros  cuadrados,  con  sus  potentes  má- 
quinas de  vapor,  sus  vías  y  ascensores  para  el  trans- 
porte, sus  vagones  cargados  de  materias  y  efectos  que 
acaban  de  salir  de  la  fábrica,  y  su  muelle  cubierto, 
desde  el  cual  son  expedidos  á  los  clientes  y  á  los  ferro- 
carriles. Más  de  200  obreros  hallan  ocupación  en  esta 
importante  fábrica. 

Cuantas  personas  se  detengan  en  la  instalación  del 
Sr.  Riviére  pueden  apreciar  á  simple  vista  las  múlti- 
ples aplicaciones  de  esta  curiosa  industria  y  los  lími- 
tes en  que  la  fabricación  se  desenvuelve,  desde  la  tela 
de  malla  de  una  pulgada  de  claro  hasta  las  finísimas 
de  latón,  en  las  cuales  se  cuentan  por  cada  pulgada  la 
cifra  enorme  de  50.000  mallas,  extremo  no  alcanzado 
por  ninguna  otra  industria  de  tejidos,  sin  excluir  las 
más  finas  y  elegantes  batistas  que  usan  nuestras  damas. 

Al  lado  de  estos  productos,  cuyo  peso  no  llega  á  200 
gramos  por  metro  cuadrado,  figuran  en  la  Exposición 
los  rollos  de  tejidos  metálicos  de  cerca  de  10  milíme- 
tros de  lado  fabricados  con  alambre  de  acero  galvani- 
zado de  más  de  4  milímetros  de  espesor  y  40  kilogra- 
mos de  peso  por  cada  metro  en  cuadro. 

Para  servir  los  pedidos  á  que  da  lugar  el  trata- 
miento de  minerales,  se  producen  con  singular  perfec 
ción,  gracias  á  los  medios  de  fabricación  que  posee  el 
Sr.  Riviére,  telas  metálicas  extrafuertes  de  acero,  del 
ancho  que  se  desee,  y  cuya  calidad  no  desmerece  en 
nada  de  las  que  construían  exclusivamente  los  Estados 
Unidos  é  Inglaterra. 

Con  destino  á  la  industria  papelera,  elaborad  señor 
Riviére  tablas  ó  mesas  de  fabricación,  que  exigen  sin- 
gular destreza.  Baste  decir  que  la  unión  ó  cosido  de 
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los  extremos  de  la  tela  supone  nada  menos  que  9.900 
puntadas  por  metro  lineal,  precisióná  que  alcanzan 
muy  pocos  obreros,  aun  teniendo  ojos  de  lince_y  prác- 
tica extraordinaria. 

La  fábrica  de  San  Martin  de  Provensals  había 
logrado  en  este  artículo  completa  victoria,  cuando  — 
¡cosas  de  España!  —  una  medida  caprichosa  redujo  á 
3  por  100  ad  valor em  el  derecho  arancelario  de  las 
telas  especiales  de  que  hablamos,  esterilizando  el  gran 
esfuerzo  del  Sr.  Riviére  y  haciendo  -punto  menos  que 
inútil  una  conquista  tanto  más  gloriosa,  cuanto  que  no 
sólo  los  fabricantes  de  papel,  sino  hasta  los  ingenieros 
dedicados  á  esa  industria'habían  llegado  á  ponerla  én 
duda. 

Son  también  dignos  de  encomio  los  enrejados  gal- 
vanizados de  triple  torsión,  tejidos  de  que  provee  el 
Sr.  Riviére  á  la  agricultura  para  sus  gallineros,  palo- 
mares y  demás  dependencias  destinadas  á  la  cría  de 
aves.  Su  precio  económico,  á  pesar  del  baño  de  zinc 
que  los  cubre,  constituye  desde  1884  una  de  las  espe- 
cialidades de  los  talleres  de  San  Martín.  Otra  especia- 
lidad es  el  tejido  de  simple  torsión,  empleado  para 
limitar  jardines,  pajareras  y  cercados  de  usos  es- 
peciales. 

Distínguense  los  talleres  de  San  Martín  en  la  fabri- 
cación de  tejidos  de  acero  en  espirales  cilindricas, 
artículo  que  principalmente  se  destina  á  la  construc- 
ción de  colchones  de  muelles.  El  Sr.  Riviére  ha  sido 
en  España  el  creador  de  esta  industria,  habiéndole 
bastado  dos  años  para  desterrar  del  mercado  nacional, 
con  ventaja  en  la  calidad  y  en  el  precio,  los  productos 
similares  de  la  industria  británica.  Veinte  pesetas 
cuesta  hoy  lo  que  ha  pocos  años  costaba  100  y  nada 
menos  que  14  patentes  de  invención  atestiguan  los 
mejoramientos  introducidos  por  el  Sr.  Riviére. 

No  debemos  olvidar  en  esta  reséñala  fabricación 
de  cables  de  acero  galvanizado,  provistos  de  púas, 
para  el  cercado  de  ganados  y  aislamiento  de  propieda- 
des, fabricación  antes  desconocida  en  nuestro  país,  y 
que  el  Sr.  Riviére  denominó  con  tanto  ingenio  como 
exactitud  espino  artificial,  clasificación  admitida  en 
los  aranceles  por  el  Gobierno. 

Seria  por  demás  prolijo  citarlos  numerosos  acce- 
sorios de  tejidos  metálicos  de  que  provee  el  Sr.  Riviére 
á  la  industria,  tales  como  cedazos,  cribas,  tamices, 
etcétera,  etc.,  "figurando  entre  los  mismos  los  quita- 
lodos  metálicos  de  acero  galvanizado,  los  muelles  que 
utilizan  los  tapiceros  y  las  persianas  denominadas 
Victoria,  cuyo  buen  gusto,  originalidad  y  útil  empleo 
se  va  extendiendo  portentosamente. 

Estimamos  suficiente  16  dicho  para  poner  en  su 
debido  punto  la  reconocida  inteligencia  técnica  del 
Sr.  Riviére  y  de  sus  hijos,  las  laboriosas  y  constantes 
faenas  que  son  objeto  de  sus  estudios  y  i  ensáyós,--y  el  ■ 
paternal  auxilio  que  prestan  en  días  de  infortunio  á 
infinidad  de  o^ré^^jpütgs^íltaíl^l^eá^Q^San  Martín 
de  Provensals  se  distinguen  por  las  disposiciones  adop- 
tadas para  precaver  accidentes  del  trabajó  <y  por  la  fe- 
li/.  armonía  que  allí  reina  entre  jornalero,s  y  patronos.. 

Con  muchos  industriales  del  temple  . é  iniciativas 
como  las  demostraclaK  por  p..  Francisco  Rivjére,  po- 
dríamos abrigar  la  seguridad  de  que  la  industria  espa- 
ñola bailaría  para  Ihüiar  todas  las  exigencias  del  coih 
sumq  nacional. 


Locomotora  de  adherencia  total,  sistema  Weidknecht. 

Nuestra  creencia  de  que  los  ferrocarriles  secunda- 
rios de  España  deben  ser  de  vía  de  0,60  y  carriles  de  11 
kilogramos  se  afirma  cada  vez  más,  y  continuamente 
adquirimos  nuevos  datos  que  nos  inspiran  mayor  con- 
fianza. Como  hace  tanto  tiempo  que  no  ha  habido  razón 
para  hablar  de  ese  complemento  de  nuestros  medios  de 
transportes  férreos,  hemos  de  repetir  ahora  lo  que  tan- 
tas veces  hemos  dicho,  que  los  ferrocarriles  secunda- 
rios son  los  únicos  que  deben  favorecerse  directamen- 
te por  el  Estado  para  que  lleguen  absolutamente  á 
todos  los  lugares  habitados,  ó  fábricas,  ó  fincas  rústi- 
cas; pero  que,  aparte  de  esto,  debe  existir  en  e!  país 
una  gran  red  sin  subvención  del  Estado,  con  vía  de  1 
metro,  iniciada  ya  por  fortuna  en  el  Norte,  y  la  cual 
tiene  una  misión  que  llenar,  completamente  distinta  de 
los  ferrocarriles  secundarios.  La  red  de  vía  de  1  metro 
es  la  llamada  á  demostrar  que  las  grandes  líneas  de 
Compañías  extranjeras  sostienen  hoy,  además  de  un 
mal  servicio,  unas  tarifas  totalmente  inadmisibles,  y 
que  es  preciso  llegar  á  esa  demostración,  por  más  que 
sea  á  costa  de  la  completa  ruina  de  esas  Compañías. 
Por  desgracia,  no  hay  otro  modo  de  nacionalizar  la  in- 
dustria de  los  ferrocarriles  en  España,  sino  extendien- 
do siempre  la  vía  de  1  metro  donde  pueda  establecerse, 
sin  subvención  del  Estado;  y  aun  cuando  el  procedi- 
miento sea  largo,  tiene  la  ventaja  de  ser  seguro.  Pero 
dejando  para  otra  ocasión  hablar  de  la  línea  de  1  me- 
tro de  Madrid  á  Santoña,  sobre  la  cual  empezamos  á 
desconfiar  que  realice  lo  que  nos  hicimos  la  ilusión 
que  realizaría,  vamos  ahora  á  hacer  conocer  á  nuestros 
lectores  la  existencia  de  un  nuevo  sistema  de  locomo- 
toras que  es  del  mayor  interés,  para  demostrar  con 
cuánta  razón  insistimos  en  que  los  muchos  miles  de 
kilómetros  de  ferrocarriles  secundarios  que  se  deben 
construir  en  España  sean  de  vía  de  0,60.  La  nueva  loco- 
motora se  construye  por  M.  J.  Weidknecht,  de  París,  y 
es  articulada  y  de  adherencia  total.  La  originalidad  del 
sistema  consiste  en  llevar  dos  grupos  de  ejes;  el  uno 
fijo  al  bastidor  de  la  manera  usual,  y  el  otro  móvil,  en 
un  bastidor  especial,  que  juega  debajo  del  principal, 
oscilando  alrededor  de  un  punto  de  articulación  colo- 
cado convenientemente. 

La  locomotora  es  de  ocho  ruedas  acopladas  y  para 
vía  de  0,60,  y  sus  dimensiones  principales  son  las  si- 
guientes: 

Superficie  de  rejilla.  .,   0,63  metros  cuad. 

Id.  do  caldeo   32,35  — 

Presión  .  •  .  12  kilogramos. 

Piámotro  de  cilindros   300  milímetros. 

Carrera  de  los  pistones   300  — 

Diámetro  do  las  ruedas   630  — 

Separación  de  los  ejes  del  bastidor  fijo   1.150  — 

.Id'.'tó.  id.  ihovrblé..-''-    750 1  ■  — 

Peso  vacia»  .  t,  .   14.500  kilogramos. 

Agua  en  la  caldera   1.100  — 

Capacidad  del  repuesto  de  agua.  .      .  >  .  .  .      2.000  — 

[Id.'  de  las  cárboner¡a,é.  .  .   600  — ■  , 

Peso  en  servició'.. '  .'  .  .'  .         .".  18.400  — ■'  < 

Largo  total  de  la  máquina  sin  topos  ......      5.714  milfmot  i -.¡s. 

Alto  total  do  máquina...  -  ......  r  .  .  .     3.000  — 

Esfuorzo  do  tracción..   3.240  kilogramos. 

La  carga  de  esta  máquina  por  cada  eje  de  4.000  kilo- 
gramos se  presta  bien  á  los  carriles  de  14  kilogramos 
por  metrin 

Hay  tres  máquinas  de  este  tipo  que  hace  dos  años 
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funcionan  en  una  línea  de  Tesalia,  que  presenta  pen- 
dientes de  3  por  100  con  curvas  de  30  metros  de  radio,  y 
en  ella  arrastran  constantemente  y  con  facilidad  trenes 
de  60  toneladas. 

Con  estos  datos  es  fácil  comprender  la  importancia 
que  damos  á  estas  locomotoras  en  su  relación  con  los 
ferrocarriles  secundarios  de  España.  Como  estas  líneas 
serán  siempre  cortas  y  en  ellas  la  velocidad  será  cues- 
tión muy  secundaria,  los  carriles  de  14  en  la  mayoría 
de  los  casos  serán  suficientes;  pero  en  casos  de  gran 
movimiento,  reforzando  éstos,  la  velocidad  y  la  carga 
pueden  aumentarse  mucho. 

El  día  menos  pensado  será  preciso  volver  á  tratar 
en  España  de  los  ferrocarriles  secundarios,  y  es  de  es- 
perar que  sea  para  olvidar  el  desgraciado  proyecto  de 
la  vía  de  0,75  y  la  absurda  distribución  de  líneas  que 
siempre  tenemos  delante  para  no  olvidar  nunca  el 
combatirla  con  todo  ahinco. 
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EL  CADMIO 


El  cadmio,  metal  poco  conocido  hasta  ahora  por  la 
reducida  aplicación  que  tiene,  pues  nosotros  no  le  co- 
nocemos otra  que  la  de  producir  una  pintura  amarilla 
en  cantidad  bien  limitada,  va  á  tener  en  adelante  gran 
importancia,  si  quedan  demostradas  las  ventajas  que 
se  atribuyen  á  los  acumuladores  eléctricos  en  que  la 
electrólisis  del  sulfato  de  cadmio  unido  al  del  zinc, 
representa  lo  esencial  del  descubrimiento.  La  nueva 
posición  que  se  le  crea  entre  los  metales  nos  induce  á 
refrescar  la  memoria  de  nuestros  lectores  respecto  á 
sus  propiedades,  manera  de  presentarse  y  explotación, 
sin  que  por  hoy  podamos  decir  nada  de  su  valor  comer- 
cial, pues  no  sabemos  que  se  cotice  en  el  mercado. 

El  cadmio  fué  descubierto  en  1817  por  Stromeyer  y 
Hermann.  Es  un  metal  blanco  con  reflejo  azulado,  dúc- 
til y  maleable,  más  duro  y  más  tenaz  que  el  estaño,  al 
que  se  asemeja.  Su  densidad  es,  fundido,  de  8,6,  y  for- 
jado, de  8,9.  Se  funde  á  320°  y  se  volatiliza  antes  que  el 
zinc.  Los  minerales  en  que  domina  el  cadmio  son  muy 
raros  y  en  ellos  se  presenta  en  estado  de  sulfuro;  pero 
unido  al  zinc  se  encuentra  en  casi  todos  los  minerales 
que  contienen  este  metal.  Industrialmente,  el  cadmio 
se  produce  por  el  aprovechamiento  de  los  residuos  del 
tratamiento  de  los  minerales  de  zinc  por  el  sistema 
belga,  y  para  reducir  los  óxidos  á  estado  metálico  se 
tratan  por  el  carbono  en  vasos  cerrados  El  cadmio  se 
ataca  fácilmente  por  los  ácidos  y  es,  por  tanto,  fácil 
formar  los  sulfatos,  que  es  el  estado  en  que  se  emplea 
en  los  acumuladores  inventados  por  Werner. 

Como  el  cadmio  ha  tenido  tan  poca  aplicación  hasta 
ahora,  la  proporción  en  que  se  presenta  en  los  mine- 
rales de  zinc  de  diversas  procedencias,  si  no  es  precisa- 
mente un  secreto  de  laboratorio  y  de  fábrica,  es  cuan- 
do menos  poco  conocida;  así  es  que  de  seguro  no  hay 
explotador  de  blendas  ó  calaminas  en  España  que  se 
haya  ocupado  de  investigar  si  los  minerales  contienen 
más  ó  menos  cadmio;  pero  es  de  suponer  que  en  ade- 
lante no  ocurra  lo  mismo;  y  cuando  el  cadmio  metálico 
tenga  un  valor  bien  definido,  parece  probable  que  se 
pague  la  unidad  de  cadmio  en  los  minerales  de  zinc,  ¡ 
como  las  unidades  de  plata  se  pagan  en  las  de  cobre  ó 
plomo 


También  puede  considerarse  que  la  nueva  aplica- 
ción del  metal  dará  lugar  á  algún  cambio  en  el  trata- 
miento de  los  minerales  de  zinc  para  recoger  más  por 
completo  el  cadmio  que  contienen,  y  aun  cuando  sea 
adelantarse  demasiado  lo  que  decimos,  nos  ocurre  que 
tal  vez  contribuya  la  nueva  aplicación  del  cadmio  á 
afirmar  más  el  tratamiento  eléctrico  de  los  minerales 
de  zinc.  Asi  para  los  trabajos  de  laboratorio  como  paia 
buscar  la  base  en  que  fundar  algún  tratamiento  indus- 
trial, las  indicaciones  de  la  obra  del  Sr.  D.  Luis  de  la 
Escosura,  de  análisis  químico  cuantitativo  y  cualitativo 
de  los  minerales,  serán  muy  útiles  en  los  laboratorios 
de  nuestro  país  para  el  estudio  de  nuestros  abundantes 
y  mal  explotados  criaderos  de  zinc,  pues  hasta  aquí 
sólo  una  Compañía  extranjera  lo  hace  por  el  sistema 
que  exige  cantidades  tan  fuertes  de  combustible  y  que 
es  tan  complicado  y  difícil  de  seguir  con  éxito.  Tal  vez 
estamos  en  el  caso  de  emprender  decididamente  en 
España  el  beneficio  eléctrico  de  los  minerales  de  zinc, 
contando  con  la  fuerza  hidráulica  que  abunda  en  nues- 
tro país. 

Los  acumuladores  de  Werner  en  que  se  emplea  el 
cadmio  están  empezando;  pero  este  es  el  momento  en 
que  conviene  á  nuestros  propietarios  de  minas  de  zinc 
estar  sobreaviso  para  ver  si  puede  dar  lugar  este  in- 
vento á  un  nuevo  ramo  metalúrgico  de  carácter  pura- 
mente nacional.  Si  casas  tan  potentes  y  tan  bien  acon- 
sejadas técnicamente  como  la  de  los  Sres.  Figueroa 
dirigieran  su  atención  á  la  nueva  metalurgia,  es  posi- 
ble que  nuestra  esperanza  no  resultase  fallida,  pues  en 
el  acumulador  de  Werner  el  plomo  no  cesa  de  tomar 
parte. 

SECCION  OFICIAL 


Clausura  provisional  de  la  Exposición  de  In- 
dustrias Modernas.  —  La  Gaceta  de  14  del  actual  ha 
publicado  el  siguiente  Real  decreto : 

«En  atención  á  lo  expuesto  por  el  Círculo  Industrial 
de  esta  Corte  ,  teniendo  en  cuenta  lo  manifestado  por 
el  presidente  de  la  Exposición  Nacional  de  Industrias 
Modernas  y  á  propuesta  del  ministro  de  Fomento; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Reina  regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.°  La  clausura  provisional  de  la  Exposi- 
ción de  Industrias  Modernas  tendrá  efecto  el  15  del 
actual. 

Artículo  2°  La  reapertura  de  dicho  Certamen  se 
verificará  el  20  de  Abril  de  1898,  bajo  la  denominación 
de  Exposición  de  Industrias  Nacionales. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Diciembre  de  1897.  —  María 
Cristina.  —  El  ministro  de  Fomento,  José  Alvares  de 
Toledo  y  Acuña. y> 


SOCIEDADES 


SOCIEDAD  FILIAL  NEERLANDESA  DEL  ALUMINIO 
Esta  Sociedad,  cuya  existencia  data  ya  de  tres  años, 
ha  celebrado  la  junta  general  de  accionistas  el  27  de 
Noviembre,  dándose  cuenta  en  ella  de  haber  comple- 
tado la  primera  parte  de  su  instalación  en  Selzaete, 
que  consiste  en  dos  hornos  que  han  demostrado  que 
con  un  gasto  de  951,76  francos  diarios  pueden  produ- 
cir ingresos  por  valor  de  1.786,20.  Cuando  la  fábrica 
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complete  sus  instalaciones  proyectadas,  los  productos 
serán  6.285  francos  diarios  con  un  gasto  de  2  512.  Se 
anuncia  á  los  accionistas  un  contrato  de  ventas  de 
12  000  toneladas  hecho  á  casas  inglesas.  El  procedi- 
miento que  aplica  esta  fábrica  es  el  de  Peniakoff.  El 
capital  de  la  Sociedad  es  de  3.000.000  de  francos  en  ac- 
ciones de  100  francos,  pero  hay  otras  30.000  acciones 
comunes  sin  capital  y  30.000  partes  de  fundador. 


VARIEDADES 


Ferrocarril  minero.  —  D.  Policarpo  Herrero,  como 
gerente  de  la  Sociedad  minera  de  Santa  Ana,  ha  soli- 
citado la  concesión  de  un  tranvía  de  vapor  desde  Sierro 
Bullones  á  Sotrondio,  como  prolongación  del  de  Sotón 
á  Sierra  Bullones,  para  el  transporte  de  minerales  y 
utilizando  en  parte  del  trazado  un  trozo  de  la  carrete- 
ra de  tercer  orden  de  Oviedo  á  Campo  de  Caso  y  en  el 
resto  terrenos  particulares. 

Concentración  de  minerales.  —  Llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores  á  un  anuncio  que  insertamos 
en  la  plana  XIII  de  este  número  y  en  otros  que  le 
sigan  sobre  un  comprador  que  se  presenta  para  resi- 
duos de  minerales  que  no  se  hayan  podido  concentrar 
por  el  lavado.  No  sabemos  á  punto  fijo  el  objeto  del 
anunciante,  pero  por  la  procedencia  nos  inclinamos 
á  creer  que  se  trata  de  algún  nuevo  sistema  de  con- 
centración. 

Construcción  naval  en  España.  —  Hemos  sabido 
con  gusto  que  en  los  astilleros  de  la  Compañía  Trans- 
atlántica del  Trocadero  se  ha  botado  al  agua  un  buque 
mercante  de  1.700  toneladas.  Esto  confirma  lo  que  sos- 
tenemos de  que  la  Compañía  Transatlántica,  y  tal  vez 
otras  grandes  navieras  pueden  construir  buques  para 
su  propio  negocio,  aun  en  Cádiz,  en  las  mismas  ó  me- 
jores condiciones  de  coste  que  comprados  en  el  extran- 
jero; lo  que  no  creemos  posible  es  construir  allí  para 
vender  á  otros  navieros  con  las  ganancias  que  pueden 
hacerse  en  la  construcción  naval  en  Bilbao,  Gijón, 
Avilés  ó  la  Coruña.  De  desear  sería  que  la  Transat- 
lántica desarrollara  sus  construcciones  en  Cádiz  adqui- 
riendo el  astillero  de  los  Sres.  Vea-Murguía-Noriega, 
pues  haciéndolo  podría  construir  varios  buques  á  un 
tiempo,  sin  límite  de  tamaño  y  sin  más  competencia 
para  obreros  que  la  de  la  Carraca,  que  nunca  será  muy 
temible  para  quien  pueda  escoger  los  obreros  con  toda 
i  ndependencia,  como  puede  hacer  la  Transatlántica, 
que  podrá  llevarse  siempre  los  mejores  y  más  enérgi- 
cos. Las  construcciones  de  Bilbao  siguen  imposibi 
litadas  por  el  malhadado  expedienteo  y  la  intriga,  y 
entretanto  los  arm  adores  de  Bilbao,  de  Asturias  y  de 
Santander  están  comprando  buques  en  el  extranjero, 
costándoles  probablemente  más  de  lo  que  costarían 
construidos  en  España 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar  á  Gijón  un  vapor  [tara 
la  Unión  Hullera,  y  seguramente  pasan  de  una  docena 
de  ellos  y  de  mayor  porte  los  que  han  de  normalizar  el 
suministro  de  carbón  en  los  puertos  españoles.  Aquí 
se  deja  pasar  el  tiempo  en  todo  con  el  resultado  de  que 
nunca  se  hagan  las  cosas  sino  muchos  años  después  de 
lo  que  hubieran  podido  hacerse  para  los  mejores  resul- 
tados. 


Hay  en  el  elemento  oficial  de  España  los  dos  extre- 
mos: ó  la  delicadeza  exagerada  que  impide  el  hacer 
por  temor  á  la  responsabilidad  y  que  se  suponga  interés 
personal  en  las  resoluciones  graves,  ó  el  extremo  de 
la  falta  de  aprensión  de  los  que  se  atreven  á  todo,  sin 
temor  á  la  responsabilidad  ni  á  la  merecida  censura 
por  traslucirse  el  interés  personal  de  lo  que  se  hace  en 
nombre  del  interés  público.  Es  una  verdadera  desgra- 
cia que  hombres  cuya  probidad  nadie  se  atrevería  á 
.poner  en  duda  sean  tímidos  para  tomar  resoluciones 
graves,  aun  cuando  servirían  mucho  mejor  al  país 
siendo  decididos.  La  timidez  y  el  atrevimiento  son  dos 
formas  del  egoísmo  opuestas  entre  sí;  pero  ambas  sa- 
crifican el  bien  general  al:  primero,  yo 

El  centenario  de  un  pueblo  mejicano  fundado 

por  España.  —  El  día  25  de  Noviembre  se  ha  celebra- 
do en  Méjico  el  centenario  de  la  fundación  del  poblado 
de  Santa  Rosalía,  hoy  una  de  las  principales  poblacio- 
nes del  Estado  de  Chihuahua. 

Con  tal  motivo,  El  Eco  de  Camargo  se  ha  publicado 
con  numerosos  é  ilustrados  artículos,  en  que  resplan- 
dece la  gratitud  de  aquellos  buenos  mejicanos  hacia  los 
españoles,  que  fundaron  tan  importante  villa  en  1797,  y 
se  hace  plausible  alarde  de  disponer  de  aparatos  cro- 
máticos inventados  por  los  editores  del  periódico  cita- 
do, presentando  un  número  impreso  con  varias  tintas 
en  una  sola  tirada. 

En  un  bien  escrito  artículo  acerca  del  cinabrio, 
se  llama  la  atención  de  los  mineros  hacia  los  criaderos 
de  San  Miguel  y  Ampliación,  situados,á  38  leguas  hacia 
el  Norte  del  ferrocarril  de  Santa  Rosalía  y  la  Cruz,  en 
el  mencionado  Estado  de  Chihuahua 

Correspondemos  á  las  cariñosas  demostraciones  do 
afectuoso  recuerdo  por  España,  haciendo  votos  por  la 
prosperidad  de  la  villa  de  Sm!a  Rosalía  y  de  la  in- 
dustria minera  mejicana. 

El  desagüe  de  Sierra  Almagrera.  —  Con  la  mayor 

satisfacción  podemos  anunciar  ya  á  nuestros  lectores 
el  feliz  éxito  del  rompimiento  á  que  aludimos  en  nues- 
tro número  anterior.  Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  del 
día  1.°  de  Diciembre  brotaron  con  impetuosidad  las 
aguas  acumuladas  en  50  metros  de  altura  del  pozo  En- 
carnación, merced  al  trabajo  de  la  perforadora  hidráu- 
lica sistema  Brandt,  que  durante  tres  horas  estuvo  fun- 
cionando bajo  la  mano  experta  del  propio  ingeniero 
inventor  D.  Alfredo  Brandt,  que  ha  sido  felicitado  con 
entusiasmo  por  cuantos  han  seguido  de  cerca  su  activo 
proceder  y  su  colosal  esfuerzo  para  vencer  en  poco 
i  más  de  dos  meses  dificultades  que  parecían  casi  insu- 
perables hasta  volver  á  normalizar  el  desagüe  de  Sierra 
Almagrera. 

Los  mineros  de  aquel  distrito  están,  pues,  de  en- 
horabuena. Como  se  han  vencido  ahora  las  dificultades 
presentadas,  se  vencerán  de  seguro  todas  las  que 

1  puedan  presentarse  en  lo  sucesivo,  y  creemos  no  equi- 
vocarnos al  asegurar  que  la  minería  de  Sierra  Alma- 

•  grera  puede  contar  con  que  el  desagüe  será  un  hecho 
en  plazo  no  lejano,  puesto  que  no  otra  cosa  significa  el 
estar  encargado  de  realizarlo  un  ingeniero  tan  compé- 
lante, tan  emprendedor  j  decidido  como  lo  es  el  señor 
Brandt. 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


096 


l'olicin  minera.  —  Leemos  en  El  Basco,  de  Hilbao, 
que  se  propone  hacer  públicas  todas  las  infracciones 
del  Reglamento  de  Policía  minera  que  lleguen  á  cono- 
cimiento de  nuestro  colega.  Creemos  muy  plausible  el 
propósito  de  dicho  periódico,  pues  la  mayor  parte  dé 
las  veces  nuestras  leyes  son  letra  muerta,  sólo  porque 
nadie  se  cuida  de  hacerlas  cumplir  ni  de  señalar  pú- 
blicamente las  infracciones  de  las  mismas,  que  están 
á  la  vista  del  público.  ■» 

El  primer  caso  en  que  se  fija  El  Basco  es  el  de  don 
Baldomero  Elias,  que  aparece  en  un  periódico  como 
ingeniero-director  de  las  minas  de  Guardo,  en  la  pro- 
vincia de  Patencia,  cuando  ni  es  ingeniero  ni  tiene  ca- 
pacidad legal  para  dirigir  ninguna  explotación  mi- 
nera. 

Trenes  rápidos  para  transportar  carbón  —  La 

Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  Francia, 
después  de  los  necesarios  ensayos,  ha  establecido  un 
servicio  diario  de  8  trenes  rápidos  cargados  de  carbón 
entre  Lens  y  París.  No  dejará  de  parecer  extraño  á 
nuestros  lectores  la  idea  de  establecer  trenes  para  con- 
ducir carbón  á  mayor  velocidad  que  los  trenes  ordina- 
rios de  viajeros;  pero  la  explicación  es  bien  fácil.  Se 
trata  de  una  distancia  en  la  cual  es  posible  que  el  tren 
que  salga  de  las  minas  de  carbón  cargado,  vuelva  á 
ellas  de  vacío  en  el  mismo  día  con  el  mismo  personal 
sin  recargo  en  sus  horas  de  servicio,  porque  descansa 
durante  las  horas  que  dura  la  descarga  del  tren. 

Hace  mucho  tiempo  que  hemos  propuesto  esto,  in- 
útilmente, para  transportar  el  carbón  de  Puertollano  á 
Madrid  al  precio  de  5  peseta  i  tonelada.  Un  tren  de  200 
toneladas  con  10  vagones  de  20  toneladas  cada  uno,  po- 
dría hacer  cómodamente  el  viaje  redondo  en  diez  ho- 
ras, y  consumiendo  5  toneladas  de  carbón  en  el  viaje 
redondo,  escasamente  costaría  á  la  Compañía  65  ó  7o 
pesetas  y  le  produciría  1.000  diarias  con  un  coeficiente 
total  de  gastos  de  explotación  que  no  llegaría  ni  al  20 
por  100,  aun  cargándole  toda  la  proporción  de  gastos 
gei,  erales,  conservación  de  vía,  etc. 

Esto  lo  debe  saber  el  personal  de  M.-Z  -A.  tan  bien 
como  nosotros,-  ó,  para  decir  verdad,  infinitamente 
mejor,  ¿por  qué  no  lo  hace?  Nosotros  no  conocemos 
más  que  una  respuesta:  es  que  la  explotación  del  ferro- , 
carril  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  parece  que 
se  dirige  por  sus  más  encarnizados  enemigos;  de  lo 
contrario,  tendría  un  aumento  de  ingresos  tal  que  quizá 
no  exageráramos  si  dijéramos  que  podrían  doblarse 

Entretanto,  el  hecho  que  citamos  de  los  trenes  rápi- 
dos de  carbón  de  la  Compañía  del  Norte  de  Francia, 
hace  ver  claramente  que  si  no  tenemos  carbón  granado 
de  Puertollano  en  Madrid  al  precio  de  14  pesetas  tone- 
lada, no  es  porque  no  le  convenga  á  la  Compañía  el  fa 
cilitar  el  que  así  sea,  sino  porque  á  esta  Compañía  ex- 
tranjera le  tiene  sin  cuidado,  al  parecer,  no  sólo  lo  que 
al  país  le  convenga,  sino  hasta  lo  que  les  conviene  á 
sus  accionistas. 

Gran  interés  tenemos  en  ver  qué  rumbo  toman 
las  cosas  en  la  nueva  situación  por  lo  que  hace  á  las 
relaciones  de  los  actuales  gobernantes  con  las  Emprc-  < 
sas  ferrocarrileras;  y  el  primer  paso  en  que  se  demos- 
traría que  no  habían  de  ser  arrollados  los  intereses  !  1 
nacionales  como  hasta  aquí  por  la  influencia  de  los 
financieros  franceses,  serla  anular  el  inicuo  plan  de  los 
ferrocarriles  secundarios  que  consiguieron  obtuviera 


la  aprobación  oficial  y  que  fué  fraguado  bajo  su  pre- 
sión y  para  su  servicio.  Siempre  tenemos  á  la  vista 
aquel  engendro  de  la  malicia,  en  que  se  cuida  que  no 
haya  ni  sea  posible  enlace  entre  los  ferrocarriles  se- 
cundarios, sino  que  invariablemente  se  ven  todos  cor- 
tados por  las  líneas  de  vía  normal. 

Buen  campo  se  le  ofrece  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  en 
esta  importante  cuestión  de  interés  general  y  primor- 
dial para  el  país,  de  ejercer  sus  beneficiosas  energías. 

I.a  turbina  de  vapor  en  la  navegación.  —  La  Em- 
presa que  construye  las  turbinas  de  vapor  de  Parsons 
se  considera  tan  segura  del  éxito  de  esla  aplicación, 
que  va  á  establecer  su  fábrica  en  Wallsend-on-Tyne, 
donde  no  sólo  va  á  construir  las  turbinas,  sino  también 
los  cascos  de  los  buques.  Lo  que  hace  creer  que  va  á 
resultar  un  negocio  importante  es  que  la  casa  Thomp- 
son, de  Clydebank,  se  va  á  unir  á  la  Compama  de  las 
turbinas  Parsons  en  todo  el  negocio. 

Molimiento  de  personal.  —  Por  orden  de  la  Direc- 
ción general,  fecha  3  del  corriente  mes,  se  ha  dispues- 
to que  el  ingeniero  de  Minas  D.  Eduardo  Gullón  y 
Dabán  preste  servicio  en  concepto  de  agregado  á  la 
Escuela  de  ingenieros  del  ramo. 

—  Según  se  nos  asegura,  el  Ministerio  de  Hacienda 
propondrá  al  de  Fomento  el  nombramiento  del  inge- 
niero de  Minas  D.  Alfredo  de  Madrid -Dávila  para  el 
cargo  de  director  de  las  minas  de  Almadén. 

—El  ingeniero  D.  Enrique  Pineda  ha  entrado  al  ser- 
vicio de  la  Sociedad  minera  de  Sotiel  Coronada,  en  Ja 
provincia  de  Huelva. 


COMUNICADO 


Sr.  Director  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica 

Y  DE  InGEíNIERÍA. 

Muy  señor  mío:  Ruego  á  usted  se  sirva  insertar  la 
siguiente  manifestación : 

Estoy  autorizado  para  desmentir  la  noticia  dada 
por  algunos  periódicos  de  que  el  señor  ministro  de 
Hacienda  haya  prometido  al  Sr.  Aznar,  ni  á  nadie,  su- 
primir el  monopolio  de  explosivos  con  la  condición  de 
que  los  mineros  garantizasen  al  Tesoro  un  ingreso  de- 
terminado. 

De  usted  atento  y  afectísimo  s.  s.  q.  b.  s.  m.. 

El  consejero  delegado  de  la  Sociedad  Unión  Española 
de  Explosivos, 

Alberto  Thiébaut. 

Madrid,  II  de  Diciembre  de  1897. 


PARA    UNA  MINA 

Se  necesita  un  primer  maquinista  que  conozca 
perfectamente  el  servicio  de  desagüe  por  vapor  y  aire 
comprimido,  y  que  tenga  ilustración  bastante  en  su 
profesión  para  aprender  el  manejo  de  generadores 
eléctricos  para  energía  eléctrica  aplicada  á  la  mina. 

El  trabajo  será  bien  retribuido,  y  se  le  dará  casa. 

Dirigirse  á  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de 
Ingeniería,  Villalar,  3,  bajo,  Madrid. 

 -  -  ... 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 

La  huelga  de  los  mecánicos  ingleses  entra  en  un 
nuevo  periodo,  porque  la  votación  de  los  obreros  ha 
sido  contraria  por  una  gran  mayoría  á  aceptar  las  pro- 
posiciones que  los  patronos  les  hicieron  en  las  confe- 
rencias, y,  por  lo  tanto,  sigue  en  pie  la  lucha  á  muerte, 
en  la  cual  toda  la  razón  está  de  parte  de  los  patronos, 
que  oponen  una  justísima  resistencia  á  la  intervención 
que  los  obreros  aspiran  á  ejercer  en  el  manejo  de  las 
fábricas,  y  que  sería  ruinosa  para  la  industria  inglesa; 
pues  las  aspiraciones  de  los  operarios,  mal  guiados  por 
sus  agentes,  es  á  encarecer  la  producción,  lo  cual  re- 
sultaría ó  por  mejor  decir  está  dando  ya  el  resultado  de 
favorecer  á  los  industriales  de  otros  países  en  contra 
de  Inglaterra. 

Si  á  este  estado  del  trabajo  en  el  mercado  que  da  el 
tono  á  los  precios  de  los  metales,  se  agrega  la  época 
del  año  en  que  hemos  entrado,  es  fácil  explicar  que 
los  precios  estén  flojos  y  mal  sostenidos  en  algunos  de 
los  renglones  metalúrgicos  más  importantes. 

El  cobre  no  tiene  variación  sensible,  y  en  el  año 
próximo  le  esperan  buenos  precios,  por  las  aplicacio- 
nes de  la  electricidad. 

El  zinc  está  algo  más  flojo  que  en  la  semana  pasa- 
da, pero  siempre  amenazado  de  subir,  por  la  poca 
existencia  relativa. 

A  pesar  de  las  noticias  de  los  Estados  Unidos  en 
favor  de  la  probabilidad  de  que  el  azogue  suba  de 
precio,  aquí  ha  bajado  2  chelines  en  frasco. 

Las  fábricas  de  construcciones  mecánicas  que  esta- 
ban paradas  por  las  huelgas  de  Inglaterra  eran  600; 
pero  poco  á  poco  van  algunas  encontrando  operarios 
no  afiliados  á  la  Sociedad  amalgamada,  y  se  van  po- 
niendo en  movimiento;  á  pesar  de  eso,  el  lingote  ha  ba- 
jado algo  en  Inglaterra;  pero  en  cambio  los  comprado- 
res del  lingote  de  Longwy  han  consentido  en  renovar 
sus  contratos  por  tres  años  al  precio  de  51,50  francos, 
con  la  base  de  cok  á  21  francos  tonelada. 

Si  no  hubieran.aceptado  esto  la  mayoría  de  los  com  - 
pradores, es  decir,  por  300  000  toneladas  anuales,  el 
Sindicato  hubiera  aumentado  ahora  el  precio  en  2  fr. 

El  plomo  ha  vuelto  á  hacer  algún  descenso.  Los  pro- 
ductores de  plancha  de  hierro  y  aceros  en  Inglaterra 
han  convenido  en  fijar  el  precio  en  £  5.10/  como  se 
notará  en  nuestro  listín  de  precios. 

La  producción  total  de  carbón  en  el  mundo. 


PAISES 


Gran  Bretaña  

Estados  Unidos.  .  .  . 

Alemania  

Francia  

Austria-Hungría..  .  . 

Bélgica  

Rusia  

Japón  

Canadá  

India  

Nueva  Gales  del  Sur. 

Esp ifía  

Nueva  Zelandia.  .  .  . 

Suecia  

Italia  

Transvaal  

Victoria  

Natal  

Colonia  del  Cabo.  .  . 

Tasmania  

Otros  países  


ANOS 


TONELADAS 


Total. 


1896 

195  361  260 

1896 

171.416.390 

1896 

112.437.741 

1896 

20.310.832 

1895 

32.054.477 

1895 

21.213.000 

1896 

9  079.138 

1893 

3.400.000 

1896 

3  742.034 

1895 

4  441.890 

1895 

3.737.536 

1896 

1  878.390 

1894 

719.546 

1896 

223.652 

305  321 

1895 

322.977 

1895 

194  171 

1895 

15&951 

1895 

87.985 

1895 

36  856 

» 

2.000.000 

589.732.566 

PRECIOS 


Carbones.  Gíjc 


Sobre  vagón  Norte . 
A  bordo  Aviles,  3  pe 
setas  más  


CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Avilés  á  bordo. —  Grueso.     T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,60  — 

Granado  Gas   18,50  — 

,  Grueso  graso   17  — 

'  ^Galleta   15,50  — 

i  Menudo,  según  clase   9,50  á  10,50 


Bólmez  en  vagón. 


f 


Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado  

Menudo   13,50 

Antracita  de  Peñarroya-   14 

„      ,  .1  Grueso.   12 

Puertollano  en  vagón,  \  ~  .  . 

,  Granadino   6 

por  contratas.  .../,,-,  „ 

1  l  Menudo   3 

Cok  — Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte. 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   22 

—  Bólmez  de  1."   27 

Hierro.  ■ —  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —      Rubio  •<  •  •  • 

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100. 

—  —        secos  50  por  100  

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos. 


15,50 

28 

20 


20  — 


10  chelines. 
8/6  á  9 
17  Ptas. 
5,50  — 
10  — 


En  Inglaterra  parece  asegurada  para  el  ano  actual 
una  producción  de  más  de  200  millones  de  toneladas. 
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—  —      Alcohol  de  hoja   14  — 

—  —  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  .  5,75  — 
Zinc.  —  Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K.  54  — 

—  —       Blendas  de  40  por  100.  Los  50  —  45  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17  Ptas. 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .    T.  95  — 

—  —  —  para  pudelar. ...  78  — 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  mm.  Q.  m.  20,75  — 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales                T.  230  — 

y       !  Viguetas  —  240  — 

Vizcaia  '  Angulos  —  220  — 

Alambre.— Telegráfico  100  K.  44  — 

Aceros.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....    T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria                                  ...    —  150  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  250  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvia  100  K.  80  — 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  —  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .    —  52/ 

—  Cleveland  warrants                                 —  40  2 

Barras  Staffordshire  superiores                              £  5.15 

—  Middlesborough  corrientes                         —  5 

—  Bruselas   190  Fr.cos 

Viguetas  belgas..  .  ;  ■  •  •  150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .  £ 
Acero.  —  Bóssemer  en  carriles,  Gales   — 

—  En  barras   -- 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....  — 

—  en  barras  comunes  y  ángulos   — 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España 
Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad 
Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool 

—  Agria,  —   

Zinc.  —  Calidad  corriente,  por  T   £ 

Azogue.  —  Londres,  frasco,  segundas  manos.  — 

Últimos  precios  de  Londres. 

Mórrisoii  y  C. 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   44  10  chelines 

Hierros. — Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada  ...  £ 

—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6'  — 

Estaño  del  Estrecho,  j»  62.10.— Id.  inglés.  .    £  65.10  — 

Plomo  español  sin  plata                                   —  12.12  6  — 


)s  precios 
Telegramas  de  los  Srcs.  Tliomas 


5.10 

4.7/6 

6 

5.10 
5.5 

4.65  Fr.00' 

9  peniques 

7  — 
15  — 
10.6 
18.2  6 

6.17' 


47/8  — 
48.8  9  — 


Plata.  —  En  barras  en  Londres  por  onza   26  3/R  peniques. 

Antimonio   £ 


29  — 

Acciones.  Riotinto  (ordinarias  de  £  5)   25.2/6  — 

—      Tharsia   £     6.12  6  — 

MADRID:  1897.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  do  Valencia,  8. 
Teléfono  562. 
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SECCION  ^TeÑTIFÍCO- INDUSTRIAL 
LA  CUENCA  CARBONÍFERA  DE  PUERTOLLANO 

III 

Sólo  las  dudas  sobre  si  se  encontrarán  capas  de  car- 
bón bueno  á  más  profundidad  y  sobre  la  cantidad  que 
existe  en  las  de  calidad  inferior  conocidas,  es  lo  que 
explica  que  una  cuenca  como  la  de  Puertollano,  por  su 
situación,  no  haya  sido  origen  de  varios  é  importantes 
negocios  lucrativos. 

Si  se  supiera  fijamente  que  existía  carbón  capaz  de 
dar  cok  bueno  metalúrgico,  aun  cuando  esto  fuera  á 
mucha  mayor  profundidad,  la  metalurgia  del  plomo 
de  la  región  y  hasta  la  de  la  zona  del  Mediterráneo  se- 
rían sumamente  beneficiadas  por  ello;  pero  además,  es 
indudable  que  el  cok  metalúrgico  en  Puertollano  de- 
terminaría una  industria  siderúrgica  de  importancia 
en  el  centro  de  España,  porque  no  sólo  no  faltan  en 
ella  minerales,  sino  que  tendría  un  auxiliar  poderoso 
en  el  hierro  viejo  de  una  extensísima  comarca,  el  cual 
tanta  parte  toma  en  la  fabricación  de  acero  en  solera. 
La  situación  de  Puertollano  á  200  kilómetros  de  Madrid, 
de  Córdoba  y  de  Badajoz,  le  daría  una  zona  inmensa 
de  suministro  obligado  á  los  productos  siderúrgicos  de 
un  centro  que  sería  de  producción  económica. 

Pero  si  la  importancia  de  Puertollano  para  la  fun- 
dición del  plomo  y  del  hierro  depende  de  las  capas  des- 
conocidas, en  cambio,  lo  que  ese  distrito  minero  puede 
°er  para  otras  muchas  industrias  no  depende  de  la  ca- 
lidad de  carbones  en  capas  nuevas,  sino  de  la  cantidad 
contenida  en  las  explotadas.  Supiérase  fijamente  que 
éstas  darán  muchos  millones  de  toneladas  y  sería  im 
perdonable,  ya  que  por  ahora  no  hay  esperanzas  de  que 
la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  explote 
sus  líneas  con  tarifas  razonables  para  el  carbón,  el  no 
establecer  en  la  localidad  misma  aquellas  industrias 
que  en  todo  caso  están  indicadas  para  allí  ;  pero  que 
además  hoy  resultan  singularmente  favorecidas  por  la 
exageración  misma  de  las  tarifas  de  transporte. 


Toda  industria  local  en  Puertollano  que  tenga  razón 
de  ser,  se  puede  ejercer  allí  en  condiciones  extraordina- 
riamente favorables.  Son  industrias  especiales  para  las 
cuencas  carboníferas  aquellas  que  pueden  emplear  el 
carbón  más  defectuoso,  ya  sea  por  lo  impuro,  ya  por  ser 
menudo.  Desde  el  momento  que  cuesta  lo  mismo  el 
transportar  una  tonelada  de  carbón  grueso  ó  granado 
que  una  de  polvo,  tiene  siempre  cuenta  el  no  consumir 
lejos  de  la  cuenca  sino  el  carbón  mejor,  y  por  esto  el 
inferior  desmerece  mucho  de  valor  en  ella,  al  punto  de 
ser  invendible  ó  poco  menos.  Tal  es  el  caso  de  Puerto- 
llano,  donde  el  carbón  menudo  casi  se  puede  decir  que 
no  tiéne  valor  alguno,  pues  se  puede  comprar  hoy  por 

3  ó  4  pesetas  la  tonelada  y  hasta  por  menos  en  compra 
grande.  El  carbón  de  este  precio  equivale  con  los  recur- 
sos de  hoy  á  contar  con  un  origen  de  fuerza  más  barata 
que  la  hidráulica,  pues  en  cualquiera  de  las  dos  formas 
en  que  se  emplee  para  reducir  el  carbón  á  gas,  sea  con 
residuos  amoniacales  solos  (gasógenos  Mond),  ó  sea 
para  obtener  los  hidrocarburos  y  los  amoniacales  á  un 
tiempo  (destilación  en  retortas  ú  hornos  equivalentes), 
los  residuos  cubren  el  coste  del  carbón  y  se  obtienen 
fuerzas  casi  gratuitas  ó  quizás  completamente  gratuitas. 
Partiendo  de  ellas  son  infinitas  las  aplicaciones  que  se 
les  pueden  dar  en  la  actualidad,  pues  caben  todas  las 
industrias  en  que  la  fuerza  motriz  en  motores  de  gas 
tiene  importancia.  Estas  son  hoy  muchas,  pero  entre 
ellas  las  hay  que  exigen  más  ó  menos  seguridad  de 
contar  por  plazo  indefinido  con  carbón  á  bajo  precio, 
por  las  instalaciones  complicadas  que  exigen.  Hay  otras 
que  pueden  admitir  cierto  grado  de  inseguridad  sobre 
los  precios  futuros.  En  Puertollano,  por  ejemplo,  hoy 
mismo  no  se  corre  riesgo  alguno  en  establecer  una  fá- 
brica de  carburo  de  calcio  con  motores  de  gas,  porque 
los  motores  conservarán  siempre  su  valor,  y  todos  los 
demás  elementos  de  la  industria  citada  son  poco  im- 
portantes. Tampoco  se  correría  gran  riesgo  en  establecer 
un  transporte  de  fuerza  basado  en  carbón  menudo  á 

4  pesetas  para  vender  corriente  en  Linares  á  150  ó  200 
pesetas  al  año,  pues  sería  un  negocio  excelente,  y  cuan- 
do faltara  el  carbón  ó  subiera  de  precio,  los  motores  y 
la  línea  transmisora  conservarían  su  valor,  ó  cuando 
menos  la  mayor  parté. 

En  cambio,  no  se  podría  aconsejar  á  nadie  que  es- 
tableciera industrias  que  exigieran  costosos  locales  ó 
maquinaria.  No  es  sólo  como  fuerza  motriz  que  ofrece 
base  decisiva  de  industria  un  carbón  menudo  tan  ba- 
rato como  es  hoy  y  podría  ser  siempre  el  de  Puertollano 
de  las  capas  someras.  Su  utilidad  reducido  á  gas,  como 
medio  de  calefacción  y  aprovechando  los  residuos,  es 
extraordinaria,  puesto  que  daría  calor' gratuito.  En  este 
sentido  habría  en  Puertollano  base  para  una  multitud 
de  industrias.  La  fabricación  de  la  sosa  por  el  sistema 
de  Leblanc  con  sulfato  de  Ciempozuelos,  la  refabrica- 
ción del  hierro  viejo  y  de  muchos  productos  químicos 
en  que  los  medios  de  calefacción  son  importantes,  po- 
drían hacer  un  inmenso  consumo  de  carbón  barato; 
pero  este  segundo  grupo  de  industrias  que  citamos  son 
de  las  que  exigen  Unas  instalaciones  demasiado  costo- 
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sa.s  para  ellas,  y  que  no  pueden  hacerse  si  las  existen- 
cias de  carbón  de  la  cuenca  de  Puertollano  dan  á  la 
explotación  un  término  relativamente  cercano,  esto  es, 
uno  que  no  se  cuenta  por  un  siglo  siquiera.  En  cambio, 
ese  segundo  grupo  de  industrias  no  exige  la  extremada 
baratura  del  carbón  de  desecho,  sino  que  pueden  em- 
prenderse aun  con  el  que  se  explote  expresamente  para 
ellas  y  admitir  el  que  se  extraiga  de  las  capas  conoci- 
das hoy;  pero  no  pueden  ni  dehen  intentarse  sino  des- 
pués de  investigada  la  cantidad  de  carbón  de  la  cuenca 
en  las  capas  someras. 

Resumiendo  ahora  cuanto  llevamos  dicho  en  los 
tres  artículos  que  hemos  dedicado  á  la  cuenca  de  Puer- 
tollano, diremos  que  es  una  demostración  de  la  inercia 
industrial  del  país  y  del  mal  gobierno  de  sus  intereses 
materiales  la  oscuridad  en  que  se  está  respecto  á  si  la 
cuenca  de  Puertollano  es  un  depósito  de  carbón  del 
carácter  duradero,  ó  si  es  una  pequeña  zona  cuyo  ago- 
tamiento tendrá  lugar  al  extraerse  tres  ó  cuatro  millo- 
nes de  toneladas.  Muchos  y  grandes  intereses  dependen 
de  esto,  que,  después  de  todo,  representa  á  lo  sumo  un 
gasto  de  10U.0U0  ó  2Ü0.000  pesetas  en  sondeos,  con  las 
cuales  se  puede  descubrir  un  valor  de  muchos  millones. 
En  este  caso  y  en  otros  muchos  nosotros  aconsejamos 
que  estos  sondeos  se  hagan  por  cuenta  del  Estado,  que 
nada  puede  perder  en  ello,  sino,  por  el  contrario,  ganar 
mucho. 

VARIEDADES 


Ferrocarril  de  Calasparra  á  Almería.  —  Se  dice 
que  se  ha  constituido  una  Sociedad  belga  para  cons- 
truir un  ferrocarril  de  Calasparra  á  Almería  y  que  el 
señor  marqués  de  Loring  va  á  ser  el  contratista  de  la 
construcción.  Se  nos  hace  duro  creer  que  se  vaya  á 
construir  una  línea  completa  de  Calasparra  á  Almería, 
cuando  con  una  de  Calasparra  á  Lorca  parece  que  se 
pueden  servir  las  minas  de  hierro  de  Calasparra,  que 
nos  parece  ser  el  tráfico  importante  que  puede  tener  la 
línea. 

La  Diputación  provincial  «le  Vizcaya  y  el  car- 
bón cspnñol.  —  Nos  llama  sobremanera  la  atención,  y 
á  cualquiera  nos  parece  que  le  debe  ocurrir  otro  tanto, 
que  !a  Comisión  de  la  Diputación  provincial  de  Vizca- 
ya, de  quien  depende  el  ferrocarril  de  Triano,  de  su 
propiedad,  anuncie  un  concurso  para  la  adquisición 
de  1.700  á  1.800  toneladasde  carbón,  con  la  circunstan- 
cia de  que  ha  de  ser  inglés  y  de  Newport  y  de  marca 
Vipond  (?),  dos  veces  cribado.  Prescindamos  del  detalle 
del  carbón  con  marca  como  si  fuera  una  botella  de 
vino  ó  un  artículo  de  perfumería;  pero  nos  queda  en 
el  fondo  el  hecho,  poco  explicable,  de  exigir  carbón 
de  Newport  y  dos  veces  cribado  como  se  dice. 

Afortunadamente,  creemos,  y  nos  complacemos  en 
creerlo,  que  la  Diputación  vizcaína  está  muy  por  enci- 
ma de  cuanto  pudiera  sospecharse  de  censurable  inte- 
rés personal  en  ningún  miembro  de  la  Comisión  para 
lan  extraña  exigencia,  en  cuanto  á  los  carbones  que 
se  proponga  usar  para  el  ferrocarril;  pero  aun  asi,  re- 
sulta poco  justificado  ol  que  personas  que  ocupen  esc 
puesto  cedan  á  las  preocupaciones  ó  al  interés  de  sus 
subordinados,  creyendo  que  para  el  uso  de  locomoto- 
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ras  no  hay  carbón  bastante  bueno  en  Asturias  ó  en  la 
¡cuencas  palentinas  para  producir  exactamente  los 
mismos  efectos  prácticos  y  económicos.  En  la  inmensa 
variedad  de  carbones  asturianos,  en  que  los  hay  desde 
excesivamente  grasos  hasta  las  antracitas;  en  los  eco-* 
iiómicos  carbones  secos  de  Palencia  y  en  los  aglome- 
rados que  en  todas  partes  se  pueden  hacer  con  mezclas 
de  distintos  carbones,  es  preciso,  absolutamente  pre- 
ciso, que  se  encuentren  los  carbones  que  en  efecto  y  en 
coste  equivalgan  á  esos  preferidos  en  absoluto  por  el 
anuncio  del  concurso. 

Claro  es  que  no  son  1.700  ni  1.800  toneladas  las  que 
van  á  hacer  el  negocio  de  las  explotaciones  asturianas 
ni  á  salvar  el  ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmaseda; 
pero  todavía  resulta  soberanamente  extraño  que,  entre 
tanta  variedad  como  España  puede  ofrecer  de  com- 
bustibles para  este  caso,  haya  alguien  tan  minucioso  y 
escrupuloso  que  crea  que  para  el  ferrocaril  de  Triano, 
tan  eminentemente  nacional,  no  haya  más  carbón  á 
propósito  que  uno  inglés  y  de  una  marea  determinada. 
¿Es  que  no  se  ha  caído  en  lo  ridiculo  que  esto  suena,  ó 
es  que  á  pesar  de  esto  todavía  se  arrostra  ese  ridículo 
por  algo  que  no  está  á  nuestro  alcance? 

Tenemos  curiosidad  por  conocer  el  resultado  de 
ese  concurso,  que  ha  debido  verificarse  ayer.  ' 

El  aluminio.  —  El  órgano  de  la  industria  del  alu- 
minio en  los  Estados  Unidos,  The  Aluminium  World,  se 
ocupa  constantemente  de  las  aplicaciones  que  se  dan 
al  nuevo  é  interesante  metal.  En  su  número  de  Junio 
dice  que  para  la  construcción  naval  es  necesario  pin- 
tarlo, para  que  se  conserven  las  partes  que  estén  en 
contacto  con  el  agua  del  mar.  Actualmente  el  consumo 
mayor  se  hace  para  baterías  de  cocina  y  para  las  fá- 
bricas de  acero,  á  pesar  de  la  pequeñísima  cantidad 
que  se  emplea  por  tonelada.  So  usa  también  bastante 
aluminio  en  las  horquillas  y  peinecillos  de  cabeza  para 
los  peinados  de  las  señoras.  Empieza  también  á  em- 
plearse en  ciertas  partes  de  los  velocípedos.  En  las 
aleaciones  con  el  cobre  tiene  también  una  salida.cons- 
tante.  El  precio  sigue  bastante  estable,  lo  cual  demues- 
tra que  no  debe  haber  gran  utilidad  en  la  fabricación, 
pues  si  la  hubiera  se  abarataría, .  porque  lo  único  que 
contiene  el  desarrollo  de  la  demanda  es  el  precio.  Si 
éste  pudiera  bajar  á  la  mitad,  las  aplicaciones  se  ex- 
tenderían mucho;  pero  aun  sin  esto,  la  duración  de  las 
baterías  de  cocina,  demostrado  ya  que  bien  cuidadas 
no  han  desmerecido  nada  en  cinco  años,  presenta  gran 
probabilidad  de  mantener  al  metal  en  constante  au- 
mento de  producción. 

Huevo  bronce  fosforoso.  —  En  la  fundición  de  Bur- 
lington y  Quincey,  de  Chicago,  se  fabrica  ahora  un 
nuevo  bronce  fosforoso  que  contieno  0  por  100  de  fós- 
foro. El  método  adoptado  consiste  en  fundir  45  kilogra- 
mos de  cobre  bajo  carbón  vegetal  en  un  crisol  de  ca- 
pacidad de  100  kilogram-  s;  se  le  agregan  5  kilogramos 
de  estaño,  y  cuando  está  al  rojo  se  introducen  3  kilo- 
gramos de  fósforo  que  se  han  disuelto  en  sulfato  de 
cobre;  después  de  seco  el  fósforo  cuproso,  se  introduce 
en  el  bronce  en  fusión  por  medio  de  un  instrumento  en 
forma  de  cuchara.  El  bronce  que  so  prepara  asi  es  tan 
duro,  que  no  se  pueden  hacer  lingotes  de  más  de  8  cen- 
tímetros de  largo,  ü  de  ancho  y  2,5  de  grueso,  pues  eoff 
mayor  grueso  serían  muy  difíciles  de  romper  Algunas 
Compañías  de  ferrocarriles  emplean  este  bronce  fosfo- 
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rado  para  cojinetes;  un  bronce  preparado  por  este  sis-- 
tema  ha  dado  en  el  análisis  79,7  de  cobre,  10  por  100 
de  estaño,  10  por  100  de  plomo  y  3  por  100  de  fósforo. 

Distribución  de  fuerza  eléctrica  en  la  provincia 
de  Santander  —  1).  Luis  Torres  Quevedo  posee  en  el 
valle  de  Iguña,  provincia  de  Santander,  un  salto  de 
agua  que  se  trata  de  aprovechar  para  instalar  una  fuer- 
za motriz  que  puede  llegar  á  1.000  caballos,  que  se  dis- 
tribuirá en  el  distrito  minero  de  Cabarga  para  las  per- 
foradoras, los  lavaderos,  los  transportes  y  el  alumbra- 
do en  dicha  zona.  Un  ingeniero  alemán  parece  que  ha 
sido  el  encargado  de  hacer  el  proyecto,  pero  no  sabe- 
mos si  para  Empresa  extranjera  ó  española.  Es  una  de 
las  muchas  fuerzas  disponibles  que  deberían  estar 
inventariadas  en  nuestro  país,  y  que  se  irán  aprove- 
chando del  modo  desordenado  y  casual  y  tardío  en  que 
se  hace  hoy,  en  vez  de  hacerlo  del  modo  ordenado  y 
rápido  que  resultaría  de  que  existiera  ese  inventario 
general  de  saltos  utilizables,  que  debía  hacerse  oficial- 
mente, aun  cuando  produjera  un  gasto  de  importancia 
al  Estado,  del  que  podría  reintegrarse  al  hacerlas  con- 
cesiones. 

Veinticinco  mil  vagones.  —  Se  cree  que  durante  el 
año  de  1898  Rusia  necesitará  adquirir  25.000  vagones. 
Parece  esto  algo  exagerado;  pero  es  muy  conocido  el 
hecho  de  que  en  Rusia  hay  grandes  quejas  de  la  falta 
de  material,  como  sucede  en  España,  con  una  diferen- 
cia probable,  y  es  que  allí  se  acudirá  al  remedio  y  aquí 
seguirán  las  Compañías  extranjeras  con  sus  adminis- 
tradores personajes  políticos,  sin  querer  ó  sin  poder 
hacer  lo  que  se  necesita  para  el  desarrollo  del  tráfico 

Ln  tracción  eléctrica  en  las  minas.  —  Los  inge- 
nieros Sres.  A.  Dubsky  y  P.  Girault,  en  un  artículo  in- 
teresante inserto  en  el  Portefeuille  Economique  dea 
Machines,  describen  las  locomotoras  eléctricas  sumi- 
nistradas por  los  constructores  Ganz  y  Compañía  á  las 
minas  de  carbón  de  Resicza  y  de  Palfalva,  la  una  para 
una  vía  de  3  kilómetros  y  la  otra  de  7.  Tanto  por  la  enu- 
meración de  los  resultados,  como  las  consideraciones 
que  los  preceden,  demuestran  de  modo  bastante  con- 
vincente que  no  son  menores  las  ventajas  de  aplicar 
la  tracción  eléctrica  en  las  minas  que  en  los  tranvías, 
y  que  como  lo  último  está  demostrado,  puede  conside- 
rarse también  probado  lo  primero.  En  la  línea  de  Pal- 
falva la  pendiente  máxima  llega  al  12  por  100.  La  Vía, 
en  ambos  casos,  es  de  0,70  metros,  y  la  velocidad  á  que 
puede  llegarse,  la  de  14  kilómetros. 

Tultos  de  acero  sin  soldadora.  —  Entre  las  mu- 
chas aplicaciones  que  tienen  los  tubos  de  acero  sin 
soldadura,  parece  que  se  encuentra  la  que  se  hace  de 
ellos  en  los  puentes,  si  bien  no  sabemos  en  qué  forma; 
pero  en  una  circular  vemos  que  la  Compañía  do  los 
ferrocarriles  Middland  de  Inglaterra  ha  hecho  un  gran 
pedido  de  tubos  Mánnesmann  para  puentes,  á  la  Com- 
pañía que  los  produce  en  Londres. 

I,a  gran  fuerza  hidráulica  de  Suecia.  —  Sigue  en- 
vuelto en  cierto  misterio  el  propósito  de  la  gran  Com- 
pañía formada  en  Suecia  para  utilizar  los  grandes 
saltos  de  agua  que  adquirió  el  Dr.  de  Lava!.  El  capital 
total  de  la  Compañía  parece  muy  desproporcionado 
á  los  saltos  de  que  dispone;  porque  siendo  aquél  de 


15.000  000  escasos  de  pesetas,  la  fuerza  hidráulica  que 
posee  es  de  220.000  caballos  en  Trollhattan,  100.000  en 
Edemas,  y  3.000  en  Okan.  Una  parte  tan  importante 
del  capital  como  5  000.000  se  entrega  al  Dr.  de  Laval 
en  pago  de  los  saltos  y  los  terrenos  que  aporta  á  la 
Compañía.  La  Compañía  tiene  arrendada  por  quince 
años  á  un  conocido  electricista  una  fuerza  de  5.000 
caballos  y  en  Okan  trabaja  por  cuenta  de  la  Compañía 
una  fábrica  de  carburo  de  calcio,  que  produce  una 
utilidad  de  125  pesetas  por  cada  hora  de  trabajo.  De 
la  inmensa  fuerza  de  que  dispone,  las  obras  hidráulicas 
que  emprende  son  sólo  para  aprovechar  20  000  á 
30.000  caballos,  y  de  éstos  sólo  utilizará  10.000.  Hasta 
ahora,  independientemente  délo  que  hará  el  arrenda- 
tario, sólo  se  habla  de  fabricar  carburo  de  calcio;  pero 
evidentemente  no  es  para  esta  industria,  de  proporcio- 
nes relativamente  limitadas,  para  la  que  se  ha  puesto 
empeño  en  disponer  de  300  000  caballos,  y  esto  es  lo 
que  nos  hace  decir  que  se  hace  gran  secreto  de  los 
verdaderos  propósitos  de  la  Compañía,  lo  cual  hace 
pensar  que  en  el  fondo  se  dirige  á  la  siderurgia  por  el 
procedimiento  eléctrico  que  se  cree  inventado  por  el 
Dr.  de  Laval,  y  del  cual  se  pone  gran  cuidado  en  que 
se  trasluzca  Jo  menos  posible.  Es  probable  que  al 
empezar  el  empleo  de  los  primeros  5.000  caballos  se 
aclare  el  secreto. 

T  ranvia  eléctrico  de  Zuuiárraga  á  Zumaya.   

En  la  adelantada  provincia  de  Guipúzcoa  se  proyecta 
construir  un  tranvía  eléctrico  de  Zumaya  á  Zumárraga, 
de  unos  37  kilómetros,  con  un  ramal  de  Iraeta  á  Chi- 
quierdi  de  10  kilómetros.  Hay  nombrado  un  Consejo 
provisional  de  Administración  — el  cual  abre  un  concur- 
so con  plazo  hasta  28  de  Febrero  próximo  para  oír  pro- 
posiciones—compuesto de  personas  serias  que  repre- 
sentan varias  de  las  mayores  poblaciones  que  resulta- 
rán servidas;  lo  preside  el  señor  alcalde  de  Azpeitia. 
Para  el  concurso  se  establecen  11  bases;  pero  tan  poco 
definidas,  que  dejan  la  impresión  de  que  el  Consejo  no 
sabe  lo  que  quiere;  por  lo  tanto,  no  nos  parece  fácil  que 
haya  casas  ó  Compañías  de  importancia  que  se  ocupen 
de  un  plan  tan  vago,  en  que  no  se  sabe  si  se  trata  de 
una  contrata  de  construcción,  de  explotación  ó  simple- 
mente de  unos  proyectos  que  darán  mucho  trabajo  á 
quienes  los  hagan,  con  probabilidades  muy  remotas  de 
compensación.  Suponemos  que  el  Consejo  esté  en  rela- 
ciones ya  con  alguien  que  tenga  idea  más  precisa  de 
aquello  de  que  se  trata. 

Á  nuestro  entender,  se  piden  para  todos  los  casos  y 
para  todos  los  efectos  tal  sobra  de  detalles,  que,  aun 
admitiendo  el  propósito  de  tratar  el  asunto  de  la  mejor 
buena  fe,  hay  demasiados  puntos  en  que  caer  en  falta 
para  que  haya  aspii antes,  áno  ser  á  precios  extrava- 
gantes que  compensen  tantos  peligros  de  discusiones. 

PARA.    UNA  MINA 
Se  necesita  un  primer  maquinista  que  conozca 
perfectamente  el  servicio  de  desagüe  por  vapor  y  aire 
comprimido,  y  que  tenga  ilustración  bastante  en  su 
profesión  para  aprender  el  manejo  de  generadores 
eléctricos  para  energía  eléctrica  aplicada  á  la  mina. 
El  trabajo  será  bien  retribuido,  y  se  le  dará  casa. 
Dirigirse  á  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de 
Ingeniería,  Villalar,  3,  bajo,  Madrid. 
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Sección  Mercantil. 

REVISTA  DE  MERCADOS 


Sólo  por  no  faltar  á  la  costumbre  establecida  escri- 
bimos hoy  la  Revista  del  mercado  de  metales,  porque 
tratándose  de  la  última  semana  del  año  ninguna  noti- 
cia de  interés  puede  darse  que  sirva  para  operaciones 
ni  cálculos  prácticos.  En  medio  de  esto  no  dejaremos 
de  decir  que  nada  demuestra  más  marcadamente  la 
buena  situación  de  la  minería  y  de  la  metalurgia  de 
esta  temporada,  que  lo  sostenido  de  todos  los  precios 
en  estos  días,  máxime  con  la  perturbación  con  que  se 
lucha  de  no  haber  terminado,  ni  tener  trazas  de  termi- 
nar, la  huelga  de  los  mecánicos  ingleses,  que  parecen 
empeñados  en  que  se  pierda  la  industria  de  construc- 
ción en  aquel  país. 

Es  lo  extraño,  sin  embargo,  que  á  fuerza  de  ser  la 
época  favorable,  no  se  resienta  la  industria  siderúrgica 
inglesa,  y  la  producción  de  la  misma  sigue  en  cantidad 
mayor  que  en  ningún  otro  período  anterior,  por  mane- 
ra que  las  verdaderas  consecuencias  de  la  tan  prolon- 
gada huelga,  más  se  pueden  lamentar  por  pensar  en  lo 
que  sucedería  á  no  existir  ésta,  que  por  lo  que  real- 
mente sucede. 

El  cobre  sostenido  en  muy  buen  precio;  teniendo  en 
cuenta  los  adelantos  y  economías  en  la  fabricación, 
sólo  sufre  en  España  alguna  contrariedad  por  el  alto 
precio  del  lingote  de  hierro. 

El  plomo  sigue  sostenido  también  á  un  precio  que 
los  mineros  españoles  podrían  desear  que  se  perpetua- 
ra acompañado  de  los  cambios  actuales.  Sin  embargo, 
parecía  probable  que  hubiera  alcanzado  el  precio  de 
¿t  14;  pero,  sin  duda,  el  aumento  de  producción  que  se 
espera  en  el  distrito  de  Leadville  ha  influido  ya  en  que 
por  anticipado  produzca  algún  efecto  en  los  precios  del 
día.  También  debe  tener  más  ó  menos  parte  en  haber 
contenido  la  subida  el  que  cada  día  parece  más  seguro 
que  entrarán  á  producir  plomo  en  Europa  también  mi- 
nerales que  hasta  aquí  han  sido  desatendidos  por  el 
zinc  que  contenían. 

El  mercado  de  zinc  está  muy  falto  de  existencias 
disponibles,  y  por  lo  tanto,  los  precios  del  día  están 
muy  sostenidos,  pero  para  entregas  lejanas  se  cede 
algo  de  las  cotizaciones  actuales.  E£l  porvenir  de  este 
metal  es  siempre  bueno  y  se  buscan  minas  de  zinc, 
pero  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  se  haya  llega- 
do á  vender  ninguna  en  España,  á  pesar  de  las  muchas 
que  se  han  ofrecido,  tanto  de  blenda  como  de  calami- 
na. El  anuncio  que  hemos  publicado  y  estamos  publi- 
cando en  la  Revista  por  encargo  de  una  casa  alemana 
que  desea  comprar  minerales  pobres  de  cobre  y  de 
zinc,  está  dando  lugar  á  que  se  nos  presenten  muchas 
existencias,  tanto  de  minerales  abandonados  por  no 
prestarse  á  la  concentración,  como  á  que  se  nos  hable 
de  criaderos  con  minerales  que  han  resultado  tan  po- 
bres que  no  han  podido  explotarse.  Suponemos  que 
pronto  sabremos  á  qué  atenernos,  porque  uno  de  los 
negocios  ofrecidos  es  una  cantidad'muy  considerable 
de  minerales  pobres  de  cobre,  con  poca  plata,  álos  cua- 
les debe  ?er  aplicable  el  nuevo  procedimiento  de  con- 
centración si  es  útil  en  algunos. 

En  el  nuevo  año  casi  puede  asegurarse  que  el  mer- 
cado de  combustibles  se  presentará  en  alza  en  general, 
pues  cabe  muy  poca  duda  de  que  en  Inglaterra,  sea 
aisladamente  ó  colectivamente,  se  habrá  de  hacer  algo 
para  evitar  el  exceso  de  producción,  que  es  á  lo  que  se 
puede  atribuir  los  precios  poco  remuneradores  que  han 
regido  en  Inglaterra  en  medio  del  movimiento  indus- 
trial del  año. que  está  al  terminar.  Ahora  mismo  ya  se 
nota  el  aumento  de  preció  decidido  en  el  carbón  para 
¡jas,  que  obtiene  cotizaciones  superiores  á  las  de  los  años 
anteriores  con  bastante  diferencia.  El  cok,  que  parecía 
debía  haberse  resentido  más  de  la  mayor  producción 
de  lingote  en  todos  los  países,  sólo  ha  subido  en  Ingla- 
terra medio  chelín,  comparando  los  precios  del  prin- 
cipio de  año  con  los  del  fin. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

MINERALES 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. —  Grueso.    T.  19,50  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  .  18,50  — 

Granado  Gas   18,50  — 

Grueso  graso   17  — 

Galleta   15,50  — 


Sobre  vagón  Norte  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe 
setas  más  


I  Menudo,  según  clase  9,50  á  10,50 

(  1 


Todo  uno  y  gas   15,50 

Grueso  


.'.   28  — 

Cribado   20  — 


Bólmez  en  vagón. 

'  Menudo   13,50 

Antracita  de  Peñarroya.   Id. 

i  Grueso.  . 

Puertollano  en  vagón,  >  _  .... 

.  Granadino 
por  contratas.  .  .  .  (  Menudo  _ 

Cok 


-Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón  Norte. 
Gijón  ó  Avilés  á  bordo  


12 
6 
3 
20 
22 


—        Bólmez  do  1.a   27  — 


Hierro. 


10  chelines. 
8/6  á  9 
17  Ptas. 

5,50  — 
10 


Z  i  ri  e 


5,75 
54 
45 


Ptas. 


95 
78 

20,75 
230 
240 
220 

44 
160 
180 
150 
250 

80 
63á  68 


Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  10  por  100..  . 

—  —        secos  50  por  100  

Plomo.  —  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —       Alcohol  de  hoja   14 

—  Carbonatos  del  50  por  100.  .  .  , 
Cartagena.  Calaminas  40  por  100.  Los  50  K 

—  Blendas  de  40  por  100.  Los  50  — 

METALES 

Plomo. — Linares  quintal  de  46  kilogramos   17 

Hierros.  —  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar. .  .  . 
Tubos,  hierro  colado  C."  Asturias  50  á  100  mm.  Q.  m. 
Asturias  I  Barras,  dimensiones  usuales   T. 

y       j  Viguetas  — 

•  Vizcaya  '  Angulos  — 

Alambre.  —  Telegráfico  100  JC. 

AcerOS.  —  Tocho  Bóssemer  en  Bilbao  ....  T. 

Palanquilla  Bóssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria   ...  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

—  —    para  vagones,  acero  moldeado.  100  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  .  .     —  52/ 

—  Cleveland  warrants.  .  .  .■   —      40  2 

Barras  Staft'ordshire  superiores   j£  5.1o 

—  Middlesborough  corrientes   —  5 

—  Bruselas   190  Fr.cos 

Viguetas  belgas   150  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  .  .  ¿£ 
Acero.  —  Bóssemer  en  carriles,  Gales   — 

—  En  barras   — 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow  ....  — 

—  en  barras  comunes  y  ángulos   — 

Aluminio.  —  Kilogramo  á  bordo  puerto  España 
Manganeso.  — Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad 
Fosfato.  —  Florida,  60  á  70  por  100,  unidad. 
Hojadelata.  —  Dulce,  superior,  Liverpool. 

—  Agria,  —   

ZinC.  —  Calidad  corriente,  por  T   ¿£ 

Azogue.  —  Londres,  frasco,  segundas  manos.  — 

Últimos  precios  de  Londres. 

I  liornas  ülórrison 

45  (i 

T. 


TelcgTíiiiins  de  los  Jiros. 


Hierro.  —  Warrants  on  Glasgow  

Hierros.  —  Lingote  Hematites  Glasgow. 


5.10 
4.7,6 
6 

5.10 

5.5 

4.65  Fr.00' 
9  peniques 

7  —■'.>' 
15  — 
10.6 
18.2  6 
6.17 


y  C 

chelines. 


Cobre.  —  Barras  do  Chile.  Por  tonelada 


4M/4 
48  2/6 


—  Menas  para  fundir,  unidad   10.6/ 

Estaño  del  Estreeho,  J-  62.6/3.—  Id.  inglés  .    J»  65.10 

Plomo  español  sip  plata   —  12.113 

Plata. 


En  barras  on  Londres  por  onza   26 :,/)(!  peniques 

Antimonio   £  29.10  — 
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EL  CANAL  DEL  GUADARRAMA 


Hemos  recibido  del  autor  del  proyecto  del  canal  del 
Guadarrama  una  hoja  suelta  en  que  lo  defiende  de  los 
ataques  que  de  él  se  han  hecho  en  otra  anónima,  cuyo 
texto  no  conocemos,  y  sólo  deducimos  lo  que  aquélla 
dice  por  la  defensa.  Accedemos  gustosos  al  deseo  del 
autor  del  proyecto  de  que  nos  ocupemos  de  él ,  como 
lo  hemos  hecho  repetidamente,  si  bien  no  estamos  se- 
guros de  complacer  al  Sr.  Mora,  al  tratar  el  asunto 
con  toda  la  independencia  de  criterio  que  creemos 
deber  aplicar  á  negocio  tan  importante  para  la  capital 
de  España. 

No  ahora,  cuando  Madrid  acaba  de  pasar  por  una 
crisis  de  escasez  de  agua  que  ha  estado  á  punto  de 
convertirse  en  gravísimo  conflicto,  sino  desde  el  pri- 
mer día  que  el  Sr.  Mora  hizo  público  que  había  estu- 
diado y  resuelto  la  posibilidad  de  aumentar  la  dotación 
de  aguas  de  Madrid  con  2.000  litros  por  segundo,  he- 
mos sido  decididos  partidarios  de  que  el  proyecto  se 
llevara  á  la  realización.  Es  un  atractivo  mayor  del  es- 
tudio del  Sr.  Mora  el  que  al  llevar  á  cabo  las  obras 
propuestas,  á  más  de  que  Madrid  pudiera  disponer  de 
ese  aumento  tan  considerable  de  aguas,  quedarían 
instaladas  fuerzas  hidráulicas,  á  distancia  reconocida- 
mente práctica  para  utilizarlas  en  Madrid,  de  5.000 
caballos. 

Nosotros  hemos  considerado,  y  seguimos  conside- 
rando el  proyecto  excelente,  si  técnica  y  económica- 
mente es  realizable.  Por  lo  que  hace  á  las  condiciones 
técnicas  del  estudio,  hubiéramos  tal  vez  desconfiado 
de  ellas  mientras  se  le  daba  sólo  el  título  de  antepro- 
yecto ;  pero  una  vez  habiendo  tomado  el  carácter  de 
proyecto  completo,  comprobado  por  los  ingenieros  del 
Estado,  para  todos  los  efectos  preliminares  al  replan- 
teo, se  debe  considerar  que  tiene  la  suficiente  exacti- 
tud. Sería  imperdonable  que  se  hubieran  equivocado 
las  cotas  del  arranque  y  término  del  canal,  ó  que  se 
hubieran  aplicado  mal  fórmulas  tan  conocidas  de  las 
dimensiones  y  pendientes  del  canal,  para  el  paso  de 
una  cantidad  dada  de  agua.  Tampoco  es  de  presumir 
error  sensible  en  la  medición  de  la  zona  que  ha  de  ali- 
mentar el  embalse,  ni  la  caída  de  agua  media  en  esa 
comarca.  Debe  partirse,  pues,  de  que  todo  lo  que  en  el 
proyecto  son  datos  técnicos,  comprobables  siempre, 
estarán  bien  tomados,  por  más  que,  naturalmente,  el 
menor  asomo  de  desconfianza  que  se  indique,  basta 
para  que  se  exija,  antes  de  empezar  á  ejecutar,  el  que 
se  comprueben  de  nuevo. 

Esto  es  todo  lo  que  nos  ocurre  respecto  á  la  parte 
écnica;  pero  por  lo  que  hace  á  la  económica,  nunca 
hemos  estado  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mora,  quien,  cega- 


do por  la  perspectiva  de  hacer  un  negocio  personal- 
mente muy  lucrativo  para  él,  nunca  ha  visto  que  esa 
aspiración  ha  constituido  y  sigue  constituyendo  la  se- 
guridad misma  de  que  el  proyecto  no  sea  realizable,  y 
no  porque  el  negocio  no  pudiera  ser  bueno  para  el  ca- 
pital, aun  tal  como  él  lo  pretende  plantear,  sino  porque 
carece  ele  base  sólida  financiera,  en  absoluto. 

El  proyecto  del  canal  del  Guadarrama,  como  nego- 
cio, se  compone  de  dos  partes:  la  fuerza  motriz  y  el  su- 
ministro de  agua.  Las  dos  explotaciones  se  pueden  exa- 
minar unidas  ó  separadas.  Unidas,  es  una  gran  equi- 
vocación suponer  posible  que  el  suministro  de  las 
aguas  del  Lozoya  y  del  Guadarrama  pueda  hallarse 
aquél  en  poder  del  Estado,  y  éste  de  una  Empresa  par- 
ticular; las  complicaciones  á  que  daría  lugar  semejante 
situación  son  tan  evidentes,  que  no  se  encontraría 
hombre  alguno  de  negocios  que  entrara  en  éste,  que 
es  demasiado  grande,  por  otra  parte,  para  tener  espe- 
ranzas de  hacerlo  con  ayuda  de  los  pequeños  capita- 
listas. Además,  sería  un  disparate  tan  grande  de  parte 
del  Estado  el  autorizar  esa  competencia  al  canal  del 
Lozoya  mientras  él  lo  explote,  que  cuando  se  llegara 
al  terreno  práctico  de  hacer  la  concesión,  se  vería  la 
imposibilidad  de  entenderse  para  utilizar  la  canaliza- 
ción de  distribución  existente,  y  hacer  una  nueva  en 
Madrid,  es  una  empresa  que  modificaría  bastante  el 
capital  del  proyecto  del  Sr.  Mora. 

Veamos  ahora  lo  que  podría  ser  por  sí  sola  la  parte 
del  proyecto  referente  á  la  fuerza  hidráulica.  Esta  no 
podría  tener  la  aplicación  de  transportarla  á  Madrid 
eléctricamente,  porque  la  fuerza  que  se  produzca  sin 
hacer  el  embalse,  faltaría  una  temporada  del  año  bas- 
tante larga,  para  no  poder  contar  con  ella  para  las 
aplicaciones  diarias  y  constantes  de  la  electricidad;  y 
hacer  el  embalse  proyectado  sólo  para  la  fuerza,  la  en- 
carecería de  tal  modo,  que  el  negocio  sería  ruinoso. 
Como  fuerza,  pues,  ésta  no  puede  ser  barata,  sino  en  ca- 
lidad de  inconstante,  y  aun  cuando  creemos  que  como 
tal  puede  tener  útiles  y  lucrativas  aplicaciones  locales 
en  las  circunstancias  de  este  momento,  éstas  pueden 
modificarse  aun  antes  de  lleerarse  á  instalar,  y  por  lo 
tanto,  de  no  ser  fuerza  constante  transportable  á  Ma- 
drid, su  valor  puede  ser  al  cabo  sumamente  reducido. 

Según  nuestro  juicio,  son  tan  inseparables  las  dos 
partes  del  proyecto,  la  fuerza  y  el  suministro  de  aguas 
del  Guadarrama,  como  son  inseparables  el  suministro 
de  estas  aguas  á  Madrid  y  las  del  Lozoya.  Por  lo  tanto, 
la  realización,  económicamente  hablando,  del  proyecto 
del  Sr.  Mora,  depende,  ó  de  que  el  Estado  se  decida  á 
realizarlo,  ó  de  que  se  forme  una  Empresa  que,  com- 
prando ó  tomando  en  arriendo  el  suministro  de  las 
aguas  del  Lozoya,  una  á  este  negocio  el  llevar  á  cabo 
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el  embalse  y  canal  del  Guadarrama,  utilizando  enton- 
ces la  fuerza  hidráulica  constante  que  de  todo  ello 
resultaría. 

¿Cuál  de  estas  dos  alternativas  sería  preferible  para 
el  Estado  y  para  Madrid?  Para  aquél,  creemos  rpic 
desde  luego  le  conviene  el  hacer  la  obra  con  miras  del 
suministro  de  aguas,  y  arrendar  la  fuerza  hidráulica, 
como  puede  hacerlo,  á  razón  de  150  pesetas  por  caba- 
llo y  año  en  su  conjunto,  para  que  los  arrendatarios 
de  ésta  la  distribuyan  al  por  menor  Es  casi  seguro  que 
en  muy  pocos  años  el  Gobierno  vendería  en  propiedad 
mucha  más  agua  de  la  necesaria  para  cubrir  el  coste 
de  las  obras,  v^tmortizaría  el  empréstito  especial  que 
para  ejecutarlas  hiciera,  y  después  tendría  aún  un  in- 
greso de  consideración  Para  el  Gobierno,  el  canal  del 
Guada  irania  podría  seY  un  negocio  excelente. 

Páralos  intereses  de  Madrid  créen  os  tmdria  más 
cuenta  que  el  Lozoya  y  el  Guadarrama  fueran  a  manos 
de  una  buena  Empiesa  nacional,  porque  si  Viien  á  los 
que  hoy  abusan  de  lasaguasdel  Lozoya  no  les  conviene 
una  Administración  más  vigorosa,  que  se  sepa  defen- 
der de  los  abusos;  en  cambio,  la  obra,  en  manos  de  una 
Compañía,  se  realizaría  en  mucho  menos  tiempo,  y 
ofrecería  mucha  más  garantía  de  que  no  se  reproduzca 
una  penuria  de  aguas  como  la  pasada,  que  de  durar 
veinte  días  más,  hubiera  llegado  á  ser  un  trastorno, 
muy  difícil  de  calcular.  Nosotros  creemos  que  las  aguas 
del  Lozoya  y  del  Guadarrama  en  manos  de  una  Em- 
presa puede  ser  un  negocio  brillantísimo,  aun  en  el 
caso,  más  que  probable,  de  que  el  coste  de  las  últimas 
esté  muy  por  encima  del  calculado  por  el  Sr.  Mora. 

Las  obras  hidráulicas  son  siempre  muy  difíciles  de 
presupuestar  con  media  na  aproximación,  y  necesitaría- 
mos saber  que  el  Sr.  Mora  tenía  la  experiencia  de  ha- 
ber hecho  tres  ó  cuatro  canales  semejantes  al  que  pro- 
yecta, para  que  nos  inspirara  su  presupuesto  la  fe 
que  nos  inspiraría  una  obra  de  puerto  estudiada  por 
el  Sr.  Churruca,  que  lleva  muchos  años  de  dirigir  las 
de  Bilbao. 

Creemos  de  tal  modo  un  factor  importantísimo  la 
experiencia  para  presupuestar  las  obras  hidráulicas, 
que  ni  al  Gobierno,  ni  á  Empresa  alguna  seria,  le 
aconsejaríamos  que  se  decidiera  á  hacer  el  canal  del 
Guadarrama,  sin  someter  la  parte  técnica  y  la  del  pre- 
supuesto al  examen  del  mismo  Sr.  Churruca.  Las  equi- 
vocaciones en  esta  clase  de  obras  pueden  ser  dema- 
siado grandes,  para  no  extremar  las  precauciones 
contra  los  presupuestos  de  los  no  familiarizados  con 
la  ejecución  de  las  mismas. 

Después  de  escrito  este  artículo  hemos  recibido  un 
cuaderno  en  el  cual,  aunque  algo  velado,  parece  que 
el  autor  del  provéelo  pretende  que  el  Estado  haga  las 
obras  del  pmbalse  y  traída  de  aguas  á  Madrid,  y  que  á 
él  le  deje,  por  compensación  de  haber  hecho  el  proyec- 
to, el  uso  libre  de  la  fuerza  hidráulica  y  la  dirección  de 
las  obras.  No  es  pedir  poco;  el  proyecto  podrá  valer 
50.000  ó  00.000  pesetas  bien  pagado,  y  lo  que  pide  su 
ftutor  vale  400.000  á  500.000  pesetas  todos  los  años  por 
tiempo  indefinido.  No  comprendemos  cómo  se  puede 
caer  en  la  aberración  de  pedir  semejante  cosa,  ni  qué 
esperanzas  puede  haber,  fuera  del  terreno  de  los  chan- 
chullos, de  que  se  conceda  semejante  absurdo. 

I.os  veloeipedoi  >  los  aotomóvilen. -  El  12de  Di- 
ciembre se  abrió  on  París  una  Exposición  de  velocípe- 


dos y  automóviles,  á  la  que  asistió  el  ministro  de  Co- 
mercio, demostrando  asi  el  interés  que  el  Gobierno 
francés  toma  en  el  procreso  de  esa  nueva,  y  en  lo  fu- 
turo colosal,  industria.  El  ministro  anunció  que  el  pre- 
sidente de  la  República  la  visitaría.  La  concurrencia 
fué  extraordinaria,  compuesta,  principalmente,  de  per- 
sonas distinguidas  por  su  posición  y  saber.  M.  Dion  fué 
el  encargado  de  acompañar  al  ministro;  éste,  en  la 
sección  de  automóviles,  se  detuvo  mucho  á  admirar  la 
berlina  eléctrica  presentada  por  M.  Darracq,  así  como 
un  break  de  la  Sociedad  Anónima  Peugeot. 

En  otros  números  señalaremos  lo  que  ha  habido  de 
más  notable,  y  de  lo  que  esperamos  ver  con  detalles  en 
nuestro  colega  parisiense  VÉcho  des  Mines  et  de  la  Mé- 
talluryie;  entretanto,  diremos  que  la  Compañía  de 
Omnibus  de  París  abre  un  concurso  para  que  se  le 
presenten  proyectos  de  ómnibus  automóviles  con  las 
condiciones  que  se  publicarán.  Nosotros  tenemos  más 
confianza  en  que  la  cuestión  de  ómnibus  se  resuelva 
.bien  antes  en  Inglaterra  que  en  Francia,  porque  en  In- 
glaterra se  pensará  en  la  solidez,  que  se  descuida  en 
Francia.  Entretanto,  lo  que  nos  causa  gran  contento 
es  ver  que  exista  ya  una  berlina  eléctrica,  por  muchas 
deficiencias  que  aún  presente,  y  deseamos  que  pronto 
se  vea  en  España  un  eje  ripiar  de  la  de  Darracq,  de  la 
que  se  habla  con  encomio. 

I.s»  instalación  eléctrica  de  Tarreña.  —  La  insta- 
lación eléctrica  de  Tárrega  forma  una  sola  Empresa 
con  la  del  suministro  de  aguas,  que  se  instaló  hace  al- 
gunos años,  por  concesión  para  la  toma  del  Ebro.  Se 
establecieron  tres  depósitos  de  1.500  metros  cada  uno, 
en  los  cuales  se  filtra  el  agua.  Una  máquina  de  100  ca- 
ballos, construida  por  los  Sres.  Alexander,  de  Barcelo- 
na, eleva  el  agua  con  buenas  bombas,  y  al  mismo 
tiempo  mueve  ías  dinamos,  suministradas,  como  todo 
el  resto  de  la  instalación  eléctrica,  por  la  casa  Planas 
Flaquer,  de  Barcelona.  Tanto  la  instalación  de  las 
apilas,  como  la  de  electricidad,  han  sido  dirigidas  por 
D.  José  Lambert  y  su  hijo  D.  Rafael. 

I^rt  telegrafía  sin  hilos  conductores.  —  Según  pa- 
rece, nos  encontramos  abocados  á  (pie  sea  un  hecho  la 
comunicación  telegráfica  sin  conductores  entre  dos 
puntos  que  se  divisen.  La  electricidad  estática  es  el 
medio,  y  la  onda  eléctrica  por  ella  producida  atraviesa 
el  espacio  sin  que  sea  obstáculo  la  lluvia,  la  nieve,  ó  la 
bruma.  El  inventor,  que  ha  practicado,  con  auxilio  del 
Gobierno  in  ílés,  algunos  ensayos  preliminares,  es  un 
italiano  nombrado  Marconi,  y  ahora  parece  que  el  mis- 
mo Gobierno  le  ofrece  todos  los  medios  para  hacer  un 
ensayo  entre  las  costas  de  Inglaterra  y  alguna  isla  del 
Canal  de  la  Mancha. 

No  estando  aún  obtenidas  las  patentes,  se  guarda 
gran  reserva  sobre  los  medios  prácticos  de  obtener  el 
resultado  que  el  electricista  Preece  ha  anunciado  pú- 
blicamente que  se  ha  conseguido.  El  ensayo  preliminar 
hecho  hasta  ahora  ha  sido  en  una  distancia  de  1.200 
metros.  Se  nos  ocurre  que  en  España,  donde  aún  exis- 
ten muchas  torres  de  las  destinadas  al  telégrafo  óptico 
que  aqui  se  estableció  cuando  en  todo  el  mundo  era 

conocido  el  eléctrico,  tal  \ez  hayamos  de  utilizarlas 
para  el  novísimo  sistema  de  comunicaciones,  en  que 
parece  debemos  creer  ya,  cuando  menos  para  ciertos 

casos. 
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EL  GAS  DE  FÁBPTCA  Y  EL  ACETILENO 


En  nuestro  número  del  24  de  Octubre  último,  demos- 
tramos ser  de  toda  imposibilidad  la  existencia  en  Espa- 
ña de  alumbrado  por  petróleo  cuando  el  acetileno  sea 
bien  conocido;  y  en  el  de  8  de  Junio  de  ese  mismo  año 
ofrecimos  á  nuestros  lectores  los  bastantes  datos  técni- 
cos y  económicos  para  que  se  crea  firmemente  que  el 
acetileno  que  se  emplee  en  nuestro  país  liabrá  de  ser 
procedente  de  carburo  de  calcio  fabricado  en  España, 
que  al  cabo  ha  de  venderse  á  un  precio  de  250  pesetas 
tonelada  como  máximo.  La  importación  del  carburo 
será  imposible  con  el  derecho  de  100  pesetas  tonelada, 
ni  con  uno  muy  inferior. 

Nos  proponemos  hoy  examinar  las  posiciones  res- 
pectivas del  gas  de  fábrica  y  el  acetileno,  dentro  de  las 
previsiones  posibles^ 

Al  dato  de  precio  máximo  probable  del  acetileno, 
tenemos  hoy  que  agregar  los  siguientes,  que  si  no  pue- 
den ser  de  una  rigurosa  exactitud,  los  tenemos  por 
bastante  aproximados  para  nuestro  objeto. 

Un  kilogramo  de  carburo  de  calcio  da  3'.)0  litros  de 
acetileno;  un  metro  cúbico  de  acetileno  da  15  veces 
más  luz  que  un  metro  cúbico  de  gas  de  fábrica  de  Ma- 
drid; un  metro  cúbico  de  gas  de  Madrid  da  5.400  calo- 
rías, y  un  metro  cúbico  de  acetileno  14.500.  El  coste 
normal  del  acetileno  será,  pues,  en  números  redondos, 
80  céntimos  de  peseta  el  metro  cúbico,  y  el  precio  del 
gas  de  lábrica  en  el  contador  de  los  consumidores 
cuando  el  carburo  de  calcio  se  venda  á  250  pesetas  to- 
nelada, bajará  en  España  á  15  céntimos  el  metro  cú- 
bico, precio  al  cual,  en  fábricas  nuevas  y  bien  admi- 
nistradas, se  puede  sacar  un  buen  interés  al  capital. 

Con  estos  datos,  es  fácil  estudiar  si  la  misión  del 
acetileno  en  España  va  á  ser  sólo  obligar  á  las  fábricas 
de  gas  á  bajar  el  precio  á  15  céntimos,  ó  si  va  á  llegar 
á  matar  á  la  industria  gasista  de  nuestro  país. 

Si  suponemos  que  en  el  mechero  de  mariposa  una 
lámpara  Cárcel  consume  100  litros  de  gas,  tendremos 
que,  á  15  céntimos,  gastará  1,50  céntimos  de  peseta  por 
hora.  La  misma  medida  de  luz  con  acetileno  á  80  cén- 
timos, costará  0,52,  es  decir,  una  tercera  parte  menos. 
Demuestra  esto  que  es  imposible  la  lucha  con  el  aceti- 
leno si  el  gas  de  fábrica  se  quema  en  mecheros  de 
mariposa. 

Pero  como  en  el  día  ya  el  empleo  del  mechero  de 
esta  clase  tiene  aplicaciones  sumamente  limitadas, 
del  estudio  que  hacemos  resulta  que  el  contar  con 
acetileno  será  una  razón  más  para  el  abandono  de  un 
medio  tan  imperfecto,  como  el  mechero  de  mariposa, 
de  consumir  el  gas  de  fábrica.  La  verdadera  compa- 
ración entre  éste  á  15  céntimos  y  el  acetileno  á80,  em- 
pieza, suponiendo  quemar  el  gas  de  fábrica  para  me- 
cheros Auer.  En  éstos  calculamos  que  90  litros  de  gas 
por  hora  producen  32  bujías,  y  á  15  céntimos  de  peseta 
el  metro  cuesta  la  luz  1,35  céntimos  por  hora.  Para 
hacer  igual  luz  con  acetileno  en  los  mecheros  de  com- 
bustión directa  se  gastarían  28  litros  de  acetileno  que, 
á  80  céntimos  el  metro,  sald  ría  la  luz  por  2,24  céntimos 
por  hora;  esto  es,  con  marcada  ventaja  en  favor  del 
gas  de  fábrica;  ventaja  que  se  pierde  en  parte  porque 
la  luz  Auer  es  una  sola  de  32  bujías,  y  las  de  acetileno 
pueden  ser  cuatro,  que  se  reparten  mejor  y  producen 
mayor  efecto  útil,  aparte  del  tono  de  luz  más  agradable 
del  acetileno  comparado  al  del  gas  en  mechero  Auer. 


Con  estos  datos  nos  parece  que  podemos  considerar 
que  el  papel  del  acetileno,  más  que  anular  á  las  fábri- 
cas de  gas  como  medio  de  alumbrado,  va  a  ser  el  de 
obligarlas  á  bajar  los  precios  hasta  poner  el  coste  de 
la  luz  por  d  'h  i  de  la  del  acetileno.  Todo  esto  sin  con- 
tar con  las  mejoras  que  puedan  hacerse,  asi  en  los  me- 
cheros para  gas  incandescente  como  en  la  producción 
del  carburo  de  calcio.  Nosotros  hablamos  dentro  de  lo 
hoy  conocido  y  de  lo  fácilmente  previsto.  Excusamos 
hacer  la  comparación  del  acetileno  con  el  uas  de  fábri- 
ca empleando  aquél  para  el  alumbrado  incandescente, 
porque  siendo  las  calorías  del  primero  14  500  y  las  del 
segundo  5.400,  y  los  precios  respectivos  calculados  80 
y  15,  se  cao  do  su  propio  peso  que  el  acetileno  no  po- 
drá competir  con  el  gas  de  fábrica  ni  á  gran  distancia 
como  medio  de  calefacción  en  ninguna  forma. 

Resumiendo  ahora.se  puede  ver  que  las  fábricas  de 
gas  subsistirán  á  pesar  del  acetileno  aun  para  suminis- 
trar el  fluido  para  alumbrado  incandescente;  pero, 
además,  las  fábricas  de  gas  subsistirán  siempre  para 
todos  los  usos  de  la  calefacción,  que  cada  día  se  exten- 
derán más,  y  sería  preciso  una  baja  en  el  coste  del 
carburo  de  calcio,  á  un  punto  que  nadie  puede  prever 
hoy,  para  suponer  que  el  acetileno  concluya  con  la  in- 
dustria del  gas  de  fábrica. 

Las  Compañías  gasistas,  sin  embarco,  que  tienen  ya 
la  experiencia  de  lo  mal  que  les  ha  ido  á  aquellas  que 
dudaron  de  la  competencia  que  les  haría  la  luz  eléc- 
trica, no  harán  bien  en  contar  demasiado  con  que  su 
posición  en  lucha  con  el  acetileno  sea  inexpugnable, 
y  las  grandes  Compañías  de  gas  más  previsoras  y  más 
ricas  deben  considerar  que  su  posición  se  fortalecería 
mucho,  haciéndose  á  tiempo  productores  de  carburo 
de  calcio,  no  esperando  á  última  hora,  como  hnn  hecho 
con  la  electricidad,  para  hacer  frente  á  las  dificultades 
que  la  competencia  del  acetileno  les  creará.  Si  estas 
Compañías  se  completan  como  Compañías  de  alum- 
brado y  calefacción,  ofreciendo  el  carburo  de  calcio  y 
los  aparatos  para  su  empleo,  retraerán  á  muchos  in- 
dustriales, de  aspirar  á  proveer  un  solo  medio  de  luz, 
en  competencia  con  las  Compañías  que  puedan  ofrecer 
los  tres  que  subsistirán  como  dominantes;  el  gas,  la 
electricidad  y  el  acetileno.  Este  último,  para  instalacio- 
nes aisladas  y  para  pueblos  pequeños,  está  llamado  á 
una  importancia  que  es  muy  fácil  ya  prever,  y  en  los 
grandes  centros,  cuando  menos,  limitará  el  precio  del 
gas  á  15  céntimos  el  metro  cúbico.  Por  hoy,  con  el  car- 
buro de  calcio  al  precio  de  mil  pesetas  la  tonelada,  en 
vez  de  las  250  que  consideramos  precio  natural  del 
porvenir,  el  gas  con  mecheros  Auer  puede  sostener  el 
precio  de  20  y  30  que  tiene  en  algunos  puntos;  pero  al 
cabo  no  tendría  ganado  el  pleito  contra  el  acetileno 
sino  vendiendo  á  15. 

Otro  punto  de  vista  muy  interesante  para  las  fábri- 
cas de  gas  es  el  siguiente:  el  acetileno  dominará  en 
absoluto  contra  el  gas  incandescente  para  mecheros 
de  8  bujías;  por  otra  parte,  el  gas  para  las  luces  inten- 
sas incandescentes  no  necesita  condiciones  lumínicas, 
sino  calorías.  Siguiendo  las  cosas  por  el  camino  que 
van,  de  aplicar  el  gas  en  las  cocinas  y  la  calefacción, 
las  Empresas  de  gas  no  podrán  sostener  el  precio  del 
cok  actual,  porque  la  demanda  de  éste  bajará  en  la 
proporción  en  que  aumente  la  del  gas  para  calefacción; 
y  es  de  creer,  por  tanto,  que  se  llegue  á  un  estado, 
que  ya  existe  en  Inglaterra,  en  el  cual  la  mejor  aplica- 


4 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


1.°  Enero  1897. 


ción  que  se  pueda  dar  al  cok,  ó  la  única,  sea  conver- 
tirlo en  gas  de  agua.  Esto  se  hace  ya  en  Inglaterra  en 
algunas  fábricas,  pero  es  para  carburarlo  y  darle  pro- 
piedades lumínicas;  pero  en  España,  donde  esa  car- 
buración resultaría  tan  costosa  por  los  precios  del  pe- 
tróleo, es  muy  posible  que  las  Empresas  de  gas,  en 
época  no  muy  lejana  y  sobre  todo  las  productoras  de 
carburo  de  calcio  para  acetileno,  cesen  de  producir 
gas  luminoso  y  sólo  se  ocupen  de  proveer  gas  de  cale- 
facción, por  mezcla  del  carburo  obtenido  en  retorta  y 
el  de  agua  obtenido  en  gasógenos.  De  todos  modos,  las 
Empresas  gasistas  deben  contar  con  que  el  acetileno, 
sin  venir  á  matar  su  industria,  viene  decididamente  á 
ponerlas  en  aprieto,  del  cual  saldrán  mejor,  las  que 
más  prevean  y  más  pronto  acierten  con  lo  que  hay  que 
hacer.  Algunas  Empresas  de  gas,  si  se  hacen  produc- 
toras de  carburo  de  calcio,  podrán  destinar  su  cok 
como  primera  materia  de  éste,  si  cuentan  con  fuerza 
hidráulica  cercana. 

El  primer  coche  mecánico  de  punto  en  París.  — 

Un  cochero  de  coches  de  punto  nombrado  Biguet  ha 
tomado  la  iniciativa  en  presentarse  en  las  calles  de 
París  con  el  primer  coche  mecánico  de  punto  construí- 
do  por  la  Asociación  de  obreros  de  carruajes,  y  su  má- 
quina por  el  constructor  Roger.  El  coche  resulta  ele- 
gante, y  es  un  término  medio  entre  el  landó  y  la  berlina. 
La  Chronique  Industrielle  de  París,  publicación  muy 
entusiasta  de  los  automóviles,  enumera  las  ventajas  de 
estos  carruajes  de  alquiler,  citando  su  menor  longitud, 
la  facilidad  para  la  circulación,  el  que  hará  cesen  las 
obstrucciones  de  las  calles,  mayor  rapidez,  comodidad, 
y  seguridad  para  la  circulación,  un  gran  alivio  para  los 
caballos  tan  brutalmente  tratados,  limitación  del  nú- 
mero de  accidentes,  evitar  las  discusiones  que  hay  que 
sostener  con  cierta  clase  de  cocheros,  ventajas  para 
los  pedestres,  que  no  estarán  expuestos  á  las  pisadas  de 
los  caballos  ni  á  los  salpicones  de  lodo  que  éstos  pro- 
ducen; por  último,  cita  las  ventajas  de  la  mejor  con- 
servación de  los  pavimentos  por  la  supresión  de  las 
deyecciones  de  las  caballerías. 

Nosotros  nos  creíamos  entre  los  más  entusiastas  de 
los  vehículos  mecánicos,  pero  á  todo  hay  quien  gane; 
nuestro  colega  parisiense  de  seguro  nos  gana,  porque 
empezamos  por  considerar  que  la  aplicación  menos 
indicada  para  los  vehículos  mecánicos  en  las  poblacio- 
nes en  que  el  petróleo  es  caro,  es  la  de  los  coches  de 
punto.  No  rigen  en  París,  para  el  petróleo,  precios  tan 
descompasados  como  los  de  España  en  general  y  de 
Madrid  en  particular;  pero,  aunque  más  barato,  mucho 
más  barato,  el  de  París  todavía  está  muy  lejos  de  serlo 
tanto  como  en  Inglaterra  ó  Bélgica,  y  mucho  nos  equi- 
vocamos si  no  se  descubre  pronto  que  para  carruajes 
de  alquiler  no  tienen  cuenta  los  que  funcionen  con  mo- 
tores de  petróleo,  al  menos  tal  como  están  organizadas 
las  tarifas  por  horas  ó  por  carreras  indeterminadas, 
y  será  preciso  llegar  á  una  organización  nueva  en  que 
se  combine  un  tanto  por  hora  que  se  ocupe  el  carruaje, 
y  otro  tanto  aparte  en  justa  proporción  á  las  distancias 
recorridas. 

De  no  hacerse  así,  ó  el  dueño  del  carruaje  ó  el  pú- 
blico resultarán,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
muy  perjudicados.  Á  veces  se  ocupa  un  carruaje  por 
horas  seguidas,  y  sin  embargo,  sólo  se  recorren  peque- 
ñas distancias,  porque  se  le  tiene  parado  una  gran 


proporción  del  tiempo;  pero  como,  de  todos  modos,  el 
caballo  come  lo  mismo,  la  diferencia  es  corta  de  estar 
parado  á  estar  andando;  pero  en  los  carruajes  mecáni- 
cos el  caso  es  muy  distinto,  y  el  carruaje  hace  el  gasto 
mayor  en  petróleo  y  gomas  de  las  ruedas  en  proporción 
exacta  de  la  distancia  que  recorre;  y  es  bien  seguro 
que  un  coche  de  punto  podrá  gastar  al  cabo  de  un  día 
en  petróleo  y  gomas  15  pesetas  ó  4,  según  el  servicio 
que  haga,  aunque  esté  todo  el  día  á  disposición  de  una 
persona:  la  diferencia  resulta  demasiado  grande  para 
que  ni  el  dueño  del  carruaje  ni  el  ocupante  puedan 
conformarse  con  la  compensación  de  unos  casos  con 
otros:  falta  progresar  mucho  antes  de  que  el  coche  me- 
cánico de  punto  pueda  entrar  en  servicio  al  mismo 
tiempo  y  con  las  mismas  condiciones  de  tarifas  que  los 
de  caballerías.  Claro  es  que  este  género  de  dificultades 
al  cabo  se  vencen,  pero  se  está  muy  lejos  de  eso  aún, 
y  han  de  verse  en  París  miles  de  coches  mecánicos 
particulares  antes  que  se  pueda  regularizar  el  servicio 
de  los  de  punto. 

En  cuanto  á  las  ventajas  que  nuestro  colega  atribu- 
ye á  los  coches  de  punto  mecánicos,  hay  que  rebajar 
mucho  todavía.  A  pesar  de  eso,  se  dice  que  ya  se  sabe, 
que  el  segundo  coche  de  esa  especie  en  París  será  el 
que  conduzca  otro  cochero  llamado  Doulat,  y  por  fin, 
que  en  Burdeos  se  organiza  una  Sociedad  para  estable- 
cer un?.  Empresa  de  automóviles  de  alquiler  con  50  ca- 
rruajes, y  que  los  alquilará  como  hoy  las  bicicletas. 
Esto  lo  vemos  más  fácil,  porque  se  pagará  el  tanto  por 
hora  del  coche  y  el  petróleo  que  se  consuma  aparte. 

La  industria  del  algodón  en  China.  —  La  fabri- 
cación de  telas  de  algodón  crece  de  un  modo  asombro- 
so, favorecida  por  mucho  terreno  á  propósito  para  pro- 
ducirlo y  por  lo  barato  de  la  mano  de  obra.  Desde  1890 
á  la  fecha,  se  han  establecido  nada  menos  que  45  fábri- 
cas de  hilados  de  algodón.  Hasta  ahora  la  calidad  no 
es  la  mejor,  pero  no  hay  que  creer  por  esto  que  deba 
despreciarse  la  producción  china,  pues  harto  seguro 
es  que  la  mejorarán  aquellos  pacientes  industriales 
Como  consecuencia  de  la  acumulación  de  3.000.000  de 
toneladas  de  semilla  de  algodón,  se  va  á  establecer 
ahora  un  gran  molino  para  extraerle  el  aceite,  y  esto 
completará  las  ventajas  de  China  para  tomar  un  puesto 
importante  en  la  industria  algodonera  del  mundo. 

Tranvía  de  Colmenar  Viejo. — La  Gaceta  de  Obras 
Públicas  dice  que  se  ha  firmado  el  contrato  de  las 
obras  del  tranvía  de  vapor  de  Madrid  á  Colmenar  Vie- 
jo con  ramal  á  Chamartín  de  la  Rosa,  de  que  es  conce- 
sionario D.  Enrique  Fernández  Prieto,  y  cuyos  trabajos 
empezarán  en  Noviembre  próximo.  Agrega  que  la 
principal  riqueza  que  se  trata  de  explotar  con  este 
tranvía  es  la  de  las  canteras  de  granito,  de  calidad 
análoga  á  la  del  Berrocal. 

Alumbrado  eléctrico  de  Cáceres.  —  La  Sociedad 

La  Eléctrica  de  Cáceres  prosigue  con  actividad  la  ins- 
talación para  dotar  á  aquella  población  del  alumbrado 
eléctrico.  Ya  se  están  tendiendo  los  cables,  y  pronto 
llegarán  los  motores  de  gas  especiales  (para  mover  di- 
namos) Otto  de  Crossley,  de  160  caballos,  y  los  gene- 
radores de  gas  Dowson  legítimos  para  pioducirgas 
para  los  motores  con  antracita  menuda. 

Esta  instalación  ha  sido  contratada  por  dicha  Socie- 
dad con  la  casa  Neville. 
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ANTEPROYECTO  DE  FERROCARRIL  ELÉCTRICO  . 

DE  LOGROÑO  Á  PAMPLONA  POR  ESTELLA 

Por  falta  de  tiempo  no  hemos  examinado  hasta  hoy 
el  anteproyecto  del  ferrocarril  del  epígrafe,  presentado 
por  el  ingeniero  Sr.  Arazola. 

La  Diputación  de  Navarra  tiene  el  excelente  propó- 
sito de  realizar  una  red  de  ferrocarriles  provinciales, 
y  sin  duda  lo  llevará  á  cabo;  pues  por  la  buena  admi- 
nistración autónoma  de  aquella  provincia,  cuenta 
con  un  crédito  ilimitado,  que  de  ningún  modo  puede 
utilizar  mejor  que  como  se  propone,  creando  una  ex- 
tensa red  de  ferrocarriles  económicos  que,  sin  serle 
gravosa,  mantenga  á  aquella  provincia  en  la  buena 
fama  que  ha  gozado  por  sus  excelentes  medios  de  co- 
municación, mientras  éstos  han  sido  las  carreteras. 

El  proyecto  de  la  línea  eléctrica  de  que  vamos  á 
tratar,  lo  suponemos  inspirado  en  el  conocimiento  de 
ese  propósito  de  la  Diputación  provincial.  Pedimos  el 
anteproyecto,  en  la  creencia  de  que  estaríamos  confor- 
mes con  el  autor  del  mismo,  Sr.  Arazola  y  que  podría- 
mos apoyarlo;  pero  sentimos  decir  que  no  es  así,  y  no 
es  por  cierto  tampoco  porque  lo  estemos  con  el  infor- 
me que  sobré  el  mismo  ha  dado  la  Junta  técnica  de  los 
ferrocarriles  de  Navarra. 

El  Sr.  Arazola  propone  para  esa  línea  vía  de  0,75,  el 
aprovechamiento  en  lo  posible  de  las  carreteras  y  un 
presupuesto  de  33.000  pesetas  por  kilómetro.  La  Junta 
técnica  difiere  de  esta  opinión  y  sostiene  la  vía  de  un 
metro,  el  abandono  de  las  carreteras,  y  calcula  un 
coste  kilométrico  doble 

En  nuestro  juicio,  ambos  proyectos  interpretan  mal 
el  buen  pensamiento  de  la  ilustrada  Corporación.  Si 
éste  es,  como  nosotros  lo  entendemos,  el  que  Navarra 
resulte  tan  bien  servida  por  ferrocarriles  como  lo  está 
por  carreteras,  no  puede  pensarse  en  crear  una  red 
que  enlace  con  las  demás  que  existan  en  el  país,  sino 
que  debe  ser  una  red  intraprovincial  tan  extendida 
como  sea  posible  y  que  llegue  al  mayor  número  de 
puntos  á  que  alcancen  los  recursos  de  la  Corporación 
sin  fuertes  gravámenes.  No  hay  para  este  caso  que  as- 
pirar á  evitar  el  trasbordo  en  el  tráfico  extraprovincial, 
y  desde  el  momento  que  se  reconozca  que  el  admitir 
el  trasbordo  como  una  necesidad  imperiosa,  duplica, 
triplica  ó  cuadruplica  el  desarrollo  de  la  red  intrapro- 
vincial, ya  no  es  la  vía  de  0,75,  propuesta  por  el  señor 
Arazola,  ni  la  de  un  metro,  defendida  por  la  Comisión 
técnica,  la  que  conviene  á  Navarra  para  su  red  intra- 
provincial, sino  la  de  0,60,  que  está  reconocida  ser  ca- 
paz de  explotarse  á  velocidad  de  30  kilómetros  por 
hora  y  capaz  de  explotarse  con  pendientes  del  8  por 


100  y  aun  de  10  como  extraordinario  y  curvas  que  en 
pocos  casos  tendrán  que  corregir  las  de  las  carreteras 
si  se  emplea  el  material  sobre  bogías.  Para  el  tráfico  in- 
terprovincial é  internacional,  Navarra  está  bien  servi- 
da por  la  línea  de  Castejón  á  Pamplona,  y  lo  que  nece- 
sita ahora  son  muchas  lineas  que  afluyan  á  las  esta- 
ciones de  ésta  de  uno  y  otro  lado  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O. 
Las  vías  férreas  dentro  del  interior  de  la  provincia 
necesitan,  para  dar  sus  mejores  resultados,  una  explo- 
tación menos  sujeta  á  una  pauta  general,  y  muchos  son 
los  casos  de  Navarra  en  que  habrá  líneas  que  más  que 
ferrocarriles  con  trayectos  de  recorrido  fijos,  se  ase- 
mejen en  su  explotación  á  tranvías  que  paren  á  la  or- 
den del  viajero  y  tengan  muchos  apartaderos  para  irá 
establecimientos  industriales. 

Para  que  los  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Nava- 
rra llenen  por  completo  su  objeto,  es  preciso  que,  aun 
siendo  la  base  de  ellos  las  líneas  de  la  Diputación,  se 
construyan  una  multitud  de  pequeñas  prolongaciones 
de  un  kilómetro  y  menos  por  Municipios  y  particula- 
res, pues  cuando  al  transporte  por  cortos  trayectos  de 
ferrocarril  hay  que  agregar  el  de  carros  para  llegar  al 
punto  definitivo  del  destino,  es  muy  frecuente  que 
tenga  cuenta  prescindir  de  él  y  emplear  sólo  los  cami- 
nos y  vehículos  ordinarios  para  la  carga.  Esta  es  otra 
razón  para  que  se  deba  adoptar  en  este  caso  la  vía 
menos  costosa,  que  más  facilite  el  género  de  prolonga- 
ciones á  que  aludimos,  en  muchas  de  las  cuales  y  hasta 
en  algunos  trayectos  de  la  red  provincial  ni  aun  exis- 
tirá una  explotación  regular,  sino  una  eventual  de  tem- 
porada ú  ocasional.  Así  entendemos  nosotros  lo  radi- 
cal dedos  tranvías  intraprovinciales  para  toda  España 
y  especialmente  para  Navarra,  pues  esta  clase  de  li- 
neas nada  tienen  que  ver  con  la  red  de  un  metro,  que 
se  debe  fomentar  en  otros  casos  de  España  para  líneas 
largas  como  el  medio  único  y  expedito  de  nacionalizar 
los  ferrocarriles  españoles. 

La  línea  de  Logroño  á  Pamplona  por  Estella  es  la 
más  larga  y  la  más  importante  de  la  red  intraprovin- 
cial; pero  no  por  eso  está  menos  indicada  para  ser  de 
vía  de  0,60.  Por  lo  que  hace  á  la  tracción  eléctrica 
aparte  de  que  no  cabe  duda  de  que  ésta  será  general  á 
todos  los  ferrocarriles,  cabe  menos  duda  aún  de  que 
es  tanto  más  conveniente  cuanto  las  lineas  son  de  me- 
nor importancia  y  de  un  tráfico  menos  intenso,  y  apro- 
bamos con  toda  fuerza  el  que  la  Diputación  utilice  el 
salto  de  agua  del  río  Udaba  ofrecido  por  D.  Vicente 
Fernández;  pero  lo  que  no  entendemos  es  que  no  se 
piense  que  sea  en  la  forma  de  que  sus  2.800  caballos 
se  empleen  constantemente  en  cargar  acumuladores 
fijos  en  estaciones  á  distancias  convenientes  que  nos 
parece  ser  el  mejor  modo  de  explotar  los  ferrocarriles 
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provinciales;  pues  hoy  lo  mismo  se  transportan  á  gran- 
des distancias  las  corrientes  continuas  que  las  al- 
ternas. 

Nosotros  lamentaríamos  sobremanera  que  la  sesuda 
y  enérgica  Diputación  foral  de  Navarra  se  dejara  guiar, 
ni  por  el  proyecto  del  Sr.  Arazola  en  cuanto  al  ancho 
de  la  vía,  ni  menos  por  la  modificación  que  á  él  propo- 
ne la  Junta  técnica  de  los  ferrocarriles  de  Navarra; 
pues  el  seguir  á  uno  ú  otra  sería  tanto  como  imposibi- 
litar una  verdadera  red  de  tranvías  provinciales  que 
llene  por  completo  las  conveniencias  de  Navarra  y 
sea  un  perfecto  modelo  para  las  demás  provincias  del 
país. 

J.  G.  IB. 


LA  CORRIENTE  ELÉCTRICA  DIRECTA  DEL  CARBÓN 

Tenemos  delante  unos  párrafos  del  Engineering  and 
Mining  Journal,  de  Nueva  York,  sobre  el  invento  de 
Mr  Jacques,  de  Boston,  mediante  el  cual  se  puede  pro- 
ducir, y  se  pretende  haber  producido,  corriente  eléc- 
trica en  cantidad  de  dos  caballos  de  fuerza  directa- 
mente del  carbón  ;  pero  también  tenemos  á  la  vista  un 
articulo  editorial  del  Electrician,  de  Londres,  en  el  que. 
sin  ser  un  ataque,  directo  ó  negar  la  posibilidad  de  los 
heehos,  se  ve  claramente  la  intención  de  inducir  á 
desconfiar  de  la  veracidad  Es  cierto  que  el  Electrician 
no  dice  de  un  modo  claro  y  terminante  que  no  cree  en 
la  certeza  de  los  hechos  que  el  doctor  Jacques  relata, 
y  su  crítica  es  mis  de  la  manera  en  que  se  presentan, 
que  negación  de  los  hechos  mismos;  pero  como  en 
esto,  la  forma  de  explicar  los  hechos  ó  cierta  argumen- 
tación carecen  de  todo  interés,  al  lado  del  inmenso  que 
tienen  los  hechos  mismos,  creemos  que  á  nuestros 
lectores  les  interesa  más  conocer  los  párrafos  del  En- 
gineering and  Mining  Journal,  que  no  las  poco  bené- 
volas observaciones  del  Electrician,  que,  después  de 
todo,  ninguna  se  refiere  á  que  sea  ó  no  posible  lo  que 
Jacques  afirma  en  un  largo  artículo  publicado  en  el 
Harper's  Mar/mine,  y  del  eual  es  extracto  lo  escrito 
por  el  periódico  de  Nueva  York. 

La  idea  de  que  fuera  cierto  en  todas  sus  partes  es 
tan  grata,  que  nos  parece  interesará  á  nuestros  lectores 
la  reproducción  literal  de  ello,  sin  (pie  nosotros  tenga 
mos  otra  cosa  que  agregar,  sino  que  es  sensible,  si  en  el 
fondo  tiene  razón  el  inventor,  el  que  se  haya  dejado 
llevar  del  entusiasmo  para  escribir  el  último  párrafo, 
en  el  cual  evidentemente  se  exageran  las  cifras,  sin  la 
menor  necesidad  para  ello,  puesto  que  con  mucho 
menos  de  lo  que  calcula,  su  invención  sería  por  todo 
extremo  transcendental.  Esto  dicho,  he  aquí  los  párra- 
fos del  Engineering  and  Mining  Journal  de  Nueva 
York,  publicación  que  no  es  menos  seria  y  científica 
que  el  Electrician  de  Londres: 

«La  producción  directa  de  la  energía  eléctrica  del 
carbón  es  de  interés  universal.  Desde  que  se  publica- 
ron los  experimentos  del  doctor  Jacques,  de  Boston,  y 
se  describieron  sus  aparatos,  han  sido  muchos  los  que 
han  solicitado  que  se  les  den  nuevos  informes,  asi 
como  también  se  han  publicado  varias  críticas  de  los 
resultados  que  se  decía  haber  obtenido.  Las  criticas 
se  fundaban  principalmente  en  la  insuficiencia  de  los 
flatos  pan»  justificar  las  conclusiones  que  se  pretendía 
qUe  Ré  aceptaran  con  base  de  hechos  ciertos.  En  el 
número  de  Diciembre  del  Uarpefa  Maguzine  se  inserta 


uii  interesante  artículo  del  doctor  Jacques,  que  da  in- 
formes mucho  más  completos.  Algunas  de  las  conclu- 
siones, tales  como  las  da,  son  importantes.  La  primera 
es  que  la  corriente  se  debe  á  la  combinación  química 
del  oxígeno  del  aire  con  el  carbono  (cok).  Por  ensayos 
cuantitativos  se  averiguó  que  el  oxigeno  procedía  del 
aire  y  que  el  carbono  se  consumía  formando  ácido 
carbónico.  Al  mismo  tiempo,  la  fuerza  electro-motriz 
que  se  produjo  corresponde  casi  con  exactitud  á  la 
teórica,  que  debía  producir  la  unión  del  oxígeno  con 
el  carbono  para  formar  ácido  carbónico  ( 1,04  volts). 
Que  el  fenómeno  no  se  debía  á  la  acción  termo-eléctri- 
ca, se  probaba  por  el  hecho  de  que  cuando  todo  el  apa- 
rato se  encerraba  de  modo  que  todas  las  partes  que- 
daran expuestas  á  la  misma  temperatura,  era  cuando 
se  obtenía  la  mayor  corriente  y  la  mayor  fuerza.  Algu- 
nos ensayos  con  aparatos  mayores  han  confirmado 
estos  resultados,  y  han  demostrado  que,  colocándose 
en  las  debidas  condiciones,  la  energía  eléctrica  obte- 
nida en  uno  de  estos  generadores  es  sensiblemente 
igual  á  la  energía  potencial  del  peso  del  carbón  con- 
sumido en  el  recipiente. 

«Hasta  ahora  sólo  se  han  construido  pequeños  apa- 
ratos, y  debe  tenerse  presente  que,  lo  mismo  que  con 
los  motores  de  vapor,  el  mayor  tamaño  de  los  aparatos 
corresponde  al  mayor  efecto  útil  de  la  misma  cantidad 
de  combustible.  Los  resultados  de  algunos  ensayos 
hechos  por  personas  independientes,  que  ningún  inte- 
rés directo  tienen  en  los  resultados  del  invento,  con  un 
generador  pequeño  y  tosco  de  2  caballos  que  se  ha  usa- 
do ocasionalmente  en  estos  seis  meses,  han  sido  los 
siguientes:  caballos  eléctricos  obtenidos  por  término 
medio  2,16;  fuerza  eléctrica  consumida  por  la  bomba 
de  aire,  0,11  caballos;  caballos  eléctricos  netos  por 
término  medio  ,  2,05  caballos;  carbón  consumido  en  la 
vasija  por  hora  y  caballo  eléctrico,  0,223  libras;  carbón 
consumido  en  la  rejilla  por  caballo  eléctrico  de  íuer~ 
za,  0,336;  total  combustible  consumido  por  hora  y  por 
caballo  eléctrico,  0,559  libras  inglesas,  ó  sea  260  gra- 
mos. La  electricidad  obtenida  por  cada  libra  de  carbón, 
de  la  cual  se  consumió  0,4  en  la  vasija  y  0,6  en  la  parri- 
lla ,  fué  1,339  watts-horas,  ó  sea  32  por  100  de  la  fuerza 
teórica  que  debiera  obtenerse. 

»  Se  pretende  que  estas  cifras  demuestran  que  el 
efecto  útil  de  este  generador  es  doce  veces  mayor  que 
el  término  medio  de  las  instalaciones  centrales  en  ge- 
neral, y  cuarenta  veces  mayor  que  las  instalaciones  de 
su  tamaño.  El  autor  dice  que  hay  aún  muchos  detalles 
que  mejorar  antes  que  el  generador  eléctrico  de  car- 
bón pueda  tener  aplicaciones  comerciales  que  puedan 
compararse  á  las  máquinas  de  vapor  modernas.» 




LA  ESCUELA  DE  AVICULTURA  EN  BARCELONA 


La  importancia  cada  dia  mayor  que  se  reconoce  á 
los  huevos  como  una  alimentación  sana  y  completa,  y 
hasta  relativamente  barata,  da  gran  interés  á  la  cría 
de  gallinas,  que  constituye  en  otros  países  una  indus- 
tria de  grandes  proporciones.  Cuando  se  leen  los  ca- 
pítulos de  la  gran  obra  del  escocés  Stephens  Ihe  book 
ofthe  Farm  sobre  la  cría  y  manejo  de  las  aves,  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  lo  que  aquel  autor  ha  adqui- 
rido de  conocimientos  prácticos  por  observaciones 
propias  y  metódicas,  ó  el  que  exista  la  explotación  do 
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las  gallinas  en  España  casi  exclusivamente  en  manos 
del  empirismo,  sin  sujeción  á  reglas  ni  á  conocimien- 
tos adquiridos  de  un  modo  sistemático. 

La  cría  de  gallinas  es  tan  general,  que  se  ven  por 
todas  partes,  y  no  hay  rincón  del  país  en  que  no  se 
practique  más  ó  menos;  si,  por  un  lado,  es  preciso 
creer  que  se  lleva  á  cabo  con  la  mayor  imperfección, 
por  otro  lado,  el  hecho  de  que  no  se  extinga  la  raza, 
á  pesar  de  lo  indispensables  que  se  presentan  muchos 
conocimientos,  prueba  lo  que  puede  conseguirse  por 
los  inconexos  transmitidos  de  unos  á  otros,  indepen- 
dientes de  todo  estudio  sistemático.  La  inmensa  mayo- 
ría de  los  que  mantienen  un  número  mayor  ó  menor 
de  gallinas,  ya  para  consumo  propio,  ya  para  vender, 
no  saben  ni  lo  más  preciso  de  lo  que  se  encuentra  es- 
crito por  autores  que  se  han  aplicado  á  ese  estudio.  Es 
más:  nosotros  liemos  visto  infinidad  de  casos  de  per- 
sonas que  han  intentado  hacer  industria  jrrande  de  la 
cría  de  gallinas,  guiados  por  acreditados  libros,  y  no 
conocemos  un  solo  caso  de  estos  en  que  no  haya  sido 
preciso  abandonar  el  intento,  por  haber  resultado 
ruinosa  ó  improductiva  la  operación.  De  esto,. unos  de- 
ducirán que  el  estudio  no  sirve  para  nada ;  y  que  vale 
mucho  más  la  práctica  de  cualquier  lugareña  que  los 
estudios  de  un  ingeniero  agrónomo.  Nosotros  no  nos 
contamos  en  el  número  de  los  que  creen  inútiles  los 
estudios  teóricos  y  metódicos  en  las  cuestiones  agríco- 
las de  todas  especies,  y  atribuímos  los  fracasos  en  las 
tentativas  de  establecer  la  industria  avícola  en  grande, 
no  á  que  estorben  los  conocimientos  que  se  pueden 
adquirir  en  los  libros,  sino  á  la  insuficiencia  de  éstos, 
y  á  la  necesidad  de  completarlos  por  la  práctica  de  los 
cuidados  y  atención  que  exige  la  avicultura,  bajo  la 
dirección  de  quien  sepa,  además  de  lo  que  sabe  cual- 
quier campesina,  lo  que  ésta  ni  sabe  ni  puede  saber 

El  consumo  de  huevos,  aun  en  nuestro  país,  donde 
la  alimentación  está  tan  descuidada  y  abandonada  al 
acaso,  es  enorme,  pero  está  muy  lejos  de  ser,  ni  aproxi- 
madamente, el  que  debiera,  y  no  puede  ponerse  si- 
quiera en  duda,  que  si  se  aplicaran  más  conocimientos 
á  la  producción  de  huevos,  la  lucrativa  industria  cre- 
cería en  gran  escala,  con  el  resultado  de  que  abara- 
tándose su  coste,  muchos  que  hoy  no  los  consumen, 
hubieran  de  hacerlo  después.  En  la  forma  en  que  hoy 
se  producen  los  huevos,  no  creemos  que  haya  caso  al- 
guno en  que  se  pueda  decir  cuál  sea  el  coste  de  pro- 
ducción, ni  aun  aproximado,  y  es  muy  frecuente  que 
\  estas  cuentas  sean  tan  empíricas,  que  ni  aun  pueda 
darse  cuenta  quien  produce  huevos  de  si  gana  ó  pierde 
en  la  operación,  sino  del  modo  más  directo  é  inme- 
"  diato.  Es,  por  otro  lado,  muv  frecuente,  por  comprar  los 
alimentos  de  las  gallinas  al  por  menor,  el  que  cuesten 
mucho  más  de  lo  preciso;  pero  todavía  es  más  frecuen- 
te, por  falta  de  conocer  las  reglas  de  la  avicultura  y 
por  falta  de  estadística  y  cuidado  minucioso,  el  que 
existan  en  un  mismo  gallinero,  una  parte  de  las  galli- 
nas que  den  lucro,  mientras  en  otras  se  pierde  dinero. 

No  creemos  se  deba  condenar  rl  aallinero  particu- 
lar con  o  adjunto  de  toda  expióla»  ión  agrícola  y  de  la 
casa  particular  en  el  campo  y  en  las  poblaciones  que 
se  presten  á  tener  corrales;  en  éstos,  por  el  corto 
número  de  aves  y  por  no  tener  en  cuenta  el  tiempo 
que  se  gasta  en  su  cuidado,  siempre  se  obtendrán  los 
huevos  á  menos  coste  que  comprándolos  por  poco  que 
se  atienda  á  ello ;  pero  el  gallinero  industrial,  el  que  se 


destine  á  encontrar  una  remuneración  [jara  el  capital 
y  el  trabajo  inteligente  que  se  le  aplique,  el  que  pernrii- 
ta  hacer  negocio  de  la  exportación  de  huevos,  ese 
jamás  dará  resultado  sino  bajo  la  inmediata  din  eejón 
de  peí  sonas  que  se  hayan  dedicado  á  un  estudio  espe- 
cial, aprovechando  los  conocimientos  é  instrucciones 
de  quiénes  hayan  hecho  una  especialidad  de  ello.  No 
creemos  que  sea  más  fácil  producir  huevos  industrial- 
mente  sin  es'udios  serios,  que  el  producir  telas  6  ba- 
rras de  hierro.  Á  nadie  se  le  ocurriría  de  buenas  á  pri- 
meras salir  comprando  una  fábrica  de  tejidos  sin  co- 
nocer la  industria,  y,  sin  embargo,  hay  muchos  que 
creen  que  |>ara  montar  una  industria  avícola  basta 
cualquiera. 

De  hoy  más,  los  intentos  que  se  hagan  en  España,  y 
ojalá  sean  muchos,  para  producir  huevos  y  aves  en 
gran  escala,  podrán  llevarse  á  cabo  con  infinitas  más 
probabilidades  de  éxito,  pues  D.  Salvador  Castellú  ha 
creado  en  Barcelona  una  Granja  Eseuela  <]•■  Avicultu- 
ra, en  donde  se  puede  estudiar  ese  arle  con  toda  per- 
fección, bajo  su  dirección,  que  debe  ser  muy  compe- 
tente, habiendo  estudiado  la  materia  ocho  años  antes 
de  ofrecer  sus  servicios  como  profesor  especial  de  ella. 
La  granja  Paraíso  está  montada  con  todos  los  perfec- 
cionamientos en  una  extensión  de  4  hectáreas  y  pre- 
parada para  2.0(10  gallinas,  de  las  cuales  hay  ya  L.'iOOy 
no  tardará  en  estar  completo  el  número,  teniendo  500 
destinadas  á  la  reproducción.  El  Sr.  Castelló,  al  n  ismo 
tiempo  que  empleará  en  grande  escala  las  incubado- 
ras artificiales,  al  punto  de  que  producirá  por  ellas 
diariamente  en  su  establecimiento  de  60  á  70  pollos, 
seguirá  también  el  sistema  de  incubación  natural  En 
cuanto  á  las  razas  de  gallinas,  tiene  todas  las  notables, 
así  por  ser  fecundas  en  producir  huevos,  como  .íqnellas 
apreciadas  por  1p  delicadeza  de  sus  carnes  en  los 
países  más  adelantados 

En  la  reseña  que  ha  publicado  el  órgano  oficial  del 
Instituto  Agrícola  de  San  Isidro  del  establecimiento 
del  Sr  Castelló,  nada  nos  llama  tanto  la  atención  como 
el  cálculo  de  coste  de  la  alimentación  á  que  llega,  sin 
duda  por  sus  conocimientos,  porque  se  puede  calcular 
que  gasta  de  4  i  á  5  i  pesetas  al  año  en  la  manuten- 
ción por  cabeza  en  Barcelona,  donde  los  granos  tienen 
los  mayores  precios  del  país  y  quizás  del  mundo;  y 
como  una  gallina  de  buena  casta  y  en  la  edad  produc- 
tiva debe  dar  al  menos  120  huevos  al  año,  cuesta  cada 
huevo  menos  de  4  céntimos,  siendo  pocos  los  puntos  de 
España  donde  no  se  puedan  vender  al  doble,  y  pocos 
también  donde  la  alimentación  de  las  gallinas  no 
pueda  costar  mucho  menos  que  en  Barcelona.  Creemos, 
pues,  que  el  establecimiento  del  Sr.  Castelló  está  lla- 
mado á  crear  la  industria  de  la  avicultura  en  muchos 
lugares  de  España  y  ser  un  elemento  de  riqueza  direc- 
ta y  también  indirecta,  con  o  lo  rs  todo  lo  que  mejore 
la  alimentación  en  general. 

Exposición  gástela  cu  Hueva  York.  —  El  27  del 

actual  se  inaugurará  una  Exposición  pasista  en  Nueva 
York,  que  ha  de  celebrarse  bajo  la  protección  délos 
interesados  en  esta  industria,  completamente  aislados 
de  todo  auxilio  oficial,  y  para  llevarla  á  cabo  se  ha 
organizado  una  Compañía  especial  que  ha  tomado  el 
titulo  de  Cas  Industries  ( ómpanji  (Compañía  de  las 
industrias  de  gas1.  Los  motores  de  gas,  los  sistemas 
incandescentes,  y  las  estufas  y  cocinas  de  gas  brstan'an 
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para  dar  interés  á  esa  Exposición,  sin  tener  en  cuenta 
los  contadores  de  papo  previo  y  otro  centenar  de  obje- 
tos menos  importantes  relacionados  con  el  gas  natural 
y  el  de  carbón. 

En  los  detalles  que  vemos  sobre  el  plan  de  esa  Ex- 
posición no  encontramos  aclarado  si  se  excluye  ó  in- 
cluye lo  que  atañe  al  gas  acetileno. 

Es  hasta  ahora  un  problema,  para  nosotros,  en  qué 
espíritu  están  en  general  las  Compañías  gasistas  del 
gas  antiguo  hacia  el  nuevo,  que  viene  á  disputarle  la 
preeminencia;  pero,  para  nosotros,  la  Exposición  ga- 
sista  de  Nueva  York  presenta  el  interés  de  que  en  ella 
se  va  á  deslindar  si  la  antigua  industria  considera  á  la 
nueva  un  enemigo  ó  un  aliado. 

J.as  lámparas  ultraincamlescenles.  —  El  Journal 
de  PElectricité  da  una  de  esas  noticias  que,  como  se 
dice  familiarmente,  es  menester  poner  en  cuarentena. 
Un  ingeniero  ruso,  según  afirma,  ha  encontrado  la  ma- 
nera de  hacer  una  lámpara  eléctrica  incandescente 
que,  á  gasto  igual  de  corriente,  da  quince  veces  más 
luz.  Lo  capital  del  invento  es  aprovechar  la  fuerza  ra- 
diante que  produce  el  óxido  de  itrio.  El  inventor, 
M.  Wasiss  Baliasnyg,  describe  la  construcción  de  la 
lámpara  del  modo  siguiente  : 

El  ánima  del  filamento  de  la  lámpara  se  forma  de 
recortes  de  cartón  de  amianto  de  2  milímetros  de  grue- 
so, que  se  introducen  en  una  disolución  de  cloruro  de 
platino,  y  después  en  otra  saturada  de  cloruro  de  amo- 
nio; la  materia  primera  se  seca  después  en  una  co- 
rriente de  aire  calentado  á  60°  centígrados,  y  después 
se  quema  para  tener  como  residuo  el  amianto  platini- 
zado ;  éste  se  sumerge  en  una  disolución  de  cloruro  de 
magnesio,  se  seca  y  se  quema  de  nuevo. 

Estas  operaciones  de  platinizar  y  quemar  se  repiten 
varias  veces,  hasta  que  se  obtiene  una  capa  de  12  mi- 
límetros de  magnesia.  Después  ie  estas  preparaciones, 
el  filamento  se  baña  en  disoluciones  de  nitrato  d«  to- 
rio, de  cerio  y  de  zirconio,  y  se  quema  de  nuevo,  resul- 
tando entonces  con  las  propiedades  de  los  manguitos 
Auer.  Estos  filamentos  se  introducen  en  una  lámpara 
con  el  vacío  hecho  ó  llenado  de  nitrógeno  con  con- 
ductores de  platino  al  exterior,  y  como  en  este  estado 
la  superficie  es  mucho  mayor,  y  además,  á  igual  área 
es  más  luminoso,  el  resultado  final  es  el  notable  aumen- 
to de  luz  que  se  asegura  que  produce. 

I  na  proposición  inesperada  para  tracción  en  los 
tranvías.— Es  sabido  que  la  Municipalidad  de  Glasgow, 
propietaria  de  sus  tranvías,  cuya  tracción  cuesta  por 
caballerías  2.500.000  pesetas  al  año,  anda  perpleja 
en  el  sistema  de  tracción  mecánica  que  adoptará,  y 
tiene  esta  cuestión  sometida  á  estudio  desde  hace 
tiempo,  sin  que  se  prevea  aún  la  solución.  Á  veces 
parece  que  va  á  ser  definitivo  el  decidirse  por  la  elec- 
tricidad en  algunas  de  sus  formas;  otros  momentos  ha 
habido  en  que  parecía  ganaba  terreno  el  proyecto, 
cuando  menos,  de  ensayar  la  tracción  por  el  gas;  hasta 
se  lia  dicho  que  tenían  ciertas  probabilidades  los  moto- 
res de  petróleo,  lo  cual  no  nos  extrañaba,  teniendo  en 
cuenta  que  en  aquella  parte  de  Escocia  radican  Empre- 
sas productoras  del  petróleo  por  destilación  de  piza- 
rras, cuyo  capital  reunido  pasa  de  250  millones  de 
pesetas. 

En  este  estado  de  incertidumbre  se  ha  presentado 


al  Municipio  una  proposición,  que  ha  dejado  admira- 
dos á  cuantos  se  ocupan  de  estos  asuntos. 

La  proposición  consiste  en  hacerse  cargo  de  la 
tracción,  al  mismo  precio,  por  milla,  que  cuesta  hoy 
la  tracción  animal  y  con  carruajes  nuevos,  sólo  por 
siete  años,  al  cabo  de  los  cuales,  todos  los  carruajes  y 
medios  de  tracción  pasarán  á  ser  propiedad  de  la  ciu- 
dad de  Glasgow  sin  indemnización  alguna. 

Se  guarda  estudiado  secreto  sobre  los  medios  de 
tracción  á  que  se  va  á  apelar,  y  hasta  se  supone  que 
puede  haber  algo  nuevo  que  sirva  de  base  para  la  pro- 
posición; pero  hasta  ahora  nada  de  lo  que  se  supone 
tiene  visos  de  ser  exacto. 

Digno  es  de  que  se  siga  con  atención  el  desenvol- 
vimiento de  la  proposición  hecha  al  Municipio  de  Glas- 
gow, pues  demostraría  que  no  era  necesaria  la  prórro- 
ga de  las  concesiones  á  las  Empresas  de  Madrid,  para 
que  éstas  pudieran  con  toda  confianza  establecer  la 
tracción  por  iguales  medios,  puesto  que  éstos  dan 
para  desquitar  en  siete  años  lo  invertido,  y  además 
ganar.  De  esperar  es  que  no  vaya  á  resultar  el  parto  de 
los  montes,  ó  algún  juego  de  palabras,  que  desvirtúe 
el  hecho  tal  como  aparece. 

Vehículo  mecánico  con  moloc  de  gas. — Mr.  W.  H. 

Dunkley,  de  Jamaica  Row,  Londres,  ha  inventado  un 
motor  de  gas  aplicable  á  carruajes  ligeros,  y  ha  acep- 
tado un  pedido  para  uñ  ómnibus  mecánico  destinado 
á  emplearse  en  Bírmingham. 

El  inventor  pretende  que  será  el  primer  carruaje 
movido  con  gas  de  fábrica  que  funcionará  en  Inglate- 
rra. Con  cada  carruaje  se  suministra  un  compresor  de 
gas,  y  éste  va  encerrado  en  cilindros  debajo  del  asien- 
to. En  un  carruaje  que  lleve  20  personas,  el  motor  sólo 
pesa  175  kilogramos.  Un  carruaje  para  dos  personas 
puede  recorrer  90  kilómetros,  por  el  gasto  de  3  á  4  pe- 
setas. Este  carruaje  para  dos  personas  se  ha  construí- 
do  ya,  y  la  velocidad  que  ha  podido  obtenerse  ha  sido 
de  24  kilómetros  por  hora,  esto  es,  mucho  más,  según 
nosotros,  de  lo  conveniente. 

No  entiendan  nuestros  lectores  que  al  hablar  de  este 
carruaje  lo  hacemos  por  cuenta  propia,  sino  que  repe- 
timos solamente  lo  que  vemos  en  un  colega;  y  como 
opinión  nuestra,  lo  único  que  decimos,  es  que  este  gé- 
nero de  carruajes  con  motores  de  gas,  para  coches  de 
punto,  tiene  infinitamente  más  probabilidades  de  ser 
práctico  que  los  carruajes  eléctricos,  así  como  éstos 
tienen  muchísimas  más  probabilidades  de  emplearse 
en  el  servicio  particular,  que  los  de  ninguna  otra  es- 
pecie de  motor. 

Si  en  España  se  estuviera  haciendo  lo  que  nosotros 
nos  proponíamos  que  se  hiciera,  cuando  fundamos  la 
Sociedad  Cooperativa  de  Vehículos  Mecánicos,  segura- 
mente recomendaríamos  que  se  estudiara  el  carruaje 
de  Dunkley;  pero  para  un  particular  resulta  siempre 
muy  difícil  el  adquirir  lo  que  no  esté  muy  conocido  y 
acreditado. 

En  el  estado  de  la  cuestión  de  vehículos  mecánicos 
de  hoy,  el  adquirir  para  estudiar  sólo  los  tipos  que  co- 
nocemos, y  que  son  dignos  de  someterse  á  ensayos  prác- 
ticos, como  la  Sociedad  citada  estudió  el  Benz,  es  una 
cuestión  de  gastar  más  de  100.000  pesetas,  una  buena 
parte  de  las  cuales  serian  perdidas  de  seguro,  pero  da- 
rían luz  sobre  lo  que  conviene  hacer  en  España 
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EL  ALUMBRADO  POR  EL  ACETILENO 


El  profesar  Mr.  Vivían  B.  Lewes  ha  dado  una  serie 
de  conferencias  en  la  Sociedad  de  Artes  de  Inglaterra 
sobre  el  alumbrado  doméstico,  de  resonancia  y  conse- 
cuencias por  la  autoridad  del  conferenciante,  quien  por 
su  cualidad  de  perito  examinador  del  Gas  de  la  City  de 
Londres,  ser  un  excelente  químico  y  activo  investiga- 
dor, siempre  encuentra  algo  nuevo  que  decir  sobre 
alumbrados.  Si  bien  en  sus  conferencias  se  ha  ocupado 
de  todos  los  medios  de  luz  artificial  en  las  casas,  dado 
el  estado  de  las  cuestiones  de  alumbrado  en  España, 
nosotros  c  reemos  que  podemos  hacer  caso  omisu  por 
hoy  de  cuanto  ha  dicho  sobre  gas,  petróleo  y  luz  eléc- 
trica, para  tomar  acta  de  su  última  conferencia  sólo  de 
lo  referente  al  acetileno,  cuestión  que  debe  ser  batallo- 
na de  los  alumbrados  de  España.  El  consumidor  de 
luz  está  saqueado  en  nuestro  país  por  las  Compañías 
de  gas,  pues  con  excepción  de  Bilbao,  Barcelona  y 
Cádiz,  donde  el  gas  se  vende  á  un  precio  razonable 
entre  15  y  20  céntimos  de  peseta  el  metro  cúbico,  en 
los  demás  puntos,  con  los  precios  de  25  á  40,  ni  hay  luz 
ni  calefacción  baratas,  y  ni  siquiera  sirven  esos  pre- 
cios para  que  las  fábricas  hagan  buen  negocio,  porque 
reducen  el  consumo  á  la  insignificancia.  Los  que  se 
alumbran  por  la  electricidad,  pagan  igualmente  la  luz 
á  precio  excesivo,  si  no  en  todas  partes  de  España, 
cuando  menos  en  las  grandes  poblaciones.  En  Madrid, 
por  ejemplo,  el  precio  de  11  céntimos  los  100  watts  es 
abusivo  en  extremo,  porque  con  una  vida  nocturna  tan 
larga  y  las  casas  de  seis  pisos,  que  dan  tan  excelente 
aprovechamiento  á  las  canalizaciones,  6  céntimos,  y 
no  11,  debiera  ser  el  precio  máximo.  En  provincias,  los 
precios  de  la  electricidad  por  contador  tienen  que  ser 
necesariamente  más  subidos,  sobre  todo  donde  no  se 
pueda  contar  con  fuerza  hidráulica,  porque  la  vida 
nocturna  es  muy  corta  y  el  número  de  luces  por  unidad 
de  perímetro  infinitamente  menor.  Si  las  Compañías 
grandes  de  electricidad  de  Madrid  no  ganan  hoy  el  30 
por  100  al  capital  de  acciones  que  deben  representar 
sus  Empresas,  los  que  las  manejan  se  sabrán  el  porqué. 
En  medio  de  todo  esto,  los  consumidores  de  luz  más 
saqueados  en  España  son  los  más  pobres,  que  usan  el 
petróleo.  El  Gobierno,  por  un  lado,  con  sus  atroces  de- 
rechos, y  los  importadores  y  refinadores  con  sus  tre- 
mendas ganancias,  encarecen  hasta  un  punto  absurdo 
este  artículo,  aun  después  de  llegar  á  los  puertos  espa-' 
ñoles,  á  los  que  tan  recargados  vienen  por  las  combi- 
naciones de  los  productores  americanos  entre  sí  por 
medio  del  Trust  de  petróleo,  que  está  en  inteligencia 
también  con  los  productores  de  Rusia.  El  resultado  es 
'   que,  debiendo  pagar  el  consumidor  de  petróleo  español 


el  precio  de  18  á  20  céntimos  por  litro,  lo  paga  á  80  ó 
más.  En  suma,  hay  abuso  en  España,  con  pocas  excep- 
ciones, en  el  precio  del  gas;  en  Madrid  cuando  menos, 
y  muy  marcado,  lo  hay  asimismo  en  el  precio  de  la 
electricidad,  y  ante  todo,  y  sobre  todo,  no  hay  locali- 
dad alguna  del  país  en  que  el  precio  del  petróleo  no 
sea  exageradísimo,  siendo  éste  el  abuso  más  indigno  y 
menos  justificado  de  todos,  por  pesar  sobre  las  clases 
de  menos  medios. 

Por  muchos  años  hemos  defendido,  como  único  re- 
curso para  poner  remedio  á  estado  semejante  en  la 
cuestión  de  alumbrados,  la  destilación  de  las  pizarras 
betuminosas  de  nuestro  país;  pero,  entretanto,  se  ha 
descubierto  la  fabricación  industrial  del  carburo 'de 
calcio  para  llegar  al  gas  acetileno,  y  desde  ese  día,  no 
queda  duda  de  que  en  este  gas  existe  el  medio  seguro 
de  traer  las  cosas  á  su  nivel  y  sacudirse  de  todas  las 
imposiciones.  Reduciendo  nuestras  opiniones  á  cifras, 
el  acetileno  hará  que  el  gas  común  se  venda  á  15  cénti- 
mos, la  electricidad  á  i  céntimos,  y  que  el  petróleo 
desaparezca  totalmente  del  consumo  español,  susti- 
tuido por  la  venta  del  carburo  de  calcio  á  precio  que  dé 
luz  de  acetileno  para  el  pobre,  equivalente  á  petróleo 
á  20  céntimos  el  litro.  Á  esto  se  llegará  positivamente 
sin  perjuicio  para  las  fábricas  de  gas  ni  las  de  electri- 
cidad, y«ólo  con  perjuicio  para  los  productores,  im- 
portadores y  refinadores  de  petróleo,  que  serán  las 
únicas  víctimas,  por  nadie  compadecidas,  del  nuevo 
estado  de  cosas  en  los  alumbrados. 

El  cómo  y  el  cuándo,  dependerán  exclusivamente 
del  vuelo  que  tome  la  fabricación  del  carburo  de  calcio 
en  España,  y  por  esto  ponemos  tanto  empeño  en  tener 
á  los  industriales  del  país  al  corriente  de  cuanto  se 
hace  y  se  adelanta  en  la  fabricación  del  carburo  de 
calcio  y  en  el  empleo  de  su  derivado  el  acetileno,  in- 
dustria en  la  cual  se  ha  de  ganar  mucho  dinero  en 
nuestro  país,  y  más  que  en  otros. 

La  conferencia  de  Mr.  Lewes  ha  dicho  que  no 
pasa  de  repetir  lo  mucho  publicado  ya  por  nosotros,  y 
por  tanto,  vamos  á  entresacar  de  ella  sólo  lo  que  es 
nuevo  ó  poco  conocido.  No  dejaremos  por  esto  de  men- 
cionar que  el  profesor  Lewes  ha  hecho  unos  ensayos 
prácticos  sobre  el  consumo  de  fuerza  que  exige  la  pro 
ducción  del  carburo,  y  que  sus  resultados  convienen 
exactamente  con  la  cifra  redonda,  y  tan  fácil  de  retener 
en  la  memoria,  que  100  caballos  de  fuerza  constante 
darán  100  toneladas  de  carburo  al  año  El  10  ó  el  15 
por  100  en  más  ó  menos  que  puede  haber  de  diferencia, 
no  vale  la  pena  tenerlo  en  cuenta  mientras  haya  ga- 
nancia tan  colosal  entre  el  coste  y  el  precio  de  venta. 
Son  interesantes  los  trabajos  que  ha  hecho  el  profesor 
Lewes  para  averiguar  el  producto  en  acetileno  del 
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carburo  de  diversas  procedencias,  llegando  al  resulta- 
do de  que  el  producido  por  la  Compañía  inglesa  Acety- 
lene  Illuminating  Cómpany  es  el  que  da  más:  he  aquí 
las  cifras : 


Carburo  de  calcio  suizo.  . 

i  r 

rodujo  4,88  pies 

II 

—      4,60  — 

i 

—      3,82  — 

ii 

—      3,46  — - 

ni 

—  /  3,24  — 

IV 

—      2,43  — 

i 

—      5,24  — 

ii 

—      4,84  — 

ni 

—      5,04  — 

IV 

—      5,52  — 

V 

—      4,84  — 

VI 

—      5  32  — 

Se  ve,  pues,  gran  diferencia  entre  carburo  y  carburo 
de  los  que  se  encuentran  en  el  comercio;  pero  con  bue- 
nas primeras  materias  y  tratamiento  cuidadoso,  dice 
Mr.  Lewes  que  cada  libra  de  carburo  debe  producir  5 
pies  de  gas  acetileno,  esto  es,  315  litros  por  kilogramo. 
Agrega  á  esto  que  el  gas  que  se  obtiene  con  el  carburo 
inglés  es  muy  puro,  pues  solo  contiene  de  2  á  3  por  100 
de  hidrógeno  sulfurado,  que  se  debe  al  azufre  del  cok  y 
al  yeso  de  la  cal,  mientras  algunas  de  las  muestras  de 
carburo  extranjero  han  dado  el  6  y  el  9  por  100  de  impu- 
rezas; de  éstas,  la  principal  y  lamas  peligrosa  es  el 
hidrógeno  fosforado,  que  se  debe  á  la  cal  fosfatada,  y 
también  se  han  visto  indicios  de  «iliciuro  de  hidrógeno. 

Considera  esencialísimo  el  excluir  de  la  fabricación 
de  éste  el  fosfato  en  la  cal,  y  que,  por  hacerlo  así,  el  car- 
buro inglés  ofrece  infinitamente  menos  peligro  que  los 
demás.  El  amoniaco,  como  es  sabido,  es  también  peli- 
groso por  lo  que  ataca  al  cobre.  El  conferenciante  re- 
conoce que,  dada  la  mayor  experiencia  que  se  ha  ad- 
quirido ya  sobre  el  acetileno,  los  constructores  de  apa- 
ratos no  deben  seguir  sus  consejos  anteriores  sobre 
gasógenos  para  este  caso,  porque  algunos  de  los  peli- 
gros que  se  atribuían  al  acetileno  han  desaparecido  y, 
en  cambio,  se  le  han  descubierto  otros  con  que  no  se 
contaba.  Esta  es  tal  vez  la  parte  más  nueva  de  la  con- 
ferencia que  se  resume,  en  que  es  infundada  la  creen- 
cia de  que,  al  cortar  en  un  aparato  la  entrada  del  agua 
ó  del  carburo,  cesa  la  producción  del  gas;  por  varias 
causas,  después  de  interrumpida  la  entrada,  puede  se- 
guir la  producción  del  acetileno,  y  esto  puede,  en  algu- 
nos casos,  llegar  á  ser  en  tal  cantidad,  que  se  produz- 
can presiones  peligrosas,  y,  lo  que  es  más  grave  aún, 
tal  elevación  de  temperatura  que  produzca  explosiones. 
Por  este  Mr. Lewes  recomienda  como  una  salvaguardia 
segura  contra  semejante  peligro,  que  se  empleen  gasó- 
metros que  puedan  contener  el  gas  total  que  produzca 
la  carga  de  carburo  del  gasógeno.  Claro  es  que  esto  es 
la  exageración  del  principio,  pero  desde  que  se  tenga  en 
cuenta  que  puede  haber  la  producción  lenta  posterior 
á  cerrar  la  entrada  de  agua  ó  de  carburo,  se  debe  em- 
plear en  cada  caso  el  cálculo  necesario  para  quedar 
completamente  á  cubierto  de  ese  peligro,  dando  la  ca- 
pacidad conveniente  al  gasómetro,  y  antes  excederla 
que  rebajarla. 

Los  peligros  que  puede  ofrecer  el  acetileno,  todos 
dependen  de  mala  calidad  del  carburo  ó  de  malos  apa- 
ratos. El  acetileno  puro  es  menos  venenoso  que  el  gas 
común  y  muchísimo  menos  que  el  gas  de  agua  hecho 
luminoso  por  hidrocarburos.  Es  bien  sabido  que  el  ace- 
tileno puede  dar  lugar  á  explosiones,  pero  es  un  error 
suponer  que  sea  una  materia  explosiva.  Se  puede  hacer 


estallar  una  cápsula  de  fulminato  de  mercurio  en  el 
acetileno  sin  que  laexplosión  se  extienda  á  más  de  unos 
centímetros  del  fulminante;  tampoco  el  acetiluro  de 
cobre  prodjice  la  detonación  y  descomposición  del  ace- 
tileno en  sus  constituyentes  á  la  presión  atmosférica; 
pero  todo  cambia  cuando  se  trata  de  presiones,  y  el 
comprimir  el  gas  para  ponerlo  liquido  es  extremada- 
mente peligroso  por  el  calor  que  la  compresión  des- 
arrolla 

De  los  innumerables  generadores  de  acetileno  in- 
ventados, algunos  hay  que  son  sumamente  peligrosos 
y  otros  completamente  seguros,  y  nadie  debe  adquirir 
aparatos  sin  que  sean  reconocidos  por  persona  perita 
que  certifique  que  ofrecen  seguridad. 

En  otro  número  continuaremos  el  examen  de  la 
conferencia  de  Mr.  Lewes,  pues  aún  nos  quedan  bas- 
tantes ideas  nuevas  que  dar  á  conocer. 

 — 

EL  CANAL  DEL  GUADARRAMA 


Con  motivo  de  nuestro  último  artículo  sobre  el  ca- 
nal del  Guadarrama,  nos  han  enviado  varias  observa- 
ciones el  ingeniero  industrial  nuestro  amigo  D.  Anto- 
nio Montenegro  y  el  concesionario  de  dicho  canal,  ami- 
go nuestro  también,  D.  Felipe  Mora.  No  disponemos  de 
espacio  para  publicarlas  íntegras,  por  lo  cual  nos  limi- 
taremos á  extractar  y  comentar  lo  principal  de  ambos 
escritos. 

Lo  que  al  público  ir.teresa  saber  de  lo  que  dice  el  se- 
ñor Montenegro,  especialista  en  las  cuestiones  hidráu- 
licas, es  que  considera  impracticable  el  proyecto,  y  se 
extraña  de  que  haya  obtenido  un  informe  oficial  favo- 
rable, después  de  la  comprobación  á  que  ha  estado  so- 
metido. 

Dice  el  Sr.  Montenegro  en  otro  párrafo  : 

«Desde  el  depósito  que  propone  el  Sr.  Mora  en  Casa 
Blanca,  distante  8  kilómetros  de  la  Puerta  del  Sol,  pro- 
yecta un  sifón  en  relación  con  el  desnivel  de  60  metros, 
y  con  arreglo  á  estos  datos,  le  resulta  1  metro  de  diá- 
metro para  un  gasto  de  1  metro  cúbico  por  segundo, 
que  es  lo  que  resulta,  suponiendo  que  el  agua  había  de 
verter  en  la  Puerta  del  Sol ;  pero  es  el  caso  que  el  señor 
Moraproyecta  esa  cañería  para  que  empalmeen  laexis- 
tente  de  la  Puerta  del  Sol,  sin  tener  en  cuenta  que  allí 
tiene  el  agua  del  Lozoya  una  presión  de  4  atmósferas. 

«Viene  luego  otro  sifón  desde  el  mismo  origen  al  de- 
pósito del  Lozoya,  distante  11  kilómetros  y  con  un  des- 
nivel de  25  metros,  y  con  este  dato,  tan  diferente  de  los 
del  primer  sifón,  proyecta  el  mismo  diámetro  de  1  me- 
tro para  igual  gasto  de  1  metro  por  segundo,  y,  además, 
dice  que  así  va  á  surtir  con  este  sifón  el  barrio  de  Te- 
tuán,  que  está  30  metros  más  alto  que  el  depósito  del 
Lozoya,  cuando  puede  verse,  á  poco  que  se  compruebe, 
que  el  agua  se  quedaría  más  baja  que  este  depósito. 

»A1  presupuestar  estos  sifones,  consigna  en  el  cua- 
dro de  precios  compuestos,  el  metro  de  tubo  á  300  pe- 
setas, y  en  el  presupuesto  general  dice:  20.000  metros  á 
250  pesetas,  cinco  millones,  haciendo  desaparecer  un 
millón  de  pesetas,  porque  si.» 

Otro  párrafo  del  escrito  del  Sr.  Montenegro  dice 
que  al  proyectar  el  canal  de  6.070  metros  para  el  salto 
de  agua  frente  á  Torrelodones,  con  un  gasto  de  2  me- 
tros cúbicos  por  segundo  y  una  milésima  de  pendiente, 
calcula  al  movimiento  de  tierra,  suponiendo  que  la  sec- 
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ción  media  del  desmonte  es  de  68  metros  cuadrados,  y 
bajo  esta  hipótesis  le  resulta  un  desmonte  de  412.760 
metros  cúbicos,  pasando  con  este  dato  al  presupuesto, 
en  el  que  se  lee:  412.760  metros  cúbicos  de  movimiento 
de  tierra  para  el  canal,  á  5  pesetas,  2.0G3.800  pesetas. 
De  modo  que  dividiendo  esta  cantidad  por  los  6.070  me- 
tros de  trayecto,  resulta  el  disparatado  coste  de  340  pe- 
setas por  metro 

Nos  parece  que  en  esto  el  Sr.  Montenegro  aprovecha 
un  descuido  de  redacción,  para  que  aparezca  lo  que  no 
se  ha  querido  decir,  pues  en  ningún  caso  en  que  hemos 
hablado  con  el  Sr.  Mora  sobre  la  instalación  de  la  fuer- 
za inconstante  en  Torrelodones,  ha  supuesto  necesa- 
rio ese  extravagante  gasto;  antes  al  contrario,  decía 
que  no  llegaba  todo  el  gasto,  para  instalar  la  fuerza, 
sino  á  poco  más  de  la  décima  parte  de  lo  que  el  señor 
Montenegro  entiende  que  presupone  sólo  para  el  canal. 
No  es  justo  sacar  tanto  partido  de  lo  que  puede  ser  un 
mero  error  material  ó  un  mal  entendido  del  Sr.  Monte- 
negro. 

Lo  dicho  es  lo  capital  del  ataque  del  Sr.  Montene- 
gro al  proyecto  primitivo  del  Sr.  Mora. 

Entremos  ahora  en  el  extracto  de  lo  que  nos  dice 
este  último  señor  en  su  comunicado. 

Dice  que  no  hemos  entendido  la  fórmula  que  ha 
dado  para  que  el  Gobierno  ejecute  el  canal,  en  primer 
término,  porque  algo  que  ofrece  como  obligación,  he- 
mos supuesto  que  se  quiere  como  derecho,  cual  es  la 
ejecución  de  la  obra  á  que  se  obligaría,  en  recompensa 
de  la  fuerza  que  habría  de  utilizar. 

Á  esto  diremos  que  seguimos  sin  entender,  ni  la 
obligación  que  ofrece  contraer,  ni  los  derechos  que 
considera  se  le  deben  reconocer.  Nos  parece  todo  esto 
demasiado  indeterminado  y  un  juego  de  palabras,  pues 
si  quiere  expresar  una  idea  concreta,  ¿por  qué  no  ha- 
cerlo? 

Seguidamente  dice  que  no  pretende  el  uso  de  toda 
la  fuerza,  sino  del  sobrante,  después  de  dar  al  Estado, 
Municipio  y  Diputación  cuanto  hoy  emplea  en  sus  ser- 
vicios, incluyendo  todo  el  alumbrado,  excepto  el  de  las 
calles. 

Con  éstas,  que  el  Sr.  Mora  llama  aclaraciones,  con- 
sidera salvadas  todas  las  objeciones  que  hacemos  á 
que  el  canal  del  Guadarrama  salga  del  poder  del  Esta- 
do, en  otro  caso  que  no  sea  en  el  de  que  una  potente 
Empresa'se  haga  cargo  de  él  al  mismo  tiempo  que  tome 
en  arriendo  el  canal  del  Lozoya.  EÍ  Estado  no  puede  ni 
debe  resignarse  á  tener  obstáculos  ni  cortapisa  alguna 
en  disponer  do  las  aguas  de  que  se  trata  en  la  forma 
que  mejor  convenga  á  los  intereses  generales  de  Ma- 
drid, que  es  lo  que  interesa,  por  encima  de  todos  los 
intereses  particulares.  El  aprovechamiento  de  los  sal- 
tos es  secundario,  y  por  nada  relacionado  con  esto  se 
debe  crear  obstáculos  á  lo  principal,  ni  exponerse  á 
complicaciones  como  las  que  se  crearían  si  se  acep- 
taran las  proposiciones  que  el  Sr.  Mora  esperase  le 
admitan  por  una  ley. 

El  Sr.  Mora  quiere  convencernos  de  que  p1  Estado 
tendría  ventajas  con  aceptar  las  vaguedades  que  él 
propone  y  que  nosotros  no  entendemos:  no  diremos 
que  no;  pero  aun  suponiendo  que  fueran  muchos  los 
beneficios  de  este  caso,  lo  que  decimos,  es  que  siempre 
tendrá  más  por  estar  en  libertad  de  disponer  de  toda 
la  fuerza  y  de  toda  el  agua. 

El  Sr.  Mora  desearía,  á  lo  que  entendemos,  que  se 


reconociera  como  indiscutible  la  posibilidad  técnicade 
su  proyecto  y  la  exactitud  de  su  presupuesto;  en  ambos 
puntos  siempre  hemos  hecho  salvedades  poique  saho- 
rnos lo  que  son  obras  hidráulicas  y  la  necesidad,  antea 
de  emprenderlas,  de  rodearse  de  garantías  de  que  no 
van  á  costar  el  doble  ó  el  triple  de  lo  que  calculen  los 
poco  experimentados  en  ellas. 

Por  esto,  nosotros  volvemos  á  nuestro  teína. 

Si  el  canal  del  Guadarrama  es  practicable  por  el 
presupuesto  del  Sr.  Mora  ó  con  diferencias  que  no  lo 
desnaturalicen  por  completo,  es  importantísimo  que 
se  lleve  á  cabo  para  bien  de  Madrid,  y  además  nos 
atrevemos  á  decir,  como  opinión  propia,  que  dentro  de 
esas  condiciones  de  coste  sería  un  negocio  brillantísi- 
mo y  seguro  en  cualquiera  de  las  dos  formas  en  que  se 
intentara:  de  ejecución  lenta  con  la  base  de  las  utilida- 
des del  aprovechamiento  de  la  fuerza,  ó  bien  buscando 
la  ejecución  rápida,  arbitrando  los  fondos  por  la  pro- 
mesa de  venta  de  agua  en  propiedad  á  precio  más  ó 
menos  rebajado  el  corriente  de  hoy,  para  una  parte  de 
la  que  pueda  traer  el  canal. 

Supuesto  un  coste  aproximado  al  del  proyecto,  el 
negocio  es  evidentemente  lucrativo,  y  si  lo  demuestran 
asi  capacidades  autorizadas,  se  debe  encontrar  dinero 
fácilmente  en  España  ó  fuera  de  España  por  un  sencillo 
y  barato  empréstito  sin  complicaciones.  Pero  el  negocio 
es  demasiado  arriesgado  mientras  no  tenga  la  sanción 
de  alguien  muy  competente  y  práctico;  pues,  sin  ofen- 
der al  Sr.  Mora,  es  lo  cierto  que  ni  su  proyecto  ni  la 
comprobación  oficial  bastan  para,  por  ellos,  levantar 
el  capital  cuantioso  que  exige  un  proyecto  en  que  todo 
será  perdido  si  no  se  completa  cada  parte  de  las  rela- 
cionadas con  la  traída  de  las  aguas  hasta  Madrid 
mismo. 

Mientras  las  aguas  del  Lozoya  estén  á  cargo  del  Es- 
tado, el  canal  del  Guadarrama  no  es  realizable  por  Em- 
presa particular;  y  mientras  el  Sr.  Mora  sea  obstáculo 
para  la  realización  por  otros  del  proyecto  completo,  por 
ina  concesión  en  mal  hora  hecha  para  aprovecha- 
miento de  fuerza,  y  la  cual,  en  nuestra  opinión,  el  con- 
cesionario no  tiene  posición  financiera  para  utilizar,  el 
canal  del  Guadarrama  no  es  realizable  ni  por  el  Estado 
ni  por  Empresa  particular.  Al  ministro  de  Fomento 
toca  ,  pues,  en  interés  de  todos,  hacer  que  desaparezca 
ese  obstáculo  para  después,  desembarazado  el  campo, 
decidir  si  es  el  Estado  ó  la  Emprésa  arrendataria  del 
Lozoya  la  entidad  que  ha  de  llevar  á  cabo  el  canal  del 
Guadarrama. 

No  se  entienda  que  nosotros  abogamos  porque  que- 
de sin  recompensa  en  esta  cuestión  el  autor  del  pro- 
yecto, D.  Felipe  Mora.  Es  lo  cierto  que  él  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  de  nuevo  un  elemento  de  riqueza  que  es- 
taba olvidado,  que  ha  hecho  gastos  y  esfuerzos  para 
realizarlo,  que  si  bien  han  sido  y  serán  infructuosos, 
serán  siempre  el  origen  de  lo  que  se  haga  más  adelan- 
te si  es  factible,  y  alguna  recompensa  merece  esto,  si 
bien  no  con  mucho  la  que  su  inexperiencia  financiera 
le  hace  creer  que  le  corresponde.  Nosotros  somos  siem- 
pre amigos  de  los  que  trabajan,  y  el  Sr.  Mora  ha  hecho 
algo  por  que  se  lleve  á  cabo  el  canal  del  Guadarrama; 
pero  somos  enemigos  de  todos  los  que  se  hacen  obs- 
táculos para  el  bien  por  ambiciones  personales  desme- 
didas, así  por  patentes,  como  por  concesiones,  que  no 
pueden  utilizar  sin  gran  recargo  para  objetos  útiles 
para  la  generalidad. 
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Antes  de  dejar  de  tratar  boy  del  canal  de  Guadarra- 
ma, y  esperamos  que  pase  algún  tiempo  antes  que  vol- 
vamos á  tener  que  hacerlo,  no  queremos  dejar  de  tocar 
un  punto  de  mucho  interés  relacionado  con  él.  Las 
aguas  del  Guadarrama,  llegando  á  Madrid  en  calidad 
de  inconstantes,  no  valen  nada;  como  constantes,  va- 
len 50  ó  60  millones  de  pesetas  ó  más,  y  cuestan,  según 
el  Sr.  Mora,  16  á  20  millones. 

Aparte  de  la  cuestión  de  coste,  el  hacer  constantes 
las  aguas  de  la  cuenca  del  Guadarrama  envuelve  un 
problema  técnico  que  el  Sr.  Mora  resuelve  por  un  em- 
balse cerca  de  unos  poblados  que  se  pueden  perjudicar 
por  el  paludismo  que  los  embalses  producen,  y  el  señor 
Montenegro  considera  que  se  pueden  asegurar  los  dos 
metros  cúbicos  constantes  por  seguí  do,  sin  necesidad 
del  embalse,  por  los  alumbramientos  combinados  con 
sus  procedimientos  de  filtraciones  forzadas  por  medios 
que  detienen  la  corrida  superficial  de  las  aguas  Este 
es  un  punto  de  vista  de  mucha  importancia  que  no 
debe  dejarse  de  tener  en  cuenta  para  cuando  llegue  el 
día  decisivo. 

Nosotros  seguimos  vacilando  entre  si  debe  ser  el 
Estado  ó  una  Empresa  arrendataria  de  las  aguas  del 
Lozoya  la  que  realice  el  canal  del  Guadarrama;  pero 
sintiendo  horror  al  eterno  expedienteo  de  nuestro  país, 
nos  parece  más  expedito  el  que  se  opte  por  entregar  el 
suministro  de  aguas  de  Madrid,  con  obligación  de  rea- 
lizar el  proyecto  del  Guadarrama,  á  una  Empresa  en 
concurso  para  librarse  de  las  contingencias  que  suelen 
tener  las  subastas 

La  cura  de  la  filoxera.  — Don  G.  de  Boladeres  con- 
sidera que  el  carburo  de  calcio  es  un  perfecto  insecti- 
cida, y  proclama  que,  según  los  resultados  de  los  en- 
sayos que  ha  hecho,  dicho  producto  es  una  perfecta 
cura  contra  la  filoxera.  Apoya  su  creencia  en  demos- 
traciones prácticas. 

llueva  libra  textil.  —  Está  llamada  á  ocupar  en  el 
mundo  industrial  un  puesto  importante  la  fibra  que  se 
extrae  del  tallo  de  la  malva  común,  no  sólo  por  la  fa- 
cilidad de  su  explotación,  sino  por  Jas  excepéionales 
condiciones  de  resistencia  que  ofrece  esta  fibra. 

Es  sabido  que  esta  planta  silvestre  crece  vigorosa 
en  todos  los  terrenos  y  bajo  todos  los  climas,  propa- 
gándose con  gran  facilidad.  Ofrece,  además,  la  impor- 
tante ventaja  de  su  gran  rendimiento  en  fibra,  que  se 
estima  en  más  de  40  por  100,  siendo  su  extracción  fa- 
cilísima por  el  conocido  sistema  de  maceración.  Si  se 
generalizara  el  cultivo,  resultaría  la  fibra  más  econó- 
mica que  se  conoce,  teniendo  además  la  ventaja  de 
poder  ser  aprovechada  para  diversos  usos  industriales. 

Desde  luego  se  reputa  esta  fibra  inmejorable  para  la 
fabricación  del  hilo  de  atar  trigo  y  para  tejido  de  arpi- 
llera, en  cuyo  empleo  pueden  consumirse  grandes  can- 
tidades. 

Esto  dice  nuestro  apreciable  colega  La  Liga  Agra- 
ria; pero  á  la  verdad,  que  es  de  las  cosas  que  con  ver- 
las basta,  es  decir,  que  no  se  debieran  decir  sino 
acompañadas  de  datos  demostrativos.  Nosotros  nos 
abstenemos  por  ahora  de  creerlo,  pero  pidiendo  iníoi- 
mes  fidedignos  á  quien  los  posea. 

'I  ram  ¿n  eléctrico  en  Cádiz.  —  Se  dice  que  en 
breve  funcionará  en  Cádiz  un  tranvía  eléctrico  desde 


el  parque  Genovés  al  barrio  extramuros  de  San  José. 
Nos  permitimos  decir  que  sería  un  completo  error,  si, 
como  parece,  el  intento  es  llevar  el  tranvía  por  el 
campo  del  Sur.  Es  regla  invariable,  para  que  los  tran- 
vías tengan  éxitc  comercial,  el  que  los  trazados  sigan 
las  mismas  calles  por  donde  va  á  los  puntos  extremos 
la  gente  á  pie,  y  un  tranvía  en  Cádiz  que  no  pase  por 
la  plaza  de  San  Antonio,  la  calle  de  San  Francisco  y 
la  calle  Nueva,  ó  por  lo  menos  por  el  trozo  de  la  calle 
de  la  Aduana  paralela  á  ésta,  probablemente  será  un 
fracaso  como  lo  fué  el  primero  de  Sevilla,  que  se  sepa- 
ró de  la  dirección  de  los  pedestres,  y  si  no  es  un  fra- 
caso, cuando  menos,  no  tendrá,  ni  con  mucho,  tantos 
ingresos,  ni  podrá  hacer  salidas  con  la  frecuencia  que 
el  que  preste  un  buen  servicio  al  público.  Por  lo  mis- 
mo que  si  el  tranvía  eléctrico  de  la  ciudad  á  San  José 
tiene  éxito  es  segura  su  prolongación  hasta  Chicla- 
na,  sería  más  sensible  que  una  equivocación  en  fijar 
bien  el  trazado  pueda  amagar  un  fracaso.  Mucho  me- 
jor sería  reduci  r  los  carruajes  á  las  dimensiones  de  los 
del  tranvía  urbano  de  Bilbao,  que,  por  buscar  espacio 
para  coches  de  tamaño  normal,  darle  tan  pocas  con- 
diciones para  realizar  los  ingresos  posibles.  Es  tanto 
más  interesante  el  establecer  bien  el  tranvía  eléctrico 
en  cuestión,  por  cuanto  si  se  equivoca  3l  trazado  no 
tardaría  en  establecerse  algún  servicio  de  carruajes 
mecánicos  sin  vía  que  viniese  á  corregir  el  error  por 
lo  que  hace  al  servicio  público,  si  bien  no  corregiría, 
sino  que  acentuaría  los  malos  resultados  para  los  in- 
teresados en  el  proyectado  tranvía  eléctrico,  cuyo 
expediente  está  corriendo  los  pesadísimos  trámites  á 
que  se  someten  estas  sencillas  concesiones,  que  de  so- 
licitarse á  obtenerse  no  debiera  transcurrir  ni  un  mep. 

Los  tranvías  eléctricos  con  corriente  subterrá- 
nea. —  Entre  las  descripciones  que  hemos  visto  más 
recientes  para  evitar  los  cables  aéreos  en  las  calles  de 
las  ciudades,  en  los  tranvías  eléctricos,  nos  parece  lo 
más  adelantado  el  sistema  del  Sr.  Ernesto  Cirla,  de 
Milán.  Está  fundado  en  el  principio  de  que  sólo  hay 
corriente  en  el  lugar  debajo  del  carruaje,  que  toma  de 
un  cable  subterráneo  mediante  un  aparato  fijo  bas- 
tante sencillo  sujeto  á  una  traviesa.  En  el  carruaje  va 
un  electro-imán  colgado  de  unas  cadenas,  que  al  pasar 
por  la  pieza  de  contacto,  da  entrada  á  la  corriente. 
Los  sistemas  de  Ayrton,  Lineff,  Pollak  y  otros  parecidos 
á  éste,  no  llegan  á  este,  porque  necesitan  llevar  una  ba- 
tería auxiliar,  para  que  en  el  caso  de  una  interrupción 
momentánea  de  la  corriente  no  se  pare  el  motor  y  no 
pueda  avanzar.  En  el  medio  de  evitar  este  trance  sin  lle- 
var batería,  vemos  el  principal  adelanto  del  sistema  de 
Cirla. 

En  detalles  no  podríamos  entrar  sin  dibujos,  pero 
con  gusto  consignamos  un  adelanto  en  los  tranvías 
con  corriente  subterránea,  aquí  donde  las  preocupa- 
ciones de  los  concejales,  si  no  alguna  razón  peor,  nos 
tienen  aún  sin  tracción  eléctrica,  á  pesar  de  ser  Ma- 
drid una  de  las  capitales  en  que  más  falta  hacen.  Nos- 
otros somos  decididos  partidarios  de  empezar,  aunque 
sea  con  cables  aéreos,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
sólo  será  una  friolera  lo  que  se  perderá,  si  se  establecen 
bien,  el  día  que  sea  preciso  cambiar  la  corriente  aérea 
por  la  subterránea,  porque  todos  los  elementos  de 
aquélla  serán  utilizables  en  otras  situaciones. 
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EL  ALUMBRADO  POR  EL  ACETILENO 


II 

Continuando  hoy  nuestra  reseña  de  las  ideas  nuevas 
que  vemos  en  la  conferencia  de  Mr.  Lewes  sobre  el 
alumbrado  doméstico,  diremos  que,  suponiendo  que 
se  cuente  con  un  buen  generador  de  acetileno,  la  difi- 
cultad que  aún  se  hallará  para  obtener  con  este  gas  un 
alumbrado  satisfactorio  será  el  mechero  en  que  se  ha 
de  quemar,  pues  casi  todos  los  que  hoy  se  venden  dan 
luz  excelente  por  un  corto  espacio  de  tiempo,  pero  no 
tardan  en  empezar  á  producir  humo,  y,  una  vez  que 
empieza,  se  aumenta  rápidamente  este  defecto  hasta  el 
punto  de  hacerse  insufrible. 

Para  el  consumo  doméstico,  un  mechero  que  con- 
suma más  de  28  litros  por  hora  produciría  una  luz  de- 
masiado intensa  en  práctica.  Lewes  dice  que  ha  encon- 
trado posible  hacer  un  mechero  que  con  ese  consumo 
produzca  de  32  á  34  bujías,  resultado  notablemente 
superior  á  los  que  hoy  se  hallan  á  la  venta;  pero  todos 
los  mecheros,  así  los  buenos  como  los  malos,  al  cabo 
de  un  cierto  tiempo  de  funcionar  acaban  por  producir 
humo,  y  el  único  remedio  es  desecharlos  y  poner  otros. 

Los  mecheros  para  quemar  acetileno  pueden  durar 
centenares  de  horas  en  buen  estado,  como  sucede  con 
las  lámparas  incandescentes  de  electricidad  ó  los  man- 
guitos para  el  gas  incandescente. 

Al  hablar  Mr.  Lewes  del  efecto  útil  delgas  acetileno, 
comparándolo  al  gas  de  fábrica,  descubre  cierta  par- 
cialidad en  su  escrito  en  favor  de  aquél,  porque  la  com- 
paración de  la  luz  de  acetileno  con  la  de  gas,  la  hace 
tomando  las  cantidades  respectivas  de  consumo  en 
mecheros  de  mariposa  ó  redondos,  y  para  la  equiva- 
lencia en  viciar  el  aire  compara  el  número  de  personas 
adultas;  pero  sólo  establece  comparación  con  los  me- 
cheros de  mariposa  y  Argand  para  el  gas  común,  no 
haciendo  entrar  en  la  comparación  el  mechero  Auer 
para  alumbrado  incandescente  por  dicho  gas,  que  re- 
baja tanto  el  consumo  en  gas  y  el  producto  de  ácido 
carbónico  por  lo  tanto. 

Los  resultados  á  que  llega  son,  para  una  luz  de  48 
bujías: 


CLASE  DE  MECHEROS 

Gas  consumido. 
Pies  cúbicos. 

Ácido 
car- 
bónico. 

Equivalen 

á  la 
respiración 
de  adulto. 

Mechero  de  mariposa  núm.  6. 

19,20 

10,10 

16,80 

22,90 

12,10 

20,00 

25,30 

13,40 

22,30 

Mechero  circular  Argand  .... 

15,00 

7,90 

13,10 

1,25 

2,50 

4,30 

Escribiendo  imparcialmente,  ha  debido  agregar  que 
el  mechero  incandescente  Auer  da  las  48  bujías  con  4 
pies  cúbicos  y  con  producción  de  1,80  de  ácido  carbó- 
nico, equivalente  á  la  respiración  de  3  personas.  Estas 
cifras  son  nuestras  y  aproximadas,  deducidas  por  ex- 
periencia y  no  por  medidas  con  instrumentos  exactos. 

Mr  Lewes  dice  que  el  porvenir  abierto  al  acetileno 
es  enorme;  pero  por  vivir  en  un  país  en  que  el  gas 
vale  10  ó  12  céntimos  de  peseta  el  metro,  sólo  le  reco- 
noce aplicación  como  medio  de  alumbrado  doméstico 
en  las  aldeas  y  en  los  edificios  campestres  aislados.  Re- 
firiéndose á  la  aplicación,  en  que  desde  luego  se  pensó, 
de  enriquecer  el  gas  común,  señala  la  anomalía  de  que 
cuando  se  quiere  usar  el  gas  acetileno  para  aumentar 
el  poder  lumínico  de  aquél,  el  resultado  no  correspon- 
de ni  remotamente  á  la  fuerza  de  luz  que  el  acetileno 
da  por  sí  solo,  y  por  esto  se  consideran  abandonadas 
esas  tentativas.  El  conferenciante  manifiesta,  sin  em- 
bargo, y  esto  se  considerará  del  mayor  interés  en  In- 
glaterra, que  ha  encontrado  un  modo  de  hacer  un  gas 
pobre  y  barato  que  sólo  cueste  2  á  2  i  céntimos  de  pe- 
seta por  metro,  y  que  mezclado  con  10  por  100  de  ace- 
tileno, dará  un  gas  tan  rico,  como  que  se  consuman 
sólo  60  litros  por  cárcel,  y  tanto  más  interés  tiene  su 
afirmación,  por  cuanto  dice  que  ha  descubierto  la 
causa  de  la  anomalía  de  la  rebaja  de  propiedades  lu- 
mínicas del  acetileno  al  mezclarse  con  el  gas  ordina- 
rio. Sin  duda,  se  propone  explotar  su  descubrimiento 
del  gas  barato  enriquecido,  porque  no  hace  sino  anun- 
ciarlo sin  hacer  la  menor  indicación  sobre  su  funda- 
mento. 

Otro  punto  de  novedad  y  de  gran  interés  en  «u  con- 
ferencia es  una  manifiesta  condenación  de  la  mezcla 
de  acetileno  y  aire  antes  de  su  entrada  en  el  mechero. 
Esta  mezcla  expone  mucho  á  explosiones  si  no  fun- 
ciona bien  el  aparato  destinado  á  hacerla,  y  aconseja 
decididamente  atenerse  á  que  el  aire  necesario  lo 
tome  el  acetileno  en  el  mechero  mismo  y  no  antes 

Mr.  Lewes  deja  entrever  una  probabilidad  de  per- 
feccionar y  facilitar  la  luz  de  acetileno  empleando 
otros  carburos,  como  el  de  aluminio  y  manganeso  en 
unión  con  el  de  calcio,  que  daría  una  luz  sin  humo, 
creyendo  que  si  se  perfeccionan  los  modos  de  fabricar 
estos  carburos,  será  preferible  el  empleo  del  de  calcio 
unido  á  ellos  que  aislado.  La  última  parte  de  su  confe- 
rencia la  dedica  á  tratar  con  bastante  extensión  de  las 
ventajas  del  acetileno  para  el  alumbrado  de  los  trenes, 
pues  á  coste  igual  dice  que  la  luz  sería  cuatro  ó  cinco 
veces  superior  á  la  que  se  obtiene  hoy  por  cualquier 
otro  medio.  Aun  cuando  en  la  primera  parte  de  la  con- 
¡  ferencia  Mr.  Lewes  habló  del  precio  del  carburo,  nos- 
1  otros  hemos  querido  dejar  para  lo  último  tomar  acta 
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de  lo  que  dijo,  y  en  ello  se  dejan  ver  ciertas  simpatías 
hacia  la  Compañía  única  que  fabrica  en  Inglaterra  el 
carburo  de  calcio.  Dice,  y  esto  es  verdad  sólo  hasta 
cierto  punto,  que  el  precio  del  acetileno  lo  ha  de  fijar 
la  demanda;  á  pesar  de  que  algunos  productores  y  con- 
sumidores hablan  del  coste  de  50  á  180  pesetas  la  tone- 
lada, el  hecho  es  que  hoy  no  se  puede  comprar  en  In- 
glaterra á  menos  de  750  pesetas,  que  la  Compañía 
inglesa  ha  establecido  el  de  jg  28,  ó  sean  700  pesetas, 
y  que  en  París,  después  de  haberse  vendido  á  400  pe- 
setas, la  demanda  ha  hecho  que  vuelva  á  subir  y  su 
precio  actual  sea  1.000  pesetas  la  tonelada.  Nosotros 
hubiéramos  dicho  que  el  precio  definitivo  dependerá 
del  coste;  el  precio  actual  es  esencialmente  transi- 
torio. Decíamos  que  notamos  parcialidad  del  confe- 
renciante hacia  la  Compañía  inglesa  citada,  puesto 
que  da  cierta  importancia  á  que  ésta  sea  dueña  de  la 
patente  Willson,  cuando  en  realidad  no  hay  hoy  patente 
alguna  en  el  extranjero  que  sea  válida  para  la  fabrica- 
ción del  carburo  de  calcio,  sino  meramente  para  los 
procedimientos  ó  aparatos  especiales  en  que  se  haga, 
y  entre  éstos  no  creemos  que  sean  los  mejores  los  de 
Willson. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  de  patentes  en  Espa- 
ña, si  este  fuera  un  país  gobernado  con  inteligencia  y 
actividad  en  interés  de  la  industria,  ó  el  Gobierno  por 
sí  ó  acudiendo  á  las  Cortes,  debiera  aclarar  el  alcance 
de  las  patentes  por  industrias  nuevas,  fijando  de  un 
modo  indiscutible,  como  parece  ser  el  espíritu  de  la 
ley,  que  ni  aun  esta  patente  por  cinco  años  puede  darse 
para  la  obtención  de  un  producto,  sino  para  el  sistema, 
procedimiento  ó  aparato  para  hacerlo.  No  debe  el  Go- 
bierno dar  lugar  á  que  la  interpretación  de  la  ley 
tenga  que  hacerse  pasando,  como  es  probable,  por  un 
litigio  larguísimo  y  costosísimo,  con  perjuicio  para  la 
industria  nacional  en  todo  caso. 


LA  FÁBRICA  DE  ELECTRICIDAD  DEL  PACÍFICO 


Reiteradamente  hemos  expuesto  nuestra  opinión 
favorable  al  establecimiento  de  pequeñas  centrales  en 
las  grandes  poblaciones,  destinadas  á  suministrar  co- 
rriente eléctrica  á  un  barrio  determinado,  no  sólo  para 
el  alumbrado,  sino  también  para  la  distribución  de 
fuerza  motriz  para  pequeñas  industrias.  Por  lo  que  á 
Madrid  se  refiere,  el  tiempo  nos  está  dando  la  razón; 
pues  aparte  de  las  grandes  Compañías  inglesa  y  ale- 
mana, que  sirven  al  casco  de  la  población,  tenemos  ya 
funcionando  la  central  de  Chamberí,  la  de  Pozas,  la  de 
Lara,  la  de  la  Princesa,  la  de  Lavapiés  y  la  del  Pacífi- 
co, y  en  instalación  la  del  barrio  de  Salamanca  y  otra 
cerca  de  la  Plaza  de  Toros. 

La  central  del  Pacifico,  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
está  instalada  junto  al  puente  de  Vallecas,  en  la  calle 
del  Pacífico,  núm.  22,  y  suministra  la  corriente,  no  sólo 
al  arrabal  de  Madrid  que  ha  dado  nombre  á  dicha  ca- 
lle, sino  también  al  populoso  barrio  del  puente  de  Va- 
llecas, fuera  ya  del  radio  municipal  de  la  corte. 

Organizada  esta  central  por  el  ilustrado  inspector 
de  Caminos  D.  Bonifacio  de  Espinal,  y  encargado  de  su 
dirección  su  hijo  el  licenciado  en  Ciencias  D.  Luis  Es- 
pinal, se  ha  dispuesto  perfectamente  para  los  fines  que 
se  proyectaron,  y  el  servicio  que  está  prestando  desde 
Junio  último  á  los  ya  mencionados  barrios  no  puede 


si  r  mejor.  Afortunadamente  para  el  Sr.  Espinal,  á  pe- 
sar del  poco  tiempo  que  lleva  funcionando  la  fábrica 
de  electricidad  del  Pacífico,  se  ha  reconocido  ya  que 
es  insuficiente  para  el  consumo  que  diariamente  se  so- 
licita de  la  misma,  y  se  está  preparando  en  la  actuali- 
dad su  ampliación  para  poder  disponer  con  holgura  de 
la  energía  indispensable  para  atender  á  todas  las  ne- 
cesidades de  la  zona  en  que  radica  la  fábrica. 

No  puede,  en  efecto,  sorprender  esta  importancia 
del  consumo  al  pensar  que  existen  en  dicha  zona  los 
cuarteles  de  los  tres  regimientos  de  Artillería,  el  4.°, 
el  10.°  y  el  14.°;  los  cuarteles  del  regimiento  de  Infan- 
tería de  León  y  de  María  Cristina,  las  Factorías  Mili- 
tares ó  Docks,  la  Fábrica  de  Tapices  y  otros  estableci- 
mientos industriales  de  reconocida  importancia. 

La  fábrica  comprende  en  la  actualidad  una  máqui- 
na, de  vapor  fija,  horizontal,  Compound,  como  la  del 
grabado  adjunto,  de  55  caballos  efectivos,  y  procederé 


la  acreditada  casa  de  los  Sres.  Ruston,  Proctor  y  Com- 
pañía, de  Lincoln  (Inglaterra).  Es  de  igual  tipo  que  la 
instalada  hace  ocho  años  en  el  teatro  Lara,  y  como 
otras  dos,  de  55  y  150  caballos  respectivamente,  que 
funcionan  en  la  central  del  Norte  (barrios  de  Pozas  y 
Arguelles),  propiedad  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ca- 
marines. El  excelente  resultado  obtenido  por  estas  má- 
quinas durante  tanto  tiempo  sin  haber  sufrido  el  menor 
contratiempo,  y  el  crédito  justificado  de  la  casa  cons- 
tructora, son  garantía  segura  del  acierto  con  que  el  se- 
ñor Espinal  ha  elegido  su  motor. 

La  caldera  es  multitubular  inexplosible,  de  la  casa 
de  Naeyer  y  Comp.a,  de  52  metros  cuadrados  de  cale- 
facción, con  reservad or  de  vapor  de  3,50  metros  de 
longitud  por  0,90  de  diámetro,  y  trabaja  á  la  presión 
de  8  i  atmósferas. 

El  movimiento  se  transmite  por  correas  ádos  dina- 
mos bipolares  de  la  Allgemeine  Electricitüts  Gesells- 
chaft,  de  Berlín,  que  representan  en  Madrid  los  seño- 
res Levi  y  Kocherthaler.  La  corriente  es  continua,  con 
una  tensión  de  120  volts  en  la  fábrica  y  de  113  á  110  en 
la  línea.  El  cuadro  de  distribución  es  muy  sencillo  y 
fácil  de  manejar  y  sus  conexiones  con  las  dinamos  se 
han  establecido  por  medio  de  barras  de  cobre. 

La  canalización  es  aérea,  con  red  trifilar,  distri- 
buida hoy  en  dos  circuitos:  uno  para  el  barrio  del  Pa- 
cífico y  otro  para  el  populoso  Puente  de  Vallecas, 
pudiéndose  aumentar  dos  más,  para  los  cuales  están 
previstas  las  necesidades  de  vóltmetros  y  amperóme- 
tros  en  el  cuadro  de  distribución.  Uno  de  estos  nuevos 
circuitos  se  formará  desde  luego  para  el  servicio  de 
los  cuarteles,  que  resultará  así  independiente  del  alum- 
brado doméstico.  El  circuito  del  Puente  de  Vallecas 
está  subdividido  en  cuatro  circuitos  parciales  provistos 
de  sus  respectivas  cajas  de  distribución. 
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El  número  de  lámparas  instaladas  pasa  ya  de  1.000, 
y  el  de  las  servidas  lia  llegado  en  muchas  noches  á 
600  La  corriente  se  suministra  al  público  por  medio 
de  contador  del  tipo  Thomson  y  al  precio  de  1,10  pese- 
tas el  kilowatt. 

Felicitamos  al  Sr.  D.  Bonifacio  de  Espinal  por  su 
iniciativa  y  actividad,  y  no  dudamos  de'  éxito  que  está 
llamada  á  alcanzar  en  plazo  breve  la  fábrica  de  elec- 
tricidad del  Pacífico,  pues  la  ampliación  proyectada 
abraza  otro  motor  Ruston,  Proctory  Compañía,  de  150 
caballos,  y  todo  lo  necesario  para  triplicar  la  capacidad 
productora  de  la  fábrica. 

Consignamos,  paia  terminar,  que  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  cobra  5  pesetas  al  mes  por  cada  poste  y 
0,50  por  metro  de  linea,  habiéndose  elevado  reciente- 
mente la  contribución  de  motores  á  40  pesetas  anuales 
por  caballo  eléctrico,  esto  es,  al  doble  exactamente  de 
lo  que  se  pagaba  antes  ¡  Buen  sistema  el  de  nuestros 
ediles  y  el  de  nuestros  gobernantes  para  proteger  el 
desarrollo  de  la  naciente  industria  eléctrica! 

_  .  — .t^t- — .  

LOS  AUTOMOVILES 


Puesto  que  parece  que  con  la  sola  palabra  automó- 
viles se  representa  bien,  por  la  costumbre,  las  palabras 
vehículos  mecánicos,  que  nosotros  habíamos  adoptado, 
emplearemos  aquélla  en  adelante,  por  más  que  pudie- 
ra haber  otras  muchas  cosas  automóviles  que  no  fue- 
ran vehículos. 

Hemos  establecido  el  cambio  con  la  publicación 
francesa  La  Loeomotion  Automobile,  órgano  del  Tou- 
ring  Club,  y  por  más  que  no  podamos  reproducir  los 
trabajos  íntegros  de  este  colega,  daremos  siempre 
cuenta  del  contenido  de  cada  número,  siguiendo  nues- 
tro propósito  de  hacer  propaganda  de  los  automóviles. 
Los  suscritores  de  Madrid  que  tengan  interés  en  cono- 
cer algún  escrito  en  particular,  tendrán  á  su  disposi- 
ción los  números  del  citado  periódico  en  nuestras  ofi- 
cinas, y  los  que  deseen  la  traducción  completa  de  cual- 
quier artículo,  pueden  pedírnosla  y  se  les  enviará, 
escrita  á  máquina,  por  el  precio  de  2  pesetas  por  co- 
lumna del  original  francés  con  fracciones  mínimas  de 
un  cuarto  de  columna. 

El  número  del  7  de  Enero  contiene: 

El  ensayo  que  se  hace  en  París  por  la  Compañía  de 
ómnibus  de  los  carruajes  con  motor  de  gas  para  tran- 
vías, con  un  carruaje  del  concesionario  de  la  patente 
inglesa  de  Luhrig; 

Una  lista,  por  fechas,  de  lo  ocurrido  en  Francia  con 
relación  á  los  automóviles  en  1896; 

Lista  de  los  carruajes  inscriptos  hasta  ahora  para  la 
carrera  que  va  á  efectuarse  de  Marsella,  Niza  y  Monte- 
cario,  para  la  cual  hasta  ahora  son  27  carruajes  los  que 
tomarán  parte; 

Descripción  y  dibujos  del  Tractor  Le  Blant,  que  ha 
sufrido  mejoras  recientes,  y  que  es  uno  de  los  tipos  más 
prácticos  para  sustituir  á  los  llamados  carruajes  de 
servicio  público  ó  por  asientos.  Este  es  carruaje  com- 
pleto por  sí  mismo,  ó  puede  al  mismo  tiempo  arrastrar 
un  ómnibus.  Una  de  las  modificaciones  más  interesan- 
tes que  se  han  hecho  á  este  carruaje,  es  haber  suprimi- 
do la  necesidad  de  dar  la  vuelta,  porque  el  carruaje 


está  construido  de  manera  que  se  pueda  guiar  mar- 
chando hacia  adelante  ó  hacia  atrás  por  ambo»  frentes 
del  mismo  modo; 

fina  comunicación  de  M.  Boreux  contestando  á 
una  carta  de  protesta  del  barón  de  Zuylen  por  las  difi- 
cultades que  se  presentaron  á  la  circulación  de  los  au- 
tomóviles en  los  Bois  de  Boulogne  y  de  Vinc.ennes,  en 
la  cual,  aquel  ingeniero,  director  de  los  servicios  de 
alumbrados  y  concesiones,  anuncia  que  en  el  nuevo 
reglamento  de  aquellos  parquee  se  consignará  el  per- 
miso de  libre  circulación  de  los  automóviles,  y  que  en 
tanto  se  publica  aquel  reglamento,  da  las  oportunas 
órdenes  ftara  que  los  encargados  de  los  mismos  permi- 
tan la  circulación  con  la  sola  cortapisa  de  que  al  os- 
curecer enciendan  faroles; 

Una  lista  de  16  patentes  de  invención  referente  á 
automóviles; 

Por  último,  una  lista,  que  copiamos  integra,  de  los 
constructores  de  automóviles  en  Francia,  y  que  com- 
pletaremos á  medida  que  se  aumente. 

VAPOR 

Decauville-Serpollet,  13,  boulevard  de  Malesher- 
bes  —  De  Dion  Bouton,  12,  rué  Ernest,  Puteaux.  —  Le 
Blant,  10,  avenue  de  l'Opéra.  —  Sociétédes  Chaudiéres 
Scotte,  56,  rué  de  Provence.  Todos  de  París. 

PETRÓLEO 

Audivert  et  Lavirotte,  12,  Chemin  des  Quatre-Mai- 
sons,  Lyon.  —  Boillée  (voiturette ),  10,  rué  Halévv. — 
Compagnie  Anglo-Francaise,  52,  rué  des  Dames.— Com- 
pagnie  Générale  des  Automobiles,  2,  rué  de  Compié- 
gne.— Clément  (moto-cyclos),  22,  rué  Brunel.— Cuiset, 
130,  rué  du  Bois,  Levallois-Perret.  —  Dalifol,  172,  Quai 
des  Jemmapes.  —  David  (motor  P.  Gautier),  19,  rué 
Geoffroy  Saint -Hilaire.  —  Delahaye,  34,  rué  du  Gaso- 
métre,  Tours.  —  Fisson  et  Compagnie,  14,  rué  Mau- 
blanc,  Vaugirard.  —  Foucher  et  Delachanal,  3,  rué 
Taylor.— Gautier  et  Wehrlé,  31,  rué  Cavé,  Levallois.— 
Grivel  (triciclos),  rué  de  Poissoniers,  Neuilly  —  Gus- 
tin,  2,  rué  Baudin.  —  Klaus,  105,  rué  de  Versailles, 
Billancourt.  -Landry  et  Beyroux,  10,  rué  Albony  — 
Lepage,  23,  rué  Montaigne.  —  León  Lefévre,  4,  rué 
Commines.  —  Maison  Parisienne,  71,  avenue  de  la 
Grande- Armée.  —  Morel  ( victoriette),  28,  boulevard 
Poissonniére.  —  Mors,  48,  rué  du  Théatre,  Grenelle.  — 
Pannard  et  Levassor,  19,  avenue  d'Ivry.  —  Peugeot 
fréres,  Mandeure  (DoubsY  —  Rochet  et  Schneider,  202, 
rué  Paul  Bert,  Lyon.  —  E.  Rossel,  82,  rué  des  Sarra- 
sins,  Lille.  —  Tenting,  46,  rué  Curial. 

ELECTRICIDAD 

Darracq,  12,  rué  Eugéne  Flachat.— Jeantaud  (maes- 
tro de  coches),  51,  rué  de  Ponthieu. 

Notamos  algunos  nombres  olvidados;  así,  en  los 
constructores  de  automóviles  de  petróleo,  por  ejemplo, 
Roger,  y  también  en  los  eléctricos,  y  sospechamos  que 
La  Loeomotion  Automobile  inserta  sólo  los  construc- 
tores con  los  que  tiene  algunas  relaciones. 

Aun  así,  nos  parece  que  hay  ya  un  número  muy  re- 
gular de  constructores,  para  que  se  vea  el  porvenir  de 
los  automóviles. 


16 


Eos  eclipses  de  luz  eléctrica  —  La  manera  de 
suministrar  á  Madrid  la  corriente  eléctrica  las  grandes 
Empresas,  además  de  ser  cara,  es  rematadamente 
mala,  y  recientemente  los  eclipses  de  luz  de  los  abona- 
dos á  ambas  Compañías  se  lian  repetido  con  frecuencia 
insoportableé  inusitada,  y  especialmente  de  la  Inglesa, 
en  estas  últimas  semanas.  Las  quejas  del  público  se  re- 
piten sin  cesar  y  ya  el  señor  gobernador  ha  amenazado 
á  las  Compañías  con  imponerles  fuertes  multas  para 
que  se  hagan  más  cuidadosas  del  servicio.  Este  parece 
que  mejoraría  si  se  estableciera  un  centro  oficial  que 
fuera  una  especie  de  inspección  facultativa  que  pudiera 
estudiar  y  distinguir  cuándo  esos  frecuentes  eclipses 
representan  verdaderos  casos  de  fuerza  mayor  y  cuán- 
do son  meros  descuidos  y  codicias  de  las  Empresas 
f  _ 

El  inventor  de  la  dinamita.  —  El  célebre  ingenie- 
ro sueco,  M.  Alfred  Nobel,  inventor  de  la  dinamita, 
ha  demostrado  en  su  testamento  una  pasión  verdade- 
ramente profunda  por  los  adelantos,  no  sólo  materiales, 
sino  morales  también ,  Su  fortuna,  que  era  muy  grande, 
después  de  algunas  mandas  de  poca  entidad  relativa  á 
favor  de  parientes,  amigos  y  servidores,  la  ha  destina- 
do en  su  mayor  parte,  esto  es,  cerca  de  50  millones  de 
pesetas,  á  premiar  los  progresos  con  los  intereses  que 
la  misma  produzca,  con  el  espíritu  amplio  de  un  gran 
pensador,  de  que  no  se  aplique  sólo  á  sus  paisanos, sino 
á  todos  los  que  hagan  algo  por  adelantar  las  ciencias, 
sean  del  país  que  sean. 

El  capital  se  dividirá  en  cinco  partes  iguales,  cada 
una  de  las  cuales  se  destinará  anualmente  á  pre- 
mios: 

1.  °  Del  que  en  el  dominio  de  la  Física  haga,  duran- 
te el  año,  la  invención  más  importante. 

2.  °  De  aquel  que  lleve  á  efecto  en  las  ciencias  quí- 
micas el  descubrimiento  de  más  transcendencia. 

3.  Otro  premio,  de  igual  importancia,  para  el  que 
enriquezca  la  Fisiología  ó  la  Medicina  con  nuevos  ha- 
llazgos. 

4.  °  Otro  para  el  literato  que  escriba  la  obra  más 
elevada  en  sentido  idealista. 

5.  °  El  último  premio  se  otorgará  al  pensador  ó  es- 
tadista que  haya  hecho  más  en  favor  de  la  fraternidad 
universal,  ó  haya  contribuido  á  la  supresión  ó  disminu- 
ción de  los  ejércitos  permanentes,  activando  la  propa- 
ganda de  los  Congresos  de  la  paz. 

Los  dos  primeros  premios  (Física  y  Química),  serán 
otorgados  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Suecia;  el 
correspondiente  á  trabajos  fisiológicos  ó  médicos,  por 
el  Instituto  Carolin  de  Stockolmo;  el  premio  literario, 
por  la  Academia  sueca,  y  el  referente  á  la  propaganda 
de  la  paz,  por  una  Comisión  compuesta  de  cinco  indi- 
viduos, nombrad  a  por  el  Storthing  noruego. 

M.  Nobel  declara  al  final  de  su  testamento  no  ha- 
berse inspirado  en  la  distribución  de  los  premios  en 
consideraciones  de  nacionalidad,  por  lo  cual  podrán 
aspirar  á  ellos  los  sabios  y  literatos  de  todos  los  países. 

La  fortuna  realizable  destinada  á  los  premios  ex- 
cede de  50  millones  de  francos,  y  consiste  en  magnífi- 
cos inmuebles  existentes  en  París  y  San  Remo,  y  en 
valores  depositados  en  los  Bancos  de  París,  Londres, 
Berlín,  San  Petersburgo  y  Stockolmo. 

La  reñía  anual  de  cada  una  de  las  fundaciones  será 
de  unos  300.000  francos,  cantidad  verdaderamente  ape- 
titosa y  que  no  dejará  de  tener  aspirantes. 
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Como  habrá  podido  notarse,  es  ésa  la  mayor  recom- 
pensa otorgada,  hasta  ahora,  por  los  filántropos  al  ta- 
lento y  al  trabajo 

El  testamento  de  M.  Nobel  quedará  como  un  es- 
pléndido monumento  de  amor  á  la  Humanidad,  y  con- 
tribuirá á  hacer  inolvidable  el  nombre  del  célebre  in- 
geniero, sobre  todo  para  los  literatos  y  filósofos,  que  no 
están  acostumbrados  á  que  su  inteligencia  tenga  tanto 
valor  pecuniario,  por  buenas  que  sean  sus  obras. 

¡Qué  gran  país  es  Suecia  y  qué  hombres  produce  en 
nuestra  épocal 

■>a  industria  del  algodón  en  China.  —  La  fabri- 
cación de  telas  de  algodón  erece  de  un  modo  asombro- 
so, favorecida  por  mucho  terreno  á  propósito  para 
producirlo  y  por  lo  barato  de  la  mano  de  obra.  Desde 
1890  á  la  fecha,  se  han  establecido  nada  menos  que  45 
fábricas  de  hilados  de  algodón.  Hasta  ahora  la  calidad 
no  es  la  mejor,  pero  no  hay  que  creer  por  esto  que  deba 
despreciarse  la  producción  china,  pues  harto  seguro  es 
que  la  mejorarán  aquellos  pacientes  industriales.  Como 
consecuencia  de  la  acumulación  de  3.000.000  de  tone- 
ladas de  semilla  de  algodón,  se  va  á  establecer  ahora 
un  gran  molino  para  extraerle  el  aceite,  y  esto  com- 
pletará las  ventajas  de  China  para  tomar  un  puesto 
importante  en  la  industria  algodonera  del  mundo. 
Como  den  en  China  en  cultivar  y  tejer  el  algodón,  hasta 
Inglaterra  va  á  necesitar  establecer  derechos  protec- 
tores, porque  la  mano  de  obra  en  el  cultivo  y  la  reco- 
lección tiene  importancia,  además  de  la  decisiva  que 
tiene  en  la  fabricación. 

Cuando  hace  bastantes  años  una  casa  de  Sevilla 
hizo  un  ensayo  de  cultivo  de  algodón  en  las  orillas  del 
Guadalquivir  en  el  término  de  Coria,  anunciamos  que 
no  tendría  resultado,  porque  es  un  cultivo  en  que  la 
mano  de  obra  entra  por  mucho;  así  ha  sucedido.  Lo 
que  no  se  comprende  es  que  una  planta  como  el  ramio, 
en  cuyo  cultivo,  por  el  contrario,  la  mano  de  obra  no 
entra  por  casi  nada,  no  se  extienda  en  Andalucía. 

Tranvías  de  Barcelona.  —  Además  de  la  conce- 
sión de  tranvías  eléctricos  hecha  para  algunas  vías  de 
Barcelona,  que  han  de  prolongarse  á  los  pueblos  del 
Llano,  el  Ayuntamiento  de  aquella  capital  ha  abierto 
una  información  pública  por  espacio  de  veinte  días, 
para  que  los  que  tengan  algo  que  decir  sobre  el  proyec- 
to de  cambiar  la  tracción  animal  por  la  eléctrica  en 
los  tranvías  de  Gracia,  Barceloneta,  circunvalación  y 
Pueblo  Nuevo  puedan  hacerlo. 

Nuestro  estimado  colega  local,  Industrias  é  Inven- 
ciones, se  presenta  como  opuesto  al  proyecto,  por  lo 
que  hace  á  la  tracción  por  cable  aéreo  y  trole  en  las 
calles. 

Nosotros  consideramos  la  intensidad  del  tráfico  de 
las  líneas  de  que  se  trata,  aun  mayor  que  la  de  las 
mejores  líneas  de  Madrid,  y  creemos  que  se  está  en  el 
mismo  caso  de  conceder  la  tracción  por  trole,  pero 
sólo  de  un  modo  provisional,  por  un  número  limitado 
de  años  solamente,  en  la  seguridad  de  que  el  aumento 
de  tráfico  que  consigan  en  esos  diez  ó  doce  años,  dará 
ampliamente  para  establecer  después  la  tracción  por 
el  medio,  más  perfecto  y  más  costoso,  de  los  cables 
subterráneos. 




REVISTA  MINERA.  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


INGENIERIA  AGRICOLA  í  MUNICIPAL 

Suplemento  á  la  "Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería" 


jígrioultura,  Electricidad,  Tranvías,  ¿Humorado,  rfguas,  Vía  pública,  efe 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  Madrid.  —  1.°  de  Febrero  de  1897. 


EL  ALUMBRADO  PÚBLICO  EN  MADRID 

Si  se  exceptúa  en  Madrid  la  Puerta  del  Sol,  las  ca- 
lles de  Alcalá,  Sevilla  y  otros  pequeños  trayectos  privi- 
legiados, en  los  cuales  se  liare  un  buen  alumbrado  á  un 
coste  enorme,  p1  resto  de  la  capital  está  alumbrado  de 
una  manera  detestable,  sin  otra  razón  que  ignorancia 
á  secas  de  parte  del  Municipio  y  sus  agentes ;  pues  sólo 
á  ella  hay  que  atribuir  el  que  pudiéndose  dar  cuntro 
ó  cinco  veces  más  luz  con  el  mismo  pasto,  no  <?e  haga. 
Sp  comprende  perfectamente  que  si  se  le  pidipra  al 
Ayuntamiento  mpjor  alumbrado  á  costa  de  gastar  más, 
se  resistiera  á  hacerlo,  porque  harto  evidente  es  la 
necesidad  de  economizar  razonablemente  en  todos  los 
servicios,  para  devolver  á  esta  Corporación  el  crédi- 
to y  el  respeto  que  con  tanto  motive  tiene  perdidos; 
pero  desde  el  momento  que  los  que  sabemos  lo  que 
pasa  en  el  mundo  en  las  cuestiones  de  luz  pública, 
sólo  le  pedimos  que  mejore  el  servicio  con  el  mismo 
gasto,  á  ignorancia  y  á  negligencia  se  puede  atribuir 
que  continúe  por  más  tiempo  el  pésimo  alumbrado  de 
la  capital  de  España. 

No  nos  proponemos  la  inútil  tarea  de  hacer  una  de- 
mostración técnica,  que  pudiera  interesar  poco  á  nues- 
tros lectores,  pues  lo  que  realmente  importa  propagar 
es  que  hay  un  modelo  práctico  en  Ramsgate,  con  dos 
años  consecutivos  de  funcionamiento,  del  cual  tomar 
los  datos  técnicos  y  económicos  precisos  que  aplicará 
Madrid  en  el  alumbrado  por  gas,  para  cuadruplicar  la 
intensidad  con  el  mismo  pasto;  nos  parece  que  esto 
bien  vale  la  pena  de  que  se  tome  en  serio  por  el  vecin- 
dario y  por  su  Ayuntamiento. 

El  modo  de  conseguir  lo  indicado  es  muy  sencillo: 
es  convertir  los  faroles  públicos  de  mechero  de  mari- 
posa en  mecheros  de  gas  incandescentes,  sobradamen- 
te conocidos  aquí.  Ningún  obstáculo  material  hay  para 
ello,  desde  el  momento  que  aseguramos  que  la  pobla- 
ción que  pedimos  se  tome  por  modelo,  si  es  que  no 
hay  otra  mejor,  es  una  en  que  reinan  vientos  huraca- 
nados más  días  al  año,  tal  vez,  que  en  ninguna  otra. 

Cuando  se  llepue  á  investigar  la  parte  económica 
de  aquella  localidad,  se  encontrará  que  en  ella,  al 
aumentar  cinco  veces  la  intensidad  de  cada  farol,  se 
ha  aumentado  el  gasto  anual  en  4  pesetas  por  luz;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  calculándose  allí  el  gas 
á  15  céntimos  de  peseta  el  metro  cúbico,  y  pagándose 
en  Madrid  á  30,  resulta  el  ahorro  direc'o  en  pas  allí 
10  pesetas,  y  aquí  20  por  año,  para  compensar  los  pas-  | 
tos  de  renovación  de  manguito  y  los  demás  inherentes 
al  alumbrado  incandescente.  Mas  como  estos  pastos 
especiales  deben  ser  próximamente  los  mismos  en 


Ramsgaíe  que  en  Madrid,  en  último  resultado,  aquí,  en 
vez  dp  aumentar  el  gasto  de  cada  farol  al  año  en  4  pe- 
setas, lo  que  sucederá,  si  se  hace  bien,  será  que  se 
ahorrarían  16  pesetas  por  fa  rol  al  año,  ó  sea  lo  bastan- 
te para  desquitar  con  creces,  en  el  primer  año,  los 
gastos  de  pasar  del  pésimo  alumbrado  de  hoy  á  uno 
cinco  veces  más  intenso. 

Suponemos  que  en  esto,  como  en  otras  muchas 
cuestiones,  anticipamos  lo  que  puede  hacerse  cinco  ó 
seis  años  antes  que  haya  un  alcalde  que  lo  crea  y  que 
sepa  imponerse  á  la  Empresa  del  gas. 

No  atestiguamos  con  nada  que  no  exista,  y  estamos 
sepuros  de  que  el  Director  del  pas  de  Ramspate,  mister 
Walon,  uno  de  los  pasistas  más  propresivos  que  cono- 
cemos, tendría  satisfacción  en  facilitar  á  otros  el  em- 
pleo de  las  ventajas  que  ha  conseguido  para  aquella 
localidad.  El  suministro  de  gas  de  aquella  población 
se  hace  por  cuenta  de  su  Corporación  municipal. 

Las  poblaciones  de  España  que  pueden  hacer  ese 
aumento  de  luz  sin  gastar  más,  son  sólo  las  que  paguen 
el  gas  á  las  Empresas  á  20  céntimos  el  metro  ó  más; 
las  otras,  si  bien  desproporcionado  al  aumento  de  luz, 
tendrán  que  gastar  más. 

El  liidroleójreno.  —  El  hidroleógeno  es  una  compo- 
sición nueva,  en  la  cual  se  sustituye  el  aceite  de  linaza 
por  la  vaselina  industrial,  para  la  pintura  y  cubrir 
otras  materias  en  general,  á  fin  de  utilizar  la  propie- 
dad de  la  vaselina  de  preservar  de  la  humedad  las  su- 
perficies á  que  se  aplica. 

La  vaselina  sola,  en  vez  del  aceite  de  linaza,  no 
daría  el  resultado  apetecido,  porque  se  mezcla  mal  con 
los  colores  y  porque  es  poco  secante.  Por  esto,  el  in- 
ventor de  la  nueva  composición,  M.  Mathian,  agrega  á 
la  yaselina  cola  de  piel,  y  en  proporciones  reducidas 
bórax,  que  desempeña  el  papel  de  dar  á  la  mezcla 
cohesión. 

Para  preparar  un  color  para  los  muros  interiores 
se  mezclan  la  vaselina  y  la  cola  en  proporciones  casi 
iguales,  cuidando  de  agregar  algún  bórax  en  polvo. 
La  mezcla  se  hace  en  frío  ó  á  60°  si  se  quiere  activar 
la  operación,  y  una  vez  bien  mezclados  se  agrega  el 
color  y  queda  la  pintura  lista  para  emplearse. 

Para  los  muros  exteriores  se  emplean  sólo  30  partes 
de  cola  por  70  de  vaselina,  con  bórax  en  todo  caso, 
porque  al  aire  libre  se  seca  más  pronto.  Estas  mismas 
proporciones  son  las  que  se  usan  para  los  estucos  y 
para  la  primera  mano.  Las  capas  de  pintura  con  esta 
composición  ni  se  resquebrajan  ni  se  desprenden,  y 
resisten  bien,  asi  al  calor  como  á  la  humedad  exce- 
siva. 
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EL  GAS  DE  AGUA 


En  tanto  que  no  se  llega  á  encontrar  la  manera  de 
producir  carburo  de  calcio  al  precio  de  100  péselas  to- 
nelada, á  ser  posible  prescindir  de  los  intereses  crea- 
dos y  dominar  las  preocupaciones.,  la  industria  del  gas 
pasaría  hoy  mismo  por  la  transformación  rápida  de 
abandonar  la  fabricación  del  gas  luminoso  de  retortas 
para  suministrar  por  canalizaciones  exclusivamente 
el  gas  de  agua;  porque  éste,  además  de  costar  mucho 
menos  que  el  actual,  le  aventaja  en  efecto  útil,  así  para 
calefacción  como  para  alumbrado,  á  condición  de  que 
para  el  último  se  empleen  mecheros  incandescentes. 
De  manera  que  la  única  razón  que  hay  hoy  para  que 
se  continúe  suministrando  el  gas  luminoso,  es  la  de 
satisfacer  á  los  tontos  que  quieren  usar  mecheros  an- 
tiguos con  el  resultado  de  tener  la  quinta  parte  de  la 
luz  que  pudieran  disfrutar  por  el  dinero  que  gastan;  y 
en  este  número  de  los  tontos  hay  que  incluir  á  los 
Ayuntamientos,  que  no  han  sabido  pasar  todavía  del 
farol  común  de  gas  al  de  incandescencia,  que  se  aplica 
ya  en  muchos  casos  en  los  países  adelantados,  después 
de  haber  vencido  todas  las  dificultades  que  al  princi- 
pio se  presentaron  para  introducir  la  tan  conveniente 
innovación  de  tener  en  la  vía  pública  cinco  veces  más 
luz  sin  aumentar  el  gasto.  Eliminada  la  tontería,  y  ya 
es  empresa  eliminarla,  no  queda  hoy  razón  alguna 
para  que  en  ninguna  población,  grande  ni  pequeña,  se 
siga  suministrando  gas  luminoso,  y,  en  cambio,  pobla- 
ciones que  son  hoy  de  vecindario  insuficiente  para 
contar  con  fábricas  de  gas  luminoso,  podrían  perfec- 
tamente contar  con  la  de  gas  de  agua,  disfrutando  de 
grandísima  comodidad  y  no  pequeña  economía  en  luz 
y  calefacción. 

La  última  palabra  sobre  el  estado  de  la  cuestión 
del  gas  de  agua  se  ha  dicho  por  el  Dr.  Hugo  Strache 
ante  la  sección  de  Física  y  Química  de  la  Asociación 
Industrial  Austríaca.  El  extracto,  que  en  otro  número 
haremos  de  ésta,  es  muy  bastante  para  ponerse  al  co- 
rriente de  la  cuestión  en  lo  esencial;  pero  los  que  ne- 
cesiten mayores  detalles  deben,  si  no  saben  el  alemán, 
hacérselo  traducir  de  los  números  del  Gastechnéker 
en  que  se  ha  publicado  completa. 

Á  nosotros  en  todas  las  cuestiones  nos  gusta  buscar 
el  lado  español  de  las  mismas,  y  en  el  gas  de  agua 
prevemos  algo  de  supremo  interés  nacional,  no  sólo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  de  la  calefac- 
ción para  los  acomodados,  sino  gran  economía  en  el 
alumbrado  para  los  de  escasos  recursos;  y  además  pre- 
vemos la  fábrica  de  gas  en  todas  las  poblaciones  de 
2.000  habitantes  ó  más,  en  algunas  de  las  cuales  el 
nuevo  gas  podrá  hacerse,  no  con  carbón  de  piedra,  sino 
con  leña,  si  ésta  es  barata. 

Buscando  el  lado  práctico  en  España,  para  que  la 
cuestión  prosperara,  lo  más  interesante  sería  hacer 
una  demostración  en  Madrid  de  lo  que  es  el  gas  de 
agua  en  lo  técnico  y  en  lo  económico;  pero  aquí  es 
imposible  luchar,  sin  perder  la  paciencia,  con  el  Ayun- 
tamiento por  un  lado  y  con  la  Empresa  existente  por 
otro;  pero  como  importa  sobremanera  á  los  intereses 
patrios  que  se  hagan  las  pruebas  concluyentes  á  la 
vista  de  los  capitalistas  nacionales  que  puedan  crear 
las  Kmpresas  para  otras  poblaciones,  nosotros  desea- 
ríamos ver  una  fábrica  de  gas  de  agua  para  suminis- 


trarlo á  Vallecas  y  á  la  barriada  del  Puente  de  Valle- 
cas.  En  este  caso  se  aclararían  muchas  cuestiones 
simultáneamente,  y  todas  transcendentales. 

De  no  ser  así,  y  siguiendo  nuestra  idea  de  hacer  la 
demostración  tan  á  la  vista  de  los  grandes  capitalistas 
como  sea  posible,  veríamos  con  gusto  un  arranque  del 
Ayuntamiento  de  Bilbao,  de  transformar  y  simplificar 
su  fábrica  de  gas  para  suministrar  sólo  gas  de  agua  á 
10  céntimos,  con  lo  cual  ganaría  más  que  vendiendo 
hoy  á  15  el  gas  de  retortas,  alumbraría  la  población 
infinitamente  mejor  y  para  el  público  sería  equivalente 
á  comprar  el  gas  de  hoy  á  8  céntimos.  El  Ayuntamiento 
de  Bilbao  es  absolutamente  la  única  entidad  que  puede 
hacer  esto  sin  perjuicio  para  nadie  ni  complicaciones 
para  su  clientela,  dando  el  tiempo  y  facilitando,  por  los 
medios  que  se  nos  ocurren,  el  que  antes  de  suminis- 
trar el  gas  de  agua  como  exclusivo,  el  80  por  100  de 
todos  los  mecheros  de  alumbrado  directo,  suyos  y  del 
público,  sean  de  incandescencia.  De  no  ser  el  Ayunta- 
miento de  Bilbao  el  que  tome  la  saludable  iniciativa, 
lo  mejor  será  buscar  alguna  población  en  que  no 
haya  ni  fábrica  de  gas  ni  fábrica  de  electricidad  y  es- 
tablecer allí  una  fábrica  de  gas  de  agua,  que  seria 
también  el  mejor  medio  de  dar  luz  eléctrica  en  ellas  á 
las  casas  de  gente  acomodada  que  pudieran  emplear 
alumbrado  caro  y  que  hoy  son  insuficientes  para  sos- 
tener una  fábrica  de  electricidad.  Se  nos  ocurren  tres 
poblaciones  á  propósito  para  el  caso,  por  más  que  pu- 
diera haber  otras  muchas.  Puertollano,  Castuera  y  Me- 
dina-Sidonia,  entre  las  que  conocemos,  nos  parecen 
las  más  indicadas. 

Con  estos  preliminares  creemos  que  queda  bien 
justificada  toda  la  importancia  que  atribuímos  á  la  Me- 
moria del  Dr.  Strache,  cuyo  extracto  empezará  en 
nuestro  número  próximo. 

Aplicación  de  los  motores  eléctricos  á  las  má- 
quinas de  tejer.  —  El  trabajo  directo  de  las  máquinas 

de  tejer  accionadas  por  motores  eléctricos  es  de  un  in- 
terés especial. 

MM.  Brown,  Bovery  y  Compañía,  de  Badén,  em- 
plean á  este  objeto  motores  de  corriente  trifásica,  sus- 
pendidos en  la  prolongación  del  árbol  acodado  del 
telar.  Por  medio  de  un  conmutador  se  pone  en  marcha 
ó  se  hace  parar  el  telar.  Hay,  además,  un  engranaje 
formado  por  dos  ruedas,  de  las  que  una  es  de  hierro 
fundido.  El  motor,  de  0,40  caballos,  da  unas  870  vueltas 
y  la  tensión  es  de  100  volts. 

El  precio  de  estos  motores  es  de  170  á  180  pesetas. 

Si  llega  el  caso  de  que  se  haga  esta  aplicación  en 
España,  podrán  emplearse  motores  españoles,  porque 
tenemos  entendido  que  los  de  pequeñas  fuerzas,  que 
construye  el  ingeniero  de  Minas  D.  Enrique  Hauser, 
podrán  venderse  á  menos  precio  del  que  puedan  costar 
los  importados,  aparte  de  ser  excelentes. 

El  calientapiés  eléctrico.— La  Compañía  The  Ame- 
rican Heating  Cómpany,  de  Boston,  vende  un  calien- 
tapiés por  la  electricidad,  que  pesa  4  kilogramos,  y  da 
un  calor  agradable  y  constante,  con  un  consumo  de 
corriente  de  50  watts  Se  puede  usar  en  distintas 
piezas  de  la  casa,  con  tal  que  haya  toma  de  corriente. 
Tarda  de  quince  á  veinte  minutos  en  adquirir  su  tem- 
peratura normal. 
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l.a  berlina  eléctrica  «le  Harraeq.  — La  Chronigue 
Indwtrr'elle,de  París,  dice  lo  siguiente  do  este  carruaje, 
que  parece  satisface  á  las  condiciones  precisas  cuando 
menos  para  empezar: 

«Entre  los  carruajes  on  que  el  público  se  ha  fijado 
más  en  el  Salón  del  Ciclo,  debe  citarse  el  elegante  cou- 
pé cab  de  M.  A.  Darracq. 

Este  carruaje  parece  que,  en  efecto,  realiza  el  tipo 
perfecto  del  coche  de  punto  del  porvenir,  deseado  des- 
de hace  tanto  tiempo,  uniendo  al  lujo  confortable  del 
coupé  la  agradable  ventaja,  para  el  que  lo  ocupa,  de 
no  tener  á  la  vista,  ni  la  espalda  poco  poética  del  co- 
chero,  ni  la  grupa  d.el  caballo.  La  caja  va  montada  con 
ocho  muelles  en  un  bastidor  rígido  de  tubos  de  acero, 
y  reposa  sobre  ruedas  provistas  de  llantas  de  caucho. 
El  juego  delantero,  con  eje  articulado,  se  dirige  por  una 
palanca  larga  acodada  que  pasa  por  el  techo  del  coupé. 

Cuarenta  acumuladores  Fulmen,  colocados  en  parte 
en  el  juego  delantero,  y  en  parte  en  la  caja  de  atrás, 
suministran  corriente  bastante  para  un  recorrido  de 
60  kilómetros.  Estos  acumuladores,  cuyo  peso  total 
es  400  kilogramos,  se  caigan  en  cualquier  parte  en 
donde  haya  corriente  continua  á  110  volts  de  potencia. 

La  velocidad  normal  es  de  15  kilómetros  por  hora, 
pero  puede  forzarse  á  18  ó  20. 

Al  bajar  las  cuestas  se  enfrena  con  recuperación, 
además  de  un  freno  eléctrico  de  acción  rápida  y  de  un 
freno  mecánico  de  pedal.  El  peso  total  del  carruaje  va- 
cío es  de  una  tonelada,  y  con  tres  personas  de  1.200  ki- 
logramos. 

Agregando  á  esto,  que  se  aplica  la  electricidad  al 
alumbrado  del  carruaje  de  M.  Darracq,  se  demuestra 
la  superioridad  indiscutible  de  este  nuevo  coche  de 
punto  sobre  los  tradicionales,  por  no  decir  primitivos, 
cuyo  recorrido  está  muy  lejos  de  llegar  á  50  ó  60  kiló- 
metros por  día,  sin  pasar  por  el  inevitable  y  desagra- 
dable cambio  de  caballo.» 

Esto  dice  la  Chronique;  por  nuestra  parte  no  nos 
forjamos  la  ilusión  de  que  sea  completamente  acerta- 
do. Vemos  siempre  que  este  carruaje  hará  un  gasto  de 
1  peseta  por  hora  de  marcha  sólo  por  corriente,  sin 
contar  cochero,  desperfectos,  contribución,  renova- 
ción de  acumuladores,  etc.;  y  por  lo  tanto,  será  un  ca- 
rruaje que  no  se  podrá  alquilar  por  menos  de  4  pesetas 
por  hora  de  marcha,  y  1,50  peseta  por  hora  parado,  ó 
sea  por  un  término  medio  de  3  pesetas  por  hora.  Si 
nosotros  no  estamos  muy  equivocados,  este  carruaje 
tendrá  que  luchar  con  el  de  gas  de  Dunkley  ú  otro  aún 
más  perfeccionado,  que  una  gran  Empresa  que  se  haga 
su  gas  podrá  alquilar,  ganando  bien,  á  1  peseta  por 
hora  y  á  media  peseta  por  carrera. 

El  carruaje  eléctrico  lo  comprendemos  para  el  ca- 
rruaje de  lujo  particular  en  las  ciudades  que  recorre 
8  ó  10  kilómetros  al  día  por  término  medio,  y  gastara 
así  de  1  á  2  pesetas;  pero  para  el  carruaje  de  punto  que 
sólo  en  corriente  y  renovación  de  acumuladores  gaste 
15  ó  20  pesetas  al  día,  no  vemos  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad mientras  ésta  no  se  pueda  vender  ó  producir 
á  menos  de  0,20  los  1.000  watts,  como  sólo  se  puede 
hacer  con  motores  hidráulicos  cuya  instalación  sea 
muy  barata. 

El  tiempo  dirá  quién  ha  visto  más  claro,  si  la  Chro- 
nique Indusírielle  ó  nosotros. 

Encendedor  automático  de  gas.  —  Los  Sres.  Ka- 


nellpoulos  y  Kratz-Boussac,  de  París,  han  inventado 
un  encendedor  de  gas  automático  para  los  mecheros 
Auer,  que  permite  prescindir  de  las  cerillas  y  de  la  es- 
ponja de  alcohol. 

El  aparatito  se  compone  de  car  bón  poroso  y  pala- 
dio  condensado  para  absorber  bastante  gas  y  producir 
por  ello  calor  suficiente  para  incendiar  el  gas  en  algu- 
nos segundos  después  de  abrir  Ja  llave.  La  idea  es  bue- 
na y  eficaz;  mas  para  que  sea  aceptada  de  otro  modo 
que  como  objeto  de  curiosidad,  es  preciso  que  se  le  den 
más  condiciones  de  duración  y  que  se  venda  mucho 
más  barato  que  ahora. 

I.a  Kxpoxirión  escandinava  >  rasa  en  Ni<><  L<>l- 

mo  en  —Con  motivo  de  la  Exposición  que  debe 

celebrarse  en  el  presente  año,  la  Oficina  de  la  Prensa 
de  la  misma  ha  impreso  una  hoja  con  fecha  del  3  de 
Diciembre,  en  que  se  presenta  un  parangón  entre  lo 
que  era  Suecia  en  la  época  de  1800,  cuando  se  celebró 
allí  la  primera  Exposición  escandinava,  v  lo  que  es  hoy 
cuando  se  prepara  la  del  año  ya  empezado.  Nosotros, 
que  tenemos  desde  hace  tiempo  vivísima';  simpatías 
por  Suecia  y  todo  lo  sueco,  por  considerar  que  es  uno 
de  los  países  más  serios  é  inteligentes  y  trabajadores 
del  mundo,  no  podemos  menos  de  ver  con  satisfacción 
la  solidez  de  su  cultura  y  progreso  material,  en  muchí- 
sima parte  debido  á  un  estado  moral  general  muy 
adelantado  y  á  una  excepcional  formalidad  y  laborio- 
sidad. 

Los  datos  estadísticos  á  que  nos  referimos  no  dejan 
duda  de  lo  que  apuntamos. 

En  1866  se  cultivaban  2  A  millones  de  hectáreas,  y 
en  1896,  3  millones;  en  1866,  las  cosechas  de  cereales 
eran  17  millones  de  quintales  métricos  contra  24  millo- 
nes en  1896,  al  mismo  tiempo  que  el  aumento  en  plan- 
tas forrajeras  ha  sido  aún  mayor.  Como  invenciones 
transcendentales  en  material  agrícola,  se  cuenta  la 
descremadora  de  Laval,  que  ha  dado  lucrará  que  la  fa- 
bricación de  quesos  y  mantecas  se  haya  convertido  en 
una  de  las  riquezas  principales  del  país.  Hace  treinta 
años  Suecia  importaba  5  millones  de  kilogramos  de 
manteca,  y  en  cambio,  ahora  exporta  25  millones  de 
kilogramos.  En  1866  Suecia  poseía  1.300.000  cabezas  de 
ganado  vacuno,  y  hoy  tiene  1  700.000  con  un  valor  cada 
una  doble  del  de  antes,  si  no  más.  El  ganado  de  cerda  ha 
pasado  de  400.000  cabezas  á  800.000  La  exportación  de 
maderas  en  bruto,  que  era  de  30  millones  de  coronas  de 
valor  en  1866,  vale  hoy  120  millones,  sin  destruir,  sino 
explotando  ordenadamente  los  bosques.  La  industria 
de  maderas  labradas,  que  no  existía,  exporta  ahora 
todos  los  años  valor  de  20  millones  de  coronas.  La  mi- 
nería, que  hace  treinta  años  sólo  explotaba  medio  mi- 
llón de  toneladas  de  mineral  de  hierro,  extrae  hoy 
cuatro  veces  más,  2  millones.  La  fabricación  de  lingo- 
te, que  era  250.000,  llega  ya  á  500.000  toneladas,  y  la 
fabricación  de  acero  ha  pasado  en  los  treinta  años  de 
7.000  toneladas  á  170  000.  En  otras  industrias,  aparte  de 
la  agrícola  y  minera,  el  número  de  operarios  ha  pasa- 
do de  40.000  á  130.000.  Los  talleres  de  construcción  han 
pasado  de  producir  8  millones  de  valor  á  53;  las  fábri- 
cas de  azúcar,  de  13  millones  á  57;  las  de  papel,  de  3  á 
13.  El  valor  de  las  industrias  suecas,  aparte  de  los  pro- 
ductos forestales  y  de  la  leche,  asciende  á  400  millones 
de  coronas.  El  movimiento  comercial,  de  220  millones 
ha  llegado  á  700.  La  Marina  de  vela,  de  250.000  tonela- 
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das  á  370.000,  al  mismo  tiempo  que  la  de  vapor,  de 
14.000  ha  alcanzado  la  cifra  de  180.000. 

Los  ferrocarriles  han  pasado  de  1.500  kilómetros  á 
'.0.000,  ó  sean  más  que  en  ningún  otro  país  en  propor- 
ción á  los  habitantes.  Los  teléfonos  igualmente  son 
100  000  kilómetros,  ó  sea  la  cifra  mayor  en  absoluto  en 
Europa.  El  bienestar  de  la  población  se  marca  tam- 
bién por  el  aumento  de  consumo:  en  1866  consumía 
126  kilogramos  de  cereales  por  habitante,  hoy  180;  4 
kilogramos  de  azúcar,  y  hoy  14;  y  todos  los  demás  con- 
sumos que  indican  bienestar,  tienen  aumento  propor- 
cional por  habitante.  Por  fin,  las  cajas  de  ahorro,  que 
en  1866  tenían  38  millones  de  coronas  confiadas  á  ellas, 
tienen  hoy  350  millones.  Tal  es  el  resultado  de  ochenta 
años  de  paz  y  de  treinta  años  de  seguir  el  movimiento 
del  mundo  industrial  de  un  país  en  que  cunde  la  cultu- 
ra, el  trabajo,  la  educación,  y  se  preocupa  de  la  con- 
servación de  las  prácticas  de  la  moral  absoluta  en  to- 
das las  esferas. 

Ferrocarril  de  la  Carraca.  —  El  señor  ministro 
de  Marina  ha  sido  autorizado  para  establecer  un  ferro- 
carril que  una  á  San  Fernando  con  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca. No  conocemos  el  proyecto,  pero  tratándose  de 
un  terreno  de  nivel,  suponemos  se  hará  la  línea  de  la 
vía  normal.  Se  trata  también  de  un  caso  en  que  á 
ciertas  horas  del  día  hay  grandísimo  movimiento  con 
relación  á  otras,  y  como  en  la  Carraca  hay  tantos  mo- 
tores, entendemos  que  el  ferrocarril  debiera  ser  eléc- 
trico, y  cargar  acumuladores  que  enviaran  corriente 
en  gran  cantidad  en  determinadas  horas  del  día  fun- 
cionando los  motores  de  noche. 

lleíoras  en  la  eleelríe¡da«l  incandescente.  —  El 

profesor  Ayrton  anuncia  que  ha  estado  ensayando  unas 
lámparas  eléctricas  incandescentes  con  filamentos  de 
carburo  de  silicio,  que  después  de  mil  horas  de  mar- 
cha, todavía  consumían  sólo  3,75  watts  por  cárcel. 

Eos  tranvías  de  ttlasgow.  —  Ha  producido  gran 
admiración  que  la  Municipalidad  de  Glasgow  haya 
desechado  la  oferta  de  sir  William  Arrol  y  mister 
Johnston  para  hacer  á  su  costa  un  ensayo  de  tracción 
en  grande  en  los  tranvías  de  Glasgow,  desde  el  mo- 
mento que  ese  ensayo  no  imponía  el  menor  sacrificio 
á  la  población.  Parece  que  la  mayoría  de  los  miembros 
de  su  Ayuntamiento  son  ahora  favorables  al  proyecto 
de  establecer  la  tracción  por  cables  aéreos.  De  desear 
es  que  tengan  esto  en  cuenta  los  que  en  Barcelona 
están  creando  dificultades  á  los  cables  aéreos.  Mucho 
vale  Barcelona  como  ciudad,  pero  Glasguw  no  es  tam- 
poco ningún  villorrio.  No  hay  que  olvidar  que  el  deseo 
de  lo  mejor  es  el  mayor  enemigo  de  lo  bueno. 

El  ómnibus  eléctrico  de  Londres.  —  Hace  unas 
cuantas  semanas  so  hizo  una  tentativa  de  pasear  por 
las  calles  de  Londres  el  ómnibus  eléctrico  de  Ward,  y 
aquélla  fue  un  fracaso  completo  Se  atribuyó  éste  á 
que  maliciosamente  se  habían  cambiado  alambres  y 
descompuesto  todo  el  organismo  eléctrico  para  que  no 
pudiera  funcionar.  Así  quedaron  las  cosas  durante 
algún  tiempo,  dando  que  sospechar  que  no  era  tan  in- 
diferente como  se  decía  la  causa  que  hizo  que  no  fun- 
cionara en  la  primera  prueba.  La  segunda  ha  sido  un 
éxito  completo,  y  tuvo  hipar  el  9  de  Enero.  El  ómnibus 


i  partió  á  las  dos  y  veinte  de  la  larde  del  Hotel  Victoria 
y  siguió  por  la  plaza  de  Trafalgar,  pasando  por  Cam- 
bridge Circus,  calle  de  Oxford,  Picadilly,  Grosvenor's 
place,  calle  Victoria  y  Whitehall,  regresando  al  Hotel 
Victoria  á  las  dos  y  cincuenta  y  tres,  habiendo  reco- 
rrido en  treinta  y  tres  minutos  7  250  metros.  Guiaba  el 
ómnibus  en  esta  prueba  el  inventor  Mr.  Radcliffe 
Ward  y  llevaba  un  completo  de  las  personas  á  que  se 
destina,  esto  es,  25,  habiendo  demostrado  que,  tanto 
por  lo  que  hace  á  determinar  la  velocidad,  á  guiarlo  y 
pararlo,  se  encuentra  completamente  bajo  el  dominio 
del  conductor.  El  movimiento  es  mucho  más  suave 
que  el  de  los  ómnibus  usuales  de  Londres,  y  el  alum- 
brado perfecto,  para  poder  leer  en  cualquier  lugar  que 
se  ocupe  del  carruaje.  La  fuerza  se  deriva  de  70  acu- 
muladores del  tipo  Sola,  que  van  debajo  de  los  asien- 
tos. Cada  elemento  pesa  10  kilogramos,  pero  está  en 
proyecto  el  emplear  acumuladores  que  sólo  pesen  5 
kilogramos.  La  apariencia  del  carruaje  es  la  de  un  co- 
che de  tranvía  y  va  montado  sobre  ruedas  de  madera 
con  llantas  metálicas.  Por  más  que  se  diga,  hasta  que 
no  lleve  algunos  meses  de  funcionar  el  ómnibus,  no  se 
podrá  decir  que  es  un  invento  definitivo  desde  el  punto 
de  vista  económico,  que  ha  de  ser  el  decisivo  en  último 
término,  aun  suponiendo  vencidas  todas  las  dificulta- 
des técnicas. 

Bien  hará  en  tomar  nota  de  todo  esto  D.  Manuel 
Oliva,  á  quien  interesa  personalmente  en  Madrid  tan- 
to como  álos  que  usamos  mucho  sus  coches  por  asien- 
tos, que  nos  muelen  los  huesos  en  los  pavimentos  de 
adoquines. 

La  Sociedad  Real  de  Agricultura  de  Inglate- 
rra. —  La  reunión  de  esta  Sociedad  este  año  tendrá 
lugar  en  Mánchester  el  22  de  Junio  próximo,  y  la  no 
vedad  de  la  Exposición  que  se  celebra  al  mismo  tiem- 
po, es  que  se  ofrecen  dos  premios  de  ±  100  y  .£  50,  á 
los  dos  mejores  carruajes  automóviles  que  puedan 
transportar  4  y  2  toneladas  respectivamente.  Las  prue- 
bas serán  en  un  viaje  de  80  kilómetros  de  ida  y  otros 
tantos  de  regreso. 

La  agricultura  inglesa  tiene  gran  confianza  en  la 
utilidad  que  puede  sacar  de  la  nueva  ley  que  autoriza 
la  circulación  de  los  vehículos  mecánicos.  En  cambio, 
en  España  nada  práctico  se  está  haciendo  para  tomar 
parte  en  el  activo  movimiento  en  que  se  halla  esta 
cuestión  en  los  demás  países. 

Huelle  en  San  Esteban  de  Pravia.  —  D.  Víctor 

Barreaux,  concesionario  del  tranvía  de  vapor  de  Mu- 
ñidlos á  San  Esteban  de  Pravia,  ha  solicitado  autoriza- 
ción para  construir  un  muelle  embarcadero  en  San 
Esteban  de  Pravia,  destinado  al  embarque  de  las  ma- 
deras transportadas  por  el  citado  tranvía  y  explotadas 
por  la  Compañía  concesionaria  del  mismo. 

El  muelle  habrá  de  situarse  enfrente  de  San  Este- 
ban de  Pravia,  á  50  metros  del  muro  de  la  carretera 
hacia  el  interior  de  la  ría,  enlazado  por  medio  de  la  vía 
férrea  con  la  vía  general  del  tranvía. 

Ya  habíamos  anunciado  (pío  esto  ferrocarril  estaba 
relacionado  con  una  importante  explotación  de  made- 
ras, y  el  muelle  que  ahora  se  pide  confirma  nuestra 
creencia,  pues  no  se  había  de  solicitar  para  un  tráfico 
de  escasa  importancia. 
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EL   GAS   DE  AGUA 

EXTRACTO  DE  LA  CONFERENCIA  DEL  DR.    HUGO  STRACHE 


El  gas  de  agua  se  aplica  para  el  alumbrado,  sea 
empleándolo  con  cuerpos  ó  manguitos  que  se  ponen 
incandescentes,  ó  carburándolo.  Se  carbura  por  inyec- 
tarle, al  fabricarlo,  aceite  mineral  que  se  convierte  en 
hidro-carburos,  que  dan  á  aquel  gas  propiedades  lumí- 
nicas. La  llama  del  gas  de  agua  solo,  aunque  no  es  lu- 
minosa, se  utiliza  para  el  alumbrado  por  el  efecto  de 
los  manguitos.  En  América  y  otros  países  en  que  abun- 
da el  petróleo,  el  carburar  el  gas  de  agua  está  muy 
aceptado;  pero  en  otras  partes  domina  el  empleo  de  él 
con  los  manguitos.  Cada  día  aumenta  la  cantidad  de 
gas  que  se  usa  para  calefacción,  para  las  cocinas  y 
para  los  motores,  y  es  gasto  inútil  el  que  se  hace  para 
carburar  el  gas  que  se  destina  á  estos  usos.  Los  ade- 
lantos qne  se  han  hecho  en  el  sistema  de  alumbrado 
incandescente  por  gas  han  contribuido  á  generalizarlo. 
Las  inmensas  ventajas  de  este  sistema  se  han  demos- 
trado por  la  aplicación  que  de  él  se  ha  hecho,  unido  al 
gas  común  de  retortas;  y  si  bien  años  atrás  se  dudaba 
de  que  el  sistema  Auer  fuera  aplicable  para  el  alum- 
brado al  aire  libre,  son  ya  muchas  las  ciudades  que 
hoy  lo  emplean  exclusivamente  en  la  vía  pública. 

Las  primeras  pruebas  de  alumbrado  con  gas  de 
agua  se  hicieron  en  W  itkowitz,  hace  unos  seis  años, 
empleando  los  peines  de  Fahnejelm,  que  sólo  daban 
12  por  100  d(j  la  luz  que  da  hoy  igual  cantidad  de  gas 
con  los  mecheros  Auer,  de  Welsbach. 

El  gas  de  antes  contenía  mucho  hierro,  que  acortaba 
la  duración  de  los  peines.  Además,  el  gas  no  tenía  olor 
y  era,  por  tanto,  peligroso  si  se  producían  escapes.  Los 
peines  de  Fahnejelm,  perfeccionados,  daban  el  doble, 
de  luz  que  los  primeros  de  Witkowitz,  y  se  emplearon 
durante  algunos  años  en  Warstein  con  gas  de  agua  sin 
carburar. 

Entre  los  adelantos  modernos  que  han  de  contribuir 
á  extender  más  el  uso  del  gas  de  agua,  pueden  citarse: 

1.  "  La  eliminación  del  carbonilo  de  hierro  del  gas, 
por  medio  del  ácido  sulfúrico  concentrado,  lo  que  da 
mayor  duración  á  los  manguitos,  evitando  los  depósitos 
de  hierro  en  ellos.  Incidentalmente  se  elimina  también 
la  humedad  del  gas,  y  por  ello  no  hay  temor  de  inte- 
rrupciones cuando  la  temperatura  baja  de  cero. 

2.  °  Los  mecheros  perfeccionados  de  Welsbach  dan 
44  bujías  con  un  gasto  de  130  litros  de  gas,  y  88  bujías 
con  gasto  de  180  litros.  Existe,  además,  un  nuevo  me- 
chero, que  exhibió,  que  produce  22  bujías  con  un  gasto 
de  60  litros,  sin  dar  más  calor  que  una  lámpara  eléc- 
trica. 


3.  "  Los  manguitos  perfeccionados  para  el  gas  de 
agua  son  más  fuertes  que  los  que  se  usan  para  el  gas 
de  retortas,  y  duran  más,  debido  al  efecto  de  endure- 
cerlos que  produce  la  llama  del  gas  de  agua. 

4.  "  Los  generadores  de  gas  de  agua  también  se  han 
perfeccionado.  Masía  ahora  sólo  se  ha  podido  usar  el 
cok  ó  la  antracita  para  producir  el  gas  de  agua;  pero 
ya  existe  un  aparato  perfeccionado  (no  dice  cuálj  con 
el  que  se  puede  usar  carbón  betuminoso,  asegurando 
mayor  producción  de  gas.  Un  kilogramo  de  carbón  da 
tanto  gas  como  daba  antes  1,8  de  cok  en  aparato  de 
igual  capacidad.  Hasta  ahora  no  se  ha  probado  fabri- 
cación alguna,  en  gran  escala,  según  el  nuevo  princi- 
pio; pero  si  p1  consumo  de  cok  disminuye  en  el  nuevo 
sistema,  en  razón  del  aumento  de  tamaño  del  genera- 
dor, en  la  misma  proporción  que  cuando  se  emplea  cok, 
una  fabricación  que  produzca  12.000  metros  cúbicos  de 
gas  por  día  consumirá  medio  kilo  de  carbón  por  cada 
metro  cúbico  de  gas.  Teóricamente,  un  kilogramo  de 
carbón  debiera  producir  70  metros  de  gas.  El  empleo 
del  gas  de  agua  para  calefacción  en  las  grandes  ciuda- 
des, pronto  daría  lugar  á  que  los  aparatos  produjeran 
casi  el  rendimiento  teórico. 

5.  °  El  empleo  de  la  carbilamina  en  lugar  del  mer- 
captán  para  dar  olor  al  gas  de  agua. 

Las  poblaciones  pequeñas  que  actualmente  no  cuen- 
tan ni  congas  ni  con  electricidad,  deben  serlas  prime- 
ras que  adopten  el  gas  de  agua;  la  ciudad  de  Radkers- 
burg,  en  Stiria,  que  estaba  en  este  caso,  recientemente 
lo  ha  instalado,  pero,  por  desgracia,  sin  haber  adopta- 
do todas  las  mejoras  conocidas  ya.  Tan  luego  como  las 
ventajas  del  gas  de  agua  queden  demostradas  en  pobla- 
ciones de  esta  especie,  aquellas  que  ya  tienen  gas  ó 
electricidad  se  mostrarán  dispuestas  á  ensayarlo. 

Las  ventajas  de  una  fábrica  de  gas  de  agua  sobre 
las  de  gas  de  retorta  son  las  siguientes: 

1.  a  Menos  consumo  de  carbón,  puesto  que  un  peso 
igual  produce  cuatro  veces  más  gas. 

2.  a  Menos  mano  de  obra  y  trabajo  más  sencillo. 
Tres  obreros  bastan  para  producir  1.000  metros  cúbicos 
de  gas  por  hora;  y  si  suponemos  que  el  consumo  má- 
ximo diario  sea  el  medio  por  ciento  del  consumo  de 
todo  el  año,  50  operarios  bastarían  para  fabricar  todo 
el  gas  que  consume  Viena,  cuya  fábrica  emplea  hoy 
1.000  operarios. 

3.  a  Facilidad  de  producir  el  gas  á  medida  que  se 
necesita  y,  por  lo  tanto,  gasómetros  para  menores  can- 
tidades. 

4.  a  El  coste  de  instalación  más  bajo,  y  que  el  gas 
no  se  afecte  por  la  baja  temperatura  cuando  hiela. 

En  las  fábricas  pequeñas,  el  gas  de  agua  producirá 
una  economía  en  la  mano  de  obra,  porque  sólo  funcio- 
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nará  á  las  horas  de  consumo  y  no  durante  las  veinti- 
cuatro horas.  De  modo  que  sólo  se  necesitará  un  relevo 
de  operarios,  mientras  ahora  se  emplean  dos.  El  gas 
de  agua  se  debe  vender  en  las  grandes  ciudades  á 
6  céntimos  el  metro  cúbico,  y  á  este  precio,  una  luz  de 
88  bujías,  costará  1  céntimo  de  peseta  por  hora.  Actual- 
mente, una  luz  de  14  bujías  cuesta  casi  3  céntimos  por 
hora  con  mecheros  redondos,  y  con  los  mecheros 
Auer,  la  luz  de  35  á  44  bujías  cuesta  2  céntimos  por 
hora 

Las  ventajas  que  ofrece  el  gas  de  agua  son  dema- 
siado grandes  para  sacrificarlas  por  temor,  á  que  sea 
venenoso. 

El  gas  de  retortas  es  más  venenoso  que  el  petróleo, 
pero  no  por  esto  ha  dejado  de  usarse.  Hubo  un  tiempo 
en  que  la  ciudad  de  Munich  se  alumbraba  con  gas  de 
madera,  que  contenía  de  40  á  50  por  100  de  óxido  de 
carbono.  El  agente  adoptado  últimamente  para  dar 
olor  al  gas  de  agua  es  una  garantía  bastante  contra  los 
escapes  de  gas,  y  se  debe  usar  siempre. 

Hay,  además,  algunas  invenciones  que  contribuyen 
á  dar  seguridad ,  que  son  tan  aplicables  al  gas  de  agua 
como  al  de  retortas;  entre  ellas  está  el  mechero  Forges, 
que  sólo  deja  salir  gas  cuando  se  calienta  sea  por  una 
cerilla  ó  por  la  llama  del  gas;  y  cuando  ésta  se  apaga 
y  el  mechero  se  enfria,  cierra  el  paso  al  gas  También 
se  cuenta  con  una  invención  para  que  el  gas  se  encien- 
da automáticamente  si  se  abre  el  mechero;  de  modo 
que  si  por  cualquier  causa  se  abre  la  llave,  el  gas  que 
sale  se  quema  y  no  puede  causar  daño.  Este  aparato  es 
una  combinación  de  alambre  de  platino  y  esponja  de 
platino.  Cuando  el  gas  se  pone  en  contacto  con  el 
alambre  de  platino  frío,  éste  se  pone  al  rojo  y  enciende 
el  gas.  El  gas,  en  contacto  con  la  esponja  de  platino,  la 
pone  brillante,  pero  no  lo  bastante  para  encender  el  gas. 

El  uso  de  este  aparato  no  se  ha  extendido,  porque 
con  el  tiempo  se  inutiliza.  Otro  recurso  para  la  seguri- 
dad es  poner  una  llave  en  el  tubo  de  entrada  y  manó- 
metros de  presión  antes  de  ésta  y  después,  con  el  fin 
de  que,  si  se  nota  diferencia  de  presión  al  abrir  la  llave, 
se  vea  que  es  porque  hay  algún  salidero.  Esta  es  una 
prueba  muy  fácil  de  hacer  á  d  iario.  Cuando  el  aire  con- 
tiene óxido  de  carbono,  el  papel  paladiado  se  pone 
negro;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  empleado  este  medio 
de  descubrir  los  escapes  de  gas.  El  gas  de  agua  puro 
es  menos  expuesto  á  explosiones  que  el  gas  de  retor- 
tas, porque  tiene  que  mezclarse  casi  doble  cantidad 
con  el  aire  para  que  se  produzca  aquélla. 

El  gas  de  agua  es,  desde  luego,  el  que  debe  aplicar- 
se á  los  motores  de  gas  de  los  tranvías,  por  más  que 
ha  sido  el  pas  de  retortas  el  empleado  en  las  líneas  de 
Dessau;  pero  desde  el  momento  que  los  productos  de  la 
combustión  del  gas  de  agua  no  dan  olor  alguno,  y  como 
al  mismo  tiempo  éste  es  más  barato,  debe  sustituir  al 
otro  gas  para  este  objeto.  Durante  este  invierno  funcio- 
nará una  fábrica  de  gas,  con  todos  los  adelantos,  en 
el  pueblo  de  Madling,  cerca  de  Viena. 

La  cuestión  local  de  esta  capital  (Viena)  es  que  la 
suma  de  dinero  que  hoy  sale  de  aquí  (la  Empresa  del 
gas  de  Viena  radica  en  Inglaterra  y  el  contrato  está  á 
punto  de  vencer)  puede  retenerse  en  el  país,  si  la  Mu- 
nicipalidad de  Viena,  al  hacerse  cargo  del  suministro 
del  gas,  adopta  el  gas  de  agua.  Nadie  espera  que  se 
baje  el  precio  del  gas,  ya  sea  que  la  Municipalidad  se 
haga  ó  no  cargo  de  este  servicio. 


Seria  arriesgado  el  construir  una  fábrica  para  sumi- 
nistrar gas  de  agua  á  toda  la  ciudad  de  Viena  desde  1." 
de  Noviembre  de  1899  en  que  vence  la  contrata;  pero  an- 
tes de  decidirse  por  el  plan  de  hacer  una  fábrica  de  gas 
de  retortas,  y  por  lo  tanto,  posponer  indefinidamente 
la  ocasión  de  introducir  el  gas  de  agua,  sería  posible 
hacer  un  ensayo  útil,  permitiendo  á  la  Empresa  actual 
seguir  suministrando  gas  de  retorta  por  diez  años  más, 
pero  negándole  el  derecho  al  suministro  exclusivo, 
quedando  la  Municipalidad  en  el  caso  de  competir  con 
e!  gas  de  agua. 

El  público  podría  elegir  entre  las  dos  clases,  y  las 
calles  resultarían  alumbradas  por  faroles  de  88  bujías, 
en  vez  de  estarlo  por  los  de  14. 

De  esta  competencia  resultaría  que  la  Empresa  ac- 
tual se  vería  obligada  á  abaratar  su  precio  todo  lo  po- 
sible, y  así,  los  que  prefirieran  seguir  usando  el  gas  de 
ahora,  saldrían  beneficiados. 

No  hay  duda  de  ninguna  clase  de  que  el  gas  de 
agua,  para  motores  y  calefacción,  puede  venderse  áun 
precio  muy  inferior  al  gas  de  retortas,  y  las  ventajas 
higiénicas  que  resultarían  de  contar  con  gas  de  agua 
barato  no  necesitan  enumerarse. 

Desde  que  este  mismo  gas  sería  útil  para  el  alum- 
brado en  los  mecheros  Auer,  sería  perjudicar  grande- 
mente al  vecindario  de  Viena  posponer  la  introducción 
del  mismo,  empleando  grandes  sumas  en  construir 
una  fábrica  para  hacer  el  gas  de  retortas. 

El  Municipio  podría,  cuando  menos,  hacer  el  ensayo 
de  alumbrar  algunas  calles  con  gas  de  agua,  y  formar 
así  opinión  propia  sobre  los  hechos. 



Adelanto  extraordinario  en  las  lámparas  de  gas  incandescentes. 

En  España  andamos  siempre  tan  atrasados,  que  no 
nos  llega  lo  nuevo  sino  mucho  después  de  estarlo  dis- 
frutando los  demás  países. 

Todos  los  que  emplean  el  alumbrado  de  gas  con  los 
mecheros  Auer,  saben  que  uno  de  sus  mayores  incon- 
venientes es  que,  si  se  rompe  el  manguito,  el  tubo  su- 
fre la  misma  suerte,  así  como  si  es  el  tubo  el  que  se 
rompe,  pocas  veces  se  salva  el  manguito;  el  resultado 
es  que  las  más  veces  hay  que  reponer  ambos  á  un 
tiempo,  lo  cual,  con  los  precios  exagerados  que  en  Ma- 
drid tenemos  el  privilegio  de  pagarlo  todo,  no  deja  de 
ser  un  censo  poco  agradable. 

Hace  más  de  dos  años  el  doctor  O.  Schott,  que  diri- 
ge la  fábrica  de  vidrio  de  Jena,  inventó  unos  tubos  á 
prueba  de  fuego  que  no  se  quiebran  aunque  se  rompa 
el  manguito,  y  los  cuales,  hasta  ahora,  no  han  llegado 
por  aquí.  Este  mismo  industrial  ha  hecho  recientemen- 
te un  descubrimiento,  aun  más  interesante,  relacionado 
con  el  empleo  de  la  incandescencia  por  gas,  y  el  cual  se 
le  ocurrió  observando  las  notables  propiedades  del  vi- 
drio de  los  tubos  á  prueba  de  fu^go. 

En  los  mecheros  ordinarios  de  Auer  la  entrada  de 
aire  tiene  luzar  por  debajo  del  aparato;  pero  la  idea 
nueva  de  Schott  es  que  ésta  se  verifique  á  través  de  las 
paredes  verticales  del  tubo  mismo,  al  cual  se  le  hacen 
al  efecto  seis  agujeros  de  0,015  de  diámetro,  que  han 
de  estar,  con  respecto  á  la  altura  del  mechero,  en  la 
parte  inferior  de  los  agujeros,  de  0,002  á  0,0027  de  la 
parte  alta  de  aquél.  La  regla  es  que  el  número  y  tama- 
ño de  los  agujeros  den  un  claro  para  la  entrada  de 
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aire  igual  á  la  mitad  del  área  de  la  sección  transver- 
sal del  tuho.  La  forma  de  los  agujeros  es  indiferente. 

El  doctor  Schott  ha  demostrado,  ensayando  todas 
clases  y  formas  de  tubo,  que  se  puede  tener  un  aumen- 
to de  luz  de  20  á  60  por  100  con  igual  consumo  de  gas. 
Así  es  que  en  el  mechero  pequeño  de  Welsbach,  re- 
cientemente fabricado,  da  una  luz  de  44  á  53  bujías 
cuando  se  le  aplica  el  tubo  perforado,  resultando,  por 
lo  tanto,  una  luz  muy  económica.  Con  los  mecheros 
Auer  del  tipo  grande,  la  luz  llega  á  123  bujías,  con  un 
consumo  de  130  litros  por  hora.  Tapando  los  agujeros 
de  la  parte  baja  de  los  mecheros  Auer  usuales,  pueden 
arreglarse  para  seguirlos  usando  con  los  nuevos  tubos 
perforados. 

El  doctor  Schott  ha  descubierto  también  que  no 
afecta  á  la  cantidad  de  luz  emitida,  el  aumento  de  es- 
pacio entre  el  tubo  y  el  manguito.  Este  descubrimiento 
puede  ser  sumamente  útil  para  prolongar  la  duración 
de  los  tubos,  porque  prueba  que  se  pueden  alejar  las 
paredes,  de  modo  que  aunque  un  manguito  esté  defec- 
tuoso, el  escape  de  gas  no  dará  contra  el  tubo,  y  tam- 
poco disminuirá  la  luz. 

La  manera  de  explicar  el  doctor  Schott  el  aumento 
de  luz,  es  que  el  modo  de  penetrar  el  aire,  hace  que  la 
mezcla  del  gas  con  éste  sea  más  rápida,  lo  cual  produ- 
ce aumento  de  temperatura,  y  esto,  en  los  manguitos 
Auer,  viene  siempre  acompañado  de  un  aumento  de 
luz.  El  efecto  producido  por  los  tubos  perforados  pa- 
rece confirmar  !a  idea  de  Killing  de  que  en  cada  pero 
del  manguito  hay  un  aumento  de  temperatura  por  la 
mezcla  en  él  del  gas  y  el  aire. 

Sea  como  sea,  el  hecho  es  que  en  los  tubos  perfora- 
dos hay  un  nuevo  recurso  para  ganar  luz  con  el  mismo 
dinero,  ó  para  economizar  dinero  conformándose  con 
^a  misma  luz.  El  resultado  nosotros  creemos  prever 
cuál  será,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes,  y  es 
que  habrá  más  luz  artificial  que  nunca. 

Á  propósito  de  esto,  debemos  decir  que  la  patente 
de  Auer  en  España  ha  vencido  ya,  y  que  cualquiera 
puede  hacer  los  mecheros  y  los  manguitos  en  España. 
Tenemos  entendido  que  hay  ya  en  San  Sebastián  quien 
los  fabrica  Lo  que  es  menester  ahora  es  que  lo  hagan 
bien,  á  ver  si  se  abaratan  hasta  lo  debido.  En  otros 
países  la  patente  subsiste  aún;  pero  en  España  cayó 
en  el  dominio  público  en  Agosto  del  año  pasado. 

Automovilismo.  —  La  casa  Panhard  y  Levasseur, 
que  hasta  hace  poco  empleaba  exclusivamente  en  sus 
carruajes  el  motor  Daimler,  ha  cambiado  ahora  al 
motor  Fénix,  de  mejores  disposiciones  y  menos  peso. 
El  nuevo  motor  pesa  sólo  83  kilogramos  para  4  i  caba- 
llos, 135  el  de  6,  y  sólo  155  el  de  8  caballos.  En  el  nuevo 
motor  el  regulador  es  de  acción  más  segura  y  sencilla 
que  en  el  Daimler.  Los  demás  órganos  de  los  carruajes 
siguen  siendo  los  mismos,  y  los  encendedores  son, 
como  antes,  tubos  de  platino  que  se  ponen  incandes- 
centes por  petróleo. 

—  Las  líneas  de  ómnibus  en  el  departamento  del 
Marne  que  organiza  M.  Émile  Coyon,  de  Tilloy-  Bellay, 
cuentan  con  el  apoyo  del  Consejo  municipal  de  Cha- 
lóos, y  son  seis,  que  partiendo  de  Chálons-sur-Marne, 
irán  á  Verluis,  Bassuet,  Heiltz-le-Maurupt,  Parny- 
Saint-Saulx  y  á  Sainte-Menehould,  la  última  con  dos 
itinerarios.  Para  empezar  sólo  se  organizará  el  servi- 
■cio  de  viajeros,  pero  con  intención  seguidamente  de 
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establecer  el  de  mensajerías  y  mercancías  generales. 

—  Por  el  sistema  Serpollet  se  ha  construido  un 
automóvil  para  44  personas,  que  circulará  sobre  la  vía 
férrea  de  Corbeil  á  Malesherbes,  de  la  Compañía  Parr;- 
Lyon- Mediterráneo. 

—  M.  G.  Chauvea,  director  de  la  Sociedad  de  los  ca- 
rruajes de  Rollée,  ha  tomado  la  iniciativa  para  la  ense- 
ñanza práctica  del  manejo  y  construcción  de  los  auto- 
móviles, con  el  objeto  de  familiarizar  al  público  con  el 
nuevo  género  de  locomoción. 

—  La  causa  del  vapor  en  los  automóviles  no  debe 
considerarse  perdida;  todavía  hay  quien  se  ocupa  de 
ella  con  éxito.  M.  Fouque  parece  que  ha  hecho  algo 
importante  en  disponer  un  buen  motor  que  puede  traer 
este  género  de  motores  á  la  preponderancia  sobre  los 
de  petróleo.  Hasta  ahora  se  le  ha  dado  más  importan- 
cia á  la  caldera  que  al  motor  mismo ;  pero  M.  Fouque 
se  ocupa  especialmente  de  mejorar  éste ;  será  el  nuevo 
motor  especial  para  los  mayores  carruajes,  y  el  primer 
motor  de  cilindros  verticales  que  ha  construido  es  de 
30  caballos,  y  su  peso  es  sólo  de  10  á  11  kilogramos  por 
caballo,  con  el  motor  listo  para  funcionar. 

—  El  Tourtny  Club,  de  Francia,  se  ha  puesto  de 
acuerdo  con  muchos  fabricantes  para  que  establezcan 
en  sus  fábricas  enseñanza  del  manejo  y  composturas 
de  poca  importancia  en  las  máquinas.  La  enseñanza 
cuesta  30  francos,  y  tras  ella  se  facilita  un  certificado 
que  da  derecho  á  la  inscripción  del  nombre  del.  favo- 
recido en  las  listas  de  los  mecánicos  de  carruajes  del 
Anuario  del  Touring  Club. 

— El  min  istro  de  Obras  públicas  de  Francia  ha  nom- 
brado una  Comisión  especial  encargada  de  formar  un 
proyecto  de  reglamento  sobre  la  circulación,  manejo  y 
construcción  de  automóviles. 

Este  reglamento  se  impone  más  cada  dia,  por  los 
peligros  que  este  género  de  vehículos  presentan  en 
muchos  casos  y  por  la  necesidad  que  hay  de  librar  á  las 
personas  que  guían  estos  carruajes  del  exceso  de  celo 
ó  la  arbitrariedad  de  los  varios  agentes  encargados  de 
la  vía  pública. 

Es  probable  que  el  reglamento  se  elabore  pronto, 
pues  la  Comisión,  que  se  reunió  por  primera  vez 
el  18  de  Enero,  se  proponía  reunirse  de  nuevo  en  breve. 

Vemos  con  gusto  que  este  reglamento,  en  vez  de  ser 
restrictivo,  parece  que  se  va  á  inspirar  en  un  criterio 
expansivo. 

¡Vueva  Sociedad. — Acaba  de  constituirse  en  Bruse- 
las la  Compañía  de  tracción  mixta,  Sociedad  anónima 
de  tracción  electro-mecánica,  con  un  capital  de  500.000 
francos,  dividido  en  2.500  acciones  privilegiadas  de  á 
100  francos  cada  una,  y  500  acciones  ordinarias  de  á 
500  francos. 

Estas  últimas,  así  como  1.500  acciones  completa- 
mente liberadas,  han  sido  atribuidas  al  barón  de  Santa 
Ana  Nery,  propietario,  domiciliado  en  París,  en  re- 
presentación de  sus  aportaciones  constituidas  por  la 
concesión  de  los  tranvías  de  Madrid  á  Leganés. 

Las  1.000  acciones  privilegiadas  restantes  han  sido 
suscriptas  y  liberadas  de  10  por  100. 

Confusilla  resulta  la  noticia  tal  como  la  tomamos 
de  La  Esta  feta,  pero  lo  que  parece  claro  es  que  se  trata 
de  aplicar  tracción  mecánica  al  tranvía  de  Leganés. 

Buena  falta  le  hace. 
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¡\ueva  central.— La  de  Bujalance  se  ha  contratado 
por  los  Sres.  Falcó,  Iglesias,  Hermida  y  Peña,  y  cons- 
tará por  ahora  de  1.000  lámparas  de  10  bujías  con  mo- 
tores de  vapor  de  60  caballos,  Marshall,  con  dos  volan- 
tes y  dos  dinamos  de  30  caballos,  Thury,  de  20.000 
watts. 

Conservación  de  las  patatas  en  silos.— La  Agri- 

culture  Moderne,  periódico  especial  de  la  vecina  Repú- 
blica, publica  el  siguiente  sistema  para  la  conserva- 
ción de  las  patatas. 

La  conservación  de  éstas,  dice,  se  efectúa  perfecta- 
mente en  silos  que  se  establecen  corrientemente  como 
los  de  las  remolachas,  sin  que  se  produzca  pérdida  al- 
guna del  valor  nutritivo  ni  del  buen  gusto  de  los  tu- 
bérculos. Tampoco  se  nacen,  y  cuando  se  abre  el  silo 
se  presentan  tan  frescos  como  si  estuvieran  acabados 
de  cosechar.  Los  silos  pueden  ser  redondos  ó  rectan- 
gulares; se  construyen  redondos  cuando  se  trata  de  al- 
macenar pequeñas  cantidades,  y  en  este  caso  se  da  al 
silo  la  forma  de  un  hemisferio  invertido,  con  un  radio 
de  1,30  metros.  Los  silos  rectangulares  son  los  más  có- 
modos, porque  para  un  ancho  determinado,  el  largóse 
determina  por  la  cantidad  que  se  trata  de  conservar. 
Siempre  conviene  más  hacer  pequeños  silos,  porque 
cuando  se  trata  de  extraer  de  ellos  los  tubérculos  con- 
viene vaciarlos  de  una  vez  y  no  en  varias  porciones. 
Un  foso  de  un  metro  de  ancho  con  una  profundidad  de 
30  á  70  centímetros  con  paredes  con  inclinación  de  45° 
si  la  tierra  es  blanda,  y  menos  si  es  más  fuerte.  Antes 
de  introducir  los  tubérculos  se  forma  en  el  fondo  una 
capa  de  paja  ó  de  ramillas  secas,  é  igualmente  en  las 
paredes,  y  á  falta  de  otras  materias,  aun  cuando  sea  de 
cenizas.  Se  rellena  después  de  patatas  con  una  pala  de 
madera  para  no  dañarlas.  En  los  casos  que  el  tiempo 
esté  lluvioso  ó  las  patatas  muy  húmedas,  se  espera 
unos  días  antes  de  llevarlas  al  silo,  ó  por  mejor  decir, 
antes  de  cerrarlos,  para  dar  lugar  á  alguna  evapora- 
ción. Antes  de  cubrir  el  silo  se  echa  una  capa  de  paja 
y  encima  de  ésta  otra  bastante  espesa  de  maleza,  hojas 
muertas  de  árboles  de  cualquier  clase  ó  de  pinos,  y, 
por  último,  se  cubre  de  tierra  formando  talud  á  am- 
bos lados  para  que  corran  las  aguas  pluviales,  ali- 
sando bien  la  superficie  con  golpes  de  pala;  el  espesor 
de  la  capa  de  tierra  debe  ser  de  35  centímetros  en  los 
países  de  fuertes  heladas.  De  dos  en  dos  metros,  con 
tablas  ó  con  tubos  de  barro  se  forman  chimeneas  de 
15  centímetros  de  diámetro  que  penetren  un  metro  en 
la  masa.  Para  evitar  que  entren  por  ellas  la  lluvia  y  el 
frío  se  emplean  unos  tapones  de  paja,  que  se  quitan 
cuando  el  tiempo  es  bueno. 

Aun  cuando,  como  regla,  los  tubérculos  se  conservan 
bien,  es  conveniente  de  cuando  en  cuando  asegurarse 
de  que  todo  marcha  debidamente,  ya  sea  á  mano  ó  por 
medio  del  termómetro,  que  se  introduce  por  la  chime- 
nea. Si  la  temperatura  no  se  aumenta  en  más  de  3  ó  4 
grados,  no  hay  nada  que  hacer;  pero  si  pasa  de  éstos, 
es  indicio  de  haberse  producido  fermentación  que  pue- 
de dar  lugar  á  podrirse  á  todo  el  contenido;  el  remedio 
es  bien  sencillo:  se  abre  el  silo,  se  le  deja  enfriar  y  se 
vuelve  á  cubrir.  Este  procedimiento,  que  se  aplica  en 
Austriayen  Alemania,  datanto  mejor  resultado  cuanto 
más  rigurosamente  se  atiende  á  las  precauciones  que 
quedan  indicadas. 


Experimentos  telefónicos.  —  El  periódico  Daily 
News  publica  el  siguiente  telegrama  de  Odessa: 

«Un  ingeniero  electricista  de  Moscou  se  trasladará 
dentro  de  poco  á  Londres  con  objeto  de  practicar  ex- 
perimentos de  transmisión  de  despachos  por  teléfono 
entre  Londres  y  Nueva  York,  utilizando  los  cables 
trasatlánticos  existentes  » 

Del  texto  de  dicho  telegrama,  única  noticia  que 
tenemos  del  asunto,  se  deduce  que  no  se  trata  de 
intentar  la  telefonía  trasatlántica,  problema  intere- 
santísimo, cuya  solución  sería  el  desiderátum  de  las 
comunicaciones,  sino  probablemente  de  utilizar  para 
la  transmisión  de  despachos  el  teléfono  á  modo  de 
aparato  acústico  ó  parlante,  capaz  por  su  sensibilidad 
de  traducir  en  sonidos  perceptibles  las  débilísimas 
corrientes  que  puede  conducir  un  cable  submarino 
trasoceánico. 

Es  posible  que  el  electricista  ruso  aludido  sea  el 
Dr.  Kildischevski,  inventor  de  un  teléfono  perfeccio- 
nado que  no  exige  acercar  á  los  oídos  dos  receptores, 
sino  que  transmite  la  voz  á  una  bocina  de  metal,  y 
pueden  oír  aquélla,  varias  personas  colocadas  á  distan- 
cia del  aparato.  Esta  transmisión  apenas  debilita  la 
intensidad  de  los  sonidos.  En  recientes  experimentos 
de  comunicación  telefónica  entre  Moscou  y  Bostof, 
se  lian  oído  perfectamente  frases,  cantos  y  música,  á 
través  de  una  distancia  de  1.400  kilómetros.  Á  estos 
experimentos  han  asistido  Comisiones  oficiales,  cuyo 
informe  favorece  múetio  al  inventor 

l  a  industria  ciclista  en  Inglaterra.  — La  produc- 
ción de  velocípedos  en  Inglaterra  se  ha  cuadruplicado 
en  1896,  haldéndose  invertido  en  instalaciones  para 
esta  industria  la  suma  increíble  de  1.000  millones  de 
pesetas.  Esto  da  una  idea,  aunque  muy  vaga,  de  lo  que 
será  la  industria  de  los  automóviles  dentro  de  treinta 
años,  y  decimos  vaga,  porque  por  muy  grande  que  nos 
la  podamos  figurar  ahora,  todavía  ha  de  ser  mayor.  No 
hay  sino  pensar  que  en  coste  y  materiales,  cada  auto- 
móvil representa  al  menos  10  bicicletas,  y  como  térmi- 
no medio,  quizás  20. 

l  a  fuerza  del  Miagara  en  Búfalo.  — Algunos  perió- 
dicos, al  hablar  de  la  transmisión  de  la  fuerza  del  Niá- 
gara á  Búfalo,  que  tuvo  lugar  el  15  de  Noviembre  últi- 
mo, suponen  que  este  es  el  principio  de  Ja  utilización 
de  las  aguas  en  las  cataratas  para  fuerza  motriz.  Ya 
hacía  tiempo  que  se  prpducía  allí  la  fuerza  eléctrica 
que  utilizan  la Reduction  Cómpany  y  otras  industrias;  lo 
nuevo  ahora  ha  sido  llevar  la  corriente  á  Búfalo,  á  unos 
60  kilómetros  de  distancia,  y  donde  se  usa  para  luz  y 
para  el  tranvía  de  la  población.  La  fuerza  transmitida 
es  por  ahora  7.000  caballos;  pero  se  aumentará  consi- 
derablemente con  toda  probabilidad. 

Aprovechamiento  de  fuerza  hidráulica.  —  D.  Ra- 
món Maurell  López,  de  Granada,  ha  establecido  una 
producción  de  electricidad  para  usos  industriales,  ha- 
biendo solicitado  autorización  para  derivar  del  rio 
Manachil  el  agua  para  establecer  un  salto  que  sea  orí- 
gen  de  la  fuerza  motriz. 

 '--  
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LAS  INUNDACIONES  EN  SEVILLA 


Gravísima  cuestión  es  para  la  hermosa  capital  de 
Andalucía  la  que  le  presentan  las  inundaciones.  Sin 
negar  que  su  importancia  esté  reconocida  de  un  modo 
general,  todavía,  según  nuestro  criterio,  tiene  infinita- 
mente más  de  la  que  se  le  concede,  por  la  razón  de 
que,  ni  son  las  verdaderas  las  causas  á  que  se  atribu- 
yen, ni  son  remedios  eficaces  los  que  se  proponen;  y 
de  estar  nosotros  en  lo  cierto,  si  no  se  reconocen  á 
tiempo  las  verdaderas  causas  del  mal  y  no  se  le  aplica 
el  único  remedio  que  tiene,  se  está  á  punto  de  empezar 
á  gastar  sumas  enormes,  no  diremos  sin  resultado  al- 
guno, pero  sí  fijamente  con  resultados  tan  exiguos  y 
tardíos,  que  por  inevitable  debe  tenerse  la  desapari- 
ción de  todas  las  construcciones  existentes  en  el  barrio 
de  Triana  y  la  de  una  parte  considerable  de  las  de  la 
ciudad;  y  esto  en  época  tan  cercana  que  la  alcanzarán 
los  nacidos.  No  nos  atreveríamos  á  exponer  una  opi- 
nión tan  desconsoladora,  si  no  creyéramos  que  el  mal 
que  amenaza  tiene  remedio  fácil  y  oportuno  en  sus 
efectos,  y  que  aquél  es  mucho  menos  costoso  que  el  que 
se  aplicará  si  se  siguen  las  corrientes  de  la  opinión  ge- 
neral. 

La  necesidad  de  que  desaparezca  el  gran  número  de 
construcciones  que  anunciamos  está  demostrada  por 
la  precisión  harto  manifiesta  de  elevar  constante  y 
gradualmente  la  rasante  de  la  vía  pública  de  Sevilla  y 
sus  arrabales.  Desde  la  grande  y  persistente  arriada 
del  lluvioso  invierno  de  1856  á  1857,  la  cual  se  produjo 
en  una  estación  de  grandes  lluvias,  que  empezó  afines 
de  Agosto  y  no  dejaron  de  repetirse  en  todo  el  invier- 
no, venimos  observando  con  pena  que  cada  vez  se  ne- 
cesitan menos  días  de  lluvia  en  las  cuencas  del  Gua- 
dalquivir y  sus  afluentes  para  producir  la  subida  del 
río  al  punto  de  cubrir  los  muelles  en  Sevilla  y  obligar  á 
cerrar  los  husillos,  á  pesar  de  que  las  obras  aguas  aba- 
jo facilitan  el  curso  de  éstas  con  relación  á  aquella 
época. 

Si  la  rasante  del  muelle  fuera  hoy  la  que  era 
en  1856,  los  días  de  hallarse  inútil  se  hubieran  multi- 
plicado mucho  en  los  treinta  años  últimos.  El  haber 
elevado  la  rasante  considerablemente,  y  hasta  un 
punto  que  se  censuró  no  poco  por  ello  al  Sr.  Pastor  y 
Landero,  ha  producido  muchos  más  días  útiles  en  los 
muelles  de  los  que  hubiera  habido  con  el  nivel  anti- 
guo. Del  mismo  modo  algunos  propietarios  que  han 
construido  casas  en  Triana  y  en  Sevilla  han  sido  bas- 
tante previsores  para  elevar  los  pisos  bajos  un  par  de 
metros  sobre  el  nivel  actual  de  la  vía  pública  en  que  se 
hallan. 


Estas  construcciones  y  las  que  se  hagan  en  adelan- 
te practicando  lo  mismo  no  desaparecerán  necesaria- 
mente en  la  época  que  alcancen  los  nacidos;  pero  todas 
las  existentes  en  las  zonas  en  que  hoy  penetra  el  Gua- 
dalquivir en  sus  avenidas  están  llamadas  á  derribarse, 
porque  las  crecidas  del  río  habrán  de  ser  cada  vez,  y 
por  necesidad,  más  frecuentes  y  producirse  con  menos 
lluvias. 

A  esta  necesidad  de  elevar  el  piso  bajo  de  las  cons- 
trucciones nuevas  que  ha  existido  siempre,  como  se 
comprueba  calando  el  terreno  en  algunos  barrios  de 
la  ciudad,  es  á  lo  que  se  puede  llamar  la  desaparición 
relativa  de  la  actual  Sevilla;  pero  de  esto  mismo  se 
desprende  que  la  rapidez  de  esa  elevación  parcial  ha 
de  ser  proporcionada  á  la  frecuencia  y  persistencia  de 
las  arriadas. 

Si  tenemos  razón  en  nuestra  creencia  de  que  éstas 
han  ido  á  más  dentro  de  nuestros  recuerdos,  es  de 
creer  que  sea  preciso  precipitar  mucho  las  nuevas 
construcciones  á  un  niv°l  más  alto  y  de  un  modo  tan 
general  que  constituya  una  verdadera  calamidad,  por- 
que pronto  volveremos  á  ver  lo  que  alcanzamos  en  la 
calle  de  Catalanes,  de  hallarse  el  piso  de  la  calle  más 
alto  que  el  de  muchas  casas  de  la  misma. 

La  reconstrucción,  á  medida  que  sea  forzoso  elevar 
la  via  pública,  es  ciertamente  un  remedio,  pero  es  le- 
jano, por  un  lado,  y  por  ctro  se  llega  á  él  tras  grandes 
molestias  é  inconvenientes.  Nosotros  creemos  que  lo 
que  habrá  de  ocurrir  á  Sevilla  á  la  lf  rga,  se  compren- 
de perfectamente  visitando  una  sola  vez  las  ruinas  de 
Itálica,  En  n  número  de  años  el  piso  de  la  plaza  Nueva 
estará  á  nivel  de  los  balcones  de  los  pisos  principales 
de  hoy.  Como  hecho,  es  preciso  reconocerlo  indiscuti- 
ble; como  plazo,  puede  ser  discutible  si  se  ha  de  contar 
por  siglos  ó  por  décadas  los  efectos  visibles  que  á  ello 
conduzcan;  pero  á  nosotros  se  nos  presenta  claro  el 
que  se  trata  de  males  harto  cercanos  para  descui- 
dados." 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  ciudad  y  sus  barrios  arra- 
bales; por  lo  que  hace  á  Sevilla  como  puerto,  los  dra- 
gados y  la  elevación  de  los  muelles  pueden  conservarlo 
utilizable  sin  límite  de  tiempo  práctico,  como  pudiera 
el  Guadalquivir  ser  navegable  hasta  Córdoba,  mediante 
obras  cuyo  coste  y  conservación  desde  luego  se  puede 
declarar  superior  á  nuestras  fuerzas,  á  nuestras  nece- 
sidades y  también  ála  utilidad  cercana  que  las  justifi- 
cara. Queremos  marcar  bien  la  distinción  que  hay 
necesidad  de  hacer  entre  lo  que  son  las  avenidas  del 
Guadalquivir,  en  lo  que  afectan  á  la  navegación  y  en 
lo  que  lo  hacen  á  la  ciudad,  pues  hay  sin  duda  cierta 
!  tendencia  á  confundir  estas  cuestiones  precisamente 
1  como  consecuencia  de  equivocar  las  causas  que  hacen 
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que  las  avenidas  de  ahora  sean  más  frecuentes  y  más  \ 
amenazadoras  de  catástrofes  que  las  de  otras  épocas,  j 
Esperamos  que  en  otro  artículo  podremos  presentar  ¡ 
con  claridad  las  explicaciones,  que  nosotros  conside- 
ramos  equivocadas,  que  se  dan  á  este  hecho,  y  las  que 
nosotros  creemos  ser  las  verdaderas,  y  es  tanto  más 
útil  presentar  nuestro  juicio,  por  cuanto  si  se  equivo-  I 
can  las  causas  del  mal,  de  positivo  se  equivocará  tam-  ¡ 
bién  el  remedio,  y  no  se  dará  con  el  que  tiene. 

No  diremos  lo  que  nos  proponemos,  con  una  abso- 
luta confianza  de  qne  tenemos  razón,  sino  que,  antes 
al  contrario,  desconfiamos  mucho  de  tenerla,  en  cuan- 
to á  la  explicación  del  mal;  pero,  por  otra  parte,  como 
respecto  á  buscar  el  remedio  de  la  manera  que  indica- 
remos, no  cabe  sino  una  opinión,  y  ésta  favorable,  nos 
consideramos  en  el  deber  de  presentar  completo  nues- 
tro modo  de  ver  en  la  cuestión  delasarriadasdeSevilla, 
imponiéndonos  el  decirlo  como  sacrificio,  sabiendo 
que  estamos  en  desacuerdo,  y  como  demostración  del 
cariño  que  profesamos  á  la  alegre  ciudad,  de  que  las 
circunstancias,  y  no  la  elección,  nos  hacen  vivir  ale- 


LA  CUESTION  DEL  DÍA 


Con  este  epígrafe  publica  nuestro  colega  francés 
V Aluminium  el  siguiente  suelto,  de  que  deben  tomar 
buena  nota  ciertos  industriales  de  España,  empresa- 
rios hoy  de  transportes  por  tracción  animal: 

«Asistimos  en  este  momento  á  una  verdadera  trans- 
formación en  la  industria  de  transportes  en  común. 
La  tracción  animal  se  sustituye  por  la  mecánica,  en 
más  ó  menos  grado,  en  todos  los  países.  Los  Estados 
Unidos,  Inglaterra  y  Alemania,  han  entrado  resuelta- 
mente en  esa  vía.  Si,  desgraciadamente,  Francia  se 
presenta  desde  ese  punto  de  vista  en  estado  sensible 
de  inferioridad,  parece  que  el  impulso  se  ha  dado  al 
fin,  y  que  para  la  época  de  la  Exposición  se  habrá  re- 
cuperado el  tiempo  perdido. 

La  razón  verdadera  de  este  retraso  y  estas  vacila- 
ciones debe  verse  en  que,  para  establecer  tranvías 
con  rails,  se  ha  necesitado  disponer  de  un  capital  con- 
siderable; pero  el  caso  es  distinto  cuando  se  trata  de 
establecer  Empresas  de  transportes  con  vehículos  me- 
cánicos que  marchen  libremente  sobre  las  carreteras 
sin  vía  propia.  Para  este  sistema  basta  un  capital  muy 
reducido  para  establecer  líneas  regulares  en  las  po- 
blaciones y  en  las  localidades  lejanas  de  los  centros 
que  han  estado  privados  hasta  aquí  de  medios- fáciles 
y  económicos  de  comunicación. 

Hay  en  esta  clase  de  carruajes  un  vasto  campo  que 
explotar. 

Ha  tomado  la  iniciativa  en  Francia,  para  esta  clase 
de  empresas,  una  nueva  Sociedad  que  se  ha  titulado 
Cornpaynie  yénérale  des  serotces  comunnaux  et  departa- 
mentaux  pour  iransports  automobiles.  El  domicilio  de 
la  Sociedad  es  rué  de  Provence,  67,  París. 

Los  fundadores  son  ingenieros  muy  al  corriente  de 
las  cuestiones  de  transportes,  financieros  de  sentido 
práctico,  que  han  visto  que  este  negocio,  respondiendo 
á  las  grandes  preocupaciones  del  día  por  la  proximi- 
dad de  la  Exposición,  tiene  un  porvenir  magnifico. 
Además,  teniendo  propósito  de  hacer  un  llamamiento 


á  todos,  han  comprendido  que  los  pequeños  capitales, 
tan  castigados  por  colocarlos  en  inversiones  arriesga- 
das, ó  en  las  que  sólo  producen  un  interés  irrisorio 
como  los  valores  del  Estado,  no  serán  atraídos  sino 
por  Empresas  que  hayan  pasado  por  pruebas  prác- 
ticas. 

Los  fundadores  de  este  negocio  han  empezado  por 
constituirse  para  empezar  en  Sindicato.  Este  Sindicato, 
al  cual  se  le  dirigen  ya  peticiones  de  concesiones  de  to- 
das partes,  va  á  iniciar  sus  operaciones  creando  algu- 
nas Empresas  para  hacer  demostraciones  que  puedan 
comprobarse  por  todos,  para  justificar  sus  afirma- 
ciones. 

El  primer  servicio  de  carruajes  automóviles  será 
el  de  Bagnolet  á  París  (plaza  Gambetta),  en  el  cual,  se- 
gún los  cálculos  de  las  personas  más  competentes,  se 
obtendrá  para  el  capital  invertido  un  interés  de  17  § 
por  100. 

El  Sindicato  hace  un  llamamiento  á  todos:  á  los  em- 
presarios, á  los  constructores  j  á  los  rentistas,  para 
que  contribuyan  á  dotar  á  Francia  de  una  vasta  red  de 
transportes  en  común,  de  la  cual. carece. 

Tenemos  entendido  que  hay  aún  algunas  participa- 
ciones en  el  Sindicato  sin  colocar.» 

Esto  dice  nuestro  colega;  á  lo  cual  tenemos  que 
agregar,  que,  prescindiendo  del  carácter  de  reclamo 
que  tiene  el  suelto,  y  de  la  candidez  que  hay  en  con- 
tar con  la  de  los  demás,  para  hacer  creer  que  en  se- 
mejante índole  de  negocio  se  puede  predecir  ni  con 
medio  por  ciento  de  diferencia,  ni  siquiera  con  5  por 
100,  que  interés  dará  al  capital  invertido;  es  lo  cierto  y 
positivo  que  existe  un  negocio  de  unas  proporciones 
enormes  que  hacer  en  Francia,  y  mayor  aún  en  Espa- 
ña, en  Empresas  de  carruajes  mecánicos;  pero,  por 
nurs.ra  parte,  así  como  confiamos  en  lo  brillante  que 
puede  ser  una  colosal  Empresa  de  construcción,  duda- 
mos mucho  que  las  de  explotación  en  grande  den  resul- 
tados, pues  éstas  se  administrarán  mejor  y  más  bara- 
to por  los  directamente  interesados,  y  así  como  cree- 
mos en  la  multiplicidad  de  Empresas  que  ganen  fuerte 
interés,  una  Compañía  con  muchas  líneas  tendría  mu- 
chas filtraciones  que  la  harían  perder  las  ventajas  de 
la  magnitud.  En  cambio,  por  grande  que  sea  el  capi- 
tal que  se  destine  á  la  construcción,  podrá  obtenerse 
un  interés  crecido,  y  hasta  tanto  mayor  cuanto  mayor 
sea  el  capital.  Ni  aun  diez  millones  de  pesetas  nos  pa- 
recería un  capital  excesivo  para  la  Empresa  de  cons- 
trucción de  vehículos  mecánicos  en  España;  antes  lo 
consideraríamos  escaso. 

Los  carriles  continuos  en  los  tranvías.  —  En  los 

Estados  Unidos  existen  ya  200  kilómetros  de  tranvías 
en  los  cuales  los  carriles  están  soldados  unos  á  otros 
sin  presentar  solución  de  continuidad;  según  parece 
el  resultado  es  muy  satisfactorio.  Antes  se  soldaban 
por  la  electricidad;  pero  ahora  parece  que  se  hace  con 
más  conveniencia  por  fundición. 

I,a  electricidad  en  Sheflield  —El  uso  de  la  elec- 
tricidad crece  tinto  en  Sheffield  que,  en  medio  de  lo 
grande  que  es  la  central  de  aquella  población,  se  va  á 
aumentar  ahora  con  2.000  caballos.  El  precio  de  60 
céntimos  de  peseta  por  kilowatt  va  á  bajarse  á  50. 
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EL  ACUMULADOR  EXTRAORDINARIO 

Hace  mucho  tiempo  que  estamos  contando  con  que 
ha  de  aparecer  un  acumulador  extraordinario  que  de- 
cida de  una  vez  el  que  estos  aparatos  puedan  aplicarse 
con  éxito  á  la  tracción,  asi  en  las  calles  y  caminos 
como  en  los  tranvías.  Hace  tiempo  hemos  perdido  la 
íe  en  los  acumuladores  con  pasta  de  óxidos,  porque 
éstos  se  nos  presentan  como  difíciles  y  caros  de  cons- 
truir, mientras  la  primera  condición  que  hemos  creído 
necesaria  para  los  acumuladores,  es  que  su  construc- 
ción sea  tan  fácil,  que  se  pueda  encomendar  á  opera- 
rios de  poco  jornal  y  se  lleve  á  cabo  con  máquinas  y 
material  tan  elementales,  que  las  Empresas  de  alum- 
brado y  las  de  tranvías  y  carruajes  de  alquiler  puedan 
construirse  y  renovar  sus  acumuladores  en  cualquier 
rincón  de  sus  cocheras,  sin  que  esta  fabricación  sea 
objeto  de  establecimientos  especiales,  sino  para  los 
particulares.  A  esta  condición  de  que  la  fabricación  de 
acumuladores  ideales  sea  objeto  de  industrias  peque- 
ñas múltiples,  desde  el  punto  de  vista  patriótico,  de- 
seábamos que  satisficieran  también  ala  condición  de 
emplear  exclusivamente  plomo,  pues  siendo  tan  domi- 
nante en  Europa  la  minería  española  de  este  metal,  y 
siendo  tan  susceptible  de  agrandarse,  hemos  tenido  la 
creencia  de  que  la  demanda  de  plomo  puede  de  tal 
modo  superar  á  la  oferta,  que  si  alguna  vez  hemos  de 
volver  á  ver  el  plomo  al  precio  de  j;  20,  ha  de  deberse 
á  los  acumuladores  de  electricidad. 

Según  parece,  el  acumulador  ideal  que  hemos  soña- 
do existe  ya:  es  todo  él  de  plomo  metálico,  del  tipo 
Planté, se  puede  fabricar  en  pequeña  escala  con  máqui- 
nas y  aparatos  que  valgan  8.000  ó  10.000  pesetas,  y  no 
parece  ofrecer  dificultad  alguna  su  construcción.  El 
inventor  es  Mr.  G.  R.  Blot,  y  la  fabricación  consiste  en 
tomar  cintas  de  plomo  del  grueso  de  medio  milíme- 
tro, una  de  las  cuales  se  ondula  á  máquina  en  el  sen- 
tido longitudinal,  y  la  otra  en  el  transversal,  y  puesta 
una  contra  otra,  se  lían  en  una  especie  de  madeja, 
como  se  preparan  Jas  piezas  de  cintas  para  la  venta; 
en  el  centro  de  la  madeja  una  barrita  de  plomo  se 
sueldaálascintas,  fundiendo  al  mismo  tiempo  todas  las 
cintas  por  esta  parte  para  que  queden  en  contacto.  Un 
cierto  número  de  estas  madejas,  que  debe  ser  de  4  á  6, 
se  unen  por  la  barra  á  un  marco  abierto  de  plomo,  fun- 
diendo las  barras  á  la  parte  alta  del  marco,  y  cada  uno 
de  estos  marcos  constituye  una  placa  para  el  acumu- 
lador. Las  cintas  de  plomo,  por  el  hecho  de  estar  on- 
duladas, no  entran  en  contacto  unas  con  otras  sino  en 
puntos,  y  tienen,  por  tanto,  toda  facilidad  para  dila- 
tarse en  todos  sentidos,  sea  longitudinal  ó  transversal- 
mente.  La  relación  entre  su  grueso  y  su  superficie  es 
tan  amplia,  que  cada  kilogramo  de  peso  mide  330  cen- 
tímetros cuadrados  y,  por  tanto,  su  capacidad  de  acu- 
mulación es  muy  grande,  pudiéndose  cargar  y  descar- 
gar con  rapidez  desde  el  momento  que  no  hay  que 
temer  á  las  deformaciones.  Se  han  obtenido  de  10 
á  12,7  ampéres-horas  por  kilogramo  de  placa  'con  el 
efecto  útil  de  88  por  100  en  ampéres-horas  y  de  ~6  en 
watts-horas.  Con  la  presión  de  2  volts  y  12,7  ampéres, 
pueden  acumularse  25.400  watts-horas  por  tonelada  de 
placas,  ó  sean  treinta  y  cuatro  horas  de  un  caballo. 

Como  es  sabido,  la  rapidez  en  la  descarga  disminu- 
ye el  rendimiento  total.  En  una  prueba  hecha  por 
Mr.  Tyrer  Cheswright,  una  pila  de  6  kilogramos  se 


cargó  en  quince  minutos  con  80  ampares  y  se  descargó 
en  seguida  rápidamente.  El  que  la  nueva  pila  ofrezca 
recurso  para  estas  descaigas  rápidas,  será  muy  útil 
[tara  la  tracción  eléctrica,  pues  en  ella  es  necesaria 
para  el  arranque,  y  más  aún  para  subir  las  pendientes. 

Si  no  hay  ilusiones  en  estas  noticias,  nos  encontra- 
remos en  una  nueva  era  para  los  acumuladores,  y 
queda  ahora  para  sacar  de  ello  todo  el  partido  posible 
que  la  ambición  de  los  propietarios  de  las  patentes  no 
sean  causa  de  limitar  el  empleo  de  los  acumuladores 
en  toda  la  escala  que  puede  hacerse.  La  patente  en 
España  se  obtuvo  en  tiempo  hábil,  y  se  acreditó,  oficial- 
mente por  supuesto,  la  práctica,  que  no  se  ha  hecho. 
Así  anda  lo  oficial  en  España. 

I.a  fotografía    especlroscopica   en  colores.  — 

Mr.  F.  E.  Ivés  aplica  la  luz  de  gas  incandescente  á  su 
sistema  de  tomar  fotografías  de  objetos  de  color,  ó  pai- 
saje, tomando  tres  vistas  desde  el  mismo  punto,  á  tra- 
vés de  tres  vidrios  que  represente  cada  uno,  tan  per- 
fectamente como  sea  posible,  uno  de  los  tres  colores 
primarios  del  espectro  solar,  rojo,  verde  y  azul  violeta. 
Se  preparan  tres  positivas  transparentes  para  estas 
impresiones,  y  se  ponen  en  una  linterna  de  proyección 
en  tres  filas  con  tres  vidrios  de  los  mismos  colores  y 
se  proyecta  la  imagen  en  la  tela  blanca,  ó  bien  se  em- 
plea para  verlas  directamente  un  espectroscopio  de  pa- 
tente inventado  por  Mr.  Ivés.  Para  lo  último,  la  mejor 
manera  de  iluminar  las  fotografías  es  la  luz  de  gas  in- 
candescente; y  cuando  la  luz  se  corta  por  los  vidrios 
coloreados,  como  en  la  linterna,  se  producen  en  el  ob- 
jeto visado  todos  los  tintes  del  original  como  conse- 
cuencia de  la  combinación  de  los  tres  colores.  No  es 
fácil  explicar  con  palabras  cómo  se  produce  este  efec- 
to, pero  el  hecho  es  innegable.  Por  lo  tanto,  en  cierto 
sentido  se  puede  decir  que  se  ha  llegado  á  la  fotografía 
en  colores,  no  porque  se  puedan  imprimir  éstos,  sino 
porque  miradas  las  tres  fotografías  á  través  de  crista- 
les con  los  mismos  colores  con  que  se  han  tomado,  se 
ven  los  objetos  fotografiados  con  los  mismos  colores, 
tintas  y  sombras  del  original. 

electricidad  en  las  fábricas  y  talleres.  —  Es 

admirable  la  rapidez  con  que  se  está  aplicando  la  elec- 
tricidad para  mover  las  máquinas  de  todas  clases  en 
las  fábricas  y  talleres.  Hace  pocos  números  llamamos 
la  atención  al  hecho  de  aplicarse  motores  eléctricos  de 
medio  caballo  para  mover  directamente  los  telares. 
Hoy  tenemos  que  dar  cuenta  de  la  conferencia  de 
Mr.  Dixon  dirigida  á  probar  que  en  las  fábricas  mayo- 
res de  hierro  y  acero  tiene  cuenta  sustituir  los  motores 
eléctricos  á  todas  las  fuerzas  obtenidas  por  transmisio- 
nes y  correas.  Por  otra  parte,  en  los  astilleros  de  Gray 
está  probado  hay  que  se  economizan  5  toneladas  dia- 
rias de  carbón  por  el  cambio  introducido  de  mover 
muchas  máquinas  por  la  electricidad  producida  desde 
un  centro,  la  cual  produce  75. 0(J0  pesetas  de  economía  1 
anual  en  la  fábrica  de  los  Síes.  Dormán  ,  Long  y  Com- 
pañía. En  Lieja  se  ha  demostrado  que  se  produce  un 
rifle  con  el  gasto  de  fuerza  de  1  A  caballo  durante  una 
hora,  mientras  que  las  demás  fábricas  emplean  el  do- 
ble. Las  casas  de  Easton  Anderson  y  Goolden,  y  los 
fabricantes  de  cableras  Adamson  aseguran  que  tienen 
gran  beneficio  por  el  empleo  de  grúas  eléctricas.  Los 
Sres.  Denny,  de  Dumbarton,  que  poseen  unos  astilleros 
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en  que  se  han  hecho  muchos  buques  para  la  Trasatlán- 
tica española  tienen  extensas  instalaciones  eléctri- 
cas, y  asimismo  Leslie  y  Compañía,  de  Newcastle.  En 
suma,  se  ve  venir  claramente  la  abolición  délos  árbo- 
les de  trasmisión  y  las  correas. 

Las  planchas  de  aluminio  en  sustitución  de  las 
piedras  litográficas.— Una  Compañía  en  los  Estados 
Unidos  titulada  The  Ellenj-Hoioard  C.°,  cuya  dirección 
es  281,  Six  Avenue,  New  York,  se  ha  organizado  para 
propagar  el  empleo  de  planchas  de  aluminio  en  vez  de 
piedras  para  la  litografía.  Se  atribuye  á  este  cambio 
toda  clase  de  ventajas.  Ante  todo,  se  pretende  que  se 
pueden  hacer  trabajos  tan  delicados  ó  más  que  con  las 
piedras,  y  tras  esto,  que  son  más  baratas,  más  fáciles 
de  manejar  y,  por  supuesto,  mucho  más  fáciles  de  con- 
servar. 

La  misma  Compañía  construye  una  prensa  litográ- 
fica  especial  para  emplear  las  planchas. 

Los  dos  acumuladores  nuevos. —  Lo  más  nuevo 
que  hay  en  acumuladores  son  el  tipo  Sola,  que  emplea- 
rá la  Compañía  de  Ómnibus  eléctricos  de  Londres,  y 
sobre  cuya  construcción  se  guarda  hasta  ahora  el  más 
completo  secreto.  En  cambio  se  presenta  otro  acumu- 
lador de  invención  también  reciente,  hecha  por  mon- 
sieur  G.  R.  Blot,  quien  está  tan  seguro  de  la  novedad  y 
utilidad  de  su  construcción,  que  no  teme  dar  toda  clase 
de  detalles  sobre  la  misma,  pues  su  patente  lo  garan- 
tiza por  completo.  La  invención  lo  es  por  todo  extremo 
interesante  para  España;  pues  es  un  acumulador  todo 
él  de  plomo  y  el  más  fácil  de  construir  de  cuantos  han 
llegado  á  nuestra  noticia.  Estamos  buscando  más  datos 
de  los  que  tenemos  hasta  ahora  para  dar  noticias  más 
completas  á  nuestros  lectores,  pues  á  primera  vista  el 
nuevo  acumulador  nos  parece  que  satisface  á  esa  con- 
dición tan  importante  de  que  lo  pueda  construir  cual- 
quier industrial  con  un  capital  insignificante. 

Automovilismo.  —  La  Loeomotion  Automobile  pu- 
blica el  dibujo  del  break  de  5  asientos  de  Peugeot,  que 
es  un  carruaje  tan  útil  corno  de  buena  apariencia.  El 
motor  es,  por  supuesto,  el  Fénix. 

—  El  acontecimiento  de  interés  de  actualidad  es  la 
conferencia  del  gran  electricista  M.  Marcel  Deprez, 
ante  el  Automobile  Club.  La  había  anunciado  con  el 
título  de  Estudio  comparado  del  vapor,  las  méselas  ex- 
plosivas d  la  electricidad  desde  el  punto  de  vista  de  su 
empleo  en  los  vehículos  automóviles.  Sabiéndose  que  el 
conferenciante  ha  tenido  y  tiene  pasión  por  el  estudio 
de  los  motores  eléctricos,  el  auditorio  contaba  con  oir 
al  sabio  eminente  un  estudio  completo  sobre  los  últi- 
mos; pero  quedó  completamente  chasqueado,  fuera  por 
modestia,  excusando  hablar  de  sus  trabajos  persona- 
Jes,  sea,  como  dice  un  colega,  por  coquetería  de  inven- 
tor, que  reserva  alguna  sorpresa  de  mucho  alcance.  Lo 
cierto  es  que  M.  Deprez  asigna  hoy  el  triunfo  á  los  mo- 
tores de  petróleo;  pero  señalando  lo  extraño  que  es 
que  el  recién  nacido  haya  triunfado  sobre  el  antiguo  y 
estudiado  motor  de  vapor,  espera  que  éste  ha  de  tomar 
la  revancha  ruidosa. 

—  La  expedición  de  Marsella  á  Niza  y  Montecarlo, 
en  la  cual  tomaron  parte  23  carruajes  y  9  ciclos  con  mo- 
tores, ha  sido  un  triunfo  para  los  carruajes  de  vapor, 
por  haber  sido  el  primero  que  hizo  felizmente  todo  el 


trayecto  un  carruaje  de  Dion  Bouton,  dirigido  por  su 
dueño  el  conde  Chasseloup  Loubat.  Ocupó  en  el  Tra- 
yecto siete  horas  cuarenta  y  cinco  minutos  y  treinta 
segundos,  resultando  un  recorrido  medio  de  más  de  30 
kilómetros  por  hora  Sabido  es  que  nosotros  no  consi- 
deramos esta  velocidad,  por  excesiva,  como  admisible 
para  la  práctica  ordinaria;  por  lo  tanto,  el  hecho  sólo 
tiene  para  nosotros  más  importancia  como  resistencia 
del  carruaje  que  como  velocidad  normal  en  caminos 
públicos. 

Distinción.  —  Ha  sido  nombrado  miembro  de  la 
Academia  Nacional  Agrícola,  Manufacturera  y  Co- 
mercial, fundada  en  París  por  el  duque  de  Montmo- 
rency,  el  conocido  industrial  suizo  M.  Fritz  Martí,  por 
sus  grandes  servicios,  como  fabricante  de  máquinas 
agrícolas,  en  perfeccionarlas  y  propagarlas.  Es  una 
casa  constructora  de  gran  conciencia  y  que  construye 
muy  bien  muchas  máquinas  agrícolas  y  aparatos  do- 
miciliarios de  calefacción  y  otra  índole. 

Velocípedos  sin  cadenas.  —  M.  Marión  A.  An- 
drews, de  Sii-acusa,  Estado  de  Nueva  York,  ha  inven- 
tado un  sistema  de  ruedas  mediante  el  cual  se  puede 
suprimir  la  cadena  en  los  velocípedos,  imprimiéndose 
el  movimiento  á  la  rueda  motriz  directamente  por  los 
pedales.  La  rueda  m;iyor,  para  que  sea  ligera,  se  hace 
de  aluminio.  Se  comprende  que  sea  una  ventaja;  pero 
puede  tardar  mucho  en  venir  á  Europa,  dado  el  tras- 
torno que  produciría  en  las  fábricas  inglesas. 

Petrifíta.  —  El  20  de  Enero  se  reunieron  en  Londres 
representantes  de  la  Prensa  técnica  en  la  fábrica  de 
Blackwall,  en  la  cual  se  fabrica  un  nuevo  producto  al 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  petrifita;  es  un  sustituto 
del  cemento  Pórtland,  llevando  á  éste  ventajas  en  ba- 
ratura, en  rapidez  de  cuajar,  y  además  en  su  facultad 
de  convertir  en  piedra  dura  y  permanente  la  arena, 
la  pizarra  molida,  las  materias  terrosas,  la  madera,  el 
papel,  etc.,  dándole  gran  resistencia  á  sus  productos. 
Su  apariencia  es  la  de  un  polvo  blanco,  pero  se  hace 
secreto  de  su  composición  química  y  mineralógica,  se- 
creto que  no  puede  durar  mucho  seguramente. 

Las  aplicaciones  del  nuevo  producto  parecen  mu- 
chas. Puede  emplearse  en  las  mezclas  y  en  las  cemen- 
taciones para  máquinas,  en  forros  de  calderas  y  hornos 
para  impedir  las  pérdidas  de  calor,  en  cementos  hi- 
dráulicos para  revestir,  y  en  mezcla  con  arcilla  ó  pie- 
dras pulverizadas;  pueden  hacerse  tubos,  canales,  etc. 

La  Azucarera  Asturiana.  —  El  Consejo  de  Admi- 
nistración de  la  Azucarera  Asturiana  ha  acordado 
repartir  un  dividendo  de  30  pesetas  por  acción  contra 
el  cupón  núm.  1  de  cada  título.  Celebramos  ver  que 
esa  industria  se  afirma  en  Asturias  por  la  relación  que 
tiene  el  cultivo  de  la  remolacha  con  la  fabricación  del 
cok  con  residuos,  pues  este  sistema  arraigará  más 
pronto  cuanta  más  seguridad  haya  de  vender  bien  y 
fácilmente  el  sulfato  de  amoniaco,  abono  tan  impor- 
tante para  las  grandes  cosechas  de  remolacha,  unido  á 
los  demás  elementos. 

Los  fosfntos  en  Asturias  deben  ser,  por  orden  natu- 
ral, los  que  se  importen  de  la  Florida.  Lo  que  hace 
falta  para  que  marche  bien  para  todos  la  fabricación 
de  azúcar,  es  que  se  aprenda  pronto  que  sin  mucho  y 
buen  abono  no  hay  buenas  cosechas  del  tubérculo 
esencial. 
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LAS  INUNDACIONES  EN  SEVILLA 
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Las  inundaciones  de  Sevilla  son  de  dos  clases:  las 
de  las  aguas  del  río  mismo,  que  son  las  que  penetran  | 
en  los  barrios  de  Triana  y  San  Bernardo,  y  las  que  fue-  ! 
ron  determinadas  en  una  ocasión  por  rompimiento  del  ! 
terraplén  del  ferrocarril  de  Córdoba;  la  otra  cíasela  j 
producen  las  aguas  de  lluvia  que  se  quedan  dentro  de 
la  ciudad  misma  cubriendo  la  vía  pública  y  penetrando 
en  las  casas  de  una  parte  de  aquélla,  cuando  cerrando 
los  husillos,  se  corta  la  comunicación  con  las  aguas  del 
rio,  porque  el  nivel  de  éste  se  encuentra  más  alto,  ó 
amenaza  estar  más  alto,  que  el  piso  de  una  parte  de  la 
ciudad.  Esta  última  clase  de  inundación,  que  fué  la  más 
molesta  y  perjudicial  en  la  riada  de  1856  á  1857,  care- 
ce hoy  relativamente  de  importancia,  porque  por  medio 
de  bombas  y  locomóviles  se  puede  evitar  en  mucha  parte 
sus  inconvenientes  at  rojando  al  río  las  aguas  pluviales. 
Pero  si  se  ha  logrado  por  este  esfuerzo  del  hombre  dis- 
minuir los  perjuicios  de  que  se  queden  dentro  de  la  ciu- 
dad las  aguas  caídas  cuando  hay  necesidad  de  cerrar 
la  comunicación  subterránea  con  el  río,  las  portentosas 
fuerzas  de  la  Naturaleza  extienden  más  el  perímetro  á 
que  alcanzan  las  aguas  en  los  terrenos  bastante  bajos, 
para  que  por  necesidad  el  agua  en  ellos  se  encuentre 
al  exacto  nivel  que  tengan  las  del  río. 

Esta  agravación  del  mal  sólo  se  puede  reconocer 
comparando  en  cada  desbordamiento  la  extensión  cu- 
bierta por  las  aguas,  con  la  cantidad  de  agua  caída  en 
la  cuenca  del  Guadalquivir  y  sus  afluentes  en  un  pe- 
ríodo de  tiempo  determinado,  pues  función  de  tiempo 
es  la  importancia  de  la  riada  á  cantidad  igual  de 
agua  caída.  Es  la  opinión  casi  unánime  en  Sevilla  de 
las  personas  que,  sin  estudios  técnicos,  juzgan  por  las 
impresiones  más  cercanas,  que  la  agravación  que  se 
reconoce  de  las  riadas,  depende  de  las  obras  hechas 
en  las  cercanías  de  Sevilla;  á  la  insignificante  influen- 
cia que  éstas  pueden  tener  en  elevar  algo  el  nivel,  atri- 
buyen la  diferencia  que  se  nota  entre  lo  que  ocurre 
ahora  y  lo  que  ocurría  cuarenta  años  atrás.  Nada  más 
equivocado  en  nuestro  juicio;  sólo  puede  creerse  que 
los  terraplenes  de  los  ferrocarriles  influyan  en  aumen- 
tar algunos  centímetros  el  nivel  que  adquieran  las 
aguas  á  su  paso  por  Sevilla,  y  en  cambió  de  esto,  todas 
las  obras  hechas  río  abajo  para  la  navegación,  consis- 
tentes en  cortas  y  dragados,  vienen  á  compensar  con 
creces  los  efectos  de  las  obras  á  que  se  atribuye  la  ma- 
yor frecuencia  y  el  mayor  crecimiento. 

Si  en  esta  época  tuviéramos  una  temporada  de  llu- 
vias como  la  de  1856  á  1857,  á  nuestro  juicio,  no  cabe 


género  alguno  de  duda  que  sería  una  pequeñísima 
parte  de  la  ciudad  aquella  en  que  no  se  encontraría  el 
agua  al  nivel  de  la  del  río  al  desbordarse,  sin  que  de 
nada  sirviera  emplear  las  bombas,  porque  la  que  se 
extrajera  por  un  lado  entraría  por  otro.  Esto  se  com- 
prende fácilmente  tan  luego  como  se  atribuyan  las 
riadas  á  la  "verdadera  causa  ,  cual  es  á  los  aterra- 
mientos que  han  producido  y  producen  el  Guadalquivir 
y  sus  afluentes,  en  todos  los  valles  grandes  y  pequeños, 
cuando  se  dilata  la  anchura  de  la  corriente.  Esta  causa 
despreciable  de  un  año  para  otro,  cuando  se  suman  sus 
efectos  por  el  transcurso  de  muchos  años,  es  evidente 
é  incontrarrestable  en  puntos  obligados  del  paso  de  las 
aguas  reunidas. 

Entre  los  altos  de  Este  y  Oeste  que  forman  el  valle 
en  que  se  encuentra  emplazada  Sevilla,  tiene  que  pasar 
una  cantidad  de  agua  en  un  tiempo  dado;  mientras  esta 
corra  sólo  por  el  cauce  normal,  la  velocidad,  compen- 
sando la  cantidad,  tardará  mucho  en  ejercer  diferencia 
sensible;  pero  desbordada  del  cauce  desde  gran  dis- 
tancia de  Sevilla,  y  cargada  de  detritus  del  terreno  mo- 
vido sobre  que  corre,  produce  aterramientos  de  consi- 
deración que  elevan  el  nivel  de  todos  los  valles  y  el 
de  los  lechos  mismos,  y  por  lo  tanto,  el  del  más  próxi- 
mo á  Sevilla,  y  como  consecuencia,  las  aguas  por  el 
frente  de  la  ciudad  cada  vez  tienen  que  pasar  con  más 
rapidez  y  extendiendo  más  la  zona  en  anchura  que  re- 
corran. 

Si  fuera  posible  suponer  que  las  aguas  del  Guadal- 
quivir llegaban  á  las  cercanías  de  Sevilla  y  pasaran  por 
esta  capital  cristalinas,  se  contarían  quizás  por  miles 
de  años  la  acción  perturbadora  sobre  los  niveles  gene- 
rales de  su  extenso  valle;  pero  como  en  realidad  suce- 
de todo  lo  contrario,  que  las  aguas  vienen  cargadas  de 
detritus,  tanto  más,  cuanto  mayores  son  los  desborda- 
mientos lejanos,  sus  efectos  en  elevar  el  nivel  de  los 
valles  cercanos  son  perceptibles  dentro  de  periodos 
relativamente  cortos.  Tan  luego  como  se  tienen  en 
cuenta  los  arrastres  de  las  aguas  pluviales  en  los  des- 
bordamientos, se  percibe  que  una  acción  tan  colosal 
de  la  Naturaleza  no  se  puede  contrarrestar  por  medios 
artificiales  al  alcance  de  los  hombres,  oponiéndose  á 
sus  leyes. 

Sólo  buscando  el  que  sea  la  Naturaleza  misma  la 
que  obre  dentro  de  sus  incontrarrestable*  leyes,  es 
como  se  puede  remediar  para  plazos  humanos,  daños 
de  la  índole  de  aquellos  con  que  el  Guadalquivir  ame- 
naza á  Sevilla.  No  se  olvide  que  los  aterramientos  en 
su  valle  ejercen  ya  influencia  sobre  las  aguas  del  Gua- 
daira  v  el  Tamarguillo,  y  que  si  en  épocas  anteriores 
éstos  no  tomaban  inmediatamente  el  mismo  nivel  que 
el  Guadalquivir,  hoy  lo  toman  desde  lueiro,  y  de  un 
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modo  absolutamente  inevitable.  Las  obras  de  que  se 
oye  hablar  como  remedio,  unas  son  absurdas  como  lo 
son  las  de  dragados  aguas  arriba  de  Sevilla.  Si  se  tiene 
en  cuenta  que  ya  por  Palma  del  Río  el  nivel  de  las 
aguas  sube  6  y  8  metros,  no  se  concibe  que  se  ocurra 
que  haya  dragados  prácticos  que  hacer  para  rebajar  el 
nivel  de  las  aguas  á  su  paso  por  Sevilla  por  este  medio; 
sería  preciso  suponer  posible  un  dragado  de  esa  pro- 
fundidad, en  el  supuesto  que  el  ancho  del  cauce  se 
conservara  en  sus  dimensiones  normales;  pero  cuando 
se  tiene  en  cuenta  que  el  volumen  de  agua  no  sólo  cre- 
ce por  altura,  sino  también  por  anchura,  se  ve  que  lo 
que  se  puede  hacer  por  dragado  es,  para  sus  efectos, 
casi  de  la  misma  categoría  de  lo  que  se  pudiera  hacer 
queriendo  rebajar  el  nivel  con  cubos. 

Serían  algunos  millones  de  metros  cúbicos  los  que 
se  sacaran  con  dragas  cada  año  y  no  se  llegaría  ¿nin- 
gún resultado  práctico,  porque  hay  mucha  diferencia 
entre  el  dragado  parcial  en  un  cauce  limitado  en  anchu- 
ra para  conservar  el  calado  de  un  río  artificialmente 
para  la  navegación,  y  el  dragado  general  que  influya 
en  el  nivel  de  las  aguas  desbordadas  á  su  paso  por  un 
punto  dado.  Lo  uno  es  práctico,  lo  otro  imposible  en  el 
terreno  de  los  hechos.  Los  otros  remedios  en  que  se 
piensa  para  hacer  frente  á  la  salvación  de  las  cons- 
trucciones de  Sevilla,  no  son  menos  equivocados  que 
el  del  dragado  aguas  arriba.  Se  habla  de  rehabilitar  la 
madre  vieja,  y  no  sabemos  qué  otros  recursos,  todos 
dirigidos  á  ensanchar  el  paso  He  las  aguas  por  Sevilla  y 
sus  cercanías,  y  como  á  mayor  anchura,  menos  velo- 
cidad, y  á  menor  velocidad  de  unas  aguas  tan  cargadas 
de  materias  sólidas,  más  aterramientos,  el  remedio  es 
peor  que  la  enfermedad,  porque  como  ésta  es  aterra- 
mientos, todo  lo  que  los  produzca,  agravará  el  mal. 

Hubiéramos  deseado  que  cupiera  en  este  artículo  la 
explicación  extensa  del  remedio  ta!  como  nosotros  lo 
concebimos  ;  pero  sólo  tenemos  espacio  para  decir,  y 
lo  hacemos  por  suponer  impaciencia  en  el  lector,  que 
el  únjco  recurso  que  conocemos  para  el  mal  que  ame- 
naza á  Sevilla,  es  eviiar  los  aterramientos  y  las  eleva- 
ciones del  terreno  en  la  zona  de  influencia,  hasta  el 
punto  que  esto  resulte  factible. 

.1.  O.  II. 
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LOS  FOSFATOS  DE  GAFSA 

Nosotros  creemos  que  la  prosperidad  en  el  porvenir 
de  la  agricultura  de  todos  los  países,  llamando  á  la 
prosperidad  el  aumento  de  producción,  depende  más 
que  de  nada  de  la  abundancia  de  los  fosfatos.  Este  cri- 
terio de  llamar  prosperidad  á  producir  mucho  lo  re- 
chazarán seguramente  los  que,  con  espíritu  estrecho, 
llaman  prosperidad  á  vender  por  4  lo  que  cueste  2,  sin 
tener  en  cuenta  que  estas  diferencias  son  siempre  pa- 
sajeras y  traen  aparejadas  las  compensaciones  por  ne- 
cesidad, al  punto  de  que  los  altos  precios  de  venta 
determinan  un  aumento  de  gastos  de  producción,  así 
como,  por  el  contrario,  los  bajos  precios  abaratan  el 
coste. 

Tanto  los  precios  altos  como  los  bajos  representan 
á  un  tiempo  causa  y  efecto  en  los  costes,  de  modo  que, 
en  último  resultado,  y  tomando  las  cosas  á  la  larga,  y 
Bobee  todo  estando  libre  de  prejuicios,  el  que  cultiva  la 
tierra  como  empresario  y  para  la  venta  de  sus  frutos 


debe  tener  certeza  de  que  si  domina  bastante  su  profe- 
sión y  sabe  lo  capital  de  ella,  al  cabo  ha  de  encontrar 
siempre  su  trabajo  remunerado  en  proporción  de  su 
capital,  de  su  saber  y  su  atención. 

La  apreciación  de  las  grandes  ganancias,  como  los 
quebrantos  ó  la  insuficiencia  de  la  remuneración,  se 
funda  siempre  en  prejuicios  que  hacen  suponer  una  es- 
tabilidad que  de  hecho  no  puede  existir. 

F.l  labrador  empresario  —  y  nosotros  siempre  hace- 
mos diferencia  esencialísima  entre  el  que  cultiva  la 
tierra  para  consumir  sus  productos  y  el  que  la  cul- 
tiva como  especulación  para  realizarlos  —  toma  casi 
siempre  puntos  de  partida  demasiado  fijos,  empezando 
por  considerar  que  su  capital  le  debe  producir  un  inte- 
rés determinado,  y  para  el  tanto  por  ciento  no  tiene  en 
cuenta  que  el  interés  del  dinero,  según  las  épocas, 
varía  del  simple  al  doble  ó  al  triple. 

El  que  se  lia  hecho  labrador  contando,  por  ejemplo, 
con  que  su  capital  propio  le  ha  de  dar  10  por  100,  en  las 
épocas  en  que  le  da  3  ó  4  ó  nada,  reniega  y  dice  que  la 
agricultura  es  una  ruina;  pero  viene,  por  el  contrario, 
una  de  esas  épocas,  y  nosotros  la  hemos  alcanzado,  en 
que  el  capital  en  la  agricultura  da  18  por  100;  entonces 
el  germen  de  lo  contrario  hace  su  aparición,  porque 
los  labradores  quieren  invertir  sus  ganancias  en 
agrandar  sus  labores,  se  disputan  los  predios  unos  á 
otros,  suben  las  rentas,  los  brazos  escasean,  se  cede 
con  más  facilidad  á  las  aspiraciones  fundadas  á  ganar 
más  de  los  braceros;  los  Gobiernos,  por  su  parte,  ven 
la  prosperidad  de  los  labradores  y  aumentan  los  im- 
puestos, y  detrás  de  todo  esto  viene  el  encarecimiento 
de  la  producción,  y  con  ello  que  el  precio  mismo  que 
antes  permitía  ganar  18  por  100,  ya  no  permite  ganar 
ni  4  por  100,  y,  por  consiguiente,  se  llega  de  nuevo  á 
otra  época  en  que  cambian  los  prejuicios. 

Se  supone  un  nuevo  tipo  más  bajo,  estabilidad  ne- 
cesaria en  las  rentas,  en  los  jornales,  en  los  impuestos 
y  los  demás  gastos,  y  pasando  por  tiempos  de  males- 
tar, bajan  las  rentas  y  los  jornales,  y  se  emprenden  se- 
rias luchas  con  los  Gobiernos,  como  en  la  época  actual, 
para  que  reduzca  los  impuestos;  pero  como  esto  no  se 
consigue  pronto,  puede  suceder  que  antes  que  se  logre 
cambien  las  circunstancias  y  vuelvan  los  frutos  de  la 
tierra  á  adquirir  precios  medios,  de  los  que  se  llaman 
remuneradcres. 

El  prejuicio  actual  sobre  precios  es  que  el  de  24  pe- 
setas los  100  kilogramos  por  el  trigo,  ó  sean  40  reales 
la  fanega,  expresándolo  en  la  forma  del  empirismo  an- 
tiguo del  labrador  de  nuestro  país,  permite  pagar  las 
rentas,  contribuciones  y  jornales  que  rigen;  pero  esta 
idea  equivocada  en  sentido  favorable  al  productor,  y 
contrario  al  consumidor,  es  porque  en  la  gran  agricul-  ■ 
tura  cereal  de  nuestro  país  no  se  tiene  para  nada  en 
cuenta  el  valor  de  los  abonos  minerales,  y,  sin  embar- 
go, de  éstos  depende,  en  el  estado  actual  de  cosas,  el 
que  con  los  trigos  al  precio  citado  la  agricultura  cereal 
sea  un  medio  de  sacar  del  capital  un  interés  normal, 
ó  el  medio  de  crear  grandes  capitales. 

La  baratura  de  los  fosfatos  de  esta  época,  que  se  está 
despreciando  en  España,  unida  á  los  tan  conocidos 
medios  de  enriquecer  el  terreno  en  nitrógeno,  son  la 
piedra  de  toque  para  sacar  al  capital,  en  la  agricultura 
cereal,  ó  el  5  ó  el  20  por  100,  supuesta  la  estabilidad 
de  las  rentas  y  jornales. 

Claro  es  que  ó  las  ventajas  positivas  de  doblar  la 
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producción  con  los  mismos  gastos  generales  y  las  mis- 
mas labores,  con  sólo  un  aumento  relativamente  corto 
por  superfosfatos  y  abonos  potásicos,  hay  nuevos  be- 
neficios que  agregar  por  el  empleo  de  mejores  instru- 
mentos de  labranza  y  máquinas  para  la  recolección  es- 
pecialmente; pero  lo  esencial,  lo  capital,  lo  que  es  ori- 
gen de  todas  las  ventajas  son  los  fosfatos;  el  que  en  el 
estado  actual  sepa  sacar  partido  de  los  fosfatos  se 
puede  decir  que  sabe  todo  lo  demás.  Hace  todavfa 
pocos  años  que  los  fosfatos  tribásicos  valían  1,25  pese- 
tas la  unidad,  mientras  hoy  se  encuentran  á  la  mitad 
del  precio,  y  aun  puede  preverse  mayor  baja.  Así  como 
en  el  interior  de  España  hay  que  apoyarse  en  los  fos- 
fatos de  la  provincia  de  Cáceres  y  buscar  más  en  otros 
distritos,  para  el  litoral  de  nuestro  país,  y  especial- 
mente para  el  del  Este  y  del  Sur,  tiene  una  importan- 
cia inmensa  la  baratura  de  los  fosfatos  de  Argelia  y  de 
Túnez,  y  es  cada  día  para  nosotros  más  inexplicable 
que  no  existan  varias  fábricas  de  superfosfatos  en  las 
provincias  de  Huelva  y  Sevilla  para  surtir  á  los  grandes 
labradores. 

Las  explotaciones  más  indicadas  para  suministrar 
á  España  son  las  de  Argelia,  y  á  las  muchas  Empresas 
que  ya  existen,  asi  francesas  como  inglesas,  que  están 
extrayendo  fosfalos  ricos,  va  á  unirse  ahora  una  aún  en 
mayor  escala,  que  podrá  presentar  fosfatos  en  gran 
abundancia  dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  pues  tiene 
que  construir  un  largo  ferrocarril,  y,  sin  embargo,  po- 
drá vender  á  precio  más  bajo  que  de  ninguna  otra.  Nos 
referimos  á  la  que  se  acaba  de  fundar  para  explotar  los 
fosfatos  de  Gafsa,  con  un  capital  de  20  millones  de  fran- 
cos, y  en  la  cual  se  dice  hallarse  muy  interesada  la  So- 
ciedad de  Saint-Gobain,  que  hoy  ejerce  una  especie  de 
dominio  sobre  los  fosfatos  en  Francia  por  la  magnitud 
en  que  trabaja.  El  prospecto  de  la  Sociedad,  que  tene- 
mos á  la  vista,  dice  que  el  coste  de  la  tonelada  del  fos- 
fato de  58  á  63  por  100  será  el  siguiente: 

Francos- 


Extracción,  incluyendo  todo  gasto   4 

Transporte  á  Gafsa   1 

De  Gafsa  á  Sfayo,  sin  retorno   7 

Desecaoión   0,50 

Embarque   0,50 

Gastos  varios   0,50 

Hermas  en  el  transporte   1 

"Flete  por  término  medio   9 

Gastos  generales   2 

Amortizaciones   3 

Canon   1 


Total   21,50 


Como  er  flete  mínimo  de  seguro  será  para  España, 
es  evidente  que  se  podrá  vender  á  bordo,  en  nuestro 
país,  de  0,45  á  0,50  francos  unidad,  tipo  al  cual  podrán 
hacerse  grandes  fortunas  en  las  labores  importantes 
de  la  Andalucía  baja,  con  las  rentas  y  jornales  de  hoy, 
vendiendo  trigo  aun  á  30  reales,  pero  con  mucha  más 
razón  á  40,  precio  medio  que,  por  orden  natural,  parece 
se  ha  de  sostener  en  España  con  los  derechos  actuales, 
mientras  haya  de  importarse,  sin  exportación  que  com- 
pense. Decimos  esto,  porque  bien  sabemos  que  hay  hoy 
una  importación  que  depende  de  la  calidad  de  lo  im- 
portado, que  no  se  cortará  sino  por  producir  calidad 
equivalente,  lo  cual  al  cabo  se  hará  más  ó  menos  tar- 
de. De  todos  modos,  la  base  de  que  los  agricultores 
de  cereales  hagan  capital  en  esta  época  está  por  com- 


pleto en  los  fosfatos;  tal  es  una  realidad,  de  efectos 
tanto  más  lejanos  cuanto  más  se  tarde  en  que  se  vul- 
garice. 

Céntrale*  «le  electricidad 

Ai/ora  (Valencia).  —  Informada  favorablemente 

Balanuer  (Lérida).  —  Con  salto  de  40  caballos;  con- 
cedida al  Sr.  Virgili. 

Bujalance  (Córdoba).  —  Contratada  con  los  señores 
Falcó,  Hermida,  Iglesias  y  Peña. 

Carmona  (Sevilla)  —  Inaugurada  el  1.°  de  Febrero. 

Colmenar  de  Oreja.  —  Fuerza  hidráulica  del  Tajo; 
contratada  por  los  Sres.  F.  H.  1.  y  P. 

Chinchón.  —  ídem  id.  id. 

Daimiel  (Ciudad  Real).  —  Constituida  Sociedad  ti- 
tulada Eléctrica  de  Daimiel. 

Erandio  (Vizcaya).  —  Ampliación  de  200  caballos 
con  motores  Marshall. 

Granja  (Madrid).  —  Inaugurada  en  Enero  de  1897. 

Guernica  y  Luno  (Vizcaya).  —  Subasta  anunciada. 

Ontenienle  (Valencia).  —  Para  instalarse  con  salto 
del  río  Clariano. 

Soria.  —  Inaugurada  en  Diciembre  de  1896. 

Tarragona.  —  Se  instalará  en  breve. 

Toro  (Zamora).  —  Contratada  con  D.  Jaime  Bache. 

Viyo  (Pontevedra).  —  Inaugurada  en  Diciembre 
de  1896. 

Villarrobledo  ( Albacete ).  — Se  inaugurará  muy 
pronto. 

Automovilismo.  —  La  Sociedad  de  Ingenieros  civi- 
les de  Francia  ha  votado  un  premio  de  3  000  francos 
para  la  mejor  Memoria  sobre  los  vehículos  de  tracción 
mecánica.  El  concurso  se  cierra  el  31  de  Diciembre 
de  1898.  De  aquí  allá  no  será  poco  lo  que  habrá  adelan- 
tado lo  que  hoy  se  hace. 

—  En  Lyon  se  ha  formado  una  Compañía  con  un  ca- 
pital de  600.000  francos  para  explotar  14  trenes  Scotte 
entre  la  población  y  sus  cercanías;  las  diferentes  líneas 
miden  juntas  280  kilómetros.  En  Lyon  hay  fe  en  los 
trenes  Scotte,  porque  los  han  visto  circular  durante 
muchos  días  con  éxito  entre  Lyon  y  sus  arrabales.  Los 
trenes  Scotte  son  los  que  nosotros  recomendábamos  á 
la  Sociedad  Madrileña  de  Urbanización  en  preferencia 
al  proyectado  tranvía,  que  no  llenará  el  objeto,  ni  de 
baratura,  ni  de  rapidez. 

—  Con  las  iniciales  G.  M.,  ingeniero,  anuncia  en  un 
suelto  en  La  Locomotion  Automobile,  que  dentro  de 
poco  aparecerá  un  tractor  que  lo  mismo  podrá  aplicar- 
se á  una  berlina  que  á  un  ómnibus,  á  una  victoria  ó  un 
break,  etc.,  y  que  es  el  que  llena  la  necesidad  sentida 
en  el  día. 

—  De  Lyon  anuncian  también  que  pronto  se  cono- 
cerá un  carruaje  de  dos  asientos,  que  es  el  ideal  de  la 
sencillez,  la  elegancia  y  la  solidez. 

Rcglnmcnto  de  policía  eléctrica.  —  Nuestro  ami- 
go el  ilustrado  ingeniero  D.  Recaredo  Uhagón,  jefe  de 
la  Junta  de  Urbanización  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, ha  formulado  un  reglamento  completo  de  po- 
licía eléctrica,  por  encargo  del  señor  ministro  del  ramo. 
Confiamos  que  un  trabajo  de  esa  Indole,  hecho  por  per- 
sona de  su  capacidad,  armonice  hasta  donde  es  posi- 
ble las  ideas  de  libertad  industrial,  con  e!  mínimo  de 
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ingerencia  oficial  necesaria  para  la  seguridad  de  todos. 
El  asunto  es  de  gran  dificultad,  por  lo  fácil  que  es  caer 
en  un  exceso  de  reglamentai  ión,  que  es  siempre  rui- 
noso en  los  países  atrasados,  y  que  á  duras  penas  lo 
soportan  sin  perjuicios  los  más  adelantados. 

Caucho. — El  secretario  de  la  Sociedad  de  Botánica 
de  Inglaterra  presentó  una  colección  de  doce  plantas 
distintas  productoras  del  caucho  y  cultivadas  en  el  jar- 
dín de  la  Sociedad.  Se  consideró  de  mucho  interés 
cuanto  dijo  el  secretario  sobre  estas  plantas,  visto  el 
gran  desarrollo  del  consumo  del  caucho,  debido  á  los 
velocípedos,  y  en  el  día  también  al  uso  que  se  hace 
para  las  llantas  de  toda  clase  de  vehículos 

Cada  día  consideramos  que  tiene  más  interés  el 
averiguar  si  el  sistema  de  Serullaz  para  extraer  el  cali- 
cho de  las  hojas  y  pequeñas  ramillas  de  las  plantas, 
así  como  de  la  corteza,  puede  considerarse  un  adelanto 
definitivo.  Hasta  ahora  no  sabemos  qup  haya  pruebas 
concluyentes  del  éxito. 

Lo  cierto  es  que  el  precio  subo  cada  día  y  que  los 
precios  actuales  ofrecen  grandes  estímulos  para  el 
cultivo  de  las  plantas  que  dan  tan  preciado  y  buscado 
producto. 

Los  árboles  y  las  carreteras.  —  El  señor  ministro 
de  Fomento  ha  abordado  la  cuestión  del  arbolado  en 
las  carreteras,  haciendo  un  estudio  del  estado  en  que 
se  encuentra,  como  preliminar  á  sus  disposiciones  para 
fomentarlo.  Han  resultado  diferencias  muy  notaldes 
entre  unas  y  otras  provincias,  pues  mientras  hay  pro- 
vincias que  sólo  tienen  en  sus  carreteras  de  1.300  á 
5.000  árboles  como  las  de  Cádiz  y  Castellón,  la  de  Bur- 
gos tiene  más  de  100.000.  La  de  Canarias  tiene  93 
árboles  por  kilómetro,  y  la  de  Cádiz  sólo  3.  El  ministro 
dispone  se  establezcan  viveros  en  las  provincias  en 
que  no  existan,  y  establece  que  los  ingenieros  puedan 
facilitar  plantones  á  los  alcaldes  para  calles  y  paseos, 
si  se  obligan  á  plantar  á  su  costa  doble  número  de 
árboles  en  las  carreteras.  El  total  de  á rboles  qup  exis- 
ten en  las  carreteras  es  de  1.047.071;  pero  existiendo 
32.293  kilómetros  de  éstas,  si  todas  se  hallaran  en 
punto  á  arbolado  á  la  altura  de  la  de  Canarias,  pasa- 
rían de  6.000.000  de  árboles  los  que  debiera  haber  en 
ellas.  Nos  parecen  muy  bien  las  disposiciones  del  señor 
ministro;  pero  lo  que  no  hemos  podido  entender  nunca 
es  que  poseyendo  el  Estado  5  000  000  de  hectáreas  de 
montes  públicos,  no  produzcan  éstos  siquiera  valor  de 
50  000.000  de  pesetas  al  año.  Otra  cosa  que  no  hemos 
entendido  tampoco,  es  por  qué  en  los  montes  del  Esta- 
do qne  por  su  clima  se  prestan  á  ello,  no  se  multipli- 
can los  Eucalgptus  Glóbulus  en  los  terrenos  de  fondo  y 
las  variedades  Cnlossea  y  Gigantea  en  los  de  poco  fon- 
do En  un  país  tan  desprovisto  de  maderas  como  el  nues- 
tro, las  especies  de  rápido  crecimiento  tienen  un  gran 
interés  desde  todos  puntos  de  vista;  y  si  desde  hace 
treinta  años  que  los  eucaliptos  están  en  merecido  cré- 
dito entre  la  gente  adelantada,  se  hubieran  puesto  en 
los  montes  públ  icos  apropiados  á  ellos,  espanta  pensar 
la  inmensa  riqueza  que  representarían  hoy.  Nunca  es 
tarde  si  la  dicha  es  buena,  y  no  conocemos  en  nuestro 
país  nada  que  pueda  influir  tanto  en  el  desarrollo  del 
bienestar  general  como  el  fomento  de  los  eucaliptos 
en  los  montes  públicos  combinados  con  la  multiplica- 
ción de  los  ferrocarriles  de  vía  de  0,60.  Hay  cierta  rela- 


ción entre  ambos  elementos,  que  es  lastimoso  no  se 
haya  reconocido  antes,  como  no  tenemos  duda  de  que 
se  reconocerá  algún  día.  Entre  lo  clásico  de  tener 
árboles  explotables  á  los  setenta  ú  ochenta  años  y  lo 
práctico  de  tenerlos  en  tamaño  utilizable  entre  los 
diez  y  los  doce  años,  en  que  los  eucaliptos  pueden  dar 
traviesas  para  la  vía  normal,  hay  una  diferencia  tan 
grande  que  apenas  se  entiende  se  encuentre  esta  cues- 
tión tan  atrasada  en  España. 

La  mayor  Compañía  «le  gas  del  mundo.  —  1  he 

Gas  Light  and  Coke  Cómpany,  de  Londres,  emplea 
10.000  operarios,  y  cuenta  con  500.000  abonados.  Tiene 
alquilados  ó  vendidos  114.000  aparatos  de  calefacción. 
Sus  gasómetros  pueden  contener  3.200.000  metros  cú- 
bicos de  gas;  la  mayor  producción  en  un  solo  día  ha 
sido  de  3.400.000,  y  consumió  para  ello  16.000  toneladas 
de  carbón.  Es  decir,  que  en  sólo  dos  días  consume  esa 
Compañía  tanto  como  la  de  Madrid  en  los  365  días  del 
año.  A  pesar  de  la  magnitud  y  complicación  de  ese  su- 
ministro, las  pérdidas  de  gas  entre  los  gasómetros  y 
los  conductores  de  los  consumidores  no  pasan  del  5 
por  100. 

El  alumlirado  de.  acetileno  en  los  Irenes.  —  La 

gran  Compañía  del  Norte  y  Noroeste  de  Inglaterra  está 
ensayando  el  alumbrar  los  trenes  con  gas  acetileno 
comprimido.  Los  ensayos  se  están  haciendo  en  un  co- 
che-cama. La  luz  es  tan  buena,  que  los  otros  carruajes 
alumbrados  por  los  medios  usuales  parecen  estar  poco 
menos  que  á  oscuras. 

No  entendemos  estos  ensayos  con  el  acetileno  com- 
primido, cuando  ahora  parece  circular  la  idea  de  que 
el  único  caso  en  que  el  acetileno  ofrece  peligro  es 
cuando  se  le  comprime. 

~* 

Corporación  progresiva.  —  La  Corporación  de 
Saint  Pancrass,  Inglaterra,  dueña  de  su  fábrica  de  elec- 
tricidad, con  el  objeto  de  favorecer  el  automovilismo 
con  motores  eléctricos,  ha  acordado  cargar  acumula- 
dores al  precio  de  20  céntimos  de  peseta  el  kilowatt, 
durante  las  horas  del  día  en  que  no  emplea  sus  máqui- 
nas para  el  alumbrado.  Es  en  absoluto  el  precio  más 
bajo  á  que  se  vende  corriente.  En  Madrid  se  podrá 
vender  á  ese  precio  sólo  la  que  se  produzca  cuando  se 
traiga  á  Madrid  toda  la  corriente  que  puede  hacerse 
en  los  saltos  de  agua  á  80  kilómetros  ó  menos  de  esta 
capital.  Al  paso  que  aquí  van  las  cosas  con  los  expe- 
dienteos y  las  Corporaciones  con  miembros  procesa- 
bles,  llegará  el  fin  del  siglo  próximo,  antes  de  que  se 
cuente  aquí  con  entidades  administrativas  en  el  estado 
de  progreso  de  la  de  Saint  Pancrass. 

Importaciones  extranjeras  de  produelos  agríco- 
las. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  doce  me- 
ses dej  año  1896  se  han  importado  en  España: 

Quintales 

,  métricos. 


Trigo   1.877.596 

Harina  de  trigo   3.264 

Los  demás  cereales..  .   1  574.238 

Legumbres  secas   214.012 

Simientes  oleaginosas   321.74(1 

Queso   14.713 

Almidón   20.158 

Féculas     137.757 
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LAS  INUNDACIONES  EN  SEVILLA 


m 

Terminábamos  nuestro  segundo  artículo,  indicando 
que  el  evitar,  dentro  de  lo  posible,  las  inundaciones  en 
Sevilla,  depende  de  evitar  los  aterramientos  en  los  va- 
lles, y  éste  es  remedio  tan  eficaz  para  el  caso,  que 
puede  llevarse  á  un  grado  en  que  efectos  que  se  pue- 
den temer  hoy  que  se  noten  en  una  década,  tarden  un 
siglo  en  presentarse.  Si  en  vez  de  suponer  las  aguas 
cargadas  de  detritus  del  terreno,  suponemos  que  entren 
en  el  Guadalquivir  y  pasen  por  Sevilla  cristalinas  ó  re- 
lativamente limpias,  habríamos  conseguido  ya  evitar 
la  elevación  de  los  valles,  pero  si  además  de  esto  con- 
siguiéramos que  las  aguas  caídas  en  puntos  determi- 
nados de  la  cuenca  del  Guadalquivir  y  sus  afluentes,  en 
vez  de  pasar  por  Sevilla  en  plazo  contado  por  horas 
hicieran  su  paso  hacia  el  mar  en  plazos  contados  por 
semanas  ó  meses,  se  conseguirían  dos  fines  á  un  tiem- 
po: el  que  las  aguas  fueran  claras  y  el  que  se  mantu- 
vieran en  los  cauces  normales  sin  desbordarse.  Las 
riadas  se  producen  porque  las  aguas  de  lluvias  to- 
rrenciales se  precipitan  á  los  cauces  en  la  proporción 
de  tiempo  misma  en  que  caen  en  esta  época  más  que 
en  otras,  en  que  el  monte  alto  y  bajo  ocupaba  exten- 
siones mayores.  Si  suponemos  posible  producir  con  las 
aguas  los  mismos  efectos  de  la  nieve,  esto  es,  que  la  que 
cae  en  pocos,  en  contados  días  al  año,  llegara  á  los 
cauces  en  prolongados  días  por  el  derretimiento  gra- 
dual, no  sufriríamos  los  inconvenientes  de  la  precipita- 
ción de  las  lluvias  torrenciales  á  los  cauces;  pues  bien, 
ese  efecto  mágico  de  almacenar  las  aguas  y  convertir  en  * 
subterráneas  las  exteriores  torrenciales  en  las  alturas, 
sean  de  lluvias  ó  sean  de  derretimiento  de  nieves,  para 
que  su  descenso  á  los  cursos  naturales  que  las  lleven 
á  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el  mar,  en  vez 
de  ser  rápido,  sea  lento,  puede  ser  un  hecho  práctico 
de  mucha  más  fácil  y  eficaz  ejecución  de  lo  que  es  po- 
sible hacérselo  concebir  á  las  personas  que  oyen  la 
¡dea  por  la  primera  vez.  Un  modesto  ingeniero  espa- 
ñol, D.  Antonio  Montenegro  y  Van  Halen,  concibió, 
hace  doce  ó  quince  años,  la  idea  de  convertir  las  aguas 
superficiales  en  aguas  subterráneas  por  medio  de  unos 
sencillos  terraplenes,  á  especie  de  vallados  de  forma 
y  situación  acomodados  al  perfil  del  terreno:  las  aguas 
pluviales  caídas  en  un  punto  se  detienen  ante  el  obs- 
táculo, se  filtran  en  el  terreno  y  reaparecen  más  tarde, 
gradualmente  y  cristalinas,  en  un  punto  más  lejano. 
En  cuantos  casos  el  Sr.  Montenegro  ha  aplicado  su 
sistema,  ya  como  medio  de  evitar  desbordamientos,  ya 
como  medio  de  aprovechar  para  abastecer  á  poblacio- 


nes aguas  que  serían  perdidas  si  llegaran  precipitada- 
mente al  cauce  principal,  ha  obtenido  los  resultados 
que  esperaba.  Estos  trabajos,  maravillosos  por  sus 
consecuencias,  se  han  hecho  hasta  ahora  en  casos 
particulares,  y  en  escala  tan  pequeña,  que  no  han  te- 
nido la  resonancia  que  merecen,  para  que  se  piense 
en  ellos  para  un  caso  de  escala  tan  colosal  como  el 
aspirar  por  su  medio  á  influir  en  las  riadas  del  Gua- 
dalquivir; y  sin  embargo,  nosotros  llevamos  la  fe  que 
tenemos  en  el  procedimiento  al  punto  de  decir:  Si  el 
sistema  de  Montenegro  no  es  eficaz  para  evitar  que  las 
riadas  en  Sevilla  se  multipliquen  y  se  agraven,  no  hay 
ningún  otro  que  sea  práctico,  eficaz  <j  barato.  Doscien- 
tas mil  pesetas  anuales  destinadas  al  sistema  Montene- 
gro producirían  el  electo  contrario  del  que  se  viene 
notando  en  los  cuarenta  años  de  nuestros  recuerdos; 
esto  es,  cada  año  serían  más  remotas  y  de  menos  du- 
ración las  riadas.  No  pretendemos  que  sea  una  cura 
absoluta  y  definitiva;  pero,  para  lo  práctico,  por  tal 
debe  tenerse  la  que  crearía  una  situación  en  que  se 
tardaran  cien  años  ó  más  en  volver  al  estado  de  cosas 
presente.  Creemos  que  un  género  de  obras  que  dé 
tregua  de  más  de  cien  años  para  la  reconstrucción  de 
los  edificios  de  Sevilla  á  una  rasante  de  un  metro  sobre 
el  piso  de  hoy  de  la  catedral,  que  debe  ser  el  que  se 
adopte,  es  realizar  lo  que  cabe  dentro  del  poder  hu- 
mano. 

El  procedimiento  de  Montenegro  es  un  sistema  que, 
cuando  menos,  tiene  el  derecho  á  que  se  le  someta  á 
prueba,  y  mientras  antes  mejor,  porque  su  autor  no 
está  en  edad  temprana,  y  es  preciso  que  deje  discípu- 
los aprovechados  de  su  experiencia  y  ojo  práctico,  para 
conocer  dónde  están  los  puntos  de  ataque  para  conse- 
guir los  efectos  más  cercanos.  Hay  mucha  diferencia 
entre  reconstruir  una  ciudad  á  un  nivel  más  alto  á  me- 
dida que  los  edificios  envejezcan  al  punto  de  que  hu- 
bieran de  derribarse  en  todo  caso,  á  tener  que  recons- 
truir los  que  estén  en  buena  vida  sólo  por  la  frecuencia 
con  que  se  inunden. 

En  otro  orden  de  ideas,  nosotros  somos  entusiastas 
del  sistema  Montenegro  para  todos  los  casos,  pero  con 
más  razón  al  tratarse  de  la  cuenca  del  Guadalquivir, 
porque  la  importancia  de  retener  las  aguas  en  las  altu- 
ras todo  lo  posible,  tiene  ventajas  inmensamente  supe- 
riores á  las  que  se  presentan  á  primera  vista.  El  sistema 
Montenegro,  en  último  término,  es  el  único  que  puede 
salvar  las  inundaciones  de  Sevilla,  no  sólo  sin  gasto, 
sino  creando  riqueza.  Todas  las  aguas  que  pasan  en 
las  riadas  por  Sevilla,  son  totalmente  perdidas  para 
los  riegos.  Con  la  aplicación  del  sistema  Montenegro, 
los  riegos  en  la  cuenca  del  Guadalquivir  y  sus  afluen- 
tes se  multiplicarían  mucho,  porque  así  como  hoy  no 
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existen  por  falta  de  aguas,  por  aquellos  apresamientos 
se  contaría  con  ellas;  y  como  esas  retenciones  se  ha- 
cen en  los  terrenos  más  altos,  la  misma  agua  sirve,  con 
algunas  pérdidas,  para  regar  varias  veces,  pues  según 
los  estudios  de  un  sabio  americano  especialista  en  rie- 
gos, las  aguas  que  se  emplean  en  regar  un  terreno  no 
se  consumen  sino  en  parte,  y  reaparecen  en  su  mayor 
parte  á  un  nivel  más  bajo,  para  poderlas  emplear  de 
nuevo  en  riego.  Si  se  tiene  esto  en  cuenta ,  y  se  ve  lo 
que  al  Estado  puede  valer  el  que  se  aumenten  los  rie- 
gos en  la  zona  más  calurosa  del  país,  fácil  es  compren- 
der que  el  librar  á  Sevilla  de  las  inundaciones  ruinosas 
para  el  período  de  los  nacidos,  y  aun  más  allá,  no  im- 
pone sacrificios  á  nadie,  si  se  acude  al  único  remedio 
que  tiene,  que  son  los  malecones  de  Montenegro.  No 
es  ocasión  de  detalles;  dejo  esos  á  quien  correspondan. 

.1.  <■  H. 

 *§*  

LOS  PRODUCTOS  DE  LA  LECHE  EN  LA  ARGENTINA 


Hasta  hace  muy  pocos  años,  la  República  Argentina 
importaba  en  totalidad  la  manteca  y  el  queso  que  se 
consumía  en  ella;  pero  de  pocos  años  á  esta  fecha,  las 
ventajas  de  mayores  conocimientos  por  un  lado,  y  por 
otro  el  empleo  de  los  buques  con  aparatos  frigoríficos 
para  la  conservación  de  las  carnes,  ha  hecho  nacer  en 
aquella  República  una  industria  llamada  á  un  inmenso 
desarrollo,  la  de  la  fabricación  de  la  manteca  y  el  que- 
so, cuyos  productos  se  obtienen  allí  á  un  coste  inferior 
al  de  todos  los  países  con  que  puede  tener  que  compe- 
tir. El  precio  corriente  de  la  leche,  comprada  en  can- 
tidad, es  de  cinco  céntimos  de  peseta  por  litro,  hasta 
seis  á  lo  sumo,  y  los  que  acostumbramos  á  pagaren 
Madrid  la  leche  á  80  céntimos ,  podemos  apreciar  toda 
la  baratura  de  la  de  la  Argentina.  Con  la  leche  á  ese 
precio,  no  es  extraño  que  se  ocurra  establecer  como 
gran  industria  la  de  sus  derivados,  y  hoy  se  cuenta  en 
aquel  país  con  15  fáhrieas  de  manteca  que  pueden  ela- 
borar juntas  unos  5.000  kilogramos  diarios;  entre  las 
principales  se  cuentan:  1.a,  La  Martona,  que  fabrica 
1.000  kilogramos;  2.a,  la  Compañía  Escandinava-Argen- 
tina, que  produce  2.000;  3.a,  La  Delicia,  con  una  fábrica 
para  500  kilos,  y  la  lechería  de  Batazzi,  que  da  800  ki- 
logramos. Nn  sólo  llama  la  atención  el  rápido  desarro- 
llo de  esa  industria,  sino  el  que  por  orden  natural  debe 
tomar,  considerando  las  enormes  ganancias  con  que 
debe  trabajar,  pues  comprando  la  leche  al  preció  indi- 
cado, vende  la  manteca  á  un  precio  que  nos  parece 
exagerado,  á  no  ser  que  la  calidad  sea  excelente,  pues 
se  considera  precio  normal  el  de  cinco  á  siete  pesetas 
kilogramo.  Los  principales  mercados  para  la  manteca 
argentina  son  hoy  el  Brasil  é  Inglaterra,  y  la  exporta- 
ción que  actualmente  se  hace,  llega  á  100.000  kilogra- 
mos por  mes.  Para  el  mercado  del  Brasil  se  envían  la- 
tas de  1  á  5  kilogramos  en  el  estilo  dinamarqués,  mien- 
tras para  Inglaterra  en  general,  los  envíos  se  hacen  en 
cajas  de  madera  de  25  kilogramos,  en  los  buques  que 
llevan  aparatos  frigoríficos.  Las  fábricas  montadas,  ya 
lo  están  con  todos  los  adelantos,  como  es  de  suponer, 
desde  el  momento  que  son  holandeses  y  dinamarque- 
ses los  que  han  dirigirlo  su  instalación,  y,  por  lo  tanto, 
tendrán  sus  descremadoras  modernas  y  cnanto  contri- 


buye al  buen  rendimiento  en  cantidad  y  calidad;  dado 
el  precio  á  que  compran  la  leche,  es  de  suponer  que  el 
coste  del  kilogramo  sea  inferior  á  1  J  peseta  con  todo 
gasto,  y,  por  tanto,  debe  contarse  con  un  aumento 
constante  de  producción,  hasta  que  se  establezca  una 
nivelación  más  natural  entre  el  coste  y  el  precio  de 
venta,  el  cual,  además,  debe  estar  muy  favorecido  aún 
por  el  cambio  sobre  Europa,  como  está  el  de  los  trigos. 
La  fabricación  del  queso  no  ha  progresado  en  la  misma 
escala  que  la  de  la  manteca,  y  la  calidad  no  resulta  tal 
que  sea  aceptable  para  la  exportación;  asi  es  que  el 
efecto  de  haberse  establecido  esta  industria  se  ha  he- 
cho sentir  sólo  en  disminuir  la  importación  del  queso 
en  la  Argentina,  que  ha  bajado  desde  1.654.077  kilo- 
gramos en  1894,  á  621.410  en  1895;  pero  lo  probable  es 
que  se  encuentre  la  razón  de  esa  inferioridad  de  cali- 
dad, que  no  parece  puede  depender  de  la  primera  ma- 
teria, sino  de  algún  detalle  de  esa  delicada  fabricación, 
en  la  cual  se  producen  efectos  tan  diferentes  y  variados 
con  la  misma  leche  La  República  Argentina  tiene  que 
ser  hoy  la  pesadilla  de  todos  los  países  que  exportan 
sustancias  alimenticias,  porque  á  sus  condiciones  de 
inmensas  extensiones  de  terreno  fértil,  se  une  el  estar 
mucho  más  adelantada  en  los  sistemas  de  cultivo  y  em- 
pleo de  máquinas,  de  lo  que  lo  están  las  naciones  atra- 
sadas en  agricultura,  como  España  y  Portugal,  en  Eu- 
ropa, que  deberían  ser  exportadoras  de  sustancias  ali- 
menticias y  son  importadoras  á  causa  de  este  atraso. 

La  mejora  del  alumin  ado  pñltlieo  en  Madrid.  — 

Podemos  anunciar  á  nuestros  lectores  que  la  mejora 
del  alumbrado  de  la  vía  pública  de  Madrid  está  asegu- 
rada; y  no  lo  hacemos  fundados  en  ninguna  noticia  di- 
recta, sino  por  el  hecho  de  que  en  París  se  va  á  hacer 
lo  que  desde  muchos  meses  está  indicado  que  se  debía 
llevar  á  cabo  en  Madrid  para  aumentar  la  cantidad  de 
luz  sin  aumentar  el  gasto.  El  aumento  en  París  va  á 
ser  sólo  triplicar  la  luz,  á  fin  de  que  la  reducción  en  los 
metros  cúbicos  de  gas  consumidos  compense  el  gasto 
de  la  renovación  de  manguitos. 

Los  mecheros  ordinarios  de  París  consumen  hoy  140 
litros  por  hora,  y  los  de  Auer  con  que  han  de  sustituir- 
se consumirán  sólo  115;  pero  aun  así  se  triplicará  la 
luz  por  comparación  á  la  actual.  Para  establecer  estos 
cálculos  se  supone  á  cada  manguito  la  duración  de  se- 
senta y  ocho  días,  después  de  repetidos  ensayos  para 
esclarecer  este  punto.  El  resultado  final  es,  como  deci- 
mos, el  mismo  gasto  y  mucha  más  luz. 

Mientras  sólo  teníamos  ejemplos  de  Inglaterra  ó  de 
Alemania  que  presenlar.no  esperábamos  nada  para 
Madrid;  pero  como  aquí  se  remeda  tan  pronto  y  tan 
á  gusto  lo  que  se  hace  en  París,  empeorándolo  por  su- 
puesto, por  eso  decimos  que  se  encuentra  ya  asegura- 
do el  aumento  de  luz  en  la  vía  pública  de  esta  capital. 
Ahora  falta  que,  como  de  costumbre,  haya  algún  chan- 
chullo por  el  cual  resulte  que  en  vez  de  triplicar  se  du- 
plique sólo,  ó  que,  en  vez  de  hacerlo  con  el  mismo 
gasto,  se  invente  algo  para  que  cueste  más  caro.  Este 
es  el  sino  de  lo  que  se  hace  con  la  intervención  de 
nuestra  Administración  municipal:  que  todo  se  haga 
mal  y  caro. 
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OMNIBUS  CON  MOTOR  DE  GAS 

PATENTE  DUNKLEY 


Nada  más  difícil  que  prever  hoy  cuáles  de  los  infi- 
nitos sistemas  de  automóviles  que  se  están  construyen- 
do en  mayor  ó  menor  escala  subsistirán,  cuando  pro- 
longadas experiencias  con  cada  uno  de  ellos,  ofrezcan 
los  datos  necesarios  para  reconocer  la  adaptación  de 
determinados  tipos  á  casos  determinados.  Nosotros, 
seguros  de  que  al  cabo  habrá  carruajes  eléctricos  con 
acumuladores  que  reúnan  todas  las  condiciones  para 
sustituir  á  los  carruajes  de  lujo,  prevemos  siempre 
grandes  dificultades  para  que  éstos  sean  los  carruajes 
que  presten  el  servicio  al  coste  mínimo,  ni  tampoco 
que  su  coste  primo  sea  bastante  bajo  para  generali- 
zarlos. 

Como  el  gasto  de  funcionar  los  carruajes  mecáni- 
cos ha  de  ser  tan  decisivo  para  llegar  á  su  empleo  más 
general,  hemos  visto  siempn^-gran  probabilidad  que 
sea  el  de  vapor  Serpollet,  Scotte,  Dion,  etc.,  el  que  más 
probabilidades  tenga  de  geno  ral  izarse  en  España,  á  no 
haber  cambio  radical  en  el  derecho  al  petróleo;  pero 
en  medio  de  esto  se  presenta  ahora  un  tipo  en  el  cual 
no  hablamos  pensado,  y  es  un  carruaje  con  motor  de 
gas,  llevando  un  depósito  de  gas  comprimido.  Con  este 
carruaje  se  vende  siempro  la  maquinita  para  compri- 
mirlo, y  el  procedimiento  es  muy  sencillo. 

Donde  quiera  que  haya  canalización  de  gas  se  pone 
ésta  en  comunicación  con  el  motor;  se  conecta  éste 
con  la  máquina  de  comprimir  y  se  hace  entrar  en  el 
depósito  una  cantidad  de  agua  mayor  ó  menor,  según 
las  necesidades  del  caso. 

El  primer  carruaje  do  prueba  que  el  inventor  hizo 
pudo  almacenar  gas  bastante  para  un  recorrido  de  80 
kilómetros  sin  hacer  nueva  provisión,  y  según  el  in- 
ventor, un  carruaje  para  dos  personas  consumiría  sólo 
35  metros  cúbicos  de  gas  á  la  semana,  haciendo  uso 
diario  del  mismo  por  el  tiempo  normal  que  funciona 
un  carruaje  Esto,  donde  el  gas  vale  10  céntimos  el  me- 
tro como  en  Inglaterra,  representa  un  gasto  de  media 
peseta  diaria  para  un  recorrido  de  40  ó  50  kilómetros 
por  día. 

El  inventor  de  estos  carruajes  Mr.  Dunkley,  de  Ja- 
maica Road,  Bírmingliam,  tiene  gran  fe  en  su  inven- 
ción, por  la  cual  ha  sacado  patente,  y  es  muy  conocido 
en  Inglaterra  entre  los  industriales  como  un  famoso 
constructor  de  los  carruajes  para  inválidos  ó  peram- 
bulators  como  allí  se  llaman. 

Desde  el  primer  momento  se  ha  propuesto  construir 
y  ha  estudiado  una  gran  variedad  de  tipos,  y  debe  ha- 
berlo hecho  con  toda  detención,  pues  desde  luego  ha 
publicado  su  prospecto,  que  tenemos  delante,  con  los 
precios.  Creemos  interesará  á  nuestros  lectores  una 
lista  de  estos  vehículos.  El  primero  es  un  coche  de 
plaza  del  tipo  cab  con  cochero  detrás,  muy  original  de 
apariencia,  pero  no  tan  elegante,  ni  con  mucho,  como 
el  eléctrico  de  la  misma  clase  de  Darracq,  de  París.  El 
cab  de  Dunkley,  al  que  llama  Royal  Dunkambulator, 
lo  ofrece  al  precio  de  £  75,  ó  sean  al  par  1.875  pesetas. 

El  segundo  carruaje  es  para  dos  personas,  tipo 
duque,  algo  ramplón,  y  su  precio  es  el  mismo.  Es  el 
tercero  un  carruaje  igualmente  para  dos  asientos,  que 
lleva  detrás  un  tablero  para  equipaje  ó  carga,  y  que  en 
el  dibujo  lo  presenta  como  un  transportador  de  las 
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grandes  jarras  de  leche,  en  que  los  pequeños  produc- 
tores las  conducen  álas  fábricas  de  queso  y  manteca. 
El  precio  de  este  tipo  es  l.üOO  pesetas  al  n°r.  Oigue  á 
este  dibujo  el  de  un  tipo  de  earruajd  ue  repartir  no  des- 
tinado á  gran  veloc¡''a¿,  y  lo  ofrece  con  motor  de  2  ca- 
ballos, a;  precio  de  2.800  pesetas,  ó  con  motor  de  3  ca- 
ballos que  vale  3.350. 

El  cuarto  carruaje  del  prospecto  es  una  victoria  de 
lujo  para  dos  personas,  con  asientos  delante  para  co- 
chero y  lacayo,  y  al  precio  de  3.125  pesetas. 

El  quinto  es  un  carruaje  para  tiendas  para  repartir 
bultos  ligeros,  que  con  motor  de  un  caballo  lo  ofrece 
en  1.250  pesetas,  y  con  2  cab  illos  de  fuerza  en  1.400. 
Un  break  que  se  distingue  con  la  marca  G  P  O,  que  á 
juzgar  por  el  dibujo  podrá  llevar  ocho  personas,  le  fija 
el  precio  de  1.825  pesetas,  con  motor  de  2  caballos,  y 
3.000  con  motor  de  3  Pero  de  toda  esta  lista  de  carrua- 
jes el  que  más  ha  llamado  la  atención,  tanto  por  su 


apariencia  como  por  su  precio  es  el  ómnibus  para  20 
asientos  que  representa  el  dibujo  que  damos,  y  el  cual 
ofrece  al  precio  de  4.325  pesetas. 

No  creemos  que  en  ningún  caso  puedan  importarse 
en  España  estos  carruajes,  pues  el  cambio  por  un  lado, 
y  los  fletes,  derechos  y  gastos,  los  recargarían  sobre- 
manera; pero  nos  parece  que  cualquier  maestro  de 
coches  emprendedor  debería  hacer  un  modelo  de  cada 
clase  para  construir  aquí,  y  después  importar  sólo  los 
motores  y  los  órganos  más  indispensables. 

Excusado  es  decir  también  que  todos  estos  carrua- 
jes pueden  marchar  á  más  velocidad  de  la  admisible 
en  las  ciudades,  y  que  para  caminos  libres  pueden  ad- 
quirir la  peligrosa  de  más  de  20  kilómetros;  los  prospec- 
tos dicen  hasta  más  de  40.  En  medio  del  interés  que 
nos  inspiran  los  carruajes  de  gas  de  Dunkley,  no  pode- 
mos menos  de  decir  que  tememos  sean  una  invención 
hasta  ahora  incompleta,  pues  habiéndole  pedido  al 
inventor  media  docena  de  prospectos  como  el  que  te- 
nemos para  complacer  á  interesados  en  introducir  este 
género  de  automóviles,  no  los  hemos  recibido,  ni  tam- 
poco excusa  alguna.  Tal  vez  sea  también  cuestión  de 
patentes,  que  tanto  entorpecen. 

Por  de  pronto,  podemos  decir  algo  con  toda  seguri- 
dad, y  es  que  si  el  prospecto  de  Dunkley  es  una  verdad, 
este  tipo  de  carruaje  es  el  de  menos  coste  de  funcionar, 
y  elxjue  ofrece  más  facilidades  para  su  uso  de  todos 
los  conocidos,  aun  en  Madrid,  donde  el  gas  es  caro; 
pero  en  Bilbao,  Barcelona  ó  Cádiz,  donde  éste  es  ba- 
rato, la  cuestión  está  fuera  de  duda,  quedando  sólo 
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saber  si  son  realidades  los  datos  publicados.  Aun  sien- 
do hoy  el  más  barato  de  todos  los  automóviles  inven- 
tados, todavía  queda  en  su  favor  la  posibilidad  en  Ma- 
drid de  hacer  para  ellos  gas  especial  que  no  cuests  ni 
aun  10  céntimos. 

Los  tranvías  eléctricos  de  ISarcelona.  —  La  Re- 
vista Tecnológica  Industrial,  órgano  de  la  Asociación 
de  Ingenieros  industriales  catalana,  publica  el  dicta- 
men de  la  ponencia  sobre  el  proyecto  de  cambiar  la 
tracción  animal  por  la  eléctrica,  presentado  por  la  So- 
ciedad anónima  Tranvías  de  Barcelona.  Dicho  dicta- 
men, aprobado  por  unanimidad  por  la  Asociación,  ha 
sido  escrito  por  el  ingeniero  D.  Enrique  Campderá,  y 
es  francamente  opuesto  al  sistema  de  trole  proyectado 
por  la  Empresa,  y  recomienda  en  todo  caso  que  no  ten- 
ga aplicación  á  las  partes  de  la  ciudad  en  que  haya 
mayor  movimiento,  en  las  cuales  se  debe  emplear  la 
canalización  subterránea,  ó  los  contactos  electro-mag- 
néticos. 

No  puede  negarse  que  el  sistema  de  trole  es  el  que 
presenta  más  obstáculos  en  la  vía  pública  y  más  in- 
convenientes para  el  ornato;  pero  por  el  hecho  de  ser 
más  económico,  es  el  que  prefieren  todas  las  Empresas 
cuando  se  encuentran  en  libertad  de  elegir  el  sistema. 
Nosotros  hemos  temido  siempre  lo  que  ha  sucedido  en 
España,  que  la  oposición  al  trole  retrase  la  aplicación 
de  la  electricidad  á  nuestros  tranvías.  De  aquí  que  ha- 
yamos sido  partidarios  de  una  concesión  limitada  á 
diez  años  del  sistema  trole,  en  la  certeza  de  que  des- 
pués de  este  plazo  no  se  abandonaría  jamás  la  trac- 
ción eléctrica. 

La  falta  de  disposición  á  aceptar  los  inconvenientes 
del  sistema  más  económico  de  instalar  y  explotar,  cau- 
sa el  evidente  perjuicio  de  haber  dejado  sin  tracción 
eléctrica  á  muchas  líneas  que  desde  hace  años  debie- 
ran tenerla,  y  que  ha  sido  impedido  por  los  que,  como 
el  Sr.  Campderá,  no  reconocen  que  el  deseo  de  lo  me- 
jor es  el  enemigo  de  lo  bueno.  Claro  es  que  si  los 
Ayuntamientos  de  Barcelona  y  de  Madrid,  donde  Jos 
tranvías  tienen  tanta  importancia,  se  empeñan  en  re- 
sistirse á  los  cables  aéreos,  al  fin  conseguirán  que  sus 
líneas  sean  de  canalización  subterránea  ó  su  equiva- 
lente; pero  será  á  costa  de  haber  dejado  que  se  les  an- 
ticipe, en  el  paso  de  progreso  de  contar  con  tracción 
eléctrica,  Bilbao,  donde  se  ha  demostrado  más  inteli- 
gencia y  más  sentido  práctico  para  sacar  partido  de  los 
adelantos  á  tiempo,  y  será  á  costa  de  tener  menos  lí- 
neas de  las  que  pudieran  existir.  Verdad  es  que  en  Ma- 
drid se  ha  demostrado  hasta  una  oposición  sistemática 
al  establecimiento  de  nuevas  líneas  de  tranvías,  como 
^¡  cuas  hicieran  daños  y  no  fueran  un  gran  bien  para  el 
crecimiento,  progreso  y  salubridad  de  los  habitantes. 

Nosotros  no  hemos  podido  distinguir  nunca  hasta 
qué  punto  es  cierta  la  oposición  general  á  las  nuevas 
líneas,  y  hasta  qué  punto  es  sólo  aparente  y  resultado 
de  las  intrigas  de  las  antiguas  Compañías  favorecidas 
por  los  Ayuntamientos,  cuyas  mayorías  nos  han  inspi- 
rado tan  poca  confianza  de  su  lealtad  á  los  intereses  de 
la  capital. 

Aliiiiilirado  lltran deséenle  en  las  ralles  de  Hel- 
ias!. —  El  director  de  la  fábrica  de  gas  de  Belíast  ha 
sido  autorizado  por  la  Corporación  municipal  propie- 
taria de  aquélla,  para  aplicar  el  alumbrado  incandes- 
cente á  150  farolas  de  la  via  pública.  Una  parte  de  las 


farolas  será  de  60  bujías  y  la  otra  de  100.  Como  consi- 
deramos de  gran  utilidad  que  se  conozca  en  España 
esta  gran  ventaja  de  aumentar  la  luz  sin  mayor  gasto, 
publicamos  con  gusto  todo  lo  que  esté  conforme  con 
nuestra  creencia,  de  que  es  una  torpeza  insigne  que  no 
se  aplique  esto  á  Madrid,  porque  el  beneficio  es  tanto 
más  evidente  y  mayor  cuanto  á  más  precio  se  pague  el 
gas. 

Automovilismo.  —  Se  ha  inventado  un  carruaje 
automóvil  para  la  guerra  por  Mr.  Pénnington.  Es  una 
fortaleza  rotatoria  con  un  motor  de  16  caballos,  que 
transporta  á  cuatro  hombres  y  dos  cañones  de  tiro  rá- 
pido, y  5.000  cargas  para  éstos.  Va  blindado  con  plan- 
chas de  acero,  y  los  artilleros  que  sirven  las  piezas 
están  tan  á  cubierto  como  en  una  casamata  de  los  tiros 
de  la  artillería  ligera.  El  máximo  de  la  velocidad  rea- 
lizada por  el  automóvil  guerrero  ha  sido  60  kilómetros 
por  hora. 

—  Los  carruajes  eléctricos  de  Mr.  Krieger  parece 
que  pueden  citarse  corrro  los  más  adelantados  actual- 
mente. Los  primeros  que  hizo,  fué  convirtiendo  en 
eléctricos  algunos  destinados  para  arrastre  por  caba- 
llerías, pero,  naturalmente,  con  las  desventajas  consi- 
guientes. Ahora  ha  construido  uno,  desde  luego  desti- 
nado á  la  tracción  eléctrica;  puede  recorrer  80  kilóme- 
tros con  la  carga  de  su  batería  y  llevar  cinco  personas, 
sosteniendo  una  velocidad  media  de  11  kilómetros,  así 
en  carreteras  de  nivel,  como  en  las  pendientes  de  la 
carretera  que  existe  entre  Saint  Cloud  y  Garechs.  Este 
carruaje  ha  hecho  ya  un  recorrido  de  2.500  kilómetros 
en  los  alrededores  de  París.  Actualmente,  Mr.  Krieger 
tiene  en  construcción  un  brougham  del  tipo  ordinario, 
con  dos  asientos,  que  pesará  sólo  800  kilogramos,  de 
los  cuales  350  serán  los  acumuladores.  Este  carruaje 
se  propone  que  pueda  hacer  un  recorrido  de  135  kiló- 
metros sin  renovar  la  carga  de  aquéllos.  Los  acumu- 
ladores de  este  carruaje  son  de  un  nuevo  tipo. 

Fuerza  hidráulica  para  alumbrado.  —  Cada  día 

se  está  dando  en  España  más  importancia  al  aprove- 
chamiento de  la  fuerza  hidráulica  en  relación  con  la 
electricidad,  y  eso  que  aun  no  ha  empezado  la  tracción 
eléctrica  en  los  tranvías  y  ferrocarriles,  que  será  al 
cabo  la  que  más  saltos  hará  aprovechar.  Hoy  tenemos 
que  dar  cuenta  de  la  concesión  al  Sr.  Cobos,  de  un  sal- 
to de  30  metros  á  unos  6  kilómetros  de  Jaén,  que  con 
1.000  litros  por  segundo,  dará  unos  300  caballos  apro- 
vechables para  el  alumbrado  en  Jaén. 

No  dejaremos  de  repetir  que  sólo  el  Gobierno  pue- 
de hacer  el  útilísimo  inventario  de  las  fuerzas  utilizadas 
y  las  utilizables,  que  tiene  interés  desde  muchos  pun- 
tos de  vista. 

Tranvías  eléctricos  en  Alemania.  —  Los  tranvías 
eléctricos  en  Alemania  representan  ya  un  capital 
de  125  millones  de  pesetas  y  un  desarrollo  de  400  kiló- 
metros. El  número  de  líneas,  que  al  principio  de  1895 
era  sólo  de  70,  llega  ya  á  111,  y  la  fuerza  en  motores 
de  17.000  kilowatts  de  entonces  es  ahora  de  30.000.  Ale- 
mania es  el  país  que  sigue  hoy  más  de  cerca  y  en  ge- 
neral los  adelantos  industriales  de  los  Estados  Unidos. 
Inglaterra  está  algo  rehacía  en  seguirlos,  pero  lo  está 
pagando  bastante  caro. 
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LAS  EQUIVALENCIAS  ENTRE  EL  GAS  Y  LA  ELECTRICIDAD 


La  lucha  entre  el  gas  y  la  electricidad  no  cesa  por 
los  adelantos  de  esta  última,  sino  que,  por  el  contrario, 
son  sus  progresos  incentivo  para  que  el  gas  se  abra 
nuevo  camino  y  adquiera  baluartes  más  firmes  en  que 
sostenerse  Creemos  útil  dar  á  conocer  por  esto  las 
condiciones  en  que  boy  luchan,  comparando  sus  efec- 
tos como  orígenes  de  luz,  de  calor  y  de  fuerza  motriz, 
con  arreglo  á  un  trabajo  publicado  últimamente  en  la 
Elektrotechnische  Rundschau. 


Energía  luminosa. 


GAS 


1.  En  los  mecheros 
de  gas  por  incandescen- 
cia, Auer,  Phcenix,  etc., 
puede  admitirse  que  el 
consumo  de  100  litros  de 

fas,  produce  56  bujías- 
ora. 

Por  tanto: 
Un  metro  cúbico  de 
gas  desarrolla  560  bu- 
jías-hora. 


ELECTRICIDAD 

1.  En  las  lámparas 
incandescentes  corrien- 
tes, por  término  me- 
dio, cada  bujía  exige  35 
watts,  de  modo  que  cada 
50  watts  producen  pró- 
ximamente 14  bujías- 
hora. 

Por  tanto: 
Un  kilowatt-hora  des- 
arrolla 280  bujías. 


LUEGO 

Un  metro  cúbico  de  gas  equivale  á  2  kilowatts-hora. 

2.    En  los  arcos  vol- 


2.  En  los  mecheros 
de  gas  por  incandescen- 
cia, se  obtiene,  con  con- 
sumo de  un  metro,  un 
rendimiento  de 
200  bujías-hora. 


taicos,  mucho  más  eco- 
nómicos que  las  lámpa- 
ras incandescentes, 
un  kilowatt-hora,  da  cer- 
ca de  1  000  buj  ías- 
hora. 


LUEGO 

Cinco  metros  cúbicos  de  gas  equivalen  a  un  kilowatt- 
hora. 


B. 


Energía  tnecániea. 


GAS 


En  los  motores  pe- 
queños, se  necesitan  800 
litros  de  gas  por  caba- 
llo-hora, y  600  litros  en 
los  grandes. 
Por  tanto: 

Un  metro  cúbico  de 

fas  da  de  1,25  á  1,66  ca- 
allos-hora. 


ELECTRICIDAD 

Un  caballo- hora  de 
fuerza  consume  en  los 
motores,  relativamente 
pequeños,  920  watts-ho- 
ra, y  en  los  grandes  820. 
Por  tanto: 

Un  kilowatt-hora  da 
de  1,08  á  1,22  caballos- 
hora. 


LUEGO 


Un  metro  cúbico  de  gas  equivale  á  algo  más 
de  un  kilowatt-hora. 


C.  —  Energía  calóriea. 


GAS 

1.    Según  las  investi- 
gaciones de  Hasse  en  un 
horno  de  gas, 
un  metro  cúbico  de  gas, 

que  representa  4.800 

calorías,  da  2.400  á 

2  600. 


ELECTRICIDAD 

1.  Según  las  investi- 
gaciones de  Hasse,  la 
producción  de  1.000  ca- 
lorías por  electricidad, 
consume  1.300  á  1.400 
watts- hora. 

Por  tanto: 

Un  kilowatt-hora  da 
de  700  á  800  calorías. 


LUEGO 

Un  metro  cúbico  de  gas  equivale  de  3,5  á  5  veces  lo  que 
un  kilowatt-hora,  aplicados  ambos  á  la  cale/acción. 

RESUMEN 

En  luz,  un  metro  cúbico  de  gas  equivale  á  2  kilowatts- 
hora. 

En  fuerza,  un  metro  cúbico  de  gas  equivale  á  algo  más 
de  un  kilowatt-hora. 

En  calor,  un  metro  cúbico  de  gas  equivale  á  4  ó  5  ki- 
lowatts-hora. 

Y  como  en  España  el  gas,  por  término  medio,  cuesta 

0,30  pesetas  el  metro  cúbico, 
y  la  electricidad 

0,60  pesetas  el  kilowatt-hora, 
la  economía  es'á  de  parte  del  gas,  á  pesar  de  lo  cual, 
¡  la  facilidad  de  transporte,  la  limpieza  y  menores  ries- 
gos, hace  preferir  el  empleo  de  la  electricidad. 

Luís  de  la  Peña, 

Ingeniero  de  Minas. 

Nuestro  activo  y  diligente  compañero,  que  está  tan 
interesado  en  los  negocios  de  electricidad,  presenta 
con  una  claridad  digna  de  elogio,  como  hombre  de 
ciencia,  las  ventajas  económicas  del  gas,  y  sin  em- 
bargo, se  queda  corto  en  ellas,  porque  en  verdad  el 
precio  del  gas  de  0,30  de  peseta,  es  más  del  término 
medio  de  las  grandes  poblaciones;  pues  Barcelona, 
Bilbao,  Sevilla  y  Cádiz  cuando  menos,  están  por  debajo 
de  ese  precio;  en  cambio,  no  sabemos  que  hasta  ahora 
en  ninguna  gran  población  se  venda  la  corriente  eléc- 
trica al  precio,  que  fija,  de  0,60  de  peseta  por  kilowatt. 
Por  de  pronto,  en  Madrid  está  á  1,10  pesetas,  y  en  gene- 
ral á  una  peseta. 

Nosotros,  que  en  nuestro  domicilio  somos  consumi- 
dores así  de  gas  como  de  electricidad  ,  hace  algún 
tiempo  que  tenemos  formada  opinión  sobre  las  venta- 
jas é  inconvenientes  de  los  dos  géneros  de  alumbrado, 
y  hemos  llegado  á  conclusiones  muy  interesantes,  á 
nuestro  juicio.  Un  solo  mechero  de  gas  Auer,  en  el 
mismo  local  en  que  tenemos  tres  lámparas  eléctricas 
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de  10  bujías,  no  sólo  nos  da  un  alumbrado  que  nos 
cuesta  menos  de  la  mitad,  sino  que  el  del  gas  es  incom- 
parablemente más  cantidad  de  luz  y  de  mejor  clase 
para  leer,  y  aun  á  coste  igual,  preferimos  la  luz  de  gas 
Auer  á  la  eléctrica;  pero  esto  es  para  una  pieza  que, 
una  vez  que  se  enciende,  no  se  apaga  en  muchas  ho- 
ras. En  cambio  en  otras  piezas  de  la  casa,  en  donde  se 
está  más  ó  menos  accidentalmente,  en  los  pasillos, 
cuartos  de  vestir,  etc.,  si  nos  regalaran  el  gas  que  hu- 
biéramos de  consumir,  no  admitiríamos  el  regalo,  por- 
que es  mucho  más  cómodo  tener  tres  luces  en  distintos 
sitios  ó  movibles,  que  tener  una  de  cuádruple  intensi- 
dad en  un  solo  foco;  además,  la  facilidad  de  encender 
y  apagar  la  luz  eléctrica,  es  una  compensación  tan 
grande  en  ciertas  piezas  de  la  casa,  para  su  mayor 
coste,  que  en  ellas  una  vez  que  se  conoce  la  electrici- 
dad, no  se  puede  prescindir  de  ella.  Sacamos  ¡en  con- 
secuencia, que  lo  más  cómodo  y  agradable  en  una  casa 
es  tener  instalación  de  ambos  alumbrados  de  gas  y  de 
electricidad,  cada  uno  para  sus  usos  propios,  y  si  á  esto 
se  agrega  que  los  que  conocemos  las  ventajas  de  la 
calefacción  por  gas,  como  necesitamos  de  esta  instala- 
ción para  las  estufas,  tenemos  una  razón  de  más  para 
usar  la  luz  de  gas  incandescente  para  trabajar:  en 
cambio  de  esto,  la  mesa  de  banquete  alumbrada  por  este 
medio,  despediría  á  los  huéspedes,  por  fea,  desagrada- 
ble y  antiornamental.  La  luz  eléctrica,  en  medio  de 
todo  esto,  está  amenazada  de  un  rudo  golpe,  del  cual  ya 
hemos  visto  el  primer  amago.  Se  trata  de  que  la  luz  de 
gas  se  encienda  sin  cerilla  ni  alcohol :  por  sólo  con  to- 
car un  botón  como  el  de  un  timbre  eléctrico,  se  produ- 
cirá una  chispa  eléctrica  derivada  de  las  mismas  pilas 
Leclanché,  instaladas  ya  en  todas  las  casas  para  los 
timbres.  Si  el  invento  resulta  práctico  en  cuanto  á 
coste  de  adquisición  y  seguridad  de  funcionamiento, 
la  electricidad  tendrá  un  gran  enemigo,  que  le  costará 
trabajo  dominar,  aunque  no¡  será^  imposible  lo  haga; 
pero  desde  luego,  como  se  afirme  el  encendedor  de  gas 
de  corriente  tomada  de  las  pilas  caseras,  ya  se  pueden 
ir  preparando  las  Compañías  de  electricidad  para  bajar 
los  precios  de  la  corriente  al  de  0,6  de  peseta,  que  nues- 
tro buen  amigo  y  compañero  Sr.  Peña  supone  se  puede 
llamar  el  que  hoy  rige. 

 -  

EL  CONSUMO  DE  LOS  HUEVOS  EN  EUROPA 


Los  países  más  ricos  y  más  civilizados  son  los  que 
más  huevos  consumen.  Inglaterra  importó  en  el  año 
de  1805  la  enorme  cantidad  de  1.250  millones  de  hue- 
vos, cuyo  valor  fué  de  100  millones  de  pesetas.  Esta 
importación  se  hizo  principalmente  de  Francia,  en 
cuyo  país  la  industria  de  producir  huevos  está  tan  ade- 
lantada, que,  siendo  enorme  el  consumo  interior,  toda- 
vía produce  un  excedente  con  que  acudir  á  las  necesi- 
dades de  Inglaterra.  Durante  el  mismo  año,  Alemania 
importó  80  millones  de  kilogramos,  ó  ápoca  diferencia 
otro  tanto  como  Inglaterra,  con  un  valor  asimismo  de 
más  de  100  millones  de  pesetas 

La  importación  de  Alemania  procede  principalmen- 
te de  Rusia  y  de  Austria-Hungría.  Rusia  es  el  país 
en  que  la  industria  de  los  huevos  se  ha  desarrollado 
con  más  rapidez,  pues  se  da  el  caso,  verdaderamente 
extraordinario,  de  que  mienlras  en  1890  sólo  exportó  11 
millones  de  huevos,  en  1895  ya  suministró  á  otros  paí- 


l  ses  1.250  millones,  evaluados  en  51  millones  de  pesetas. 
En  España  esta  industria  está  atrasadísima],  y  si 
bien  de  Galicia  hay  alguna  exportación,  en  cambio  en 
el  Sur  hay  importación  de  Portugal  quizás  mayor  que 
la  exportación.  En  el  centro  de  España,  donde  la  pro- 
ducción debiera  ser  colosal,  se  puede  demostrar  que 
es  insignificante  con  sólo  citar  los  precios  de  Madrid. 
En  este  momento  los  huevos  llamados  del  día,  con  lo 
cual  en  todas  partes  se  entienden  los  de  menos  de  cua- 
tro días  de  puestos,  se  venden  á  1,75  y  2  pesetas  la  do- 
cena, y  es  precio  normal  de  estos  huevos  el  de  1,50  pe- 
setas docena.  Hoy  no  hay  punto  de  producción  en  que 
por  doble  pequeña  velocidad  no  puedan  llegar  huevos 
á  Madrid  al  día  siguiente  de  puestos,  y  es  sólo  una  de- 
mostración del  desconcierto  productor  en  que  vivimos 
el  que  los  huevos  de  menos  de  cuatro  días  no  se  ven- 
dan en  Madrid  normalmente  á  0,75  la  docena,  en  cuyo 
caso  el  consumo  crecería  enorn. emente. 

Es  muy  frecuente  que  á  las  quejas  del  subido  precio 
se  conteste  por  los  productores  que  el  pienso  está  muy 
caro  y  que  nu  tiene  cuenta,  y  así  es  la  verdad  en  tanto 
se  parta  del  error  de  creer  que  sólo  se  pueden  tener  los 
huevos  del  día  produciéndolos  en  pequeña  escala  y  en 
las  poblaciones.  La  verdad  es  todo  lo  contrario.  Los 
huevos  mejores  y  más  baratos  se  deben  producir  en 
gran  escala  para  que  sea  persona  competente  quien 
maneje  un  establecimiento  de  1.000  á  2.000  gallinas; 
pero  tan  interesante  como  que  el  manejo  de  los  galli- 
neros se  haga  por  personas  que  estén  en  conocimien- 
tos peculiares  á  la  altura  del  día,  es  no  desatender  otro 
punto  importantísimo.  Los  piensos  de  un  gallinero  bien 
establecido  cuestan  mucho  menos  que  los  de  las  pobla- 
ciones, porque  cada  establecimiento  debe  estar  encla- 
vado en  el  terreno  en  que  se  produzcan  los  piensos. 
En  este  caso  sería  un  error  aplicarles  los  precios  del 
mercado  á  los  granos,  porque  la  gallinácea  es  de  tal 
modo  un  elemento  tan  necesario  para  la  producción 
de  los  piensos,  que  por  esto  sólo  se  rebaja  el  coste  de 
los  mismos  en  una  tercera  parte 

Si  al  hecho  de  una  persona  inteligente  para  el  ma- 
nejo del  gallinero  se  agrega  el  contar  alrededor  del 
mismo  con  10  hectáreas  de  terreno  por  cada  500  galli- 
nas, se  pueden  producir  huevos  á  precio  de  vender  á 
0,75  de  peseta  la  docena  y  mantener  holgadamente  una 
familia  modesta  mejor  que  si  cultivara  100  hectáreas 
de  terreno,  con  todas  las  contingencias  de  hacerlo  con 
abono  insuficiente.  En  el  terreno  en  que  sólo  se  cultiven 
piensos  para  el  gallinero,  empleando  toda  la  gallinácea 
como  abono,  basta  con  un  gasto  extra  de  10  ó  12  pese- 
tas por  hectárea  para  llevar  asegurada  la  alimentación 
amplia  de  las  500  gallinas  por  hectárea. 

Una  gran  prueba  será  de  que  el  país  ha  empezado 
á  adelantar  rápidamente  en  agricultura  el  día  que  se 
vendan  corrientemente  en  Madrid  los  huevos  de  menos 
de  cuatro  días  de  puestos  á  0,75  de  peseta  la  docena 
los  de  05  á  70  gramos  de  peso;  pero  para  ello  es  menes- 
ter salir  del  empirismo  y  aprovechar  los  adelantos  ya 
conocidos.  No  en  todos  los  casos  se  puede  contar  con 
poder  cultivar  el  maíz;  pero  donde  esto  sea  posible, 
podemos  asegurar,  por  experiencia  propia,  que  entre 
los  huevos  de  las  gallinas  que  comen  maíz  y  los  demás, 
hay  la  diferencia  de  las  yemas  auténticas  de  San  Lean- 
dro, hechas  en  el  mismo  convento  de  Sevilla,  y  las  imi- 
tadas que  se  venden  en  otras  partes.  Aquéllos  son  ex- 
quisitos; los  demás,  el  que  más,  llega  á  muy  bueno. 
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El  gasógeno  para  acetileno  de  I>  José  Julia  > 

■Cosas  —  El  periódico  italiano  El  Acetileno  y  sus  Apli- 
caciones habla  con  encomio,  en  su  número  de  21  de  Fe- 
brero, del  gasógeno  inventado  por  un  español,  D.  José 
Juliá  y  Basas,  del  cual  no  tenemos  otra  noticia  ni  sa- 
bemos se  emplee  en  caso  alguno. 

El  impulso  que  se  dió  al  empleo  del  acetileno  pro- 
dujo una  subida  tan  extraordinaria  en  el  precio  del 
carburo,  que  casi  se  niveló  el  coste  de  la  luz  de  acetile- 
no con  la  de  petróleo;  pero  fomentada  la  fabricación 
de  carburos  en  Francia,  puede  volver  á  tomar  incre- 
mento el  empleo  del  acetileno,  encargado  di*  desterrar 
al  petróleo  de  la  tierra  española,  tanto  más  pronto 
cuanta  mayor  energía  se  muestre  para  fabricar  car- 
buro. El  último  precio  en  francos,  es  40  céntimos  el 
kilogramo. 

Aumento  en  el  consumo  de  gas  en  Itirmingham. 

Hasta  las  personas  más  confiadas  en  la  vitalidad  de  la 
industria  del  gas  están  admiradas  del  considerable  au- 
mento que  ha  tenido  el  consumo  de  gas  en  Birming- 
ham,  comparando  un  semestre  del  año  189ü  al  mismo 
del  anterior,  que  ha  sido  de  11  '/„  por  100.  El  gas  allí  se 
suministra  como  servicio  municipal;  pero  su  adminis- 
tración es  excelente,  y,  cual  en  la  Empresa  mejor  ma- 
nejada, se  hace  todo  lo  debido  para  fomentar  el  consu- 
mo. Los  resultados  señalados  se  deben  en  parte  á  los 
mecheros  Auer;  pero  principalmente  al  uso  del  gas  en 
la  calefacción  y  á  los  contadores  de  pago  previo.  Ade- 
más, por  supuesto,  á  un  precio  muy  moderado. 

H'oticins  anticipadas  de  electricidad.  —  Creemos 
que  son  noticias  anticipadas,  ó  pintar  como  querer,  las 
siguientes,  que  se  ven  en  la  Prensa  diaria: 

La  locomotora  eléctrica  de  Heilmann  se  supone  pro- 
bada, y  que  ha  demostrado  que  es  capaz  de  arrastrar 
300  toneladas  con  la  velocidad  de  100  á  101  kilómetros 
por  hora. 

No  creemos  que  sea  verdad  el  que  se  haya  probado, 
porque  en  la  fecha  en  que  se  ha  dado  la  noticia  la  loco- 
motora no  había  salido  del  taller. 

El  otro  notición  es  una  nueva  pila  primaria  que  con 
125  gramos  de  líquido  excitador  da  treinta  y  dos  horas 
de  corriente  de  25  ampéres  con  dos  volts.  Tampoco 
creemos  que  sea  verdad  demostrada,  y  á  lo  sumo  será 
una  afirmación  como  la  que  hacía  y  no  sabemos  si  aún 
hace  el  Sr.  Gabarró  de  su  pila  de  7  volts,  que  se  va  que- 
dando en  dicho.  Si  una  ú  otra  fueran  un  hecho,  pronto 
cundiría  la  noticia  entre  la  gente  que  puede  analizar  y 
autorizar  esos  noticiones. 

Concurso  de  arados  eléctricos.  —  La  Sociedad  de 
Agricultura  alemana  ha  tomado  la  iniciativa  de  orga- 
nizar un  concurso  de  arados,  á  fin  de  desarrollar  la 
aplicación  de  la  energía  eléctrica  á  las  operaciones  de 
labrar  la  tierra. 

Para  comparar  bien  la  utilidad  de  esta  nueva  apli- 
cación, se  presentarán  á  un  tiempo  los  arados  eléctri- 
cos y  los  que  no  lo  son,  para  que  se  puedan  apreciar 
la  facilidad  del  empleo  y  el  rendimiento  de  cada  uno. 

Las  experiencias  serán  sólo  con  arados,  y  se  tendrá 
en  cuenta,  sobre  todo,  la  facilidad  para  el  transporte 
de  los  aparatos  de  un  campo  á  otro. 

El  primer  premio  será  de  3.750  francos  y  el  segundo 
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de  1.250,  y  se  concederán  á  los  dos  mejores  arado»,  sea 
cual  fuere  su  modo  de  funcionar. 

Se  reserva  un  premio  especial  para  e]  mejor  arado 
eléctrico. 

Los  ensayos  consistirán  en  labrar  un  haza  de  te- 
rreno de  tierra  ligera  y  otra  de  tierra  fuerte,  y  se  apre- 
ciará: 

1.°   El  tiempo  empleado. 

2  0   El  peso  de  la  tierra  movida. 

3  o   El  consumo  de  combustible. 

4.  °   La  pérdida  de  energía  entre  el  motor  y  el  arado. 

5.  °  El  coste  de  la  operación,  comprendiendo  el 
combustible,  el  agua,  los  lubrificantes,  el  personal,  la 
conservación,  el  interés  del  capital  empleado,  y  la  de- 
preciación del  material. 

Las  publicaciones  francesas  piden  que  se  celebre 
una  Exposición  y  concurso  semejante  en  Francia,  don- 
de se  ha  ensayado  recientemente  un  arado  eléctrico 
importado  por  M.  Magnin. 

El  mechero  perfecto  para  el  acetileno.  —  M.  Gui- 
not,  en  un  artículo  sobre  mecheros,  inserto  en  nuestro 
colega  Reoue  Technique  et  Induslrielle  de  V Acetyléne, 
anuncia  para  un  plazo  muy  corto  un  mechero  per  fecto, 
ideal,  para  quemar  el  nuevo  gas  acetileno.  Dice  haber- 
lo visto  ya,  aun  cuando  deberes  hacia  el  inventor  le 
obligan  á  no  entrar  en  detalles  sobre  el  mismo.  Tam- 
bién empieza  á  publicar  en  su  número  del  5  de  Febrero 
con  gran  encomio  el  horno  eléctrico  de  M.  Grabau. 

Transmisiones  eléctricas  en  España . — La  Fábrica 
de  Armas  de  Oviedo,  ha  sido  autorizada  para  tratar  con 
la  casaBreguet  de  París,  la  transmisión  de  fuerza  eléc- 
trica para  el  taller  de  cajas  de  dicho  establecimiento. 
Igualmente  se  la  autoriza  para  adquirir  por  gestión  di- 
recta dos  generadores  y  una  máquina  de  vapor. 

Ea  fabricación  de  acumuladores  en  lladrid  de  la 
Sociedad  de  Elee  tricidnd  de  €  bamlieri.  —  Esta  So- 
ciedad, que  fabrica  acumuladores  con  patente  del  gé- 
nero Tudor,  ha  cimentado  sólidamente  esta  importante 
industria  y  ha  hecho  ya  varias  bater  ías  para  la  venta, 
además  de  las  dos  importantes  que  tiene  instaladas  en 
sus  centrales  de  Chamberí  y  del  barrio  de  Salamanca. 

En  la  instalación  de  «La  Equitativa»  la  batería 
actual  ha  reemplazado  á  la  que  se  importó  de  Alema- 
nia, y  tanto  ésta  como  una  batería  importante  para  Ca- 
taluña han  sido  construidas  por  la  Sociedad  de  Cham- 
berí, con  bastante  buen  resultado,  para  asegurar  que 
no  hay  ya  razón  para  importar,  en  este  país  del  plomo, 
acumuladores  fabricados  en  el  extranjero. 

Sabemos  que  el  ingeniero  de  esta  Sociedad  se  ocupa 
de  la  fabricación  de  un  sistema  especial  de  acumula- 
dores para  aplicarlos  á  la  tracción  mecánica,  y  seria  de 
desear  que,  tanto  las  Empresas  de  tranvías  como  los 
particulares,  ofrecieran  á  la  Sociedad  de  Chamberí  es- 
tímulos para  intentar  un  ensayo  formal  de  tracción 
eléctrica  en  Madrid  con  acumuladores  construidos 
aquí. 

Fotografías  en  colores.  —  El  conseguir  la  fotogra- 
fía en  color  es  es  una  de  esas  cuestiones  que  los  cientí- 
ficos y  los  profanos  han  tenido  esperanzas  de  ver  rea- 
lizada. En  los  últimos  veinte  años,  le  menos  veinte 
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vece?  hemos  oído  decir  que  era  un  hecho  definitivo; 
pero  en  medio  de  que  muchos  de  esos  anuncios  eran 
pasos  en  el  buen  camino,  ninguno  llegaba  á  resistir  la 
investigación  detallada;  sin  embargo,  hasta  ahora  en 
ninguna  ocasión  se  ha  presentado  el  descubrimiento 
del  modo  de  obtener  fotografías  con  los  colores  con 
afirmaciones  tan  positivas  como  las  que  hace  el  capi- 
tán Abney  en  el  Nature,  respecto  al  procedimiento  de 
M.  Villedieu-Chassagne,  de  París.  El  capitán  Abney, 
sin  embargo,  no  pasa  de  decir  que  vió  hacer  la  opera- 
ción y  que  quedó  parcialmente  convencido  de  la  exac- 
titud del  procedimiento.  Se  emplean  ciertos  medios 
para  producir  los  colores,  de  modo  que  el  procedimien- 
to no  es  sólo  fotográfico;  pero  se  afirma  que  para  todo 
lo  práctico  se  ha  conseguido  el  objeto.  Se  toma  una 
negativa  en  una  placa  gelatinada,  que  se  revela  y  se 
fija  de  la  manera  ordinaria.  En  este  estado  no  hay  in- 
dicio alguno  de  colores;  pero  de  ésta  se  toma  una  posi- 
tiva transparente,  que  se  baña  sucesivamente  en  diso- 
luciones transparentes  de  los  tres  colores  primarios, 
rojo,  verde  y  azul.  Estos  tres  colores  los  toma  la  posi- 
tiva en  sus  distintas  partes  en  las  debidas  proporcio- 
nes, y  los  combina  presentando  los  debidos  tintes  y 
matices,  podiendo  decirse  que  es  la  positiva  misma  la 
que  sabe  apropiarse  los  que  corresponden.  Cuesta 
algún  trabajo  creer  en  esto;  pero  de  este  como  del  de 
la  pila  Gabarro  y  otros  muchos  inventos,  hay  que  decir 
con  verlo  basta. 

Energía  eléctrica.  — Se  ha  concedido  á  D  Eudaldo 
Morell,  vecino  de  San  Lorenzo  de  Campdevánol,  auto- 
rización para  aprovechar  2.000  litros  por  segundo  de 
las  aguas  del  río  Tresser  para  producir  energía  eléctri- 
ca para  una  fábrica  de  dicho  término. 

Automovilismo  —  Hay  una  tendencia  marcada  á 
prescindir  del  enfriamiento  de  los  cilindros  por  medio 
del  agua,  haciéndolo  por  ventiladores.  El  motor  de 
Lepape  de  3  caballos,  uno  de  los  que  mejor  se  adaptan 
á  los  carruajes,  porque  tiene  muy  buenos  recursos 
para  subir  pendientes  y  variar  la  velocidad,  enfría  su 
cilindro  por  corriente  de  aire. 

—  La  Administración  de  Hacienda  francesa  ha  pe- 
dido á  los  constructores  Panhard  y  Levasseur  precio 
para  un  automóvil  de  un  tipo  sencillo,  en  que  sólo  se 
tenga  en  cuenta  la  facilidad  para  servirse  de  él,  des- 
tinado á  los  recaudadores  é  investigadores  de  los  im- 
puestos que  tienen  necesidad  de  moverse  mucho  de 
un  punto  á  otro.  Con  estos  carruajes  se  trata  de  reem- 
plazar 245  de  dos  caballos  y  1.196  de  un  caballo,  desti- 
nados hoy  á  esos  servicios. 

—  Se  abre  un  concurso  para  carruajes  de  punto 
bajo  los  auspicios  del  Automobile  Club,  de  Francia, 
que  tendrá  en  cuenta  para  premiar,  ante  todo,  el  coste 
diario  de  un  carruaje  de  punto  que  recorra  al  día  60 
kilómetros;  después  la  facilidad  del  manejo.  Todos  los 
tipos  para  dos  y  cuatro  personas  se  admiten  á  concur- 
so. Se  ha  nombrado  una  Comisión  muy  competente 
para  fijar  el  programa  para  este  concurso,  que  tendrá 
lugar  en  el  mes  de  Abril.  Se  considera  por  la  Sociedad 
que  vencer  la  cuestión  de  coches  de  punto  es  vencer 
entera  la  cuestión  de  los  automóviles. 

—  El  motor  de  los  7.0O0.000,  y  de  duros,  está  dando 
mucho  que  hablar,  sin  que  nadie  crea  en  él  Se  llama 
asi  al  motor  rotatorio  de  Bambel,  porque  el  New  York 


Herald  ha  dicho  —  cosas  de  yankees  —  que  el  16  de 
Enero  se  ha  tratado  la  venta  de  las  patentes  de  ese 
invento  en  los  precios  siguientes: 

Duros 

La  patente  inglesa   1.600  000 

La  francesa  y  alemana  juntas   2.000.000 

La  de  los  Estados  Unidos   3  400  000 

Total   7  000.000 

Con  la  coleta  de  que  ese  precio  se  ha  pagado  al  in- 
ventor inmediatamente  en  cartas  de  crédito  sobre  el 
Banco  de  Inglaterra,  y  el  redactor  agrega  que  el  inven- 
tor le  ha  presentado  las  cartas  de  crédito.  Para  mentir, 
así,  con  muchos  detalles.  El  New  York  Herald  dice  que 
el  comprador  es  el  Sindicato  Alien,  de  Londres;  pero 
¿quién  dará  con  el  tal  Sindicato? 

—  Los  trenes  Scotte  se  aceptan  definitivamente  en 
la  Meuse  para  varias  líneas.  Desde  el  verano  tenían 
hechas  sus  pruebas;  pero  los  ingenieros  del  Departa- 
mento habían  reservado  su  informe  definitivo  hasta 
hacer  las  pruebas  de  invierno  con  lluvias,  hielo,  nieve 
helada,  etc.,  y  á  todo  han  respondido.  Torpe  ha  estado 
la  Compañía  Madrileña  de  Urbanización  en  no  hacer- 
nos caso  en  que  debía  ac  eptar  esto  muy  en  preferencia 
al  enredo  del  tranvía  en  que  se  ha  metido.  Los  trenes 
Scotte  eran  los  únicos  (;ue  podrían  llegar  á  hacer  de 
veras  el  ferrocarril  circular  base  del  proyecto.  Ha  po- 
dido asegurar  la  vida  de  la  Sociedad,  y  hoy  quizás  la 
tenga  comprometida  sólo  por  no  haber  aceptado  á 
tiempo  lo  que  podía  suplir  á  la  falta  de  capital  ilimita- 
do. Que  Oliva  no  haya  aceptado  la  novedad  de  los 
Scotte,  se  comprende,  porque  tiene  un  negocio  organi- 
zado; pero  que  la  Madrileña  de  Urbanización  no  haya 
entendido  que  la  lentitud  del  tranvía  de  sangre  no  la 
lleva  á  ningún  resultado,  es  extraño. 

—  La  Compañía  de  los  cabs  eléctricos  de  Londres 
ha  celebrado  su  primera  junta  general.  El  presidente 
dijo  que  el  capital  suscrito  por  el  público  es  de  £  63.000 
(1.575.000  pesetas);  que  los  primeros  21  cabs  estarían 
funcionando  en  las  calles  de  Londres  en  el  mes  de  Abril, 
y  que  en  seguida  se  emprendería  otro  lote  igual;  que 
los  acumuladores  que  van  á  usarse  son  los  conocidos 
E.  P.  S.,  que  considera  los  mejores,  y,  por  fin,  que 
ningún  género  de  dificultad  ofrecía  la  construcción  de 
los  carruajes,  y  que  las  tarifas  que  van  á  establecer 
serán  las  corrientes  en  la  actualidad  para  los  cabs  tira- 
dos por  caballos. 

Transporte  de  fuerza.  —  Se  ha  concedido  á  D.  Lu- 
ciano Tellier  un  salto  de  agua  en  el  Manzanares,  en  el 
sitio  llamado  El  Tranco,  que  puede  dar  2.000  caballos, 
con  un  rendimiento  en  Madrid,  desde  el  árbol  de  la 
turbina,  de  71  por  100.  La  presa  se  establecerá  en  el 
punto  El  Risco,  con  un  canal  de  5  500  metros,  de  2  me- 
tros de  ancho  y  0,80  de  alto.  La  distancia  que  habrá  de 
Madrid  á  la  casa  de  turbinas  será  de  unos  35  kilóme- 
tros El  salto  es  de  181  metros  efectivos,  y  la  fuerza  se 
instalará  por  cuatro  turbirías  de  500  caballos  con  tur- 
bina acoplada  y  alternador  trifásico  de  5.000  volts. 

Esta  instalación  será  muy  útil  para  comparar  en  sus 
resultados  con  la  del  sallo  de  Los  Escuderos  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  para  el  cual  se  ha  adoptado  la  corrien- 
te continua  de  alta  tensión  y  amperaje  constante. 

 ;  


Suplemento  á  la  "Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería 


Agricultura,  Sleetrieidad,  Tranvías,  Alumbrado,  Aguas,  Vía  pública,  efe 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  Madrid.  -  16  de  Marzo  de  1897. 


EL  CONTRATO  DE  GAS  DE  MADRID 


Como  el  comercio  de  Madrid,  según  parece,  se  agita 
algún  tanto  para  conseguir  baja  en  el  precio  del  gas, 
creemos  necesario  tratar  algo  del  asunto,  no  sea  que 
la  aparente  agitación  del  comercio  pueda  servir  de 
pretexto  para  algo  que  no  debe  consentirse.  Hay  peli- 
gro, y  no  remoto,  de  que  se  quiera  ceder  ostensible- 
mente á  excitaciones  del  comercio,  para  combinar  al- 
guna baja  insignificante  en  el  precio  con  una  desacerta- 
da y  prematura  prórroga  del  contrato  con  la  Compañía 
existente. 

Faltan  diecisiete  años  de  contrato,  y  sólo  cuando 
falten  cuatro  años,  esto  es,  en  1910,  es  cuando  sería  ra- 
zonable determinar  lo  que  el  suministro  del  gas  de 
Madrid  deberá  ser  desde  1914  en  adelante.  El  plazo  que 
aún  resta  al  contrato  es  la  consecuencia  de  otra  pró- 
rroga extemporánea  en  1881  ó  1882,  producto  de  una 
intriga  municipal  cuando  se  vió  venirque  el  alumbrado 
eléctrico  obligaría  á  bajar  el  precio  del  gas.  La  situa- 
ción actual  para  la  Compañía  es  algo  parecida  á  aque- 
lla en  que  intrigó  la  prórroga  pasada.  No  ha  sabido 
aprovecharla  bajando  el  precio  á  tiempo,  y  ahora  ve 
claro  que  en  los  años  que  le  quedan  de  contrato  no 
puede  amortizar  las  obligaciones  creadas  y  de  que  res- 
ponde la  fábrica.  Entre  acciones  y  obligaciones,  la  fá- 
brica ha  de  responder  de  unos  30  millones  de  pesetas, 
y  al  vencimiento  del  contrato  apenas  valdrá  la  fábrica 
y  canalización  6  millones  de  pesetas. 

Por  esto  la  Compañía  tiene  gran  interés  en  procu- 
rar obtener  una  prórroga  que  aleje  la  demostración  de 
la  ruina  presentida  é  inevitable,  porque  todo  el  valor 
de  las  acciones,  y  parte  del  de  las  obligaciones,  se  anu- 
lará de  aquí  á  1914  si  no  se  obtiene  la  prórroga. 

El  Ayuntamiento  de  esta  capital  debe  negarse  en 
absoluto  á  tratar  de  prórroga  antes  de  1910,  en  ningún 
caso,  por  muchas  razones  La  primera  de  todas,  por- 
que las  cuestiones  de  gas  del  porvenir  se  encuentran 
en  la  actualidad  sumamente  oscuras;  y  es  más  que  pro- 
bable que  haya  de  cesar  en  todas  partes  el  suministro 
de  gas  luminoso  para  cuando  termine  el  presente  con- 
trato, y  después  se  enviará  por  las  canalizaciones  ex- 
clusivamente el  gas  de  agua,  que  para  el  alumbrado 
incandescente  es  de  igual  efecto,  y  cuesta  incompara- 
blemente menos. 

Otra  razón  aún  más  fuerte  que  ésta,  se  encuentra 
en  lo  conocido  que  es  hoy  ya  en  todo  el  mundo  que,  con 
buena  administración  municipal,  el  gas  suministrado 
por  los  Municipios  (ejemplo  el  de  Bilbao),  ó  es  un  modo 
de  servir  al  público  muy  barato,  ó  es  el  modo  de  que 
los  Ayuntamientos  tengan  un  gran  ingreso,  y  en  todo 
caso,  cuando  menos,  pueden  conciliarse  estos  dos  fines 


mucho  mejor  siendo  la  fábrica  del  Ayuntamiento  que 
aun  ile  la  mejor  Empresa. 

La  Compañía  que  sirve  hoy  el  gas  de  Madrid  ,  aun 
cuando  industrialmente  está  muy  bien  dirigida  y  ad- 
ministrada, por  su  constitución  viciosa  financiera  no 
puede  fijar  el  precio  del  gas  á  15  céntimos,  único  que 
sería  admisible  para  una  novación  de  contrato  por 
veinticinco  años;  por  último,  la  razón  más  fuerte  para 
no  pensar  ahora  en  prónogas  del  contrato  del  gas,  es 
que,  siendo  25  céntimos  por  metro  el  precio  más  bajo 
á  que  la  actual  Compañía  pudiera  contratar  con  pró- 
rroga, este  es  el  mismo  precio  que  más  le  conviene  es- 
tablecer sin  prórroga,  pues  mientras  más  insista  en 
sostener  los  precios  actuales,  mayor  será  el  quebranto 
de  los  obligacionistas  y  más  segura  la  pérdida  total  del 
valor  de  las  acciones. 

De  manera  que  si  de  todos  modos  la  Compañía  ha 
de  bajar  el  precio  sin  prórroga,  la  prórroga  no  será 
otra  cosa  sino  una  estafa  que  se  hará  al  vecindario  de 
Madrid,  porcontraer  un  compromisolejanoinnecesario. 

La  situación  de  la  Compañía  no  puede  mejorai  se  en 
esencia  sino  por  el  aumento  de  consumo  que  produzca 
la  baja  del  precio  á  25  céntimos,  y  sólo  para  los  efectos 
bolsistas  puede  aparecer  mejorada  por  una  prórroga, 
pero  nunca  radicalmente,  porque  es  imposible  Si  baja 
ahora  el  precio  á  25  céntimos  de  peseta5?'  porque  el 
Ayuntamiento  caiga  en  el  error,  ó  el  desmán,  de  darle 
un  contrato  de  treinta  años,  no  conseguiría  otra  cosa 
sino  que  ol  precio  de  la  electricidad  bajara  á  75  cénti- 
mos los  1.000  watts,  y  que  se  pusiera  gran  empeño  en 
poder  vender  carburo  de  calcio  á  40  céntimos  el  kilo- 
gramo, que  daría  luz  á  co=te  equivalente  s¡  el  gas  de 
hoy  se  vendiera  á  nueve  céntimos  de  peseta  en  Madrid. 

Como  es  completamente  práctico  y  posible  el  ven- 
der, ganando  mucho,  electricidad  á  75  céntimos  los 
1.000  watts,  y  como  también  se  ganará  grandemente 
vendiendo  carburo  á  40  céntimos,  resulta  que  la  de- 
bilidad del  Ayuntamiento  de  conceder  la  prórroga  por 
obtener  el  precio  de  25  céntimos,  al  cabo  no  mejoraría 
la  situación  de  la  Empresa,  y  en  cambio  dejaría  al 
Ayuntamiento  imposibilitado  por  un  plazo  enorme  de 
llegar  á  organizar  lo  que  será  la  situación  definitiva  de 
una  generación  en  cuanto  suministro  de  gas  en  Madrid, 
la  cual  se  puede  anunciar  que  sin  torpezas  ni  venali- 
dades del  Municipio,  será  ó  que  una  Empresa  nueva  al 
término  de  este  contrato  venda  gas  de  agua  á  cinco  ó 
seis  céntimos  el  metro  cúbico,  haciendo  un  buen  ne- 
gocio, ó  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  venda  gas  de 
agua  á  10  céntimos,  haciendo  una  ganancia  neta  de 
2.500.000  pesetas  al  año,  además  del  interés  y  amorti- 
zación del  capital  del  empréstito  que  haga  para  ello. 
No  puede  creerse  que  de  aquí  á  doce  años  esté  el  eré- 
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dito  del  Ayuntamiento  y  su  administración  en  el  des- 
graciado estado  de  hoy. 

En  apoyo  de  cuanto  antecede,  al  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ó  cuando  menos  á  los  miembros  del  mismo 
que  vayan  de  buena  fe  en  la  cuestión  del  gas,  les  reco- 
mendamos dos  estudios,  para  que  se  libren  de  las  ase- 
chanzas de  la  Empresa  del  gas,  que  aspira  á  la  pró- 
rroga á  cambio  de  una  baja  inmediata  de  precio  que, 
por  insignificante,  y  por  tener  que  hacerla  la  Empresa 
por  su  interés,  nada  resuelve. 

De  estas  recomendaciones,  la  una  es  que  estudien 
la  conducta  del  Municipio  de  Viena,  sitiado  inútilmente 
para  una  prórroga  por  la  Empresa  inglesa  del  gas,  que 
es  hoy  dueña  de  su  fábrica.  La  otra  recomendación  es 
que  examinen  el  caso  de  la  población  de  Widnes,  en  la 
cual  existe  el  precio  del  gas  más  bajo  de  todo  el  mun- 
do; y  no,  por  cierto,  porque  su  calidad  sea  inferior, 
sino  que,  por  el  contrario,  es  de  una  calidad  muy  supe- 
rior al  de  Madrid,  pues  es  de  17 i  bujías,  equivalente  á 
80  litros  por  cárcel. 

Pues  bien;  ese  gas  lo  vende  el  Municipio  de  Wid- 
nes á  sus  consumidores  al  precio  de  un  chelín  y  8  pe- 
niques por  1.000  pies  cúbicos,  equivalente  á  menos  de 
8  céntimos  de  peseta  por  metro  cúbico,  y  todavía 
baja  2  peniques,  ó  sea  10  por  100,  á  los  consumidores 
de  250.000  metros  cúbicos  al  año.  Debemos  agregar 
que  no  entra  en  el  cálculo  de  la  Corporación  municipal 
de  Widnes  el  ganar  en  su  gas,  sino  sacar  el  coste,  con- 
siderando parte  de  éste  el  interés  de  los  fondos  que  le- 
vantó para  sostener  su  industria,  que  ya  son  muy  pocos 
porque  tiene  amortizado  hace  tiempo  el  primer  capi- 
tal. Que  el  coste  del  gas  en  Madrid,  hecho  en  la  canti- 
dad que  debe  venderse  aquí,  de  50  millones  de  metros, 
cuando  se  venda  á  10  céntimos,  no  será  más  que  en 
Widnes,  harto  lo  saben  todos  los  que  estudien  la  cues- 
tión sin  prejuicios. 

En  situación  semejante,  la  prórroga  para  bajar  el 
precio  á  25  céntimos  será  ó  una  locura  ó  algo  peor 
contra  los  intereses  del  vecindario  de  Madrid. 

J.  «-  II. 



EL  ACETILENO  EN  BILBAO 


Bilbao  parece  siempre  dispuesta  á  que  no  se  le  an- 
ticipe ninguna  otra  población  en  aprovechar  los  ade- 
lantos; sabido  es  que  el  primer  ferrocarril  eléctrico  en 
España  se  ha  establecido  en  aquella  localidad,  adelan- 
tándose seguramente  tres  años  á  cualquiera  otra  po- 
blación española,  incluso  Madrid,  donde  todavía  se  está 
majadereando  sobre  si  se  ha  de  admitir  el  sistema  de 
trole  ó  no  en  casos  en  que  se  admite  en  todas  partes. 
Ahora  Bilbao,  según  parece,  va  á  presentar  el  primer 
ejemplo  en  España  de  alumbrado  por  el  acetileno  al 
por  mayor. 

La  Comisión  de  industrias  del  Municipio  va  á  estu- 
diar prácticamente  esta  novedad,  y  si  bien  anunciamos 
desde  luego  que  será  para  renunciar  á  ella,  no  tene- 
mos duda  de  que  los  trabajos  de  la  Comisión  lian  de  ser 
útiles  para  conocer  las  condiciones  de  ese  nuevo  pro- 
ducto químico,  llamado  á  tanto  porvenir.  Parece  que 
es  gran  atrevimiento  de  nuestra  parte  el  anunciar  que 
el  Municipio  de  Bilbao,  si  está  bien  aconsejado,  no  hará 
uso  del  alumbrado  del  acetileno;  pero  no  tenemos  la 


menor  duda  de  que  si  la  Comisión  compara  lo  que  el 
acetileno  puede  dar  de  sí  á  los  precios  actuales  y  á  los 
probables  para  algunos  años,  habrá  de  caer  pronto  en 
la  cuenta  de  que  el  acetileno,  por  ahora,  es  sólo  eco- 
nómicamente posible  donde  no  haya  fábrica  de  gas, 
pues  donde  la  hubiere,  es  infinitamente  más  barato,  así 
para  el  alumbrado  de  locales  cubiertos,  como  para  la 
vía  pública,  el  gas  por  incandescencia  que  el  acetileno. 
Se  dice,  y  sirve  de  punto  de  partida  á  la  Comisión,  que 
el  gas  acetileno  da  quince  veces  más  luz  que  el  gas  or- 
dinario; pero  como  el  gas  en  Bilbao  vale  15  céntimos,  y 
en  realidad  al  Municipio  sólo  le  cuesta  cinco  céntimos 
el  metro  cúbico,  no  se  ve  que  le  tenga  cuenta  el  consu- 
mir gas  acetileno  ni  aun  comparando  el  gasto  de  los 
mecheros  ordinarios  de  gas  con  el  acetileno,  si  éste  le 
ha  de  costar,  según  El  Neroión,  1,50  peseta  el  metro 
cúbico. 

En  los  mecheros  comunes  esto  equivaldría  á  gas 
común  á  10  céntimos,  mientras  que,  como  decimos,  al 
Municipio  sólo  le  cuesta  5.  Pero  no  es  esto  todavía  lo 
que  demuestra  que  sería  un  desacierto  el  emplear  el 
acetileno  en  Bilbao.  Lo  que  hace  que  sea  un  verdadero 
disparate  hasta  el  pensar  en  ello,  es  que  como  lo  indi- 
cado para  Bilbao  es  aplicar  el  alumbrado  incandescen- 
te á  la  vía  pública  y  á  todos  los  locales  de  importancia, 
y  como  al  hacerlo  se  quintuplica  la  eficacia  luminosa 
del  gas,  no  pudiera  económicamente  emplearse  el  ace- 
tileno, sino  cuando  el  precio  de  este  nuevo  gas  fuera  40 
céntimos  ó  menos,  que  implicaría  que  el  carburo  de 
calcio  lo  compraba  el  Municipio  ó  lo  producía  á  menos 
de  100  pesetas  la  tonelada,  en  vez  del  precio  de  500  pe- 
setas, que  tiene  que  ser  el  que  sirva  de  base  para  el  en- 
sayo que  se  prepara,  y  cuyo  mal  resultado  económico, 
comparado  con  el  gas  por  incandescencia,  no  tenemos 
inconveniente  en  anunciar  resueltamente  desde  luego. 

Al  mismo  tiempo  que  decimos  esto,  no  podemos 
menos  de  alegrarnos  sobremanera  y  felicitar  á  la  ilus- 
trada Corporación  bilbaína  por  el  ensayo  que  intenta, 
porque  si  bien  se  verá  que  no  es  aplicable  á  la  vía  pú- 
blica de  Bilbao,  en  cambio  ese  ensayo  dará  lugar  á  que 
se  vea  cuán  barato  es  el  alumbrado  de  acetileno  donde 
no  haya  fábrica  de  gas,  y  además  es  muy  probable  que, 
al  determinar  algún  consumo  de  acetileno  en  Vizcaya, 
ipso  Jacio  se  determine  una  producción  allí,  y  esto 
traerá  pronto  el  precio  de  este  producto  desde  el  de 
500  pesetas,  que  se  supone  hoy  normal,  sin  razón, 
al  verdadero  precio  normal  de  un  país  con  saltos  de 
agua  y  carbón  vegetal,  precio  que  nosotros  estimamos 
que  no  debe  pasar  de  200  pesetas  la  tonelada  para  que 
los  productores  hagan  un  excelente  negocio.  Teniendo 
en  cuenta  que  mientras  más  pronto  se  conozcan  las 
verdades  sobre  el  acetileno  para  alumbrado,  más  pron- 
to podrá  tratarse  del  mismo  producto  como  origen  de 
fuerza  motriz,  insistimos  en  que  el  ensayo  de  Bilbao, 
aunque  es  una  equivocación  para  luz  allí  en  la  vía  pú- 
blica, es  de  una  gran  utilidad  como  medio  de  dar  á  co- 
nocer ese  producto  en  un  país  tan  bien  dispuesto  á  la 
industria  como  Vizcaya. 

■  >;»s  roiisccuoiicins  de  la  v<.'l<tci|HMlomaiiiu.  —  Se 

ha  prsbado  en  Inglaterra  que  la  manía  velocipedista 
ha  producido  efectos  muy  marcados  en  ciertas  indus- 
trias, el  consumo  de  cuyos  productos  ha  disminuido 
sensiblemente,  porque  el  tiempo  y  el  dinero  que  se  gas- 
taba antes  en  pianos,  carruajes,  y  otras  muchas  cosas 
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por  el  estilo,  se  gasta  ahora  en  velocípedos  y  sus  con- 
secuencias. Hay  gentes  que  entienden,  por  lo  tanto, 
que  la  nueva  afición  ha  causado  un  daño,  cuando,  por 
el  contrario,  ha  sido  una  nueva  y  gran  ventaja  para  la 
Humanidad,  demostrada  por  la  aceptación  que  ha  te- 
nido, y  es  una  equivocación  el  llamar  daño  á  lo  que  es 
sólo  un  cambio.  En  compensación  á  las  industrias  per- 
judicadas hay  las  nuevas,  que  han  nacido  en  forma  de 
fábricas  de  velocípedos  y  todos  sus  accesorios  y  conse- 
cuencias; y  si  á  esto  se  agrega  el  bien  de  facilitar  las 
comunicaciones  y  los  ejercicios  al  aire  libre,  no  hay 
duda  de  que  lo  que  unos  pierden  lo  ganan  otros,  y  los 
velocípedos  resultan  un  progreso  indiscutible.  Una  de 
las  clases  sociales  que  hoy  más  se  quejan  en  Inglaterra 
de  los  velocípedos  es  la  de  la  construcción  de  carrua- 
jes, y  seguramente  es  la  que  menos  razón  tiene  para 
ello,  porque  si  por  el  pronto  los  velocípedos  pueden 
haber  suprimido  algunos  carruajes,  no  debe  déscono- 
cer  el  gremio  de  fabricantes  de  éstos  que  es  álos  velo- 
cípedos á  los  que  se  deberá  la  próxima  época  de  los 
carruajes  mecánicos,  que  multiplicarán  en  razón  de  100 
por  1  los  vehículos  que  habrá  en  los  próximos  treinta 
ó  cuarenta  años.  Los  maestros  de  coches  que,  así  en  el 
extranjero  como  en  España,  se  quieran  atener  á  la 
construcción  de  ahora,  seguramente  están  llamados  á 
resentirse  de  los  velocípedos;  pero  los  que  á  tiempo  se 
dispongan  á  seguir  el  movimiento  que  viene,  ésos,  lejos 
de  renegar  de  los  velocípedos,  deben  considerarlos 
como  la  base  de  muchas  ganancias  en  su  oficio  en  la 
época  de  la  sustitución,  que  puede  preverse,  del  tiro 
de  sangre  por  la  tracción  mecánica. 

Bicicletas  lírupp. —  «No  teniendo  por  el  momento 
grandes  pedidos  de  artillería  la  famosa  casa  alemana, 
va  á  dedicarse  á  la  fabricación  de  velocípedos,  con  los 
que  pronto  va  á  inundar  el  mundo.  Dentro  de  muy  poco 
va  á  lanzar  al  mercado  la  friolera  de  un  millón  de  bi- 
cicletas, al  módico  precio  de  80  marcos  cada  una  (unos 
20  duros  próximamente). 

Así  es  que  el  que  no  pedalee  será  porque  no  quiera.-» 

(DlAUIO   DE  CÁDIZ.) 

No  sabemos  de  dónde  habrá  sacado  nuestro  colega 
la  noticia;  pero  de  lo  que  estamos  seguros  es  de  que  se 
llegue  á  la  bicicleta  de  100  pesetas,  y  lo  que  nos  parece 
es  que  ha  tardado  demasiado,  dada  la  utilidad  que  debe 
prestar. 

Mucho  tememos,  sin  embargo,  que  no  haya  exacti- 
tud en  la  noticia  y  que  no  se  trate  de  la  gran  casa  de 
Krupp,  sino  de  algún  otro  constructor  de  este  nombre. 

El  alumbrado  incandescente  por  el  petróleo.  — 

Todas  las  aplicaciones  del  petróleo  se  encuentran  des- 
naturalizadas en  España  por  la  idea  diabólica  de  un 
ministro  de  Hacienda  poco  economista,  al  que  se  le  an- 
tojó hacer  de  ese  renglón  de  las  clases  pobres  uno  de 
ingreso  ó  de  renta,  como  lo  llamó.  La  historia  secreta 
de  porqué  se  hizo  del  petróleo  un  renglón  de  renta,  es 
tan  fea  como  otro  centenar  de  ellas  de  las  que  debieran 
contarse  al  marqués  de  Cabriñana. 

Sea  como  sea,  el  hecho  es  que  como  nuestros  hacen- 
distas no  entienden  de  recaudar  sino  prescindiendo 
del  daño  que  hacen  á  la  riqueza  g'eneral,  cuyo  desarro- 
llo daría  ingresos  naturales  y  no  forzados,  el  absurdo 
derecho  al  petróleo  sigue  dando  ingresos  por  un  lado  y 
quitándolos  por  otros.  Por  esto  tienen  poca  importan- 


cia para  España  los  automóviles  con  motores  de  petró- 
leo, que  tendrían  mucha  si  este  renglón  valiera  aquí  25 
céntimos  el  litro,  que  sería  su  precio  natural  al  por- 
menor. 

En  el  mismo  caso  de  no  tener  aquí  gran  interés,  86 
encuentra  el  nuevo  invento  de  una  lámpara  para  em- 
plear petróleo  para  alumbrado  por  incandescencia. 
Sabido  es  que  hoy  el  alumbrado  por  gas  en  los  meche- 
ros Auer  ha  vencido  completamente  al  petróleo  en 
cuanto  al  coste  en  España,  y  que  quien  quiera  luz  ha- 
rata  en  el  día,  no  puede  usar  otra  sino  el  gas  incandes- 
cente, á  menos  que  no  sea  caso  de  poder  emplear  la  luz 
eléctrica  de  arco.  En  este  estado  viene  un  nuevo  inven- 
to como  os  el  de  la  luz  incandescente  por  petróleo,  que' 
vencería  á  la  de  la  misma  especie  por  gas,  si  el  petróleo 
se  vendiera  á  precio  razonable.  Bien  hechos  todos  los 
cálculos  con  la  nueva  lámpara  de  petróleo  con  meche- 
ros ó  manguito  Auer,  el  litro  de  éste  al  precio  de  60  cén- 
timos, equivale  á  gas  á  30  céntimos  el  metro  cúbico:  por 
lo  tanto,  en  los  pocos  puntos  de  España  en  que  el  pe- 
tróleo vale  00  céntimos  el  litro,  el  gas  cuesta  mucho 
meónos  de  30,  como  sucede  en  Barcelona,  Bilbao,  Sevi- 
lla y  Cádiz;  pero  en  cambio,  donde  él  gas  vale  30  ó  más 
como  en  Madrid,  el  petróleo  es  aún  comparativamente 
más  caro;  por  manera  que  puede  decirse  que  en  Espa- 
ña en  general  sigue  siendo  el  medio  de  luz  más  barato 
el  gas  en  los  mecheros  por  incandescencia,  con  los 
cuales  sólo  rivaliza  la  luz  eléctrica  de  arco  por  barata, 
y  la  eléctrica  incandescente  por  cómoda  y  agradable  á 
un  coste  doble  ó  triple  que  la  de  gas. 

lia  tracción  por  gas  en  los  tranvías.  -  M.  Le- 

vazzari  ha  dado  una  conferencia  en  la  Sociedad  de 
Ingenieros  civiles  de  París,  de  la  cual  parece  deducirse 
que  la  tracción  por  gas  en  los  tranvías  tiene  algún  por- 
venir. Describió  los  tranvías  de  Dessau,  Blackpool  y 
Dresde,  en  que  se  usa  la  tracción,  y  se  refirió  después 
á  los  ensayos  de  París.  Creemos  que  de  éstos  el  tipo 
más  adaptable  á  España  es  el  de  Dessau,  que  es  una 
línea  de  6  i  kilómetros  con  una  pendiente  de  5  por  100 
y  curvas  de  15  metros.  Los  carruajes  pesan  G  toneladas 
vacíos  y  8  cargados,  llevan  motores  de  10  á  12  caballos 
de  fuerza.  El  gas  va  en  depósitos  de  algo  menos  de  un 
metro  cúbico,  con  presión  de  10  atmósferas,  y  lleva 
provisión  de  aquél  para  un  recorrido  de  16  á  20  kiló- 
metros. El  agua  que  lleva  para  enfriar  el  cilindro  es 
sólo  un  hectolitro.  La  velocidad  tiene  por  límite  12 
kilómetros  por  hora,  y  el  consumo  de  gas  es  de  520 
litros  por  kilómetro,  de  los  cuales  50  litros  se  gastan 
en  comprimir  el  gas  en  las  estaciones  de  cargas.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  una  gran  Empresa  de  tranvías  en 
un  caso  como  el  de  Madrid  ó  Barcelona  pudiera  pro- 
ducirse el  gas  á  10  céntimos  el  metro,  ú  obligar  álas 
Empresas  existentes  á  vendérselo  á  15  céntimos,  ofrece 
poca  duda  el  que  la  tracción  en  los  tranvías  por  gas 
puede  preceder  á  la  eléctrica,  al  menos  en  muchos 
casos  en  que  falte  capital  para  aquélla.  Un  modo  fácil 
de  introducir  la  tracción  por  gas  en  España  seria  que 
alguno  de  los  talleres  de  construcción  existentes,  ó  al- 
guno nuevo,  se  dedicase  á  la  especialidad  de  motores 
de  gas  y  contara  con  capital  bastante  para  poder  ven- 
der los  motores  bajo  un  sistema  de  arriendo  á  un  pre- 
cio que  comprendiera  la  amortización  en  diez  ó  doce 
años.  De  todos  modos,  el  taller  para  motores  de  gas  es 
una  necesidad  sentida  hace  tiempo  en  España. 
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Automovilismo.  —  La  Locomotion  Automobile,  pe- 
riódico especial  del  automovilismo,  en  su  número  de 
4  de  Marzo  empiaza  á  publicar  la  ampliación  que  en 
una  serie  de  artículos  se  propone  hacer  el  célebre  in- 
geniero M.  Marcel  Deprez,  de  su  conferencia,  sobre  la 
comparación  entre  los  diferentes  medios  de  obtener  la 
fuerza  motriz  necesaria  para  los  automóviles.  No  te- 
niendo espacio  para  reproducir  tan  largos  artículos, 
seguiremos  su  estudio  para  dar  á  nuestros  lectores  las 
conclusiones,  que  prevemos  cuáles  sean,  pues  no  cree- 
mos que  tan  competente  ingeniero  se  pueda  separar 
de  lo  que  hoy  vemos  ya  todos;  esto  es,  que  no  habrá 
motor  alguno  exclusivo  para  los  automóviles,  sino  que 
cada  caso  se  resuelve  con  el  más  indicado  para  él,  en- 
tre los  cuatro  ó  cinco  tipos  diferentes  que  pueden  decla- 
rarse prácticos.  Hasta  ahora  en  el  primer  artículo  no 
hay  más  que  datos.  Nosotros  esperamos  con  gran  cu- 
riosidad los  últimos  artículos,  en  que  creemos  se  sabrá 
la  última  palabra  sobre  la  aplicación  de  los  motores 
eléctricos  á  los  automóviles. 

—El  tren  Scotte,  hasta  ahora  lo  más  práctico  para  la 
explotación  por  asientos  en  las  carreteras,  ha  sido  so- 
metido á  las  más  difíciles  pruebas,  haciendo  el  trayecto 
de  Commercy  á  Saulx  sobre  una  carretera  cubierta  de 
una  capa  espesa  de  nieve.  Después  del  ferrocarril  no 
hay  nada  que  se  preste  á  los  servicios  entre  puntos 
próximos,  como  el  tren  Scotte,  por  baratura,  comodi- 
dad y  velocidad. 

— M.  Weidknecht,  constructor  de  locomotoras ,  ha 
creado  dos  nuevos  tipos  de'ómnibus  con  motores  de 
vapor  para  carreteras  y  calles;  el  uno  de  ellos,  con 
imperial ,  es  para  treinta  personas  y  puede  servir  para 
los  trayectos  en  que  no  haya  tranvías,  y  como  precur- 
sos  de  éstos.  El  otro  tipo  nos  parece  más  á  propósito 
para  el  servicio  entre  las  estaciones  y  la  población, 
pues  lleva  catorce  personas  y  una  cantidad  considera- 
ble de  equipaje. 

La  «leuda  de  la  villa  de  París.  —  Es  objeto  de 
preocupación  de  las  personas  más  cuerdas  de  la  capi- 
tal de  la  República  francesa  el  constante  crecimiento 
de  la  deuda  y  de  los  gastos  municipales,  sin  que  los  in- 
gresos guarden  la  misma  relación.  La  deuda  de  la 
ciudad  asciende  ahora  para  sus  2.500.000  habitantes  á 
2.000.000.000  de  francos,  ó  sea  tanto  como  la  del  país 
belga,  que  tiene  6  millones  de  habitantes  y  un  ingreso 
seguro  y  siempre  creciente  en  los  ferrocarriles  del 
Estado;  por  el  contrario,  el  presupuesto  municipal  de 
París,  que  desde  el  año  1876  al  de  1896  ha  aumentado 
en  80  millones  de  francos,  alcanzando  la  suma  redonda 
de  300.000.000,  tiene  que  cubrirse  en  la  mitad  por  de- 
rechos de  consumo,  los  cuales  desde  hace  unos  cuan- 
tos años  han  empezado  á  dar  señales  de  haberse  ago- 
tado su  elasticidad,  pues  en  los  tres  años  últimos  no  se 
puede  decir  que  ha  tenido  crecimiento  sensible;  la 
gente  sesuda  empieza  ya  á  inquietarse  por  este  estado 
de  cosas  y  á  pedir  se  ponga  remedio  á  las  prodigali- 
dades, ya  que  allí  no  hay  la  esperanza  que  en  Madrid 
de  que  con  sólo  moralizar  la  Administración  entraría 
la  Municipalidad  matritense  en  periodo  de  plena  abun- 
dancia, que  permitiera  hacer  lo  mucho  que  aquí  ha 
debido  hacerse  en  las  épocas  de  desastrosa  adminis- 
tración. > 


Nuestro  espíritu,  tan  apasionado  por  el  progreso,  nos 
tiene  tan  acostumbrados  á  que  se  nos  suponga  ilusos 
cuando  en  algunas  cuestiones  anticipamos  lo  que  habrá 
de  suceder  algunos  ó  muchos  años  más  adelante,  que 
recibimos  sin  contrariedad  alguna,  hace  algunas  sema- 
nas, un  anónimo  tratando  en  tono  burlón  el  que  indicá- 
ramos la  idea  de  que  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Santo- 
ña  debiera  emplear  desde  luego  la  tracción  eléctrica 
en  todo  él,  ya  que  á  eso  habrá  de  llegar,  como  todos  los 
demás. 

Insistimos  en  que  una  línea  como  ésta,  donde  todo 
está  por  hacer,  que  tiene  muchos  y  grandes  saltos  de 
agua  en  su  trayecto,  y  que  además  está  muy  bien  si- 
tuada para  tener  baratos  los  combustibles  antracitosos, 
los  más  indicados  para  las  instalaciones  fijas  de  elec- 
tricidad, se  encuentra  en  situación  incomparablemente 
mejor  que  ninguna  otra  paja  decidirse  á  una  novedad 
que  se  puede  decir  con  tanta  seguridad  que  vendrá. 
Todavía  la  línea  de  Madrid  á  Santoña,  contracción 
eléctrica,  sería  la  primera  larga  de  Europa,  pero  ya  no 
sería  la  primera  del  mundo,  porque  el  ferrocarril  de 
Hurón  y  Ontario,  en  el  Canadá,  forma  una  red,  toda 
ella  con  tracción  eléctrica,  de  570  kilómetros,  que  son 
170  más  de  lo  que  tendría  la  línea  de  Madrid  á  Santoña. 

Lo  notable  de  aquella  red  es  que  hay  mucha  fuerza 
hidráulica  aprovechada  para  la  tracción. 

La  corriente  eléctrica  directa  del  carbón.  —  En 

los  primeros  números  de  este  año  dimos  cuenta  del  in- 
teresante artículo  de  Mr.  Jacques,  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  que  presentaba  su  sistema  de  producir  corrien- 
te eléctrica  con  carbón;  pero  exigiendo  esto  que  se 
empleara  el  calor  artificial  para  producir  el  efecto. 
Mr.  Case,  otro  americano,  sin  pretender  haber  resuelto 
la  cuestión  industrialmente,  ha  presentado  una  pila  en 
la  cual  se  produce  la  corriente  eléctrica  sin  aplicar 
calor  alguno  artificial.  El  experimento  es  puramente 
científico  para  demostrar  que  la  energía  contenida  en 
el  carbón  puede  convertirse  directamente  en  electrici- 
dad, oxidando  aquél  completamente;  pero  los  produc- 
tos químicos  usados  en  esta  demostración  son  dema- 
siado costosos  para  emplearlos  comercialmcnte. 

La  pila  en  que  ha  demostrado  su  tesis  consiste  en  dos 
electrodos:  uno  de  carbón,  rodeado  de  polvo  de  carbón 
en  un  vaso  poroso,  y  otro  de  platino,  ambos  sumergi- 
dos en  un  electrolito  de  ácido  sulfúrico  en  un  tarro  de 
vidrio  de  2  £  centímetros  de  diámetro  y  15  centímetros 
de  alto.  Introduciendo  en  este  electrolito  clorato  de  po- 
tasa, se  forma  peróxido  de  cloro,  que  se  descompone; 
su  oxigeno  ataca  al  carbono  y  lo  oxida  sin  producir 
calor,  escapando  el  cloro  en  el  polo  de  platino ;  la  elec- 
tricidad se  produce  con  una  tensión  de  1,3  volt.  Mister 
Care  cree  que  si  se  busca  un  modo  conveniente  de  oxi- 
dar, no  hay  necesidad  de  calor  para  convertir  una  bue- 
na parte  de  la  energía  del  carbón  en  corriente  eléctri- 
ca, y  lo  principal  de  su  discurso  es  que  no  hay  que 
desesperar,  sino  antes  creer  en  la  posibilidad  de  en- 
contrar ese  medio  oxidante  barato,  que  hace  falta. 
Mr.  Care  compara  la  temperatura  de  oxidación  del  car- 
bono en  el  cuerpo  humano  con  aquella  á  que  debe  en- 
contrarse la  manera  de  producir  la  oxidación.  La  no- 
vedad de  la  teoría  de  Mr.  Care  es  objeto  de  interesantes 
discusiones  científicas. 
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OTRO  TRIUNFO  DEL  ALUMBRADO  POR  GAS 


Los  mecheros  Aucr  han  sido  un  triunfo  señaladí- 
simo del  alumbrado  por  gas,  por  cuanto  ha  permitido 
que  se  declare,  salvo  los  casos  de  precios  exagerados, 
el  alumbrado  más  barato  de  todos,  á  excepción  de  la 
electricidad  por  arco  voltaico,  aplicable  sólo  con  cier- 
tos inconvenientes  á  prandes  espacios 

Triunfo  también  para  el  alumbrado  de  gas  ha  sido 
la  invención  de  los  globos  holófanos,  todavía  no  cono- 
cidos en  Madrid,  porque  éstos  dan  al  alumbrado  de 
gas,  aun  con  mechero  Auer,  toda  la  belleza  y  dulzura 
de  la  luz  eléctrica  incandescente.  Quedaba  á  ésta  sobre 
el  gas  la  ventaja  no  despreciable  de  la  comodidad  para 
encenderla  y  apagarla,  y  también  en  este  sentido  ha 
triunfado  ya  el  pas.  - 

Hemos  asistido  á  unos  ensayos  de  encendedores 
automáticos  de  gas,  que  son  el  nuevo  triünfo  de  este 
alumbrado,  que  motiva  nuestro  epígrafe  En  estos  en- 
cendedores, como  en  casi  todo  lo  que  representa  un 
adelanto  en  esta  época,  toma  parte  la  electricidad; 
pero  la  corriente  que  necesitan  los  nuevos  aparatos 
para  encender  el  gas  es  independiente  de  la  que  sumi- 
nistran las  centrales,  porque  basta  con  una  derivación 
de  las  pilas  instaladas  hoy  aun  en  las  casas  modestas 
para  los  timbres.  De  esta  débil  corriente  depende  el 
encender  automáticamente  el  gas. 

Lns  aparatilos  que  hemos  visto  ensayar  en  la  fábrica 
del  gas  de  Madrid,  y  que  están  en  estudio  para  ponerlos 
en  venta,  después  que  haya  la  necesaria  confianza  en 
ellos  y  se  tengan  datos  sobre  su  duración  y  demás  de- 
talles, son  para  aplicarse  en  dos  casos:  el  uno,  aquel  en 
que  el  mechero  se  encuentre  al  alcance  de  la  mano,  y 
el  otro  cuando  se  trate  de  alumbrar  un  mechero  que 
por  la  altura  ó  la  distancia,  como  cuando  se  quiere  en- 
cender una  luz  antes  de  penetrar  en  el  local  ó  de  acer- 
carse al  mechero,  se  encuentre  éste  fuera  del  alcance 
de  la  mano. 

El  primer  caso  se  resuelve  en  una  forma  de  una 
sencillez  admirable;  la  misma  llave  de  abrir  y  cerrar 
la  entrada  de  gas,  mueve  una  aguja  flexible  que  ha  de 
pasar  por  la  abertura  del  mechero,  tocándolo,  y  al  ha- 
cerlo produce  una  chispa  bastante  para  encender  el 
gas,  porque  la  corriente  de  la  pila  de  las  campanillas 
que  llega  al  mechero  por  los  hilos  enrollados  al  mismo, 
se  refuerza  atravesando  una  bobina  elemental  Rum- 
korff.  Para  que  la  aguja  por  el  contacto  produzca  la 
chispa,  es  de  necesidad  que  una  parte  del  mechero  esté 
eléctricamente  aislada  del  resto  por  una  rodaja  de 
amianto.  Cuantas  veces  movimos  la  llave  para  abrir  y 
cerrar  el  paso  del  gas,  lo  encendimos  y  apagamos  sin 


fallar  una  sola  voz.  y  esta  operación  se  está  repitiendo 
continuamente  para  estudiar  la  duración  de  los  senci- 
llos organismos,  que  parecen  absolutamente  prácticos 
é  infalibles,  así  para  mecheros  comunes  como  para  los 
incandescentes. 

El  encendedor  para  los  mecheros  situados  fuera  del 
alcance  de  la  mano  es  mucho  más  complicado,  porque 
el  aparato  es  el  que  ha  de  abrir  y  cortar  el  paso  del 
gas.  Teóricamente  es  perfecto,  y  aún  más  sencillo  en 
apariencia,  pues  se  le  hace  funcionar  por  un  botón  de 
contacto  como  el  de  un  timbre,  y  basta  oprimirlo  para 
que  abra  y  encienda.  Otro  botón,  que  para  distinguirlo 
es  de  color  diferente,  se  oprime  para  apagar  la  luz  por- 
que cierra  la  entrada  de  gas.  El  aparato  todo  se  en- 
cuentra debajo  del  mechero  ile  donde  van  los  hilos  á 
los  botones.  Es  un  pequeño  electro-imán  que  actúa  por 
cuatro  pequeñísimas  bobinas  que  lo  atraen,  moviendo 
así  la  entrada  y  salida  del  gas,  y  al  mismo  tiempo,  es- 
tableciendo el  contacto  que  produce  la  chispa  que  en- 
ciende un  pequeño  encendedor  que  comunica  de  gas 
como  los  permanentes,  y  que  á  su  vez  enciende  el  me- 
chero principal.  Es  curiosa  Ja  comparación  entre  estos 
dos  encendedores  automáticos:  el  uno  se  admira  por  lo 
sencillo  y  lo  barato  que  debe  ser  y  lo  seguro  de  su  ac- 
ción, y  el  otro  desencanta  como  práctico,  porque  no 
puede  menos  de  suponerse  que  ha  de  ser  caro,  y  ade- 
más menos  seguro  en  su  acción  y  menos  duradero, 
pero  es  probable  que  se  perfeccione.  De  todos  modos, 
cuando  menos,  el  encendedor  que  llamaremos  de  llave, 
quizás  por  no  ocurrirsonos  oiro  nombre  más  adecuado, 
es  un  nuevo  triunfo  del  alumbrado  de  gas  en  su  lucha 
con  el  eléctrico,  que  no  puede  ya  vanagloriarse  de  la 
comodidad  para  encender  y  apagar  las  lámparas.  E] 
gas  tiene  de  hoy  más  igual  ventaja. 


Conservación  de  las  carnes  por  la  electricidad. 

Se  atribuye  á  un  Sr.  Pinto,  de  Río  Janeiro,  el  siguiente 
procedimiento  para  conservar  las  carnes: 

En  un  baño  de  3.000  litros  de  salmuera  al  30  por  100 
de  sal  común,  se  sumerge  1.000  kilogramos  de  carne 
y  se  pasa  una  corriente  de  100  amperes  y  8  volts,  du- 
rante diéz  á  veinte  horas,  después  de  lo  cual  se  retira 
la  carne  y  se  seca,  quedando  perfectamente  salada  y 
asegu  rada. 

Los  electrodos  han  de  ser  de  platino  y  no  de  otros 
metales  que  pudieran  formar  sales  nocivas. 

Falta  saber  si  la  carne,  luego,  al  consumirla,  con- 
serva sus  propiedades  útiles  y  aceptables  para  el  con- 
sumo en  toda  su  integridad. 
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UN  CASO  DE  SUMINISTRO  DE  GAS  BARATO 


Si  nosotros,  por  inclinación  natural,  no  nos  apasio- 
náramos por  los  adelantos,  tendríamos  que  hacerlo  por 
convencimiento  al  estudiar,  como  el  género  de  nuestras 
ocupaciones  nos  obliga,  lo  que  en  industria  se  hace  en 
otras  partes  del  mundo.  Tenemos,  hace  años,  el  con- 
vencimiento íntimo  de  que  la  generación  próxima  se 
admirará  de  que  ésta,  después  de  conocer  las  inmensas 
ventajas  del  combustible  gaseoso  para  sustituir  á  los 
combustibles  sólidos  en  los  usos  domésticos,  haya  esta- 
do tan  fría  y  perezosa  para  adoptarlos  de  un  modo  tan 
general  como  en  su  época  aceptó  el  petróleo  para  alum- 
brado, y  en  ésta  ha  establecido  febrilmente  la  luz  eléc- 
trica. 

Los  casos  en  que  de  un  modo  resuelto  se  aplica  en 
las  poblaciones  el  gas  á  todos  los  usos  de  la  calefacción 
y  la  cocina  son  muy  pocos,  y  se  encuentran,  á  nuestro 
entender,  muy  contrariados,  porque  la  dualidad  delgas 
luminoso  y  el  que  no  lo  sea,  se  opone  á  qué  las  masas 
del  público  vean  con  claridad  en  una  cuestión  que  tan- 
to les  interesa.  Nuestra  propaganda  para  que  se  hagan 
patentes  las  ventajas  «leí  gas  de  calefacción  en  nuestro 
país,  es  siempre  que  se  elija  una  población  de  cierta 
importancia  y  bienestar,  á  la  cual  no  haya  llegado  aún 
ni  el  gas  carburado,  ni  la  central  de  electricidad,  y  que 
en  ella  se  funde  una  Empresa  para  el  suministro  de 
ambos  por  la  misma  Sociedad  con  todas  las  condicio- 
nes hoy  conocidas  para  hacerlo  con  economía,  sin  per- 
juicio de  que  los  capitales  consigan  un  interés  de  10 
á  12  por  100.  Con  un  capital  de  200  000  pesetas  sobra 
para  hacer  la  dt mostración  en  cualquier  localidad  de 
mediano  bienestar  con  población  entre  10.000  y  12.000 
almas  De  tales  localidades  hay  aún  bastantes  sin  gas 
ni  electricidad,  como  puede  verse  en  la  lista  de  pobla- 
ciones sin  estos  servicios  que  publicaremos  en  nuestro 
Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electricidad  que 
aparecerá  á  fin  de  este  mes. 

Entretanto  que  tenemos  algún  caso  español  que  pre- 
sentar, no  podemos  hacer  otra  cosa  que  apoyarnos  en 
datos  extranjeros,  y  elegimos  hoy  el  de  una  municipa- 
lidad de  los  Estados  Unidos  que  no  es  de  gran  impor- 
tancia, como  la  de  Bridgeport,  en  el  Estado  de  Connec- 
ticut.  Hay  allí  una  Compañía  que  se  titula  de  Otizeris 
Gas  Cúmpany  (la  Compañía  de  Gas  de  los  Ciudadanos), 
que  aspira  á  ser  la  Compañía  que  tiene  en  el  mundo  la 
instalación  mayor  para  suministrar  gas  combustible. 
Actualmente  puede  producir  145  000  metros  cúbicos  al 
día,  pero  tiene  prevista  la  probabilidad  de  tener  que 
doblar  pronto  la  producción. 

El  gas  se  obtiene  por  el  sistema  de  Loomis  en  gasó- 
genos de  2,70  metros  do  diámetro  por  4,50  de  alto,  y 
cuenta  con  ocho  gasreenos  de  este  tamaño,  reunidos 
por  pares  con  los  condensadores  y  purificadores.  El 
carbón  usado  es  uno  betuminoso  y  barato,  y  todo  el 
movimiento  del  carbón  se  hace  por  medios  mecánicos, 
necesitándose  muy  poca  mano  de  obra  Una  canaliza- 
ción general  sirve  &  las  casr»s  particulares  y  pequeñas 
industrias  para  calefacción  y  motores,  perohay  una  ca- 
nalización especia]  que  sirve  el  gas  con  mayor  presión 
para  ciertas  industrias  que  emplean  fuertes  tempera- 
turas, como  talleres  fie  fundición  de  metales  y  otros. 

La  fábrica  de  este  ¡^as  resulta  un  excelente  negocio, 
y  los  abonados,  que  á  fin  del  pasado  año  eran  750,  van 


en  continuo  aumento.  El  precio  actual  es  7,20  céntimos 
do  peseta  por  metro  cúbico;  pero  se  hacen  grandes  des- 
cuentos á  los  consumidores  de  importancia,  al  punto 
que  á  los  consumidores  de  1.500  metros  cúbicos  al  mes 
llegan  al  50  por  100,  esto  es,  que  no  pagan  el  gas  com- 
bustible sino  á  4  céntimos  por  metro  cúbico:  como  se 
ve,  no  se  exige  para  esto  grande  gasto,  pues  á  ese  có- 
modo precio  de  4  céntimos  por  metro,  el  gasto  de  1.500 
metros  al  mes  sólo  llega  á  60  pesetas 

Sabemos  que,  por  ahora,  nuestra  propaganda  en 
favor  de  los  suministros  de  gas  de  agua  en  España 
caerá  en  el  vacío;  pero  la  idea  irá  cundiendo,  y  el 
primer  caso,  si  se  realiza  bien,  llamará  tanto  la  aten- 
ción que  tras  él  la  cuestión  ganará  terreno  rápidamen- 
te. Uno  de  los  casos  más  bonitos  de  España,  porque  es 
el  que  menos  riesgos  haría  correr,  sería  una  instalación 
en  Puertollano  para  dar  gas  y  corriente  eléctrica  á 
Puertollano,  Almodóvar  y  Veredas  desde  una  sola 
central. 

No  se  debe  olvidar  en  España  que  el  género  de  ins- 
talaciones gasistas  que  propagamos  daría  empleo  á 
grandes  cantidades  de  tubería  de  plomo. 

El  alcantarillado  «le  Cádiz.  —  Por  fin,  aunque  con 
ese  horrible  retraso  con  que  se  hace  todo  en  España, 
donde  se  necesita  un  año  por  cada  semana  que  debía 
necesitarse  para  hacer  lo  mismo,  el  excelente  proyecto 
del  alcantarillado  para  Cádiz,  presentado  como  conse- 
cuencia del  concurso  convocado  por  el  Ayuntamiento, 
parece  que  ha  dado  un  paso  adelante,  contando  ya  con 
un  buen  informe  de  la  Academia  de  Medicina,  que  se 
enviará  al  Ayuntamiento  cuando  se  reciba  del  cónsul 
de  España  en  Gibraltar  ciertos  informes  sobre  la  ma- 
nera de  ejecutar  allí  un  proyecto  análogo.  No  conoce- 
mos el  caso  de  Gibraltar;  pero  lo  que  podemos  decir 
desde  luego  es  que  el  proyecto  para  Cádiz  que  conoce- 
mos, tiene  como  uno  de  sus  principales  méritos  la  for- 
ma propuesta  parala  ejecución,  que  se  presta  á  que 
ésta  sea  por  partes  y  hasta  con  las  interrupciones  que 
un  i^ran  conocedor  de  la  localidad,  como  es  el  autor 
del  proyecto,  ha  previsto. 

En  ese  notable  trabajo  hay  que  admirar  la  inteligen- 
cia con  que  está  combinado  el  que  todo  paso  que  se  dé 
en  la  construcción  resulte  fructífero,  sin  que  haya  nada 
que  perder  por  las  interrupciones  que  pueda  sufrir  el 
conjunto. 

Ciertamente  que  lo  mejor  sería  emprender  la  obra 
desde  Juego,  sabiendo  que  por  medio  de  un  empréstito 
se  contaba  con  la  totalidad  de  los  fondos  para  termi- 
narla; pero  como  esto  es  poco  probable,  el  sistema  de 
ejecución  propuesto  es  excelente  para  el  caso  concreto 
de  España  y  de  Cádiz,  y  no  sabemos  que  para  éste  nos 
haya  de  enseñar  nada  lo  que  en  Gibraltar  se  esté  ha- 
ciendo ó  se  haya  hecho,  donde  de  seguro  los  datos 
financieros  son  distintos. 

El  tranvía  eléctrico  de  ISilltao.  —  El  16  del  co- 
rriente se  inauguró  el  servicio  eléctrico  en  toda  la  línea 
del  tranvía  de  Bilbao  á  Las  Arenas  y  Algorta.  Los  co- 
ches para  la  sección  de  Bilbao  á  Las  Arenas  salen  cada 
veinte  minutos,  y  para  Algorta  cada  cuarenta.  La  pri- 
mera salida  de  Bilbao  es  á  las  cinco  y  diez  de  la  maña- 
na, y  la  última  á  las  siete  y  veinte  de  la  noche. 
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LAS  IMPUREZAS  DEL  ACETILENO 


El  acetileno,  que  se  obtiene  por  medio  <lel  carburo 
de  calcio,  nunca  es  completamente  puro:  generalmen- 
te contiene  hidrógeno  fosforado,  hidrógeno,  sulfhid ra- 
to de  amoniaco  y  amoniaco.  Véase  á  qué  se  deben 
atribuir  esas  impurezas  y  por  qué  medios  se  pueden 
evitar  al  fabricar  el  carburo  de  calcio. 

El  hidrógeno  del  acetileno  debe  atribuirse  á  una 
pequeña  cantidad  de  calcio  metálico,  porque  al  mismo 
tiempo  que  la  reacción 

Ca  O  -+-  Cr-  =  Ca  C*  -h  C  O 

se  puede  presumir,  si  hay  exceso  de  cal,  la 

Ca  -f.  C  =  Ca  +  C  O 

el  calcio  descompone  el  agua  á  la  temperatura  ordina- 
ria, dando  hidrógeno  y  cal. 

El  hidrógeno  fosforado  procede  de  fosfato  de  cal  en 
la  cal  que  se  emplea;  este  fosfato  se  reduce  por  el  car- 
bón en  el  horno  eléctrico  y  da  el  fosforuro  de  calcio 

(P  0*)a  Ca'  +  Cs  =  8COf  Pa2  Co2- 

Este  fosforuro,  al  contacto  con  el  agua,  da  cal  é  hidró- 
geno fosforado. 

Ca"  -(-tí  H;  O  =  2  P  H  ;  -f-  3  Ca  (O  H)-' 

El  amoniaco  procede  de  la  acción  del  agua  sobre  el 
azoturo  de  calcio,  que  siempre  existe  en  el  carburo, 
debiéndose  el  ázoe  probablemente  al  contacto  del  aire 
durante  el  enfriamiento  del  carburo,  y  el  azoturo  da 
con  el  agua  cal  y  amoniaco. 

Ca3  A%  +  ffO  +  tiH¡  O  =  3  Ca  (O  H)-  +  2A2H"' 

Por  último,  el  hidrógeno  sulfurado  debe  atribuirse 
á  la  presencia  del  sulfuro  de  calcio  procedente  del  sul- 
fato de  cal  contenido  en  la  cal  que  se  emplea,  y  sobre 
todo  del  azufre  contenido  en  la  hulla. 

El  agua  y  el  calor  que  se  desprenden  al  verificarse 
la  reacción  del  agua  sobre  el  carburo  de  calcio  pro- 
ducen 

2  Ca  S  -t-  2  H2  < )  =  Ca  (O  H)-  -+-  Ca  H2  Sa 
compuesto  inestable  que  da 

Ca  H2  S2  =  Ca  S  -f-  H2  S 

Entremos  ahora  en  los  medios  de  conseguir  dismi- 
nuir esas  impurezas. 

El  amoniaco  parece  que  debe  ser  fácil  evitarlo  con 
sólo  poner  el  carburo  de  calcio  fuera  del  contacto  del 
aire  hasta  su  enfriamiento  completo. 

El  hidrógeno  no  es  perjudicial  y  además  sólo  existe 
en  los  carburos  mal  fabricados,  por  contener  un  exce- 
so de  cal  sin  transformar,  sea  por  falta  de  carburo  ó 
por  reacción  incompleta. 

Para  evitar  el  hidrógeno  fosforado  deben  emplear- 
se cales  libres  de  fosfatos. 

Para  que  el  carburo  de  calcio  no  dé  hidrógeno  sul- 
furado, se  deben  emplear  cales  libres  de  sulfato  de  cal 
y  cok  que  contenga  el  menos  azufre  posible. 

En  resumen,  como  es  fácil  encontrar  cal  pura,  es  al 
carbón  al  que  hay  que  culpar  de  las  impurezas  del  ace- 
tileno, y  en  esto  hay  que  fijarse  para  buscar  el  evi- 
tarlas. 

En  medio  de  esto  no  hay  que  ser  exigentes  tratán- 
dose de  un  producto  comercial  tan  nuevo,  teniendo 


sobre  todo  en  cuenta  que  las  impurezas  del  gas  aceti- 
leno, como  cantidad,  son  extremadamente  reducidas 
y  en  manera  alguna  pueden  ser  molestas.  En  efecto, 
según  los  análisis  publicados  en  diferentes  obras  cien- 
tíficas y  revistas,  el  total  de  materias  extrañas  que 
acompañan  al  acetileno  jamás  llegan  al  1  por  100. 

El  término  medio  de  los  análisis  de  acetilenos  pro- 
cedentes de  carburos  que  dan  de  280  á  305  litros  por 
kilogramo  es  en  peso: 

Hidrogeno   0,O¡  por  100. 

—  fosforado   0,02  — 

—  sulfurado   0, 1W  — 

Amoniaco  >   0,5  — 

ó  sea  0,70  por  100  en  total  de  impurezas. 

Comparemos  este  resultado  con  el  del  gas  de  alum- 
brado ordinario. 

El  gas  de  Berlín  mejor  purificado  da  en  el  análisis 
por  combustión  35  gramos  de  azufre  por  100  metros 
cúbicos  ó  sea  0,045  en  peso  por  100. 

En  el  gas  de  Londres  se  toleran  20  gramos  de  azu- 
fre por  100  pies  cúbicos,  sea  en  peso  0,041  por  100. 

Por  lo  que  hace  á  París,  el  gas  ha  de  resistir  la 
prueba  del  papel  de  acetato  de  plomo;  es  decir,  que  no 
hade  contener  hidrógeno  sulfurado;  pero  esaprueba 
no  acusa  el  sulfuro  de  carbono,  del  que  contiene  tanto 
más,  cuanto  más  se  extrema  la  purificación  física  De 
aquí  que  las  Compañías  tienen  gran  interés  en  no  exa- 
gerar esta  depuración,  y  por  esto  el  gas  de  París  con- 
tiene más  azufre  que  el  de  Berlín  y  Londres.  Por  lo  que 
hace  al  gas  en  las  provincias,  como  no  se  ejerce  la  vi- 
gilancia, con  frecuencia  llega  el  azufre  al  2  por  100. 

Tomemos  como  término  de  comparación  el  gas  de 
Berlín  con  0,045  por  100  de  azufre,  equivalente  á  0,048 
de  hidrógeno  sulfurado,  y  veremos  que  como  el  aceti- 
leno da  una  fuerza  lumínica  15  veces  superior  á  la  del 
gas  común  para  igual  cantidad  de  luz,  con  arreglo  á 

18 

las  cifras  que  preceden,  el       equivale  á  12  para  el  ace- 

1 5 

tileno,  ó  sea  cuatro  veces  menos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
la  luz  del  acetileno  sólo  vicia  la  atmósfera  la  cuarta 
parte  que  la  misma  luz  de  gas  común  en  cuanto  á  los 
productos  sulfurosos. 

Por  lo  que  al  amoniaco  hace,  al  quemar  el  gas,  éste 
se  descompone  en  ázoe  y  agua,  que  no  vicia  el  agua 
y  sólo  queda  el  efecto  que  el  amoniaco  produce  en 
los  metales.  Por  contacto  con  el  cobre  rojo  y  la  plata, 
el  acetileno  puede  dar  lugar  á  la  formación  de  com- 
puestos explosivos  á  la  larga;  y  por  tanto,  estos  me- 
tales deben  excluirse  completamente  de  los  aparatos 
y  tubería  para  el  empleo  del  acetileno;  pero  estos  me- 
tales están  ya  excluidos  por  iguales  razones  en  el 
alumbrado  por  el  gas  común,  porque  éste  contiene 
siempre  pequeñas  cantidades  de  acetileno  y  amo- 
niaco. Además  el  cobre  rojo  se  emplea  raras  veces  y 
se  prefiere  el  latón  y  cobre  amarillo,  que  en  ningún 
caso  forman  compuestos  con  el  ázoe. 

La  purificación  del  acetileno  no  es,  por  lo  tanto,  in- 
dispensable, como  dicen  ciertos  interesados;  hasta 
puede  decirse  que  es  completamente  inútil,  y  no  puede 
servir  de  pretexto  para  el  empleo  del  acetileno  líquido. 

Acetllenisla. 

(RbVUE  de  l'Acetylkne.) 

 -*$*-  
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Automovilismo.  —  Se  acerca  uno  de  los  aconteci- 
mientos que  pueden  formar  era  en  el  automovilismo. 
Nos  referimos  al  concurso  anunciado  por  nuestro  co- 
lega inglés  el  Engineer,  para  el  que  ofrece  premios  de 
la  importancia  total  de  1 .0U0  guineas  (al  par  27.500  pe- 
setas). El  concurso  es  internacional  y  los  carruajes  se 
considerarán  divididos  en  cuatro  clases:  a)  Automóvil 
para  4  personas  ó  más ;  premio,  350  guineas,  b)  Carrua- 
jes de  1  á3  personas,  c)  Carruaje  para  mercancías  que 
puedan  llevar  una  tonelada  de  éstas,  sin  que  todo  el 
peso  exceda  de  2  toneladas,  250  guineas,  d)  Carruajes 
ligeros  para  250  kilogramos  de  mercancías  y  que  car- 
gados no  pesen  más  de  una  tonelada. 

Las  inscripciones  se  hacen  en  las  oficinas  del  En- 
gineer hasta  el  último  día  de  Marzo,  y  los  carruajes 
habrán  de  presentarse  en  el  Palacio  de  Cristal  el  24  de 
Mayo.  Las  pruebas  consistirán  en  un  recorrido  de  320 
kilómetros,  y  la  fecha  en  que  tendrán  lugar  se  anun- 
ciará con  tres  días  de  anticipación. 

Con  gran  sentido  práctico  de  parte  de  nuestro  cole- 
ga, no  se  considerará  mérito  la  velocidad  mayor  de  16 
kilómetros  por  hora,  así  como  no  se  premiará  ninguno 
cuya  velocidad  media  en  las  pruebas  sea  inferior  á  8 
kilómetros  por  hora. 

El  Jurado,  designado  de  antemano,  compuesto  de 
los  Sres.  Bramwell,  Aspinall  y  Hopkinson,  se  compone 
de  personas  de  tan  alta  respetabilidad,  que  satisfarán 
absolutamente  á  cuantos  se  propongan  concurrir. 

Se  puede  creer  que  si  las  cuestiones  de  automóviles 
parecen  en  este  momento  amortiguadas  en  Inglaterra, 
sea  sólo  por  querer  guardar  reservas  hasta  que  llegue 
el  momento  de  que  tenga  gran  resonancia  el  triunfan- 
te en  este  certamen. 

—  La  Comisión  del  Automobile  Club  encargada  de 
establecer  las  condiciones  del  concurso  de  coches  de 
punto,  ha  dado  por  terminado  su  trabajo,  que  se  publi- 
ca en  el  número  del  11  de  Marzo  de  nuestro  colega  La 
Locomotion  Automobile.  Tendrá  lugar  en  el  mes  de 
Abril  de  1898.  Encontramos  las  bases  muy  bien  calcu- 
ladas para  que  este  concurso  produzca  excelente  re- 
sultado; pero  nos  parece  que  será  muy  difícil  ya  mejo- 
rar mucho  en  ningún  punto  que  no  sea  el  coste,  los 
tipos  de  coches  de  punto  que  ofrece  en  su  catálogo  la 
casa  Darracq,  de  París. 

Los  paquetes  postales  en  Francia.  —  Se  ha  pre- 
sentado á  las  Cámaras  francesas  un  proyecto  de  ley 
aumentando  el  peso  de  los  paquetes  postales  hasta  10 
kilogramos,  por  el  precio  de  1,25  francos,  con  un  au- 
mento de  25  céntimos  por  la  entrega  á  domicilio.  Las 
dimensiones  pueden  llegar  á  1,50  metros  en  cualquier 
sentido  La  tarifa  de  reembolso  se  modifica  también, 
fijándose  en  60  céntimos,  sin  distinción  de  peso,  por  la 
entrega  en  estación,  y  85  si  se  ha  de  hacer  la  entrega 
á  domicilio.  El  proyecto  ha  sido  acogido  con  gran  sa- 
tisfacción, como  es  natural. 

En  España  no  han  acertado  nuestros  ministros  de 
Gobernación  á  arreglar  el  servicio  interior  de  paquetes 
postales.  Verdad  es  que  aquí  sigue  el  disparate  de  que 
las  comunicaciones  estén  á  cargo  del  ministro  de  la 
Gobernación,  en  vez  de  estar  á  cargo  del  de  Fomento. 

Empresa  agrícola  estupenda.  —  Con  la  descon- 
fianza que  nos  inspiran  cierta  clase  de  noticias  en  la 


Prensa  diaria,  en  la  que  raras  veces  se  repara  en  cero 
más  ó  menos,  ó  en  llamar  quintal  métrico  al  kilogra- 
mo, reproducimos  la  noticia  de  que  se  ha  formado  en 
Inglaterra  una  Compañía  para  explotar  agrícolamente 
un  territorio  al  Sur  de  Marruecos,  cuya  extensión  es 
de  130.000  millas  cuadradas,  esto  es,  mas  de  30  millo- 
nes de  hectáreas,  ó  sea  más  terreno  del  que  se  cultiva 
en  España.  Lo  primero  que  se  ocurre  es  que  el  capital 
necesario  para  semejante  empresa  es  la  enorme  suma 
de  10  000  á  15  000  millones  de  pesetas;  pero,  además, 
no  deja  de  verse  dificultad  en  el  inmenso  número  de 
brazos  que  tal  explotación  exigiría,  aun  suponiendo 
que,  tratándose  de  capitalistas  ingleses,  la  maquinaria 
tendría  más  parte  en  la  explotación  que  en  ninguna 
otra  del  mundo.  Necesitamos  acordarnos  que  no  hace 
mucho  La  Correspondencia  de  España  decía  que  se  ex- 
plotaban diariamente  en  Puertollano  40.000  quintales 
de  carbón,  multiplicación  de  la  realidad  por  6  ó  por  12i, 
según  se  trate  de  quintales  castellanos  ó  métricos,  de- 
talle suprimido,  para  creer  posible  que  las  130.000 
millas  puedan  ser  13.000,  y  no  sería  todavía  floja  la  ex- 
plotación; nos  reservamos,  por  ahora,  creer  la  cifra. 
Por  otro  lado,  esos  derechos,  aunque  aparentemente 
adquiridos  por  una  Compañía,  habrán  de  serlo  con 
apoyo  directo  y  muy  eficaz  del  Gobierno  inglés,  y  en  tal 
caso,  demostraría  la  envidiable  previsión  con  que  se 
gobierna  aquel  país. 

La  inmensa  importación  de  granos  y  carnes  que 
hace  Inglaterra  de  América,  representa  una  dependen- 
cia de  este  país,  que  no  es  nada  tranquilizadora,  dados 
los  esfuerzos  de  los  Estados  Unidos  para  contar  para 
sus  producciones  industriales  con  la  demanda  de  los 
países  americanos,  á  cuyos  mercados  puede  llegar  en 
mejores  condiciones  que  los  ingleses.  Estos  prevén  la 
ruina  de  tener  que  comprar  alimentos  á  aquellos  á 
quienes  no  puedan  venderles  productos  industriales,  y 
acuden  al  único  recurso  que  realmente  les  queda  dis- 
ponible; explotar  el  África.  Si  íealmente  el  Gobierno 
inglés,  esto  es,  el  Estado,  está  detrás  de  esa  aparente 
Sociedad  financiera,  se  comprende  la  magnitud  de  la 
empresa  y  la  concesión  de  puertos  que  va  unida  á  ella. 
No  debe  tampoco  hab^r  tenido  poca  parte  en  su  plan- 
teamiento el  pensar  en  el  estado  de  su  colonia  de  la 
India,  de  la  cual,  dado  su  exceso  de  población,  pocas 
importaciones  alimenticias  podrá  hacer  en  tiempos 
normales.  Inglaterra  hace  tiempo  que  ha  comprendido 
la  ventaja,  para  la  vida  y  prosperidad  de  las  naciones, 
de  la  alimentación  barata  de  pobladores  industriales, 
y  quiere  sostener  su  posición  del  país  del  mundo  que 
alimenta  mejor  y  más  barato  á  sus  moradores.  Venta- 
jas que  se  desconocen  en  España,  donde  la  alimenta- 
ción es  mala  y  cara. 

Carretera.  —  Al  gobernador  militar  de  Cádiz  y  al 
comandante  general  de  Ingenieros  se  ha  dado  conoci- 
miento de  la  Real  orden  de  Guerra  en  la  que  se  mani- 
fiesta no  haber  inconveniente  en  la  construcción  de 
una  carretera  desde  Chiclanaá  Medina  Sidonia. 

lista  noticia,  que  da  un  periódico  de  Cádiz,  debe  re- 
ferirse á  algo  distinto  de  lo  que  dice,  porque  hace  más 
de  veinte  años  que  existe  una  excelente  carretera 
entro  los  puntos  que  cita.  La  hemos  recorrido  tanto  á 
pie  y  á  caballo,  que  nos  arranca  una  sonrisa  la  noticia. 
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LA  COSECHA  DE  TRIGO  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


La  cosecha  de  trigo  de  la  República  Argentina  pue- 
de considerarse  poco  menos  que  perdida  para  la  ex- 
portación á  consecuencia  de  los  estragos  causados  por 
la  langosta  y  de  la  abundancia  de  las  lluvias  caídas 
durante  la  época  de  la  florescencia. 

No  es  fácil  determinar  exactamente  la  cantidad  de 
trigo  que  pueden  producir  lor;  campos  de  la  Argentina 
por  la  carencia  absoluta  de  estadísticas  oficiales;  pero 
puede  conjeturarse  sin  temor  alguno  un  rendimiento 
aproximado  de  toneladas  1.650.000,  mientras  que  la  co- 
secha de  1896-97  no  pasará  de  750.000  toneladas,  según 
los  cálculos  más  recientes. 

Considerando  que  el  consumo  interior  absorbe 
450.000  toneladas  y  que  la  sementera  próxima  necesita 
30.000,  en  junto  consumo  y  simiente  480.000  tonela- 
das, no  quedan  disponibles  para  la  exportación  más 
que  el  excedente,  ó  sea  145.000  toneladas;  cantidad  irri- 
soria si  se  tiene  en  cuenta  que  el  pasado  año  de  1895-96, 
no  obstante  considerarlo  malo,  produjo  una  cosecha 
de  1.200.000  toneladas  de  trigo,  elevándose  la  exporta- 
ción de  este  grano,  en  30  de  Octubre  de  1896,  á  532  000 
toneladas  con  más  52.000  toneladas  de  harina. 

Los  desastres  causados  por  la  langosta  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos  han  sido  tales,  que  el 
Congreso  nacional  ha  votado  un  crédito  de  medio  mi- 
llón de  piastras  para  la  compra  de  simiente  destinada 
á  los  colonos  de  las  dos  provincias  y  una  nueva  emi- 
sión de  diez  millones  de  piastras  en  cédulas  nacionales 
para  ayudar  á  los  colonos  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y 
Córdoba.  El  propio  Congreso  ha  votado  la  creación  de 
7.400  000  piastras  de  nuevas  obligaciones  nacionales  al 
4  por  100  para  la  concesión  de  primas  para  los  expor- 
tadores de  azúcar,  aumento  de  impuestos  de  Aduanas, 
gastos  extraordinarios,  etc.,  las  cuales  nuevas  emisio- 
nes, unidas  al  défieit  considerable  de  las  cosechas,  pre- 
cursora de  agudísima  crisis  en  breve  plazo  y  á  otras 
circunstancias  relacionadas  con  el  servicio  integral 
de  la  Deuda,  explican  por  manera  evidente  la  reapari- 
ción del  agio. 

El  desarrollo  de  la  langosta  en  la  República  Argen- 
tina es  uno  de  los  acontecimientos  que  más  pueden 
influir  en  sostener  los  precios  de  los  trigos  en  España 
por  algunos  años.  Nosotros  estudiamos  hace  años  todo 
lo  referente  á  las  invasiones  de  langosta,  cuando  ésta 
tuvo  lugar  en  la  Andalucía  baja,  desbordada  de  las 
provincias  en  que  existe  siempre;  y  tal  vez  este  estu- 
dio nos  hace  ser  pesimistas,  en  cuanto  á  su  aparición 
y  desarrollo  en  un  país  con  tanto  terreno  inculto  cer- 
cano al  cultivado  como  hay  en  el  territorio  del  Río  de  la 


Plata.  No  es  dudoso  que  al  cabo  se  aprenda  en  aquel 
país,  como  se  ha  aprendido  en  Europa  y  hasta  en  nues- 
tra atrasada  España,  á  encerrar  á  la  langosta  en  su  te- 
rreno propio;  pero  antes  de  que  esto  se  consiga,  donde 
hay  tantas  circunstancias  para  que  lo  hagan  difícil,  es 
de  temer  que  pasen  muchos  años  sin  que  el  trigo  ex- 
portado de  las  Repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay 
pesen  en  los  precios  del  trigo  en  Europa.  Creemos  que 
los  productores  españoles  tienen  por  delante  una  serie 
de  años  de  ver  asegurados  los  precios  por  encima  de 
su  ideal  de  40  reales  fanega,  ó  sea  24  pesetas  quintal 
métrico;  y  ojalá  no  desaprovechen  esta  época  de  bien- 
andanza, si  se  completa  con  cosechas  extensivas  de 
las  mal  llamadas  buenas,  para  hacer  verdaderas  cose- 
chas magníficas  por  el  cultivo  cereal  intensivo  bien 
entendido. 

Jamás  se  ha  presentado  una  época  tan  favorable 
para  reponer  las  tierras  de  España,  empobrecidas  en 
ácido  fosfórico,  de  este  necesario  elemento  para  las 
cosechas  máximas,  en  países  y  zonas  en  que  abunda 
el  terreno  de  poca  renta  para  no  tener  que  comprar  el 
nitrógeno  que  se  puede  dar  al  terreno,  enterrando  co- 
sechas de  leguminosas  en  verde.  La  combinación  que 
hay  ahora  de  un  compás  de  espera  en  el  crecimiento 
de  las  cosechas  del  Plata,  de  la  baratura  de  los  fosfatos 
y  de  las  piritas  del  Sur  para  hacer  superfosfatos,  puede 
pasar  para  no  volver,  porque  por  más  qne  el  labrador 
español  quiera  fiar  su  porvenir  en  los  extremados  dere- 
chos de  Aduanas,  no  debe  olvidar  que  ésta  es  arma  de 
dos  filos,  y  que  si  por  un  lado  sostiene  precios  elevados, 
por  otro  produce  la  despoblación  y  el  malestar  en  el 
país,  contrario  al  desarrollo  del  consumo  y  al  valor 
productor  y  consumidor  de  una  raza  alimentada  mal 
y  caro. 

!.;>  casa  krupp  y  las  bicicletas  —  No  sin  razón 
desconfiábamos  que  hubiera  fundamento  para  decir  que 
la  casa  Krupp  se  iba  á  dedicar  á  la  construcción  de  bi- 
cicletas. Estamos  autorizados  por  los  representantes 
de  la  casa  para  decir  que  la  noticia  es  totalmente  in- 
fundada, y  que  lejos  de  estar  faltos  de  pedidos,  todos 
los  grandes  talleres  de  la  referida  casa  se  hallan  sur- 
tidos en  este  año  de  pedidos  de  todos  los  ramos,  de  tal 
manera  como  no  se  ha  conocido  en  años  anteriores 
Nosotros  lo  que  si  hemos  oído  en  centros  donde  puede 
ser  cierto,  es  que  la  gran  casa  va  á  construir  unos  as- 
tilleros de  primer  orden  para  la  construcción  de  bu- 
ques; pero  agregamos  que  esto  lo  repetimos  sin  estar 
autorizados  para  ello  como  lo  estamos  para  desmentir 
lo  de  los  velocípedos. 
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TRANVIA.  ELÉCTRICO  EN  MADRID 


La  Gaceta  oficial  del  19  de  Marzo  publica  el  anun- 
cio de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  referente 
á  que  D.  Gonzalo  Fernández  Anduaga  solicita  la  con-  j 
cesión  de  un  tranvía  con  motor  eléctrico  que,  partiendo 
de  la  calle  de  Sevilla,  pase  por  las  de  Alcalá,  Barqui- 
llo, Saúco,  Salesas,  Doña  Bárbara  de  Braganza,  Fer- 
nando VI,  Argensola,  Zurbano,  Almagro,  Marqués  del 
Riscal,  Lista,  Velázquez,  Jorge  Juan,  Villanueva,  La- 
gasca,  Conde  de  Aranda,  Columela,  Serrano,  plaza  de 
la  Independencia,  Alfonso  XII,  calle  y  plazas  de  la 
Lealtad,  Cánovas  del  Castillo  y  de  las  Cortes,  y  termine 
en  la  carrera  de  San  Jerónimo.  Agrega  que,  resultando 
que  este  tranvía  es  de  aquellos  para  los  cuales,  según 
la  ley  de  ferrocarriles  y  reglamento  para  su  ejecución, 
compete  á  la  Dirección  de  Obras  públicas  la  aproba- 
ción del  proyecto  y  la  concesión  en  su  día  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  se  anuncia  para  que  en  el  término  de 
treinta  días  se  presenten  otras  proposiciones  mejoran- 
do la  presentada. 

Hemos  procurado  conocer  el  proyecto  para  infor- 
mar á  nuestros  lectores  del  género  de  tracción  pro- 
puesto; pero  en  las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento 
entienden  que  debe  ser  aquél  secreto,  y  esto  parece 
que  se  encuentra  en  contradicción  con  la  invitación  á 
presentar  otras  proposiciones  que  mejoren  la  presen- 
tada, para  lo  cual  lo  primero  sería  dar  á  conocer  éstas. 
No  sabernos  si  la  negativa  que  hemos  recibido  para  ha- 
cernos conocer  el  proyecto  es  una  interpretación  natu- 
ral y  correcta  ó  forzada  de  la  ley  ó  el  reglamento;  pero 
si  están  bien  interpretados  una  y  otro,  ese  anuncio  es 
una  fórmula  que  á  nada  responde  desde  el  momento 
que  no  puede  dar  resultado  alguno. 

En  el  caso  nuestro  nada  nos  importa  personalmente; 
pero  comprendemos  que  en  la  cuestión  de  tranvías 
eléctricos  en  este  momento  es  sobremanera  útil  no  an- 
darse con  los  misterios  que  legal  ó  complacientemente 
se  hacen  en  favor  de  un  peticionario.  Supongamos  que 
éste  solicita  una  línea  de  sistema  de  trole:  ¿no  sería 
muy  útil  que  esto  llegara  á  conocimiento  de  quien  pu- 
diera proponer  establecer  una  con  conducto  subterrá- 
neo, que,  aunque  preferible,  no  dejará  de  tener  sus  in- 
convenientes de  entorpecer  la  vía  pública  durante  las 
obras?  Pero  ¿quién  ha  dicho  á  las  oficinas  que  aun  en 
el  caso  de  que  el  peticionario  proponga  este  sistema  no 
habrá  todavía  algún  otro  aspirante  áeste,  probable- 
mente muy  lucrativo,  tranvía  eléctrico  de  Madrid,  que 
estuviera  dispuesto  á  establecer  la  tracción  con  acu- 
muladores, que  es  la  más  conveniente  desde  el  punto 
de  vista  del  interés  del  público?  Si  el  secreto  del  pro- 
yecto anunciado  no  es  una  interpretación  mal  hecha  de 
los  reglamentos,  desde  luego  aconsejamos  que  se  corri- 
jan éstos  ó  la  ley  misma,  pues  tanto  en  los  tranvías 
como  en  los  ferrocarriles  mismos,  hay  una  alternativa 
de  tracción  por  vapor  ó  por  electricidad,  y  unas  varian- 
tes en  el  sistema  que  se  emplee  para  la  última,  que 
aconsejan  que  sea  público  lo  que  se  ha  entendido  debe 
ser  secreto.  Harto  improbable  es  que  haya  quien  me- 
jore las  proposiciones  en  el  corto  plazo  de  treinta  días; 
pero  pudiera  suceder  en  el  caso  indicado  que  una  me- 
jora de  la  índole  de  tracción  que  indicamos  pudiera 
hacerse  Entiéndase  bien  que  decimos  esto  en  interés 
general  y  casos  generales,  y  que  no  hay  motivo  para 


que  se  quiera  leer  entre  líneas  ninguna  relación  con 
nadie  que  pudiera  mejorar  las  proposiciones  objeto  del 
anuncio  en  la  Gaceta. 

1  ii  mídanlo  en  tranvías  eléctricos.  —  En  estos 
momentos  en  que  hay  en  España  gran  lucha  entre  las 
Empresas  de  tranvías  y  los  Municipios,  respecto  al 
paso  de  la  tracción  animal  á  la  eléctrica,  tiene  gran 
interés  lo  que  dice  nuestro  colega  La  Locomotton  Auto- 
mobile sobre  los  tranvías  de  la  Compañía  de  París  y  el 
Sena,  que  adoptan  un  sistema  de  tracción  eléctrica  con 
una  novedad  interesante,  pues  será  con  acumulado- 
res de  un  nuevo  tipo  que  se  cargan  en  pocos  minutos, 
de  modo  que  puede  practicarse  en  la  parada  que  hacen 
los  carruajes  en  las  extremidades  del  trayecto,  sin 
mover  los  acumuladores  del  carruaje.  Este  sistema 
'permite  aplicar  la  tracción  eléctrica  en  las  calles,  sin 
hacer  cambio  alguno  en  la  vía,  así  como  en  las  afueras 
pueden  establecerse  los  conductores  aéreos,  ya  sea 
para  aplicar  el  trole,  ó  para  cargar  los  acumuladores 
durante  la  marcha.  En  el  caso  de  que  se  trata,  que 
sirve  las  lineas  que  partiendo  de  la  Magdalena  van  á 
Neuilly,  Levallois  y  Courbevoie,  la  instalación  en  Pu- 
teaux  se  compone  de  una  estación  de  carga,  de  la  cual 
salen  alambres  para  establecer  líneas  aéreas  en  las 
afueras  de  París,  y  en  éstas  hay  extremos  que  por  ca- 
bles flexibles  se  ponen  en  comunicación  con  las  bate- 
rías. Los  coches  son  para  32  personas,  con  imperial 
cubierto,  y  los  acumuladores  van  debajo  de  los  asien- 
tos en  cajas  bien  ventiladas. 

La  estación  de  carga  se  compone  de  3  grupos  de 
motores  de  vapor  Willans  y  dinamos  de  Brown,  con 
una  fuerza  total  de  540  caballos.  El  depósito  de  ca- 
rruajes y  los  talleres  de  reparación  están  contiguos  á 
dicha  estación  Resulta,  pues,  un  sistema  de  tracción 
mixta  de  acumuladores  y  de  trole  que  tiene  aplicación 
en  Madrid  al  caso  del  tranvía  de  Leganés,  y  en  Barco  ■ 
lona  á  varias  líneas;  pero  para  los  casos  generales  de 
Madrid,  lo  importante  es  que  sea  exacto  que  los  acu- 
muladores se  carguen  en  pocos  minutos,  pues  las  bate- 
rías entonces,  para  recorrer  las  distancias  máximas  de 
Madrid,  podrán  ser  muy  ligeras.  Falta  saber  qué  acu- 
muladores son  ésos  y  cuántos  son  los  minutos  que  ne- 
cesitan para  la  carga. 

Una  instalación  completa  «le  acetileno.  —  VAce- 

tilene,  colega  italiano,  describe  la  instalación  comple- 
ta de  alumbrado  de  acetileno  en  una  elegante  casa  del 
Sr.  Francischelli,  en  San  Sebastiano  Curone,  de  cinco 
pisos,  que  lleva  diez  meses  de  funcionar  sin  el  menor 
inconveniente.  El  gasógeno  es  para  40  luces,  pero  sólo 
hay  instaladas  26  de  5  á  30  bujías,  que  forman  un  con- 
junto de  400  bujías  por  hora.  El  consumo,  funcionando 
todas,  es  de  31?  litros  de  acetileno,  equivalente  á  1  ki- 
logramo do  carburo  de  calcio.  En  Italia,  el  precio  ac- 
tual del  carburo  es  1  peseta,  y,  por  tanto,  el  coste  del 
mechero  de  16  bujías  resulta  á  4  céntimos  por  hora, 
j>ero  todo  el  mundo  sabe  ya  que  el  carburo  se  ha  de 
vender  pronto,  á  lo  sumo,  á  40  céntimos,  lo  cual  daría 
menos  de  2  céntimos  por  hora  á  la  lámpara  de  16  bu- 
jías; el  precio  definitivo,  sin  embargo,  será  25  cénti- 
mos, ó  sea  1  céntimo  por  hora  y  lámpara  de  16  bujías. 
Contra  semejante  baratura  ningún  otro  medio  de  luz 
luchará. 
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1'rodiicción  del  n/.iiear  de  cana.  —  La  producción 
del  azúcar  de  caña  en  el  mundo  el  año  1805  á  1890, 
subió  hasta  2.637.000  toneladas.  Como  en  el  año  ante- 
rior de  1894  á  1895  la  misma  producción  había  subido 
á  3.481.500  toneladas,  resulta  una  baja  de  049.500  tone- 
ladas. 

Estas  cifras  aparecen  distribuidas  del  modo  que 
sigue : 


Xj-u-g^a-r    d.e  pioduccicn- 


Cuba  

Puerto  Rico  

Trinidad  

Barbadas  

Jamaica  

Antillas  menores.  .  . 
Martinica.  ....... 

Guadalupe  

Guftyana  inglesa  .  . 

Reunión  

Mauricio  

Java  

Brasil  

Islas  Filipinas  

Estados  Unidos.  .  .  . 

Perú  

Egipto  

Islas  Sandwich  .  .  . 

Méjico  

América  Central..  .  . 
República  Argentina 

Australia  

España  

Africa  Central  

India  inglesa  

Total .  .  . 


loyt  a  iodo 

1  OOU  d   1 030 

Ton  chulas. 

Tonelada» 

1.000.0CO 

(t)  300.000 

52.000 

55.000 

52.000 

50  000 

37  000 

57.000 

30.000 

32  000 

27.000 

30  000 

30.000 

38  000 

40.000 

45  000 

100.000 

105  000 

iJ8  000 

40  000 

115  000 

130.000 

500.000 

340.000 

275  000 

225.000 

200.000 

230.000 

340  000 

260.000 

70.000 

70.000 

85.000 

90.000 

140  000 

170.000 

10  000 

10.000 

5.000 

5  000 

110.000. 

120.000 

150.000 

160.000 

20.0:  0 

30  000 

5.000 

5  000 

50.000 

30.000 

3. 481 .000 

2  637.000 

El  pavimento  de  granito-asfalto.-  Con  el  nombre 

de  granito-asfalto  se  ensaya  en  Francia  un  sistema  de 
asfaltar  las  calles  que,  en  nuestro  juicio,  no  tiene  nada 
de  nuevo,  y  hasta  creemos  que,  con  ligeras  variantes, 
es  lo  mismo  que  con  mucho  éxito  se  ha  ensayado  tí- 
midamente en  Madrid.  La  pretendida  novedad  consista 
en  agrrgar  en  una  ó  en  otra  forma  algún  granito  gra- 
nulado al  asfalto  mientras  está  aún  caliente.  Esto  es 
poco  más  6  menos  lo  que  se  hace  en  las  excelentes 
muestras  de  asfaltado  que  ha  presentado  en  Madrid  la 
Sociedad  de  Asfaltos  de  Maestu,  y  que  sólo  por  in- 
comprensibles vacilaciones  del  elemento  técnico  ó  ad- 
ministrativo del  Municipio  no  se  ha  adoptado  ya  en 
Madrid  como  el  pavimento  definitivo  del  porvenir. 
Nosotros,  los  que  confiamos  en  el  éxito  cercano  de 
los  automóviles,  creemos  que  cuando  la  mayor  par- 
te, si  no  todo  el  movimiento  de  carruajes  de  la  ca- 
pital, sea  de  esta  clase  con  llantas  de  goma,  el  pa- 
vimento de  asfalto  podrá  llamarse  el  pavimento  eter- 
no, título  que  no  cuadraría  á  ninguno  de  los  otros; 
pero  hoy  mismo  el  asfalto  es  sin  duda  el  más  hi- 
giénico y  de  mayor  duración,  así  como  el  más  limpio 
y  que  más  vida  da  á  los  carruajes.  Mientras  el  asfalto 
no  ha  sido  conocido  en  Madrid  se  comprende  que  se 
haya  desconfiado  de  él;  pero  después  de  conocido, 
tanto  para  la  parte  central  de  las  cades  como  para  las 
aceras,  demostrado  lo  último  por  el  pedazo  asfaltado 


(1)     Consecuencias  de  la  guerra. 


de  la  entrada  del  Retiro,  es  totalmente  inexplicable  que 
se  siga  empleando  el  antihigiénico  entarugado  ó  el 
adoquinado,  destructor  de  vehículos  y  tela  de  Penélo- 
pe,  por  la  continua  renovación  que  exige  si  ha  de  man- 
tenerse en  buen  estado.  No  sabemos  si  el  granito  a¡-fal- 
to  es  sólo  un  nombre,  pero  si  es  alp:o  que  define  alguna 
modificación  que  mejora  lo  hecho  en  Madrid,  es  tan 
fácil  de  adoptar,  que  sólo  sería  una  razón  más  para 
adoptar  de  una  vez  aquí  el  pavimento  de  asfalto.  Sólo 
en  países  de  lloviznas  diarias  es  donde  tiene  el  asfalto 
el  defecto  de  resbaladizo,  que  se  pretende  corregir  por 
el  granito-asfalto,  que,  á  nuestro  entender,  es  defecto 
que  no  tiene  el  de  Madrid. 

Céntrales  de  eleelrieidad. 

Arélalo.  —  Se  ha  constituido  una  Sociedad  para  es- 
tablecerla. 

Bailón.  —  Pide  proposiciones  para  un  contrato  de 
diez  años. 

Barguillas.  —  Contratada  instalación  por  los  seño- 
res Falcó,  Hermida,  Iglesias  y  Peña. 

Candelaria  (Salamanca).  --  Inauguró  central  1.9  de 
Marzo. 

Camón  de  los  Condes.  —  Publica  subasta. 

Caza-lia  de  la  Sierra.  —  Inaugurada  el  15  de  Marzo. 

Gordejuela.  —  Contratada  por  los  Sres.  Falcó,  Her- 
mida, Iglesias  y  Peña. 

Mora  de  Ebro  y  tres  pueblos  próximos.  —  Contrata- 
da por  una  Compañía  Barcelonesa. 

Torroella  de  Montgrí  —  Está  en  preyecto. 

El  gas  natural  en  los  Estados  l  uidos.— Cuando 
en  los  Estados  Unidos  se  descubrió  el  gas  natural  hubo 
quien  -sostenía  que  los  pozos  de  donde  manaba  no  se 
extinguirían  nunca.  Hoy  ya  no  se  pone  en  duda  la  dis- 
minución de  la  cantidad  que  producen,  y  en  Illinois  se 
ha  reconocido  que  la  producción  de  18°5  no  pasó  de  la 
mitad  de  la  del  año  anterior.  En  medio  de  esto,  todavía 
hay  22  fábricas  de  hierro  que  dependen  del  gas  natu- 
ral exclusivamente  y  35  de  vidrio  sólo  en  Pensylvania, 
y  en  otros  Estados  llegan  á  250  establecimientos  indus- 
tríalos y  KiO.OOO  casas  particulares  que  no  empican  otro 
combustible  sino  el  gas  natural.  En  Indiana  se  nota 
también  el  decrecimiento. 

Motores  de  acetileno.  —  El  Gdslechniker,  periódi- 
co alemán,  asegura  que  en  Italia  hay  tranvías  movi- 
dos por  motores  de  acetileno,  que  sólo  gastan  60  cénti- 
mos de  peseta  por  hora,  que  llevan  provisión  para 
quince  horas  de  marcha  y  que  no  necesitan  agua  para 
enfriar  el  cilindro.  Nuestro  colega  alemán  ha  sido  más 
afortunado  que  nosotros,  si  su  noticia  es  auténtica,  pues 
por  nuestra  parte  hemos  tratado  de  averiguar,  sin  con- 
seguirlo, si  es  cierto  que  hay  en  Italia  motores  prácti- 
cos de  acetileno  para  tranvías  y  automóviles.  Se  con- 
funde con  tanta  frecuencia  lo  que  se  hace  con  lo -que  se 
piensa  hacer,  que  es  preciso  ponerse  en  guardia  contra 
los  anuncios  prematuros. 

Eos  montes  en  Navarra.  —  La  Diputación  de  Na- 
varra, modelo  de  administraciones  regionales,  que  tan" 
to  inducen  á  creer  en  el  regionalismo  administrativo 
enfrente  de  las  trapisondas  centralizadoras,  ha  toma- 
do el  acuerdo  de  organizar  técnicamente  el  servicio  de 
los  montes  puestos  bajo  su  honrada  y  celosa  custodia. 
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¡Sociedad  de  esludios  especiales  para  la  explo- 
tación del  acetileno.  —  En  Francia  se  ha  establecido 
una  Sociedad  que  tiene  por  objeto: 

1.  °  Buscar  fuerzas  naturales  de  500,  1.000  y  más  ca- 
ballos en  Francia,  las  colonias  y  el  extranjero,  para 
aplicarlas  á  producir  carburo  de  calcio,  para  que  se 
obtenga  esa  materia  en  las  mejores  condiciones  de  pre- 
cio y  calidad. 

2.  °  Buscar  los  mejores  sistemas  de  aparatos  para 
la  producción  en  grande  y  en  pequeño  d.el  acetileno  y 
su  purificación. 

3.  °'  Formar  anteproyectos,  planos,  presupuestos,  et- 
cétera, para  instalaciones  completas  de  fábricas  de  pro- 
ducción de  carburo  de  calcio  y  de  gas  acetileno.  Cons- 
truir y  poner  en  explotación  estas  fábricas,  dirigirlas 
y  administrarlas  transitoriamente  á  fin  de  asrgurar  una 
explotación  con  economía  y  seguridad. 

4.  °  Servir  de  intermediaria  á  las  Sociedades  para 
suministrarles  el  material,  aparatos  y  accesorios,  car- 
buros, etc.,  para  que  puedan  obtener  estos  suministros 
con  todas  las  garantías  para  la  buena  explotación  de 
las  fábricas  en  general,  instalaciones  particulares  para 
alumbrados  públicos  ó  particulares,  y,  sobre  todo,  para 
la  seguridad  del  capital  y  gastos  hechos  ó  que  se  hayan 
de  hacer  para  esta  nueva  industria. 

En  relaciones  con  esta  Sociedad  de  estudios  se  en- 
contrará un  Sindicato  de  capitalistas  y  banqueros,  que 
prestará  el  concurso  financiero  para  realizar  las  ope- 
raciones estudiadas  y  recomendadas  por  la  Sociedad 
de  estudios. 

Tal  es  el  programa  de  esta  Sociedad. 

Su  mayor  ó  menor  utilidad  dependerá  completa- 
mente de  su  manejo.  Si  viene  á  ser  un  recargo  ó  un 
alivio  en  el  coste  de  los  negocios  en  que  intervenga, 
hace  toda  su  diferencia. 

Como  en  la  industria  del  gas  y  de  la  electricidad  se 
han  hecho  tan  buenos  negocios  por  Sociedades  análo- 
gas á  ésta  de  que  se  trata,  pudiera  ser  que  la  Sociedad 
iniciada  resulte  útil;  pero  no  debe  olvidarse  que  en 
ésta  la  competencia  para  todo  será  mayor,  porque  es 
industria  que  no  necesita  ni  monopolio,  como  el  gas, 
ni  aun  siquiera,  como  la  electricidad,  intervenir  con  la 
vía  pública.  Por  supuesto,  también  es  por  extremo  di 
fícil  que  caiga  este  negocio  en  los  manejos  de  Sindica- 
tos monopolizadores,'  como  ha  caído  el  petróleo. 

Por  todos  lados  se  ven  señales  de  la  revolución  que 
va  á  causar  en  el  mundo  el  descubrimiento  del  aceti- 
leno industrial;  pero  loque  no  se  puede  dejar  de  ver 
es  la  relación  íntima  que  existe  entre  el  grado  y  época 
de  esta  revolución  y  el  precio  de  producción  del  car- 
buro de  calcio.  Mientras,  como  ahora,  el  precio  lo  fije 
la  demanda  por  adelantarse  ésta  á  las  cantidades  pro- 
ducidas, no  se  verá  lo  que  puede  dar  de  sí  el  acetileno. 
Esto  empezará  á  verse  cuando  haya  productores  que 
dejen  de  serlo  porque  en  su  caso  no  obtengan  utilidad. 

Aparato  amplificador  de  los  sonidos.  —  M.  Franz 
Dussand,  profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Gine- 
bra, ha  inventado  un  aparato,  al  que  ha  dado  el  nombre 
de  micro [fonógr 'ajo,  que  es  para  los  sonidos  lo  que  el 
microscopio  es  para  la  visualidad.  Así  como  éste  agran- 
da los  objetos  para  hacer  perceptibles  detalles  que  la 
simple  vista  no  puedo  apreciar,  el  microfonógrafo  re- 
coce sonidos  débiles  y  los  devuelve  fuertes,  al  punto  de 
que  pueden  oírlos  los  sordos.  Las  primeras  descripcio- 


nes que  vemos  del  microfonógrafo  nos  dejan  algunas 
eludas  respecto  á  si  los  sonidos  fortalecidos  sólo  se  pue- 
den percibir  por  medio  de  una  trompetilla,  como  es 
el  caso  para  los  sordos,  ó  si  los  que  no  lo  somos  oire- 
mos sin  ponernos  en  comunicación  directa  con  el  ins- 
trumento. Éste  se  compone  de  dos  partes:  el  apuntador 
fonográfico  y  el  repetidor.  El  apuntador  es  un  fonógrafo 
potente  con  un  cilindro  horizontal  con  su  envolvente 
de  cera  que  recoge  los  sonidos,  y  los  transmite  por  me- 
dio de  imanes  eléctricos  á  una  membrana  elástica  y 
ésta  al  buril.  La  corriente  eléctrica  puede  ser  más  ó 
menos  intensa,  marcándose  más  ó  m^nos  las  vibracio- 
nes en  la  cera  en  proporción  déla  fuerza  de  la  corrien- 
te La  faja  de  cera  se  lleva  áotro  fonógrafo  movido  por 
mecanismo  de  reloj,  con  un  estilete  romo  fijo  en  una 
membrana  vibrante;  al  voltear  la  cera  el  estilo  encuen- 
tra las  marcas  del  primer  fonógrafo  y  vibra  la  mem- 
brana, que  comunicando  con  un  diminuto  micrófono, 
aumenta  el  sonido  auxiliado  por  una  corriente  eléc- 
trica de  1  á  60  elementos,  y  sale  el  sonido  por  una  trom- 
petilla análoga  á  la  del  teléfono  Bell.  La  ampliación 
del  sonido  está  en  razón  directa  de  la  energía  de  la  co- 
rriente, y  por  lo  tanto,  es  graduable. 

Tal  es  el  nuevo  descubrimiento  con  el  que  se  pre- 
tende haber  podido  hacer  oir  á  los  sordos,  por  más 
que  el  procedimiento  para  este  caso  es  harto  compli- 
cado para  suponer  posible  sostener  una  conversación 
corriente.  Es  de  suponer  que  no  se  tarde  en  ver  mode- 
los del  nuevo  instrumento  en  nuestro  pais  que  den  idea 
más  cabal  del  mismo  y  de  sus  aplicaciones  posibles. 

Automovilismo.  —  Mr.  Jenkins  ha  leído  una  Memo- 
ria en  la  Royal  Instiiution,  de  Londres,  sobre  los  mo- 
tores de  aire  comprimido  para  los  automóviles.  Sus 
conclusiones  son:  que  con  500  gramos  de  carbón  se 
pueden  comprimir  2,400  kilogramos  de  aire  á  65  atmós- 
feras, y  que  esa  cantidad  de  aire  en  un  motor  Com- 
pound  de  esta  especie  podría  mover  un  carruaje  del 
peso  de  1  000  kilogramos  1  500  metros  en  una  carretera 
con  el  firme  usual;  de  modo  que  un  carruaje  con  50  ki- 
logramos de  aire  comprimido  podría  circular  práctica- 
mente en  30  kilómetros  ó  más  Parecen  estos  cálculos 
demasiado  alegres,  y  son  de  aquellos  de  los  que  hay 
que  decir  que  con  verlo  basta. 

—  En  Italia  se  crea  una  Sociedad  para  favorecer  la 
aplicación  de  los  automóviles. 

—  M.  Kriegcr,  uno  de  los  tres  fabricantes  de  auto- 
móviles eléctricos  en  Francia,  ha  perfeccionado  su  tipo, 
y  se  anuncia  que  pronto  se  verán  mañuelas  de  alquiler 
en  las  calles  de  París.  Continuamente  se  está  anuncian- 
do que  los  coches  automóviles  de  punto  van  á  empezar 
su  servicio,  y,  sin  embargo,  hasta  ahora  no  hay  nin- 
guno en  aquella  capital. 

—  Sabíamos  que  un  notable  industrial  asturiano, 
D.  Victoriano  Alvargonzález,  se  proponía  establecer 
una  línea  de  carruajes  automáticos  que  hicieran  la  ca- 
rrera regular  entre  Infiesto  y  Cabezón  de  la  Sal,  que  es 
un  recorrido  próximamente  de  120  kilómeiros;  pero 
ignorábamos  otros  detalles,  y  conociendo  el  espíritu 
progresivo  del  iniciador  de  este  interesante  negocio, 
acudimos  á  dicho  señor  en  demanda  de  datos  para  que 
nuestros  lectores  tuvieran  los  debidos  informes.  Los 
hemos  recibido  muy  extensos,  pero  fuera  de  tiempo 
para  ordenarlos  para  este  número;  se  publicarán  en  el 
próximo. 
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LOS  ÓMNIBUS  DE  VAPOR  EN  ESPAÑA 


Hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  el  prospecto  de 
una  Sociedad  que  se  encuentra  en  vias  de  formación 
en  Asturias,  para  establecer  un  servicio  de  ómnibus  de 
vapor  entre  dos  puntos  muy  bien  elegidos;  pues  se  trata 
de  recorrer  diariamente  en  ambos  sentidos  la  distan- 
cia que  media  entre  Infiesto  á  Cabezón  de  la  Sal,  pun- 
tos que  dentro  de  algunos  años  estarán  unidos  por  fe- 
rrocarril, contando  con  los  proyectos  para  ello. 

Esto  prueba  que  existe  allí  un  tráfico  general  sufi- 
ciente para  alimentar  un  ferrocarril  económico,  y,  por 
tanto,  con  más  razón  habrá  tráfico  de  viajeros  y  men- 
sajerías lucrativo  para  una  línea  de  ómnibus  de  vapor, 
que  se  puede  servir  con  un  capital  relativamente  in- 
significante. La  distancia  entre  los  puntos  es  de  unos  120 
kilómetros,  y  el  sistema  de  ómnibus  que  se  propone  es 
el  de  LeBlant,  ciertamente  uno  de  los  más  prácticos 
inventados  hasta  ahora,  pues  entre  estos  ómnibus  con 
tractores  y  los  trenes  de  Scotte,  no  hay  razón,  decisiva 
para  dar  preferencia  á  los  unos  sobre  los  otros.  Como 
estos  carruajes  pueden  recorrer  fácilmente  la  distancia, 
á  una  velocidad  media  de  12  kilómetros  por  hora,  y  lle- 
gar á  20  en  casos  convenientes,  resultarán  empleando 
en  el  viaje,  contando  con  las  paradas,  las  horas  de  luz 
del  día  Otra  razón  de  acierto  en  el  proyecto  deesta.Em- 
presa  es  la  distancia,  porque  si  se  hubiera  escogido 
una  carrera,  por  ejemplo,  de  50  ó  60  kilómetros,  en  la 
cual  pudiera  hacerse  el  viaje  redondo  en  el  día,  fuera 
preciso  en  todo  caso  adquirir  dos  coches  con  sus  trac- 
tores, uno  en  movimiento  y  otro  de  reserva  para  los 
casos  de  composturas  sin  interrumpir  el  servicio,  mien- 
tras que,  con  la  carrera  intentada,  un  solo  juego  de  re- 
serva corresponde  á  dos  en  trabajo  diario. 

En  España  todavía  podrá  dudarse  de  la  efectividad 
y  utilidad  de  los  ómnibus  de  vapor;  pero  creemos  de- 
cir bastante  respecto  á  la  confianza  que  se  pone  en 
ellos  en  Francia,  mencionando  el  hecho  de  que  la  So- 
ciedad Anónima  Franco-Belga  que  construye  los  auto- 
móviles de  Maurice  Le  Blant,  tiene  un  capital  de  8  mi- 
llones de  francos. 

En  Francia  hay  ya  establecidos  y  están  en  proyecto 
tantos  servicios  semejantes,  que  no  se  puede  poner  en 
duda  que  entramos  en  una  época  de  establecer  por  to- 
das partes  estos  precursores  de  los  ferrocarriles. 

El  fundador  d<i  la  Sociedad  que  se  propone  es  don 
Victoriano  Alvargonzález,  uno  de  esos  hoy  numerosos 
hijos  de  aquel  país,  que  parecen  destinados  á  elevarla 
región  asturiana  á  la  categoría  de  industrial  de  primer 
orden,  por  su  espíritu  adelantado,  asiduidad  para  el 
trabajo  y  constancia  para  vencer  dificultades.  Tiene 


realizadas  muchas  instalaciones  eléctricas,  representa 
á  industriales  extranjeros  de  primera  línea  y  tiene  las 
facultades  de  un  buen  hombre  de  negocios  bien  rela- 
cionado con  los  establecimientos  y  el  personal  indus- 
trial de  Asturias. 

Es,  pues,  de  creer  que  sea  secundado,  sin  esfuerzos 
por  su  parte,  para  realizar  una  empresa  de  tantas  con- 
secuencias para  Asturias;  pues  sobre  las  muchas  ra- 
zones de  conveniencia  general  para  que  merezca  apo- 
yo, hay  la  fundamental  de  que  puede  dar  notables 
ganancias. 

El  capital  que  exige  la  empresa  y  que  el  autor  del 
proyecto  se  propone  allegar  por  acciones  de  250  pese- 
tas, es  de  120.000  pesetas,  y  nosotros,  que  conocemos  el 
negocio  de  los  automóviles,  por  haber  seguido  paso  á 
paso  cuanto  se  ha  hecho,  garantizaríamos  que  no  pa- 
saría, y  quizás  no  llegue  á  lo  calculado  el  montar  la 
empresa. 

Los  gastos  de  explotación  los  presupone  el  Sr  Al- 
vargonzález,  para  los  dos  viajes  diarios,  en  41.550  pe- 
setas anuales,  y  tan  ampliamente  calculados  están, 
que  nosotros  consideraríamos  una  calamidad  el  que 
fuera  cierto  que  hubieran  de  pagarse  los  maquinistas 
en  Asturias  á  7  pesetas  diarias,  y  el  carbón  á  30  pe- 
setas, que  son  los  presupuestados. 

Por  lo  que  hace  á  los  ingresos,  verdadera  incógnita 
de  los  ferrocarriles  y  de  todos  los  medios  de  transpor- 
tes mejorados,  creemos  buena  la  base,  que  se  fija  en  el 
proyecto,  de  12  céntimos  por  persona  y  kilómetro,  y 
con  esta  base,  aun  sin  calcular  nada  por  mensajerías 
se  presupone  un  ingreso  de  105.000  pesetas,  que  es  sólo 
poco  más  de  una  tercera  parte  de  la  capacidad  má- 
xima de  los  dos  trenes,  sin  contar  el  de  reserva  ni 
mensajerías. 

Nosotros  hemos  buscado  otro  punto  de  comparación 
para  dar  por  buenos  los  cálculos  de  ingresos  del  señor 
Alvargonzález.  Se  trata  de  un  servicio  en  120  kilóme- 
tros, que  equivale  casi  al  de  un  ferrocarril  económico, 
y,  por  tanto,  las  105.000  pesetas  entre  120  kilómetros, 
dan  un  ingreso  kilométrico  anual  de  875  pesetas  por 
viajeros  y  mensajerías,  ingreso  que,  por  lo  bajo,  no 
tiene  precedente  en  España;  y  nos  parece  mucho  más 
probable,  tratándose  de  un  caso  que  une  dos  lineas  fé- 
rreas construidas  y  dos  provincias  que  no  se  comuni- 
can hoy  de  otro  modo,  sino  con  gran  rodeo  y  mucho 
"mayor  gasto,  que  los  ingresos  pasen  de  1.200  pesetas 
por  kilómetro  con  los  mismos  gastos  de  explotación 

Alabamos  sin  tasa  el  plan  financiero  del  Sr.  Alvar- 
gonzález, de  destinar  todas  las  ganancias  que  excedan 
del  6  por  100  á  amortizar  las  acciones,  sustituyendo  las 
amortizadas  por  acciones  que  llama  de  gracia,  que  re- 
cibirán el  50  por  100  de  las  utilidades,  una  vez  amorti- 
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zadas  todas  las  acciones,  lo  cual  parece  fácil  hacerlo 
en  menos  de  tres  años,  quizá  en  dos.  Deseamos  al  se- 
ñor Alvargonzález  todo  el  apoyo  necesario  para  llevar 
á  cabo  su  empresa,  y  cuando  pensamos  en  cuánto  in- 
teresa el  que  se  realice  á  las  dos  Sociedades  de  ferro- 
carril que  liga,  como  son  álos  Ferrocarriles  Económi- 
cos de  Asturias  y  á  la  Sociedad  de  los  Ferrocarriles 
del  Cantábrico,  creemos  que  con  el  solo  apoyo  de  los 
interesados  en  éstos,  tiene  bastante  y  le  debe  sobrar. 

La  mayor  importancia,  sin  embargo,  á  la  Empresa 
de  los  ómnibus  de  vapor  de  Asturias,  se  la  damos  como 
el  primer  ejemplo  que  se  presenta  en  España  de  un 
adelanto  que,  una  vez  conocido,  decidirá  una  multitud 
de  empresas  semejantes;  por  esto  merece  decidido 
apoyo  de  cuantos  puedan  ser  accionistas. 

Esperaremos  al  éxito  de  ésta  empresa,  para  decir 
sobre  ella  mucho  que  se  nos  ocurre  y  creemos  prudente 
callaren  este  momento 

Automovilismo.  —  Los  carruajes  con  motor  de  ga- 
solina de  Gauthier-Wehrlé,  de  París,  presentan  algu- 
nas novedades  que,  dentro  de  ese  género  de  motores, 
los  hace  muy  apreciables.  Es  una  novedad  interesante 
el  suprimir  las  cadenas  de  transmisión  sustituyéndolas 
por  un  eje  articulado,  que  es  una  aplicación  ingeniosa 
del  juego  de  nuez.  El  carruaje  resulta  ligero  y  de  fácil 
manejo.  Está  descrito  y  representado  en  La  Locomo- 
tion  Automobile  de  25  de  Marzo. 

—  En  Chicago  la  Administración  de  Correos  ha 
adoptado  un  tipo  de  vehículos  con  motor  de  aire  com- 
primido para  los  transportes  de  los  sacos  de  corres- 
pondencia entre  las  estaciones  y  la  Casa  Correos. 

—  En  París  se  presentarán  pronto  las  bombas  de 
incendios  de  vapor  sin  caballerías,  impulsadas  por  mo- 
tores de  igual  clase. 

—  El  carruaje  de  M.  Klaus  ha  demostrado  superiori- 
dad para  vencerlas  pendientes  que  otros  acreditados 
no  han  podido  subir. 

—  De  los  1.000  socios  del  Club  Automobile  de  Fran- 
cia, sólo  139  poseen  carruajes  automáticos  propios. 

—  La  Locomotion  Automobile  del  25  de  Marzo  pu- 
blica el  resultado  de  la  conferencia  de  M.  Marcel 
Deprez  sobre  la  comparación  de  los  distintos  motores 
para  automóviles.  La  hemos  estudiado  con  el  mayor 
cuidado,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  contiene  el 
resumen  y  las  conclusiones  de  ese  interesantísimo 
trabajo  teórico  por  tan  notable  hombre  de  ciencia. 
Sus  conclusiones,  muy  favorables  al  vapor,  y  condicio- 
nalmente  también  á  los  motores  eléctricos,  no  nos 
hacen  variar  nuestro  juicio  respecto  á  que  los  carrua- 
jes con  vapor  son  los  explotables  por  asientos  y  los 
eléctricos  los  únicos  carruajes  particulares  del  porve- 
nir. Si  M.  Marcel  Deprez  tuviera  el  convencimiento 
que  tenemos  nosotros  de  que  no  ha  de  tardar  la  época 
en  que  existan  centrales  de  electricidad,  no  sólo  en 
todos  los  pueblos  y  grupos  de  población,  sino  también 
hasta  en  los  campos,  tal  vez  no  creería  tan  limitados 
los  casos  de  empleo  de  los  automóviles  eléctricos. 

—  Muchos  industriales  persiguen  la  idea  de  poder 
habilitar  los  carruajes  arrastrados  por  caballerías 
para  el  empleo  de  motores,  y  según  parece,  un  capitán 
de  Ingenieros,  M.  Harisien,  ha  resuelto  el  problema  de 
que  un  mismo  carruaje  pueda  aplicarse  á  ambas  trac- 
ciones. 


—  El  concurso  de  moto-ciclos  ó  carruajes  de  peso 
inferior  á  200  kilogramos,  tendrá  lugar  en  Francia  el  4 
de  Abril  de  1898,  y  se  destinan  á  él  por  el  Velo  cuatro 
premios  de  1.000,  500,  300  y  200  francos.  El  recorrido 
será  de  100  kilómetros 

—  Un  moto-ciclo  movido  por  la  electricidad  con  el 
nombre  de  Libbey,  pretende  ser  una  buena  solución  del 
problema.  La  Locomotion  Automobile  desconfia  del 
buen  resultado  de  que  el  peso,  gravitando  en  su  mayor 
parte  sobre  la  rueda  directriz,  produzca  buen  re- 
sultado. 

—  M.  Raoul  Pictet  es  inventor  de  un  motor  de  ace- 
tileno, que  es  de  suponer  tenga  aplicación  á  los  auto- 
móviles. 

—  Vuelve  á  hablarse  en  Madrid  por  personas  rela- 
cionadas con  el  Sr.  Gabarró  de  haber  éste  vendido  sus 
patentes  de  la  pretendida  pila  primaria  de  7  volts,  y 
que  ya  peca  en  historia  el  que  tanto  se  hable  de  ella 
sin  solicitar  la  patente  definitiva.  Por  nuestra  parte, 
seguimos  desconfiados,  porque  no  comprendemos  que 
una  ambición  dismedida  pueda  retrasar  tanto  el  dar  á 
conocer  un  invento  cuya  prioridad  sería  tan  indiscuti- 
ble y  estaría  tan  asegurada  en  los  países  en  que  pu- 
diera valer  muchos  millones. 

El  erecto  del  sulfato  de  amoniaco  en  los  terrenos 

de  pastos.  —  El  profesor  Wood,  en  una  conferencia 
dada  á  los  estudiantes  en  la  Escuela  Normal  de  Norfolk, 
dió  interesantes  informes  sobre  la  mejora  de  los  pastos 
por  el  empleo  en  ellos  del  sulfato  de  amoníaco,  el  ni- 
trato de  sosa  y  demás  abonos  nitrogenados. 

Se  refirió  al  pedazo  de  terreno  dedicado  al  estudio 
de  los  pastos  en  la  granja  de  Rothamsted,  el  cuaHleva 
ya  cincuenta  años  de  estar  sometido  á  estas  pruebas. 
Cada  seis  años  se  le  corta  la  hierba  y  se  somete  al  exa- 
men de  peritos.  El  pedazo  mismo  está  dividido  en  otros 
varios,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  emplea  un  abono 
distinto,  y  el  resultado  hasta  ahora  es  que  los  mejores 
pastos  se  obtienen  en  la  parcela  en  que  se  emplea  el 
sulfato  amónico,  pues  en  ella  las  gramíneas  represen- 
tan el  94  por  100  de  las  plantas  y  lasjeguminosas  sólo 
2  por  100,  y  5  por  100  las  otras  varias  especies. 

Este  resultado  es  de  una  gran  mejora,  comparando 
el  estado  actual  de  las  tierras  con  aquel  en  que  se  ini- 
ció. La  hierba  que  más  se  ha  desarrollado  es  la  Festu- 
ca ovina,  que  representa  el  53  por  100  de  toda  la  pro- 
ducida en  la  parcela  abonada  con  el  sulfato,  lo  cual  se 
explica  por  ser  de  raíz  somera.  El  nitrato  de  sosa,  por 
el  contrario,  favorece  más  á  las  plantas  de  raíz  pro- 
funda. 

Lo  mas  evidente  que  sucede  con  los  abonos  nitro- 
genados, es  que  el  vigor  con  que  crecen  las  mejores 
plantas  para  el  ganado  hace  que  se  ahoguen  y  no  pros- 
peren Iqs  malas  hierbas. 

Nosotros  siempre  hemos  creído  que,  tanto  en  Astu- 
rias como  en  Vizcaya  y  la  Montaña  de  Santander,  los 
abonos  nitrogenados  pueden  aumentar  de  un  modo 
enorme  las  cosechas  de  hierbas  buenas  en  los  países 
donde  las  lluvias  son  seguras. 

El  verano  pasado  hemos  visto  segar  prados  regados 
en  la  provincia  de  León,  y  nos  espantaba  lo  basto  de  la 
hierba,  comparada  á  lo  que  debiera  ser  si  á  los  benefi- 
cios del  agua  se  hubieran  unido  los  que  produce  el  sul- 
fato de  amoniaco. 
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Uno  de  los  progresos  que  no  han  llegado  á  España, 
á  pesar  de  que  la  patente  es  ya  tan  antigua,  es  el  Lino- 
tipo, máquina  de  componer  para  la  imprenta  en  líneas, 
mediante  la  cual  un  obrero  necesita  mucha  menos 
práctica  y  aprendizaje,  y  hacer  el  trabajo  de  cualro 
ó  cinco.  Aun  cuando  la  patente  original  inglesa  está  á 
punto  de  vencer  por  haber  pasado  el  plazo  de  conce- 
sión, son  tantos  los  perfeccionamientos  secundarios 
por  los  cuales  la  Compañía  propietaria  de  la  primitiva 
ha  sacado  patente,  que  de  seguro  no  se  le  irá  por  mu- 
cho tiempo  el  negocio  de  la  mano.  Á  esto  Contribuirá, 
sin  duda,  la  importancia  de  la  fábrica  que  tiene  esta- 
blecida para  construir  las  máquinas,  cuya  excelente 
organización  ha  sido  el  fruto  de  muchos  años  de  buena 
dirección. 

La  mejor  prueba  que  puede  darse  de  que  se  trata  de 
un  invento  sobremanera  útil,  es  las  utilidades  que  ha 
hecho  la  Compañía  desde  que  se  estableció.  Esto  fué 
en  el  año  1891,  y  en  1892  sus  ganancias  netas  llegaron 
á  más  de  50.000  pesetas.  En  1893  fueron  cerca  de  250.000; 
en  1894  las  utilidades  líquidas  ascendieron  ya  á  más 
de  700.000  pesetas;  en  1895  faltó  un  prco  insignifi- 
cante para  1.500  000  pesetas  y,  por  fin,  en  1896  lia  ga- 
nado 3.070.000  pesetas,  que  hubiera  sido  13  por  100 
sobre  su  capital,  si  no  hubiera  sido  preciso  aumentarlo 
notablemente  el  año  pasado  para  hacer  frente  al  creci- 
miento constante  del  negocio;  pero  este  capital  nuevo 
no  ha  empezado  á  producir  aún,  porque  la  fábrica  á 
que  se  destina  está  en  construcción.  Una  máquina  en 
cuya  construcción  y  alquiler  se  ganan  3.000.000  de  pese- 
tas en  un  año,  demuestra  que  es  un  invento  de  utilidad 
para  los  que  la,  compran  ó  arriendan.  La  Compañía 
desde  el  principio  tuvo  la  buena  idea  de  facilitar  el  uso 
de  la  Linotipo,  vendiéndola  á  quien  prefiriera  com- 
prarla, arrendándola  por  un  tanto,  por  el  cual  al  cabo 
de  algunos  años  quedaba  propiedad  del  arrendatario, 
y,  por  fin,  alquilándola  por  simple  alquiler.  Esto  siste- 
ma tan  acertado  es  el  que  ha  hecho  necesario  tan  gran 
capital  invertido  en  el  negocio;  pero,  en  cambio,  le  ha 
dado  suma  solidez,  porque  el  conjunto  de  máquinas 
arrendadas  equivale  casi  á  tener  fincas  que  producen 
renta. 

Hacemos  notar  esta  organización  de  este  negocio 
por  ser  quizás  perfeccionado  sistema  en  que  tanto 
dinero  ha  ganado  la  Compañía  Singer  en  las  máquinas 
de  coser,  y  ser  el  sistema  que  recomendamos  siempre 
á  los  que  estén  en  el  caso  de  establecer  en  España  la 
fabricación  de  las  buenas  máquinas  de  escribir.  Éstas 
son  muy  costosas;  pero  como  producen  mucho  ahorro 
de  tiempo  como  las  de  coser,  lo  que  las  hace  aceptar 
es  pagarlas  en  el  plazo  en  que  por  el  tiempo  ganado  se 
puede  decir  que  resultan  gratuitas.  Las  máquinas  Lino- 
tipos están  en  el  mismo  caso.  Si  se  tiene  en  cuenta  que 
ahorran  el  gasto  de  compositores,  al  cabo  de  cierto 
tiempo  se  desquitan  por  sí  mismas.  Las  patentes  de 
estas  máquinas  para  España  se  ofrecen  en  venta;  pero 
hay  tan  poco  espíritu  industrial  en  nuestro  país,  que 
dudamos  mucho  que  lleguen  aquí  otros  Linotipos  sino 
los  que  se  construyen  en  Inglaterra,  y,  sin  embargo,  no 
hay  periódico  que  debiera  componerse  sino  por  este 
medio,  fácil  y  rápido.  Aun  cuando  nuestros  antiguos 
lectores  lo  recordarán,  para  los  nuevos  creemos  deber 


decir  que  el  Linotipo  es  una  máquina  de  teclado  que 
compone  en  líneas  que  se  funden  en  el  acto,  y  que  en 
vez  de  descomponer  letra  á  letra,  como  se  hace  con  los 
tipos  de  imprenta  cuando  las  galeradas  han  servido,  se 
funden  las  líneas  y  el  metal  mismo  se  emplea  indefini- 
damente en  la  composición  de  otras. 

La  primera  fábrica  de  carburo  «le  calcio  en  lla- 
lla. —  Se  ha  inaugurado  en  Ponte  San  Martirio,  valle 
de  Aosta,  término  de  Ivrea,  el  9  de  Febrero,  la  primer 
fábrica  de  carburo  de  calcio  en  Italia,  empleando  el 
horno  eléctrico  Regnoli-Memmo,  con  un  éxito  brillan- 
te, reconocido  por  un  número  considerable  de  perso- 
nas técnicas  que  asistieron  á  la  demostración.  El  horno 
ha  producido  casi  el  resultado  teórico  con  relación  á  la 
corriente  empleada,  dando  200  gramos  de  carburo 
cristalizado  por  735  watts  hora. 

El  horno  tiene  una  potencia  de  50  kilowatts,  pero  la 
fuerza  hidráulica  de  que  dispone  hoy  el  establecimien- 
to es  de  1  000  caballos.  Al  mismo  tiempo,  la  Sociedad 
tiene  la  concesión  de  aguas  de  Dora  Baltea  para  otros 
2.000  caballos.  Todas  estas  instalaciones  están  cerca 
de  lvrea,  y,  por  último,  podrá  disponer  la  Sociedad, 
más  tarde,  de  otros  6  000  caballos. 

lJor  ahora  se  calcula  que  cada  tonelada  que  se  pro- 
duzca dejará  una  utilidad  neta  de  500  pesetas;  pero  si 
esto  puede  servir  para  desarrollar  rápidamente  el  ne- 
gocio de  esta  Sociedad,  no  se  puede  fundar  negocio  al- 
guno en  la  suposición  de  que  los  precios  de  hoy  puedan 
durar;  está  enteramente  contra  la  naturaleza  de  las 
cosas  el  que  subsistan  negocios  en  este  estado,  de 
dar  40  por  100  al  año  al  capital. 

Mientras  nadie  los  emprende,  como  sucede  en  Es- 
paña con  el  petróleo  artificial  que  podría  producirse, 
se  pueden  echar  cálculos  verdaderos  de  ganar  en  ellos 
hasta  el  100  por  100;  pero  tan  luego  como  estas  utilida- 
des resultan  demostradas  prácticamente,  pronto  las 
industrias  entran  en  la  situación  en  que  sólo  pueden 
ganar  los  que  se  establecen  en  las  más  perfectas  con- 
diciones; por  esto,  nosotros  no  conocemos  sino  un 
modo  único  de  fabricar  el  carburo  en  España  para 
quien  quiera  ir  sobre  seguro  de  que  nadie  le  ha  de 
ganar  en  producir  barato. 

No  sabemos  si  podremos  algún  día  disponer  del  ca- 
pital preciso  para  emprenderlo  en  las  condiciones  in- 
dicadas; pero  mientras  no  desesperemos  de  encontrar- 
lo, ó  no  veamos  que  se  le  ocurre  á  alguien  hacer  lo  que 
nosotros  haríamos,  nos  consideramos  justificados  de 
guardar  secreto  sobre  la  manera  de  fabricar  el  carbu- 
ro en  España  en  las  condiciones  que  llamaremos  in- 
vencibles. 

Hasta  ahora  no  creemos  que  está  el  empleo  del  ace- 
tileno bastante  acreditado  en  España  para  que  sea  ra- 
zonable esperar  encontrar  aquí  el  capital  de  500.000 
pesetas  con  que  se  debiera  iniciar  la  fabricación  por 
los  medios  que  nosotros  propondríamos. 

Entretanto,  llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores á  la  primera  fábrica  de  Italia  de  carburo  de  cal- 
cio, porque  de  los  hornos  que  conocemos  daríamos  la 
preferencia  al  Regnoli-Memmo  para  una  fábrica  en 
España. 
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LAS  AGUAS  DEL  MAR  PARA  EL  RIEGO 

DE  LA  VÍA  PÚBLICA 

En  Londres  se  va  á  gastar  una  suma  fabulosa  para 
un  ensayo  de  establecer  el  riego  de  la  vía  pública  con 
las  aguas  del  mar,  que  será  preciso  llevar  de  gran  dis- 
tancia, estableciendo  grandes  depósitos  La  cantidad 
que  se  distribuirá  diariamente  será  de  40  000  á  45.000 
metros  cúbicos.  El  agua  entrará  por  sí  misma  en  un 
depósito  de  45.000  metros,  3  metros  más  bajo  que  las 
mareas  más  altas.  Desde  ese  depósito,  por  medio  de 
máquinas,  se  elevará  el  agua  del  mar  á  un  depósito  en 
una  colina  150  metros  más  alta  que  el  nivel  de  la 
pleamar.  La  capacidad  de  este  depósito  será  la  misma 
qne  el  anteriormente  citado. 

De  este  depósito  el  agua  pasará  por  gravedad  á  otro 
depósito  en  Epsom,  ya  cerca  de  la  ciudad,  á  60  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  De  este  último  depósi- 
to, y  también  por  la  gravedad,  se  distribuirá  el  agua  en 
las  calles  de  Londres  con  dicha  presión,  que  es  mayor 
de  la  que  emplean  hoy  las  diferentes  Compañías.  En 
Inglaterra  hay  ya  las  siguientes  ciudades  cercanas  al 
mar  en  las  que  la  vía  pública  se  riega  con  aguas  del 
piar:  Barrow-in  -  Furness ,  Birkenhead,  Blackpool, 
Bootle,  Bournemouth,  Falmouth,  Great  Farmouth, 
Giimsby,  Gosport,  Hanvich,  Littlehampton,  Plymouth, 
Portsmouth, Shoreham,  Snutli  Shields,  Torquay,  Wey- 
mouth,  etc.  La  experiencia  en  estas  localidades  ha  de- 
mostrado que  el  riego  con  agua  del  mar  produce  un 
efecto  dos  ó  tres  veces  superior  á  la  dulce,  conservan- 
do la  humedad  por  mucho  más  tiempo,  sin  producir 
barro  ó  lodo.  Además  endurece  Jos  firmes  de  las  ca- 
rreteras, cubriéndolos  de  una  corteza  que  impide  se 
produzca  polvo.  Su  empleo  es  especialmente  útil  para 
el  entarugado  de  madera,  al  cual  le  da  la  única  condi- 
ción que  le  falta,  porque  retardando  la  descomposición 
de  las  materias  orgánicas,  evita  el  mal  olor  de  este  pa- 
vimento, que  en  Londres  en  verano  se  nota  mucho.  Á 
la  salida  á  la  calle  desde  el  First  Avenue  Hotel,  en 
Londres,  en  Holborn,  nos  hemos  dicho  muchas  veces 
que  parecía  mentira  que  se  tolerara  semejante  peste 
en  Londres,  porque  es  insufrible  en  verano. 

En  Londres,  donde  se  riega  aún  con  carros,  cuesta 
mucho  esa  operación,  y  se  supone  que  el  riego  con 
agua  salada  será,  no  sólo  una  conveniencia,  sino  tam- 
bién una  economía.  Además  del  riego  de  las  calles,  se 
dice  que  el  lavado  de  las  alcantarillas  con  agua  del 
mar  es  tan  conveniente,  que  esto  sólo  justificaría  el 
proyecto  que  se  va  á  ensayar.  No  podemos  en  España 
aspirar  á  hacer  los  gastos  considerables  que  el  riego 
de  la  vía  pública  con  agua  del  mar  implicaría;  pero  en 
las  poblaciones  de  importancia  cercanas  al  mar  es  po- 
sible que  convenga  aplicar  el  sistema,  así  para  el  riego 
como  para  las  alcantarillas.  En  el  magnífico  proyecto 
del  general  Cerero  respondiendo  á  un  llamamiento  de 
concurso  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  concurso  por 
cierto  que  ha  resultado  hasta  ahora  una  informalidad, 
por  no  decir  un  timo,  á  los  que  lo  tomaron  en  serio, 
i  ecof damos  que  ya  se  proponía  un  lavado  de  las  alcan- 
tarillas con  apua  del  mar,  elevadas,  como  es  posible 
hacerlo  allí,  con  motores  de  viento.  Lo  que  se  va  á  in- 
tentar en  Londres  ahora,  demuestra  hasta  qué  punto 
el  proyecto  del  general  Cerero  era  perfecto  y  adelanta- 
do. En  estos  días  también  se  habla  de  la  necesidad  del 
riego  en  la  vía  pública  del  barrio  de  Extramuros  de 


Cádiz,  y  si  ño  se  aplica  á  ello  el  agua  del  mar,  no  será 
por  cierto  por  falta  de  estar  cerca,  ni  por  falta  de 
viento  para  elevarla.  Lo  que  parece  que  falta  allí  para 
esto  y  para  otras  muchas  cosas  relacionadas  con  la 
administración  local,  es  cabeza  y  energía. 

La  electricidad  en  los  talleres.  —  Mr.  Alexander 
Siemens,  de  Londres,  gran  autoridad  en  todas  las  cues- 
tiones eléctricas,  asegura  que  en  un  taller  montado  de 
nuevo,  con  todas  sus  máquinas  movidas  por  motores 
eléctricos,  se  economiza  30  por  100  del  gasto  en  fuerza. 
En  los  talleres  de  su  propia  casa  se  han  sustituido  once 
motores  de  vapor  por  72  motores  eléctricos,  represen- 
tando un  conjunto  de  1.400  caballos. 

L,t\  tensión  de  £3©  volts.  —  Hasta  ahora  no  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  que  se  haya  establecido  en 
España  ninguna  central  que  suministre  corriente  para 
lámparas  de  230  volts,  y,  sin  embargo,  esta  práctica  se 
extiende  mucho  en  Inglaterra,  y  con  sobrada  razón, 
pues  permite  suministrar  corriente  sin  recargo  á  dis- 
tritos en  que  el  servicio  es  poco  concentrado. 

En  España  empieza  á  adoptarse  la  práctica  de  agru- 
pación de  pueblos  de  poca  importancia  para  que  sean 
servidos  por  una  central  única,  y  éstos  son  casos  per- 
fectamente indicados  para  emplear  las  lámparas  de  220 
volts  á  las  que  se  envíen  las  corrientes  de  230  en  las 
centrales. 

A  nosotros  nos  es  muy  simpático  el  nuevo  sistema, 
como  todo  lo  que  tienda  en  España  á  oponerse  al  con- 
sumo del  petróleo.  En  Madrid,  donde  el  consumo  es 
tan  concentrado,  tiene  poco  interés  el  aumento  de  vol- 
taje; además,  aun  cuando  en  Inglaterra  se  están  modi- 
ficando algunas  centrales  para  llegar  á  él,  esto  produ- 
ce no  pocos  trastornos,  y  no  lo  aconsejaríamos  aquí; 
pero  para  nuevas  centrales  con  servicio  de  grandes 
áreas  y  poca  intensidad  es  evidente  su  conveniencia,  y 
es  de  desear  que  alguna  de  las  casas  suministradoras 
rompa  la  marcha  en  introducir  una  novedad  que  es  de 
las  que  se  imponen. 

El  petróleo  en  el  alumbrado  incandescente. 

T "ría  circunstancia  de  gran  interés  acaba  de  darse  á 
conocer  con  relación  al  alumbrado  incandescente  por 
el  petróleo.  Los  petróleos  más  densos,  que  darían  una 
luz  roja  muy  mala  en  las  lámparas  comunes,  dan  mejor 
luz  que  los  ligeros  en  las  incandescentes;  y  esto  es 
fácil  de  explicar,  puesto  que  los  más  densos  producen 
en  la  combustión  más  calor.  Esto,  que  parece  un  hecho 
de  poca  importancia,  pudiera  tener  mucha  si  en  Espa- 
ña hubiera  espíritu  industrial,  porque  contribuiría  á 
que  se  destilaran  pizarras  betuminosas  y  aun  carbón 
inferior  para  obtener  alquitrán  que  diera  aceites  para 
alumbrado  incandescente. 

Conservación  de  las  naranjas  y  limones  — Como 
medio  de  conservar  las  naranjas  y  limones,  se  emplea 
en  Italia  un  medio  bastante  sencillo.  Primero  se  reco- 
noce que  su  estado  es  perfecto  y  que  su  madurez  no  es 
completa,  y  en  seguida  se  salan  como  los  jamones  y  se 
los  tiene  en  contacto  con  la  sal  de  tres  á  ocho  días,  se- 
gún su  estado  de  madurez. 

Para  consumirlas  basta  lavarlas,  para  desleír  toda 
la  sal,  en  agua  dulce,  y  la  fruta  conservará  todo  su  jugo 
con  todas  sus  cualidades. 
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Los  carruajes  eléctricos  de  M.  A.  Darracq. 


Desde  que  se  inició  la  nueva  época  de  los  automó- 
viles ó  vehículos  mecánicos,  en  1893,  con  los  carruajes 
de  vapor  de  Serpollet,  y  los  de  petróleo  de  Panhard  y 
Levasser,  Benz,  y  otros,  se  ha  buscado  con  afán  el  ca- 
rruaje con  motor  eléctrico  como  un  ideal  de  estos 
tiempos  en  que  la  electricidad  figura  en  toda  inno- 
vación. 

Muchas  tentativas  se  han  acercado  más  ó  menos  á 
la  solución  de  ese  problema  en  mejores  ó  peores  con- 


diciones, hasta  que  un  hábil  constructor  de  París  pa- 
rece haber  llegado  al  punto  en  que  Singer  planteó  en 
su  dia  la  máquina  de  coser  ó  Hemington  la  de  escribir, 
esto  es,  dejar  asegurado  que  se  cosería  y  se  escribiría 
á  máquina,  como  A.  Darracq  resuelve  la  existencia 
definitiva  de  los  carruajes  impulsados  por  la  corriente 
eléctrica  derivada  de  acumuladores. 

Los  carruajes  de  Darracq  podrán  mejorarse  en  de- 
talles, pero  una  ojeada  á  la  lámina  que  damos  aparte 
no  puede  menos  de  inspirar  el  convencimiento  de  que 
existe  creado  el  carruaje  eléctrico,  cómodo  y  elegante. 
Nuestros  dibujos  en  la  hoja  suelta  representan  un  mi- 


lord,  una  berlina,  un  cal»  y  un  vis-á-vis,  que  nada  dejan 
que  desear,  y  si  se  exceptúa  el  cab,  que  entendemos 
que  no  tiene  razón  de  ser  desde  el  momento  que  existe 
la  berlina  guiada  desde  el  elevado  asiento  de  atrás, 
todos  los  carruajes  del  tipo  A.  Darracq  los  hemos  de 
ver  profusamente  empleados  en  Madrid  y  en  las  gran- 
des ciudades. 

Algunos  esperaban  ver  un  cambio  completo  de  for- 
mas al  llegar  al  automóvil  eléctrico;  pero  nosotros 
nunca  hemos  creído  esto  muy  fundado,  y  menos  ahora 
que  vemos  los  bien  dispuestos  coches  de  Darracq,  en 
cuanto  á  sus  exterioridades  y  condiciones  de  comodi- 
dad. De  aquéllas  nada  hay  que  agregar  á  los  dibujos, 
sino  es  que  como  se  lleva  electricidad  en  el  carruaje 
se  emplea  ésta  también  para  su  alumbrado,  que  con- 
siste en  una  luz  en  el  interior,  los  dos  faroles  de  costa- 
do usuales,  y  un  poderoso  reflector  al  frente  para 
alumbrar  el  camino. 


Pero  lo  esencial  de  éstos  y  de  todos  los  automóviles 
son  los  órganos  que  los  impulsan,  los  guían  y  los  de- 
tienen. Desde  este  punto  de  vista,  M.  Darracq  parece 
que  ha  estado  también  feficisimo. 

Por  ahora  la  corriente  para  los  automóviles  eléctri 
eos  en  calles  y  carreteras  se  derivará  de  acumulado- 
res, hasta  que  no  se  invente  alguna  pila  primaria  de 
condiciones  hoy  desconocidas. 

Ha  pasado  el  tiempo  en  que  el  peso  de  los  acumu- 
|  ladores  era  exagerado;  y  con  decir  que  los  carruajes 
j  de  Darracq  llevan  sólo  400  kilogramos  de  peso  de  éstos 
cuando  se  desea  tener  energía  eléctrica  para  75  kiló- 
\  metros  de  recorrido,  sin  recarga,  y  sólo  250  kilogramos 
j  para  el  recorrido  diario  máximo  del  coche  particular 
|  en  las  ciudades  de  45  kilómetros,  habremos  dicho  bas- 
tante para  que  se  comprenda  que  el  problema  de  la 
i  tracción  eléctrica  está  bien  resuelto  por  lo  que  se  rela- 
'  ciona  con  los  acumuladores. 
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La  dinamo  que  emplea  el  inventor  está  dispuesta 
para  utilizar  la  batería  de  acumuladores  con  acopla- 
miento invariable  á  fin  de  obtener  un  trabajo  constan- 
te, variando  la  velocidad  en  razón  inversa  del  esfuerzo. 
Las  velocidades  se  arreglan  del  modo  más  sencillo  por 
un  conmutador  que  puede  entregarse  á  cualquiera,  y 
el  carruaje,  puede  marchar  á  velocidad  normal  de  12 
á  15  kilómetros,  y  llegar  á 20  en  casos  extraordinarios. 

El  manejo  es  tan  sencillo  que  una  sola  palanca  de- 
termina, según  su  posición,  la  marcha  hacia  adelante, 
la  aplicación  del  freno  de  seguridad,  ó  la  marcha  hacia 
atrás.  Además  del  freno  de  seguridad,  hay  otro  movido 
por  pedal. 

Los  carruajes  se  guían  con  la  mayor  facilidad  por 
una  palanca  que  rige  un  paralelogramo  de  patente. 

Otro  detalle  de  interés  de  los  carruajes  Darracq  es 
que  al  bajar  pendientes  puede  la  dinamo  funcionar 
como  generadora  de  electricidad  y  reponer  una  parte 
de  la  corriente  gastada. 

El  dibujo  que  aparece  intercalado  en  este  artículo 
presenta  en  corte  un  carruaje  de  guiar  con  la  dinamo 
y  los  órganos  del  movimiento,  principalmente  con  el 
objeto  de  que  se  vea  su  sencillez,  salvando  el  gran  in- 
conveniente de  los  automóviles,  que  sabemos  por  prác- 
tica es  el  que  se  transmita  el  movimiento  á  las  ruedas 
motrices  por  cadenas  ó  correas.  Resultan,  pues,  los 
coches  de  Darracq  fáciles  de  manejar,  de  dirigir,  de 
regular  la  velocidad  y  de  cuidar,  pues  se  pueden  guiar 
y  hacer  andar  por  cualquiera  sin  ser  mecánico. 

Hemos  dededicar  algunos  párrafos  de  nuestro  esca- 
so espacio  al  aspecto  económico  de  los  carruajes  de 
Darracq.  Desde  luego  puede  decirse  que  los  carruajes 
eléctricos  son,  si  no  los  más  baratos  de  funcionar,  los 
especiales  para  circular  en  las  ciudades,  asi  como  para 
expediciones  campestres  de  30  y  40  kilómetros;  pero 
respecto  al  coste  absoluto  de  su  movimiento,  es  muy 
difícil  de  fijarlo  ni  por  día  ni  por  kilómetro  recorrido; 
El  coste  diario  está  completamente  ligado  á  la  distan- 
cia recorrida,  porque  en  proporción  de  ésta  se  consu- 
me electricidad  y  se  deterioran  los  acumuladores;  pero 
al  mismo  tiempo  el  coste  relacionado  con  la  distancia 
recorrida  depende  del  precio  de  la  corriente.  Hay, 
pues,  que  considerar  dos  casos:  el  de  carruajes  de  una 
Empresa  de  coches  de  punto  ó  de  alquiladores  á  la  or- 
den, para  los  cuales  se  produzca  electricidad  expresa- 
mente y  se  fabriquen  sus  acumuladores  en  los  talleres 
de  las  Empresas,  ó  el  caso  de  los  particulares  que  ten- 
gan que  comprar  la  corriente  á  las  centrales  y  entre- 
garse á  los  constructores  de  acumuladores  para  su 
conservación. 

Las  Empresas  de  carruajes  que  hagan  su  electrici- 
dad gastarán  en  Madrid,  recorriendo  120  kilómetros  al 
día  cada  carruaje,  30kilo\vatts  de  corriente,  que  en  ins- 
talación bien  graduada  para  trabajar  diez  y  ocho  horas 
en  la  carga,  le  costarán  5  pesetas  al  día  y  unas  4,50 
la  conservación  de  los  carruajes;  puede,  pues,  calcu- 
larse que  el  coche  de  punto,  trabajando  al  máximo, 
cueste  10  pesetas  en  Madrid  cuando  gane  20  á  las  tari- 
fas de  hoy.  Si  gana  menos,  gastará  menos.  Por  lo  que 
hace  al  carruaje  particular,  comprando  la  electricidad 
á  la  Compañía  Madrileña,  se  pagarán  50  céntimos  de 
peseta  el  küowatt;  pero  como  un  coche  particular  en 
esta  capital  apenas  puede  calcularse  que  ande,  por 
término  medio,  20  Kilómetros  en  el  día,  su  consumo  en 
conloóte  será  do  5  ñ  0  kilowatts ,  y  al  precio  de  la 


Madrileña,  gastará  en  electricidad  3  pesetas;  á  este 
gasto  corresponde  por  conservación  de  carruaje  y  acu- 
muladores menos  de  2  pesetas  diarias,  ó  sea  5  pesetas 
en  total.  Debemos  agregar  que  el  precio  de  la  electri- 
cidad durante  el  día  en  Madrid  de  50  céntimos  es  muy 
caro,  porque  el  coste  de  producción  con  carbón  es  sólo 
de  15  céntimos,  y  está  llamado  á  bajar.  Además  debe 
tenerse  en  cuenta  que  Madrid  está  rodeado  de  fuerzas 
hidráulicas  de  importancia  en  un  radio  de  40  ó  50  kiló- 
metros, y  que  todas  pueden  traerse  ála  capital  en  for- 
ma de  corrie nte  eléctrica  que  cueste  menos  de  10  cénti- 
mos el  küowatt;  por  tanto,  el  porvenir  de  los  automó- 
viles eléctricos  particulares  en  esta  capital  cuando  se 
cuente  aquí  con  los  6  000  ú 8.000  caballos  de  fuerza  eléc- 
trica que  pueden  traerse,  es  que  la  corriente  á  los  par- 
ticulares durante  el  día  se  les  venda  á  20  céntimos  por 
küowatt,  lo  cual  da  para  el  gasto  del  carruaje  particu- 
lar que  en  la  ciudad  recorra  20  kilómetros,  un  gasto  en 
corriente  de  una  peseta  próximamente;  y,  por  tanto, 
por  corriente  y  conservación,  el  sostenimiento  del 
coche  particular  en  Madrid  para  todo  servicio  costará 
de  3J  á  4  pesetas  diarias,  á  las  que  sólo  habrá  que 
agregar  cochera  y  cochero,  si  se  emplea  éste,  lo  cual 
no  será  necesario  en  todos  los  casos,  pues  la  limpieza 
del  coche  eléctrico  particular  y  el  guiarlo  lo  puede 
practicar  cualquier  sirviente  de  la  casa  que  tenga  otros 
cargos. 

Tal  es  el  estado  de  los  deseados  coches  eléctricos 
en  esta  fecha,  tanto  en  su  aspecto  técnico  como  en  el 
económico.  Podrán  mejorar  notablemente;  pero  enten- 
demos que  se  pueden  ya  considerar  prácticos  si  el 
prospecto  del  constructor  Darracq  es  verídico. 

El  mayor  defecto  hoy  de  estos  carruajes  es  ser  caros 
de  primer  coste,  en  parte  por  las  patentes,  en  parte  por 
la  mucha  demanda,  y  en  parte  por  no  estar  organizada 
bastante  en  grande  ni  la  construcción  de  los  coches  ni 
tampoco  la  de  los  acumuladores. 

Automovilismo.  —  Mr.  Pénnington,  en  unión  con 
Mr.  Lawson,  uno  de  los  entusiastas  ingleses  de  los 
automóviles,  está  estableciendo  en  Dublin  unos  talle- 
re«  de  construcción  de  automóviles  en  grandísima  es- 
cala. 

—  La  Administración  francesa,  que  se  presentó  con 
propósitos  reglamentistas  exagerados  respecto  á  su 
intervención  en  el  automovilismo,  ha  comprendido  á 
tiempo  que  facilidades  y  no  inconvenientes  es  lo  que 
debe  darse  á  la  naciente  industria,  y  la  Comisión  nom- 
brada por  el  ministro  del  Interior  para  formar  el  re- 
glamento ha  adoptado  uno  razonable  para  los  carrua- 
jes automóviles  particulares.  Por  de  pronto  el  impues- 
to es  módico,  como  se  verá: 

Los  vehículos  (lo  1  ó  2  asientos  pagarán  40  francos  por  año, 
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en  adelante,  10  francos  por  asiento  hasta  50  personas. 

Los  carruajes  de  las  Empresas  públicas  pagarán  12 
por  100  de  los  ingresos  netos  cuando  cobre  por  persona 
50  céntimos  ó  más,  y  sólo  3  por  100  cuando  la  tarifa 
sea  inferior. 

Todas  las  demás  cláusulas  son  aceptables. 

Veremos  cómo  se  traduce  aquí  este  reglamento  en 
hechos  cuando  llegue  el  caso:  probablemente  en... 
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LA  MISERIA  EN  ANDALUCÍA 


No  ponemos  en  duda,  ni  por  un  momento,  que  el  es- 
tado precario  de  los  braceros  de  Andalucía,  sea  el  que 
á  diario  nos  comunica  la  Prensa  de  las  diferentes  loca- 
lidades; pero  confesamos  que  no  oímos  con  paciencia 
semejantes  lamentos,  porque  no  cabe  en  nuestro  cere- 
bro, acostumbrado  á  los  estudios  técnicos  y  económi- 
cos, que  en  8  millones  de  hectáreas  de  terreno  no 
puedan  vivir  holgadamente  los  3  millones  y  medio  de 
habitantes  de  que  se  compone  la  población  andaluza, 
cuando  todo  lo  que  creemos  y  sabemos  nos  induce  á 
afirmar  que  teóricamente  la  población  de  Andalucía 
pudiera  elevarse  á  lü  millones  de  habitantes,  y  aun  po- 
demos añadir  que  llegó  á  ellos  en  la  época  de  la  domi- 
nación árabe,  según  se  cree,  y  prácticamente  es  seguro 
pudiera  elevarse  con  toda  seguridad  á  8  millones.  Esto, 
aun  cuando  se  supusiera  que  no  habría  otros  elementos 
de  vida  en  Andalucía  que  la  agricultura  elemental  para 
producir  cereales  y  carnes  con  sus  complementos  de 
hortaliza.  Pero  si  á  la  extensión  de  terreno  cultivable 
agregamos  la  mucha  riqueza  andaluza  completamente 
independiente  de  lo  que  sean  las  cosechas  de  cereales  y 
los  pastos,  como  es  la  riqueza  minera  y  otras  muchas, 
que  emplean  un  personal  que  depende  de  laproducción 
y  prosperidad  de  otras  regiones  y  de  otros  países,  y  no 
de  la  propia,espanta  y  confunde  el  que  se  hable  del 
hambre  en  Andalucía  como  situación,  si  no  normal, 
cuando  menos  periódica,  y  presentándose  á  periodos 
por  demás  cercanos  entre  sí. 

Si  se  excluye  de  la  población  dependiente  de  la  pro- 
ducción de  cereales  y  carnes  para  su  prosperidad, 
toda  aquella  que  vive  de  la  minería  de  Huelva,  de  los 
vinos  exportables,  de  la  industria  corchera  y  taponera 
y  de  otras  muchas  de  las  que  están  hoy  sacrificadas  á 
la  mala  agricultura,  para  que  los  precios  del  trigo, 
maíz  y  las  carnes  se  mantengan  más  elevados  de  lo 
que  pudieran  estar  con  unos  aranceles  siquiera  razo- 
nables para  los  artículos  de  primera  necesidad,  atur- 
de ver  cuán  reducido  queda,  en  proporción  del  terreno, 
el  número  de  pobladores  de  Andalucía,  cuya  vida  más 
ó  menos  holgada,  en  cuanto  á  su  alimentación,  depen- 
da de  las  buenas  ó  malas  cosechas,  de  que  los  años 
sean  secos  ó  húmedos  y  de  los  demás  fenómenos  me- 
teorológicos. 

Muchos  años  de  seguir  cuidadosamente  todas  las 
peripecias  meteorológicas  de  la  región  andaluza,  y 
quizás  en  la  región  de  ella  en  que  mayores  perturba- 
ciones radicales  se  experimentan,  nos  han  enseñado 
cuán  infundada  es  la  creencia  de  que  la  miseria  en 
Andalucía  pueda  achacarse  exclusivamente  á  cruelda- 
des de  la  Naturaleza  para  con  los  llamados  á  habitar 
aquella  región,  las  que  hacen  allí  la  vida  del  trabaja- 
dor precaria  y  perturbada. 

El  pésimo  sistema  agrícola  que  allí  se  sigue,  la  im- 
previsión general  y  personal  para  reservar  los  recur- 
sos de  los  años  prósperos  para  los  adversos,  el  agota- 
miento manifiesto  del  terreno  en  fosfatos  y  otras 
muchas  deficiencias  de  carácter  técnico  y  económico 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias  cultivadas,  son 
responsabilidades  de  los  hombres,  comprendiendo  en 
el  anatema  á  los  representantes  del  Gobierno  del  Es- 
tado, á  los  millonarios,  á  las  clases  acomodadas  y 
semiacomodadas,  y  llegando  hasta  el  último  trabaja- 


dor, que  insolentemente  se  cree  con  derecho  á  que  se 
le  dé  un  jornal  para  mal  comer,  que  él  no  sabe  ó  no 
quiere  buscarse  por  su  propio  esfuerzo  y  su  propio 
valer.  * 

Los  representantes  del  Gobierno  del  Estado,  no  sa- 
biendo satisfacer  á  los  gobernantes  malos  de  que  ton 
mandatarios,  sino  transigiendo  y  fomentando  el  caci- 
quismo, desmoralizan  á  todas  las  clases  sociales,  y  en 
esa  cadena,  que  unos  eslabones  arrastran  á  los  otros, 
alcanza  la  desmoralización  á  las  últimas  capas  socia- 
les y  se  llega  á  la  más  germina  muestra  de  la  desmora- 
lización, que  es  cuando  el  hombre  pierde  la  confianza 
en  si  m  ismo  para  su  vida  y  su  independencia  y  acepta 
el  depen  der  de  los  demás,  por  la  dádiva  ó  la  exacción 
injusta  é  injustificada. 

El  bracero  de  campo  en  Andalucía  se  encuentra  hoy 
desmoralizado  en  los  dos  sentidos  opuestos  de  la  exa- 
gerada humildad  con  que  se  resigna  á  no  depender  de 
sí  mismo  y  á  ser  socorrido,  y  en  el  de  la  soberbia  que 
le  inclina  á  rebelarse  y  á  tomarse  por  la  fuerza  lo  que 
no  sabe  ad  quirir  por  el  trabajo,  el  arte,  la  previsión  y 
el  esfuerzo.  Pero  en  este  estado  desgraciadísimo  no  es 
justo  acriminarlo,  poique  ha  caído  en  61  por  la  igno- 
rancia y  los  egoísmos  de  las  clases  directrices,  y  éstas 
á  su  vez  se  encuentran  en  ese  estado  tan  rebajado 
comparadas  á  sus  semejantes  de  los  países  cultos, 
porque  de  las  regiones  oficiales  no  parten  sino  actos 
que  conducen  al  desconcierto  y  al  desorden. 

El  agricultor  que  quisiera  honradamente  organizar 
su  explotación,  se  encuentra  con  un  Fisco  codicioso 
que  sacrifica  al  no  influyente  en  la  política  en  favor 
del  intrigante,  é  instintivamente  toma'puesto,  en  defen- 
sa prop  ia,  entre  los  malos.  Por  otro  lado,  estos  Gobier- 
nos apáticos  para  estudiar  á  fondo  los  elementos  de 
riqueza  de  las  naciones  y  encaminar  las  leyes  en  el 
sentido  de  su  desarrollo,  sólo  se  mueven  á  impulsos  de 
un  contado  número  de  personalidades  entre  las  que  es 
predominante  el  elemento  oficial,  cuyos  intereses  están 
radicalmente  en  oposición  con  los  generales  y  con  los 
de  los  proletarios;  y  como  ni  los  unos  ni  los  otros  tie- 
nen verdadera  representación  inteligente  y  persistente 
en  las  esferas  de  los  Gobiernos,  de  ahí  viene  esa  mise- 
ria en  Andalucía  que  contrista  el  ánimo,  y  confunde  la 
razón  de  los  que  no  pueden  concebir  que  reine  el 
hambre  entre  los  que  con  sólo  alargar  la  mano  coge- 
rían el  pan  en  abundancia. 

Dígasele  á  los  Gobiernos  de  nuestro  país  que  están 
obligados  á  acudir  con  remedios  heroicos  y  radicales 
á  la  miseria  periódica  que  se  presenta  en  Andalucía,  y 
creerán  que  quien  tal  diga,  sueña.  Dígaseles  que  debe 
empezarse  en  España,  para  remediarla  miseria  y  des- 
concierto económico  de  Andalucía,  por  prohibir  las 
salvajes  corridas  de  toros,  y  no  habrá  un  hombre  polí- 
tico entre  ciento  que  lo  crean  ni  posible  ni  eficaz.  Díga- 
seles que  el  Gobierno  está  obligado  en  Andalucía  á  en- 
tablar, por  su  iniciativa,  una  lucha  abierta  y  franca 
con  los  agricultores  rutinarios  y  á  demostrar  en  gran- 
jas oficiales  que  el  trigo  se  puede  producir  en  España, 
sin  rebajar  las  contribuciones  actuales,  al  precio  de 
10  pesetas  quintal  métrico  y  la  carne  á  80  céntimos  de 
peseta  el  kilogramo,  y  veremos  cuánto?  y  cuántos  me- 
dios inventan  los  agricultores  ignorantes  para  que  sea 
imposible  llegar  á  ello,  cómo  se  revolverán  para  que 
ni  siquiera  se  intente,  y  si  se  intenta,  para  que  fra- 
case. Dígasele  á  estos  gobernantes  de  pacotilla  y  sabios 
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en  política  de  personalidades  que  los  Gobiernos  de 
España  necesitan  preocuparse  de  la  situación  del  bra- 
cero del  campo  de  Andalucía  para  darle  derechos  efi- 
caces de  que  carece  en  medio  de  la  libertad  nominal  y 
de  la  caridad  cristiana  fingida  que  allí  impera  en  las 
clases  pudientes,  y  se  considerará  á  quien  diga  que 
esto  es  lo  que  aconsejan  la  previsión  y  la  prudencia, 
como  un  peligroso  anarquista.  Entretanto,  nosotros  lo 
decimos  muy  alto  y  muy  fuerte,  la  miseria  en  Andalucía 
es  una  acusación  de  vergonzosa  ineptitud  en  los  Go- 
biernos y  en  las  clases  acomodadas  de  aquella  hermo- 
sa región,  tan  maltratada  por  los  hombres  como  favo- 
recida por  la  Natnraleza. 

.1.  fi.  H. 

El  tranvía  eléctrico  nuevo  en  París.  —  En  nues- 
tro número  de  1°  de  Abril,  con  el  epígrafe  de  Un  ade- 
lanto en  tranvías  eléctricos,  hicimos  conocer  las  con- 
diciones principales  de  la  tracción  en  la  línea  que 
parte  de  la  Magdalena  á  Neuilly;  pero  echábamos  de 
menos  que  se  dijera  qué  acumuladores  de  carga  rápida 
iba  á  emplear  y  á  qué  tiempo  se  llamaba  carga  rápida, 
sin  mover  los  acumuladores  de  los  carruajes.  Ambos 
puntos  están  ya  aclarados.  Los  acumuladores  son  Tu- 
dor  y  el  tiempo  de  una  carga  de  10  á  15  minutos.  Así  lo 
dice  La  Locomotion  Automobile. 

Comparación  de  costes  de  alumbrado —  Hemos 
tenido  ocasión  de  conocer  con  todos  los  detalles  un 
ensayo  comparativo  de  tres  meses  para  estudiar  el 
coste  comparado  de  la  luz  eléctrica  y  el  gas  incan- 
descente, y  damos  á  continuación  los  resultados,  que 
son  por  demás  elocuentes,  y  cuyo  mérito  está  en  la 
absoluta  autenticidad  de  los  datos  en  que  se  basan.  Se 
trata  de  una  tienda  que  tuvo  exactamente  el  mismo 
número  de  luces  durante  las  mismas  horas,  en  un  caso 
desde  el  30  de  Septiembre  al  22  de  Diciembre,  doce  se- 
manas con  luz  eléctrica,  y  en  el  otro  caso  con  gas  des- 
de el  22  de  Diciembre  al  22  de  Marzo,  trece  semanas: 


ELECTRICIDAD 

Pesetas. 

388  kilowatts  á  1,10  pese- 
tas  426,80 

Contador   5,70 

Renovación  de  lámparas.  ¿1,00 

Total   453,50 


GAS 

Pesetas. 

635  metros  á  30  céntimos  190,50 

Contador   5,25 

Renovación  de  mangui- 
tos y  tubos   26,00 

Total   221,75 


La  comparación  resulta  aún  más  favorable  al  gas, 
por  cuanto  en  el  caso  práctico  que  citamos  el  cómputo 
de  luces  es  mucho  mayor  en  el  gas  que  en  la  electri- 
cidad: 

ELECTRICIDAD  GAS 

BujftCB.  Bujías. 

16  lámparas  de   16   240       1H  lámparas  Auer  do  60..  1.080 

2       —      de  32   64 

8        —      de  100   300 

Total   604 

En  vista  de  estos  datos,  de  una  autenticidad  com- 
pleta, no  es  extraño  que  se  vea  cómo  poco  á  poco  to- 
dos los  establecimientos  industriales  y  comerciales 
dejan  la  electricidad  por  el  gas  incandescente. 


incremento  el  empleo  del  gas  para  los  motores  dé  los 
tranvías,  que  el  consumo  para  éstos  llega  al  14  por  100 
de  todo  el  gas  producido  por  aquella  fábrica. 

En  general,  en  Alemania  el  consumo  del  gas  para 
todos  los  fines  está  en  gran  crecimiento,  atribuyéndose 
esto  á  los  mecheros  incandescentes  Auer,  los  cuales  al 
principio  casi  todas  las  Compañías  miraron  con  tanta 
desconfianza,  suponiendo  que  podían  ser  causa  de  que 
se  acortara  el  consumo  de  gas  por  la  intensidad  del 
alumbrado  con  relación  al  gasto  en  fluido. 

El  puente  del  Arenal  en  Bilbao  —  Desde  hace 
algunos  años  puede  decirse  que  se  hace  notar  la  insu- 
ficiencia de  la  anchura  del  puente  del  Arenal  en  Bil- 
bao para  el  tráfico  de  paso  obligado  por  el  mismo; 
pero  con  la  lentitud  que  estas  resoluciones  se  toman, 
hasta  hace  pocas  semanas  no  se  ha  visto  resuelta  esta 
cuestión,  después  de  un  concurso  de  proyectos  en  que 
ha  sido  aceptado  en  lo  esencial  el  del  Sr.  Espalza,  que 
va  á  ejecutarse  según  el.  acuerdo  de  aquella  Corpora- 
ción. 

Se  ha  discutido  en  el  seno  del  Ayuntamiento  el  de- 
talle de  si  los  andenes  han  de  quedar  cubiertos  por  una 
marquesina  ó  no,  y  por  una  escasísima  mayoría  se  ha 
resuelto  afirmativamente  ese  punto. 

Nos  parece  una  grave  equivocación,  que  no  se  tar- 
dará en  echarla  de  ver,  no  sabemos  si  antes  ó  después 
de  llevarla  á  cabo.  De  lo  que  nos  parece  tener  seguri- 
dad es  de  que  si  no  se  reconoce  el  error  á  tiempo  y  se 
cubren  los  andenes,  al  fin  se  acabará  por  descubrirlos. 

Nos  recuerda  esto  una  cierta  farola  que  se  puso  en 
un  tiempo  en  medio  de  la  plaza  de  Mina,  de  Cádiz,  y 
que  vimos  antes  de  colocarla  en  su  sitio;  y  preguntán- 
donos un  concejal  qué  nos  parecía,  le  dijimos  seca- 
mente: si  se  coloca,  se  quitará;  y  aunque  estuvo  afeando 
aquel  lugar  algunos  años,  al  cabo  fué  á  parar  á  la  cha- 
tarra. No  conocemos  el  proyecto  de  la  marquesina  del 
puente  del  Arenal;  pero  por  buena  que  sea  para  otro 
punto,  allí  será  un  adefesio.  Cubrir  el  puente  de  un 
modo  admisible  costaría  más  que  construir  todo  el 
puente  de  nuevo:  tales  proporciones  artísticas  sería 
preciso  dar  á  la  obra. 

La  Sociedad  Aeronáutica.— Esta  Sociedad  se  fun- 
dó hace  treinta  y  un  años,  y  durante  algunos  hubo  gran 
entusiasmo  y  se  adhirieron  á  ella  hombres  de  ciencia 
notables  que  esperaban  se  llegara  á  un  resultado.  El 
entusiasmo  decayó  tanto  al  ver  que  no  se  llegaba  á  la 
dirección  de  los  globos,  que  la  Sociedad  se  encontraba 
casi  muerta. 

Desde  el  año  pasado,  sin  embargo,  se  ha  aumen- 
tado considerablemente  el  número  de  los  que  creen 
cercano  algún  invento  que  decídala  navegación  aérea, 
y  la  Sociedad  revive  en  Inglaterra,  aumentándose  el 
número  de  socios  y  reapareciendo  en  la  Prensa  el  ór- 
gano periódico  de  propaganda.  El  primer  número  de 
la  nueva  serie  del  periódico  se  vende  á  los  que  no  son 
socios  al  elevado  precio  de  dos  pesetas  y  media,  y  aun 
así  se  venden  muchos  ejemplares;  porque,  como  es  na- 
tural, presenta  el  problema  de  la  aerostación  poco  me- 
nos que  resuelto.  Qui  civra  verra. 


El  i? »n  y  los  tranvíaH.  —  En  Dessau  ha  tomado  tal 
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LAS  NUEVAS  LÁMPARAS  DE  ARCO  VOLTAICO 


Las  lámparas  de  arco  voltaico  lian  progresado  en 
los  Estados  Unidos;  y  el  nuevo  tipo  parece  llamado  á 
hacer  desaparecer  por  completo  el  antiguo.  Se  diferen-  i 
cia  especialmente  en  que  mientras  el  actual  funciona  ! 
con  una  diferencia  de  potencial  de  40  á  50  volts,  el  | 
nuevo  lo  hace  de  65  á  85;  pero  lo  esencial  del  invento  ! 
consiste  en  que  se  evita  el  libre  acceso  del  aire  á  los 
carbones. 

En  el  nuevo  tipo  los  carbones  están  encerrados  en 
una  bombilla  de  vidrio,  dispuesta  de  modo  que  el  aire 
penetre  en  cantidad  limitada,  al  mismo  tiempo  que  se 
combina  un  escape  para  los  gases.  En  estas  lámparas 
se  emplean,  con  mejor  resultado,  carbones  de  11  milí- 
metros y  corriente  de  4  á  5  amperes.  No  se  puede  decir 
que  son  económicas  en  cuanto  al  efecto  útil  de  la  co- 
rriente, pues  el  término  medio  de  las  medidas  en  bujías 
ha  dado  una  fuerza  de  luz  de  425  bujías,  con  un  consu- 
mo de  1,17  watts  por  bujía;  siempre,  por  supuesto, 
consumen  la  tercera  parte  por  bujía  que  las  incandes- 
centes. 

Los  encomiadores  de  este  nuevo  género  de  lámpa- 
ras sostienen  que  el  aumento  de  gasto  de  corriente, 
con  relación  á  las  de  arco  con  acceso  de  aire,  está 
completamente  compensado  por  el  género  de  luz  que 
da,  porque  es  distinta  del  arco  común,  mucho  más 
suave  y  mejor  repartida,  y  porque  no  exige  el  emplear 
en  ella  los  globos  opacos,  que  disminuyen  sensible- 
mente el  efecto  útil.  Sin  duda  alguna,  no  debe  encare- 
cer mucho  el  coste  del  alumbrado  por  arco,  pues  si  lo 
hiciera,  las  otras  ventajas  de  las  nuevas  lámparas  no 
serian  bastantes  para  el  abandono  que  hacen  los  que 
emplean  el  arco  abierto  por  el  cerrado,  cambio  que  se 
verifica  en  gran  escala  en  los  Estados  Unidos. 

Las  ventajas  de  los  arcos  cerrados  consisten  en  que 
el  mecanismo  es  directo  y  más  sencillo,  pero  sobre 
todo  en  la  duración  de  los  carbones,  que  llega  á  150  ho- 
ras de  luz  con  carbones  de  11  milímetros,  y  pudiera 
ser  de  200  horas  con  los  de  12,  que  tienen  ciertos  incon- 
venientes. La  sola  ventaja  de  la  duración  de  los  carbo- 
nes es  muy  grande  si  se  compara  á  las  lámparas  en  que 
hay  que  renovarlos  frecuentemente,  molestia  y  gastos 
que  se  disminuyen  de  un  modo  notabilísimo  por  las 
nuevas  lámparas. 

Mr.  Marks  resume  sus  ventajas  en  las  siguientes 
palabras: 

1."   El  coste  de  carbones  es  sólo  una  veinteava 
parte. 

2°   El  coste  de  la  conservación  de  las  lámparas, 
una  décima  parte. 


3.  °  Desaparece  la  molestia  de  la  atención  diaria 
que  exigen  las  lámparas  de  arco  abierto. 

4.  °  Distribución  uniforme  de  la  luz  sin  las  sombras 
que  producen  las  puntas  de  los  carbones. 

5.  "  Se  pueden  poner  una  ó  más  lámparas  de  poca 
intensidad  en  la  corriente. 

6.  °  Limpieza,  porque  no  hay  polvos  de  carbón  sin 
consumir. 

7.  °   Se  evita  la  formación  y  escape  de  las  chispas. 

8.  °   Mecanismo  sencillo. 

Mientras  no  tengamos  ocasión  de  ver  funcionar  las 
nuevas  lámparas,  no  podremos  darnos  cuenta  de  si  esa 
distribución  de  luz  uniforme  que  se  anuncia  es  bas- 
tante para  que  se  apliquen  más  estas  lámparas  al  inte- 
rior. Lo  que  sí  nos  llama  la  atención  es  que  no  se  diga 
los  efectos  que  con  estas  lámparas  se  obtienen  por  los 
globos  holófanos,  que  representan  tan  importante  pro- 
greso en  los  alumbrados. 

Automovilismo.  — Además  de  la  competencia  de 
automóviles  en  Inglaterra,  con  premios  del  periódico 
técnico  The  Engineer,  de  que  hemos  dado  cuenta,  se 
celebrará  una  Exposición  de  automóviles  en  el  Royal 
Aquariuin  de  Londres,  desde  el  1.°  al  22  de  Mayo.  La 
Exposición  será  internacional. 

—  Se  ha  llevado  á  Londres  un  carruaje  eléctrico  de 
los  construidos  por  Darracq,  y  recorre  diariamente  las 
calles  de  aquella  capital  satisfactoriamente:  el  tipo  es 
un  Brougham.  Un  colega  inglés  dice  que  es  completa- 
mente práctico. 

—  Todos  los  automóviles  perfeccionados  presentan 
ya  la  novedad  de  prescindir  de  las  cadenas,  que  tantos 
inconvenientes  producen.  En  este  caso  se  encuentra  el 
nuevo  carruaje  de  petróleo  de  Bollée. 

—  El  8  de  Abril  se  ha  inaugurado  entre  Courbevoie 
y  Colombes  un  servicio  de  trenes  Scotte,  compuesto  de 
un  carruaje  con  motor  arrastrado  por  otro  sin  él.  Los 
asientos  de  primera  clase  van  en  el  último,  y  cuestan 
15  céntimos  por  cada  trayecto;  los  de  segunda  van  en 
el  carruaje  con  motor,  y  cuestan  10  céntimos,  por  cada 
trayecto  de  los  tres  en  que  está  dividida  toda  la  línea. 

Umitas  neumáticas.— Mr.  Thomas  Dunn,  en  una 
Sociedad  de  ciclistas,  ha  leído  una  Memoria  sobre  una 
llanta  neumática  perfeccionada  que  puede  aplicarse 
asi  á  velocípedos  como  á  los  carruajes,  con  la  ven- 
taja para  este  caso  de  que  es  de  quita  y  pon,  pudién- 
dose aplicar  á  las  ruedas  usuales  sin  modificarlas  en 
lo  más  mínimo,  y,  por  lo  tanto,  pudiendo  usarse  el 
carruaje  con  y  sin  neumáticos,  según  se  quiera  en 
cada  día. 
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ALUMBRADO  DE  LA  VÍA  PUBLICA  EN  BILBAO 


La  Revista  Minera  hace  tiempo  que  viene  aconse- 
jando al  Ayuntamiento  de  Bilbao,  por  ser  el  más  ilus- 
trado y  adelantado  de  España,  y  el  que  lucha  con  me- 
nos cortapisas  para  sus  actos,  no  que  pruebe,  sino  que 
empiece  á  establecer  decididamente  el  alumbrado  in- 
candescente por  gas  en  las  calles  de  la  ciudad,  porque 
las  ventajas  de  hacerlo  son  claras  y  manifiestas,  y  las 
pruebas,  en  cuanto  á  la  esencia,  innecesarias,  porque 
otros  lo  han  probado  y  demostrado  las  ventajas  hasta 
la  saciedad.  Sólo  hay  discutible  en  esta  cuestión  cuál 
es  el  mejor  mechero  y  el  mejor  manguito. 

No  negaremos  que  tal  vez  en  algunos  puntos  muy 
centrales  de  aquella  localidad,  en  que  se  quiera  una 
profusión  de  luz,  puedan  llevar  ventaja  las  lámparas 
eléctricas  de  arco  á  las  incandescentes  de  gas;  pero 
como  regla  general,  para  la  inmensa  mayoría  de  las 
1.500  farolas  públicas  de  las  calles,  la  luz  de  gas  por 
incandescencia  es  por  hoy  lo  único  que  hay  que  esta- 
blecer como  alumbrado  perfecto  y  barato  en  Bilbao, 
donde  se  da  la  circunstancia  de  que  el  Ayuntamiento 
es  dueño  de  su  fábrica  de  gas. 

El  cambio  del  alumbrado  actual  al  nuevo  se  puede 
hacer  con  dos  miras:  ó  la  de  dar  cuatro  ó  cinco  veces 
más  luz  con  el  mismo  gasto,  ó  con  la  mira  de  reducir 
notablemente  el  consumo  de  gas,  y  todavía  tener  dos 
veces  y  media  más  luz  sin  gastar  más. 

En  este  estado  verdadero  de  la  cuestión,  se  presen- 
tan los  Sres.  Landi  Hermanos,  de  San  Sebastián,  pro- 
poniendo al  Municipio  bilbaíno  hacer  el  cambio  de 
unos  mecheros  á  otros  por  su  cuenta,  mediante  una 
indemnización  de  no  sabemos  cuánto,  si  el  resultado 
satisface  á  la  Corporación.  Esta  ha  dudado  sobre  acep- 
tar ó  no  la  oferta,  y  al  fin  se  ha  decidido  á  hacer  un 
ensayo  de  los  mecheros  y  manguitos  de  los  Sres  Lan- 
di en  una  calle. 

Nos  es  muy  simpático  el  que  haya  unos  industriales 
españoles  que  produzcan  los  manguitos  para  el  gas  in- 
candescente, y  deseamos  de  todas  veras  que  sean  por 
su  tono  de  luz  y  su  duración  siquiera  aceptables.  Hasta 
ahora  nosotros  no  conocemos  ningunos  que  se  puedan 
comparar  á  los  de  la  primitiva  Sociedad,  ó  sea  á  los 
verdaderos  Auer;  pero  para  el  caso  de  Bilbao  lo  que 
nos  ocurre  es  que  no  hay  necesidad  alguna,  para  intro- 
ducir el  gas  incandescente  en  la  vía  pública  de  aque- 
lla ciudad,  de  hacer  ese  contrato,  en  el  cual,  por  el 
riesgo  que  corren  los  proponentes  al  llevar  á  cabo  la 
transformación  por  su  cuenta,  tal  vez  aspiren  á  hacer- 
se pagar  por  los  aparatos  más  de  lo  que  valen.  Justa- 
mente la  transformación  de  que  se  trata  es  una  de  esas 
que  se  puede  hacer  tan  gradualmente  como  convenga, 
y  no  hay  razón  para  contraer  compromiso  alguno  inne- 
cesario. Lo  más  acertado  en  Bilbao  sería  probar  com- 
parativamente todos  los  mecheros  y  manguitos  que 
se  ofrezcan,  si  bien  con  el  ánimo  decidido  de  dar  prefe- 
rencia, si  es  posible,  aun  con. alguna  desventaja,  á  los 
manguitos  españoles,  porque  la  economía  en  general 
del  alumbrado  de  gas  incandescente  es  tan  grande,  que 
cada  día  se  extenderá  más,  y  como  los  manguitos  ne- 
cesitan renovarse  cada  600  ú  800  horas  de  funcionar, 
será  una  sangría  suelta  para  el  país  el  que  sea  preciso 
traer  anualmente  del  extranjero  los  innumerables 
manguitos  que  habrán  de  inutilizarse  por  su  uso  en  Es- 
paña. Por  esto,  si  humanamente  se  puede  proteger  á  la 


fabricación  nacional  de  ellos,  se  debe  hacer;  pero  para 
esto  no  hay  que  contraer  el  compromiso  á  que  los  se- 
ñores Landi  invitan  á  la  Corporación  municipal  de 
Bilbao. 

No  podemos  menos  de  celebrar  sobremanera  que 
ésta  se  decida  á  ensayar  en  grande  el  alumbrado  in- 
candescente, porque  vemos  tras  esto  una  esperanza  de 
que  llegue  á  aceptarse  para  aquella  capital  nuestra  re- 
comendación, más  transcendental,  de  abandonar  la  fa- 
bricación del  gas  lumínico  y  hacer  sólo  gas  de  cale- 
facción, con  el  que  se  satisface  al  mismo  tiempo  á  mu- 
cho menos  coste  el  alumbrado  por  incandescencia,  y 
se  puede  hasta  cuadruplicar  la  producción  de  gas  en 
el  mismo  local.  La  fabricación  exclusiva  del  gas  de  ca- 
lefacción la  consideramos  un  progreso  para  todas  par- 
tes, pero  mayor  aún  para  España;  y  Bilbao  estaría  en 
carácter  siendo  la  primera  población  del  país  que  ini- 
ciara ese  progreso. 

No  podemos  dejar,  al  hablar  del  gas  incandescente, 
de  decir  cuán  grande  sería  el  error  del  Ayuntamiento 
de  Bilbao  de  ocuparse  por  hoy  del  alumbrado  por  el 
acetileno  en  aquella  población,  pues  si  éste,  aun  á  los 
precios  de  hoy,  conviene  donde  se  emplee  petróleo  ó 
gas  caro,  no  tendría  sentido  común  el  pensar  en  ese 
alumbrado  el  Ayuntamiento  de  Bilbao,  cuyo  gas  lu- 
mínico cuesta  4  ó  5  céntimos  de  peseta,  y  podrá  llegar 
al  de  calefacción  á  un  precio  tan  bajo  que  no  hay  para 
qué  hablar  de  él  antes  de  haberse  afirmado  allí  el 
alumbrado  público  incandescente  porgas. 

La  miseria  en  Andalucía.  —  Todo  lo  que  se  le  ha 

ocurrido  al  Gobierno  para  aliviar  la  miseria  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  ha  sido  enviar  20.000  pesetas.  De  se- 
guro hay  media  docena  al  menos  de  particulares  que 
cada  uno  ha  dedicado  allí  mayores  sumas  con  motivo 
de  aquella  situación. 

Pero  no  es  lo  peor  que  el  Gobierno  se  quiera  dar  el 
lustre  de  haber  hecho  algo  con  un  socorro  que,  en  cuan- 
tía relativa',  es  como  si  nosotros  acudiéramos  á  la  ca- 
lamidad con  unos  cuantos  perros  chicos;  sino  que  lo 
peor  es  hasta  el  punto  que  demuestran  los  gobernantes 
el  desconocimiento  de  la  urgencia  y  del  deber  de  acudir 
con  medidas  sabias  y  radicales  á  la  mejora  permanen- 
te de  la  situación  económica  de  una  extensa  región  del 
país,  donde  hay  algo  que  hacer  sin  duda  para  que  no 
se  despueble,  con  daño  del  país  entero. 

Los  que  creemos  conocer  el  origen,  ó  por  mejor  decir, 
las  complicadas  causas  de  por  qué  se  arruina  Andalu- 
cía, no  podemos  ver  con  indiferencia  hasta  qué  punto 
los  hombres  de  gobierno  parecen  ignorarlas,  y  cuán 
lejos  están,  si  las  conocen,  de  atreverse  á  atacar  el  mal 
en  su  raíz.  Muy  grave  seria  para  un  modesto  escritor 
público  echar  sobre  sí  la  odiosidad  de  señalar  causas  y 
remedios  que  los  gobernantes  tienen  obligación  de  co- 
nocer y  aplicar;  pues  para  eso  deben  tener  en  provin- 
cias en  la  situación  en  que  están  las  andaluzas,  gober- 
nadores inteligentes  que  sepan  estudiar  otras  cuestio- 
nes que  se  dirijan  á  fines  más  elevados  que  el  ganar 
las  elecciones  á  los  Gobiernos. 

Mientras  los  gobernadores  de  las  provincias  sean 
meros  muñidores  electorales,  no  se  hará  jamás  nada 
para  la  prosperidad  de  las  provincias  en  el  orden  eco- 
nómico, donde  sea  preciso  luchar  con  la  apatía  de  los 
habitantes,  que  podría  suplirse  con  la  energía  guber- 
namental. 
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LA  TRIBUTACIÓN  DE  LAS  CENTRALES  DE  ELECTRICIDAD 


El  ingeniero  industrial  D.  José  Franco  y  Muñoz, 
cumpliendo  órdenes  de  la  Superioridad,  lia  presentado 
al  señor  director  eeneral  de  Contribuciones  directas 
un  informe  sobre  la  forma  y  cuantía  en  que  deben  tri- 
butar las  llamadas  fábricas  de  electricidad. 

Dentro  del  criterio  oficial  de  que  el  Estado  lia  de 
perseguir  A  todo  el  que  trabaja  y  Rana,  para  llevarse 
una  parte  proporcional  de  sus  productos,  siempre  ex- 
cesiva y  nunca  teniendo  en  cuenta  lo  efímero  á  veros 
de  las  ganancias,  no  podemos  decir  que  el  informe  sea 
malo.  Dentro  de  nuestro  criterio  y  de  nuestra  expe- 
riencia, que  nos  dice  que  esa  proporcionalidad  jamás 
se  aproxima  siquiera  á  la  verdad,  y  que  es  el  sacrificio 
de  los  honrados  en  favor  de  Jos  intrigantes  y  corrupr 
tores  de  los  empleados  públicos,  el  informe  es  deplo- 
rable, porque  establece  la  contribución  de  un  modo 
que  no  sea  específico  y  tangible,  único  de  aproximarse 
en  lo  posible  á  la  proporcionalidad  justa,  que  consiste 
en  que  dependa  del  contribuyente  mismo  hacer  lo  me- 
nos gravosa  posible  la  contribución,  y  por  lo  tanto,  que 
el  buscar  la  proporcionalidad  práctica  quede  á  su 
cargo. 

Si  á  una  fábrica  de  electricidad  se  le  hace  contri- 
buir por  el  número  de  caballos  de  fuerza  de  sus  má- 
quinas, depende  del  interesado  el  que  la  contribución 
le  recargue  más  ó  menos  el  coste  de  su  corriente,  sa- 
cando el  mayor  partido  de  sus  caballos  utilizables,  y 
de  seguro  cada  cual  procurará  emplearlos  mayor  nú- 
mero de  horas  para  aliviar  el  impuesto. 

El  criterio  del  empleado  público  español  es  comple- 
tamente distinto:  parte  del  supuesto  de  -que  un  tanto 
por  ciento  de  las  utilidades  corresponden  al  Estado,  y 
no  se  anda  con  chiquitas.  Le  suena  perfectamente  jus- 
to y  razonable  salir  pidiendo  el  15  ó  el  20  por  100  como 
so  le  pide  á  la  agricultura,  ó  el  7,50  por  100  como  el 
Sr.  Muñoz  propone  se  exija  á  las  llamadas  fábricas 
de  electricidad,  y  después  de  tomar  este  punto  de  parti- 
da, se  echa  por  los  cerros  de  Ubeda  á  averiguar  en  cada 
caso  las  utilidades,  y  no  se  puede  dar  punto  de  partida 
más  seguro  para  hacer  toda  clase  de  injusticias  y  para 
que  resulten  todo  género  de  errores  y  verdaderos  de- 
litos de  parte  de  industriales  y  empleados. 

Inútil  es  protestar  contra  estas  formas  aceptadas 
hoy  sin  las  protestas  enérgicas  que  modificarían  los 
criterios  en  su  esencia,  y  de  aquí  que  el  Sr.  Muñoz 
proponga  su  forma,  absolutamente  arbitraria,  de  esta- 
blecer el  impuesto  por  el  kilowatt-hora,  no  de  capaci- 
dad, sino  de  uso  de  cada  fábrica,  considerando  que 
<>,~5  pesetas  por  kilowatt  corresponde  al  7,50  por  100 
de  las  utilidades. 

Para  que  esto  fuera  base  verdadera  de  impuesto, 
sería  preciso:  primero,  que  se  supiera  lo  que  se  gana 
en  cada  caballo;  y  dependiendo  esto  del  precio  de  venta 
de  la  corriente  y  del  coste  de  producirla,  siendo  estos 
antecedentes  tan  distintos  en  cada  caso,  es  evidente 
que  la  proporcionalidad  es  absolutamente  imposible, 
ni  aun  aproximada;  si  á  esto  se  agrega  la  apreciación 
de  las  horas  que  cada  establecimiento  funciona  por  tér- 
mino medio  á  distinta  carga,  inútil  es  decir  que  cada 
fábrica  pagará  la  contribución  que  se  le  antoje  á  ios 
llamados  á  inspeccionarlas  en  nombre  del  Fisco. 
Tratándose  de  una  contribución  tan  fuerte,  se  echa 


de  ver  el  arma  que  para  los  abusos  se  pone  en  mano 
de  los  inspectores  y  las  canonjías  que  se  crearán  á  la 
sombra  de  semejante  forma  de  impuestos. 

Una  fábrica  en  Madrid  de  5.000  k¡lo\vatts-hor;i,  que 
funcione  seis  horas,  pagará  al  año  202.500  pesetas  de 
contribución.  Media  hora  más  ó  menos,  que  estime  el 
inspector  representa  30000  pesetas,  y  difícil  es  a p re- 
ciar  á  lo  justo  en  una  fábrica  grande  el  término  medio 
del  año  y  del  conjunto  en  Madrid,  donde  las  fábricas 
de  electricidad  llegarán  antes  de  muchos  años  á  repre- 
sentar 40.000  caballos  eléctricos. 

Después  de  todo,  para  tomar  por  base  la  producción 
real  y  efectiva  supuesta,  mejor  fuera  imponer  un  dere- 
cho á  la  producción  real  y  efectiva  verdadera,  obli- 
gando á  las  fábricas  á  tener  á  la  vista  los  cuadros  de 
producción  y  teniendo  intervenidas  constantemente 
las  fábricas. 

Mientras  el  impuesto  sea  por  caballos  de  fuerza,  no 
hay  inspector  que  pueda  abusar  de  un  industrial,  por- 
que éste  no  tiene  nada  que  temer  de  él;  pero  mientras 
se  haya  de  estimar,  como  se  dice,  la  producción  real  y 
efectiva,  no  hay  industrial  que  no  considere  necesario 
estar  á  buenas  con  el  inspector. 

La  contribución  de  las  fábricas  de  electricidad  será 
en  su  idea  de  proporcionalidad  una  mentira  más;  pero 
¿qué  importa  esto  donde  hay  tantas?  Así  medra  el  país; 
porque  después  de  todo,  si  la  contribución  excesiva 
encarece  la  vida,  la  injusticia  en  la  tributación  desmo- 
raliza y  enerva  las  fuerzas  productivas. 

.1.  C  II. 


TrHKvin  eléclrioo  <(<>  B*;irí«  n  ltoiiiaic:víllc  por 
IBellevillc  y  Lilas —  Este  tranvía,  de  7  kilómetros, 
recorre  4  de  éstos  en  el  interior  de  París  y  3  en  extra- 
muros, y  pertenece  al  género  de  los  de  distribución 
por  contactos  interrumpidos.  Rn  vista  de  la  oposición 
tan  general  que  se  hace  á  las  líneas  aéreas,  parece  ser 
un  tipo  que,  cuando  menos,  es  digno  de  estudio  por  los 
llamados  á  introducir  los  tranvías  eléctricos  en  España. 
Ha  funcionado  bastante  bien  desde  que  está  estableci- 
do, subiendo  pendientes  fuertes  de  10  por  100  y  pasando 
por  curvas  de  25  metros  de  radio.  La  vía  es  de  1,44,  y 
los  carriles  pesan  44  kilos  por  metro  lineal.  Los  carrua- 
jes, de  52  personas,  con  imperial  cubierto,  son  dema- 
siado grandes  para  los  casos  de  España,  y  pesan  13.000 
kilos,  y,  por  lo  tanto,  al  pensar  en  aplicar  ese  género 
de  vías  á  nuestro  país,  será  preciso  tomar  sólo  la  idea 
capital,  modificada  muy  sensiblemente. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  á  la  afir- 
mación que  los  constructores  hacen,  de  que  el  coste  de 
esta  línea  no  es  mayor  que  el  de  las  aéreas;  pero  cuan- 
do se  ven  los  detalles  de  la  línea,  resulta  un  tanto  difí- 
cil convencerse  de  esa  baratura  de  establecimiento,  y 
menos  aún  de  la  de  conservación  En  medio  de  esto, 
no  deja  de  ser  cierto  que  se  pueden  admitir  ciertos  re- 
cargos al  coste  de  conservación  á  cambio  de  librarse 
del  tan  combatido  sistema  de  trole,  aunque  no  siempre 
con  bastante  razón;  pero,  seguramente,  si  hay  un  sis- 
tema de  contacto  bastante  práctico  y  económico,  no 
habría  tampoco  razón  para  defender  con  sobrado  ardor 
el  trole. 

 *$«  
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Fahríeaeión  de  rnrbnro  «le  ealeio.  —  La  Revista 
Técnica  é  Industrial  del  acetileno,  dice: 

«Sabemos  por  conducto  autorizado  que  se  hallan  en 
vía  de  formación  dos  Sociedades,  cada  una  cnn  300.000 
francos  de  capital.  El  objeto  de  estas  Sociedades  es 
explotar  un  nuevo  procedimiento  para  la  fabricación 
del  carburo  de  calcio  sin  hacer  uso  de  hornos  eléc- 
tricos. El  coste  no  pasará  de  90  francos  la  tonelada. 

»Por  otra  parte,  una  patente  de  fabricación  del  mis- 
mo producto  se  ha  vendido  en  Inglaterra  en  £  50.000.» 

Si  se  hace  acetileno  al  coste  de  90  francos,  bien  se 
puede  asegurar  que  el  petróleo  y  el  gas  de  alumbrado 
desaparecerán  de  España.  Carburo  á  100  pesetas  tone- 
lada equivale  á  gas  acetileno  á  35  céntimos  metro  cú- 
bico, y  esto  equivale  á  gas  de  alumbrado  de  hoy  á  2  §, 
con  la  particularidad  de  que  el  gas  acetileno  se  podrá 
hacer  en  casa,  teniendo  carburo,  con  bastante  facilidad. 

Tranvías  de  Madrid. — Al  parecer,  el  Ayuntamien- 
to y  demás  autoridades  de  Madrid  han  perdido  su  fe 
en  la  resistencia  tan  inmotivada  que  venían  haciendo 
al  aumento  de  los  tranvías  de  Madrid.  Durante  el  mes 
de  Marzo  se  han  confrontado  é  informado  los  siguien- 
tes proyectos : 

Un  tranvía  que,  partiendo  de  la  Puerta  del  Sol  fren- 
te á  la  acera  entre  la  calle  de  Alcalá  y  la  Carrera  de 
San  Jerónimo,  siga  por  la  calle  de  Espoz  y  Mina,  plaza 
del  Angel,  calles  de  Carretas,  Concepción  Jerónima, 
Tintoreros,  Puerta  Cerrada,  Segovia,  Puente  de  Sego- 
via,  Carretera  de  San  Isidro  y  calle  de  Doña  Elvira, 
hasta  la  Estación  de  Madrid  á  Villa  del  Prado,  con  un 
ramal  desde  la  calle  de  Segovia,  por  el  Paseo  de  la  Vir- 
gen del  Puerto,  á  la  Estación  del  Norte. 

Olro  tranvía  que  parta  de  la  calle  de  Atocha  en  la 
esquina  de  la  calle  de  Carretas  y  siga  por  las  de  Con- 
cepción Jerónima,  Barrio  Nuevo,  plaza  del  Protrreso, 
calle  y  plaza  de  Lavapies,  calle  de  Valencia,  de  Miguel 
Scrvet  hasta  el  Portillo  de  Embajadores. 

Otro  tranvía,  desde  la  plaza  de  Lrganitos,  sigue  por 
la  calle  del  Duque  de  Osuna,  callejón  de  Leganitos, 
calle  de  Josó  Cañizares  y  Don  Martín  hasta  la  de  Be- 
nito Gutiórrcz,  con  ramal  por  la  de  Quintana,  Ronda 
del  Conde  Duque  y  calle  de  Guzmán  el  Bueno. 

Un  ferrocarril  de  vía  normal  desde  el  Paseo  de  la 
Reina  Cristina  hasta  el  Cementerio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Almudena. 

Se  ha  autorizado  el  traspaso  de  la  concesión  del 
tranvía  de  los  Cuatro  Caminos  á  Fuencarral  y  ramal  á 
Chamartín  de  la  Rosa,  hecho  por  doña  Manuela  Boneo 
á  la  Sociedad  anónima  del  tranvía  de  Madrid  á  Tecuán, 
Chamartín  y  Fuencarral. 

Ahora  falta  que  todas  estas  concesiones  caigan  en 
manos  de  gente  seria  en  aptitud  de  llevar  las  construc- 
ciones á  cabo. 

Si  el  Ayuntamiento  ha  caído  en  la  cuenta  de  que 
estaba  fuera  de  lugar  en  su  oposición  sistemática,  de 
motu  proprio  ó  imbuida  por  las  Empresas  existentes, 
le  felicitamos  por  ello. 

I.o*  |>i  eeios  de  la  corriente  eléelríea  en  Liver- 
pool.—Por  más  que  sepamos  que  es  trabajo  perdido 
por  el  pronto  el  que  empleamos  en  demostrar  que  la 
electricidad  se  hace  pagar  en  Madrid  á  precios  abusi- 
vos, á  la  larga  no  puede  menos  de  dar  por  resultado 
que  se  produzca  el  convencimiento  de  que  con  muy 
pequeños  esfuerzos  de  parle  de  los  consumidores,  po- 


dremos ponernos  de  acuerdo  con  los  precios  del  mun- 
do, en  los  que  se  paguen  aquí  por  la  electricidad.  Los 
precios  naturales  y  razonables  se  consiguen  en  Ingla- 
terra por.las  centrales  que  instalan  allí  las  Corpora- 
ciones municipales;  pero  como  aquí  esto  no  es  posible, 
debería  buscarse  el  equivalente  por  establecer  centra- 
les cooperativas  por  barriadas  y  por  manzanas  que 
produjeran  al  capital  el  interés  corriente  en  España 
de  6  por  100,  cuando  se  considera  el  capital  invertido 
con  toda  seguridad.  Sacando  este  interés,  y  no  costan- 
do la  instalación  más  de  lo  debido,  se  puede  vender  la 
electricidad  en  Madrid  á  G0  céntimos  la  unidad,  en  vez 
de  los  110  céntimos  á  que  se  paga  hoy. 

Véanse  los  precios  establecidos  en  Liverpool  para 
sacar  §  por  100  anual  al  dinero.  El  precio  base  es  60 
céntimos  de  peseta;  pero  los  consumidores  de  más  de 
1.000  kilowatts  al  mes  pagan  el  excedente  sólo  á  40 
céntimos.  Para  motores  ú  otros  usos  que  el  de  alum- 
brado, se  pagan  30  céntimos  por  kilowatt;  pero  los  con- 
sumidores de  más  de  1.000  watts  al  mes  pagan  el  exce- 
dente á  20  céntimos. 

No  tenemos  inconveniente  en  asegurar  que  lo  que 
se  puede  hacer  en  Liverpool  se  podrá  hacer  aquí  por 
quien  sepa  y  quiera  hacerlo;  pero  lo  que  realmente 
ocurre  es  que  quien  sabría  y  puede  hacerlo  no  quiere,  y 
quien  querría  hacerlo  no  sabe  ni  puede;  pero  entre- 
tanto, seguramente,  sin  llegar  á  los  precios  de  Liver- 
pool, hay  notables  reducciones  que  desde  luego  se  pue- 
den hacer  en  Madrid  en  los  precios  de  la  electricidad. 

El  gas  de  París.  —  Pocos  negocios  de  gas  han 
existido  en  el  mundo  que  hayan  producido  interés  tan 
fuerte  y  sostenido  al  capital  original  como  el  de  la 
Compañía  que  ha  tenido  el  suministro  de  París,  cuyo 
contrato  termina  en  1905. 

Los  buenos  dividendos  se  han  obtenido  á  costa  de 
sostener  un  precio  elevadísimo,  en  que  los  consumido- 
res han  sido  sacrificados  por  el  monopolio  que  exige 
ese  género  de  alumbrado.  La  Compañía  presenta  su 
situación  actual  como  'poco  satisfactoria,  porque  el 
consumo  dice  que  aumenta,  y  la  Sociedad,  para  hacer 
frente  á  él,  tendría  que  hacer  nuevas  instalaciones  sin 
plazo  bastante  para  desquitarlas  antes  del  vencimien- 
to. Esta  es  la  cantinela  con  que  todas  las  Compañías 
gasistas  quieren  revivir  el  odioso  monopolio. 

Este  modo  de  presentar  su  situación  es  malicioso, 
porque  tiende  á  hacer  creer  necesaria  una  prórroga  de 
contrato;  el  consumo  que  aumenta  es  más  el  del  día 
que  el  de  la  noche,  y  si  necesita  fabricar  más  gas  no 
tiene  que  establecer  por  ello  más  canalizaciones.  Ade- 
más, el  recurso  de  hacer  gas  de  agua  carburado  que 
mezclar  al  gas  común  resuelve  hoy  esa  dificultad  lo 
bastante  para  negar  rotundamente  que  en  interés  del 
vecindario  se  pueda  tratar  de  prórroga. 

Todo  París  sabe  que  para  el  vencimiento  del  con- 
trato estará  decidido,  ó  que  el  gas  mismo  de  hoy  se 
venda  á  15  céntimos  el  metro,  ó  que  la  futura  fábrica 
de  gas  de  París  haga  sólo  gas  para  calefacción  que 
valga  10  céntimos  ó  menos,  y,  por  tanto,  sin  un  Pana- 
má municipal  en  París  no  habrá  prórroga  en  que  se 
prescinda  del  interés  del  vecindario. 

La  importancia  del  gas  barato  en  aquella  capital  es 
tanta,  que,  seguramente,  apenas  se  cierre  la  Exposi- 
ción de  1900,  será  preciso  decidir  lo  que  habrá  de  ser 
ese  suministro  á  partir  de  1905. 
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LOS  TRANVÍAS  ELÉCTRICOS  DE  BARCELONA 


La  Gaceta  del  8  de  Abril  publica  el  anuncio  para  ad- 
judicar en  subasta,  el  dia  8  de  Junio  próximo,  la  red  de 
tranvías  eléctricos  de  unión  entre  Barcelona  y  pueblos 
comarcanos,  que  comprende  las  siguientes  secciones: 

De  Barcelona  á  la  zona  oriental  de  Gracia;  de  Gra- 
cia á  Sarria;  de  Barcelona  al  centro  de  Gracia;  de 
Barcelona  á  San  Gervasio;  de  Sans  á  San  Martin;  de  ! 
San  Martín  á  Sarriá;  de  Barcelona  á  la  zona  occiden- 
tal de  Gracia;  de  Barcelona  á  San  Andrés  y  de  San  An- 
drés á  Barcelona.  La  licitación  versará  sobre  la  reba- 
ja de  las  tarifas,  y  á  igualdad  de  proposiciones  sobre  la 
rebaja  del  número  de  años  de  concesión. 

El  peticionario,  D.  José  Carbonell  y  Busca,  tiene  el 
derecho  de  tanteo,  y  si  no  se  queda  con  el  negocio,  el 
concesionario  definitivo  habrá  de  abonar  el  importe  de 
los  estudios  tasados  en  30.181,08  pesetas,  ¡sjn  más  el 
interés  del  8  por  100  al  año,  desde  que  el  peticionario 
garantizó  su  proposición. 

Esta  subasta  representa  una  de  las  leyes  defectuosas 
de  nuestro  país  en  materia  de  Obras  públicas,  y  una 
de  las  muchas  formas  de  perder  inútilmente  el  tiempo 
y  retrasarlo  todo.  A  una  persona  inteligente  se  le  ocu- 
rre un  negocio  como  éste,  lo  estudia,  trabaja  para  con- 
vencer á  capitalistas  de  la  bondad  del  negocio,  y  cuan- 
do lo  ha  conseguido  y  hace  su  proposición  y  la  garan- 
tiza, en  vez  de  otorgársele  la  concesión,  lo  que  hace  la 
Administración  pública  es  someter  el  negocio  á  una 
subasta,  en  la  cual  el  autor  del  proyecto  y  el  descubri- 
dor del  negocio  queda  expuesto  á  tener  por  toda  re- 
compensa en  un  negocio  que  le  pudiera  producir  una 
fortuna  un  pequeño  aumento  al  coste  material  de  ha- 
cer los  estudios.  Un  envidioso  ó  un  mal  intencionado 
puede  quitarle  la  concesión  por  una  baja  pequeña  de 
tarifas,  ó  puede  estropearle  el  negocio,  obligándole  á 
usar  del  derecho  de  tanteo. 

Para  nosotros  esta  forma  de  conceder  obras  públi- 
cas, en  que  la  Administración  parece  que  no  puede  ejer- 
cer juicio  sobre  si  conviene  ó  no  al  país  aceptar  lo  que 
se  le  propone,  es  inmoral  en  el  fondo,  y  además  perju- 
dicial indirectamente  para  los  intereses  generales,  por 
más  que  en  algunos  casos,  raros  por  cierto,  pueda  pro- 
ducir alguna  reducción  de  tarifas  Tan  cierto  es  que 
en  el  fondo  se  ve  la  injusticia,  que  todo  lo  que  se  puede 
hacer  en  favor  del  inventor  ó  descubridor  del  negocio 
es  darle  el  derecho  de  tanteo,  y  tan  injusto  es  el  expo- 
ner al  primitivo  demandante  de  la  concesión  á  un  fra- 
caso, que  hasta  á  veces  se  ha  considerado  de  justicia  ! 
prescindir  de  lo  ocurrido  en  la  subasta  y  de  la  acepta- 
ción del  tanteo,  para  favorecer  al  primitivo  peticiona- 
rio. Por  no  perjudicar  intereses  particulares,  no  quere- 


mos citar  caso  alguno,  en  que  se  han  consentido  tari- 
fas mayores  de  las  resultadas  en  las  subastas,  y  en  las 
que  se  aceptaron  las  bajas  mediante  el  derecho  de  tan- 
teo. Los  aplicadores  de  la  ley  hoy  no  pueden  hacer 
otra  cosa,  pero  la  ley  es  mala,  y  la  moral  absoluta 
siente  tan  de  lleno  lo  indigno  de  acudir  á  esas  subas- 
tas, que  por  rara  casualidad  acude  alguien  á  disfrutar 
esas  concesiones,  perjudicando  el  negocio  del  que  tie- 
¡.  ne  el  derecho  de  tanteo. 

Más  razonable  que  ese  injusto  procedimiento  legal 
fuera  establecer  condiciones  en  los  pliegos,  que  hicie- 
ran que  negocios  de  esta  índole  en  nuestro  país  no  ra- 
dicaran en  Londres,  París,  Berlín  ó  Bruselas,  y  que  se 
engrosaran  los  rendimientos  de  Tesoros  públicos  ex- 
tranjeros con  las  ganancias  de  los  asientos  que  en 
tranvías  y  ferrocarriles  ocupamos  los  españoles.  La 
Empresa,  para  la  cual  se  prepara  la  concesión  de  los 
tranvías  en  cuestión,  es  inglesa,  y  radicará  en  Londres. 
Entretanto,  el  Banco  de  España  tiene  500  millones  de 
pesetas  sin  empleo  en  cuentas  corrientes. 

 -KJX-  !  

EL  FONÓGRAFO  UTILITARIO 


El  fonógrafo,  que  empezó  siendo  sólo  un  objeto  de 
curiosidad,  ha  entrado  ya  en  un  período  utilitario,  y 
aunque  los  casos  de  su  empleo  se  han  de  encontrar 
aún  por  muchos  años  limitados  por  su  precio,  no  es 
difícil  prever  que  en  el  porvenir  su  uso  será  tan  fre- 
cuente como  lo  es  ya  el  de  las  máquinas  de  escribir  en 
los  países  más  adelantados.  Sin  que  se  pueda  decir,  ni 
de  este  instrumento  ni  de  nada,  que  haya  llegado  á  un 
grado  de  perfección  del  cual  no  pueda  pasar,  es  lo 
cierto  que  el  fonógrafo  se  encuentra  ya  bastante  per- 
fecto para  que  no  tenga  su  empleo  inconveniente  algu- 
no que  retraiga  de  emplearlo,  y  pudiera  decirse  que,  á 
no  ser  por  su  precio,  se  emplearía  ya  con  suma  ventaja 
por  todas  las  personas  que  tienen  la  costumbre  de 
escribir  cartas  y  toda  clase  de  escritos,  dictándolos  á 
amanuenses. 

Es  hoy,  sin  embargo,  un  instrumento  muy  caro 
para  los  que  escriben  poco  ó  para  los  que  tienen  ama- 
nuenses gratuitos  ó  que  no  les  producen  gasto  especial; 
pero,  en  cambio,  el  fonógrafo  debe  producir  grandí- 
sima economía  á  los  que,  por  comodidad  y  por  ganar 
tiempo,  emplean  taquígrafos  para  escribir  dictando;  el 
verdadero  servicio  del  instrumento,  con  economía  ma- 
!  terial,  es  sustituir  al  taquígrafo  particular,  y  sustituirlo 
ganando  en  comodidad  independiente  de  la  economía. 
Son  pocas  las  personas  que  no  sepan  ya  que  el  fonó- 
grafo es  un  instrumento  al  cual  se  le  habla,  y  lo  que  se 
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le  dice  lo  repite  con.  la  perfección  ya  suficiente  para 
que  se  entienda.  La  persona,  pues,  que  quiere  dictar 
una  carta  ó  un  escrito  lo  dice  al  fonógrafo,  y  éste  lo 
recoge  en  un  cilindro  de  cera,  el  cual,  en  el  tipo  del 
fonógrafo  que  se  explota,  contiene  unas  2.000  palabras, 
esto  es,  tanto  como  dos  columnas  próximamente  de 
La  Correspondencia  de  España.  Este  cilindro  se  puede 
conservar  más  ó  menos  tiempo  á  voluntad ,  y  después 
de  usado  se  puede  borrar  la  impresión  dejada  en  él 
por  la  palabra,  y  por  un  medio  fácil,  dispuesto  en  el 
mismo  instrumento,  se  puede  emplear  de  nuevo  cua- 
renta veces.  El  cilindro  de  cera  á  que  se  ha  dictado, 
pasando  por  el  mismo  aparato,  repite  lo  que  se  le  ha 
dicho,  y  una  persona  que  no  necesita  ser  taquígrafo 
traslada  entonces  al  papel,  ya  sea  escribiendo  con 
pluma  ó  con  máquina  de  escribir,  lo  dictado  al  fo- 
nógrafo. 

Si  se  compara  el  fonógrafo  al  taquígrafo,  se  ve  en 
favor  de  aquél  que  el  fonógrafo  está  siempre  en  estado 
de  funcionar,  y,  teniéndolo  al  lado,  en  cualquier  mo- 
mento se  puede  dejar  una  idea  impresa  en  él  sin  peli- 
gro de  que  se  escape  por  no  tener  en  aquel  momento 
el  taquígrafo  al  lado.  Se  está  asimismo  libre  de  la  dis-' 
tracción  que  siempre  produce  el  cuidarse  más  ó  menos 
de  la  persona  á  quien  se  le  está  dictando. 

Además  del  empleo  del  fonógrafo  como  sustituto 
del  amanuense  ó  del  taquígrafo,  se  sustituye  con  él 
para  algunos  casos  las  cartas.  Se  emplean  unos  cilin- 
dros más  pequeños  para  estos  casos  que  se  envían  por 
el  correo  en  cajitas  especiales,  y  el  receptor  del  cilin- 
dro no  tiene  sino  someterlo  á  un  fonógrafo  para  ente- 
rarse de  lo  que  se  le  ha  dicho. 

Del  mecanismo  del  fonógrafo  mismo  poco  se  puede 
decir  sin  dibujos,  pero  es  muy  fácil  formarse  una  idea 
si  se  compara  á  un  torno  para  cortar  una  hélice;  lo 
equivalente  á  la  herramienta  es  un  estilete  que  pene- 
tra más  ó  menos  en  la  cera  al  paso  del  cilindro,  que 
gira  según  las  vibraciones  de  un  diafragma,  al  que  está 
unido,  y  el  cual  recibe  las  ondas  producidas  por  la 
voz.  Cuando  se  quiere  repetir  lo  mismo,  otro  esti- 
lete también  de  zafiro,  pero  algo  diferente  en  detalle 
como  el  primero,  se  hace  pasar  por  las  impresiones 
dejadas  por  éste.  El  movimiento  del  cilindro  es  auto- 
mático para  que  tenga  la  necesaria  regularidad,  y  se 
da  por  un  motorcito  eléctrico  de  4  polos  de  2  volts. 

La  corriente  para  el  motor  se  toma  de  acumulado- 
res que  sólo  necesitan  cargarse  una  vez  al  mes,  y  esto 
se  hace  tomando  la  electricidad  de  la  central  donde 
la  corriente  es  continua.  El  movimiento  rotatorio  que 
se  imprime  al  cilindro  es  más  ó  menos  rápido,  según 
el  orador;  pero  pronto  adquiere  cada  cual  la  práctica 
del  que  conviene  á  su  modo  de  hablar.  Entre  los  mu- 
chos perfeccionamientos  que  se  han  hecho,  hay  el  de 
poder  parar  para  consultar  un  libro  ó  una  carta  y  con- 
tinuar exactamente  en  el  punto  en  que  se  interrumpió, 
y  asimismo  es  no  escasa  ventaja  el  poder  volver  atrás 
y  que  el  instrumento  repita  lo  que  va  dicho,  exacta- 
mente como  haría  un  amanuense.  Además,  para  hacer 
variaciones  en  lo  dictado  que  entregar  al  que  haya  de 
trasladarlo  al  pape!,  hay  una  escala  graduada  que  per- 
mite señalar  al  que  ha  de  trasladar  por  una  cifra  el 
punto  preciso  de  una  frase  ó  un  párrafo  que  alterar  ó 
suprimir.  Se  completan  estas  perfecciones  mecánicas 
por  la  manera  á  que  hemos  aludido  para  borrar  lo 
impreso  en  el  cilindro,  que  se  hace  con  toda  facilidad, 


haciendo  pasar  el  instrumento  de  borrar  por  todo  el 
cilindro,  poniéndolo  en  movimiento. 

La  explotación  del  fonógrafo  se  hace  hoy  por  una 
Compañía  que  ha  tomado  el  título  de  Edison- Bell 
Phonoyraph  Corporation  Limited,  Northumberland 
Avenue,  London,  que  es  dueña  de  todas  las  diferentes 
patentes  que  han  traído  el  fonógrafo  á  su  estado  actual, 
que  se  compone  de  una  multitud  de  ingeniosísimas 
ideas. 

El  acumulador  de  acetileno.  —  Reconocidos  hoy 
sin  contradicción  los  peligros  de  poner  líquido  el  ace- 
tileno por  medio  de  la  presión  fuerte  y  el  enfriamiento 
(sistema  Raoul  Pictet),  M.  Barillot  ha  dirigido  sus  es- 
tudios en  otro  orden  de  ideas,  y  pretende  haber  encon- 
trado que  varios  líquidos  de  naturaleza  orgánica  pue- 
den absorber  cantidad  notable  de  acetileno  y  devol- 
verla con  regularidad,  verificándose  la  absorción  á 
presiones  muy  moderadas  que  no  ofrecen  el  menor 
peligro.  No  existiendo  hasta  ahora  en  demostración  de 
ese  hecho,  que  tendría  importancia,  sino  la  afirmación 
del  inventor,  sin  decir  qué  líquidos  sean  éstos,  el  inte- 
rés del  caso  no  puede  pasar  de  muy  estrecho  límite,  y, 
por  lo  tanto,  la  duda  de  la  realidad  del  invento  es  hoy 
justificada.  Entretanto,  no  queremos  privar  á  nuestros 
lectores  de  la  noticia  de  que  se  hace  eco  nuestro  colega 
italiano  VAcetilene,  también  con  las  necesarias  re- 
servas. 

En  resumen :  M.  Barillot  asegura  que  un  recipiente 
de  10  litros  puede  absorber  1.500  litros  de  acetileno  á 
la  presión  de  6  atmósferas  y  2.500  á  la  de  10,  que  es  una 
presión  que  ofrece  toda  seguridad. 

Los  1.500  litros  equivalen  á  214  horas  de  un  cárcel, 
ó  sean  133  horas  de  una  lámpara  eléctrica  incandes_ 
cente  de  16  bujías.  No  dejaría  de  ser  conveniente  para 
el  alumbrado  el  poder  adquirir  el  acetileno  en  esa  for 
ma  sin  preocuparse  del  manejo  de  los  aparatos  para 
obtenerlo  en  las  casas  desde  el  carburo  de  calcio ;  pero 
para  lo  que  tendría  suma  importancia  la  exactitud  del 
invento  á  que  aludimos  sería  en  sus  aplicaciones  á  la 
fuerza  motriz,  pues  el  citado  recipiente  de  10  litros  con 
2  500  litros  del  gas  equivaldría  á  disponer  de  15  horas 
de  un  caballo  de  vapor  de  fuerza.  Hay,  pues,  verdadero 
interés  en  conocer  si  se  trata  de  invento,  de  ilusión  ó 
de  timo.  Por  desgracia,  parece  que  puede  desde  luego 
declararse  una  ilusión,  según  el  autorizado  parecer  de 
M.  Mathán,  que  estudia  el  procedimiento  de  Claudc  y 
Hess,  que  parece  ser  en  principio  el  mismo  de  M.  Ba- 
rillot. 

La  competencia  de  alumbrados  en  Linares.  —  La 

Sociedad  Linarense  de  Electricidad  ha  inaugurado  su 
fábrica,  y  con  este  motivo  la  antigua  Empresa  de  gas, 
que  también  suministraba  corriente  eléctrica,  ha  redu- 
cido el  precio  de  la  electricidad,  señalando  el  de  un 
real  por  bujía  eléctrica  y  mes,  y  ha  bajado  el  precio  de 
gas  para  sus  abonados  en  25  por  100.  También  concede 
á  sus  abonados  de  corriente  eléctrica  y  antiguos  al  gas 
este  fluido  gratuito  en  casos  de  interrupción  de  la  co- 
rriente eléctrica.  Linares  creemos  que  es  el  primer 
caso  en  que  se  entabla  una  competencia  decidida  en- 
tre Empresas  de  alumbrado  por  los  dos  sistemas. 

A  propósito  de  esto,  nos  dicen,  y  nos  parece  extra- 
ño, que  la  Cooperativa  de  gas  de  Cádiz  ha  desistido  de 
la  central  eléctrica  que  se  había  propuesto  establecer, 
y  para  la  que  tenía  muy  adelantados  los  contratos. 
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LA  FILOXERA  EN  LA  PROVINCIA  DE  CADIZ 


Por  más  que  los  ramos  de  la  agricultura  que  intere- 
san especialmente  á  nuestra  Revista  son  sólo  aquellos 
que  pueden  influir  directamente  en  la  buena  y  baraia 
alimentación  del  obrero  de  las  minas  y  de  los  talleres 
metalúrgicos  de  todas  especies,  la  calamidad  de  la  filo- 
xera que  amenaza  á  Jos  viñedos  de  la  provincia  de  Cá- 
diz, y  que  va  tomando  proporciones  alarmantes,  nos 
induce  hoy  á  ocuparnos  de  esa  plaga.  El  Sr.  Lizaur, 
ingeniero  agrónomo  de  la  provincia,  ha  hecho  un  estu- 
dio del  desarrollo  que  ha  tomado  en  aquélla,  cuyo  re- 
sumen es  el  siguiente: 
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Ni  en  Chiclana,  donde  la  viña  tiene  importancia,  ni 
en  Medina  Sidonia  y  Algeciras,  donde  tiene  poca,  ha 
aparecido  ahora  la  filoxera. 

El  Sr.  Lizaur,  como  hoy  lo  creen  todas  las  personas 
prácticas,  considera  que  es  necesaria  la  reconstitución 
de  los  viñedos  por  la  plantación  de  vides  americanas, 
lo  cual  ya  han  empezado  á  hacer  los  viticultores  más 
ilustrados,  y  como  variedad,  consigna  su  opinión  de 
ser  la  más  apropiada  á  aquellos  terrenos  la  Rupestris 
del  Lot;  también  es  buena  la  Berlandieri. 

Aconseja  el  ingeniero  que  se  dé  más  desarrollo  al 
vivero  de  Jerez,  con  lo  cual  será  suficiente  para  los  es- 
tudios de  aclimatación,  y  satisfacer  en  su  día  las  nece- 
sidades de  la  campiña  jerezana,  la  del  Puerto  de  Santa 
María  y  Sanlúcar;  pero  juzga  que  se  debe  establecer 
otro  vivero  en  Arcos  ó  Villamartín,  que  responda  á  las 
necesidades  de  los  pueblos  de  la  Sierra. 

Como  se  trata  de  un  coste  insignificante  de  6.000  ó 
7.000  pesetas,  no  dudamos  de  que,  en  una  forma  ó  en 
otra,  la  indicación  del  Sr.  Lizaur  será  atendida  sin  la 
menor  pérdida  de  tiempo. 

Como  se  ve,  la  filoxera  de  la  provincia  de  Cádiz, 


hasta  ahora  no  tiene  gravedad  extraordinaria,  y  como 
viene,  cuando  ya  se  conoce,  el  recurso  (Je  la  reconstitu- 
ción délas  vides  americanas,  el  mal  y  el  remedio  pueden 
ir  al  mismo  compás  y  resultar  insensible  para  la  riqueza 
de  la  región  que,  por  de  pronto,  puede  encontrar  com- 
pensados los  sacriíiciosdel  replanteo  por  el  mayor  valor 
de  las  cosechas  de  una  serie  de  años  hasta  que  se  asegu- 
re que  no  habrá  disminución  sensible  ni  práctica  en  la 
producción  normal  del  valioso  vino  jerezano. 

Á  propósito  de  la  filoxera  de  la  provincia  de  Cádiz, 
haremos  notar  que  el  conocido  químico  D.  Ramón  de 
Manjarrés  se  ha  mostrado,  en  un  sencillo  artículo  en 
la  Prensa  de  Sevilla,  partidario  de  que  se  ensaye  la 
cura  de  la  filoxera  por  el  carburo  de  calcio,  haciendo 
indicaciones  sobre  la  forma  de  emplearlo.  No  creernos 
que  por  la  probabilidad  de  obtener  resultado  por  este 
medio,  se  deba  descuidar  el  remedio  heroico  de  la  re- 
plantación con  las  cepas  americanas;  pero  como,  en 
cambio,  hay  mucho  que  ganar  y  poco  que  perder  en 
probar  el  tratamiento  químico  como  cura,  somos  par- 
tidarios de  que  se  hagan  activamente  cuantos  ensayos 
puedan  aclarar  el  punto  en  el  menor  plazo  posible. 

Sería  útil,  en  general,  que  resultara  eficaz  el  carbu- 
ro de  calcio  en  las  viñas  para  combatir  la  filoxera,  por- 
que este  nuevo  producto  es  de  una  condición  que  á  los 
precios  actuales  no  tiene  importancia  para  las  distin- 
tas aplicaciones  á  que  puede  estar  llamado;  pero,  en 
cambio,  á  los  precios  que  teóricamente  pueden  presen- 
tirse, su  importancia  es  superior  á  toda  ponderación. 
Mientras  más  aplicación  tenga  y  se  produzca  en  ma- 
yor número  de  regiones  de  España,  más  pronto  bajará 
á  su  precio  natural  desde  el  de  hoy,  tan  exagerado. 

Bjíis  centrales  de  electricidad  en  pueblos  peque- 
ños. —  Los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña  han  contra- 
tado el  alumbrado  eléctrico  de  Valencia  de  Don  Juan, 
Villamañán,  Villa  de  Mor,  San  Millán  y  Toral  de  los 
Guzmanes,  con  D.  Alejo  Hernández,  propietario  de  la 
central  de  Ciudad  Rodrigo.  Se  aprovechará  para  ello 
un  salto  de  80  caballos  en  el  Canal  del  Esla,  y  la  co- 
rriente alterna  se  transmitirá  con  una  tensión  de 
3  000  volts. 

Una  población  alumbrada  por  el  acetileno  en 
Francia.  — Nouzon,  que  ha  estado  alumbrada  por  la 
electricidad,  va  á  cambiarla  por  el  acetileno,  habiendo 
hecho  un  contrato  para  ello  con  la  Sociedad  Raoul 
Pictet,  á  la  cual  se  le  concede  también  que  pueda  su- 
ministrar alumbrado  particular.  Como  para  nosotros 
esto  no  significa  sino  un  caso  de  relaciones  particula- 
res ó  influencia,  mientras  no  nos  hablen  de  carburo  de 
calcio  á  200  pesetas  tonelada,  creemos  que  no  tiene 
importancia  general,  puesto  que,  gas  por  gas,  el  gas 
incandescente  es  siempre  mucho  más  barato  que  ace- 
tileno á  los  precios  actuales,  sin  más  ventaja  en  favor 
de  éste  que  poder  hacer  luces  de  menos  fuerza  que  con 
las  Auer  por  ahora. 

Los  recursos  de  Francia  en  fuerza  hidráulica.  — 

Los  lectores  de  la  Revista  Minera  saben  el  empeño 
que  hemos  puesto,  desde  hace  años,  en  que  se  haga  en 
España  el  inventario  de  las  fuerzas  hidráulicas  apro- 
vechadas y  aprovechables.  No  deja  de  producirnos 
cierta  envidia  el  que,  mientras  aquí  hemos  predicado 
en  desierto,  en  Francia  se  preocupan  ya  de  hacerlo 
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con  resultados,  y  el  Cuerpo  de  Montes  ha  hecho  ese 
inventario  de  las  fuerzas  hidráulicas  en  las  zonas  del 
país  que  tiene  á  su  cargo.  De  un  discurso  del  senador 
M.  Calvet,  extractamos  lo  siguiente: 

La  administración  francesa  de  Montes  ha  averigua- 
do que  en  sus  dominios  existe  una  fuerza  por  saltos 
naturales  de  135.000  caballos,  que,  al  precio  de  arriendo 
anual  por  caballo,  representa  de  28  á  30  millones  de 
francos.  Esta  fuerza  se  calcula  que  puede  decuplicarse 
por  los  saltos  que  pueden  intercalarse  artificialmente 
entre  los  naturales  y  por  los  pantanos  que  pueden 
crearse  y  las  tuberías. 

Si  además  de  esto  se  toman  en  cuenta  las  fuerzas 
hidráulicas  que  pueden  crearse  fuera  del  terreno  some- 
tido al  régimen  forestal,  se  calcula  que  se  llegará  á  la 
demostración  de  que  la  fuerza  hidráulica  utilizable  en 
Francia  es  mayor  que  la  total  producida  hoy  por  mo- 
tores de  vapor. 

M.  Calvet  dijo  que  de  los  38  millones  de  toneladas 
de  carbón  que  Francia  consume,  sólo  3  millones  se 
aplican  á  producir  fuerza  para  las  industrias  en  canti- 
dad de  un  millón  de  caballos.  El  resto  del  carbón  se 
consume  por  la  navegación,  los  caminos  de  hierro  y 
las  aplicaciones  como  medio  de  obtener  calor.  Además 
de  ese  millón  de  caballos  en  máquinas  de  vapor,  Fran- 
cia utiliza  otro  millón  de  caballos  por  fuerza  hidráulica 
por  corrientes  de  agua  que  no  son  flotables  ni  nave- 
gables. Por  fin,  el  senador  citado  dijo  que,  según  los 
informes  del  Cuerpo  de  Montes  y  otros  datos,  hay  ma- 
nera de  transmitir  por  la  electricidad,  de  unos  puntos 
á  otros,  muchos  millones  de  caballos  de  fuerza.  El 
valor  de  un  caballo  transformado  en  energía  eléctrica 
es  de  200  á  500  francos;  pero  es  precio  que  bajará  gra- 
dualmente á  medida  que  se  perfeccionen  las  instala- 
ciones. 

Termina  el  senador  pidiendo  al  ministro  de  Agri- 
cultura que  encargue  á  los  dos  servicios  de  Montes  y 
de  Aguas  que  completen  los  estudios  ya  hechos. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  contestó  al 
orador  que  reconocía  la  importancia  del  servicio  recla- 
mado por  él,  y  que  estaba  de  acuerdo  en  que  hay  gran- 
des riquezas  que  esperar  de  la  fuerza  hidráulica  trans- 
portable, que  es  ya  tiempo  de  hacer  el  inventario  de 
las  mismas,  y  que  esperaba  que  pronto  el  respetable 
senador  quedaría  satisfecho  en  sus  deseos. 

¿Cuándo  se  dará  en  España  el  mismo  espectáculo 
de  que  haya  quien  pida  el  inventario  de  las  fuerzas 
hidráulicas  y  quien  ofrezca  en  serio  que  se  hará?  Lo 
que  es  nosotros  hace  años  que  lo  estamos  pidiendo,  y 
cada  vez  creyéndolo  mas  importante  y  urgente  además. 

El  abastecimiento  de  aguas  de  Rilbao.  -  El  Ner- 
vión  da  los  datos  del  proyecto  núm.  1  de  los  presenta- 
dos al  concurso  para  el  abastecimiento  de  aguas  de 
Bilbao,  cuyo  lema  es  Chimista.  Si  los  datos  de  canti- 
dad, calidad  y  coste  se  confirman,  debe  considerarse 
un  proyecto  excelente  y  difícil  de  que  sea  mejorado  por 
ningún  otro,  porque  se  supone  que  sólo  costará,  próxi- 
mamente, 3  millones  de  pesetas,  para  dotar  de  buen 
agua  á  la  población,  en  cantidad  de  más  de  400  litros 
diarios  por  habitante,  á  una  población  de  60.000.  Esta 
sería  una  situación  excelente,  y  máxime  donde,  relati- 
vamente, los  jardines  consumen  muy  poca  agua  por  la 
frecuencia  de  las  lluvias  todo  el  año,  y  donde  las  cua- 


dras no  tienen  la  importancia  que  en  otras  poblacio- 
nes. El  manantial  es  el  que  nace  al  Sur  de  Oiz. 

El  proyecto  núm.  2,  que  es  del  mismo  lema  que  el 
núm.  1,  tomando  sólo  una  parte  de  la  misma  región, 
disminuyendo  la  cantidad  de  agua  á  250  litros  por  se- 
gundo, hace  una  economía  en  el  coste  de  500.000  pe- 
setas. No  consideramos  este  ahorro  de  bastante  im- 
portancia, para  rebajar  la  cantidad  suministrable  en 
proporción  tan  grande,  y  nos  atendríamos  al  primer 
proyecto  si  sus  datos  son  buenos. 

El  proyecto  núm.  3,  con  aguas  de  Oiz  y  Peñacerrada, 
dará  400  litros  por  segundo  y  costará  10  millones  y 
medio  de  pesetas,  y  tiene  un  salto  de  1.500  caballos 
aprovechables.  Aun  asi,  ó  nosotros  lo  entendemos  mal, 
ó  no  cabe  género  alguno  de  duda  de  que  el  proyecto 
núm.  1  es  el  único  en  que  se  puede  pensar.  El  proyecto 
núm.  3  parece  de  un  coste  excesivo,  sin  mejora  en  la 
cantidad  ni  calidad  del  agua.  No  sabemos  si  un  estudio 
más  detallado  con  explicaciones  de. que  hoy  carece- 
mos, nos  harían  pensar  de  otro  modo. 

Hay  además  un  proyecto,  núm.  4,  que  creemos  tiene 
pocas  probabilidades  de  tomarse  en  consideración  por 
lo  costoso,  16  millones;  y,  por  fin,  un  pliego,  núm.  5,  que 
abierto  resulta  sólo  una  promesa  de  proyecto  que  pre- 
tende ser  peco  costoso,  con  relación  á  la  cantidad  de 
1.000  litros  por  segundo  que  ofrece  conducir.  Sin  sa- 
berse cuál  es  el  coste  de  este  proyecto,  no  puede  de- 
cirse si  será  preferible  á  los  demás.  De  todos  modos,  es 
un  proyecto  que  se  habrá  de  examinar  independiente 
del  concurso,  sin  perjudicar  á  los  concurrentes  que 
han  acudido  dentro  del  plazo.  Por  otro  lado,  si  bien  es 
cierto  que  nunca  es  mal  año  por  mucho  trigo,  ni  el 
agua  puede  sobrar  en  ningún  caso,  tampoco  se  deben 
empeñar  las  rentas  de  las  generaciones  más  cercanas 
en  beneficio  de  las  muy  lejanas,  y  si  en  Bilbao  se  re- 
suelve ahora  la  cuestión  de  aguas  para  cuarenta  años, 
como  parece  lo  hace  el  proyecto  núm.  1 ,  bien  puede 
dejarse  para  otra  época  el  mejorar  lo  de  hoy,  si  los 
1.000  litros  por  segundo  aumentan  sensiblemente  el 
gasto  inmediato. 


Centrales  de  electricidad. 

Carrión  de  los  Condes  (Palencia).  —  Pide  proposi- 
ciones para  central  por  veinte  años. 

Coín.  —  Inaugurado  el  alumbrado  el  25  de  Marzo. 

Cuecas.  —  Ingeniero  electricista,  D  José  Lanzareti; 
ha  llegado  para  contratar  el  alumbrado  eléctrico. 

Chamberí.  —  La  central  de  Chamberí  adquiere  una 
nueva  dinamo  Thury  de  100  kilowatts. 

Don  Benito,  Llerena  y  Villanueca  (Badajoz).  —  Han 
empezado  las  obras  para  la  instalación  del  alumbrado 
eléctrico. 

Daimiel.  —  Inaugurada  el  11  de  Abril. 

Gandía.  —  Próxima  á  inaugurarse. 

Jaén.  —  Contratada  por  Siemens  y  Halske. 

Leganés.  —  Contratada  por  Falcó,  Hermida  y  Peña, 
900  lámparas  de  10  bujías. 

Tomelloso,  Herencia,  Valdeperias  y  Alcázar.  —  Se 
trata  de  establecer  central. 

Torrecieja.  —  Las  obras  contratadas  por  la  casa  Ne- 
ville  adelantan  rápidamente. 

Villada. — En  trato  con  los  Sres.  Jackson  Hermanos. 

Villamartin  (Cádiz).  —  Tratos  pendientes. 
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LA  SOCIEDAD  ELECTRICISTA  DE  GIJON 


Tenemos  delante  dos  impresos  referentes  á  esta 
Sociedad ;  uno,  la  Memoria  correspondiente  al  ejer- 
cicio de  1896,  con  el  balance  y  Jas  cuentas  de  explota- 
ción, que  demuestran  una  utilidad  en  aquel  año  de 
9.810,4.5  pesetas,  equivalentes  á  un  4  por  100  sobre  el 
capital. 

Aun  cuando  esto  acusa  una  mejora  notable  sobre 
los  años  anteriores,  no  puede  decirse  que  sea  bueno 
su  estado,  pues  ni  ha  hecho  reservas  para  el  deterioro 
de  la  maquinaria,  ni  figura  en  cuentas  de  1896  asigna- 
ciones al  gerente  y  director  facultativo,  ni  puede  re- 
partir utilidades  á  los  socios  porque  tiene  una  deuda 
en  obligaciones  de  rápida  amortización  y  otra  deuda 
por  compra  á  plazos  de  unos  focos  para  el  alumbrado 
del  puerto. 

Según  las  apariencias,  la  Sociedad,  como  otras  mu- 
chas, parece  que  lucha  contra  un  capital  insuficiente 
de  fundación,  que  puede  convertir  en  malo  un  npgocio 
que  por  sí  mismo  es  uno  corriente  que  puede  llegar  á 
bueno. 

Como  todas  las  instalaciones  eléctricas,  ésta  puede 
mejorar  su  negocio  aumentándolo  con  mayor  número 
de  máquinas;  pero  como  la  Sociedad  se  ha  cargado 
de  deudas  antes  de  tener  utilidades  que  repartir  á  los 
socios,  el  tener  que  comprar  más  material  á  costa  de 
contraer  nuevas  deudas,  es  siempre  difícil  y  complica- 
do, si  es  una  Sociedad,  como  parece,  que  no  cuenta 
con  un  fuerte  apoyo  financiero. 

En  este  estado,  algunos  accionistas  han  presentado 
un  proyecto  de  fusión  de  la  Electricista  de  Gijón  con 
la  Sociedad  Comanditaria  Menéndez  Valdés  y  Compa- 
ñía, que  también  suministra  electricidad  en  Gijón, 
fusión  cuya  base  es  que  sacrifiquen  la  mitad  del  capital 
de  las  acciones  los  socios  de  la  Electricista,  recibiendo 
el  50  por  100  del  mismo  en  comanditas  de  la  citada 
Sociedad,  cuyo  negocio  parece  se  encuentra  en  período 
productivo. 

El  Consejo  de  Administración  de  la  Electricista  de 
Gijón,  sin  oponerse  abiertamente  al  proyecto,  parece 
oponerse  de  un  modo  decisivo  á  las  condiciones  pacta- 
das con  algunos  socios  y  á  la  precipitación  con  que  se 
aspira  á  que  se  aprueben.  Próximamente  debe  cele- 
brarse una  junta  general  en  que  se  decida  la  cuestión. 

No  prevemos  lo  que  sucederá;  pero,  por  nuestra 
parte,  reconociendo  que  la  situación  de  la  Electricista 
de  Gijón  no  es  nada  halagadora,  si  no  encuentra  fácil- 
mente 100.000  ó  150.000  pesetas  á  interés  módico,  ó 
mejor  como  aumento  de  capital  en  acciones,  nos  pa- 
rece que  la  Sociedad  Menéndez  Valdés  exige  demasia- 


do, cuando  va  á  recibir  el  beneficio  de  tomar  la  clien- 
tela de  la  Electricista  de  Gijón,  quedándose  después 
sola,  y  creado  el  antecedente  en  su  favor  para  que 
otros  tarden  en  aventurarse  á  competir  con  la  Socie- 
dad comanditaria.  Ésta  podría  tratar  mucho  mejor  á 
los  accionistas  de  la  Sociedad  que  se  le  entrega,  y  tan 
bueno  sería  el  negocio  dándoles  el  50  como  el  80 
por  100.  Si  enasto  apoyamos  al  Consejo  de  la  Elec- 
tricista, no  creemos  que  debemos  hacer  lo  propio  en 
cuanto  á  otras  exigencias  de  hacer  una  fusión  en  igual- 
dad de  condiciones.  Cuando  dos  negocios  de  esta  índo- 
le se  fusionan,  uno  que  va  bien  y  otro  que  va  mal,  aun 
cuando  á  los  dos  interese  y  ambos  aventajen  con  la  fu- 
sión, el  que  va  bien  no  deja  ingerencia  alguna  en  el 
manejo  al  rival,  pero  el  dominado  de  los  dos  tiene  que 
pagar  algo  cara  esta  situación,  y  el  vencido  temporal- 
mente tiene  que  aceptar  la  lógica  de  los  hechos 

En  nuestro  juicio,  el  error  de  la  Electricista,  que 
paga  caro,  es  haber  establecido  desde  luego  un  precio 
demasiado  bajo.  En  Gijón  se  puede  vender  electricidad 
á  70  céntimos  el  kilowatt,  y  aun  á  menos,  pero  es  pa- 
sando por  el  precio  de  1  peseta  hasta  adquirir  una  po- 
sición fuerte,  y  bajar  después  gradualmente  sin  des- 
componer la  posición.  Si  la  Electricista  hubiera  hecho 
esto,  en  vez  de  ser  dudoso  hoy  que  encuentre  las  150.000 
pesetas  para  salvarse,  le  estarían  ofreciendo  ahora 
cuanto  dinero  quisiera  para  aumentar  sus  suministros. 

Tranvías  eléctricos.  —  La  Compañía  anónima  de 
los  Tranvías  de  Murcia  ha  aprobado  el  traspaso  de  su 
concesión  á  los  Sres  Duran  y  Fayen,  de  París  y  Lyon, 
para  que  cambien  la  tracción  animal  por  la  eléctrica. 

—  La  Dirección  de  Obras  públicas  ha  autorizado  á 
D.  Juan  Roure  y  Molé,  vecino  de  Mataró,  para  que  en 
eL  término  de  dos  años  pueda  practicar  los  estudios 
de  un  tranvía  con  tracción  eléctrica  desde  Barcelona  á 
Galella,  pasando  por  Badalona,  Masnou,  Mataró  y  Are- 
nys  de  Mar,  con  ramales  desde  la  línea  general  á  los 
pueblos  de  Santa  Coloma,  Tiana,  Alella,  Premiá  de 
Dalt,  *Tayá,  Vilasar  de  Dalt,  Cabrils,  Cabrera,  Ar- 
gentona,  San  Vicente,  San  Andrés  de  Llavaneras  y 
Arenys  de  Munt,  utilizando  las  carreteras  del  Estado, 
provinciales  y  municipales. 

—La  Sociedad  constituida  en  Bruselas  con  un  capi- 
tal de  500.000  francos,  ha  librado  1.500  acciones  de  100 
francos  al  Excmo  Sr.  Barón  de  Santa  Ana  Nery,  pro- 
pietario, y  en  representación  de  sus  aportaciones  cons- 
tituidas por  la  concesión  del  tranvía  eléctrico  de  Ma- 
drid á  los  Carabancheles  y  Lepanés. 

Por  lo  cual  es  fácil  deducir  que  la  formación  de  esta 
nueva  Sociedad  tendrá  por  objeto  poner  en  explotación 
la  referida  línea. 


70 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


8  Mayo  1897. 


LA  NITR A.GINA 


Aun  cuandosóloen  una  mínima  parte  del  país  tienen 
importancia  hasta  ahora  las  cuestiones  de  abonos,  es 
un  hecho  que  se  importan  ya  en  España  unas  20  000  to- 
neladas de  nitrato  de  sosa,  y  según  creemos,  unas  1.800 
de  sulfato  de  amoniaco.  Esto  demuestra  que  al  menos 
hay  zonas  del  país  donde  se  conocen  los  efectos  del 
empleo  de  los  abonos  nitrogenados  para  el  aumento 
de  ciertas  cosechas.  Seguramente,  cuando  se  trata  de 
terrenos  de  gran  valor  y  fuerte  renta,  como  son  los 
de  riegos,  y  en  algunas  comarcas  también  los  de  se- 
cano, no  hay  nada  que  oponer  al  empleo  de  los  abo- 
nos químicos,  que  enriquecen  la  tierra  en  nitrógeno  y 
producen  gran  aumento  en  las  cosechas  de  cereales 
especialmente,  y  por  tanto,  es  recomendable  en  alto 
grado  el  empleo  del  nitrato  de  sosa  y  del  sulfato  amóni- 
co; pero  cuando  se  trata  de  terrenos  de  secano  de  poco 
valor,  como  es  una  proporción  inmensa  de  aquellos  en 
que  se  siembran  la  cebada,  el  trigo  y  otros  cereales, 
consideramos  que  es  un  verdadero  despilfarro  el  gastar 
el  dinero  en  nitrógeno  para  enriquecer  la  tierra  en  ese 
elemento,  cuando  estaría  incomparablemente  mejor 
empleado  en  fosfato  y  en  potasa. 

Para  ir  sobre  seguro  de  que  el  terreno  no  carezca 
del  ácido  fosfórico  y  la  potasa,  precisa  para  las  gran- 
des cosechas,  no  hay  más  remedio  sino  llevar  á  él  esos 
elementos;  pero  el  enriquecer  el  terreno  en  nitrógeno 
no  exige  la  compra  del  mismo,  sino  que  la  Naturaleza 
se  encarga  de  hacer  provisión  de  él  en  el  terreno  mis- 
mo, cuando  su  cultivador  conoce  los  descubrimientos 
de  la  ciencia  moderna.  Piérdese  en  la  noche  de  los 
tiempos  el  saber  que  las  alternativas  de  cereales  y  le- 
guminosas producen  aumento  de  cosecha  de  los  pri- 
meros, si  se  compara  á  la  siembra  de  cereales  tras  bar- 
becho muerto.  La  práctica  secular  enseñó  también  que 
el  efecto  de  las  leguminosas  sobre  los  cereales  se  podía 
aumentar,  si  se  sembraban  ciertas  leguminosas,  no 
para  cosechar  sus  granos,  sino  para  enterrarlas  en 
verde  y  cosechar  seguidamente  cereales.  Siguiendo  el 
progreso  por  la  observación  se  vino  después  en  cono- 
cimiento de  que  este  aumento  de  cosechas  se  acentua- 
*  ba  en  casos  en  que  á  la  rotación  de  leguminosas  y  ce- 
reales se  ayudaba  con  fosfatos,  y  al  cabo,  por  los 
ensayos  sistemáticos  en  el  campo,  se  supo  de  un  modo 
indudable  que  las  plantas  leguminosas  se  apoderan 
del  nitrógeno  del  aire,  y  que  á  esto  se  debe  su  buen 
efecto  sobre  los  cereales;  pero  por  mucho  tiempo  se 
ignoró  el  cómo  y  el  porqué.  Es  de  época  relativamen- 
te reciente  el  haber  descubierto  que  las  raíces  de  las 
leguminosas  tienen  unos  pequeños  nódulos,  cuyo  des- 
arrollo concuerda  con  las  buenas  cosechas,  y  que  es 
esencial  para  ellas. 

Este  ya  importante  paso  en  el  camino  de  explicar 
el  fenómeno,  se  completó  al  descubrirse  que  esos  nó- 
dulos contienen  micro-organismos  específicos  ó  bac- 
terias. Tras  esto  vino  el  buscar  explicación  al  hecho 
de  que  algunos  terreno"*  eran  estériles,  y  que  no  basta- 
ba sembrar  en  ellos  semillas  de  leguminosas  para  ob- 
tener cosechas  de  esas  plantas.  Ocurrióse,  no  recorda- 
mos á  quién,  que  tal  vez,  siendo  seres  vivientes  los 
que  determinaban  la  facultad  de  la  tierra  para  criar 
leguminosas,  si  se  inoculaba  la  tierra  estéril  con  terre- 
no en  que  estas  plantas  se  dieran  bien,  pudiera  dársele 


la  propiedad  de  que  carecía,  ni  más  ni  menos  que  como 
se  pueden  aumentar  los  rebaños  de  los  animales  visi- 
bles. Efectivamente,  la  mezcla  del  terreno  en  pequeña 
proporción,  capaz  de  crear  leguminosas,  con  el  incapaz 
de  hacerlo,  dió  el  resultado  supuesto,  y  tierras  en  que 
no  se  habían  podido  hacer  cosechas  de  habas,  de  gui- 
santes, de  altramuz,  etc.,  empezaron  á  darlas  cuando 
se  inoculaban. 

Parecía  haberse  llegado  á  apoderarse  del  secreto 
íntimo  de  la  Naturaleza;  pero  los  resultados  no  eran 
bastante  concluyentes,  pues  había  casos  en  que  terre- 
nos que  se  suponían  ya  dispuestos  para  dar  determi- 
nadas cosechas  de  leguminosas,  las  negaban,  y  esto 
indujo  al  profesor  Nobbe  á  investigar  más  profunda- 
mente la  materia,  con  el  admirable  resultado  de  haber 
descubierto  que  las  bacterias  de  los  nódulos  de  las  dife- 
rentes plantas  leguminosas  son  diferentes,  y  que  hay 
bacterias  peculiares  álas  habas,  á  los  guisantes,  á  las 
alfalfas,  á  los  altramuces,  etc.,  y  que  para  el  citado 
profesor  ya  le  son  conocidas  veinte  distintas.  Este  des- 
cubrimiento lo  ha  completado  por  el  cultivo  de  las  dis- 
tintas clases  de  bacterias,  aislándolas,  y  hoy  se  hace 
una  industria  de  prepararlas,  vendiéndose  en  botellas, 
cada  una  de  las  cuales  basta  para  inocular  2.000  metros 
cuadrados  de  terreno.  Asi,  pues,  existe  hoy  la  facultad 
de  poner  apto  para  dar  cosechas  de  una  leguminosa 
determinada  á  terreno  en  que  haya  sido  imposible  ob- 
tenerlo antes,  y  fácilmente  se  comprende  que,  una  vez 
inoculado  un  terreno,  es  fácil  propagarla  especie  álos 
que  estén  próximos.  Consideramos  que,  por  el  momen- 
to, tiene  más  interés  científico  que  práctico  el  difícil 
trabajo  de  Nobbe;  pero  no  puede  menos  de  ocurrirse 
que  puede  abrir  nuevos  horizontes  á  la  química  agrí- 
cola, de  cuyo  estado  de  adelanto  aún  se  saca  tan  poco 
partido  en  España.  Una  de  las  necesidades  mayores 
para  las  cosechas  lucrativas  de  cereales  en  secano  de 
nuestro  país,  es  el  llegar  á  los  grandes  rendimientos 
en  los  terrenos  de  poco  valor  por  enriquecerlos  en 
ázoe  sin  comprar  ese  elemento  relativamente  caro  en 
el  mercado,  y  que  la  Naturaleza  nos  puede  dar  por  sólo 
el  valor  de  la  renta  del  terreno  y  de  algunas  labores. 
De  80  á  90  kilogramos  de  ázoe  deben  emplearse  por 
hectárea  para  cosecha  máxima,  y  su  valor  no  es  menos 
de  160  pesetas;  pues  bien,  esto  puede  sustituirse  por  la 
renta  de  10  pesetas  y  gastos  de  25  á  30  pesetas  por  hec- 
tárea, ó  sea  40  pesetas  en  total,  tal  vez  con  otras  ven- 
tajas accesorias  para  el  aumento  de  cosechas.  Bien  sa- 
bemos que  esto  ni  se  entiende  ni  se  cree  por  una  nu- 
merosa mayoría  de  los  dedicados  al  cultivo;  pero  ya  va 
existiendo  en  España  una  clase  intermedia  entre  los 
que  afirman  más  de  lo  que  es  y  los  que  lo  niegan  todo, 
clase  que  está  dispuesta  á  estudiar  y  á  ensayar,  y  clase 
que  es,  por  ahora,  la  única  esperanza  de  este  país  tan 
indebidamente  empobrecido. 

Las  diluimos  para  la  Harina.— Los  Sres.  Munta- 
das  Darna  y  Comp.a,  de  Barcelona,  han  logrado  una  Real 
orden  del  Ministerio  de  Marina  admitiendo  con  prefe- 
rencia sus  máquinas  para  nuestros  buques  de  guerra, 
después  de  repetidas  pruebas  hechas  por  una  Comisión 
técnica  de  la  Armada,  cuyo  informe  no  puede  ser  más 
laudatorio.  Este  servicio  se  hacía  antes  por  una  casa 
extranjera.  Celebramos  mucho  que  sea  en  buena  cali- 
dad en  lo  que  hayan  demostrado  ventajas  los  construc- 
tores españoles. 
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La  importación  y  exportación  de  productos  forestales. 


Con  los  datos  de  la  Dirección  de  Aduanas,  nuestro 
colega  la  lieoista  de  Montes  ha  formado  el  estado,  que 
se  verá  al  pie,  de  la  importación  y  exportación  de  los 
productos  forestales. 

Los  dos  grandes  renglones  de  la  importación  son 
las  duelas  por  valor  de  13  millones  de  pesetas  y  la  ma- 
dera ordinaria  de  construcción  en  vigas  y  tablas.  Difí- 
cil sería  decir  si  de  la  importación  de  duelas  podríamos 

Íirescind ir  alguna  vez,  por  más  que  hiciéramos,  porque 
a  madera  de  roble  de  las  duelas  tiene  condiciones 
muy  especiales  y  que  parece  difícil  satisfacer;  pero  por 
lo  que  hace  á  la  madera  ordinaria  de  construcción,  es 
inperdonable  que,  después  de  tener  tan  adelantada 
nuestra  red  de  ferrocarriles,  todavía  necesitemos  una 
importación  de  valor  de  21  millones  de  pesetas  sólo  por 
la  incuria  en  aumentar  la  siembra  de  pinares  y  las 
plantaciones  de  robles,  ailantos,  castaños  y  plátanos 
orientales,  todas  excelentes  y  probadas  maderas  de 
construcción,  sin  contar  los  recursos  que  para  dismi- 
nuir la  importación  podremos  encontraren  los  euca- 


liptos de  crecimiento  tan  rápido,  que  si  no  está  proba- 
da su  madera  [tara  todos  los  usos,  ciertamente  ío  está 
para  muchas  aplicaciones. 

De  los  renglones  de  exportación,  sólo  tiene  impor- 
tancia halagadora  el  corcho  en  tapones,  que  es  de  21 
millones  de  pesetas  de  valor,  demostrando  que  no  da 
sólo  el  alcornoque  un  producto  natural,  sino  base  de 
una  industria  patria  en  que  tenemos  superioridad, 
cuando,  en  vez  de  exportarse  el  corcho  en  plancha,  se 
hace  en  el  último  grado  en  que  se  aplica,  Poco  halaga- 
dora consideramos  la  exportación  de  cerca  de  7  millo- 
nes de  pesetas  de  esparto  en  rama,  pues  éste,  no  sólo 
se  cría  en  terrenos  que  pudieran  crear  árboles,  sino 
que  los  espártales  son  responsables  en  mucha  parte  de 
las  desoladoras  sequías  de  la  zona  en  que  se  cría  y  las 
que  sufren  su  influencia. 

Si  algún  día  el  interés  particular  ó  Gobiernos  sabios 
se  cuidan  de  que  exisla  un  árbol  maderable  donde 
quiera  que  deba  existir,  es  bien  seguro  que  ni  se  impor- 
tarán maderas  de  construcción  ni  se  expor  tará  esparto, 
pues  la  explotación  de  éstos,  cuanto  mayor,  es  señal 
de  mayor  pobreza  é  ignorancia  en  las  comarcas  en 
que  se  cría. 


i  nvi  portagió  im" 


NOMEITCLATTTEA 


Palos  tintóreos  y  cortezas  curtientes.  .  Kilogramos. 

Yute,  abacá,  pita,  etc.,  en  rama   — 

Pasta  para  fabricar  papel   — 

Duelas   Millar. 

Madera  ordinaria  en  tablas  sin  labrar.   Metros  cúbs. 

—  cepillada  ó  machihembrada..  .  — 

—  fina  para  ebanistería   Kilogramos. 

—  —  aserrada  en  hojas   — 

Pipería  armada  ó  sin  armar  

Madera  ordinaria  labrada  en  objetos  

—  fina  —  —   

Dicha  en  objetos  dorados  

Enea,  crin  vegetal,  etc  

Ganado  mular   Unidades 

—  asnal   — 

Bueyes   — 

Vacas   — 

Becerros  y  terneras   — 

Ganado  de  cerda   — 

—  lanar  y  cabrío   — 

Total  


CANTIDAD  ES 


VALORES  EN  PESETAS 


139S 

1S9S 

1S94 

1895 

1S9S 

1.447.822 

1.559.461 

1.001.420 

289.565 

317.891 

200.281 

7.203.735  17.388  608 

10.499.704 

3  529.829 

7.988.759 

4.827.420 

16.455.225.16  007.667 

18.554.651 

2.961.940 

3.719  685 

3972.021 

13909 

15. 130 

11.983 

13  651  275 

16.973.000 

13.128820 

488.243 

473.420 

390.113 

26853.365 

26  038.430 

21.440215 

5.748 

2.138 

21.090 

469.330 

191.716 

1.729.380 

3.156.049 

2.966.569 

2.612.425 

1.330.496 

978.968 

664.100 

133.293 

132.068 

158015 

99972 

99.053 

117.160 

961.138 

1.035.925 

1.120.473 

384  455 

414.370 

448.180 

759  828 

886.783 

831.110 

1.519.756 

1.773  566 

1.662.220 

652  059 

057.377 

578.330 

1.630150 

1  643  443 

1.432.757 

131  977 

135.392 

120  507 

739071 

758  195 

634.839 

1.225.332 

1.478  988 

2.038  326 

269.592 

325.378 

448.431 

400.170 

10813 

9.262 

2.055.650 

4.811.785 

4.121.590 

5.012 

18.606 

20076 

3.720 

1.116  360 

1  744.560 

11  089 

10.387 

4.892 

2.217800 

2  077.400 

977.400 

4.101 

6.335 

7.951 

2.050.500 

3.162.500 

3.582.500 

3.567 

1.834 

2  194 

356.700 

183.400 

219014 

21.870 

32.918 

13.604 

2.187  000 

3.291.800 

1.317.200 

236.572 

314.926 

394  625 

3  518  580 

4.723.890 

5  919  375 

» 

» 

» 

67.194.047 

81.812.785 

6!»  837.503 

EXPORTACIÓN 


Cortezas  y  otras  materias  curtientes  . 

Kilogramos. 

2.754.849 

3.188.499 

2.506.526 

385.679 

439.390 

346913 

2.054.221 

2.879.623 

1.762.893 

534.097 

748.707 

458.147 

405.987 

475  280 

339.062 

466.885 

546.572 

389.922 

21.124  712 

18.645.205 

18.891.855 

633  743 

1.118.712 

1.133.510 

2.760.408 

2.855.242 

4.521.848 

1.324.996 

1.370.516 

2.760.490 

53.089 

36.578 

32  838 

530.890 

369.180 

328.380 

1.383.369 

1.429  687 

1.570.266 

19.359.166 

20.015.618 

21.983.724 

Kilogramos. 

2.377.877 

2  226  657 

3337.873 

355.672 

333.997 

497.664 

47.566  650 

54.960.723 

67.683.847 

5232.332 

6.045  679 

6.719  002 

547.366 

557.462 

545.937 

258.946 

222.984 

218.573 

4.724 

11.023 

11.088 

2.000.362 

3.858.050 

3.877.300 

3.877 

9.362 

10  302 

1.744  050 

3.744  800 

4.120.800 

6.693 

22.027 

32.754 

468.370 

1.321.620 

1.929.240 

34.849 

38  580 

40.370 

5227.350 

6  558.600 

6.852.700 

23.933 

140.150 

227.657 

328.995 

2.102.250 

3  324  855 

2  817 

19.369 

17.357 

42255 

290.535 

260.355 

46.236 

87.157 

79.544 

4  623.600 

6  100  990 

5  578  080 

» 

» 

43.455.986 

57.184  200 

60.179.451 

RESUMEN 

1S94  1S93 


Total  de  la  importación   Pesetas.  67.194  047  81.842.785  69.S37.503 

Idem  de  la  exportación   —       43.455.980  57.184  200  60  179  451 

Diferencia  entre  lo  importado  y  lo  exportado.        —       23.738.061  24  658  585    9  658  052 
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Concurso  general  agrícola  en  París.  —  En  la  Ex- 
posición agrícola  que  anualmente  se  celebra  en  París, 
celebrada  este  año  en  el  Campo  de  Marte,  hay  500  ex- 
positores y  8.000  máquinas,  aparatos  é  instrumentos. 
Es  la  Exposición  más  notable  de  la  especie  que  se  ha 
verificado  por  la  variedad  y  novedad  de  mucho  de  lo 
expuesto.  Sin  duda  será  muy  visitada,  porque  en  aquel 
país  se  da  ya  tanta  importancia  á  la  maquinaria  agrí- 
cola y  al  adelanto  de  la  agricultura  como  poca  se  le  da 
entre  nosotros,  donde  todo  se  espera  de  la  Naturaleza 
y  no  se  piensa  en  ayudarla. 

Automovilismo  —  Mientras  en  Europa  estamos  aún 
en  duda,  según  algunos,  respecto  á  si  los  vehículos 
eléctricos  están  ya  inventados  ó  no  para  el  uso  diario, 
de  Nueva  York  nos  dicen,  con  fecha  del  2  de  Abril,  que 
se  pueden  tomar  cabs  eléctricos  á  cualquier  hora  del 
día  ó  de  la  noche,  poco  más  ó  menos  al  mismo  precio 
que  los  de  caballerías.  Ya  suponíamos  que,  una  vez 
que  los  americanos  pusieran  mano  en  ello,  llegarían 
los  primeros  á  hacerlos  prácticos.  Es  mucha  fatalidad 
la  de  Europa  que  para  todo  se  necesite  tanto  tiempo. 

Ificglamento  francés  para  la  circulación  «le  los 
vehículos  automóviles.  —  La  Administración  pública 
francesa  ha  dictado  ya  las  disposiciones  necesarias 
para  la  reglamentación  de  los  vehículos  con  tracción 
mecánica,  y  que  afectan,  tanto  á  los  vehículos  automó- 
viles destinados  al  uso  especial  de  los  particulares, 
como  á  los  vehículos  dedicados  á  servicios  públicos 
que  deban  servir  para  el  transporte  de  viajeros  ó  de 
mercancías  por  carreteras  ó  por  carriles. 

Ciertas  disposiciones  son  especiales  para  París  y 
otras  para  las  provincias 

Por  el  momento,  sólo  se  autorizarán  en  París  los 
automóviles  destinados  al  transporte  de  las  personas, 
por  carriles,  cuando  se  trate  de  vehículos  públicos  para 
más  de  ocho  personas  y  por  la  vía  pública  para  el  uso 
de  particulares,  siempre  que  se  trate  de  menos  de  ocho 
personas. 

En  provincias  se  autorizarán  para  todos  los  usos. 

Se  detallan  los  impuestos  por  vehículo,  según  el  nú- 
mero de  asientos,  partiendo  de  40  francos  al  año  por 
uno  de  dos  asientos,  hasta  110  francos  por  los  de  seis 
asientos  y  10  francos  más  por  cada  asiento  sobre  los 
seis;  si  pasan  de  50,  el  exceso  se  cobrará  á  2,50  fran- 
cos. Además  el  Estado  percibirá  el  12  por  100  de  los  in- 
gresos líquidos,  cuando  los  precios  de  los  transportes 
sean  de  0,50  francos  ó  más,  y  3  por  100  cuando  sean  in- 
feriores á  0,50  francos. 

Las  Empresas  que  hagan  uso  de  carriles  no  tendrán 
obligación  de  interponer  un  coche  vacío  entre  el  mo- 
tor y  el  primer  coche  de  viajeros. 

Los  fogoneros-conductores  estarán  provistos  de  una 
patente  de  capacidad,  dada  por  un  ingeniero  mecáni- 
co, para  los  automóviles  al  servicio  de  particulares. 

Los  fogeneros-conductores  de  Empresas  por  la  vía 
pública  deberán  obtener  el  mismo  certificado;  pero  los 
contratistas  serán  siempre  responsables,  lo  mismo  que 
los  jefes  de  Empresas  por  carriles,  de  su  personal,  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  accidentes. 

Los  fogoneros-conductores  de  Empresas  por  carri- 
les deberán  ser  franceses  ó  naturalizados. 

Todos  ellos  deberán  certificar  por  un  médico  que 


poseen  las  condiciones  físicas  necesarias,  y  en  especial 
que  distinguen  las  señales  con  el  oído  y  con  la  vista, 
y  que  perciben  los  colores  (daltonismo);  deberán  sufrir 
un  examen  ante  una  Comisión  técnica  acerca  de  las 
nociones  elementales  de  Mecánica,  principalmente 
acerca  del  uso  de  los  frenos,  de  las  paradas,  consumo 
de  los  motores  y  reparaciones  en  los  mismos. 

La  velocidad  no  podrá  exceder  de  20  kilómetros  por 
hora  en  París.  Un  decreto  fijará  los  puntos  en  que  la 
velocidad  en  carriles  no  excederá  de  25  kilómetros 
por  hora. 

Las  pruebas  de  los  aparatos  motores  se  verificarán 
con  [arreglo  á  Jos  reglamentos  vigentes  para  las  má- 
quinas de  vapor  por  el  servicio  de  comprobaciones,  en 
la  fábrica  de  los  constructores. 

En  los  vehículos  públicos  cada  asiento  ocupará  0,48 
metros,  cuando  contenga  más  de  40,  y  0,40  en  los  de- 
más casos. 

Cada  vehículo  llevará  fijado  un  ejemplar  del  Regla- 
mento. 

Por  lo  que  atañe  al  servicio  de  los  automóviles  para 
el  transporte  de  mercancías  por  carreteras,  la  Admi- 
nistración de  cada  departamento  dictará  una  regla- 
mentación especial,  según  las  exigencias  de  cada  loca- 
lidad, la  estabilidad  de  los  caminos,  etc. 

BBornos  eléctricos.  —  Para  la  Universidad  de  Pen- 
silvania  se  han  pedido  á  Alemania  nada  menos  que 
cuatro  hornos  eléctricos  para  las  enseñanzas  de  la 
electroquímica  y  la  electrometalurgia,  y,  sin  embargo, 
todavía  hay  en  aquel  establecimiento  docente  cierta  in- 
quietud por  pensar  que  puede  haber  alguno  en  Europa 
que  esté  más  adelantado  y  donde  se  enseñe  mejor. 
Aquí  con  enseñar  Historia  antigua  creemos  que  tene- 
mos bastante  instrucción  pública.  Asi  anda  ello. 

Carruaje  automóvil  en  llull.  —  Una  casa  del  co- 
mercio de  tejidos  de  Hull  ha  sido  la  primera  que  ha 
empezado  áusar  un  coche  automático  de  repartir  mer- 
cancías. Tiene  el  aspecto  exterior  de  un  ómnibus  or- 
dinario, y  se  dice  que  puede  adquirir  velocidades  de  22 
kilómetros  por  hora  y  subir  pendientes  de  12  por  100. 
Es  de  construcción  francesa  y  motor  de  petróleo.  Se- 
guimos creyendo  que  antes  de  un  año  se  contarán  por 
miles  los  que  se  vean  en  Inglaterra. 

Consumos  de  París; — M.  Yincey,  profesor  de  Agri- 
cultura en  el  departamento  del  Sena,  dice  que  cada 
habitante  de  París  consumió  en  el  año  de  1895  lo  si- 
guiente: 223  litros  de  agua,  0,558  de  vino,  0,235  de  leche, 
0,029  de  cerveza,  0,400  kilogramos  de  pan,  y  0,167  de 
carne  de  carnecería. 

La  Sociedad  de  los  tranvías  de  Estaciones  y 
mercados.— Una  Sociedad  belga  ha  adquirido  los  tran- 
vías de  Estaciones  y  Mercados  de  Madrid  en  la  forma 
de  comprar  la  casi  totalidad  de  las  acciones  á  sus  po- 
sesores. Los  nuevos  poseedores  de  las  acciones,  que 
reúnen  una  incontrarrestable  mayoría,  traen  el  propó- 
sito de  establecer  la  tracción  eléctrica,  á  pesar  de  que 
sólo  les  quedan  treinta  años  de  concesión.  La  Empresa 
está  representada  en  Madrid  por  el  abogado  Sr.  Lastres. 
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LA  MISERIA  EN  ANDALUCÍA 


Las  lluvias  de  la  segunda  quincena  de  Abril  han 
venido  á  conjurar  la  temida  catástrofe  de  una  pérdida 
general  de  las  cosechas  en  Andalucía;  pero  para  que 
no  se  olvide  por  lo  mismo  la  gravedad  de  la  situación 
pasada,  que  ésta  es  la  tendencia  del  carácter  nacional, 
>e  hace  preciso  decir  que  tal  olvido  seria  la  impruden- 
cia misma. 

La  opinión  pública,  no  menos  que  los  gobernantes, 
deben  darse  cuenta  de  que  hay  necesidad  de  hacer 
algo  muy  radical  para  mejorar  de  un  modo  permanen- 
te el  porvenir  de  los  braceros  andaluces,  que  contri- 
buyen á  la  producción  de  los  campos,  y  que  son  las 
primeras  victimas  de  un  estado  desgraciado  de  carác- 
ter permanente,  atribuido  á  causas  indominables  sin 
razón  bastante  para  ello. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Má- 
laga, ha  tomado  una  iniciativa  mejor  intencionada  que 
acertada,  invitando  á  las  demás  Sociedades  análogas  á 
que  eleven  á  las  Cortes  y  al  Gobierno  solicitudes  en  fa- 
vor de  la  agricultura  andaluza;  pero  es  preciso  estar 
muy  entregado  al  empirismo  para  esperar  nada  eficaz 
y  duradero  de  las  medidas  que  propone  se  reclamen. 

Expedientes  de  condonación  de  impuestos  á  los  que 
ñor  la  seguía  hubiesen  perdido  por  completo  la  cosecha. 

Para  un  caso  en  que  se  haga  una  concesión  justa, 
se  cometerán  diez  abusos.  Es,  pues,  una  medida  de  bajo 
vuelo,  de  las  que  resuelven  casos  individuales  y  no  ge- 
nerales. 

Pedir  que  en  los  nuevos  presupuestos  no  haya  recar- 
gos en  los  impuestos  á  la  industria  agrícola. 

Como  la  agricultura  no  puede  vivir  ni  aun  con  los 
actuales,  preciso  es  que  esté  demente  quien  espere  de 
ella  más  ingresos  dentro  del  sistema  actual  rutinario 
de  evaluación  de  riqueza  y  de  los  sistemas  de  cultivo 
seguidos.  Si  algún  día  la  industria  agrícola  de  Andalu- 
cía puede  dar  dobles  ingresos  al  Tesoro,  serán  sólo  co- 
mo consecuencia  de  modificaciones  radicales  en  la  or- 
ganización de  esta  riqueza,  por  progresos  eficaces  en  el 
sistema  de  cultivo  y  nuevas  relaciones  entre  los  terra- 
enientes,  los  labradores  empresarios  y  los  braceros. 

Reclamar  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  mo- 
deren sus  tarijas. 

Cuando  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andalu- 
ces ve  sus  acciones  de  500  francos  cotizadas  á  63  y  sin 
percibir  dividendo  alguno  de  utilidades,  es  un  sarcas- 
mo pedirle  rebaja  de  tarifas  en  interés  de  la  agri- 
cultura. 

Pide  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de 
Málaga,  que  se  forme  estadística  de  los  terrenos  sin 
cultivar 


Más  acertado  sería  formar  la  estadística  de  los  mal 
cultivados,  que  producen  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
pueden. 

Desea  se  haga  estadística  de  las  fincas  embargadas 
por  la  enormidad  de  la  contribución  sobre  terrenos  de 
cultivo. 

Sabido  es  que  las  contribuciones,  que  son  abruma- 
doras para  los  terrenos  en  cultivo  extensivo,  serian 
muy  soportables  para  el  cultivo  intensivo  del  mismo 
terreno,  y,  por  lo  tanto,  un  Gobierno  que  aspirara  á  in- 
fluir en  el  progreso  de  la  agricultura  nacional,  lo  que 
debería  hacer  sería  dar  garantía  bastante  á  los  que  em- 
prendieran el  cultivo  intensivo  de  que  sus  impuestos  no 
se  aumentarían  aun  cuando  doblaran  ó  triplicaran  sus 
cosechas.  Con  esta  sola  medida,  en  pocos  años  cesaría 
la  vergüenza  económica  de  que  España  importe  trigo, 
cuando  puede  con  utilidad  aumentar  sus  productos  de 
cereales  en  Andalucía  cuatro  ó  cinco  veces  la  cantidad 
que  importa,  y  reinaría  la  abundancia  donde  hoy  im- 
pera la  escasez. 

Hay  un  asomo  de  medida  radical  en  lo  que  inicia 
la  Sociedad  aludida  en  su  aspiración  á  perfeccionar  el 
sistema  de  colonias  agrícolas,  con  el  fin  de  evitar  la 
creciente  despoblación  de  los  campos;  pero  esta  indi- 
cación tan  vaga  de  la  Económica  de  Málaga  tiene  poco 
valor  si  no  se  completa  con  descubrir  si  conoce  algún 
sistema  mejor  que  el  actual,  que  no  da  resultado,  por- 
que es,  como  todo  lo  de  este  carácter,  un  ancho  campo 
para  abusos  el  exigir  complicados  trámites. 

Siendo  ministro  el  Sr.  Albareda,  se  propuso  una  ley 
de  colonias  agrícolas  é  industriales  que  parecía  la 
perfección  misma,  y  que,  sin  embargo,  para  nada  bue- 
no ha  servido. 

Existe  una  dificultad  inmensa  para  legislar  en  nues- 
tro país  sobre  cuestiones  agrícolas,  y  es  que  inspira 
gran  repugnancia  el  regionalismo;  pero  como  la  esen- 
cia de  las  cosas  no  se  puede  variar  con  palabras,  cuan- 
do se  trata  de  alguna  ley  que  afecte  á  la  agricultura,  se 
parte  de  que  las  condiciones  agrícolas  de  Andalucía 
son  las  mismas  que  las  de  todas  las  regiones  del  país; 
esto  no  será  nunca  verdad;  pero  cuando  menos  por 
ahora  no  lo  es,  y  por  esto  allí  hacen  falta  leyes  y  pro- 
cedimientos especiales  para  aprovechar  los  dones  de 
la  Naturaleza,  y  si  no  se  apela  á  ellos,  sucederá  lo  que 
hoy,  que  la  riqueza  agrícola  y  la  población  decrecen 
hasta  un  punto  cuyo  término  no  es  fácil  prever. 

Al  cultivo  del  terreno  andaluz  para  cereales  y  pas- 
tos es  menester  llevar  capital,  humedad,  máquinas, 
abonos  y  ciencia  agronómica,  y  si  se  empeñan  los  na- 
turales de  la  región  y  los  que  nos  gobiernan  en  des- 
conocer qué  hay  que  hacer  para  llevarlos,  seguire- 
mos como  vamos  desde  hace  cuarenta  años,  siempre 
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perdiendo  población  rural  y  encareciendo  el  coste  de 
los  productos  alimenticios,  al  paso  que  otros  países 
creerían  la  suprema  felicidad  para  su  prosperidad  con- 
tar con  los  precios  medios  de  trigos,  carnes  y  maíz  que 
han  regido  en  Andalucía  en  el  último  quinquenio 

Es  natural  que  las  buenas  cosechas  abaraten  los  ce- 
reales y  que  las  escasas  acrecienten  el  valor;  por  esto 
son  los  precios  medios  los  únicos  que  dan  verdadera 
idea  de  la  situación  agrícola  de  un  país,  y  de  la  habili- 
dad é  inteligencia  del  labrador  es  de  lo  que  depende  el 
aprovechamiento  de  los  precios  medios. 

Consideramos  totalmente  falsa  la  idea  de  los  anda- 
luces de  que  las  sequías  que  sufren  son  una  Tiecesidad 
impuesta  por  la  Naturaleza.  En  sumo  grado  puede  con- 
seguirse más  humedad  general  por  arbolado,  riegos, 
embalses  y  cercados  de  fincas;  y  mientras  esto  no  se 
entienda  asi,  nada  adelantaremos  en  buscar  más  apro- 
ximada nivelación  de  cosechas. 

Otro  de  los  sufrimientos  de  los  braceros  del  cultivo 
general  de  Andalucía  es  lo  incierto  de  su  ocupación. 
Se  les  tacha  de  imprevisión;  pero  el  que  tiene  siempre 
menos  de  lo  preciso  no  puede  ahorrar.  Así  como  en 
otros  países  los  hielos,  las  nieves  y  las  grandes  lluvias 
hacen  perder  muchos  días  de  trabajo  al  aire  libre  al 
año,  en  Andalucía  tenemos  las  sequías  para  producir 
iguales  efectos;  pero  es  más  fácil  el  organizar  trabajo 
constante  al  aire  libre  en  tiempos  de  sequía  que  en 
tiempos  de  hirlos  ó  nieves;  además,  en  toda  explo- 
tación agrícola  bien  organizada  el  personal  debe  sa- 
ber hacer  algo  industrial  en  que  ocupar  el  tiempo 
cuando  no  se  pueda  trabajar  al  aire  libre,  y  de  esto  hay 
ejemplos  en  Suiza  y  otros  países,  y  de  seguro  podría 
hacerse  algo  eficaz  en  Andalucía.  Nosotros  creemos 
base  de  progreso  agrícola  y  bienestar  de  la  clase  jor- 
nalera el  que  todo  el  personal  de  cada  explotación  sea 
fijo  y  haya  modo  de  ocuparlo  con  provecho  abso- 
lutamente todos  los  días  del  año.'  Esto,  que  es  relativa- 
mente fácil  de  conseguir  en  las  fincas  importantes  de 
Andalucía,  seria  hasta  absurdo  intentarlo  en  otras  co- 
marcas, y  por  eso  nos  duele  ver  que  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Málaga,  al  tomar  iniciativa  en  favor  de  la 
agricultura  andaluza,  se  muestra  tan  ajena  de  la  nece- 
sidad de  atacar  el  mal  mayor  en  su  raíz,  proponiendo 
lo  que  prolongará  los  sufrimientos,  lejos  de  aliviarlos, 
al  reclamar  medidas  sin  otro  alcance  que  el  alivio  mo- 
mentáneo, que  deja  todo  en  el  mismo  séry  estado. 

No  puede  esperarse  nada  de  acción  inmediata  para 
mejorarla  suerte  del  casi  mendigo  bracero  dedicado 
al  cultivo  de  cereales  del  campo  andaluz;  pero  como 
por  algo  ha  de  empezarse  el  remedio,  todo  lo  que  no 
sea  presentar  múltiples  ejemplos  de  fincas  bien  orga- 
nizadas para  producto  de  cereales  en  forma  de  que  el 
bienestar  del  bracero  en  ella  vaya  unido  á  los  buenos 
resultados  para  el  empresario,  es  perpetuar  un  estado 
que  conduce  á  la  despoblación,  como  lo  demuestran 
los  hecho?.  Parece  que  es  misión  del  interés  particular 
el  presentar  estos  modelos;  pero  lo  mismo  podría  de- 
cirse de  la  primera  enseñanza,  y,  sin  embargo,  en 
todos  los  países  se  lia  reconocido  la  necesidad  de  que 
el  Estado  se  ocupe  de  que  haya  el  mayor  número  posi- 
ble de  subditos  que  sepan  leer  y  escribir;  con  cuánta 
más  razón  debe  ocuparse  de  que  sepan  hallar  medios 
de  sostener  la  vida  el  mayor  número.  Prescindamos 
de  nombres  de  socialismo  é  individualismo;  es  un 
hecho  indiscutible  que  en  materia  de  sacar  partido  del 


suelo  y  del  clima  andaluz  hay  mucho  que  hacer  y  algo 
que  enseñar,  que  es  desconocido  en  aquella  región,  y 
que  exige,  no  sólo  leyes  especiales,  sino  procedimien- 
tos especiales.  Existe  allí  un  pauperismo  crónico  y 
extendido  que  se  deben  poner  los  medios  de  extinguir. 
Ese  pauperismo  crónico  reúne  la  circunstancia  agra- 
vante de  afectar  precisamente  á  la  clase  que  debía 
nadar  en  la  abundancia  de  los  medios  de  alimentarse. 
Es  el  sediento  que  se  muere  de  sed  á  poca  distancia  de 
Jas  cristalinas  aguas  del  arroyo,  porque  le  faltan  las 
fuerzas  ó  la  energía  para  llegar  hasta  ellas  Males  so- 
ciales generales  de  la  índole  de  los  que  presenta  An- 
dalucía, traen  aparejado  el  remedio  en  sí  mismo;  pero 
en  este  caso  es  el  muy  triste  de  que  disminuya  la  po- 
blación por  fallecimientos  prematuros  y  emigraciones, 
tras  largos  sufrimientos  de  la  clase  á  que  afectan  las 
causas  del  mal.  La  infelicidad  de  la  clase  agrícola  bra- 
cera del  cultivo  cereal  no  se  opone  á  que  prosperen 
otras  clases  agrícolas  más  cercanas  de  las  industriales, 
asi  como  éstas  pueden  vivir  en  el  bienestar  mientras 
perezca  aquella  útil  y  meritoria  clase.  Por  esto,  cuando 
se  habla  de  la  miseria  en  Andalucía,  nosotros  enten- 
demos que  se  debe  hacer  una  clasificación  bien  defini- 
da, asi  de  las  clases  en  que  ésta  es  crónica,  como  de 
aquéllas  en  que  es  accidental. 

j.  e  ii 

El  acumulador  de  acetileno  — En  un  número  re- 
ciente de  nuestra  Revista  hemos  dicho  que  se  había 
encontrado  un  modo  de  suministrar  el  acetileno  en 
una  forma  que  puede  llamarse  de  acumulador  de  ace- 
tona. Hoy  podemos  agregar  á  la  noticia  algunos  deta- 
lles interesantes,  como  preliminares  á  algunas  ideas 
que  tenemos  en  estudio,  y  que  no  nos  atreveríamos  á 
lanzar  sin  más  meditación.  Véase  por  de  pronto  lo 
que  podernos  decir  como  ideas  ajenas: 

Los  Sres.  Claude  y  Hes,  inventores  de  la  disolución 
del  acetileno  en  la  acetona,  dicen  que,  á  la  temperatu- 
ra ordinaria  y  á  la  presión  atmosférica,  ésta^disuelve 
de  25  á  30  volúmenes  de  acetileno;  pero  para  poner 
éste  en  libertad  después,  sería  preciso  llegar  á  opera- 
ciones complicadas;  por  esto,  lo  que  proponen  es  su- 
ministrar acetileno  disuelto  en  recipientes  á  la  presión 
de  10  atmósferas,  en  cuyo  caso  el  desprendimiento  de 
éste  de  la  disolución  tiene  lugar  como  el  ácido  carbó- 
nico de  los  sifones,  y  á  la  presión  citada  un  volumen 
de  acetona  contiene  250  de  acetileno,  cantidad  muy  su- 
ficiente para  que  sea  práctico  el  suministro  del  nuevo 
gas  en  esa  forma,  que  es  infinitamente  más  convenien- 
te y  segura  que  el  suministro  en  estado  líquido,  que  ya 
está  reconocido  ser  peligroso. 

Como  era  de  suponer,  poco  á  poco  se  va  dando  con 
los  medios  de  utilizar  con  conveniencia  y  sin  peligros 
el  acetileno;  pero  siempre  queda  en  pie  la  cuestión  de 
producir  barato  el  carburo  de  calcio.  Ahora  queda 
hacer  fácilmente  la  acetona,  sustancia  que  puede  pro- 
ducirse barata  por  la  calcinación  del  acetato  de  calcio. 

La  combinación  de  producir  el  acetato  de  cal  al 
mismo  tiempo  que  el  carburo  de  calcio  es  lo  que  nos 
ocurre;  pero  repetimos  que  no  nos  proponemos  entrar 
por  hoy  en  detalles,  y  sólo  señalamos  la  coincidencia 
de  que  la  fabricación  del  acetato  de  cal  facilite  la.  pro- 
ducción del  carburo. 

 Mfet-  
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EXPOSICIÓN  AMBULANTE 

DK  LA 

SOCIEDAD  AGRÍCOLA  ALEMANA  EN  HAMBURGO 

Del  17  al  21  de  Junio  próximo  celebrará  esta  Socie- 
dad la  undécima  Exposición  general  ambulante  de 
Agricultura  alemana  en  Hamburgo.  La  Sociedad,  ajena 
por  completo  á  la  política,  se  creó  hace  doce  años  para 
constituir  una  Corporación  que  permitiera  á  la  Agricul- 
tura alemana  hacerse  cargo  de  vastos  problemas  aún  no 
resueltos,  y  satisfacer  las  grandes  exigencias  de  nues- 
tra época  en  el  tráfico  internacional  y  en  la  domina- 
ción de  la  Naturaleza.  Cuenta  hoy,  bajo  el  protectorado 
del  Emperador  y  la  presidencia  del  duque  Juan  Alber- 
to de  Mecklemburgo,  con  más  de  11  000  socios  de  todas 
las  regiones  del  Imperio,  y  forma  actualmente  el  cen- 
tro de  toda  la  vida  y  de  todas-las  aspiraciones  técnicas 
de  la  Agricultura  alemana.  En  las  reuniones  de  Febre- 
ro, Junio  y  Octubre,  actúan  Secciones  y  Comisiones  de 
los  agricultores  más  capaces  é  inteligentes. 

Tres  plazas  comerciales  suministran  á  los  socios, 
bajo  garantía  segura,  abono,  semilla  y  forraje.  La  más 
antigua  ha  dado  ya  á  sus  consumidores,  en  el  intervalo 
de  doce  años,  la  suma  de  2\  millones  de  marcos,  por 
descuentos  sobre  unos  32  000.000  de  toneladas  de  abo- 
no. Existen,  además,  centros  de  informaciones  para 
utensilios  agrícolas,  contaduría,  edificios  especiales, 
protección  á  las  plantas  y  un  taller  propio  de  experien- 
cias quimico-agrícolas. 

To  los  los  años,  á  principios  de  Junio,  la  Sociedad 
muestra  en  la  Exposición  ambulante  de  cinco  días, 
preparada  con  sumo  esmero,  el  estado  de  la  Agricul- 
tura alemana,  examinando  la  capacidad  y  el  fruto  del 
trabajo  de  los  expositores,  sirviendo  así  de  enseñanza 
á,  todos  los  socios  progresivos. 

Para  que  la  sucesión  de  las  Exposiciones  sea  metó- 
dica, se  ha  dividido  el  Imperio  en  12  comarcas.  Hasta 
ahora  se  han  visitado  las  ciudades  siguientes:  Franc- 
fort del  Mein,  Breslau,  Konigsberg  en  Prusia,  Estras- 
burgo en  Alsacia,  Brema,  Munich,  Colonia  y  Stuttgart- 
Cannstadt.  Seguirá  en  este  año  Hamburgo,  y  en  1898 
cerrará  Dresde  la  ronda  por  el  Imperio. 

La  Exposición  de  Hamburgo  está  dividida  en  tres 
grandes  secciones:  1.a,  animales;  2.a,  productos  y  re- 
cursos (incluso  abejas  y  peces);  y  3.",  utensilios  y  má- 
quinas. 

Para  premios  hay  ya  destinados  100.000  marcos 
(unas  125  000  pesetas). 

En  la  primera  sección  se  presentarán  las  razas 
descendientes  de  nuestras  merinas,y  se  tomarán,  como 
siempre,  todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
que  entre  en  la  Exposición  ningún  animal  que  no  esto 
sano. 

Siendo  Hamburgo  el  centro  de  la  importación  en 
Alemania  del  salitre  chileno  y  del  guano,  representada 
por  74  000.000  de  marcos,  y  también  de  los  fosfatos,  ten- 
drá la  próxima  Exposición  especial  interés  en  este 
ramo  tan  importante  para  la  Agricultura. 

Para  mayor  utilidad  de  este  certamen,  la  Sociedad 
Agrícola  Alemana  ofrecerá  sesiones  públicas  en  que 
se  discutirán  temas  interesantes  para  la  Agricultura,  y 
excursiones  á  las  cercanías  de  Hamburgo  para  estu- 
diar la  cría  caballar,  la  cría  de  vacas,  explotaciones 
agrícolas  de  terrenos  pantanosos,  arenosos,  eriales, 
praderías,  etc. 


Como  se  ve,  la  Sociedad  Agrícola  Alemana  es  una 
institución  que  podemos  ofrecer  como  modelo  á  los 
agricultores  españoles,  que  no  han  sabido  constituir 
aún,  mediante  la  asociación,  un  centro  capaz  de  difun- 
dir por  todo  el  país  las  buenas  doctrinas  y  premiar  las 
buenas  prácticas  en  materia  de  Agricultura.  Claro  es 
que  difieren  grandemente  los  caracteres  de  las  razas 
latina  y  teutona;  pero  creemos  que  el  progreso  de  la 
primera  depende,  en  gran  parte,  de  la  mayor  ó  menor 
facilidad  con  que  procure  aceptar  las  organizaciones 
reconocidamente  útiles  que  han  sabido  y  podido  formar 
Alemania  y  otros  países. 

Una  organización  análoga  á  la  reseñada  aquí  para 
la  Agricultura,  ha  dado  también  Alemania  á  la  colosal 
industria  de  productos  químicos;  y  cuando  so  observan 
los  adelantos  de  aquel  país  en  ambos  importantes  ra- 
mos de  la  actividad  humana,  cabe  deplorar  que  no  sea 
fácil  en  España  constituir  asociaciones  robustas  que 
lleven  á  nuestra  agricultura  y  á  nuestras  industrias 
químicas  por  los  derroteros  modernos,  que  las  permi- 
tan luchar  con  sus  similares  extranjeras,  aprovechan- 
do para  ello  los  especialísimos  recursos  de  nuestro 
suelo  y  de  nuestro  cielo. 

La  fllunieipnllidnd  de  (¿Isisgow  >  el  £¡\s  ¡ne.mdcs- 
eenle.  —  Glasgow  es  la  segunda  ciudad  del  Reino  Uni- 
do en  población  y  riqueza,  y  la  historia  de  esta  ciudad 
escocesa  se  ha  escrito  con  rara  habilidad  por  sir  James 
Bell  para  demostrar  la  inmensa  influencia  que  ha  teni- 
do una  buena  y  leal  Administración  municipal  en  ele- 
var á  aquella  población  desde  la  insignificancia  al 
rango  de  la  segunda  ciudad  de  aquel  gran  país,  tan 
cuidadoso  de  sus  intereses  materiales  y  tan  sabio  para 
fomentarlos.  La  ingeniería  municipal  de  Glasgow  es 
una  de  las  más  instructivas,  pues  la  Corporación  mu- 
nicipal, además  de  hacer  todos  los  servicios  de  hi- 
giene á  la  perfección,  también  tiene  á  su  cargo  los  su- 
ministros de  agua  y  de  gas,  siendo  asimismo  Ja  propie- 
taria de  los  tranvías. 

En  la  historia  de  la  ciudad  á  que  aludimos  hemos  en- 
contrado unos  párrafos  muy  conformes  con  la  propa- 
ganda que  desde  hace  algún  tiempo  hemos  iniciado  en 
contra  de  los  suministros  del  gas  luminoso  para  susti 
tui r  io  por  el  puramente  de  calefacción.  Sir  James  Bell 
cree,  como  nosotros,  que  se  debe  favorecer  sobrema- 
nera el  empleo  del  sistema  de  alumbrado  de  gas  poi 
incandescencia,  como  medio  de  quitarla  razón  de  ser 
por  completo  al  gas  lumínico.  Cuando  todos  los  consu- 
midores de  gas  para  luz  empleen  mecheros  incandes- 
centes, ¿qué  razón  habrá  para  aplicar  á  ellos  un  gas 
que  cueste  dos  ó  tres  veces  más  que  uno  que,  sin  ser 
por  sí  luminoso,  dé  el  mismo  ó  mejor  resultado  aplica- 
do á  producir  luz  en  los  manguitos  Auer  y  sus  seme- 
jantes? 

La  importancia  para  ganar  terreno  en  esta  cuestión 
en  España  de  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  deci- 
da á  emplear  el  sistema  indicado  en  el  alumbrado  pú- 
blico, es  muy  grande,  porque  casi  se  puede  decir  que 
será  decisiva  en  Madrid  si  se  hace  aquí  con  inteligen- 
cia y  no  se  convierte  la  transformación  en  una  nueva 
intriga  y  abuso  que  desnaturalice  la  conveniencia  del 
hecho,  tan  evidente,  como  que  sin  torpezas  ni  malicias 
la  realidad  es  que  se  puede  cuadruplicar  la  intensidad 
del  alumbrado  público  sin  gastar  ni  un  céntimo  más  el 
Ayuntamiento,  y  sin  sacrificio  alguno  para  la  Empresa 
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El  viento,  la  electricidad  y  los  automóviles. 


Así  como  la  electricidad,  en  sus  relaciones  con  las 
industrias  químicas,  ha  despertado  la  idea  de  aprove- 
char para  ellas  los  grandes  saltos  de  agua  que  produz- 
can miles  de  caballos,  la  electricidad,  en  sus  relaciones 
con  los  automóviles,  está  llamada  á  valerse,  para  su 
impulsión,  de  la  modesta  ó  incierta  fuerza  del  viento, 
conservándola  en  los  acumuladores.  La  fuerza  del 
viento  no  se  aplica  á  casos  en  que  deba  ser  de  conside- 
ración, y  así  es  que  de  tiempo  inmemorial  tiene  dos 
aplicaciones  principales:  la  molienda  de  granos  y  la 
elevación  de  aguas.  Ambas  se  prestan  á  fuerzas  de  1  á 
20  caballos,  y  ninguna  de  ellas  exige  tenerla  segura  en 
días  y  á  horas  fijas.  La  irregularidad  con  que  se  puede 
disponer  del  viento  lo  haría  inaplicable  á  los  automó- 
viles, á  no  ser  porque  el  movimiento  directo  de  éstus  de- 
pende, cuando  se  trata  de  electricidad,  de  la  que  sumi- 
nistren los  acumuladores.  Puede  partirse  de  un  hecho, 
lo  bastante  exacto  para  lo  práctico,  de  que  un  peso 
de  285  kilogramos  de  acumuladores  permite  un  re- 
corrido de  40  kilómetros  de  camino  ó  calle  con  un  con- 
sumo de  10  kilowatts.  Por  más  que  la  fuerza  que  des- 
arrolle un  molino  de  viento  sea  tan  incierta  é  irregular, 
la  construcción  de  estos  aparatos  se  encuentra  bastan- 
te adelantada  para  que  los  buenos  constructores  pue- 
dan dar  los  datos  necesarios  para  establecer,  que  un 
molino  de  viento  de  ciertas  dimensiones  de  cada  cons- 
tructor puede  producir  una  cierta  fuerza  con  un  viento 
de  determinada  velocidad.  De  esto  se  deduce  que  cada 
molino  de  viento,  aplicado  á  una  dinamo  proporciona- 
da, producirá  un  número  mayor  ó  menor  de  kilowatts, 
según  la  localidad  en  que  se  encuentre  instalado 

El  problema  de  cada  caso  aislado  en  el  cual  nos 
propongamos  disponer  de  10  kilowatts  diariamente  en 
los  acumuladores,  consistirá  en  averiguar  las  dimen- 
siones del  molino  y  el  número  y  capacidad  de  los  acu- 
muladores con  que  debemos  contar.  Ambos  datos  va- 
riarán á  lo  infinito,  y  nos  encontraremos  con  toda  clase 
de  situaciones,  desde  aquellas  en  que  sea  un  problema 
sencillísimo,  hasta  aquellas  en  que  no  tenga  solución. 
Hay  localidades  donde  se  puede  contar  con  viento  casi 
diario  con  la  misma  seguridad  con  que  existirá  la  cla- 
ridad del  dia  y  la  oscuridad  de  la  noche;  hay  otras  en 
que  pueden  pasarse  días  y  días  sin  el  viento  más  pre- 
ciso para  dar  movimiento  á  un  molino;  pero  la  irregu- 
laridad se  puede  contrarrestar  dentro  de  ciertos  lími- 
tes por  la  cantidad  de  acumuladores  que  puedan  car- 
garse en  los  días  de  viento  para  descargarse  en  los  de 
calma.  Se  convierte,  pues,  todo  el  problema,  para  ob- 
tener un  servicio  regular  de  un  agente  irregular,  en  el 
conocimiento  bastante  aproximado  de  las  circunstan- 
cias de  cada  caso. 

Tomemos  para  ejemplo  una  localidad  muy  favora- 
ble á  los  molinos  de  viento,  que  nos  es  muy  conocida: 
ésta  es  la  costa  de  la  provincia  de  Cádiz,  desde  la  ca- 
pital al  extremo.  Casi  diariamente  se  puede  contar  con 
que  sople  el  Poniente  todas  las  tardes  durante  algunas 
horas,  y  en  el  espacio  de  dos  ó  tres  años  que  tuvimos 
en  observación  un  molino  de  viento  muy  imperfecto, 
en  Chiclana,  casi  no  dejó  de  trabajar  un  solo  dia,  por- 
que cuando  no  trabajaba  con  la  virazón  de  la  tarde, 
era  porque  se  contaba  con  el  Noroeste  ó  el  Sudoeste 
fuerte  ó  el  Levante  hecho.  Hasta  en  los  días  en  que  se 


presenta  el  Levante  en  calma,  rara  vez  dura  ésta  todas 
las  horas  del  dia,  y  siempre  refresca  al  punto  de  que 
pueda  marchar  un  molino.  En  la  situación  indicada, 
estamos  persuadidos  de  que  con  un  molino  de  viento 
de  los  llamados  de  5  caballos  con  tres  baterías  de  acu- 
muladores de  285  kilogramos  cada  una,  se  tendría  ase- 
gurado el  disponer  diariamente  de  los  10  kilowatts,  que 
harían  recorrer  á  un  carruaje  de  cuatro  asientos  los  40 
kilómetros  diarios  que  tomamos  como  tipo.  Ahora  bien,' 
cualquiera  que  sea  el  precio  á  que  se  vendan  hoy  los 
acumuladores,  no  tenemos  duda  de  que  se  llegarán  á 
vender  á  1  peseta  el  kilogramo  y,  por  tanto,  las  tres 
baterías  de  acumuladores  costarán  855  pesetas,  esto  es, 
menos  de  lo  que  cuesta  un  caballo  corriente  de  tiro. 

El  interés  del  capital  y  la  conservación  del  molino 
de  viento  y  renovación  de  acumuladores,  será,  en  este 
caso,  muy  inferior  al  cosle  de  mantener  los  dos  caba- 
llos aplicados  á  un  carruaje  de  esa  especie.  Hemos 
dicho,  y  repetimos,  que  la  constancia  de  los  vientos  en 
la  zona  gaditana  está  muy  lejos  de  ser  frecuente ;  pero 
á  partir  de  ésta  se  encontrarán  casos  en  que,  en  vez  de 
tres  baterías  de  acumuladores  para  disponer  de  los  10 
kilowatts  diarios,  se  necesitarán  seis  ú  ocho  ó  diez,  y 
cuando  se  llegue  á  pasar  de  éstas  será  preciso  doblar 
la  fuerza  del  molino  para  llegar  á  10  caballos,  y  quizás 
hasta  veinte  baterías  de  acumuladores  sería  más  eco- 
nómico que  mantener  los  caballos;  todas  estas  cuestio- 
nes sólo  las  puede  dar  resueltas  la  práctica  de  muchos 
años  para  cada  localidad,  y  lo  que  importa,  á  nuestro 
juicio,  es  plantearlas  en  terreno  práctico  en  las  locali- 
dades en  que  los  molinos  de  menos  fuerza  y  el  menor 
número  de  baterías  de  acumuladores  respondan  al  re- 
sultado. 

Lisboa,  Cádiz,  Cartagena,  Bilbao  y  las  costas  de 
Galicia,  son  situaciones  de  vientos  bastante  constantes 
para  empezar  á  sacar  partido  del  invento,  ya  definitivo, 
de  los  automóviles  eléctricos  prácticos.  En  su  combi- 
nación con  el  viento  puede  decirse  que  existen  casos 
de  todos  los  grados:  fáciles,  dudosos  é  imposibles;  em- 
pecemos por  los  fáciles. 

Para  ello  se  debe  hacer  una  especialidad  de  los  mo- 
tores de  viento,  tan  descuidados  entre  nosotros  como 
atendidos  en  los  Estados  Unidos  y  en  Australia.  Nos- 
otros mismos,  hace  algunos  años,  dudábamos  de  la  po 
sibilidad  de  aplicar  con  provecho  el  viento  á  las  dina- 
mos; pero  en  1892  visitamos  una  instalación  en  e) 
centro  de  la  City  de  Londres,  en  que  en  un  estableci- 
miento de  quebrantar  granos  por  la  fuerza  del  viento 
no  tenían  otro  motor  para  ello  y  para  la  luz  eléctrica 
incandescente  que  uno  de  esa  especie  combinado  con 
los  acumuladores,  y  los  informes  que  nos  dieron  del 
resultado  no  pudieron  ser  más  satisfactorios. 

Tranvía  de  vapor  de  Alteante  á  ftliieiiatniel.  —  Se 

ha  otorgado  al  señor  barón  de  Petres  la  concesión  de 
un  tranvía  de  vapor  de  Alicante  á  Muchamiel,  como 
consecuencia  de  la  subasta  verificada  el  12  de  Noviem- 
bre pasado.  Este  señor  fué  peticionario  de  un  impor- 
tante tranvía  de  Madrid,  que  no  se  le  ha  concedido  pol- 
la oposición  sistemática  y  mal  pensada  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  hace  al  aumento  y  mejora  de  los 
tranvías  de  esta  capital,  por  ignorancia,  capricho,  ó  por 
algo  más  censurable  aún. 
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LOS  PAVIMENTOS  DE  ASFALTO 


Cada  día  creemos  más  necesario  en  Madrid  el 
abandono  de  los  malos  y  costosos  pavimentos  que 
están  en  uso  en  las  calles  y  en  la  ronda  de  la  capital 
por  el  limpio,  económico  y  cómodo  piso  de  asfalto;  y 
aunque  nuestra  opinión  la  tenemos  formada  por  lo  que 
conocemos  en  las  grandes  capitales  de  Europa,  recien- 
temente hemos  creído  necesario  investigar  el  estado 
de  esta  cuestión  de  pisos  de  la  vía  pública  en  los  Esta- 
dos Unidos,  persuadidos,  como  estamos,  de  que  ese 
pais  ha  tomado  decidida  delantera  en  todo  lo  que  es 
perfeccionamiento,  que  conduce  á  la  comodidad  ybien- 
estar  de  los  habitantes  de  las  ciudades.  Con  mucho 
gusto  hemos  tenido  informes  tan  favorables  al  asfalto, 
que  nos  afirmamos  en  nuestra  arraigada  creencia  de 
que  el  piso  de  asialto  es  el  único  que  debe  establecerse 
para  las  ciudades  como  el  mejor  y  el  más  barato.  Á  20 
millones  de  metros  cuadrados  ascienden  los  pisos  de 
asfalto  natural  establecidos  en  los  Estados  Unidos,  sin 
contar  los  imperfectos  de  imitaciones  mejor  ó  peor 
hechas. 

En  cuantos  casos  ha  habido  fundamento  para  cen- 
surar el  pavimento  de  asfalto,  se  ha  demostrado  que 
ha  consistido  en  que  la  causa  era  la  mala  ejecución 
por  falta  de  saber  ó  de  buena  fe  de  los  contratistas;  y 
así  es  que  en  aquel  progresivo  país  está  hoy  tan  acre- 
ditado el  nsíalto,  que  en  un  solo  año  se  han  puesto 
1.000.000  de  metros  cuadrados,  y  el  público  cada  día 
exige  que  se  extienda  más  y  más.  El  informe  que  nos 
dan  su  completa  con  una  idea  que  ya  hace  tiempo  que 
emitimos  en  España,  anticipándonos  á  lo  que  ya  todos 
los  que  se  ocupan  de  estas  cuestiones  creen:  los  auto- 
móviles son  los  que  decidirán  de  un  modo  definitivo 
la  cuestión  de  los  pavimentos  de  asfalto,  pues  hoy  mis- 
mo son  ya  los  ciclistas  los  que  con  más  decisión  los 
reclaman.  Los  entarugados  están  ya  en  los  Estados 
Unidos  en  completo  descrédito,  como  asimismo  los 
ladrillos  especiales,  que  tuvieron  una  corta  época  de 
boga.  En  Madrid  debieran  las  Autoridades  apresurar- 
se á  introducir  en  grande  el  asfalto,  pues  probable- 
mente nos  hallamos  en  la  época  de  hacerlo  más  barato 
y  bien,  pues  como  no  hay  otras  minas  de  asfalto  natural 
que  las  de  Maestu  en  España,  hay  peligro  que  la  de- 
manda con  que  se  debe  contar  haga  más  exigentes  á 
los  dueños  en  el  porvenir  que  ahora  en  cuanto  á  pre- 
cios, si  todas  las  grandes  poblaciones  de  España  se  de- 
ciden por  esta  mejora. 


i, os  carros  de  I¡«  carne  del  Apuntamiento  de  11a- 
drid.  —  La  Corporación  lia  acordado  abrir  concurso 
para  la  construcción  del  carro  modelo  reformado  para 
el  reparto  de  carnes. 

Reconocemos  la  necesidad  de  llegar  á  esta  mejora, 
y  sin  duda  es  un  medio  acertado  el  concurso.  Este 
puede  hacerse  con  buenas  y  con  malas  loses.  Por 
nuestra  parte,  tenemos  poco  que  agregar  á  lo  que  diji- 
mos cuando  se  supo  que  en  la  Corporación  se  pensaba 
en  esa  reforma.  Es  casi  seguro  que  al  cabo  los  vehícu- 
los de  la  índole  de  que  se  traía  habrán  de  ser  mecáni- 
cos, y  no  debe  perderse  de  vista  esto  en  las  bases  del 
concurso,  cuando  menos  para  que  una  de  las  condicio- 
nes sea  que  los  carruajes  puedan  adaptarse  á  la  trac- 
ción de  sangre  y  á  la  mecánica.  Nos  parece  esto  bas- 
tante factible  para  que  no  se  pierda  de  vista  el  exigir 
esta  circunstancia.  Debe  admitirse  en  el  concurso  á 
los  constructores  extranjeros. 

Coinnañi»  francesa  del  acetileno  disncllo. — Se  ha 

formado  en  París  una  Sociedad  con  un  capital  de 
300.000  francos  con  objeto  de  explotar  una  patente  de 
invención  de  MM.  Claude  y  Hess  para  utilizar  el  acetile 
no  disuelto  en  los  líquidos  bajo  presión,  á  cuyo  objeto 
principal  puede  la  Sociedad  unir  todo  lo  relacionado 
con  el  empleo  del  acetileno.  El  Consejo  de  administra- 
ción nombrado  parece  indicar  que  se  trata  de  algo 
serio,  pues  se  compone  de  M.  Hippolyte  Fontaine, 
Jules  Charpentier,  D'Arsonval,  Abdank-Abakanovvicz, 
Thurnoer  y  Lechatelier.  La  mayor  parte  de  estos  nom- 
bres son  muy  conocidos  en  la  industria  y  personas 
que  tienen  mucho  que  perder  de  crédito  industrial  si 
se  mezclaran  á  un  invento  que  no  tuviera  base  sólida. 

I^os  excursionistas  yankees  en  Inglaterra.  —  Se 

calcula  que  el  número  de  residentes  en  los  Estados 
Unidos  que  vendrán  este  año  á  Inglaterra  con  motivo 
del  aniversario  60  del  reinado  de  la  Reina  Victoria, 
será  80.000,  y  que  el  gasto  que  hagan  en  su  viaje  ascen- 
derá á  750.000.000  de  pesetas.  Estas  cifras,  que  parecen 
fabulosas  y  casi  arbitrarias,  son,  por  el  contrario,  muy 
ciertas  y  fundadas.  Se  conoce  el  número  de  vapores  y 
el  número  de  pasajeros  que  están  trayendo  á  Europa 
ahora  mismo,  deduciéndose  lo  futuro  de  lo  presente 
con  los  datos  que  da  la  experiencia.  Después  de  todo, 
un  pais  que  manda  tanto  á  Europa  de  algún  modo  tiene 
que  devolver  su  valor;  de  otro  modo  seria  imposible 
que  Europa  siguiera  importando  lo  que  de  los  Estados 
Unidos  necesita. 
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CONTABILIDAD  AGRÍCOLA 

La  lentitud  con  que  progresa  la  agricultura  depende, 
á  nuestro  parecer,  en  gran  parte,  de  la  poca  importan- 
cia que  se  da  á  la  contabilidad,  y  de  que  en  la  práctica 
suele  reducírsela  á  llevar  unas  notas  más  ó  menos  cla- 
ras de  nuestras  compras  ó  de  nuestras  ventas,  pero  des- 
cuidando completamente  el  estudio  del  precio  de  coste 
de  trabajos  y  productos. 

La  industria,  que  partiendo  de  las  primeras  materias 
que  compra,  elabora  sus  productos  en  pocos  meses  y 
los  realiza,  tiene  mucha  mayor  facilidad  que  la  agricul- 
tura para  determinar  el  precio  de  coste,  y  por  tanto  ne- 
cesita mucho  menos  que  ésta  una  buena  contabi- 
lidad. 

La  agricultura  presenta  tales  complicaciones  para 
ello,  que  casi  todos  los  propietarios  se  hallan  comple- 
tamente ignorantes  del  precio  á  que  les  resultan  los 
abonos  y  la  mano  de  obra,  los  trigos  ó  los  vinos,  los 
acarreos,  las  amortizaciones. 

Unos  corren  á  su  ruina  sin  darse  cuenta,  hasta  que 
después  de  transcurridos  muchos  años  ven  que  no  tie- 
nen dinero  con  que  atender  á  sus  gastos,  y  aun  supo- 
niendo que  lo  advierten  no  pueden  precisar  con  certe- 
za por  dónde  se  pierden.  Como  la  culpa  es  muy  negra, 
se  atribuyen  las  pérdidas  á  la  sequía,  á  las  enfermeda- 
des de  las  plantas,  al  último  comprador  que  no  pagó, 
y  á  una  porción  de  causas  que,  por  no  depender  de  nos- 
otros, nos  sirven  de  excusa  para  no  corregir  nada. 

Es  indudable  que  los  precios  de  los  productos  agrí- 
colas, tomados  durante  un  largo  plazo,  han  de  ser  su- 
periores al  precio  de  coste.  No  es  posible  que  un  pro- 
ducto se  venda  largo  tiempo  á  precio  ruinoso,  á  precio 
más  barato  que  el  de  producción.  Los  primeros  arrui- 
nados abandonarían  aquel  cultivo,  produciendo  un  alza 
en  la  mercancía. 

Lo  que  hay  que  averiguar  es  si  la  finca  de  que  se 
trata  está  en  buenas  condiciones  para  aquel  cultivo, 
porque  ni  en  Inglaterra  pueden  producir  económica- 
mente el  vino,  ni  en  España  la  remolacha  y  la  patata 
para  el  alcohol,  salvo  algunas  excepciones. 

Querer  luchar  contra  las  condiciones  naturales  del 
país  es  ruinoso  casi  siempre,  porque  un  producto  que 
en  su  país  exige  poco  dinero  y  poco  esfuerzo,  costará 
mucho  más  donde  el  clima,  la  composición  del  suelo, 
la  orientación  y  aun  los  hábitos  de  sus  habitantes  no  le 
favorezcan. 

Por  esto  los  innovadores  en  agricultura  sufren  tan- 
tos fracasos. 

Pero  aun  suponiendo  que  practiquemos  el  cultivo 
propio  de  nuestro  país,  podemos  observar  que  con  el 
mismo  cultivo,  con  las  mismas  calidades  de  tierras,  con 
los  mismos  impuestos,  con  las  mismas  enfermedades 
de  las  plantas,  con  la  misma  proximidad  á  los  merca- 
dos, unos  ganan  y  otros  pierden. 

¿De  qué  depende  la  diferencia?  ¿En  qué  se  pierden 
los  que  pierden? 

Ni  ellos  mismos  lo  saben  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces. En  vano  se  escribe  sobre  mejores  arados  ó  aperos 
de  labranza,  sobre  mejores  abonos,  sobre  los  remedios 
de  ciertas  enfermedades,  sobre  la  selección  de  las  semi- 
llas, ya  que  los  más  adelantados  en  estos  puntos  no 
suelen  ser  los  que  más  beneficio  limpio  sacan  de  sus 
tierras. 

Por  regla  general  los  mayores  beneficios  agrícolas 


corresponden  á  hombres  rutinarios,  poco  instruidos  en 
apariencia,  cuidadosos  y  económicos. 

Es  éste  un  hecho  tan  palpable  y  tan  común,  que  hace 
vacilar  con  frecuencia  la  fe  en  los  estudios  y  en  la  cien- 
cia agrícolas. 

Claro  está  que  el  orden,  la  previsión,  la  actividad» 
el  madrugar,  la  economía  doméstica,  la  atención,  la  vi- 
gilancia de  trabajos  y  productos,  y  otras  varias  virtudes 
difíciles  pero  convenientes  de  estudiar,  bastan  para  ha- 
cer de  un  hombre  oscuro  un  aventajado  agricultor,  y  la 
pereza  ó  el  abandono,  ó  la  vanidad,  ó  la  inconstancia, 
ó  la  carencia  de  costumbres  rústicas,  ó  cualquiera  otro 
defecto  puede  ser  escollo  insuperable  para  un  eminente 
agrónomo;  pero  la  causa  fundamental  de  todos  los  fra- 
casos es  la  falta  de  una  buena  contabilidad,  y  por  ende 
de  una  buena  administración. 

La  agricultura  es  un  arte  de  progreso  lento  y  difícil, 
y  por  lo  mismo  la  rutina  evita  muchos  escollos. 

Para  que  progrese  la  agricultura  aumentando  süs 
réditos,  el  estudio,  los  conocimientos  agrícolas  son  in- 
dispensables, pero  sin  una  buena,  detalladay  clara  con- 
tabilidad, son  como  caballos  sin  riendas,  como  cami- 
nante en  la  oscuridad. 

Las  ciencias  prácticas  que,  como  la  agronomía,  de- 
penden de  tantas  causas  y  circunstancias,  que  es  impo- 
siole  enumerar  y  tener  en  cuenta,  necesitan  el  compro- 
bante que  acompañe  á  todas  sus  afirmaciones,  que  sea 
piedra  de  toque  en  sus  constantes  eludas,  y  este  com- 
probante y  esta  piedra  de  toque  es  la  contabilidad. 

Solamente  ella  nos  dirá  en  qué  nos  perdimos,  y  nos 
irá  precisando  de  año  en  año  nuestros  errores  ó  defec- 
tos, cuyo  conocimiento  es  el  primer  paso  para  rectifi- 
carlos ó  corregirlos. 

Lo  que  el  examen  de  conciencia  es  á  la  moral,  el  exa- 
men de  nuestras  cuentas  es  al  negocio. 

El  nos  dirá  si  la  pérdida  ó  beneficio  depende  de!  pre- 
supuesto de  la  casa,  ó  de  los  abonos,  ó  de  la  desorga- 
nización de  los  trabajos,  ó  del  lujo  en  los  cultivos,  ó  de 
los  malos  caminos  para  entrar  la  cosecha,  ó  del  deterio- 
ro de  los  productos,  ó  de  la  calidad  del  terreno,  ó  de  la 
poda,  ó  de  los  choques  con  los  dependientes,  ó  de  la 
falta  de  rigor  en  hacer  cumplir  los  tratos,  ó  de  ventas  á 
malas  manos,  ó  del  pedrisco,  ó  del  frío,  etc.,  etc. 

A  su  luz  iremos  viendo  la  parte  de  influencia  que  co- 
rresponde á  cada  causa  de  las  citadas,  para  poder  co- 
rregir lo  que  convenga 

En  medio  el  laberinto  de  las  difíciles  y  complicadas 
cuestiones  agrícolas,  sin  la  contabilidad  no  hay  modo 
de  orientarse,  no  aprovechan  los  estudios,  no  se  toma 
experiencia,  y  la  agronomía  no  da  un  camino  tan  segu- 
ro, como  lo  da  la  vieja  rutina. 

Por  falta  de  contabilidad  al  novel  agricultor  todo  le 
parecen  beneficios:  ganó  con  el  engorde  de  ganado,  los 
estiércoles  le  resultan  casi  de  balde,  la  replantación 
barata,  los  trabajos  económicos,  pero  á  la  larga  consu- 
me sus  ahorros,  que  cree  que  le  quedan  inmovilizados 
en  sus  tierras;  y  en  cambio  al  agricultor  desengañado 
todo  le  parecen  pérdidas,  y  á  nada  se  atreve  porque 
opina  que  el  miedo  guarda  la  viña. 

Creemos  que  el  más  sólido  fundamento  de  toda  ex- 
plotación agrícola  es  la  buena  administración,  y  el  úni- 
co camino  para  llegar  á  ella  una  buena  contabilidad. 

Al  a  ii  ii  e  I    Itnvpnl  ó  s , 

Proiúotario-ngrioultor. 
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Inauguración  de  la  central  eléctrica  de  Tetuán. 


Se  ha  inaugurado,  con  gran  contento  de  los  intere- 
sados y  de  los  pueblos  llamados  á  ser  servidos,  la  cen- 
tral eléctrica  de  Tetuán  ,  propiedad  de  la  Sociedad 
Anglo-Española  de  Electricidad,  con  la  razón  social  de 
los  Sres.  Traynor  y  Compañía,  en  la  cual  son  socios 
capitalistas  varios  españoles,  y  entre  ellos  el  diputado 
por  La  Bañeza  Sr.  Mesa  y  Mena.  De  la  inauguración  se 
hizo  una  fiesta  muy  simpática  y  agradable,  en  la  que 
hacia,  como  era  de  razón,  el  principal  papel  el  señor 
obispo  de  Sión,  que  se  prestó  á  bendecir  las  máqui- 
nas, impetrando  la  protección  del  Altísimo  al  naciente 
negocio.  El  carácter  de  nuestra  publicación  nos  obliga 
á  pasar  muy  á  la  ligera  sobre  aquella  fiesta  de  tan  sin- 
gular como  animado  carácter,  en  que  hubo  rasgos  en 
los  discursos  para  todos  los  gustos,  desde  la  sublime 
filosoíía  mística  en  un  ingenioso  y  erudito  discurso  del 
señor  obispo,  hasta  los  más  entusiastas  patrióticos 
-  desbordamientos. 

El  local,  adornado  con  sencillez  y  buen  gusto;  ilu- 
minado como  solo  puede  hacerse  en  una  central  de 
electricidad;  el  bujfet  elegante  y  bien  servido;  y  el  se- 
ñor Mesa  y  Mena  cuidando  de  prodigar  atenciones  á 
los  numerosísimos  invitados,  asistido  en  su  afán  por 
el  respetable  Sr.  Traynor  acompañado  de  sus  hijos, 
formaron  un  conjunto  de  esplendidez  y  buen  tono,  del 
que  sólo  se  puede  decir  que,  lejos  de  parecer  una  fiesta 
para  inaugurar  un  negocio  en  un  suburbio  de  la  capi- 
tal, parecía  la  correspondiente  á  una  populosa  ciudad 
de  primer  orden  en  un  gran  acontecimiento. 

La  presencia  del  señor  obispo  de  Sión  y  el  saber 
del  Sr.  Mesa  y  Mena  y  de  los  muchos  concurrentes 
notables,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  Sr.  Molleda,  en 
representación  del  Gobierno,  y  el  Sr.  Alonso  Castrillo, 
imprimieron  al  acto  la  seriedad,  hermanada  con  la 
alegría  hasta  el  momento  en  que  abandonamos  el  local. 

Entrando  nosotros  ahora  en  nuestro  verdadero  te- 
rreno, el  técnico,  diremos  que  la  central  de  que  se 
trata  tiene  un  interés  especialisimo.  Estamos  en  un 
período  en  el  cual  se  ha  entablado  una  gran  contienda 
entre  los  partidarios  de  los  motores  de  vapor  y  los  de 
gas  para  las  centrales  de  electricidad,  complicándose 
la  cuestión,  por  lo  que  á  España  atañe,  porque  hay  que 
investigar  de  una  vez  para  siempre  si  tenemos  en  Es- 
paña buenas  antracitas  para  los  grandes  motores  de 
gas  que  hayan  de  marchar  con  gas  Dowson  ó  de  Lud- 
wig  Mond,  consumiendo  menos  de  500  gramos  de  ese 
combustible  por  caballo  y  hora. 

Aquí  tenemos  á  la  activa  casa  de  los  Sres.  Julius  ( ■. 
Neville  y  C.a,  en  representación  de  los  fabricantes 
Crossley  Hermanos,  de  Mánchester,  empeñados  en  de- 
cidir el  litigio  en  favor  de  los  motores  de  gas,  y  tam- 
bién en  favor  de  la  antracita  española.  Al  mismo  tiem- 
po el  Sr.  Neville  representa  al  inventor  Dowson,  que 
permite  hacer  en  España,  con  excepción  de  algunos 
detalles,  todos  los  elementos  para  la  fabricación  del 
gas  que  justamente  lleva  su  nombre,  y  la  central  de 
Tetuán,  en  que  el  Sr.  Neville  ha  facilitado  los  gasóge- 
nos y  motores,  así  como  otra  central  semejante  mon- 
tada en  Cáceres  por  el  Sr.  Gamboa,  son  el  campo  es- 
cogido para  decidir  la  contienda  Tal  es  el  gran  interés 
técnico  de  las  centrales  citadas. 

Excusado  es  decir  nuestro  punto  de  vista  en  esto. 


Nosotros  creemos  en  los  motores  de  gas,  considerán- 
dolos los  del  porvenir;  creemos  en  el  gas  Dowson,  por 
ahora,  por  más  que  en  éste  vemos  venir  las  mejoras  de 
Tlnvaites  y  de  Ludwig  Mond;  pero  entretanto  que  ge 
afirman  los  adelantos  problemáticos  de  Cárter  en  los 
motores  de  gas  y  los  de  Morid  en  los  gasógeno1»,  consi- 
deramos que  las  centrales  de  Tetuán  y  de  Cáceres 
están  montadas  con  arreglo  á  lo  (pie  se  puede  llamar 
la  última  palabra  en  cuanto  á  fuerza  motriz. 

Eni remos  ahora  en  los  elementos  eléctricos.  La  di- 
namo instalada  es  del  sistema  Thury,  idéntica  á  las 
que  se  construirán  en  España,  ó  por' mejor  decir,  las 
que  se  están  construyendo  ya  en  Barcelona  por  la  So- 
ciedad que  ha  sucedido,  agrandando  el  negocio,  á  los 
Sres.  Muntadas,  Darna  y  Compañía.  Toda  la  instala- 
ción eléctrica  está  hecha  por  los  ingenieros  de  Minas, 
Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña,  y  en  su  establecimiento 
de  Madrid  están  construidos  todos  los  elementos  del 
cuadro  de  distribución  y  los  demás  detalles  de  aislado- 
res, etc.  Este  es  otro  punto  de  interés  de  esta  instala- 
ción, pues  representa  cómo  poco  á  poco  podremos  con- 
tar con  la  industria  española  para  suministrar  el  in- 
menso material  eléctrico  que  en  el  porvenir  necesitará 
nuestro  país  cuando  la  electricidad  llegue  de  un  modo 
general  á  las  minas,  á  las  fábricas,  á  los  tranvías,  á  los 
ferrocarriles  y  á  la  agricultura. 

También  la  cení  ral  de  electricidad  representa  otra 
idea  fecunda.  Las  centrales  demasiado  pequeñas  no 
pueden  prosperar;  pero  se  puede  hacer,  como  hará  la 
de  Tetuán,  abrazar  desde  un  centro  un  gran  radio  de 
suministro.  En  este  caso,  la  central  de  Tetuán  está  des- 
tinada á  surtir  de  corriente  eléctrica  la  barriada  de  los 
Cuatro  Caminos,  el  pueblo  de  Tetuán,  el  de  Chamartín 
y  el  de  Fuencarral,  pudtendo  dar  corriente  á  un  radio 
de  4  kilómetros  ó  más,  pues  la  tensión  es  de  2.400  volts, 
rebajados  para  el  suministro  á  110,  con  transformado- 
res construidos  también  en  los  talleres  de  los  ingenie- 
ros do  Minas  Sres  Falcó,  Hermida  y  Peña. 

De  la  importancia  de  la  instalación  diremos  poco. 
El  motor  de  gas  y  dinamo  correspondiente  instalados, 
son  de  60  caballos;  otro  igual  está  aquí  ya  para  insta- 
larse; pero  teniendo  en  cuenta  que  los  abonos  pedidos 
pasan  ya  de  2.000  lámparas,  en  realidad  la  importan- 
cia de  la  central  de  Tetuán  será  una  incógnita  que 
despojará  el  tiempo;  pues  bien  indicó  uno  de  los  socios 
en  su  discurso  que  el  objeto  de  la  Anglo-Española  de 
Electricidad,  Traynor  y  Ca,  no  estaba  limitado  á  lo  que 
se  veía. 

Vivamente  deseamos  el  mayor  éxito  en  tan  buenos 
propósitos. 



EL  MOTOR  DE  ACETILENO  BALDINI 


Indudablemente  Italia  parece  el  país  en  que  más 
importancia  se  le  está  dando  al  acetileno  y  donde  ya  se 
usa  más.  Aili  existe  una  Revista  semanal  llamada 
V Acetilene  e  le  sue  applicasioni,  exclusivamente  de- 
dicada á  su  propaganda.  En  el  número  25  de  esta  pu- 
blicación encontramos  el  párrafo  siguiente  sobre  el 
motor  de  acetileno  de  Baldini: 

«Siendo  el  motor  Baldini  de  dos  tiempos  y  con  cilin- 
dro cuya  manivela  está  ajustada  á  180°,  y  siendo  alter- 
nativo, presenta  la  gran  ventaja,  para  aplicarlo  á  los 
automóviles,  de  permitir  manejarlo  como  una  locomo- 
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tora,  esto  es,  de  ponerlo  en  marcha  sin  bajarse  del  ca- 
rruaje, y  pararlo  fácilmente,  pudiéndose  además  dar 
contramarcha  como  en  la  primera  el  contravapor. 
Los  órganos  del  motor,  como  resulta  de  algunos  dibu- 
jos del  inventor,  se  han  estudiado  de  modo  que  sean  lo 
más  sencillo  posible,  tanto  para  construirlos  como  para 
su  funcionamiento;  todo  el  motor  no  tiene  sino  dos  vál- 
vulas, y  el  cilindro  bomba  en  que  consiste  el  verdadero 
descubrimiento  es  sencillísimo.» 

Además  ha  de  notarse  que  la  máquina  es  silenciosa. 

No  es  sólo  el  motor  Baldini  el  de  acetileno  inventa- 
do en  Italia,  porque  también  el  ingeniero  G.  Pedretti, 
que  desde  hace  tiempo  se  ocupa  del  automovilismo,  ha 
inventado  un  motor  de  acetileno  que  lleva  su  nombre 
y  que  se  ha  aplicado  á  una  bicicleta,  que  parece  muy 
práctica.  Construye  de  ésta  dos  tipos:  uno  para  seño- 
ras, en  el  cual  el  motor  va  en  la  delantera,  y  otro  para 
hombres,  en  los  cuales  el  motor  va  apoyado  en  una 
pequeña  rueda  que  sigue  á  la  de  detrás.  Los  motores 
de  acetileno  de  pequeñas  fuerzas  aplicados  á  la  loco- 
moción, tienen  la  ventaja  de  no  necesitar  ni  agua  ni 
ventiladores  para  enfriar  el  cilindro. 

Varios  periódicos  se  han  ocupado  de  la  descripción 
técnica  de  estos  motores  y  sus  aplicaciones,  especial- 
mente 77  Ciclista  del  23  de  Abril  del  año  pasado,  el  nú- 
mero 8  del  Progresso  Ciclista,  de  Milán,  y  también  el 
número  de  Febrero  de  este  año  de  L 'Industrie  Véloci- 
pédique,  de  Paris.  Si  los  datos  de  II  Ciclista  son  exac- 
tos, cuando  el  carburo  de  calcio  valga  500  pesetas  la 
tonelada,  precio  máximo  del  porvenir  previsto,  el  ace- 
tileno para  mover  una  hora  la  bicicleta  sólo  costará 
dos  céntimos  de  peseta.  No  se  puede  pedir  mayor  ba- 
ratura para  prescindir  de  la  fuerza  muscular  en  la  lo- 
comoción individual.  La  dirección  del  Sr.  D  G.  Pedret- 
ti es  Laughirano,  Parma,  Italia. 

llaleria  aisladora.  —  Con  el  nombre  de  Fiberita 
se  ha  presentado  en  los  Estados  Unidos  una  nueva 
materia  aisladora  de  electricidad  que  está  á  prueba  de 
todo  deterioro  por  la  humedad,  y  tiene  otras  ventajas 
que  se  supone  darán  lugar  á  que  se  acepte  de  un  modo 
muy  general,  sobre  todo  para  las  corrientes  subte- 
rráneas. 

1.a  hora  en  Eos  ferrocarriles  de  Rélgica. — Se  han 

implantado  en  todas  las  estaciones  de  los  ferrocarriles 
belgas  del  Estado  los  relojes  con  la  esfera  dividida  en 
veinticuatro  horas.  Es  una  modificación  racional,  pero 
que,  como  todas,  encuentra  mucha  resistencia  para 
generalizarse.  Por  de  pronto  exige  una  renovación  ge- 
neral de  relojes  á  que  nadie  se  apresurará  gustoso. 
Tanto  en  Bruselas  como  en  Amberes,  creemos  recor- 
dar que  son  muy  frecuentes  múltiples  relojes  oficiales 
en  las  calles  que  marcan  la  hora,  y  no  parece  natural 
que  si  la  hora  de  los  ferrocarriles  sufre  esa  variación, 
se  dejen  las  esferas  en  la  vía  pública  en  discordancia 
con  aquélla.  No  tenemos  entera  seguridad  si  en  las 
dos  poblaciones  citadas  existían  esos  cómodos  relojes 
pero,  cuando  menos,  en  una  de  las  dos  estamos  segu- 
ros fie  haberlos  visto.  Para  nosotros,  la  adopción  de 
las  nuevas  esferas  en  los  relojes  de  los  ferrocarriles 
belgas  tiene  una  significación  que -nos  es  muy  simpá- 
tica, porque  demuestra  cuán  adelantado  debe  bailarse 
un  país  en  que  se  puede  llegar  á  pensar  en  las  regiones 
oficiales  en  introducir  una  modificación  de  esa  especio, 
que  acusa  ó  parece  acusar  que  no  hay  reformas  de  más 


alcance  que  introducir  por  ahora  en  aquel  pequeño  y 
civilizado  país,  porque,  si  las  hubiera,  se  hubieran  an- 
ticipado á  ésta. 

El  arriendo  de  los  consumos  en  Madrid.  —  Xo 

hemos  querido  abordar  esta  cuestión  en  todo  el  tiempo 
que  ha  estado  sobre  el  tapete,  porque  creemos  que 
cuando  no  se  tiene  criterio  fijo  en  un  asunto,  más  vale 
no  tratarlo,  y  nosotros,  en  el  asunto  de  los  consumos 
de  Madrid,  sólo  sabemos,  de  un  modo  cierto,  que  pue- 
den producir  más,  muchísimo  más  de  lo  que  producen. 
Por  lo  tanto,  tratándose  de  una  población  tan  atrasada 
en  ingeniería  municipal  como  Madrid,  consideramos 
una  grandísima  lástima  que  no  haya  sido  posible  or- 
ganizar la  Administración  de  Consumos  en  una  forma 
que  todo  lo  que  debiera  producir  fuera  á  engrosar  el 
Tesoro  municipal  para  llevar  ácabo,  sucesivamente, 
las  mejoras  higiénicas  y  de  conveniencia  que  los  tiem- 
pos reclaman. 

No  podemos,  pues,  ver  con  gusto  que  una  Empresa, 
cualquiera  que  sea,  venga  á  lucrarse  de  los  millones 
en  que  aumente  el  producto  de  los  consumos  de  Ma- 
drid; pero,  por  otro  lado,  si  se  trata  de  una  buena  Em- 
presa bien  organizada,  que  pueda  demostrar  de  un 
modo  fehaciente  que  si  se  administran  debidamente 
los  consumos  pueden  producir  4  ó  5  millones  de  pese- 
tas más  al  año,  celebraremos  que  se  arrienden  ,  para 
que,  ya  que  no  en  lo  cercano,  la  ingeniería  municipal 
de  la  capital  entre  en  mejores  épocas.  Nosotros,  siem- 
pre que  criticamos  censurando  la  administración  mu- 
nicipal de  Madrid,  nos  creemos  obligados  á  hacer  elo- 
gios del  servicio  de  arbolado  de  esta  capital,  que  es 
uno  de  los  mejores  en  todos  sentidos  que  conocemos 
en  parte  alguna,  salvo  el  lapsus,  de  que  creemos  irres- 
ponsable al  director  técnico,  de  los  pinos  trasplantados 
á  la  calle  de  Alcalá,  que  es  bien  seguro  se  hizo  sin  la 
iniciativa  y  sin  la  aprobación  de  quien  de  tantos  otros 
modos  ha  dado  muestras  de  saber  lo  que  hace  y  lo  que 
debe  hacerse  en  materia  de  fomentar  el  arbolado  en 
Madrid  y  sus  alrededores. 

SOCIEDADES 

SOCIEDAD  AGRÍCOLA  K  INDUSTRIAL 
VASCO -RIO JAN A 

Esta  Sociedad,  con  domicilio  en  Bilbao,  que  se  cons- 
tituyó en  forma  anónima  con  un  capital  de  400  000  pe- 
setas, dividido  en  800  acciones  de  500  pesetas,  tiene 
por  objeto  establecer  una  colonia  agrícola  en  latinea 
nombrada  Buicio,  sita  en  el  término  de  Fuenmayor 
(Logroño),  para  el  mejoramiento  del  cultivo  en  la  zona 
circunvecina;  roturar  un  soto  é  isla  en  el  río  Ebro,  ad- 
yacente á  la  mencionada  finca,  y  plantar  en  sus  már- 
genes ó  en  toda  su  extensión  árboles  frutales  ó  de 
construcción;  aprovechar  con  estos  fines  la  fuerza  que 
puede  desarrollar  el  molino  existente  en  la  menciona- 
da finca  para  la  elevación  del  agua  del  río  Ebro,  desti- 
nándola á  riegos  ú  otros  usos  relacionados  con  la  agri- 
cultura; utilizar  igualmente  la  fuerza  de  dicho  molino 
como  motriz  en  industrias  relacionadas  con  la  agricul- 
tura que  la  Compañía  considere  conveniente  estable- 
cer; establecer  y  explotar  una  fábrica  de  electricidad 
con  destino  á  la  transmisión  de  la  fuerza  y  al  alumbra- 
do, y  adquirir  terrenos,  edificios,  fábricas  y  otros  bie- 
nes  v  derechos,  y  dedicarlos  por  cuenta  propia  y  en 
participación  ¡V  los  objetos  mencionados 

Al  parecer  se  trata  de  alguna  combinación  ya  estu- 
diada de  bastante  importancia,  pero  no  tenemos  de- 
talles. 
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Los  adelantos  de  diecinueve  años  en  la  industria  del  gas, 


El  presidente  de  la  Incorporated  Institution  of  Gas 
Engineers,  Sociedad  que  cuenta  en  su  seno  con  la  ma- 
yor parte  de  los  ingenieros  gasistas  de  Inglaterra,  al 
tomar  de  nuevo  posesión  de  su  cargo  á  los  diecinueve 
años  de  haberlo  ejercido  antes  por  el  plazo  reglamen- 
tario, hizo  asunto  de  su  discurso  los  adelantos  realiza- 
dos en  ese  período  en  esa  colosal  industria  de  su  país. 
Llamó  la  atención  á  que,  no  solamente  ha  doblado  en 
ese  tiempo  la  cantidad  de  gas  producido,  sino  que  la 
base  de  esta  industria  se  ha  ngrandado  mucho  por  los 
nuevos  y  más  extendidos  usos  que  se  hace  del  gas.  No 
admite  que  los  progresos  hechos  en  la  fabricación  y 
distribución  se  deban  sólo  á  la  competencia  que  sos- 
tiene con  la  luz  eléctrica,  sino  que,  en  parte,  es  un 
efecto  de  la  tendencia  constante  á  la  mejora  y  perfec- 
cionamiento de  las  industrias  en  general.  En  todas  las 
partes  de  las  grandes  fábricas  de  gas  se  hace  ahora  por 
medios  mecánicos  lo  que  hace  diecinueve  años  se 
practicaba  á  fuerza  de  trabajo  manual.  El  movimiento 
de  las  primeras  materias,  la  carga  de  las  retortas,  la 
extracción  del  cok,  se  lleva  á  cabo  por  medios  mecá- 
nicos, cada  día  más  perfectos. 

Hizo  alusión  también  á  la  calefacción  de  las  retor- 
tas por  el  gas,  que  economiza  combustibles  y  prolon- 
ga la  vida  de  aquéllas;  asimismo  habló  de  las  retortas 
inclinadas,  que  supone  seguirán  obteniendo  cada  vez 
más  aceptación.  Cita  el  modelo  de  taller,  de  destila- 
ción con  retortas  inclinadas,  ideado  por  el  Sr.  Edward 
Dory,  de  Berlín,  quien  ha  prometido,  para  otra  reunión 
de  la  Sociedad,  una  Memoria  descriptiva  de  la  cons- 
trucción de  ese  taller,  que  demostrará  la  gran  econo- 
mía de  coste  y  espacio  que  se  obtiene.  Tratando 
después  de  los  gasómetros,  hizo  notar  los  perfecciona- 
mientos introducidos  en  su  construcción,  acentuando 
las  ventajas  de  los  gasógenos  sin  guiaderas. 

En  el  discurso  de  Mr.  Woodall  figura  como  el  asun- 
to, en  nuestro  juicio,  más  importante,  la  atención  que 
dedicó  al  gas  de  agua  carburado,  por  más  que,  como 
repetidamente  hemos  dicho  en  estas  columnas,  este 
punto,  de  tanto  interés  en  el  extranjero,  no  tiene  el 
más  mínimo  en  España  mientras  no  podamos  contar 
con  materias  carburantes  al  precio  de  Inglaterra,  ya 
sea  por  derechos  moderados  al  petróleo,  ya  porque 
haya  productores  españoles  de  aceite  de  pizarras  be- 
tuminosas en  la  gran  escala  en  que  es  preciso  hacerlo 
para  llegar  á  precios  baratos.  Atribuye,  con  razón,  al 
gas  de  agua  carburado  las  ventajas  de  poder  emplear 
para  61  carbones  de  calidad  inaceptable  para  el  gas 
común;  pero  sobre  todo  en  Inglaterra,  dice  con  razón, 


que  ofrece  unos  recursos  que  al  1  i  se  estiman  en  mucho, 
para  atender  á  producir  un  aumento  de  gas  para  gran- 
des demandas  inesperadas,  como  ocurren  en  Ingla- 
terra por  las  neblinas,  que  sumen  inesperadamente 
varias  veces  al  año  á  las  grandes  poblaciones  indus- 
triales en  completa  oscuridad  en  medio  del  día.  Hoy 
hay  una  preocupación  seria  que  vencer  en  Inglaterra 
contra  el  gas  de  agua,  por  su  mayor  contenido  en  óxi- 
do de  carbono;  pero  como  dice  muy  bien  el  presidente 
de  la  Sociedad,  el  gas  está  destinado  para  quemarse  y 
no  para  respirarse,  y,  por  lo  tanto,  nada  perjudican 
sus  malas  condiciones  para  lo  último,  con  tal  que  no 
existan,  como  no  deben  existir,  escapes. 

El  discurso  de  Mr.  Woodall  señala,  tal  como  lo  com- 
prendemos, un  cambio  de  rumbo  en  la  opinión  de  los 
gasistas  ingleses  enn  respecto  á  la  electricidad.  No 
hace  muchos  años  éstos  hacían  alarde  del  desvío  que 
les  inspiraba  la  electricidad  y  no  querían  saber  nada 
de  ella,  diciendo  que  tenían  bastante  con  entender  de 
su  especialidad  de  producir  y  distribuir  el  gas.  Hoy, 
por  el  contrario,  ya  se  proclama  la  necesidad  de  que 
los  gasistas  destinados  al  servicio  de  poblaciones  de 
segunda  importancia  sean  competentes  para  manejar 
centrales  eléctricas,  reconociendo  la  conveniencia  en 
algunos  casos  de  la  reunión  de  ambos  medios  de 
alumbrado,  á  cargo  del  mismo  personal,  y  en  no  pocos 
casos  valiéndose  del  gas  mismo  para  producir  las 
corrientes  por  motores  de  gas.  Este  es  un  triunfo 
de  la  verdad  contra  los  apasionamientos  de  otras  épo- 
cas de  los  gasistas  en  cuanto  á  la  electricidad,  cambio 
que  no  dejará  de  tener  manifestaciones  en  Inglaterra 
como  ya  las  tiene  en  Francia.  En  resumen:  el  discurso 
del  presidente  de  esa  gran  Asociación  de  gasistas  es 
una  confirmación  patente  de  que,  lejos  de  estar  la 
industria  del  gas  condenada  á  morir  ni  aun  á  decaer, 
tanto  por  la  baratura  de  la  luz  de  gas  incandescente, 
como  por  las  aplicaciones  del  fluido  á  la  calefacción, 
cada  día  las  fábricas  de  gas  aumentarán  su  producción 
y  vivirán  robustas  por  producir  con  mayor  economía. 

Al  hacernos  cargo  del  discurso  del  presidente  de  los 
ingenieros  gasistas,  no  podemos  menos  de  hacer  notar 
que  en  España  esta  industria  no  parece  que  sigue  los 
pasos  de  los  demás  países.  Por  un  lado,  en  las  pobla- 
ciones que  tienen  fábricas  de  gas  y  á  las  cuales  ha  lle- 
gado la  electricidad,  lo  ha  hecho  produciendo  un  acor- 
tamiento de  consumo.del  fluido  para  alumbrado,  que 
no  ha  tenido  compensación  por  el  destinado  á  otras 
aplicaciones;  por  otro  lado,  desde  que  se  ha  introduci- 
do el  alumbrado  eléctrico  en  España,  han  cesado  por 
completo  las  instalaciones  de  nuevas  fábricas  de  gas, 
y,  sin  embargo,  hay  todavía  un  cierto  número  de  po- 
blaciones de  la  necesaria  importancia  para  sostener- 
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las,  si  desde  luego  se  instalan  en  las  mejores  condicio- 
nes de  los  adelantos  obtenidos,  sobre  todo  si  se  forma 
un  solo  negocio  del  suministro  de  gas  de  agua  para  luz 
incandescente,  motores  y  calefacción,  y  de  la  produc- 
ción de  electricidad  con  el  mismo  gas  en  los  mejores 
motores  que  funcionen  en  el  propio  establecimiento  y 
con  el  mismo  personal.  No  bajan  seguramente  de  20 
las  poblaciones  de  España  que  admiten  fábricas  de 
gas  en  unión  de  la  de  electricidad  ya  instalada.  Aquí 
iremos  en  esto  algún  tanto  al  revés  que  en  Inglaterra. 
Allí  el  gas  existia  casi  en  todas  las  poblaciones  sin  ex- 
cepción, y  ahora  introducen  poco  á  poco  la  electrici- 
dad; aquí  hemos  llevado  ésta  á  muchas  poblaciones  de 
segundo  orden,  y  ahora  estamos  en  el  caso  de  llevar  á 
ellas  las  fábricas  de  gas  cuando  aspiremos  á  estar  á  la 
altura  de  los  países  adelantados. 

Los  tranvías  do  Liverpool. — Cada  día  se  acentúa 
más  en  Inglaterra  el  hacer  de  los  tranvías  objeto  de 
los  servicios  que  se  ponen  á  cargo  de  las  Corporacio- 
nes municipales,  además  del  suministro  de  agua,  de 
gas  y  de  electricidad.  Cuando  se  cuenta  en  las  Corpo- 
raciones en  general  con  una  administración  honrada,  y 
por  ello  con  un  crédito  ilimitado  de  primer  orden,  es 
muy  natural  que  sean  aquéllas  las  que  administren 
estos  negocios,  sea  con  la  mira  de  abaratar  estos  ser- 
vicios, ó  sea  con  la  de  obtener  de  ellos  sobrantes  que 
permitan  aliviar  otros  impuestos. 

Efectivamente,  cualquier  Corporación  en  buen  cré- 
dito en  Inglaterra  puede  tener  dinero  á  3  ó  4  por  100 
al  año,  mientras  que  las  Compañías  especuladoras 
aspiran  cuando  menos  al  0.  Es  por  otro  lado  una  equi- 
vocación suponer  que  á  las  Corporaciones  les  sale 
más  costosa  la  instalación  y  explotación  de  estos  ne- 
gocios que  á  las  Compañías.  Es  probable  que  si  los 
tranvías  pudieran  ser  de  individuos  particulares  que 
se  cuidaran  de  todos  los  detalles,  llevaran  alguna  ven- 
taja á  las  Compañías  anónimas  á  cuyas  manos  van  á 
parar  los  tranvías  de  alguna  importancia;  pero  desde 
el  momento  que  se  trata  de  Sociedades,  ya  tienen  éstas 
para  su  administración,  aun  siendo  inteligente  y  hon- 
rada, todos  los  recargos  propios  de  las  Corporaciones. 

Conocemos  en  detalles  el  contrato  entre  la  Munici- 
palidad de  Liverpool  y  la  Compañía  vendedora  de  sus 
tranvías  que  deberá  entregarlos  el  31  de  Agosto  próxi- 
mo por  el  precio  de  £  567.375  (sean  14.184  800  pesetas). 

(irán  empeño  debe  haber  tenido  la  Corporación  en 
adquirirlos,  cuando  ha  aceptado  la  condición  de  que 
los  cinco  directores  de  la  Compañía  propietaria  sigan 
siéndolo  durante  un  período  de  cinco  años,  recibiendo 
de  la  Corporación  los  mismos  emolumentos  que  les 
pagaba  la  Compañía,  y  en  el  caso  de  que  se  prescinda 
de  sus  servicios,  se  capitalizará  y  pagará  lo  correspon- 
diente, tomando  por  tipo  lo  que  les  produjo  en  1896. 

Cuando  vernos  cómo,  uno  tras  otro,  todos  los  tran- 
vías de  Inglaterra  van  cayendo  en  manos  de  las  Cor- 
poraciones municipales,  no  puede  menos  de  contra- 
riarnos el  ver  lo  lejos  que  estamos  aún  en  España  del 
progreso  social  y  administrativo  que  representa  el  que 
eso  sea  posible. 

Loa  tranvías  eléctricos  «mi  llano  ver.  —  En  Hano- 
ver  existen  56  kilómetros  de  tranvías,  entre  los  cuales 
los  hay  por  cable  aéreo,  por  acumuladores  y  por  caballe- 
rías. Con  verdadera  paciencia  alemana,  la  Compañía 


de  los  tranvías  ha  hecho  un  minucioso  estudio  del  cos- 
te de  los  tres  sistemas,  para  declararse,  al  cabo,  par- 
tidaria decidida  de  la  tracción  por  acumuladores.  El 
coste  de  conservación  no  pasa  de  50  pesetas  al  mes  por 
carruaje,  que  es  1  '/4  céntimo  de  peseta  por  coche  y  ki- 
lómetro, y  á  lo  sumo  podrá  subir,  con  renovación  de 
placas,  un  50  por  100  más.  De  todos  modos,  la  conser- 
vación no  pasará  del  6  por  100.  Calculando  que  un  ca- 
rruaje eléctrico  en  la  red  de  Hanover  recorra  de  50.000 
á  55.000  kilómetros  al  año,  la  tracción  por  acumulado- 
res cuesta  2  1  ,  céntimos  por  kilómetro  más  que  por 
cualquier  otro  medio  de  tracción;  pero  como  se  ahorra 
la  construcción  de  la  línea  de  cables  y  la  conservación 
dejéstos,  el  sistema  mixto  sólo  cuesta  1  "3  céntimo  más 
por  kilómetro  que  el  de  trole.  El  sistema  de  conducto 
subterráneo  costaría  8  céntimos  más  por  kilómetro 
que  el  trole.  En  la  red  de  Hanover  hay  29  carruajes 
para  el  sistema  de  trole,  63  que  pueden  usarse  indistin- 
tamente para  éste  ó  para  acumuladores,  y,  por  fin,  110 
sólo  destinados  á  usar  éstos. 

Nosotros,  desde  hace  mucho  tiempo,  tenemos  mu- 
chas dudas  de  lo  que  habrá  que  hacer  definitivamente 
en  los  tranvías  eléctricos  de  España,  y  nuestra  duda 
está  sobradamente  justificada,  pues  aquí  habrá  siem- 
pre gran  diferencia  según  el  precio  de  los  acumula- 
dores se  mantenida  más  ó  menos  aproximado  al  del 
plomo  metálico.  Todo  depende  en  España  de  esto,  y 
lo  probable  es  que  sólo  con  Compañías  que  se  hagan 
sus  propios  acumuladores  se  podrá  saber  la  verdad 
del  coste  absoluto  en  nuestro  país;  pero  bueno  es  que 
se  vayan  reuniendo  datos  en  favor  de  la  tracción  en 
los  tranvías  por  acumuladores,  porque  es,  á  nuestro 
juicio,  la  que  está  en  absoluto  más  cerca  de  las  conve- 
niencias del  país. 

La  nueva  industria  de  ia  leelie  helada.— En  Sue- 
cia  y  Dinamarca  se  ha  creado,  desde  hace  algún  tiem- 
po, una  nueva  industria,  que  merece  se  haga  conocer. 
Consiste  en  reunir  en  una  estación  central  la  leche 
fresca  procedente  de  varias  granjas  de  un  radio  deter- 
minado, y  pasteurizarla  á  75°  C  ;  después  se  enfría  á  la 
temperatura  de  10°  bajo  cero. 

Los  bloques  de  leche  helada  se  colocan  en  barriles 
de  pino  bien  estancos,  que  puedan  contener  doble  vo- 
lumen del  de  los  bloques.  Se  rellena  después  el  espacio 
vacio  con  leche  esterilizada,  y  se  tapan  hermética- 
mente los  barriles. 

Como  resultan  completamente  llenos  y  fríos  por  los 
bloques  de  la  leche  helada,  la  cual  se  funde  con  extre- 
ma lentitud,  los  choques  y  movimientos  del  transporte 
no  dan  lugar  á  que  se  forme  la  manteca.  Se  consigue 
por  este  medio  conservar  la  leche  cuando  menos  vein- 
te días,  y  ya,  tanto  de  Dinamarca  como  de  Suecia,  se 
expiden  á  Inglaterra  cargamentos  de  toneladas  de  le- 
che tratada  del  modo  indicado. 

Debe  estudiarse  en  Asturias  y  otras  comarcas  si  es 
posible  aplicar  allí  el  procedimiento  citado,  para  en- 
viar leche  á  Madrid ;  pues  mientras  en  Asturias  se  saca 
muy  poco  partido  de  la  leche  cuando  se  la  convierte  en 
manteca,  en  Madrid  se  paga  la  leche  al  precio  enorme 
de  80  céntimos  de  peseta  el  litro,  cuando  la  asturiana, 
tratada  como  hemos  indicado,  se  podría  vender  per- 
fectamente á  30  céntimos 
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LA  EDUCACIÓN  AGRÍCOLA 

Hace  unos  meses  visitamos  la  hermosa  finca  de  un 
antiguo  amigo  de  colegio;  juntos  con  su  dueño  examina- 
mos los  cultivos,  llevados  según  los  últimos  adelantos. 

Vimos  viñas,  trigos  y  regadíos,  amplios  corrales 
llenos  de  ovejas,  alimentadas  con  turtós;  departamen- 
tos para  gallinas,  multitud  de  máquinas  agrícolas, 
semillas  escogidas,  desde  el  trigo  de  Rieti  al  Latijrus 
silcestris,  y  todos  los  cultivos  fecundizados  principal- 
mente con  abonos  químicos. 

Su  propietario,  doctor  en  leyes,  se  había  aficionado 
de  algunos  años  acá  á  la  agricultura;  suscrítor  de 
varias  revistas  agrícolas  que  leía  con  fe,  practicaba 
con  empuje  las  doctrinas  leídas.  Nuevas  simientes, 
nuevos  aperos  de  labranza,  nuevos  abonos,  nuevo  sis 
tema  de  ad-ministración. 

También  eran  nuevas  allí  las  insubordinaciones 
del  personal,  que  había  de  cambiar  con  frecuencia, 
pues  aquellos  rústicos  labradores,  aferrados  £  su  ruti- 
na, no  ponían  empeño  en  sus  trabajos,  estropeaban 
las  máquinas,  malgastaban  el  nitrato  de  sosa;  porque 
no  había  quien  les  hiciese  creer  que  aquellos  blancos 
cristales  tuviesen  tanto  poder  fertilizante  como  los  es- 
tiércoles, y  esta  desidia  convertía  en  despotismo  el 
mando  del  dueño,  y  del  despotismo  nacían  las  rebelio- 
nes, cuyas  luchas,  en  resumen,  esterilizaban  la  ciencia 
del  uno  y  los  trabajos  de  los  otros. 

Claro  está  que  el  lapso  de  unos  pocos  años  era  in- 
suficiente para  convertir  en  agricultor  á  un  abogado; 
claro  está  que  aquel  adinerado  joven,  pertrechado  de 
estudios,  carecía  de  toda  educación  agrícola,  y  de  ahí 
la  baraúnda  de  complicaciones  que  brotaban  de  con- 
tinuo entre  el  agrónomo  y  los  labradores,  y  que  daban 
por  resultado  ruinosos  balances. 

La  vista  de  este  cuadro  nos  llenó  de  pena,  porque 
mientras  no  se  fundan  en  intimo  consorcio  el  teórico  y 
el  práctico,  el  agrónomo  y  el  labrador,  no  nacerá  el 
agricultor  verdadero. 

No  basta  que  el  terraniente  disponga  de  abundante 
caudal  y  sea  un  agrónomo  aprovechado  con  todos  los 
estudios  do  Física,  (Química,  Mineralogía,  Botánica, 
Zoología,  (ieología,  Mecánica,  Economía,  Administra- 
ción, etc.,  etc.;  necesita,  además  de  todo  esto,  una 
educación  agrícola,  condiciones  de  carácter,  de  cons- 
tancia, de  paciencia  y  un  cúmulo  de  cualidades  que  no 
se  aprende  en  la  Universidad,  ni  en  la  granja,  sino 
solamente  en  la  vida  sencilla,  en  la  vida  de  familia,  en 
un  pueblo  agrícola. 

Claro  está  que  los  futuros  agricultores  no  han  de 
cursar  la  carrera  de  leyes,  como  se  usaba  antiguamen- 
te, sino  que  sus  estudios  se  han  de  dirigir  al  conoci- 
miento de  las  ciencias  auxiliares  de  la  agricultura; 
pero  aun  en  estos  estudios  hay  mucho  engaño,  tal 
como  se  hacen  actualmente. 

Se  mandan  jóvenes  de  dieciséis  á  veinte  años  á  las 
Escuelas  de  Agricultura  nacionales  ó  extranjeras  ó  á 
las  Universidades,  y  como  todos  esos  centros  docentes 
se  hallan  en  ciudades  populosas,  á  la  par  que  la  cien- 
cia aprenden  á  retirarse  tarde  y  madrugar  poco,  á  fre- 
cuentar el  café  y  el  teatro,  á  codearse  solamente  con 
personas  de  buenas  formas  sociales,  y  todos  estos  há- 
bitos adquiridos  los  inutilizan  para  la  vida  del  campo 
y  para  identificarse  con  la  gente  rústica  que  ha  de  ro- 
dearles. 


Las  ciudades  están  llenas  de  agricultores  estudiosos 
que  no  pueden  con  la  vida  del  campo,  porque  las  lu- 
chas del  pueblo,  el  disgusto  continuo  de  Ber  mirados 
como  soberbios  por  sus  convecinos,  la  falta  de  trato 
social  y  las  largas  noches  de  invierno  han  sido  moles- 
tias superiores  á  sus  fuerzas,  y  con  toda  su  ciencia 
agrícola  se  han  reunido  en  las  ciudades,  mientras  en 
sus  fincas  crecen  la  grama  y  los  carrizales  y  de  ellas 
emigran  sus  colonos  por  falta  del  apoyo  que  el  capital 
y  la  ciencia  debían  prestarles. 

En  cambio  si  enterrúis  vuestros  hijos  en  los  puebles 
donde  nacieron,  sin  ilustrarles  en  las  ciencias  fisico- 
químicas que  tan  necesarias  son  á  un  agricultor  inteli- 
gente, como  no  es  razón,  en  el  supuesto  que  tenga  re- 
gular patrimonio,  que  se  entregue  personalmente  á  las 
faenas  del  campo,  y  como  por  otro  lado  no  hay  campo 
abierto  al  trabajo  de  su  inteligencia,  ni  puede  ocupar- 
se en  análisis  de  tierras,  abonos  ó  vinos,  ni  discurrir 
sobre  el  ázoe,  la  potasa  y  el  ácido  fosfórico,  sobre  el 
precio  á  que  resulta  el  kilo  de  dichos  elementos  que 
componen  así  los  abonos  químicos,  como  los  orgáni- 
cos, ni  sobre  los  azúcares,  proteína  y  grasa  de  los  ali- 
mentos del  ganado,  ni  sobre  los  múltiples  fermentos 
del  vino,  y  como  en  sus  innovaciones  todo  se  le  harán 
insuperables  obstáculos,  rro  les  queda  más  remedio 
que  seguir  la  antigua  rutina  sin  darse  cuenta,  ni  enten- 
der nada  de  lo  que  el  sol,  la  luz,  el  calor,  el  frío  ó  el 
tiempo  influyen  en  los  productos  que  traen  entre 
manos.  Por  esto  la  caza,  el  café,  el  tresillo,  la  política 
les  son  el  único  modo  de  matar  las  horas. 

Hermanar  las  ciencias  y  la  educación  agrícola  es 
la  solución  de  este  problema. 

Algo  puede  obtenerse  haciendo  que  los  jóvenes  se 
dediquen  á  los  estudios  técnicos  solamente  hasta  los 
dieciocho  años,  procurando  que  en  vez  de  obtener  los 
títulos  de  bachiller  y  de  ingeniero  agrónomo,  cursen 
sólo  las  asignaturas  que  les  sean  más  indispensables, 
y  completando  su  ilustración  más  tarde  con  lecturas  y 
aun  profesores  á  domicilio  que  en  pocos  días  les  sol- 
venten alguna  dificultad  que  se  les  presente,  con  visitas 
á  explotaciones  análogas  á  Ja  suya,  y  aun  con  estan- 
cias de  pocos  meses  en  laboratorios,  escuelas  ó  insti- 
tutos. 

En  Italia  hay  profesores  ambulantes,  que  durante 
las  vendimias  se  ofrecen  á  dirigir  la  vinificación,  y  du- 
rante el  año  á  resolver  á  domicilio  las  dificultades  que 
se  presenten. 

Pero  el  mejor  remedio  lo  oímos  del  actual  ministro 
de  Hacienda,  cuando  decía  que  las  Granjas  experi- 
mentales deberían  instalarse  lejos  de  las  capitales,  en 
los  pequeños  pueblos. 

Si  así  se  hiciese,  si  en  cada  comarca  agrícola  hu- 
biese una  Escuela  agrícola  especial  del  cultivo  del 
país,  viti-vinícola  en  los  centros  vinateros,  de  ganade- 
ría en  su  comarca,  de  olivos  y  aceites  en  otras  de  sel- 
vicultura, de  campos  y  prados,  etc.,  serían  cuna  y  con- 
sultorio de  ilustrados  agricultores,  y  progresaría  sin 
escollos  el  arte  de  la  tierra. 

II  a  n  u  e  I  Rnvenlós, 

Propietario-agricultor. 

Nota  pe  i. a  Redacción.  —  Estamos  perfectamente  conformes 
sólo  con  el  último  párrafo  de  este  escrito,  aunque  con  ciertas  cir- 
cunstancias que  buscaremos  ocasión  de  explanar:  pero  bneno  es 
que  se  conozcan  todas  las  opiniones  sobre  tan  importante  materia. 
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EL  GAS  DE  AGUA  CARBURADO 


Nosotros  no  somos  partidarios  para  España  del  gas 
de  agua  carburado;  si  tuviéramos  aquí  petróleo  bruto 
al  precio  de  5  céntimos  el  litro  como  en  los  Estados 
Unidos,  tal  vez  lo  fuéramos;  mas  tomando  las  cosas 
como  son,  jamás  podremos  llegar  aquí  al  gas  de  agua 
carburado  sin  pasar  por  el  absurdo  de  generalizar  pri- 
mero el  gas  sin  carburar  y  el  alumbrado  por  el  aceti- 
leno, en  cuyo  caso  ya  no  tendría  razón  de  ser  el  gas  de 
agua  carburado.  Explicaremos  este  modo  de  ver.  El 
día  en  que  se  generalizaran  estos  dos  medios  de  luz  y 
de  fuerza,  se  anularían  los  ingresos  por  derechos  de 
importación  de  petróleo,  y  entonces  tal  vez  un  minis- 
tro de  Hacienda  razonable  creería  que  podría  obtener 
algunos  ingresos  estableciendo  el  único  derecho  que 
debería  pagarse  de  una  peseta  por  quintal  métrico  en 
vez  de  las  30  que  se  pagan  hoy  ó  el  precio  del  mono- 
polio propuesto.  Siendo ,  pues ,  el  derecho  actual 
treinta  veces  mayor  del  que  permitiría  hacer  gas  de 
agua  carburado,  claro  es  que  no  se  puede  pensar  en 
él;  sin  embargo,  para  que  se  vea  cuán  grande  es  el  sa- 
crificio que  se  impone  al  país  por  el  absurdo  derecho 
del  petróleo,  creemos  útil  dar  una  idea  de  la  impor- 
tancia del  gas  de  agua  carburado  en  el  mundo,  di- 
ciendo que  su  producción  en  los  Estados  Unidos  y  el 
Canadá  liega  á  la  fabulosa  cantidad  de  1. 200. 000.000 
de  metros  cúbicos  diarios,  bien  entendido  que  esta  no 
es  cifra  de  las  que  á  veces  se  ven  en  periódicos  polí- 
ticos, en  que  no  se  suele  reparar  en  tres  ceros  más 
ó  menos.  Esa  fabulosa  cantidad  es  Ja  consecuencia  de 
contar  con  antracita  y  con  petróleo  á  precios  naturales 
y  no  forzados  como  en  España  por  el  Fisco,  tanto  en 
beneficio  del  Tesoro  como  de  los  contrabandistas,  y 
quizás  más  en  interés  de  éstos  que  de  aquél.  De  todos 
modos,  interesa  saber  que  en  cuanto  á  antracita  esta- 
mos en  perfectas  condiciones  para  hacer  gas  de  agua 
en  España,  y  sólo  nos  falta  petróleo  á  precio  natural. 

Sabido  es  que  trabaja  en  España  una  Compañía  con 
grandes  elementos  que  busca  petróleo  en  pozos;  pero  si 
no  llegase  á  realizar  sus  previsiones  y  esperanzas  en 
este  punto,  tiene  el  propósito  de  destilar  pizarras  betu- 
minosas de  las  que  hay  tantos  yacimientos  conocidos 
en  nuestro  país;  pero,  naturalmente,  no  es  probable 
que  mientras  el  derecho  de  importación  le  permita 
venderá  50  ó  00  céntimos  el  litro  el  que  se  consuma 
en  el  país,  piense  en  establecer  los  precios  que  permi- 
tieran llegar  al  gas  de  agua  carburado,  el  cual  ya  se  ha 
introducido  en  Inglaterra  á  pesar  de  las  preocupacio- 
nes exageradamente  conservadoras  de  lo  conocido  que 
imperan  en  aquel  país,  el  cual  hoy  se  ve  arrastrado  por 
los  Estados  l 'nidos  á  los  adelantos,  á  los  que  llega  ha- 
ciendo resistencia. 

Si  se  lleva  á  cabo  el  propuesto  monopolio,  podrá 
crear  un  obstáculo  á  la  producción  española  intentada 
por  la  destilación  de  pizarras  Tendremos  otra  corta- 
pisa para  trabajo  útil. 

Automovilismo.  —  El  Jurado  del  concurso  de  auto- 
móviles para  los  premios  de  27.500  pesetas  anunciado 
por  el  F.ni)ineer  habrá  hecho  el  examen  de  los  carruajes 
parados  en  los  días  28  y  29  de  Mayo,  y  las  pruebas  de 
recorrido  se  liaran  en  el  día  de  esta  fecha. 


—  Los  coches  de  punto  en  los  Estados  Unidos. — La 
Revue  Britannique  dice  que  en  Filadelfia  hay  ya  un  de- 
pósito de  18  automóviles  de  alquiler,  y  que  el  número 
aumentará  en  razón  de  10  por  semana. 

— EnNueva  York  parece  que  los  automóviles  eléctri- 
cos aumentan  constantemente.  El  dibujo  que  vemos  de 
un  ejemplar  de  cab  parece  mucho  más  sólido  que  los 
franceses  del  mismo  tipo;  pero  está  muy  lejos  de  ser 
tan  elegante. 

—  Se  está  enviando  desde  los  Estados  Unidos  á 
Francia  un  juego  de  maquinaria  muy  completo  para  la 
construcción  de  automóviles,  considerándose  la  ma- 
quinaria americana  muy  superior  á  la  que  se  podría 
obtener  en  Europa.  La  creencia  del  periódico  á  que 
nos  referimos  es  que,  aunque  ha  nacido  en  Francia  la 
industria  de  los  automóviles  como  tal,  ya  los  Estados 
Unidos  han  tomado  delantera  tan  decidida  que  será 
difícil  seguirlos. 

Entretanto,  los  ingleses  han  formado  una  Sociedad 
con  el  título  de  Self  Propelled  Trafíc  Association,  que 
tiene  la  pretensión  de  favorecer  el  transporte  de  mer- 
cancías por  automóviles,  para  obligar  á  los  ferrocarri- 
les á  bajar  sus  tarifas. 

Lia  elevación  «le  lo»  derechos  á  los  aceites  en 
Francin.  -  Muchos  agricultores  en  Ja  vecina  república 
se  agitan  para  pedir  á  las  Cámaras  un  recargo  á  los 
derechos  de  importación  del  aceite.  Esto  se  dirige, 
principalmente,  contra  los  aceites  españoles,  que  van 
allí  á  tratarse  en  el  sentido  de  mejorar  su  calidad  y 
venderse  luego  como  aceites  superiores  á  doble  precio 
de  aquel  á  que  nos  los  han  pagado.  Este  negocio  existe 
de  tiempo  inmemorial  en  Francia,  y  la  subida  de  los 
derechos  allí  puede  concluir  con  él  del  todo,  obligando 
á  los  productores  de  nuestro  país  á  elaborar  los  aceites 
con  más  perfección  para  poderlos  vender  directamente 
á  los  mismos  que  compran  hoy  los  aceites  españoles 
con  marcas  francesas.  Es  decir,  les  puede  salir  á  éstos 
el  tiro  por  la  culata. 

No  creemos  tan  difícil  hacer  un  cambio  radical  en 
nuestra  fabricación  de  aceite,  y  todo  es  obra  de  mayor 
esmero  y  cuidado  en  la  elección  de  fruto  y  modo  de 
tratarlo  después.  La  obra  del  Sr.  Manjarrés,  químico 
tan  conocido,  debería  estaren  manos  de  todos  los  oli- 
vareros. 

■  -a  electricidad  suministrada  eon  pago  previo. — 

Dadas  las  facilidades  que  para  el  consumo  de  gas  por 
las  clases  pobres  han  dado  los  contadores  de  gas  de 
previo  pago,  era  fácil  prever  que  se  buscase  la  manera 
de  aplicar  un  sistema  semejante  al  suministro  de  la 
corriente  eléctrica,  y  el  éxito  parece  que  ha  coronado 
estas  tentativas,  pues  un  Sindicato  establecido  en  Lon- 
dres para  favorecer  el  alumbrado  eléctrico  ha  tenido 
que  trasladar  la  fábrica  de  sus  aparatos,  por  el  exceso 
de  demandas  que  pesa  sobre  su  primer  local. 

Los  pedidos  que  tiene  sólo  para  Londres  representan 
la  aplicación  del  nuevo  sistema  á  15.000  lámparas  in- 
candescentes. 

En  provincias  empieza  á  darse  á  conocer  el  siste- 
ma, y  hay  casos,  como  el  de  Taunton,  en  donde  se  en- 
cuentra en  gran  favor. 
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OPOSICIÓN  Á  UN  FERROCARRIL  EN  ASTURIAS 

Asturias  es  una  rrgiún  donde,  desde  hace  años,  ob- 
servamos la  tendencia  á  las  mayores  contradicciones. 
Por  un  lado,  es  un  país  trabajador  y  progresivo  que 
parece  presentir  el  gran  porvenir  que  le  espera;  y  por 
otro  lado,  es  el  país  en  que  más  se  pierde  el  tiempo  y  la 
ocasión  en  inútiles  disputas.  El  caso  de  la  perjudicial 
discusión  sostenida  veinte  años  sobro  si  el  puerto  de 
Gijón  había  de  emplazarse  en  un  punto  ó  en  otro,  para 
acabar  por  reconocer  que  no  valía  la  pena  haber  per- 
dido tanto  por  haber  entablado  esa  ruinosa  lucha,  se  re- 
pite allí  cada  día  en  asuntos  de  mucha  y  de  poca  trans- 
cendencia. El  time  is  money  do  los  ingleses  es  comple- 
tamente desconocido  en  Asturias,  y  no  hay  país  donde 
más  tiempo  y  energía  se  malgaste  en  disputar  sobre 
aquellas  cuestiones  en  que  una  mediana  inteligencia 
puede  señalar  la  inconveniencia  de  hacerlo,  porque  la 
resolución  final  es  tan  clara  y  tan  obligada,  que  no  se 
puede  menos  de  llegar  á  ella  después  de  sufrir  todos 
los  perjuicios  de  resolver  tarde  lo  que  puede  resolverse 
al  nacer  la  discusión. 

En  este  momento  se  encuentra  entablada  en  Astu- 
rias una  de  esas  cuestiones  que,  paTa  calificarlas  como 
merecen,  no  se  puede  prescindir  de  llamar  inútiles. 
La  Compañía  de  los  ferrocarriles  económicos  de  Astu- 
rias, que  ha  ejercido  y  ejercerá  una  influencia  decisiva 
en  el  enriquecimiento  de  la  región  asturiana,  si  no  se  ve 
detenida  en  sus  progresos  por  la  inclinación  batallado- 
ra de  los  hijos  del  país;  la  Compañía  de  los  ferrocarriles 
económicos  de  Asturias,  que  es,  más  que  un  negocio, 
una  institución  provincial,  proyecta  prolongar  su  linea 
desde  Infiesto  por  la  carretera:  elementos  que  nosotros 
desconocemos,  por  razones  que  tampoco  nos  impor- 
tan, se  presentan  opuestos  al  uso  de  la  carretera  para 
un  ferrocarril  económico  que  interesa  á  todo  el  país 
que  se  haga  con  el  menor  dinero  posible,  y  que  resulte 
lo  más  lucrativo  posible;  y  aquí  de  nuestra  censura  al 
espíritu  disputador  de  los  asturianos. 

La  Compañía  de  los  ferrocarriles  económicos  de  As- 
turias, tan  castigada  por  las  dificultades  y  coste  de  las 
expropiaciones  en  su  línea  original  de  Oviedo  á  Inhes- 
tó, suponemos  que  piensa,  y  con  razón,  que  si  la  carre- 
tera está  en  condiciones  técnicas  y  legales  para  que  se 
establezca  en  ella  el  nuevo  ferrocarril,  debe  hacerlo 
por  todos  estilos,  y  corno  por  un  lado  conviene  al  país, 
y  por  otro  lado,  la  Compañía  se  propone  hacer  lo  que 
las  leyes  de  Obras  públicas  y  su  concesión  autorizan, 
la  oposición  que  se  haga  al  uso  de  la  carretera  resul- 
tará inútil,  y  los  que  hoy  se  oponen  sólo  conseguirán 
hacer  perder  el  tiempo  con  perjuicio  para  la  Compañía, 
que  es  perjuicio  para  todos,  puesto  quo  aquélla  tiene 


tan  marcado  carácter  de  institución  provincial  fomen- 
tadora del  comercio  y  la  industria  regional. 

A  los  que  somos  extraños  á  los  detalles  de  la  cues- 
tión entablada  se  nos  dice  ]ue  ésta  es  oposición  que 
hace  el  pueblo  de  Pilona,  pero  á  nosotros  no  nos  con- 
vencen tales  apariencias,  y  no  necesitamos  investigar 
los  detalles  para  saber  que  en  ello  habrá  algunas  per- 
sonalidades influyentes  que,  por  torpeza  ó  interés,  ha- 
yan dado  la  voz  de  guerra  al  empleo  de  la  carretera. 

Sensible  es  que  sea  tan  fácil  en  aquella  región  que 
un  interés  mezquino  pueda  aprovecharse  de  la  inclina- 
ción á  la  lucha  para  causar  daños  generales  pomo  los 
que  resultarán  de  que  la  oposición  al  uso  de  la  carre- 
tera en  este  caso  tonga  la  solución  de  hacer  perder  el 
tiempo  ó  encarecer  la  construcción  de  la  línea,  y  de 
esperar  es  que  el  ministro  de  Fomento  haga  lo  que  le 
corresponda  para  que  la  solución  ajustada  á  la  ley  y 
las  con  venienciar  regionales  llegue  cuanto  antes 

Suposición  íiiteriiaeíonul  «le  enrieles  ila«tra«lo*. 

La  Gaceta  de  2(5  de  Mayo  lia  publicado  las  condiciones 
generales  de  esta  singular  Exposición,  que  se  celebrará 
en  San  Peteisburgo  durante  el  mes  de  Noviembre  del 
presente  año.  La  organización  de  este  certamen  corre 
á  cargo  de  la  Sociedad  Imperial  de  Adelanto  de  las  Ar- 
tes, bajo  el  patronato  de  S,  A.  I.  la  Princesa  Eugenia 
de  oldemhurgo.  Todos  los  gastos  de  instalación,  publi- 
cidad y  catálogos  son  de  cuenta  de  la  mencionada  So- 
ciedad, y  la  participación  de  toda  clase  de  expositores 
es  absolutamente  gratuita. 

Los  envíos  deben  dirigirse,  francos  de  porte,  al  do- 
micilio de  la  Sociedad  organizadora,  Grande  Morskai'a. 
38,  antes  del  30  de  Septiembre  próximo.  Los  envíos  de 
carteles  sueltos  pueden  hacerse  bajo  faja  ó  sobre  con- 
venientemente certificado. 

Las  inscripciones  de  España  pueden  hacerse  en  el 
palacio  de  Biblioteca  y  Museos  Nacionales  de  Madrid. 

Creemos  que,  por  lo  menos,  muchos  carteles  espa- 
ñoles de  Exposiciones,  toros  y  ferias  deberían  figurar 
en  este  certamen,  pues  difícilmente  se  presentarán  car- 
teles más  vistosos  que  muchos  de  los  hechos  en  Zara- 
goza. Barcelona,  Madrid  y  Cádiz  para  todas  las  fiestas 
populares. 

Telégrafo  sin  alambre  «le  Marrón!.  —  Se  siguen 
en  Inglaterra  los  ensayos  del  telégrafo  sin  alambres  de 
Marconi,  y  las  pruebas  quo  está  haciendo  la  Adminis- 
tración de  Comunicaciones  bajo  la  dirección  de  mister 
Preece  en  este  momento  son  entre  Penarth  y  Weston- 
super-Mare,  una  distancia  de  15  kilómetros.  Las  seña- 
les han  tenido  buenos  resultados,  empleándose  instru- 
mentos escritoros  do  Morse. 
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El  gas  como  medio  de  abaratar  la  electricidad. 


Un  notable  ingeniero  de  Milwaukee  se  propone  de- 
mostrar que,  para  suministrar  corriente  eléctrica  á 
una  gran  población  con  muchos  suburbios,  en  vez  de 
emplear  las'corrientes  alternas  con  gran  presión,  sería 
mucho  más  económico  el  plan  siguiente:  crear  una  fá- 
brica de  gas  en  una  situación  favorable  para  proveerse 
de  carbón  y  agua,  y  establecer  una  canalización  de 
gas  con  bastante  presión  para  suministrarlo  á  motores 
que  movieran  dinamos  y  distribuyeran  corriente  con- 
tinua con  radios  de  suministro  muy  limitados.  El  fun- 
damento de  su  idea  consiste  en  que  es  mucho  más  ba- 
rato enviar  gas  á  distancia  que  corriente.  Cita  el  caso 
de  una  Compañía  de  Londres  que  envía  su  gas  á  24  ki- 
lómetros de  su  fábrica,  y  lo  suministra  por  medio  de 
tubería  que  mide  3.100  kilómetros  de  largo,  con  una 
pérdida  de  solo  5  por  100.  Presenta  un  cálculo  para 
demostrar  que  el  transmitir  el  gas  á  4.000  metros  exigi- 
ría una  tubería  de  coste  de  80.00(3  pesetas,  mientras  que 
lo?  cables  eléctricos,  para  transmitir  una  fuerza  co- 
rrespondiente, costarían  530.000  pesetas.  Entra  asimis- 
mo á  detallar  las  otras  ventajas  referentes  al  gasto  en 
carbón,  porque  mientras  para  alimentar  las  calderas 
de  la  fábrica  de  electricidad  conviene  emplear  buen 
carbón,  para  producir  gas  de  fuerza  calorífica  basta 
adquirir  carbón  que  para  igual  efecto  útil  cueste  30  por 
100  menos.  También  señala  como  ahorro  relativo  el  que 
las  centrales  en  general  para  corriente  continuase  es- 
tablecen en  lugares  céntricos,  donde  los  solares  son  de 
precio  subido,  al  paso  que  como  las  fábricas  de  gas  se 
pueden  alojar  cuanto  se  quiera,  pueden  situarse  en 
terrenos  de  poco  valor. 

La  Memoria  tiene  mucho  interés  y  merece  detenido 
estudio;  pero  la  consideramos  de  poca  aplicación  á 
casos  de  España,  pues,  en  nuestro  juicio,  no  la  tiene 
sino  para  los  contados  casos  en  que  las  fábricas  de  gas 
y  de  electricidad  se  encuentran  en  manos  de  la  misma 
Empresa.  Este  caso  lo  tenemos  ya  en  Santander  y  Mur- 
cia, y,  en  parte,  en  Barcelona;  pero,  sobre  todo,  donde 
está  más  claro  y  más  en  situación  de  aplicarse  las  ideas 
de  Mr.  Perry  es  en  Madrid,  donde  la  Sociedad  General 
Madrileña  de  Electricidad  tiene  un  radio  limitado  de 
suministro  que  podía  extender  muchísimo  mandando 
por  su  tubería  gas  á  motores  situados  conveniente- 
mente. 

Ha  de  entenderse  que  el  gas  para  estos  motores  no 
puede  ser  el  gas  Dowson,  que  tiene  una  cuarta  parte 
de  poder  calorífico  que  el  gas  de  fábrica,  sino  que  ha 
de  ser  gas  de  retortas  ó  gas  de  agua  de  fuerza  calorífica 
normal.  Todo,  como  se  ve,  tiende  á  que  se  llegue  á  una 
novedad  que  hace  tiempo  prevemos,  que  ha  de  consis- 
tir en  que  no  tenga  razón  de  ser  el  suministro  de  gas 
luminoso,  ni  para  luz  directa  porque  no  necesita  serlo 
empleando  la  incandescencia,  ni  tampoco  para  luz 
eléctrica  indirectamente,  porque  para  los  motores  no 
necesita  el  gas  de  agua  ser  luminoso. 

Hay,  pues,  en  la  Memoria  de  Mr.  Perry  algo  que 
podemos  ver  realizado  en  España  misma,  si  no  preci- 
samente ahora,  en  el  transcurso  de  los  años;  pero 
bueno  es  que  se  vaya  haciendo  conocer  el  derrotero  que 
va  tomando  el  progreso  en  cuanto  á  la  mejor  forma  de 
distribuir  electricidad  en  grandes  perímetros. 


El  alumbrado  incandescente  en  Alemania.  —  La 

Compañía  Auer,  de  Alemania,  ha  sostenido  grandes 
litigios  con  otra  Compañía  que  hacía,  con  el  nombre 
de  Meteor,  unos  mecheros  y  manguitos  que  la  de  Auer 
consideraba  infringían  su  patente.  Al  cabo  se  han  en- 
tendido ambas  Compañías,  y  la  del  Meteor  se  ha  com- 
prometido, no  sólo  á  no  hacer  ni  mecheros  ni  man- 
guitos, sino  á  comprar  estos  últimos  á  la  Compañía 
Auer  para  las  lámparas  incandescentes  de  petróleo,  de 
las  que  hará  su  especialidad  en  adelante.  Esto  parece 
demostrar  que  la  incandescencia  por  el  petróleo  tiene 
porvenir.  Hasta  ahora  no  creemos  que  se  haya  visto  en 
Madrid  lámpara  alguna  de  petróleo  con  incandes- 
cencia. 

Mejoras  locales  en  Bilbao.  —  En  los  presupuestos 
del  Municipio  de  Bilbao  para  el  próximo  año  econó- 
mico se  incluyen  las  siguientes  partidas  para  obras 
nuevas:  Saneamiento  de  la  ría,  787.000  pesetas;  má- 
quinas en  la  isla  de  San  Cristóbal,  245.000;  estudios 
de  traída  de  aguas,  34.000;  terminación  del  nuevo  ga- 
sómetro, 77.000;  ampliación  del  puente  del  Arenal, 
125.000;  cementerio  de  Vista  Alegre,  250  000;  escuelas 
elementales,  100.000;  obras  para  la  Albóndiga,  80.000; 
asilo  nocturno,  60  000;  nueva  casa  galera,  50.000.  Aun 
cuando  con  todas  estas  obras  el  presupuesto  presenta- 
rá un  déficit  de  2  500.000  pesetas,  el  crédito  del  Ayunta- 
miento de  Bilbao  es  tanto  que  le  será  sobremanera 
fácil  levantar  un  empréstito  para  llevar  esas  mejoras  á 
cabo.  Pocas  poblaciones  hay  en  España  que  puedan 
i  emprender  tantas  obras  á  un  tiempo  sin  crearse  situa- 
ciones difíciles. 

EL»  Compañía '  Inglesa  «le  Electricidad  de  11a- 

dríd.— Esta  Compañía  distribuye  una  circular  con  fe- 
cha de  1.°  de  Junio  diciendo  que,  próximo  á  terminar- 
se el  importante  aumento  de  maquinaria  y  otras  refor- 
mas, ofrece  las  luces  para  portales  y  escaleras  en  las 
condiciones  siguientes: 

Luz  de  5  bujías   1 ,00  pesetas  por  mes. 

-  de  10    —    3,10     —  — 

—  de  10     —    4,00     —  — 

El  día  de  la  fecha  anterior  á  su  circular  no  hubo  co- 
rriente en  uno  de  sus  circuitos  hasta  después  de  las 
nueve  de  la  noche. 

Eos  automóviles  de  servicio  público  en  Kélgica.— 

No  es  ya  solamente  en  París  donde  se  van  á  establecer 
carruajes  de  punto  automóviles.  El  Ayuntamiento  de 
Amberes  acaba  de  hacer  también  una  concesión  para 
el  mismo  servicio  con  un  reglamento,  aun  cuando  algo 
restrictivo,  muy  prudente  y  razonable. 

Exige  el  uniforme  á  los  conductores,  limita  la  velo- 
cidad á  14  kilómetros,  obliga  á  la  Empresa  á  admitir 
que  los  viajeros  lleven  los  bultos  ligeros  de  equipaje 
consigo. 

Lo  que  más  nos  llama  la  atención  es  que  la  Muni- 
cipalidad impone  para  la  inspección  oficial  sólo  cinco 
pases  gratuitos.  No  se  parece  en  esto  el  elemento  ofi- 
cial belga  al  de  Madrid,  donde  á  lo  mejor  se  oye  en  los 
tranvías  el  número  trescientos  y  pico  de  un  pase  de 
graciado  los  que  se  exigen  á  las  Empresas  para  no 
abusar  de  ellas  en  otra  forma  todo  el  que  cuenta  con 
una  credencial  ó  cosa  que  se  le  parezca. 
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LOS  AUTOMÓVILES  DE  PUNTO  EN  PARÍS 


La  Junta  general  de  la  Compañía  de  los  cochos  de 
punto  en  París  que  dirige  M.  Bixio,  lia  votado  una 
emisión  de  10  millones  de  francos  para  la  transforma- 
ción paulatina  de  su  material  de  tracción  animal  por  el 
de  tracción  mecánica.  Van  á  ensayarse  durante  algu- 
nas semanas  carruajes  de  varios  tipos  antes  de  deci- 
dirse por  alguno  que  haya  de  quedar  como  exclusivo 
de  dicha  Compañía. 

El  punto  más  interesante  de  la  reforma  está  en  for- 
mar cocheros  para  esos  carruajes,  que  conozcan  bien 
su  manejo,  el  cual,  si  por  un  lado  no  tiene  grandes 
dificultades,  por  otro  presenta  la  diferencia  por  com- 
paración á  los  caballos,  que  éstos,  por  instinto,  salvan 
algunos  peligros  á  que  un  mecanismo  corre  si  no  los 
evita  la  atención  y  sangre  fría  del  conductor.  La  mayor 
lucha  para  aclimatar  los  automóviles  va  á  ser  la  de 
imponer  la  continencia  necesaria  en  la  velocidad,  lo 
cual  es  tan  difícil  de  someter  á  reglas  precisas,  porque 
la  misma  que  en  unos  casos  y  sitios  es  permisible,  en 
otros  debe  prohibirse  por  peligrosa.  Hoy  mismo  es 
liarlo  frecuente  que  los  cocheros  de  los  carruajes  de 
lujo  los  lleven  en  Madrid  por  las  calles  á  velocidades 
que  no  se  permiten  en  las  capitales  de  países  civiliza- 
dos, y  para  corregir  las  cuales  se  cobrarían  sendas 
multas. 

Los  automóviles  están  llamados  á  tener  muchos 
favorecedores,  pero  también  muchos  enemigos.  Se 
anuncia  que  la  Compañía  parisiense  se  propone  esta- 
blecer para  los  coches  de  plaza  tarifas  más  bajas  que 
las  que  hoy  rigen,  y  nosotros,  que  tenemos  la  afición 
de  estudiar  Jas  cuestiones  del  porvenir,  casi  nos  atre- 
veríamos á  asegurar  que  los  automóviles  de"  París 
habrán  de  conservar  las  tarifas  actuales  por  carreras  j 
y  por  horas.  Ganarán  más  que  ganan  hoy  á  los  mismos  ¡ 
precios;  pero  una  parte  de!  exceso  la  darán  en  limpie- 
za, en  comodidad  y  en  cocheros  menos  rudos;  pero  es 
muy  difícil  que  bajen  los  precios. 

Desde  luego,  en  cuanto  á  la  tarifa  por  carreras,  es 
casi  imposible  que  baje  en  París;  en  las  tarifas  por 
hora  pudiera  hacerse  la  modificación  de  hacer  tarifas 
compuestas  con  distinción  del  tiempo  de  parada  y  la 
distancia  recorrida  ó  tiempo  de  marcha.  Lo  que  nos 
parece  muy  fácil  y  hasta  casi  seguro  es  que  se  haga  lo 
equivalente  á  una  reducción  de  tarifa  consistente  en 
que  cueste  lo  mismo  el  carruaje  de  cuatro  asientos  que 
el  de  hoy  de  dos  cómodos  y  uno  de  bigotera. 

En  esto  de  dar  más  asientos  y  mejores  por  la  misma 
tarifa  es  en  lo  que  creemos  se  establecerá  el  punto  de 
competencia,  donde  la  haya,  si  existen  varias  Empre- 
sas. "Veremos  si  acertamos;  pero  la  diferencia  del  gasto 
en  un  automóvil  es  tan  corta  de  llevar  dos  ó  cuatro 
personas,  que  parece  seguro  el  que  los  coches  de  punto 
del  porvenir  sean  más  espaciosos  que  los  de  hoy  de 
tracción  animal. 

B.a  fuerza  hidráulica  del  rio  San  Lorenzo.  —  El 

utilizar  hoy  la  fuerza  de  los  grandes  saltos  de  agua  j 
ofrece  tanto  atractivo  como  hasta  ahora  tiene  el  ex- 
plotar una  mina  de  carbón  donde  existe.  El  año  pasado 
se  estudió  un  salto  de  agua  en  el  río  San  Lorenzo,  á 
unos  1  kilómetros  de  la  ciudad  do  Massena,  y  resultó 
que  podía  tomarse  un  gran  caudal  de  agua  que  descar- 


gar en  el  rio  Grass,  á  7  kilómetros  de  dicha  población, 
donde  confluye  con  el  San  Lorenzo,  existiendo  un  d( 
nivel  de  15  metros  liase  formado  una  Compañía  en 
Inglaterra  para  aprovechar  circunstancias  tan  favora- 
bles, y  se  tratado  hacer  las  obras  necesarias  en  cuanto 
á  la  presa  y  canal  para  aprovechar  150  000  caballos,  J 
por  lo  que  hace  á  casa  de  máquinas  y  turbinas,  poi 
ahora,  sólo  para  utilizar  75.000  caballos  en  15  dinamos 
de  5.000  caballos  cada  una.  Se  diferencia  esta  instala- 
ción de  la  del  Niágara,  en  que  lo  relativamente  redu- 
cido de  la  caída  permitirá  establecer  los  ejes  de  las 
turbinas  horizontales  en  vez  de  verticales  como  se  ha 
hecho  en  el  Niágara.  Tan  favorable  es  la  situación 
para  establecer  ese  centro  de  fuerza,  que  se  calcula 
que  toda  la  instalación  para  los  75.000  caballos  costará 
li?.500.000  pesetas,  ó  sean  166  pesetas  por  caballo 

Se  anuncia  que  la  Compañía  tiene  intención  de 
arrendar  la  fuerza  á  razón  de  00  á  75  pesetas  por  ca- 
ballo cada  veinticuatro  horas,  que  será  el  precio  más 
bajo  que  se  habrá  hecho  en  el  mundo. 

Los  ingenieros  de  la  Compañía  son  los  Sres  Kinj- 
caid,  Waller  y  Manville,  de  Westminster,  y  Mr.  John 
Bogart,  de  Nueva  York. 

Barata  es  sin  duda  la  instalación  del  San  Lorenzo, 
pero  nosotros  conocemos  una  para  10.000  caballos  en 
España,  que  aun  costaría  notablemente  menos,  y,  sin 
embargo,  quizá  se  pasen  muchos  años  antes  de  que  se 
llegue  á  utilizar. 

Puente  trasbordador  en  Rouen. — El  primer  puen- 
te trasbordador  que  ha  existido  en  el  mundo  ha  sido  el 
inventado  por  el  arquitecto  español  D.  Alberto  Pala- 
cios para  atravesar  el  Nervión  sin  crear  obstáculo 
alguno  á  la  navegación.  En  Francia  se  ha  concedido 
ahora  el  instalar  uno  semejante  en  Rouen  por  ochenta 
años  á  una  Empresa  particular,  para  atravesar  el  Sena. 
El  puente  resultará  á  45  metros  de  altura,  y  las  torre^ 
tendrán  la  forma  de  unas  Eiffel  diminutas.  La  va- 
riante de  este  puente,  con  relación  al  de  Bilbao,  será, 
que  el  carro  tendrá  mayores  dimensiones  y  fuerza 
porque  estará  dispuesto  para  trasbordar  los  carruajes 
de  tranvía,  á  fin  de  que  los  pasajeros  puedan  atravesar 
el  río  sin  salir  de  los  mismos.  Felicitamos  al  Sr.  Pala- 
cios, que  ve  su  originalidad  aceptada  por  un  país  tan 
exclusivista  como  Francia.  En  cambio,  en  España  nose 
han  hecho  otras  aplicaciones  del  puente  trasbordador 
de  Palacios,  yeso  que  hay  caso  tan  marcado  como  en 
Cádiz  para  atravesar  de  Puntales  al  Trocadero,  y  para 
entrar  en  la  Carraca  desde  San  Fernando.  Especial- 
mente el  caso  de  Puntales  al  Trocadero  es  de  aquellos 
que  se  debe  resolver  simplemente  porque  constituye 
un  negocio,  y  un  negocio  lucrativo  combinado  con  el 
movimiento  de  personas  entre  Cádiz  y  el  Puerto  y 
Puerto  Real,  ahorrando  mucho  tiempo  y  mucho  dine- 
ro en  estos  viajes,  que  "hay  numerosas  personas  que 
los  hacen  á  diario  en  muchas  épocas  del  año.  Verdad 
es  que  cuando  en  Cádiz  no  ha  habido  ánimo  para  hacer 
la  fácil  línea  entre  San  Fernando  y  Chiclana,  linea 
productora  por  sí  misma,  no  es  extraño  que  no  se 
piense  en  el  puente  trasbordador.  Es  posible  que  haya 
en  España  otros  casos  en  que  quepan  puentes  trasbor 
dadores  que  no  conozcamos;  pero  los  dos  que  mencio- 
namos son  de  indiscutible  utilidad. 
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LA  MOSCA  DEL  OLIVO 


En  los  momentos  en  que  escribimos  se  estará  inau-  1 
guiando  en  Córdoba  una  Asamblea  para  tratar  de  la 
enfermedad  del  olivo,  que  tanto  perjuicio  ha  causado 
estos  años  á  tan  importante  ramo  de  la  riqueza  agríco- 
la de  Andalucía.  No  puede  menos  de  celebrarse  el  que 
en  la  región  haya  habido  la  iniciativa  necesaria  para 
procurar  buscar  remedio  á  un  mal  que  afecta  á  tantos 
interesados;  pero,  en  honor  de  la  verdad,  debe  decirse 
que  es  poco  probable  que  de  esa  reunión  resulte  acción 
alguna  que  tenga  utilidad  cercana,  á  la  cual  no  hubie- 
ra podido  llegarse  con  sólo  los  buenos  consejos  de  un 
librito  que,  con  e;  titulo  de  Nociones  prácticas  para  co- 
nocer, prevenir  y  curar  las  enfermedades  del  olico,  ha 
publicado  el  ingeniero  agrónomo  de  la  provincia  de 
Sevilla,  D.  Eduardo  Noriega,  con  gran  oportunidad. 

En  nuestro  juicio,  empleando  la  prudencia  necesa- 
ria, dada  su  posición  oficial,  el  autor  de  ese  útil  librito 
condena  como  se  debe  la  tendencia  del  agricultor  an- 
daluz de  atribuirlo  todo  á  las  circunstancias  meteoro- 
lógicas, encontrando  siempre  en  éstas  el  descargo  de 
las  desgracias  que  sobre  la  agricultura  pesan,  sin  ad- 
mitir, sino  en  grado  levísimo,  responsabilidad  en  ellas. 

El  Sr.  Noriega  entiende  que  si  condiciones  meteoro- 
lógicas anormales  pueden  haber  sido  causa  determi- 
nante para  favorecer  la  propagación  de  los  insectos  y 
las  vegetaciones  parásitas  que  han  perjudicado  al  oli- 
vo y  sus  cosechas,  el  que  el  estado  morboso  haya  to- 
mado la  forma  de  plaga  débese  atribuir,  en  su  mayor 
parte,  á  haber  encontrado  á  las  plantas  en  circunstan- 
cias de  poca  resistencia.  Esto  procede  de  no  haber  se- 
guido en  los  cultivos  las  buenas  prácticas  agronómi- 
cas, pues  estima  indispensable  una  causa  primordial, 
dependiente  del  estado  de  alteración  del  árbol,  para 
que  esas  parásitas  tomen  incremento  perjudicial  en 
mayor  escala  En  apoyo  de  su  opinión,  tan  fundada 
sobre  este  punto,  hace  notar  que,  si  se  estudia  un  oli- 
var en  épocas  y  condiciones  normales,  se  ven  los 
insectos  y  las  parásitas  vegetales  implantados  en  los 
individuos  enfermos  que  vegetan  en  situaciones  poco 
ventiladas  ó  que  de  algún  modo  corresponden  á  una 
clasificación  de  mal  cultivados  Los  árboles  dañados 
que  deben  considerarse  focos  de  infección  no  perjudi- 
can, sin  embargo,  á  los  sanos  y  robustos  que  los  ro- 
dean, si  éstos  se  hallan  sometidos  á  un  cuftivo  esme- 
rado. 

No  lo  dice  el  Sr.  Noriega,  pero  á  nosotros  nos  ocurre 
que  debe  ser  un  hecho  el  que  la  serie  de  años  poco  fa- 
vorables por  que  ha  pasado  la  riqueza  olivarera  en  An- 
dalucía, tanto  por  falta  de  precio  del  aceite,  como  por 
escasez  de  cosecha,  haya  desanimado  á  los  hacenda. 
dos  en  general,  para  esmerarse  en  las  labores,  las  lim- 
pias y  los  abonos;  y  de  aquí  que,  unida  esta  circuns- 
tancia á  las  alteraciones  meteorológicas  inusitadas, 
hayan  sido  generales  también  los  daños  experimenta- 
dos. Algunos  de  los  hacendados,  hoy  en  edad  muy 
avanzada,  pueden  recordar  otra  época,  1810  á  1H 16,  en 
que  también  por  falta  de  precios,  los  olivares  se  hicie- 
ron improductivos  en  general  ó  poco  menos,  y  apenas 
se  labraban. 

Aquella  época  do  ruina  de  olivareros  fué  seguida  de 
otra  en  que  muchas  haciendas  cambiaron  de  dueño,  y 
habla  el  dicho  de  que  amo  nuevo,  cosechas  buenas,  (pie 


no  era  otra  cosa  sino  la  explicación  de  la  diferencia 
que  había  del  bueno  al  mal  cultivo;  como  era  natural, 
el  amo  nuevo  se  esmeraba  y  obtenía  resultado.  Si  en 
estos  años  últimos  el  olivar  hubiera  estado  tan  cuidado 
como  cuando  el  aceite  valía  50  reales  ó  más,  es  proba- 
ble hubiera  resistido  mejor  la  sucesión  de  exageracio- 
nes de  frío  y  de  calor,  de  humedad  y  de  sequías;  pero 
el  daño  en  las  ramas,  la  falta  de  ventilación  y  de  abo- 
nos en  el  suelo  han  favorecido  la  debilidad  de  los  ár- 
boles, y  que  los  insectos  no  fueran  rechazados  por  ellos 
y  el  fruto.  En  las  páginas  69  y  70  el  Sr.  Noriega  trata 
con  sobriedad,  pero  con  acierto,  de  la  manera  de  ro- 
bustecer el  olivo  y  de  establecer  el  necesario  equilibrio 
entre  los  órganos  aéreos  y  los  elementos  del  suelo,  y, 
por  fin,  en  la  71  también  toca  al  punto  esencialísimo 
de  la  robustez  del  árbol,  aconsejando  el  empleo  de  la 
mayor  cantidad  de  abono  posible;  para  aún  se  nos 
hace  que  todavía  el  Sr.  Noriega  no  insiste  lo  bastante 
en  la  inmensa  importancia  que  para  los  olivares  tiene 
la  abundancia  de  elementos  nutritivos  del  árbol  y  los 
productores  del  fruto. 

Quizá  nada  sea  causa  tan  determinante  de  las  en- 
fermedades del  olivo  de  Andalucía  y  de  las  malas  co- 
sechas perjudicadas  porJos  insectos  como  el  estado  de 
pobreza  en  que  se  encuentra  la  tierra  ('el  olivar  en  ge- 
neral, siempre  perdiendo  fósforo,  potasa  y  cal  por  las 
cosechas  y  por  el  ramón,  que  sólo  puede  reponer, 
cuando  no  se  abona,  por  la  descomposición  lenta  de 
los  elementos  de  la  tierra,  que  no  siempre  tiene  lugar 
con  la  oportunidad  precisa  para  conservar  la  robustez 
del  árbol  y  su  producción  de  frutos. 

Nosotros  recordamos  una  época  en  que  hubo  gran 
alarma  con  la  enfermedad  que  se  presentó  del  llamado 
repilo,  y  entonces  hicimos  un  estudio  que  nos  eviden- 
ció que  era  una  falla  marcadísima  de  potasa  en  la 
tierra  lo  que  determinaba  la  llamada  enfermedad. 

Lo  que  confunde  estas  cuestiones  es  que  una  tierra 
falta  de  potasa  asimilable  ó  de  fosfato  en  un  año  deter- 
minado, puede  contar  con  estos  elementos  en  otro  pos- 
terior por  la  descomposición  de  la  tierra  por  la  meteo- 
rización  á  que  pueden  contribuir  las  labores  ó  los  fe- 
nómenos meteorológicos;  pero  lo  seguro  es  cuidarse 
de  darle,  tanto  la  potasa  como  el  ácido  fosfórico,  en  es- 
tado asimilable  con  superabundancia  para  que  su  es- 
casez no  sea  calesa  de  esterilidad  ni  de  daño  del  ar- 
bolado. 

El  abono  racional  del  olivar  son  las  cenizas  del  ra- 
món, de  las  leñas  y  del  orujo,  devolviendo  todo  esto  al 
terreno,  pues  las  cosechas  de  aceite  no  lo  empobrece- 
rían en  ese  caso.  Los  hacendados  que  se  decidan  á 
hacer  esto  no  sufrirán  las  plagas  que  dependan  de  la 
endeblez  del  árbol  mismo,  si  además  empiezan  por  en- 
riquecer el  suelo  para  buscar  el  equilibrio  perdido  por 
abonos  minerales  como  aconseja  el  Sr.  Noriega.  Su 
idea  de  quemar  toda  rama,  corteza  ó  demás  en  que 
puedan  estar  anidados  gérmenes  de  insectos  y  parási- 
tos es  tan  elemental  como  barrer  la  casa  y  deshacerse 
de  la  basura;  pero  seguramente  se  sigue  tan  poco  esc 
precepto  en  el  campo,  como  los  de  la  higiene  domésti- 
ca y  personal,  que  á  muchos  les  parecen  sólo  deücade- 
zas  femeniles. 
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LA  TRAÍDA  DE  AGUAS  Á  BILBAO 

El  extracto  del  proyecto  presentado  por  los  ingenie- 
ros de  caminos  Sres.  Aguinaga  y  Grasset,  quienes  han 
heclio  trabajos  de  exploración  en  varios  manantiales  y 
sus  afluentes  á  Bilbao,  Burgos  y  Santander,  es  el  si-  i 
guíente:  se  proponían  dotar  á  aquella  villa  de  1.000  li- 
tros por  segundo,  y  por  esto  han  tenido  necesidad  de 
desistir  de  los  manantiales  inmediatos  á  la  ría. 

El  origen  de  las  aguas  estudiadas  es  el  rio  de  la  Gán- 
dara, en  la  provincia  de  Santander,  que  son  de  exce- 
lente calidad,  según  los  diferentes  análisis  practicados. 

Uno  de  los  principios  más  necesarios  y  que  en  me- 
nor cantidad  suelen  contener  las  aguas  de  los  manan- 
tiales, es  el  aire  atmosférico;  pero  este  delecto  quedará 
subsanado  en  este  caso,  porque,  además  de  recorrer 
estas  aguas  100  kilómetros  en  acueducto,  han  de  obrar 
con  una  carga  de  400  metros  sobre  unas  turbinas,  de  las 
que  saldrán  de  tal  manera  batidas,  que,  al  llegar  á  Bil- 
bao, llevarán  en  disolución  una  gran  cantidad  de  aire, 
confiando,  por  tanto,  que  mejoren  extraordinariamente 
sus  condiciones  do  potabilidad. 

Ef  la  primera  visita  al  manantial  pudo  observarse 
que  llevaba  más  de  dos  metros  cúbicos  de  agua  por 
segundo. 

Al  manantial  de  la  Gándara  se  agregarán  otros 
muchos  que  se  hallan  en  el  trayecto  que  recorrieron  las 
aguas. 

Solamente  de  aquel  manantial  han  brotado  030  li- 
tros por  segundo,  según  han  podido  comprobar  los  au- 
tores del  proyecto  en  los  diferentes  aforos  realizados. 

No  os  posible  conducir  este  caudal  de  aguas  por 
medio  de  tuberías,  porque  dado  el  diámetro  y  los  espe- 
sores que  seria  preciso  para  salvarlos  innumerables  y 
enormes  sifones,  se  haría,  por  su  coste,  imposible  la 
realización.  En  algúh  punto  del  trazado  se  podría  utili- 
zar una  fuerza  hidráulica  importante,  cuyo  valor  ven- 
dría á  ayudar  la  resolución  del  problema  económico. 

Este  proyecto  se  divide  en  tres  secciones:  primera, 
desde  el  manantial  hasta  el  emplazamiento  del  primer 
depósito,  cuya  longitud  es  de  Ü8.27Ü  metros;  segun- 
da, desde  el  emplazamiento  del  primer  depósito  hasta 
el  depósito  adosado  á  la  galería  de  máquinas,  ó  sea 
una  longitud  de  4.809  metros;  y  tercera,  desde  el  de- 
pósito adosado  á  la  galería  de  máquinas  hasta  el  em- 
plazamiento del  tercer  depósito,  que  hay  una  longitud 
de  21.070  metros. 

Estas  aguas  podrán  utilizarse  también  en  la  zona 
industrial  y  Ayuntamientos  de  la  ría  de  Bilbao 

Por  lo  que  respecta  á  las  obras  de  fábrica  que  ha-  I 
bría  necesidad  de  ejecutar,  su  coste  es  relativamente  ! 
pequeño  en  atención  á  la  importancia  del  proyecto 


Renuncian  los  autores  del  proyecto  á  proponer  la 
manera  como  han  do  distribuirse  estas  aguas  en  la 
zona  de  abastecimiento,  pues  juzgan  que  este  trabajo 
debe  dejarse  para  después  de  obtenida  la  concesión, 
porque  se  hace  preciso  tener  en  cuenta  las  obras  de 
distribución  que  hoy  existen,  á  fin  de  utilizar  todo  lo 
posible  el  manantial  y  además  ponerse  de  acuerdo  con 
los  Ayuntamientos  de  la  ría  de  Bilbao  para  determinar 
un  sinnúmero  de  detalles. 

Á  la  Memoria  y  planos  acompaña  un  reglamento  y 
tarifas  para  el  uso  y  arrendamiento  de  las  aguas  del 
acueducto  de  la  Gándara 

El  presupuesto  general  de  estas  obras  asciende  á 
10.800.105,95  pesetas. 

Los  autores  del  proyecto  también  se  hallan  dispues- 
tos á  realizarlo  por  su  cuenta  siempre  que  el  Ayunta- 
miento les  concediera  la  exclusiva  para  suministrar  al 
vecindario  el  agua  que  necesitara,  cuyas  tarifas  serían 
más  reducidas  que  las  que  actualmente  rigen. 

Poco  nos  ocurre  decir  sobre  el  proyecto,  cuyo  ex- 
tracto tomamos  de  EL  Scroión,  pues  realmente  si  los 
ingenieros  que  lo  presentan  se  muestran  dispuestos  á 
ejecutarlo  por  su  cuenta,  y  si,  como  dicen,  van  á  ven- 
der el  agua  más  barata  que  ahora,  sólo  hay  que  exigir 
Ies  que  prueben  que  pueden  hacer  ambas  cosas,  y  con 
eso  bastaría  para  apoyarlos  del  modo  más  decisivo 
recomendando  se  acepten  sus  proposiciones. 

El  proyecto  llega  muy  á  tiempo,  porque  justamente 
se  trata  ahora  en  Bilbao  de  aumentar  el  precio  del 
agua,  como  consecuencia  de  la  economía  que  se  im- 
pone el  vecindario  en  la  cantidad  de  líquido  que  con- 
sume, desde  que  el  Ayuntamiento,  para  oponerse  al 
despilfarro  que  se  había  generalizado,  ha  establecido 
la  venta  por  contador  y  no  por  caño  libre. 

En  primer  lugar,  los  presupuestos  de  una  obra  de 
esa  importancia  y  de  ese  carácter  son  difíciles  de 
hacer  con  una  aproximación  bastante  práctica,  y  mu- 
cho cuidado  debe  ponerse  en  su  confrontación  antes 
de  darlos  por  buenos.  En  segundo  lugar,  si  se  tratara 
de  una  obra  de  poca  importancia,  la  declaración  de 
los  ingenieros  de  estar  dispuestos  á  realizarlo  por  su 
cuenta  sería  atendible;  pero  cuando  se  trata  de  10  mi- 
llones ile  pesetas,  no  tiene  el  menor  valor  si  no  viene 
acompañado  de  la  demostración  de  que  no'es  un  alarde 
de  fe  cu  la  bondad  de  los  cálculos;  fe  que  no  basta  que 
ellos  la  tengan,  sino  que  es  preciso  que  sepan  inspirar- 
la á  gentes  en  estado  de  desembolsar  tan  crecida  su- 
ma Basta  que  demuestren  que  han  podido  inspirar 
esa  fe  á  un  número  suficiente  de  capita.istas  capaces 
de  desembolsar  entera  la  suma  del  presupuesto,  es 
enteramente  igual  que  digan  ó  se  callen  su  disposición 
á  hacer  las  obras  por  su  cuenta.  El  Panamá,  no  consi 
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d erado  como  abuso  de  confianza  ó  intriga  financiera, 
sino  como  posibilidad  financiera  de  realizarse  aun 
dentro  de  la  mejor  buena  fe,  es,  por  ahora,  un  argu- 
mento en  contra  de  las  Empresas  atrevidas  que  mar- 
can deseos  irrealizables  porque  no  se  puede  estar  cier- 
to de  encontrar  medios  de  llevarlas  á  cabo.  Como  no 
conocemos  e!  proyecto,  no  podemos  decir  si  es  ó  no 
realizable;  pero  con  los  antecedentes  que  se  tienen 
sobre  lo  que  Bilbao,  aun  incluyendo  los  pueblos  de  la 
ría,  puede  gastar  en  aguas,  cabe  desconfiar  de  si  se 
trata  de  una  Empresa  que  pueda  dar  siquiera  un  inte- 
rés normal  al  dinero.  Con  esto  sólo  demostrado,  bas- 
taría para  que  fuera  muy  recomendable;  pero  es  me- 
nester estar  muy  seguro  do  ello.  Por  lo  demás,  es  de 
suponer  que  en  mucha  parte  se  cuenta  para  los  resul- 
tados favorables  financieros  con  los  ingresos  que  pueda 
dar  vendida  ó  utilizada  la  füerza  hidráulica  que  pueda 
aprovecharse  antes  de  distribuir  el  arrua  en  Bilbao. 
Mil  litros  de  agua  con  una  caída  de  400  metros,  bien 
pueden  dar  4.000  ó  5.000  caballos,  que,  por  si,  serian 
un  interés  al  dinero  si  el  coste  de  instalación  de  las 
turbinas  está  incluido  en  el  presupuesto.  No  sabemos 
si  se  trata  de  un  proyecto  impreso  que  sea  posible 
examinar,  ó  sólo  uno  con  ejemplares  oficiales  que  no 
nos  sea  dado  consultar.  De  todos  modos,  la  cuestión  es 
del  mayor  interés  regional,  porque  no  hay  que  dudar- 
lo: una  población  con  superabundancia  de  aguas, 
tiene  mucho  adelantado  para  prosperar  y  aumentar  el 
número  de  sus  habitantes,  y  cuando,  por  añadidura, 
se  trata  de  un  pueblo  como  el  de  Bilbao,  que  ya  está  en 
el  camino  de  la  industria,  sus  probabilidades  de  bene- 
ficiarse por  una  obra  de  la  índole  de  la  propuesta  son 
aún  mayores 

Pruebas  verdaderas  de  la  posibilidad  de  ejecución 
de  la  obra  dentro  del  presupuesto,  y  demostración  de 
les  autores  de  que  tienen  medios  asegurados  do  reali- 
zarla, es  lo  que  falta  para  que  el  proyecto  de  los  seño- 
res Aguínaga  y  Grassetsea  aceptado  por  el  vecindario 
con  afán  y  aplausos  á  la  Corporación  que  lo  decida. 

Red  telefónica  interurbana. —  Merece  alabanzas 
el  buen  servicio  que  está  prestando  la  red  telefónica 
interurbana  del  Nordeste,  demostrando  todo  lo  que  so 
puede  esperar  de  este  género  de  servicios  cuando  no 
se  entregan  á  las  dulzuras'de  los  monopolios. 

Los  esfuerzos  que  hace  la  Compañía  para  satisfacer 
al  público  son  tales,  que  nosotros  mismos  pudiéramos 
citar  un  caso  en  que  un  mensaje  á  Bilbao  nos  fué  con- 
testado sin  movernos  de  nuestras  oficinas,  en  menos 
tiempo  que  hubiéramosobtenido  respuesta  por  un  men- 
sajero especial  enviado  al  Barrio  de  Arguelles  ó  de 
Pozas. 

Probablemente,  á  no  tener  que  defenderse  de  que  el 
telégrafo  oficial  absorba  el  tráfico,  el  público  no  resul- 
taría tan  bien  servido  por  el  teléfono  Por  desgracia, 
parece  que  el  elemento  oficial  no  hace  todo  lo  que  de- 
biera para  no  entorpecer  la  acción  de  la  Empresa,  fa- 
cilitándole los  medios  de  aumentar  los  servicios,  como 
es  su  propósito 

Aulomóiilrs.  —  Tándem  eléctrico.  En  el  velódromo 
del  Seriase  ha  sometido  á  ensayos  una  bicicleta  tán- 
dem con  motor  eléctrico,  montada  por  los  hermanos 
Jallu.  El  conjunto  es  sólido  y  elegante,  y  desde  el  pun- 
to do  visla  eléctrico,  los  Sr08.  Hospitalicr  y  Wheüer  (no 


el  general  sin  H),  han  dicho  que  no  puede  darse  nada 
más  ingenioso.  En  las  pruebas  empezaron  á  correr 
moderadamente,  pero  llegaron  áGO  kilómetros  por  ho- 
ra, no  sin  decir  que  la  máquina  estaba  preparada  para 
llegar  á  80  ó  90  kilómetros.  A  la  vuelta  24  de  la  pista 
estalló  el  neumático,  y  los  ciclistas  dieron  en  tierra  con 
sus  cuerpos,  por  fortuna  sin  consecuencias. 

Se  reconoció  la  necesidad  de  aplicar  neumáticos  y 
llantas  especiales  para  ese  tipo  de  tándem.  El  triunfo 
queda  aplazado.  Los  hermanos  Jallu  aseguran  que  no 
hay  más  peligro  en  este  tándem  que  en  uno  de  pedales. 

Como  detalle  de  la  máquina  misma,  podemos  decir 
que  el  elemento  de  tracción  contiene  377  watts,  con  un 
peso  de  8  kilogramos  de  placas,  según  el  certificado 
del  laboratorio  de  electricidad  El  inventor  del  tándem 
es  M.  Pingault,  cuyo  nombre  lleva,  y  sus  ideas  capita- 
les las  supone  aplicables  á  los  automóviles  que  hayan 
de  marchar  de  8  á  25  kilómetros  por  hora.  Los  acumu- 
ladores actuales  son,  según  dijo  el  Sr.  Pingault,  sus- 
ceptibles aún  de  mejoras. 

¡Este  es  el  porvenir!  dijo  M.  Hospitalier,  el  simpá- 
tico redactor  de  la  Industrie  Électrique. 

Esta  fué  la  frase  que  traducía  la  impresión  que  dejó 
esta  prueba  á  todos  los  que  asistieron  á  ella. 

Concurso  de  automóviles  de  l*aris  á  Dicppe. — 

Para  el  24  de  Julio  se  anuncia  un  concurso  de  automó- 
viles con  una  carrera  de  París  á  Dieppe.  Sigue  come- 
tiéndose el  error  de  proponerse  premiar  principal- 
mente la  velocidad;  pero  en  este  caso  se  clasifican  más 
los  distintos  tipos  de  carruajes,  teniendo  sobre  todo  en 
cuenta  la  potencia  de  los  motores.  Hay  premios  para 
los  carruajes  que  conduzcan  dos  personas  sentadas, 
una  al  lado  de  la  otra;  hay  otra  clase  para  tres  perso- 
nas, de  las  que  dos  vayan  en  la  misma  posición;  hay, 
por  fin,  una  clasificación  para  vehículos  de  más  de  seis 
personas,  y,  por  último,  premio  para  los  motociclos. 

k:l  concurso  de  automóviles  del  «Enginccr».  — 

Grandes  esperanzas  habíamos  fundado  en  lo  que  ade- 
lantaría la  cuestión  de  automóviles  en  Inglaterra  como 
consecuencia  del  concurso  convocado  por  el  Engmeer, 
un  periódico  técnico  muy  respetable  de  Inglaterra,  el 
cual  ofrecía  varios  premios,  juntos  27  500  pesetas  ó  li- 
bras esterlinas  1.100.  Se  habían  inscrito  G3  carruajes, 
pero  sólo  se  presentaron  el  dia  del  examen  7,  y  el  Ju- 
rado, compuesto  de  ingenieros  dignos  y  competentes, 
declaró  que  ninguno  de  ellos  era  digno  de  los  premios, 
y  ni  aun  siquiera  se  sometieron  á  la  prueba,  práctica  de 
hacer  el  viaje  de  Londres  á  Birmingham. 

Es  un  resultado  que  nos  sorprende,  y  procuraremos 
¡  buscar  una  explicación,  pues  conocemos  de  muy  atrás 
j  el  periódico  citado  para  creer  que  esté  justificado  el 
j  que  haya  admitido  la  opinión  del  Jurado  de  considerar 
i  un  fracaso  completo  el  concurso,  hasta  el  punto  de  no 
adjudicar  un  solo  premio. 

Poco  conforme  parece  este  estado  de  la  cuestión  en 
Inglaterra  con  lo  que  sucedo  en  Francia,  donde  se  cal 
cula  que  sólo  en  París  hay  ya  1  500  automóviles,  y 
donde  Tos  fabricantes  más  afamados  no  pueden  com- 
prometerse á  satisfacer  nuevos  podidos  sino  en  plazos 
imposible  de  aceptar,  de  doce  y  quince  meses  En  el 
caso  do  Inglaterra  os  preciso  que  el  resultado  do  eso 
concurso  tenga  alguna  historia  secreta,  que  estamos 
procurando  conocer. 
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LOS  EUCALIPTOS 

Entre  lo  que  es  difícil  explicar  cómo  y  por  qu6  su- 
cede en  España,  se  debe  contar  el  que  á  la  fecha  en  que 
estamos,  no  se  pueda  decir  de  un  modo  definitivo  si  las 
grandes  esperanzas  que  se  fundaron  en  las  plantacio- 
nes de  eucaliptos  como  medio  de  producir  extraordi- 
naria abundancia  y  baratura  de  las  maderas,  pueden 
considerarse  confirmadas  ó  si  han  terminado  en  un 
desengaño.  De  treinta  á  treinta  y  cinco  años  puede  de- 
cirse que  nos  hemos  tomado  para  estudiar  un  árbol 
que,  plantado  en  situaciones  favorables,  en  diez  años 
llega  á  tener  dimensiones  de  largo  y  grueso  para  todas 
las  piez  is  de  madera  que  se  usan  en  las  construcciones 
ordinaria'?;  y  una  de  dos,  ó  la  madera  de  eucalipto 
lia  resultado  muy  defectuosa  y  poco  menos  que  inser- 
vible para  los  usos  comunes,  ó  no  se  explica  que  no  se 
cuente  con  muchos  millones  de  árboles  de  esa  especie 
en  nuestro  pais,  los  cuales  debieran  estar  reemplazan- 
do á  otros  muchos  cortados  y  utilizados. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  introducción  de  los 
eucaliptos  en  España,  se  trajeron  semillas  de  muchas 
especies;  pero,  en  parte,  porque  dió  los  mejores  resul- 
tados de  rápido  crecimiento  la  variedad  Eucalyptus 
Globulus,  y  en  parte,  porque  á  ella,  y  creemos  que  con 
razón,  se  atribuyen  propiedades  especiales  preventivas 
y  curativas  del  paludismo,  el  hecho  es  que  se  puede 
decir  que  las  plantaciones  en  nuestro  país  son  casi 
exclusivamente  de  esa  variedad,  resultando  excepcio- 
nes raías  los  ejemplares  de  otras  Que  no  se  ha  hecho 
uso  muy  satisfactorio  de  la  madera  de  eucaliptos  en 
las  construcciones,  es  evidente,  porque  de  haber  sido 
así,  el  crédito  de  esta  madera  seria  tan  grande,  que  se 
hubiera  notado  infinitamente  más  alan  para  plantar 
en  grande  escala  un  árbol  que  en  diez  años  y  aun  en 
situación  no  muy  favorable  puede  alcanzar  normal- 
mente un  valor  de  5  pesetas  el  pie,  como  mínimo  muy 
modesto,  y  en  infinitos  casos  incomparablemente  más, 
ó  bien  llegar  á  ese  valor  mucho  antes  de  los  diez  años. 
Nosotros  los  hemos  visto  de  ese  valor  de  5  pesetas  con 
sólo  cuatro  años  de  plantados. 

Por  más  que  procuramos  explicarnos  en  qué  con- 
siste el  aparente  descrédito  para  las  construcciones  de 
la  madera  de  eucaliptos  en  España,  y  más  que  descré- 
dito, el  que  se  discuta  tan  poco  sobre  ella,  no  lo  logra 
mos;  y  no  es  que  nosotros  digamos  que  ese  descrédito 
sea  injustificado,  sino,  por  el  contrario,  suponemos 
que  lo  que  tantos  han  probado  y  lo  que  interesa  á 
tantos,  si  la  desconfianza  no  tuviera  algún  fundamento, 
no  existiría  aquélla.  Nuestra  experiencia  propia  en 
esto  es  insignificante;  nos  ocupamos  mucho  de  los  ár- 
boles en  cuestión  en  su  primera  época,  y  vimos  la  poca 
conformidad  que  había  entre  lo  que  era  la  madera 
según  los  libros,  y  la  producida  en  los  primeros  años 
de  las  plantaciones  en  España;  pero  hace  muchos  años 
que  no  seguimos  el  estudio.  Tuvimos  ocasión  de  ver 
que  mucha  de  la  primera  madera  de  eucaliptos  que  se 
cortó  en  la  provincia  de  Sevilla  en  los  primeros  año> 
era  ved-  torcida,  esto  es,  que  las  fibras  no  eran  rectas; 
y  también  nosotros  hicimos  algunos  objetos  de  madera 
de  eucalipto,  que  en  realidad  no  teníala  densidad  co- 
rrespondiente á  la  anunciada,  porque  no  era  verdade- 
ra madera  del  corazón  ,  sino  lo  que  los  madereros 
llaman  sámago. 

Estudiando  el  defecto  de  la  fibra  veti  torcida,  encon- 
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tramos  que  eso  defecto  era  conocido,  pero  que  también 
lo  era  el  medio  de  evitarlo.  El  árbol  en  cuestión  tiene 
la  tendencia  á  crecer,  como  si  dijéramos  en  espiral,  e« 
decir,  (pie  va  presentando  distintas  partes  de  su  cir- 
cunferencia á  los  rayos  solares,  y  esto  causa  la  torce- 
dura  ile  la  fibra;  pero  esta  tendencia  es  tan  débil  ,  quo 
ba«ta  con  que  en  las  plantaciones  de  Eucalyplus  GlO 
bulus  los  árlioles  estén  bastante  próximos  entre  sí,  y 
quo  las  ramas  de  unos  se  toquen  algo  con  las  de  otros, 
aunque  sea  muy  imperfectamente ,  para  que  el  creci- 
miento en  espiral  no  tenga  lugar  y  la  fibra  resulte  con 
la  suficiente  rectitud.  Nosotros  creemos  que  por  la 
flora  veti-torcida  os  por  lo  que  se  dice  del  eucalipto,  al 
menos  del  Globulus,  que  sólo  puede  usarse  como  rolli- 
zos, pero  no  como  madera  de  aserrío  l'or  lo  que  hace 
al  sámago,  á  nuestro  juicio,  no  debe  hacer  desmerecer 
la  madera  para  aserrío  como  madera  de  construcción, 
pues  se  emplea  para  ésta,  madera  como  la  de  chopo, 
que  es  menos  consistente  y  más  corruptible  que  la  del 
sámago  de  los  eucaliptos. 

En  el  descrédito  y  abandono  en  que  se  encuentra  la 
madera  de  esta  especie,  nadie  tiene  más  responsabili- 
dad que  las  Compañías  de  ferrocarriles,  que  debieron 
apresurarse  hace  muchos  años  á  hacer  grandes  plan- 
taciones, no  para  adorno  ni  para  otros  fines  poco  útiles, 
sino  para  la  reposición  total  en  cada  línea  ó  red  de  sus 
traviesas,  que  tanto  les  cuestan,  y  para  cuya  aplicación 
podrá  ser  cuestión  de  inyectarlas  ó  no;  pero  en  todo 
caso  parece  indiscutible  que  la  traviesa  de  eucalipto 
es  perfectamente  aplicable  en  España  en  excelentes 
condiciones  de  economía  á  los  diez  años  de  edad  del 
árbol.  Si  como  traviesa  el  eucalipto  puede  ser  útilísi- 
mo en  España,  también  es  del  mayor  interés  el  que 
pueda  aplicarse  en  el  interior  de  las  minas;  y  por  si 
alguien  tiene  duda  sobro  esto,  citamos  con  gusto  que 
el  gran  ingeniero  de  Minas  español  Sr.  Ibrán  nos  dice 
que  ha  empleado  con  éxito  completo  más  de  500  euca- 
liptos en  sus  explotaciones  de  carbón  de  Mieres,  y  que 
si  no  hace  grandes  plantaciones  en  Asturias,  es  sólo 
por  el  gran  valor  que  allí  tiene  el  terreno. 

No  existe  el  mismo  inconveniente  para  criar  euca- 
liptos para  estas  entibaciones,  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  distritos  mineros  de  España,  en  los  que  el  terre- 
no tiene  poquísimo  valor;  asimismo  en  todo  el  litoral 
de  España  hay  terrenos  sobrados  para  hacer  inmensas 
plantaciones  para  enviar  maderas  á  Asturias  como  re- 
torno del  carbón  que  de  allí  se  reciba;  y  si  tenemos  en 
cuenta  que  como  término  medio  puede  decirse  que  las 
maderas  para  las  minas  de  carbón  de  Asturias  hacen 
gastar  próximamente  una  peseta  por  tonelada  de  car- 
bón explotada,  se  ve  que  no  es  una  cuestión  baladí  la 
de  procurar  suministrar  madera  de  minas  desde  el  Sur 
de  España,  no  sólo  á  Asturias,  sino  tal  vez  también  á 
Inglaterra. 

El  Eucalt/ptus  Globulus  puede  crecer  en  terreno 
bastante  elevado  sobre  el  nivel  del  mar,  como  lo  prue- 
ban las  grandes  plantaciones  que  se  están  haciendo  en 
el  Parque  de  Madrid,  dignas  de  toda  alabanza;  pero  lo 
que  importa  desde  el  punto  de  vista  de  la  riqueza  na- 
cional, no  son  los  miles  de  eucaliptos,  sino  los  cente- 
nares de  millones  que  ya  deberían  existir  y  con  que  se 
puede  contar  á  muy  poco  esfuerzo  que  se  haga.  La  uti- 
lidad más  insignificante  de  los  eucaliptos ,  que  será  su 
aplicación  á  leña,  representaría  una  riqueza  inmensa 
en  nuestro  país,  con  tal  que  las  plantaciones  fueran 
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muy  grandes,  sustituyendo  á  las  de  lento  crecimiento, 
como  los  pinos,  los  robles  y  otras.  Si  en  España  hubie- 
ra el  gran  empuje  de  otros  países  para  los  intereses 
materiales,  casi  no  quedarían  más  bosques  que  los  de 
alcornoques  y  eucaliptos,  aquéllos  por  el  corcho,  éstos 
por  la  madera. 

La  última  de  estas  especies  arbóreas,  además  de  dar 
madera  de  construcción,  sus  despojos  servirán  para 
carbón,  que  sea  primera  materia  para  carburo  de  cal- 
cio, y,  por  último,  la  madera  es  hoy  también  primera 
materia  importante  para  el  insaciable  y  siempre  cre- 
ciente consumo  de  papel  en  el  mundo  También  debe- 
mos ver  en  los  eucaliptos  una  buena  madera  para  el 
entarugado  de  la  vía  pública  cuando  la  desaparición 
de  los  animales  de  tiro  en  ella  hagan  que  comparta  el 
entarugado  con  el  asfalto  el  piso  de  las  calles  y  aveni- 
das; pues  si  hoy  el  entarugado  se  debe  condenar  como 
insaluln-e  y  dar  preferencia  al  asfalto,  tal  voz  no  sea  lo 
mismo  cuando  no  haya  la  causa  de  insalubridad  del 
entarugado,  que  procede  de  las  deyecciones  do  los 
animales  que  se  corrompen  en  los  poros  de  la  madera, 
y  que  al  parque  producen  la  insalubridad,  contribuyen 
á  la  rápida  destrucción,  probada  hoy,  del  entarugado 
en  Madrid. 

Concluimos  estas  cuartillas  recomendando  á  nues- 
tros lectores  que  se  ocupen  de  investigar  las  cualida- 
des de  una  nueva  especio  de  eucaliptos  recomendada 
por  M.  Dematgency,  un  ingeniero  agrónomo  de  Ferté, 
Alais,  llamada  E.  Urnigera,  que  parece  ser  más  rústi- 
ca que  el  Globulus,  y  que  crece  do  2,50  á  3  metros  por 
año  en  tierra,  sin  cuidado  alguno  después  de  trasplan- 
tada, habiendo  pasado  el  primer  invierno  en  estufa 
Parece  que  la  especie  E.  Urnigera  vegeta  bien  en  situa- 
ciones demasiado  frías  para  el  Globulus. 

Los  Sres  Vilmorin,  á  quienes  consultamos  en  un 
tiempo  sobre  la  mejor  especie  para  Sierra  Morena,  nos 
recomendaron  para  los  terrenos  de  poco  fondo  las  es- 
pecies Colossea  y  Gigantea.  Sea  como  sea,  lo  que  im- 
porta por  todos  estilos,  y  cada  vez  más,  es  que  haya 
centenares  de  millonadas  de  eucaliptos  en  España, 
sean  Globulus,  Colossea,  Gigantea  ó  Urnigera,  cada 
uno  en  su  situación  más  apropiada. 

Con  las  Compañías  extranjeras  agonizantes  de  fe- 
rrocarriles no  hay  que  contar:  contemos  siquiera  con 
las  genuínamente  españolas. 

 y$x-  

La  contribución  á  las  fábricas  de  gas  y  de  electricidad. 

Á  pesar  de  los  muchos  inconvenientes  que  proceden 
de  querer  nuestros  hacendistas  hilar  tan  delgado  en 
las  fábricas  de  gas  y  de  electricidad,  estableciendo  el 
impuesto  sobre  bases  difíciles  de  conocer,  se  ha  expe. 
dido  una  Real  orden  á  propuesta  de  la  Junta  de  refor- 
ma de  la  contribución  industrial,  que  preceptúa: 

1.  "  Que  las  fábricas  de  gas  paguen  por  cada  100 
metros  cúbicos  del  promedio  anual  de  producción  dia- 
ria 100  pesetas  por  impuesto  de  subsidio,  y  que  los  ga- 
sómetros establecidos  en  fábricas,  talleres  ó  casas  par- 
ticulares, fiara  uso  exclusivo  de  las  mismas,  contribu- 
yan con  el  50  por  100. 

2.  "  (,Jue  las  fábricas  de  electricidad  contribuyan, 
según  el  promedio  de  producción  diaria,  deducida  «1c 
la  total  anual,  por  cada  kilowatt  -  hora  6  pesetas  75 
CÓDtimoe;  quedando  relevadas  del  precinto  sus  máqui- 
nas de  repuesto. 


Las  instalaciones  establecidas  en  fábricas,  talleres 
ó  casas  particulares,  sin  servicios  al  público,  pagarán, 
según  su  producción,  el  50  por  100  de  la  cuota  corres- 
pondiente. 

Y3°  Que  las  anteriores  modificaciones  empiezan  á 
regir  el  1.°  de  Julio. 

Esto  es  tanto  como  establecer  el  impuesto  desigual, 
pues  de  seguro  será  cuestión  de  tener  más  ó  menos  fa- 
vor el  pagar  más  ó  menos,  y  no  tendrá  poca  parte  la 
política  en  determinar  la  contribución  de  cada  caso. 

Por  estos  derroteros  la  Administración  pública  lle- 
gará al  caos.  Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  del  impues- 
to, no  hay  nada  que  decir  desde  el  momento  que  es 
seguro  que  será  gravosísimo  para  los  industi  iales  de 
buena  fe  y  ligero  para  los  habilidosos  y  de  influencia. 
No  creemos  que  la  forma  de  impuesto  pueda  durar  más 
de  lo  que  tarde  en  llegar  una  época  de  buen  gobierno 
y  buena  administración.  ¿No  ha  de  llegar  esto  alguna 
vez? 

Mucho  más  claro  y  más  tangible  seria  en  las  fábri- 
cas de  gas  imponer  la  contribución  sobre  lo  perma- 
nente y  visible  como  es  la  capacidad  de  los  gasóme- 
tros ó  el  número  de  retortas,  así  como  en  las  fábricas 
de  electricidad  sobre  la  fuerza  de  los  motores  estable- 
cidos. Esto  se  presta  mucho  menos  al  favoritismo  y  á 
las  concusiones;  por  eso  se  huye  de  ello. 

B.j»  Esnníui  Industrial.  —  Aun  cuando  la  industria 

de  tejidos  se  separa  mucho  de  aquellas  de  que  nos  ocu 
pámos  en  nuestras  columnas,  no  queremos  hacer  caso 
omiso  de  un  acontecimiento  industrial  digno  de  darse 
á  conocer  á  lectores  interosados  en  toda  clase  de  in- 
dustrias. La  Sociedad  La  España  Industrial,  vencido  el 
plazo  de  cincuenta  años  de  su  existencia  escrituraria, 
en  junta  general  ha  acordado  su  prórroga  por  otros 
cincuenta  años  con  el  mismo  capital  y  forma;  hacemos 
votos  por  que  llegue  á  alcanzar  su  centenario  en  el 
mismo  estado  de  prosperidad  y  crédito  en  que  se  ha 
mantenido  por  medio  siglo.  El  nuevo  plazo  ha  de  con- 
tarse desde  2!)  de  Enero  de  1897  á  28  do  Enero  de  1947. 

La  junta  de  accionistas  acordó  celebrar  con  una 
fiesta  lo  que  llama  sus  bodas  de  oro,  repartiendo  pre- 
mios de  constancia  y  buena  conducta  á  los  operarios 
antiguos,  entregando  un  diploma  honorífico  al  carpin- 
tero Juan  Campaña,  que  ha  prestado  sus  servicios  á  la 
Empresa  desde  que  se  fundó  hasta  el  día. 

La  España  Industrial  es  una  Sociedad  que  honra  al 
país;  lia  pasado  por  toda  clase  de  vicisitudes,  viendo 
sus  acciones  cotizadas  desde  120  por  100  hasta  sólo  25 
por  100;  pero  en  conjunto  ha  sido  un  negocio  que  ha 
dado  más  de  G  por  100  un  año  con  otro,  y  7  en  el  último. 
El  nombre  déla  familia  Muntadas  ha  estado  siempre 
unido  á  la  Sociedad,  y  actualmente  es  director  el 
Excmo.  Sr.  D.  Matías  Muntadas. 

El  estado  actual  de  la  Sociedad  es  tener  toda  su 
maquinaria  renovada  con  los  últimos  adelantos;  los 
terrenos  que  su  establecimiento  ocupa  miden  77.O0O 
metros  cuadrados.  Tiene  un  capital  circulante  de  mu- 
cha importancia  en  géneros,  créditos  y  metálico,  y  sus 
géneros  gozan  de  gran  crédito  y  estimación  en  el  mer- 
cado. Nuestro  espacio  no  nos  permito  expresar  con 
más  extensión  los  merecimientos  y  el  entusiasmo  que 
debe  inspirar  una  Sociedad  industrial  que  sabe  vivir 
medio  siglo  sin  envejecer. 
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LA.  CALEFACCIÓN  POR  LA  ELECTRICIDAD 

(Aparatos  do  E.  H.  Cadiot  y  C.*) 
(Lámina  9.a) 

Que  la  calefacción  por  la  electricidad  es  la  más  lim- 
pia y  la  más  cómoda  de  todas  las  que  pueden  aplicar- 
se, casi  no  hay  necesidad  de  decirlo  en  estos  tiempos 
en  que  todos  están  familiarizados  con  la  luz  eléctrica, 
cuyas  ventajas  en  estos  puntos  son  tales,  que  personas 
que  llevan  ya  años  de  emplearla,  todavía  encuentran 
cierta  satisfacción  en  encomiar,  cuando  menos  en  su 
fuero  interno,  la  comodidad  y  limpieza  que  ofrece. 

La  calefacción  por  la  corriente  será  tan  celebrada 
como  el  alumbrado,  cuando  el  público  pudiente  se  fa- 
miliarice con  ella;  y  decimos  el  público  pudiente,  por- 
que parece  que  está  demasiado  lejos  el  día  en  que 
tan  agradable  sistema  pueda  competir  en  coste  con  los 
demás  medios,  sobre  todo  con  el  gas,  que  es  su  verda- 
dero rival,  porque  sin  duda  alguna,  será  al  cabo  el  más 
barato  en  absoluto  de  los  medios  de  calefacción.  No 
contraría  esta  verdad  el  que  hoy  todavía  los  combusti- 
bles sólidos  resulten  más  económicos  que  los  gaseosos; 
esto  no  reconoce  por  causa  íntima  sino  la  torpeza 
humana,  que  en  vez  de  hacer  del  servicio  del  gas  uno 
colectivo  en  cualquier  forma  para  poder  vender  al  cos- 
te, todavía  hace  de  él  monopolios  financieros  en  que  el 
coste  se  recarga  ad  libitum.  Dejemos,  sin  embargo,  el 
gas  y  la  cuestión  de  baratura,  y  vengamos  sólo  á  con- 
siderar la  calefacción  eléctrica,  como  lo  es  realmente, 
el  medio  de  la  suprema  comodidad  para  las  personas 
afortunadas,  quienes  aceptan  lo  cómodo  y  lo  agradable 
al  precio  del  día:  y  asi  como  hay  quien  compra  joyas 
verdaderas  aunque  cuesten  cincuenta  veces  más  que 
las  imitadas  que  sean  casi  idénticas,  habrá  quien  em- 
plee la  electricidad  para  la  calefacción,  por  la  satisfac- 
ción de  hacerlo,  cueste  lo  que  cueste. 

Es  muy  cierto  que  tratándose  de  precios  compara- 
tivos entre  localidades  distintas,  se  hace  pesado  pagar 
el  gas  como  en  Madrid  á  30  céntimos  el  metro  cúbico, 
cuando  en  las  grandes  poblaciones  inglesas  se  vende 
á  10  céntimos  y  aun  á  menos.  Pero  en  punto  á  la  co- 
rriente eléctrica,  debemos  hacer  observar  que  la  dife- 
rencia entre  el  precio  de  Madrid  de  la  corriente  para 
calefacción  y  el  de  las  localidades,  aun  las  más  favo- 
recidas de  Inglaterra,  está  muy  lejos  de  ser  tan  dis- 
corde. En  Madrid  véndese  la  electricidad  para  cale- 
facción á  50  céntimos  de  peseta  el  kilowatt,  y  el  precio 
normal  de  Inglaterra  para  la  misma  aplicación  es  40 
céntimos;  de  modo,  que  mientras  aquí  el  gas  de  cale- 
facción es  200  por  100  más  caro,  la  electricidad  para 
igual  uso  es  sólo  20  por  100  más,  circunstancia  muy 


digna  de  tener  en  cuenta  en  favor  de  las  aplicaciones 
eléctricas,  cuando  á  esto  se  agrega  que  el  cok  en  Ma- 
drid vale  tres  ó  cuatro  veces  más  que  en  Inglaterra. 
Hay,  pues,  una  ventaja  de  relación  muy  grande  en 
Madrid  en  favor  de  la  calefacción  por  la  electricidad, 
por  más  que  no  por  esto  deje  de  ser  cara  en  absoluto. 
Nuestro  argumento  sólo  se  dirige  á  demostrar  que  si 
siendo  comparativamente  mucho  más  caro  este  medio 
de  calor  en  Inglaterra  que  los  demás  y  á  pesar  de  esto 
se  usa,  se  demuestra  con  ello  que  ha  de  haber  una 
proporción  mayor  de  gente  pudiente  en  Madrid  que  se 
decida  por  las  ventajas  de  la  calefacción  eléctrica 
cuando  se  la  conozca  bien  en  su  estado  más  adelanta- 
do. La  verdad  es  que  las  Empresas  de  electricidad  en 
España  no  se  han  cuidado  todo  lo  que  les  convenía  de 
facilitar  el  empleo  de  la  corriente  durante  el  día,  y 
poco  se  cuidarán  de  hacer  nada  distinto  de  lo  que 
hacen,  cuando  hay  Empresa  eléctrica  en  Madrid  que 
gana  33  por  100  anual  sobre  su  capital. 

Preocupados  de  la  facilidad  relativa  y  de  la  baratu- 
ra comparativa  de  la  electricidad  cuando  no  es  para 
luz,  damos  algunos  dibujos  y  datos  de  los  aparatos 
para  la  calefacción  eléctrica  que  vende  la  casa  de 
E.  H.  Cadiot  y  C  a,  de  París.  Cuando  se  trata  de  cale- 
facción eléctrica,  lo  primero  que  se  ocurre  es  la  apli- 
cación á  la  cocina;  pero  naturalmente,  ésta  no  sólo  es 
el  más  costoso  en  absoluto  de  los  usos  de  la  corriente, 
sino  que  también  es  el  que  menos  interesa,  pues  real- 
mente, ni  á  la  cocinera  de  profesión  le  importa  gran 
cosa  esta  comodidad,  y  hasta  la  cocinera  de  afición  tal 
vez  encuentre  mejores  recursos,  culinariamente  juz- 
gando, en  la  cocina  de  gas.  Por  ahora,  cuando  menos, 
se  halla  más  indicada  la  electricidad  para  usos  acciden- 
tales de  poca  duración  en  los  dormitorios  y  gabinetes, 
y  asi,  por  ejemplo,  en  la  cafetera  de  la  figura  1.a  (lámi- 
na 9.a),  se  puede  hacer  hervir  un  litro  de  agua  en  doce 
minutos  con  corriente  de  550  watts  por  hora,  y,  por  lo 
tanto,  á  50  céntimos  el  kilowatt,  el  coste  de  este  servi- 
cio será  sólo  5  g  céntimos  de  peseta.  ¿Quién  puede  dudar 
de  la  comodidad  de  procurarse  agua  hirviendo  en  el 
cuarto  de  vestir  ó  dormir  á  tan  poca  costa,  sin  produ- 
cir olor  ni  humo  y  sin  tomarse  siquiera  la  molestia  de 
encender  una  cerilla? 

Siguiendo  en  el  mismo  orden  de  ideas,  presentamos 
en  la  figura  2  el  calentador  de  los  hierros  para  rizar, 
que  los  calienta  en  cinco  ó  seis  minutos  con  una  co- 
rriente de  85  watts  por  hora,  resultando  el  gasto  menos 
de  un  céntimo  de  peseta.  La  figura  3  es  un  calienta- 
pies  eléctrico  y  funciona,  con  electricidad  al  precio  de 

j  Madrid,  con  un  gasto  de  8  céntimos  de  peseta  por  hora. 
Menos  importancia  atribuímos  á  la  figura  núm.  4,  que 

!  es  un  calentador  que  puede  servir  para  calentar  platos 
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ó  hacer  un  beefsteak  en  tres  ó  cuatro  minutos  con  un 
gasto  en  electricidad  de  10  á  12  céntimos  de  peseta.  La 
figura  núm.  5  es  otro  aparato  semejante,  aún  menos 
costoso  de  corriente  y  con  más  aplicaciones  para  hacer 
un  beefsteak,  freir  huevos  ú  otros  usos  rápidos  seme- 
jantes. 

Réstanos  hablar  de  las  aplicaciones  de  la  electrici- 
dad por  tiempo  prolongado,  como  la  de  sustituir  á  las 
estufas  en  una  habitación.  La  figura  núm.  6  representa 
un  radiador  simple,  cuyo  consumo  es  de  120  watts  ó  b' 
céntimos  de  peseta  por  decímetro  cuadrado.  El  tama- 
ño de  éste  tiene  que  ser  proporcionado  al  espacio  que 
se  trate  de  calentar  y  á  las  condiciones  de  enfriamien- 
to natural  en  que  se  encuentre  el  local;  es,  pues,  muy 
difícil  decir  cuánto  se  gastaría,  por  hora,  en  una  pie- 
za de  100  metros  cúbicos;  pero  creemos  no  bajaría  de 
25  céntimos  de  peseta  por  hora.  Por  fin,  la  figura  nú- 
mero 7  representa  un  elegante  radiador  para  calentar 
un  gabinete  con  dos  circuitos  derivados.  En  plena 
marcha  ambos,  consumirá  una  peseta  por  hora;  pero 
una  vez  calentada  la  habitación,  admite  el  tener  sólo 
un  circuito  en  marcha,  reduciendo  el  gasto  á  media 
peseta  por  hora,  y  aun  á  menos  si  se  interrumpe  de 
cuando  en  cuando  la  corriente.  Es,  pues,  como  se  vé,  la 
electricidad  un  medio  costoso  para  calefacción  cons- 
tante, con  pocas  probabilidades  de  que  algún  día,  por 
la  fuerza  hidráulica  del  Guadarrama,  del  Jarama  ó  del 
Manzanares,  se  pueda  reducir  la  electricidad  para  ca- 
lefacción á  la  mitad  del  precio  de  hoy,  ó  sea  á  25  cén- 
timos de  peseta  el  kilowatt  en  Madrid,  precio  al  cual 
tal  vez  se  pueda  vender  la  electricidad  sólo  con  que 
la  Empresa,  que  gana  hoy  el  33  por  100  anual,  se  cre- 
yera recompensada  con  ganar  el  10  por  100,  lo  cual  no 
nos  parece  muy  mal  negocio. 

Centro  de  labradores  de  la  provincia  de  l'alla- 
dolid.— Se  ha  formado  en  Valladolid  un  Centro  de  la- 
bradores que  se  dirige  al  adelanto  y  defensa  de  la  agri- 
cultura. Se  fundan  grandes  esperanzas,  así  para  intro- 
ducir mejoras  prácticas,  como  para  el  crédito  agrícola. 
Nos  es  muy  difícil,  por  nuestra  parte,  creer  mucho  en 
otro  medio  eficaz  para  el  adelanto  de  la  agricultura  que 
no  sea  la  granja]  modelo,  peculiar  á  cada  género  de 
cultivo  y  peculiar  á  cada  zona,  con  la  precisa  condi- 
ción de  llevar  una  perfecta  contabilidad  que  día  á  día 
sea  pública  del  modo  más  fácil  para  todos,  para  cono- 
cerla y  compararla  con  sus  resultados. 

Mientras  no  haya  la  creencia  de  que  la  agricultura 
se  hace  para  ganar  y  que  lo  primero  que  hace  falta  es 
practicarla  de  modo  que  se  gane  en  las  explotaciones 
en  que  se  haga  lo  que  se  recomiende  hacer,  la  agricul- 
tura española  no  adelantará,  por  más  cátedras,  labo- 
ratorios, escuelas,  [estaciones  agronómicas  y  campos 
de  experiencias  que  se  creen  y  consigan  que  se  cele- 
bren. Todo  esto  se  convierte  en  charla.  Sólo  las  gran- 
jas modelos  bien  llevadas,  que  demuestren  que  ganan 
de  veras,  son  las  que  contribuirán  al  progreso. 

Llevamos  en  España  treinta  años  de  acudir  á  todos 
los  medios  menos  al  de  las  granjas  modelos  lucrativas, 
que  son  las  únicas  en  que  tenemos  fe,  y  á  nuestro  en- 
tender se  liuye  de  éstas  precisamente  porque  los  que 
aquí  se  dedican  á  enseñar  agricultura  son  gentes  que 
se  arruinarían  practicándola  ó  arruinarían  á  los  que 
so  entregaran  á  ellos. 


LOS  TELEGRAMAS  AL  EXTRANJERO  Y  LOS  CAMBIOS 


¿DOLO,  ENGAÑO,  ESTAFA,  PETARDO  Ó  TIMO? 

Por  más  que  hemos  consultado  el  Diccionario  para 
buscar  con  precisión  qué  nombre  le  cuadra  á  la  orden 
de  que  en  la  tasa  de  los  telegramas  que  de  España  se 
expidan  al  extranjero  se  aumente  el  cambio,  hemos 
encontrado  que  de  todos  tiene  algo;  pero  que  lo  más 
claro  es  explicar  su  esencia  con  una  frase:  á  esto  se 
llama  sacar  dinero  con  pretextos  falsos. 

So  pretexto  de  que  en  las  liquidaciones  de  telegra- 
mas con  los  países  extranjeros,  éstos,  con  razón,  no 
admitan  la  moneda  que  se  acuña  en  España  por  el 
Estado,  y  que  es  falsa  comparada  á  la  que  se  usa  en  los 
países  civilizados  con  los  cuales  tenemos  tratos,  se 
manda  aumentar  con  el  cambio  el  precio  de  todos  los 
telegramas  al  extranjero  que  se  pagan  en  España. 

Lo  monstruoso  de  semejante  orden  y  lo  infundado 
del  pretexto  saltan  á  la  vista.  No  es  cierto  el  perjuicio, 
desde  el  momento  que  la  diferencia  de  los  cambios 
puede  ser  tanto  motivo  de  beneficio  como  de  perjuicio, 
dependiendo  esto  de  la  recaudación  que  haya  de  pagar- 
se y  cobrarse  al  liquidar  con  cada  país  extranjero.  Por 
cobros  hechos  en  España  por  cuenta,  por  ejemplo,  de 
Francia,  se  le  debe  á  aquella  Administración  una  su- 
ma dada;  pero  la  Administración  francesa  habrá  hecho 
también  unos  cobros  por  cuenta  de  la  española.  Los 
saldos  de  las  liquidaciones  en  favor  ó  en  contra  son  los 
que  se  han  de  pagar  recíprocamente;  por  manera  que 
si  resultara  que  la  Administración  francesa  debía  á 
España,  lejos  de  perjudicar  el  estado  de  los  cambios  á 
la  española,  tendría  un  beneficio  al  cobrar  en  francos 
ajustados  al  cambio  fijo.  En  el  supuesto  más  contrario 
á  España,  que  es  suponer  que  es  hecho  conocido  y 
averiguado  y  constante  que  la  Administración  española 
cobra  más  por  cuenta  de  la  francesa  que  ésta  por 
aquélla,  á  lo  sumo  habrá  un  saldo  que  remitirle,  y  so- 
bre el  cual  pesará  únicamente  el  cambio  variable.  No 
tenemos  datos  para  establecer  cifras;  pero  la  luz  natu- 
ral dice  que  la  diferencia  no  puede  ser  grande,  y  si 
suponemos,  por  ejemplo,  y  no  es  poco  suponer,  que 
haya  un  20  por  100  de  saldo  con  relación  al  movimien- 
to de  las  cuentas,  el  recargo  que  lo  compensara  debe- 
ría ser  sólo  la  quinta  parte  de  la  diferencia  de  cambio 
y  de  ningún  modo  el  cambio  total.  El  pedir  esa  dife- 
rencia so  pretexto  del  cambio,  es  cualquiera  cosa  me- 
nos justo  y  razonable,  y  es  seguir  el  plan  de  perpetuo 
engaño,  y  de  hacer  tanta  burla  de  la  verdad  como  se 
permite  nuestra  Administración  pública  y  aguanta  este 
país  que  fué  de  fieros  leones.  ¿Se  parte  de  esta  nueva 
mentira  en  favor  de  recaudar  una  miseria  para  el  Es- 
tado, ó  es  una  intriga  de  la  Tabacalera  para  su  prove- 
cho? No  es  fácil  responder  á  esto  en  el  maremat/num 
hacendista  en  que  vamos  cayendo. 

I.os  motores  de  petróleo  en  la  agricultura.  —  En 

tanto  que  el  arado  de  vapor  no  ha  llegado  á  un  uso 
muy  extendido  y  el  eléctrico  se  encuentra  en  sus  pri- 
meros ensayos,  una  casa  de  Budapest  ha  construido  un 
arado  de  petróleo  cuyo  aparato,  incluso  el  motor,  pesa 
sólo  3.300  kilogramos. 

La  noticia  la  da  un  periódico  técnico  italiano  sin 
otros  detalles. 
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EL   ACETILENO    EN  ESPAÑA 


Cuando  se  presenta  una  cuestión  nueva  de  la  im- 
portancia que  puede  llegar  a  tener  el  empleo  y  fabri- 
cación del  acetileno  en  nuestro  país,  la  inclinación  de 
los  que  nos  ocupamos  de  las  cuestiones  del  porvenir 
tanto  como  de  las  del  presente,  es  á  presentar  la  si- 
tuación en  el  aspecto  definitivo  que  concebimos,  y  ne- 
cesitamos gran  esfuerzo  de  continencia  para  ajustar 
nuestras  ideas  al  estado  transitorio  en  que  es  natural 
las  juzguen  aquellos  que  carecen  de  los  datos  necesa- 
rios para  ver  más  allá  de  los  hechos  realizados,  descon- 
fiando, como  es  natural,  de  todas  las  previsiones  aje- 
nas. Si  hubiera  de  juzgarse  lo  que  será  en  España  el 
acetileno  por  lo  que  es,  apenas  valdría  la  pena  que  en 
nuestras  columnas  se  le  dedicara  de  cuando  en  cuando 
algunas  líneas;  pero  cuando  se  puede  ver  detrás  de  lo 
que  se  hace  lo  que  se  llegará  á  hacer,  seguramente  es 
una  cuestión  que  no  debernos  dejar  de  la  mano  mien- 
tras no  la  veamos  bien  encarrilada. 

Por  fortuna,  hay  siempre  en  el  mundo  personas  que 
están  dispuestas  á  someter  á  prueba  todo  aquello  que 
se  supone  envuelve  un  progreso;  y  aun  cuando  no  es 
nuestro  país  en  donde  más  abundan,  los  que  tienen  se- 
mejante inclinación  no  faltan  en  absoluto,  y  buena 
prueba  es  de  ello  el  que  hoy  mismo  hay  quien  ha  adop- 
tado la  luz  de  acetileno,  á  pesar  de  todo  lo  que  contra 
ella  se  ha  dicho;  pero  lo  que  se  hace  más  extraño  es 
que  haya  consumidores  de  acetileno  insistentes,  á  pe- 
sar de  que  el  precio  del  carburo  dé  calcio  se  sostenga 
en  Madrid  á  1,50  pesetas  el  kilogramo. 

Si  por  algo  el  acetileno  está  llamado  á  alcanzar 
para  el  alumbrado  gran  favor  en  España,  es  precisa- 
mente porque  ha  de  dar  una  luz  muy  barata;  y  por 
tanto,  mientras  sea  luz  cara  es  por  todo  extremo  difícil 
que  adelante  su  empleo.  En  parte,  lo  artificialmente 
encarecido  del  petróleo  y  el  alto  precio  del  gas  y  de  la 
luz  eléctrica,  y  en  parte  por  la  novedad,  algunos  de  los 
que  han  tomado  la  delantera  para  emplear  el  acetileno 
se  muestran  satisfechos  de  haberlo  hecho;  pero  la  ver- 
dad es  que  el  petróleo  al  precio  de  75  céntimos  de  pe- 
seta el  litro  y  el  carburo  de  calcio  al  precio  de  1,50 
pesetas  el  kilogramo,  resultan  bastante  nivelados,  y 
no  se  puede  decir  que  haya  una  economía  decisiva  en 
favor  del  acetileno;  pero  como  el  petróleo  no  ha  de  ba- 
jar por  ahora  en  España  y  el  carburo  de  calcio  puede 
abaratarse  enormemente,  estamos  en  un  período  en 
que  los  que  deseen  luz  barata  deben  atribuir  una  im- 
portancia que  np  le  dan  todavía  á  que  el  carburo  de 
calcio  se  produzca  al  precio  á  que  hoy  mismo  pudiera 
hacerse;  pero  aquí  entra  la  gran  dificultad  de  saber 
cuál  sea  éste. 

Todos  los  que  nos  hemos  ocupado  de  esta  cuestión 
sabemos,  á  poca  diferencia,  lo  que  se  puede  llamar  el 
coste  teórico,  y  aludimos  á  éste,  no  porque  haya  ver- 
dadera diferencia  entre  éste  y  el  que  se  pueda  llamar 
el  coste  práctico,  sino  porque  si  es  muy  fácil  conocer 
el  precio  de  coste  en  un  caso  dado,  y  cuando  se  pro- 
duzca en  una  cantidad  tal  que  los  gastos  generales 
obligados  afecten  poco  el  precio  de  la  unidad,  en  cam- 
bio producido  en  pequeña  escala,  esto  es,  sólo  en  esca- 
la proporcionada  al  consumo  actual  de  España,  puede 
muy  bien  suceder  hasta  que  el  precio  actual  de  1,50  el 
kilogramo  sea  relativamente  bajo.  No  creemos  que 


llegue  el  consumo  actual  de  España  á  más  de  250  tone" 
ladas  al  año.  No  vemos  modo  de  montar  una  fábrica 
de  carburo  de  calcio  si  ti  que  sea  preciso  contar  para 
gastos  generales  menos  de  20.000  á  40.000  pesetas,  lo 
mismo  que  produzca  250  toneladas  (mínimo  posible) 
que  10.000  toneladas  (máximo  recomendable  .  Si,  pues, 
en  una  fábrica  de  250  toneladas  tenemos  20.000  pesetas 
de  gastos  generales,  cualquiera  que  sea  el  coste  de 
producción  por  tonelada,  éste  se  recargará  con  80 
pesetas  por  gastos  generales  de  cada  unidad;  en  cam- 
bio, si  en  una  fábrica  de  10.000  toneladas  tenemos  de 
gastos  generales  40.000  pesetas  y  no  hay  razón  fiara 
que  sean  más,  cada  tonelada  se  recargará  sólo  con  4 
pesetas  por  este  concepto.  La  diferencia,  pues,  está 
entre  tener  que  agregar  al  coste  primo  en  el  primer 
caso  80  pesetas  y  en  el  segundó  4.  Nos  parece,  pues, 
que  cabe  poca  duda  respecto  á  que  la  fábrica  de  10.000 
toneladas  matará  á  todas  las  que  quieran  hacer  canti- 
dades moderadas;  por  lo  tanto,  hay  que  empezar  á 
fabricar  en  condiciones  de  llegar  á  las  10.000,  siendo 
esto  fijo  y  variable  la  ganancia  en  la  unidad,  de  modo 
que,  si  se  parte  de  que  el  coste  primo  del  acetileno  es 
100  pesetas,  vendiendo  1  000  toneladas  con  ganancia  de 
400  pesetas  (hoy  posible),  se  ganarán  400.000  pesetas,  y 
vendiendo  10.000  toneladas  con  utilidad  de  40  pesetas, 
se  ganarán  las  mismas  400  000;  pero,  en  todo  caso,  lo 
que  no  tendrá  defensa  será  producir  1.000  toneladas 
con  gastos  generales  de  80  pesetas  por  tonelada  en 
competencia  con  quien  produzca  10.000  con  sólo  4  pe- 
setas por  igual  concepto.  Si  la  primera  condición  para 
fundar  una  industria  de  carburo  de  calcio  con  vida 
segura,  es  ponerse  en  condiciones  de  fabricar  una  can- 
tidad de  tal  magnitud  que  los  gastos  generales  no  re- 
carguen con  exceso  el  coste.  Aunque  de  menos  impor- 
tancia, hay  que  atender  mucho  al  coste  de  la  fuerza 
motriz,  que  es  el  otro  elemento  que  hará  que  el  nego- 
cio sea  brillante  y  constante  ó  se  encuentre  en  perpetuo 
peligro  de  resultar  ruinoso;  y  decimos  peligro,  porque 
nada  más  fácil  que  montar  una  fábrica  de  carburo 
lucrativa  por  un  plazo  corto  que  lleve  en  sí  misma  el 
germen  de  la  ruina  segura  más  adelante. 

Los  casos  de  España  que  conocemos  para  fuerza  en 
cantidad  de  8.000  caballos  que  debe  contarse  como  la 
prensa  para  10  000  toneladas,  son: 

Con  carbón  de  piedra  y  vapor  en  cuenca  carbonífe- 
ra, y  con  carbón  á  10  pesetas  tonelada,  costará  el  caba- 
llo y  año  125  pesetas. 

Con  fuerza  hidráulica  cuya  instalación  cueste  entre 
un  mínimo  de  100  pesetas  por  caballo  y  un  máximo  de 
600,  á  interés  de  8  por  100  al  año  por  caballo,  de  8  á  48 
pesetas. 

Citamos  estos  precios  máximos  y  mínimos  de  fuerza 
hidráulica  porque  conocemos  lugares  en  que  se  pueden 
tener  los  8.000  ó  10.000  caballos  en  las  condiciones  mí- 
nimas de  coste. 

Bien  se  ve,  pues,  que  comparada  la  instalación  de 
vapor  con  las  hidráulicas,  la  de  vapor  iría  perdida,  y 
asimismo  ertre  las  dos  hidráulicas  no  hay  lugar  de 
España  en  que  fuera  preferible  aceptar  la  instalación 
más  cara  en  vez  de  la  más  barata.  Con  asegurar  las 
dos  ventajas  de  cantidad  posible  de  fabricación  y  la 
fuerza  más  barata,  todas  las  demás  condiciones  deben 
considerarse  secundarias,  pues  las  diferencias  en  lo 
demás  quedarán  compensadas,  y,  en  todo  caso,  serán 
sin  importancia. 
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Hemos  querido  marcar  bien,  con  respecto  al  aceti- 
leno, la  enorme  diferencia  que  irá  de  lo  que  hay  hoy, 
cuando  no  se  fabrica  y  se  vende  á  1,50  peseta  el  kilo- 
gramo, y  lo  que  habrá  cuando  fabricando  bien  se  pue- 
da vender  á  0,25  pesetas,  obteniendo  para  el  capital 
probablemente  un  interés  superior  á  30  por  100  anual 
cuando  se  hagan  y  se  vendan  las  10.000  toneladas. 

Así  como  ahora  no  hay  ventaja  para  el  que  lo  em- 
plea para  luz  en  comprar  carburo  que  cueste  1,50  por- 
que es  lo  mismo  que  comprar  petróleo  á  0,75  el  litro, 
cuando  se  pueda  vender  á  0,25,  el  que  emplee  luz  de 
acetileno  tendrá  la  misma  economía  que  si  comprara 
hoy  petróleo  á  0,12  céntimos  el  litro,  es  decir,  se  aho- 
rraría los  cinco  sextos. 

Tal  es  la  importancia,  nula  hoy,  del  acetileno,  com- 
parada á  la  inmensa  que  Je  espera  cuando  se  venda  el 
carburo  á  25  céntimos  el  kilogramo,  que  no  es  en  ma- 
nera alguna  un  precio  imaginario,  sino  que  nos  atre- 
veríamos á  garantizarlo.  No  tenemos  en  cuenta  ni  lo 
que  puede  ser  el  acetileno  para  las  pequeñas  fuerzas, 
ni  lo  que  puede  ser  como  antifiloxérico. 

Panadería  cooperativa.  —  En  uno  de  los  últimos 
números  de  V Economiste  Franjáis  se  publica  una  Me- 
moria muy  interesante  de  las  operaciones  efectuadas, 
por  la  Sociedad  de  consumo  de  Roubaix,  conocida  vul- 
garmente por  el  nombre  de  la  Panadería  Cooperativa, 
desde  el  10  de  Octubre  de  1895  hasta  el  30  de  Junio  de 
1896. 

El  producto  total  obtenido  fué  en  ese  período  de 
498.552,25  francos,  al  que  corresponde  un  dividendo 
por  acción  de  26,16  por  100. 

Este  dividendo  ha  sido  repartido  en  la  forma  si- 
guiente: 

Al  fondo  de  reserva  5  por  100   1,28  por  100 

Amortización  de  material  .   0,08  — 

Prima  de  rendimiento   0,05  — 

Prima  al  personal   0,15  — 

Repartición  á  prorrata  á  los  consumidores.  .     2i,i>0  — 

El  resultado,  como  se  observa,  es  excelente,  porque 
en  nueve  meses  se  ha  obtenido  con  un  producto  bruto 
de  498.552,25  francos  un  beneficio  liquido  de  130.455,40, 
habiéndose  repartido  122.563,50  á  los  accionistas. 

Estos,  además,  se  han  beneficiado  adquiriendo  un 
pan  excelente  á  bajo  precio,  pues,  según  vemos  en  la 
Memoria,  se  han  vendido  las  dos  clases  que  fabrica  la 
Sociedad,  pan  de  lujo  y  pan  de  familia,  á  24  y  22  cénti- 
mos kilo,  respectivamente,  ó  sea  16  céntimos  menos 
que  el  precio  corriente  en  el  mercado  público. 

Una  tripleta  eléctrica.  —  En  los  talleres  de  M.  Da- 
rracq  se  ha  construido  una  tripleta  eléctrica  que,  mon- 
tada por  los  Sres.  Demester,  Deneau  y  Ninou,  ha  prac- 
ticado en  el  velódromo  del  Sena  ensayos  de  velocidad 
durante  quince  minutos,  alcanzando  la  gran  velocidad 
de  60  kilómetros  por  hora.  Nosotros  seguimos  protes- 
tando contra  la  manía  de  las  velocidades  extremas  en 
los  automóviles,  pues  creemos  que  debe  haber  millo- 
nes de  éstos  en  us,o  en  el  mundo  antes  de  que  deba 
autorizarse  en  la  vía  pública  mayor  velocidad  de  16 
kilómetros  por  hora.  Lejos  de  favorecer  la  rapidez  de 
marcha,  creemos  que  se  debe  castigar  con  fuertes 
multas  las  extralimitaciones  de  la  velocidad  legal,  que 
debe  fijarse  por  ahora  en  16  kilómetros  como  máxima. 

El  concurHo  del  «Engineer».  —  Nuestros  informes 


nos  permiten  asegurar  que  el  fracaso  del  concurso  del 
Engineer  ha  dependido  de  un  exceso  de  reglamenta- 
rismo  y  restricciones  aconsejados  por  el  Jurado,  respe- 
table, pero  poco  especialista,  á  cuyo  juicio  se  entregó 
la  cuestión. 

Por  más  que  otra  cosa  se  diga  y  se  propale  por  la 
Prensa,  no  es  cierto  que  hasta  ahora  no  haya  en  Ingla- 
terra industria  de  automóviles.  Lo  contrario  es  la  ver- 
dad, por  más  que  en  este  ramo,  más  que  en  otro,  el 
afán  de  monopolio  de  las  patentes  sea  causa  de  que 
muchos  se  detengan  en  hacer  conocer  lo  que  hacen  ó 
pueden  hacer. 

Es  sensible  que  un  periódico  tan  adelantado  como 
el  respetable  Engineer  haya  caído  en  la  manía  ruinosa 
del  reglamentarismo,  que  amenaza,  si  no  de  muerte, 
cuando  menos  de  estancamiento,  á  la  industria  inglesa 
en  más  de  un  ramo. 

.tilias  pnra  Linares.  — El  Ayuntamiento  de  Lina- 
res se  propone  mejorar  el  abastecimiento  de  aguas,  y 
pide  se  le  presenten  proyectos  sujetos  á  unas  bases  fra- 
guadas, á  nuestro  juicio,  con  muy  poco  acierto  y  muy 
escaso  conocimiento  de  la  materia.  Sin  muchas  y  muy 
concisas  aclaraciones,  las  bases  publicadas  serían  un 
semillero  de  discusiones  y  disputas. 

Debemos  suponer  que  sólo  torpeza  y  no  segundas 
miras  han  inspirado  tan  vagas  y  descosidas  bases.  L'n 
colega  local  pone  el  dedo  en  la  llaga  diciendo  que  para 
que  un  concesionario  apronte  el  capital  y  el  Ayunta- 
miento garantice  un  interés,  sería  más  acertado  que  la 
Corporación  hiciera  un  empréstito  para  hacer  las 
obras,  puesto  que,  después  de  todo,  en  el  crédito  del 
Municipio  se  ha  de  fundar  el  negocio. 

Población  de  mucha  menos  importancia  que  Lina- 
res como  es  Trujillo,  está  á  punto  de  emprender  las 
obras,  ya  contratadas,  de  una  traída  de  aguas  por  su 
cuenta,  cuyo  presupuesto  pasa  de  2.000.000  de  pesetas. 
Creemos  que  tiene  mucha  razón  nuestro  colega  en  sos- 
tener la  tesis  de  que  esa  clase  de  obras,  siempre  que 
sea  posible,  deben  hacerse  por  cuenta  de  las  Corpora- 
ciones, para  no  atarse  las  manos  ante  las  eventualida- 
des del  porvenir. 

Habitaciones  baratas.  —  Con  motivo  de  la  Exposi- 
ción de  Bruselas,  y  entre  los  muchos  Congresos  que  se 
celebrarán  allí  durante  la  misma,  será  uno  el  de  las 
casas  baratas:  la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de 
Francia  ha  designado  para  representarla  en  aquel 
Congreso  á  M.  Cacheux,  conocido  especialista  en  esta 
materia. 

Buena  falta  haría  que  España  estuviera  bien  repre- 
sentada, á  fin  de  ver  si  daba  algunos  resultados  prác- 
ticos para  mejorar  las  viviendas  de  las  clases  pobres. 

Huevo  coche  eléctrico.  —  Los  periódicos  ingleses 
anuncian  que  en  la  fábrica  de  Glócester  se  ha  termi- 
nado el  primer  carruaje  eléctrico  para  un  ferrocarril 
mono-rail  de  invención  reciente. 

El  carruaje  en  cuestión  es  de  20  metros  de  largo,  y 
contiene  asientos  para  100  personas.  Lo  especial  del 
mismo  es  que  contiene  su  propio  motor,  cuya  fuerza 
será  bastante  para  que  pueda  esperarse  llegue  á  alean  - 
zar  una  velocidad  de  más  de  200  kilómetros  por  hora 

Suponemos  que  se  trata  del  sistema  Behr,  por  más 
que  no  se  diga. 
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LOS  VELOCIPEDOS  SISTEMA  ABRAHAMSON 


El  ingeniero  y  cónsul  de  Suecia  en  Madrid  señor 
Abrahamson,  muy  conocido  en  España  por  su  inven- 
ción de  las  bombas  de  aletas  y  por  haber  introducido 
las  turbinas  de  vapor  del  Dr.  De  Lava],  ha  hecho  un 
nuevo  invento  valioso  por  el  que  ha  obtenido  patente 
en  los  principales  países.  Se  trata  de  un  perfecciona- 
miento en  las  bicicletas,  aplicable  á  todos  los  carruajes 
cuyos  mecanismos  para  el  movimiento  dependen  de  pa 
Janeas  oscilantes  combinadas  con  cadenas,  cuerdas  ú 
otro  modo  de  atirantar.  En  este  sistema  un  extremo  de  • 
las  palancas  cambia  de  centro  de  oscilación  por  aproxi- 
marse más  ó  menos  al  eje  de  la  rueda  motriz,  mientras 
que  el  otro  extremo  fijo  es  el  punto  en  que  hace  fuerza 
el  pie  ó  un  órgano  mecánico  equivalente. 

El  objeto  que  se  persigue  es  que  un  esfuerzo  cons- 
tante sobre  el  extremo  de  la  palanca  produzca  un  efec- 
to distinto  en  cuanto  á  la  velocidad.  Al  mismo  tiempo, 
describiendo  el  movimiento  del  pie  sólo  un  arco  de 
círculo  en  vez  de  un  circulo  completo  como  en  las  ma- 
nivelas actuales,  resulta  que  en  éstas  se  ejércela  fuer- 
za sólo  en  la  cuarta  parte  del  círculo,  mientras  que  con 
el  movimiento  de  arriba  á  abajo,  y  viceversa,  se  dobla 
el  efecto. 

La  figura  que  publicamos  explica  bastante  la  cons- 
trucción y  el  efecto.  El  centro  oscilatorio  puede  colo- 
carse encima  ó  debajo  del  eje  de  la  rueda  motriz,  á  más 


ó  menos  distancia  del  mismo.  Las  cadenas  se  fijan 
cerca  de  los  pedales,  y  van  directamente  á  los- engra- 
najes. El  centro  de  oscilación  de  las  cadenas  es  varia- 
ble. Es  decir,  por  medio  de  las  varillas  K,  una  á  cada 
lado  del  marco,  se  cambia  el  centro,  sirviendo  de  guía 
la  varilla  B,  que,  teniendo  forma  arqueada,  cambia  la 
posición  de  la  cadena. 

Si  se  supone  que  el  centro  oscilatorio  se  encuentra 


en  M,  el  ciclista,  moviendo  el  pie  hacia  abajo  con  la 
fuerza  b,  produce  en  la  cadena  D  una  tensión  a,  según 
el  paralelogramo  del  dibujo,  con  lo  cual  se  mueve  hacia 
adelante  el  engranaje  y  la  rueda  motriz  conexionada 
con  aquél.  Pero  si  por  medio  de  la  varilla  ATel  centro 
oscilatorio  se  coloca  en  Ar,  se  produce  en  la  cadena  D 
la  tensión  a',  ú  otra  menor  si  el  ángulo  entre  aya'  es 
menor.  Cuando  la  tensión  en  la  cadena  sea  a,  la  fuerza 
será  menor,  pero  la  velocidad  mayor,  y,  por  el  contra- 
rio, con  la  tensión  en  la  cadena  a  se  ejerce  mayor 
fuerza,  obteniéndose  menor  velocidad 

Las  varillas  A"  se  sujetan  por  un  anillo  H  que  corre 
sobre  el  tubo  superior  de  la  armazón,  sobre  el  cual  se 
sujeta  el  anillo  por  medio  de  un  excéntrico  ó  cualquier 
otro  mecanismo  colocado  al  alcance  de  la  mano  del 
ciclista. 

Dada  la  explicación  de  lo  esencial  del  invento,  sólo 
tenemos  que  agregar  que  así  como  en  el  dibujo  el  cen- 
tro oscilatorio  está  debajo  de  la  rueda  motriz,  del  mis- 
mo modo  se  pudiera  poder  encima. 

El  invento  del  Sr.  Abrahamson  resulta  de  tal  modo 
conveniente,  y  una  mejora  tan  positiva  enlasbicicletas, 
que  prevemos  suceda  lo  que  con  sus  bombas  de  aletas, 
que  son  más  apreciadas  mientras  más  conocidas.  Las 
patentes  inglesas  y  francesas,  así  como  las  suecas  y 
alemanas,  de  seguro  se  venderán  pronto,  y  sería  buena 
base  para  una  fábrica  nueva  de  bicicletas  en  España 
el  apoyarse  en  las  patentes  del  Sr.  Abrahamson,  por 
las  cuales,  según  nuestras  noticias,  pide  un  millón  do 
pesetas,  precio  que  si  parece  excesivo  mientras  la*l>i- 
cicletas  que  se  vendan  en  España  sean  importadas,  no 
sería  seguramente  exagerado  el  día  que  se  montara 
una  fábrica  en  bastante  escala  y  en  buenas  condicio- 
nes para  apoderarse  de  la  gran  mayoría  del  mercado 
nacional. 

La  anexión  á  Bilbao  de  los  Municipios  hasta  la 
desembocadura  del  ¡Vervión.  —  Las  recientes  anexio- 
nes á  la  jurisdicción  de  Barcelona  de  los  pueblos  del 
Llano  y  á  la  de  Valencia  de  los  que  están  enclavados 
en  el  puerto  y  camino  á  él,  ha  avivado  en  Bilbao  la  agi- 
tación tan  natural  de  agregar  á  aquella  capital  los  pue- 
blos de  las  orillas  del  Nervión,  que  forman  de  hecho 
parte  del  antiguo  Municipio,  pues  las  condiciones  de 
hoy  no  se  parecen  en  lo  más  mínimo  á  aquellas  en  que 
era  admisible  y  conveniente  su  separación. 

Más  justificada  nos  parece  la  anexión  á  Bilbao  de 
los  varios  pueblos  citados,  que  las  ya  realizadas  en 
otras  provincias,  y  es  de  suponer  que  por  parte  del 
Gobierno  no  se  oponga  dificultad  alguna  á  ello. 

En  este  caso  lo  aconseja  hasta  una  grave  cuestión 
de  higiene  pública 
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LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  DE  BRUSELAS 


Las  puertas  de  la  Exposición  se  abrieron  al  público 
el  24  de  Abril  sin  inauguración  oficial  por  el  estado 
singularísimo  de  atraso  en  que  todo  se  hallaba  Esta 
Exposición,  celebrándose  tan  cercana  á  la  importante 
de  París  de  1900,  no  podía  esperarse  que  tuviera  gran 
interés  para  otros  expositores  que  no  fuesen  del  país 
mismo  y  los  más  cercanos;  pero  tiene  mucho  interés 
por  las  obras  permanentes  que  con  este  motivo  que- 
darán. 

Se  ha  aprovechado  allí  la  ocasión  para  llevar  á  cabo 
una  obra  de  embellecimiento  de  gran  resultado,  cual 
es  crear  la  grandiosa  avenida,  de  10  kilómetros  de  largo 
y  de  90  metros  de  ancho,  para  unir  el  parque  de  Cin- 
quantenaire  con  el  de  Tervuren.  Esta  avenida,  cuando 
se  llene  de  construcciones  á  ambos  lados  y  crezcan  los 
árboles,  será  la  más  hermosa  que  exista  en  el  mundo. 
La  Exposición  actual  se  celebra  á  un  tiempo  en  ambos 
parques,  hallándose  en  el  primero  la  que  puede  lla- 
marse la  general,  y  en  el  segundo  la  especial  colonial 
y  de  agricultura,  con  muchos  accesorios  recreativos. 
La  ancha  vía  que  une  ambos  magníficos  parques  tiene 
establecido  un  tranvía  eléctrico  en  toda  su  longitud. 

Las  instalaciones  resultaron  bastante  completas  en 
los  primeros  días  de  Junio,  menos  la  de  los  Estados 
Unidos  que,  á  la  fecha  en  que  escribimos,  se  encuentra 
aún  atrasada.  La  sección  francesa  está  instalada  con 
grandiosidad  y  gusto,  y  es  la  mayor  después  de  la  bel- 
ga; la  inglesa  ha  ido  reclamando  cada  vez  más  espa- 
cio, hasta  ocupar  hoy  unos  4.000  metros  cuadrados.  La 
suiza  é  italiana,  más  que  Exposiciones  industriales, 
son  bazares.  Sensible  nos  es  no  poder  decir  nada  de  la 
española,  pues  se  hace  caso  omiso  de  ella  en  todas  las 
relaciones  que  hemos  visto  hasta  ahora.  Suponemos 
que,  cuando  menos  en  vinos,  estará  nuestro  país  re- 
presentado. Alguien  nos  dijo  que  el  Sr.  Gabarro  se 
dirigía  también  á  Bruselas  á  presentar  sus  famosas 
pilas  en  que  ya  nadie  cree. 

Para  nosotros  una  Exposición  de  esta  índole  nos 
ofrece  siempre  un  punto  de  vista  que  nos  preocupa 
más  que  ningún  otro,  y  es  buscar  en  ella  lo  más  nuevo 
ó  lo  menos  conocido,  ó  lo  que  pueda  suponerse  de  un 
gran  porvenir,  aunque  sea  lejano;  generalmente  acer- 
tamos con  lo  saliente  de  cada  ocasión.  Si  en  ésta  no 
nos  equivocamos,  lo  más  notable  que  se  presenta  y 
que  puede  llegar  á  ser  de  un  éxito  ruidoso  es  el  ferro- 
carril de  carril  único  que  presenta  Mr.  F.  Behr,  de 
Londres,  y  del  cual  ha  instalado  un  modelo,  coste  de 
750  000  pesetas.  La  línea  es  un  círculo  de  5.000  metros 
y  la  vía,  de  un  solo  rail,  está  basada  en  el  sistema  de 
Lartigué,  del  cual  vimos  un  modelo  en  su  estado  pri- 
mitivo en  la  Exposición  minera  de  Madrid  de  1882; 
pero  mucho  se  ha  cambiado  desde  entonces  la  base  de 
la  idea,  puesto  que  ahora  se  trata  de  dar  á  conocer  un 
sistema  de  ferrocarril  que,  movido  por  la  electricidad, 
pueda  explotarse  con  una  velocidad  de  175  á  190  kiló- 
metros por  hora.  El  carruaje  que  al  efecto  se  presenta 
es  el  único  que  constituye  un  tren  y  pesa  33  toneladas, 
es  de  18  metros  de  largo,  pudiendo  llevar  100  personas. 
La  forma  es  de  coche  salón,  aunque  dividido  en  com- 
partimentos, 'l  odo  el  carruaje  está  construido  de  ace- 
ro, y  los  asientos  son  amplios  y  muy  cómodos  y  bien 
rellenos,  cual  exige  la  inmensa  velocidad  á  que  ha 
de  correr.  Toda  la  parto  posada  dol  carruaje  se  en- 


cuentra á  un  nivel  más  bajo  que  el  carril  especial.  Las 
ruedas  son  ocho  y  están  en  el  centro  del  carruaje,  y 
aunque  penetran  en  el  interior  del  mismo,  se  encuen- 
tran tapadas  por  los  espaldares  de  los  asientos,  pues 
los  viajeros  van  colocados  espalda  con  espalda  con 
vista  hacia  el  exterior.  Los  motores  son  4,  enrollados 
en  serie,  y  cada  uno  puede  desarrollar  150  caballos  á 
700  volts  y  600  revoluciones  por  minuto.  Las  demás 
combinaciones  eléctricas  son  las  necesarias  para  po- 
der agrupar  los  motores  para  arrancar  y  hacer  que 
todos  obren  en  paralelo  ó  en  serie,  según  las  conve- 
niencias del  caso.  Por  difícil  que  sea  predecir  el  por- 
venir de  este  atrevido  pensamiento  para  salvar  distan- 
cias á  tan  tremenda  velocidad,  es  indudable  que,  cuando 
menos  como  objeto  notable  de  Exposición,  el  ferroca- 
rril sistema  Behr  será  lo  de  más  resonancia  que  en 
la  de  Bruselas  se  habrá  presentado. 

En  otra  índole  de  novedades  de  cierto  género,  sin 
ser  muy  nueva  ni  muy  transcendental,  creemos  que 
tendrá  eco  y  contribuirá  mucho  á  su  propaganda  ol 
que  la  Compañía  del  Linotipo,  tan  encerrada  hasta 
ahora  en  Inglaterra  y  América,  haga  una  exposición 
cuantiosa  de  sus  medios,  que  parece  indicar  un  deseo 
de  que  se  extienda  á  todos  los  países  ese  sistema  de 
componer  para  imprimir  que  ya  ha  hecho  sus  pruebas 
de  algunos  años  para  demostrar  que  es  práctico  y  útil. 

Seguiremos  á  la  mira  por  si  en  las  instalaciones  in- 
completas, á  la  fecha  en  que  escribimos,  se  habla  de 
algo  que  supere  en  atractivo,  como  novedad,  al  ferro- 
carril de  Behr. 

Las  lámparas  de  alto  potencial.— Como  los  adelan- 
tos tardan  tanto  en  llegar  á  España,  conviene  decir  con 
frecuencia  que  en  el  alumbrado  eléctrico  por  incan- 
descencia se  ha  hecho  un  progreso  al  cual  es  difícil 
llegar  en  las  centrales  establecidas,  pero  que  es  muy 
interesante  aplicar  á  las  nuevas:  éste  consiste  en  em- 
plear tensión  de  200  á  230  volts  en  las  lámparas,  lo  cual 
produce  una  gran  economía  en  los  cables  de  distribu- 
ción. Dentro  de  nuestra  creencia  de  que  las  centrales 
rurales  habrán  de  disponerse  para  dar  electricidad  á 
los  campos  para  los  arados,  las  trilladoras  y  quizás  las 
segadoras  y  otras  máquinas,  es  doblemente  interesante 
en  España  en  ciertas  zonas  no  prescindir  de  aplicar 
ese  adelanto. 

En  Inglaterra  hay  ya  más  de  30  centrales  de  alto 
potencial. 

Carbones  para  la  electrólisis.— El  Dr.  Lessing  ha- 
bía hecho  publicar  que  los  carbones  que  preparaba 
para  la  electrólisis  eran  superiores  á  los  Irex  y  á  los 
de  retortas,  que  son  los  que  más  se  emplean. 

De  un  ensayo  comparativo  de  estas  tres  clases  he- 
cho por  los  Sres.  Stanger  y  Blount,  de  Londres,  resulta 
no  ser  exactas  las  afirmaciones  del  Dr.  Lessing,  y  que 
tanto  en  pureza  como  en  resistencia,  son  muy  superio- 
res á  sus  carbones  los  que  proceden  de  retortas,  si- 
guiéndole en  ventajas  el  Irex  y  viniendo  detrás,  y  con 
gran  diferencia,  los  del  Br.  Lessing.  La  ceniza  de  estos 
últimos  resultó  ser  6,96  por  100,  contra  1,85  la  del  car- 
bón de  retorta.  El  ataque  por  el  nitro  produjo  una  pér- 
dida de  7,48  en  los  carbones  del  Dr.  Lessing,  y  sólo  de 
0.98  en  los  de  retortas. 
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Filtra  do  mnlva.  —  Está  llamada  á  ocupar  en  el 
mundo  industrial  un  puesto  importante  la  fibra  <|ue  se 
extrae  del  tallo  de  la  malva  común,  no  sólo  por  la  faci- 
lidad de  su  explotación,  sino  por  las  excepcionales 
condiciones  de  resistencia  que  ofrece  esta  fibra. 

Es  sabido  que  esta  planta  silvestre  crece  vigorosa 
en  todos  los  climas,  propagándose  con  gran  facilidad. 

ofrece,  además,  la  importante  ventaja  de  su  gran 
rendimiento  en  fibra,  que  se  estima  en  más  de  un  40 
por  100,  siendo  su  extracción  facilísima  por  el  conoci- 
do sistema  de  maceración. 

Si  se  generalizara  el  cultivo,  resultaría  la  fibra  más 
económica  que  se  conoce,  teniendo  además  la  ventaja 
de  poder  ser  aprovechada  para  diversos  usos  indus- 
triales. 

Desde  luego  se  reputa  esta  fibra  inmejorable  para 
la  fabricación  del  tejido  de  arpillera,  en  cuyo  empleo 
pueden  consumirse  grandes  cantidades. 

Estos  párrafos  están  corriendo  por  toda  la  Prensa 
de  España;  pero  hemos  de  decir  que  tales  noticias 
debieran  darse  con  el  origen  y  autoridad  necesaria 
para  creer  en  ellas.  Si  algunos  de  nuestros  lectores 
tienen  datos  suficientes  que  se  dirijan  á  demostrarlo 
que  se  asegura,  agradeceremos  se  nos  comunique; 
entretanto,  aconsejamos  la  desconfianza.  Llevamos 
veinticinco  años  de  oir  proclamar  las  excelencias  del 
ramio,  y  hasta  ahora  no  se  ha  traducido  en  resultados 
prácticos.  Alerta,  pues. 

El  desarrollo  económico  de  Inglaterra.  —  Entre 
los  numerosos  trabajos  publicados  con  ocasión  del  ju- 
bileo de  la  reina  Victoria  sobre  el  desarrollo  económi- 
co de  Inglaterra,  se  señala  el  estudio  de  Mr.  Mulhall, 
en  el  que  se  comparan  las  principales  estadísticas 
de  1837  y  1897,  resumiéndolas  en  el  siguiente  cuadro, 
que  compendia  todos  los  elementos  de  la  actividad  na- 
cional. 

La  situación  de  cada  uno  de  estos  capítulos  al  em- 
pezar el  reinado  se  representa  por  100,  y  las  cifras  si- 
guientes indican  la  proporción  del  aumento  registrada 
en  1870  v  en  1897: 


Población  

Comercio  

Navegación  

Industria  minera. . 
Productos  textiles, 
'¿uincallería.  .  .  . 
Instrucción  pública. 

Agricultura  

Ingresos  públicos.. 
Kiqueza  pública.  . 


1837-40 

1870 

1897 

100 

121 

150 

100 

480 

623 

100 

322 

957 

100 

310 

602 

100 

252 

360 

100 

430 

590 

100 

162 

251 

100 

120 

105 

100 

140 

195 

100 

203 

287 

1.000 

2.540 

4.120 

Queda  comprobado,  por  consiguiente,  que  la  pros- 
peridad material  del  Reino  Unido  (no  comprendidas 
sus  colonias)  ha  cuadruplicado  durante  el  reinado 
Victoria,  y  que  no  se  ha  detenido  el  desarrollo  durante 
los  últimos  años,  toda  vez  que  el  aumento  después 
de  1870  ha  sido  de  60  por  100. 

Nueva  fabrica  de  lámparas  eléctricas  incandes- 
centes.—Unos  fabricantes  franceses  de  lámparas  eléc- 
tricas incandescentes  se  están  preparando  para  esta- 
blecer una  fábrica  en  Madrid,  en  vista  del  gran  consu- 


mo que  hay  en  el  país  y  .a  ventaja  que  le  lleva  para 
suministrar  á  la  clientela  con  que  cuenta  la  fábrica  de 
la  Compañía  Nacional  de  Electricidad. 

Sabemos  que  han  adquirido  ya  un  cierto  número  de 
dinamos  que  ha  de  construir  la  Sociedad  Industria 
Eléctrica  de  Barcelona,  representada  en  Madrid  por 
los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña, 

El  petróleo  en  Inglaterra  El  Parlamento  ingle* 
tiene  en  estudio  alguna  legislación  relativa  al  tráfico 
del  petróleo,  y  con  esc  motivo  ha  informado  ante  una 
Comisión  Mr.  Shaw,  el  representante  en  Inglaterra  de 
la  Any lo- American  Oil  Cómpany  ( Compañía  Anglo- 
Americana  de  aceite  de  petróleo).  Los  datos  del  infor- 
mante son  de  mucho  interés.  La  Compañía  importó  en 
Inglaterra  450  millonee  ,1o  litros  en  189ü,  en  «eis  vapo- 
res algibes  que  estuvieron  en  servicio  constante;  y  esa 
importación  se  distribuyó  en  207  depósitos  por  medio 
de  290  vagones  tanques  y  413  carros  de  carretera, 
también  con  depósitos  ,1c  hierro. 

El  informante  dijo  que  llevaba  veintiséis  años  de 
práctica  del  comercio  de  petróleo;  primero  del  artificial 
escocés,  y  después  del  americano.  Mr.  Sbaw  agregó 
que  en  todo  ese  largo  tiempo  no  había  tenido  que  la- 
mentar sino  un  solo  accidente,  debido  al  más  imperdo- 
nable descuido  de  los  operarios;  y,  en  resumen,  que  no 
consideraba  que  era  necesario  hacer  ley  alguna  nueva 
para  dar  más  seguridad  á  las  personas  y  las  cosas  con- 
tra los  accidentes  que  pudiera  causar  el  petróleo  que 
hoy  se  vende,  y  que  ofrece  toda  la  seguridad  posible  si 
se  maneja  con  el  debido  cuidado. 

De  este  informe  lo  que  nos  espanta  es  la  inmensa 
cantidad  que  se  importa  en  Inglaterra,  país  en  que  el 
consumo  de  gas  es  también  tan  enorme. 

Ea  división  decimal  del  tiempo.  —  La  Comisión 
oficial  nombrada  para  el  estudio  de  la  división  decimal 
del  tiempo  y  del  círculo,  propone  se  conserve  el  día  de 
24  horas;  pero  que  cada  una  de  éstas  se  divida  en  cien 
partes,  en  vez  de  los  60  minutos  La  Sociedad  de  Física 
francesa  reconoce  á  este  cambio  ventajas  y  desventa- 
jas. Como  desventaja  tiene  destruir  el  fundamento  de 
la  unidad  del  sistema  C.  G.  S.  La  Sociedad  citada  de 
Física,  la  Internacional  de  Electricidad  y  la  de  Inge 
nieros  civiles  preparan  informes,  en  los  cuales  las  tres 
se  oponen  al  cambio 

La  división  del  día  en  24  horas  es  casi  seguro  que 
se  aceptará,  porque  todos  la  reconocen  ventajas;  pero 
la  hora  en  céntimos,  en  el  caso  de  llegarse  á  ella,  ha  de 
tardar. 

El  acumulador  Blot.  —  Desde  que  conocimos  el 
acumulador  Blot,  aunque  sólo  por  la  descripción,  nos 
pareció  que  es  por  excelencia,  al  menos  por  ahora,  el 
que  hay  más  razón  para  fabricar  en  España.  Algunos 
especialistas  á  quienes  hemos  consultado  no  han  dado 
buenos  informes,  y,  sin  embargo,  vemos  que  este  acu- 
mulador va  teniendo  aceptación  así  en  Inglatera  como 
en  Holanda  Ahora  en  Amiens  se  hace  una  instalación 
de  él  para  2  000  amperes-horas.  El  inventor.  Sr.  Blot, 
es,  al  parecer,  uno  de  los  que  no  exageran  sus  preten- 
siones como  tal,  y  es  muy  de  desear  que  alguien  se 
ocupe  en  España  de  su  fabricación. 
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Automovilismo.  —  Sobre  los  automóviles  se  dicen 
algunas  verdades,  pero  también  sendas  mentiras.  Nos- 
otros podremos  decir  algunas  de  las  últimas;  pero  pro- 
testamos que  hacemos  todo  lo  posible  por  no  ser  res- 
ponsables de  extender  lo  que  no  sea  verdad. 

Las  mentiras  de  más  bulto,  á  nuestro  juicio,  se  di- 
cen sobre  la  baratura  de  hacer  funcionar  los  automó- 
viles eléctricos,  que  por  todas  partes  vemos  está  co- 
rriendo Ja  falsedad  de  que  un  coche  con  dos  personas 
y  cochero  puede  funcionar  diez  horas  con  el  gasto  en 
electricidad  de  2,50  pesetas.  Es  esto  totalmente  falso. 
Este  carruaje,  para  recorrer  50  kilómetros,  necesitará 
10  kilowatts,  cuyo  precio,  á  40  céntimos,  es  4  pesetas; 
y  para  funcionar  diez  horas,  como  se  dice,  gastaría  8 
pesetas  en  vez  de  2,50. 

El  precio  natural  de  compra  de  la  corriente  en  ge- 
neral será  el  citado  de  40  céntimos;  pero  las  Empresas 
de  carruajes  que  tengan  instalación  propia  para  pro- 
ducirse su  electricidad  la  tendrán  al  coste  de  20  cénti- 
mos por  kilowatt;  aun  así,  las  diez  horas  les  costarán  4 
pesetas.  Esto  es,  el  mismo  gasto  que  harán  los  particu- 
lares en  general  para  coche  propio;  porque  raros  se- 
rán los  casos  en  que  un  particular  recorra  más  de  50 
kilómetros  un  día  con  otro  en  el  año.  Bastante  barato 
es  esto,  y  no  vemos  la  utilidad  de  fantasear  sobre  la 
baratura  de  los  automóviles  eléctricos. 

—  Los  eoehes  de  punto  automóviles.  —  La  Locomo- 
tion  Automobile  da  cuenta  de  una  entrevista  con  uno 
de  los  principales  directores  de  la  Compañía  parisiense 
de  carruajes  La  Urbana,  quien  niega  que  esta  Compa- 
ñía vaya  á  cambiar  sus  carruajes  de  caballerías  por 
automóviles,  entre  otras  razones,  porque  no  se  puede 
contar  tenerlos  cuando  se  desee.  Los  500  de  que  se  ha 
habl.r  do  están  fuera  de  discusión,  pero  aunque  se  qui- 
siera disponer  de  20  para  Julio,  de  seguro  sería  impo- 
sible. 

Entre  las  muchas  dificultades  del  permiso  y  demás, 
se  debe  contar  con  la  de  encontrar  cocheros,  y  á  este 
propósito,  el  alto  empleado  de  la  Compañía  de  coches 
hizo  un  argumento  muy  bonito,  que  no  deja  de  tener 
cierta  fuerza.  «Venga  usted— le  dijo  á  nuestro  colega — 
una  madrugada  á  las  dos  á  nuestras  cocheras,  y  ob- 
serve usted  que  la  mayor  parte  de  los  cocheros  de  los 
carruajes  que  se  retiran  vienen  profundamente  dor- 
midos, y  que  si  los  carruajes  llegan  á  su  destino,  es 
sólo  porque  los  caballos  se  encargan  de  ello  y  que  es 
el  caballo  el  que  guía  al  cochero.  Figúrese  usted,  pues, 
lo  que  sería  un  automóvil  con  su  cochero  dormido, 
como  es  la  regla,  no  sólo  de  noche,  sino  á  veces  aun 
de  día.  Hace  falta  una  gran  transformación  en  los  co- 
cheros, porque  los  hábitos  constituyen  una  segunda 
naturaleza.  De  todos  modos  —  dijo  el  empleado  de  la 
Compañía  de  coches— queda  mucho  tiempo  aún  de 
pensar  lo  que  hay  que  hacer,  antes  de  que  los  cons 
tructores  nos  presenten  modelos  convenientes.» 

Un  tanto  pesimista  nos  parece  el  informante  de  La 
Urbana;  pero,  por  otro  lado,  se  necesita  mucho  pulso 
de  parte  de  aquellos  que  pueden  arruinar  á  la  Empre- 
sa, si  se  precipitan  á  una  lucha  con  los  cocheros  de 
caballerías,  que  han  de  ser  opuestos,  en  general,  á  con- 
vertirse en  cocheros  mecánicos. 

El  carburo  de  calcio  como  antililoxérlco. — Cuan- 
do la  filoxera  empieza  á  invadir  los  viñedos  del  rico 
distrito  de  Jerez  y  otros,  que  por  su  extensión  repre- 


sentan también  gran  riqueza,  conviene  que  se  manten- 
ga dudoso  el  menos  tiempo  posible  si  el  carburo  de 
calcio  es  ó  no  un  específico  contra  la  filoxera. 

Nos  parece,  pues,  que  hay  grandísimo  interés  en 
aclarar  la  exactitud  del  hecho  anunciado,  pues  de  con- 
firmarle, se  presentará  un  problema  del  orden  econó- 
mico de  suma  importancia  que  resolver.  Todos  sabe- 
mos que  el  coste  del  carburo  de  calcio  en  España  debe 
estar  entre  100  y  150  pesetas  la  tonelada,  y  sin  embar- 
go, se  vende  á  1.500.  Malo  es  ya  que  resulte  tan  recar- 
gado para  el  alumbrado;  pero  peor  sería  tenerlo  que 
pagar  á  precio  tan  extravagante  para  curar  la  filoxera. 

Centrales  de  electricidad. 

Almazán.  —  Se  verificó  subasta  en  30  de  Mayo. 

Ampuero  (Santander).  —  Id.  id.  26  de  Junio. 

Algemesí  (Valencia).  —  Se  ha  contratado  una  calde- 
ra y  motor  Ruston,  Proctor  y  Compañía,  por  su  repre- 
sentante D.  Laureano  Navas. 

Alcázar  de  San  Juan.  —  Para  ampliación  de  aquella 
central  se  ha  vendido  una  caldera  y  motor  de  80  caba- 
llos sistema  Ruston  por  D.  Laureano  Navas 

Albacete.  —  Se  proyecta  una  ampliación  de  300  ca- 
ballos con  fuerza  motriz  hidráulica  con  dinamo  contra- 
tada por  los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña. 

Coín.  —  Se  inauguró  la  central  en  los  últimos  días 
de  Mayo. 

Mergue  de  Formental.  —  Los  Sres.  Falcó,  Hermida 
y  Peña  han  contratado  una  instalación  de  15  caballos 
con  dinamos  de  la  Industria  Eléctrica,  Barcelona. 

Orense.  —  Un  gran  transporte  de  fuerza  de  300  caba- 
llos ha  sido  contratado  por  los  Sres.  Falcó,  Hermida  y 
Peña. 

Priego.  —  Los  mismos  señores  han  contratado  una 
instalación  con  motor  de  60  caballos  para  esta  po- 
blación. 

Toledo.  —  La  misma  casa,  con  fuerza  motriz  hidráu- 
lica, ha  contratado  una  ampliación  de  centrales  con 
75  caballos. 

Fábrica  de  velocípedos.  —  Un  acaudalado  capita- 
lista del  Puerto  de  Santa  María  se  propone  establecer 
en  aquella  población  una  fábrica  de  velocípedos.  No 
conocemos  ninguna  circunstancia  que  explique  la 
elección  de  lugar  para  una  industria  de  esa  especie, 
tan  concentrada  y  alambicada  ya  en  otros  países.  Para 
esta  industria  nos  faltan  en  España  dos  elementos 
esenciales:  el  uno  la  fabricación  de  los  mejores  tubos 
de  acero  sin  soldadura,  y  el  otro  los  neumáticos  de  go- 
ma. Aun  después  de  esto,  todavía  tendremos  que  im- 
portar las  bolas  de  acero  y  algunos  otros  detalles;  pero 
cuando  menos  lo  principal  deberíamos  contar  con  que 
fuera  de  fabricación  nacional.  Desde  luego  es  muy  de 
desear  que  en  España  se  establezca  la  fabricación  de 
tubos  de  acero  perfectos,  porque  no  sólo  para  los  ve- 
locípedos van  á  hacer  falta  en  España,  sino  que  tam- 
bién los  vehículos  mecánicos  en  mucha  mayor  escala 
van  á  tener  como  elemento  principal  de  su  construc- 
ción económica  y  sólida  los  tubos  de  acero.  Hoy  es  ya 
preciso  cerrar  los  ojos  ante  el  porvenir,  para  descono- 
cer la  importancia  de  la  futura  industria  de  los  auto- 
móviles. Todas  las  industrias,  y  la  de  los  tubos  con 
más  razón,  necesitan  mano  de  obra  y  combustibles 
baratos. 
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EL  ARADO  ELECTRICO 


Cada  día  estamos  más  convencidos  de  que  la  elec- 
tricidad está  llamada  á  representar  un  útilísimo  papel 
en  el  cultivo  de  la  tierra;  y  por  más  que  la  cuestión 
camine  tan  lentamente,  con  relación  á  lo  que  sería 
nuestro  deseo,  no  puede  decirse  que  esté  abandonada, 
ni  mucho  menos.  La  aplicación  de  la  electricidad  á  los 
arados  no  se  ve  ya  sólo  en  casos  excepcionales,  sino 
que  empiezan  á  ser  numerosos  aquellos  en  que  se  han 
aceptado  los  procedimientos  y  máquinas  del  señor 
A.  Borsig,  de  Berlín.  Muy  lejos  estamos  de  creer  que 
sea  esto  ni  perfecto  ni  siquiera  un  sistema  que  durará 
por  muchos  años  sin  grandes  modificaciones;  pero 
cualquier  maquinaria  que  se  puede  declarar  que  pasa 
del  período  de  ensayo,  por  el  hecho  de  repetirse  las 
aplicaciones,  bien  puede  decirse  que  crea  una  situa- 
ción nueva.  El  arado  eléctrico  hasta  ahora  no  había  pa- 
sado de  demostrar,  con  aparatos  de  ensayo,  que  podía 
removerse  la  tierra  actuados  los  arados  por  la  electrici- 
dad; pero  sólo  existía  en  cada  caso  el  aparato  mismo  de 
demostración.  Sólo  el  arado  eléctrico  de  Borsig  parece 
haber  arraigado.  Los  elementos  que  aplica  el  construc- 
tor berlinés  no  se  diferencian  gran  cosa  de  los  arados 
de  vapor  Fowler,  Howard  y  demás,  porque  es  siempre 
el  arado  de  rejas  múltiples  arrastrado  entre  dos  carre- 
tones que  avanzan  automáticamente  enrollando  el  ca- 
ble tractor  alternativamente  á  la  rueda  del  uno  ó  del 
otro  de  los  carretones.  La  novedad  del  arado  eléctrico 
de  Borsig  es  esencialmente  que  su  aplicación  más  indi- 
cada es  para  grandes  fincas,  como  las  hay  en  Alema- 
nia y  en  el  Sur  de  España,  porque  el  objeto  que  persi- 
gue es  ante  todo,  desde  un  solo  centro  de  fuerza,  poder 
labrar  una  gran  extensión  de  terreno.  Efectivamente, 
para  este  objeto,  si  hemos  de  creer  lo  que  asegura  Bor- 
sig, su  éxito  es  completo,  porque  afirma  que,  con  un 
motor  fijo  de  250  caballos  y  cinco  arados  de  cinco 
rejas,  puede  labrar  una  extensión  de  terreno  tan  gran- 
de como  2.500  hectáreas,  á  la  profundidad  de  0,50  me- 
tros y  con  un  coste  de  12,50  pesetas  por  hectárea,  su- 
biendo el  coste  á  2  pesetas  más  por  hectárea  si  cada 
arado  ha  de  contar  con  un  motor  aparte.  De  todos  mo- 
dos, si  se  compara  lo  que  tan  profunda  labor  puede 
costar  hecha  por  cualquier  otro  medio,  admira  la  bara- 
tura á  que  se  llega  por  el  arado  eléctrico. 

Las  principales  aplicaciones  que  se  hacen  en  Ale- 
mania se  relacionan  con  los  grandes  cultivos  de  la  re- 
molacha azucarera,  para  la  cual  existen  grandes  ins- 
talaciones fijas  de  fuerza  que  no  tienen  aplicación 
precisamente  en  la  época  del  año  en  que  se  dan  las 
grandes  labores  al  terreno.  Mas  no  por  esto  debe  en- 
'pnclerse  que  no  hay  en  España  ocasión  de  aplicar  el 


sistema  de  Borsig  en  excelentes  condiciones.  Hay 
casos  como  el  Cortijo  de  Cuartos,  el  Copero,  el  de 
Tercia  y  otros  cuatro  ó  seis  en  los  alrededores  de  Se- 
villa, que  pudieran  recibir  corriente  eléctrica  de  las 
centrales  de  Sevilla,  ó,  mejor  aún,  producir  la  electri- 
cidad en  instalaciones  propias  y  vender  corriente  para 
alumbrados  de  la  ciudad  durante  la  noche.  De  una 
combinación  semejante  creemos  resultaría  al  cabo  la 
demostración  de  que  una  instalación  de  fuerza  de  200 
caballos  en  los  cortijos  de  1.000  á  1.500  hectáreas  puede 
tener  aplicación  todo  el  año,  en  ün  sistema  agrícola 
muy  adelantado  en  que  se  hayan  de  moler  grandes 
cantidades  de  abonos  minerales,  no  sólo  para  la  finca 
grande,  sino  para  los  pequeños  cultivadores  de  las  cer- 
canías. No  entramos  en  otros  detalles  de  las  instala- 
ciones de  Borsig,  porque  de  seguro  se  encontrarán 
muy  cambiadas  antes  de  que  haya  en  Andalucía  una 
organización  de  cultivadores  de  grandes  fincas  que 
hagan  un  ensayo  en  común  para  investigar  hasta  qué 
punto  los  arados  eléctricos  con  todas  sus  consecuen- 
cias se  encuentran  ya  en  estado  de  mejorar  la  agricul- 
tura, tan  atrasada  en  la  región  andaluza,  por  más  que 
los  labradores  de  allí  insistan  un  día  y  otro  en  que  no 
hay  nada  que  hacer  sino  lo  que  hacen. 

Fabricación  de  carburo  de  calcio  en  España.— 

Se  ha  formado  en  España,  con  el  capital  de  1.500.000 
francos,  una  Sociedad,  bajo  los  auspicios  de  la  Socie- 
dad del  gas  acetileno  de  París,  la  cual  cuenta  con  una 
fuerza  de  2  800  caballos. 

La  Sociedad,  que  se  titula  La  Franco-española,  se 
propone,  no  sólo  la  fabricación  del  carburo,  sino  ven- 
der los  aparatos  para  convertirlo  en  acetileno  y  con- 
tratar alumbrado  público  en  las  poblaciones. 

Entra  como  elemento  importante  de  la  Sociedad  el 
Sr.  Alexandre,  de  Barcelona,  inventor  de  unos  apara- 
tos para  producir  el  acetileno  desde  el  carburo,  y  que 
han  dado  lugar,  según  se  dice,  á  800  instalaciones. 

El  lO  por  lOO  de  los  aprovechamientos  fores- 
tales. —  Según  una  ley  vigente,  el  10  por  100  de  los 
aprovechamientos  forestales  debe  destinarse  á  for- 
mar un  fondo  con  que  fomentar  el  arbolado.  Desde  Ju- 
lio de  189(5  á  Marzo  de  1897  inclusives,  han  entrado  en 
este  fondo  697.513  pesetas,  y  en  el  mismo  período  de 
1895  á  1896  la  recaudación  fué  724.102.  Mucho  puede 
hacerse  con  semejantes  sumas  bien  aplicadas,  y  si  se 
persiste,  al  cabo  podremos  ver  en  nuestro  país  todo  el 
arbolado  que  debiera  haber,  y  que,  en  parte  por  igno- 
rancia, y  en  parte  por  incuria,  no  existe,  con  grandí- 
simos perjuicios  de  todas  índoles. 
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OTRA  INDUSTRIA  PERTURBADA 


El  Gobierno  actual  no  se  percata  de  perturbar  las 
industrias  existentes  y  de  imposibilitar  la  creación  de 
otras  que  debieran  nacer,  exigiéndoles  más  de  lo  que 
pueden  pagar.  Se  ha  decidido  á  establecer  un  impuesto 
de  un  céntimo  sobre  cada  viajero  por  trayecto  de  cinco 
céntimos,  en  los  tranvías  y  vehículos  por  asientos. 

La  Correspondencia  de  España,  con  la  falta  de  sen- 
tido con  que  se  escribe  en  la  Prensa  diaria  cuando  se 
tratan  cuestiones  de  intereses  materiales  que  exigen 
saber  lo  que  se  dice,  llama  intimo  á  ese  impuesto  de 
3©  por  lOO  sobre  la  recaudación.  ¿Qué  idea  tendrá 
el  redactor  (que  merece  ser  ministro  de  Hacienda)  de 
la  relación  que  existe  entre  los  ingresos  y  los  gastos 
de  los  tranvías? 

Ese  tanto  por  ciento  sobre  sus  ingresos,  es  en  mu- 
chos casos  la  total  ganancia  que  puede  hacer  la  Em- 
presa, y  en  otros  hasta  más  de  la  total  utilidad.  Aficio- 
nado este  ministro  á  los  conciertos,  ó  sea  á  los  pertur- 
badores regateos  entre  la  Hacienda  y  las  entidades  á 
que  son  tan  dados  les  malos  hacendistas,  después  de 
cometer  la  visible  inconveniencia  de  idear  el  impuesto, 
ha  gestionado  el  concierto  con  las  Empresas,  ignorando 
como  el  gacetillero  de  La  Correspondencia,  aunque  él 
no  debía  ignorarlo,  que  las  Empresas  no  pueden  acep- 
tar el  concierto,  aceptando  el  impuesto  como  un  gasto 
más  sobre  los  que  tiene,  porque  sería  una  carga  que 
anularía  sus  utilidades. 

Aun  cuando  en  estus  tiempos,  en  que  se  prescinde 
de  lo  justo  y  lo  razonable,  el  decreto  impone  á  las  Em- 
presas, con  dudoso  derecho  y  con  evidente  falta  de  jus- 
ticia, el  que  sean  ellas  mismas  las  que  recauden  el 
impuesto,  éstas  han  debido  rechazarlo  con  denuedo 
hasta  reclamar  ante  el  Consejo  de  Estado  contra  una 
imposición  tan  irregular,  y  iorzar  entretanto  al  Go- 
bierno á  recaudarlo  por  sus  agentes  para  hacer  sentir 
al  público  todo  lo  absurdo  del  impuesto,  para  que  fuera 
aquél  quien  lo  rechazara. 

Aun  cobrando  las  Empresas  á  los  viajeros,  resultará 
el  impuesto  totalmente  insoportable  por  molesto.  No 
siendo  posible  el  que  las  Empresas  lo  paguen  dentro 
de  las  circunstancias  actuales,  y  no  siendo  práctico 
tampoco  el  que  el  público  lo  pague  ni  directamente  á 
los  agentes  del  Fisco  ni  á  los  cobradores  de  las  Empre- 
sas, resulta  el  impuesto  imposible  sin  concierto.  Des- 
pués de  todo,  la  verdad  es  que  el  impuesto  es  sólo  como 
tal  un  pretexto  para  tener  una  base  para  forzar  á  las 
Empresas  de  tranvías  á  un  concierto,  pero  con  la  igno- 
rancia de  parte  del  ministro  de  que  la  cuantía  hace 
imposible  aceptar  la  base. 

La  situación,  en  mal  hora  creada,  tiene  que  termi- 
nar, ó  porque  se  renuncie  al  impuesto,  ó  porque  las 
Empresas  cedan  á  hacer  un  concierto  que  no  corres- 
ponda al  nombre,  sino  que  será,  con  pretexto  del  im- 
puesto, someterse  á  otra  contribución  directa  sobre  las 
que  ya  pagan.  Para  hacer  ese  concierto  sin  aumentar 
las  tarifas,  las  mejores  Empresas  pueden  aceptar,  á  lo 
sumo,  como  punto  de  partida,  el  1  J  ó  2  por  100  de  la 
recaudación,  en  vez  del  20  por  100,  y  si  el  ministro  les 
hace  la  forzosa  de  exceder  de  aquel  límite,  tiene  que 
ser,  y  por  necesidad,  con  la  condición  de  aumentar  sus 
tarifas,  y  probablemente  algunas  anulando  todos  los 
trayectos  de  cinco  céntimos. 


I  Al  subirlas  tarifas,  las  Empresas  experimentarán 
]  la  consecuencia  natural  de  que  el  público  se  retraiga 
algo  del  uso  de  los  tranvías,  y,  por  lo  tanto,  tienen  que 
excederse  en  el  aumento  si  no  han  de  salir  perjudica- 
das; de  modo  que,  para  que  el  Fisco  recaude  directa- 
mente una  insignificancia,  el  vecindario  saldrá  gran- 
demente disgustado  por  el  aumento  desproporcionado 
de  gasto  para  los  que  usen  los  tranvías  sin  tasa,  y  por 
la  privación  de  los  que  se  impongan  la  economía  vo- 
luntaria ó  fortuita.  ¿Pero  es  acaso  verdad  que  lo  que 
recaude  el  Fisco  por  esa  invención  del  impuesto  ínfi- 
mo (según  La  Correspondencia  de  España)  será  ingreso 
verdadero?  Seguramente  no.  Todo  lo  que  tiende  á 
encarecer  la  vida  en  una  capital,  tiende  á  alejar  habi- 
tantes de  ella,  y  como  cada  habitante  de  Madrid  es 
para  los  ingresos  del  Estado  mucho  más  productivo 
que  los  de  las  poblaciones  pequeñas,  lo  que  el  Fisco 
[  recaude  por  el  ochaveo  á  que  se  ha  dedicado  nuestro 
j  ministro  de  Hacienda  lo  dejará  de  recaudar  en  forma 
'  de  cédulas  de  vecindad,  contribución  urbana,  de  con- 
sumos y  todo  lo  demás  que  paga  con  exceso  el  habitante 
de  Madrid.  Resumen:  que  el  Gobierno  perturba  honda- 
mente la  industria  de  los  tranvías,  y  no  recaudará 
más  que  ahora,  si  bien  esas  mermas  indirectas  no  sean 
visibles  páralos  hacendistas  que  llegan  aquí  al  Ministe- 
rio del  ramo,  que  creen  que  sacan  más  mientras  más 
compliquen  la  recaudación,  sistema  opuesto  al  de  In- 
glaterra, donde  saben  nivelar  de  veras  y  llegar  á  so- 
brantes, tendiendo  siempre  á  simplificar. 

Madrid  er,  la  capital  de  Europa  en  que  la  vida  es 
más  cara;  por  eso  cualquier  economista,  menos  los 
que  han  sido,  son  y  tienen  probabilidades  de  ser  mi- 
nistros de  Hacienda  de  España,  sabe  que,  coi  respon- 
diéndole tener  un  millón  de  habitantes  y  muchas  in- 
dustrias peculiares  á  las  capitales,  tiene  la  mitad  de  la 
población  y  faltan  todas  esas  industrias  monos  la  del 
saqueo  desde  las  oficinas  públicas  á  todos  los  elemen- 
tos de  producción  y  riqueza  nacional. 

Con  la  inoportunidad  propia  de  los  Gobiernos  de 
España,  viene  el  nuestro  á  perturbar  la  industria  de 
los  tranvías  justamente  en  los  momentos  en  que  debe- 
ría hacerse  mucho  por  impulsarla. 

.1.  «i.  II. 

Automovilismo.— Los  trenes  de  vapor  Scotte,  que 
llevan  ya  dos  meses  y  medio  de  correr,  con  una  salida 
cada  hora,  entre  Courbevoie  y  Colombes,  no  han  teni- 
do el  menor  accidente  desgraciado  en  que  hayan  sufri- 
do ni  las  personas  ni  las  cosas,  y  el  éxito  de  esnv  carre- 
ra hace  que  se  pida  el  establecimiento  de  otras  mu- 
chas; pero  los  constructores  no  parece  que  pueden 
hacer  tan  de  prisa  como  se  les  exige. 

El  barón  Zuylen  de  Nyevelt,  presidente  del  Club 
Automobile  de  Francia,  ha  comunicado  al  ministro  de 
la  Guerra  que  su  Sociedad  celebra  un  concurso  de 
automóviles  para  transportes  de  1  á  10  toneladas  de 
carga  en  el  mes  de  Agosto,  y  que,  considerando  que 
puede  ser  de  interés  para  los  transportes  militares, 
ofrece  facilitar  todos  los  medios  de  estudio  á  las  per- 
sonas que  para  ello  designe  el  ministro 

Es  de  suponer  que  la  invitación  oficial  sea  la  con- 
secuencia de  alguna  inteligencia  previa  en  el  terreno 
privado. 


8  Julio  1897. 
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Se  ha  formado  en  Francia,  con  la  base  del  tranvía 
metropolitano  de  París,  una  gran  Sociedad  que  se  lla- 
mará la  Compañía  general  de  Tracción,  compuesta  de 
175.000  acciones  de  100  francos;  esto  es,  un  capital  de 
17.500.000  francos.  De  estas  acciones,  50.0<i0  se  asignan 
á  los  aportadores  del  negocio, y  125.000  son  las  de  pago. 
La  Sociedad  cuenta,  hasta  cierto  punto,  con  la  conce- 
sión del  tranvía  metropolitano,  hecha  por  el  Ayunta- 
miento de  París,  por  más  que  aún  haya  de  estar  sujeta 
á  la  aprobación,  no  del  todo  segura,  del  Gobierno 
Irancés. 

Decimos  que  no  parece  del  todo  segura  esa  aproba- 
ción, porque  se  ha  extrañado  sobremanera  que  al  pre- 
sentarse la  lista  del  capital  de  pago  suscrito,  resulte 
que  son  Sociedades  financieras  inglesas  y  casas  de 
danca  inglesas  las  que  han  tomado  las  tres  cuartas 
partes  del  capital,  y  francesas  menos  de  una  cuarta 
parte.  Tratándose  de  un  negocio  tan  francés  y  tan  pe- 
culiar á  París,  se  ha  levantado  una  cierta  marejada  en 
contra  de  que  el  Municipio  no  haya  cuidado  de  que  no 
pudiera  caer  esa  Empresa  en  manos  extranjeras,  y  pu- 
diera ser  todavía  que  se  descompusiera  la  Compañía 
general  de  Tracción,  que,  según  afirman  sus  organiza- 
dores, no  piensa  limitar  sólo  á  París  sus  empresas, 
sino  que  se  propone  extenderlas  por  toda  Francia,  para 
tranvías  urbanos  y  lineas  férreas  interurbanas. 

Una  circunstancia  hay,  sin  embargo,  favorable  á 
que  la  Sociedad  no  encuentre  obstáculos  insupera- 
bles, y  ésta  es,  que  entre  los  mayores  suscritores  fran- 
ceses se  encuentran  capitalistas  relacionados  con  la 
Sociedad  del  Creuzot,  lo  cual  quiere  decir  que  el  sumi- 
nistro del  material  está  asegurado  para  la  industria 
francesa. 

No  deja  también  de  ser  una  razón  para  creer  que  el 
negocio  se  consolide  las  50.000  acciones,  ó  sea  5.000.000 
de  francos,  que  con  pretexto  de  aporte,  se  puede  supo- 
ner que  sean  acciones  de  gracia  con  las  que  se  vence- 
rán muchas  oposiciones,  á  costa  de  dejar  sobrecargado 
el  capilal  del  negocio  con  un  tercio  que  no  se  emplea- 
rá en  la  construcción  ni  en  el  equipo  de  la  línea.  Por 
fortuna  para  los  interesados  que  desembolsan  su  capi- 
tal de  veras,  creemos  que  el  negocio  aguanta  estos  ex- 
cesos; pero  aprovechamos  la  ocasión  de  decir  que  éstos 
y  otros  semejantes  y  peores  del  financierismo  francés, 
son  los  que  tienen  en  tan  mal  estado  á  las  Compañías 
de  los  ferrocarriles  en  España,  que  pretenden  ahora 
que  el  Estado  español  les  haga  buenos  sus  trapícheos 
de  la  especie  de  los  que  se  descubren  bien  claros  en  la 
formación  de  la  Compañía  general  de  Tracción.  Sin 
duda  alguna,  algo  se  habrá  gastado  en  los  estudios  y 
gestiones,  pero  desde  Ja  suma  verdad  que  se  haya  em- 
pleado hasta  los  5.000.0u0  de  francos  á  que  se  llama 
aporte  hay  una  buena  ganancia,  y  lo  demás,  para  mu- 
chos que  demuestran  que  no  son  sólo  algunos  conceja- 
les de  Madrid  los  que  explotan  los  puestos  en  que  se 
supone  por  las  leyes  que  se  prestan  servicios  gratuitos. 

El  telégrafo  sin  alambres.  —  Es  un  hecho  posi- 
tivo que  en  los  ensayos  hechos  por  Marconi  bajo  la 
inspección  de  Mr.  Preece,  el  jefe  de  Comunicaciones 
de  Inglaterra,  se  han  impreso  telegramas  á  distancia 
de  10  kilómetros,  sin  que  entre  los  puntos  de  transmi- 


sión y  recepción  existieran  alambres.  No  hay  motivo 
para  juzgar  que  sea  éste  el  límite  de  lo  que  so  podrá 
hacer.  La  invención  no  está  aún  bastante  completa  en 
sus  detalles  para  entregarla  á  la  explotación;  pero  poca 
duda  puede  abrigarse  de  que  se  completará  y  se  per- 
feccionará. 

Fabricación  de  carburo  de  calcio  en  Francia.— 

La  S  )ciedad  francesa  de  carburos  metálicos,  que  tiene 
ya  una  fábrica  de  carburo  de  calcio  en  plena  actividad 
en  Saint-Michel-de-Maurienne,  con  0.000  caballos  de 
fuerza,  inaugurará  en  el  presente  mes  su  segunda  fá- 
brica con  igual  fuerza  en  Notre-Dame-de-Briancori. 

Con  ambas  instalaciones  se  supone  que  la  Compa- 
ñía podrá  atender  á  los  pedidos  que  se  le  hacen. 

Sociedad  anónima  de  electricidad,  antes  Srlinc- 
ker  y  Compañía,  de  Huremberjs;.  —  Esta  Sociedad  ha 
repartido  un  dividendo  de  14  por  100  á  sus  accionistas 
por  las  utilidades  de  1800. 

Es  una  de  las  Sociedades  electricistas  que  más  se 
ocupan  de  los  progresos  de  la  electroquímica  y  de  la 
electrometalurgia,  y  que  tienen  en  construcción  un  es- 
tablecimiento con  la  base  del  salto  de  agua  de  Flix. 

Las  lamparas  eléctricas  de  arco  cerradas.— En- 
tre los  grandes  progresos  que  se  han  hecho  en  los  Es- 
tados Unidos  en  las  lámparas  d'?  arco  en  estos  últimos 
años,  quizás  el  más  importante  es  el  que  les  da  la 
forma  pe  ríeccioriada  que  se  llama  de  ventilación  Este 
nuevo  sistema  cuenta  con  una  disposición  por  la  cual 
se  da  dirección  al  aire  á  su  entrada  y  al  gas  á  su  salida; 
es  decir,  que  las  corrientes  de  aire  caliente  que  forma 
se  utilizan  para  producir  una  circulación  en  el  interior 
de  la  lámpara. 

Gracias  á  esta  disposición,  la  duración  de  los  elec- 
trodos se  triplica  y  aun  se  cuadruplica,  y  Jas  lámpa- 
ras funcionan  hasta  cierto  punto  en  las  mismas  condi- 
ciones que  las  descubiertas,  en  cuanto  á  tensión  y  con- 
sumo de  corriente. 

Tranvía  eléctrico  en  Madrid.  —  Por  Ja  Dirección 
general  de  Obras  públicas  se  lia  concedido  autoriza- 
ción á  D.  Benito  Arrizabalaga  para  la  construcción  de 
un  tranvía  eléctrico  que,  partiendo  del  Puente  de  Va- 
Uecas,  termine  en  Ja  Puerta  de  Hierro,  pasando  por  Jas 
calles  del  Pacifico,  ronda  de  Atocha,  Embajadores,  Se- 
govia,  glorieta  de  San  Vicente  y  paseo  de  Ja  Florida. 

Tomamos  este  párrafo  de  un  colega;  pero  tememos 
que  haya  una  confusión  entre  autorizar  el  estudio  y  la 
construcción,  pues  estas  concesiones  entendemos  que 
no  se  hacen,  sino  sujetas  á  ciertos  trámites.  Por  más 
que  nosotros  somos  opuestos  á  estos  trámites,  pues 
consideramos  injusto  el  someter  á  subasta,  aunque  sea 
con  derecho  de  tanteo,  el  tranvía  ideado  y  estudiado, 
por  quien  tenga  medios  de  llevarlo  á  cabo  y  lo  haya  so- 
licitado, se  nos  hace  difícil  creer  que  esa  concesión  se 
haya  hecho  sin  cumplir  los  trámites.  Entretanto  nos  in- 
clinamos á  creer  por  el  trayecto  para  que  se  pide  esta 
concesión,  que  aun  cuando  hecha  á  nombre  personal, 
se  trate  de  una  concesión  solicitada  por  la  Empresa 
belga,  dueña  hoy  de  la  inmensa  mayoría  de  las  accio- 
nes de  los  Tranvías  de  Estaciones  y  Mercados. 
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I  ii  nuevo  ciclo  en  motores  de  gas.  —  Mr..  Tremlett 
Cárter;  un  redactor  de  The  Electrieian,  de  Inglaterra, 
ha  hecho  un  estudio  para  mejorar  los  motores  de  gas 
en  los  extremos  en  que  el  ciclo  de  Otto  es  defectuoso. 
Estos  estudios  se  completaron  hace  pocos  meses,  y  se 
han  tomado  las  patentes  correspondientes.  Las  mejo- 
ras que  se  dicen  hechas  consisten:  1  °,  en  aprovechar 
el  calor  perdido  en  la  envolvente  y  en  el  escape  del 
gas,  que  representa  del  70  al  80  por  100  del  calor  pro- 
ducido; 2.°,  abolir  la  revolución  inútil  sin  tener  dos  ex- 
tremos de  acción  en  el  cilindro,  y  sin  aplicar  bombas 
para  comprimir  la  mezcla  explosiva;  3.°,  aumento  de 
fuerza  en  un  cilindro  de  un  tamaño  determinado  con 
relación  á  la  que  produciría  en  el  sistema  Otto;  4.°,  fa- 
cilidad de  regular  sin  omitir  explosiones;  5.°,  medios 
de  aumentar  la  fuerza  del  motor  notablemente  sobre  la 
normal,  para  producir  un  trabajo  extra  por  un  corto 
espacio  de  tiempo.  El  consumo  del  gas  en  una  máquina 
que  trabaje  con  el  nuevo  ciclo  se  espera  que  sea  sólo 
del  50  al  60  por  100  del  consumido  en  el  ciclo  Otto,  pues- 
to que  el  cálculo  termal  da  un  efecto  útil  del  40  por  100 
en  máquinas  de  mediano  tamaño. 

No  sabemos  si  este  Mr.  Cárter  será  un  ingeniero  que 
hace  años  conocimos  en  Birmingham,  y  quien  nos  hizo 
la  impresión  de  ser  persona  de  talento  tan  claro,  que  si 
fuera  el  mismo,  creeríamos  en  la  eficacia  y  realidad  de 
su  invento. 

Como  los  motores  de  gas  cada  día  tienen  más  im- 
portancia, una  mejora  en  ellos  de  la  importancia  de  la 
anunciada,  seria  decisiva  por  ahora  para  contribuir  á 
generalizarlos  aun  más  rápidamente  de  lo  que  ya  está 
haciéndose.  Recomendamos  el  estudio  del  nuevo  motor 
á  los  constructores  españoles,  pues  cada  día  hace  más 
falta  en  España  un  establecimiento  que  se  dedique 
como  especialidad  á  los  motores  de  gas,  adoptando 
para  ello  la  última  palabra.  Es  por  tanto  cálculo  enten- 
derse con  Mr.  Cárter,  respecto  á  la  patente  española,  si 
hay  algo  fundamental  en  el  invento  señalado  por  el 
Electrieian. 

El  abono  en  los  prados  naturales.  —  M.  Gran- 
deau  recomienda  del  modo  más  eficaz  el  abonar  los 
prados  naturales  con  escorias  de  la  desfosforación, 
asegurando  que  no  sólo  la  cosecha  aumenta  en  canti- 
dad en  un  tercio,  sino  que  además  la  calidad  de  la 
hierba  mejora  de  un  modo  notable.  Agrega  M.  Gran- 
Jeau  que  todos  los  agricultores  que  han  hecho  el  ensa- 
yo, han  reconocido  que  es  cierta  la  ventaja  en  canti- 
dad y  calidad  que  se  señala.  La  cantidad  que  recomien- 
da se  emplee  es  de  500  á  1.000  kilogramos  por  hectárea. 

Hace  algunos  años  no  era  posible  obtener  en  nues- 
tro país  esas  escorias;  pero  tenemos  entendido  que  ac- 
tualmente se  pueden  ?  *.quirir  en  Bilbao,  adonde  llegan 
con  fletes  moderados  desde  Alemania  en  los  buques 
que  vienen  á  cargar  mineral  de  hierro.  Debe  recomen- 
darse que  se  hagan  ensayos  en  nuestras  provincias  in- 
dustriales del  Norte,  donde  tantas  desventajas  hay 
para  la  industria  de  exportación  por  lo  encarecido  de 
los  alimentos  de  las  clases  trabajadoras. 

Agua*  para  Llaneg.  —  Todos  los  Ayuntamientos 
de  España  tienen  más  crédito  que  el  de  la  capital.  El 
áé  Llanes  va  á  realizar  una  traída  de  aguas  de  coste  de 
100  000  pesetas,  y  al  afecto  acordó  un  empréstito,  con 
interés  dé  4  por  100  al  año,  que  se  cubrió  en  el  acto  con  1 
creces,  y  ha  sido  precisó  prorratear  los  pedidos  Un 


empréstito  de  esa  importancia  en  Llanes  es  más  que  si 
en  Madrid  se  intentara  uno  de  50  millones,  de  cuyo 
intento  quizás  no  resultara  cubrirse  ni  aun  las  100.000 
pesetas  que  con  tanta  amplitud,  hasta  casi  duplicarse, 
se  han  ofrecido  al  Municipio  asturiano.  Es  muy  grato 
ver  cómo  la  provincia  de  Oviedo  prospera  y  progresa. 

Tranvías  rurales.  —  El  secretario  del  Departamen- 
to de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  se  ocupa  de 
organizar  una  Exposición  de  un  ferrocarril  económico 
adaptable  á  los  distritos  agrícolas.  Esto,  seguramente, 
no  tendría  nada  de  particular,  si  no  fuera  porque  apoya 
su  deseo  de  dar  á  conocer  ese  género  de  vías  férreas 
en  una  idea  que  hace  mucho  tiempo  tenemos,  cual  es 
la  de  que  ya  ha  llegado  el  día  de  dejar  de  construir 
carreteras  con  firme,  y  emplear  el  dinero  que  se  había 
de  gastar  en  eso  en  líneas  férreas  de  extrema  baratu- 
ra, tal  cual  conviene  para  los  tráficos  de  poca  impor- 
tancia. Los  que  tienen  la  preocupación  de  que  los  fe- 
rrocarriles sólo  se  pueden  explotar  en  la  forma  en  que 
se  hacen  hoy,  no  se  darán  nunca  cuenta  de  la  posibi- 
lidad y  oportunidad  de  dejar  de  construir  carreteras; 
pero  mucho  nos  engañaremos  si  en  los  propósitos  del 
ministro  de  Agricultura  americano  no  hay  ya  un  prin- 
cipio de  realización  de  que  quedan  aún  varios  tipos  de 
ferrocarriles  con  que  sustituir  las  carreteras,  de  los 
cuales  aún  no  se  ha  dado  cuenta  el  público.  Entre  el 
tranvía  portátil  de  Decauville  y  el  ferrocarril  aun,  de 
vía  de  0,60,  explotado  del  mismo  modo  que  los  ferro- 
carriles, se  ha  de  introducir,  según  nuestra  creencia, 
el  tranvía  que  pudiera  llamarse  de  explotación  libre, 
que  es  el  que  suprimirá  las  carreteras.  Sise  nos  pidie- 
ra que  formuláramos  lo  que  entendemos  por  ferroca- 
rril de  explotación  libre,  se  nos  pondría  en  gran  aprie- 
to, porque  apenas  hacemos  otra  cosa  que  vislumbrar 
su  existencia  posible  y  probable.  En  sus  detalles  cree- 
mos que  se  ha  de  crear  gradualmente  por  sí  mismo; 
pero  se  nos  figura  que  será  un  paso  la  Exposición  que 
organiza  el  ministro  de  Agricultura  yankee.  Estamos 
conformes  en  que  hoy  el  hablar  de  suprimir  las  carre- 
teras en  España  es  pedir  patente  de  iluso. 

Las  acuñaciones  en  Inglaterra  y  el  gas.  —  Las 

Casas  de  Moneda  de  Inglaterra  han  acuñado  durante 
1896  unos  150  millones  de  pesetas,  que  es  25  millones 
más  que  en  el  año  anterior.  Corno  la  Casa  de  Moneda 
de  aquel  país  no  acuña  plata  ó  cobre  sino  en  propor- 
ción de  las  necesidades  verdaderas  de  la  circulación, 
es  notable  que  en  el  año  citado  se  haya  presentado  ne- 
cesidad de  plata,  al  punto  de  haberse  acuñado  25  millo- 
nes de  monedas  de  este  metal.  Estudiada  la  razón,  se 
ha  venido  en  conocimiento  de  que  debe  atribuirse  á  la 
prosperidad  general  y  movimiento  de  los  negocios  en 
aquel  período;  pero  también  hay  una  circunstancia 
muy  notable  por  lo  que  hace  á  las  acuñaciones  de  mo- 
nedas de  cobre,  que  han  sido  tres  veces  más  que  en  un 
año  ordinario,  empleándose  245  toneladas  de  aquel 
metal  para  obtener  32  millones  de  monedas  de  un  peni- 
que, equivalente  á  diez  céntimos  de  peseta. 

Estudiada  asimismo  la  razón  de  esta  demanda  de 
esa  clase  de  moneda,  se  ha  evidenciado  que  la  produ- 
ce lo  mucho  que  se  ha  generalizado  en  Inglaterra  el 
suministro  de  gas  en  contadores  de  pago  previo,  el 
cual  inmoviliza  temporalmente  en  sus  cajas  un  consi- 
derable número  de  monedas  del  valor  citado. 
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Todo  el  que  se  haya  ocupado,  por  poco  que  sea,  del 
alumbrado  eléctrico,  sabe  que  en  Madrid  se  está  pa- 
gando la  corriente  eléctrica  á  precio  exagerado,  como 
sucede  con  el  gas,  el  cok  y  otras  muchas  cosas,  unas 
fútiles,  y  otras  de  primera  necesidad,  como  el  pan. 
Aquí,  ciertamente,  el  combustible  es  muy  caro,  y  por 
ello  se  encarece  el  coste  de  la  corriente;  pero  es  com- 
pensación amplísima  para  los  resultados  finales  de  los 
suministros  de  electricidad,  lo  larga  de  la  vida  noctur- 
na, más  larga  en  Madrid  que  en  capital  alguna,  y  ade- 
más lo  concentrado  de  la  población  por  las  casas  de 
muchos  pisos. 

Cuando  se  inició  el  alumbrado  eléctrico  en  el  mun- 
do y  se  pudo  apreciar  que  en  Madrid  tendría  gran 
aceptación  por  el  precio  extravagante  del  gas,  debido 
al  monopolio  de  la  fabricación  y  al  precio  subido  del 
petróleo  por  los  derechos,  nos  anticipamos,  tanto  en  la 
Prensa  como  en  entrevistas  con  el  entonces  alcalde  de 
Madrid  Sr.  Abascal,  á  oponernos  á  que  el  suministro 
de  corriente  eléctrica  en  esta  capital  Juera  objeto  de 
monopolio  como  el  del  gas;  y  el  trabajo  más  importante 
que  hicimos  fué  demostrar  al  Sr.  Abascal  que  el  mo- 
nopolio no  era  necesario  ni  conveniente,  ni  por  las 
exigencias  técnicas  ni  por  las  económicas  del  servicio. 
Pocas  veces  nos  sucede;  pero  en  este  caso,  sea  la  fuerza 
de  la  razón  ó  sea  la  casualidad,  hizo  que  fructificara 
nuestra  iniciativa  contra  el  monopolio,  y  si  bien  con  el 
desaliño  y  desconcierto  con  que  se  hacen  aquí  las  co- 
sas oficiales,  resultó  de  hecho  que  se  aceptó  como  prin- 
cipio, para  Madrid  al  menos,  que  el  suministro  de  co- 
rriente eléctrica  no  había  de  ser  materia  de  monopolio. 

De  esos  primeros  pasos,  poco  sonados,  en  favor  de 
la  industria  seria,  procede  el  que  el  Sr.  Lara  obtuviera 
permiso  para  suministrar  corriente  á  los  alrededores 
de  su  teatro,  y  después,  cuando  ya  se  pensó  en  empre- 
sas más  en  grande,  se  fundaron  sin  monopolio  y  si- 
multáneamente la  Compañía  general  Madrileña  de 
Electricidad  y  la  Inglesa,  con  organizaciones  más 
financieras  que  industriales,  y  detrás,  ya  tomando 
carácter  genuinamente  industrial,  la  Central  de  la  Prin- 
cesa, las  de  Lavapiés,  Arguelles,  del  Pacífico,  además 
de  otras  varias  que  suministran  corriente  á  limitados 
radios.  La  Central  de  Chamberí  ha  tomado  un  carácter 
intermedio  entre  industrial  y  financiera,  que,  aunque 
con  la  ventaja  de  ser  española,  no  será  de  las  que  pro- 
duzcan con  toda  la  economía  deseable.  El  afán  con  que 
se  aceptaba  el  alumbrado  eléctrico  en  Madrid  en  la 
primera  época  de  las  dos  grandes  Compañías  que  en- 
tonces se  llamaban  la  Alemana  y  la  Inglesa,  hizo  que 


estas  Compañías  no  establecieran  competencia  en  ven- 
der barato,  y  antes  se  disputaban  los  clientes  de  im- 
portancia por  influencia  que  por  precios  bajos.  La 
libertad  relativa  de  la  industria  eléctrica,  que  debió 
producir  saludable  competencia  inmediata  y  abaratar 
la  electricidad  al  límite  posible,  no  ha  dado  semejante 
ventaja  hasta  aquí,  y  este  es  el  momento  en  que  la  co- 
rriente en  Madrid  se  paga  al  doble  de  lo  que  debiera 
valer.  .4  pesar  de  que  las  Compañías,  por  manejos 
financieros,  tienen  muy  recargado  su  capital,  es  sabido 
que  las  ganancias,  aun  así,  resultan  muy  fuertes;  y, 
según  nuestros  informes,  la  Madrileña  ha  dado  21  por 
100  á  sus  acciones  el  pasado  año,  y  ha  podido  dar  qui- 
zás 33  por  100.  Si  esta  Sociedad  sólo  representara  como 
capital  el  verdadero  invertido  en  las  instalaciones 
como  industria,  tal  vez  no  exageramos  al  decir  que 
sobre  éste  ha  ganado  el  pasado  año  el  50  por  100  para 
el  de  las  acciones. 

El  público  madrileño,  acostumbrado  á  pagar  el  gas 
tan  caro,  y,  por  otro  lado,  luchando  con  Jos  inconve- 
nientes y  carestía  del  petróleo,  se  encuentra  muy  á 
gusto  pagando  la  electricidad  á  11  céntimos  de  peseta 
los  100  watts;  pero  no  por  esto  es  menos  verdad  que 
semejante  precio  no  es  necesario  para  que  el  capital 
invertido  en  centrales  industriales,  sin  financieros, 
pueda  producir  ampliamente  un  interés  de  10  por  100 
al  año  vendiendo  á  precios  razonables. 

Por  fortuna,  en  la  industria  de  centrales  de  alum-" 
brado  eléctrico  no  es  necesario  como  en  otras  produ- 
cir muy  en  grande  para  abaratar  el  coste  de  la  unidad, 
pues  si  la  mayor  producción  abarata,  el  aumento  del 
radio  de  suministro  encarece,  y  una  central  de  1.000 
luces  muy  concentradas  puede  vender  tan  barato  como 
una  de  50  000  desparramadas  Los  gastos  generales  de 
las  grandes  instalaciones  no  son  menores  que  los  de  las 
pequeñas,  por  necesitar  aquéllas  un  personal  muy  es- 
pecial y  muy  caro,  y  ocurre  así  con  la  electricidad  lo 
que  sucede  con  los  almacenes  de  comestibles;  en  prin- 
cipio es  verdad  que  un  almacén  en  cada  barrio  podría 
vender  más  barato,  y  sin  embargo  hay  un  almacén  en 
cada  calle,  por  no  decir  en  cada  esquina  Mientras 
más  concentrado  sea  el  suministro,  mayor  sea  la  dura- 
ción de  cada  luz,  y  en  más  fácil  contacto  se  encuentren 
la  central  y  el  consumidor,  más  conveniencia  puede 
haber  para  ambos,  y  hay  perímetros  en  Madrid  en  que 
una  central  podría  sacar  un  buen  interés  al  capital 
vendiendo  á  5  céntimos  los  100  watts  en  vez  de  11  que 
hacen  pagar  la  Compañía  Inglesa  y  la  otra,  que  es  al 
mismo  tiempo  la  del  gas. 

Nosotros  no  nos  hemos  mostrado  hasta  ahora  en- 
carnizados enemigos  de  los  precios  exagerados  de  las 
Empresas  eléctricas  financieras  por  dos  razones:  por  un 
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lado,  los  negocios  que  dan  utilidades  exageradas  como 
las  están  dando  las  centrales  de  electricidad  de  Madrid 
duran  poco  en  ese  estado,  porque  no  es  fácil  ocultar- 
las, y  cuando  no  hay  monopolios  acuden  á  esos  nego- 
cios los  capitales  hasta  con  exceso.  Por  otro  lado,  hemos 
estado  contando  con  que  la  codicia  de  las  Sociedades 
Inglesa  y  Madrileña  (francesa)  de  Electricidad  que  tie- 
nen redes  en  el  centro  de  Madrid  las  lanzara  á  luchar 
entre  sí,  porque  ese  centro  de  la  capital  es  más  lucrati- 
vo, y  creíamos  que  al  fin  lucharían,  porque  las  fábricas 
de  la  periferia  les  irían  poco  ápoco  disputando  su  clien- 
tela. Esperábamos,  pues,  que  de  la  lucha  entre  estas  dos 
entidades  resultara  el  que  vinieran  los  precios  al  nivel 
razonable  para  que  pudieran  ganar  el  7  ú  8  por  100  al 
año  sobre  el  coste  verdadero,  interés  hasta  muy  fuerte 
para  negocios  industriales  sin  monopolios  en  que  se 
emplean  cuantiosos  capitales  asociados. 

Una  circunstancia  nos  hace  hoy  cambiar  de  tác- 
tica, iniciando  una  campaña  enérgica  contra  los  abu- 
sivos precios  de  la  corriente  eléctrica  en  Madrid.  Es 
ésta,  que  la  calamidad  local  (francesa)  que  se  llama 
Compañía  Madrileña  de  Alumbrado  y  Calefacción 
por  el  Gas,  no  contenta  con  haberse  apoderado  de  to- 
das las  acciones  de  la  llamada  Compañía  General  Ma- 
drileña de  Electricidad,  acaba  de  comprar  el  60  por 
100  de  las  acciones  de  la  Compañía  Inglesa,  evidente- 
mente para  imposibilitar  el  propósito  de  ésta,  de  enta- 
blar una  competencia  de  precios  y  disputarle  clientela. 
La  Compañía  Madrileña  de  Electricidad,  que  es  tam- 
bién la  del  Gas,  quiere  seguir  su  siempre  aplicado  prin- 
cipio de  sostener  los  precios  altos,  hasta  en  su  daño, 
como  ha  hecho  con  el  gas;  es  la  ceguedad  de  la  codicia 
sobreponiéndose  hasta  á  la  razón  y  al  propio  interés. 
La  nueva  situación  que  se  crea  por  la  compra,  que  al 
fin  será  total,  de  la  Inglesa  por  la  Madrileña,  es  un  ver- 
dadero peligro  para  eí  vecindario  de  que  se  prolonguen 
los  precios  abusivos  de  la  electricidad  en  el  centro  de 
Madrid,  y  mientras  éstos  no  vengan  á  su  nivel  en  ese 
perímetro,  seguirán  imperando  los  precios  exagerados 
en  toda  la  capital. 

Hoy  puede  decirse  que  si  la  Madrileña  de  Electri- 
cidad se  hubiera  contentado  con  un  interés  razonable 
de  6  por  100  al  capital,  y  al  resto  de  las  ganancias  le 
hubiera  llamado  amortización,  tendría  desquitado  ya 
el  capital  verdaderamente  desembolsado.  De  seguir  los 
precios  actuales,  podrá  decirse  con  rigurosa  exactitud, 
que  dentro  de  pocos  años  el  capital  de  la  Madrileña  lo 
habrán  aportado  los  consumidores  de  Madrid,  mientras 
que  la  utilidad  de  este  capital  será  para  los  financieros 
franceses,  dueños  de  las  dos  grandes  fábricas  de  Elec- 
tricidad y  además  de  la  del  Gas,  por  sus  manejos  para 
sostener  los  precios  abusivos. 

Ante  esta  no  eventualidad,  sino  seguridad,  creemos 
que  ha  llegado  el  momento  de  exclamar:  ¡Madrileños, 
á  defenderse!  Está  ya  más  que  probado  que,  si  no  se 
defienden,  harán  el  papel  de  primos,  de  seguir  lenta- 
mente, sin  darse  de  ello  cuenta,  poniendo  su  dinero,  en 
forma  de  sobreprecio,  en  una  Empresa  para  que  se  lu- 
cren de  él  los  que  no  tengan  un  céntimo  suyo  invertido 
en  el  negocio,  porque  lo  habrán  retirado  con  intereses. 

Lo  pasado,  pasado;  pero  ha  llegado  el  día  de  ense- 
ñar los  dientes  y  responder  al  plan  de  monopolio  po- 
sible dé  la  Madrileña  de  Electricidad  combinada  con 
el  Gas  por  un  plan  de  defensa,  por  demás  fácil  y  hace- 
dero, que  contribuirá,  por  un  lado,  a  la  baja  del  pre- 


cio, y  por  otro,  á  dar  ocupación  á  un  personal  español 
numeroso. 

Deben  formarse  en  Madrid  un  cierto  número  de  ins- 
talaciones pequeñas,  cada  una  bien  elegida,  con  capi- 
tales modestos  de  150.000  á  200.000  pesetas,  en  las  que  se 
demuestre  que  se  gana  fácilmente  con  buen  manejo  el 
8  ó  el  10  por  100  líquido  al  dinero,  y  que  harán  queden 
en  la  capital  de  España  ganancias  no  insignificantes 
que  hoy  se  envían  fuera,  contribuyendo  á  empobrecer- 
nos, como  las  de  los  ferrocarriles,  que  parecen  arrui- 
nados y  nos  retiran  de  la  circulación  de  España  para 
enviar  al  extranjero  más  de  100  millones  de  pesetas  al 
año  para  el  servicio  de  obligaciones. 

El  plan  de  defensa  es,  á  nuestro  juicio,  muy  sencillo. 
Sobra  en  Madrid  dinero  que  desea  ganar  sólo  el  6  por 
100,  á  condición  de  hacerlo  con  toda  seguridad.  En 
cualquier  zona  de  Madrid  en  que  se  pueda  comprome- 
ter ó  calcular  1.000  luces  por  cinco  horas  al  día  todo  el 
año,  debe  establecerse  una  central  con  capital  madri- 
leño, sin  más  aspiración  que  obtener  6  por  100  al  año 
y  llegar  á  vender  electricidad  á  6  céntimos  los  100  watts. 
La  corriente  se  debe  vender  al  principio  al  precio  de 
11  céntimos,  que  es  el  que  se  perpetuaría  aquí  sin  la 
defensa. 

Toda  la  utilidad  que  produzca  el  capital  de  estas 
centrales  que  exceda  del  6  por  100,  se  destinará  á  amor- 
tización, y  el  precio  á  los  consumidores  de  cada  cen- 
tral, cuando  ésta  quede  completa,  se  establecerá  á 
6  céntimos,  á  cuyo  precio  aún  quedará  una  ganancia 
merecida  sin  desembolso  en  favor  de  los  que  contribu- 
yan á  la  formación  de  esas  centrales  de  defensa. 

Puede  tomarse  como  dato  fijo  y  positivo  que  la  cen- 
tral bien  establecida  y  bien  manejada,  con  radio  de  dis- 
tribución de  300  á  400  metros,  y  que  suministre  de  1.000 
á  2.000  luces  efectivas  con  0.000  ú  8.000  conectadas, 
debe  obtener  para  el  capital  un  interés  de  25  á  35  por 
100  al  año.  De  estas  instalaciones  caben  en  Madrid,  y 
no  es  exagerar,  de  40  á  50.  Unas  llegarán  antes  que 
otras  á  suministrar  corriente  al  precio  de  6  céntimos, 
y  la  que  no  llegue,  será  por  algún  vicio  de  origen  ó  de 
manejo. 

Aun  cuando  nosotros  no  necesitábamos  buscar  con- 
firmación á  nuestras  ideas  sobre  la  efectividad  del 
plan  de  defensa  contra  los  precios  abusivos  de  Madrid, 
hemos  creído  que  antes  de  publicar  este  artículo  de- 
bíamos hacer  algo  por  apoyarnos  en  algún  caso  prác- 
tico, y  nos  hemos  acercado  á  la  central  de  la  Princesa 
para  solicitar  ciertos  informes,  sin  ocultar  ni  nuestra 
posición  de  publicistas,  ni  nuestra  intención  de  hacer 
propaganda  en  favor  de  las  pequeñas  centrales  de  la 
misma  especie  que  aquélla.  La  amable  disposición  en 
que  encontramos  al  distinguido  arquitecto  Sr.  Villajos 
hubiera  disculpado  el  que  pidiéramos  ciertos  datos  que 
la  prudencia  nos  vedaba.  Por  esto  haremos  una  perfec- 
ta distinción  entre  los  que  son  datos  auténticos  del  di- 
rector de  la  central  de  la  Princesa,  y  lo  que  son  nues- 
tras conjeturas  y  cálculos,  para  que  no  se  confundan 
los  unos  con  los  otros. 

Los  datos  auténticos  son:  que  la  central  de  la  Prin- 
cesa tiene  tres  motores  de  vapor,  que  juntos,  pueden 
dar  de  100  á  200  caballos  efectivos,  que  puede  llegar  á 
suministrar  1.000  amperes  por  hora,  y  que  el  radio  de 
suministro  es  de  300  metros  con  corriente  continua  á 
100  volts  en  la  fábrica  y  100  en  las  lámparas.  Que  tiene 
I  una  batería  de  acumuladores  de  Tudor"  <lf>  400  amperes, 
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los  cuales  marchan  perfectamente  y  que  da  luz  toda  la 
noche.  Que  el  precio  actuales  11  céntimos  los  100  watts, 
y  que  hay  el  propósito  de  bajarlo  á  10.  Que  se  calcula 
que  hay  conectadas  con  la  central  de  la  Princesa  de 
6.000  á  8  000  lámparas,  y  que  el  servicio  ordinario  es 
de  1.600  á  2  000,  según  cálculo;  que  en  esta  época  del 
año  el  suministro  horario  pasa  poco  do  100  amperes. 

Nuestra  prudencia  nos  impidió  hacer  las  dos  pre- 
guntas interesantes  respecto  á  cuánto  ha  costado  la 
instalación,  y  cuánto  cuesta  la  producción  de  la  co- 
rriente ;  y  para  la  demostración  de  lo  que  es  ó  debe  ser 
la  central  de  la  Princesa,  entramos  ahora  nosotros  con 
nuestros  cálculos  y  conjeturas.  Estimamos  que  una 
instalación  semejante  á  la  de  la  Princesa  como  se  haría 
hoy,  costaría  200.000  pesetas,  y  que  el  coste  de  la  co- 
rriente vendida  estará  entre  3,50  y  4  céntimos  de  peseta 
los  100  watts.  Asimismo  calculamos  el  término  medio 
del  suministro  en  750  ampéres-horas  por  cinco  horas 
todo  el  año.  Siendo,  por  tanto,  la  venta  anual  1.350.000 
unidades  á  11  céntimos,  produce  .  .  Pesetas.  118.500 
menos  el  coste  de  la  corriente  1.350  000  á  4 
céntimos   54  000 

Utilidad  bruta   Pesetas.     94  500 

Dirección,  Administración,  impuestos  y  gastos 
generales   15.000 

Utilidad  probable  de  una  central  de  defensa 
como  la  de  la  Princesa  Pesetas.  79.500 

Esto,  como  se  ve,  es  muy  cerca  de  40  por  100  al  año 
sobre  el  capital. 

No  creemos  que  esté  conforme  con  este  cálculo 
nuestro  el  propietario  de  la  central  de  la  Princesa, 
porque  esta  instalación,  por  circunstancias  especiales, 
puede  haber  costado  mucho  más  de  lo  que  costaría 
hoy;  pero  sin  querer  precisar  las  cosas  al  céntimo, 
basta  con  lo  dicho  para  probar  que,  con  tres  años  y  á 
lo  más  cuatro  de  sostener  el  precio  de  11  céntimos,  tras 
esto  se  puede  confiar  en  vender  á  6  céntimos  cubriendo 
ampliamente  los  gastos,  y  aun  haciendo  alguna  utilidad 
de  consideración,  sobre  todo  si  se  vende  alguna  co- 
rriente durante  el  día. 

No  nos  hemos  propuesto  exagerar  las  ventajas  ni  la 
facilidad  de  la  defensa  fácil  de  los  madrileños  contra 
los  precios  exagerados;  si  alguien  tiene  algo  que  opo- 
ner á  nuestras  cifras,  dispuestos  estamos  á  hacer  acla- 
raciones. 

Entretanto,  creemos  que  tenemos  razón  para  excla- 
mar: ¡Basta  de  pagar  primadas  á  Empresas  extranje- 
ras! ¡Madrileños,  á  defenderse! 

J.  «i.  II 

 -y&t-  

EL  CARBURO  DE  CALCIO  COMO  FILOXERICIDA 


En  el  número  del  25  de  Mayo  de  la  Chronique  Aijri- 
cole  du  Cantón  du  Vaud,  M.  Chuart  expone  algunos  ex- 
perimentos realizados  con  el  carburo  de  calcio  contra 
el  gusano  blanco  y  contra  la  filoxera. 

Los  resultados  del  tratamiento  contra  el  gusano 
blanco  fueron  hechos  en  macetas,  y  dieron  resultado. 
En  cuanto  á  los  verificados  contra  la  filoxera  en  plan- 
tas puestas  en  macetas,  los  resultados  no  han  sido  tan 
concluyentes,  pues  si  bien  no  se  encontró  la  filoxera  en 
las  macetas  á  que  fué  aplicado  el  carburo,  tampoco  se 
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encontró  erinsecto  en  las  otras  macetas,  en  las  Cuales, 
y  para  dejarlas  como  testigo,  no  se  había  aplicado  eJ 
carburo. 

En  cambio,  un  ensayo  verificado  en  una  viña  de 
Veylier,  parece  haber  dado  algún  resultado,  pues  ha- 
biéndose tratado  ciento  dos  plantas  con  el  carburo,  al 
ser  examinadas,  hace  pocos  días,  no  se  encontró  lu filo- 
xera en  treinta  y  cuatro  de  ellas. 

Dice  M.  Chuart  que  aunque  los  ensayos  no  hayan 
dado  resultados  positivos,  bastan  éstos  para  incitarle  al 
estudio  de  la  composición  de  los  gases  desprendidos  por 
el  carburo  que,  según  él,  son  el  amoníaco,  el  hidróge- 
no sulfurado  y  el  hidrógeno  fosforado. 

Según  los  análisis  de  M.  Dapples,  100  partes  de  car- 
buro dan: 

De  0,24  á  0,40  amoníaco, 

De  0,07  á  0,09    hidrógeno  sulfurado, 

De  0,08  á  0,0328  fosforado, 

como  productos  que  acompañan  al  acetileno.  Y,  cosa 
notable,  el  acetileno  libre  de  estas  impurezas  pierde  su 
olor  desagradable  y  es  muy  poco  tóxico,  si  es  que  lo  sea. 
Son,  pues,  las  impurezas  las  que  obran  como  insectici- 
da, particularmente  el  hidrógeno  fosforado,  muy  cono- 
cido como  tóxico  violento  cuando  está  concentrado, 
esto  es,  cuando  no  está  diluido  de  una  manera  suficien- 
te por  otro  gas. 

Siendo  esto  así,  prosigue  M.  Chuart,  ¿cómo  podre- 
mos aprovecharlo  para  proseguir  la  empresa  de  poner 
á  prueba  en  la  lucha  contra  la  filoxera  las  muy  nota- 
bles propiedades  del  carburo?  Conviene,  evidentemen- 
te, aumentar  la  proporción  de  hidrógeno  fosforado  en 
el  carburo,  con  el  fin  de  obtener  en  la  tierra  el  des- 
arrollo progresivo  de  un  gas  bastante  activo  contra  la 
filoxera, dentro  de  los  límitesque  garanticen  lamaoipu- 
lación  fácil  y  sin  peligro  del  producto.  Esto  se  ha  logra- 
do con  el  concurso  de  M.  Ettlé,  químico  director  de  la 
Sociedad  Industrial  del  Valais,  quien,  bajo  la  dirección 
de  M.  Chuart,  preparó  en  su  horno  eléctrico  un  carbu- 
ro especial,  adicionando  fosfato  de  cal  á  las  primeras 
materias. 

En  la  reacción  que  da  nacimiento  al  carburo,  el  fos- 
fato de  cal  se  transforma  en  fósforo  de  cal,  obteniéndo- 
se asi  un  producto  que  con  el  agua  da  un  gas  mucho 
más  rico  en  hidrógeno  fosforado,  de  olor,  á  la  verdad, 
poco  agradable,  pero  de  propiedades  tóxicas  incompa- 
rablemente más  activas  que  el  acetileno  ordinario, 
como  algunos  ensayos  lo  han  probado. 

Con  este  nuevo  producto,  con  este  fostb-carburo, 
como  se  le  puede  llamar,  van  á  hacerse  nuevos  experi- 
mentos en  Ginebra,  frontera  de  Saboya,  y  en  Veylier, 
donde  tuvieron  lugar  los  experimentos  anteriores. 

Ferrocarril  cantábrico. — Se  ha  presentado  en  las 
oficinas  de  Oviedo,  para  su  confrontación  y  aproba- 
ción, el  estudio  del  ferrocarril  de  Cabezón  de  la  Sal  á 
Posadas,  limite  de  la  provincia  de  Santander  con  la  de 
Asturias. 

Aprobado  ya  y  concedido  el  ferrocarril  de  Infiesto  á 
Ribadesella,  sólo  falta  llenar  la  distancia  de  esta  pobla- 
ción á  Posadas  para  completar  el  ferrocarril  económi- 
co de  Oviedo  á  Santander. 

Deseamos  que  la  pronta  construcción  á  Ribadesella 
anticipe  lo  posible  el  estudio  de  la  pequeña  distancia 
que  resta  estudiar. 
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EL  PAVIMENTO  DE  ASFALTO 

Coincidió  el  evidente  fracaso  del  pavimento  de  ma- 
dera ó  entarugado  en  Madrid,  si  no  precisamente  con 
el  descubrimiento  del  excelente  asfalto  natural  de 
Maestu,  al  menos  con  la  época  en  que  las  personas  que 
de  éste  se  han  ocupado  habían  adquirido  la  necesaria 
experiencia  sobre  su  tratamiento  para  ofrecer  al  Ayun- 
tamiento de  esta  capital  el  encargarse  de  establecerlo 
en  las  calles  como  una  grandísima  mejora  sobre  todos 
los  pavimentos  hasta  ahora  ensayados  en  grande  en 
nuestra  vía  pública. 

Lo  duro,  lo  ruidoso  y  lo  destructor  para  los  carrua- 
jes de  los  adoquines  de  granito;  la  poca  duración,  lo 
costoso  y  lo  antihigiénico  del  entarugado  de  las  made- 
ras empleadas  hasta  ahora  y  lo  mucho  más  costoso 
aún  de  la  madera  de  Jarrah,  que  siquiera  dura  más, 
indicaban  claramente  la  conveniencia  de  buscar  algo 
más  aceptable,  por  precio  y  resultados,  de  lo  que  se 
aplicaba;  y  presentándose  el  buen  asfaltado  como  más 
barato,  más  duradero,  más  higiénico,  y  en  todos  senti- 
dos superior  á  todo  lo  conocido,  parecía  lo  natural  que 
se  decidiera  sin  la  menor  dilación  hacer  una  prueba 
tan  en  grande  como  la  que  se  ha  hecho  del  entarugado, 
cuya  duración  en  buen  estado  sólo  es  de  dos  años;  y  si 
después  se  prolonga  sin  renovarlo,  es  á  costa  de  tener 
la  vía  pública  en  el  lamentable  estado  que  durante  dos 
años  se  mantuvo  la  calle  del  Barquillo,  deteriorada 
aun  antes  de  cumplir  los  dos  primeros. 

A  pesar  de  estar  tan  indicado  que  se  debe  dar  una 
prueba  en  grande  al  asfaltado,  por  las  noticias  que  se 
tienen  de  los  puntos  donde  se  ha  aplicado  el  de  Maes- 
tu; á  pesar  del  visible  buen  rebultado  que  ha  dado  el 
pedazo  de  prueba  de  la  calle  del  Arenal  para  rueda  y 
del  Retiro  para  aceras,  la  influencia  de  los  contratistas 
de  adoquines  y  tarugos  es  bastante  para  que  la  cues- 
tión de  someter  á  prueba  el  asfaltado  de  Maestu  sea 
asunto  de  lucha  en  la  Corporación  municipal  y  se  bus- 
quen toda  clase  de  triquiñuelas  para  que  no  se  llegue 
al  ensayo  serró  ó  que  se  llegue  á  hacer  algo  que  lo  des- 
naturalice, so  pretexto  de  formalidades  oficinescas. 

No  es  todavía  lo  peor  que  la  protección  de  algunos 
concejales  á  los  contratistas  de  pavimentos  que  ya  tie- 
nen un  pie  en  la  casa  de  los  enredos  y  los  infundios, 
aleje  la  época  en  que  un  progreso  tan  indiscutible  y 
una  economía  tan  importante  sea  un  hecho  en  Madrid, 
sino  que  más  grave  es  que  un  periódico  de  influencia, 
como  El  Imparcial,  se  muestre  opuesto  á  que  tenga 
buen  término  el  expediente  de  que  depende  que  se 
llegue  á  lo  indicado. 

Es  bien  seguro  que  quien  en  El  Imparcial  se  opone 
al  ensayo  de  asfaltado,  no  es  juez  por  sí  mismo  en  la 
cuestión,  y  está  inspirado  por  alguien  interesado  en  que 
no  prospere  ó  se  detenga  en  lo  posible  el  conocimiento 
y  demostración  de  la  verdad. 

Por  lo  demás,  nadie  técnico  y  competente  puede  hoy 
hacer  otra  cosa  sino  apoyar,  no  diremos  el  ensayo,  sino 
hasta  la  aplicación  resuelta  del  asfalto  á  toda  vía  públi- 
ca cuyo  pavimento  haya  de  renovarse.  El  único  defecto 
que  conocemos  al  asfalto  bien  hecho,  que  es  ser  resba- 
ladizo donde  la  llovizna  es  frecuente,  no  es  defecto  que 
se  hará  sentir  aquí,  y  si  á  pesar  de  él  se  acepta  en  Lon- 
dres y  París,  está  claro  que  es  porque  los  demás  pavi- 
mentos tienen  defectos  majores. 


Entre  la  gente  cuyo  consejo  debiera  respetarse  en 
semejante  asunto,  no  cabe  hoy  sino  una  opinión,  y  es 
sensible  que  un  periódico  influyente  esté  en  contra  de 
ella.  Es  lastimoso  que  la  Prensa  diaria,  para  cuestiones 
no  opinables  de  hechos,  y  que  necesitan  conocimientos, 
no  tenga  consultores  capaces  de  carácter  técnico,  para 
que  no  salgan  pitadas  como  la  de  La  Correspondencia, 
de  llamar  ínfimo  al  céntimo  de  los  tranvías,  y  oposicio- 
nes como  la  de  El  Imparcial  á  proyectos  tan  conve- 
nientes como  el  ensayo  al  por  mayor  del  asfaltado  en  las 
calles  de  Madrid. 

Automovilismo. —'La  fábrica  de  la  Pope  Manufac- 
turing  Cómpany  de  los  Estados  Unidos,  muy  famosa 
por  sus  bicicletas  llamadas  Columbia,  ofrece  ahora, 
como  de  fabricación  corriente,  automóviles  eléctricos, 
de  los  cuales  publica  los  datos  siguientes: 

El  bastidor  es  de  acero  al  0,50  por  100  de  carbono, 
y  todos  los  ejes  ruedan  sobre  bolas,  y  se  aplican  otros 
detalles  de  construcción  de  los  que  han  dado  tanta  fa- 
ma á  los  velocípedos  Columbia.  Las  ruedas  llevan  neu- 
máticos que  prácticamente  no  se  pican,  y  sirven  para 
un  recorrido  de  5.000  kilómetros  sin  un  solo  agujero. 
El  motor  es  eléctrico,  y  el  número  de  acumuladores  44, 
que  dan  110  volt£  y  duran  para  un  recorrido  de  48  kiló- 
metros ó  más  en  caminos  en  buen  estado  sin  barro.  El 
motor  es  sólo  de  dos  caballos  ó  poco  más,  y  los  acu- 
muladores se  combinan  para  cuatro  velocidades:  de  5, 
10,  15  y  24  kilómetros  por  hora.  El  peso  total  del  ca- 
rruaje es  unos  800  kilogramos,  la  mitad  de  los  cuales 
es  el  peso  de  los  acumuladores.  El  gasto  de  dar  una 
carga  á  éstos  es  en  aquella  localidad  2,50  pesetas,  y, 
por  tanto,  los  automóviles  de  la  Compañía  Pope  son 
carruajes  económicos. 

—Recibimos  un  nuevo  prospecto  de  los  automóviles 
con  motores  de  gas  de  la  casa  Dunkley,  de  Birmin- 
gham,  con  nada  menos  que  18  dibujos  de  otros  tantos 
tipos  diferentes  de  carruajes,  algunos  notablemente 
feos,  por  más  que  puedan  ser  muy  útiles;  otros  verda- 
deramente elegantes,  y  algunos  que  se  distinguen  por 
su  originalidad. 

El  sistema  de  Dunkley  tiene  por  base  que  el  basti- 
dor de  tubos  de  hierro  de  que  se  compone  sea  el  de- 
pósito de  gas  comprimido  á|120  atmósferas,  para  su- 
ministrarlo al  motor  por  medio  de  un  regulador  auto- 
mático. 

Los  motores  de  gas  en  centrales.  —  Siguen  adop- 
tándose motores  de  gas  en  centrales,  principalmente 
los  de  Otto,  censtruídos  por  la  casa  Crossley.  Ahora  te- 
nemos noticias  de  que  la  casa  Neville  ha  vendido  va- 
rios para  gas  Dowson,  para  la  central  de  Zafra,  y  tam- 
bién para  la  de  Monóvar;  para  la  última  el  motor  es  de 
80  caballos;  pero  los  gasógenos  Dowson  se  establecen 
desde  luego  para  300  caballos.  También  se  ha  vendido 
por  la  casa  Neville  un  motor  de  gas  para  la  fábrica  de 
San  Fernando,  que  va  á  combinar  el  suministro  de 
electricidad  con  el  que  hace  de  gas. 

Los  Sres.  Neville  han  vendido  también  motores  de 
vapor  Davey  Paxman  de  100  caballos  y  material  eléc- 
trico de  la  casa  Crompton  para  Torrevieja,  y  otro  de 
75  caballos  de  los  mismos  constructores  para  la  fábrica 
de  lámparas  que  están  construyendo  en  Madrid  los  si 
ñores  Gabriel  y  Argenault. 
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LA  PRODUCCIÓN  DE  AZÚCAR  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


El  Senado  americano  ha  votado  una  ley  para  esta- 
blecer represalias  contra  los  países  que  favorezcan  la 
exportación  de  azúcar  por  medio  de  primas.  Traducido 
esto  á  lenguaje  claro,  quiere  decir  que  los  Estados 
Unidos  aspiran  á  fomentar  su  industria  azucarera;  pero 
también  puede  ser  un  halago  á  Cuba  contra  Alemania, 
pues  el  azúcar  de  Cuba  paga  allí  derecho  de  exporta- 
ción. Juzgada  la  ley  que  citamos  con  criterio  europeo, 
y  especialmente  con  criterio  español,  se  puede  llamar 
una  ley  de  encarecimiento,  pero  dentro  del  criterio 
yankee  ha  de  resultar  de  abaratamiento. 

Ellos  han  visto  pasar  los  carriles  de  acero  desde 
ser  casi  doble  el  precio  de  Europa  hasta  llegar  á  la  si- 
tuación de  exportar;  ellos  han  visto  que  al  poner  los 
medios  de  ser  productores  de  hojadelata,  se  han  lle- 
vado álos  Estados  Unidos  quizá  la  flor  de  los  operarios 
del  país  de  Gales,  y  dentro  ya  de  muy  pocos  años,  si 
no  se  hacen  exportadores  de  hojadelata,  cuando  me- 
nos se  producirán  toda  la  que  consuman,  y  regirán  pre- 
cios semejantes  á  los  ingleses. 

Xo  hay  absolutamente  razón  alguna  para  que  en  los 
Estados  Unidos  no  se  produzca  el  azúcar  de  remola- 
cha al  precio  de  Alemania,  y  desde  el  momento  que 
dificulten  la  importación  de  este  país,  los  alemanes 
mismos  se  irán  con  sus  capitales  y  sus  operarios  á 
producir  azúcar  de  remolacha  á  los  Estados  Unidos. 
No  son  terrenos,  ni  abonos,  ni  maquinaria,  ni  inteli- 
gencia directiva,  lo  que  ha  de  faltar  en  la  República 
americana,  y  bastará  quitar  á  los  importadores  de 
azúcar  de  remolacha  alemana  las  ventajas  de  la  prima 
para  que  la  producción  de  la  remolacha  azucarera  re- 
sulte un  negocio,  no  sólo  lucrativo,  sino  colosal  en  los 
Estados  Unidos.  Cuando  allí  se  implante  se  hará  con 
las  formas  de  las  industrias  americanas  de  reducir  al 
mínimum  la  mano  de  obra  y  los  transportes,  y  como 
en  economía  de  combustible  ya  aventajan  á  Alemania, 
si  no  llegan  á  exportar  se  puede  contar  con  que  cese  de 
importarse  azúcar  de  remolacha  en  los  Estados  Uni- 
dos. El  problema  ahora  es  más  bien  descubrir  qué  pro- 
pósitos abriga  el  Gobierno  americano  con  respecto  al 
azúcar  de  caña. 

Nosotros  creemos  que  se  proponga  por  el  pronto 
facilitar  mucho  la  importación  del  producto  en  bruto  y 
reservarse  la  industria  de  la  refinación.  De  todos  mo- 
dos, creemos  que  el  sistema  protector  de  los  Estados 
Unidos  es,  en  sus  resultados,  perfectamente  opuesto  al 
español.  Aquí  la  protección  produce  el  encarecimiento 
definitivo  y  constante,  así  como  la  despoblación;  allí  la 
protección  es  el  abaratamiento  firme  y  la  inmigración. 


Por  eso  nosotros  nos  enamoramos  tan  poco  de  las  pa- 
labras, y  desearíamos  que  en  la  gobernación  de  nues- 
tro país  se  tuviera  más  en  cuenta  el  fondo  de  las  cosas, 
reconociendo,  como  en  este  caso,  que  aquello  á  que  se 
da  el  mismo  nombre  produce  resultados  diametral- 
mente  opuestos.  No  se  enriquecen  los  países  ni  se 
hacen  fuertes  con  discursos  y  teorías,  sino  con  saber 
profundo  del  arte  de  gobernar,  y  lo  que  en  unos  es 
origen  de  ruina  y  debilidad  es  para  otros  fuente  de 
bienes  y  de  fuerza. 

El  acetilógeno  Viard.  —  No  hay  más  remedio  que 
aceptar  el  que  los  franceses  nos  den  nombres  nuevos 
para  las  novedades;  puesto  que  ellos  se  han  adelanta- 
do á  otros  países  en  emplear  el  acetileno,  y  en  cons- 
truir aparatos  para  ello,  conformémonos  con  su  no- 
menclatara. 

A  los  gasógenos  para  producir  el  gas  acetileno  les 
llaman  nuestros  vecinos  acetilógenos,  y  entre  éstos  los 
inventados  por  Viard  se  cuentan  entre  los  más  perfec- 
tos, á  juzgar  por  la  descripción.  Como  el  invento  pue- 
de tener  interés  en  España,  agregaremos  que  las  se- 
ñas del  inventor  E.  Viard  son:  Boulevard  du  Midi,  au 
Raincy  (Seine  et  Oise),  bien  entendido,  que  damos  es- 
tas señas,  no  como  anuncio,  sino  de  nuestra  propia 
iniciativa  y  sin  recomendar  el  aparato,  pues  no  lo  he- 
mos visto  funcionar,  y  sólo  conocemos  una  descripción 
no  muy  perfecta. 

Pruebas  de  un  tren  Scotte  en  Italia.  —  El  cónsul 
de  Inglaterra  en  Verona  (Italia)  da  cuenta  de  un  ensa- 
yo en  aquella  población  de  un  tren  de  vapor  para  ca- 
rretera, sistema  Scotte,  para  transportar  40  personas. 
La  caldera  es  Field  de  16  caballos,  y  el  tractor  pesa 
4.000  kilogramos  cargado  y  1.500  vacío.  Domina  fácil- 
mente pendientes  del  8  por  100,  y  adquiere  de  15  á  20 
kilómetros  por  hora  de  velocidad.  Consume  3  kilogra- 
mos de  carbón  por  kilómetro  de  recorrido.  Se  detiene 
casi  instantáneamente,  pues  sólo  avanza  dos  metros 
después  de  aplicado  el  freno  y  pasa  curvas  de  pequeño 
radio.  El  sistema  Scotte  y  el  de  Le  Blant,  propuesto  para 
hacer  una  carrera  constante  en  la  provincia  de  Oviedo, 
parecen  ser  los  dos  más  prácticos  para  la  explotación 
por  asientos. 

La  población  «le  Kusla  —  Una  estadística  reciente 
ha  demostrado  que  la  población  de  Rusia  ha  doblado 
desde  1851,  siendo  la  actual  129.211.113.  Se  da  en  Rusia 
el  caso  excepcional  de  contar  con  más  hombres  que 
mujeres,  pues  lo  contrario  es  la  regla  en  Europa. 
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LAS  PENDIENTES  FUERTES  EN  LOS  TRANVÍAS  ELÉCTRICOS 


Mr.  Forster,  un  ingeniero  americano,  da  á  la  Aso- 
ciación de  tranvías  de  California  los  informes  siguien- 
tes, del  mayor  interés  para  cuantos  se  ocupan  de  tran- 
vías eléctricos  Son  resultados  de  ensayos  hechos  en 
los  de  San  Francisco  de  California,  ciudad  en  la  cual 
las  pendientes  de  10  á  15  por  100  son  muy  usuales.  Sa- 
bido es  que  en  los  tranvías  con  tracción  de  sangre  las 
pendientes  que  pasan  del  6  por  100  se  consideran  ya 
exageradas,  y,  por  tanto,  en  San  Francisco  se  ha  pues- 
to gran  empeño  en  aplicar  la  tracción  eléctrica.  La 
primera  línea  en  que  se  intentó  tenía  una  pendiente  de 
11  por  100,  y  la  segunda  de  14,50  por  100,  y  en  ambas» 
con  motores  de  25  caballos,  se  han  vencido  esas  ram- 
pas con  facilidad.  Como  hecho  importante  á  la  cues- 
tión, se  señala  el  caso  de  que  para  recorrer  1.600  kiló- 
metros un  carruaje  en  una  línea  muy  accidentada  con 
muchas  pendientes  de  10  y  12  por  100,  no  llegó  al  doble 
la  energía  gastada  comparada  á  un  recorrido  igual  en 
línea  á  nivel;  se  explica  esto  fácilmente  teniendo  en 
cuenta  la  energía  que  se  ahorra  en  los  descensos,  y 
además  porque  en  las  subidas  se  evitan  las  paradas  lo 
más  posible  para  ahorrar  la  energía  que  se  gasta  en 
arrancar.  Los  ensayos  de  San  Francisco  han  tenido 
también  en  vista  el  estudiar  si  para  las  pendientes 
fuertes  convienen  más  los  motores  en  serie  que  en  pa- 
ralelo: se  ha  visto  que  para  las  pendientes  que  exce- 
den del  6  por  100,  los  motores  en  paralelo  exigen  doble 
corriente  que  los  en  serie;  pero  como  la  velocidad  es 
más  del  doble,  se  obtiene  con  aquéllos  una  economía 
de  energía  de  más  de  14  por  100. 

Por  el  contrario,  los  motores  en  serie  presentan  las 
ventajas  siguientes  sobre  los  en  paralelo: 

1.  °  Que  no  necesitan  gran  cantidad  de  corriente  en 
el  momento  de  subir. 

2.  °  Que  permiten  rebajar  la  potencia  de  la  estación 
generadora,  economizar  cobre  y  los  desgastes  de  los 
colectores,  no  exigiendo  la  conservación  de  los  engra- 
nes; además,  aunque  el  rendimiento  es  menor  que  los 
en  paralelo,  no  exigen  generadores  tan  potentes  por- 
que la  mayor  parte  del  tiempo  funcionan  con  un  rendi- 
miento inferior  al  que  pueden  alcanzar. 

Por  fin:  Mr.  Forster  concluye  diciendo  que  los  tran- 
vías eléctricos  pueden  recorrer  regularmente  y  sin 
tropiezos  en  ambos  sentidos  las  pendientes  de  14,50 
por  100,  y  aun  se  lian  dado  casos  de  dominar  pendien- 
tes bastante  más  fuertes  En  Sealtle,  empleando  arena, 
se  ha  subido  una  pendiente  de  10,85  por  100  en  una 
distancia  de  100  metros.  En  San  Francisco,  en  la  calle 
Filmorc,  en  una  parte  de  la  vía,  el  declive  es  25,54 
por  100. 

Para  salvarla  se  reúnen  por  medio  de  un  cable  y 
una  polea  el  carruaje  que  sube  y  el  que  baja.  Se^ún  la 
diferencia  de  peso  entre  uno  y  otro/  se  hace  actuar  sea 
el  motor  eléctrico  ó  sea  un  freno.  La  fuerza  máxima 
absorbida  es  25  caballos.  En  Seattle  se  establece  el 
equilibrio  parcial  por  medio  de  una  masado  fundición 
colocada  bajo^un  carretón  en  un  conducto  subterráneo. 
El  cable  sin  fin  ayuda  á  subir  esta  masa,  que  al  bajar 
hace  subir  al  carruaje.  Según  Forster,  la  velocidad  al 
bajar  debe  disminuirse,  limitándola  á  10  kilómetros 
por  hora. 

Las  conclusiones  de  la  conferencia  son  que  no  que- 


da razón  alguna  en  favor  de  seguir  empleando  los  ani- 
males de  tiro  para  la  tracción  de  los  tranvías. 

Automovilismo.—  Los  franceses,  tan  aficionados  á 

que  el  Gobierno  se  mezcle  en  todo,  están  á  punto  de 
conseguir  que  se  subvencionen  en  forma  de  garantizar 
un  interés  á  las  Empresas  que  establezcan  lineas  regu- 
lares de  coches  por  asientos  entre  poblaciones  en  que 
se  carezca  de  este  medio  de  transporte.  El  pensamien- 
to nos  es  profundamente  antipático,  pues  donde  no  haya 
tráfico  para  sostener  la  línea  mediante  el  pago  natural 
del  pasaje,  claro  es  que  no  debe  existir  esa  Empresa, 
por  falta  de  razón  de  ser.  Esas  subvenciones  al  cabo 
se  convierten  siempre  en  aumento  de  funcionarios  pú- 
blicos mal  pagados,  y,  por  lo  tanto,  corrompidos. 

— Hasta  ahora  el  carruaje  eléctrico  para  las  ciuda- 
des más  perfecto  con  mucho  de  cuantos  existían  era  el 
de  Darracq;  pero  más  recientemente  el  maestro  de  co- 
ches tan  conocido,  M.  Jeantaud,  ha  construido  un 
eoupé  eléctrico  que  parece  superior  á  los  de  Darracq. 
Puede  recorrer  100  kilómetros  sin  recargar  los  acumu- 
ladores. Las  ruedas  delanteras  son  las  motrices  y  al 
mismo  tiempo  las  de  dirección,  y  la  caja  en  que  van 
los  acumuladores  no  quita  en  lo  más  mínimo  elegan- 
cia á  las  líneas  del  carruaje 

En  uno  de  nuestros  próximos  números  reproduci- 
remos el  dibujo,  y  lo  hacemos  con  gusto  porque  co- 
rresponde á  la  idea  que  sostenemos,  en  contra  de  la 
opinión  general,  de  que  no  hay  la  necesidad  que  mu- 
chos proclaman  de  cambiar  totalmente  la  forma  de  los 
carruajes  al  pasar  de  la  tracción  animal  á  la  mecáni- 
¡  ca  \)e  lo  que  hay  que  ocuparse,  y  mucho,  es  de  pro- 
ducir corriente  eléctrica  á  20  céntimos  los  1.000  watts, 
j  y  á  menos  si  es  posible. 

—En  Bruselas  se  ha  creído  ya  llegado  el  caso  de  re- 
glamentar el  empleo  de  los  automóviles.  Se  exige  edad 
de  más  de  diciocho  años,  examen  de  competencia  y  li- 
cencia para  guiar  los  automóviles,  que  han  de  marchar 
como  máximo  al  trote  de  caballo  y  al  paso  al  dar  la 
vuelta  á  las  esquinas.  Es  razonable. 

—Los  automóviles  de  Berlín,  Viena  y  Roma  sólo  su- 
man el  número  de  12;  los  franceses,  que  tienen  ya  ellos 
solos  1.500,  se  burlan  algo  del  atraso  de  la  triple  alian- 
za en  cuanto  á  automóviles. 

—El  bazar  del  Bon  Marché  de  París  ha  inaugurado 
un  servicio  de  automóviles  de  coches  de  repartir.  To- 
dos los  días  salen  de  la  calle  de  Sévres  seis  carruajes 
de  la  especie  para  repartir  encargos  á  gran  distancia. 

—  Un  párrafo  de  la  Revue  Hritanniquc  dice:  «Los 
americanos  han  cogido  la  delantera  en  cuanto  á  coches 
de  punto  eléctricos;  pero  además  de  que  su  funciona- 
miento deja  que  desear,  podemos  asegurar  que  en  el 
mes  de  Agosto  se  verán  en  las  calles  de  París  algunos 
carruajes  eléctricos,  que  proceden  de  una  Sociedad 
que  trabaja  sin  hacer  ruido,  pero  que,  según  creo, 
cuando  se  vea  su  éxito  admirará  aun  á  los  americanos 
mismos.)) 

A  propósito  de  esto,  podemos  asegurar  que  el  taller 
de  París  que  más  carruajes  eléctricos  puede  construir 
actualmente  no  podría  entregar  más  de  tres  carruajes 
por  semana.  Sirva  esto  de  contestación  á  los  que  creen 
ver  pronto  centenares  ó  miles  de  carruajes  en  las  ca- 
lles de  París.  Nosotros  deducimos  de  esto,  que  si  he- 
mos de  tener  coches  eléctricos  en  Madrid  antes  de  diez 
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ó  doce  años ,  es  preciso  que  se  constr  uyan  en  Es- 
paña. 

Nuestro  colega  francés  empieza  á  publicar  en  su 
número  de  1.°  de  Julio  la  descripción  de  una  bicicleta 
de  petróleo  de  Gans  He  Fabrice,  que  es  la  resurrección 
de  la  de  Wohlmuller,  ya  casi  olvidada;  pero  corregidos 
casi  todos  sus  defectos.  La  de  Gans  de  Fabrice  es  tan 
práctica,  que  fué  la  segunda  que  llegó  ála  meta  en  las 
recientes  carreras  de  motociclos. 

Velocidad  extraordinaria  en  un  boque.  — Hasta 
ahora  la  velocidad  máxima  obtenida  en  la  navegación 
habia  sido  23  nudos  por  hora,  á  la  que  se  había  llegado 
ganándola  de  nudo  en  nudo,  y  quizás  año  á  año  en  los 
últimos.  Ahora  de  pronto  se  ha  saltado  de  23  á  35  nu- 
dos en  el  pequeño  vapor  Turbinia,  de  44  toneladas,  al 
que  se  ha  aplicado  las  turbinas  de  vapor  de  Parsons, 
moviendo  directamente  varias  hélices.  Las  calderas 
trabajan  á  la  presión  de  10  atmósferas,  y  el  consumo  de 
vapor  ha  resultado  7  kilogramos  por  caballo  y  hora. 

Aun  cuando  esto  no  debe  considerarse  hasta  ahora 
sino  como  un  ensayo,  es  lo  cierto  que  parece  abrir  un 
nuevo  horizonte  á  la  velocidad  en  el  mar.  Este  ensayo 
tiene  cierto  interés;  pero  mayor  lo  tendrá  aquello  que 
de  él  se  derive  para  explotación  diaria  de  buques  de 
escaso  porte,  como  los  que  pueden  establecerse  entre 
las  costas  de  Inglaterra  y  Francia.  Detrás  de  esto  es 
difícil  prever  lo  que  se  hará. 

En  España  debiera  pensarse  en  la  posibilidad  de  ir 
en  menos  de  tres  horas  de  Sevilla  á  Cádiz  por  agua,  y 
también  en  la  rapidez  con  que  pudiera  hacerse  la  tra- 
vesía de  Cádiz  al  Puerto,  en  la  que  tanto  tiempo  se  pue- 
de ahorrar  por  mar,  en  comparación  á  lo  que  por  el 
ferrocarril  se  tarda. 

El  tranvía  metropolitano  de  l*arís.  —  La  tan  dis- 
cutida red  de  tranvías  metropolitanos  de  París  va  al 
fin  á  ser  un  hecho.  El  Consejo  Municipal  hace  la  línea 
por  su  cuenta,  para  la  que  está  autorizado  á  invertir 
una  suma  de  165  millones  de  francos,  y  la  explotación 
se  hará  por  una  Empresa.  El  proyecto  se  compone  de 
las  líneas  siguientes:  la  primera  línea  parte  de  la 
Puerta  de  Vincennes  á  la  Puerta  de  Dauphine,  reco- 
rriendo todo  París  del  Noroeste  al  Sudeste.  Una  línea 
paralela  á  los  boulevares  exteriores  que  comunique 
con  todas  las  lineas  del  interior.  Una  línea  del  Noroes- 
te al  Sudeste  desde  la  Puerta  Maillot  á  Menilmon- 
tant,  y  líneas  de  la  Puerta  Clignancourt  á  la  Puerta  de 
Orleans,  desde  el  Boulevard  de  Strasburgo  á  la  Puerta 
de  Austerlitz,  y  desde  la  Carrera  de  Vincennes  á  la 
Plaza  de  Italia.  Se  tienen  otras  líneas  en  proyecto  que 
se  decidirán  más  adelante. 

Tranvías  de  Barcelona.  -  La  red  de  tranvías  de 
Barcelonaesiudiada  por  el  ingeniero  Sr.  Merry  del  Val, 
ha  sido  concedida  á  nombre  de  Mr.  Parish,  y  entramos 
ya  en  el  período  de  saber  si  el  concesionario  ha  pe- 
dido esa  red  contando  con  tener  organizados  los  me- 
dios de  llevarlo  á  cabo,  ó  si  es  uno  de  tantos  eoncesio- 
narios  que  sólo  cuenta  con  los  elementos  para  llevar 
las  cosas  al  punto  de  ser  concesionario  para  empezar 
entonces  á  buscar  el  capital.  Nuestros  informes  no  son 
muy  favorables  á  que  se  cuente  con  certeza  con  capi- 
tal para  el  negocio,  y  depende  de  cómo  responda  el 
público  de  Londres  á  la  invitación  que  se  le  hará  para 


concurrir  á  un  negocio  que  no  parece  ser  muy  bri- 
llante en  su  conjunto. 

En  materia  de  tranvías  eléctricos  en  España,  es  hoy 
lo  cierto  que  las  únicas  concesiones  que  nos  inspiran 
fe  en  que  se  convertirán  en  seguida  en  tranvías  de  ve- 
ras, son  aquellas  en  que  figuren  como  concesionarios 
primitivos  ó  compradores  la  casa  de  Levi  y  Kochertha- 
ler,  representantes  de  la  Compañía  General  de  Berlín, 
ó  alguna  de  las  Sociedades  creadas  bajo  sus  auspicio-, 
por  esto  no  comprendemos  cómo  en  Sevilla,  donde  tie- 
.nen  la  fortuna  que  sea  esta  entidad  la  que  esté  dis- 
puesta á  transformar  en  eléctricos  los  tranvías,  se  está 
deteniendo  el  dar  un  permiso  para  una  transformación 
de  la  cual  el  público  hade  mostrarse  al  cabo  tan  satis- 
fecho. 

■lámpara  de  petróleo  incandescente.  -En  I 

ción  de  la  Industria  química  de  la  Sociedad  científica 
de  Nueva  York,  Mr.  Munns  presentó  una  lámpara  in- 
candescente alimentada  por  petróleo,  con  dos  mangui- 
tos de  Welsbach,  de  500  bujías  cada  uno,  que  consume 
200  gramos  por  hora.  El  calor  que  produce  la  llama  es 
bastante  para  fundir  el  platino.  El  petróleo  se  extrae 
por  aire  comprimido  desde  el  depósito  á  una  cámara 
de  vaporización.  Dos  ó  tres  golpes  de  una  bomba  de 
mano  producen  el  aire  con  presión  necesario  para  el 
alumbrado  de  algunas  horas. 

El  acumulador  Kibbe.  —  Entre  los  innumerables 
acumuladores  de  que  se  habla,  el  Engineer,  uno  de  los 
grandes  periódicos  técnicos  que  con  más  fe  sostiene  la 
causa  de  los  automóviles,  se  ocupa  del  acumulador  de 
Ribbe,  del  que  dice  se  le  puede  dar  en  cuatro  horas  una 
carga  que  se  tardará  veinte  horas  en  gastar.  Sin  em- 
bargo, se  confiesa  que  este  acumulador  resulta  pesado 
con  relación  á  la  cantidad  de  corriente  que  con  él  se 
obtiene. 

Son  tantos  los  términos  de  comparación  con  que 
hay  que  juzgar  los  acumuladores,  que  es  posible  que 
todavía  se  tarden  aún  algunos  años,  y  quizá  muchos,  en 
llegar  á  algún  tipo  de  acumuladores  que  excluya  del 
uso  á  la  mayoría  de  los  demás. 

Tranvías  eléctricos  para  Iladrid.  —  Estamos  en 
el  furor  de  las  peticiones  de  tranvías  eléctricos,  al  pa- 
recer, por  personas  que  no  tienen  los  medios  de  llevar- 
los á  cabo. 

Á  las  lineas  ya  pedidas  se  agrega  ahora  una  desde 
las  inmediaciones  de  la  Puerta  del  Ángel  (de  la  Casa  de 
Campo),  que  siga  por  las  calles  de  Segovia  y  de  Toledo, 
Colegiata,  Plaza  del  Progreso,  calle  de  la  Magdalena, 
Plaza  de  Antón  Martín,  calles  de  León,  Amor  de  Dios, 
Huertas,  Jesús,  Cervantes,  Plaza  de  Neptuno,  calles  de 
Felipe  IV,  Alfonso  XII  y  Juan  de  Mena,  terminando  en  la 
Bolsa,  y  ramal  del  Puente  de  Segovia  á  la  estación  del 
Norte.  Convencidos,  como  lo  estamos  nosotros,  de  que 
por  toda  calle  que  sea  muy  pasajera  conviene  un  tran- 
vía, la  mayor  parte  de  las  concesiones  pedidas  nos  pa- 
recen modos  de  estorbar  más  que  de  construir  tranvías 
eléctricos. 

La  verdad  es  que  la  multiplicidad  de  concesiones, 
muchas  de  las  cuales  tienen  que  pasar  por  lineas  en 
.  parte  de  otras,  van  á  causar  serias  dificultades.  Ahora 
se  echa  de  menos  el  que  en  la  capital  de  España  tenga 
tan  poca  consideración  y  crédito  su  Ayuntamiento  para 
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hacer  imposible  la  mejor  solución  de  los  tranvías  que 
se  da  en  los  países  más  adelantados,  cual  es  el  hacer 
de  ellos  un  servicio  municipal. 

La  lámpara  de  acetileno  portátil  de  Serpollet- 
Létang.  —  Es  indudable  que  si  se  encuentra  una  lám- 
para portátil  para  el  alumbrado  por  el  acetileno  que  no 
tenga  más  dificultades  de  manejo  ni  más  peligros  que 
las  usuales  del  petróleo,  la  causa  del  acetileno  resulta- 
ría definitivamente  triunfante.  No  sabemos  si  será  un 
anuncio  prematuro,  pero  es  el  hecho  que  el  periódico 
francés  Le  Génie  Civil  hace  tales  elogios  de  la  lámpara 
de  acetileno  de  los  Sres.  Serpollet-Létang,  que  sólo  un 
exceso  de  precaución  nos  hace  dudar  de  que  sea  cierto 
todo  lo  que  de  ella  se  dice.  Por  de  pronto,  lo  que  tiene 
que  ser  decisivo  siempre  en  ese  género  de  cuestiones, 
que  es  el  coste  de  la  luz,  parece  que  promete  mucho. 
Dícese  que  nueve  horas  de  luz  de  2  {  Careéis,  cuesta  al 
precio  actual  del  carburo  30  céntimos,  es  decir,  poco 
más  de  3  céntimos  por  hora.  Al  precio  actual  de  la 
electricidad  en  Madrid,  cuestan  los  2  i  Careéis  próxi- 
mamente 10  céntimos  por  hora,  de  modo  que  por  este 
lado  ya  la  luz  de  acetileno  cuesta  el  tercio  que  la  eléc- 
trica; pero  si  á  esto  agregamos  que  el  carburo  de  calcio 
vale  hoy  cuatro  veces  más  que  lo  que  valdrá  tan  luego 
como  el  consumo  se  regularice,  tenemos  que  la  lámpa- 
ra portátil  de  acetileno  de  Serpollet-Létang  da  luz  al 
décimo  del  coste  de  la  electricidad.  Ahora  bien:  nues- 
tra creencia  en  cuanto  á  lo  técnico  es  que  puede  ser 
cierto;  en  cuanto  á  lo  económico  del  precio  futuro  del 
carburo  á  250  pesetas  la  tonelada,  no  tenemos  duda 
alguna;  pero,  por  lo  pronto,  desconfiamos  de  los  resul- 
tados de  la  lámpara  Serpollet-Létang  por  lo  que  hace  á 
realizar  todo  lo  que  se  dice,  porque  de  ser  así,  ya  es- 
taría muy  extendida. 

Desde  luego  tiene  una  dificultad,  y  es  que  no  emplea 
el  carburo  de  calcio  del  comercio,  sino  una  preparación 
á  que  se  llama  acetilita,  y  que,  según  parece,  sólo  ellos 
pueden  fabricar. 

Descubrimiento  importante  para  la  agricultura. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  M.  Deherain  ha  hecho  una  impor- 
tante comunicación  sobre  la  fijación  del  ázoe  del  aire 
por  las  bacterias. 

Se  sabe  que  en  los  abonos  en  general  la  parte  más 
esencial,  lo  que  constituye  su  principal  valor,  es  el 
ázoe,  y  este  precioso  elemento  se  encuentra  en  canti- 
dad indefinida  en  el  aire;  luego  el  encontrar  un  medio 
para  fijar  y  hacerlo  asimilable  á  las  plantas  de  modo 
sencillo  y  poco  costoso,  sería  una  invención  de  una 
importancia  incalculable  para  la  agricultura. 

M.  Deherain  acaba  de  hacer  un  descubrimiento 
para  llegar  á  obtener  este  resultado,  puesto  que  ha  en- 
contrado una  especie  de  alga,  la  Noxtoc  Punetiforme, 
que  se  desarrolla  de  una  manera  prodigiosa  cuando  se 
encuentra  en  presencia  de  las  bacterias  del  suelo,  con- 
densando entonces  el  ázoe  del  aire;  y  desecada  lo  pro- 
duce  á  la  dosis  de  3  y  4  por  100,  es  decir,  que  pueden 
constituir  un  abono  azoado  de  importantísimo  valor. 

Las  construcciones  americanas  sin  muros. —Se 

ha  terminado  en  Chicago  la  construcción  de  un  nota- 
bilísimo edificio  de  19  pisos,  con  una  altura  de  66  me- 


tros, en  cuya  construcción  sólo  han  entrado  225  milla- 
res de  ladrillos;  en  todo  lo  demás  el  edificio  es  prácti- 
camente de  acero  y  sin  muros.  Desde  los  cimientos  á 
darlo  por  terminado  por  completo  sólo  se  ha  tardado 
seis  meses  y  medio.  Los  primeros  trece  pisos  se  cons- 
truyeron en  catorce  días,  sin  trabajo  nocturno  alguno, 
y  las  piezas  se  remachaban  tal  como  venían  de  la  fá- 
brica, lo  que  no  ha  contribuido  poco  ála  rapidez  de  la 
construcción.  El  edificio  ha  aguantado  ya,  sin  resen- 
tirse en  lo  más  mínimo,  un  fuerte  ciclón.  La  instala- 
ción para  el  alumbrado  eléctrico  se  ha  hecho  á  medida 
que  se  construía. 
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Breve  noticia  acerca  del  acetileno,  por  D.  Eugenio  Labarta, 
ingeniero  de  Minas. 

La  Sociedad  de  Gas  y  Electricidad  de  Santiago  ha 
de  ser  por  necesidad  una  entidad  muy  progresiva  é 
ilustrada.  Pruébalo  el  haber  sido  una  de  las  primeras 
Sociedades  gasistas  que  comprendieron  que  les  iría 
mejor  aceptando  el  suministrar  electricidad  al  mismo 
tiempo  que  gas,  que  no  oponiendo  inútil  resistencia, 
como  otras  han  intentado,  á  que  se  introduzca  la  luz 
eléctrica  en  las  localidades  en  que  tenían  fábricas  de 
gas.  Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  nos  hace  calificar  á 
dicha  Sociedad  de  muy  adelantada,  sino  que  apenas  se 
dió  á  conocer  la  posibilidad  del  alumbrado  por  el  ace- 
tileno en  un  porvenir  más  ó  menos  cercano,  la  Socie- 
dad mostró  su  fa[ta  de  preocupaciones  y  su  ilustración 
comisionando  al  ingeniero  de  Minas  D.  Eugenio  La- 
barta para  que  hiciera  un  viaje  al  extranjero  á  fin  de 
estudiar  é  informar  sobre  las  condiciones  y  estado  de 
ese  nuevo  alumbrado;  que  cuando  menos  está  llamado 
á  tomar  puesto  entre  el  eléctrico  y  el  del  gas  incandes- 
cente en  una  escala  mayor  ó  menor,  imposible  de  pre- 
ver aún. 

Lo  cierto  es  que  la  Sociedad  ha  dado  muestra  de  no 
querer  que  el  porvenir  la  coja  desprevenida,  si  es  que 
ha  de  ocuparse  de  él,  y  buena  elección  ha  tenido  al  en- 
cargar del  estudio  al  Sr.  Labarta;  pues  éste  ha  llenado 
tan  bien  su  misión,  que  su  informe  no  resulta  sólo  un 
servicio  local  y  particular  á  la  Sociedad  de  Gas  y  Elec- 
tricidad de  Santiago,  sino  un  servicio  nacional,  pues 
no  sólo  el  Sr.  Labarta  ha  redactado  un  interesantísimo 
informe  al  día  en  todas  sus  partes  hasta  Diciembre  úl- 
timo, cuando  lo  escribió,  sino  que  al  mandarse  impri- 
mir por  la  Sociedad  en  Mayo,  el  Sr.  Labarta  ha  com- 
pletado su  escrito,  inmejorable  como  información,  con 
los  últimos  hechos,  al  punto  de  que  da  noticias  que  aún 
no  han  llegado  á  nosotros  por  otro  conducto,  á  pesar 
del  empeño  que  ponemos  en  estar  al  corriente  de  esta 
cuestión  de  tanta  resonancia. 

El  informe  del  Sr.  Labarta  está  escrito  con  una  so- 
briedad de  palabras  y  una  claridad  de  juicio,  que  resul- 
ta tipo  perfecto  de  ose  género  de  literatura  por  lo  com- 
pleto de  cuanto  interesa  y  por  la  ausencia  de  lo  que 
pudiera  estar  de  más.  Todo  el  que  tome  interés  en  el 
acetileno  tiene  necesidad  de  conocer  hoy  ese  folleto; 
podrá  ser  que  dentro  de  un  mes  ó  dos  quede  anticuado, 
pero  por  el  momento  no  hay  nada  en  ningún  idioma 
en  que  se  encuentre  tan  bien  reunido  la  totalidad  de  lo 
que  hace  falta  para  ponerse  al  corriente  de  esa  cues- 
tión hasta  los  menos  preparados  para  ello. 
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EL  OLIVAR  EN  ESPAÑA 


Todos  los  ramos  de  riqueza  pasan  por  épocas  de 
prosperidad  y  de  malandanza,  y  generalmente  las  últi- 
mas terminan  siempre  en  que  se  haga  preciso  abando- 
nar ideas  y  prácticas  antiguas  para  emprender  nuevos 
derroteros. 

El  olivar,  que  de  tiempo  inmemorial  ha  figurado  en- 
tre las  riquezas  más  preciadas  de  España,  y  hoy  mis- 
mo, aunque  en  decadencia,  representa  una  producción 
anual  de  valor  de  200  millones  de  pesetas,  se  encuen- 
tra atravesando  una  de  sus  épocas  más  trabajosas,  y 
no  diremos  la  más  trabajosa,  pues  no  hemos  llegado 
al  extremo  de  otra  época  en  que  se  carbonearon  los 
olivos  por  improductivos  ó  gravosos;  quizás  por  esto 
mismo  á  los  pocos  años  se  arrancaban  vides  para  sus- 
tituirlas por  olivos,  á  pesar  de  los  largos  plazos  que 
habían  de  tardar  estos  árboles  en  dar  fruto,  lo  cual 
prueba  lo  productivas  que  volvieron  á  ser  las  fincas 
olivareras. 

No  hay,  pues,  que  suponer  que  estas  alternativas 
sean  casos  extraordinarios,  ni  hay  que  desanimarse 
por  una  malandanza  pasajera,  pues  debe  contarse  con 
la  seguridad  de  que  un  estado  como  el  actual  puede 
significar  la  ruina  definitiva  de  algunos  olivares,  pero 
en  cambio  representa  la  seguridad  de  que  resulten 
propiedades  lucrativas  más  adelante  aquellas  que  pue- 
dan atravesar  los  malos  tiempos  en  estado,  si  no  bri- 
llante, al  menos  soportable,  y  si  sus  dueños  se  hacen 
cargo  de  la  necesidad  de  adoptar  las  reformas  que  las 
circunstancias  reclaman.  El  hecho  mismo  de  ser  tan 
general  ahora  el  que  los  olivares  sean  improductivos  ó 
poco  menos,  es  la  garantía  de  que  se  trata  de  una  situa- 
ción pasajera  y  de  que  estamos  en  un  período  de  des- 
equilibrio en  que  es  menester  revolverse  y  hacer  algo 
para  rosta  Mecer  la  normalidad. 

Posible  y  hasta  probable  es  que  tras  esta  época,  y 
cercanamente,  se  llegue  á  una  época  en  que  aún  se 
coseche  más  aceite  cada  año  que  en  los  de  este  último 
decenio;  pero  cuando  á  ello  se  llegue,  será  sin  duda 
porque  se  habrán  introducido  hondas  modificaciones 
en  el  modo  y  forma  de  cultivar  los  olivos  y  en  el  trata- 
miento posterior  de  su  fruto.  Que  estos  cambios  han 
de  producirse  es  para  nosotros  indiscutible;  pero  no  es 
menos  cierto  que  no  podrán  llegar  á  él  todas  las  fincas, 
ó  por  mejor  decir,  todos  los  poseedores  de  las  actuales 
tincas. 

Es  una  triste  verdad  que  cuando  en  una  industria 
llega  la  necesidad  de  introducir  reformas  radicales,  en 
mucha  parte  al  menos,  cambia  el  personal,  porque  los 


poseedores  de  las  que  se  encuentran  en  el  estado  in- 
sostenible no  siempre  se  hallan  en  condiciones  de  sa- 
ber ni  de  capital  para  adoptar  novedades. 

Este  escrito  se  dirige  á  los  que,  si  tienen  voluntad, 
tendrán  medios  de  llegar  á  la  reforma.  En  pocos  años 
relativamente,  y  en  estos  casos  hay  que  llamar  pocos 
años  á  la  vida  de  un  hombre,  hemos  visto  á  la  indus- 
tria del  hierro  pasar  nada  menos  que  por  tres  trans- 
formaciones sucesivas  y  radicales.  Viven  aún,  aunque 
agobiados  por  los  años,  los  que  no  alcanzaron  en  los 
primeros  de  su  vida  más  industria  de  hierro  en  España 
que  la  fragua  catalana,  que  producía  500  ó  600  tonela- 
das al  año;  cuando  los  hoy  ancianos  eran  jóvenes  se 
construyeron  los  primeros  hornos  altos  al  carbón  ve- 
getal, que  producían  de  2.000  á  3.000  toneladas  al  año, 
determinando  la  desaparición  gradual  de  las  fraguas 
catalanas,  de  las  que  apenas  quedan  ya  ejemplares; 
pero  seguidamente  los  hornos  altos  al  cok,  de  12.000  á 
15.000  toneladas,  amenazaron  de  muerte  á  los  de  car- 
bón vegetal,  y  por  fin,  en  la  misma  industria  siderúr- 
gica ha  habido  el  cambio  de  que  por  cada  tonelada  de 
acero  que  antes  se  hacía  en  España,  se  hacen  hoy  500 
ó  1  000. 

En  estas  variaciones  radicales  de  las  industrias  del 
hierro  han  sucumbido  los  poseedores  de  las  atrasadas, 
y  casi  puede  decirse  que  en  España  sólo  contamos  la 
familia  Ibarra,  de  Bilbao,  que  ha  seguido  el  movimien- 
to de  la  ferretería  desde  la  fragua  catalana  al  gran  cu- 
bilote Béssemer,  llegando  á  la  producción  en  un  solo 
establecimiento  de  100.000  toneladas  anuales,  desde 
las  600  ú  800  con  que  empezarían  los  antecesores  de  la 
generación  actual. 

Otros  muchos  ejemplos  de  industrias  semejantes 
transformadas  pudieran  presentarse  de  una  manera 
más  ó  menos  radical;  y  aun  á  costa  de  parecer  exage- 
rados, diremos  que,  si  no  en  las  formas  si  en  los  pro- 
cedimientos, consideramos  que  la  producción  del  aceite 
de  oliva  en  España  está  llamada  á  sufrir  mo  liíicaciones 
tan  trastornadoi  as,  y  quien  no  se  encuentre  en  el  caso 
de  adoptarlas  se  verá  obligado  á  abandonar  su  indus- 
tria en  manos  de  los  que  puedan  seguir  el  movimiento 
en  dirección  al  progreso. 

El  hacendado  inculto  no  sabe  hacer  otra  cosa  sino 
exhalar  quejas  y  echar  la  culpa  de  su  situación  á  las 
contribuciones  y  á  las  plagas.  Muy  difícil  seria  hacerle 
entender  que  si  las  contribuciones  han  llegado  al  punto 
en  que  lo  están,  ha  sido  porque  el  producto  lo  ha  per- 
mitido en  alguna  época,  y  que  es  mucho  más  probable 
que  el  alivio  á  los  males  presentes  tenga"  que  proceder 
de  aumentar  los  rendimientos  que  de  rebajar  los  im- 
puestos; y  el  aumentar  los  rendimientos  para  que  re- 
sulte que  se  hagan  menos  pesados  los  impuestos  tiene 
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que  proceder  del  progreso  en  la  explotación,  como  de 
éste  procedió  el  que  pudieran  aumentarse  las  contri- 
buciones hasta  las  del  día  desde  lo  que  fueron  cua- 
renta años  atrás. 

Si  en  la  época  en  que  apenas  se  labraban  los  oliva- 
res, como  fué  la  de  la  primera  guerra  civil;  si  cuando 
no  existía  más  modo  de  extraer  el  aceite  que  el  lento 
rulo  y  la  viga,  que  hoy  parecen  medios  tan  primitivos, 
costosos  y  de  tan  poco  rendimiento;  si  cuando  el  aceite 
sólo  se  transportaba  á  lomo;  si  cuando  el  orujo  no  te- 
nía valor  alguno,  los  impuestos  hubieran  sido  los  de 
hoy,  los  olivares  hubieran  desaparecido;  pero  lejos  de 
eso,  á  medida  que  aumentaban  las  contribuciones  co- 
mo consecuencia  de  los  progresos,  los  impuestos  se 
hacían  llevaderos,  los  olivares  prosperaban  y  se  ha- 
cían nuevas  plantaciones 

En  industrias  cada  época  tiene  sus  exigencias  y  pro- 
cedimientos, y  nadie  negará  que  el  arado  de  vertede- 
ra, los  molinos  de  vapor,  las  prensas  hidráulicas  y  e\ 
aprovechamiento  de  los  orujos  vendidos  á  las  grandes 
fábricas  de  extracción  han  sido  los  elementos  con  que 
el  olivar  ha  atravesado  en  prosperidad  relativa  una 
larga  serie  de  años. 

Hemos  llegado  gradual  é  insensiblemente  á  una 
época  nueva;  pero  tan  lentamente,  que  sólo  se  aperci- 
ben de  ello,  para  explicar  sus  razones,  los  que  profun- 
dizan mucho  en  estas  difíciles  cuestiones.  La  situación 
actual  del  olivar  tiene  sus  exigencias  propias:  desco- 
nocerlas es  arruinarse. 

J.  G.  H. 

Automovilismo.  —  Después  de  tanta  tontería  como 
se  ha  dicho  sobre  la  introducción  de  los  coches  de 
punto  eléctricos  en  París,  lo  único  que  parece  positivo» 
por  ahora,  es  que  Mr.  Béxio,  director  de  la  gran  Em- 
presa de  París,  ha  pedido  á  la  Sociedad  Krieger  dos 
berlinas,  las  cuales  podrán  recorrer  150  kilómetros  sin 
volver  á  cargar  los  acumuladores.  Las  do«  monoma- 
nías que  están  retrasando  la  aplicación  de  los  coches 
de  punto  eléctricos  son  la  capacidad  exagerada  de  la 
batería  de  acumuladores  y  la  aspiración  á  la  posibili- 
dad de  adquirir  una  velocidad  que  no  han  de  usar  por- 
que no  les  debe  ser  permitida.  Además,  para  que  los 
automóviles  eléctricos  se  propaguen  con  la  rapidez 
que  algunos  se  figuran  posible,  haría  falta  que  se  am- 
pliara el  número  de  talleres  en  que  puedan  cons- 
truirse. 

—  La  Compañía  manufacturera  de  Pope,  de  Hart- 
ford (Estados  Unidos),  construye  un  automóvil  eléctri- 
co, al  que  da  el  nombre  de  Columbio,  como  á  sus  cé- 
lebres velocípedos  de  pedales.  Esta  Compañía  no  tiene 
la  pretensión  de  los  constructores  europeos  de  conse- 
guir una  duración  grande  de  marcha  sin  recargar,  y 
con  un  buen  sentido  que  alabamos,  limita  la  velocidad 
á  12  kilómetros  y  la  carga  de  electricidad  á  un  recorri- 
do de  40.  Ésto  nos  suena  á  mucho  más  práctico  desde 
el  punto  de  vista  del  peso,  de  la  conservación  del  ca- 
rruaje y  del  coste. 

—  Para  el  concurso  de  carruajes  para  transportes 
de  peso  de  una  tonelada  ó  más  iniciado  por  el  Automo. 
hile  Club  de  Francia,  hay  ya  inscritos  16  carruajes. 

—  Mientras  en  España  la  Sociedad  de  vehículos 
mecánicos  apenas  pudo  reunir  450  socios,  de  los  cuales 
las  tres  cuartas  partes  no  pagaban  sus  cuotas,  el  Tou- 


ring  Club,  de  Francia,  cuenta  hoy  con  53.944  socios,  y 
cada  vez  que  hacen  falta  fondos  para  algo  se  encuen- 
tran hasta  con  exceso. 

—  Los  carruajes  ligeros  de  Clément,  que  se  nom- 
bran voiturettes  en  París,  se  han  presentado  en  gran 
número  en  las  calles  del  Bosque  de  Boulogne  Son  ca- 
rruajes muy  bonitos  de  cuatro  ruedas,  llamados  á 
reemplazar  á  las  bicicletas  de  petróleo,  que  presentan 
muchos  inconvenientes. 

—En  las  carreras  de  París  á  Dieppe,  170  kilómetros, 
llegó  primero  un  carruaje  de  Bollee,  y  con  diferencia 
de  un  minuto  uno  de  Dion  Bouton.  La  velocidad  de 
éstos  se  acercó  á  la  extravagante  de  40  kilómetros  por 
hora.  jQué  desatino  y  qué  inutilidad !  Recomendaría- 
mos á  la  Sociedad  organizadora  de  estos  concursos 
que  ofreciera  un  buen  premio  al  constructor  que  hu- 
biera demostrado  que  su  carruaje  había  recorrido 
5.000  kilómetros  sin  necesitar  compostura  alguna.  Algo 
más  útil  sería  este  premio. 

El  telégrafo  sin  hilos.  —  Marconi,  el  inventor  de* 
telégrafo  sin  hilos,  ha  sido  llamado  á  Inglaterra  para 
tratar  la  compra  de  su  patente  por  una  Compañía.  Si 
por  un  lado  esto  puede  ser  motivo  deque  se  generalice 
más  pronto  el  sistema,  por  otro  puede  ser  razón  para 
hacerlo  más  costoso  de  lo  que  debiera  ser.  El  inventor, 
con  la  generosidad  propia  de  la  juventud  y  la  superio- 
ridad intelectual,  ha  cedido  gratuitamente  sus  dere- 
chos de  inventor  á  su  país,  según  unos,  para  los  servi- 
cios oficiales,  como  guerra,  marina,  e*c,  y  según  otros, 
para  todos  los  usos.  El  emperador  de  Alemania  ha  he- 
cho llamar  al  inventor  á  su  país  para  hacer  demostra- 
ciones de  su  invento,  y  Marconi  ha  prometido  ir  á 
Alemania  antes  de  regresar  á  su  patria. 

El  céntimo  de  los  tranvías.— En  el  momento  en 
que  escribimos  no  se  sabe  aún  el  giro  que  tomará  esa 
escabrosa  cuestión  que  ha  venido  á  introducir  el  des- 
orden en  una  industria  que  tras  largos  años  de  incu- 
bación había  llegado  á  un  equilibrio  y  crédito  que  nos 
abocaba  á  recibir  el  progreso  de  la  tracción  eléctrica 
en  general.  Ahora  se  ha  introducido  el  desconcierto  en 
muchos  proyectos  adelantados. 

En  los  tranvías  del  Norte  en  Madrid  ya  se  ha  inicia- 
do una  idea  de  subida  de  tarifa,  y  el  ministro  de  Ha- 
cienda ha  indicado  también  que  con  el  falso  nombre 
de  arreglo  de  trayectos  —  todo  es  falso  en  la  Hacienda 
española  — ,  facilitará  la  subida  de  tarifas,  para  que  el 
nuevo  impuesto  pese  sobre  el  público,  probablemente 
teniendo  el  público  que  pagar  mucho  más  de  lo  que 
llegue  al  Tesoro. 

En  electro-química.—  Hasta  tal  punto  la  nueva  in- 
dustria electro-química  se  presenta  grande,  que  ya  en 
Alemania  se  ha  constituido  una  Sociedad  de  electro- 
química con  numerosos  socios.  Esta  Sociedad  ha  cele- 
brado una  reunión  de  tres  días,  del  21  al  24  de  Junio, 
en  Munich,  en  la  que,  entre  otras  interesantes  Memo- 
rias, se  ha  leído  una  del  Dr.  Borchers  sobre  la  pila  de 
carbono,  y  otra  también  de  gran  interés  de  actualidad 
sobre  capacidad  de  los  acumuladores  de  plomo. 

Cuando  conozcamos  estas  Memorias  con  más  deta- 
lles daremos  extracto  de  las  mismas. 
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EL  ALUMBRADO  DE  GAS 
i 

Cuando  se  dió  á  conocer  el  alumbrado  incandes- 
cente del  Dr.  Auer,  de  Welsbach,  Jos  directores  de  fá- 
bricas de  gas  en  general  entendieron  que  debían  de- 
clararle la  guerra  por  el  hecho  de  ser  un  medio  de  dar 
más  luz  consumiendo  menos  gas.  Parecía  que  tenían 
razón  dentro  de  ciertas  formas  comerciales  en  que  no 
hay  que  ser  muy  escrupuloso  en  lo  de  decir  lo  que  con- 
viene aun  cuando  no  sea  muy  ajustado  á  la  verdad. 
Como  ésta  es  que  el  mechero  y  manguito  Auer  es  una 
útilísima  invención,  ha  resultado  ahora  que,  lejos  de 
combatirla  los  interesados  en  las  fábricas  de  gas,  de- 
bieron acogerla  con  los  brazos  abiertos,  pues  quizá 
desde  que  se  creó  el  alumbrado  por  gas  no  ha  habido 
una  invención  ni  más  interesante  ni  más  oportuna 
para  favorecer  á  los  gasistas  en  momentos  difíciles. 

Si  sólo  se  piensa  en  las  luces  con  mecheros  Auer 
que  hay  en  todo  el  mundo,  que  á  no  emplearlos  serían 
de  seguro  luces  eléctricas,  no  hay  que  esforzarse  mucho 
en  sostener  la  tesis  de  que  el  ahorro  de  gas  para  una 
cantidad  de  luz  determinada  puede  ser  un  bien  y  no 
un  mal  para  las  Empresas  gasistas.  Conviene  repetir 
esto  en  los  momentos  actuales  en  que  dos  adelantos 
nuevos  en  la  industria  del  gas  pueden  ser  la  defensa 
más  eficaz  contra  la  posible  y  aun  probable  invasión 
del  acetileno,  que,  aun  cuando  ésta  ha  de  venir  de 
todos  modos,  debe  considerarse  hay  gran  diferencia 
de  que  venga  imperando  ó  compartiendo  con  el  gas  e] 
cetro  del  alumbrado  barato. 

El  mechero  Denayrouze,  inventado  hace  algunos 
años,  cuya  base  era  hacer  una  mezcla  muy  perfecta 
del  gas  con  el  aire  necesario  para  la  más  perfecta 
combustión,  ha  quedado  por  algún  tiempo  relegado  al 
olvido  del  público  al  menos,  á  causa  de  que  necesitaba 
emplear  ciertos  medios  mecánicos  para  hacer  la  indi- 
cada mezcla;  pero  no  era  probable  que  encontrado  un 
principio  tan  fecundo  quedara  sin  aplicación,  y  hoy 
puede  decirse  que  ya  se  le  ha  encontrado,  y  magnífica, 
pues  en  el  mechero  que  hace  ahora  Denayrouze,  sin 
necesidad  de  aparato  especial  para  la  mezcla,  con  un 
consumo  de  350  litros  se  obtienen  180  bujías  de  luz  sin 
necesidad  de  chimenea.  El  nuevo  perfeccionamiento  es 
del  mayor  interés  para  los  grandes  locales,  y  sobre  todo 
para  el  alumbrado  de  la  vía  pública,  y  el  mechero 
Denayrouze,  apenas  conocido  aún,  parece  llamado  á 
un  empleo  muy  extendido  en  España,  sobre  todo 
donde,  como  en  Cádiz,  Bilbao,  etc.,  el  gas  es  barato. 

Una  luz  de  180  bujías  por  5  céntimos  de  peseta  por 
hora  es  próximamente  alumbrado  al  sexto  de  coste  de 
lo  que  tiene  el  de  Madrid  en  la  vía  pública  pagando  el 
metro  de  gas  al  mismo  precio.  Pero  no  es  sólo  el  me- 
chero Denayrouze  de  gran  intensidad  la  novedad  que 
está,  como  si  dijéramos,  á  punto  de  llegar  á  la  industria 
del  gas;  consideramos  que  es  de  mucha  más  transcen- 
dencia que  ésta  la  del  gas  de  agua,  siguiendo  los  des- 
cubrimientos del  Sr.  Dellwick,  cuya  efectividad  se  pre- 
senta al  mundo  gasista  con  la  confirmación  de  míster 
Lewes,  el  gran  hombre  de  ciencia,  lumbrera  hoy  de  las 
cuestiones  de  alumbrado  en  el  mundo.  El  Sr.  Dellwick 
revoluciona  por  completo  la  fabricación  del  gas  de 
agua  aplicable  al  alumbrado  incandescente.  Lewes 
dice  que  no  hay  duda  de  que  el  gas  de  agua  quemado 


en  un  mechero  á  propósito  para  poner  incandescente 
un  manguito  producirá  más  luz  que  el  gas  común  de 
alumbrado;  pues  bien:  la  importancia  del  hecho  resalta 
cuando  á  renglón  seguido  puede  decir  que  por  el  pro- 
cedimiento Dellwick  se  obtienen  2.000  metros  cúbico* 
de  gas  de  agua  de  una  tonelada  de  cok  procedente  de 
la  fabricación  del  gas. 

Fijemos  claramente  la  fabricación  actual  del  gas  de 
agua  para  compararla  con  la  nueva.  Actualmente  para 
hacer  gas  de  agua  hay  que  resignarse  á  hacer  un  gas 
de  poco  6  ningún  valor  al  mismo  tiempo  por  la  razón 
siguiente:  el  gas  de  agua  se  hace  poniendo  en  estado 
incandescente  una  masa  de  cok  al  inyectarle  aire,  re- 
sultando por  ello  que  sale  del  aparato  un  gas,  por  tér- 
mino medio,  compuesto  de 


Nitrógeno   63,64 

Oxido  de  carbono   29,33 

Acido  carbónico                      ...  4,15 

Hidrógeno   2,88 


Como  se  ve,  este  gas  que  se  llama  gas  de  gasógeno 
por  la  mucha  proporción  de  nitrógeno  y  lo  escasa  del 
hidrógeno,  es  un  gas  de  escasísimo  valor  calorífico,  y 
generalmente  se  pierde  cuando  se  trata  de  producir 
gas  de  agua,  el  cual,  sin  embargo,  hasta  ahora  no  se 
ha  podido  obtener  sin  producir  el  de  gasógeno;  pero 
una  vez  que  se  obtiene  la  temperatura  precisa  en  la 
masa  de  cok,  se  inyecta  en  vez  de  aire  vapor  recalen- 
tado y  se  obtiene  entonces  e!  verdadero  gas  de  agua 


cuya  composición  es: 

Nitrógeno.  .   2,87 

Oxido  de  carbono   39,98 

Acido  carbónico    5,61 

Hidrógeno   51,54 


Compréndese  desde  luego  la  gran  diferencia  que 
existe  de  un  gas  al  otro  en  cuanto  á  sus  elementos 
para  producir  calor.  Al  inyectar  el  vapor  de  agua  en  la 
masa  de  cok  incandescente,  la  temperatura  de  éste 
desciende  rápidamente  y  cesa  de  poderse  producir  gas 
cargado  de  hidrógeno,  por  lo  cual  hay  necesidad  de 
volver  á  inyectar  aire  y  se  produce  de  nuevo  el  gas  de 
gasógeno  sin  valor 

Construcción  de  coches  para  tranvía.  —  En  los 

talleres  de  los  Sres  Carde  y  Escoriaza,  de  Zaragoza, 
se  han  construido  dos  carruajes  para  el  servicio  del 
tranvía  eléctrico  de  San  Sebastfán.  Son  carruajes  para 
20  personas  en  el  interior  y  10  en  las  plataformas. 

Nos  informan  que  la  construcción  es  muy  esmerada 
y  que  honra  á  la  industria  española.  Creemos  que  son 
construcción  de  esta  casa  también  algunos  de  Jos  que 
corren  en  la  línea  de  Madrid  á  Leganés. 

Instrumentos  músicos  de  aluminio.  —  En  los  Es- 
tados Unidos  se  están  construyendo  de  aluminio,  no 
sólo  los  violines  y  violas,  sino  también  las  mandolinas. 
Un  violinista,  célebre  en  aquel  país,  habla  muy  favo- 
rablemente del  tono  del  violín  que  le  ha  construido  la 
casa  de  John  Church  y  Compañía,  de  Cincinnati.  Las 
bandurrias  las  construye  la  Compañía  Hutchins  Manu- 
faeturing  Co.,  de  Springfield  (Massachusetts).  En  los 
Estados  Unidos  hay  ahora  una  verdadera  mania  por  las 
bandurrias,  que  se  venden  por  miles.  Sus  sonidos,  se 
dice  que  son  más  claros  y  penetrantes.  Si ,  efectiva- 
mente, resultan  bien  los  violines  y  bandurrias,  parece 
que  no  cabe  haya  dificultad  para  hacer  también  las  gui 
tarras  de  aluminio.  Sin  embargo,  en  cosas  de  arte  des- 
confiamos a)go  del  guslo  yankee. 
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LA  SALUBRIDAD  Y  LA  EMIGRACIÓN 


Los  que  habitamos  en  estas  ciudades  insalubres, 
como  Madrid,  Sevilla,  Cádiz  y  demás,  en  las  que  la 
mortalidad  alcanza  proporciones  alrededor  del  40  por 
1.000  de  sus  habitantes,  apenas  podemos  concebir  que 
sea  una  realidad  el  que  existan  grupos  de  población  en 
que  apenas  muera  anualmente  el  10  por  1.000  de  sus 
habitantes,  con  una  proporción  en  cambio  de  naci- 
mientos del  40  por  1.000.  Esto,  sin  embargo,  parece 
comprobado  en  un  grupo  de  pequeñas  poblaciones  de 
la  provincia  de  León,  en  la  cuenca  del  Duerna,  en  una 
de  las  cuales,  cuando  menos,  tenemos  informes  autén- 
ticos del  médico  de  la  misma  que,  en  los  quince  años 
que  ha  ejercido  su  profesión  en  ella,  la  mortalidad 
anual  de  600  habitantes  se  encuentra  estacionaria  entre 
4  y  5  cada  año,  esto  es,  alrededor  de  10  por  1.000,  y 
antes  menos  que  más.  El  contar  con  ese  dato  nos  hizo 
tratar  de  investigar  en  qué  consiste  que  no  crece  el 
número  de  habitantes  de  una  comarca  de  tan  favora- 
bles condiciones  para  ello,  y  no  hemos  tardado  en 
averiguar  que  de  Quintanilla  de  Somoza,  Priaransa, 
Luyego,  Villalibre,  Buisán  y  otros  pueblos  de  maraga- 
tos  ó  cercanos  á  ellos,  hay  una  emigración  tan  cons- 
tante y  sostenida  al  Brasil  y  al  Río  de  la  Plata,  que  allí 
sin  duda  se  encuentra  el  exceso  de  población  que  de- 
bía hallarse  aquí  para  corresponder  al  mayor  número 
de  nacimientos  sobre  la  escasa  proporción  de  defun- 
ciones. Si  la  explicación  es  fácil,  no  lo  es  tanto  el  en- 
contrar razón  para  ello,  pues  se  trata  de  pobladores 
activos,  robustos  é  inteligentes  que  no  están  domina- 
dos por  la  pereza  que  aqueja,  en  general,  á  los  de  otras 
l  egiones  de  España;  y,  por  tanto,  de  masas  bien  dis- 
puestas al  trabajo  se  podría  sacar  muy  buen  partido 
para  las  industrias  si  éstas  no  fueran  totalmente  des- 
conocidas en  aquella  comarca,  en  la  cual  apenas  si 
hay  otra  agricultura  que  la  necesaria  para  la  alimen- 
tación de  los  que  habitan  sobre  el  terreno;  asi  se  com- 
prende esa  multiplicidad  de  pueblos,  unos  á  la  vista  de 
los  otros,  en  que  los  hombres  y  las  mujeres  cultivan 
los  terrenos  que  de  cerca  los  rodean.  No  creemos  que 
deje  de  tener  cierto  influjo  en  la  salubridad  de  sus  po- 
bladores el  clima;  pero  en  su  vitalidad  general  tal  vez 
influya  la  vida  activa  que  en  la  región  de  que  nos  ocu- 
pamos hace  la  mujer,  que  se  aplica  casi  á  todas  las 
mismas  faenas  que  los  hombres.  Hace  tiempo  que  nos- 
oí  ros  atribuímos  cierta  importancia  para  la  robustez  de 
los  hombres  á  la  vida  activa  y  ejercicios  físicos  de  las 
madres,  pues  vemos  que  donde  éstas  son  fuertes,  los 
hombres  lo  son,  así  como  vemos  tendencia  á  lo  contra- 
rio donde  la  molicie  de  las  hembras  influye  en  las  con- 
diciones de  resistencia  de  los  varones.  Por  de  pronto 
creemos  útil  decir  que  la  región  de  los  maragatos  está 
bien  dispuesta  para  industrias  que  pusieran  coto  á  las 
emigraciones,  pues  el  día  que  las  industrias  exigieran 
el  mejor  cultivo  de  aquel  sue'o,  la  producción  del  mis- 
mo crecería  en  grandes  proporciones;  baste  decir  que 
los  abonos  químicos  de  todas  especies  son  totalmente 
desconocidos  en  aquella  comarca  en  que, sólo  se  abona 
con  estiércol,  si  bien  éste  no  escasea  gracias  á  los 
prados  naturales  regados  por  sus  ríos. 

liupulMO  al  alumbrado  por  «-I  acetileno.  —  Parece 
que  oj  alumbrado  por  medio  del  acetileno  que  se  ha 


establecido  en  la  población  de  Pontoise  (Francia)  em- 
pleando el  aparato  Cousín  puede  ser  punto  de  partida 
para  que  tome  un  gran  impulso  el  alumbrado  por  ese 
medio,  pues  se  asegura  que  ha  respondido  á  cuanto  se 
había  considerado  lo  ideal  á  que  debía  satisfacer  un 
aparato  susceptible  de  generalizarse.  El  subprefecto  de 
la  población,  los  consejeros  municipales  y  las  notabi- 
lidades del  comercio  que  asistieron  á  las  pruebas  que- 
daron convencidos  de  que  el  aparato  no  ofrece  peligro 
alguno.  La  prueba  se  hizo  durante  cinco  horas  conse- 
cutivas con  17  mecheros  Lebeau,  que  no  dan  ni  una  par- 
tícula ligera  de  humo. 

Para  la  explotación  de  los  generadores  de  Cousín 
existe  ya  una  Sociedad  en  Francia,  y  las  pruebas  he- 
chas en  Pontoise  han  tenido  tanto  eco  que  al  represen- 
tante de  la  Sociedad  se  acude  de  todas  partes  de  Fran- 
cia pidiéndole  datos. 

No  ponemos  en  duda  que  el  aparato  de  M.  Cousín 
sea  una  mejora  sobre  lo  conocido;  pero  para  nuestro 
entender  el  que  el  alumbrado  del  acetileno  se  extienda 
ó  no  depende  enteramente  del  precio  del  carburo  de 
calcio;  á  los  precios  actuales  irá  muy  despacio,  pero 
cuando  baje  de  250  pesetas  la  tonelada  será  de  ver  ¡a 
rapidez  con  que  desterrará  al  petróleo  de  España  hasta 
no  venderse  una  sola  lata  al  año. 

Si  el  acetileno  puede  distribuirse  en  las  poblaciones 
como  el  gas  corriente,  presentará  sobre  éste  la  gran 
ventaja  de  que  la  tubería  sólo  necesita  ser  de  una 
cuarta  parle  del  diámetro,  ó  para  hacerse  cargo  de  un 
modo  gráfico,  en  los  casos  que  para  el  gas  común  haga 
falta  un  tubo  del  diámetro  de  una  moneda  de  5  pesetas, 
para  el  acetileno  sobrará  con  un  tubo  del  diámetro  de 
una  moneda  de  un  céntimo  de  peseta. 

El  encalado  mecánico.— El  sistema  mecánico  para 
pintar  las  grandes  superficies  por  medio  de  un  chorro 
de  pintura  impulsado  por  el  aire,  dándole  salida  en 
una  forma  que  la  distribuye,  se  ha  generalizado  mucho 
y  está  dando  los  más  decisivos  resultados  en  cuanto  á 
rapidez  y  economía.  Ninpún  gran  taller  piensa  hoy  en 
aplicar  pintura  á  un  puente  metálico  ó  al  casco  de  un 
buque  por  el  lento  procedimiento  de  la  brocha,  y  aun 
cuando  no  tenemos  en  la  memoria  la  relación  del 
¡  tiempo  exacto  que  se  gana,  sabemos  que  se  reduce  á 
I  la  cuarta  parte  al  menos.  No  ha  tenido  ciertamente 
¡  gran  aplicación  en  España  la  pintura  mecánica,  y  qui- 
zá no  se  haya  hecho  hasta  ahora  ni  una  sola  aplica- 
|  ción;  pero  entretanto,  este  sistema  de  aplicar  las  pin- 
!  turas  ha  dado  lugar  á  que  se  ocurra  extenderlo  á  otros 
fines  para  los  cuales  de  seguro  tendrá  grandísimo  em- 
pleo en  España,  tal  es  al  encalado  de  las  paredes  exte- 
riores é  interiores  que  se  hace  en  nuestro  país  y  espe- 
cialmente en  Andalucía.  Allí  el  encalar  es  una  especie 
de  monomanía  laudable  que  se  lleva  á  la  exageración 
y  que  produce  agrado  á  la  vista  y  contribuye  á  la  salu- 
bridad y  la  limpieza. 

Se  ha  empezado  en  Inglaterra  á  aplicar  el  encalado 
mecánico  con  presiones  de  5  á  7  atmósferas  en  el  vien- 
to, y  se  asegura  que  no  es  sólo  rapidísima  la  operación, 
sino  hasta  que  se  hace  un  mejor  aprovechamiento  de 
la  cal.  Sevilla,  donde  se  encala  más  que  en  población 
alguna,  parece  el  lugar  indicado  para  crear  la  Empresa 
de  encalado  mecánico  que  blanquea  una  casa  en  unas 
horas.  .  > 
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Suplemento  á  la " Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería" 


JÍgri cultura,  Electricidad,  Tranvías,  Alumbrado,  jíguas,  Via  pública,  ete 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  Madrid. -  8  de  Agosto  de  1897. 


LOS  BANCOS  AGRÍCOLAS 


Se  nota  cierta  agitación  en  la  Prensa  en  favor  de  la 
instalación  de  Bancos  agrícolas,  y  nosotros  que  procu 
ramos  siempre,  hasta  donde  nos  es  dable,  conservar 
la  cabeza  fresca  para  que  no  nos  arrastre  la  corriente, 
le  estamos  huyendo  á  esa  cuestión,  fundados  en  que  no 
es  oportuna  la  ocasión  para  ocuparse  de  esta  ni  de 
otras  tan  grandes  de  intereses  materiales.  Mientras  el 
país  esté  en  el  estado  embrionario  de  no  saber  qué 
puede  suceder  dentro  de  unos  meses  si  no  se  terminan 
las  guerras  y  temores  de  complicaciones  internaciona- 
les, y  mientras  no  se  corte  la  sangría  suelta  que  repre- 
senta el  sostenimiento  de  un  ejército  y  una  marina 
desproporcionados  á  nuestra  riqupza,  estamos  en  la 
situación  de  un  joven  calavera  que,  entregado  á  los  vi- 
cios y  á  los  placeres,  no  puede  fijar  su  atención  en 
nada  serio  ni  transcendental  para  cuidar  de  su  porve- 
nir como  miembro  respetable  y  apreciado  en  sociedad. 

¿A  quién  se  le  puede  hablar  hoy  de  Bancos  agríco- 
las? Únicamente  á  los  agricultores,  á  los  cuales  les  pa- 
rece muy  bien  cuanto  se  diga,  y  que  les  dé  la  esperanza 
siquiera  de  que  podrán  encontrar  medios  de  levantar 
dinero  cuando  lo  necesiten,  sin  pasar  por  las  horcas 
caudinas  do  los  llamados  usureros,  no  todos  tan  duros 
ni  tan  sórdidos  como  se  les  hace  aparecer.  Pero  como 
para  que  haya  Bancos  agrícolas  no  es  á  los  que  necesi- 
tan de  ellos  á  los  que  hay  que  hablarles,  sino  á  los  que 
los  han  de  crear,  resulta  ahora  perfectamente  inútil  el 
pensar  en  hablarles  á  éstos,  porque  mientras  haya  pro- 
babilidades de  que  venga  otro  empréstito  en  que  ya  sea 
preciso  pagar  8  por  100,  y  en  que  los  interesados  en  los 
anteriores  tergan  necesidad,  hasta  cierto  punto,  de  in- 
teresarse para  ver  si  es  posible  librarse  de  que  venga 
el  trueno  gordo,  no  pensarán  en  nada  sino  en  el  modo 
de  salvar  el  día;  estamos  en  un  presente  demasiado 
perdido  para  pensar  en  el  porvenir.  Del  porvenir  se 
ocupa  la  gente  que  vive  en  un  presente  concertado.  Ni 
Bancos  agrícolas,  ni  ferrocarriles  secundarios,  ni  ca- 
nales de  riego,  ni  fomento  industrial  sólido,  ni  ense- 
ñanza agrícola  formal,  ni  nada  que  implique  progreso 
verdadero,  puede  venir  con  un  país  perturbado  en  la 
Hacienda,  en  la  política,  en  la  Administración  pública, 
provincial  y  municipal,  y  hasta  en  la  Administración 
de  justicia.  Por  eso  creemos  que  es  inútil  tratar  de 
Bancos  agrícolas  como  cuestión  de  realización  posible 
cercana,  y  no  accedemos  a  la  invitación  que  á  ello  se 
nos  dirige. 

Por  lo  demás,  nuestra  idea  de  hace  mucho  tiempo 
es  la  misma:  los  Bancos  agrícolas  tienen  que  ser  re- 
gionales, y  además  hallarse  íntimamente  relacionados 


con  el  Banco  de  España.  Los  Bancos  agrícolas,  con 
modestos  capitales  propios  de  los  habitantes  de  la  re- 
gión, son  los  que  deben  prestar  á  los  agricultores  y 
contar  esos  Bancos  con  crédito  justificado  en  el  Banco 
de  España  para  levantar  ellos  dinero  sobre  los  présta- 
mos que  hagan,  teniendo  además  su  capital  propio  co- 
mo doble  garantía 

No  todos  los  que  escriben  sobre  Bancos  agrícolas 
están  en  realidad  en  el  caso  de  hacerlo:  no  hace  mu- 
chos días  en  algún  periódico  veíamos  confundida  la 
misión  de  los  Bancos  agrícolas  con  las  del  Banco  Hi- 
potecario. Decía  un  periódico,  no  recordamos  cuál, 
que  los  Bancos  agrícolas  tenían  que  hacer  préstamos 
á  plazos  de  muchos  años.  Nada  más  equivocado;  para 
ésas,  que  son  las  necesidades  para  mejoras  permanen- 
tes de  las  finca«,  está  el  Banco  Hipotecario;  y  si  bien  es 
verdad  que  hay  quejas  fundadas  de  un  exceso  de  trá- 
mites inútiles,  que  sus  precauciones  no  han  sido  exce- 
sivas en  el  fondo  lo  demuestran  los  malos  negocios  que 
á  pesar  de  ellas  se  les  han  entrado  por  las  puertas  tan 
bien  guardadas. 

La  misión  de  los  Bancos  agrícolas  es  realmente  co- 
mo regla  prestar  dentro  del  plazo  de  las  cosechas,  para 
saldar  los  préstamos  con  la  realización  de  sus  produc- 
tos, así  como  prorrogar  los  préstamos  de  una  cosecha 
á  otra  cuando  las  pérdidas  ó  escasez  de  cosechas  lo 
justifiquen;  pero  los  Bancos  agrícolas  tienen  un  peligro 
colosal  en  España:  el  mal  labrador,  y  aquí  los  buenos 
son  elefantes  blancos,  se  ocupa  mucho  más  de  cultivar 
mucha  tierra  mal  que  poca  bien,  y  tan  luego  encuentra 
facilidad  para  tomar  dinero,  aumenta  su  labor  ventu- 
rera y  sus  peligros  de  ruina.  Otro  riesgo  de  los  Bancos 
agrícolas  es  que  el  labrador  nunca  está  contento  con 
el  precio  que  rige  por  los  productos;  siempre  quiere 
más;  mientras  tenga  quien  le  dé  dinero,  y  si  es  barato 
más,  nunca  cree  ocasión  de  vender. 

Nosotros  y  todo  Sevilla  ha  conocido  un  rico  prócer, 
gran  cosechero  de  aceite,  que  como  nunca  necesitaba 
dinero,  siempre  pedía  por  su  existencia  4  reales  en 
arroba  más  de  lo  que  valia,  y  año  tras  año  acababa  por 
vender  su  aceite  con  gran  demérito  del  precio  co- 
rriente, porque  sólo  vendía  cuando  estaba  rancio  y  ne- 
cesitaba las  tinajas  para  encerrar  nuevas  cosechas. 

Estas  y  otras  muchas  cosas  semejantes,  y  aún  más 
graves  y  transcendentales,  relacionadas  con  los  Ban- 
cos agrícolas  en  España,  tendremos  que  decir  sobre 
ellos  cuando  creamos  que  ha  llegado  el  día  de  que  ha- 
ya esperanza,  siquiera  sea  remota,  de  que  pueden  pen- 
sar en  ellos  los  que  los  han  de  fundar,  que  no  somos 
seguramente  los  escritores  públicos,  sino  los  banque- 
ros y  capitalistas,  que  nos  oyen  hoy  como  quien  oye 
llover  cuando  se  habla  de  Bancos  agrícolas 
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Nos  hemos  extendido  más  de  lo  que  pensábamos, 
por  cortesía  al  colega  que  directamente  nos  ha  solici- 
tado para  que  digamos  algo  sobre  Bancos  agrícolas. 

J.  O.  H. 

l>o»  tranvías  de  ttarrotv.  —  Siguiendo  el  movi- 
miento en  Inglaterra,  de  que  hemos  dado  cuenta,  de 
que  Jos  Municipios  tienden  á  apoderarse  de  los  tran- 
vías de  las  poblaciones,  podemos  anunciar  hoy  que  el 
Ayuntamiento  de  Barrow  ha  decidido  comprar  el  tran- 
vía de  aquella  población,  que  es  de  11  \  kilómetros, 
por  la  suma  de  425.000  pesetas.  Se  conoce  que  el  nego- 
cio debe  ser  malo,  por  ahora  al  menos,  pues  no  sólo  el 
precio  parece  bajo,  sino  que  la  Compañía  vendedora 
ha  aceptado  el  que  no  se  incluya  el  material  en  la 
venta.  Esto,  además,  parece  que  indica  que  se  trata  de 
aplicar  la  tracción  eléctrica,  probablemente  como  me- 
dio de  aumentar  los  ingresos,  pues  hoy  es  ya  axioma 
que  la  tracción  eléctrica  tiene  por  principal  ventaja  el 
aumento  inmediato  de  tráfico  que  produce 

Otra  nueva  luz.  — Dicen  de  Turin  que  se  han  hecho 
ensayos  de  alumbrado  con  hidrógeno  puro,  con  un  éxito 
completo;  en  el  establecimiento  DittaSisto  de  Stéfani  y 
Compañía.  Este  nuevo  sistema  de  producir  el  hidróge- 
no puro  es  tan  útil  para  el  alumbrado  como  para  la  ca- 
lefacción y  los  motores. 

La  instalación  para  este  nuevo  gas  es  sencilla  y  poco 
costosa  y  de  una  seguridad  absoluta,  porque  la  consti- 
tuye un  pequeño  generador  de  gas  que  puede  desarro- 
llar de  un  modo  continuo  3  metros  cúbicos  en  poquísi- 
mo tiempo.  Los  resultados  obtenidos  con  los  motores 
de  gas  do  hidrógeno  puro  son  satisfactorios  en  todos 
sentidos.  El  funcionamiento  no  puede  ser  más  regular, 
y  el  consumo  por  caballo  y  hora  es  cerca  de  la  mitad 
del  del  gas  ordinario.  Inútil  es  decir  que  tendrá  venta- 
jas su  uso  en  las  cocinas,  por  resultar  garantida  la  más 
perfecta  limpieza  y  duración  del  aparato. 

La  instalación  del  generador  de  gas  de  hidrógeno 
puro  es  de  una  facilidad  increíble,  que  unido  á  la  ven- 
taja preciosísima  del  coste  del  gas,  comparado  á  cual- 
quier otro,  hace  creer  que  las  poblaciones  que  aun  no 
tienen  alumbrado  por  gas  y  tampoco  fuerzas  naturales 
para  producirlo  económicamente  por  la  electricidad, 
no  tardarán  en  acudir  á  este  sistema  seguro,  ventajoso 
y  práctico. 

Tan  cierto  es,  que  la  üitta  Sisto  de  Stéfani  y  Compa- 
ñía han  establecido  ya  otras  instalaciones  de  alumbra- 
do por  el  hidrógeno  puro,  además  del  de  sus  oficinas  y 
almacenes. 

(Luck  et  Calore.) 

Mucho  nos  equivocamos  si  este  sistema  de  que  ha- 
bla nuestro  colega  italiano  no  es  el  mismo  que  estudia- 
mos en  l'arís  en  1873  en  casa  de  un  inventor,  y  que  con- 
sistía simple  y  sencillamente  en  hacer  pasar  una  co- 
rriente de  vapor  recalentado  por  hierro  en  pedazos  en 
estado  incandescente.  La  fácil  destrucción  del  hierro 
creemos  fué  la  causa  del  fracaso. 

(■uNÚ^eiio  domcHlieo  portátil  «le  acetileno.  —  El 

Sr.  F.  Ferracciu,  de  Savana,  Italia,  es  inventor  de  un 
gasógeno  doméstico  para  acetileno,  al  cual  se  le  atri- 
buyen los  méritos  siguientes: 
1."   Sencillez  máxima  posible. 


2.  °   Seguridad  absoluta  contra  explosiones. 

3.  °   Funcionamiento  continuo  y  seguro. 

4.  °    Poco  voluminoso  y  de  grande  rendimiento. 

5.  °  Facilidad  para  reconocer  cuantas  veces  se 
quiera  el  interior  del  aparato,  pudiendo  desmontarlo  y 
volverlo  á  montar  cualquier  persona  sin  necesidad  de 
hierro  ni  herramientas  especiales,  en  sólo  siete  minu- 
tos para  hacer  ambas  operaciones. 

6.  "  No  contener  agua  en  el  espacio  central  del  ga- 
sómetro, que  se  sustituye  por  un  cilindro  metálico  de 
paredes  delgadas  completamente  estanco,  que  impide 
la  dispersión  del  gas  por  absorción  de  agua  y  hace  que 
se  conserve  más  seco  que  en  ningún  otro  aparato. 

El  gasógeno  y  el  gasómetro  forman  un  solo  cuerpo,  y 
están  montados  sobre  un  trípode  de  forma  artística, 
como  tienen  el  don  de  dar  los  italianos  á  cualquier 
cosa  que  construyen. 

El  aparato  de  Ferracciu  al  parecer  está  bien  calcu- 
lado para  aplicarlo  en  los  domicilios;  pero  como  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  acetileno,  no  puede  dársele 
gran  importancia  donde  haya  gas  ó  electricidad  mien- 
tras no  se  venda  el  carburo  de  calcio  por  debajo  de  250 
pesetas  tonelada.  A  los  precios  actuales  sólo  puede 
competir  con  el  petróleo,  y  esto  hasta  cierto  punto, 
porque  el  coste  de  los  aparatos  es  mucho  mayor  que  el 
de  los  que  se  emplean  para  éste. 

L<a  industria  eléctrica  en  Francia.  —  Este  país  se 
está  esforzando  en  ganar  el  tiempo  perdido  en  las 
aplicaciones  de  la  electricidad,  en  lo  cual  estuvo  en 
marcada  inferioridad  comparada  á  Inglaterra,  Alema- 
nia y  Bélgica. 

Actualmente  hay  en  París  fuerza  de  25.000  caballos 
en  las  centrales,  y  en  provincias  53.000,  y  agregando  á 
esto  las  instalaciones  particulares,  se  considera  que  la 
industria  eléctrica  emplea  ya  en  Francia  150.000  caba- 
llos. Diecinueve  poblaciones  de  aquel  país  cuentan 
ya  con  tranvías  eléctricos,  que  miden  300  kilómetros  y 
emplean  10.000  á  12.000  caballos  de  fuerza. 

Los  franceses  parecen  muy  satisfechos  de  haber 
llegado  á  esto,  y  sin  embargo,  qué  diferencia  t^in  gran- 
de nos  parece  que  habrá  dentro  de  doce  ó  quince  años, 
cuando  se  aprovechen  muchas  más  fuerzas  hidráulicas 
y  llegue  la  electricidad  á  las  grandes  líneas  de  ferro- 
carriles y  á  la  agricultura.  Entonces  se  verá  que  lo  de 
hoy  no  es  apenas  haber  empezado. 

Los  constructores  franceses  de  material  eléctrico 
toman  una  parte  muy  activa  en  hacer  frente  á  la  de- 
manda del  país;  pero  no  consiguen  exportar  material 
alguno,  sino  que,  por  el  contrario,  importan  más  que 
exportan  de  todos  los  elementos  para  el  empleo  de  la 
electricidad,  con  la  sola  excepción  de  los  carbones 
para  lámparas  de  arco  y  las  lámparas  incandescentes. 

La  Prensa  técnica  excita  á  los  industriales  france- 
ses á  competir  con  los  suizos  y  alemanes  en  los  países 
que  no  han  llegado  aún  á  tener  industria  propia  de  ese 
género  de  material. 

Por  fortuna,  las  necesidades  de  material  eléctrico 
son  tan  colosales  en  todos  los  países,  que  por  peque- 
ños y  poco  industriales  que  sean,  al  cabo  todos  ten- 
drán que  hacerse  su  material  eléctrico  completo  y  no 
se  importarán  sino  los  modelos  que  marquen  ade- 
lantos. 
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LOS  TRANVÍAS  DEL  NORTE  DE  MADRID 


La  Revista  Mini  ra  está  á  cubierto  de  toda  sospe- 
cha de  parcialidad  on  favor  de  Empresas  extranjeras. 
Somos  enemigus  francos  y  leales  de  las  mismas,  por 
muchas  razones  económicas  y  patrióticas  que  no  son 
del  momento;  pero  en  medio  de  esto  deplorarnos  de  to- 
das veras  la  actitud  de  hostilidad  hidrofóbica  en  que  se 
ha  colocado  el  Alcalde  de  Madrid  enfrente  de  la  Com- 
pañía belga  de  los  tranvías  del  Norte;  y  no  por  interés 
de  la  Empresa,  sino  por  el  papel  que  hará  en  este  caso  • 
una  autoridad  española  á  los  ojos  de  las  muchas  perso- 
nas extranjeras  que  habrán  de  tener  conocimiento  del 
incidente  ocurrido  entre  el  señor  alcalde  y  la  citada 
Empresa. 

Deploramos  tanto  más  la  situación  actual,  por  cuan- 
to la  decisión  del  Sr.  Sánchez  Toca  de  poner  orden 
financiero  en  la  Administración  municipal,  nos  es  pro- 
fundamente simpática.  Pero  nuestro  Alcalde,  obcecado 
en  la  cuestión  de  los  tranvías  del  Norte,  por  buen  de- 
seo tal  vez,  y  jaleado  por  una  Prensa  que  no  se  cuida 
de  que  sobre  ciertas  cuestiones  sólo  escriban  los  que 
las  entiendan,  está  llevando  á  cabo  resoluciones  que 
no  queremos  calificar  con  dureza,  porque  nos  compla- 
cemos en  creer  que  está  de  buena  fe  equivocado;  si  no 
lo  creyéramos  asi,  las  llamaríamos  alcaldadas  de  nion- 
terilla. 

No  es  un  secreto  para  los  que  nos  ocupamos  de  es- 
tas cuestiones,  que  la  Empresa  de  los  tranvías  del 
Norte  de  Madrid  es  un  mal  negocio  para  sus  accionis- 
tas, y  parece  natural  que  dentro  de  su  derecho  busque 
los  medios  de  defenderle. 

La  tarifa  de  esta  Compañía  para  el  trayecto  desde  1 
la  Puerta  del  Sol  á  los  Cuatro  Caminos  de  10  céntimos, 
es  notablemente  baja  á  todas  luces;  y  aun  cuando  la  ! 
Empresa  debe  saber  cuán  perjudicial  es  subir  las  tari- 
fas, pesando  el  pro  y  el  contra  de  este  caso,  que  nadie  j 
puede  juzgarlo  mejor  que  ella,  decidióse  á  subirla,  qui- 
zá con  cierta  inoportunidad,  pero  dentro  de  su  pliego 
de  condiciones.  Como  en  esto  de  hacer  reglamentos  las 
autoridades  es  el  cuento  de  Juan  Palomo,  y  se  despa-  i 
chan  á  su  gusto,  no  sabemos  si  hace  ó  no  falta  la  auto- 
rización explícita  del  alcalde  para  subir  las  tarifas 
dentro  de  lo  ajustado  á  la  concesión,  pero  si  hace  falta  • 
y  éste  se  niega  á  darla  á  pesar  del  derecho  de  la  Em- 
presa á  hacerlo,  todo  conflicto  que  de  ello  venga  está 
promovido  por  la  injusticia  é  imprudencia  de  la  autori- 
dad. En  esto  estriba  el  punto. 

La  concesión  de  esta  red  de  tranvías  autoriza  á  la 
tarifa  de  5  céntimos  por  kilómetro  en  primera  clase  y 
de  3  en  segunda;  pero  taxativamente  expresa  que  se 
entenderá  por  primera  clase  el  interior  de  los  coches  y 
por  segunia  el  imperial  de  los  mismos.  Veinte  años  ó 
más  se  ha  estado  explotando  la  red  de  los  tranvías  del 
Norte  sin  coches  con  imperial,  y  por  lo  tanto,  no  ha 
habido  segunda  clase,  y  es  una  prueba  que  se  ha  tenido 
en  cuenta,  alguna  conveniencia  pública  para  no  exi- 
girlo; pero  esto  no  es  razón  alguna  para  que  en  un  mo- 
mento dado  se  le  antoje  al  Alcalde  decir  que  todos  los 
coches  de  los  tranvías  del  Norte  son  de  segunda,  y  que 
debe  regir  la  tarifa  de  3  céntimos,  á  pesar  de  que  cla- 
ramente dice  la  Memoria  que  la  clase  de  segunda  será 
la  del  imperial  de  los  coches. 

De  esa  torcida  interpretación  que  hace  el  Alcalde  de 


la  concesión,  parto  toda  la  violencia  COtl  que  proceda 
la  autoridad  local,  y  que  constituye  un  conflicto  lamen- 
table, porque  lo  es  siempre  que  la  autoridad  6  la  justi- 
cia se  equivoquen.  En  lucha  la  Empresa  y  el  Alcalde 
sobre  la  tarifa,  la  Empresa  cobró  los  15 céntimos,  fiada 
en  su  derecho,  y  el  Alcalde  prescindió  de  la  equidad, 
perdió  la  serenidad  correspondiente  A  su  puesto,  é 
inició  una  serie  de  rigores  contra  la  Empresa  de  los 
tranvías  del  Norte,  con  un  ensañamiento  y  exagera- 
ción, que  le  hace  perder  toda  autoridad,  y  hasta  re- 
sulta un  tanto  cómico. 

Del  fondo  mismo  de  la  cuestión  de  tarifa  se  pasó  al 
estado  de  los  carruajes  y  á  rebuscar  otras  faltasen  los 
servicios,  que  sólo  no  parecerían  apasionados  excesos, 
si  al  mismo  tiempo  que  contra  los  tranvías  del  Norte 
extremara  iguales  rigores  por  idénticas  faltas  en  todos 
los  demás.  Por  el  carácter  de  injusticia,  de  pasión  y  de 
falta  de  tacto  á  que  se  ha  entregado  la  autoridad  en  los 
detalles,  las  personas  sensatas,  aun  las  enemigas  siste- 
máticas de  esta  ciase  de  Empresas  extranjeras,  tienen 
que  ponerse  en  este  caso  de  parte  de  los  tranvías  del 
Norte,  y  deplorar  sobremanera  una  situación  tan  des- 
prestigiosa  para  la  autoridad  y  para  la  seriedad  del 
país,  porque  si  cobra  las  descompasadas  multas,  será 
un  escándalo  y  un  abuso  contra  una  Empresa  extran- 
jera que  se  hubiera  hecho  de  seguro  una  cuestión  in- 
ternacional, en  que  España  hubiera  tenido  que  ceder, 
dimitiendo  al  Alcalde  y  desistiendo  de  las  multas,  si  se 
tratara  con  potencia  de  primer  orden. 

Bélgica,  tal  vez  diplomáticamente,  sólo  podrá  que- 
jarse ante  nuestro  Gobierno  y  ante  los  demás,  y  no  pa- 
sará de  desprestigio  nacional  para  España.  Si  no  las 
cobra,  su  imposición  y  todo  el  alarde  autoritario  se 
convierte  en  desprestigio  personal  inmenso  para  un 
Alcalde,  porque  una  autoridad  enfadada  tiene  siempre 
algo  de  ridicula;  es  lástima,  porque  el  Sr.  Sánchez  Toca 
tal  vez  hubiera  hecho  algo  bueno  y  útil  en  su  puesto. 
Nosotros  lo  confesamos:  los  conflictos  en  los  tranvías  y 
ferrocarriles  y  otras  Empresas  de  este  género,  que  ale 
jan  al  capital  extranjero  de  estos  negocios  en  España, 
nos  complacen 'cuando  son  entre  el  público  y  las  Em- 
presas; pero  no  queremos  que  sean  entre  Empresas  y 
autoridades;  á  éstas  las  queremos  ver  siempre  obrando 
en  justicia  y  equidad;  nunca  apasionadas  ni  parciales, 
ni  cuando  tienen  debilidades  con  las  Empresas  para 
consentírselo  todo  por  provecho  personal,  como  hacen 
los  hombres  públicos  con  los  ferrocarriles,  ni  cuando 
tienen  rigores  injustos  y  abusan  de  sus  posiciones,  co- 
mo hace  en  el  caso  actual  el  Alcalde  de  Madrid. 


SOCIEDADES 


SOCIEDAD   COOPERATIVA  GADITANA 

DE  FABRICACIÓN  DE  GAS 

Hemos  recibido  la  breve  Memoria  de  esta  Sociedad, 
modelo  de  fabricación  de  gas,  que  cada  año  da  mues- 
tras de  más  solidez  y  acierto,  como  se  ve  por  el  balan- 
ce. El  dividendo  que  distribuye  por  el  año  económico 
que  terminó  en  30  de  Junio  es  á  razón  de  8  por  100  al 
año.  Esta  Sociedad  e*  siempre  muy  sobria  en  publicar 

\  datos  técnicos  y  económicos  con  detalles,  forzad.i  á 
ello  sin  duda  por  la  competencia  que  sostiene  con  otra 

I   Empresa  en  la  misma  localidad. 
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Así  es  que  el  único  informe  industrial  que  se  en- 
cuentra en  esta  Memoria  es  que  el  número  de  abona- 
dos en  30  de  Junio  de  este  año  era  149  más  que  en  el 
mismo  día  del  anterior;  pero  ni  la  cantidad  total  del 
gas  vendido  de  día  y  de  noche,  ni  el  carbón  empleado, 
ni  ningún  otro  informe  de  los  que  buscamos  afanosos 
los  que  de  estas  cuestiones  nos  ocupamos,  se  encuen- 
tran nunca  en  sus  Memorias. 

La  Junta  gestora  puede  permitirse  este  lujo  de  re- 
serva, poi  que  no  hay  Sociedad  en  que  se  encuentren 
bus  administradores  disfrutando  más  de  lleno  la  con- 
fianza de  los  administrados;  éstos  tienen  el  más  pleno 
convencimiento  de  que  se  maneja  el  negocio  con  toda 
prudencia  y  acierto  y  que  no  puede  hacerse  mejor. 

La  Memoria  da  cuenta,  sin  detalles,  de  haberse 
aumentado  y  mejorado  algunas  canalizaciones.  Un 
punto  contiene  que  debía  ser  \ergonzoso  para  la  Admi- 
nistración provincial  de  Cádiz  si  en  nuestras  Adminis- 
traciones públicas  en  general  quedara  un  asomo  de 
honradez  y  buen  orden. 

Dice  la  Junta  de  la  Cooperativa  de  Gas  que  en  vista 
de  que  se  pierde  la  esperanza  de  cobrar  de  la  Diputa- 
ción Provincial  una  cuenta  de  gas  suministrado  que  le 
adeuda  desde  hace  años,  pasa  su  importe  de  7.711,94 
pesetas  por  ganancias  y  pórdidas. 

Celebramos  esa  perfecta  manera  de  presentar  ba- 
lances sanos,  que  deberían  imitar  muchas  Sociedades 
anónimas  de  España;  pero  no.  podemos  menos  de  cen- 
surar que  haya  Corporaciones  que  den  lugar  á  que  esto 
6uceda  y  se  vean  en  letras  de  molde  que  corren  por  el 
mundo. 

El  más  interesante  de  los  escasos  párrafos  de  la 
Memoria  de  la  Sociedad  cooperativa  gaditana  de  fa- 
bricación de  gas  es  el  quo  se  refiere  á  la  instalación 
para  el  suministro  de  corriente  eléctrica  que  se  propo- 
ne llevar  á  cabo,  y  para  la  cual  ha  hecho  un  contrato 
con  la  casa  Abrahamson  de  Madrid. 

Ya  teníamos  noticias  de  estar  ajustado  ese  contra- 
to, del  que  forman  parte  esencial  dos  turbinas  de  va- 
por. Estos  motores  tan  discutidos,  que  tan  buenos  re- 
sultados han  dado  en  unos  casos  y  tanto  se  han  depri- 
mido en  otros,  van  seguramente  á  tener  en  Cádiz  una 
de  sus  mejores  ocasiones  de  demostrar  lo  que  son 
cuando  están  bien  manejados. 

Las  instalaciones  de  centrales  del  porvenir  es  de 
creer  que  tengan  que  optar  entre  las  turbinas  ó  los 
motores  de  gas  cuando  no  puedan  emplear  los  hidráu- 
licos, y  la  Sociedad  cooperativa  gaditana  da  una  prue- 
ba de  , su  espíritu  adelantado  decidiéndose  por  lo  que 
tal  vez  represente  el  mayor  progreso  en  su  caso. 

Nosotros  lo  diremos  francamente;  creemos  que  nos 
hubiéramos  decidido  por  los  motores  de  gas,  pues  nos 
parecen  los  llamados  á  sobrevivir  en  la  lucha  entabla- 
da, y  que  está  llamada  á  acentuarse  cuando  el  gasóge- 
no Mond  ó  algún  otro  de  los  que  puedan  emplear  cual- 
quier combustible  sean  más  conocidos.  Si  todos  los 
ingenieros  supieran  sobre  motores  de  gas  los  que 
saben  más,  creemos  que  no  se  instalarían  motores  de 
vapor  sino  para  los  tamaños  á  que  no  han  sido  prácti- 
cos los  de  gas  hasta  ahora. 

Concluimos  nuestras  notas  sobre  la  Sociedad  co- 
operativa gaditana  do  fabricación  de  gas  con  una  com- 
paración oportuna,  por  más  que  las  comparaciones 
sean  odiosas. 

La  Sociedad  gaditana,  vendiendo  gas  á  15  y  20  cén- 


timos en  una  ciudad  en  que  la  vida  nocturna  es  corta, 
donde  las  casas  de  pisos  son  pocas  y  éstos  dos  ó  tres, 
y  donde  el  cok  tiene  la  mitad  del  valor  que  en  Madrid, 
puede  dar  á  sus  accionistas  el  8  por  100  al  año  sobre  su 
capital.  La  Sociedad  madrileña,  vendiendo  gas  á  30  y  40 
céntimos  en  una  capital  de  vida  nocturna  muy  larga, 
de  casas  muy  concentradas,  casi  todas  de  cuatro  y 
cinco  pisos  y  donde  el  cok  tiene  un  precio  altísimo,  no 
puede  dar  á  sus  accionistas  ni  el  menor  dividendo,  y 
aun  si  se  prescinde  de  hacer  diferencia  entre  acciones  y 
obligaciones,  todavía  la  ganancia  sobre  todo  el  capital 
supuesto  apenas  pasa  del  2  por  100,  y  aun  eso  debido  á 
las  ganancias  de  su  casi  total  participación  en  la  fábri- 
ca de  electricidad  de  la  Compañía  Madrileña  de  Elec- 
tricidad. 

No  es  un  espíritu  de  malevolencia  lo  que  nos  hace 
que  hagamos  resaltar  esta  monstruosidad,  sino  que  hay 
una  intriga  constante  en  pie  en  Madrid,  para  dar  al 
vecindario  otro  gran  timo  en  forma  de  una  prórroga  de 
contrato  á  la  Sociedad  madrileña  de  gas,  y  es  preciso 
poner  la  verdad  completamente  clara;  si  en  Cádiz  se 
puede  dar  8  por  100  al  capital  vendiendo  gas  á  15  y  20 
céntimos,  en  Madrid  se  puede  dar  el  10  al  menos  ven- 
diendo á  15  céntimos;  pero  esto  sólo  se  puede  ofrecer 
al  capital  verdad  de  una  Empresa  nueva,  no  al  capital 
ficticio  de  una  que  se  cae  de  vieja  y  que  ha  llevado  una 
juventud  borrascosa. 

Balance  de  la  Soeiedad  cooperativa  gaditana  de  fabri- 
cación de  (jas  en  30  de  Junio  de  1897. 

ACTIVO  Peseta?. 

Efectivo  on  poder  de  los  depositarios  Sres.  Aramburu 

Hermanos   141  474,00 

Efectivo  en  poder  del  señor  tesorero.  .  .  .  689,20 

  142.1G3.20 

Deudores  varios   48.097,00 

Pagado  á  los  señores  accionistas  á  cuenta  del  3  por  100 

acordado  sobre  las  utilidades  de  este  ejercicio.  .  .  .  34.906,00 

Valor  de  350  acciones  depositadas  por  la  Junta  direc- 
tiva   33.000,00 

Valor  de  la  fábrica  y  materiales  para  su  conserva- 
ción  563.705,72 

Valor  de  la  canalización  y  tubos  para  su 

repuesto   349.000,00 

■    912.705,72 

Valor  de  la  casa  de  nuestra  propiedad,  calle  do  San. 

José,  núms.  25,  27  y  29   70.000,00 

Carbones  para  destilar  y  material  de  purificación.  .  .  58  926,32 

Gas,  cok  y  alquitrán  existentes   21.202,57 

Mobiliario,  utensilios,  contadores,  materiales  y  apa- 
ratos  120.149,06 

Total   1.443  049,87 

PASIVO 

Valor  do  las  12.500  accionos  del  capital  sooial   1.250  000,00 

Fondos  de  reserva  y  amortización   40  375,00 

Fianza  do  la  Junta  directiva  on  acciones   35.000,00 

Dividendos  sin  cobrar  por  los  señores  accionistas  .  .  .  3.008,00 

Acreedores  por  varios  conceptos   13  611,07 

Balance  do  utilidades   100  125,00 

Total   1.413.049,87 


S.  E.  ú  O.  —  Cádiz,  30  de  Junio  de  1897. 
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Ante  todo,  es  preciso  llamar  la  atención  al  hecho  de 
que  el  precio  medio  del  aceite  de  oliva,  si  bien  es  muy 
inferior  al  de  otras  épocas,  no  ha  hecho  otra  cosa  sino 
seguir  el  movimiento  general  en  baja  de  este  período 
histórico. 

Hace  treinta  y  cinco  años  el  trigo  en  los  mercados 
libres  valía  50  reales  fanega;  hoy  vale  30,  y  lo  hemos 
visto  á  20  hace  dos  ó  tres  años  en  Londres;  el  cobre  va- 
lia 2.500  pesetas  tonelada,  y  hoy  vale  1  200;  el  plomo, 
que  entonces  valía  500  pesetas,  vale  hoy  260;  el  hierro, 
de  500  pesetas,  apenas  vale  hoy  120;  y  si  esto  sabemos 
de  artículos  que  nos  son  familiares,  no  tenemos  duda 
que  en  todos  los  demás  suceda  lo  propio;  ¿por  qué, 
pues,  hemos  de  extrañar  que  el  aceite  de  oliva,  que 
antes  valía  con  frecuencia  50  reales  arroba,  se  acerque 
ahora  más  á  30  por  término  medio? 

Todos  los  productos  que  han  bajado  de  precio  han 
sido  objeto  de  recargos  por  impuestos  en  los  elementos 
de  su  producción,  y  el  abaratamiento  que  los  ha  deja- 
do subsistir  ha  procedido  de  progresos  en  los  medios 
de  obtenerlos.  El  aceite  de  oliva  en  España  tiene  para 
estar  sometido  á  la  ley  de  abaratamiento  de  la  época, 
el  ser  artículo  que  se  produce  en  cantidad  superior  al 
consumo,  y  que  hay  la  aspiración  de  hacer  de  él  ar- 
ticulo de  exportación.  Mientras  no  se  abandone  toda 
aspiración  á  exportar,  las  exigencias  de  calidad  y  los 
precios  en  el  mercado  universal  tendrán  influencia 
sobre  lo  que  se  haga  y  se  deba  hacer  en  España. 

En  favor  de  sostener  precios  altos  en  aceite  de  oliva 
español,  nuestro  Arancel  impone  derechos  fuertísimos 
á  los  sustitutos  y  las  primeras  materias  que  se  emplean 
en  otros  países;  pero  no  es  sin  el  perjuicio  de  haber 
matado  ciertas  industrias  y  de  obligarnos  á  pagar  muy 
caro  más  de  un  articulo  de  uso  general  de  las  clases 
poco  acomodadas. 

El  engrase  de  máquinas  y  el  alumbrado  consumían 
antes  mucho  aceite  de  oliva  en  el  mercado  general; 
hoy  se  aplica  á  estos  ohjetos  exclusivamente  el  mine- 
ral; la  fabricación  del  jabón  casi  dependía  del  aceite 
de  oliva;  hoy  cuenta  con  infinitas  materias  grasas,  si 
no  mejores,  más  baratas 

Los  tiempos  han  traído  tales  modificaciones,  que 
el  aceite  de  oliva,  que  antes  parecía  bueno  para  la  ali- 
mentación, hoy  parece  detestable,  como  hoy  se  aplica 
acero  en  casos  en  que  antes  se  usaba  hierro,  y  en  rea- 
lidad no  han  quedado  aplicaciones  para  el  aceite  de  oli- 
va sino  para  dos  clases:  para  el  mejor  por  calidad  y 


para  el  más  barato  por  precio.  La  clase  intermedia  que 
se  produce  en  España  es  mala  para  la  alimentación  y 
cara  para  la  industria. 

Para  clase  intermedia  es  bueno  ó  mejor  el  aceite  de 
semilla  de  algodón,  que  es  mucho  más  barato.  Resul- 
ta, pues,  que  cuando  el  aceite  de  oliva  español  se  acep- 
ta como  bueno  para  la  mesa,  es  porque  las  clases  más 
escogidas  de  España,  de  Tortosa,  Valencia,  etc.,  se  lle- 
van al  extranjero  y  se  modifican  para  hacerlas  entrar 
en  la  categoría  de  aceites  de  consumo  alimenticio  por 
industriales  que  saben  darle  en  realidad  ó  en  aparien- 
cia las  condiciones  que  exige  el  mercado. 

No  hay  olivarero  rutinario  español  que  no  diga  y 
crea  que  su  aceite  es  el  mejor  del  mundo,  y  que  el  buen 
aceite  del  mercado  universal  es  delgado,  insípido,  etc., 
y  hasta  le  parece  una  barbaridad  que  valga  el  doble 
que  el  suyo,  que  á  él  le  parece  inmejorable. 

Precisa  mucho  fijarse  en  este  estado  presente  del 
mercado  del  mundo,  como  guía  para  la  reforma  que 
ha  de  sufrir  necesariamente  la  industria  olivarera  de 
España,  si  no  ha  de  llegar  su  estado  de  decadencia  al 
punto  en  que  sólo  pueda  producir  por  una  parte  aceite 
para  el  consumo  en  el  país,  y  aun  esto  para  los  poco 
delicados  de  paladar,  y  por  otra  para  sostener  una  in- 
dustria jabonera,  igualmente  sólo  para  el  consumo  in- 
terior, por  lo  caro  de  sus  productos. 

Para  que  la  producción  del  aceite  de  oliva  conserve 
su  importancia  en  cantidad  y  pueda  aspirar  á  exportar 
más  ó  menos,  está  muy  indicado  aquello  á  que  hay 
que  poner  los  puntos.  Hay  necesidad  de  producir  una 
clase  de  aceite  superior  que  sea  vendible  á  los  precios 
que  el  mercado  universal  concede  al  aceite  de  mesa, 
cuya  clase  evitará  al  mismo  tiempo  la  importación  de 
aceites  extranjeros  que  se  hace  para  las  personas  exi- 
gentes de  paladar  educado;  quizás  por  ahora  puede  ha- 
cerse una  clase  intermedia  que  mejore  la  usual  que  se 
consume  en  la  cocina  en  España,  y,  por  último,  es  in- 
dispensable hacer  un  aceite  industrial  que  responda 
sobre  todo  á  la  condición  de  ser  en  extremo  barato, 
para  procurar  se  restablezca  la  industria  exportadora 
de  jabón,  hoy  perdida  ó  casi  perdida. 

J.  <-  H. 

La  Compañía  de  aguas  de  Se%illa.— Esta  Compa- 
ñía, que  radica  en  Londres,  celebró  su  junta  semes- 
tral, acordando  un  dividendo  á  razón  de  4  por  100  al 
año.  El  presidente  se  lamentó  del  estado  de  los  cam- 
bios, que  es  la  causa  por  la  cual  el  dividendo  no  pasa 
de  5  por  100  y  quizás  para  aproximarse  á  6  por  100.  El 
negocio  sigue  mejorando. 
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NOTABLE  INSTALACION  DE  ELECTRICIDAD  EN  MADRID 


El  lindo  edificio  que  para  su  Administración  y  ta- 
lleres está  á  punto  de  terminar  la  Empresa  del  Blanco 
y  Negro  Va  á  recibir  un  complemento  que  correspon- 
derá al  buen  gusto  y  esplendidez  con  que  se  ha  pro- 
yectado todo  para  él.  Noticiosos  nosotros  de  que  nues- 
tro compañero  Sr.  Tavares  de  Tolentino,  que  se  halla 
de  temporada  en  La  Granja,  había  venido  á  Madrid 
accidentalmente  para  asuntos  relacionados  con  la  ins- 
talación eléctrica  que  la  gran  casa  de  los  Sres.  Siemens 
y  Halske,  en  la  que  aquél  presta  sus  servicios,  ha  de 
hacer  en  el  local  del  Blanco  y  Negro,  nos  apresuramos 
á  visitarle  para  solicitar  informes  sobre  ella,  pues 
desde  luego  presumíamos  había  de  ser  muy  interesan- 
te. Hemos  visto  confirmada  nuestra  creencia,  pues  las 
noticias  de  nuestro  amigo  nos  hacen  saber  que,  por  lo 
completa,  se  trata  de  una  instalación  única  en  su  clase, 
en  la  que  la  electricidad  se  aplicará  absolutamente  á 
cuanto  puede  hacerse  con  su  auxilio  en  un  estableci- 
miento de  ese  género. 

Excusado  es  decir  que  forma  la  parte  principal  el 
alumbrado  en  sus  dos  formas  de  incandescente  y  de 
arco,  con  las  variantes  del  alumbrado  indirecto  refle- 
jado para  ciertos  talleres,  y  aplicaciones  á  la  fotogra- 
fía, fotograbado,  etc. 

El  número  de  electro-motores  para  las  máquinas 
de  imprimir,  guillotinas,  taller  de  encuademación  y 
demás,  será  completo  para  que  todo  lo  relacionado  con 
la  impresión  se  haga  por  la  energía  eléctrica.  La  bom- 
ba para  elevar  aguas  se  moverá  igualmente  por  la  elec- 
tricidad, así  corno  el  montacargas  y  el  ascensor.  La 
fuerza  en  su  origen  procederá  de  dos  semifijas  Mar- 
shall,  que  suministra  la  casa  Sturgess  y  Foley,  de  30  ca- 
ballos en  trabajo  normal  cada  una,  y,  naturalmente, 
las  dinamos  serán  Siemens,  completándose  esta  parte 
de  la  instalación  por  una  batería  de  acumuladores,  de 
cuya  fabricación  entendemos  se  encargará  la  Sociedad 
de  Chamberí.  Como  detalle  de  menos  importancia  po- 
demos agregar,  en  demostración  de  lo  completa  de  la 
instalación,  que  habrá  ventiladores  eléctricos  y  tam- 
bién calentadores  de  agua  en  los  lavabos.  Sólo  recor- 
damos una  instalación  eléctrica  más  completa:  la  de 
un  club  en  los  Estados  Unidos,  en  que  había  máquinas 
para  limpiar  las  botas  movidas  también  por  la  elec- 
tricidad. 

El  lunar  de  esta  instalación  entendemos  que  es  los 
motores  semifijos  de  vapor,  pues  lo  que  correspondía 
á  una  instalación  tan  adelantada  eran  turbinas  de  va- 
por, motores  de  gas,  sobre  todo  los  últimos,  ahora  que 
ya  ha  quedado  bien  sentado  que  tenemos  en  España 
antracita  tan  buena  como  la  inglesa;  la  nuestra  es  ya 
barata  y  puede  serlo  más  cuando  aumente  la  demanda 
de  ella. 

tracción  eléctrica  en  tranvías  y  ferrocarriles. 

De  un  importante  escrito  sobre  la  tracción  eléctrica 
por  el  ingeniero  de  Minas  M.  Walcknaer  tomamos  los 
siguientes  párrafos,  para  que  se  vea  cómo  nos  vamos 
quedando  atrasados,  por  los  infundados  recelos  de 
nuestros  elementos  oficiales: 

En  Alemania  se  explotan  640  kilómetros  de  tranvías 
y  ferrocarriles  por  la  electricidad;  en  Francia,  280;  en 
Inglaterra,  130;  en  Suiza,  80,  y  en  Bélgica  y  España  hay 


algunas  decenas  de  kilómetros.  En  total,  la  tracción 
eléctrica  en  Europa  se  aplica  en  1.500  kilómetros,  y  en 
ellos  se  emplean  3.000  carruajes. 

En  América  se  explotan  por  la  electricidad  20.000 
kilómetros  de  tranvías,  algunos  de  los  cuales  pueden 
considerarse  como  líneas  á  las  que  llamamos  en  Euro- 
pa de  interés  local. 

El  gas  y  la  electricidad  en  Copenhague.  —  Tanto 

la  fábrica  de  gas  como  la  de  la  electricidad  de  Copen- 
hague son  propiedad  de  la  Municipalidad,  y  ambas 
están  en  continuada  prosperidad  y  progreso. 

En  el  alumbrado  público  hay  4.700  lámparas  de  gas, 
76  con  mecheros  Auer,  171  de  gran  intensidad  y  16 
arcos.  La  fábrica  de  gas  le  produce  á  la  Corporación 
una  utilidad  de  1.250.000  pesetas  anuales,  y  el  precio 
del  gas  se  ha  ido  bajando  sucesivamente  en  varias 
épocas. 

En  1880  ira  todavía  20  céntimos  de  peseta  por  me- 
tro, y  actualmente  es  15.  En  1888  el  alumbrado  emplea- 
ba el  71  por  100  del  gas  vendido  y  las  cocinas  sólo  4 
por  100,  mientras  que  en  1896  el  alumbrado  sólo  consu- 
mió el  38  por  100  y  las  cocinas  el  45.  En  los  ocho  años 
últimos  la  producción  de  gas  aumentó  68  por  100. 

La  central  de  electricidad  suministra  ahora  corrien- 
te para  el  equivalente,  46.000  lámparas  de  16  bujías, 
incluyendo  la  que  consumen  los  motores  y  los  arcos. 
Se  está  construyendo  otra  central  para  el  suministro 
de  la  parte  occidental  de  la  población. 

El  precio  de  la  corriente  al  principio  era  de  una  pe- 
seta los  1.000  watts,  pero  pronto  se  bajó  á  80  céntimos 
con  rebajas  á  los  grandes  consumidores  hasta  de  25 
por  100.  Para  motores  desde  luego  se  estableció  el  de  50 
céntimos,  pero  al  fin  del  año  último  se  redujo  á30  cén- 
timos. 

Los  motores  eléctricos  que  funcionan  en  Copenha- 
gue son  120.  La  nueva  central  se  calcula  para  8.000 
lámparas  en  uso  simultáneamente,  pero  el  edificio  y 
!  todo  lo  demás  se  establece  contando  con  extenderla 
hasta  20.000  lámparas  alumbrando  al  mismo  tiempo. 

Casos  como  el  de  Copenhague  enseñan  el  atraso  en 
que  nos  hallamos  en  Madrid,  y  hasta  qué  punto  las 
Empresas  de  aquí  abusan  del  vecindario. 

I.:»  Exposición  de  Industrias  modernas  en  Ma- 
drid. —  El  Gobierno  ha  publicado  el  decreto  mandan- 
do celebrar  la  Exposición  de  las  Industrias  modernas 
en  Madrid.  Creemos  muy  de  agradecer  que  hayan 
aceptado  el  encargo  las  personas  que  lo  han  hecho,  y 
estamos  muy  lejos  de  querer  desanimarlas;  pero  en- 
tendemos que  no  se  pone  á  su  disposición,  ni  tiempo 
ni  dinero  bastante  para  que  tenga  el  éxito  que  sería  de 
desear.  En  estos  meses  de  calor  en  que  no  se  sabe  casi 
dónde  está  nadie,  y  en  los  cuales  se  suele  cambiar  la 
residencia  accidental  más  de  una  vez,  es  difícil  enten- 
derse con  todos  los  que  pudieran  concurrir  á  dar  bri- 
llo, y  lo  que  es  como  dinero,  con  100.000  pesetas  no 
hay,  como  suele  decirse,  ni  para  empezar;  como  no  se 
hagan  milagros. 

No  quisiéramos  estar  en  el  caso  de  los  que  están  lla- 
mados á  dar  solución  á  problemas  que  á  nosotros  nos 
parecen  insolubles;  pero  á  bien  que  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  hay  ahora  obstáculos  para  nada  y  si  no  se 
puede  dar  solución  regular  al  problema,  se  le  dará  una 
irregular,  y  adelante. 
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RACHA  DE  TRANVIAS  ELÉCTRICOS 

No  sin  razón  hemos  estado  creyendo  que  al  cabo, 
cuando  se  convencieran  las  Empresas  de  que  no  hay 
más  remedio  que  rendirse  á  la  verdad  de  que  ha  de 
extinguirse  en  Jos  tranvías  la  tracción  animal,  todas 
harían  el  cambio  á  un  tiempo.  No  atribuíamos  sino  una 
importancia  secundaria  á  las  preocupaciones  de  ediles 
ignorantes,  para  quienes  no  era  bastante  razón  el  que 
se  contaran  por  miles  de  kilómetros  los  tranvías  ex- 
plotados por  la  electricidad.  Nosotros  estábamos  segu- 
ros que  la  resistencia  oficial  se  vencería  cuando  las 
Empresas  pusieran  empeño  en  ello,  y  así  ha  sido.  Las 
Gacetas  oficiales  de  Julio  están  llenas  de  autorizacio- 
nes para  sustituir  la  tracción  animal  por  la  eléctrica, 
y  como  líneas  principales  recordamos  los  tranvías  de 
Madrid,  de  la  llamada  generalmente  del  barrio  de  Sa- 
lamanca, la  de  la  antigua  Compañía  de  Barcelona,  los 
de  Sevilla,  el  de  San  Sebastián  y  otros  más. 

De  hoy  más  no  hay  ya  que  ocuparse  de  esta  propa- 
ganda: ya  puede  decirse  que  está  hecha  y  ni  una  sola 
línea  de  caballerías  habrá  de  establecerse  en  adelante, 
y  todas  las  existentes  habrán  de  transformarse.  Las 
que  no  puedan,  por  falta  de  tráfico,  explotarse  por  el 
sistema  de  trole,  se  explotarán,  aunque  sea  más  caro, 
por  acumuladores. 

Todas  las  autorizaciones  que  se  han  dado  hasta 
ahora  son  para  líneas  de  cable  aéreo  y  voltaje  máximo 
de  500  volts. 

Repasamos  con  gusto  ahora  nuestras  colecciones, 
y  vemos  que  desde  hace  seis  años  preveíamos  que  al  fin 
sería  preciso  aceptar  este  sistema  de  trole  que  casi  sin 
excepción  se  declaraba  imposible  para  España,  y  en 
especia]  para  Madrid;  es,  pues,  un  triunfo  nuestro  del 
cual  no  nos  envanecemos,  pero  que  no  queremos  pasar 
en  silencio  buscando  fuerza  para  otras  propagandas 
nuestras  que  no  han  triunfado  aún,  como  es  el  asfal- 
tado para  las  calles,  como  el  mejor,  más  duradero,  más 
higiénico  y  más  barato,  á  pesar  de  que  hay  tanta  gente 
ignorante  en  este  Madrid  que  aun  no  sabe  la  diferencia 
que  hay  del  verdadero  asfalto  al  falso  único  que  se  co- 
nocía aquí. 

Otra  de  nuestras  propagandas  que  está  también  lla- 
mada á  triunfar,  es  la  de  los  trenes  de  vapor  Scotte, 
Le  Blant  y  sus  semejantes,  para  la  explotación  por 
asientos  en  carreteras  entre  puntos  en  que  sea  preciso 
investigar  de  ese  modo  directo  y  eficaz  el  tráfico  que 
existe  como  precursor  de  tranvías  ó  ferrocarriles  más 
ó  menos  económicos.  De  50  á  100  trenes  Scotte  ó  Le 
Blant  habrán  de  circular  entre  Madrid  y  las  poblacio- 
nes distantes  menos  de  40  kilómetros  de  la  capital,  y 
no  nos  preocupa  tanto  el  que  tarde  más  ó  menos,  como 
el  que  cuando  haya  el  convencimiento  de  que  ha  de  ser 
asi  y  se  emprenda  el  negocio,  los  carruajes  y  motores 
para  estos  servicios  se  construyan  en  España.  Se  trata 
de  un  material  que  valdrá  2  ó  3  millones  de  pesetas,  y 
que  lo  mismo  se  puede  construir  aquí  que  en  Francia. 

La  racha  de  los  tranvías  eléctricos  de  ahora,  que 
todos  ó  casi  todos  van  á  ir  á  parar  á  manos  de  Empre- 
sas extranjeras,  no  es  más  que  la  precursora  de  la 
multitud  de  Empresas  nacionales  que  seguirán  á  éstas. 
La  propaganda  de  la  electricidad  para  los  tranvías,  no 
es  ya  cuestión  de  la  Prensa;  la  harán  en  adelante  las 
líneas  concedidas. 

De  hoy  más  se  verán  en  nuestras  columnas  menos 


esfuerzos  en  favor  de  los  tranvías  eléctricos;  vamos  á 
entrar  ahora  en  la  propaganda  de  la  electricidad  en  el 
campo. 

carreteras  iVrrada*.  —  Kn  dos  poblaciom 
los  Estados  Unidos  se  ha  hecho  un  ensayo  ríe  facilitar 
la  tracción  en  las  carreteras  estableciendo  en  ellas 
unas  barras  de  hierro  de  0,20  de  ancho,  á  distancia  de 
1,20  á  1,50  de  centro  á  centro,  para  que  las  ruedas  de 
los  carruajes,  pasando  por  esas  especies  de  canales, 
hagan  más  fácil  el  tiro.  Uno  de  los  ensayos  se  ha  lle- 
vado á  cabo  en  Pittsburgo  y  el  otro  en  Joliet.  El  gene- 
ral Hay,  que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  Dirección  de 
Agricultura,  ha  propuesto  hacer  un  ensayo  aún  más; 
en  grande  del  sistema  en  el  parque  de  Brooklyn;  pero 
los  comisarios  del  parque  se  han  opuesto.  No  haríamos 
mención  de  unas  tentativas  de  modificar  la  construc- 
ción de  las  carreteras  en  ese  sentido  si  no  fuera  para 
decir  que  no  creemos  que  sea  ésa  la  modificación  que 
ha  de  venir  con  los  años.  Seguramente  las  vías  públi- 

I  cas  del  porvenir  no  serán  las  de  hoy  el  rila  en  que  des 
aparezca  de  ellas  la  tracción  animal,  pues  se  apelará 

í  entonces  al  asfalto  ó  alguna  otra  superficie  semejante 
dura  y  tersa;  pero  es  el  caso  que  ni  aun  para  el  estado 

!  transitorio  comprendemos  sea  posible  los  carriles  an- 
chos como  solución.  En  primer  lugar,  para  que  lo  fue- 
ra, sería  preciso  establecerlos  absolutamente  en  todas 
las  vías,  porque  no  sería  práctico  el  que  la  fuerza  que 
resultara  bastante  para  pasar  por  unas  calles  ó  carre- 
teras, no  bastara  para  pasar  por  otras;  pero,  además, 
no  vemos  cómo  se  pueden  colocar  esas  canales  sin 
que  al  tomarlas  y  dejarlas  se  destruyan  mucho  los  bor- 
des de  firme  ó  adoquines  y  sean  causa  de  una  conser- 
vación en  extremo  costosa.  Es  tanto  más  razonable 

I  empezar  desde  luego  por  donde  se  ha  de  acabar,  que 

I  es  el  asfaltado,  que  no  se  comprende  que  del  ensayo 

i  hecho  en  los  Estados  Unidos  resulte  un  verdadero 
progreso  en  la  vía  pública  libre.  Otra  c,osa  seria  si  se 

!  tratara  del  verdadero  ferrocarril  de  explotación  libre, 
que  ése  sí  será  un  verdadero  adelanto,  por  más  que 
hasta  ahora  no  se  haya  pensado  en  él  en  ninguna 
parte  del  mundo 

España  es  un  país  muy  indicado  para  iniciar  el 
ferrocarril  de  libre  explotación;  pero  siendo  ésta  una 
idea  que  no  tiene  la  sanción  francesa  é  idea  de  un  es- 
pañol, no  tiene  ni  la  menor  probabilidad  de  ensayarse. 

Las  tuerzas  hidráulicas  en  los  Estados  Unidos. — 

!  Con  motivo  de  la  gran  instalación  de  fuerza  hidráulica, 
cuyas  obras  han  empezado,  para  aprovechar  75  000  ca- 
ballos por  ahora  y  más  adelante  150  000  con  saltos  del 
río  San  Lorenzo,  se  ha  publicado  una  lista  de  las  gran- 
des instalaciones  de  fuerza  hidráulica  en  los  Estados 
Unidos,  aparte  de  las  del  Niágara.  Estas  son :  Lachine 
Rapid  Hydraulic  Cómpany,  12  000  caballos;  Pioneer 
Eléctric  Power,  11.000;  Sacramento,  11.000;  Weldon 
River,  10.000;  Corral  Hollow  Mine,  0.000;  The  Pelzer 
Manufacturing  Cómpany,  7.600;  Big  Collón  "Wood, 
6.800;  Macón,  5.000;  Knoxville,  5.000;  Mechanicsville, 
5.000;  Columbia  Water  Power  Cómpany,  5.000. 

El  número  de  instalaciones  de  menor  importancia 
es  inmenso,  y  siempre  creciendo  por  el  crédito  en  que 

I  han  entrarlo  las  ruedas  Pelton  para  aprovechar  las 
grandes  caídas. 
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EL  ALCANTARILLADO  DE  CADIZ 

Nadie  en  Cádiz  ignora  que  la  mortalidad  en  aquella 
ciudad  descenderá  notablemente  el  día  que  se  mejore 
su  alcantarillado,  y  hasta  se  calcula  esta  baja,  con  fun- 
damento sólo  por  él,  sin  tener  en  cuenta  otras  mejoras, 
en  10  por  1  000  al  año  sobre  el  número  de  habitantes;  y, 
sin  embargo,  al  ver  la  lentitud  con  que  se  tramita  el 
expediente,  no  parece  que  se  da  importancia  á  salvar 
nada  menos  que  500  ó  600  vidas  cada  año.  Al  paso  que 
van  las  cosas,  antes  de  llegar  á  la  terminación  de  las 
útiles  obras  propuestas  se  podrá  decir  que,  además  del 
dinero,  habrá  costado  4.000  ó  5.000  vidas,  y  esto  no  per- 
diendo tiempo  inútilmente. 

El  expediente  acaba  de  dar  un  paso  importante  por 
haber  enviado  la  Academia  de  Medicina  de  Cádiz  al 
Ayuntamiento  el  informe  que  le  tenía  pedido  sobre  el 
proyecto  presentado  para  premio  en  el  concurso  abier- 
to por  la  Corporación.  Como  no  podía  menos  de  ser, 
este  informe  es  muy  favorable  al  proyecto,  declarán- 
dolo merecedor  del  premio;  con  esto  contábamos,  pues 
nosotros  que  lo  conocemos  estamos  ciertos  que  es  la 
última  palabra  de  lo  que  se  sabe  sobre  el  saneamiento 
de  las  poblaciones  por  el  alcantarillado  en  general,  y 
además  por  lo  que  hace  al  especial  para  Cádiz,  el  pro- 
yecto está  hecho  con  un  cuidado,  un  esmero,  unos  ele- 
mentos de  estudio  tan  abundantes  y  un  conocimiento 
local  tan  completo  del  movimiento  del  mar  en  los  alre- 
dedores de  Cádiz  para  alejar  las  materias  nocivas,  que 
resulta  un  proyecto  inmejorablo 

La  Academia,  sin  embargo,  estima  que  pueden  in- 
troducirse en  él  algunas  modificaciones ;  pero  tememos 
que  su  celo  la  ha  malguiado  en  los  puntos  de  mejora 
que  recomienda,  y  que,  atendidos,  resultaría  estropea- 
do el  proyecto.  Su  recomendación  de  aumentar  el  diá- 
metro de  las  tuberías  para  hacer  un  todo  de  la  salida 
de  las  aguas  torrenciales  y  las  normales  de  lluvia  es 
un  error,  pues  las  tuberías,  y  esta  es  cuestión  técnica 
de  ingeniería,  están  calculadas  á  lo  debido  para  evitar 
los  sedimentos  que  se  producirían  adoptando  mayor 
diámetro. 

Es  una  equivocación  también  el  aconsejar  se  subor- 
dine la  realización  del  proyecto  de  alcantarillado  al 
aumento  de  la  dotación  de  las  aguas  potables  para 
contar  con  éstas  para  el  lavado  de  la  red.  Hoy  es  co- 
nocido no  sólo  que  las  aguas  del  mar  son  las  mejores 
para  el  lavado  de  las  tuberías,  sino  que  también  para 
el  riego  y  limpieza  de  la  vía  pública,  por  manera  que 
el  aplicar  á  estos  fines  las  aguas  del  mar,  es  tanto 
como  aumentar  la  dotación  de  las  potables. 

Si  en  el  proyecto  se  hizo  referencia  á  la  elevación 
de  las  aguas  del  mar  por  la  fuerza  de  las  mareas, 
debió  ser  meramente  atendiendo  á  que  ésta  era  una 
de  las  condiciones  del  concurso;  pero  la  elevación  de 
las  aguas  del  mar  en  Cádiz  se  resuelve  infinitamente 
mejor  y  más  barato  como  se  hace  en  el  proyecto  apro- 
vechando ia  fuerza  del  viento,  sobradamente  segura  en 
oportunidad  y  cantidad  para  el  objeto  de  que  se  trata. 
Creemos,  pues,  que  el  autor  del  proyecto  justificará  su 
estudio  en  éste  y  otros  detalles  muy  secundarios  y  que 
el  Ayuntamiento  de  Cádiz  se  apresurará  á  buscar  los 
medios  de  llevar  á  cabo  unas  obras  cuya  realización 
se  liga  tan  real  y  verdaderamente  con  la  salubridad  de 
los  habitantes  de  la  población.  El  sistema  de  ejecución 
del  proyecto  que  hoy  se  puede  ya  llamar  premiado,  es 


excelente,  porque  propone  un  plan  de  trabajo  que 
permite  llevarlo  á  cabo  en  la  medida  de  los  recursos 
que  para  hacerlo  se  arbitren,  con  la  ventaja  de  ser 
completo  en  cada  parte  y  confirmatoria  cada  una  par- 
cialmente de  los  resultados  del  conjunto. 

En  Bilbao  á  un  proyecto  semejante  se  dijo  desde 
luego:  ¡aurrerá! ;  en  Cádiz  se  debe  traducir  y  excla- 
mar: ¡adelante! 

Automovilismo.— El  interés  del  automovilismo  se 
encuentra  en  este  momento  concentrado  en  los  resul- 
tados del  concurso  de  vehículos  pesados  para  nume- 
rosos viajeros  y  carga  que  se  habrá  celebrado  antes 
de  imprimirse  este  número,  pero  del  cual  no  tendre- 
mos detalles  á  tiempo  para  él. 

De  los  16  carruajes  que  van  á  tomar  parte,  ó  que 
estarán  tomando  parte  en  esas  pruebas,  la  mitad  pró- 
ximamente son  ya  conocidos  y  reconocidos  como  prác- 
ticos. 

La  Sociedad  que  explota  las  patentes  de  Scotte  pre- 
senta tres  carruajes:  uno  de  ellos  es  el  tren  corriente 
de  32  personas,  el  otro  uno  para  12  personas  y  360 
kilogramos  de  equipaje,  y,  por  fin,  un  tractor  que  al 
mismo  tiempo  que  lleva  2  i  toneladas  de  carga  puede 
arrastrar  un  carro  con  7  toneladas.  Excusamos  exage- 
rar la  importancia  del  último.  Contamos  por  docenas 
las  cartas  que  hemos  recibido  de  todas  partes  de  Es- 
paña pidiéndonos  informes  de  carruajes  que  puedan 
realizar  esto. 

La  otra  notabilidad  en  carruajes  pesados,  M.  Mau- 
rice  Le  Blant,  presenta  un  break  de  10  asientos  y  un 
tractor  que  puede  remolcar  una  plataforma  con  10  to- 
neladas de  peso  útil,  y,  por  fin,  un  tractor  remolcando 
un  ómnibus  cerrado  para  20  personas. 

La  Compañía  Anglo-Francesa  presenta  un  coche  de 
repartir  para  1.000  kilogramos. 

Dion  Bouton  un  ómnibus  de  fuerza  de  40  caballos, 
y  por  fin,  la  Maison  Parisienne  un  carruaje  de  comer- 
cio con  motor  eléctrico.  No  citamos  más  que  los  con- 
currentes acreditados:  veremos  si,  como  resultado  de 
este  concurso,  ganan  otros  ese  título. 

— Serpollet  ha  inventado  otro  carruaje,  con  la  cal- 
dera de  vapor  de  su  nombre,  que  puede  practicar  la 
vaporización  con  aceites  pesados;  los  ensayos  definiti- 
vos tendrán  lugar  antes  de  fin  de  Agosto.  La  combus- 
tión no  produce  olor  alguno.  Los  carruajes  de  este 
nuevo  tipo  son  para  dos  y  cuatro  asientos.  Sólo  un  ca- 
rruaje que  pueda  emplear  los  aceites  pesados  proce- 
dentes de  la  destilación  de  alquitrán  ó  el  alquitrán  mis- 
mo es  el  que  puede  ser  económico  en  España,  donde 
el  petróleo  es  tan  caro. 

—Entre  las  novedades  que  se  presentan  en  automó- 
viles se  encuentra  el  tipo  Grivel,  con  motor  horizontal 
de  petróleo  de  doble  cilindro,  que  reúne  dos  condicio- 
nes muy  estimables  en  este  género  de  carruajes:  la 
una,  que  la  transmisión  es  sin  correas  ni  cadenas:  sa- 
bemos por  experiencia  que  aquéllas  y  éstas  son  causa 
de  muchos  desarreglos  y  dificultades  para  el  manejo; 
la  otra,  que  mientras  no  pasan  los  motores  de  tres  ca- 
ballos se  enfrian  los  cilindros  por  ventiladores  y  sin 
agua. 

La  victoria  de  Grivel,  de  peso  de  595  kilogramos, 
que  con  motor  de  2  ¿  caballos  puede  llevar  tres  per- 
sonas, con  peso  de  275  kilogramos,  parece  un  tipo  de 
carruaje  sumamente  aceptable  por  muchos  conceptos. 
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EL  OLIVAR   EN  ESPAÑA 


ni 


No  depende  sólo  de  la  reforma  de  la  elaboración  de 
los  aceites  la  salvación  de  la  industria  olivarera  de  la 
ruina;  importante  como  es  el  tratamiento  de  la  acei- 
tuna, no  le  va  en  zaga  la  importancia  del  buen  cultivo 
del  terreno  y  esmerado  cuido  de  los  árboles.  Concede- 
mos de  buen  grado  que  las  contribuciones  pesan  hoy 
de  un  modo  insoportable  sobre  el  olivar;  pero  es  nues- 
tra firme  creencia  que  depende  de  cada  cual  el  hacer- 
las más  llevaderas  en  su  caso.  Por  razón  del  mal  cultivo 
de  hoy,  no  hay  olivar  que  produzca  la  cantidad  de  acei- 
tuna que  pudiera,  si  por  un  sistema  bien  organizado 
de  abonos,  los  árboles  mismos  se  encontraran  mucho 
más  robustos  para  resistir  á  las  plagas  y  enemigos  que 
de  ellos  se  apoderan  cuando  su  estado  es  débil,  y  si  al 
mismo  tiempo  los  abonos  fueran  considerados  como  la 
primera  materia  para  producir  el  fruto. 

Desde  el  momento  que  un  olivar  que  hoy  da  1.000 
fanegas  por  término  medio  de  un  año  con  otro  se  con- 
siga que  dé  1.500,  el  coste  de  las  labores,  los  impuestos 
y  todos  los  gastos  fijos  se  dividen  en  mayores  unidades 
de  fruto  ó  de  caldo,  y,  por  lo  tanto,  el  coste  se  abara- 
tarla, ó  lo  que  es  lo  mismo,  habría  más  medios  de  pa- 
gar los  impuestos  vendiendo  á  iguales  precies.  Se  nos 
dirá  que  val  vez  los  gastos  de  abonar  sean  superiores 
al  mayor  producto  que  puede  esperarse  de  hacerlo; 
pero  justamente  el  olivar  es  una  finca  cuyo  suelo  pue- 
de mantenerse  siempre  fértil  sin  gran  sacrificio,  y  has- 
ta sin  ninguno,  cuando  se  parta  de  un  olivar  con  terre- 
no en  buen  estado. 

La  inmensa  mayoría  de  las  fincas  de  olivar,  sobre 
todo  en  Andalucía,  tienen  su  terreno  singularmente 
empobrecido,  y  en  tales  casos  es  preciso  pasar  por  una 
época  en  la  cual  el  gasto  de  abonar  puede  ser  algún 
tanto  gravoso,  nunca  mucho.  El  empleo  de  los  super- 
fosfatos  y  algunos  compuestos  potásicos  entre  los  más 
baratos,  como  el  sulfato  de  potasa,  enriquecerán  el  te- 
rreno pronto  y  permitirán  dejar  á  los  olivos  ropa  en 
relación  con  el  estado  del  terreno  y  dar  lugar  á  que 
crien  más  fruto  sano;  pero  cuando  se  haya  logrado  el 
doblar  ó  triplicar  la  cosecha  media  de  un  olivar,  lo 
cual  nos  permitimos  calificar  de  fácil  y  seguro,  la  con- 
servación en  ese  estado  cesa  de  ser  gravosa,  pues  el 
sostener  la  tierra  en  estado  de  gran  riqueza  depende 
de  devolver  al  suelo  todos  los  despojos  de  vegetación 
y  todos  los  residuos  de  las  operaciones  de  convertir  la 
aceituna  en  aceite. 

Hasta  ahora  ha  existido  en  los  olivares  una  causa 


|  de  empobrecimiento  por  el  hecho  de  venderse  los  or  u- 
jos á  las  fábricas  que  le  extraen  el  aceite.  No  es  aven- 
turar mucho  el  indicar  que  tal  vez  á  esta  extracción 
constante  de  los  orujos  de  las  fincas  se  deban  las  ma- 
las cosechas  en  cantidad,  la  mala  calidad  de  los  acei- 
tes y  también  hasta  la  mosca  y  demás  enfermedades 
que  se  han  generalizado  en  el  olivar;  pero  tenemos  por 
indiscutible  que  el  día  que  progresen  las  ideas  de  los 
olivareros  lo  bastante  para  cuidarse  de  mantener  la 
fertilidad  del  suelo,  los  árboles  estarán  lozanos,  darán 
abundante  fruto  y  serán  sólo  parciales  y  no  generales 
las  plagas  de  parásitos  é  insectos.  Enriquecer  la  tierra 
primero  y  conservarla  después  por  suprimir  toda  ex- 
tracción del  olivar  que  no  sea  aceite,  es  la  base  de  la 
bienandanza  de  estas  fincas. 

Es  una  circunstancia  verdaderamente  providencial 
para  contribuir  á  la  reforma,  que  estimamos  fortuita, 
del  olivar,  el  que  coincida  el  invento  del  Sr.  Bataiüer, 
que  permite  el  tratamiento  de  los  orujos  en  las  fincas 
mismas  por  medios  sencillos  y  poco  costosos  de  insta- 
I  lar,  con  hallarse  la  industria  olivarera  en  tan  marcada 
I  decadencia;  pues  aprovechando  los  inventos  de  este 
j  ingeniero,  se  satisfacen  dos  de  las  principales  condi- 
ciones  de  la  reforma  que  el  olivar  exige:  la  una,  pro- 
1  ducir  mucha  más  aceituna  para  abaratar  los  gastos 
|  generales,  y  la  otra,  sostener  esa  fertilidad  sin  gasto. 
|  El  prospecto  del  Sr.  Batailler  ofreciendo  mejorar  la 
¡  producción  de  los  aceites  como  calidad,  esmerar  su 
elaboración  como  cantidad  y  hacer  las  instalaciones 
para  extraer  el  aceite  á  los  orujos  en  las  fincas  mis- 
mas, en  las  condiciones  prácticas  que  ha  descubierto 
después  de  nueve  años  de  estar  al  frente  de  la  gran 
fábrica  de  extracción  de  Sevilla,  explica  que  con  una 
instalación  de  poco  coste  se  puede  establecer  en  cada 
hacienda  el  medio  de  tratar  el  orujo  para  extraerle  el 
aceite  con  resultado  benéfico  directo  y  con  el  mayor 
aún  indirecto  y  muy  sólido,  de  poder  disponer  de  todos 
los  elementos  útiles  para  las  cosechas  futuras,  devol- 
viéndolos al  terreno  en  forma  de  cenizas. 

Semejante  ventaja,  que  no  ha  existido  antes,  de  sa- 
car esa  doble  utilidad  de  los  orujos,  abre  al  olivar  una 
nueva  era  que  pueden  aprovechar  todas  las  fincas  que 
tienen  molinos  de  aceite.  En  ellas  la  instalación  de  los 
aparatos  del  Sr.  Batailler  será  un  complemento  indis- 
pensable en  el  porvenir  para  producir  mucho,  bueno  y 
barato.  Los  que  sepan  aceptar  esta  parte  de  la  reforma 
del  olivar  de  seguro  acabarán  por  aceptar  todas  las 
demás;  vemos  difícil  que  se  sostengan  en  producto  las 
fincas  pequeñas  que  tengan  que  llevar  sus  aceitunas  á 
molinos  lejanos  y  abandonen  su  orujo,  porque  las  exi- 
gencias de  la  nueva  era  en  los  olivares  están  de  acuer- 
do con  todas  las  modificaciones  esenciales  de  las  in- 
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dustrias  modernas,  que  es  el  mejor  aprovechamiento 
de  los  residuos. 

Nadie  que  conozca  lo  que  es  hoy  la  industria  del 
azúcar  de  remolacha,  nadie  que  sepa  de  qué  depende 
la  existencia  misma  y  los  bajos  precios  del  gas,  puede 
extrañar  que  digamos  que  el  olivar  futuro  en  Andalu- 
cía sólo  podrá  vivir  en  manos  de  los  que  adopten  los 
aparatos  Batailler  para  el  aprovechamiento  de  los  oru- 
jos en  las  fincas  mismas.  Esto  equivaldría  á  una  re- 
baja de  las  contribuciones  en  grande  escala,  y  al  lado 
de  las  fincas  que  entren  de  lleno  en  la  reforma  com- 
pleta no  podrán  vivir  las  demás,  ni  aun  en  el  caso  de 
que  hubiera  un  Gobierno  que  declarara  los  olivares 
tratados  á  la  antigua  libres  de  impuestos  de  ahora  y  se 
los  cobrara  sólo  á  los  reformados. 

Resumiendo,  pues,  las  reformas  inmediatas  nece- 
sarias en  el  olivar,  diremos  que  son: 

Abonar  el  terreno  con  superfosfatos  y  sulfato  de 
potasa  hasta  doblar  las  cosechas  actuales.  Una  varian- 
te de  esto  puede  ser  el  abonar  con  orujo  de  otros  terre- 
nos después  de  extraído  el  aceite  de  las  aceitunas  creci- 
das en  cantidad  igual  á  la  que  prodúzcala  finca  misma. 

Producir  aceite  de  primera  calidad  para  mesa  por 
los  medios  harto  conocidos  y  practicados  en  otros 
países  siguiendo  los  consejos  de  D  Ramón  Manjarrés 
y  D.  Fernando  Batailler. 

Instalar  los  sencillos  y  baratos  aparatos  del  Sr.  Ba- 
tailler para  extraer  por  el  sulfuro  el  aceite  á  los  orujos. 

Quemar  éstos  después  de  extraídos,  para  echar  las 
cenizas  en  el  terreno 

Quemar  asimismo  toda  rama  ó  corteza  que  pueda 
contener  gérmenes  de  insectos  ó  semillas  de  plantas 
parásitas. 

Tales  son  las  reformas  en  globo  más  cercanas  que 
pueden  volver  á  la  prosperidad  á  las  fincas  de  olivar, 
cuyos  detalles  de  ejecución  y  tratamiento  de  los  árbo- 
les se  encuentran  en  todas  partes,  y  en  los  cuales  no 
hemos  de  entrar. 

Confesamos  que  aun  prevemos  una  época  en  que  ni 
esto  baste  para  sostener  en  prosperidad  los  olivares,  y 
que  sea  preciso  tal  vez  emplear  el  orujo  desgrasado 
como  combustible  para  la  fabricación  de  jabón  en  la 
misma  finca,  y  quizás  también  como  combustible  para 
el  empleo  de  máquinas  con  que  cultivar  la  tierra  de 
los  olivares,  repartir  las  cenizas  mecánicamente,  etc. 
Que  las  industrias  tienden  á  complicarse  no  hay  duda 
alguna;  pero  de  complicarse  y  agrandarse  es  de  lo  que 
depende  el  que  prosperen  y  abaraten  el  coste  de  sus 
p  roductos. 

Creer  que  en  medio  del  abaratamiento  general  de 
todos  los  productos  el  aceite  de  oliva  va  á  mantener 
los  precios  de  otras  épocas  simplemente  porque  así 
conviene  á  los  olivareros  atrasados,  es  un  absurdo, 
aunque  disculpable,  si  se  considera  que  España  hace 
la  locura  económica,  de  que  se  arrepentirá  algún  día, 
ae  forzar  el  precio  del  trigo  al  doble  ó  al  triple  del  que 
[mdiera  consumirse  del  Rio  de  la  Plata  producido  por 
españoles,  tan  españoles  como  los  que  cultivan  en  la 
Mancha. 

En  un  número  próximo  nos  proponemos  publicar 
la  descripción  de  los  aparatos  del  Sr.  Batailler,  que 
consideramos  esenciales  para  la  reforma  de  losolivares 
de  España  desde  el  momento  que  de  ellos  depende  el 
aumento  de  cosecha  y  la  robustez  y  salud  de  los  árboles. 

•P   «.  II. 


El  aparato  C  ou-iu  para  producir  acetileno.  — 

Después  de  tantos  aparatos  como  se  han  inventado 
para  la  producción  del  acetileno  desde  el  carburo  de 
calcio,  parece  que  el  verdadero  aparato  para  obtener 
el  acetileno  en  los  domicilios  es  el  de  Cousín,  que  se 
'  exhibe  en  el  local  de  la  Soeieté  des  Générateurs  á 
j   Gas  Aeéttjléne,  sistéme  Cousín,  23,  rué  Baffoult,  París, 
j  El  aparato  pertenece  al  género  de  aquellos  en  que  e 
!  carburo  cae  en  el  agua  y  no  el  agua  sobre  el  carburo. 
■  Las  condiciones  del  aparato  son: 

Produce  el  gas  á  la  temperatura  normal,  sin  que 
í  pueda  producirse  con  exceso.  No  hay  tubos,  uniones, 
conductos,  etc.  La  regularidad  de  presión  se  debe  á  la 
independencia  de  la  campana  del  gasómetro,  que  no 
tiene  carga  alguna  Funciona  automáticamente  sin 
interrupción,  cualquiera  que  sea  el  consumo,  gracias  á 
lo  sencillo  del  mecanismo  que  da  entrada  al  carburo. 
Es  fácil  cargar  y  descargar  el  aparato,  aun  estando  en 
marcha.  Seguridad  absoluta  del  aparato,  que  no  con- 
tiene sino  una  cantidad  insignificante  de  gas  aun  para 
consumo  de  100  mecheros  ó  más. 

Si  todo  esto  es  exacto,  como  lo  dice  M.  Allain,  el 
alumbrado  por  el  acetileno  en  las  casas  va  á  dar  un 
gran  paso,  y  buen  trabajo  le  costará  al  señor  ministro 
de  Hacienda,  si  no  inventa  alguna  otra  diablura  digna 
de  los  siglos  del  oscurantismo,  evitar  que  el  alumbrado 
del  acetileno  invada  el  terreno  de  los  que  necesitan  luz 
barata. 

Diamantes  microscópicos.  M.  Maumené  ha  co- 
municado á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  que,  al 
examinar  el  residuo  que  deja  el  carburo  de  calcio  des- 
pués de  descompuesto  por  el  agua  para  obtener  el  ace- 
tileno, ha  encontrado  siempre  diamantes  muy  trans- 
parentes de  dimensiones  microscópicas,  pero  durísi- 
mos y  perfectísimos  de  forma. 


El  carruaje  eléctrico  de  Jeantaud.  —  En  nuestro 

número  de  24  de  Julio  hablamos  del  carruaje  eléctrico 
de  Jeantaud,  que  puede  recorrer  100  kilómetros  sin  re- 
cargar los  acumuladores,  y  que  es  hasta  ahora  al  mis- 
mo tiempo  uno  de  los  modelos  más  elegantes  que  se 
han  producido.  Ofrecimos  dar  el  dibujo  que  va  al  pie 
de  estas  líneas.  Las  ruedas  motrices  son  las  de  de- 
lante. 
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EL  ALUMBRADO  DE  GAS  « 
1 1 

En  nuestro  artículo  anterior  procuramos  presentar 
con  claridad  el  punto  esencial  de  que  para  fabricar 
gas  de  agua  ha  sido  hasta  ahora  preciso  producir  gas 
de  gasógeno,  y  que  el  último  tiene  poco  ó  ningún  valor 
y  el  otro  mucho  Ahora  falta  entrar  en  las  cantidades 
relativas  de  uno  y  otro.  En  la  práctica  corriente,  para 
1.000  metros  de  gas  de  agua  hay  que  producir  4.000  de 
gas  de  gasógeno  para  elevar  la  temperatura  del  cok  al 
grado  preciso.  En  el  gas  de  agua  se  puede  decir  que 
hay,  en  números  redondos,  25  kilogramos  de  carbono, 
y  en  los  4.000  metros  de  gas  de  gasógeno  75  kilogra- 
mos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  emplean  100  kilogramos 
de  carbono  para  producir  1.000  metros  de  gas  de  agua, 
y  de  aquí  que  un  cok  que  contenga  87  por  100  de  car- 
bono sólo  puede  dar,  por  el  sistema  actual,  unos  870 
metros  de  gas  de  agua  utilizable,  y  aun  con  el  mejor 
cok  no  sería  posible  llegar  á  1.000.  En  la  fabricación 
actual  del  gas  de  agua  es  generalmente  preciso  prolon- 
gar el  período  de  inyectar  aire  para  elevar  la  tempe- 
ratura del  cok  durante  diez  minutos,  después  de  lo 
cual  se  puede  inyectar  el  vapor  de  cuatro  á  cinco  mi- 
nutos; pero  la  novedad  de  los  aparatos  de  Dellwick 
consiste  en  una  combinación,  mediante  la  cual  sólo 
hay  necesidad  de  inyectar  aire  durante  uno  á  dos  mi- 
nutos, y  en  cambio  se  prolonga  la  inyección  de  vapor 
de  siete  á  diez  minutos  sin  rebajar  la  temperatura  de 
la  masa  de  combustible  para  que  resulte  imposible 
producir  el  gas  de  agua  El  principio  que  ha  servido  de 
guia  para  llegar  á  los  aparatos  es  el  no  producir  óxido 
de  carbono  en  el  período  de  calentar  el  gas,  sino  redu- 
cir todo  el  carbono  que  se  queme  á  ácido  carbónico, 
y  como  en  el  primer  caso  cada  unidad  de  carbono 
produce  2  400  calorías  y  en  el  segundo  8.000,  resulta 
posible  hacer  1.000  metros  de  gas  de  agua  con  45  ó  47 
kilogramos  de  carbono  en  vez  de  los  100  que  se  consu- 
men por  el  sistema  actual 

Este  mayor  aprovechamiento  para  el  objeto  final  de 
obtener  gas  de  agua  del  cok  de  que  se  dispone,  es  lo 
que  da  lugar  á  obtener  más  de  2.000  metros  cúbicos  de 
dicho  gas  de  una  tonelada  de  carbón,  lo  cual  es  doblar 
el  producto,  al  mismo  tiempo  que  la  mano  de  obra  re- 
sulta rebajada  por  la  menor  cantidad  de  materia  que 
hay  que  remover.  El  Dr.  Lewes  sostuvo  su  ensayo  du- 
rante cuatro  horas  y  media,  y  el  análisis  del  cok  con 
que  vió  trabajar  daba  carbono  87,56,  humedad  0,54, 
cenizas  11,90.  En  dicho  tiempo  se  produjeron  550  me- 
tros cúbicos  en  20  cargas,  con  200  kilogramos  de  cok,  y 
si  á  esto  se  agregan  50  kilogramos  para  levantar  vapor, 
resultan  próximamente  500  de  cok  para  1.000  metros 
cúbicos  de  gas  de  agua  El  descubrimiento  de  Dellwick 
viene,  pues,  á  ser  un  modo  de  producir  gas  de  agua 
prescindiendo  de  la  necesidad  de  hacer  el  de  gasóge- 
no; y  si  aun  cuando  era  preciso  hacer  cuatro  de  éste 
por  uno  de  aquél,  todavía  tenia  cuenta  para  muchos 
casos  hacer  el  gas  de  agua,  claro  es  que  con  mucha 
más  razón  habrá  de  hacerse  ahora.  Es  de  suponer  que, 
por  el  pronto,  este  invento,  como  otros  muchos,  se  en- 
cuentra aún  incompleto;  pero  nosotros,  que  siempre 
hemos  creído  que  el  hecho  del  estado  actual  de  alum- 

(1)    Véase  SurLKMKNTO,  1°  de  Agosto,  pftg.  116. 


brado  incandescente  por  gas  iba  á  terminar  en  no  Mr 
necesario  ni  útil  la  fabr  icación  complicada  y  engor  r  o- 
sa del  gas  luminoso  en  retortas,  creemos  que  el  pa^o 
que  da  esta  cuestión  por  el  descubrimiento  de  Dellwick 
es  de  gigante.  En  Inglaterra  se  mirará  todavía  par 
mucho  tiempo  como  un  medio  de  dar  salida  al  cok 
que  producen  las  fábricas  de  gas,  y  seguirán  haciendo 
gas  de  agua  carburado.  Err  España,  donde  en  los  gran- 
des centros  el  precio  del  cok  del  gas  es  muy  superior 
al  del  carbón,  no  tendrá  cuenta  destinar  cok  alguno  al 
gas  de  agua;  pero  donde  quiera  que  se  pueda  tener  cok 
á  precio  de  20  ó  24  pesetas,  podrá  establecerse  una 
fábrica  nueva  de  gas  en  que  se  prescinda  por  com- 
pleto de  toda  la  costosa  y  complicada  fabricación  en 
retortas,  y  se  haga  sólo  el  gas  de  agua  por  el  proce- 
dimiento de  Dellwick.  que  es  un  nuevo  dato  para  la 
abolición  en  el  porvenir  de  los  combustibles  sólidos  en 
las  ciudades  por  emplear  sólo  los  gaseosos.  El  nuevo 
gas  se  encuentra  bastante  libre  de  materia  inerte  para 
poderse  suministrar  por  las  canalizaciones  usuales. 
Los  ensayos  que  hizo  Mr.  Lewes  del  fabricado  á  su 
presencia,  dieron: 


I 

II 

::: 

  52,43 

00,09 

52,16 

  38,30 

39,95 

37,50 

  3,73 

5,38 

4,08 

  0,74 

1,22 

0,24 

  3,81 

2,77 

5,21 

Hay  casos  en  nuestro  país  en  que  se  podrá  hacer  el 
nuevo  gas  con  antracita,  y  claro  es  que  resulta  una 
calidad  útil  para  motores  y  para  toda  fabricación  in- 
dustrial, por  ser  un  gas  mucho  más  concentrado  que  el 
de  gasógenos,  que  está  en  uso. 

Veremos  cuántos  años  tardamos  en  España  en  po- 
der aprovechar  el  descubrimiento  de  que  nos  ocupa- 
mos hoy,  teniendo  en  cuenta  que  hemos  empezado  á 
emplear  ahora  el  gas  Dowson,  á  los  trece  ó  catorce 
años  de  haber  demostrado  su  utilidad,  y  cuando  pare- 
ce llamado,  al  menos  en  algunos  casos,  á  dejar  el 
puesto  al  gas  de  Mond  y  al  de  Dellwick. 

Si  la  Empresa  de  Madrid  tuviera  el  instinto  de  con 
servación  que  no  tiene,  podría  desde  luego  empezar  á 
prepararse  para  la  transformación  de  suministrar  gas 
no  luminoso.  En  pocas  capitales  se  encuentran  las  cir- 
cunstancias más  favorables  para  ese  cambio  radical. 
Bastante  más  seguro  para  su  negocio  sería  dirigirse  á 
ese  fin  que  trabajar  para  la  prórroga  de  un  contrato, 
que  si  administrativamente  sería  un  escándalo,  técni- 
camente sería  un  desatino. 

Carretero  ferrada  en  Valencia. —  Con  referencia^ 
á  nuestro  suelto  en  el  número  anterior,  con  respecto  al 
ensayo  de  establecer  carriles  en  las  carreteras  para- 
facilitar  la  tracción,  nuestro  amigo'éí  ingeniero  D.  An- 
tonio Montenegro  nos  dice  que  desde  hace  dos  años  se 
encuentra  aplicado  un  recurso  semejante  de  doble  vía 
en  el  camino  de  Valencia  al  Grao,  con  el  resultado  de 
haber  producido  una  economía  muy  considerable  en 
los  gastos  de  conservación  de  aquella  carretera. 

Allí  se  debe,  sin  embargo,  haber  reconocido  la  razón 
con  que  decíamos  que  era  un  recurso  incompleto,  desde 
el  punto  de  vista  de  necesitar  aplicar  á  los  vehículos 
menos  fuerza  de  tracción,  pues  si  bien  en  la  carretera 
preparada  se  encontraría  alivio,  la  fuerza  de  tracción 
tendría  que  ajustarse  á  lo  que  exigiera  fuera  del  lugar 
donde  la  vía  fuese  ferrada. 
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Automovilismo.  —  Nuestro  estimado  colega  La  Lo- 
comotion  Automobile  ensalza  la  bicicleta  con  motor  de 
petróleo,  sistema  de  J.  Cosmo,  que  parece  se  acerca  ya 
mucho  al  ideal  que  se  buscaba.  Contrasta  su  aparien- 
cia mucho  con  la  alemana  de  Hildebrand,  que  era  tan 
poco  airosa;  la  nueva,  como  aspecto,  parece  inmejo- 
rable. Como  mecanismo,  según  nuestro  colega,  es  una 
joya.  El  peso  total  de  la  bicicleta  es  21  kilogramos,  de 
los  cuales  sólo  2,500  corresponden  al  motor.  La  mezcla 
se  incendia  por  chispa  eléctrica,  procedente  de  un  acu- 
mulador. La  bicicleta  tiene  pedales,  y  si  se  inutiliza  el 
motor  puede  desconectarse  éste.  El  enfriamiento  del 
cilindro  es  por  agua  circulante,  y  se  supone  que  puede 
sostener  una  velocidad  de  40  á  45  kilómetros  por  hora. 

Naturalmente,  cuando  se  trata  de  encomiar  un  in- 
vento, no  se  habla  de  sus  defectos  ó  inconvenientes; 
pero  muchas  veces  éstos  son  los  que  más  interesan  en 
el  terreno  práctico. 

—  En  España  quien  más  hace  propaganda  con  un 
automóvil  de  Panhard  y  Levassor  es  el  ingeniero  de  Gi- 
jón  D.  Victoriano  Alvargonzález,  que  ha  llevado  á  Co- 
vadonga  desde  Oviedo  á  un  grupo  de  ingenieros  de 
Minas  que  visitaba  á  Asturias. 

— En  Figueras  hay  también  un  automóvil,  según  nos 
dicen,  bien  manejado.  Otro  ha  llegado  á  Cádiz. 

—El  coste  de  automóviles  por  ahora,  en  parte  por 
la  novedad,  en  parte  por  la  gran  demanda  y  en  parte 
por  el  cambio,  es  enorme  en  nuestro  pais,  y  no  hay 
que  creer  que  tome  aquí  incremento  el  empleo  sino 
cuando  se  construyan  en  España 

—  Las  noticias  detalladas  de  la  carrera  de  París  á 
Dieppe,  de  que  ya  dimos  una  ligera  idea,  no  tienen 
gran  interés  desde  nuestro  punto  de  vista,  que  no  es 
el  del  sport,  sino  el  industrial.  Había  inscriptos  70  ca- 
rruajes, y  de  ellos  se  presentaron  á  tiempo  para  la 
partida  59,  á  saber:  3  bicicletas;  13  triciclos;  8  carrua- 
jes ligeros  (ooiturettes),  de  una  á  dos  personas;  35  ca- 
rruajes de  2  á  6  asientos;  un  carruaje  para  nueve  per- 
sonas. Todos  de  petróleo.  Un  solo  carruaje  de  vapor,  el 
núm.  40,  de  Dion  Bouton,  y  ni  un  solo  carruaje  eléctri- 
co; lo  último  es  muy  natural  desde  el  momento  que  se 
trataba  no  sólo  de  pruebas  de  velocidad,  sino  de  velo- 
cidad sostenida  por  más  tiempo  del  que  puede  durar 
una  carga  de  acumuladores  de  los  que  hasta  aquí  se 
han  aplicado  á  los  carruajes.  Este  hecho  no  dice  nada 
en  contra  del  estado  verdaderamente  práctico  en  que 
se  encuentran  los  carruajes  eléctricos  para  ciertas 
aplicaciones.  La  distancia  recorrida  en  la  carrera  de 
París  á  Dieppe  ha  sido  170  kilómetros,  y  los  carruajes 
premiados  han  sido: 

Motociclos.  Carruaje  ligero  de  Bollée,  tiempo  4h  13m  33". 

Carruajes  de  2  asientos,  Panhard,         —     4  36 

de  4  Dion  Bouton,    —     4  19  34 

de  6  Delahaye,        —    5  58  13 

todos  ellos  alcanzaron  velocidades  de  los  trenes  ordi- 
narios en  los  ferrocarriles  españoles,  y  aún  más. 

Creemos  que  esto  es  cuanto  interesa  por  ahora  á 
nuestros  lectores. 

—El  Sindicato  de  53  miembros  que  se  creó  en  Fran- 
cia para  explotar  líneas  de  coches  por  asientos  inter- 
urbanas y  departamentales,  ha  tenido  190  ofrecimien- 
to^ de  Municipios  y  Corporaciones,  unos  de  garantía 
de  interés  y  otros  de  subvenciones  para  establecer  lí- 
neas; pero  todos  exigiendo  pr  ueba  local  de  los  carrua- 
jes. Beto  ha  detenido  el  desarrollo;  pero  ahora,  por  fin, 


el  Sindicato  se  convierte  en  Sociedad  anónima  de 
500.000  francos  de  capital  para  atender  á  las  mejores 
de  las  ofertas  que  se  le  tienen  hechas,  y  ha  aceptado 
en  principio  el  establecimiento  de  31  líneas,  cuyos 
nombres  no  damos  porque  no  interesan  á  nuestros  lec- 
tores. Entretanto,  la  línea  de  Infiesto  á  Cabezón  de  la 
Sal,  propuesta  por  D.  Victoriano  Alvargonzález,  sigue 
siendo  lo  único  práctico  que  tiene  probabilidad  de  lle- 
varse á  cabo  pronto  en  España. 

Los  tranvías  del  Horte.  —  Nos  dicen  que  el  Alcal- 
de df  Madrid  continúa  su  implacable  guerra  contra  la 
Empresa  de  los  tranvías  del  Norte.  Es  lamentable,  por- 
que de  cualquier  modo  que  concluya,  es  una  actitud 
poco  envidiable  la  en  que  se  ha  colocado;  ganando  ó 
perdiendo,  de  todos  modos  queda  mal.  Lo  hecho  por  los 
tranvías  del  Norte  de  elevar  tarifas  cuando  se  descu- 
bre que  se  han  hecho  rebajas  excesivas,  tiene  prece- 
dente de  un  caso  idéntico.  Durante  algunos  años  la 
Empresa  de  los  tranvías  de  Madrid  sólo  hacía  pagar 
10  céntimos  de  cualquier  punto  del  barrio  de  Salaman- 
ca á  la  Puerta  del  Sol,  y  viceversa.  Descubrió  que  esa 
tarifa  le  resultaba  gravosa  y  la  elevó  haciendo  pagar- 
la que  subsiste  hoy  de  15  céntimos,  y  ni  el  público  ni 
las  autoridades  han  considerado  esto  casus  belli,  como 
hace  el  señor  Alcalde  con  la  desgraciada  Empresa  de 
los  tranvías  del  Norte  de  Madrid.  La  historia  secreta 
I  de  esta  inusitada  guerra,  si  la  tiene,  no  ha  llegado  á 
nuestro  conocimiento,  y  ni  siquiera  la  sospechamos. 

Muelos  de  pasta  de  madera. — Desde  que,  hace  ya 
bastantes  años,  en  una  Exposición  de  Edimburgo  vimos 
un  muestrario  muy  extenso  de  madera  artificial  apli- 
cable á  infinitos  usos,  muchas  veces  hemos  pensado, 
sin  explicárnoslo,  en  qué  consistiría  que  lo  que  nos 
parecía  tan  importante  ganara  tan  poco  en  el  favor 
público.  De  cuando  en  cuando  se  hacen  grandes  elo- 
gios de  la  pasta  de  madera;  pero  en  medio  de  esto,  es 
lo  cierto  que  si  en  un  momento  dado  quisiéramos  com- 
prar este  artículo,  ni  en  Madrid,  ni  en  Barcelona,  ni 
en  Bilbao,  es  decir,  en  ninguno  de  los  grandes  merca- 
dos de  artículos  de  la  construcción  sabríamos  adónde 
acudir  á  comprarlo. 

Ahora  que  en  Madrid  se  ha  puesto  muy  de  moda,  y 
creemos  que  con  razón,  los  suelos  de  madera  ó  par- 
quet de  los  franceses,  tiene  interés  lo  que  dice  el  pe- 
riódico Prix  Courant  respecto  á  la  posibilidad  de  sus- 
tituir los  componentes  de  muchas  piezas  por  los  homo- 
géneos de  pasta  de  madera.  Dice  así: 

«La  última  novedad,  en  lo  que  concierne  á  la  indus- 
tria de  la  madera,  consiste  en  hacer  los  pisos  de  pasta 
de  madera,  los  cuales  tienen  múltiples  ventajas  sobre 
los  comunes,  como  la  de  evitar  las  rajas  y  los  espacios 
entre  las  piezas  en  que  se  acumulan  el  polvo,  los  insec- 
tos y  los  microbios  de  todas  clases.  El  nuevo  suelo  es 
también  mal  conductor  del  calor  y  del  sonido,  y  aun- 
que duro,  hace  un  suelo  flexible  como  la  alfombra  ó  el 
linoleum.  Para  aumentar  la  resistencia  de  la  pasta  de 
papel  se  le  agrega  algún  cemento,  y  el  peso  resulta 
muy  por  debajo  del  ordinario.  La  pasta  se  transforma 
en  polvo  fácilmente,  y  se  envasa  en  sacos  para  facili- 
tar el  transporte;  para  emplearla  se  transforma  en  una 
pasta  gelatinosa,  se  extiende  sobre  las  planchas  y  se 
prensa  por  medio  de  un  cilindro.  Cuando  está  secn  se 
puede  pintar,  imitando  la  madera  que  se  desee.» 
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EXTRACCIÓN  DEL  ACEITE  DE  LOS  ORUJOS 

POR  EL  SULFURO  DE  CARBONO 
(Patente  de  D.  P.  de  Batailler,  núm.  16.530.) 


En  nuestro  tercer  artículo  sobre  el  olivar  en  Espa- 
ña, inserto  en  el  número  de  24  de  Agosto,  le  dimos 
toda  la  importancia  que  creemos  debe  atribuirse  á  la 
extracción  del  aceite  de  los  orujos  en  la  finca  misma 
en  que  se  produce  la  aceituna,  con  el  objeto  de  no  em- 


pobrecer el  terreno  en  los  elementos  minerales  que 
esta  fruta  toma  del  mismo.  Si  esta  consideración  no 
fuera  ya  por  sí  bastante,  hay  también  en  favor  de  la 
extracción  sin  transportar  los  orujos  lo  que  rebaja  el 
valor  de  éstos  como  productores  de  aceite  el  llevarlos 
á  las  fábricas,  aun  cuando  no  sea  á  distancias  muy 
grandes.  Además,  como  de  los  orujos  lo  que  más  falta 
hace  en  la  tierra  es  sus  cenizas,  raro  será  el  olivar  en 
que  no  pueda  darse  aplicación  al  orujo  desengrasado 
como  combustible,  constituyendo  esto  otra  ventaja. 
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PLANO  Y  ELEVACION  DE  UNA  FABRICA  ACHICOLA 


de  Extracción  de  aceites  de  orujos  por  el  sulfuro  ar  carbono 
con  patente  de  invención  por  20  año* 
N°  16530 
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Como  hay  la  idea  de  que  las  fábricas  que  se  han 
montado  para  la  extracción  del  aceite  de  los  orujos 
han  sido  costosísimas  y  negocios  grandes,  hace  suma 
falta  presentar  con  claridad  la  nueva  situación  que 
s  crea  el  sistema  Batailler,  por  el  cual  una  instalación 


del  mayor  tamaño  que  puede  necesitar  finca  alguna 
para  el  tratamiento  del  orujo  de  su  cosecha,  es  tan 
poco  costosa  como  se  verá  más  adelante. 

Para  extraer  la  casi  totalidad  del  aceite  de  los  oru- 
jos se  aplica  un  procedimiento  químico,  sencillo  y  muy 
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fácil  de  practicar  en  los  molinos  mismos,  que  se  funda 
sobre  el  poder  disolvente  del  sulfuro  de  carbono,  con 
el  cual  se  macera  el  orujo  y  se  somete  después  á  una 
destilación  en  caliente  que  pone  en  libertad  el  aceite. 
El  sulfuro  condensado  sirve  para  otras  muchas  opera- 
ciones. 

Para  determinar  la  riqueza  en  aceite  de  un  orujo, 
se  toma  de  un  montón  una  muestra  que  se  pesa  y  se 
macera  con  un  poco  de  sulfuro,  se  decanta  el  líquido  y 
dejándolo  evaporarse  al  aire  libre,  la  cantidad  de  acei- 
te que  resulta  dice  el  tanto  por  ciento  de  la  riqueza  del 
orujo. 

En  esta  operación,  que  es  sencilla,  se  debe  tener  en 
cuenta  que  el  vapor  que  se  desprende  es  muy  inflama- 
ble y  no  debe  entrar  en  contacto  con  cuerpo  encendido. 

Las  instalaciones  de  esta  industria  que  figurarán 
entre  las  industrias  agrícolas,  ofrecen  á  los  olivareros 
ventajas  de  mucha  importancia  por  ser  relativamente 
poco  costosas  y  muy  convenientes  en  los  mismos  mo- 
linos. 

Suponiendo  el  caso  de  extraer  en  una  temporada 
de  225  días  de  24  horas,  el  aceite  de  1.000  metros  cúbi- 
cos ó  18.180  fanegas  de  orujos  procedentes  de  54.540 
fanegas  de  aceitunas,  son  suficientes: 

Dos  extractores  de  un  metro  cúbico,  los  cua- 
les con  los  demás  aparatos  de  la  instalación 
han  de  costar  según  facturas  de  instalación 
ya  hecha   Pesetas.  11.000 

Y  dos  tinglados  contiauos  de  12,50  metros  de 
largo  con  6  de  ancho  y  4,50  de  alto,  cuyas 
construcciones  con  una  alberca  de  28  á  30 
metros  de  cabida  podrán  costar.  .  Pesetas.  5.000 

16.000 

De  seguro,  agregando  á  esta  suma  los  transportes, 
montaje  y  gastos  imprevistos,  no  excede  toda  la  insta- 
lación de  20.000  pesetas. 

Las  operaciones  fabriles  son  muy  sencillas,  no  ne- 
cesitan operarios  especiales,  y  si  se  cuida  de  ponerse 
á  cubierto  de  todos  los  peligros  de  producir  incendios 
por  imprudencias,  se  pueden  practicar  sin  riesgos. 

Es  de  observar  que  con  el  uso  de  la  patente  16.530, 
el  sulfuro  no  puede  evaporarse  por  hallarse  debajo  de 
una  capa  de  agua,  como  lo  está  por  necesidad,  pues 
todos  los  aparatos  han  de  estar  siempre  llenos  de  agua, 
salvo  los  dos  extractores  en  que  no  hay  sulfuro  cuando 
se  están  cargando  ó  descargando. 

El  dibujo,  al  pie,  presenta  la  disposición  de  una  fá- 
brica de  extracción: 

a)  De  izquierda  á  derecha  presenta:  tinglado,  ele- 
vación, destiladora,  condensadores,  depósitos  desul- 
furo, alberca. 

b)  Elevación:  fachada  ó  tres  columnas  de  hierro, 
armazón  de  hierro  de  6  metros  de  altura,  arca  de  agua 
en  su  parte  superior,  depósito  de  hierro-recipiente  al 
centro,  á  3  metros,  dos  extractores,  un  depósito-recep- 
tor más  abajo,  termosifón  ó  caldera  con  horno  y  chi- 
menea. 

c)  Plano  de  la  fábrica.  Superficie:  156,25  metros,  ó 
sea,  12,50  por  12,50. 

Proyección  horizontal:  tinglado  A,  dos  destiladoras, 
dos  condensadores,  dos  depósitos  de  sulfuro,  alberca. 
Tinglado  B,  armazón  de  hierro  con  peana,  arcade agua 
y  recipiente.  Dos  extractores  núms.  1  y  2,  un  depósito- 
receptor,  termosifón  6  caldera  con  horno  y  chimenea. 

Práctica  de  las  operaciones.  —  Cargado  de  orujo 


!  graso  el  extractor  núm.  1,  sus  grifos  y  puertas  ce- 

:  rradas  con  cuidado,  se  procede  á  la  descarga  del  orujo 
del  extractor  núm.  2,  que  se  supone  apurado  por  una 
operación  anterior. 

Se  trasiega  el  sulfuro  de  la  maceración  terminada 

j  al  extractor  núm.  1,  abriendo  un  grifo  que  pone  en  co- 
municación los  fondos  de  los  extractores;  con  la  pre- 

!  sión  de  la  columna  de  agua,  base  principal  de  la  pa- 
tente núm.  16.530,  establecida  sobre  el  contenido  del 
extractor  núm.  2,  el  sulfuro  penetra  en  el  extractor 
núm.  1,  sube  atravesando  y  empapando  el  orujo  hasta 
relleno  completo,  y  el  extractor  núm.  1  entra  en  ma- 
ceración primera. 

El  extractor  núm.  2  ha  quedado  relleno  de  agua,  y 
cortando  su  comunicación  con  el  extractor  núm.  1,  se 
le  desagua  en  el  depósito  receptor,  y  suficientemente 
escurrido  se  somete  después  á  coladas  con  agua  ca- 
liente; este  extractor,  escurrido  otra  vez,  queda  limpio 
de  toda  traza  de  sulfuro  cuyos  vapores  se  condensaron 
en  un  condensador  á  propósito. 

Completamente  escurrida  el  agua,  se  puede  descar- 
gar el  orujo  sin  ningún  riesgo. 

Mientras  que  se  efectúan  estas  operaciones,  la  ma- 
ceración primera  ha  llegado  á  su  punto,  y  se  la  trasiega 
á  la  destiladora  introduciendo  con  la  presión,  según 
la  patente  por  el  fondo  del  extractor  núm.  1,  una  nueva 
carga  de  sulfuro,  esta  vez  puro,  y  la  maceración  se- 
gunda empieza  en  este  extractor  núm.  1,  para  servir, 
á  su  tiempo,  de  maceración  primera  al  extractor  nú- 
mero 2,  como  se  dijo  en  el  extractor  núm.  1  al  princi- 

'  pió  de  esta  explicación. 

Estas  operaciones  se  suceden  así  en  rotación  per- 

|  fecta  con  gran  economía  y  toda  seguridad. 

En  cuanto  á  las  destilaciones,  son  en  todo  iguales 

I  á  las  del  vino,  recuperándose  sulfuro  en  vez  de  alco- 

I  hol,  y  aceite  en  vez  de  la  flema  del  vino 

A  esto  sólo  debemos  agregar  que,  en  una  gran  finca 
del  señor  conde  de  San  Bernardo,  se  encuentra  ya  he- 
cha una  instalación  que  suponemos  funcionará  con 

I   orujo  de  la  próxima  cosecha. 

La  electricidad  de  la  Cooperativa  en  Cádiz.  — 

!  Gracias  á  la  actividad  con  que  la  Arrendataria  de  Ta- 
j  bacos  ha  desalojado  el  local  comprado  por  la  Coopera- 
I  tiva  de  Gas  de  Cádiz  para  instalar  su  Central  de  Elec- 
'  tricidad,  las  obras  para  ésta  han  podido  empezar  desde 
!  luego,  hallándose  encargado  de  la  instalación  don 
¡  Axel  Steen,  uno  de  los  58  ingenieros  que  tiene  á  su 
servicio  la  casa  sueca  que  ha  contratado  la  instalación. 
Inspeccionarán  las  obras  el  jefe  de  la  Armada  D.  Euge- 
nio Agacino,  al  mismo  tiempo  que  el  director  técnico 
de  la  Sociedad,  Sr.  Von  Rossum  du  Chattel,  que  tan 
identificado  ha  estado  siempre  con  la  misma.  Aun 
cuando  el  compromiso  para  entregar  la  instalación 
terminada  es  ocho  meses,  al  paso  que  van  las  cosas 
pudiera  anticiparse. 

Ya  han  empezado  los  consumidores  á  firmar  pólizas 
de  compromiso  para  tomar  la  corriente  de  la  Coope- 
rativa. 

Tranvía  clcclrlco.—  En  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas se  tramita  la  solicitud  de  un  tranvía  eléctrico 
desde  Santa  Cruz  de  Tenerife  á  San  Cristóbal  de  la 
Laguna. 
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LA  FARSA  DEL  CÉNTIMO  DE  LOS  TRANVÍAS 


Como  consideramos  funesto  el  que  se  haya  erigirlo 
en  sistema  el  desligurar  la  verdad  en  todos  los  casos  y 
para  todos  los  efectos  desde  las  esferas  oficiales  y  des- 
de las  columnas  de  los  periódicos  más  autorizados,  no 
queremos  dejar  pasar  sin  aclaración  la  realidad  de  lo 
que  pasa  con  el  céntimo  de  los  tranvías.  El  propósito 
de  cobrar  1  céntimo  por  cada  5  que  recaudasen  las 
Empresas  de  tranvías  fué  una  ligereza  imperdonable 
de  parte  del  ministro  de  Hacienda,  que  ignoraba  que 
las  Empresas  no  podían  pagarlo  de  sus  ingresos,  y  que 
el  público  no  aguantaría  el  que  se  le  cobrase  direc- 
tamente. 

Cuando  se  enteró  tardíamente  que  no  se  le  podía 
cobrar  al  público,  y  que  las  Empresas  para  pagarlos 
por  concierto  tenían  que  subirlas  tarifas,  produciendo 
el  disgusto  del  público,  y  que  las  Empresas  se  resistían 
resueltamente  á  intervenir,  se  ha  venido  á  parar  á  la 
farsa  de  hacer  que  parezca  que  las  Empresas  han  ce- 
dido, y  que  han  venido  á  un  concierto  sin  subir  las  tari- 
fas. Como  esto  no  puede  ser  por  la  imposibilidad  ma- 
terial de  que  sea,  pues  seria  entregar  todas  sus  utilida- 
des, lo  que  hay,  en  realidad,  es  que  las  Empresas  de 
Barcelona,  cuando  menos,  y  todas  tendrán  que  hacer 
lo  mismo:  han  hecho  un  concierto  para  pagar  una 
suma  alzada,  la  cual  no  puede  representar  ni  remota- 
mente el  céntimo  por  trayecto  de  5  céntimos,  siendo 
más  probable  que  no  represente  ni  la  décima  parte  de 
lo  que  se  supone  corresponder  á  la  base  del  impuesto, 
y  aun  así  resulta  una  carga  pesada,  molesta  é  inopor- 
tuna sobre  las  Empresas  en  los  momentos  en  que  todas 
piensan  en  el  cambio  de  tracción,  que  si  será  conve- 
niente para  ellas,  lo  será  también  para  el  público. 

Reducido  al  décimo  ó  menos  el  impuesto,  es  de  pre- 
sumir que  en  Madrid,  donde  las  Empresas  de  tranvías 
deberían  pagar  con  la  base  del  céntimo  más  de  400.000 
pesetas,  sólo  pagarán,  si  llega,  40.000,  y  hasta  el  que  se 
avengan  á  esto  nos  hace  recordar  el  que  en  los  anales 
de  la  Inquisición  se  encuentran  numerosos  casos  de 
mujeres  acusadas  de  brujas,  confesas  de  haber  volado. 
Es  decir,  que  por  el  camino  del  tormento  se  obtienen 
los  imposibles.  Por  ese  camino  llega  el  ministro  de 
Hacienda  á  los  conciertas  con  las  Empresas  de  tran- 
vías, pues  éstas  saben  que  si  resisten  hasta  hacerle 
desistir  del  impuesto  ú  obligarle  á  entenderse  con  el 
público,  se  las  atormentaría  con  exigencias  y  rigores 
de  policía,  no  en  beneficio  del  mejor  servicio,  sino 
para  sacarle  el  dinero,  y  esto  les  resultaría  más  gra- 
voso. Resultado,  que  de  hecho  el  decir  que  se  está  lle- 
vando á  cabo  el  impuesto  por  conciertos  es  una  farsa, 
pues  queda  reducido  á  una  suma  que  no  merece  ni  la 
menor  atención,  y  que  tiene  el  inconveniente  de  re- 
presentar de  hecho  el  obligarse  moralmente  á  seguir 
tolerando  las  faltas  á  las  Empresas,  que  no  se  les  tole- 
rarían si  no  se  hubiesen  allanado  al  concierto,  como 
las  acusadas  de  brujas  confesaban  haber  volado. 

El  origen  de  todo  esto  es  no  saber  que  en  España  y 
fuera,  y  en  todos  los  países,  1  céntimo  por  persona  y 
trayecto  de  5  .céntimos  es  la  totalidad  de  lo  que  se 
puede  ganar  en  la  explotación  de  los  tranvías,  y  toda- 
vía hay  casos,  y  no  pocos,  de  costar  la  explotación 
más  del  80  por  100  de  los  ingresos. 

Los  conciertos  son,  pues,  una  mentira  en  cuanto  á 


su  cuantía  en  relación  con  la  base,  y  son  una  farsa 
para  salvar  el  amor  propio  del  ministro  sólo  á  los  ojos 
de  los  que  no  saben  lo  cierto,  que  es  que  no  había  que 
escoger  sino  entre  esta  mentira  ó  renunciara!  impues- 
to, que  es  lo  que  debió  hacerse.  [Buen  desahogo  darán 
al  Tesoro  público  los  conciertos  con  las  Empresas  de 
tranvías!  Esto  se  llama  querer  engordar  lamiendo. 

I*arís,  puerto  de  mar.  —  Una  Empresa  particular 
aspira  á  la  concesión  para  convertir  á  París  en  puerto 
de  mar  sin  subvención  del  Estado  ni  garantía  de  inte- 
rés, sino  sólo  mediante  la  autorización  de  cobrar  un  de- 
recho de  3,25  francos  por  tonelada  de  carga  de  los  bu- 
ques que  utilicen  el  canal  en  ambas  direcciones.  El  des- 
arrollo será  de  185  kilómetros  hasta  Rouen;  el  presu- 
puesto 150  millones  de  pesetas.  Tendrá  de  anchura 
35  metros  y  de  profuudidad  6,20.  Se  supone  podrá  dar 
lugar  á  un  tráfico  de  5  millones  de  toneladas;  pero  en 
verdad  que  no  comprendemos  qué  es  lo  que  pone  lí- 
mite. El  negocio  parece  colosal,  pero  dada  la  abun- 

¡  dancia  de  dinero  que  hay  en  Francia,  se  comprende 
que  se  proyecte  y  se  realice  esa  obra,  pues  el  dinero 
se  ha  de  gastar  en  Francia  y  allí  quedará  en  manos  de 
unos  ó  de  otros. 

Más  vale  esto  que  gastarlo  en  Panamá  ó  en  África. 

j  Ojalá  lo  entendieran  así  nuestros  gobernantes,  que 

J  tanto  dinero  nos  gastan  fuera  de  España. 



Centrales  de  electricidad. 

Almodóvar  del  Campo.  —  El  Ayuntamiento  desea 
|  proposiciones. 

Alcalá  de  Guadaíra.  —  Va  á  instalarse  por  los  se- 
ñores Levi  y  Kocherthaler. 

Algemesi.  —  Se  inauguró  en  Julio. 

Arenas  de  San  Pedro.  —  La  instalación  hecha  por  la 
casa  Planas  Flaquer  se  levanta,  y  se  hace  una  nueva 
por  los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña. 

Borjas.  —  Se  inauguró  en  Julio 

Écija.  —  La  central,  que  está  muy  bien  instalada, 
se  inauguró  en  30  de  Junio. 

La  Bisbal.  —  Se  ha  contratado,  ignoramos  con 
quién. 

Lanjarón.  —  Contratada  con  los  Sres.  Falcó,  Her- 
mida y  Peña. 

Lorca.  —  Este  negocio,  tan  entorpecido  hasta  aquí, 
ha  caído  al  cabo  en  las  buenas  manos  de  los  Sres.  Levi 
y  Kocherthaler:  ahora  por  fin  se  hará. 

Lucena.  —  La  misma  casa  hará  esta  central. 

Pedralva  (Valencia).  —  Desea  proposiciones. 

Pola  de  Siero  —  Esta  central  se  hará  por  el  inge- 
niero de  Minas  D.  Enrique  Bayo. 

Segorbe.  —  Se  anuncia  subasta. 

Toledo.  —  Se  hace  una  central  nueva  contratada 
por  los  Sres.  Falcó,  Hermida  y  Peña. 

Torroella  de  Montgri.  —  Está  contratada,  no  sabe- 
I  mos  con  quién. 

Utrera.  —  Establece  la  central  la  casa  de  Levi  y 
Kocherthaler. 

Automovilismo.— Casi  en  el  mismo  día  se  ha  pro- 
bado en  París  el  nuevo  coche  de  punto  eléctrico  cons- 
truido por  M.  Krieger  y  se  han  puesto  al  servicio  pú- 
blico en  las  calles  de  Londres  14  coches  de  punto  del 
sistema  Bersey. 

Ambos  tipos  se  asegura  que  resultan  completamen- 
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te  prácticos,  y  sin  embargo  son  [en  extremo  diferentes 
en  todos  sus  detalles.  El  de  Krieger  se  diferencia  ante 
todo  del  de  Bersey  en  que  las  ruedas  delanteras  son  las 
motrices  en  aquél  y  en  éste  las  posteriores;  pero  ade- 
más en  el  carruaje  francés  cada  una  de  las  ruedas  se 
actúa  por  un  motor  eléctrico  separado,  mientras  en  el 
inglés  ambas  se  mueven  por  una  sola  dinamo,  lo  que 
obliga  á  tener  el  aparato  diferencial.  En  cuanto  á  los 
acumuladores,  en  el  carruaje  de  Krieger  se  emplean 
los  Fulmen,  y  en  el  de  Bersey  los  E.  P.  S.  Desde  lue- 
go, el  carruaje  francés  es  de  mucho  menos  peso  que  el 
inglés,  y  aquél  lleva  neumáticos  y  éste  llantas  sólidas 
de  goma. 

Mucha  importancia  se  le  da  en  ambas  capitales  á 
haber  resuelto  el  problema  de  los  coches  de  punto 
eléctricos;  pero  mientras  no  se  monte  una  inmensa 
fábrica  para  su  construcción  que  pueda  hacer  diaria- 
mente un  gran  número,  se  tardará  mucho  en  que  las 
ventajas,  si  las  tienen,  alcancen  á  gran  número.  Nos-  I 
otros  recordamos  haber  usado  en  Londres  el  coche  de  j 
punto  número  catorce  mil  y  tantos. 

— Lo  esencial  del  concurso  de  los  carruajes  pesados 
es  que  han  quedado  acreditados  como  buenos  los  de 
Scotte  y  los  de  Dion  Boutón,  ambos  de  vapor.  Segura- 
mente el  de  Le  Blant  hubiera  ocupado  también  una 
posición  airosa  en  el  certamen  á  no  haber  ocurrido  la 
fatalidad  de  prendérsele  fuego  dos  veces  en  los  seis 
días  de  la  prueba.  Esto  no  dice  nada  en  contra. 

—  El  número  total  de  socios  del  Touring  Club  de 
Francia  á  fin  de  Julio  era  56.737,  y  cada  día  se  adhie- 
ren personas  más  serias  y  de  mayor  posición  social. 

Los  escapes  de  acetileno.— Una  revista  técnica  de 
Marsella  contiene  un  artículo  muy  interesante  para 
demostrar  que  los  escapes  que  pueden  producirse  en 
las  instalaciones  para  el  alumbrado  por  el  acetileno 
son  mucho  menos  peligrosos  que  los  del  gas  ordinario. 
Ante  todo,  como  la  ranura  de  los  mecheros  es  mucho 
menor,  pues  el  gas  que  se  ha  de  quemar  es  quince  ve- 
ces menos  para  la  misma  luz,  claro  es  que  el  dejar  una 
llave  abierta  es  menos  peligroso  En  segundo  lugar,  re- 
sulta ya  conocido  que  el  acetileno  exige  llaves  mejor 
ajustadas,  pues  las  llaves  en  buen  estado  para  no  te- 
ner fugas  de  gas  común  las  tiene  si  se  usan  para  aceti- 
leno. En  tercer  lugar,  como  el  acetileno  es  más  pesado 
que  el  gas  común,  mientras  éste  se  va  á  la  parte  alta 
del  espacio  cerrado,  tarda  más  en  mezclarse  con  el 
aire  de  la  parte  baja,  y,  por  lo  tanto,  se  tarda  más  en 
descubrir  una  fuga.  En  cuarto  lugar,  el  olor  del  aceti- 
leno es  mucho  más  fuerte  y  penetrante  que  el  del  gas 
común  y  se  nota  más  pronto.  Por  último,  el  escape  del 
gas  común  dura  tanto  como  el  defecto  en  la  llave  ó  la 
tubería,  puesto  que  está  en  comunicación  con  la  cana- 
lización general;  pero  el  escape  de  acetileno  en  la  ins- 
talación de  una  casa  sólo  dura  lo  que  la  producción 
por  la  carga  de  los  aparatos,  y  ésta  nunca  es  bastante 
para  producir  la  cantidad  de  gas  necesario  para  una 
explosión  en  una  casa  medianamente  ventilada. 

Vemos  con  gusto  esta  explicación,  pues  coincide 
con  lo  que  nosotros  pensábamos  sobre  ello,  y  confirma 
nuestra  creencia  del  modo  más  indicado  de  emplear  el 
alumbrado  de  acetileno  que  es  para  instalaciones  has- 
ta 200  luces,  sea  en  una  sola  manzana,  un  edificio  ó  en 
varios  próximos. 

Hace  mucha  falta  ir  quitando  el  excesivo  miedo  al 


acetileno.  Decir  que  no  tiene  peligro  alguno  sería  des- 
conocer la  verdad;  pero  suponer  que  los  peligros  son 
mayores  que  los  del  gas  común  ó  del  petróleo  es  un 
error  llamado  á  desaparecer.  Hoy  existe,  pero  no  pue- 
de resistir  al  análisis.  Lo  que  no  se  puede  es  confundir 
el  estado  presente,  en  que  son  pocos  los  que  saben  las 
precauciones  que  se  deben  tomar,  con  lo  que  será  el 
caso  cuando  todo  el  mundo  sepa  sobre  acetileno  tanto 
como  hasta  los  más  ignorantes  saben  sobre  el  manejo 
del  gas  común  ó  de  los  quinqués  de  petróleo.  Nuestra 
creencia  es  que  nunca  llegarán  las  desgracias  produ- 
cidas por  el  acetileno  á  las  que  han  producido  aquellos 
medios  de  alumbrado  llamados,  si  no  á  desaparecer, 
cuando  menos  á  dejar  ancho  campo  al  nuevo  é  intere- 
sante descubrimiento. 

Almacén  de  material  eléctrico. — El  Sr.  Ureña,  uno 
de  los  primeros  que  se  ocuparon  en  Madrid  de  las  ins- 
talaciones eléctricas,  ha  agrandado  mucho  su  nego- 
cio, instalándose  de  nuevo  en  un  punto  tan  céntrico 
como  la  calle  del  Barquillo,  con  entrada  por  la  del 
Arco  de  Santa  María. 

Esta  casa,  que  ya  tenía  la  exclusiva  de  las  lámpa- 
ras incandescentes  de  Cruto,  una  de  las  más  acredita- 
das, ha  renovado  su  surtido  de  aparatos  de  todas  cla- 
ses, y  presenta  ahora  al  público  tipos  nuevos  y  ele- 
gantes á  precios  cómodos.  El  ensanche  de  los  almace- 
nes del  Sr.  Ureña  es  muy  oportuno,  pues  coincide  con 
que  se  cierren  otros  dos  en  Madrid:  uno  en  la  calle  del 
Arenal  y  otro  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

En  nuestra  visita  á  los  almacenes  del  Sr.  Ureña 
quisimos  conocer  qué  novedades  presentaba,  y  encon- 
tramos en  ella  el  calentador  terapéutico,  que  es  un 
saco  de  lana  mediante  el  cual  se  puede  aplicar  á  cual- 
quier parte  del  cuerpo  el  grado  de  calor  que  se  desee. 
Muchas  otras  aplicaciones  nos  parecen  ver  á  este  sen- 
cillo aparato,  como  la  de  calentar  los  pies,  calentar  la 
cama  en  invierno  y  otros  usos  semejantes.  Vimos  asi- 
mismo un  modelo  de  asador  de  carne  á  la  plancha, 
todo  de  níquel,  que  nos  pareció  más  limpio  y  conve- 
niente de  cuanto  habíamos  visto  hasta  aquí  con  el  mis- 
mo fin;  pero  lo  que  sobre  todo  nos  llamó  la  atención 
fué  un  nuevo  aparato,  hasta  ahora  no  empleado  en 
Madrid. 

Sabido  es  que  las  lámparas  eléctricas  en  uso  no 
tienen  más  que  dos  estados :  ó  encendidas  ó  apagadas; 
pero  con  el  nuevo  aparato  se  puede  graduar  la  luz  que 
emita  cada  lámpara  ó  un  grupo  de  ellas  desde  el  má- 
ximo hasta  el  mínimo  más  cercano  á  la  extinción.  El 
Sr.  Ureña  ha  vendido  este  apo  cuantos  ventiladores 
ha  traído,  y  además  todos  los  que  le  ha  podido  dar  el 
Sr.  Hauser  de  los  muy  perfectos  que  construye  total- 
mente en  Madrid.  Tenemos  esperanzas  de  que  el  al- 
macén del  Sr.  Ureña  sea  uno  de  los  que  tengan  in- 
fluencia en  propagar  la  calefacción  por  la  electricidad, 
que,  como  tuvimos  ocasión  de  decir  en  nuestro  número 
de  24  de  Junio,  es  seguramente  una  calefacción  de  lujo; 
pero  proporcionalmente  no  es  en  Madrid  una  extra- 
vagancia tan  grande  como  á  primera  vista  parece,  por 
lo  caro  del  gas  y  del  cok. 

El  encendedor  de  cigarro  que  vende  el  Sr.  Ureña 
para  corriente  alterna  es  sencillo,  y  demostrado  que 
no  se  descompone  como  otros,  pues  tiene  uno  en  uso 
desde  hace  mucho  tiempo. 
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DESTILACIÓN  DE  LOS  VINOS 


A  poco  que  nos  fijemos  en  las  necesidades  de  una 
bodega  se  advierte  pronto  que,  de  estar  medianamente 
organizada,  necesita  como  complemento  un  aparato 
de  destilación,  cuya  producción  depende  de  la  impor- 
tancia de  la  misma. 

Todo  vinicultor,  para  remontar  y  recriar  sus  vinos, 
necesita  alcoholes  finos,  y  si  los  ha  obtenido  él  mismo 
de  vinos  buenos,  habrán  de  merecerle  la  confianza  que 
no  podrá  tener  ¡il  adquirirlos  en  el  mercado,  pues 
aun  tomados  de  otro  cosechero,  pueden  proceder  de 
un  vino  defectuoso  y  no  estar  bien  rectificados.  Tén- 
gase presente  que,  dados  los  precios  del  mercado,  no 
tiene  cuenta  someter  los  vinos  buenos  á  la  destilación, 
toda  vez  que  queda  reducido  el  valor  del  alcohol  obte- 
nido próximamente  á  la  mitad  del  del  vino  destilado, 
deducido  el  coste  de  destilación,  aun  tratándose  de  un 
vino  nuevo  y  de  bajo  precio.  Es  cierto  que  en  nuestro 
país  se  venden  muchos  vinos  en  el  primer  año  antes 
de  ser  vinos,  pues  hasta  los  tres  ó  cuatro  años  no  se 
puede  decir  que  el  vino  está  criado;  pero  hay  muchas 
bodegas  bien  organizadas  en  las  que  los  vinos  que  sa- 
len del  primer  año  en  buenas  condiciones  se  recrían, 
y  aunque  sea  necesario  tener  locales  apropiados,  ma- 
yor número  de  envases  y  luchar  mucho  hasta  crear 
tipos  y  acreditar  una  marca,  se  llega  á  ello  obteniendo 
precios  remuneradores,  cuando  no  falta  una  acertada 
é  inteligente  dirección  ;  destinando  sólo  á  la  destilería 
los  vinos  que  por  cualquier  circunstancia  han  resulta- 
do enfermos  al  terminar  la  primera  fermentación. 

Aparte  de  esto,  hay  en  toda  bodega  aprovechamien- 
tos que  sólo  se  pueden  hacer  disponiendo  de  un  apa- 
rato de  destilación.  Si  los  vinos  se  hacen  en  tinajas, 
agregando  cierta  cantidad  de  casca  ú  orujo  al  mosto, 
y  dejándola  con  él  hasta  después  de  terminar  la  fer- 
mentación tumultuosa  y  haberse  efectuado  la  trans- 
formación de  toda  el  azúcar  en  alcohol,  al  dar  el  pri- 
mer trasiego  y  separar  el  vino  de  la  madre,  por  más 
que  ésta  se  someta  á  la  presión,  queda  siempre  algo 
de  vino  en  ella,  puede  someterse  á  lavados  y,  desti- 
lando estas  aguas,  obtener  buen  alcohol.  Si  se  hace  la 
fermentación  tumultuosa  en  trullos,  separando  el  mos- 
to de  la  madre  antes  de  quedar  á  0"  del  pesamostos,  la 
humedad  que  impregna  la  madre  será  vino  azucarado, 
pudiendo  destinarse  á  hacer  piquetas,  operación  que 
se  reduce  á  poner  la  casca  en  pilas  con  corta  cantidad 
de  agua,  frecuentes  batidos  para  facilitar  la  completa 
fermentación,  y  cuando  toda  el  azúcar  ae  ha  transfor- 
mado, se  destila  el  líquido  alcohólico. 

Por  lo  que  respecta  á  los  vinos  defectuosos,  pode- 


mos decir,  en  términos  generales,  que  no  tienen  más 
porvenir  que  la  caldera;  si  se  tratan  de  corregir,  queda 
un  producto  de  difícil  conservación  y  malas  condicio- 
nes para  la  venta.  Fijémonos  en  los  vinos  picados  : 

Un  vino  se  dice  está  picado  cuando  parte  de  su  al- 
cohol se  ha  transformado  en  ácido  acético;  para  corre- 
girlo se  suele  recurrir  á  los  carbonatos  alcalinos,  con 
lo  que  se  consigue  neutralizar  el  acético,  desprendién- 
dose el  carbónico;  pero  al  mismo  tiempo  se  neutrali- 
zan el  tártrico  y  demás  ácidos  del  vino,  quedando  en 
disolución  los  acetatos,  tartratos,  etc.,  resultando  un 
producto  insano  y  de  sabor  desagradable.  Para  hacerle 
medio  aceptable  se  puede  rectificar  de  tanino  y  tártrico 
y  como  complemento  darle  un  aclaro,  pues  al  reaccio- 
nar los  ácidos  sobre  el  carbonato  queda  el  color  alte- 
rado y  el  vino  pierde  su  transparencia;  y  suponiendo 
que  seamos  tan  afortunados  que  obtengamos  un  pro- 
ducto vendible,  siempre  será  un  engaño  dar  al  consu- 
midor semejante  lejía.  También  se  ha  propuesto  el 
tartrato  neutro  de  potasio,  que  auncpie  algo  mejor  que 
los  carbonatos  alcalinos,  no  evita  los  inconvenientes 
|  de  aquéllos ,  y  como  es  mucho  más  caro,  á  poco  avan- 
zada que  esté  la  enfermedad  ,  resulta  inaplicable. 

Si  el  vino  no  se  vende  inmediatamente,  hay  que 
pasteurizarlo  para  esterilizar  los  fermentos  del  acético, 
{  porque  si  no  se  pasteuriza',  el  agrio  reaparece  pronto. 
;  Pasteurizar  un  vino  es  someterlo  á  una  temperatura 
!  de  65°  durante  cinco  minutos  en  vaso  cerrado  para  no 
perder  alcohol,  operación  que  requiere  aparato  espe- 
cial, que  es  caro  y  que  sólo  se  emplea  en  las  grandes 
|  bodegas,  no  para  los  vinos  enfermos  y  sí  para  los  bue- 
:  nos  de  baja  graduación  alcohólica  que  se  han  de  re- 
I  criar  y  en  los  que  se  quieren  prevenir  alteraciones  ul- 
teriores. El  aparato  que  se  emplea  con  este  objeto  es 
!  debido  á  las  indicaciones  del  célebre  Pasteur. 

Se  ocurre  como  solución  para  corregir  los  vinos 
j  picados,  buscar  una  sal  atacable  por  el  acético,  de  ma- 
nera que  el  acetato  resultante  sea  insoluble.  Precipi- 
tado el  acético  en  esta  forma  se  podría  separar  por 
i  decantación;  pero  nos  encontramos  con  que  los  únicos 
acetatos  insolubles  son  los  de  tungsteno  y  molibdeno, 
i  y  poco  solubles  el  argéntico  y  mercurioso;  los  dos  pri- 
1  meros  son  inaplicables  en  la  práctica  por  ser  metales 
'  sumamente  raros,  y  los  dos  últimos  son  caros,  á  máí 
!  de  que,  no  siendo  completamente  insolubles,  la  corta 
|  cantidad  que  quedara  en  disolución  haría  el  vino  muy 
j  nocivo. 

Resultado  :  que  cuando- se  trata  de  corregir  un  vino 
picado  se  gastan  el  dinero  y  la  paciencia,  y  se  concluye 
por  donde  se  debiera  haber  principiado  :  neutralizarlo 
con  cal  en  exceso  y  mandarlo  á  la  destilería.  Téngase 
presente  que  cuanto  más  se  retrase  la  destilación,  ma- 
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yor  es  la  cantidad  de  alcohol  que  se  transforma  en  ! 
acético,  y  menor,  por  lo  tanto,  la  cantidad  de  alcohol  ¡ 
que  después  rinde. 

Resumiendo  las  anteriores  consideraciones,  ten- 
dremos que  todo  cosechero  necesita  un  aparato  de 
destilación  : 

1.  °   Para  obtener  buen  alcohol  para  las  necesida- 
des de  su  bodega. 

2.  °   Para  aprovechamiento  de  productos  secunda- 
rios. 

3.  °   Para  destilar  los  vinos  defectuosos. 

Un  alambique  reducido  á  su  mayor  sencillez  consta 
de  una  caldera  en  la  que  se  evapora  el  vino  ó  liquido 
hidroalcohólico  y  un  refrigerante  al  que  va  á  parar  el 
vapor  producido  en  la  caldera  para  sufrir  la  conden- 
sación. Las  calderas  son  cilindricas,  de  gran  diámetro 
y  poca  altura  (para  tener  mucha  superficie  libre  y  que 
se  desprendan  con  facilidad  los  vapores  alcohólicos), 
terminadas  en  la  parte  alta  en  una  cucúrbita  en  laque 
se  reúnen  los  vapores;  de  la  parte  alta  de  la  cucúrbita 
arranca  un  tubo  que  vuelve  hacia  abajo  y  en  forma  de 
serpentín  atraviesa  un  depósito  en  el  que  se  sostiene 
una  corriente  de  agua  fría.  El  agua  fría  se  hace  llegar 
por  la  parte  inferior  y  la  caliente  sale  por  la  superior, 
resultando,  por  lo  tanto,  dos  corrientes  en  sentido  con- 
trario, la  de  vapor  por  el  interior  del  serpentín,  que 
viene  de  arriba  á  abajo,  y  la  de  agua  por  el  interior, 
dé  abajo  hacia  arriba,  siendo  las  últimas  vueltas  del 
serpentín  las  que  están  en  contacto  con  el  agua  más 
fría,  evitándose  asi  el  que  escape  nada  de  vapor  sin 
condensar.  El  diámetro  de  la  tubería  del  refrigerante, 
número  de  vueltas  de  la  misma  y  la  cantidad  de  agua 
que  en  él  circule,  dependen  de  la  cantidad  de  líquido 
evaporado  en  un  tiempo  dado. 

Reducido  á  estos  elementos  un  aparato  de  destila- 
ción, resulta  que  hay  que  gastar  gran  cantidad  de  com- 
bustible hasta  poner  el  líquido  de  la  caldera  en  ebulli- 
ción, y  de  aquí  partió  la  idea  de  añadir  un  segundo 
depósito  llamado  calientavino,  colocado  un  poco  más 
alto  que  la  caldera  para  que  pueda  descargar  sobre 
ellos;  el  tubo  que  arranca  de  la  cucúrbita  se  hace  atra- 
viese de  arriba  á  abajo  el  calientavino,  éste  comunica 
por  medio  de  un  tubo  provisto  de  una  llave  de  paso 
con  la  caidera,  y  terminada  una  operación  bastará, 
una  vez  descargada  la  caldera,  abrir  la  llave  de  comu- 
nicación con  el  calientavino  para  que  descargue  sobre 
ella  el  vino  caliente.  Cargado  de  nuevo  el  calientavino, 
al  muy  poco  tiempo  de  avivar  el  fuego  principia  á  salir 
líquido  destilado.  El  calientavino,  como  se  ve,  juega 
un  doble  papel,  puesto  que  sirve  como  un  primer  re- 
frigerante. 

Con  aparatos  de  esta  índole  se  obtiene  en  primera 
destilación  un  líquido  de  15  ó  16"  Cartier,  que  por  una 
segunda  destilación  da  alcohol  de  25".  Para  obtener 
alcohol  fino  y  de  buen  gusto  se  retiran  en  ambas  ope- 
raciones los  primeros  productos  de  la  destilación  í ca- 
bezas) y  los  últimos  ( colas),  pues  los  primeros  llevan 
los  éteres  del  vino,  y  los  últimos  son  ya  muy  acuosos. 
Crios  y  otros  vuelven  á  la  caldera  para  no  perder  el 
alcohol  que  contienen. 

Hay,  por  último,  otro  grujió  de  aparatos  que  produ- 
cen desde  luego  alcohol  rectificado,  sin  necesidad  de 
una  segunda  destilación.  I  nos  tienen  lentes  de  recti- 
ficación y  en  otros  se  hace  volvere!  liquido  condensado 
en  el  calientavino  á  otro  depósito  colocado  sobre  la 


caldera  y  rodeado  por  los  vapores  de  la  misma,  sufre 
una  segunda  evaporación,  atraviesa  nuevamente  el 
calientavino  y  pasa  al  refrigerante. 

Los  fabricantes  de  estos  aparatos  pretenden  que  se 
obtiene  una  economía  de  combustible  de  50  por  100,  lo 
cual  me  parece  bastante  exagerado,  pues  fijándonos 
un  poco  vemos  que  el  líquido  condensado  en  el  calien- 
tavino sufre  la  segunda  evaporación  á  expensas  del 
calor  robado  al  vapor  primeramente  producido  en  la 
caldera,  éste  se  condensará,  y  para  evaporarse  de  nue- 
vo necesitará  tomar  del  hogar  el  mismo  calor  que  ha 
cedido. 

No  veo,  por  lo  tanto,  que  estos  aparatos  presenten 
gran  ventaja  sobre  los  anteriores,  compuestos  de  cal- 
dera, calientavino  y  refrigerante,  desde  el  punto  de 
vista  de  economía  de  combustible;  y  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  calidad  del  producto  obtenido,  son  peores» 
pues  dando  ya  por  primera  destilación  alcohol  de  alta 
graduación,  sólo  se  puede  retirar  una  vez  cabezas  y 
colas,  mientras  que  en  los  primeros  se  retiran  dos  ve- 
ces. Siendo  las  flemas  de  15  ó  16°  un  producto  afinado 
ya,  claro  es  que  al  someterlas  á  la  segunda  destilación 
cortando  nuevamente  cabezas  y  colas,  se  afina  nueva- 
mente el  alcohol  obtenido. 

Cada  constructor  ofrece  sus  aparatos  como  los  me- 
jores con  una  porción  de  ventajas  exageradas  ó  iluso- 
rias, y  ó  son  pequeños,  más  bien  propios  de  labora- 
torio, ó  se  los  hacen  pagar  muy  caros  si  se  trata  de 
verdaderos  aparatos  industriales  de  gran  producción. 

Lo  mejor  es  dirigirse  á  cualquier  fábrica  en  donde 
se  trabajen  artículos  de  cobre,  ajustando  por  peso  la 
caldera,  calientavino  y  tubería  para  el  refrigerante,  y 
con  un  operario  medianamente  inteligente  que  sepa 
soldar,  se  puede  hacer  el  montaje. 

Entiendo  yo  que  el  vinicultor  debe  reducir  su  des- 
tilería á  toda  la  sencillez  compatible  con  la  economía 
de  combustible  y  mano  de  obra:  una  caldera  montada 
en  horno  de  ladrillo  con  camisa  refractaria,  calienta- 
vino  que  ahorra  combustible  y  tiempo,  y  el  refrige- 
rante formado  por  una  ó  dos  pilas  de  hormigón  hidráu- 
lico apisonado,  atravesadas  en  zig-zag  por  la  tubería 
para  tener  mucha  superficie  de  condensación. 

(Se  concluirá. ) 

di'VKorio  Martínez. 

Ingeniero  de  Minas. 

¡Wovedades  de  aluminio.  —  Entre  los  artículos  que 
se  hacen  hoy  de  aluminio  se  encuentran  las  carteras  y 
libros  de  memoria.  También  se  construyen  muchas 
bandejas,  después  que  se  ha  aprendido  á  tratar  las 
planchas  de  aluminio,  lo  cual  ha  necesitado  bastante 
estudio  para  conocer  la  clase  especial  que  se  adaptaba 
á  este  objeto  y  las  herramientas  que  deberían  emplear- 
se, que  son  distintas  de  las  que  se  usan  para  el  latón 
ó  cobre. 

<  i  i  t  iiiiiriiio  en  el  consumo  de  ;;as.  —  Las  dos 

grandes  Compañías  gasistas  de  Lond  res,  The  Gas  Light 
and  Coh  e  Cómpamj,  y  la  South  Metropolitan  Gas  Cóm- 
pantj,  en  el  primer  semestre  del  año  la  una  ha  tenido 
un  aumento  de  7  por  100  en  el  gas  vendido  y  la  otra  de 
10  por  100.  Siempre,  por  supuesto,  el  mayor  aumento 
corresponde  al  gas  empleado  para  calefacción. 
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EL  ASFALTO  EN  MADRID 

En  un  plazo  muy  cercano,  una  gran  parte  de  la 
calle  del  Arenal  y  de  otras  principales  tendrá  su  enta- 
rugado en  tal  estado,  que  no  admitirá  remiendos,  sino 
que  será  preciso  renovar  todo  el  pavimento;  por  lo 
tanto,  se  hace  cada  día  más  urgente  que  el  Ayunta- 
miento decida  con  qué  clase  de  piso  se  ha  de  sustituir 
el  entarugado  que  en  Madrid  ha  resultado,  como  coste, 
ruinoso,  y  como  útil,  respondiendo  sólo  al  objeto  de 
suprimir  el  molestísimo  ruido  del  adoquinado  de  gra- 
nito. Volver  á  los  adoquines  es  imposible,  y  renovar  el 
entarugado  donde  sea  preciso  establecer  el  pavimento 
de  nuevo,  es  increíble  que  se  piense  en  ello. 

Para  no  dar  lugar  á  que  lleguen  las  calles  principa- 
les á  un  estado  intransitable  ó  tener  que  acudir  al  re- 
medio atropelladamente,  es  necesario  tener  contrata- 
do desde  luego  el  sustituto  del  entarugado  que  consti- 
tuya dentro  de  lo  conocido  un  piso  bueno,  barato  y  du- 
radero. Hace  tiempo  que  el  Ayuntamiento  tiene  en  es- 
tudio el  pavimento  de  asfalto,  tan  empleado  en  otras 
poblaciones  y  tan  indicado  como  el  mejor  para  Madrid, 
donde  no  tiene  ni  aun  los  pequeños  inconvenientes 
que  en  las  poblaciones  de  lloviznas  casi  diarias ,  que  lo 
hacen  resbaladizo 

Nos  parece  que  se  encuentra  demostrado  hasta  la 
saciedad  que  para  Madrid  Jo  mejor  es  el  buen  asfalto, 
así  para  el  arroyo  de  las  calles  como  para  las  aceras, 
y  á  pesar  de  esto,  no  se  comprende  que  lo  pongan  en 
duda  los  técnicos  que  saben  lo  que  es  el  asfalto  cuando 
está  bien  hecho  y  se  trata  del  verdadero  y  no  del  imi- 
tado. Se  está  dando  el  caso,  sin  embargo,  en  Madrid, 
de  que  en  el  Ayuntamiento  se  sostiene  una  atmósfera 
muy  sospechosa  contra  el  asfaltado.  No  se  puede  espe- 
rar convencer  á  los  concejales  que  tengan  parcialidad 
por  los  contratistas  del  entarugado,  pues  para  éstos 
no  hay  razones  que  sean  válidas ;  pero  á  aquellos  con- 
cejales que  deseen  acertar  y  no  obren  con  prejuicios, 
no  podemos  menos  de  recomendarles  que  procuren  ad- 
quirir los  informes  necesarios. 

Existe  un  cuadernito  muy  bien  escrito  y  muy  al  gra- 
no por  el  Sr.  D.  E.  Oliveres,  que  explica,  de  un  modo 
práctico,  las  ventajas  del  asfaltado,  y  que  demuestra 
que  el  coste  del  entarugado  es  exorbitante  tres  veces 
más  en  definitiva  que  el  asfaltado;  pero  como  los  escri- 
tos de  este  señor  quizá  pudieran  considerarse  interesa- 
dos, no  es  en  esa  fuente  en  la  que  aconsejamos  beban 
aquellos  que  quieran  ponerse  al  corriente  de  lo  que  es 
el  asfaltado  verdadero.  Se  ha  publicado  este  mismo 
año  un  libro  que  se  titula  Traite  pratique  des  travaux 
en  asphalte,  Tratado  práctico  de  las  obras  de  asfalto) 
por  los  Sres.  P.  Letouré  y  P.  Loyeau,  libro  publicado 
en  París. 

Esta  es  una  obra  científico-industrial  perfectamente 
hecha,  tratando  el  asunto  por  primera  vez  con  toda  la 
extensión  necesaria  en  250  páginas  en  octavo  mayor. 
Nosotros  sabíamos  que  el  arte  de  asfaltar  debía  tener 
muchas  dificultades  y  secretos,  pues  hemos  visto  los 
dos  extremos  de  asfaltado  excelente  y  muy  malo;  pero 
nunca  creímos  que  ese  arte  se  encontrara  ya  tan  do- 
minado como  se  presenta  en  ese  libro,  en  el  cual  ve- 
mos que  hay  que  tener  en  cuenta  tantas  circunstancias 
locales,  que  aun  en  la  misma  población  unas  calles  de- 
ben asfaltarse  de  distinto  modo  que  otras. 


Cuando  vemos  eslo  y  sabemos  que  hay  concejales 
en  Madrid  que  pretenden  que  pueden  establecer  plie- 
gos de  condiciones  facultativas  sobre  las  que  no  en- 
tienden una  palabra  y  basados  en  informes  técnicos  de 
personas  sin  experiencia  propia,  se  nos  ocurre  que  en 
cuestión  de  asfaltado  en  Madrid  después  de  las  prue- 
bas hechas  por  la  Compañía  de  Maestu,  que  posee  las 
únicas  minas  conocidas  en  España  de  asfalto  legítimo, 
no  hay  otra  cosa  acertada  que  hacer  que  contratar  con 
ella  con  ó  sin  subasta,  pero  en  todo  caso  contando  con 
que  la  verdadera  garantía  de  la  mejor  ejecución  se  en- 
cuentra en  el  grandísimo  interés  que 'tiene  la  Compa- 
ñía de  Maestu,  de  que  se  reconozca  su  asfaltado  como 
el  pavimento  más  higiénico,  mejor  y  más  barato  que 
ha  de  hacerse  en  Madrid,  de  aquí  en  adelante  en  todo 
caso,  y  un  pavimento  de  duración  indefinida  cuando 
llegue  la  ya  próxima  época  de  la  circulación  de  los 
vehículos  mecánicos  con  llantas  de  goma,  neumáticas 
ó  sólidas.  El  interés  de  la  Empresa  de  Maestu  de  ha- 
cer los  500  000  ó  600.000  metros  cuadrados  de  pavimen- 
to de'  asfalto  que  en  el  curso  de  los  años  habrá  de  ha- 
cerse en  Madrid,  es  la  más  eficaz  garantía  que  puede 
existir  de  que  lo  hará  bien  sin  necesidad  de  pliegos 
de  condiciones  complicados. 

El  alumbrado  público  incandescente.  —  Cada  día 
se  hace  más  extraño  que  no  se  intente  en  el  alumbrado 
público  de  Madrid  la  incandescencia,  pues  ésta  pre- 
senta un  modo  seguro  de  dar  mucha  más  luz  con  el 
mismo  gasto,  en  cuanto  á  la  cantidad  de  gas.  Este  sis- 
tema de  alumbrado  ha  llegado  ya  hasta  las  vías  públi- 
cas de  Sidney,  en  Australia,  y  sin  embargo  en  Madrid, 
donde  tantas  pruebas  hay  dé  su  economía,  ó  sea  de  su 
aumento  de  luz  en  alumbrado  particular,  nadie  pide 
con  la  necesaria  insistencia  que  se  lleve  á  la  vía  pú- 
blica, ni  aun  después  de  los  perfeccionamientos  de 
Denayrouse. 

Los  tranvías  eléctricos  de  Madrid.  —  Ahora  que 
todas  las  concesiones  importantes  del  cambio  de  trac- 
ción en  los  tranvías  eléctricos  de  Madrid  están  hechas 
para  el  sistema  de  cable  aéreo,  sale  La  Corresponden- 
cia de  España  defendiendo  el  sistema  de  acumuladores 
y  hablando  de  casos  en  que  éstos  se  aplican.  Es  hoy  sa- 
bido hasta  la  saciedad  que  sólo  pueden  emplearse  acu- 
muladores con  éxito  para  vías  de  nivel  ó  de  pendientes 
insignificantes,  que  no  es  el  caso  de  ninguna  de  las  de- 
Madrid. Nosotros,  que  somos  muy  partidarios  de  los 
acumuladores,  y  á  los  cuales  cada  día  reconocemos 
más  porvenir  para  los  automóviles,  estamos  seguros 
de  que  no  hay  Empresa  de  tranvías  con  pendientes  que 
se  decida  por  ellos.  Si  se  les  impusieran  por  condición 
seguirían  la  tracción  animal.  Es,  pues,  un  desentono 
que  á  nada  conduce  la  propaganda  de  La  Correspon- 
dencia. 

Tracción  eléctrica.  —  La  Compañía  anónima  de 
tranvías  de  Barcelona  ha  contratado  todas  las  obras 
necesarias  para  el  cambio  de  tracción  animal  por  eléc- 
trica. 

El  plazo  aceptado  por  el  contratista,  que  á  su  vez 
tiene  ya  contratada  con  la  Sociedad  Material  para 
Ferrocarriles  y  Construcciones  la  adquisición  de  los 
vehículos  necesarios,  es  el  de  ocho  meses. 

La  canalización  para  el  cable  de  alimentación  se 
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hará  al  lado  de  la  vía  actual,  de  manera  que  se  ocasio- 
ne la  menor  perturbación  posible  al  tránsito  público. 

Estos  cables  van  rodeados  por  una  especie  de  asfal- 
to que  forma  una  masa  compacta  que  está  luego  cu- 
bierta por  tres  lados  con  hierro  fundido  y  con  creta  por 
el  restante.  De  este  modo  se  hacen  absolutamente  im- 
posibles los  accidentes. 

Por  expresa  condición  impuesta  por  ,1a  Compañía, 
todo  el  material  que  se  fabrique  en  España  habrá  de 
ser  preferido  al  extranjero. 

La  fábrica  de  electricidad  destinada  al  servicio  del 
tranvía  se  construirá  en  terrenos  adquiridos  por  la 
Compañía  en  las  Huertas  de  San  Beltrán. 

La  chimenea  tendrá  60  metros  de  altura,  y  se  co- 
menzará á  producir  el  fluido  con  tres  máquinas  de  500 
caballos  nominales  de  fuerza  cada  una 

El  presupuesto  total  de  todas  las  obras  necesarias 
para  el  cambio  de  tracción  asciende  á  1.000.000  de  du- 
ros próximamente.  Sólo  los  kilómetros  de  cable  de  ali- 
mentación cuestan  más  de  60.000  duros. 

■.ios  accesorios  de  aluminio  en  los  velocípedos. 

En  los  Estados  Unidos  se  hacen  grandes  esfuerzos  por 
introducir  el  aluminio  en  todas  aquellas  partes  de  los 
velocípedos  en  que  es  posible,  y  se  generaliza  el  hacer 
las  lámparas,  las  sillas  y  otras  partes  del  nuevo  metal. 

Automovilismo.  —  Pocos  son  ya  los  que  pondrán 
en  duda  que  la  Humanidad  ha  hecho  la  conquista  de 
los  coches  eléctricos,  cuando  menos  para  circular  en 
las  grandes  poblaciones.  Las  noticias  de  Nueva  York, 
Londres  y  París,  lo  presentan  como  hecho  consumado. 
No  seremos  nosotros  seguramente,  que  creemos  en  el 
progreso  indefinido,  los  que  digamos  que  lo  hecho 
hasta  ahora  sea  lo  definitivo;  pero  sostenemos  que  me- 
jorándolo siempre,  ya  tenemos  implantada  una  nove- 
dad que  no  habrá  de  abandonarse  como  en  época  an- 
terior se  abandonaron  los  primeros  automóviles  que 
precedieron  á  los  ferrocarriles.  Los  nuevos  carruajes 
mecánicos  necesitan  un  complemento,  cual  es  la  mo- 
dificación de  las  vías  públicas,  tanto  de  las  calles  como 
de  los  caminos  de  todos  géneros  y  categorías;  esta  ne- 
cesidad en  un  porvenir  cercano  nos  parece  clara,  por 
más  que  estemos  muy  lejos  de  acertar  á  darnos  cuenta 
de  cuál  sea  la  modificación  que  haya  de  ser  resultante 
del  invento  capital.  No  puede  ser  que  si  el  punto  á  que 
hemos  llegado  ya  representa,  como  parece,  el  medio 
de  que  tres  personas  recorran  las  vías  públicas  en  ca- 
rruaje cuya  tracción  cueste  1  céntimo  por  persona  y 
kilómetro,  y  puedan  hacerlo  con  mediana  seguridad 
para  los  ocupantes  del  carruaje  á  25  kilómetros  por 
hora,  quede  esa  conquista  inaplicable  por  no  poder 
consentirse  que  en  las  calles  y  carreteras  actuales  se 
circule  á  semejantes  velocidades  por  el  riesgo  que 
ofrece,  sobre  todo  á  los  pedestres.  Parece,  pues,  que 
así  como  hasta  aquí  el  problema  lia  sido  encontrar  los 
carruajes  mecánicos  que  pudieran  circular  en  las  ca- 
lles y  caminos  sustituyendo  á  los  tirados  por  caballe- 
rías, de  hoy  más  será  el  nuevo  problema  encontrar  la 
vía  pública  que  se  acomode  al  caso  del  carruaje  mecá- 
nico encontrado  aplicable  de  un  modo  general,  sin  ne- 
cesidad de  desperdiciar  la  ventaja  de  poder  marchar 
á  much.i  mayor  velocidad  de  aquella  á  que  estamos 
acostumbrados  en  los  vehículos  arrastrados  por  caba- 
llerías. La  modificación  de  las  vías  públicas  es  el  pro- 


blema que  sigue  á  haber  encontrado  los  carruajes 
eléctricos;  pero  los  hombres  del  siglo  xix  estamos 
acostumbrados  á  que  cuando  se  reconoce  en  nuestra 
época  una  necesidad  se  encuentra  siempre  el  modo  de 

satisfacerla.. 

Sólo  provisionalmente  y  con  gran  trabajóse  conse- 
guirá que  el  que  lleve  un  carruaje  capaz  de  correr  á 
25  kilómetros,  se  resigne  á  no  pasar  de  8  ó  10  por  con- 
sideración á  los  demás,  y  es  de  temer  que  sea  preciso 
emplear  gran  rigor  para  que  de  los  abusos  no  resulten 
disgustos  y  desgracias. 

—La  casa  de  París,  Panhard  y  Levassor,  una  de  las 
más  famosas  en  la  construcción  de  automóviles  con 
motores  de  petróleo,  se  transforma  en  Sociedad  anóni- 

j  ma  con  cinco  millones  de  francos  de  capital.  Todavía 
hay  gentes  que  no  ven  la  inmensa  industria  que  va  á 
ser  la  de  los  automóviles.  Es  de  suponer  que  la  nueva 
Sociedad  se  proponga  abordar  la  construcción  de  los 
eléctricos  que  han  triunfado. 

— Se  ha  convenido  en  convocar  otro  concurso  de 
carruajes  pesados  para  el  próximo  año,  en  vista  del 

j  resultado  tan  útil  que  ha  dado  el  pasado,  pues  todo  el 
mundo  ve  ya  en  éstos  una  industria  y  no  un  sport. 

I>a  Compañía  inglesa  del  gas  incandescente. — 

j  Esta  Compañía  sigue  prosperando  de  un  modo  extraor- 

¡  dinario,  y  la  venta  de  sus  mecheros  en  1896  llegó  á  la 

I  extraordinaria  cifra  de  un  millón.  La  utilidad  de  dicho 

I  año  llegó  á  £  190.000,  que,  rebajando  todos  los  gastos  y 

¡  cargas  y  el  dividendo  pagado  á  cuenta,  deja  la  brillan- 

j  te  suma  de  £  83.972  repartibles  como  dividendo.  La 

I  Compañía  ha  ganado  todos  los  litigios  sentenciados  ya 

|  en  que  ha  defendido  sus  derechos,  quedando  ahora 

i  pendientes  uno  entablado  por  ella  contra  la  Neic  In- 
candescent  Lighting  Cómpany  (Sun  Light),  y  otro  pro- 

¡  movido  por  esta  Compañía  para  impedir  á  la  Inglesa 

:  del  gas  incandescente  usar  una  patente  obtenida  por 

í  aquélla  para  fortalecer  los  manguitos. 

Destilación  de  los  vinos.  —  Á  pesar  de  las  extraor- 

j  diñarías  dimensiones  para  nuestra  Revista  de  los  ar- 
|  tículos  sobre  destilación  de  vinos  de  nuestro  compañe- 
ro D.  Gregorio  Martínez,  nos  decidimos  á  publicarlos 
por  deferencia  al  mismo  y  por  el  interés  del  asunto; 
pero  llamamos  la  atención  á  nuestros  compañeros  que 
nos  favorecen  con  sus  escritos  que  todo  el  que  excede 
de  cuatro  columnas  de  nuestro  periódico,  es,  en  gene- 
ral, inadmisible,  pues  nos  impide  la  variedad  de  asun- 
tos que  el  carácter  de  nuestra  publicación  exige. 

Contradicciones.  —  Mientras  en  Inglaterra  unas 

I  ° 

Municipalidades  instalan  de  nuevo  las  centrales  de 
electricidad  y  otras  compran  las  instaladas  por  las 
i   Compañías,  en  los  Estados  Unidos  la  administración 
de  las  Corporaciones  municipales  resulla  tan  mala  y 
tan  contraria  á  los  intereses  del  vecindario,  que  las 
Municipalidades  yankees  que  no  han  vendido  sus  cen- 
¡  trales  es  porque  no  han  encontrado  hasta  ahora  quien 
'  las  compre  Esto  no  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  la 
administración  municipal  inglesa  es  mucho  más  hon- 
rada que  la  yankee.  Esto  no  es  ninguna  noticia  nueva, 
ya  se  sabia  de  sobra.  Es  como  si  se  quisiera  comparar 
la  administración  de  Bilbao  con  la  de  Madrid. 
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DESTILACION  DE  LOS  VINOS  (1) 

Describiré  la  pequeña  destilería  que  instalé  el  año 
pasado  en  la  Salina  de  Sangonera  ( Murcia),  propiedad 
de  Doña  Julia  Fano. 

En  el  grabado  adjunto  aparece  una  planta  de  la  des- 
tilería y  cuatro  cortes  AB,  A'B'  y  BC,  B'C.  Los  dos 
primeros  por  dos  planos  diametrales  de  la  caldera 
perpendiculares  entre  sí  y  los  otros  dos  para  ver  la 
disposición  de  las  pilas  del  refrigerante. 

Nos  ocuparemos  primero  de  la  destilería  propia- 
mente dicha,  designando  con  este  nombre  el  local  en 
que  está  instalada  la  caldera,  y  después  del  refrige- 
rante. 

DESTILERÍA 

Hogar  ú  hornilla.  —  En  la  planta  aparece  designa- 
do con  la  letra  M,  y  en  los  cortes  AB  y  A'B'  nos  pode- 
mos dar  cuenta  de  su  disposición.  La  parrilla  está  for- 
mada por  barrotes  de  fundición  b  que  van  sueltos  y 
apoyados  por  las  cabezas  en  angulares  cogidos  en  la 
manipostería;  en  el  espacio  entre  la  parrilla  y  las  por- 
tillas del  hogar  y  cenicero  (véase  corte  A  B)  h  y  h'  va 
sentada  una  placa  de  fundición  /.  Los  productos  de  la 
combustión  rodean  la  caldera  y  pasan  á  la  caja  m  por 
el  tragante  o  y  de  aquí  por  o'  á  la  chimenea  H;  m  es 
una  caja  de  fundición  de  forma  cúbica  que  en  dos 
caras  contiguas  lleva  dos  prolongaciones  cilindricas  o 
y  o';  la  primera,  como  hemos  dicho,  sirve  de  tragante 
y  la  segunda  recibe  la  chimenea  H,  formada  por  tubos 
de  palastro  que  enchufan  unos  en  otros;  esta  caja  va 
sentada  en  un  pilarete  p  de  ladrillo,  y  en  la  cara  opues- 
ta ú  o,  lleva  una  portilla  para  limpiar  los  hollines  y 
poder  entrar  á  repasar  el  horno  por  el  interior. 

Para  reglar  el  tiro,  la  chimenea  va  provista  de  un 
registro  R  de  pantalla  análogo  á  los  que  se  emplean  en 
las  estufas. 

Con  esta  disposición  se  ha  evitado  la  construcción 
de  una  chimenea  de  ladrillo  que  hubiera  resultado 
muy  costosa. 

Caldera.  —  En  ambos  cortes  está  designada  con  la 
letra  Cy  va  sentada  en  un  marco  formado  por  dos  lar- 
gueros de  hierro  angular  que  apoyan  en  la  maniposte- 
ría y  dos  traveseros  de  hierro  en  T.  Lleva  un  pequeño 
grifo  g'  que  sirve  como  grifo  de  prueba  y  para  la  salida 
del  aire  y  vapor  cuando  se  efectúa  la  carga,  y  otro 
mayor  g  que  es  la  llave  de  descarga.  Sobre  el  fondo 
lleva  un  colador  para  que  no  caiga  ningún  cuerpo  ex- 
traño y  obstruya  la  llave  de  descarga.  Dos  entradas  e 
y  e'  (corte  A'B')  sirven  para  entrar  y  sacar  el  anís 

(I)    Véase  el  número  anterior. 


(cuando  el  aparato  se  destine  á  fabricar  anisados)  y 
para  efectuar  la  limpieza  de  la  caldera.  El  vapor  pasa 
de  la  cucúrbita  en  que.  remata  la  caldera  al  calienta- 
vino  por  el  tubo  v. 

Calientavino.  —  Está  designado  en  este  mismo  corte 
por  la  letra  C,  lo  atraviesa  el  tubo  de  vapor  que  sale 
por  el  fondo  para  unirse  con  la  cañería  general  del  re- 
frigerante; la  carga  se  efectúa  por  el  tubo  í,  la  descar- 
ga por  el  V  que  parte  del  fondo  viniendo  á  unirse  en  X 
con  el  tubo  de  vapor  v.  En  X  hay  una  llave  en  T,  cuyo 
uso  indicaremos  después  al  hablar  del  manejo  del 
aparato. 

La  boca  del  calientavino,  lo  mismo  que  las  entradas 
e  y  e'  de  la  caldera,  se  cierran  con  tapas  cogidas  con 
pinzas  de  presión. 

De  la  parte  i  inferior  de  la  tubería  que  atraviesa  el 
calientavino  arranca  la  cañería  que,  atravesando  la 
pared  posterior  de  la  destilería,  da  varias  vueltas  en  las 
pilas  P,  y  P.,  del  refrigerante.  Sobre  esta  tubería  hay 
una  llave  de  cuadrante  (croquis  núm.  2)  que  lleva  á 
una  de  sus  bocas  a  unido  un  codo  con  una  hembra 
para  arroscar  la  manguera  de  una  bomba  Noel  con  la 
que  se  efectúa  la  carga,  la  otra  a'  comunica  por  un 
tubo  con  el  tubo  t  del  calientavino,  y  la  tercera  a"  con 
la  cañería  del  refrigerante.  La  unión  de  unos  tubos 
con  otros  se  hace  por  medio  de  bridas  sujetas  con  tor- 
nillos de  presión,  y  en  las  junturas  de  ellas  se  pone 
cartón  amianto. 

Las  tres  posiciones  de  la  llave  en  T  del  punto  A' 
pueden  verse  en  el  croquis  núm.  1. 

El  calientavino  está  provisto  de  una  válvula  de  se- 
guridad, pues  el  aparato  puede  destinarse  á  producir 
vapor  de  agua  para  estufar  las  pipas,  y  en  el  cuello 
tie.ne  un  pequeño  grifo  de  prueba  para  saber  cuándo 
está  lleno.  No  aparecen  en  el  corte  A'B'  porque  están 
situados  en  un  plano  normal  á  él. 

En  la  planta  y  corte  AB  puede  verse  la  pila  P  que 
sirve  de  depósito  para  el  vino  que  se  ha  de  destilar.  Es 
de  hormigón  hidráulico  revestida  de  azulejo,  y  como  va 
empotrada  en  el  suelo  y  cubierta  por  un  tablero,  no 
quita  sitio;  el  tablero  lleva  practicado  un  orificio  por 
el  que  entra  la  manga  de  aspiración  de  la  bomba. 

El  depósito  para  el  combustible  está  designado  con 
las  letras  D  y  u,  u*  y  u";  son  tres  tinajas  empotradas  en 
el  piso  que  sirven  para  recoger  las  cabezas  y  colas  y 
el  alcohol  bueno. 

Dejando  para  después  la  descripción  del  refrige- 
rante, diremos  sólo  que  la  cañería  que  después  de  dar 
varias  vueltas  en  la  pila  P,  pasa  á  la  P,,  viene  á  la  des 
tiieria;  en  su  extremidad  se  enchufa  un  pequeño  depó- 
sito para  tener  sumergido  un  alcohómetro  Cartier  y 
seguir  la  marcha  de  la  operación. 
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Manejo  del  aparato.  —  Para  la  carga  se  pone  la 
llave  de  X  en  la  posición  2.a  (croquis  núm.  1)  y  la  llave 
de  cuadrante  en  la  1.a  (croquis  núm.  2)  teniendo  abier- 
to el  grifo  de  prueba  del  calientavino  para  que  salga 
el  aire  al  mismo  tiempo  que  entra  en  él  el  vino.  Lleno 
el  calientavino,  cuya  capacidad  es  3/4  de  la  de  la  cal- 
dera (máximum  de  carga  que  se  le  debe  echar),  cerra- 
da la  llave  g  y  abierta  la  g',  se  pone  la  llave  de  A' en  la 
posición  1.a  y  el  líquido  del  calientavino  pasa  á  la  cal- 
dera, se  cierra  g',  vuelve  la  llave  de  X  á  la  posición  2.a, 
y  se  carga  nuevamente  el  calientavino;  ciérrase  el  grifo 
de  prueba  del  calientavino  y  poniendo  la  llave  de  cua-  | 
drante  (croquis  núm.  2)  en  la  posición  2.a,  el  vino  que 


ha  quedado  en  la  cañería  por  donde  impulsa  la  bomba 
el  vino  al  calientavino,  cae  á  la  tubería  del  refrigeran- 
te y  se  recoge  en  la  tinaja  de  cabezas  y  colas.  Al  mismo 
tiempo  queda  establecida  la  comunicación  de  la  parte 
alta  del  calientavino  con  el  refrigerante,  y  si  se  produ- 
ce algún  vapor  en  él  por  calentarse  demasiado,  no  se 
pierde. 

En  estas  condiciones,  ya  está  el  aparato  en  disposi- 
ción de  encender  fuego  en  la  parrilla  y  hacer  la  pri- 
mera operación.  Cuando  el  alcohómetro  Cartier  marca 
los  10°  ya  no  queda  alcohol  al  vino;  se  abre  la  llave  de 
descarga  que  vierte  en  un  pequeño  depósito  de  cobre, 
y  de  éste,  por  un  tubo  que  arranca  de  su  fondo,  pasa  el 


Destilería. 


líquido  inútil  á  una  cañería  enterrada  que  vierte  al 
exterior.  Descargado  el  calientavino  en  la  caldera  y 
cargado  nuevamente,  se  continúa  la  destilación,  tar- 
dando como  es  consiguiente  en  esta  segunda  operación 
y  las  sucesivas  mucho  menos  tiempo,  y  economizando 
pian  cantidad  de  combustible,  puesto  que  el  vino  viene 
á  la  caldera  muy  cerca  del  punto  de  ebullición. 

Al  descargar  el  calientavino  sobre  la  caldera  se  han 
observado  algunas  veces  trepidaciones  en  el  fondo  de 
ésta.  Yo  me  explico  el  fenómeno  del  modo  siguiente: 
descargada  la  caldera,  queda  llena  de  vapor;  como  el 
líquido  que  cae,  aunque  caliente,  no  tiene  los  100"  de 
temperatura,  parte  del  vapor  se  condensa  y  se  crea 


por  lo  tanto  un  vacío,  una  depresión;  la  presión  atmos- 
férica obra  sobre  las  paredes  de  la  caldera,  y  el  fondo, 
que  como  es  plano  y  tiene  menos  resistencia  que  las 
paredes,  que  es  una  superficie  cilindrica,  experimenm 
un  movimiento  hacia  arriba;  pero  al  ponerse  en  conta  - 
to el  líquido  que  entra  en  la  caldera  con  las  paredes  de 
ésta  que  conservan  una  temperatura  muy  elevada,  hay 
una  rápida  producción  de  vapor,  viene  un  aumento  de 
presión  en  el  interior  y  el  fondo  desciende;  producién- 
dose por  estos  movimientos  alternativos  las  trepida- 
<  iones.  El  modo  de  evitarlas  es  bien  sencillo:  basta 
abrir  paulatinamente  la  llave  de  comunicación  del 
punto  A'  y  durante  cuatro  ó  cinco  minutos  dejar  pasar 
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muy  corta  cantidad  de  vino;  no  siendo  grande  la  con- 
densación ni  la  cantidad  de  vapor  producida  por  el 
poco  líquido  que  cae,  ni  el  vacío  ni  la  presión  subsi- 
guiente son  grandes  y  las  trepidaciones  no  se  produ- 
cen; pasado  este  tiempo  se  abre  por  completo  la  llave 
y  no  se  producen  las  trepidaciones  porque  ya  se  lia  es- 
tablecido el  equilibrio  de  temperatura  entre  el  líquido 
y  las  paredes  de  la  caldera. 

Estufado  de  las  pipas.  —  Para  utilizar  el  aparato 
para  estufar  pipas  se  pone  agua  en  la  caldera,  la  llave 
de  A' (croquis  núm.  1)  en  la  posición  3.a,  pasa  el  vapor 
al  calientavino  (que  ahora  se  tiene  vacío),  sale  por  el 
tubo  t  y  pasa  á  la  llave  de  cuadrante  que  se  tiene  en 
la  posición  1.a  (croquis  núm  2),  habiendo  quitado  ore-  j 
viamente  el  codo  que  recibe  la  manguera  de  la  bomba;  { 
y  colocando  un  tubo  de  cobre  que  sale  al  exterior,  se 
podrá  dar  el  chorro  de  vapor  á  las  pipas. 

REFRIGERANTE 

En  la  planta  y  los  dos  cortes  BC  y  B'C  se  ve  la  dis-  j 
posición  de  las  pilas  que  lo  componen.  La  cañería  en  ¡ 
que  se  efectúa  la  condensación  ya  hemos  dicho  que  da 
varias  vueltas  en  la  pila  P,,  pasa  á  la  Pt  en  la  que  da 
otras  cuantas  vueltas  y  atravesando  la  pared  sale  á  la 
destilería. 

P3  es  la  pila  de  alimentación  (véase  corte  BC);  el  lí- 
quido sube  por  el  tubo  l  y  sale  por  la  llave  l  que  sirve 
para  reglar  el  gasto  de  agua,  siendo  guiado  por  el  tubo 
Tde  la  pila  P.,  á  la  parte  inferior  para  que  las  últimas 
vueltas  del  serpentín  sean  las  que  estén  en  contacto  con 
el  agua  más  fría.  Para  que  haya  salida  de  líquido  en  la 
P,  tiene  que  estar  el  nivel  por  cima  de  la  llave  l,  no  te- 
niendo más  objeto  el  tubo  /'  que  asegurar  el  que  salga 
por  el  grifo  el  agua  más  fresca,  que  será  la  de  la  parte 
inferior  de  dicha  pila  porque  el  agua  fría  es  más  densa, 
De  la  pila  Pit  por  una  pequeña  escotadura  abierta  en 
la  parte  superior  de  la  pared  de  división,  pasa  el  agua 
á  la  pila  P,  con  objeto  de  aprovechar  en  ésta  todo  su 
poder  refrigerante. 

El  agua  caliente  que  sale  de  la  P,  pasa  por  el  tubo 
T'  á  las  piletas  de  enfriamiento  E,  E,,  Eit  E3  (corte 
B'C).  En  estas  pilas  se  efectúa  una  clasificación  por 
densidad,  y  cuando  el  liquido  ha  llegado  en  la  primera 
al  nivel  del  tubo  de  salida,  va  pasando  á  la  segunda,  E,; 
pero  como  el  tubo  que  las  pone  en  comunicación  parte 
<ie  muy  cerca  del  fondo,  el  agua  que  pasa  será  la  más 
fresca,  y  la  más  caliente  se  va  quedando  contenida  en 
la  parte  superior  de  la  primera  pileta.  Á  su  vez  la  se- 
gunda pileta  Ey  dejará  pasar  á  la  tercera  E,  el  agua 
más  fresca  que  contiene,  y  la  que  recibe  va  quedando 
contenida  en  la  parte  alta,  y  así  sucesivamente,  hasta 
que  la  Pt  recoge  el  agua  enfriada 

Una  pequeña  bomba  Fauler  de  9.000  litros  de  gasto 
por  hora,  sirve  para  elevar  el  agua  enfriada  de  la  pila 
¡\  á  la  de  alimentación  P3.  Basta  de  vezen  cuando  revi- 
sar la  pila  de  alimentación,  y  cuando  el  nivel  del  liqui- 
do ha  bajado  cerca  del  grifo  de  salida,  da  unos  cuantos 
golpes  á  la  bomba  para  volver  á  cargar  dicha  pila. 

Como  se  ve  con  la  disposición  adoptada,  la  misma 
agua  sirve  indefinidamente,  puesto  que  se  enfría  en  las 
piletas  de  enfriamiento  y  se  recoge  en  la  Pt  para  ali- 
mentar con  agua  fresca.  Sólo  es  necesario  renovar  la 
corta  cantidad  que  se  evapora. 

Esta  disposición  me  vi  forzado  á  emplearla  por  con- 
diciones de  la  localidad ;  no  hay  fuentes  ni  puede  ha- 


berlas, por  la  dirección  en  que  van  los  buzamientos  de 
las  capas  del  triásico  y  cretáceo  en  que  radica  el  coto 
de  estas  salinas,  y  como  hubiera  sido  inútil  hacer  nin- 
gún trabajo  para  alumbramiento  de  aguas,  y  sólo  se 
puede  disponer  de  la  que  se  recoge  en  un  algibe  en  la 
época  de  las  lluvias,  de  aquí  la  necesidad  de  economi- 
zar agua. 

Las  piletas  han  resuelto  la  dificultad,  pues,  después 
de  haber  efectuado  25  operaciones  seguidas,  marchan- 
do el  aparato  día  y  noche  por  espacio  de  seis  ó  siete 
días,  el  agua  que  caía  en  la  primera  pileta  E  á  39" 
centígrados,  salía  de  la  última  á  12°  y  marcaba  10  la 
del  grifo  de  la  pila  de  alimentación. 

(¿regorio  llurlíne/.. 

Ingeniero  de  Minas. 
Salinas  do  Sangonera,  15  de  Julio  de  1S97. 

Mota.  —  La  caldera  tiono  mucha  altura  con  relación  al  'lia 
metro;  pero  es  porque  he  utilizado  un  calderín  ijue  tenia  disponible, 
después  de  hacer  en  él  algunas  modificaciones. 



Mejora  de  las  lámparas  incandescentes  por  medio  del  ácido  bórico 

(Sistema  J.  Hadden  Pouglas  Willjam,  de  Londiíi 58 


Como  por  fin  las  lámparas  incandescentes  se  hacen 
en  España,  conviene  se  conozcan  todos  los  adelantos 
que  en  su  fabricación  se  consigan. 

Se  han  hecho  muchos  ensayos  para  aumentar  el  po- 
der iluminante  de  los  filamentos  de  carbón  que  en  ellas 
se  emplean  por  medio  del  ácido  bórico,  sin  resultados  á 
causa  de  la  mala  preparación  de  éste,  pues  hasta  aquí 
no  se  ha  sabido  que  debe  previamente  fundirse  en  un 
crisol  de  plombagina,  manteniéndolo  á  la  alta  tempe- 
ratura del  blanco  durante  dos  ó  tres  horas  en  un  horno 
especial.  La  colada  se  hace  sobre  una  plancha  para  que 
forme  una  lámina  de  poco  espesor  Una  vez  frío,  su  es- 
tado vitreo  hace  fácil  pulverizarlo  y  tamizarlo  para  in- 
corporarlo al  carbón  ó  al  filamento 

Si  se  trata  de  fabricar  un  filamento  de  carbón  para 
lámpara  por  medio  de  hilo  vulcanizado  ú  otra  sustan- 
cia análoga,  se  cortan  los  hilos  del  largo  y  grueso  que 
se  desee  y  se  colocan  en  recipiente  que  debe  ser  do  vi- 
drio, y  se  los  somete  á  la  cocción  agregando  alpún 
agua  para  que  puedan  moverse  en  ella.  Á  este  agua  se 
agrega  el  ácido  bórico  calcinado  en  cantidad  notable- 
mente mayor  de  la  que  el  agua  pueda  disolver. 

La  cocción  dura  bastante,  y  los  filamentos  se  cubren 
de  ácidobórico,  poniéndose  completamente  blancos.  Se 
les  seca  y  se  carbonizan  según  el  procedimiento  ordi- 
nario. Después  de  carbonizados  se  espolvorea  el  hilo 
con  ácido  bórico  calcinado;  para  que  este  polvo  se  ad- 
hiera mejor  se  echan  previamente  los  hilos  en  bencina. 

Los  hilos,  así  preparados,  se  colocan  en  la  lampari- 
ta  de  vidrio,  y  los  dos  extremos  se  sujetan  al  metal  que 
da  paso  á  la  corriente,  practicando  después  el  vacio 
en  la  ampolla.  Cuando  ésta  se  halla  bien  vacia,  se  la 
pone  en  comunicación  con  una  botella  de  bencina,  ó 
bien  se  introduce  por  los  medios  usuales,  sea  gas  hi- 
drógeno protocarburado  ó  vapor  de  agua;  después  de 
lo  cual  se  hace  el  vacio  de  nuevo  á  la  presión  de  algu- 
nos milímetros,  y  se  deja  circular  la  corriente  á  través 
de  los  filamentos.  Se  empieza  por  una  corriente  débil 
que  se  aumenta  insensiblemente,  hasta  que  la  diferen- 
cia de  potencial  entre  los  dos  ganchos  metálicos  sea 
mayor  que  aquella  á  que  habrán  de  emplearse.  El  fila- 
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mentó  de  carbón,  asi  preparado,  brilla  con  gran  inten-  : 
sidad;  y  cuando  se  enfría,  se  nota  que  tiene  un  buen 
reflejo  metálico. 

El  procedimiento  de  fabricación  de  la  lámpara  y  el 
arreglo  de  la  resistencia,  son  los  mismos  que  hasta  aquí.  ; 

Si  el  filamento  ha  de  hacerse  de  una  materia  líqui-  j 
da  ó  semisólida,  como  la  celulosa  disuelta,  se  mezcla  1 
el  ácido  bórico  calcinado  con  la  materia,  tratando  de 
hacerlo  penetrar  en  ella  lo'más  posible. 

Mr.  Hadden  emplea  igualmente  el  ácido  bórico  cal- 
cinado para  los  carbones  de  las  lámparas  de  arco,  mez- 
clando el  polvo  de  ácido  bórico  con  las  materias  que 
han  de  calcinarse.  El  ácido  bórico,  en  cantidad  de  10 
por  100,  produce  excelente  resultado. 

En  venta  de  gas  pitra  calefacción.  —  En  una  re-  ¡ 

unión  de  gasistas  en  Cincinnati,  Mr.  Capley  leyó  una 
Memoria  con  el  título  de  nuestro  epígrafe,  de  la  cual 
copiamos  el  siguiente  párrafo: 

«El  vender  gas  para  calefacción  es  lo  que  está  lia-  ' 
mado  á  dar  un  desarrollo  grande  y  cercano  en  la  in- 
dustria del  gas.  Son  muy  pocas  las  poblaciones  encía-  i 
vadas  en  el  territorio  de  esta  Asociación  en  las  cuales  | 
las  Compañías  gasistas  no  pueden  producir  un  gas  que  ¡ 
compita  en  comodidad,  eficacia,  economía  y  utilidad  1 
general  con  cualquier  otro  medio  de  calefacción  que  | 
pueda  emplearse  en  las  cocinas.  Hay  una  multitud  de  ! 
maneras  de  convencer  al  público  de  esto;  probable-  ! 
mente,  lo  mejor  es  darle  la  ocasión  de  probar  su  con- 
veniencia El  conseguir  el  desarrollo  en  gran  escala  | 
del  consumo  del  gas  para  fuerza  es  muy  importante, 
pero  parece  muy  difícil;  es  preciso  aplicar  el  mismo 
principio.  Debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  conviene  al 
consumidor,  y  donde  quiera  que  se  pueda  demostrar 
que  podemos  ofrecer  un  medio  de  fuerza  mejor  y  más 
económico  que  ningún  otro,  hay  campo  para  aumentar 
grandemente  el  consumo  de  gas  en  todas  nuestras  po- 
blaciones manufactureras.» 

Por  más  que  en  el  párrafo  anterior  parece  que  hay  i 
sólo  verdades  de  Pero  Grullo,  es  de  notar  la  gran  ver-  ! 
dad,  tan  mal  entendida  por  la  Compañía  Madrileña 
del  gas,  de  que  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  que  al 
público  conviene.  Esta  Empresa  siempre  basa  toda 
su  acción  en  ir  contra  los  intereses  del  consumidor, 
mirando  siempre  exclusivamente  á  lo  que  cree  su 
conveniencia,  y  entendiendo  que  lo  que  tiene  que  pro- 
curar es  obligar  á  su  clientela  á  pasar  por  las  horcas 
caudinas  y  aceptar  sus  imposiciones  ó  sus  conatos  de 
tales.  En  vez  de  bajar  el  gas  hasta  donde  resulte  con-  j 
veniente  usarlo  para  calefacción,  su  cálculo  es  soste- 
ner el  precio  y  acaparar  fábricas  de  electricidad  para  | 
imponerse;  pero  el  público  le  da  el  pago,  aunque  débil  i 
y  perezosamente,  no  ocupándose  del  gas  para  calefac-  ' 
ción  y  favoreciendo  las  pequeñas  centrales  de  electri-  ! 
cidad.  Ni  la  escuela  culinaria  que  prepare  el  hacer  ex-  | 
elusivo  en  Madrid  el  empleo  del  gas  en  las  cocinas;  ni 
Ja  baja  del  precio;  ni  los  mecheros  Auer  en  el  alum- 
brado público;  en  suma,  á  nada  de  lo  que  sea  hermanar 
los  intereses  de  la  Empresa  con  los  del  público  se  deci-  i 
de  la  Empresa.  Las  acciones,  entretanto,  do  500  fran- 
cos están  á  65,  y  otra  media  docena  de  centrales  en 
Madrid  bien  situadas  que  compitan  en  el  precio  de  la  ! 
electricidad,  reducirán  á  la  nulidad  el  precio  de  las 
acciones,  y  se  llegarán  á  afectar  las  obligaciones  tam-  | 
bién,  y,  sin  emhargo,  todavía  la  Empresa  se  gastará 


algún  millón  ó  varios  en  obtener  por  alto  una  prórro- 
ga antes  que  ocuparse  de  hermanar  sus  intereses  con 
los  del  público. 

Por  el  pronto  van  pasando  años,  y  corno  la  prórro- 
ga sería  un  escándalo  tan  grande,  no  llegará  á  ella. 
Muy  mala  ha  sido,  es,  y,  por  desgracia,  será  la  admi- 
nistración municipal  de  Madrid;  pero  todo  tiene  su  lí- 
mite, y  el  límite  de  los  deslices  del  Ayuntamiento  se 
encuentra  antes  de  permitir  siquiera  que  se  le  propon- 
ga una  prórroga  de  un  contrato  en  favor  de  una  Em- 
presa que,  aunque  sin  provecho  para  ella,  ha  perjudi- 
cado tanto  al  vecindario  de  Madrid  y  ha  engañado  á 
más  de  un  Ayuntamiento,  y  toda  su  esperanza  de  sal- 
vación está  en  repetir  la  suerte. 

Euz  eléctrica  en  Vi  linda  —  Los  Sres.  Falcó,  Her- 
miday  Peña,  de  Madrid,  han  contratado  la  instalación 
del  alumbrado  eléctrico  en  Villada,  capaz  para  unas 
1.000  lámparas  incandescentes  de  10  bujías. 

Se  instalarán  2  dinamos  Thury,  de  200.000  watts  á 
125  volts,  que  serán  accionadas  por  una  máquina  de 
vapor  Marshall,  suministrada  por  los  Sres.  Sturgess  y 
Foley. 

La  red  será  bifilar  aislada  y  los  trabajos  serán  diri- 
gidos por  el  Sr.  Rodríguez  del  Valle 

Consumo  <le  corriente  en  París,  Londres  y  Ber- 
lín. —  Existen  actualmente  en  París  siete  Compañías 
de  alumbrado  eléctrico,  de  las  que  una  sólo  está  bajo 
la  inmediata  inspección  municipal.  En  Londres  exis- 
ten 13,  de  las  cuales  tres  son  propiedad  de  las  corpo- 
raciones locales.  En  París  el  precio  medio  de  venta 
del  kilowatt-hora  es  de  unos  1,20  francos,  al  paso 
que  en  Londres  es  sólo  de  la  mitad.  En  Octubre  último 
el  número  de  lámparas  funcionando  en  París  era  de 
545.914,  de  las  que  7.448  son  de  arco.  En  Londres  á 
fines  del  año  pasado  había  1.178.000  lámparas  en  acti- 
vidad. En  París,  además  de  las  lámparas  eléctricas, 
hay  220  ascensores  movidos  por  la  electricidad,  y  la 
energía  total  suministrada  á  la  industria  llega  á  muy 
cerca  de  2  000  caballos.  El  consumo  de  energía  eléctri- 
ca en  1895  fué:  en  París,  8.107.253  kilowatts-horas;  en 
Londres,  sin  contar  la  City,  unos  9.553.105  unidades. 
En  Berlín,  sólo  la  red  de  la  Berliner  Electricitütswerke 
comprende  166.192  lámparas  incandescentes,  8.216  de 
arco  y  1.347  electro -motores  que  desarrollan  4.813  ca- 
ballos y  292  otras  aplicaciones.  El  consumo  de  energía 
llegó  á  9.770.800  kilowatts-horas,  y  el  dividendo  de  la 
Compañía  al  13  por  100. 

Embarcadero  en  San  Esteban  de  Prnvia.  —  El 

Consejo  Provincial  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio de  Asturias  ha  informado  favorablemente  la  soli- 
citud del  concesionario  de  la  línea  de  Muniellos  para 
construir  un  embarcadero  de  hierro  en  San  Esteban  de 

Pravia. 

Poco  ó  nada  hemos  podido  inquirir  de  las  probabi- 
lidades de  que  la  construcción  de  esallneaseaun  hecho 
cercano. 

Eos  paquetes  postales  en  I 'rancia.  La  nueva  ley 
para  la  circulación  de  paquetes  postales  de  5  á  10  kilo- 
gramos no  se  podrá  poner  en  ejecución  hasta  el  l.°de 
Octubre  por  los  preparativos  materiales  que  hay  que- 
hacer para  ello.  ¿Cuándo  lendremos  en  España  esa. 
misma  ventaja? 
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LA  CONSERVACION  DE  LA  LECHE 


Los  desgraciados  habitantes  de  Madrid  tenemos  la 
mala  estrella  de  pagar  todo  al  doble  ó  al  triple  de  lo 
que  vale  en  las  capitales  civilizadas,  y  todavía  lo  que 
á  ese  precio  nos  dan  es  siempre  de  peor  calidad  que  lo 
que  se  obtiene  en  otras  partes  á  mucho  menos  coste. 
Entre  los  artículos  que  se  pagan  en  Madrid  brutalmen- 
te caros,  y  no  estamos  dispuestos  á  rebajar  nada  al 
calificativo,  se  encuentra  la  buena  leche,  que  pagamos 
á  80  céntimos  el  litro,  y  que  aun  así,  para  que  sea  bue- 
na es  preciso  no  descuidarse  y  estar  sobreaviso,  pues 
á  lo  mejor  hasta  de  las  casas  de  más  lama  hay  motivo 
para  quejarse. 

De  todos  modos,  aun  cuando  fuera  inmejorablé,  el 
precio  de  80  céntimos  el  litro  es  escandalosamente  su- 
bido. No  creemos  que  en  Asturias  ó  la  Montaña  de 
Santander  valga  la  leche  más  exquisita  arriba  de  20 
céntimos  el  litro,  y  siendo  asi,  se  nos  presenta  ocasión 
de  hacer  una  fuerte  llamada  al  orden  á  los  productores 
de  leche  de  Madrid. 

Es  el  caso,  según  parece,  que  una  casa  muy  cono- 
cida de  Toulouse,  la  de  G.  Cassiusy  C.a,  en  Francia,  ha 
inventado  un  sistema  para  conservar  la  leche  que  pa- 
rece llamado  á  revolucionar  en  baja  los  precios  de 
este  importante  artículo,  pues  no  habrá  necesidad  de 
consumirla  á  las  pocas  horas  de  extraída.  Los  señores 
G.  Cassius  y  C.a  aplican  un  procedimiento  mediante  el 
cual  la  leche  se  conserva  casi  indefinidamente  con  to- 
das sus  cualidades,  é  independiente  de  este  sistema, 
por  una  modificación  del  mismo,  dan  á  la  leche  otras 
propiedades  que,  á  gusto  de  algunos,  la  mejoran  y  la 
hacen  más  apetecible.  Al  mas  sencillo  de  los  procedi- 
mientos se  llama  sólo  de  conservación,  al  otro  le  lla- 
man de  champañizar,  pues  es  hacer  como  si  dijéramos 
la  leche  espumosa. 

La  base  de  todo  para  el  primer  caso  es  tomar  la 
leche  acabada  de  ordeñar  é  introducirla  en  un  reci- 
piente de  cierre  hermético  en  el  cual  se  le  hace  pasar 
una  corriente  de  oxígeno  que  mata  todos  los  gérmenes 
que  pueden  dañar  á  la  leche;  de  ese  recipiente  se  pasa 
á  jarrones  de  cierre  hermético  también,  á  presión  de 
dos  atmósferas,  y  en  éstos  se  puede  transportar  á 
cualquier  distancia  y  conservarse  cualquier  tiempo, 
pasando  por  frío  ó  calor  extremados  sin  alteración  al- 
guna. Para  preparar  la  leche  espumosa  hay  que  em- 
pezar por  descremarla,  pues  de  lo  contrario  se  forman 
concreciones  que  no  son  agradables;  sin  duda,  además 
del  oxígeno,  para  obtener  la  leche  espumosa  se  em- 
pleará ácido  carbónico. 

Al  parecer,  se  trata  de  procedimientos  probados  y 


comprobados,  pero  que  tienen  por  ahora  la  dificultad 
para  aplicarse  en  España  de  que  no  se  vende  aquí  co- 
rrientemente el  oxígeno  comprimido.  En  Francia  exis- 
te una  Sociedad  titulada  VOxyyéne ,  que  lo  vende  y  da 
las  mayores  facilidades  ofreciendo  los  cilindros  desde 
un  contenido  de  165  á 3.500  litros,  con  presión  de  120 
atmósferas.  El  precio  es  15  francos  los  1.000  litros. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles;  pero  creemos 
que  con  los  que  damos  basta  para  que  haya  quien  se 
ocupe  en  Asturias,  tanto  de  producir  el  oxígeno  como 
de  fabricar  todos  los  elementos  para  la  conservación 
de  la  leche  por  el  sistema  Cassius  y  producirla  en  es- 
tado espumoso,  si  es  que  nuestro  mercado  se  aficiona  á 
este  tipo,  que  deberá  ser  aún  leche  más  barata  porque 
habrá  dejado  la  nata,  que  es  de  más  valor  que  la  leche 
para  la  fabricación  de  la  manteca.  Puede  calcularse 
que  el  precio  de  la  leche  en  Asturias  y  en  la  Montaña  de 
Santander  mejorará  al  menos  en  5  céntimos  el  cuartillo, 
ó  sea  10  céntimos  el  litro,  por  el  nuevo  invento,  y  una 
acción  mancomunada  de  los  productores  de  leche  pa- 
ra entenderse  con  la  casa  de  los  Sres.  G.  Cassius  y  C.a, 
de  Toulouse,  parece  que  debe  representar  lo  que  una 
lluvia  de  oro  para  la  afortunada  y  simpática  comarca 
asturiana,  á  la  que  por  todos  lados  le  salen  medios  de 
enriquecerse. 

l„os  servicios ^uiinici|»í»los  on  (¿lasgow.  —  Esta 
ciudad  escocesa,  que  tiene  próximamente  1.000.000  de 
habitantes,  esto  es,  el  doble  que  Madrid,  tiene  una  ad- 
ministración local  excelente,  y  su  Corporación  muni- 
cipal maneja  el  suministro  de  aguas,  de  gas  y  los  tran- 
vías. Acaba  de  comprar  el  carbón  para  el  gas  de  un 
año  en  cantidad  de  500.000  toneladas.  La  importancia 
de  esta  cantidad  se  comprenderá  con  decir  que  Ma- 
drid, en  igual  proporción,  debía  consumir  250.000  to- 
neladas para  su  gas,  y  apenas  pasa  de  30.000.  En  cuan- 
to á  los  tranvías,  han  ganado  el  pasado  año  sobre  los 
gastos  de  explotación  más  de  2.000.000  de  pesetas,  que 
han  bastado  para  pagar  los  intereses  del  capital,  de- 
preciación, y  todavía  pasar  500.000  pesetas  al  fondo  de 
reserva.  La  relación  de  los  gastos  y  los  ingresos  de  los 
tranvías  fueron  77  por  100,  esto  es,  la  utilidad  sobre  el 
ingreso  fué  sólo  23  por  100,  y  se  llama  á  esto  un  exce- 
lente resultado  del  cual  debe  tomar  nota  nuestro  minis- 
tro de  Hacienda  que  pretende  llevarse  el  20  por  100  de 
los  ingresos  de  los  tranvías  de  España,  y  es  buena  lec- 
ción para  el  redactor  de  La  Correspondencia  de  Espa- 
ña, que  llama  impuesto  ínfimo  al  céntimo  que  repre- 
senta el  20  por  100  de  los  ingresos.  En  Glasgow  se  ha 
decidido  últimamente  hacer  las  obras  necesarias  para 
no  arrojar  al  río  las  aguas  infectas  de  las  alcantarillas. 
El  gasto  es  de  mucha  consideración. 
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LA  TYPOGRAPH 

MÁQUINA  DE  COMPONER  PARA  LA  IMPRENTA 


Desde  hace  algunos  años  se  ha  abandonado  el  in- 
tento de  facilitar  la  impresión,  apelando  á  componer 
con  máquinas  que,  á  imitación  del  trabajo  á  mano, 
reúnan  letras  y  signos  sueltos  para  distribuirlos  des- 
pués de  usados.  El  conocimiento  sin  duda  de  que  algu- 
nos periódicos  de  grandes  tiradas,  en  vez  de  descom- 
poner destinaban  los  tipos  usados  una  sola  vez  á  fun- 
dir otros,  sugirió  sin  duda  la  idea  de  las  máquinas 
de  componer  que  se  usan  en  el  día,  que  sólo  tienen 
matrices  de  las  letras  y  signos  para  un  solo  cuerpo, 
los  cuales  por  medio  de  un  teclado  ordenan  una  matriz 
lineal  de  largo  á  voluntad,  que  sirve  para  fundir  líneas 
en  una  sola  pieza,  las  cuales,  una  vez  usadas,  se  em- 
plean como  metal  de  fundición  de  nuevo.  Se  compren- 
de fácilmente  que  la  primera  ventaja  que  esto  ofrece 
desde  luego  es  la  de  estrenar  tipo  en  cada  impresión. 
Las  máquinas  conocidas  fundadas  en  estos  principios 
son  tres:  el  Linotipo,  máquina  muy  usada  en  el  extran- 
jero, de  buenos  resultados,  pero  costosa  y  que  sólo  pue- 
de manejarse  por  mecánicos;  la  Monolinear,  simplifica- 
dora  y  abaratadora  del  Linotipo,  pero  que  está  lejos 
de  ser  aún  una  máquina  bastante  práctica,  y  la  Typo- 
graph, que  es  de  la  que  nos  vamos  á  ocupar,  por  ser  la 
que  prevemos  habrá  de  usarse  en  España  por  centena- 
res y  aun  por  miles. 

La  Typograph,  que  se  conoce  por  la  de  la  patente 
de  Rogers  y  Bright,  se  construye  en  los  Estados  Unidos 
j  en  Berlín.  La  patente  para  España  la  posee,  según 
entendemos,  una  Sociedad  anónima  alemana  titulada 
Typograph  Gesselschaft  m.  b.  Hafting,  con  domicilio 
en  Gilschiner  Strasse,  12  y  13,  Berlín.  Esta  Sociedad, 
como  tantos  otros  poseedores  de  patentes  españolas, 
cae  en  el  error  de  creer  que  puede  sostener  la  validez 
de  su  patente  sin  construir  sus  máquinas  en  España 
para  cumplir  los  preceptos  de  la  ley,  que  obliga  á  prac- 
ticar el  objeto  de  la  patente  haciendo  de  ello  una  in- 
dustria. Aquí  se  obtienen  unos  certificados  de  práctica 
que  no  pueden  tener  validez  ante  Tribunales  rectos,  y 
si  la  Sociedad  propietaria  del  Typograph,  no  establece 
una  fabricación  en  regla  de  la  misma,  dentro  del  plazo 
legal,  cualquiera  podrá  construir  una  máquina,  no  de 
gran  coste,  que  valdrá  alrededor  de  12.000  ó  15.000  pe- 
setas á  los  cambios  de  hoy  y  que  seguramente  pasará 
de  un  millar  las  que  llegarán  á  emplearse  en  España, 
y  á  la  Compañía  alemana  no  le  quedaría  más  defen- 
sa que  las  dificultades  que  pueda  ofrecer  la  construc- 
ción por  los  secretos  de  taller  que  ya  se  habrán  domi- 
nado en  la  fábrica  de  Berlín. 

Dejando  esta  cuestión  aparte,  hablaremos  ahora  de 
la  máquina  misma,  que  sirve  para  levantar  tipo  y  fun- 
dirlo al  mismo  tiempo  en  barras  que  se  emplean  para 
toda  impresión  en  línea  recta  de  periódico  ó  libro, 
usando  un  solo  cuerpo  de  letra  á  la  vez.  Se  compone 
de  un  teclado  de  8<S  letras  dispuesto  como  el  de  la  má- 
quina de  escribir  de  Hammond  que  usamos  en  nues- 
tras oficinas:  cada  tecla  obra  sobre  una  varilla,  al  ex- 
tremo de  la  cual  se  halla  la  matriz  de  la  letra;  al  tocar 
la  tecla,  por  el  solo  efecto  de  la  gravedad,  cae  la  letra 
en  el  lugar  que  corresponde  para  formar  una  línea  del 
largo  que  se  desee;  la  máquina  misma  justifica  la  línea 
de  tal  modo,  que  los  espacios  entre  las  palabras  son 


exactamente  iguales,  resultando  la  impresión  con  cier- 
ta elegancia  como  lo  estamos  viendo  en  este  momento 
que  tenemos  delante  el  prospecto  de  la  máquina  com- 
puesto en  la  Typograph.  Las  líneas  fundidas,  de  las 
que  tenemos  muestras  en  nuestras  oficinas,  resultan 
de  longitud  matemáticamente  exacta.  Al  lado  de  la  má- 
j  quina  hay  un  crisol  en  el  cual  por  medio  de  una  llama 
de  gas  ó  bencina  se  mantiene  fundido  metal  de  tipos, 
y  automáticamente  se  vierte  sobre  el  molde  la  canti- 
¡  dad  precisa  para  formar  una  línea,  solidificándose  ins- 
tantáneamente y  pasando  por  medio  de  un  mecanismo 
!  á  formar  galerada  en  la  parte  anterior  de  la  máquina, 
|  invirtiéndose  sólo  dos  segundos  desde  la  justificación 
j  de  la  linea  hasta  tomar  su  puesto  en  la  galerada  y 
|  molde  de  página  ó  columna.  Después  de  esto  queda 
I  sólo  volver  las  matrices  á  su  lugar.  Las  barras  de  tipo, 
una  vez  usadas  en  la  prensa  ó  en  la  estereotipia,  vuel- 
ven al  crisol  cuantas  veces  se  desee. 

Completaremos  esta  ligera  idea  de  la  máquina  ha- 
ciendo resaltar  las  ventajas  peculiares  á  la  Typograph. 
Es  una  máquina  que  se  puede  manejar  por  cualquier 
persona  de  alguna  inteligencia,  y  con  un  corto  apren- 
dizaje; después  de  alguna  práctica,  no  se  necesita  sino 
una  habilidad  corriente  para  levantar  4.000  letras  por 
hora.  El  buen  cajista  en  España,  que  fuma  durante 
i  el  trabajo,  levanta  1  200;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que 
|  las  4.000  letras  de  la  máquina  rep  resentan  la  composi- 
ción y  distribución,  el  cajista  que  levanta  1.200  letras, 
!  necesita  igual  tiempo  para  distribuí  rías  después  de  usa- 
|  das;  la  comparación  verdadera  es,  pues,  entre  600  con 
4.000.  Es,  como  se  ve,  una  ventaja  de  mucha  impor- 
tancia. 

No  deja  de  serlo  también  el  que  las  imprentas,  en 
vez  de  tener  gran  cantidad  de  tipos,  sólo  necesitan 
los  de  las  matrices  y  la  pequeña  cantidad  de  metal  que 
empleen  en  uno  ó  dos  días.  Las  matrices,  aunque  estén 

i  en  uso  constante,  sólo  necesitan  renovarse  en  cantidad 

!  de  15  por  100  cada  año,  y  cada  matriz  vale  sólo  30  cén- 
timos. La  aleación  cuesta,  comprada  á  peso,  la  tercera 

!  parte  que  en  tipos.  Como  no  hay  errores  en  la  distribu- 
ción, porque  las  matrices  van  siempre  por  las  mismas 
guiaderas,  sólo  pueden  hacerse  las  equivocaciones  en 
la  composición,  y,  en  último  resultado,  ést^s  resultan 
menos  que  componiendo  á  mano;  las  correcciones  hay 
que  hacerlas  componiendo  de  nuevo  la  linea.  Tal  es  el 
Typograph  que  se  usará  mucho  en  España,  pero  que 

!  tardará  en  llegarnos,  porque  aunque  en  los  Estados 
Unidos  hay  miles,  en  Alemania,  donde  empieza  á  usar- 
se, neepsitarán  toda  la  producción  de  la  fábrica;  ac- 
tualmente tiene  pedidas  300  máquinas  y  hay  entu- 
siasmo. 

Lo  natural  sería  que  la  Compañía,  poniéndose  de 
j  acuerdo  aquí  con  un  hábil  constructor  mecánico  acre- 
j  ditado  en  esta  clase  de  trabajos  delicados,  las  constru- 
■  yese  en  Madrid  aprovechando  la  experiencia  adquiri- 
!  da  en  la  fábrica  alemana,  y  así  conseguiría  también 
;  asegurar  su  patente  sin  peligros. 

 K$*  

La  producción  industrial  en  los  principales  países. 


líl  Departamento  del  Trabajo  de  los  Estados  Unidos 
publica  unos  datos  estadísticos  interesantes  sobre  la 
producción  industrial  de  los  principales  países  y  algu- 
nas cuestiones  relacionadas  con  la  industria.  Como  en 
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general  se  pone  gran  empeño  en  que  osas  estadísticas 
sean  lo  mejor  posible,  creemos  que  tienen  la  exactitud 
práctica  para  permitir  comparaciones.  Al  parecer,  de 
España  se  sabe  allí  más  de  lo  que  sabemos  aquí,  pues 
nosotros  nos  hubiéramos  visto  imposibilitados  de  dar 
la  cifra  que  da  aquel  centro  oficial  del  valor  de  los 
productos  industriales  en  España.  El  jornal  medio  en 
la  industria  en  España  se  nos  hace  algún  tanto  inferior 
á  la  realidad. 

Aun  cuando  la  estadística  se  presenta  en  dóllars, 
que  es  tanto  como  duros,  que  es  unidad  todavía  bas- 
tante inteligible  para  los  españoles,  hemos  preferido 
reducirlos  á  pesetas,  unidad  que  desearíamos  ver  acep- 
tada como  moneda  universal,  ya  que  la  emplean,  aun- 
que con  distintos  nombres,  tantos  países.  He  aquí  ahora 
algunos  de  estos  estados. 

La  fuerza  motriz  que  se  emplea  en  los  distintos  paí- 
ses industriales  es: 

Caballos. 

Estados  Unidos   18.000  000 

Gran  Bretaña   12.000  000 

Alemania   9.000  000 

Francia   5  000.000 

Austria-Hungría   2  500.000 

Busia   2  500.000 

Bélgica   1  000  000 

España  no  se  menciona,  sin  duda  por  carencia  ab- 
soluta de  datos. 

Otro  estado  se  refiere  al  salario  medio  que  reciben 
los  obreros  en  los  distintos  países,  y  resulta: 

Pesetas. 

Estados  Unidos   1  740 

Gran  Bretaña   1  020 

Francia   875 

Bélgica   8:¡5 

Alemania   775 

Suiza   750 

España   G00 

Busia   600 

El  valor  producido  por  el  jornal  de  cada  obrero  de 
los  Estados  Unidos,  se  estima  en  9.440  pesetas;  contra 
3.950  en  Inglaterra;  2.950  en  Alemania,  Francia  y  Bél- 
gica; 2.185  en  Suiza;  1.905  en  Rusia,  y  1.325  en  Italia  y 
España.  Según  esto,  la  carestía  del  jornal  en  los  Esta- 
dos Unidos  está  muy  lejos  de  afectar  al  encarecimiento 
de  la  producción. 

El  estado  tal  vez  más  interesante  es  el  siguiente, 
que  da  el  valor  de  la  producción  industrial  en  todos 
los  países: 

Pesetas. 

Estados  Unidos   35.000.000.000 

Gran  Bretaña   20.500.000.000 

Alemania   14.975.000.000 

Francia   11.425.000.000 

Eusia   9.075.000.000 

Austria- Hungría   8.125.000  000 

Italia   3.025  000  000 

Bélgica   2.550  000.000 

España   2  125  000  000 

Suiza   S00.000  000 

Hubiéramos  deseado  sobremanera  ver  el  detalle  de 
la  producción  industrial  de  España  en  vez  de  ver  sólo 
la  cifra  englobada. 

Sociedad  Cooperativa  Gaditana  do  Fabricación 

de  l*an.  —  Ha  habido  en  Cádiz  el  buen  pensamiento 
de  crear  una  Sociedad  Cooperativa  de  fabricación  de 
pan;  pero  tememos  que  al  realizarlo  se  estropee.  La 


fábrica  eí  tá  ya  instalada  y  se  ha  celebrado  una  reunión 
de  socios  á  la  que  asistieron,  por  sí  ó  representados, 
1.724  accionistas.  El  objeto  de  la  reunión  era  aprobar- 
los estatutos  y  reglamentos  y  nominar  la  Junta  direc- 
tiva. Tres  hechos  nos  hacen  decir  que  no  auguramos 
bien  de  la  realización  del  pensamiento.  El  [trímero, 
que  había  varias  candidaturas  para  la  Juma  directiva, 
lo  cual  es  señal  evidente  de  <|ue  no  hay  en  la  Coopera- 
tiva Gaditana  de!  Pan,  como  en  la  del  Gas,  una  persona 
que  por  su  capacidad,  su  posición  ó  su  carácter,  ó 
por  las  tres  circunstancias  reunidas,  esté  llamada  á  ser 
el  alma  de  la  Sociedad,  en  quien  todos  sin  excepción 
confien.  El  segundo  hecho  es  que  la  Junta  directiva 
nombrada  se  compone  de  doce  individuos,  á  la  que  des- 
pués se  han  agregado  tres  más;  nos  parecen  demasia- 
dos directores  para  que  marche  negocio  alguno,  aun 
cuando  fuera  mucho  mayor;  y,  por  fin,  la  tercera  causa 
de  descomposición  que  vemos  al  buen  pensamiento, 
es  que  el  capital  de  100.000  pesetas  nos  parece  comple- 
tamente insuficiente  para  una  fábrica  en  Cádiz  que 
aspire  á  hacer  pan  á  bajo  coste  y  dar  peso  cabal. 

Formar  una  Sociedad  comanditaria  ó  anónima  para 
fabricar  pan,  puede  tener  por  objeto  dar  empleo  útil  al 
capital,  y,  por  lo  tanto,  ganar  lo  más  posible;  pero 
desde  el  momento  qne  se  constituye  como  Sociedad 
Cooperativa  de  numerosos  socios,  se  debe  suponer  ya 
que  el  objeto  primordial  es  producir  barato  para 
vender  barato  y  poner  coto  á  las  exageraciones  de 
precio  y  robos  de  peso.  Para  conseguir  el  producir  ba- 
rato y  obtener  un  interés  módico  al  capital,  entende- 
mos que  se  deben  fabricar  al  menos  5  000  kilogramos 
al  día,  y  para  esta  cantidad  con  todas  las  condiciones 
para  lograr  la  baratura,  100.000  pesetas  de  capital, 
con  que  según  parece  se  constituye  la  Sociedad,  son 
insuficientes,  y  el  capital  debía  ser  de  300.000  pesetas, 
según  el  estudio  que  hicimos  en  unión  y  con  datos  del 
ingeniero  tan  práctico  M.  Hignette. 

Es  muy  difícil  que  una  fábrica  de  pan  dirigida  por 
personal  asalariado  saque  ventaja  al  panadero  par- 
ticular que  está  á  todas  horas  atendiendo  al  negocio, 
si  no  compensa  sus  desventajas  por  producir  mucho, 
por  hacer  grandes  compras  de  trigo,  y  por  emplear  la 
mejor  maquinaria  y  la  mejor  organización.  Una  fábri- 
ca cooperativa  de  pan,  si  la  fabricación  es  empírica, 
no  subsistirá,  y  con  100.000  pesetas  no  se  sale  del 
empirismo.  Por  la  misma  razón  que  desearíamos  que 
Cádiz  diera  en  la  cuestión  del  pan  un  ejemplo  tan  útil 
y  elocuente  como  el  que  ha  dado  en  la  fabricación  de 
gas,  nos  creemos  obligados  á  decir  lo  que  creemos  con 
toda  franqueza.  Quizás  la  primera  idea  de  la  Coopera- 
tiva del  Pan  en  Cádiz  la  dimos  nosotros  hace  años 
cuando  nos  congratulábamos  de  la  buena  marcha  de 
la  Cooperativa  del  Gas,  que  no  se  ha  desmentido  des- 
pués. 

Una  lámpara  eléctrica  grande.  —  En  Edimburgo 
se  va  á  instalar  una  gran  lámpara  eléctrica  frente  al 
edificio  Mac  Ewan  Hall.  La  farola  es  de  3,00  metros  de 
alto,  y  contendrá  0  lámparas  de  arco  de  Jandus  de  800 
bujías  cada  una,  que  formará  un  total  de  4.S00  bujías. 
Su  coste  será  muy  cerca  de  40.000  pesetas.  No  nos 
atrevemos  á  llamar  á  esta  lámpara  monstruo,  pues, 
aunque  no  decidido,  creemos  que  hay  en  proyecto  una 
mayor  aún  en  París  para  la  época  de  la  Exposición. 
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La  Asociación  alemana  del  gas  y  el  de  agua  en  España. 

Aun  cuando  en  Alemania  la  industria  del  gas  está 
muy  lejos  de  tener  las  proporciones  enormes  de  la  de 
Inglaterra,  es,  sin  embargo,  una  industria  importante 
y  progresiva  que  puede  sostener  una  Asociación  de  los 
interesados  en  ella,  que  se  compone  de  cerca  de  800 
miembros.  En  Inglaterra  se  carbonizan  anualmente 
cerca  de  12  millones  de  toneladas  de  carbón,  y  en  Ale- 
mania no  llega  á  millón  y  medio ;  y  sin  embargo,  pre- 
ciso es  decir  que  técnicamente  está  tan  adelantada  ó 
más  la  industria  gasista  alemana  que  la  inglesa. 

La  Asociación  citada  se  reunió  en  Leipzig  el  16  de 
Junio,  y  tanto  los  objetos  expuestos  como  las  Memo- 
rias despertaron  el  interés  de  los  miembros  y  del  pú- 
blico en  general.  Se  vendía  en  la  Exposición  un  folleto 
con  el  título  de  Ninguna  casa  sin  gas,  además  de  la 
Memoria  oficial  de  la  Sociedad  demostrando  el  des- 
arrollo de  la  industria  en  los  últimos  diez  años.  En  la 
Asociación  se  discutió  mucho  sobre  la  construcción  de 
gasómetros  y  se  nombró  una  Comisión  para  seguir  es- 
tudiando esta  parte  tan  interesante  de  la  industria,  que 
ha  hecho  recientes  adelantos.  La  Asociación  ofrece  un 
premio  para  la  estufa  de  cok  más  perfeccionada  que 
se  presente.  Tiene  también  nombrada  una  Comisión 
para  el  estudio  del  estado  de  la  calefacción  por  el  gas, 
que  deberá  dar  su  informe  antes  de  la  próxima  re- 
unión. La  Asociación  ha  contratado  un  conferenciante 
por  dos  años  para  dar  conferencias  culinarias.  La  Co- 
misión encargada  de  estudiar  las  retortas  inclinadas 
presentó  un  informe  muy  extenso;  pero,  dada  la  im- 
portancia del  asunto,  se  acordó  que  continuara  el  estu- 
dio del  mismo.  Se  presentó  el  17.°  informe  sobre  la  es- 
tadística del  gas,  con  los  resultados  de  192  fábricas. 

No  podemos  ver  sin  cierta  contrariedad  que  mien- 
tras en  otros  países  se  da  tanta  importancia,  como  en 
nuestro  juicio  tiene,  á  la  industria  del  gas,  en  el  nues- 
tro sea  una  industria  muerta  y  sólo  sea  industria  na- 
cional en  un  reducidísimo  número  de  poblaciónes.  Es 
una  grandísima  equivocación  suponer  que  la  industria 
gasista  no  tenga  porvenir :  lo  tiene  más  que  nunea; 
nosotros  no  nos  atreveríamos  á  decir  si  es  el  gas  de 
agua  ó  el  acetileno  el  que  ha  de  concluir  con  el  empleo 
del  combustible  sólido  en  las  poblaciones  de  alguna 
importancia;  pero  nos  parece  seguro  que  ha  de  llegar 
un  día,  no  muy  lejano  en  España,  en  que  reviva  esta 
industria  como  genuinamente  nacional  y  se  tripliquen 
ó  cuadrupliquen  las  fábricas  actuales.  Es  necesario 
crear  la  fábrica  moderna  modelo,  que  sea  escuela  de 
ingenieros  gasistas  acomodados  á  las  condiciones  de 
España,  prescindiendo  de  los  de  otras  partes.  Por  de 
pronto,  una  población  suministrada  exclusivamente 
por  gas  de  agua  no  luminoso  será  un  punto  de  partida 
para  el  progreso  en  el  porvenir.  Bien  escaso  y  bien 
productivo  será  el  capital  que  con  acierto  se  emplee 
en  ello,  si  hay  buena  elección  en  la  localidad.  Pudiera 
sur  que  al  cabo  las  fábricas  de  gas  hayan  de  ser  de 
acetileno;  pero  las  mismas  condiciones  de  la  fabrica- 
ción del  gas  de  agua  hacen  poco  arriesgado  el  estable- 
cer ahora  esa  industria  en  una  población  de  alguna 
importancia,  si  se  sabe  combinar  el  suministro  de  gas 
de  agua  y  la  central  de  electricidad  ,  como  nos  parece 
que  es  el  mejor  cálculo. 

En  nuestro  Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y 
Electricidad  hay  una  lista  bastante  completa  de  las 


poblaciones  de  España  que  no  tienen  aún  instalaciones 
de  gas  ni  de  electricidad,  y  entre  las  cuales  hay  donde 
elegir  una  para  esa  combinación  de  servir  á  un  tiem- 
po gas  de  agua  y  corriente  eléctrica.  No  señalamos 
ninguna  en  particular  porque  depende  de  la  localidad 
donde  residan  los  capitalistas  que  inicien  ese  negocio. 

Automovilismo.  —  Ya  conocemos  el  origen  de  Ios- 
conatos  de  reglamentar  los  automóviles  que  se  han 
hecho  en  España,  pues  parece  calcado  en  el  que  se  ha 
hecho  para  el  Departamento  del  Sena  en  Francia.  De- 
testables nos  parecen  una  y  otra  disposición ,  como 
todo  lo  que  coarta  la  libertad  sin  resultados,  aunque 
con  el  pretexto  de  cuidarse  de  la  seguridad  de  todos. 

El  reglamento  en  España  se  convertirá  en  una  so- 
caliña en  favor  de  funcionarios  públicos  de  primero, 
segundo  ó  tercer  orden,  porque  en  esta  clase  de  res- 
tricciones no  tememos  tanto  á  los  jefes  que  firman 
como  á  los  que  de  ellos  dependen,  que  preparan  los 
documentos  que  se  han  de  firmar.  El  reglamento  en 
Francia  con  sus  exageradas  minuciosidades  puede 
tener  la  disculpa  de  que  lo  reclaman  ya  las  circunstan- 
cias, pues  existen  allí  1.600  automóviles;  en  España  es 
extemporáneo;  nos  hace  el  mismo  efecto  que  si  el  se- 
ñor ministro  de  Fomento  nos  diera  ya  hoy  el  regla- 
mento para  los  globos  dirigibles,  ó  las  máquinas  de 
volar.  Podrá  ser  que  algún  día  haga  falta  hacerlo,  pero 
lo  que  es  por  ahora  hace  la  misma  falta  que  el  regla- 
mento sobre  automóviles. 

—  Dión  Boutón  han  hecho  ensayos  de  un  elegante 
carruaje  con  motor  de  3  l  caballos,  que  puede  llevar 
cuatro  personas  y  venderse  á  un  precio  que  llaman  ra- 
zonable. Á  nosotros  ningún  precio  nos  parece  razona- 
ble, pues  en  todos  los  precios  que  conocemos  se  dobla 
con  creces  el  coste;  pero  como  se  encuentra  quien  los 
pague,  los  que  venden  tienen  razón. 

—  Lo  más  notable  que  sabemos  con  relación  á  los 
coches  de  punto  que  están  sometidos  á  prueba  en  Lon- 
dres, es  que  la  Compañía  ha  convenido  con  la  central 
que  le  carga  los  acumuladores  el  bajo  precio  de  15  cén- 
timos por  1.000  watts;  ya  nos  contentaríamos  en  Ma- 
drid con  que  nos  la  vendieran  á  20,  por  más  que  cree- 
mos que  si  se  manejan  bien  las  cosas  en  esta  capital 
se  tendrá  la  electricidad  aun  por  debajo  del  precio  de 
Londres,  ó  á  lo  sumo  por  el  mismo.  Pero  no  es  aún 
ocasión  de  hablar  de  esto;  hay  que  pasar  por  otros  trá- 
mites antes  de  poder  tocar  con  éxito  esta  cuestión. 

—  Los  cocheros  de  punto  de  Londres  se  han  reuni- 
do y  declarado  por  unanimidad  que  no  se  deben  con- 
ceder permisos  para  los  automóviles  de  punto,  porque 
les  perjudican  y  dejarían  sin  ocupación  á  otras  clases 
que  viven  de  las  industrias  que  exigen  la  tracción  ani- 
mal. Mucha  cerveza  debían  haber  bebido  los  concu- 
rrentes al  meeting  para  discurrir  así. 

Arado  eléctrico.  —  Se  ha  hecho  una  instalación 
práctica  de  arado  eléctrico  en  Francia  en  el  departa- 
mento del  Tarn,  por  M.  Félix  Prat.  La  fuerza  es  hi- 
dráulica y  la  corriente  se  transmite  á  distintos  puntos 
de  la  finca  por  dos  cables  principales  de  1.800  y  1.600 
metros  respectivamente.  El  largo  de  los  surcos  es  de 
450  metros.  El  sistema  es  como  el  del  arado,  con  loco- 
móviles de  vapor.  No  creemos  que  sea  éste  el  mejor 
sistema,  y  nos  parece  mejor  el  alemán  de  cadena,  del 
cual  desconfiarnos  haya  adelantado  en  su  perfecciona- 
miento, pues  hace  tiempo  no  Rabemos  nada  de  él. 
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EL  CORTIJO  DE  ROMANITOS 


Que  la  agricultura  en  España  está  atrasadísima,  no  ! 
creemos  que  haya  nadie  que  lo  niegue;  cuándo  se  pon- 
drá en  el  camino  de  adelantar,  creemos  que  no  haya 
nadie  que  lo  sepa.  Sobre  lo  que  se  debe  hacer  para  que 
adelante,  hay  tantas  opiniones  como  personas  hablan 
de  ello.  Unos  tienen  fe  en  los  Bancos  agrícolas,  otros 
en  la  enseñanza  oficial,  otros  en  los  riegos,  otros  en 
los  abonos,  otros  en  las  granjas-escuelas  de  capataces, 
otros  en  la  buena  contabilidad,  otros  en  los  viajes  para 
estudiar  lo  que  se  hace  en  el  extranjero.  Nosotros  an- 
ticipamos á  todos  estos  medios  de  progreso  uno  del 
cual  nadie  habla,  y  es  la  abnegación  de  los  buenos  la- 
bradores, ó,  mejor  dicho,  la  ausencia  de  egoísmo  de 
parte  de  los  que  saben  más.  Este  pensamiento  puede 
tomar  otra  forma,  y  es  que  nosotros,  en  lo  único  que 
tenemos  y  hemos  tenido  siempre  fe  para  el  adelanto 
de  la  agricultura,  es  en  las  granjas  modelos  con  éxito 
y  sin  secretos,  por  pertenecer  á  Sociedades  ó  Asocia- 
ciones 

Entendemos  por  esto  las  granjas  en  que  se  gane 
más  dinero  funcionando  en  localidades  en  que  otras  en 
iguales  circunstancias  ganen  menos,  y  cuyos  dueños 
ó  directores  den  toda  clase  de  informes  sobre  lo  que 
hacen;  en  una  palabra,  el  progreso  depende  de  poder 
seguir  el  ejemplo  de  los  que  prosperen  en  iguales  cir- 
cunstancias en  que  otros  no  puedan  hacerlo  ó  no  lo 
hagan  en  el  mismo  grado;  pero  para  esto  es  preciso 
que  se  sepa  y  se  discuta  lo  que  se  hace. 

Nos  decide  á  tratar.de  este  asunto  en  esta  forma 
tan  excesivamente  ramplona,  un  artículo  del  Boletín 
de  la  Cámara  Agrícola  de  Jerez,  en  que  se  trata  de  una 
visita  á  una  de  las  fincas  rústicas  que  tiene  fama  de 
ser  una  de  las  más  notables  de  Andalucía. 

El  corte  literario  que  se  le  da  al  artículo  para  que 
resulte  un  escrito  de  agradable  lectura  para  la  multi- 
tud, le  quita  interés  para  los  que  deseamos  ocuparnos 
de  estas  cuestiones  en  terreno  que  conduzca  más  al 
progreso. 

El  objeto  de  la  visita  era  ver  funcionar  las  segado- 
ras atadoras  de  Hornsby,  y  sin  embargo,  en  los  pocos 
renglones  que  á  ellas  se  dedican,  de  una  columna  com- 
pleta del  Diario  de  Cádiz,  apenas  se  sabe  más  sino  que 
funcionan  bien,  pero  ni  la  menor  idea  del  coste  con 
que  siegan,  ni  el  género  de  ataduras  que  emplean,  ni 
la  tierra  que  recorren,  ni  nada  de  lo  que  puede  servir 
de  guía  y  estímulo  á  otros  para  recoger  sus  cosechas 
con  segadoras  alad  oras. 

Dicho  esto,  prescindimos  del  artículo  en  que  no  en- 
contramos nada  que  nos  atraiga  desde  nuestro  punto 


de  vista,  para  tomar  p  r  etexto  de  él  sólo  para  hablar  de 
lo  mucho  que  una  finca  cultivada  como  la  de  Homani- 
tos  pudiera  hacer  en  favor  del  progreso  agrícola,  si  en 
vez  de  ser  de  particulares  fuera  de  un  grupo  mayor  ó 
menor  de  personalidades  interesadas  en  el  progreso  de 
la  agricultura  en  nuestro  país. 

Encontramos  muy  natural  que  si  los  Sres.  Guerre- 
ro tienen,  como  es  fama,  un  negocio  muy  lucrativo  en 
su  labor,  de  que  es  base  el  cortijo  de  Romanitos,  no 
tengan  empeño  alguno  en  divulgarlo  que  hacen;  pero 
suponiendo  que  sea  cierto,  como  se  cree,  que  aquello 
es  un  negocio  muy  bien  ordenado  y  muy  lucrativo,  se 
ocurre  desde  luego  que  si  todo  él  se  encontrara  sujeto 
á  la  más  detallada  inspección  de  los  que  quisieran  es 
tudiarlo  en  sus  operaciones  materiales,  en  sus  esta- 
dísticas y  en  su  contabilidad,  el  servicio  que  se  pres- 
taría con  ello  al  progreso  de  la  agricultura  andaluza 
sería  inmenso. 

Nosotros  no  sabemos  nada  referente  á  este  caso; 
pero  cuando  se  nos  habla  de  una  labor  muy  lucrativa, 
siempre  partimos  del  supuesto  de  que  hay  en  ella  una 
excelente  contabilidad  que  todo  lo  analice,  y  si  ésta 
existe  en  el  cortijo  de  Romanitos,  allí  se  sabrá  al  cén- 
timo lo  que  cuesta  un  quintal  métrico  de  trigo  y  las 
cifras  parciales  de  ese  coste;  lo  que  cuesta  un  potro,  ó 
un  hectolitro  de  aceite,  etc. 

Sólo  con  estos  datos  bien  detallados,  y  siendo  rigu- 
rosamente verdad  que  con  ellos  se  puede  sostener  una 
labor  en  Andalucía,  en  el  grado  de  perfección,  des- 
ahogo y  hasta  lujo  con  que  la  pinta  el  visitante  de 
Romanitos,  es  como  creemos  nosotros  que  por  la  imi- 
tación progresaría  la  agricultura  andaluza.  Una  orga- 
nización agrícola  en  la  que  se  gane  dinero,  es  la  ver- 
dadera enseñanza,  pues  nunca  hemos  creído  que  sea 
elemento  de  progreso  la  enseñanza  del  Instituto  Agrí- 
cola de  Madrid,  donde  cuesta  todo  lo  que  se  produce 
más  de  lo  que  vale  y  donde  tanto  cuidado  se  pone  en 
que  esto  no  sea  público,  y  si  hubieran  de  publicarse 
esas  cuentas,  habría  razón  para  desconfiar  de  su  exac- 
titud y  del  criterio  con  que  se  hubiesen  formado. 

De  todo  lo  dicho,  sólo  deducimos  que  no  habrá  ver- 
dadero progreso  en  Andalucía  hasta  que  una  inmejo- 
rable labor  bien  montada  pueda  decir  y  demostrar  que 
produce  trigo  á  20  reales  fanega,  ó  sean  24  pesetas  el 
quintal  métrico,  y  todo  el  mundo  pueda  comprobar 
que  es  verdad  y  enterarse  con  cuantos  detalles  hacen 
falta  del  modo  de  hacerlo. 

Nosotros  nos  complacemos  en  creer  que  éste  sea  el 
precio  del  coste  en  el  cortijo  de  Romanitos,  si  está  ma- 
nejado como  se  deduce  de  lo  que  oímos,  y  sólo  hay  que 
lamentar  el  que  esto  no  pueda  ser  público,  cual  lo  sería 
si  ese  cortijo  fuera  de  una  Sociedad  formada  expresa- 
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mente  para  que  todas  sus  operaciones  fueran  conoci- 
das sin  secreto  alguno.  No  son  sólo  los  labradores 
los  que  están  interesados  en  que  exista  una  labor  de 
esa  especie ;  son  todos  los  terratenientes,  los  fabrican- 
tes y  tratantes  de  abonos  y  los  constructores  de  máqui- 
nas agrícolas.  ¿Se  llegará  algún  día  á  formar  esa  So- 
ciedad en  Andalucía  con  éxito? 

Automovilismo.  —  Carruajes  postales.  —  La  Admi- 
nistración de  Correos  de  Francia  se  preocupa  en  este 
momento  de  estudiar  un  tipo  de  automóviles  de  cuatro 
asientos  que  reemplace  los  de  cuatro  ruedas  que  se  em- 
plean actualmente  para  transporte  de  las  cartas.  Las 
condiciones  que  se  propone  reúnan  son:  que  puedan 
correr  á  20  kilómetros  y  transportar  600  kilogramos. 
Como  en  el  Correo  central  de  París  existe  ya  una  gran 
instalación  eléctrica,  parece  que  debe  resultar  muy 
práctico  el  empleo  de  los  automóviles  para  ese  objeto. 

Restricciones  á  los  automóviles. — En  el  departamen- 
to del  Sena  se  restringe  el  empleo  de  los  automóviles 
en  cuanto  á  que  no  pueda  un  carruaje  arrastrar  á  otro. 
Esto  parece  matar  los  trenes  Scotte  y  Le  Blant;  cree- 
mos que  á  la  larga  se  volverá  sobre  este  acuerdo. 

En  "Washington  la  cosa  es  peor:  simple  y  sencilla- 
mente se  prohibe  la  circulación  de  los  carruajes  sin  ca- 
ballos. La  orden  ha  producido  sensación,  y  todos  creen 
que  la  prohibición  durará  poco,  pues  no  hay  quien  no 
vea  hoy  un  progreso  conveniente  en  los  automóviles. 
Un  entusiasta  de  esta  clase  de  carruajes  pretende  sos- 
tener su  derecho  á  usarlos,  porque  según  la  redacción 
de  la  orden,  parece  que  sólo  se  refiere  á  los  carruajes 
de  alquiler;  pero  claro  es  que  si  el  espíritu  es  prohibir- 
los todos,  poco  le  durará  al  aficionado  su  oposición  á  lo 
mandado.  Verdad  es  que  en  los  Estados  Unidos,  por  la 
profusión  de  ferrocarriles  y  tranvías  eléctricos,  los  ca- 
rruajes para  caballerías  se  encuentran  en  tal  estado  de 
decadencia,  que  en  el  territorio  de  Washington  se  en- 
cuentran en  venta  10.000  caballos  que  se  quiere  vender 
á  cualquier  precio  para  no  tener  que  mantenerlos. 
Hasta  á  15  pesetas  se  han  vendido  caballos  que  hace 
algunos  años  no  se  hubieran  vendido  ni  por  800.  Quizá 
esto  se  encuentre  relacionado  con  la  extraña  oposición 
á  los  automóviles  en  un  país  que  tanto  se  precia  de  ir  á 
la  cabeza  de  los  adelantos 

Los  coches  eléctricos  de  punto  en  Londres.  —  An- 
tes de  conceder  permiso  para  circular  por  las  calles 
de  Londres  á  los  coches  eléctricos,  se  ensaya  si  pue- 
den subir  con  facilidad  la  cuesta  más  pronunciada  de 
las  calles  de  Londres,  que  es  el  Savoy  Hill  en  el  Strand. 

Los  carruajes  eléctricos  de  Londres,  según  un  co- 
municado de  Mr.  Bersey,  gerente  de  la  Compañía,  re- 
caudan 150  por  100  más  que  los  cabs  ordinarios.  Mister 
[Jersey  interpreta  esto  como  una  señal  de  ser  preferi- 
bles, por  más  que  pudiera  ser  sólo  un  efecto  de  la  no- 
vedad; pero  como  cuestan  menos  y  no  más  que  los 
otros,  por  poco  más  que  recauden  tienen  asegurado  el 
porvenir. 

I„a  dirección  de  los  globos.— Una  gran  autoridad 
en  la  materia,  el  teniente  coronel  Renard,  ha  comple- 
tado sus  ensayos  de  un  motor  de  60  caballos,  cuyo  peso 
es  sólo  150  kilogramos,  y  con  el  cual  cuenta  poder  im- 
primir á  un  globo  prolongado  en  tiempo  de  calma  la 
velocidad  de  48  kilómetros  por  hora.  La  ligereza  de  ese 
motor  parece  increíble. 


CARESTÍA  DEL  PAN  EN  ESPAÑA  Y  EN  MADRID 

Entre  las  muchas  plagas  permanentes  que  además 
de  las  accidentales  pesan  sobre  el  pueblo  español,  se 
cuenta  la  de  comer  el  pan  á  precio  más  caro  de  país 
alguno.  Siempre  nos  ha  preocupado  esta  cuestión,  que 
si  por  un  lado  mueve  nuestros  sentimientos  humanita- 
rios, pensando  en  las  privaciones  de  lo  necesario  que 
impone  á  las  clases  pobres,  por  otro  lado,  el  de  la  Eco- 
nomía política  y  social,  nos  parece  un  desastre  por 
cuanto  el  pan  caro  comparte  con  nuestros  malos  Go- 
biernos las  causas  fundamentales  de  las  pésimas  con- 
j  diciones  productoras  en  que  se  encuentra  nuestra  pa- 
|  tria  por  el  escaso  rendimiento  útil  del  bracero. 

El  excesivo  precio  del  pan  es  general  en  el  país,  por 
|  más  que  en  ningún  otro,  si  se  exceptúa  Rusia,  sean 
|  tan  grandes  las  diferencias  del  precio  del  trigo  entre 
i  localidades  á  veces  cercanas  entre  sí.  No  siempre  tam- 
|  poco  se  ve  la  concordancia  natural  entre  el  precio  del 
j  trigo  y  el  del  pan,  encontrándose  las  más  extraordina- 
rias diferencias,  de  difícil  explicación,  entre  lo  que  es 
y  lo  que  parece  debería  ser. 

Es  Madrid  quizás  una  de  las  poblaciones  en  que 
más  se  separa  el  precio  del  pan  del  que  alcanza  el  tri- 
go, y  si  al  hecho  de  que  el  trigo  es  ya  caro  se  agrega  lo 
i  recargado  de  la  elaboración  y  la  venta,  se  llega  á  este 
I  extremado  encarecimiento,  del  que  muchos  se  ocupan 
¡  para  lamentarlo  como  viejas  débiles,  pero  nadie  lucha 
I  para  remediarlo  como  hombres  viriles. 

Se  fía  que  el  precio  del  pan  se  mantenga  en  lo  justo 
por  los  alcaldes,  y  aun  suponiendo  que  todos  los  alcal- 
des hagan  y  hayan  hecho  lo  que  saben  y  pueden,  es  la 
triste  realidad,  que  ni  pueden  ni  saben  hacer  lo  nece- 
sario para  que  el  pan  sea  barato;  y  cuando  nosotros 
j  empleamos  la  palabra  barato,  es  que  lo  hacemos  á  con- 
ciencia de  que  no  hay  caro  ni  barato  absoluto,  sino  que 
es  una  idea  relativa.  Esta  relación  puede  tomarse  en 
dos  sentidos;  es  el  uno,  comparando  el  precio  de  una 
localidad  con  otra  semejante  de  otro  país;  pero  tam- 
bién cabe  hacer  la  comparación  del  precio  que  vale  y 
el  que  pudiera  ser  en  la  localidad  misma,  por  razón  de 
lo  que  se  modifica  el  coste  de  los  productos  por  las 
leyes,  por  el  saber  industrial  y  por  la  organización  de 
los  mercados. 

Al  escribir  un  libro,  ó  siquiera  un  folleto,  entraría- 
mos en  extensas  consideraciones  sobre  estos  puntos; 
pero  debiendo  encerrarnos  en  los  estrechos  limites  de 
dos  columnas  de  nuestra  Revista,  tenemos  que  saltar 
de  una  vez  de  la  iniciación  del  pensamiento  á  las  con- 
clusiones, y  vamos  al  grano  tratando  la  cuestión  del 
pan  en  Madrid. 

Suponiendo  el  perfecto  estado  de  saber  en  los  Go- 
biernos, en  los  capitalistas,  en  los  industriales  y  en  el 
público  consumidor  del  pan,  el  precio  en  Madrid  en 
tiempos  normales  podría  y  debería  ser  á  lo  sumo  30 
céntimos  el  kilogramo,  y  a  este  precio  el  capital  podría 
ganar  8  por  100  al  año,  el  industrial  podría  sostener 
decorosamente  una  familia  de  la  clase  correspon- 
diente haciendo  ahorros,  y  el  operario  disfrutar  una 
posición  notablemente  mejor  de  la  que  tiene  hoy. 
I  Como  los  Ayuntamientos  de  Madrid  han  contribuido 
á  introducir  la  confusión  en  el  precio  del  pan,  adop- 
tando la  unidad,  que  no  tiene  razón  de  ser,  de  800 
gramos,  en  vez  de  la  unidad  legal  del  kilogramo,  nues- 
¡  tros  30  céntimos  por  kilogramo  no  deben  compararse 


147 


con  el  precio  de  44,  que  es  el  fijado  hoy,  con  interven- 
ción del  alcalde,  á  la  unidad  de  800  gramos;  sino  con  el 
de  55,  al  cual  resulta  el  kilogramo,  vendido  el  panecillo 
de  200  gramos  á  11  céntimos,  mientras  nosotros  ase- 
guramos que  el  precio  normal  de  éste  en  Madrid  de- 
biera ser  el  de  0  céntimos.  Bien  comprendemos  cuán 
poco  valor  tiene  esto  dicho  sin  demostración  material; 
pero  como  esta  demostración  práctica  no  puede  venir 
sino  como  consecuencia  de  la  escrita,  no  debemos  te- 
ner escrúpulo  en  decir  lo  que  para  nosotros  es  eviden- 
te, y  consecuencia  de  estudios  y  consultas  con  los  que 
más  saben  del  asunto  en  otros  países. 

Nosotros  sabemos  ó  creemos  saber,  que  un  kilogra- 
mo de  trigo  produce  960  gramos  de  pan  de  excelente 
calidad  por  su  sabor,,  vista  y  propiedades  nutritivas, 
aunque  se  asemeje  más  ó  menos  al  común  aquí. 

Sabemos  ó  creemos  saber,  que  reducido  ese  trigo  á 
pan,  no  como  se  hace,  sino  como  se  debe  hacer,  los  re- 
siduos que  deja  casi  cubren  el  coste  de  elaboración,  y 
por  lo  tanto,  sólo  queda  que  recargar  el  coste  con  lo 
preciso  para  el  interés  y  la  amortización  del  capital 
dedicado  á  la  industria.  El  capital  que  nosotros  enten- 
demos requiere  la  perfecta  elaboración  del  pan  para 
que  sea  barato,  es  100  pesetas  por  cada  kilogramo  dia- 
rio, y  si  suponemos  á  este  capital  12  por  100  anual  para 
interés  y  amortización,  resulta  que  cada  kilogramo  de 
pan  se  recarga  por  este  concepto  con  menos  de  4  cén  - 
timos  el  kilogramo.  Con  estos  datos,  veamos  lo  que  cos- 
taría en  Madrid  el  pan,  que  podríamos  llamar  ingenie- 
rilmente  fabricado,  prescindiendo  de  todo  lo  empírico 
y  rutinario: 

Céntimo* 
<le  peseta. 

El  trigo  en  Madrid,  á  pesar  de  los  disparatados  dere- 
chos impuestos  al  trigo  extranjero,  pocos  años  costa- 
ra más  de  33  pesetas-  el  quintal  métrico  por  término 
medio,  y  por  tanto  los  1.O10  gramos  de  trigo  cuestan 


á  22  céntimos   22  88 

Si  á  esto  agregamos  por  elaboración   4(00 

Cuosta   ¿G,88 

Pero  hemos  de  rebajar  por  valor  de  residuos   3  00 

Tendremos  de  coste  primo   23  88 

Al  que  agregando  por  interés  y  amortización   4,00 

Nos  da  de  coste  definitivo  del  kilogramo  de  pan   27,88 


Hasta  30  céntimos  que  hemos  fijado  como  precio 
normal  de  Madrid,  van  más  de  2  céntimos  de  utilidad, 
y  como  no  debe  haber  molino-panadería  alguno  en 
Madrid  que  haga  menos  de  5.000  kilogramos  diarios,  la 
utilidad  industrial,  aparte  del  interés  del  capital,  será 
para  el  empresario  más  de  30.000  pesetas  al  año  ven- 
diendo pan  á  6  céntimos  el  panecillo  en  vez  de  á  11  cén- 
timos. 

Si  comparamos  la  situación  que  llamamos  nor- 
mal de  ser  el  precio  del  trigo  en  Madrid  22  pesetas  el 
quintal  métrico,  con  la  actual  en  que  suponemos  vale 
30,  debería  venderse  el  panecillo  de  200  gramos  á  8  cén- 
timos. Por  cada  5  pesetas  que  suba  el  quintal  métrico 
de  trigo,  aumentará  un  céntimo  la  bizcochada  desde  el 
precio  de  11,  y  nos  es  muy  doloroso  el  presentir  que  es- 
tamos en  un  año  en  que  hay  notable  peligro  de  ver  su- 
bir el  trigo  á  40  pesetas  el  quintal  métrico  en  Madrid, 
si  á  tiempo  no  se  bajan  los  derechos  de  importación  del 
extranjero,  única  solución  cercana  que  hay  para  que 


antes  de  la  cosecha  no  llegue  el  pan  en  Madrid  á  13  cén- 
timos la  bizcochada  de  200  gramos. 

Todo  esto  sólo  escrito  no  vale  nada:  probado  y  de- 
mostrado prácticamente  serla  la  revolución  en  las  ca- 
sas pobres  de  España  entera. 

En  nuestro  juicio,  la  prueba  sólo  puede  hacerse  por 
una  Sociedad  cooperativa  formada  por  la  clase  media 
que  lleva  sus  economías  a  la  Caja  de  Ahorros.  En  esa 
Sociedad,  la  imposición  de  100  pesetas  daría  derecho  á 
comprar  diariamente  un  kilogramo  de  pan  al  coste,  j 
éste  sería  5  céntimos  por  bizcochada  de  200  gramos  de 
pan  de  calidad  científicamente  perfecta.  La  imposición 
pues  de  100  pesetas,  produciría  más  de  20  pesetas  al  año 
en  vez  de  las  4  que  produce  en  la  (  aja  de  Ahorros. 
Realizado  el  objeto  de  la  Sociedad  cooperativa  por 
I  la  clase  media,  pronto  se  encontrarían  las  combinacio- 
nes para  que  el  beneficio  llegara  á  las  clases  pobres. 
Aquí,  según  parece,  hay  Sociedades  cooperativas,  pero 
si  tienen  que  vender  el  pan  á  40  céntimos  los  800  gra- 
mos, ó  sea  á  50  céntimos  el  kilogramo  en  vez  de  30  de 
que  nosotros  hablamos,  claro  es  que,  ó  no  es  una  Socie- 
dad cooperativa  que  vende  al  coste  á  sus  socios,  ó  una 
;  Sociedad,  que  sea  por  lo  que  sea,  no  sabe  ó  no  puede 
|  producir  pan  bueno  barato,  ó  tal  vez  será  alguno  de 
esos  negocios  pingües  que  se  hacen  aquí,  pretendiendo 
ejercer  la  caridad  cristiana  y  ganar  la  gloria  eterna, 
pero  empezando  por  ganar  los  cuartos  en  esta  vida. 

La  calefacción  por  la  electricidad.  -  En  Ottawa 
se  ha  organizado  recientemente  una  Compañía  con  el 
nombre  de  Dominion  Electric  Heatiny  and  Supply  Cóm- 
pany,  que  debe  empezar  á  funcionar  pronto.  La  Com- 
pañía se  propone  vender  corriente  á  un  precio  mucho 
más  bajo  del  que  se  cobra  actualmente,  y  aspira  á  su- 
ministrarla para  usos  domésticos,  como  para  calentar 

¡  las  planchas  para  la  ropa,  las  cocinas,  etc.,  y  extender 
gradualmente  su  negocio  á  la  calefacción  de  los  ca- 

I  rruajes,  y  finalmente  á  la  de  las  casas.  El  procedimien- 
to que  va  á  emplear  es  un  secreto  del  que  no  ha  podido 

!  averiguarse  detalle  alguno;  pero  no  debe  la  Compañía 
estar  muy  segura  del  resultado,  cuando  se  propone 
hacer  una  prueba  en  pequeña  escala  en  Ontario,  para 

|  llegar  después  á  montarse  en  grande  si  tiene  éxiio 
aquélla. 

Alumbrado  incandescente  en  las  calles  de  Mán- 
chester.  —  El  alumbrado  incandescente  ensayado  en 

i  Mánchester  en  la  calle  Mosley  y  sus  avenidas,  ha  dado 
resultado  tan  completo  que  se  ha  decidido  aplicarlo  á 

|  las  calles  de  Market,  Picad illy,  parte  de  London  Road, 
Oxford,  Portland,  Oldham  y  Dransgate.  Se  ha  aplicado 
allí,  por  supuesto,  el  soporte  elástico  para  evitar  que 

¡  las  vibraciones  de  los  carruajes  destruyan  pronto  los 
manguitos.  En  Mánchester,  como  en  otras  partes,  se 
ha  probado  que  no  se  gasta  más  con  el  nuevo  sistema; 
pero  que  se  consigue  un  grandísimo  aumento  de  luz. 
Inútil  hablar  de  esto  en  Madrid.  Aquí  de  lo  que  se  trata 

'■  es  ver  si  se  puede  hacer  que  el  Ayuntamiento  consuma 
más  gas,  que  lo  pague  caro  y  que  prorrogue  el  contra- 
to. El  vecindario  toma  poco  interés  en  estas  cuestiones, 
y  la  Prensa  diaria  se  fija  poco  en  ellas  ó  no  le  conviene 
tomar  parte.  En  otros  países  se  cuenta  con  la  Prensa 
política  para  hacerse  eco  en  este  género  de  cuestiones 
de  lo  que  la  Prensa  técnica  dice  en  defensa  de  los  inte- 
reses locales. 
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UNA  MAQUINA  PARA  ESCRIBIR  TAQUIGRAFÍA 

Es  más  que  probable  que  no  haya  rincón  en  Sud 
América,  por  pequeño  que  él  sea,  con  tal  que  posea 
una  sola  oficina  comercial,  en  que  no  se  conozca,  ya 
por  fama  solamente,  ya  por  descripciones  y  grabados, 
ya  en  muchos  casos  por  posesión  material  del  aparato, 
aquel  adminículo  indispensable  hoy  en  el  comercio  — 
la  máquina  de  escribir  — ,  y  es  más  que  probable  tam- 
bién que  allí,  en  donde  no  se  produce  maquinaria  de 
clase  alguna,  se  crea  con  más  firmeza  que  acá,  que  en 
cuestión  de  rapidez  en  la  escritura,  una  cualquiera  de 
las  máquinas  reputadas  del  día,  la  Remington  por 
ejemplo,  es  y  será  siempre  entre  las  de  su  especie  el 
fruto  más  valioso  del  genio  inventivo.  El  tiempo,  sin 
embargo,  ha  venido  á  desengañarnos  con  otra  produc- 
ción, la  taquigrafía  á  máquina,  que  es  tanto  más  rápi- 
da que  la  escritura  á  máquina,  como  lo  es  la  taquigra- 
fía á  mano  á  la  respectiva  escritura. 

La  máquina  taquigráfica  ha  sido  ideada  por  un  se- 
ñor Anderson,  quien  desde  principios  de  esta  década 
introdujo  en  estos  mercados  una  máquina  semejante 
á  la  actual,  pero  desprovista  del  grado  de  eficiencia  y 
de  los  méritos  prácticos  de  ésta.  Contiene  solamente 
un  número  muy  reducido  de  botones  ó  teclas,  que,  co- 
mo en  la  máquina  de  escribir,  el  operario  puede  com- 
primir rápidamente  con  ambas  manos;  pero  entre  las 
dos  máquinas  hay  que  notar  una  vasta  diferencia,  ven- 
tajosísima á  la  taquigráfica.  La  máquina  de  escribir, 
no  obstante  responder  con  celeridad  tal  al  toque  de 
los  dedos  que  son  contados  los  casos  de  aquellos  ope- 
rarios que  han  adquirido  tan  fenomenal  destreza  que 
los  botones  no  pueden  funcionar  á  tanta  velocidad, 
está  limitada  á  cierta  rapidez  por  cuanto  sus  botones 
sólo  pueden  imprimir  uno  por  uno  y  de  ninguna  ma- 
nera dos  ó  más  simultáneamente. 

En  la  máquina  taquigráfica  el  mecanismo  de  las  te- 
clas es  tal  que  las  16  llaves  pueden  imprimir  simultá- 
neamente á  la  acción  que  ejercen  los  ocho  dedos  de 
ambas  manos,  pues  las  teclas  están  arregladas  por 
pares  de  modo  que  cada  dedo  puede  puede  tocar  dos  á 
la  vez  si  fuera  necesario,  lo  cual  demuestra  evidente- 
mente la  velocidad  que  se  puede  desarrollar  en  dicha 
máquina,  sobre  todo  si  se  lleva  en  cuenta  el  que  cada 
toque  de  los  dedos  imprime  una  palabra.  Por  otra 
parte,  las  dos  llaves  de  desviación  que  en  la  máquina 
de  escribir  sirven  para  imprimir  mayúsculas  ó  minús- 
culas, y  que  requieren  dos  compresiones  consecutivas 
de  parte  del  operario,  en  la  Anderson  se  comprimen 
simultáneamente  con  las  llaves  que  imprimen  las  pa- 
labras. No  es,  por  lo  tanto,  de  admirar  que,  como  los 
fabricantes  nos  lo  participan,  cualquier  operario  escri- 
ba 100  palabras  por  minuto  después  de  mes  y  medio  de 
práctica,  ni  que  la  velocidad  de  la  máquina  sea  tal  que 
los  expertos  podrían  escribir  hasta  500  palabras  por 
ni  i  n  uto  si  hubiera  quien  las  pudiera  dictar. 

Entre  otros  de  los  méritos  aparentes  de  esta  máqui- 
na se  mencionan :  1.",  que  con  la  introducción  de  esta 
máquina  no  perderán  los  que  se  dedican  á  la  taquigra- 
fía meses  en  familiarizarle  con  los  signos  de  un  siste- 
ma, y  años  mi  vez  en  adquirir  la  velocidad  necesa- 
ria para  ganarse  la  vida;  2  ",  que  por  la  claridad  de  la 
impresión  se  economizará  el  tiempo  precioso  que  se 
pierde  hoy  en  descifrar  caracteres  trazados  á  mano, 
en  muchos  casos  ilegibles;  3.",  que  en  los  tribunales  y 


grandes  oficinas  comerciales,  un  solo  taquígrafo  á  má- 
quina podría  tomar  suficientes  notas  para  ocupar  cons- 
tantemente á  tres  escritores  á  máquina  por  lo  menos. 

De  estas  máquinas  las  hay  adaptadas  á  la  escritura 
española,  acerca  de  las  cuales  podremos  enviar  minu- 
ciosos datos  á  los  interesados. 

(Guía  Comercial.) 

Fonógrafo  de  alta  voas. — La  membrana  que  empleó 
Edison  para  recibir  las  impresiones  sonoras  fué  en  un 
principio  una  hoja  de  estaño;  después  aplicó  á  su  fonó- 
grafo los  cilindros  de  cera  ideados  por  Summer  Tain- 
ter,  y  más  tarde  el  aparato  parlante  ha  sufrido  diversas 
modificaciones,  la  última  de  las  cuales  se  debe  al  señor 
Lioret,  francés,  y  ha  sido  presentada  por  el  Sr.  Caille- 
tet  á  la  Sociedad  de  Física  de  París. 

El  aparato  Lioret  no  es  invertible;  es  decir,  que  no 
sirve,  como  el  fonógrafo  ordinario,  para  grabar  la  voz 
en  los  cilindros  y  para  reproducirla  después.  Los  cilin- 
dros Lioret  se  graban  aparte  en  un  taller  especial  y  son 
de  celuloide. 

Por  medio  de  un  ingenioso  procedimiento,  esta  ma- 
teria se  ablanda  superficialmente,  de  modo  que  pueda 
ser  grabada  por  una  punta  de  zafiro  puesta  en  movi- 
miento por  las  oscilaciones  de  una  placa  vibrante  que 
se  mueve  paralelamente  al  eje  del  cilindro  fijo  á  un 
torno,  y  que  traza  en  la  celuloide  una  hélice,  cuyo  paso 
se  modifica  á  voluntad,  siendo  lo  más  general  de  cinco 
á  ocho  espiras  por  milímetro. 

Cuando  la  materia  grabada  ha  recobrado  su  dureza 
primitiva,  se  puede  usar  el  cilindro  para  reproducir  los 
sonidos  grabados  en  él. 

El  fonógrafo,  propiamente  dicho,  se  compone  de  un 
aparato  de  relojería  movido  por  un  peso.  El  cilindro 
grabado  se  fija  á  un  eje  que  describe  unas  120  revolu- 
ciones por  minuto.  La  parte  del  aparato  que  recoge  y 
transmite  las  vibraciones  se  compone  de  un  cono  de 
metal  delgado  unido,  por  medio  de  un  tubo  acodado,  á 
una  caja  cerrada  por  una  lámina  de  mica.  Contra  esta 
lámina  de  la  caja  sonora  se  apoya  una  varilla  de  cobre, 
cuyo  extremo  libre  termina  en  una  punta  de  zafiro,  y 
esta  punta  encaja  en  el  curso  de  la  hélice  trazada  en  el 
cilindro  y  transmite  á  la  lámina  las  vibraciones  sono- 
ras. La  presión  que  ejerce  el  zafiro  sobre  el  cilindro  es 
de  unos  25  gramos. 

Los  sonidos  que  emite  este  fonógrafo  modificado  son 
de  tal  intensidad,  que  los  percibe  claramente  todo  e! 
público  de  un  gran  anfiteatro.  La  articulación  resulta 
!  enteramente  limpia,  y  el  timbre  de  las  voces  y  de  los 
!  instrumentos  conserva  toda  su  perfección  al  ser  repro- 
i  ducido. 

Copiamos  esto  de  un  periódico  americano;  pero, 
hasta  ahora,  el  mejor  fonógrafo  que  nosotros  hemos 
oído  es  el  que  vende  en  Madrid  la  señora  Seebold,  que 
se  oye  bien  en  una  pieza  de  regulares  dimensiones, 
pero  que  seguramente  no  se  oirían  sus  reproducciones 
en  un  gran  anfiteatro. 

La  electricidad  en  €'alio/,ón  de  la  Snl.  —  Un  hijo 

de  aquella  población  residente  en  Méjico  regala  á  la 
misma  una  central  de  electricidad;  de  modo  que  el  Mu- 
nicipio, on  vez  de  gastar  en  alumbrado  público,  lo  hará 
gratuitamente  y  tendrá  ingresos  por  el  alumbrado  par- 
ticular. 
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LA  CARESTIA  DEL  PAN  EN  MADRID 


Cuando  decíamos  en  un  artícuto  de  nuestro  número 
anterior,  que  los  alcaldes  ni  saben  ni  pueden  hacer  lo 
necesario  para  que  el  precio  del  pan  sea  el  justo,  no 
creíamos  que  se  nos  presentara  tan  pronto  ocasión  de 
demostrarlo.  El  alcalde  de  Madrid  que  cesó  ha  dado 
muestras  de  tener  el  laudable  deseo  de  hacer  algo  en 
beneficio  del  pan  barato;  pero,  como  era  de  suponer,  se 
estrella  en  no  saber  ni  poder  hacer  lo  preciso  para  que 
dieran  el  verdadero  resultado  sus  buenos  propósitos  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  y  tal  vez  para  lo  lejano  empeoró  la 
cuestión  con  un  bando  que  nos  asusta  á  los  que  sabe- 
mos leer  entre  líneas,  pues  vemos  en  él  el  propósito  de 
apelar  á  recursos  algo  arbitrarios  que  son  graves,  y 
esto  para  conseguir  insignificantes  bajas. 

En  términos  generales,  puede  decirse  que  para  aba- 
ratar el  pan  en  Madrid  lo  primero  que  hay  que  hacer 
es  desbaratar  el  gremio  ó  la  piña  existente  de  fabri- 
cantes y  la  de  revendedores  de  pan.  Unos  y  otros  po- 
drán estar  mal  avenidos  y  no  entenderse,  pero  el  resul- 
tado es  que  por  una  causa  ó  por  otra  al  cabo  se  avie- 
nen y  no  hay  sino  un  precio  único  en  Madrid,  y  si 
unos  ganan  más  que  otros,  depende,  no  del  precio,  sino 
del  peso.  La  culpa  de  la  falta  de  peso  la  tiene  el  públi- 
co, pues  así  como  si  unos  vendieran  á  40  y  otros  á  44, 
los  compradores  se  irían  á  comprar  á  calidad  igual  al 
que  lo  diera  más  barato,  del  mismo  modo,  si  hay  pana- 
deros que  dan  peso  cabal  y  otros  no,  el  público  debe 
aprender  á  conocer  esas  diferencias  y  favorecer  á 
igualdad  de  condiciones  al  que  dé  mejor  peso;  pero  por 
desgracia  no  es  el  peso  el  único  criterio  para  aquilatar 
el  valor  del  pan,  y  tanto  por  una  cochura  imperfecta 
por  la  que  se  le  hace  retener  más  cantidad  de  agua, 
como  por  la  falsificación  de  las  harinas,  por  el  sulfato 
de  barita  ó  la  cal,  hay  siempre  el  peligro  de  que,  á  peso 
igual,  un  pan  valga  más  que  otro  por  sus  propiedades 
nutritivas,  aun  cuando  ni  á  la  vista  ni  al  paladar  nada 
revele  el  engaño.  De  esto  lo  que  se  deduce  es  que  el 
pan  no  es  un  articulo  excepcional,  como  se  pretende 
presentarlo,  sino  que  es  un  artículo  como  otro  cual- 
quiera, en  el  cual  debe  existir  la  competencia  entre  los 
que  lo  proveen,  y  habrá  unos  panaderos  ó  fabrican- 
tes más  acreditados  que  otros,  como  hay  tiendas  de 
toJos  los  demás  artículos,  y  cada  uno  los  compra  en 
aquella  en  que  tiene  más  confianza.  Esa  especie  de  tu- 
tela que  el  público  por  costumbre  pide  y  que  las  auto- 
ridades aceptan  ejercer  sobre  los  compradores  de  pan, 
es  la  que  lo  encarece,  porque  el  público,  confiando  en 
la  autoridad  y  nn  ocupándose  por  sí  directamente  de 
lo  que  le  interesa,  tiene  alguna  parte,  si  no  toda,  en  la 


piña  de  panaderos  que  por  la  igualdad  del  precio  quita 
la  ocasión  de  la  saludable  competencia,  de  que  proce- 
derían la  baratura,  la  buena  calidad  y  el  peso  cabal. 
Nosotros  lo  diremos  muy  claro,  para  que  no  se  nos 
entienda  mal:  sabemos  muy  poco,  menos  que  nadie,  de 
cómo  se  hace  el  pan  en  Madrid,  pero  sabemos  mucho, 
todo  lo  que  hay  que  saber,  de  lo  que  se  debe  hacer  y 
cómo  se  debe  hacer  para  llegar  á  que  se  venda  al  pre- 
cio debido.  Se  nos  haría  tan  imposible  el  seguir  una 
discusión  ó  un  estudio  con  los  panaderos  prácticos, 
como  á  ellos  se  les  haría  increíble  é  infundado  cuanto 
nosotros  les  dijéramos  sobre  fabricación  de  pan  en 
Madrid. 

Cuando  se  reúnen  los  panaderos,  todos  parecen  de 
acuerdo  en  declarar  que  es  imposible  vender  á  50  cén- 
timos el  kilogramo  con  los  precios  del  trigo  de  hoy; 
nosotros  aseguramos,  sin  embargo,  que  con  el  trigo  á 
30  pesetas  los  100  kilogramos  se  puede  vender  el  pan 
á  38  céntimos  el  kilogramo.  ¿Es  que  los  panaderos 
nos  engañan  cuando  dicen  lo  uno  ó  es  que  nosotros  no 
estamos  en  terreno  firme  cuando  decimos  lo  otro?  Nin- 
guna de  las  dos  afirmaciones  serían  fundadas,  porque 
la  verdad  se  encuentra  en  que  ni  en  Madrid,  ni  casi  en 
ninguna  parte,  se  practica  en  la  fabricación  y  venta  de 
pan  lo  que  se  ha  hecho  en  esta  época  en  todas  las  indus- 
trias que  es  abaratar  el  coste,  por  medio  de  máquinas 
y  aplicaciones  científicas;  esto  es  lo  que  nos  hace  decir 
que  los  alcaldes  no  saben  lo  que  es  preciso  hacer  para 
conseguir  que  se  venda  el  pan  al  precio  justo,  y  sin 
embargo  el  lograrlo  es  fácil  y  seguro  aunque  no,  como 
se  pretende,  de  un  dia  para  otro. 

Tratemos  del  segundo  punto,  ó  sea  que  los  alcaldes 
no  pueden  hacer  lo  preciso  para  abaratar  el  pan:  su- 
pongamos que  hay  un  alcalde  que  sabe  tanto  como 
nosotros  de  lo  que  se  debe  hacer  para  conseguirlo  en 
el  grado  realizable:  ¿puede  hacerlo?  Nosotros  entende- 
mos que  no:  las  autoridades  son  poderes  reguladores 
cuya  misión  es  mantener  á  cada  cual  en  su  derecho,  y 
están  tan  obligadas  á  sostener  el  derecho  del  público 
á  comprar  el  pan  lo  más  barato  que  pueda,  como  á  sos- 
tener á  los  panaderos  y  á  los  revendedores  en  su  dere- 
cho de  ganar  todo  lo  que  puedan.  Los  alcaldes,  como 
jefes  de  los  mercados  locales  en  general,  al  entre- 
gar á  la  administración  de  justicia  por  estafadores  á  los 
panaderos  que  roben  en  el  peso  ó  adulteren  el  pan, 
cumplen  un  deber;  pero  los  alcaldes,  mezclándose  en  el 
precio  del  pan,  no  hacen  otra  cosa  que  fomentar  y  sos- 
tener la  vulgaridad  de  antaño  de  que  se  pueden  regular 
los  precios  por  la  tasa  mejor  que  por  la  libertad  de  ac- 
ción y  la  competencia.  Tan  luego  como  desaparezca  la 
intervención  de  la  autoridad  de  Madrid  en  el  precio  del 
pan,  aparecerá  la  competencia,  y  ésta  sería  eficacísima 
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si  las  leyes  funcionaran  normalmente.  Tal  vez  en  el 
caso  peculiar  y  actual  de  Madrid,  y  por  la  costumbre 
de  estar  agremiados  y  formando  colectividad  los  pro- 
ductores, sea  preciso  que,  al  menos  temporalmente,  se 
forme  colectividad  de  consumidores;  y  si  una  colectivi- 
dad de  éstos  se  encuentra  bien  dirigida,  iniciará  y  per- 
seguirá una  de  las  dos  soluciones  que  tiene  la  cues- 
tión del  precio  del  pan  en  Madrid. 

La  una  es  formar  una  Sociedad  cooperativa  para 
vender  á  los  socios  el  pan  al  coste,  teniendo  por  base 
aprovechar  todos  los  conocimientos  industriales  y  co- 
merciales para  llegar  al  coste  mínimo,  lo  cual  puede 
hacer  que  una  Sociedad  cooperativa  venda  á  sus  so- 
cios hasta  á  menos  de  20  céntimos  el  kilogramo,  ó  sea 
á  4  céntimos  el  panecillo  de  200  gramos.  Claro  es  que 
una  Sociedad  cooperativa  que  llegara  á  este  resultado 
completo  ó  parcial  sería  un  ejemplo  que  seguirían 
otras  muchas. 

La  otra  solución  que  tiene  la  cuestión  del  precio  del 
pan  en  Madrid  no  sería  menos  eficaz.  Montar  un  moli- 
no-panadería, escuela  modelo  del  arte  en  su  estado  de 
adelanto,  en  el  que  se  vendiera  al  precio  corriente  de 
las  panaderías  empíricas.  Este  establecimiento,  á  los 
precios  del  día,  sobre  un  capital  de  500.000  pesetas  ga- 
naría un  40  ó  50  por  100  al  año,  y  nos  parece  inútil  in 
sistir  en  que  no  tardarían  en  venir  otros  á  hacerle 
competencia  bajando  los  precios,  hasta  llegar  á  los 
precisos  para  sacar  sólo  un  interés  normal  industrial 
de  8  ó  9  por  100.  Concluímos,  por  falta  de  espacio,  di 
ciendo  que  si  el  molino-panadería,  escuela  modelo,  es 
idea  puramente  nuestra,  lo  que  es  Sociedades  coope- 
rativas que  han  conseguido  ruidosos  éxitos  existen  en 
más  de  un  caso.  Dada  la  enormidad  de  la  diferencia 
en  Madrid  entre  el  precio  que  de  hecho  rige  y  el  que 
debiera  regir,  el  fracaso  de  una  Sociedad  cooperativa 
aquí  es  poco  menos  que  imposible  si  se  monta  con  in- 
teligencia y  se  maneja  con  honradez. 

Centrales  de  electricidad. 

Almodóvnr  del  Campo.— La  subasta  quedó  desierta. 
Betanzos.  —  Idem  id. 

Cabezón  de  la  Sal.  —  Se  establecerá  central,  rega- 
lada al  Municipio  por  un  hijo  del  pueblo  residente  en 
Méjico. 

Montesquín  y  San  Quirce  de  Besora.  —  Se  ha  insta- 
lado central  con  motor  hidráulico. 

Molías  de  Rey.  —  La  central  está  en  construcción. 

Onda  ( Castellón ).  —  Se  anuncia  subasta  para  el 
alumbrado  público. 

Pola  de  Allende.  —  Pide  proposiciones  para  cen- 
trales. 

Pola  de  Siero.  —  Idem  id. 

Ribadeo,  La  Vega,  Castropol  y  Figueras.  —  Contra- 
tadas por  la  Sociedad  La  Eléctrica  del  Eo. 

Rubi  (Barcelona).  —  Instalada  con  motor  de  gas  por 
la  casa  Neville. 

Sanlúcar  de  Barrameda.  —  Inaugurada  el  18  de  Sep- 
tiembre. 

Seyorbe.  —  Anuncia  subasta. 

Tarragona.  —  Inaugurada. 

Torrevieja  Subastado  el  alumbrado  público  el  5 
de  Octubre. 

 ■--   — . — i. 
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El  alumbrado  eléctrico  en  Almodóvar  del  Campo. 


En  tanto  que  se  llevan  á  cabo  muchas  instalaciones 
de  centrales  de  poca  importancia  relativa,  sucede  á 
veces  que  otras  de  mayor  importancia  no  se  hacen,  á 
pesar  de  ofrecer  mayores  ganancias. 

Uno  de  los  casos  más  notables  de  esta  especie  de 
|  fecha  reciente  consideramos  que  es  el  del  alumbrado 
I  eléctrico  de  Almodóvar  del  Campo,  en  la  provincia  de 
Ciudad  Real,  que  se  ha  sometido  á  subasta  y  ha  queda- 
do ésta  desierta.  Por  el  solo  hecho  de  que  el  presupues- 
to del  alumbrado  público  es  de  10.000  pesetas,  nos  pa- 
rece demostrado  que  sería  una  buena  central  en  cual- 
quier parte  del  país  si,  como  es  de  creer,  el  pliego  de 
condiciones  es  el  corriente  de  estos  casos,  porque  álas 
10.000  pesetas  de  alumbrado  público  que  se  ofrecen, 
corresponden  por  orden  natural  cuando  menos  30.000 
de  alumbrado  particular,  y  una  central  con  40.000  pe- 
setas de  ingreso,  seguramente  no  es  despreciable  en 
ningún  caso,  pero  mucho  menos  en  éste,  que  tiene  ven- 
tajas especiales.  Se  encuentra  Almodóvar  del  Campo 
á  muy  pocos  kilómetros  de  Puertollano,  y,  por  lo  tanto, 
cuenta  con  carbón  barato;  pero  aun  hay  más.  El  modo 
más  natural  de  suministrar  corriente  eléctrica  á  Almo- 
dóvar del  Campo  es  desde  una  central  establecida  en 
Puertollano  mismo  que  dé  corriente  á  las  tres  pobla- 
ciones muy  agrupadas;  esto  es,  á  Puertollano,  Almodó- 
var del  Campo  y  Veredas,  siendo  probable  que  entre 
las  tres  representen  una  recaudación  vendiendo  á  pre- 
cio de  eliminar  el  petróleo,  de  60.000  á  100.000  pesetas. 

La  intervención  del  Estado  en  la  administración 
municipal  es  posible  que  sea  un  obstáculo  para  dar  al 
suministro  de  electricidad  en  los  pueblos  esa  forma 
agrupada,  que  es  la  más  natural  y  la  más  racional 
cuando  están  tan  cercanos;  tal  vez  se  oponga  la  nece- 
sidad de  sacar  ese  suministro  á  subasta  y  suponerse 
necesario  un  expediente  complicado.  Nosotros  enten- 
demos que  el  modo  de  asegurar  el  negocio,  que  debe 
ser  bueno,  es  contratar  desde  luego  con  Almodóvar 
del  Campo,  al  tipo  de  la  subasta  ofrecida,  con  la  scla 
condición  de  exigir  que  la  producción  de  electricidad 
pueda  hacerse  fuera  de  su  término.  Hecho  esto,  é  ins- 
talando la  fábrica  de  electricidad  en  Puertollano,  que- 
daría asegurado  el  suministro  á  las  tres  poblaciones 
citadas.  Casos  semejantes  de  suministrar  á  varios  Mu- 
nicipios desde  uno  solo  existen  en  las  provincias  viz- 
caínas, y  tal  vez  también  en  Asturias;  pero  no  cono- 
cemos los  trámites  por  los  cuales  han  pasado  los  ex- 
pedientes. Probablemente  serán  largos  y  engorrosos; 
pero  quien  tenga  paciencia  para  seguir  esos  expedien- 
tes que  nosotros  aborrecemos,  puede  encontrar  un 
negocio  en  abordar  esa  desagradable  tarea  de  expe- 
dientear. 

Concurso  de  un  tranvía  eléctrico  en  París.  — 

Se  ha  extendido  hasta  fin  de  Septiembre  el  plazo  para 
presentar  proyectos  de  tranvía  eléctrico  para  conducir 
visitantes  dentro  de  la  Exposición  de  1900.  La  linea  se 
hallará  toda  en  la  orilla  izquierda,  formando  un  cua- 
drilátero irregular,  cuyos  lados  sean  la  calle  Fabert,  el 
muelle  Orsay,  la  avenida  Suffren,  y  la  avenida  de  la 
Motte  Piquet,  siendo  su  desarrollo  total  unos  4.300 
|  metros. 

 .  
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LOS  TRANVÍAS  ELÉCTRICOS  EN  MADRID 


La  cuestión  importante  fie  establecer  en  Madrid  la 
tracción  eléctrica  en  sus  tranvías  toma  por  fin  forma 
práctica,  y  hemos  entrado  en  el  período  de  iniciarse  los 
trabajos  de  instalación,  al  menos  por  lo  que  hace  á  la 
Compañía  de  los  Tranvías  de  Madrid,  más  conocida 
por  la  del  Barrio  de  Salamanca. 

Hasta  ahora  sólo  se  ve  que  se  está  arreglando  la  vía 
y  que  ha  empezado  la  construcción  de  la  central  de 
fuerza  en  un  solar  cercano  á  la  Glorieta  de  Quevedo,  al 
fin  de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo;  pero  lo  que  nos 
hace  creer  que  se  trata  con  seguridad  de  llevar  ácabo 
la  instalación  es  la  noticia  que  tenemos  de  Londres,  de 
que  la  casa  Dick,  Kerr  y  Compañía  ha  hecho  un  contra- 
to para  material  de  tranvías  eléctricos  para  Madrid  y 
Barcelona  de  la  importancia  de  £  160  000  (4  millones 
de  pesetas,  ó  más  de  5  teniendo  en  cuenta  el  cambio), 
muien  nos  da  la  noticia  dice  que  es  el  contrato  mayor 
que  se  ha  firmado  en  Europa  para  construcción  de 
tranvías  eléctricos,  por  más  que  en  los  Estados  Unidos 
se  hayan  hecho  algunos  aún  mayores. 

Forman  parte  del  material  contratado  ItiO  motores 
eléctricos,  los  cuales  no  nos  parecen  muchos,  á  menos 
que  se  propongan  usar  un  solo  motor  en  cada  carruaje, 
cuando  en  general  se  usan  dos.  Los  160  motores  sólo 
podrían,  en  caso  de  usarse  duplicados,  servir  para  80 
carruajes;  y  creemos  que  es  notablemente  mayor  el 
número  de  éstos  que  emplean  los  tranvías  de  Barce- 
lona y  los  de  Madrid.  Sin  embargo,  no  creemos  proba- 
ble que  estas  Compañías,  al  montar  la  tracción  eléctri- 
ca, lo  hagan  en  otra  forma  que  absolutamente  la  más 
perfecta  conocida. 

No  sabemos  con  qué  elementos  cuenta  la  casa  de 
Dick,  Kerr  y  Compañía,  pero  lo  que  sabemos  es  que  va- 
rias poblaciones  de  Inglaterra,  que  van  á  instalar 
tranvías  eléctricos,  han  contratado  sus  instalaciones 
con  casas  constructoras  de  los  Estados  Unidos,  y  segu- 
ramente será  buscando  más  perfección  ó  más  baratu- 
ra. En  Europa,  tanto  la  Sociedad  Alemana  la  Allge- 
meine  que  representan  en  Madrid  los  Sres.  Levi  y 
Kocherthaler,  como  los  Sres.  Siemens  y  Halske  que  tie- 
nen casa  en  esta  capital,  son  instaladores  muy  acredi- 
tados y  de  gran  experiencia.  El  tranvía  de  Bilbao  insta- 
lado por  la  Allgemeine  está  dando  excelente  resultado. 

Según  parece,  la  primera  sección  de  tranvía  eléc- 
trico que  se  pondrá  en  explotación  en  Madrid  se  en- 
contrará lista  para  Mayo  próximo,  y  sin  duda  alguna 
tan  luego  como  se  hagan  sentir  en  esta  capital  las  ven- 
tajas de  los  tranvías  eléctricos,  todas  las  líneas  exis- 
tentes y  muchas  más  que  se  habrán  de  construir  serán 
de  la  misma  especie.  La  principal  ventaja  la  experi- 
mentarán las  Empresas  porque  harán  una  tracción 
más  barata,  sin  bajar  las  tarifas,  y  por  otro  tendrán  un 
aumento  notable  de  ingresos,  como  invariablemente  ha 
sucedido  en  todos  los  casos  en  que  se  ha  hecho  el  cam- 
bio; pero  si  la  instalación  se  hace  bien,  el  público  tendrá 
la  no  despreciable  ventaja  de  que  las  pendientes,  como 
las  de  las  calles  de  Alcalá,  Montera  y  otras  semejan- 
tes que  se  suben  hoy  al  paso,  se  suban  sin  disminuir 
la  velocidad  que  se  emplee  en  la  parte  de  la  línea  á 
nivel.  La  velocidad  en  general  será  mayor,  en  lo  que 
perderán  los  pedestres,  que  tendrán  que  aprender  á 
quitarse  del  peligro  al  avistar  un  coche  de  tranvía 


eléctrico  con  más  diligencia  que  hoy.  Sin  embargo,  el 
uso  continuo  de  buenos  timbres  de  ;ivi^o,  como  los  que 
se  usan  en  Bélgica  y  Alemania,  alejará  la  posibilidad 
de  accidentes  á  los  transeúntes. 

'La  línea  en  la  cual  la  tracción  eléctrica  hará  la  va- 
riación más  sensible,  tanto  en  beneficio  de  la  Empresa 
como  del  público,  será  la  de  Madrid  á  Leganés,  pues 
por  un  lado  tiene  muchas  y  largas  pendientes  que  sal- 
var, y  por  otro  lado  tiene  bástanles  espacios  abiertos 
en  los  cuales  no  hay  inconveniente  para  recorrerlos  á 
20  kilómetros  por  hora,  por  manera  que  en  conjunto  lo 
que  es  hoy  un  viaje  de  una  hora  hasta  Carabanchel 
Alto  es  posible  se  pueda  reducir  á  la  mitad  cuando  se 
emplee  la  tracción  eléctrica.  Á  pesar  de  ser  ésta  la 
línea  en  que  más  ventajas  hay,  tememos  que  sea  tam- 
bién aquélla  en  que  más  se  tardará  en  establecer  por 
falta  de  doble  vía  en  toda  la  línea,  que  es  casi  indis- 
pensable para  ese  género  de  tracción. 

Ea  fuerza  hidráulica  en  los  Estados  Unidos.  — 

Las  Empresas  de  aprovechamiento  de  fuerza  hidráulica 
para  engendrar  electricidad  que  enviar  á  distancia,  son 
las  que  están  más  en  boga  en  estos  tiempos  por  los  fun- 
dadores de  Compañías.  Ahora  se  encuentran  en  vías  de 
formación,  entre  otras,  una  Compañía  para  utilizar 
50.000  caballos  del  río  James,  otros  50.000  en  el  río 
Savanah  cerca  de  Augusta,  y  otra  Empresa  se  propone 
para  el  Estado  de  Nueva  York  que  consiste  en  aprove- 
char la  caída  del  río  Chemung  de  135  metros  entre 
Elmira  y  Watkin,  unos  36  kilómetros,  y  otra  caída  de  40 
entre  Pine  Valley  y  Mili  Port  en  una  distancia  de  sólo 
5  kilómetros,  y  aun  queda  otro  salto  de  Mili  Port  á 
Havana  ( no  la  de  Cuba)  de  95  metros  en  10  kilómetros. 
Tantas  son  las  Empresas  de  aprovechamiento  de  fuer- 
za motriz,  que  muchos  se  preguntan  si  habrá  aplicación 
para  la  que  produzcan  todos  los  proyectos  que  están 
en  pie. 

Entretanto  en  España  poco  ó  nada  se  hace  y  la 
mayor  fuerza  que  conocemos,  que  es  un  salto  que 
puede  dar  10.000  caballos  constantes,  aún  sigue  sin 
colocar. 

El  céntimo  de  los  tranvías  — El  Consejo  de  Esta- 
do ha  informado  en  el  expediente  del  impuesto  de  los 
tranvías  que  debe  cobrarse  por  conciertos.  Si  nosotros 
lo  entendemos  bien,  un  concierto  es  un  acto  voluntario 
en  que  se  unen  dos  voluntades.  En  este  caso  una  de 
éstas  es  la  de  cobrar  y  la  otra  la  de  no  pagar,  y  éstas 
no  se  concilian.  ¿Puede  obligarse  á  un  concierto?  Nos- 
otros entendemos  que  no,  y,  por  tanto,  mucho  menos 
aun  por  lo  que  hace  á  la  cantidad  en  que  se  concierte. 

Resulta  de  aquí  que,  por  más  que  el  Consejo  de  Es- 
tado decida  que  se  deban  hacer  los  conciertos,  éstos  no 
se  harían  si  no  fuera  por  el  temor  de  que  la  negativa 
de  las  Empresas  produjera  la  aplicación  de  medidas 
coercitivas  sobre  extremos  que  nada  tienen  que  ver 

I  con  el  impuesto. 

Prácticamente  las  Empresas  no  tendrán  más  reme- 
dio que  llegar  al  concierto;  pero  en  principio  es  un 

j  modo  de  administrar  perturbador  el  establecer  un  im- 
puesto por  su  naturaleza  inconveniente  é  incobrable, 
y  conseguir  que  produzca  una  cantidad  insignificante 
con  relación  á  la  base  del  impuesto,  por  procedimien- 
tos que  por  ser  oficiales  no  se  pueden  llamar  chantage, 
por  más  que  tan  bien  les  cuadraría  el  nombre  en  otro 
caso. 
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LOS  TRANVIAS  DE  GLASGOW 


La  Corporación  municipal  de  Glasgow  -vaciló  mu- 
cho antes  de  escoger  el  sistema  de  tracción  para  los 
tranvías  que  son  de  su  propiedad;  pero  al  cabo  acertó. 
La  Memoria  del  año  financiero  que  terminó  en  fin  de 
Mayo  acusa  un  gran  aumento  en  el  recorrido,  resul- 
tando ser  8.127.111  millas  de  carruaje  contra  6.932.650 
en  el  año  precedente,  lo  cual  significa  desde  luego  que 
el  público  estuvo  mejor  servido.  Los  trayectos  de  5  cén- 
timos son  muy  populares,  y  la  distancia  que  puede  re- 
correrse por  10  céntimos  de  peseta  se  ha  aumentado 
en  50  por  100,  y  de  aquí  que  el  número  de  personas 
transportadas  ha  aumentado  en  mayor  proporción  que 
el  recorrido;  aquéllas  han  alcanzado  la  cifra  de  99  mi- 
llones. El  número  de  pasajeros  casi  se  ha  doblado 
desde  que  la  Corporación  se  hizo  cargo  de  las  lineas 
hace  tres  años,  mientras  que  el  número  de  carruajes 
ha  tenido  igual  aumento. 

En  otra  forma:  si  el  número  de  personas  transpor- 
tadas hubieran  pagado  por  la  tarifa  de  hace  tres  años 
les  hubiera  costado  4.500.000  pesetas  (180.000  libras) 
más,  resultado  que  está  de  acuerdo  con  la  regla  gene- 
ral de  que  el  abaratar  las  tarifas  y  el  dar  facilidades 
no  rebaja  el  ingreso  por  coche  y  kilómetro,  sino  que 
éste  es  el  modo  de  fomentar  fácilmente  el  tráfico.  En 
el  año  que  ha  terminado,  el  ingreso  por  coche  y  milla 
fué  10,80  peniques,  una  fracción  insignificante  menos 
que  en  el  año  anterior;  esto  se  puede  atribuir  á  que  se 
inauguró  la  línea  subterránea,  pero  con  relación  á 
hace  dos  años  ha  tenido  aumento  de  medio  penique. 

La  explotación  costó  8,45  peniques  por  coche  y 
milla;  buen  dato  fiara  nuestro  exministro  de  Hacienda, 
que  de  una  plumada  se  quería  llevar  el  20  por  100  de 
los  ingresos  de  los  tranvías  á  costa  de  las  Empresas. 

Teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  recorrido,  la 
tracción  mecánica  representa  una  economía  de  pese- 
tas 1.750.000  en  los  gastos  de  explotación  La  total  ex- 
tensión de  las  líneas  es  58  kilómetros.  El  interés  que 
produce  el  capital  representado  es  sólo  2  ¿  por  100, 
aparte  de  las  reservas  hechas  para  amortización  en 
treinta  y  tres  años  y  el  fondo  de  depreciación  y  reno- 
vación. Glasgow  por  el  número  de  habitantes  es  una 
población  que  se  asemeja  á  Madrid;  pero  en  todo  lo 
demás  es  extremadamente  distinta,  porque  es  pobla- 
ción industrial  y  comercial  y  puerto  de  mar  de  una  ac- 
tividad colosal. 

Los  Estados  Unidos  y  la  América  del  Sur.  —  El 

sentido  práctico  de  los  Estados  Unidos  se  demuestra 
aun  en  los  menores  detalles.  Desde  que  ese  país  se  ha 
decidido  á  ser  industrial,  trabaja  con  ardor  para  abrir- 
se mercados.  Una  Asociación  particular  de  fabricantes 
de  los  Estados  Unidos  ha  enviado  una  Comisión  para 
investigar  el  estado  comercial  de  las  Repúblicas  Argén 
tina,  del  Uruguay  y  del  Brasil,  y  esta  Comisión  ha  im- 
preso un  informe  en  un  cuaderno  de  120  páginas,  que 
es  un  modelo  acabado  de  documentos  de  esa  índole 
para  servir  los  fines  que  se  propone.  Muchos  hemos 
leído  siempre,  especialmente  de  la  República  Argenti- 
na, que,  por  encima  de  todo  lo  político,  consideramos 
que  es  una  parte  de  España  y  el  país  que,  sin  conquis- 
tarlo, tiene  que  ser  español,  porque  allí  se  van  y  se 
deben  ir  los  españoles  que  no  puedan  vivir  aquí  mien- 


tras esto  no  se  gobierne  de  otro  modo;  pero  en  medio 
de  tanto  como  hemos  leído  sobre  la  Argentina,  nunca 
hemos  visto  nada  que  presente  de  un  modo  tan  claro 
y  tan  completo  el  porvenir  de  aquel  país,  como  lo  hace 
el  informe  de  la  Comisión  enviada  por  la  Asociación 
Nacional  de  Fabricantes  de  los  Estados  Unidos.  Es  para 
nosotros  una  gran  satisfacción  ver  confirmadas,  por 
personas  tan  prácticas  y  competentes,  nuestra  creencia 
de  que  aquélla  es  la  tierra  de  promisión  para  los  emi 
grantes  españoles.  Los  que  creen  que  van  allí  á  vivir 
sin  trabajar  se  equivocan  y  perecerán  de  hambre;  pero 
el  hombre  laborioso  que  sepa  que  ni  es  fácil  vivir  sin 
esfuerzos  y  que  sólo  mediante  ellos  se  hace  la  vida  nor- 
mal cada  cual  dentro  de  sus  facultades,  no  encontra- 
rá otro  país  donde  se  halle  como  si  no  hubiera  salido 
¡  de  España;  es  el  mínimo  de  emigración  y  él  máximum 
|  de  patria  para  los  que  tengan  que  salir  de  ella.  No  es 
que  ignoremos  que  nuestra  España  puede  llegar  á  sos- 
'  tener  50  millones  de  habitantes;  pero  no  será  segura- 
mente con  el  género  de  gobernantes  que  hemos  cono- 
'  cido  la  generación  que  estamos  apurando  la  vida. 

Buenos  Aires  es  ya  una  capital  de  663.000  habitan- 
.  tes  y  sigue  en  crecimiento,  y  los  españoles  y  descen- 
,  dientes  directos  de  españoles  forman  una  parte  muy 
considerable  de  la  población.  Los  emigrantes  de  Espa- 
ña se  dirigen  hoy,  como  los  de  Italia,  á  la  región  de  pro- 
ducción de  cereales,  y  ya  que  por  nuestros  impuestos 
y  gabelas  los  que  se  van  á  ella  no  pueden  producir  trigo 
aquí,  sería  una  protección  justa  al  elemento  nacional 
el  hacer  un  tratado  que  favoreciese  la  importación  en 
España  del  trigo  argentino,  puesto  que,  por  desgracia, 
hemos  de  seguir,  según  parece,  en  este  ruinoso  é  inde- 
bido déficit  de  cereales  en  nuestro  suelo. 

Bastante  más  razonable  seria  esto  que  recibir  nues- 
tro déficit  de  Rusia,  cuyo  país  nada  nos  compra.  Si 
tuviéramos  aquí  el  sentido  de  lo  nacionalmente  con- 
veniente que  tienen  los  yankees,  habríamos  de  hacer 
mucho  por  fusionarnos  moralmente  cuanto  fuera  po- 
sible con  la  República  Argentina. 

Patentes.  —  Entre  las  patentes  concedidas  recien- 
temente, que  desearíamos  saber  que  ¡logaban  á  aplica- 
ción práctica,  se  encuentran  las  siguientes: 

Núm.  21.167.  Por  veinte  años,  á  D.  Hermann  Col- 
berg,  de  Barcelona,  para  un  horno  eléctrico  aplicable 
á  la  fabricación  del  carburo  de  calcio. 

Núm.  21.183.  Por  veinte  años,  procedimiento  para 
someter  á  la  acción  eléctrica  mezclas  que  produzcan 
gases  combustibles.  Esta  patente  se  ha  concedido  á  la 
Societá  Italiana  di  Forni  Electricé,  y  suponemos  ten- 
ga igual  objeto  que  la  anterior. 

Núm.  21.038.  Por  cinco  años  á  los  Sres.  Albiñana  y 
Compañía  para  introducir  en  España  la  nueva  indus- 
tria de  fabricar  levadura  prensada,  con  centeno,  ceba- 
da, maiz,  dari  ó  arroz. 

Era  verdaderamente  una  vergüenza  que  no  existie- 
ra esta  industria  en  España. 

Errata  importante  —  En  nuestro  artículo  inserto 
en  el  ¡Suplemento  anterior  con  el  título  El  cortijo  de 
lioinanitos,  en  la  segunda  columna,  párrafo  cuarto, 
donde  dice  «que  produce  trigo  á  20  reales  fanega  ó 
sean  24  pesetas  el  quintal  métrico»,  debe  decir  «20  rea- 
les fanega  ó  12  pénelas  quintal  métrico.» 
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NUEVO  ARADO  ELÉCTRICO 


Del  Madrid  Científico  copiamos  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«En  algunos  Estados  de  Nueva  Inglaterra  han  co- 
menzado á  hacerse  experimentos  con  un  arado  eléctri- 
co, aparato  de  reciente  invención  y  que  si  da  buenos 
resultados  podría  producir  una  revolución  en  los  pro- 
cedimientos agrícolas. 

Compúnese  el  arado  de  diez  brazos,  y  cada  uno  al 
moverse  abre  un  surco.  En  la  parte  delantera  del  ins- 
trumento va  un  aventador  en  forma  de  abanico,  el 
cual  recoge  la  hierba,  ramas  y  abrojos  que  encuentra 
al  paso,  y  en  la  parte  trasera  del  arado  va  un  aparato 
que  distribuye  la  semilla  y  una  especie  de  polea  que 
la  cubre  una  vez  depositada  en  los  surcos. 

El  aparato  puede  manejarse  por  un  solo  individuo; 
en  el  asiento  delantero  va  el  motor  eléctrico,  del  que 
emana  la  potencia  necesaria  para  hacer  funcionar  el 
aparato. 

Se  dice  que  en  ios  primeros  ensayos  se  ha  obtenido 
muy  buen  éxito.» 

Hasta  aquí  nuestro  apreciable  colega.  Los  lectores 
habituales  de  la  Revista  Minera,  que  saben  la  impor- 
tancia que  concedemos  á  que  la  electricidad  llegue  á  la 
agricultura,  y  muy  especialmente  á  labrar  el  terreno, 
comprenderán  que  no  podemos  ver  una  noticia  seme- 
jante sin  comentarla.  Tedas  las  tentativas  qne  se  han 
hecho  hasta  ahora  para  arar  con  motores  eléctricos, 
han  tenido  el  carácter  del  sistema  Fowler  de  arrastrar 
el  arado  entre  dos  aparatos  movibles  á  lo  largo  de  los 
dos  extremos  del  campo,  enrollando  el  cable  á  que  se 
halla  enganchado  en  el  bastidor  á  que  van  sujetas  las 
rejas,  las  cuales  por  medio  de  un  mecanismo,  se  balan- 
cean para  levantar  ó  bajar  el  juego  de  éstas  que  ha  de 
funcionar.  El  cable  se  enrolla  á  una  polea  en  cada 
aparato,  y  la  fuerza  procede  de  una  ó  dos  locomóviles, 
pues  aun  cuando  es  más  sencillo  el  trabajo  con  dos  lo- 
comotoras cada  una  de  las  cuales  tenga  su  tambor  ho- 
rizontal para  recibir  el  cable,  en  las  fincas  de  poca  im- 
portancia se  usa  un  sistema  por  el  cual  una  sola  loco- 
motora atrae  el  cable  y  mueve  también  el  aparato  ancla 
que  lleva  el  tambor  en  que  se  arrolla  el  cable  en  el 
lado  opuesto.  Un  inventor  alemán,  al  aplicar  la  electri- 
cidad para  labrar  la  tierra,  se  separó  de  este  principio, 
y  situando  la  fuerza  á  cualquier  distancia  del  campo 
que  se  ha  de  labrar,  lleva  á  él  la  electricidad  por  cable 
aéreo  y  después  fija  un  solo  extremo  de  una  cadena, 
para  que  el  arado  con  el  que  forma  cuerpo  un  motor 
eléctrico,  oprimiendo  la  cadena  entre  dos  poleas  ú 
otro  medio  semejante,  avance  á  lo  largo  de  ella  arras- 


trando el  arado.  Alambres  aislados,  algo  levantados 
del  suelo  por  ligeros  trípodes  movibles,  conducen  la 
electricidad  de  la  línea  principal  al  motor  que  va  uni- 
do al  arado.  Esta  idea  parece  buena,  pero  debe  seguir 
encontrando  dificultades  prácticas,  porque  no  ha  cun- 
dido como  parece  que  hubiera  sucedido  si  se  hubiese 
hallado  completa. 

Hemos  hecho  esta  digresión  antes  de  comentar  el 
nuevo  aparato,  porque  entendemos  que  constituye  un 
cambio  radical  en  las  tentativas  de  labrar  la  tierra  por 
medio  de  la  energía  eléctrica  Si  nos  damos  buena 
cuenta  por  la  sucinta  explicación  que  de  él  se  hace, 
la  nueva  máquina  de  labrar  no  debe  llamarse  arado 
eléctrico,  porque  ha  de  parecerse  mucho  más  á  la  ca- 
vadora de  vapor  de  Darby,  que  nunca  hemos  visto  fun- 
cionar, aun  cuando  hemos  pasado  varios  ratos  exami- 
nándola parada  en  dos  Exposiciones.  La  última  fué  en 
Islington  en  1878. 

Nunca  nos  pareció  que  estaba  llamada  á  éxito,  pues 
comprendíamos  lo  difícil  que  era  llevar  una  caldera 
con  fuego  y  llena  de  agua  á  través  de  las  sinuosidades 
del  terreno  y  con  las  desigualdades  de  resistencia  que 
opondría  en  puntos  muy  cercanos  entre  sí;  además, 
por  más  que  nos  explicaban  los  movimientos  de  la 
máquina  en  el  sentido  lateral  y  el  modo  de  dar  las 
vueltas,  nunca  vimos  que  esto  pudiera  hacerse  sin 
unos  esfuerzos  tales  sobre  la  caldera,  que  tenían  que 
producir  salideros  en  ella  y  en  los  tubos,  y,  por  tanto, 
frecuentes  inutilizaciones.  Para  que  así  no  sucediera, 
se  conoce  que  se  reforzaban  de  tal  modo  los  órganos 
de  la  máquina  toda,  que  resultaba,  á  más  de  una  in- 
mensa mole,  un  excesivo  peso. 

Como,  en  nuestro  juicio,  toda  la  dificultad  de  la  ca- 
vadora Darby,  que  debía  dar  una  labor  excelente  á  la 
tierra,  procedía  de  la  caldera  y  sus  consecuencias  de 
tubos  y  demás,  comprendemos  perfectamente  que  los 
principios  de  la  cavadora  de  Darby  en  cuanto  al  mo- 
vimiento de  los  azadones  y  avance  aplicados  á  un  apa- 
rato que  derive  su  fuerza  de  motores  eléctricos  actua- 
dos por  acumuladores  ó  recibiendo  la  corriente  por 
alambres  movibles,  puede  ser  una  solución  felicísima 
para  aplicar  la  electricidad  á  labrar  el  terreno.  Si 
se  logra  esto,  llámesele  arar  ó  cavar,  fácil  es  com- 
prender que  seguidamente  se  encontrará  el  modo  de 
gradear,  cilindrar  y  sembrar,  y  con  más  razón  aún  el 
segar  por  la  electricidad. 

Dados,  pues,  según  parece  con  éxito,  los  primeros 
pasos,  debe  mirarse  con  gran  interés  todo  lo  que  á 
ellos  siga,  y  por  más  que  debiera  entenderse  que  son 
los  agricultores  los  más  interesados  en  seguir  de  cerca 
lo  que  se  haga  para  completar  el  pensamiento,  á  nues- 
tro entender  son  otros  los  intereses  llamados  á  cuidar- 
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se  de  lo  que  se  pueda  hacer  por  introducir  la  electri- 
cidad en  los  campos  de  España. 

Por  un  lado  tenemos  á  todos  los  explotadores  de 
combustibles,  y  muy  especialmente  los  de  antracita, 
sumamente  interesados  en  esta  cuestión;  pero  aun  más 
que  éstos  consideramos  á  los  productores  de  material 
eléctrico,  y  especialmente  á  La  Industria  Eléctrica,  de 
Barcelona,  Sociedad  que  seguramente  baria  los  prime- 
ros centenares  de  motores  eléctricos  que  bubieran  de 
emplearse  en  los  campos  de  España.  Ninguna  espe- 
ranza debe  haber  en  que  la  iniciativa  para  introducir 
ese  adelanto  en  nuestro  país  proceda  de  los  agricultores 
mismos,  y,  por  lo  tanto,  toda  la  probabilidad  de  ver 
algo  en  ese  sentido  pronto  en  España  hay  que  esperar- 
la del  elemento  industrial. 

El  remover  el  terreno  de  los  olivares  y  viñas  mecá- 
nicamente por  medio  de  máquinas  de  vapor  no  es  prác- 
tico, pero  por  medio  de  cavadoras  eléctricas  casi  con 
seguridad  puede  decirse  que  lo  será. 

Este  es  otro  punto  de  vista  que  da  suma  importan- 
cia á  lo  que  se  dice  sobre  los  nuevos  ensayos. 

Automovilismo.  —  M.  Jeantaud,  uno  de  los  mejo- 
res constructores  de  carruajes  de  París  y  que  lleva  cin- 
co años  de  dar  su  atención  preferente  á  los  automóvi- 
les eléctricos,  ha  ido  expresamente  á  Londres  á  estu- 
diar los  coches  de  punto  que  funcionan  allí.  Su  opinión 
no  les  es  nada  favorable.  Empieza  por  declarar  que  los 
franceses  están  mucho  más  adelantados  que  los  ingle- 
ses, y  que  los  carruajes  de  éstos  son  pesados  y  feos.  De 
los  acumuladores  dice  que  están  atrasados  cinco  años 
por  comparación  con  los  que  se  emplean  en  Francia: 
admite  que  hay  12  carruajes  en  circulación  ;  pero  opina 
que  no  se  construirán  más. 

Completa  lo  que  dice  sobre  coches  eléctricos  de  pun- 
to en  general,  diciendo  que  no  se  conocerán  los  prác- 
ticos definitivos  hasta  el  concurso  del  Club  Automóvil 
de  Francia,  convocado  para  el  mes  de  Abril  del  año 
próximo.  Se  muestra  convencido  de  que  para  entonces 
los  acumuladores  de  plomo  se  habrán  sustituídopor  los 
de  otro  metal,  y  que  mientras  los  actuales  pesan  30  ki- 
logramos por  caballo,  los  futuros  no  pasarán  de  12  á  15 
Al  parecer,  se  funda  en  resultados  de  laboratorio,  que 
no  ve  razón  para  que  no  se  confirmen  en  la  práctica. 
Tal  es  lo  que  dice  M.  Jeantaud,  parte  interesada,  por 
supuesto,  en  presentar  á  su  país  mucho  más  adelanta- 
do en  la  cuestión  de  coches  de  punto  eléctricos  que  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos. 

Para  contrarrestar  la  impresión  que  lo  dicho  por 
M.  Jeantaud  pueda  producir  en  nuestros  lectores,  te- 
nemos que  agregar,  por  de  pronto,  que  ya  no  son  12  los 
carruajes  que  se  explotaban  en  Londres  el  20  de  Sep- 
tiembre, sino  17,  y  que  probablemente  en  el  momento 
que  escribimos  serán  25.  Asimismo  diremos  que  esta 
emprendida  la  construcción  simultánea  de  otros  50; 
pero  también  estas  noticias  son  de  parte  interesada,  de 
Mr.  Bersey. 

De  todo  lo  dicho  por  M.  Jeantaud  contra  los  ca- 
rruajes de  Londres,  nos  parece  lo  menos  fundado  lo 
que  dice  sobre  los  acumuladores,  porque  á  ser  verdad 
que  los  empleados  en  Francia  fueran  tanto  mejores, 
pronto  los  adoptarían  los  ingleses.  ¿Qué  más  pudiera 
desear  el  inventor  de  unos  acumuladores  mejores  que 
'os  de  la  Compañía  E.  P.  S  sino  que  esta  potente  Socie- 
dad construyera  los  suyos?  No  hay  fábrica  de  acumu- 


ladores más  fuerte  ni  más  acreditada  ni  con  más  me- 
dios, y  no  había  de  quedarse  atrasada,  cuando  nadie 
mejor  que  ella  pudiera  dar  el  precio  alto  que  valiera 
una  idea  nueva,  aunque  fuera  de  detalle. 
.  Completamos  las  noticias  de  hoy  sobre  automóviles, 
diciendo  que  el  mismo  M.  Krieger,  constructor  de  5 
automóviles  de  punto  que  funcionarán  como  ensayo  en 
París  de  aquí  á  fin  de  año,  ha  dicho  que  el  ensayo  del 
primero  construido  ha  sido  muy  satisfactorio.  Los  ca- 
rruajes de  este  constructor  tienen  varias  ideas  nuevas; 
una  de  ellas  es  el  ser  motrices  las  ruedas  delanteras, 
otra  la  de  llevar  doble  motor,  y,  por  último,  son  ca- 
rruajes que  en  el  mismo  bastidor  se  puede  montar  y 
desmontar  la  caja  de  una  berlina  ó  la  de  una  victoria. 
De  modo  que  puede  hacer  servicio  de  invierno  y  de  ve- 
rano, necesitando  la  Empresa  menos  capital  del  que  se 
necesita  cuando  hay  que  tener  completo  el  juego  de 
coches  de  punto  para  ambas  estaciones  del  año. 

—  Los  trenes  Scolte  de  vapor  en  carreteras  se  han 
ensayado  en  el  gran  condado  de  Luxemburgo  con  re- 
sultados admirables;  en  todos  los  puntos  por  donde 
han  pasado  han  despertado  el  mayor  entusiasmo.  El 
ministro  de  Luxemburgo  y  los  ministros  de  Bélgica  y 
Holanda  y  muchos  diputados  y  alcaldes  han  asistido  á 
estos  ensayos.  Los  recorridos  practicados  por  lo-  tre- 
nes Scotte  han  tenido  aún  mayores  pasos  difíciles  que 
los  del  concurso  de  los  vehículos  pesados,  y  todos  los 
han  vencido  con  gran  facilidad. 

—La  fecha  que  se  ha  fijado  por  el  Automóvil  Club  de 
Francia  para  el  concurso  de  los  coches  de  punto  ha 
llenado  de  contento  á  los  fabricantes  de  automóviles. 

Ya  se  sabe  que  se  presentarán;  el  coche  sistema 
Krieger  y  otros  seis,  entre  los  cuales  estará  el  de 
Jeantaud,  una  berlina  de  Dion,  otra  de  Peugeot,  y  dos 
de  la  Sociedad  Eléctrica  de  Bruselas. 

Sulfato  de  amoniaco  —  La  combinación  de  los 
productores  de  sulfato  de  amoniaco  de  Inglaterra  ha 
empezado  á  dar  resultado,  y  el  precio  actual  que  exce- 
de de  £  8  la  tonelada,  hace  ya  dos  años  que  no  se  con- 
sigue. Para  que  sea  una  industria  remuneradora  para 
los  fabricantes  de  España,  debe  ser  el  precio  aquí  de 
320  pesetas  la  tonelada,  el  cual  se  puede  pagar  amplia- 
mente dado  el  valor  que  tienen  en  nuestro  país  los  ce- 
reales y  el  azúcar  de  remolacha. 

El  precio  del  sulfato  de  amoníaco  hecho  en  Madrid, 
nos  dicen  que  es  sólo  de  2ü  pesetas  el  quintal  métrico, 
y  lo  consideramos  muy  económico,  así  para  abono  de 
cereales  como  de  remolacha  azucarera. 

Lancha  eléctrica  en  llamliiirgo.  —  En  el  puerto 

de  Hamburgo  la  policía  emplea  una  lancha  eléctrica 
de  unos  9  metros  de  eslora,  que  sirve  para  el  servicio 
de  la  bahía  y  cuenta  con  una  velocidad  de  7  millas  por 
hora.  Con  esta  velocidad,  una  carga  de  los  acumula- 
dores dura  para  cinco  horas  de  marcha,  pero  con  sólo 
reducir  la  velocidad  á  G  millas,  la  carga  dura  diez 
lioras.  Es  extraño  que  en  ninguno  de  nuestros  puertos 
se  empleen  hasta  ahora  lanchas  eléctricas,  y  más  ex- 
traño aún  que  en  el  estanque  del  Retiro  se  emplee  una 
de  vapor  cuando  para  esa  clase  de  recreo  seria  hasta 
mayor  novedad  el  presentar  una  lancha  eléctrica  y 
más  aún  si  fuera  de  aluminio. 
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EL  ALUMBRADO  ELECTRICO  DE  BRADFORD 

Una  de  las  observaciones  más  extrañas  en  materia  j 
de  alumbrado  eléctrico  que  pueden  hacerse  en  Inglate- 
rra, es  que  la  población  en  que  más  barato  se  vende, 
es,  sin  embargo,  aquella  en  que  más  utilidad  produce 
á  su  Municipalidad.  Á  los  que  están  acostumbrados  á 
pagar  el  precio  de  Madrid  de  11  céntimos  el  hectowatt,  I 
les  parecerá  muy  extraño  que  en  una  población  inglesa 
se  gane  bien  vendiendo  á  5  céntimos  la  misma  unidad. 
Es  bien  seguro  que  la  primera  impresión  al  oir  esto 
será  atribuirlo  á  la  baratura  del  carbón  en  Inglaterra; 
pero  esto  sería  completamente  equivocado,  pues  si  el 
coste  en  Inglaterra  se  abarata  algo  por  el  menor  precio 
del  carbón,  en  cambio  todo  lo  demás  debe  ser  más  ba- 
rato en  Madrid,  teniendo  además,  en  favor  de  esta  ca- 
pital, el  que  la  vida  nocturna  es  mucho  más  larga;  lo 
cual  contribuye  en  mucho  grado  á  abaratar  el  coste  por 
el  mayor  efecto  útil  que  se  obtiene  de  las  instalaciones 
en  número  de  unidades  suministradas.  Además  en  Ma- 
drid se  paga  puntualmente  la  electricidad  mes  á  mes, 
y  en  Inglaterra  sólo  se  reclama  el  consumo  por  semes- 
tres, y  á  veces  se  tarda  todavía  dos  y  tres  meses  más 
en  liquidar  las  facturas  Este  es  un  detalle,  pero  que  lo 
citamos  porque  en  Bradíord  se  ha  tenido  en  cuenta 
para  Legar  á  los  buenos  resultados,  los  cuales  se  han 
conseguido  por  medios  muy  originales. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  en  toda  instalación 
de  central  nueva  hecha  por  personas  que  estén  en  la 
última  palabra  de  esta  industria,  se  emplean  tensiones 
de  suministro  de  200  volts  á  230,  en  vez  de  los  100  á  110 
que  se  usan  aquí.  Las  ventajas  son  grandes  y  muy  mar- 
cadas; perú  es  sumamente  difícil  en  una  población  que 
cuenta  ya  con  un  suministro  á  la  tensión  de  110,  pasar 
al  que  el  adelanto  aconseja.  Una  de  las  dificultades 
para  ello  es  la  necesidad  en  que  se  encuentran  todos 
los  abonados  de  renovar  todas  sus  lámparas;  y  el  sal- 
var esta  dificultad  fué  lo  que  hizo  que  al  director  de  la 
central  de  Bradford  se  le  ocurriera  un  recurso  que  ha 
dado  un  resultado  imprevisto  además  de  aquel  con  que 
se  contaba. 

La  central  de  Bradford,  al  pasar  de  una  á  otra  ten- 
sión, regaló  á  todos  sus  abonados  las  lámparas  nue- 
vas que  habían  de  usar  con  ella,  y  así  no  encontró 
oposición  alguna  para  el  cambio  en  sus  abonados;  pero 
detrás  de  esto  estableció  el  regalar  una  lámpara  gratis 
á  los  consumidores,  en  proporción  de  la  corriente  con- 
sumida Este  derecho  lo  pierden  los  que  no  pagan  las- 
facturas  antes  de  los  dos  meses  de  presentadas.  El  sis- 
lema  de  suministrar  las  lámparas  gratuitas  es  el  si- 
guiente: se  calcula  un  consumo  de  3  i  watts  por  bujía, 
y  nna  duración  de  mil  horas;  por  tanto,  un  consumi- 
dor, por  ejemplo,  que  ha  pagado  350.000  w  atts,  tiene 
derecho  á  una  lámpara  nueva  de  10  bujías  y  proporcio- 
nalmente  de  las  otras  fuerzas.  La  lámpara  se  le  entre- 
ga en  presencia  de  los  recibos  que  presenta  de  corrien- 
te pagada,  y  después  queda  en  libertad  de  hacer  con 
ella  lo  que  guste. 

Esto  que  parece  insignificante  ha  dado  por  resulta- 
do que  casi  todos  los  consumidores  tienen  un  exceso 
de  lámparas  utilizables,  y  esto  contribuye  á  que  em- 
pleen más  lámparas,  y,  por  lo  tanto,  que  compren  más 
corriente.  El  efecto  contrario  se  notaba  cuando  habían 
de  comprar  las  lámparas.  El  abonado  negligente  ó  eco- 


nómico á  quien  se  le  estropeaba  una  lámpara  entre 
varias,  se  pasaba  sin  ella  algún  tiempo.  Estos  detalles 
de  tensión  de  200  volts  y  suministro  gratuito  de  lám- 
paras y  al  mismo  tiempo  un  buen  manejo  general,  han 
contribuido  á  hacer  una  central  muy  productiva  en 
una  población  de  segundo  orden  y  de  vida  nocturna 
corta  con  el  bajo  precio  de  5  céntimos  el  hectowatt,  pi  e 
ció  al  cual  no  lian  sabido  llegar  en  España  ni  aun  las 
centrales  que  emplean  fuerza  hidráulica. 

Tranvías  elcdricoH  en  Sevilla .  —  La  Compañía  Se- 
villana de  Electricidad  ha  obtenido  ya  el  permiso  del 
Gobierno  y  también  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  para 
convertir  en  tranvía  eléctrico  el  de  sangre  que  existe 
en  aquella  localidad  Creemos  que  una  vez  que  sea 
conocido  este  sistema  de  tracción,  se  verá  la  necesidad 
y  conveniencia  de  desarrollarlo,  pues  no  hay  localidad 
alguna  que  se  preste  tanto  como  Sevilla,  á  una  línea 
de  circunvalación  por  la  ronda.  También  creemos  que 
después  de  esto  no  se  tardará  mucho  en  establecer  lí- 
neas á  ciertas  poblaciones  próximas  á  la  capital,  pues 
la  creciente  población  de  Sevilla  se  presta  á  ello.  Tam- 
bién nos  parece  probable  que  se  deberá  á  los  tranvías 
eléctricos  la  nueva  barriada  de  casas  aisladas  con  jar- 
dines que  desde  hace  muchos  años  venimos  recomen- 
dando se  forme  en  los  terrenos  del  Cortijo  del  Maestro 
Escuela  y  la  cual  se  hallaría  completamente  á  cubierto 
de  las  riadas  poralgunos  siglos,  mientras  que  no  vemos 
cómo  se  defienda  de  ellas  la  actual  población,  aun  ha- 
ciendo costosas  obras.  En  estos  tiempos,  con  la  facili 
dad  de  elevar  aguas  para  el  riego  de  jardines  y  con 
un  clima  como  el  de  Sevilla,  es  imperdonable  que 
vivan  en  casas  hacinadas  sin  jardín  las  personas  que 
estén  en  posición 'de  habitar  casas  aisladas  y  con  mu- 
cho espacio.  Los  tranvías  facilitarán  mucho  esto,  pues 
se  hará  diferencia  entre  la  casa- habitación  y  el  lugar 
de  los  escritorios,  bufetes,  oficinas,  etc.  Estas  podrán 
seguir  en  el  casco  de  la  población  antigua,  pero  las 
moradas  cómodas  y  elegantes  deberán  estar  en  la  ba- 
rriada unida  á  ella  por  el  tranvía  eléctrico. 

Dentro  de  cincuenta  años,  porque  aquí  no  andan 
las  cosas  muy  de  prisa,  Sevilla  quedará  unido  á  Alca- 
lá de  Guadaira,  sin  que  haya  solución  de  continuidad 
entre  las  casas.  Hoy  ya  las  separa  quizás  menos  espa- 
cio inhabitado  del  que  conocimos  nosotros  que  habia 
entre  el  barrio  de  San  John's  Wood  en  Londres,  y  el 
pueblo  de  Hampstead  que  hoy  están  completamente 
reunidos. 

Tranvía  en  Cádiz.  —  Se  anuncia  de  Cádiz  que  es- 
tán próximas  á  emprenderé  las  obras  del  ferrocarril 
de  la  ciudad  al  Barrio  ae  Extramuros.  También  tene- 
mos entendido  que  hay  varios  aspirantes  á  un  tranvía 
eléctrico  desde  Cádiz  á  San  Fernando  y  Chiclana.  E«ta 
linea  no  se  ha  hecho  desde  hace  muchos  años,  porque 
un  tranvía  no  puede  pasar  sobre  el  puente  de  barcas 
que  existe  en  la  carretera,  y  el  puente  fijo  con  que  se 
puede  sustituir  es  muy  costoso  con  relación  á  la  escasa 
importancia  y  desarrollo  de  la  línea. 

I.a  electricidad  en  Chile.  —  Un  Sindicato  inglés 
ha  contratado  el  establecimiento  de  una  central  de 
electricidad  en  la  capital  de  Chile  para  dar  alumbrado, 
al  mismo  tiempo  que  dar  servicio  á  una  red  completa 
de  tranvías  eléctricos. 
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EL  CARBURO  DE  CALCIO  Y  EL  ACETILENO 

EN  ALEMANIA  Y  EN  ESPAÑA 


En  Dusseldorf,  Alemania,  se  ha  formado  una  Socie- 
dad para  fomentar  el  empleo  del  acetileno,  con  el  tí- 
tulo de  Yerein  zur  Warnehmuny  der  Gemeinsam  Inte- 
ressen  der  Calciurncarbide  und  Acetylene  Gas  Industrie. 

Es  muy  extraño  que,  despertando  tanto  interés  en 
el  extranjero  el  acetileno,  principalmente  por  lo  barato 
de  la  luz  que  produce,  en  España,  donde  tan  caro  re- 
sulta el  alumbrado  en  general,  adelante  tan  poco  el  em- 
pleo del  acetileno.  No  sabemos  si  tiene  alguna  influen- 
cia en  esto  el  temor  de  lo  que  puedan  hacer  contra  este 
adelanto  ministros  de  Hacienda  de  la  especie  del  que 
ha  cesado,  que  creía  que  se  debe  tirar  al  degüello  á 
las  clases  pobres  para  que  se  mueran  de  hambre,  difi- 
cultando por  todos  los  medios  la  actividad  productora 
y  quitándoles  el  pan  de  la  boca  con  exacciones  de  todas 
clases  que  les  encarezcan  todo  lo  necesario  y  les  deje 
menos  medios  de  alimentación. 

Los  cambios  por  las  acuñaciones  de  plata  y  otros  ex- 
cesos encarecen  el  vestido  y  el  calzado;  los  derechos  ó 
monopolio  del  petróleo,  la  luz.  El  monopolio  de  explo- 
sivos va  á  hacer  parar  ciertas  minas  que  no  pueden 
soportar  tantos  recargos,  y  á  todo  esto,  el  ministro  se- 
guía inventando  siempre  algo  contra  los  pobres,  como 
la  de  vender  los  montes  públicos,  y  quién  sabe  cuánto 
más;  con  los  ricos,  con  ésos  no  se  metía,  pues  á  éstos 
los  necesitaba  para  sus  proyectados  empréstitos,  y,  ade- 
más, si  se  enemistaba  con  ellos,  se  hubiera  precipitado 
su  caída.  Urge  cambiar  de  rumbo.  Si  no  se  gobierna  en 
interés  de  las  clases  pobres,  ¿cómo  ha  de  haber  pro- 
ducción barata?  ¿Cómo  ha  de  haber  soldados  de  resis- 
tencia á  las  fatigas  del  servicio  militar  aun  dentro  de 
la  Península,  pero  con  más  razón  fuera  ds  ella? 

El  fomento  del  empleo  del  alumbrado  del  acetileno 
es,  entre  otras  muchas  novedades,  una  de  aquellas  que 
favorecen  á  las  clases  pobres.  Nosotros  no  pedimos 
al  Gobierno  que  haga  nada  positivo  en  su  favor;  pero  sí 
enérgicamente  reclamamos  que  no  haga  nada  en  con- 
tra, y  que  no  nos  entorpezca  á  los  que,  ya  que  no  pode- 
mos de  otro  modo,  por  la  propaganda  queremos  ver 
florecer  cuanto  antes  las  Empresas  de  producción  del 
carburo  de  calcio  y  del  acetileno  en  España  para  luz  de 
los  que  no  pueden  permitirse  el  lujo  de  la  eléctrica  ni 
siquiera  la  del  gas  Auer. 

Nosotros  no  decimos,  como  muchos,  que  la  luz  de 
acetileno  es  la  luz  del  porvenir;  lo  que  nos  atrevemos 
á  asegurar  es  que  es  la  luz  de  las  clases  pobres,  y  que 
ninguna  otra  tiene  probabilidad  de  ser  más  barata,  ya 
sea  en  lámparas  aisladas,  ya  recibida  por  canalizacio- 
nes diminutas  en  los  pueblos  y  caseríos  hasta  del  más 
reducido  vecindario. 

Pan  rasero.  —  El  Daily  Mail  publica  un  curioso 
comunicado  de  una  señora  de  Peckrnan.  En  Inglaterra 
como  en  Madrid  ha  subido  el  pan,  y  un  cierto  número 
de  madres  do  familia  de  Peckrnan,  retrocediendo  á  re- 
motos tiempos  buscando  economías,  se  decidieron  á 
amasar  en  casa.  Una  de  estas  señoras  ha  comunicado 
al  Daily  Mail  sus  resultados,  diciendo  que  emplean 
las  mejores  harinas  y  levadura  seca,  y  cuece  su  pan 
en  un  horno  calentado  con  gas  que  puede  contener 
cuatro  panes  de  4  libras  cada  uno,  que  es  el  tipo  de  pan 
tan  usual  en  Inglaterra  como  aquí  el  panecillo  de  200 


gramos.  El  gas  para  el  horno  lo  toma  de  la  canaliza- 
ción general  por  un  contador  de  pago  previo,  y  dice  la 
comunicante  que  ha  averiguado  que  con  10  céntimos 
de  peseta  de  gas  puede  cocer  12  libras  de  pan.  En  re- 
sumen: dice  que  la  economía  que  ha  encontrado  con 
relación  al  precio  del  pan  en  el  mercado  es  20  cénti- 
mos de  peseta  en  el  pan  de  4  libras,  esto  es,  5  céntimos 
por  libra,  ó  sea,  dos  céntimos  en  200  gramos.  La  gran 
Compañía  de  gas  South  Metropolitan  de  Londres,  se 
ha  prestado  á  dar  detalles  sobre  el  consumo  de  gas  y 
los  hornos  al  repórter  del  Daily  Mail,  que  fué  á  solici- 
tarlo antes  de  acoger  el  comunicado.  Nos  parece  un 
atraso,  que  no  recomendamos  por  cierto,  el  hacer  el 
pan  casero;  pero  no  queremos  dejar  de  publicar  los 
hechos  citados  como  comprobación  de  que  hay  otra 
cosa  que  hacer  en  Madrid  y  en  todas  partos  que  no  sea 
someterse  al  atraso,  que  es  la  regla  en  la  elaboración 
del  pan  y  del  cual  procede  la  discordancia  extraordi- 
naria en  Madrid  entre  el  valor  del  trigo  y  el  precio  de 
venta  del  pan. 

Los  mecheros  Auer  perfeccionados.  —  Con  el  tí- 
tulo de  Bunsen  económico  para  baja  presión,  la  casa 
Loeser  Ainé,  de  París,  vende  un  aditamento  á  los  me- 
cheros Auer  que  producen  una  economía  de  33  por  100 
en  el  gas  que  se  consume,  ó  sea  un  gran  aumento  de  luz 
á  igual  consumo.  El  Bunsen  económico  produce  una 
salida  dé  gas  invariable,  cualquiera  que  sea  la  presión 
á  su  entrada  para  la  cual  se  hayan  arreglado  Se  cons- 
truyen para  presión  de  18  milímetros  de  aj.ua  que  pue- 
dan consumir  60  litros  el  núm.  1,  y  90  el  núm.  2;  pero  se 
pueden  construir  para  10  ó  12  milímetros  si  se  pide  así. 

Las  vertajas  que  los  inventores  atribuyen  al  nuevo 
Bunsen  económico  por  el  hecho  de  hacer  una  mezcla 
mucho  más  perfecta  del  gas  y  del  aire,  son  las  si- 
guientes: 

1.  a   Economía  de  30  á  35  por  100  en  el  consumo. 

2.  a  Posibilidad  de  aumentar  en  25  por  100  la  inten- 
sidad de  la  luz,  sin  aumento  de  gasto. 

3.  a  Aumento  considerable  en  la  duración  de  los 
manguitos. 

4.  a   Evita  casi  en  absoluto  la  rotura  de  tubos. 

5.  a   Suprime  los  tubos  de  mica  que  absorben  luz. 

6  a  Funcionan  con  gas  á  la  baja  presión  de  10  mi- 
límetros 

b<J  alumbrado  de  acetileno.  —  En  los  días  de  la 
visita  del  Emperador  de  Austria  á  Budapest,  el  alum- 
brado de  esta  ciudad,  que  ha  sido  espléndido,  se  ha 
hecho  en  su  mayor  parte  por  el  acetileno  con  un  exce- 
lente resultado,  que  contribuirá  mucho  á  acreditar  este 
género  de  luz,  tan  agradable  como  económico.  Hasta 
ahora  en  España  es  muy  poco  el  que  se  hace,  y  hay 
razón  para  ello  en  lo  caro  que  ha  de  ser  el  carburo 
mientras  no  se  produzca  en  el  país  y  en  grande  escala. 
Nosotros  insistimos  en  ver  probable  el  precio  de  250 
pesetas  la  tonelada,  que  dará  luz  equivalente  á  gas  de 
alumbrado  á  5  céntimos  do  peseta  el  metro  cúbico. 

La  nucía  fábrica  de  4  romploii.  —  Sabido  es  que 
la  fábrica  de  material  eléctrico  de  la  gran  Compañía 
de  Crompton  fué  destruida  por  el  fuego  hace  poco  tiem- 
po y,  sin  embargo,  ya  se  encuentra  reconstruida  de 
nuevo,  y,  como  es  natural,  con  toda  la  perfección  que 
permiten  hasta  los  más  rocientes  adelantos. 
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EL  PAN  EN  MADRID 


La  campaña  emprendida  por  el  anterior  alcalde  de 
Madrid,  y  continuada  en  iíjual  sentido  por  el  actual 
para  sostener  el  precio  del  pan  en  un  punto  determi- 
nado, se  encuentra  ganada  por  la  autoridad,  pues  todas 
las  tahonas  venden  ya  á  40  céntimos  los  800  gramos,  ó 
sea  á  50  el  kilogramo.  Reconocemos  con  gusto  la  buena 
intención  del  alcalde  en  beneficio  de  las  clases  pobres, 
pero  deploramos  sobremanera  que  un  alcalde  tan  jo- 
ven, tan  inteligente  y  tan  enérgico,  se  deje  arrastrar 
por  la  idea  vulgar  de  que  sea  misión  de  su  autoridad 
el  ocuparse  del  precio  del  pan,  cuando  no  considera, 
con  razón,  que  debe  hacerlo  del  de  las  patatas,  de  los 
garbanzos,  del  tocino  y  bacalao.  En  buenos  principios, 
y  además  por  disposición  expresa  de  la  ley,  nos  halla- 
mos en  un  régimen  de  libertad  de  industria  y  de  tráfico, 
en  tanto  qne  se  pagan  los  tributos  y  se  cumplen  los  re- 
glamentos en  lo  que  se  refiere  á  la  higiene  y  al  uso  de 
los  pesos  y  medidas  legales  ;  pero  ninguna  ley,  absolu- 
tamente ninguna  ley,  autoriza  la  tasa  de  la  utilidad  de 
industriales  ni  de  los  traficantes  en  artículo  alguno. 

La  confabulación  de  industriales  para  elevar  ó  sos- 
tener los  precios,  aun  cuando  penada  por  el  Código,  es 
muy  difícil  descifrar  dónde  empieza  el  delito  y  dónde 
es  el  simple  uso  de  la  facultad  de  pactar  y  contratar;  á 
veces  se  encuentran  los  industriales,  para  defenderse 
de  la  ruina,  en  la  necesidad  de  llegar  á  acuerdos  entre 
sí  sobre  precios  y  condiciones  de  venta. 

El  pacto  conocido  entre  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles del  Norte  y  la  del  Mediodía  para  no  competir;  el 
concierto  salinero  de  Cádiz  para  normalizar  el  precio; 
el  convenio  entre  los  fabricantes  de  hierro  del  Norte,  y 
el  de  los  explotadores  de  carbón  de  Asturias;  el  de  los 
refinadores  de  petróleo  y  de  otros  muchos  que  pudié- 
ramos citar,  son  casos  idénticos  á  la  formación  del 
gremio  de  los  tahoneros  de  Madrid  y  obediencia  á  sus 
acuerdos. 

Con  respecto  á  los  revendedores  de  pan,  la  cuestión 
es  aún  más  grave.  ¿Con  qué  derecho  natural  ni  escrito 
se  puede  mezclar  nadie  en  que  haya  quien  trafique  en 
pan  comprándolo  á  un  precio  y  vendiéndolo  á  otro  con 
la  ganancia  que  tenga  á  bien?  Ni  ¿ con  qué  derecho  se 
puede  impedir  que  un  fabricante  de  pan  venda  más  ba- 
rato al  por  mayor  que  al  por  menor,  ni  aun  á  unos  más 
barato  que  á  otros,  sin  más  razón  que  porque  tal  sea 
su  voluntad  ?  Es  deplorable  que  por  mero  sometimiento 
á  las  ideas  del  vulgo  ó  por  un  afán  de  popularidad  in- 
moderado, resulte  un  alcalde  como  el  actual,  estando 
deseoso  de  hacer  el  bien,  haciendo  el  mal  de  desnatu- 
ralizar una  cuestión  económica  importante,  retardan- 


do por  ello  el  que  se  ponga  correctivo  á  un  perjuicio 
local  como  es  el  precio  indebidamente  alto  del  pan. 

Nosotros  tendríamos  toda  clase  de  entusiastas  elo- 
gios para  el  señor  conde  de  Romanones  en  la  cuestión 
del  pan,  si  como  vecino  acaudalado  de  Madrid  y  no 
como  alcalde,  promoviera  la  formación  de  una  Sociedad 
cooperativa  de  pan,  y  usara  de  su  legítima  influencia  y 
relaciones  para  que  se  llevara  á  cabo  lo  más  en  grande 
posible  y  para  que  resultara  la  perfección  misma  en  su 
clase.  Mucho  más  meritorio  que  el  bando  conminatorio, 
cuyo  objeto  no  es  el  cumplimiento  de  la  ley  ni  el  cui- 
dado de  la  higiene,  sino  conseguir  por  imposición  la 
baja  del  precio,  sería  por  parte  del  alcalde  una  alocu- 
ción al  vecindario,  diciendo  que  el  régimen  liberal  en 
que  vivimos  no  permite  á  la  autoridad  de  estos  tiem- 
pos, como  en  los  antiguos,  tasar  el  precio  de  los  artícu- 
los, y  siendo  su  propósito  el  atender  á  evitar  los  fraudes 
de  peso  y  calidad  del  pan  como  de  todos  los  demás  ar- 
tículos, la  cuestión  de  precios  compete  á  los  consumi- 
dores arreglarla  con  los  vendedores,  y  que  contra  in- 
dustriales confabulados  para  subir  los  precios,  no  hay 
otro  recurso  que  consumidores  confabulados  para  ba- 
jarlos, y  que  la  autoridad  cumplirá  su  deber  de  mante- 
ner á  cada  cual  en  su  derecho,  sea  productor,  reven- 
dedor ó  consumidor.  Esto  no  sería  popular,  pero  sería 
elevado  y  acertado,  y  conduciría  á  remedios  verdade- 
ros y  radicales  en  beneficio  de  las  clases  pobres,  por- 
que á  ello  seguiría  el  verdadero  remedio  para  el  abara- 
tamiento del  pan,  que  es  no  contar  con  el  alcalde  para 
semejante  fin. 

Todavía,  si  dentro  de  la  ley  escrita  y  la  ley  natural, 
la  Corporación  municipal  quisiera  hacer  algo  eficaz  y 
no  de  relumbrón  para  abaratar  el  pan,  no  vemos  que 
haya  nada  que  se  oponga  á  crear  una  escuela  de  pana- 
dería. Es  misión  de  un  Municipio  la  enseñanza,  y  f¡  en 
un  momento  dado  y  en  envidiables  estados  de  civiliza- 
ción en  otros  países  se  crean  escuelas  de  artes  y  oficios 
en  general,  escuelas  especiales  de  horticultura,  de  vi- 
ticultura, de  lechería,  de  quesería,  de  relojería,  etc.,  en 
determinadas  localidades  en  que  interesan  especial- 
mente, siendo  en  un  momento  dado  y  aun  por  circuns- 
tancias pasajeras,  útil  crear  la  Escuela  de  panadería 
en  Madrid,  que  técnica,  económica  y  prácticamente  en- 
señe cómo  se  debe  hacer  el  pan,  no  vemos  que  haya 
otra  razón  para  no  hacerlo  que  no  sea  la  falta  de  fondos 
para  ello,  pues  para  hacerlo  bien  los  necesita  muy  con- 
siderables. 

Otro  error  en  que  cae  el  alcalde  actual  de  Madrid 
es  el  tener  fe  en  lo  que  se  llaman  tahonas  reguladoras. 
Esto  es  desconocer  la  raíz  del  mal  del  pan  caro  en  Ma- 
drid. La  tahona  reguladoia  que  parta  de  las  harinas 
caras,  del  trabijo  manual,  del  horno  anticuado,  de  la 
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venta  mal  organizada  y  del  trabajo  en  menor  escala  de 
10.000  kilogramos  al  día,  no  será  otra  cosa  sino  una  ta- 
hona rutinaria  más,  que  pueda  vender  el  pan  4  céntimos 
más  barato  que  las  otras;  pero  esto  no  es,  ni  con  mu- 
cho, resolver  la  cuestión  en  el  sentido  que  los  tiempos 
reclaman,  pues  para  decirlo  de  una  vez,  el  pan  en  Ma- 
drid en  este  momento,  y  teniendo  en  cuenta  el  precio 
del  trigo,  no  es  caro  porque  se  pretenda  venderlo  á  44 
céntimos  los  800  gramos,  sino  que  es  carísimo  porque 
no  se  venda  á  30  como  pudiera  hacerse,  dados  los  cono- 
cimientos del  día,  por  establecimientos  industriales 
bien  montados,  y  aun  á  26  ó  menos  por  Sociedades  co- 
operativas. Á  nuestros  ojos,  lo  más  censurable  en  el 
alcalde  actual  es  que  al  hacer  tanto  hincapié  en  que  se 
establezca  en  vez  del  precio  de  44  el  de  40,  parece  como 
que  justifica  que  este  precio  de  40  es  el  legítimo  y  razo- 
nable del  día,  cuando  tan  lejos  está  de  ser  así,  siendo 
sólo  el  precio  de  la  rutina  y  la  ignorancia  en  la  elabo- 
ración del  pan;  si  el  alcalde  empieza  por  decir  que  40 
es  el  precio  aceptable  por  los  800  gramos,  ¿quién  nos 
creerá  á  nosotros  al  asegurar  que  puede  ser  hoy  30  y 
normalmente  tal  vez  24  con  utilidad  industrial  y  20  co- 
operativamente sin  ella? 

J.  ti  H. 

El  mechero  Bandsept  para  el  gas  incandescen- 
te. —  En  nuestro  número  anterior  dimos  cuenta  de  un 
mechero  con  el  nombre  de  Loeser  que  produce  con  los 
manguitos  Auer  un  aumento  de  luz  á  igual  consumo  de 
gas,  dependiendo  todo  de  una  mezcla  más  perfecta  del 
gas  y  del  aire,  y  con  la  ventaja  de  poderse  emplear 
con  presiones  muy  reducidas  en  la  entrada  del  gas. 
Otro  mechero  semejante,  invención  de  un  ingeniero 
belga,  M.  Bandsept,  tiene  grandes  probabilidades  de 
entrar  en  uso,  pues  la  patento  inglesa  se  ha  adquirido 
por  Mr.  C.  E.  Masterman,  un  ingeniero  inglés  muy  ver- 
sado en  las  cuestiones  de  gas.  El  principio  parece  ser 
el  mismo:  conseguir  una  combustión  más  perfecta  del 
gas  por  la  buena  mezcla  de  éste  con  el  aire  y  por  este 
mayor  calor  á  todo  lo  largo  del  manguito.  El  mezcla- 
dor automático  atómico  de  Bandsept  llena  por  comple- 
to la  necesidad  de  la  mezcla  íntima  perfecta,  y  los  re- 
sultados obtenidos  en  los  ensayos  de  laboratorio  han 
sido  con  105  litros  de  gas  una  luz  de  110  bujías;  con  85 
litros,  89  bujías;  con  80  litros,  84  bujías;  por  manera 
que  en  todos  casos  y  á  varias  presiones  siempre  resul- 
ta próximamente  algo  menos  de  1  litro  por  bujía,  que 
es  un  resultado  muy  superior  á  cuanto  hasta  ahora  se 
ha  conseguido 

En  estas  condiciones  el  gas  vence  con  mucho  en 
baratura  á  la  luz  eléctrica  y  á  la  de  petróleo,  y  donde 
se  pretenda  tener  la  mayor  cantidad  de  luz  por  el  mis- 
mo coste,  se  impone  de  un  modo  absoluto  el  nuevo 
mechero  Bandsept  ó  el  Loeser,  si,  como  creemos,  son 
el  mismo  sin  más  variación  que  el  nombre, 

Eos  tranvías  del  Este  de  Madrid.  —  La  Compa- 
ñía de  los  tranvías  del  Este  de  Madrid  ha  solicitado  el 
permiso  necesario  para  cambiar  la  tracción  de  sangre 
por  la  eléctrica.  Esta  linea  podrá  sacar  gran  partido 
de  su  resolución,  tanto  por  su  servicio  para  la  Plaza  de 
Toros  co  no  para  favorecer  la  barriada  de  la  llamada 
ciudad  lineal,  cuyo  porvenir  estriba  todo  en  la  faci- 
lidad, baratura  y  rapidez  de  su  comunicación  con 
Madrid 


Producción  de  cereales  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 


De  la  Revista  Unión  Ibero-Americana  tomamos  el  si- 
guiente interesante  artículo,  que  recomendamos  á  nues- 
tros atrasados  agricultores.  El  hecho  de  poderse  for- 
marla estadística  de  la  producción  de  trigo  por  el  nú- 
I   mero  y  producto  de  las  máquinas  de  trillar  demuestra, 
1  en  nuestro  juicio,  un  grado  de  adelanto  agrícola  que 
para  España  lo  quisiéramos,  y  el  otro  hecho  de  produ- 
|   cir  trigo  á  15  reales  fanega  puesto  en  Europa  es  otra 
:  demostración  de  lo  que  hay  que  hacer  y  se  puede  espe- 
rar en  España,  cuando  abandonemos  el  cultivo  exten- 
sivo para  adoptar  el  intensivo.  La  cifra  de  cerca  de 
1.000  trilladoras  de  vapor  en  la  sola  provincia  de  Bue- 
nos Aires  dice  más  que  cuanto  se  pudiera  decir  en  un 
voluminoso  tomo: 

«Satisfactorio  es  consignar  que  el  pueblo  argentino 
sabe  hacer  muy  bien  cuanto  se  propone,  lo  mismo  en 
el  progreso  material  que  en  el  de  la  cultura.  Aquel  país 
inmenso  y  pródigo  podía  ser  uno  de  los  grandes  focos 
de  producción  de  trigo,  que  contribuyera  poderosamen- 
te á  generalizar  el  inapreciable  beneficio  del  consumo 
del  pan  en  el  mundo,  y  penetrados  los  argentinos  de 
esta  verdad,  emprendieron  con  fe  y  perseverancia  el 
cultivo  de  esa  planta  y  de  otros  cereales  de  universal 
empleo.  Posible  es  que  la  Argentina  no  llegue  á  produ- 
cir vinos  que  compitan  en  cualidades,  ni,  por  consi- 
guiente, en  aceptación  con  los  de  Europa;  pero  respecto 
al  pan,  es  seguro  que  con  el  tiempo  sus  cosechas  influi- 
rán en  los  mercados  con  empuje  tan  decisivo  é  impor- 
tante, como  las  de  los  Estados-Unidos,  Rusia  y  los  Prin- 
cipados 

Cerca  de  veinte  años  hace  que  la  agricultura  argen- 
tina se  puso  en  condiciones  de  exportar  trigos,  en  pro- 
porciones muy  modestas  al  principio,  pero  que  adqui- 
rieron gran  desarrollo  después  He  aquí  las  cantidades 
exportadas,  según  los  datos  publicados  por  el  muy  en- 
tendido y  respetado  representante  de  aquella  nación 
en  los  Estados  Unidos,  D.  Estanislao  G.  Zeballos,  en  su 
notabilísima  obra  La  concurrencia  universal  y  la  agri- 
cultura en  ambas  Américas,  no  há  mucho  tiempo  edi- 
tada en  la  gran  tipografía  del  Sr.  Peuser  en  Buenos 
Aires: 

Fecha-.  Toneladas. 

1878  á  1882   31.243 

1882  á  1887   523.427 

1877  á  1892   1.395.294 

1893   502.189 

1894   1.856.239 

1895   1.100.000 

La  exportación  argentina  empezó  en  malas  condi- 
ciones, cuando  había  muchas  existencias  y  cuando  los 
precios  eran  poco  remuneradores.  Pero  sostúvose  firme 
el  empeño  de  la  producción,  y  ya  se  ve  á  qué  cifras  tan 
considerables  ha  alcanzado.  Ante  la  cuantía  de  ellas, 
se  alarmaron  los  Estados  Unidos  con  razón  sobrada. 
Aquella  producción  tan  abundante  y  barata,  que  per- 
mite poner  la  fanega  de  trigo  de  60  libras  (coste,  flete 
y  seguro  comprendidos),  en  56  centavos  de  peso  en  Li- 
verpool, hizo  temer  á  los  norteamericanos  lo  que  no  ha- 
blan imaginado  nunca;  que  el  cultivo  resultaría  en  pér- 
dida en  su  país;  que  no  podría,  ni  debería  ser  el  trigo 
el  cereal  preferentemente  producido,  y  que  se  llegaría 
á  hacerles  peligrosa  competencia  en  su  mismo  puerta 
de  Nueva  York. 
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No  sólo  lograron  esos  resultados  en  los  cultivos,  sino 
que  establecieron  la  industria  complementaria,  la  de 
la  fabricación  de  harinas,  empezada  en  1875  en  las  co- 
lonias de  Santa  Fe,  por  los  inmigrantes  suizos  Sigel  y 
Bauer,  que  introdujeron  el  sistema  austro -húngaro, 
dando  ejemplo  y  norma  á  los  demás  agricultores  é  in- 
dustriales, para  que  abandonaran  los  antiguos  proce- 
dimientos de  los  molinos  de  piedras  y  las  tradicionales 
tahonas 

En  1894  contaba  ya  la  República  Argentina  con  416 
molinos,  que  podían  moler  1.978.000  toneladas  de  trigo 
y  producir  1  346.000  de  harina,  ocupando  un  personal 
de  14.000  obreros. 

La  exportación  de  harina  de  trigo  fué,  según  el  se- 
ñor Zeballos,  de  7.787  toneladas  en  el  quinquenio  de 
1877  á  1882;  de  26  688  desde  1882  á  1887,  y  de  47.635  des- 
de este  año  al  de  1892. 

Las  naciones  que  han  recibido  esas  harinas,  por  el 
orden  de  mayor  á  menor  importancia,  son:  Paraguay, 
Bélgica,  Uruguay,  Francia,  Reino  Unido,  Italia,  Ale- 
mania, España,  Bolivia,  Estados  Unidos  y  Chile. 

Un  país  interesado  en  empresa  tan  transcendental 
necesita, si  noha  de  marchará  ciegas,  poder  tener  exac- 
to conocimiento  de  lo  que  gasta  y  produce  y  de  lo  que 
gana  y  pierde,  y  esto  no  se  consigue  sino  realizando  la 
investigación,  que  exige  un  trabajo  estadístico  serio. 
La  nación  argentina  ha  comenzado  á  hacerlo  do  un 
modo  magistral,  modelo. 

En  1894  no  había  centro  agrícola  ni  estadístico  en- 
cargado de  recoger  informes  relativos  al  cultivo  y  pro- 
ducción. La  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  se  ha- 
cía parcialmente  por  cada  arrendatario  ó  dueño,  y  así 
por  estas  conjeturas,  nada  aproximadas  á  la  verdad, 
se  obtenían  deducciones  que  no  merecían  crédito  al- 
guno. 

Pero  convencidos  de  la  necesidad  de  ir  formando 
una  estadística  digna  de  la  importancia  del  desarrollo 
que  había  adquirido  la  agricultura,  dictó  el  ministro 
de  Obras  públicas  de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  se- 
ñor G.  Udaondo,  en  4  de  Diciembre  de  1895,  un  decreto 
para  que  se  procediera  á  formar  dicho  trabajo,  aplican- 
do el  procedimiento  proyectado  por  el  inspector  de 
Agricultura,  ingeniero  agrónomo  Sr.  D.  José  Cilley  Ber- 
net,  ordenándose:  que  se  distribuyeran  entre  los  pro- 
pietarios ó  empresarios  de  trilladoras  y  desgranadoras, 
impresos,  formularios  é  instrucciones  parala  recopi- 
lación de  los  datos  agrícolas,  en  los  que  se  deberían 
anotar  diariamente  el  producto  trillado  ó  desgranado 
en  cada  chacra,  y  cuyos  documentos,  una  vez  llenos,  se 
remiten  á  la  Sección  de  Agricultura. 

Los  inspectores  de  esta  recorrerían  con  la  mayor 
frecuencia  posible  todos  los  partidos  de  la  provincia, 
á  fin  de  instruir  á  los  labradores  en  la  tarea  de  llenar 
los  formularios.  Dicha  Sección  formaría  luego  una  nó- 
mina completa  de  los  propietarios,  su  domicilio  y  nú- 
mero de  máquinas  que  poseen,  así  como  de  todos  los 
resultados  obtenidos  y  de  cuantas  noticias  sirvan  para 
ilustrar  el  conocimiento  que  se  desea;  trabajo  que  el 
Ministerio  publicará  y  distribuirá  entre  los  colaborado-  í 
res  de  su  obra,  Municipios,  diarios  y  Revistas  agrícolas, 
y  Dirección  y  Comisiones  de  Estadística  de  la  pro- 
vincia. 

Como  primera  muestra  de  la  utilidad  de  tan  acerta- 
do pensamiento,  el  Ministerio  ha  publicado  un  gran  fo- 
lleto, lujosamente  editado,  de  64  páginas  en  4.°  mayor, 


y  73  de  cuadros  estadísticos,  ilustrado  con  12  grande* 
láminas  en  colores,  que  lleva  el  título  de  Los  cereales  y 
oleaginosos,  trillados  en  la  prooincia  de  Buenos  Aires, 
en  la  cosecha  de  18')5-189G,  que  da  una  idea  precisa  y 
clara  de  la  importancia  de  los  trabajos,  cultivos  y  pro- 
ducción de  aquel  territorio. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  limitada  por  el  río  de 
la  Plata,  al  Oriente  y  Sur,  por  las  provincias  de  Entre- 
mos, Santa  Fé  y  Córdova,  al  Norte,  y  por  los  gobier- 
nos de  Río  Negro  y  La  Pampa  al  Poniente,  tiene  una 
extensión  superficial  de  30.512.100  hectáreas,  y  está  di- 
vidida en  partidos  que  se  distribuyen  de  este  modo: 

50  en  la  región  Norte,  que  cuenta  271. '¡05,02  hect.  do  terreno  cultivado 
27  en  la     —     Central,  con.  .  .  .  98.807,70    —  —  — 

18  en  la    —     Sur,  con  116.843,86    —  ,        —  — 

ó  sea  un  total  de  492.000  hectáreas  ó  193.213,  según  al- 
gunos, añadiendo  los  últimos  datos  recogidos. 

Los  cultivos  principales  son  los  del  trigo,  maíz,  lino, 
avena,  cebada,  alpiste  y  centeno,  de  cuya  relativa  im- 
portancia se  juzgará  por  la  extensión  superficial  que  á 
cada  uno  de  ellos  se  dedica: 


REGIONES 

Trigo. 

Lino. 

Avena. 

Cebada. 

Alpiste. 

Centeno. 

171.507,84 

93  055,48 

2.964,27 

4.001,28 

4.339,°2 

458,78 

94  029,66 

1.774,24 

2.370,50 

Sur  

114  829.97 

237,04 

1.875,36 

1.157,06 

•■ 

No  se  lian  publicado  aún  los  datos  relativos  al  maíz. 


Además  de  esas  tres  regiones,  abarca  la  llamada  re- 
gión Patagónica,  comprendida  entre  el  Atlántico  y  el 
Río'  Negro,  y  apenas  está  explotada  agrícolamente. 

En  aquella  extensión  cultivada  funcionaron  794  má- 
quinas trilladoras,  habiéndose  obtenido  datos  de  la  la- 
bor realizada  por  767. 

La  proporción  entre  la  superficie  total  de  cada  re- 
gión y  la  de  su  suelo  cultivado,  fué  de  84,61  hectáreas 
!  por  cada  1.000  en  1895,  y  de  50,27  en  1896,  para  la  del 
Norte;  y  de  8,30  y  11,95  respectivamente  en  la  Central 
y  en  la  del  Sur. 

Bit-ardo  Becerro  de  Bengoa. 

(Se  continuará.) 

Tranvías  de  Aviles.— Se  ha  solicitado  la  concesión 
de  un  tranvía  entre  Avilés  y  la  dársena  de  San  Juan 
de  Nieva,  con  ramales  del  muelle  á  la  plaza  de  la  Pes- 
cadería, á  la  estación  del  Norte  y  la  plaza  de  Abastos. 
Para  la  vía  general  se  proyecta  motor  de  vapor,  y  de 
sangre  para  los  ramales.  El  peticionario  es  D.  David 
García  Somines  No  conocemos  la  localidad  para  saber 
si  no  es,  como  parece,  un  error  el  no  adoptar  de  una 
vez  la  tracción  eléctrica,  á  la  cual  de  seguro  llegará  esa 
red  como  todas.  Los  tranvías  por  trole  necesitan  viajes 
muy  frecuentes,  y  si  la  red  de  Avilés  no  puede  sostener 
esto,  si  no  tienen  los  trayectos  pendientes  fuertes,  se 
puede  hacer  tracción  por  acumuladores,  sobre  todo  con 
carbón  barato  como  lo  habrá  en  Avilés. 

Una  aplicación  extraña  para  el  gas  de  alum- 
brado. —  Un  periódico  gasista  de  los  Estados  Unidos 
dice  que  se  está  preparando  un  proyecto  de  ley  para 
el  Estado  de  Filadelfia  por  el  cual  se  habrá  de  sustituir 
la  asfixia  por  gas  á  la  horca  para  la  ejecución  de  los 
condenados  á  muerte  por  los  Tribunales. 

 -»$*-  
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LA  CALEFACCIÓN  POR  EL  GAS 

Estamos  en  la  época  del  año  en  que  la  proximidad 
del  frío  obliga  á  pensar  en  los  medios  de  calentar  las 
casas;  hemos  creído  conveniente  enterarnos  si  este 
año  se  presentarán  en  Madrid  nuevos  modelos  de  es- 
tufas de  gas,  pues  por  más  que  este  medio  de  calefac- 
ción todavía  tenga  tantos  incrédulos  en  sus  ventajas, 
será  al  fin  el  único  empleado  por  la  generalidad.  Según 
nos  informan,  este  año  no  veremos  aquí  nuevos  mode- 
los; pero  los  conocidos  son  tan  eficaces  y  útiles,  que  no 
pueden  menos  de  recomendarse  como  cómodos,  y  aun- 
que no  baratos,  tampoco  llegan  al  coste  de  las  chime- 
neas de  leña. 

Es  sensible  seguramente  que  la  Compañía  Madri- 
leña de  Gas  no  haya  podido  hasta  ahora  moderar  sus 
precios  lo  bastante  para  que  tenga  el  público  aliciente 
para  estudiar  con  más  atención  los  costes  y  convenien- 
cias de  los  dos  medios  de  calefacción  que  hoy  se  pue- 
den disputar  el  favor  del  público.  Las  estufas  tipo  Chu- 
bersky  y  las  estufas  de  gas  son  las  únicas  que  pueden 
competir. 

Declaradas  insalubres  las  Chuberskys,  es  natural 
inclinarse  á  las  de  gas,  que  cuando  se  emplean,  como 
debe  hacerse  siempre,  con  comunicación  al  exterior, 
lejos  de  viciar  la  atmósfera,  son  un  medio  de  ventila- 
ción porque  renuevan  el  aire.  Nosotros,  que  empleamos 
en  nuestro  domicilio  dos  estufas  de  gas,  estamos  com- 
pletamente satisfechos  de  sus  resultados;  y  si  en  vez 
de  pagar  el  gas  á  30  céntimos  lo  pagáramos  á20,  no 
nos  dejarían  nada  que  desear  en  cuanto  á  economía, 
como  ya  lo  hacen  en  cuanto  á  la  gran  comodidad  de 
arreglar  perfectamente  la  temperatura  á  las  circuns- 
tancias momento  á  momento.  Esto  es  inapreciable, 
comparado  con  los  fríos  que  hace  pasar  una  estufa 
mal  encendida  ó  extemporáneamente  apagada ,  ó  los 
desagradables  sofocos  de  un  calor  artificial  excesivo. 

Hemos  ensayado  también  la  calefacción  sin  salida 
al  exterior  de  los  productos  de  la  combustión,  y  en  los 
modelos  que  se  encuentran  en  Madrid  no  es  sistema 
recomendable;  sin  embargo,  tenemos  noticias  muy 
encomiásticas  de  un  tipo  que  con  el  nombre  de  Omega 
venden  en  Londres  los  Sres.  D.  Hulett  y  Compañía, 
que  con  un  gasto  de  8  céntimos  por  hora  al  precio  ex- 
cesivo del  gas  de  Madrid  produce  una  buena  tempera- 
tura en  una  pieza  de  100  metros  cúbicos  con  un  frío  de 
cero  en  el  exterior.  Es  una  estufa  que  se  podría  vender 
en  Madrid  por  menos  de  140  pesetas,  á  pesar  del  cam- 
bio, y  es  esencialmente  portátil. 

El  problema- de  la  calefacción  por  gas  en  Madrid 
no  se  puede  resolver  bien  en  lo  inmediato  sin  el  precio 
de  20  céntimos,  en  cuyo  caso  estamos  seguros  de  que 
se  venderá  más  gas  de  día  que  de  noche  ;  pero,  según 
tenemos  entendido,  la  baja  de  precio  depende  de  una 
proposición  que  hace  la  Empresa  del  Gas  de  Madrid 
al  Ayuntamiento  para  modificar  el  contrato  que  rige, 
cuyos  términos  precisos  no  conocemos,  pero  sí  sabe- 
mos que  la  Compañía  renuncia  á  su  aspiración  de  que 
se  prorrogue  el  plazo,  y  que  lo  que  propone  es  alta- 
mente aceptable.  Nosotros,  que  hemos  sido  opuestos 
decididamente  á  la  prórroga  del  contrato  con  mono 
polio,  á  menos  que  no  fuera  para  establecer  desde 
luego  el  precio  único  de  15  céntimos,  desde  el  mo- 
mento que  la  Compañía  renuncia  al  monopolio  apoya- 


remos que  se  le  conceda  lo  que  pide,  con  tal  de  que  el 
gas  para  calefacción  se  fije  al  precio  de  20  céntimos 
por  ahora  como  máximum.  Creemos  saber  que  la  Em- 
presa propone  el  de  25,  pero  estamos  seguros  que  se 
equivoca  en  este  punto  esta  vez  como  antes,  y  que  á 
25  no  tendrá  el  éxito  que  á  20. 

Ya  que  la  Empresa  se  equivoca,  el  Ayuntamiento, 
insistiendo  en  el  precio  de  20,  pues  en  el  gas  es  el  Ayun- 
tamiento á  quien  compete  fijar  el  precio,  porque  por 
ahora  es  monopolio  y  no  es  industria  libre  como  la 
electricidad,  armonizará  los  intereses  del  vecindario 
con  los  de  la  Empresa  misma.  Con  el  precio  de  20  y  la 
escuela  culinaria  de  gas  en  Madrid,  la  Empresa  ven- 
dería cuanto  gas  pueda  hacer  su  fábrica  actual  de  día 
y  de  noche,  y  no  tardaría  en  tener  que  doblar  sus  me- 
dios de  producción.  Tenemos  completa  fe  en  esto,  y 
cada  día  tenemos  prueba  mayor  de  ello  en  lo  que 
ocurre  en  Inglaterra,  donde,  lejos  de  que  la  electrici- 
dad haya  disminuido  el  consumo  de  gas,  éste  ha  se- 
guido en  aumento  á  favor  de  un  precio  favorable  com- 
parativo con  el  de  otros  medios  de  calefacción.  Si  el 
gas  se  baja  en  Madrid  á  25,  no  habrá  un  motor  más, 
ni  una  estufa  más,  ni  una  cocina  más  que  si  se  sigue 
vendiendo  á  30;  si  se  establece  el  precio  de  20,  habrá 
una  completa  revolución  en  las  cocinas,  estufas  y  mo- 
tores. 

Ferrocarril  de  Kilhao  á  San  Sebastián.  —  Me- 
diante un  contrato  celebrado  entre  la  próspera  Compa- 
ñía de  Bilbao  á  Durango  y  la  entorpecida  de  Elgóibar 
á  San  Sebastián,  la  primera  de  estas  Compañías  se 
hace  cargo  de  la  construcción  del  trozo  que  falta  de 
Deva  á  Zarauz  para  que  quede  listo  del  todo  el  reco- 
rrido de  Bilbao  á  San  Sebastián. 

Estos  días  se  ha  hecho  pública  también  una  de  esas 
informalidades  administrativas  de  nuestro  país.  La  li- 
nea de  Bilbao  á  Durango  no  tiene  obligación  de  trans- 
portar gratuitamente  el  correo,  pero  con  espíritu  bené- 
volo hizo  un  ajuste  con  la  Administración  para  hacer 
el  servicio  mediante  una  cortísima  suma  anual;  y  efec- 
tivamente, el  Estado  no  la  paga  desde  hace  siete 
años:  ¿por  qué?  por  puro  desorden  é  informalidad.  La 
Compañía  ha  decidido  suprimir  el  servicio  desde  1.°  de 
Noviembre,  y  hace  bien.  Una  Administración  pública 
tan  exigente  para  cobrar,  siempre  encuentra  un  modo 
de  hacer  una  trampa  cuando  se  trata  de  pagar;  y  que- 
remos después  que  las  Administraciones  provinciales 
y  municipales  sean  formales  y  cumplan  sus  contra- 
tos. Espanta  oir  las  deudas  que  por  gas  tienen  casi 
todos  los  Municipios  de  España  y  hasta  qué  punto  for- 
man excepción  honrosa  los  que  pagan  puntualmente 
como  el  de  Burgos  y  otros  muy  contados. 

Alimento  «le  producción  del  carburo  de  calcio  en 
Italia.  —  Italia  es  quizá  el  pais  en  que  más  progreso 
hace  la  fabricación  del  carburo  de  calcio  y  el  empleo 
del  acetileno  para  el  alumbrado.  La  Sociedad  Italiana 
de  los  Hornos  Eléctricos,  que  durante  un  año  ha  obte- 
nido excelentes  resultados  empleando  el  horno  siste- 
ma de  Bori,  se  propone  aumentar  considerablemente 
su  producción  de  carburo  de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad de  Narni,  y  ahora  solicita  también  de  la  pre- 
fectura de  Peruggia  autorización  para  aprovechar  un 
salto  de  agua  del  río  Ñera. 
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Hemos  comprometido  tanto  nuestra  opinión  sobre 
el  límite  de  la  baratura  de  20  cénümos  el  kilogramo  á 
que  se  puede  llevar  el  pan  en  Madrid  por  medio  de  una 
Sociedad  cooperativa,  que  no  estamos  dispuestos  á 
pasar  por  visionarios  que  se  lanzan  á  decir  lo  que  no 
creen  ó  lo  que  no  tiene  fundamento  bastante  para  ser 
realizable. 

Hace  unos  trece  ó  catorce  años  que  M.  J.  Hignette, 
un  ingeniero  de  Paría  muy  conocido  en  el  mundo  in- 
dustrial como  un  gran  especialista  en  todo  el  material 
de  la  molinería,  escribió  un  folleto  sobre  la  fabricación 
de  pan,  haciendo  ver  lo  costoso  que  resultaba  en  París 
por  la  excesiva  división  de  esa  industria  y  la  falta  de 
material  perfeccionado,  acentuando  mucho  la  gran 
ventaja  que  se  produciría  por  modificar  radicalmente 
la  fabricación,  no  haciendo  industrias  separadas  de  la 
molienda  del  trigo  y  la  fabricación  de  pan.  El  folleto 
resultaba  sumamente  interesante  y  concluyente,  pro- 
cediendo de  quien  tanta  experiencia  tenía  en  el  trata- 
miento de  los  trigos.  El  resumen  del  escrito  era  este: 
el  coste  de  un  kilogramo  de  pan  debe  ser  el  de  un  kilo- 
gramo de  trigo,  y  todo  lo  que  exceda  de  esto  es  ganan- 
cia del  panadero,  si  la  fabricación  se  monta  y  se  admi- 
nistra como  molinos- panaderías  industriales. 

Para  nosotros  las  cuestiones  industriales,  y  espe- 
cialmente las  que  se  relacionan  con  el  bienestar  de  los 
obreros,  del  que  creemos  depende  el  de  todas  las  clases 
sociales,  han  tenido  siempre  ej  mayor  interés,  y  el  fo- 
lleto de  M.  Hignette  nos  lo  despertó  muy  vivo  y  nos 
.  quedó  muy  impreso  en  la  memoria. 

Pocos  años  después  se  montó  en  Murcia,  por  gran- 
des capitalistas,  un  molino -panadería,  en  el  que  cree- 
mos presidió  el  pensamiento  de  seguir  las  ideas  de 
Hignette;  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  supimos  que 
no  había  podido  sostenerse.  Esto  nos  hizo  temer  que 
algo  erróneo  podía  haber  en  las  ideas  del  ingeniero 
francés;  pero  hace  sólo  dos  años,  estando  en  París, 
visitamos  á  M.  Hignette,  especialmente  con  el  objeto 
de  adquirir  otro  ejemplar  de  su  escrito,  pues  el  nues- 
tro, como  suele  suceder  con  demasiada  frecuencia,  lo 
habíamos  prestado  y  no  se  nos  devolvió.  Tuvimos  el 
disgusto  de  saber  que  no  existía  ya  ejemplar  alguno 
disponible;  pero,  naturalmente,  recordando  tan  per- 
fectamente las  conclusiones  del  folleto,  sometimos  á 
M.  Hignette  á  un  minucioso  interrogatorio  para  com- 
probar si  efectivamente  el  coste  de  un  kilogramo  de 
pan  debe  ser  el  de  un  kilogramo  de  trigo;  su  respuesta 
no  pudo  ser  más  concluyente;  pero  pidiéndole  aclara- 


ción sobre  calidad,  recordamos  con  toda  precisión  sus 
palabras :  de  teute  premiére  qualité.  I >el  curso  de  la 
conversación  sacamos,  sin  embargo,  dos  conocimien- 
tos que  no  teníamos  sobre  las  condiciones  de  fabrica- 
ción en  que  se  llegaba  á  ese  coste  y  calidad,  y  éstas 
fueron  que  la  economía  máxima  se  obtiene  en  panes 
grandes  y  con  hornos  continuos.  Al  preguntarle  si  exis- 
tían casos  prácticos  confirmatorios  de  sus  ideas,  nos 
citó  dos  ó  tres  de  nombres  que  no  recordamos  de  fuera 
de  París;  pero  en  París,  nos  dijo,  ha  sido  imposible 
llegar  á  un  caso  práctico  por  la  lucha  que  sería  preci- 
so sostener  con  el  gremio  de  panaderos. 

Con  lo  dicho  saben  ya  nuestros  lectores  la  fuente 
de  nuestros  conocimientos  y  el  grado  en  que  los  po- 
seemos. ■ 

Según  nuestro  saber  económico,  que  tenemos  en 
poco  para  profundizar  mucho,  pero  estimamos  lo  bas- 
tante para  la  cuestión  de  la  conveniencia  para  la  rique- 
za pública  de  que  los  obreros  vivan  en  el  bienestar 
posible,  consideramos  ruinoso,  absolutamente  ruinoso 
para  nuestro  país  el  que  el  pan,  base  de  la  alimentación 
del  obrero,  sea  tan  exorbitantemente  caro.  Creemos  que 
á  esta  carestía  se  debe  lo  costosas  que  resultan  todas 
nuestras  producciones,  la  falta  de  muchas  industrias, 
la  ruina  de  la  agricultura,  el  exiguo  valor  del  terreno 
cultivable,  la  debilidad  manifiesta  y  creciente  de  nues- 
tra raza  en  la  inmensa  mayoría  de  nuestras  provincias, 
y  el  que  España  se  halle  en  verdadero  estado  de  deca- 
dencia de  cien  modos  manifestada  arriba  y  abajo,  en 
lo  moral  y  en  lo  físico,  aunque  sobra  aquí  vanidad 
para  creer  lo  contrario  y  despreocupación  para  pro- 
clamar nuestras  grandezas  en  todos  los  tonos. 

El  convencimiento  que  hemos  tenido  de  que  la  ca- 
restía del  pan  es  incompatible  con  el  bienestar  de  los 
obreros,  y  de  que  el  malestar  de  los  mismos  es  incom- 
patible con  la  prosperidad  y  grandeza  del  país  en  ge- 
ral,  nos  ha  hecho  pensar  mucho  en  los  medios  de  aba- 
ratar el  pan,  y  hemos  llegado  siempre  á  la  misma  con- 
clusión de  que  no  hay  modo  más  seguro  que  el  éxito 
de  una  Sociedad  cooperativa  bien  organizada  y  bien 
manejada.  Claro  es  que  el  formar  una  Sociedad  coope- 
rativa es  obra  relativamente  fácil,  pero  que  ésta  sea 
en  su  organización  y  administración  todo  lo  que  debe 
ser  para  el  éxito  ruidoso  de  llegar  á  vender  pan  en 
Madrid  á  20  céntimos  el  kilogramo,  ó  sea  á  lo  equiva- 
lente á  4  céntimos  el  panecillo,  ese  pan  que  por  impo- 
sición del  alcalde  se  vende  hoy  á  10  céntimos,  es,  por 
el  contrario,  una  empresa  si  posible,  difícil,  larga  y 
expuesta  á  fracasar. 

Si  nosotros  hubiéramos  sentido  confianza  en  las  ap- 
titudes nuestras  para  realizarla,  tal  vez  la  hubiéramos 
intentado  hace  años;  pero  esto  exigía  abandonar  núes- 
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tras  ocupaciones  habituales,  dejando  lo  cierto  por  lo 
dudoso.  Hoy  nuestra  edad  hace  imposible  el  que  aco- 
metamos un  trabajo  tan  largo  y  complicado. 

Por  esto  nos  decidimos  á  publicar  en  un  número 
próximo  el  programa  que  nos  hemos  forjado  de  cómo 
puede  organizarse  y  llevarse  una  Sociedad  cooperativa 
para  abaratar  el  pan  en  Madrid,  con  el  objeto  de  que 
cualquiera  que  esté  en  buena  edad  y  buena  posición 
para  ocuparse  de  ello  pueda  intentar  hacer  ese  gran 
servicio  á  la  riqueza  pública. 

La  elevación  de  aguas  en  Bilbao.  —  Ha  empezado 
á  funcionar  oficialmente  en  Bilbao  la  nueva  instalación 
que  para  elevar  las  aguas  en  la  isla  de  San  Cristóbal 
había  contratado  aquel  Municipio  con  la  justamente 
acreditada  Sociedad  Maquinista  Terrestre  y  Marítima 
de  Barcelona,  que,  como  siempre,  ha  cumplido  sus 
compromisos  á  entera  satisfacción  de  todos.  Era  con- 
dición de  su  contrato  elevar  200  litros  por  segundo  con 
consumo  de  carbón  de  1.200  gramos  por  caballo  y 
hora,  y  efectivamente  el  agua  elevada  resultó  más  y 
el  consumo  de  carbón  menos  en  las  treinta  horas  que 
se  halló  la  maquinaria  sujeta  á  las  pruebas  para  su  re- 
cepción. 

Las  máquinas  son  dos  de  120  caballos  de  Corliss 
con  expansión  automática,  y  sus  volantes  están  dis- 
puestos para  recibir  correas  para  actuar  dinamos  si 
el  Municipio  quiere  aplicarlas  á  este  objeto.  Si  á  las 
nuevas  máquinas  se  agregan  las  antiguas  después  de 
hacer  en  ellas  las  reparaciones  necesarias,  Bilbao 
podrá  contar  con  una  superabundancia  de  aguas  para 
todos  los  usos  de  las  no  potables,  pues  podrá  elevar 
diariamente  en  las  veinticuatro  horas  32.800 metros  cú- 
bicos de  agua  de  esa  especie,  cuando  el  consumo  nor- 
mal es  sólo  de  13.000  á  15.000  metros  cúbicos  al  día.  El 
depósito  en  la  isla  de  San  Cristóbal  puede  contener 
15.000  metros  cúbicos.  Debe  el  vecindario  estar  satisfe- 
cho de  la  actividad  y  acierto  desplegados  por  su  Ayun- 
tamiento para  asegurar  el  suministro  de  aguas  no  pota- 
bles; pero  no  por  esto  creemos  que  debe  abandonarse 
en  aquella  floreciente  localidad  el  proyecto  de  hacer 
una  traída  de  agua  en  grande,  fin  de  siglo,  si  quiere 
hacer  frente  á  las  necesidades  del  porvenir,  si  Vizca- 
ya sabe  sostener  su  independencia  administrativa,  que 
tanto  ha  contribuido  al  fomento  de  su  riqueza  y  tanto 
puede  contribuir  por  su  ejemplo  á  que  las  demás  pro- 
vincias reclamen  el  deshacerse  de  la  abrumadora  in- 
gerencia del  Gobierno  central  en  los  asuntos  adminis- 
trativos regionales  y  locales. 

El  coste  del  alumbrado  incandescente  por  gas  en 
la  vía  pública.  —  En  una  reunión  en  Leipzig  de  la 
Asociación  de  los  ingenieros  gasistas  de  Alemania,  el 
Sr.  Kemper,  de  Dassau,  leyó  una  Memoria  sobre  el 
alumbrado  incandescente  por  gas  en  la  vía  pública, 
refiriéndose  á  los  resultados  de  245  poblaciones  que  en 
Alemania  han  hecho  ensayos  de  ese  sistema.  Hizo 
notar  que  las  ventajas  del  mismo  se  diferencian  nota- 
blemente en  unos  casos  de  otros,  según  el  número  de 
horas  al  año  que  se  usan  los  faroles  y  según  lo  más  6 
menos  que  se  apuran  los  manguitos;  pero  su  resumen 
es  que  cuando  se  emplean  buenas  lámparas  y  los  me- 
jores manguitos  es  la  conveniencia  tan  decidida,  que 
en  todas  las  poblaciones  en  que  no  pueda  acudirse  al 
lujo  de  las  lamparas  eléctricas  de  arco,  las  incandes- 


centes por  gas  dominarán  en  absoluto  en  todas  las  Jo- 
calidades  de  Alemania  en  la  vía  pública,  porque  á 
coste  igual  dará  incomparablemente  más  luz  el  me- 
chero incandescente. 

Nosotros  creemos  que  podemos  añadir  á  esto  que 
la  conveniencia  puede  ser  tanto  mayor  cuanto  más 
caro  cueste  el  metro  de  gas. 

No  hemos  podido  aún  adquirir  informe  de  caso  al- 
guno de  España,  por  más  que  creemos  que  se  ha  lle- 
gado á  hacer  ensayo  en  Bilbao ;  paro  éste  es  un  caso 
de  los  menos  favorables  en  nuestro  país,  pues  el  pre- 
cio del  gas  allí  es  de  los  más  bajos  de  España,  si  no  el 
más  bajo  de  todos. 

Aplicación  del  trole  á  carruajes  ligeros.  —  El 

conde  de  Dión  ,  un  entusiasta  del  automovilismo,  hace 
en  este  momento  ensayos  muy  curiosos  que,  algún 
tanto  modificados,  pueden  ser  de  sumo  interés.  Pocas 
personas,  aun  cuando  no  hayan  estado  en  el  extran- 
jero ni  en  Bilbao,  son  las  que  no  saben  ya  lo  que  es  el 
sistema  de  trole  para  mover  los  coches  de  tranvía  en 
la  forma  que  se  hará  en  Madrid  dentro  del  año  próxi- 
mo. Pues  bien:  el  conde  de  Dión  ensaya  el  aplicar 
este  sistema  á  mover  en  las  calles  y  caminos  sin  carri- 
les los  carruajes  ligeros.  Que  la  idea  tiene  base  no  cabe 
duda,  sobre  todo  si  se  completa  por  contar  al  mismo 
tiempo  que  con  el  trole  con  una  batería  de  acumulado- 
res para  poco  tiempo  á  fin  de  poder  abandonar  el  trole 
en  momentos  dados.  Nada  perjudicaría  á  la  idóa  el  lie-' 
var  25  ó  30  kilogramos  de  acumuladores,  y  Con  esto  se 
salvarían  las  principales  dificultades  que  hoy  vemos. 

Lo  que  se  está  presentando  más  claro  de  todo  el 
movimiento  hacia  el  progreso  de  la  locomoción,  es  la 
necesidad  de  pensar  en  la  reforma  de  la  vía  pública 
para  acomodarse  al  nuevo  estado  de  cosas.  Á  nosotros 
nos  parece  que  los  carruajes  y  los  pedestres  tienen  que 
circular  á  un  nivel  distinto  al  atravesarse  la  vía  públi- 
ca. No  vemos  hasta  ahora  quiénes  han  de  ir  por  arriba 
y  cuáles  por  abajo ;  pero  será  imposible  que  se  vean 
mezclados  pedestres  y  carruajes  en  ninguna  parte  de 
las  calles  de  las  grandes  ciudades. 

La  Administración  inglesa  y  el  acetilcuo.  —  El 

Departamento  del  Interior  de  Inglaterra  ha  creído  deber 
hacer  un  estudio  para  reglamentar  la  fabricación  y  al- 
macenado del  acetileno,  y  al  efecto,  ha  hecho  experi- 
mentos que  le  suministrarán  datos.  Los  resultados  han 
sido  concluyentes  para  demostrar  que  el  acetileno  por 
sí  mismo  es  explosible  violentamente  á  algo  menos  de 
la  presión  de  dos  atmósferas,  mientras  que  á  una  pre- 
sión de  atmósfera  y  media  ofrece  bastante  garantía  de 
no  hacer  explosión,  con  tal  que  no  se  mezcle  con  oxí- 
geno ó  aire  atmosférico. 

Para  fines  comerciales  y  prácticos  parece  suficiente 
el  admitir  una  presión  de  1  '/sí  y  en  este  punto  se  fija 
la  Administración  inglesa,  para  que  cuando  exceda  de 
él  se  le  considere  comprendido  en  la  legislación  ingle- 
sa sobre  explosivos. 

En  Francia  y  Alemania  las  autoridades  han  estable- 
cido el  límite  en  que  no  ofrece  peligro  en  1  '/*  atmósfe- 
ra en  Francia  y  en  1  'li0  en  Alemania,  y  han  puesto  res- 
tricciones ó  impuesto  prohibiciones  cuando  se  trata  de 
presiones  mayores. 
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LAS  DESCREMADORAS  DE  DE  LAVAL 


La  separación  de  la  leche  de  la  crema  por  medio  de 
la  fuerza  centrífuga,  girando  los  aparatos  á  una  gran 
velocidad,  ha  dado  resultados  tan  completos,  que  la 
construcción  de  aquéllos  constituye  una  industria  im- 
portante. 

Como  la  idea  luminosa  fué  del  Dr.  De  Laval,  la  So- 
ciedad que  la  explota  se  constituyó  en  Suecia,  su  pais. 
Titúlase  Aetiebolaget  Separator.  Hemos  recogido,  en 
nuestro  viaje  á  Stockolmo,  los  catálogos  de  esta  fábri- 
ca, que  demuestra  el  grado  de  perfección  á  que  se  ha 
llevado  la  construcción  de  estos  aparatos  tan  delica- 
dos, y  que  exigen  materiales  y  mano  de  obra  excelen- 
tes como  todos  los  de  grandes  velocidades.  La  fábrica 
construye  además  otros  elementos  de  la  moderna  in- 
dustria lechera,  relacionados  con  el  tratamiento  de  la 
leche.  Las  separadoras  ó  descremadoras  se  hacen  de 
todos  tamaños  y  para  ser  movidas  por  medios  mecáni- 
cos, por  animales  ó  á  brazo.  El  Alfa  AEII  es  una  má- 
quina que  trabaja  á  razón  de  5.600  revoluciones  por 
minuto,  y  á  la  temperatura  de  30°  puede  tratar  1.800  li- 
tros por  hora  que,  como  se  comprenderá,  sólo  es  apli- 
cable á  una  gran  fábrica  de  manteca  de  dimensiones 
tales  cual  no  existe  en  nuestro  pais  ninguna;  otro  ta- 
maño AEI,  trata  1.200  litros. 

En  los  tamaños  más  pequeños  se  encuentra  el  Alfa 
Pony,  que  movido  por  una  jaca  descrema  500  litros  por 
hora;  este  tamaño  puede  ya  tener  aplicación  en  alguna 
de  nuestras  mayores  fábricas  de  manteca;  hacen  tam- 
bién el  Alfa  B  para  350  litros.  Entran  después  los  tipos 
para  ser  movidos  á  brazo,  y  el  Alfa  Baby  H  descrema 
150  litros  por  hora,  dando  40  vueltas  al  manubrio  por 
minuto;  por  fin  el  Alfa  Colibrí  es  una  descremadora, 
como  si  dijéramos  casera,  para  trabajar  80  litros  por 
hora.  Esta  máquina  completa  sólo  pesa  24  kilogramos, 
y  se  mueve  á  mano  por  medio  de  una  cinta  arrollada 
en  una  polea. 

Como  accesorios  de  la  industria  lechera,  construí- 
dos  por  la  Sociedad  anónima  Separator,  encontramos 
las  bombas  centrífugas  que  se  ponen  en  comunicación 
con  las  descremadoras  para  enviar  la  leche  descrema- 
da á  los  talleres  de  fabricación  de  queso  á  medida  que 
sale  de  aquellos  aparatos.  Otro  accesorio  es  el  emul- 
sor,  destinado  á  adicionar  materias  grasas  á  la  leche 
descremada  para  hacer  los  quesos  grasos. 

Es  también  un  accesorio  de  la  Sociedad  la  fabrica- 
ción de  mantequeras  con  turbina  vertical  para  batir  la 
leche  y  hacer  manteca,  y  también  mantequeras  perfec- 
cionadas movidas  á  brazo;  por  fin  construye  la  casa  el 
butirómetro  ó  contador  de  manteca,  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  ensayar  directa  y  rápidamente  la  le- 
che en  cuanto  á  su  contenido  en  crema,  en  las  fábricas 
cooperativas  en  que  se  recibe  leche  de  varios  produc- 
tores se  paga  la  de  cada  cual  en  proporción  de  la  crema 
que  contiene.  En  el  contador  Colibrí  se  pueden  ensayar 
á  un  mismo  tiempo  20  muestras  de  leche;  y  éste  lo  vi- 
mos trabajar  con  el  mayor  éxito. 

Para  concluir  con  los  accesorios  de  la  industria  de 
la  leche  que  hace  la  Aetiebolaget  Separator,  hablare- 
mos del  calentador  de  leche,  que  hoy  se  considera  muy 
necesario,  tanto  cuando  se  destina  á  la  fabricación  de 
manteca,  porque  ésta  adquiere  mejores  condiciones  de 
conservación,  como  cuando  se  consumeal  natural,  por- 


que la  pasteurización  da  garantías  de  ser  más  segura 
la  buena  calidad  de  la  leche,  higiénicamente  conside- 
rada. El  aparato  combinado  de  una  decremadora  Alfa 
AI,  con  un  calentador  y  un  enfriador  correspondiente, 
es  un  ideal  de  toda  gran  fábrica  de  manteca,  y  el  ca- 
lentador y  enfriador,  igualmente  combinados,  son  lo 
esencial  de  las  v  aquerías  que  venden  leche  para  el  con- 
sumo. 

El  mayor  elogio  que  entendemos  puede  hacerse  de 
las  decremadoras  de  De  Laval,  es  que  la  fábrica  que 
las  produce,  á  pesar  de  ser  un  aparato  de  invención  re- 
lativamente nueva,  llevaba  vendidas  á  principio  del 
pasado  año  88  000. 

Un  motor  sumamente  ligero.  —  El  teniente  coro- 
nel francés  M.  Renard,  tan  conocido  por  sus  trabajos 
aeronáuticos,  ha  inventado  un  motor  por  todo  extre- 
mo ligero,  que  aunque  destinado  especialmente  á  los 
globos,  tiene  aplicaciones  al  automovilismo.  La  cifra 
que  se  da  del  peso  por  caballo  es  de  tal  modo  reducida, 
que  ni  aun  nos  atrevemos  á  repetirla  hoy  sin  verla  con- 
firmada, porque  por  de  pronto  suscita  nuestra  mayor 
desconfianza  de  que  sea  exacta.  Á  ser  cierta,  causará 
tal  revolución  que  se  tard  ará  poco  en  que  sea  conocida 
por  todo  el  mundo. 

Inventos  curiosos.  —  Se  dice  que  en  los  Estados 
Unidos  se  han  inventado  unos  espejos,  con  los  cuales 
se  alumbra  los  lugares  oscuros  y  hasta  los  subterrá- 
neos, reflejando  la  luz  natural  del  día. 

El  sincronógrafo  es  también  una  invención  intere- 
sante, mediante  la  cual  se  pueden  transmitir  por  telé- 
grafo 3.000  palabras  por  minuto;  es  también  invento 
curioso  el  sistema  telefónico  que  permite  que  se  esta- 
blezcan 10.000  comunicaciones  con  sólo  110  contactos. 
Á  pesar  de  estos  dos  importantes  inventos,  las  Compa- 
ñías americanas  siguen  empleando  los  sistemas  cono- 
cidos. 

Automovilismo.  —  Creemos  que  ha  llegado  el  día 
de  poder  proclamar  el  triunfo  de  nuestras  ideas  sobre 
1  automóviles.  En  el  estudio  de  uno  de  los  mejores  auto- 
móviles de  hace  cuatro  años,  en  el  de  Benz,  aprendi- 
mos que  ni  éste  ni  ninguno  de  los  automóviles  con 
motores  de  petróleo,  conocidos  ó  por  conocer,  serían 
los  dominantes  en  el  porvenir  en  España,  y  que,  ó  se 
encontraría  el  automóvil  eléctrico  práctico  para  uso 
general,  ó  quedaría  limitado  á  casos  especiales  el  em- 
pleo de  automóviles.  Una  noticia  fresquísima  de  los 
Estados  Unidos  nos  permite  declarar  el  triunfo  defini- 
tivo de  los  automóviles  eléctricos.  Hela  aquí: 

Los  Sres.  Maxim  y  Bardwel,  directores  de  la  sec- 
ción de  automóviles  del  inmenso  establecimiento  ma- 
nufacturero de  Pope,  en  Hartford  (Estado  -  Unidos),  han 
hecho  su  primera  excursión  en  un  automóvil  eléctrico 
de  dos  asientos,  partiendo  de  Hartford  y  llegando  á 
Springfield,  con  una  sola  carga  en  los  acumuladores. 
La  distancia  que  media  entre  dichas  poblaciones,  64  '/< 
millas,  ó  sean  105  kilómetros,  demuestra  que  se  ha  en- 
contrado ya  el  ideal  á  que  se  aspiraba  en  los  automó- 
viles eléctricos. 

El  triunfo  de  éstos  sobre  los  de  petróleo  se  deduce 
de  este  hecho,  pues  si  en  América,  donde  el  petróleo 
vale  poco  más  que  el  agua,  y  donde  tan  adelantada 
está  la  construcción  mecánica,  se  prefieren  los  auto- 
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móviles  eléctricos  á  sus  rivales,  con  mucha  más  razón 
en  Europa,  donde  el  petróleo  vale  siempre  más,  y  en  el 
caso  de  España  extraordinariamente  más,  han  de  tener 
marcadísima  preferencia  los  eléctricos. 

Por  nuestra  parte,  presintiendo  que  los  automóviles 
con  motor  de  petróleo  eran  los  que  habían  detraerlos 
eléctricos,  no  hemos  querido  nunca  decir  tudo  lo  mal 
que  juzgábamos  de  aquéllos;  pero  ahora  que  procla- 
mamos el  triunfo  de  los  eléctricos  podemos  declarar, 
sin  temor  de  influir  en  contra  del  automovilismo  en 
general,  que  nunca  creímos  que  los  motores  de  petró- 
leo pudieran  emplearse  sino  por  mecánicos,  ni  que  los 
carruajes  de  petróleo  pudieran  sacarse  sin  criado  es- 
pecial para  su  servicio,  mientras  que  de  los  eléctricos 
creemos  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  se  pueden  ma- 
nejar por  cualquier  persona,  y  que  el  servicio  de  lim- 
pieza del  vehículo  sencillo  de  dos  asientos  se  puede 
hacer  hasta  por  las  criadas  de  las  casas  como  de  un 
mueble  cualquiera,  y  hacer  uso  del  carruaje  fuera  de 
la  casa  sin  necesidad  de  cochero  ni  criado  especial. 

Esto  es  lo  que  hará  popular  y  barato  para  recreo  y 
utilidad  los  automóviles  en  el  porvenir.  Se  ha  tardado 
más  de  lo  que  creíamos  en  encontrar  el  vehículo  eléc- 
trico de  100  kilómetros  de  marcha  con  una  carga,  pero 
una  vez  descubierto,  la  rápidez  con  que  se  propague 
será  extraordinaria;  es  una  predicción  que  nos  com- 
placemos en  hacer,  siquiera  por  lo  de  atrás  que  veni- 
mos anunciando  que  sucedería. 

Tranvías.  —  Se  va  á  construir  un  tranvía  de  vapor 
de  Vigo  á  Bayona  de  Galicia,  y  otro  con  tracción  ani- 
mal de  Redondela  á  Mondáriz. 

Tracción  eléctrica  en  tranvías.  —  Se  está  trami- 
tando el  expediente  de  cambio  de  tracción  animal  por 
eléctrica  de  cable  aéreo  para  el  tranvía  de  Murcia  á 
Alcantarilla  y  Espinardo. 

Teléfono  á  gran  distancia. —  Se  ha  inaugurado  la 
linea  telefónica  de  Boston  en  los  Estados  Unidos  hasta 
Toronto  en  el  Canadá.  La  distancia  es  800  millas,  ó 
sean  1.280  kilómetros.  Claro  es  que  los  que  nos  hemos 
familiarizado  ya  con  comunicarnos  de  viva  voz  con 
Barcelona  ó  Bilbao,  estamos  muy  dispuestos  á  creer 
que  puede  hacerse  á  esa  mayor  distancia;  pero  el  hecho 
de  estar  funcionando  la  linea  que  citamos,  dice  que  no 
hay  ya  límite  para  establecer  comunicación  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  España  ni  en  el  sentido  más  largo.  Lo 
extraño  es  que  no  se  haya  establecido  ya  la  línea  tele- 
fónica entre  la  capital  de  España  y  las  varias  de  An- 
dalucía. 

Exposición  de  electricidad.— Por  la  iniciativa  par- 
ticular, se  está  formando  en  Nueva'York  una  Sociedad 
para  celebrar  allí  el  año  próximo  una  gran  Exposición 
de  electricidad  semejante  á  la  última  que  con  tanto 
éxito  se  celebró;  pero  se  cree  será  en  mucha  mayor  es- 
cala y  de  mucha  más  resonancia  por  las  novedades  que 
se  podrán  presentar  en  ella.  El  lugar  escogido  son  los 
Jardines  de  Madison  Square,  que  es  el  mayor  espacio 
cercado  que  existe  en  la  ciudad. 

Hielo  artificial  para  patinar.— Existe  en  Londres 
un  local  en  que  se  ha  establecido  una  capa  de  verda- 
dero hielo  artificial  para  patinar  todo  el  año,  y  parece 


á  primera  vista  que  debe  ser  muy  costoso  sostener  se- 
mejante establecimiento;  pero  cuando  se  trata  de  una 
población  de  4  millones  de  habitantes  y  rica,  cualquier 
extravagancia  es  de  suponer  que  pueda  sostenerse  ó 
ser  buen  negocio.  Se  creía.,  sin  embargo,  que  ni  aun 
en  Londres  las  salas  de  patinar  con  hielo  artificial  po- 
drían tener  vida  prolongada;  pero  no  debe  ser  así, 
puesto  que  en  Brightonj  una  población  de  sólo  120.000 
almas,  se  acaba  de  inaugurar  otro  local  para  el  mismo 
objeto  por  personas  conocedoras  del  negocio,  lo  cual 
ha  dado  lugar  á  que  el  nuevo  establecimiento  para  ese 
sport  reúna  perfeccionamientos  del  mayor  interés  para 
el  caso.  La  plaza  helada  es  circular  y  de  30  metros  de 
diámetro,  rodeada  de  una  galería  con  restaurant,  có- 
modos asientos  y  ornamentación  adecuada.  El  sistema 
de  enfriamiento  es  la  compresión  del  amoníaco,  que 
enfría  una  disolución  salina  que  se  hace  circular  por 
los  tubos.  La  máquina  de  compresión  tiene  fuerza  de  30 
caballos,  y  con  ésta  basta  para  conservar  helada  la  su- 
perficie, aun  en  el  tiempo  más  caluroso  de  aquel  país; 
se  cuenta  con  toda  la  maquinaria  por  duplicado  á  fin 
de  que  no  sufra  interrupción  en  ningún  caso;  el  juego 
de  máquinas  que  no  está  en  uso  para  sostener  helada 
la  pista,  se  destina  á  producir  hielo  para  el  comercio 
en  grandes  masas  de  1,20  metros  de  alto  por  1  de  ancho 
y  0,20  de  grueso.  Lo  notable  de  esta  instalación  es  la 
pista  helada,  porque  es  sabido  que,  cuando  el  hielo  na- 
tural se  halía  en  la  mejor  disposición  para  patinar,  es 
cuando  su  espesor  está  en  el  límite  preciso  para  sos- 
tener el  peso  de  los  patinadores;  entonces  ofrece  un 
grado  de  flexibilidad  que  saben  apreciar  los  maestros 
en  el  sport. 

Hasta  ahora  el  hielo  artificial  para  patinar  se  apo- 
yaba en  el  suelo  sólido  y  resultaba  duro  con  exceso, 
contrariando  esto  á  los  mejores  aficionados.  En  el  caso 
de  Brighton  se  ha  atendido  á  la  conveniencia  de  dar 
flexibilidad,  y  al  efecto,  el  agua,  que  se  hiela  con  espe- 
sor de  0,12,  se  halla  en  una  especie  de  balsa  de  madera 
apoyada  en  vigas  de  hierro  con  las  dimensiones  y  dis- 
tancias adecuadas  y  dejando  debajo  un  espacio  libre 
que  favorece  cierta  flexibilidad. 

De  la  instalación  de  Brighton  sacamos  la  idea,  de 
carácter  ingenieril,  de  que  es  posible  con  el  tiempo  un 
salón  de  patinar  sobre  hielo  artificial  en  Madrid,  donde 
se  cuenta  con  un  público  de  500.000  habitantes  y  mu- 
chos vagos,  pues  si  bien  un  motor  de  30  caballos  en 
marcha  constante  no  es  un  gasto  imposible,  aun  siendo 
de  vapor,  cuando  á  Madrid  lleguen  los  8.000  ó  10.000 
caballos  producidos  por  fuerza  hidráulica  y  traídos 
por  cable  eléctrico,  los  30  caballos  de  fuerza  constante 
apenas  representarán  un  gasto  de  4.000  á  5.000  pesetas. 

Ciertamente  hay  muchas  cosas  más  útiles  que  hielo 
artificial  para  patinar  que  hacer  con  esos  8.000  ó  10.000 
caballos  de  fuerza  hidráulica  de  que  Madrid  puede 
disponer  y  no  dispone;  pero  éste  es  un  ejercicio  vigo- 
rizante que  no  deja  de  ser  conveniente.  La  traída  á 
Madrid  de  esas  fuerzas  no  será  un  hecho,  sin  embargo, 
mientras  las  autoridades  locales  malgasten  su  tiempo 
y  su  energía  en  cuestiones  tan  nimias  é  inútiles  como 
las  de  creer  que  depende  de  ellas  directamente  el  pre- 
cio del  pan,  pues  mientras  se  ocupen  de  ellas  no  ten- 
drán la  mente  dispuesta  para  las  de  alto  vuelo  y  trans- 
cendentales, como  son  las  que  reclama  el  engrandeci- 
miento de  Madrid  sobre  bases  sólidas. 
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LA  BARATURA  MAXIMA  DEL  PAN  EN  MADRID 
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Á  la  baratura  máxima  del  pan  en  Madrid  sólo  se 
puede  llegar  por  medio  de  una  Sociedad  Cooperativa 
bien  organizada  y  bien  administrada  y  con  el  concurso 
del  tiempo. 

No  debe  iniciarse  sino  disponiendo  desde  luego  para 
ella  de  todo  el  capital  que  exige  el  ponerse  en  camino 
de  realizar  el  programa  completo. 

Ese  capital,  aun  cuando  es  cuantioso,  no  debiera  ha- 
ber la  menor  dificultad  para  allegarlo,  pues  desde  el 
primer  año  los  que  le  impongan  en  la  Sociedad  Coope- 
rativa como  consumidores  de  pan,  obtendrán  sobre  su 
desembolso  un  interés  usurario,  y  mayor  del  que  pro- 
ducen Jas  acciones  del  Banco  de  España  sobre  el  par. 

La  base  fundamental  de  la  Sociedad  Cooperativa 
debe  ser:  cada  cooperador  consumidor  impondrá  en 
ella  100  pesetas,  adquiriendo  el  derecho  de  comprar  un 
kilogramo  de  pan  diario,  transitoriamente  con  un  re- 
cargo de  4  céntimos  el  kilogramo  mientras  el  coste  ex- 
ceda de  20  céntimos  el  kilogramo;  y  al  coste,  sin 
recargo  alguno,  cuando  se  alcance  el  coste  de  20  cénti- 
mos el  kilogramo  y  se  haya  devuelto  á  los  cooperadores 
el  capital  impuesto,  lo  cual  se  hará  con  la  ganancia  que 
produzca  vendiendo  á  20  céntimos. 

La  Sociedad  Cooperativa  se  ha  de  componer  de 
10.000  cooperaciones  para  poder  fabricar  10.000  kilo- 
gramos diarios,  á  fin  de  poder  emplear  el  horno  conti- 
nuo y  toda  la  maquinaria  mediante  la  cual  se  elabora 
el  pan  mecánicamente,  sin  que  para  ninguna  opera- 
ción lo  toquen  las  manos  de  los  hombres. 

No  puede  suponerse  que  existan  en  Madrid  10.000 
personas  en  aptitud  de  imponer  100  pesetas,  ni  aun  á 
cambio  de  las  ventajas  de  comprar  el  pan  á  mucho  me- 
nos precio  del  corriente;  pero  se  debe  contar  con  que 
haya  personas  de  buena  posición  y  benéficas  que  ad- 
quieran un  cierto  número  de  participaciones  para 
ceder  su  derecho  de  comprar  el  pan  barato,  ya  á  sus 
protegidos,  ó  ya  en  favor  de  establecimientos  de  Benefi- 
cencia. 

Si  se  toma  como  punto  de  partida  la  afirmación  de 
M.  Hignette  de  que  el  coste  del  kilogramo  de  pan  debe 
ser  el  del  kilogramo  de  trigo,  suponiendo  que  la  Socie- 
dad Cooperativa  existiera  hoy,  tendríamos  que,  siendo 
el  coste  del  kilogramo  de  trigo  30  céntimos,  éste  sería 
el  coste  del  pan,  y,  por  tanto,  la  Sociedad  Cooperativa 
podría  vender,  con  el  recargo  de  4  céntimos,  á  34;  desde 
este  precio  al  de  50,  á  que  se  vende  hoy  el  kilogramo 
por  imposición  del  alcalde,  hay  una  diferencia  de  1(3 
céntimos  que,  multiplicada  por  los  365  días  del  año,  re- 


presentaría para  el  consumidor  de  un  kilogramo  al  día 
un  beneficio  anual  de  58,40  pesetas,  que  sería  el  interés 
sobre  su  imposición  de  100  pesetas. 

Es  de  temer  que  el  coste  igual  del  kilogramo  de  pan 
al  del  trigo  no  resulte  tan  exacto  como  lo  proclama 
M.  Hignette,  y,  por  lo  tanto,  creemos  que  se  debe  con- 
tar con  notable  diferencia  en  esto,  por  bien  que  se  es- 
tablezca la  fábrica  y  se  maneje;  pero  si,  tomando  las 
cosas  en  el  momento  presente,  calculamos  sobre  el  ki- 
logramo de  trigo  un  aumento  de  coste  de  0  céntimos, 
tendremos  que  30  del  trigo,  más  6  del  aumento  y  más 
4  de  la  utilidad  temporal  de  la  Cooperativa,  ésta  podrá 
vender  á  40  céntimos  el  kilogramo,  equivalente  á  8  cén- 
timos el  panecillo  de  200  gramos,  y,  sin  embargo,  cada 
cooperador  tendría  todavía  una  ventaja  de  10  céntimos 
en  kilogramo  sobre  el  precio  corriente,  ó  36,50  pesetas 
al  año,  que  sería  el  interés  sobre  sus  100  pesetas.  Nos 
parece,  pues,  que  queda  bien  claro  que  no  debe  ser  el 
capital  el  que  le  puede  faltar  á  la  Cooperativa,  y  que  no 
hay  razón  tampoco  para  montarla  con  capital  escaso, 
dado  el  resultado  que  éste  puede  obtener. 

Hasta  aquí  presentamos  el  abaratamiento  del  pan 
en  Madrid  por  medio  de  una  Sociedad  Cooperativa  en 
su  peor  aspecto,  cual  es  el  de  comprar  su  trigo  al  pre- 
cio del  mercado;  pero  esto  no  debe  ser  en  manera  al- 
guna el  procedimiento  definitivo  para  el  funcionamien- 
to normal  para  llegar  á  la  baratura  máxima. 

El  pan  es  caro  en  España  por  dos  causas  fundamen- 
tales: la  una  es  que  el  trigo  es  caro,  la  otra  que  se  ela- 
bora y  se  vende  el  pan  fuera  de  condiciones  para  que 
cueste  barato.  La  Sociedad  Cooperativa,  en  el  caso  de 
España,  no  debe  ser  sólo  de  elaboración  de  pan,  sino  de 
productora  de  trigo,  porque  si  defectos  hay  que  corregir 
en  elaborar  el  pan,  mayores  son  aún  las  ventajas  que 
se  pueden  derivar  de  que  la  Sociedad  Cooperativa  in- 
fluya en  el  abaratamiento  del  trigo.  Sabido  es  que  hoy 
el  pan,  por  el  derecho  del  trigo,  cuesta  en  España  cuan- 
do menos  10  céntimos  más  de  lo  que  debiera  costar  si 
el  derecho  de  este  renglón  fuera,  cual  debiera  ser,  como 
máximo  2  céntimos  por  kilogramo.  Pero  la  Sociedad 
Cooperativa  no  puede  esperar  el  abaratamiento  de  que 
se  alteren  los  derechos:  el  elemento  agricultor  tiene  de- 
masiada fuerza  para  permitir  la  reducción  de  los  dere- 
chos. Del  mismo  modo  que  de  hacer  bien  ó  mal  el  pan 
hay  la  diferencia,  que  hemos  hecho  resaltar,  de  10  cén- 
timos en  kilogramo,  de  producir  bien  ó  mal  el  trigo, 
hay  aún  mayor  distancia  entre  el  coste  actual  para  la 
Cooperativa  y  el  que  pueda  ser  en  el  porvenir.  El  aba- 
ratamiento que  depende  de  la  elaboración  puede  ser  in- 
mediato, el  que  depende  del  trigo  podrá  tardar  años. 

A  lograr  la  baratura  máxima  por  el  abaratamiento 
del  trigo  se  dirige  el  que,  en  vez  de  las  SO  pesetas  por 
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kilogramo  diario  de  pan  que  hacen  falta  para  la  fábri- 
ca misma,  se  proponga  que  !a  imposición  sea  de  100 
pesetas,  para  que  la  Sociedad  Cooperativa  se  inicie 
con  u.i  exceso  de  capital  de  500  000  pesetas  que  dedi- 
car á  su  producción  de  trigo. 

Nosotros  tenemos  la  certeza  de  que,  al  cambiar  el 
sistema  de  cultivo  extensivo  por  el  intensivo  en  la  re- 
gión del  Tajo,  se  encontrará  que  el  coste  del  trigo  pues- 
to en  Madrid  no  excede  de  12  pesetas  los  100  kilogra- 
mos, y  por  lo  tanto  la  situación  definitiva  de  la  Sociedad 
Cooperativa  para  llegar  á  la  baratura  máxima  del  pan 
en  Madrid,  será  la  de  partir  de  trigo  á  12  céntimos  kilo- 
gramo y  la  seguridad,  por  lo  tanto,  de  vender  por  deba- 
jo de  20  céntimos  el  kilogramo  de  pan,  y  de  devolver 
su  capital  á  los  cooperadores  con  la  ganancia  que  haga 
sobre  el  precio  de  20  céntimos,  equivalente  á  4  céntimos 
el  panecillo  de  200  gramos.  La  fecha  de  la  baratura 
máxima'  debe  considerarse  muy  lejana.  Las  500.000  pe- 
setas para  iniciar  el  cultivo  intensivo  de  trigo  por  cuen- 
ta de  la  Sociedad  Cooperativa  son  suficientes;  pero 
antes  de  que  las  agregaciones  á  esta  suma  por  4  cénti- 
mos en  kilogramo  permitan  obtener  los  40.000  quinta- 
les métricos  de  trigo  que  necesitará  la  producción  de 
10.000  kilogramos  diarios,  habrán  de  pasar  muchos 
años,  aunque  desde  luego  se  puede  asegurar  que  cada 
año  se  estará  más  cerca  de  llegar  al  ideal  definitivo 
de  vender  á  20  céntimos,  y  que  todos  los  años  desde  el 
primero  se  recibirán  mayores  ventajas  por  abarata- 
miento parcial. 

Tal  es  el  programa  que  proponemos  para  la  Socie 
dad  Cooperativa  del  pan  de  Madrid,  que  lamentamos 
no  estar  en  edad  ni  en  situación  de  llevarlo  á  cabo. 
Nuestra  fe  en  él  es  grande,  y  quien  Jo  emprenda  nos 
puede  considerar  como  el  primer  suscritor. 

No  consideramos  pertinente  el  presentar  los  deta- 
lles de  la  organización  de  la  fábrica  de  pan,  ni  de  la 
venta,  pues  como  éstas  han  variado  desde  que  los  es- 
tudiamos por  primera  vez,  pudieran  aún  variar  en  mu- 
chos puntos,  y  los  reservamos  para  presentarlos  cuan- 
do haya  de  ser  un  hecho  la  creación  de  la  Sociedad. 

El  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  —  No  hace  mucho, 
tomándolo  de  un  colega,  dimos  la  noticia  de  que  iban 
á  empezar  las  obras  del  tranvía  de  Cádiz,  y  ahora  sa- 
limos con  que  ni  aun  está  hecha  la  concesión  y  que  el 
expediente  está  detenido  desde  hace  meses  en  poder 
del  arquitecto  municipal  para  informar.  Para  este  modo 
de  arreglar  las  cosas  no  tenemos  más  que  un  nombre, 
y  es  el  de  una  Administración  archirridícula,  porque  si 
nosotros  fuéramos  alcalde,  al  arquitecto  que  no  diera 
un  informe  de  esa  índole  antes  de  los  quince  días  de 
pedírselo,  buena  y  simplemente  lo  destituiríamos  sin 
más  rodeos,  y  nombraríamos  á  otro  que  entendiera  de 
distinto  modo  la  actividad  que  hace  falta  en  las  consul- 
tas de  esa  especie.  ¡  Bueno  fuera  que  por  que  le  diera  la 
gana  á  un  señor  ingeniero  ó  un  arquitecto,  una  obra  de 
esa  especie  se  hallara  pendiente  de  que  hiciera  ganas 
de  trabajar,  ó  darle  tiempo  á  que  aprendiera  sobre  el 
particular  de  que  se  le  pide  informe,  lo  que  debiera  es- 
tar harto  de  tener  sabido!  Mientras  en  España  no  se 
aprenda  el  valor  del  tiempo  y  las  consecuencias  funes- 
tas de  perderlo  tan  en  tonto  como  aquí  se  pierde,  anda- 
rán mal  todos  los  asuntos.  Aun  cuando  hubiéramos  de 
mudar  de  arquitecto  municipal  cada  quince  días,  no 
aguantaríamos  como  alcalde  uno  que  creyera  que  im- 


punemente podía  ser  obstáculo  para  detener  la  realiza- 
ción de  proyectos  útiles.  Pero  ¿y  la  opinión  pública,  qué 
dice  á  esto?  ¿Cómo  no  pesa  sobre  el  alcalde  y  sobre  el 
arquitecto? 

Los  contadores  de  pago  previo  en  el  Sur  de  Lon- 
dres. —  Este  sistema  de  suministro  de  gas  á  las  clases 
pobres  da  un  resultado  excelente  en  la  parte  Sur  de 
Londres.  Hay  instalados  61X00  contadores  de  pago 
previo,  y  semanalmente  se  instalan  todavíá  unos  200; 
la  recolección  de  moneda  en  ellos  será  este  año  de  la 
increíble  suma  de  5.000.000  de  pesetas.  Aparte  de  las 
ventajas  que  ha  tenido  el  público,  las  de  la  Compañía 
son  muy  grandes,  pues  ha  dado  lugar  al  uso  del  gas  en 
las  cocinas  de  los  pobres,  con  el  resultado  para  la  Com- 
pañía de  nivelar  casi  el  consumo  en  verano  con  el  de 
invierno;  la  diferencia  de  una  estación  á  otra  cuando 
no  se  usaba  el  gas  sino  para  luz  era  sumamente  gran- 
de. Entre  otras  particularidades  de  los  contadores  de 
pago  previo,  se  ha  notado  que  el  consumo  de  los  do- 
mingos entre  las  horas  de  las  doce  y  las  dos  de  la  tarde 
en  que  comen  las  clases  pobres  es  tan  grande,  que  la 
Compañía  se  ve  apurada  para  hacer  frente  á  él,  y  esto 
no  puede  atribuirse  á  otra  causa  sino  al  consumo  en  las 
cocinas  de  las  clases  menos  acomodadas. 

Los  contadores  de  pago  previo  colocados  en  Madrid 
hasta  ahora  son  unos  1.400;  pero  además  que  el  gas  es 
caro  aquí,  lo  que  más  obra  contra  su  empleo  en  las  co- 
cinas es  que  hay  pocas  personas  que  sepan  usarlo 
económicamente  para  este  fin. 

Automovilismo.  -  El  11  de  Enero  se  abrirá  en  Li- 
verpool una  Exposición  de  Velocípedos,  en  la  cual  ha- 
brá una  sección  de  automóviles. 

—  En  Francia  se  han  establecido  las  siguientes  con- 
tribuciones anuales  sobre  los  automóviles: 

En  París:  carruaje  de  2  asientos,  60 francos;  mayores, 
100  francos.  Poblaciones  de  más  de  40.000  habitantes: 
2  asientos,  40  francos;  mayores,  75;  de  20.000  á  40  000: 
2  asientos,  30  francos;  mayores,  60;  de  10  000  á  20.000  al- 
mas: 2  asientos,  25;  mayores,  50;  de  5.000  á  10.000  habi- 
tantes: de  2  asientos,  20  francos;  mayores,  40;  de  menos 
de  5.000  almas:  de  2  asientos,  10  francos  y  mayores,  20. 

—  M  Jeantaud  ha  terminado  y  ofrece  en  venta  en 
30.000  francos  el  mayor  carruaje  automóvil  que  se  ha 
construido  en  Francia,  y  que  es  casi  una  casa  ambu- 
lante, aún  cuando  puede  pasar  por  todas  las  carreteras 
generales  y  vecinales  de  Francia.  La  longitud  es  7,70 
metros,  la  anchura  2,50  y  la  altura  2,50;  agregando  el 
tractor  de  3,50  de  largo,  el  total  es  11,20  metros.  Un  co- 
rredor ó  estribo  á  lo  largo  del  carruaje  permite  dar  el 
servicio  á  dos  piezas  que  pueden  reunirse  y  formar  un 
salón,  cuarto  de  baño,  tocador  y  cocina;  el  imperial  del 
carruaje  se  compone  de  dos  banquetas,  y  el  resto  está 
destinado  á  los  equipajes,  depósito  de  agua  y  combus- 
tible para  el  servicio  de  la  cocina  y  del  tocador.  El  ca- 
rruaje se  engancha  á  un  tractor  de  Dión  de  30  caballos. 

—  La  casa  constructora  Peugeot  ha  recibido  un  pe- 
dido de  automóviles  de  importancia  para  el  servicio  de 
los  paquetes  postales;  y  también  la  Compañía  de  las 
Petites  Voitures,  de  París,  le  ha  hecho  un  pedido  para 
coches  de  punto. 

—  En  Italia  se  va  á  establecer  á  principio  de  año  un 
servicio  de  automóviles  por  asientos  entre  Lucca  y 
Castelnuovo. 
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Producción  de  cereales  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  1 


La  manera  de  hacerse  la  explotación  agrícola  y  la 
extensión  que  en  sus  diversos  conceptos  comprende, 
se  puede  resumir  de  este  modo: 


REGIONES 

Explotaciones  agrícolas. 

Extensión  cultivada. 

Por  ol  pro 
pietario. 

Por  el  arren- 
datario. 

Por  ol  pro- 
pietario. 

Por  ol  arren- 
datario. 

1.887 
800 
409 

4.599 
971 

508 

70.968,75 
43.203,11 
48.808,54 

195.968,75 
57.576,47 
66.436,28 

Sur  

3.096 

6.078 

162.980,40 

317.927,61 

En  la  región  Norte  se  consigue,  según  una  Revista 
agrícola,  colocar  el  capital  inmoviliario  á  un  interés  de 
12  á  15  por  100,  por  lo  que  se  comprende  que  llegue  á 
más  de  dos  tercios  del  número  total  de  explotadores  el 
de  arrendatarios  que  en  ella  existen. 

En  las  393.198  hectáreas  destinadas  al  cultivo  del 
trigo,  se  han  cosechado  337.336  398  kilogramos  de  este 
cereal,  y  añadiendo  el  producto  de  los  terrenos  en  que 
han  funcionado  las  27  trilladoras,  cuyos  datos  no  se  re- 
cibieron, pero  cuyo  cálculo  medio  puede  hacerse  por 
el  producto  de  las  demás,  la  cosecha  fué  de  348.693.361, 
ó  sean  aproximadamente  349,000  toneladas,  distribui- 
das de  esto  modo: 
Región  Norte:  146.000;  Central,  83.000;  Sur,  119.000. 

Producción  obtenida  desde  el  15  de  Diciembre  de 
1895  al  31  de  Agosto  de  1896: 

232.808.806  kilogramos. 

Exportación  durante  el  primer  semestre.  .   101  473.197 

Remanente   247.120  164 

Cantidad  que  no  se  vendió,  quedando  en 

poder  del  productor   116.000.000 

Cantidad  necesaria  para  la  siembra  de 
420.000  hectáreas,  á  razón  de  60  kilos 

por  hectárea   25  200 

Stock  existente  en  la  provincia   91  000 

Rendimiento  por  hectárea  (Norte,  830  kilogramos; 
Central,  800;  Sur,  1  000);  término  medio,  880. 

Peso  de  cada  hectolitro:  de  84  k.  40  á  66  k.  85;  térmi- 
no medio;  73  k.  40. 

Importe  de  la  cosecha,  el  precio  medio  (moneda  na- 
cional), 7,30  pesos  los  100  kilogramos,  25.447.315  pesos; 
término  medio,  64,24  por  hectárea  sembrada. 

El  rendimiento  medio  del  trigo  por  hectárea,  en  fa- 
negas de  100  kilogramos,  fué:  Norte,  8,3;  Central,  8,0; 
Sur,  10,0. 

Uno  de  los  grandes  progresos  realizados  en  el  labo- 
reo ha  sido  la  introducción  de  las  trilladoras,  que  al- 
canzan ya  el  número  de  829,  pertenecientes  á  739  pro- 
pietarios y  distribuidas  así: 

En  la  región  Norte,  555;  Central,  174;  Sur,  163. 

El  manejo  de  cada  trilladora  de  5  pies,  exige  el  em- 
pleo de  25  hombres,  de  manera  que  serán  más  de  20  000 
los  que  ocupan  en  la  labor  de  la  trilla,  durante  36  días, 
que  es  el  promedio  general  del  funcionamiento  en  la 
cosecha. 

El  coste  diario  del  trabajo  de  cada  una  es  de  90  pe- 


(1)    Véase  el  número  1.694. 


sos  (moneda  nacional),  lo  que  significa  para  800  máqui- 
nas un  gasto  de  2.529.000. 

Cada  trilladora,  motor  de  10  caballos,  cuesta  4.000 
pesos  oro,  es  decir,  que  se  han  invertido  3.568.000  pe- 
sos en  la  adquisición  de  esta  maquinaria,  ó  sean 
10.000  000  de  pesos,  en  moneda  nacional. 

El  coste  de  la  trilla  de  cadafanega  de  100  kilogramos 
viene  á  ser  de  1  peso  moneda  nacional  (1  peseta  75 
céntimos),  y  el  de  la  cosecha  total  (458.583.684  kilogra- 
mos) 4.585.830  pesos  (moneda  nacional;. 

El  periodo  de  las  cosechas,  fechas  extremas  del 
principio  y  fin  de  la  trilla,  es: 

En  el  Norte,  de  9  de  Diciembre  á  2  de  Mayo:  Centro, 
25  de  Diciembre  á  30  de  Mayo;  Sur,  1.°  de  Enero  á  26 
de  Junio. 

El  desarrollo  de  la  aceptación  y  empleo  de  las  trilla- 
doras ha  sido  este:  en  1881  había  66;  en  1888  llegaron 
á  327;  en  1895  á  726,  y  en  1896  á  892;  es  verdad  que  tam- 
bién había  crecido  proporcionalmente  el  área  dedica- 
da al  cultivo  al  través  de  esos  años,  de  esta  manera: 
125  771  hectáreas;  429.217;  492.496  y  510.137. 

El  complemento  más  curioso,  detallado  é  instructi- 
vo de  la  obra  de  Estadística  agrícola  del  Sr.  Cilley  Ber- 
net,  es  el  de  los  cuadros  parciales  de  cada  partido,  que 
son  un  reflejo  exacto  de  la  situación  y  condiciones  de 
la  agricultura  en  aquella  provincia.  Refiérense,  en  cada 
linea  horizontal,  al  trabajo  efectuado  poruña  trillado- 
ra en  la  cosecha  última  de  cereales,  y  están  indicadas 
en  ellos  todas  las  explotaciones  agrícolas,  chacras  ó 
campos  cultivados  en  que  ha  trabajado  cada  una  de 
estas  máquinas,  ya  por  propietarios  ó  ya  por  arrenda- 
tarios. Indicadas  están  asimismo  en  cada  columna  la 
extensión  cultivada  y  la  clase  de  cultivo,  el  sistema  de 
trilladoras,  su  procedencia,  las  observaciones  especia- 
les relativas  á  cada  explotación  y  las  deducciones  que 
pueden  sacarse  como  positiva  enseñanza, 

«Estos  cuadros,  dice  el  Sr.  Cilley,  forman  una  ver- 
dadera contabilidad  del  trabajo  de  las  trilladoras  en 
cada  localidad,  que  puede  servir  de  referencia  para  los 
mismos  dueños  de  estas  máquinas,  sobre  los  efectos 
que  estas  han  producido  durante  la  cosecha.» 

Comprenden  los  cuadros  todos  los  partidos,  con 
treinta  columnas  que  expresan  el  número  de  explota- 
ciones dirigidas  por  los  propietarios  ó  arrendatarios; 
la  extensión  cultivada  por  unos  ú  otros;  la  de  los  culti- 
vos por  clases  distintas  de  cereales  y  oleaginosos;  la 
producción  total  trillada,  en  kilogramos,  de  cada  una 
de  ellas;  los  rendimientos  por  hectárea;  los  sistemas 
de  trilladoras;  sus  dimensiones  y  la  fuerza  del  motor 
empleado;  las  fechas  de  comienzo  y  fin  de  la  trilla  y  los 
detalles  relativos  á  su  empleo  en  la  mayor  parte  de  las 
explotaciones. 

Se  ve  por  los  datos  consignados,  que  las  trilladoras 
son  de  los  sistemas  Clayton  Shutlleworth,  Ramsoms, 
Ruston  Proctor,  Robinson,  y  Anden,  Nalder,  Pitts,  Fos- 
ter,  J.  J.  Casse,  Hornsby,  Richard,  Marshall,  Garret, 
Robey,  Royal  y  de  una  Sociedad  sueca. 

En  las  13  láminas,  lavadas  cada  una  con  una  tinta 
determinada  de  distintas  intensidades,  se  aprecia  muy 
bien:  la  extensión  cultivada  por  cada  1.000  hectáreas 
de  territorio  total;  la  extensión  destinada  al  trigo,  al 
lino,  á  la  avena,  á  la  cebada,  al  alpiste  y  al  centeno;  y 
el  rendimiento  por  hectárea  de  cada  uno  de  estos 
granos. 

Á  la  cabeza  del  trabajo  va  una  relación  de  los  cola 
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boradores  de  la  Estadística  agrícola,  en  cuyas  listas 
figuran,  por  partidos,  los  propietarios  y  arrendatarios 
más  conocidos  y  acreditados  del  campo. 

Tal  es,  ligeramente  bosquejado,  lo  que  se  refiere  al 
trigo,  y  por  consiguiente  la  parte  más  importante  del 
notabilísimo  trabajo  estadístico  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  acabado  de  editar,  y  que  más  que  todo  prueba 
la  gran  inteligencia  y  cultura  de  aquellos  ciudadanos, 
y  la  seriedad  y  empeño  que  ponen  en  la  realización  de 
sus  levantados  propósitos. 

En  las  estadísticas  hay  que  saber  leer  entre  líneas, 
y  lo  que  en  éstas  se  ve  de  un  modo  innegable,  es  el  po- 
sitivo progreso  que  en  la  agricultura  se  está  realizando 
en  aquella  próspera  y  afortunada  nación  americana. 

Muchos  aplausos  merece  su  Gobierno  provincial, 
que  tiene  la  suerte  de  contar  con  funcionarios  tan  en- 
tendidos y  laboriosos  como  el  inspector  de  Agricultura 
Sr.  Cilley  y  Bernet,  y  el  director  general  de  Estadística 
D.  Carlos  P.  Salas,  á  quien  se  deben  muy  curiosos  é 
instructivos  trabajos  en  estos  importantes  estudios. 

Su  labor  debía  ser  imitada  en  muchos  pueblos  de 
Europa,  les  cuales  á  pesar  de  la  fama  de  sus  adelantos, 
han  quedado  muy  atrás  en  la  publicación  de  tareas  tan 
positivas  como  las  estadísticas,  tan  bien  dirigidas  y  ex- 
puestas en  las  principales  naciones  del  Norte  y  Sur  de 
América.» 

Kicardo  Becerro  de  Bcngoa. 

 -*#«-  

LA  TRACCIÓN  ELÉCTRICA  EN  LOS  FERROCARRILES 


Mr.  Irving  Hale,  ingeniero  acreditado,  expone  en 
un  artículo,  que  inserta  el  Engíneering  Magazine,  sus 
ideas  sobre  los  trámites  que  seguirá  la  evolución  para 
convertir  todos  los  ferrocarriles  en  eléctricos:  el  párra- 
fo con  que  termina  su  escrito  es  este: 

«El  empleo  de  la  corriente  eléctrica  en  los  ferroca- 
rriles sólo  se  inició  hace  seis  años  y  hasta  ahora  no  se 
ha  aplicado  á  líneas  largas,  lo  cual  impide  hacer  pro- 
nósticos seguros  sobre  su  progreso.  Sin  embargo,  á  juz- 
gar por  lo  que  actualmente  ocurre  y  la  tendencia  que 
se  nota,  no  es  aventurado  asegurar  que  en  el  espacio 
de  los  cinco  años  próximos,  será  la  tracción  eléctrica 
la  única  aplicada  á  los  ferrocarriles  aéreos  y  subterrá- 
neos, así  como  á  todos  los  tranvías  urbanos;  dentro  de 
diez  años  habrá  muchas  líneas  interurbanas  de  15  á  40 
kilómetros  que  se  equipen  de  igual  manera;  dentro  de 
veinte  años,  muchos  de  los  grandes  ferrocarriles  han 
de  considerar  el  empleo  de  la  electricidad  como  indis- 
pensable para  los  trenes  de  viajeros;  pues  tanto  por 
economía  como  por  conveniencia,  aquéllos  han  de  ser 
más  cortos  y  más  frecuentes ;  las  velocidades  de  200  ki- 
lómetros como  máxima  y  de  120  como  normal  no  ad- 
mirarán á  nadie;  puede  agregarse  que  durante  la  vida 
de  la  presente  generación  han  de  desaparecer  los  lar- 
gos convoyes  de  coches  mal  unidos,  incómodos,  mal 
ventilados,  en  que  hay  que  viajar  con  las  ventanillas 
cerradas  á  causa  de  las  chispas  y  el  humo  que  despide 
la  máquina,  y  serán  sustituidos  por  coches  cómodos  y 
espaciosos,  movidos  por  motores  eléctricos  indepen- 
dientes, sin  chispas,  humos  ni  ruidos,  permitiendo  álos 
viajeros  disfrutar  durante  el  día  de  los  paisajes  por  que 
pasan,  y  alumbrados  perfectamente  de  noche  por  la 
electricidad;  que  serán  coches  cuya  forma  científica 


les  permita  vencer  fácilmente  la  resistencia  del  aire  y 
recorrer  en  pocas  horas  grandes  distancias  » 

¿Qué  les  parece  la  receta  de  Mr.  Hale  á  las  descon- 
certadas Compañías  del  Norte  y  del  Mediodía  de  Espa- 
ña, que  están  todavía  bajo  la  influencia  de  los  hombres 
que  las  han  arruinado  por  presentarlas  financieramente 
con  un  coste  de  tres  ó  cuatro  veces  la  verdad,  que  hace 
aparezcan  ahora  como  negocios  ruinosos  los  que  en 
general  y  en  realidad,  antes  son  excelentes  que  malos? 

Si  los  ferrocarriles  de  España  representaran  sólo  su 
verdadero  coste,  estarían  dando  un  interés  de  8  ó  10 
por  100  al  capital  realmente  invertido,  tendrían  crédito 
las  Compañías  y  estarían  dispuestas  para  la  evolución 
que  con  tanta  razón  señala  como  probable  Mr.  Hale. 
Tal  como  están  hoy  nuestras  líneas,  se  encuentran  to- 
talmente incapacitadas  para  ahora  y  para  siempre  para 
seguir  esa  evolución ;  por  eso,  suceda  lo  que  suceda,  es 
preciso  poner  los  medios  de  nacionalizarlas  á  tiempo 
para  que  estén  dispuestas  al  porvenir  Los  que  no  vean 
esto,  pertenecen  al  género  de  inteligencias  de  los  que 
decían  que  la  guerra  de  Cuba  se  acabaría  por  el  siste- 
ma de  contestar  á  la  guerra  con  la  guerra;  es  decir,  en 
los  que  no  ven  dos  dedos  más  allá  de  sus  narices. 

Precio  de  la  electricidad.—  La  central  de  electri- 
cidad del  Puerto  de  Santa  María,  titulada  La  Eleetra 
Peral,  ha  modificado  los  precios  del  suministro.  Según 
el  nuevo  sistema,  el  precio  será  el  anterior,  de  12  cén- 
timos el  hectowatt,  computado  por  el  número  de  bujías 
de  toda  la  instalación  para  las  dos  primeras  horas,  y  el 
excedente  sólo  se  pagará  á  8  céntimos.  Los  abonados 
parece  que  no  llevan  á  bien  esta  modificación  que,  sin 
embargo,  es  una  de'las  formas  en  que  se  defienden  las 
Empresas  de  que  se  instale  un  número  excesivo  de  lám- 
paras, con  relación  al  consumo  de  corriente  que  se 
haga.  Suponemos  que  la  central  del  Puerto  habrá  en- 
contrado la  necesidad  de  llegar  á  ese  arreglo  para  evi- 
tar la  discordancia  entre  la  cantidad  de  corriente  que 
tenga  necesidad  de  tener  disponible,  y  la  del  consumo 
I   normal  efectivo. 

Mueva  industria  en  Asturias.— Se  está  instalando 
en  Gijón  por  D.  Rufino  Prendes  una  fábrica  de  géne- 
ros de  punto,  á  la  que  se  aplicará  toda  la  maquinaria 
más  perfeccionada.  Es  una  nueva  prueba  del  carácter 
eminentemente  industrial  que  está  tomando  la  región 
asturiana;  pero,  en  opinión  nuestra,  lo  que  más  falta 
hace  concentrar  allí  es  la  industria  metálica,  en  la  cual 
faltan  aún  renglones  muy  importantes,  como  son  las 
máquinas-herramientas  para  los  metales  y  maderas, 
los  motores  de  gas,  las  dinamos  eléctricas  de  mediano 
tamaño  para  las  instalaciones  mineras  y  automóviles, 
y  otras  industrias  metalúrgicas  de  pequeñas  masas  re- 
lativamente. 

Telegrafía  sin  alambres.— Se  anuncia  que  ha  lle- 
gado á  Dóver  una  cantidad  de  material  con  peso  de  dos 
toneladas  destinado  á  ensayos  de  la  telegrafía  sin  linea. 
En  Inglaterra  ee  disputa  la  prioridad  de  la  idea  de  Mar- 
coni,  y  se  pretende  que  no  puede  ser  objeto  de  patente; 
y,  sin  embargo,  si  él  ha  encontrado  los  elementos  para 
hacerlo  práctico  y  otros  no,  parece  que  no  cabe  duda 
que  la  suya  es  una  invención  patentizable.  Si  fuera  in- 
glés, tal  vez  no  se  despertarían  esas  dudas,  á  pesar  del 
cosmopolitismo  de  que  hacen  aparente  alarde  los  in- 
dustriales ingleses. 
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EL  GAS  Y  LA  ELECTRICIDAD 


En  varias  ocasiones  hemos  llamado  la  atención  acer- 
ca de  la  rapidez  con  que  se  ha  desarrollado  en  España  el 
empleo  de  la  electricidad,  debido  á  dos  causas  tan  efi- 
caces como  han  sido  el  alto  precio  del  petróleo  por  un 
lado,  la  carencia  de  fábricas  de  gas  en  muchos  casos  y 
el  subido  precio  de  éste  en  casi  todos.  Dejando  aparte 
el  petróleo,  y  comparando  sólo  las  fábricas  de  gas  y  las 
centrales  de  electricidad,  se  da  en  España  el  caso  úni- 
co de  que  la  industria  eléctrica  sea  ya  mayor  que  la 
gasista,  no  sólo  tomando  el  país  en  su  conjunto,  sino 
hasta  en  las  mismas  localidades  en  que  existen  fábri- 
cas de  gas.  No  se  cuenta  aquí  con  estadísticas  que  per- 
mitan hacer  esta  demostracióu  de  un  modo  absoluto; 
pero  desde  luego  es  fácil  darse  cuenta  en  Madrid,  por 
ejemplo,  que  hay  ya  infinitamente  más  luces  eléctricas 
que  de  gas;  y  como  el  empleo  de  éste  para  calefacción 
es  todavía  insignificante  en  esta  capital,  es  claro  que 
aquí  la  industria  eléctrica  es  ya  hoy  mismo  más  im- 
portante que  la  de  gas.  Sólo  en  algunas  poblaciones 
excepcionales  como  Barcelona,  Cádiz  y  otras,  en  que 
el  bajo  precio  de  este  fluido  ha  hecho  que  se  generali- 
ce en  las  cocinas,  es  donde  sigue  siendo  más  importan- 
te la  industria  gasista  que  la  eléctrica;  en  las  demás,  en 
donde  hay  fábricas  de  la  primera,  el  número  de  luces 
servido  por  la  segunda  es  mayor.  Si  á  este  estado  de 
las  localidades  en  que  existen  ambas  industrias  se 
agregan  los  casos,  numerosísimos  en  España,  en  que 
se  ha  llegado  al  alumbrado  eléctrico  sin  pasar  por  el 
de  gas,  es  indudable  que,  en  el  conjunto  del  país,  es  ya 
lá  industria  más  moderna  notablemente  superior  en 
importancia  á  la  más  antigua. 

Queremos  hacer  notar  esto,  por  el  contraste  que 
esta  situación  presenta  comparada  con  Inglaterra.  Allí 
la  industria  del  gas  representa  actualmente  siete  veces 
la  importancia  que  la  eléctrica,  contrastando  la  suma 
de  £  70.000.000,  que  es  el  capital  de  aquélla,  con  los 
£  10.000.000  á  que  alcanza  ésta.  Las  fábricas  de  gas 
inglesas  son  630  y  las  de  electricidad  sólo  151.  No  hay 
duda  que  alli  aumentan  las  fábricas  de  electricidad, 
pero  las  de  gas  han  seguido  en  su  conjunto  aumentan- 
do su  suministro;  principalmente,  fundándose  en  el 
progreso  constante  que  hay  en  el  gas  que  consume  la 
calefacción,  y  en  menos  escala  también  en  los  medios 
aplicados  para  que  las  clases  menos  acomodadas  en- 
cuentren conveniencia  en  el  empleo  del  gas,  tanto  para 
luz  como  para  la  cocina.  Parece  fácil  predecir  que  no 
llegará  Inglaterra  nunca  al  estado  de  España,  en  que 
la  industria  eléctrica  suministrada  por  centrales,  para 
luz,  fuerza  ó  calor,  al  vecindario,  supere  á  la  gasista. 


Si  la  electricidad  llega  á  sobreponerse,  será  por  los 
tranvías  y  aplicaciónes  de  motores  en  los  talleres;  pero 
esto  será  independiente  de  los  usos  del  vecindario  en 
general. 

Llamamos  la  atención  á  este  punto  especialmente, 
porque  tenemos  la  creencia  de  que  el  progreso  en  Es- 
paña, salvo  los  malos  Gobiernos  que  no  permiten  seguir 
á  las  industrias  su  desarrollo  natural,  lia  detraer  á 
nuestro  país  el  desarrollo  de  las  fábricas  de  gas  y  el 
establecimiento  de  éstas  en  muchas  localidades  en  que 
aun  no  existen.  Por  lo  mismo  que  esto  es  contrario,  no 
sólo  á  la  idea  general,  sino  hasta  á  lo  que  sucede  en  el 
día  en  España,  pues  desde  que  se  inició  la  electricidad 
no  se  ha  creado  una  sola  fábrica  de  gas,  queremos 
presentar  nuestra  creencia  y  el  fundamento  que  para 
ello  tenemos.  La  conveniencia  del  gas  de  calefacción 
es  grandísima  á  condición  de  suministrarlo  al  precio 
entre  15  y  20  céntimos  de  peseta  el  metro,  y  á  éste  pre- 
cio es  indiscutible  que  se  puede  vender  en  todas  las 
localidades  de  España,  si  se  atiende  á  una  sola  exigen- 
cia: que  en  el  establecimiento  de  la  fábrica  no  se  gaste 
sino  lo  estrictamente  preciso,  y  que  desde  una  sola  fá- 
brica, cuando  haya  razón  para  ello,  se  suministre  gas  á 
más  de  una  localidad.  Nosotros  somos  partidarios  de  la 
instalación  de  nuevas  fábricas  de  gas  en  España  por  lo 
que  favorecería,  al  mismo  tiempo  que  al  vecindario,  á 
la  industria  de  tubos  de  hierro  y  á  la  de  tubos  de 
plomo. 

Las  fábricas  de  gas  en  combinación  con  las  de  elec- 
tricidad y  bajo  una  misma  administración  están  inicia- 
das; pero  sólo  se  han  visto  donde  ya  existía  la  primera; 
no  se  ha  creado  de  nuevo  hasta  ahora  ninguna  que,  con 
la  base  del  gas,  atienda  también  al  alumbrado  eléctri- 
co. Ejemplos  prácticos,  sumamente  útiles  como  propa- 
ganda, están  indicados  en  la  fábrica  de  gas  que  se  pue- 
de establecer  para  servir  á  las  localidades  de  Cara- 
banchel  Alto  y  Bajo,  en  la  provincia  de  Madrid,  desde 
un  solo  gasómetro.  No  sería  menos  útil  para  la  pro- 
paganda, la  gasista  eléctrica  que  sirviera  á  Puertolla- 
no,  Almodóvar  y  Veredas,  en  la  provincia  de  Ciudad 
Real.  Una  fábrica  de  gas  que  sirviera  electricidad  tam- 
bién á  Vallecas  y  Vicálvaro  seria  lucrativa;  pero  ante 
iodo  es  preciso  no  equivocarse  y  no  crear  esos  estable- 
cimientos ni  mayores  ni  más  pequeños  de  lo  que  con- 
venga. En  esto,  y  en  mantener  el  coste  bajo,  estriba 
todo  para  que  la  industria  del  gas  ocupe  en  España  la 
posición  que  sin  duda  tendrá  en  un  estado  de  mayor 
adelanto  y  prosperidad  nacional.  ¿Se  trata  de  pocos  de- 
cenios ó  de  muchos  para  llegar  á  ese  estado  ?  Eso  es  lo 
que  no  sabríamos  pronosticar. 

 Ju  !  .  «$*-—  —  " 
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PROYECTOS  DE  OBRAS  EN  MADRID 


No  hay  nada  más  fácil  que  proyectar  grandes  obras, 
ni  nada  más  difícil  que  llevarlas  á  cabo  en  un  país  como 
el  nuestro,  donde  no  por  falta  de  capitales,  sino  por 
falta  de  costumbre  de  asociarlos  y  por  los  anteceden- 
tes de  las  épocas  en  que  más  movimiento  ha  habido  en 
la  formación  de  Sociedades,  existe  ura  justa  descon- 
fianza de  que  ofrezcan  seguridad  ó  interés  corriente 
las  empresas  que  se  propongan. 

Es  tradicional  en  la  historia  económica  de  España 
que  siempre  que  sube  al  Poder  el  partido  liberal  se 
presenta  una  época  de  marcada  tendencia  al  progreso 
de  los  intereses  materiales  y  se  hace  siempre  algo  en 
favor  de  éste,  en  variadísimas  formas;  pero  también 
ha  ocurrido  invariablemente  que  antes  que  den  fruto, 
unas  veces  sus  creaciones  y  otras  sus  proyectos,  viene 
detrás  el  partido  conservador,  se  apodera  de  los  pen- 
samientos y  de  las  creaciones ,  los  falsifica,  los  desna- 
turaliza y  los  explota,  en  la  forma  de  servir  más  á  sus 
secuaces  que  al  pais,  y  lo  que  debió  ser  fuente  de  bie- 
nes queda  convertido  en  semillero  de  males,  inmorali- 
dades y  escándalos  administrativos. 

Si  no  hubiéramos  tenido  ocasión  de  observar  esto, 
cuando  menos  en  tres  ó  cuatro  distintos  periodos,  cree- 
ríamos que  entrábamos  en  una  de  esas  temporadas  en 
que  se  preparan  movimientos  transcendentales  en  fa- 
vor de  la  riqueza  pública  y  del  bienestar.  Es  natural 
que,  cerradas  las  Cortes,  y  en  pleno  estado  de  ruinosas 
guerras  y  de  Tesoro  agotado,  sólo  se  presenten  hasta 
ahora  iniciativas  saludables  en  aquellos  asuntos  que 
no  exijan  ni  concurso  de  las  Cortes,  ni  los  auxilios  del 
Tesoro  público. 

La  primera  manifestación  que  se  ve  en  España  de 
que  ha  entrado  en  el  Poder  el  partido  liberal  y  que  hay 
en  los  cargos  públicos  personal  que  se  ocupa  más  de 
lo  que  interesa  á  todos  que  de  lo  que  interesa  á  los  pa- 
niaguados políticos,  es  la  fe  y  el  interés  con  que  se 
habla  de  intentos  de  realizar  grandes  obras  y  reformas 
en  Madrid.  No  disminuye  á  nuestros  ojos  el  mérito  do 
la  intención  el  que  se  traspase  el  límite  de  la  probabi- 
lidad y  posibilidad  de  que  se  realice  ni  todo  ni  mucho 
de  lo  propuesto,  porque  al  cabo,  todo  lo  que  llega  á  pe- 
ríodo de  ejecución  pasa  siempre  por  el  de  iniciativa  y 
tentativa. 

El  programa  de  obras  públicas  y  mejoras  que  se 
proponen  para  Madrid  y  que  corre  hoy  por  la  Prensa 
diaria  no  puede  ser  más  halagüeño  :  la  apertura  de  una 
calle  que  desde  la  de  Sevilla  llegue  á  la  plaza  de  las 
Salesas;  la  regularización  de  la  calle  de  Preciados;  el 
derribo  del  antiguo  Ministerio  de  Fomento  y  otras  va- 
rias obras  semejantes  son  todas  muy  recomendables; 
pero  es  de  temer  que  la  dudosa  nivelación  del  presu- 
puesto municipal  y  la  absoluta  y  justificada  falta  de 
crédito  del  Ayuntamiento  de  Madrid  haga  poco  proba- 
ble se  realicen  aquellas  obras  de  importancia  para  las 
que  haya  de  contarse  con  fondos  municipales,  y  gra- 
cias si  se  hacen  las  corrientes  antes  de  que  el  Munici- 
pio pueda  considerarse  un  organismo  digno  de  crédito 
para  que  pueda  realizar,  al  interés  del  de  Bilbao,  el 
cuantioso  empréstito  que  exigen  las  obras  de  impor- 
tancia más  urgentes  de  Madrid. 

En  medio  de  este  estado  de  cosas  se  ha  dado  á  co- 
nocer un  proyecto  que  parece  presenta  visos  de  posibi- 


lidad de  llevarse  á  cabo  y  que  es  altamente  simpático. 
El  arquitecto  Sr.  Grases,  tan  distinguido  como  innova- 
dor, como  acertado  económicamente  en  sus  trabajos, 
ha  proyectado  un  pasaje  que  no  puede  menos  de  ser 
sobremanera  simpático  al  vecindario  de  Madrid,  pues 
es  una  maravilla  de  acierto  y  de  oportunidad.  El  largo 
y  desagradable  tramo  que  ha  de  recorrerse  para  ir  de 
la  calle  de  Sevilla  á  la  Red  de  San  Luis,  sea  siguiendo 
la  calle  de  Alcalá  ó  la  de  Peligros,  transformado  en 
uno  corto  y  cómodo  por  elegante  pasaje  cubierto  es  un 
pensamiento  encantador,  de  aquellos  de  que  se  suele 
decir:  ¿cómo  no  se  ha  ocurrido  esto  antes?  Nosotros 
partimos  del  supuesto  de  que,  siendo  autordel  proyecto 
un  arquitecto  de  la  categoría  del  Sr.  Grases,  se  trata 
de  que  ha  estudiado  como  punto  esencial  el  que  sea 
económicamente  realizable,  y  sin  conocer  el  pl m  mis- 
mo ni  en  conjunto  ni  en  detalles,  nos  inclinamos  á  creer 
que  sea  práctico,  pues  un  pasaje  de  tiendas  en  un  paso 
tan  obligado  de  pedestres,  instalado  en  sustitución  de 
casas  de  tan  poco  valor  en' su  mayor  parte,  dará  rentas 
siempre  subidas  con  relación  á  las  que  hoy  produce. 
El  pasaje  de  Grases  merece  el  más  decidido  apoyo  de 
la  población  y  debe  llevarse  á  cabo.  Se  dice  que  hay 
ya  una  Empresa  extranjera  dispuesta  á  emprenderlo. 
Nosotros  tenemos  una  teoría  propia  sobre  el  género 
de  empresas  que  pueden  llevarse  á  cabo  en  nuestro 
país  por  el  capital  extranjero,  y  las  que,  si  no  se  pue- 
den hacer  con  capital  nacional ,  no  deben  hacerse;  y 
sentimos  de  todas  veras  decir  que  el  pasaje  de  Grases 
pertenece  á  la  clase  de  obras  que,  hechas  por  el  capi- 
tal extranjero,  son  perjudiciales  para  el  país  si  resul- 
tan favorables  para  el  capital  importado.  Por  el  pronto 
parece  que  produce  beneficio  el  que  venga  para  ellas 
capital  ajeno;  pero  al  cabo,  si  el  negocio  es  bueno,  ha 
de  salir  con  creces,  y  sucede  lo  que  con  los  ferrocarri- 
les hoy:  que  los  intereses  y  amortización  de  capital 
produce  cada  cuatro  ó  cinco  años  una  salida  igual  á  la 
máxima  importación  que  se  hizo  para  ellos  en  su  día. 

\a  sabemos  que  es  muy  distinto  lo  que  aparece; 
pero  lo  que  nosotros  decimos  es  una  realidad  :  hace 
mucho  tiempo  que  España  ha  devuelto  con  sus  intere- 
ses la  totalidad  del  capital  verdad  que  vino  del  extran- 
jero para  los  ferrocarriles  españoles,  y  sin  embargo, 
hoy  pagamos  y  seguiremos  pagando,  si  alguien  no  lo 
remedia,  por  cerca  de  sesenta  años  un  pesadísimo  tri- 
buto al  extranjero.  Esto  sucederá  con  el  capital  del 
pasaje  si  viene  de  fuera.  ¡Cuán  diverso  sería  el  resul- 
tado para  la  riqueza  pública  si  se  hicierá  con  dinero 
español !  Con  una  mano  se  gastaría  y  con  la  otra  lo  re- 
cobraría con  creces  el  país,  cualquiera  que  fuese  el 
resultado  para  la  Empresa. 

Coche  postal  automóvil.  —  En  Londres  se  tiene  en 
ensayo  un  coche  eléctrico  para  el  servicio  de  Correos 
entre  la  Casa  Correo  de  St.  Martín  le  Grand  y  la  Esta- 
feta del  Sudoeste  en  Victoria  Street.  Durante  la  segun- 
da quincena  del  mes  de  Octubre  el  coche  de  ensayo  ha 
estado  haciendo  cinco  viajes  redondos  diarios. 

En  Madrid  se  llegará  á  hacerlo  mismo;  pero  sin 
duda  alguna  el  automóvil  para  servicios  de  ese  género 
que  más  falta  hace  son  los  carros  para  la  distribución 
de  la  carne  que  concluyan  con  los  inmundos  y  estor- 
bosos actuales. 

 — '      ■■  ■  ■ 
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TRANVÍA  ELÉCTRICO  DE  SAN  SEBASTIÁN 


En  el  mes  de  Agosto  último  se  inauguró  el  tranvía 
eléctrico  entre  Rentería  y  Ategorrieta,  y  muy  en  breve 
se  prolongará  para  el  servicio  público  áSan  Sebastián 
y  Venia  Berri. 

La  fábrica  de  electricidad  que  alimenta  de  este 
agente  á  la  línea  eléctrica  de  tracción  está  en  Atego- 
rrieta y  consta  de  tres  calderas  multitubulares  in- 
explosibles,  que  presentan  110  metros  cuadrados  de 
superficie  de  calefacción,  ensayadas  á  10  atmósferas 
para  dar  escape  al  humo;  la  chimenea  tiene  49  metros 
de  altura.  Existen  en  esa  fábrica  tres  motores  de  vapor 
horizontales,  tándem  compound,  de  condensación,  de 
potencia  de  160  caballos,  movimiento  angular  de  120 
vueltas  por  minuto  á  la  presión  de  8  i  atmósferas, 
siendo  cada  volante  de  3  metros  de  diámetro  y  un  peso 
de  5  toneladas. 

De  estos  tres  juegos  de  calderas  y  motores,  dos 
funcionan  y  el  otro  se  halla  de  repuesto. 

Estas  calderas  y  motores  proceden  de  la  fábrica  de 
Mr.  Escher  Wyss  y  Compañía,  de  Zurich  (Suiza) 

Cada  motor  pone  en  movimiento  una  dinamo  com- 
pound de  105  kilowatts  á500  volts,  tipo  Thury,  de  en- 
grasamiento automático  por  anillos  y  frotadores  ó  es- 
cobillas de  carbón  de  6  polos  ,  siendo  el  diámetro  del 
colector  de  0,42  metros.  La  dinamo  se  halla  bien  aisla- 
da, y  mediante  un  juego  de  correderas  pu«de  tenderse 
la  correa  aun  estando  aquélla  en  marcha. 

El  cuadro  de  distribución  se  compone  (por  grupos) 
de  un  doble  interruptor,  un  interruptor  disyuntor 
automático  para  el  acoplamiento  de  las  máquinas  en 
cantidad,  y  un  amperómetro,  un  vóltmetro  para  seña- 
lar la  la  tensión  de  la  línea  y  otro  para  señalar  la  de  la 
dinamo,  así  como  de  un  interruptor  automático  de  la 
intensidad  sistema  Thury. 

Hay  diez  coches  también  de  este  sistema,  teniendo 
cada  un)  dos  motores  Thury  de  20  caballos,  y  cada 
motor  eléctrico  cuatro  polos,  de  los  que  dos  son  con- 
secuentes 

El  conductor  de  la  linea  es  de  cobre  comprimido, 
sostenido  en  postes  de  roble  sobre  consolas  y  aisla- 
dores, formados  éstos  de  una  pasta  especial  hecha  con 
goma  laca  y  mica,  lo  que  hace  que  su  aislamiento  sea 
mayor  que  el  de  la  porcelana. 

Consta  esa  linea  de  dos  cables  de  buen  cobre,  uno 
destinado  al  trabajo,  situado  en  el  plano  vertical  del 
eje  de  la  vía,  de  8,20  milímetros  de  diámetro,  y  otro  que 
sirve  para  la  alimentación,  colocado  sobre  gruesos 
aisladores  de  porcelana,  de  8  milímetros. 

En  el  casco  de  la  población,  en  San  Sebastián,  los 
postes  son  de  hierro,  de  elegante  construcción. 

En  los  cruces  de  vía  y  en  las  calles  va  el  cable  de 
trabajo  suspendido  de  aisladores  fijados  sobre  hierros 
en  forma  de  puente,  y  sujetos  á  los  muros  de  las  casas 
ó  en  postes  colocados  á  un  lado  y  otro  de  la  vía  cuando 
se  trata  de  paseos. 

Este  cable  de  acero  está  formado  por  siete  hilos  gal- 
vanizados de  2  milímetros  de  diámetro  cada  uno. 

Toda  la  parte  de  maquinaria  eléctrica  está  construi- 
da en  los  talleres  de  La  Industria  Eléctrica  de  Ginebra 
(Suiza),  y  los  coches  en  Zaragoza,  por  la  casa  Carie  y  Es- 
coriaza. 

 ¡  l§4  ¡  


I>n  eleetrieidnd  en  Main.  •  Km  la  capital  fie  S 
Bangkok,  la  central  eléctrica  se  estableció  por  el  Go- 
bierno; pero  recientemente  se  ha  entregado  á  un  em- 
presario, no  ¡jankee,  que  ha  formado  una  Compañía 
colectiva  con  un  capital  de  £  6.000  en  lüO  acciones, 
de  las  cuales  50  son  propiedad  de  americano*,  41  de 
ingleses  y  el  resto  de  alemanes  y  siameses.  Á  esta 
Compañía  se  ha  concedido  el  monopolio  por  veinte 
años  y  se  supone  que  se  convertirá  en  Sociedad  anó- 
nima y  multiplicará  su  capital  por  4  ó  por  5.  El  domi- 
cilio de  la  Compañía  anónima  estará  en  Inglaterra,  lo 
cual  hace  suponer  que  son  los  accionistas  ingleses  los 
que  están  dispuestos  á  aumentar  su  interés  en  la  Em- 
presa. 

Cooperativas  de  pan.  —  Como  nos  hemos  ocupado 
tanto  de  las  Cooperativas  de  pan,  y  se  ha  instalado 
una  en  Cádiz  y  se  habla  de  otra  que  se  va  á  instalar  en 
Madrid,  favorecida  ésta  por  el  señor  alcalde,  creemos 
del  caso  hacer  notar  que  las  Cooperativas  de  que  se 
trata  no  son  las  de  consumidores  de  que  hemos  tra- 
tado, sino  de  productores,  lo  cual  es  muy  distinto; 
porque  éstas  no  tienen  por  objeto  abaratar  el  artículo, 
sino,  por  el  contrario,  vender  lo  más  caro  que  les  sea 
posible  en  competencia  con  los  tahoneros  industriales. 
Esto  exige  explicar  qué  es  lo  que  motiva  la  formación 
de  las  dos  Sociedades  cooperativas  de  productores.  La 
de  Cádiz  se  funda  por  los  almacenistas  de  comestibles 
á  causa  de  que  los  panaderos  pretendían  vender  á  és- 
tos á  los  mismos  precios  que  al  público,  y  de  aquí  que 
los  almacenistas  reunidos  se  hagan  productores  de 
pan,  y  con  la  base  de  vender  á  los  establecimientos  de 
los  cooperadores  á  un  precio  más  bajo,  que  creen. os 
es  5  céntimos  en  kilogramo,  que  al  público.  La  Socie- 
df  d  de  Cádiz  no  se  funda  con  capital  bastante,  ni  con 
mucho,  para  llegar  á  la  producción  automática  y  á  los 
grandes  acopios  de  trigo,  y  su  éxito  es  problemático; 
pero  en  ningún  caso  podrá  contribuir  sensiblemente  á 
la  baja  del  pan,  porque  no  bajará  el  coste,  que  es  el 
único  medio  de  llegar  á  baratura  considerable  y  soste- 
nible.  En  cuanto  á  la  Cooperativa  de  productores  de 
Madrid,  aún  tiene  una  base  menos  sólida;  su  funda- 
mento es  que  Jos  obreros  no  pueden  obtener  de  los 
tahoneros  el  aumento  de  jornal  y  mejora  de  condicio- 
nes del  trabajo  á  que  aspiran,  completamente  en  su 
derecho;  creen  que  siendo  ellos  mismos  reunidos  los 
empresarios  saldrán  mejor  librados.  Nos  permitimos 
dudarlo,  porque  les  faltará  la  dirección  y  subordina- 
ción á  un  jefe  necesaria  en  todo  trabajo  industrial,  y, 
para  complemento,  les  faltará  el  capital  para  trabajar 
con  igual  ventaja  que  un  tahonero  acreditado. 

Ninguna  de  estas  dos  Cooperativas  tiene  lo  más  mí- 
nimo de  común  con  la  de  consumidores  indicada  por 
nosotros,  con  amplio  capital  y  todos  los  elementos  me- 
cánicos y  dirección  facultativa  mecánica  y  química, 
para  abaratar  el  coste  y  vender  en  proporción  á  éste. 
Debemos  hacer  constar  esto  á  fin  de  que  queden  en  pie 
nuestras  indicaciones,  cuando  el  tiempo  demuestre 
que  ni  una  ni  otra  de  esas  Sociedades  cooperativas 
tiene  influencia  alguna  en  abaratar  el  pan  para  los  con- 
sumidores en  grado  notable,  si  es  que  lo  hacen  en 
alguno. 

El  Autouiooile-Club  de  Franela  — El  Automobile 
Club  ha  tomado  los  acuerdos  siguientes:  celebrar  un 
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concurso  de  automóviles  del  1.°  al  15  de  Junio  próximo; 
una  Exposición  del  15  al  30  de  Junio,  y  del  5  de  Julio 
en  adelante  carreras  de  velocidad  á  gran  distancia, 
esto  es,  de  París  á  Amsterdam  y  regreso,  unos  1.400  ki- 
lómetros. También  decidió  para  1899  el  concurso  de 
3.000  kilómetros  de  París  á  San  Petersburgo,  para  el 
cual  una  Comisión  irá  el  año  próximo  á  estudiar  las 
condiciones  del  trayecto. 

Pila  maravillosa.  —  Nuestro  colega  francés  La  Lo- 
comotion  Automobile  anuncia,  aunque  con  un  según 
parece,  que  un  ingeniero  francés  ha  descubierto  una 
pila  reversible,  la  cual,  aplicada  á  un  carruaje,  permiti- 
ría hacer  el  viaje  de  París  á  Rouen.  El  ensayo  se  va  á 
hacer  pronto. 

Se  nos  ocurre  si  tendremos  otra  pila  de  Gabarró 
en  perspectiva. 

farros  de  vapor  para  la  basura.  —  La  Municipali- 
dad de  Chiswick  en  Inglaterra  ha  adoptado  unos  carros 
de  vapor  para  la  basura,  que,  aunque  costosos  en  apa- 
riencia, resultan  convenientes  y  económicos  en  definiti- 
va porque  hacen  el  transporte  de  tres  de  los  tirados  por 
caballerías.  No  estamos  muy  seguros  de  que  sean  los 
motores  de  vapor  los  más  á  propósito  para  los  servicios 
municipales  de  diversas  índoles  que  el  porvenir  cerca- 
no reserva  á  los  automóviles;  pero  como  por  algo  se 
ha  de  empezar,  bueno  es  que  se  haya  empezado  por 
éstos.  Ya  se  establecerán  comparaciones  como  aqué- 
llas á  que  da  lugar  el  que  la  Administración  de  Correos 
inglesa  ha  iniciado,  empleando  un  automóvil  para  con- 
ducir la  correspondencia  entre  las  Estafetas  y  el  Correo 
Central. 

Coches  de  tranvías  americanos. —  Hemos  recibido 
el  precioso  catálogo  de  carruajes  de  la  casa  J.  G.  Brill, 
de  Filadelfia,  y  de  la  cual  se  han  visto  tantos  carruajes 
en  Madrid  al  principio  de  la  instalación  de  los  tran- 
vías. Hoy  día,  con  razón,  tenemos  la  aspiración  de 
que  se  hagan  los  carruajes  de  nuestras  líneas  en  Espa- 
ña; pero  no  por  esto  debieran  dejarse  de  traer  por  las 
Empresas  tipos  de  carruajes  de  Brill  que  estimularan 
á  nuestros  constructores  á  llegar  á  la  perfección  con 
que  lo  hace  esta  acreditada  casa.  Ciertamente  aquel 
país  se  presta,  por  la  variedad  y  perfección  de  las  ma- 
deras, á  hacer  esas  construcciones  tan  sólidas  y  acaba- 
das que  admiramos;  pero  después  de  todo,  estoes  sólo 
una  cuestión  de  importar  maderas,  tanto  de  Cuba 
como  de  Filipinas,  y  no  emplearlas  sino  después  de 
bien  curadas.  El  carruaje  del  tipo  general,  de  4,80  me- 
tros de  largo  ó  7,80  con  las  plataformas,  lo  presenta 
este  catálogo  con  un  cierre  articulado  de  ballesta  en 
éstas,  que  es  una  útilísima  innovación  que  hemos  tenido 
ocasión  de  ver  en  Alemania  y  Bélgica,  con  lo  cual  se 
evita  de  un  modo  eficaz  la  aglomeración  abu-iva  en 
las  plataformas  sin  que  se  produzca  la  lucha  entre  el 
público  y  los  cobradores. 

El  llamado  tipo  de  California,  es  decir,  de  países 
cálidos,  tiene  una  banqueta  para  ocho  asientos  en  las 
plataformas,  sentándose  los  pasajeros  espalda  con  es- 
palda. Los  coches  largos  sobre  bogías  presentan  muy 
buen  aspecto.  Muchos  de  los  carruajes  del  álbum  que 
tenemos  á  la  vista  son  para  tranvías  eléctricos  inter- 
urbanos destinados  á  gran  velocidad,  entre  ellos  el 
tipo  de  la  línea  de  Akron,  Bedíord,  Cléveland,  que 


puede  emplearse  á  la  velocidad  de  80  kilómetros  por 

hora. 

Automovilismo.  —  M.  Beauvallet,  representante  en 
los  Bajos  Pirineos  y  España  del  constructor  de  los  au- 
tomóviles de  Klaus,  ha  llegado  á  San  Juan  de  Luz, 
desde  París,  en  uno  de  estos  carruajes.  Ha  demostrado 
la  facilidad  del  manejo  de  este  carruaje,  que  además 
es  notable  por  su  forma  elegante  y  graciosa,  por  lo 
cual  resulta  por  ahora  el  que  más  favor  goza  del  bello 
sexo.  Por  esto  se  dice  de  este  vehículo  que  es  uno  de 
los  que  más  contribuyen  al  porvenir  de  los  auto- 
móviles. 

Centrales  eléctricas.  —  Los  Sres.  Falcó,  Hermida 
y  Peña  han  contratado  para  una  de  las  centrales  de 
Soria  dos  alternadores  de  50  caballos,  sistema  Thury, 
con  tensión  de  2.100  volts  para  acoplar  á  los  actuales. 

—  En  Ciudad  Rodrigo  se  ha  subastado  el  alumbrado 
público  en  8  000  pesetas  anuales  el  servicio  de  2.500 
bujías,  habiéndose  adjudicado  el  contrato  á  D.  Alejo 
Hernández ,  propietario  de  la  central  mirobrigense, 
que  será  convenientemente  ampliada  por  los  señores 
Falcó,  Hermida  y  Peña. 

—  En  Cuenca  se  está  montando  en  la  actualidad  una 
nueva  central  con  fuerza  hidráulica  tomada  á  3  kiló- 
metros de  la  capital.  La  tensión  será  de  3.000  volts. 

—  Se  ha  inaugurado  la  central  de  Burguillos  (Bada- 
joz), con  motor  de  vapor  de  70  caballos  y  red  trifilar 
para  la  canalización. 

—  En  Azuaga  (Badajoz)  piden  proposiciones  para  el 
alumbrado  público,  que  se  subvenciona  con  6.000  pe- 
setas. 

—  En  Santoña  (Santander)  se  ha  subastado  el  alum- 
brado público  y  la  elevación  de  aguas  por  la  electrici- 
dad en  10.000  pesetas  anuales. 

Bicicleta  con  motor  de  petróleo.  —  La  bicicleta  de 
petróleo  y  al  mismo  tiempo  con  pedales,  inventada 
por  los  Sres.  Boully  y  Tenaud  ,  tiene  bastante  origina- 
lidad y  es  la  más  sencilla  en  sus  órganos  de  todas  las 
construidas  hasta  ahora. 

El  motor  se  embraga  y  desembraga  fácilmente,  y 
hay,  por  lo  tanto,  la  facilidad  de  marchar  con  lentitud 
por  medio  de  los  pedales  al  atravesar  las  poblaciones. 
La  mezcla  detona  por  medio  de  una  chispa  eléctrica,  y 
por  un  conmutador  en  uno  de  los  mangos  del  guía 
pone  en  movimiento  ó  detiene  la  marcha  del  motor. 
Tiene  medios  de  regular  la  velocidad  con  bastante 
perfección,  y  el  peso  total  es  de  40  kilogramos.  Con  el 
motor  sólo,  se  marcha  de  30  á  35  kilómetros  por  hora; 
pero  haciendo  uso  de  los  pedales  se  puede  llegar  á  40 
kilómetros. 

Se  dice  (*e  esta  bicicleta  que  es  la  perfección  misma; 
pero  conviene  esperar  á  que  esto  quede  demostrado, 
pues  se  ha  dicho  lo  mismo  de  otras  que  ya,  han  desapa- 
recido ó  poco  menos  por  no  ser  prácticas.  Es  lástima, 
sin  embargo,  que  no  haya  nada  organizado  en  España 
para  el  estudio  inmediato  de  lo  nuevo  que  se  presente, 
pues  una  bicicleta  de  buenas  condiciones,  si  no  de  uso 
general,  puede  tener  muchas  aplicaciones,  asi  para 
recreo  como  para  fines  utilitarios. 
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LA  JUNTA  DE  SUBSISTENCIAS  DE  MADRID 


Confesamos  que  sentimos  ciertos  escrúpulos  en  de- 
cir lo  que  pensamos  sobre  la  Junta  de  Subsistencias 
que  se  propone  crear  el  señor  alcalde  de  Madrid,  pues 
todo  lo  que  se  hace  á  impulso  del  deseo  de  lo  bueno, 
nos  inspira  natural  respeto,  é  indudablemente  el  pro- 
curar que  Madrid  no  sea  el  punto  en  que  la  alimenta- 
ción general  sea  la  peor  y  la  más  cara  de  capital  algu- 
na europea,  es  en  el  fondo  un  pensamiento  tan  lauda- 
ble que  pai  ece  merece  el  más  decidido  apoyo 

Por  desgracia,  vemos  entre  la  percepción  del  estado 
y  la  concepción  de  los  medios  de  mejorarlo  tal  desni- 
vel de  mérito,  que  no  creemos  nos  sea  permitido  el 
ocultar  nuestra  creencia,  en  el  momento  mismo  en  que 
va  á  tener  su  origen  otro  organismo,  que  lejos  de  reme- 
diar el  mal  contribuya  á  perpetuarlo  indirectamente; 
y  decimos  esto  porque  como,  en  nuestro  juicio,  la  raíz 
de  la  mala  situación  de  los  alimentos  en  Madrid  se  en- 
cuentra en  que  el  público  consumidor  cuenta  demasia- 
do para  Ja  defensa  de  sus  intereses  con  la  autoridad 
municipal,  todo  lo  que  sea  confirmarlo  en  esa  confian- 
za es  alejarlo  del  remedio. 

Enséñesele  al  público  la  verdad;  que  ningún  alcal- 
de, por  bueno,  inteligente  y  enérgico  que  sea,  puede  ni 
debe  ejercer  influencia  alguna  directa  en  el  precio  do 
los  alimentos,  fuera  de  laesfera  de  los  derechos  de  con- 
sumo y  demás  arbitrios  municipales;  dígasele  clara- 
mente que  los  precios  se  tienen  que  establecer  oólo  por 
las  relaciones  entre  los  vendedores  y  los  consumido- 
res, y  desde  ese  momento  se  verá  aparecer  en  el  públi- 
co el  deseo  y  la  intención  de  oponerse  á  los  abusos  de 
los  vendedores  y  pedir  á  la  autoridad,  no  el  que  se  en- 
tere de  los  precios,  sino  sólo  que  mantenga  á  cada  cual 
en  su  derecho,  al  vendedor  de  vender  tan  caro  como 
pueda  y  al  comprador  de  comprar  lo  más  barato  que 
le  sea  posible.  No  tiene  absolutamente  la  menor  razón 
la  autoridad  municipal  en  ponerse  de  parte  del  consu- 
midor; tanto  pomo  éste,  es  digno  de  su  amparo  el  ven- 
dedor mientras  ejerza  su  derecho. 

Es  especialmente  absurdo  en  Madrid  el  mostrar  la 
autoridad  esa  deferencia  en^favor  del  consumidor,  cuan 
do  tan  atroz  encarecimiento  sufren  aquí  las  subsisten 
cias  por  derechos  de  consumo  descompasados  sobre 
los  artículos  de  primera  necesidad  que  son  el  alimen- 
to de!  pobre. 

Mientras  haya  Ayuntamientos  que  hagan  pagar  de- 
rechos de  consumo  al  trigo,  á  la  harina,  al  pan,  á  las 
patatas,  á  los  garbanzos,  al  bacalao,  á  las  sardinas,  á 
las  verduras  y  á  ciertas  clases  de  carnes,  no  es  posible 
sostener  que  se  interesan  en  serio  por  la  baratura  de 
la  alimentación  de  las  clases  pobres. 


De  estos  renglones  las  clases  medias  y  pudientes 
consumen  la  cuarta  ó  quinta  parte  por  individuo  que 
las  pobres.  Un  rico  escasamente  consume  120  gramos 
de  pan  al  día,  un  pobre  300,  si  no  más.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  los  otros  renglones  citados;  ¿no  hay,  pues, 
una  verdadera  injusticia  en  contra  de  las  clases  pobres 
en  sostener  derechos  de  consumos  en  los  renglones  pe- 
culiares á  las  clases  menos  acomodadas? 

Nosotros  comprendemos  demasiado  bien  las  inmen- 
sas dificultades  que  ofrece  el  prescindir  de  los  dere- 
chos de  consumo  y  hasta  de  modificar  las  tarifas,  y, 
enemigos  de  las  grandes  transformaciones  que  produ- 
cen la  perturbación  sin  los  resultados,  nunca  pretende- 
remos un  cambio  violento  en  los  derechos  de  consumo 
que  deje  sin  recursos  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero 
queremos  que  se  reconozca  la  injusticia  que  represen- 
tan los  derechos  de  consumo  sobre  ciertos  renglones 
para  que  se  procure  moderarlo  por  los  medios  gradua- 
les y  posibles. 

Es  para  nosotros  una  cuestión  hace  tiempo  clara 
que  los  gastos  municipales  de  la  capital  deben  auxi- 
liarse por  el  Estado,  pues  todas  las  provincias  reciben 
honra  y  provecho  de  la  grandeza  y  atractivos  de  la  ca- 
pital, y  no  es  pequeña  la  parte  de  todos  los  habitantes 
del  país  que  por  temporadas  más  ó  menos  largas  dis- 
frutan de  los  gastos  municipales  de  Madrid.  En  esto 
hay  sin  duda  algo  práctico  que  hacer  en  beneficio  de 
la  rebaja  de  consumos  que  abarate  la  alimentación  de 
los  escasos  de  medios. 

Bien  marcado  es  también  que  los  que  habitan  los 
alrededores  de  Madrid  con  distinto  Municipio  disfrutan 
á  diario,  sin  pagarlo,  del  alumbrado,  de  la  vía  pública, 
de  los  paseos,  y  otras  muchas  ventajas  de  los  habitan- 
tes de  Madrid,  que  las  pagan  en  forma  de  derechos  de 
consumo,  y  hace  tiempo  que  el  Municipio  de  Madrid 
debe  sufrir  una  prolongación,  al  menos  con  un  diáme- 
tro de  10  kilómetros  desde  la  Puerta  del  Sol.  Esta 
puede  ser  otra  atenuación  á  los  derechos  de  consumo 
y  al  coste  de  la  alimentación  de  las  clases  más  ago- 
biadas por  los  precios  de  los  artículos. 

Pe  estos  varios  recursos  para  abaratar  los  precios 
en  Madrid  no  creemos  que  pueda  salirse  la  Corpora- 
ción municipal,  y  la  Junta  de  Subsistencias  en  su  cali- 
dad de  informante  será  la  carabina  de  Ambrosio,  pues 
á  lo  sumo  hará  lo  que  nosotros  hacemos,  que  es  decir- 
le al  alcalde  que  el  precio  del  pan  en  Madrid  es  muy 
exagerado,  y  quizá,  si  hay  gente  competente,  pueda  de- 
cirle también  en  qué  consiste;  pero  detrás  de  esto,  el 
alcalde,  sin  traspasar  el  circulo  naturai  de  sus  atribu- 
ciones, no  podrá  hacer  otra  cosa  que  saberlo  y  lamen- 
tarlo como  hacemos  los  demás. 

Es  el  público  mismo  el  que  ha  de  poner  el  remedio 
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posible,  y  donde  no  hay  un  Boletín  de  mercados  si- 
quiera para  que  el  público  sepa  los  precios  al  por 
mayor  y  los  compare  con  los  del  por  menor  para  de- 
fenderse; donde  ese  Boletín  que  sirva  de  guía  y  des- 
truya confabulaciones  no  existe,  porque  el  público  no 
lo  reclama,  pocas  esperanzas  hay  de  que  ésle  haga 
nada  para  el  abaratamiento. 

Para  éste  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  educar 
al  público;  y  organizaciones  como  la  Junta  Oficial  de 
Subsistencias,  y  la  campaña  del  pan  ganada  por  el  al- 
calde es  perpetuar  al  público  en  su  ignorancia  respec- 
to álas  causas  del  mal  y  al  camino  de  los  remedios 
para  que  Madrid  no  sea  la  capital  en  que  la  alimenta- 
ción resulte  la  peor  y  la  más  cara  de  Europa.  La  Junta 
de  Subsistencias  es  un  error  oficial  más,  y  mucho  será 
que  no  aparezca  dentro  de  ella  quien  sepa  explotarlo 
como  otros  tantos  servicios  que  parecen  gratuitos. 
Donde  la  Corporación  municipal  tiene  el  merecido  mal 
nombre  que  tiene  la  de  Madrid,  no  se  puede  fiar  en  el 
celo  por  los  intereses  generales  de  las  agrupaciones 
oficiales;  más  hay  que  creer  y  esperar  aquí  de  un  buen 
alcalde  que  de  una  Junta. 

El  oficialismo  francés  y  los  automóviles, 


M.  d'Aguerre  censura  humorísticamente  con  mucha 
chispa  los  excesos  de  regiamentarismo  de  su  país  en  el 
siguiente  diálogo,  que  merece  ser  conocido  en  nuestro 
país  para  que  se  vea  con  razón  cómo  se  puede  llevar 
hasta  la  exageración  ridicula  la  forma  de  cuidar  los 
funcionarios  públicos  la  seguridad  personal,  quo,  des- 
pués de  todo,  no  queda  una  pizca  mejor  garantida  por 
esas  aparentes  eficaces  precauciones. 

Como  nuestros  oficinistas  son  tan  aficionados  á  dar 
por  bueno  y  útil  todo  lo  peor  que  hacen  los  franceses, 
bueno  es  que  por  adelantado  se  vea  cuán  gravosa  re- 
sulta la  intervención  oficial  excesiva.- 

He  aquí  el  chispeante  diálogo  entre  el  conde  Karbur- 
Hauteur,  hombre  elegante,  y  un  constructor  de  carrua- 
jes mecánicos,  á  quien  le  dice  que  desea  un  carruaje 
de  cuatro  asientos,  tres  para  la  familia  y  uno  para  el 
maquinista: 

El  constructor.  —  Permítame  que  le  haga  notar  que 
no  contará  usted  con  bastantes  asientos,  porque  nece- 
sita otro  para  el  bibliotecario. 

El  conde.  —  ¿Para  el  bibliotecario? 

El  constructor.  —  Sí,  señor,  para  el  bibliotecario;  es 
indispensable  contar  con  ese  funcionario  para  cuidar- 
se de  los  libros  y  documentos  que  exige  la  Prefectura 
de  Policía. 

El  conde.  —  Pero  ¿esa  impedimenta  no  puede  de- 
jarse en  casa? 

El  constructor.  —  No,  señor,  porque  hay  que  pre- 
sentarla en  el  momento  que  la  pida  cualquier  agente 
de  la  fuerza  pública. 

El  conde.  —  Pero  ¿no  puede  cuidarse  de  ello  el  ma- 
quinista? 

El  constructor  —Imposible;  el  reglamento,  es  de- 
cir, los  varios  reglamentos,  ordenan  que  el  mecánico 
cuide  constantemente  de  la  marcha  del  motor  y  que  no 
se  ocupe  de  otra  cosa. 

El  conde.  —  Transijamos  con  el  bibliotecario,  y  en 
ese  caso  tendremos  sólo  dos  asientos  para  los  amos  y 


dos  para  el  servicio,  y  podremos  arreglarnos  con  un 
motor  de  cuatro  caballos. 

El  constructor.  —  De  ningún  modo,  señor  conde; 
hace  falta  mayor  fuerza  á  causa  del  peso  de  los  libros. 

El  conde.  —  ¿Tan  grande  es  ese  peso? 

El  constructor. —  Júzguelo  el  señor  conde  por  lo 
que  la  Prefectura  exige,  que  es: 

I  o   Libro  de  asiento  del  mecánico. 

2.  "   Los  títulos  de  propiedad  del  carruaje. 

3.  "  El  reglamento  de  los  automóviles  en  la  vía  pú- 
blica. 

4  o  La  libreta  que  entregue  M.  Michel  Lévy  en  que 
conste  que  el  carruaje  se  ha  sometido  á  los  ensayos 
oficiales. 

5."   El  libro  diario  del  carruaje 

G  0  El  reglamento  general  de  la  circulación  en 
París. 

7.  °  La  libreta  autorizando  al  propietario  á  hacer 
circular  el  carruaje  en  París  y  en  los  caminos  de 
Francia. 

8.  °  El  libro  de  la  Administración  de  los  derechos 
de  consumo  para  certificar  la  entrada  y  salida  del  pe- 
tróleo. 

El  conde.  —  Pero  ¿dónde  llevar  todo  esto? 
El  constructor.  —  Para  eso  se  nos  ha  ocurrido  cons- 
truir una  elegante  biblioteca  adaptable  al  carruaje. 
El  conde.  —  ¿Y  todo  eso  por  4.000  francos? 
El  constructor.  —  Distingamos:  en  nuestros  almace- 
nes, el  carruaje  cuesta  4.000  francos,  pero  antes  de 
i  salir  á  la  vía  pública  provisto  de  todos  los  accesorios 
!  que  exige  la  Prefectura,  con  su  biblioteca  de  ébano, 
i  el  carruaje  le  costará  8.000  francos,  sin  contar  los  li- 
¡  bros,  que  no  vendemos  nosotros. 

Veremos  si  cuando  llegue  el  caso  se  atreven  aquí  á 
copiar  el  reglamento  de  la  Prefectura  francesa. 

El  tranvía  «le  Itiihao.  —  El  Ayuntamiento  de  Bil- 
bao había  acordado  hacer  una  concesión  á  la  Compañía 
del  tranvía  eléctrico  para  extender  su  linca  en  ciertas 
calles  del  ensanche,  y  el  gobernador  de  la  provincia  se 
ha  dirigido  á  aquel  Municipio  diciéndole  que  se  había 
extralimitado  al  hacer  semejante  concesión,  que  per- 

:  tenece  al  Ministerio  de  Fomento. 

Hasta  ahora  habíamos  entendido  que  los  Muni- 

í  cipios  de  Vizcaya  tenían  la  envidiable  autonomía  ad- 

1  ministrativa  para  ese  género  de  asuntos,  y  lamentaría- 
mos sobremanera  qne  en  vez  de  progresar  España  en 
autonomía  municipal,  viniera  la  siempré  desgraciada 
y  morosa  Administración  Central  á  inmiscuirse  hasta 
en  Vizcaya  para  detener,  entorpecer  y  encarecer  ese 

j  género  de  asuntos  y  convertirlos  en  cuestiones  de  in- 

!  fluencia  política. 

De  desear  es  que  si  la  Corporación  municipal  de 

j  Bilbao  tiene  términos  legales  de  defender  su  derecho 
á  no  permitir  que  se  mezclen  los  gobernadores  en  sus 
cuestiones  municipales,  lo  haga  con  toda  la  energía 
posible,  pues  sólo  tiene  que  perder  el  progreso  y  nada 
que  ganar  con  que  difieran  y  compliquen  sus  asuntos 

i  locales  los  funcionarios  do  la  Administración  Central, 
que  los  resuelven  tan  lentamente,  y  tan  mal  y  tan  ca- 
ros suelen  resultar. 

Tranvía  nrltano  en  /Islillas.  —  Se  ha  presentado 
en  el  Gobierno  civil  do  Murcia  una  solicitud  para  la 
1  concesión  de  un  tranvía  urbano  en  Águilas. 
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HAY  QUE  VAR1AÜ  DE  SISTEMA 

Si,  hay  que  variar  de  sistema,  ensayar,  tomar  nue- 
vos rumbos,  direcciones  nuevas  dentro  de  nuestra 
modesta  esfera  de  cultivos.  La  transformación  se 
impone,  y  poco  á  poco,  gradualmente,  si  la  riqueza 
rural  de  España  no  ha  de  permanecer  estacionaria, 
debemos  ir  aceptando  cuanto  las  experiencias  de  otros 
nos  enseñan,  cuanto  los  resultados  obtenidos  en  otros 
países,  en  toda  clase  de  cultivos,  nos  digan  son  acep- 
tables y  que  deben  ser  ensayados  sin  recelos,  y  sin 
considerarlos  como  novedades  ilusorias. 

Juzgamos  en  estos  momentos,  y  en  toda  ocasión  y 
circunstancias,  como  un  deber  principalísimo  el  iniciar 
á  nuestros  agricultores  en  cuantos  desenvolvimientos 
puedan  adquirir  los  cultivos  de  plantas  que  les  son  fa- 
miliares y  conocidas,  y  aun  en  sus  aplicaciones  indus- 
triales, no  sólo  para  precaverse  de  conflictos  posibles, 
como  los  que  acaba  de  padecer  con  la  escasez  de 
pastos  para  sus  ganados  de  todas  clases,  sino  para 
ensanchar  la  esfera  de  su  acción  cultural. 

En  los  tiempos  que  corren,  en  los  que  se  acentúa 
cada  vez  más  la  lucha  de  productos  entre  las  naciones, 
no  tan  sólo  por  la  mayor  competencia  á  causa  de  la 
mayor  facilidad  de  las  comunicaciones,  sino  para  la 
defffnsa  de  los  mismos  propietarios  agrícolas  en  ese 
choque  constante  de  los  contratiempos  que  sufren,  se 
impone  el  cambio  de  sistema. 

La  variación  de  los  procedimientos,  y  el  afán  de  in- 
troducir nuevos  cultivos  que  reemplacen  con  ventaja 
á  ios  ya  conocidos,  se  deja  sentir  en  todas  partes. 

Hay  que  buscar  mayores  rendimientos  y  mejorar 
las  condiciones  culturales  de  nuestro  país. 

Influido  siempre  por  esta  necesidad,  examinamos 
y  ensayamos  de  continuo,  y  el  resultado  de  nuestras 
investigaciones  y  práctica  es  el  siguiente. 

Consideramos,  pues,  como  un  deber  en  los  grandes 
propietarios  hacer  ensayos  constantes  á  sus  expensas, 
divulgando,  para  el  bien  general,  aquellos  que  alcan- 
cen éxito. 

En  adaptación  y  selección  de  semillas  hay  ancho 
campo  de  beneficios  para  la  agricultura,  tanto  como 
para  la  ganadería. 

Quizás  no  haya  procedimiento  más  adecuado  para 
conseguir  abaratar  la  producción  de  granos  destinados 
al  consumo  del  hombre,  que  preocuparse  en  tener  ali- 
mentación abundante  y  económica  para  los  ganados 
productores  de  abonos;  sin  embargo,  de  esto  nadie  se 
ocupa  en  España. 

Traduciendo  en  obras  tales  ideas,  tocó  el  turno  el 
pasado  año,  entre  otros  ensayos,  en  mi  hacienda  de 
San  Bernardo,  sita  en  la  sierra  de  la  provincia  de 
Córdoba,  al  maíz  «gigante  de  Nicaragua»,  del  cual 
procede  la  excelente  variedad  dent  de  eheoal  que  tiene  ¡ 
en  el  comercio  la  casa  Vilmorín,  de  París,  y  guarda  con 
aquélla  bastante  analogía. 

Dedicábalo  á  forraje  por  sus  excepcionales  condi-  | 
ciónos  para  utilizarlo  en  verde;  pero  se  extendió  una  : 
parte  dedicándolo  á  que  granase,  con  objeto  de  averi- 
guar si  lo  hacía  en  condiciones  que  permitiesen  sem- 
brar con  su  producto  al  siguiente  año  como  forrajero,  i 
economizando  la  importación  de  semilla.  Ocupaba 
cada  clase  una  hectárea,  y  fué  preparada  la  tierra  por  I 


los  procedimientos  ordinarios,  abonándose  con  estiér- 
col á  razón  de  unos  1.500  kilogramos,  sembrados  ¿gol- 
pes á  la  distancia  usual  á  principios  de  Abril  y  dándo- 
le los  riegos  y  labores  usuales  en  la  localidad,  con  ob- 
jeto de  que  el  ensayo  resultase  hecho  sin  emplear  otros 
procedimientos  culturales  que  los  seguidos  en  el  país, 
buscando  un  resultado  más  convincente  por  estar  .al 
alcance  de  todo  labrador. 

Las  plantas  se  desarrollaron  en  condiciones  norma- 
les, comenzando  á  segarse  paulatinamente  el  forraje 
en  Agosto,  hasta  su  terminación,  y  haciéndose  en  Oc- 
tubre la  recolección  de  las  mazorcas,  adquiriendo  una 
altura  media  de  «cuatro  metros  t  reinta  centímetros»,  y 
manteniendo,  durante  dos  meses,  como  alimento  ex- 
clusivo 31  vacas  en  la  hectárea  á  ello  dedicada.  Las  es- 
pigas, una  con  otra,  pesaban  400  gramos,  es  decir, 
más  de  doble  que  las  del  país,  cogiéndose  38  i  fanegas 
con  un  peso  de  1.800  kilogramos  aproximadamente. 

Como  se  ve,  el  éxito  ha  sido  completo  dado  el  obje- 
to á  que  se  aspiraba,  puesto  que  los  animales  manteni- 
dos á  50  kilos  por  ración,  término  medio  aceptable, 
dan  un  producto  en  forraje  de  93.000  kilogramo?,  y  el 
grano  el  promedio  de  la  recolección  en  España,  sin 
otro  abono  que  el  estiércol.  Es  indispensable  tener  en 
cuenta  que  esta  variedad  es  excesivamente  voraz  co- 
mo todas  las  muy  productivas,  y  si  se  le  hubiese  aña- 
dido en  la  época  de  la  siembra  el  ácido  fosfórico  y  la 
potasa  necesarios  á  su  gran  rendimiento,  éste  hubiese 
sido  indiscutiblemente  mayor,  como  deberá  serlo  en 
el  año  actual,  pues  no  es  extraordinario  en  dqnde  se 
cultiva  con  todo  esmero  alcanzar  un  producto  de 
150  000  kilogramos,  que  pueden  conservarse  por  me- 
dio de  silos,  como  ensayaré  en  tiempo  oportuno.  De 
todas  suertes,  por  lo  conseguido  se  deduce : 

1.  °  Que  es  posible  en  Sierra  Morena  mantener  du- 
rante dos  meses  31  vacas  en  una  hectárea  de  maíz 
gigante  forrajero. 

2.  °  La  posibilidad  de  obtener  en  su  cultivo  un  be- 
neficio neto  de  unas  200  pesetas  por  hectárea;  y 

3.  "  Ser  muy  recomendable  la  siembra  de  esta  va- 
i  ¡edad,  destinada  á  la  alimentación  del  ganado. 

No  pretendemos,  pues,  haber  descubierto  nada 
nuevo,  pues  seguramente  harán  más  y  mejor  muchos 
labradores,  sino  dar  á  conocer  un  resultado  práctico 
obtenido  en  gran  cultivo,  deseando  ser  útil  y  poniendo 
semilla  de  la  próxima  cosecha  á  disposición  de  los 
agricultores. 

Estos  dalos  y  antecedentes  han  sido  comunicados 
por  el  que  suscribe  al  Consejo  de  Agricultura. 

El  conde  de  Snn  Bernardo. 

(De  "La  Liga  Agraria,,.) 



Influencia  de  la  publicidad  en  el  consumo  del  gas. 


Se  pudiera  demostrar  fácilmente  que,  en  los  dos 
países  en  que  el  gas  es  realmente  popular,  esto  es,  en 
Inglaterra  y  en  América,  la  publicidad  ha  contribuido 
mucho  á  aumentar  su  consumo. 

En  estos  países,  las  grandes  ciudades  y  hasta  las  po- 
blaciones de  segundo  orden,  se  han  visto  inundadas  de 
circulares,  de  folletos  interesantes  é  impresionantes 
con  alabanzas  y  demostraciones  de  las  conveniencias 
y  economía  del  gas.  En  Francia,  en  Bélgica  y  Alema- 
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nia  se  han  hecho  tentativas  de  atraer  el  favor  popular 
por  la  publicidad. 

Las  Sociedades  gasistas,  en  los  principales  centros, 
han  organizado  conferencias,  exposiciones  de  apara- 
tos y  distribuciones  de  circulares  y  folletos.  Pero  el 
procedimiento  se  ha  puesto  en  práctica  con  timidez.  No 
es  la  profusión  de  pequeñps  libros  y  cortos  escritos  que 
lo  invaden  todo  continuamente,  lo  que  se  ve  en  los  paí- 
ses anglosajones. 

En  Alemania  se  han  renovado  recientemente  los  es- 
fuerzos. Un  folleto  con  el  título  No  más  casas  sin  gas  se 
ha  repartido  por  influencia  del  Comité  de  la  Unión  Ga- 
sista,  en  número  de  100  000  ejemplares;  de  los  cuales 
40  000  se  han  destinado  al  radio  que  sirve  la  Compañía 
Continental  Alemana  de  Dessau. 

Esta  Sociedad,  por  sí,  ha  distribuido  un  folleto  es- 
pecial sobre  los  contadores  de  pago  previo,  y  una  hoja 
volante  sobre  los  pequeños  mecheros  incandescentes; 
y  aunque  en  escala  más  modesta  por  el  número  y  la 
persistencia  (pues  en  Inglaterra  se  vuelve  constante- 
mente á  la  carga),  la  semilla  ha  dado  sus  frutos.  En 
efecto,  la  Sociedad  de  Dessau  ha  conseguido  en  seis 
meses  un  aumento  de  clientela  mayor  del  que  antes  ob- 
tenía en  un  año  entero  Se  ha  hecho  un  estudio  de  los 
efectos  producidos  por  la  publicidad.  La  Sociedad  del 
Gas  de  Leipzig  atribuye  á  ella  el  constante  aumento  de 
su  clientela.  La  fábrica  de  Coepenick,  por  la  difusión 
de  los  fo  letos,  ha  conseguido  un  aumento  de  clientela 
que  antes  solicitaba  en  vano  por  otros  medios. 

En  Ravensburg  la  misma  distribución,  fortalecida 
por  la  promesa  de  hacer  la  acometida  gratuita  hasta 
el  contador,  ha  aumentado  en  11  por  100  el  número  de 
las  acometidas  solicitadas. 

En  Ems  se  señalan  muchos  nuevos  consumidores  á 
causa  de  la  publicidad;  en  Peine  se  atribuye  á  ella  el 
aumento  del  número  de  hornos  de  gas  para  usos  do- 
mésticos, que  en  aquella  población  aumentaron  en 
7  por  100. 

En  Java,  la  Sociedad  .del  Gas  de  las  islas  Neerlande- 
sas reconoce  haber  obtenido  buenos  resultados  de  ese 
género  de  propaganda. 

No  hay  que  decir  que  no  se  puede  esperar  que  esos 
resultados  sean  inmediatos;  pero  dado  lo  que  se  ha  con- 
seguido en  Inglaterra  y  en  América,  es  permitido  creer 
que  el  papel  que  allí  ha  representado  la  publicidad, 
desde  el  punto  de  vista  del  aumento  de  clientela  de  Jas 
fábricas  de  gas,  podrá  ser  el  mismo  en  los  demás 
países. 

(ClIROMQUE  Industkielle.) 

Nuestro  colega  francés  tiene  mucha  razón;  la  publi- 
cidad ha  sido  el  primer  auxiliar  del  aumento  de  con- 
sumo de  gas  en  Inglaterra,  que  llega  á  cantidades 
fabulosas  por  habitante;  pero  cuando  se  trata  de  casos 
especiales,  en  cada  uno  hay  que  hacer  cosas  distintas. 
Nosotros  no  hemos  sido  contrarios  á  que  introdujeran 
en  Mad  rid  los  contadores  de  pago  previo;  pero  siempre 
hemos  considerado  sus  resultados  para  el  aumento  de 
consumo  insignificantes,  comparados  á  los  que  produ- 
ciría la  Escuela  Culinaria  de  gas,  que  sería  lo  que  real- 
mente duplicaría  el  consumo  en  Madrid;  porque  las 
r  asas  ricas  están  en  general  robadas  á  un  punto  que 
parece  increíble  en  el  consumo  de  los  combustibles  só- 
lidos de  todas  especies,  y  en  el  consumo  de  gas  sólo 
pagarían  lo  que  consumieran. 


El  azúcar  de  remolacha  en  la  provincia  de  Cádiz. 

Cincuenta  años  hace  que  nuestro  amigo  el  enérgico  y 
caballeroso  D.  Ramón  M.a  San  Juan,  consecuente  car- 
lista, dedicó  toda  su  actividad  é  iniciativa  á  introducir 
en  España  el  cultivo  de  la  remolacha  azucarera  en 
tiempos  en  que  el  acohol  obtenía  gran  precio  y  que  al 
parecer  ofrecía  grandes  probabilidades  de  éxito  una 
empresa  de  esa  índole.  La  inexperiencia  comercial  del 
gerente  de  la  Empresa  y  el  intento  de  cultivar  á  seca- 
no la  remolacha,  al  propio  tiempo  que  el  atraso  rela- 
tivo en  que  se  hallaban  las  cuestiones  de  la  fertilidad 
del  terreno  y  la  selección  de  semillas,  hizo  que  fraca- 
sara por  completo  un  negocio  que  en  su  esencia  esta- 
ba bien  ideado  y  que  contaba  entonces  para  sus  pro- 
ductos con  precios  superiores  á  los  del  día. 

Al  cabo  de  cincuenta  años  viene  á  resucitarse  la 
empresa,  pero  esta  vez,  en  apariencias,  con  base  mu- 
cho más  sólida  y  á  pocos  kilómetros  de  Puerto  Real, 
que  fué  el  centro  de  la  industria  del  Sr.  San  Juan. 

Según  los  datos  que  vemos  en  los  periódicos  de  An- 
dalucía, en  esta  ocasión  se  trata  deT  cultivo  de  la  re- 
molacha en  terrenos  regados,  habiendo  elegido  para 
ello  las  aguas  del  Guadalete  y  tierras  llanas  alrededor 
del  sitio  conocido  por  el  Portal.  Forma  parte  del  plan, 
al  mismo  tiempo  que  el  riego,  el  establecer  una  gran 
fábrica  de  azúcar,  haciendo  contratos  con  los  cultiva- 
dores de  la  remolacha  para  que  la  fábrica  cuente  con 
toda  la  producida.  No  conocemos  hasta  ahora  á  ningu- 
na de  las  personas  relacionadas  con  esta  Empresa,  y 
es  de  desear  que  se  trate  de  hombres  de  negocios  que 
conozcan  todas  las  dificultades  de  hacer  buenas  cose- 
chas de  cereales  en  terrenos  empobrecidos,  como  su- 
ponemos que  lo  son  por  necesidad  los  de  la  zona  en 
que  se  va  á  intentar  el  nueve  cultivo.  Para  nosotros  la 
producción  del  azúcar  de  remolacha,  extendiéndose  en 
Andalucía,  tiene  una  ventaja  indirecta  muy  transcen- 
dental. No  hay  región  del  país  en  que  más  se  desco- 
nozcan los  efectos  de  los  fosfatos  y  nitratos,  y  los  que 
quieran  cosechar  remolachas  azucareras  sin  profusión 
de  estos  abonos  se  verán  chasqueados;  por  esto,  como 
por  necesidad  para  el  nuevo  cultivo  se  emplearán  los 
abonos  minerales  con  profusión,  cuando  se  cultiven 
cereales  en  las  alternativas  con  las  remolachas  se  ten- 
drán resultados  asombrosos,  que  inducirán  al  empleo 
de  los  abonos  químicos  también  en  secano  para  las  de- 
más cosechas. 

Al  paso  que  van  aumentando  en  España,  las  fábri- 
cas de  azúcar,  no  pasará  muchos  años  sin  que  tenga- 
mos sobrantes;  pero  la  exportación  es  poco  probable 
de  España,  dados  los  impuestos  y  lo  caro  de  la  alimen- 
tación 

Nuestras  últimas  noticias,  aunque  tal  Vez  atrasadas, 
de  la  fábrica  de  azúcar  de  la  provincia  de  Madrid  en 
Aranjuez,  no  eran  muy  satisfactorias,  y  parece  que  de- 
bían animar  poco  á  tales  empresas;  pero  como  en  és- 
tas siempre  tiene  la  influencia  decisiva  del  éxito  el 
modo  de  establecerlas  y  administrarlas,  no  sabemos  si 
de  ello  pueden  haber  dependido  las  quejas  del  éxito  que 
oímos  á  algún  interesado  en  la  fábrica  de  Aranjuez. 

Tranvía  de  Madrid  -  Si-  esta  renovando  la  vía  del 
barrio  de  Salamanca  para  el  establecimiento  de  la  trac- 
ción eléctrica. 
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LOS  TRANVIAS  ELECTRICOS  EN  MADRID 


Tenemos  el  gusto  de  anunciar  á  nuestros  lectores 
que  la  Prensa  diaria,  que  pocos  meses  atrás  parecia 
dispuesta  á  combatir,  y  por  lo  tanto  á  detener,  la  sus- 
titución de  la  tracción  animal  por  la  eléctrica  en  los 
tranvías  de  Madrid,  se  muestra  ya  satisfecha  del  cam- 
bio próximo  á  realizarse,  al  habérsele  comunicado  en 
un  banquete,  que  se  halla  en  vías  de  ejecución  el  trans- 
formar en  tranvía  eléctrico  el  del  barrio  de  Salamanca. 

Los  periódicos  que  parecían  dispuestos  á  combatir 
el  cambio  han  pasado  de  un  extremo  á  otro,  y  de  poco 
menos  que  oponerse  fuertemente  á  la  tracción  eléctri- 
ca, ya  no  sólo  la  aprueban  ,  sino  que  dicen  que  el  sis- 
tema que  va  á  implantar  la  Compañía  citada  es  el  me- 
jor y  el  más  elegante  que  existe.  Esto  es  bueno  que  lo 
digan  los  representantes  y  los  interesados  en  la  Em- 
presa; pero  entendemos  que  la  Prensa  debía  presentar 
la  verdad  como  es  y  tratar  la  cuestión  de  otro  modo. 

Por  nuestra  parte,  no  nos  atreveríamos  á  decir  otra 
cosa  en  favor  de  lo  que  se  va  á  hacer,  sino  que  el  sis- 
tema de  trole  es  el  único  práctico  que  cabe  en  Madrid 
por  ahora;  pero  al  mismo  tie  npo  debemos  asegurar 
que  el  dar  derecho  á  las  Empresas  para  emplear  ese 
sistema  por  todo  el  tiempo  de  la  concesión,  es  un  error 
que  se  echará  de  ver  más  tarde.  Este  sistema,  que  tiene 
las  mayores  ventajas  para  las  Empresas,  tiene  incon- 
venientes de  varias  especies  para  el  público,  y  es  más 
que  probable  que  sea  una  forma  de  la  tracción  eléctrica 
llamada  á  desaparecer  completamente  de  las  calles  de 
las  capitales  para  emplearse  sólo  en  los  suburbios  ó 
localidades  de  poca  importancia. 

No  se  puede  predecir  cuántos  años  tardará  en  que 
sea  razonable  el  imponer  otro  sistema  en  Madrid;  pero 
como  quince  años  es  plazo  más  que  suficiente  para  que 
las  Compañías  desquiten  la  parte  de  instalación  que 
será  preciso  inutilizar  al  cambiar  el  sistema  de  cable 
aéreo  por  alguno  de  los  ya  conocidos,  ó  tal  vez  por  al- 
guno ignorado  todavía,  de  cable  subterráneo  ó  de  acu- 
muladores, lo  razonable  y  lo  práctico  sería,  desde  hoy 
mismo,  no  dar  las  concesiones  de  cables  aéreos,  sino 
reservándose  el  juzgar  si  dentro  de  quince  años  se  po- 
drá renovar  ó  no  el  permiso  para  usar  el  mismo  siste- 
ma, ó  si  las  autoridades  tendrán  el  derecho  entonces 
de  exigir  que  se  modifique. 

Es  muy  probable  que  exista  para  entonces  algún 
sistema  que  sea  hasta  tan  barato  de  instalar  como  el 
aéreo,  y  aun  hoy  mismo  tenemos  un  folleto  de  un  in- 
ventor belga,  quien  pretende  haber  ideado  un  sistema 
de  cable  invisible  que  llena  ese  requisito.  Es  cierto  que 
no  lo  ha  demostrado,  pero  sea  éste  ú  otro  cualquiera 


el  de  cable  invisible  del  porvenir,  es  casi  seguro  que 
nos  arrepentiremos  de  haber  consentido  que  las  Com- 
pañías  consideren  que  han  adquirido  el  derecho  á  usar 
por  sesenta  años  el  sistema  de  trole,  que  es  aceptable 
hoy  sólo  por  ser  el  más  barato  de  instalar. 

El  aumento  Je  ingresos  y  de  utilidades  en  los  tran- 
vías cuando  establecen  la  tracción  eléctrica  es  tal,  que 
si  las  Compañías  reservan  una  parte  del  aumento  de 
ganancias  para  el  cambio  de  sistema  en  su  día,  cree- 
mos que  se  podrá  pasar  de  los  inconvenientes  del  trole 
á  la  comodidad  del  cable  invisible,  sin  perjuicio  ni  para 
las  Empresas  ni  para  la  ciudad  Nosotios  nos  hubiéra- 
mos callado  esto  para  no  entorpecer  el  paso  de  la  trac- 
ción animal  á  la  eléctrica;  pero  no  estaríamos  en  nues- 
tro lugar  si  hiciéramos  coro  á  la  Prensa  diaria  en  pro- 
clamar el  sistema  que  va  á  establecerse  en  Madrid 
como  el  más  perfecto  y  hasta  elegante,  porque  lo  diga 
el  director  de  una  Empresa. 

Conste,  pues,  que  es  imperfecto,  pero  también  que 
es  cierto  que  si  se  exigiera  á  las  Empresas  que  desde 
luego  establecieran  el  mejor,  no  podrían  hacerlo,  y, 
por  otro  lado,  si  se  les  da  quince  años  de  trole  sin  com- 
prometerse la  Administración  pública  á  renovar  el  per- 
miso, lo  que  podemos  asegurar  es  que  á  las  Empresas 
les  conviene  aceptar  la  licencia  aun  con  esta  cortapisa. 
Lo  que  ahora  se  hace  es  la  consecuencia  de  que  en  cier- 
tas cuestiones  la  Administración  pública  tome  sus  re- 
soluciones á  impulsos  de  los  interesados  y  oyendo  á 
funcionarios  que  no  están  obligados  á  estar  al  corrien- 
te de  los  últimos  adelantos,  en  vez  de  oir  á  las  especia- 
lidades independientes  en  cada  asunto,  sobre  todo  en 
estos  ramos  industriales  nuevos. 

Veremos  si  por  el  pronto  se  adoptan  con  oportuni- 
dad las  disposiciones  necesarias  y  convenientes  para 
que  el  servicio  de  los  tranvías  eléctricos  se  haga  desde 
el  primer  día  sin  el  barullo  á  que  tiene  que  someterse 
hoy  el  público  en  el  uso  de  los  coches. 

Canal  de  riego.— Para  el  18  de  Diciembre  se  anun- 
cia la  subasta  de  un  canal  de  riego  derivado  del  Guada- 
¡ete.  El  presupuesto  de  las  obras  es  de  1.227.9(38,90  pe- 
setas. La  obra  tiene  una  subvención  de  3(38.390,  y  un 
premio  ele  202.796,93  que  corresponde  al  aprovecha- 
miento de  1.250  litros  según  los  artículos  48  y  57  del  re- 
glamento de  9  de  Abril  de  1885.  La  concesión  está  pedi- 
da por  la  Sociedad  Agrícola  Industrial  del  Guadalete, 
que  es  sin  duda  la  que  proyecta  la  fábrica  de  azúcar  de 
remolacha  de  que  dimos  cuenta  en  un  número  recien- 
te. Según  el  proyecto  se  podrán  regar  2.000  hectáreas 
de  terreno. 
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LA  LUCHA  DE  ALUMBRADOS . 

La  lucha  de  lo?  alumbrados  entre  sí  presenta  aspec- 
tos distintos  en  unas  localidades  que  en  otras.  Sólo  en 
Inglaterra,  donde  el  petróleo  no  paga  derecho  alguno, 
donde  el  gas  es  también  una  industria,  aunque  libre, 
con  ciertas  restricciones  favorables  á  los  consumido- 
res, y  donde  la  Administración  pública  es  muy  suave 
para  imponer  contribución  á  las  centrales  de  electrici- 
dad, y,  por  fin,  donde  no  hay  derechos  de  consumo  so- 
bre los  combustibles,  es  donde  puede  decirse  que  la 
lucha  de  los  alumbrados  entre  sí  es  verdaderamente 
industrial,  sin  hallarse  perturbada  por  leyes  ó  regla 
mentos  de  carácter  extraño  á  la  industria. 

Desde  el  momento  que  por  los  derechos  del  petró- 
leo, por  los  monopolios  del  gas  sin  restricciones  y  por 
los  excesivos  impuestos  á  las  centrales  eléctricas,  se 
alteran  arbitrariamente  los  precios  naturales  que  ten- 
dría cada  sistema  de  alumbrado  sin  ellos,  ya  no  hay 
que  hablar  de  qué  género  de  luz  vence  por  sí  mismo, > 
sino  que  se  convierte  en  una  mera  cuestión  local,  que 
hay  que  tratar  en  cada  caso  separadamente.  Esto  nos 
obliga  á  referirnos  sólo  á  Madrid,  al  tener  que  decir 
que  es  posible  que  no  tardemos  en  que  tomen  aquí  un 
giro  inesperado  las  cuestiones  de  alumbrado.  Para  pre- 
sentar claro  nuestro  propósito  de  hoy,  tenemos  que 
hacer  un  poco  de  historia  de  los  precios  de  los  alum- 
brados en  esta  capital. 

No  la  tomaremos  demasiado  lejos.  Partamos  del 
año  1880,  poco  más  ó  menog,  cuando  el  gas  valía  en 
Madrid  42  \  céntimos  el  metro  y  cuando  el  petróleo  pa- 
gaba los  derechos  del  arancel  Figuerola,  que  lo  consi- 
deraba materia  prima  que  interesaba  se  vendiera  ba- 
rata. En  este  estado  valía  el  petróleo  en  Madrid  40  ó 
45  céntimos  el  litro,  y  el  alumbrado  se  dividía  sólo  en 
dos  clases;  el  de  lujo,  por  gas,  que  costaba  el  doble  ó 
el  triple  que  el  de  petróleo,  y  el  de  esta  especie,  que  era 
el  general.  Las  bujías,  el  máximum  de  lujo,  servían  pa- 
ra el  alumbrado  de  gran  tono  ó  luces  esencialmente 
portátiles,  y  los  quinqués  de  aceite  de  oliva  eran  ex- 
cepciones. En  este  estado  se  inició  la  lucha  activa  en- 
tre los  alumbrados. 

Pocos  años  después,  aun  cuando  no  recordamos  el 
exacto,  al  actual  ministro  de  Hacienda,  en  su  otra 
época  en  el  mismo  Ministerio,  se  le  ocurrió  hacer  del 
petróleo  un  articulo  de  renta,  según  su  frase,  y  le  im- 
puso el  derecho  de  25  pesetas  los  100  kilogramos,  que 
elevó  el  precio  del  petróleo  á  05  ó  75  céntimos  el  litro; 
pero  aun  cuando  las  clases  menos  acomodadas  y  las 
pobres  se  encontraron  con  la  luz  muy  encarecida,  y 
quizá  no  todo  lo  que  podía  ser  gracias  al  benéfico  con- 
trabandoy  al  matute,  siguió  siendo  el  petróleo  el  alum- 
brado más  barato,  comparado  al  gas  á  42  ¿  céntimos. 
Aun  antes  de  esa  elevación  de  derechos  al  petróleo,  ya 
se  vió  venir  el  alumbrado  incandescente  por  electri- 
cidad. 

La  Compañía  del  gas  hacía  entonces  un  negocio 
muy  brillante,  y  con  su  habitual  torpeza,  aunque  vien- 
do lo  que  podía  suceder,  no  se  atrevió  á  bajar  el  gas 
sino  á  40  céntimos  en  vez  de  bajarlo  entonces  á  30.  Esto 
anticipó  muchos  años  el  advenimiento  del  alumbrado 
filéclrico  en  Madrid.  • 

Las  primeras  tentativas  de  suministrar  luz  eléctrica 
incandescente  las  hizo,  con  poco  éxito  para  ella,  una 
Compañía  que  radicaba  en  Barcelona,  desde  una  ins- 


talación en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  la  otra  junto 
al  Museo  de  Ingenieros.  Esta  Compañía  se  arruinó, 
pero  puso  de  manifiesto,  sin  embargo,  el  deseo  que 
había  en  Madrid  por  abandonar  á  la  saqueadora  Com- 
pañía del  gas,  que  hacía  poco  había  obtenido  una  pro- 
rroga indebida  de  contrato.  Los  primeros  suministros 
de  corriente  para  lámparas  incandescentes  hicieron 
ver  á  los  que  entendían  la  nueva  industria  que  las  cen- 
trales de  Madrid  serían  un  negocio  espléndido  luchan- 
do con  gas  á  40  céntimos. 

Vinieron,  pues,  la  Sociedad  de  Electricidad  la  Ma- 
drileña y  la  Inglesa  con  su  precio  de  1,50  pesetas  los 
1.000  watts,  y  á  ese  precio,  y  con  el  gas  á  40,  resultaba 
bastante  nivelado  el  coste  de  uno  y  de  otro;  pero  la  co- 
modidad y  las  simpatías  estaban  en  favor  de  la  luz 
eléctrica,  y  cuando  del  precio  de  1,50  se  bajó  ésta  á  1,10 
ya  fué  decisivo  el  triunfo  para  la  electricidad,  y  é^ta 
hubiera  imperado  de  un  modo  absoluto  si  seguidamen- 
te no  hubiera  venido  el  gas  incandescente  en  los  me- 
cheros Auer  á  poner  la  ventaja  de  la  baratura  de  nue- 
vo del  lado  del  gas;  y  entonces  quedaba  el  alumbrado 
más  barato  de  los  dos  el  de  gas,  sobre  todo  en  los  que 
supieron  hacer  se  les  diera  á  30  céntimos. 

Entretanto,  á  otro  ministro  se  le  antojó  recargar 
más  aún  al  petróleo,  con  el  resultado  anómalo  de  que- 
dar siendo  éste,  como  lo  es  hoy,  el  alumbradc  más  cos- 
toso de  todos  los  que  pueden  hacerse  en  Madrid.  Cual- 
quiera que  se  sepa  arreglar  puede  tener  hoy  gas  á  30 
céntimos,  y  éste  en  mecheros  Auer  es  tanto  más  barato 
que  el  petróleo  al  precio  actual,  que  sólo  por  no  gastar 
en  la  instalación  es  por  lo  que  puede  quedar  siquiera 
una  sola  luz  de  petróleo  en  Madrid;  por  lo  demás,  no 
hay  luz  más  cara  que  la  de  petróleo  si  no  es  la  de  bujías. 
Hoy,  pues,  tenemos  que  el  alumbrado  que  domina  en 
baratura,  con  gran  diferencia,  á  todos  los  demás,  pa- 
gando el  gas  á  30  céntimos,  es  el  de  gas  incandescente, 
el  cual  cuesta  un  tercio  menos  que  el  de  petróleo  á 
igual  cantidad  de  luz. 

Tal  era  -el  estado  de  los  alumbrados  hace  quince 
días:  el  más  barato,  el  de  gas  incandescente;  el  más 
cómodo  y  caro,  el  eléctrico;  el  más  incómodoy  peligro- 
so, sin  ser  barato,  el  de  petróleo.  Quince  días  han  bas- 
tado para  cambiar  el  estado  de  la  cuestión.  Han  llega- 
do á  Madrid  los  primeros  aparatos  automáticos  para 
encender  los  mecheros  de  gas  incandescente,  sin  otra 
operación  que  abrir  la  llave,  c'omo  se  encienden  las 
lámparas  eléctricas,  sin  necesidad  de  cerilla  ni  otro 
medio  de  calor;  desde  el  momento  que  esto  es  así,  el 
alumbrado  incandescente  por  gas  cuesta  sólo  la  tercia- 
ra parte  que  el  eléctrico  incandescente  á  igual  inten^i 
dad  de  lüz,  y  resulta  exactamente  igual  en  cuanto  á  la 
comodidad  de  encenderlo  sin  la  menor  complicación. 

Hoy  queda  el  petróleo  teniendo  contra  sí  todo  lo 
malo;  caro,  molesto,  peligroso  y  complicado,  sin  ate- 
nuante alguno  que  compense  tamañas  desventajas. 
Si  la  Compañía  del  gjas  supiera  aprovechar  la  ocasión, 
desterraría  de  Madrid  el  petróleo ;  pero  es  menester  no 
perder  la  ocasión,  porque  el  petróleo  tiene  todavía  su 
defensa  y  el  costo-  de  su  luz  puede  abaratarse  mucho  si 
da  el  resultado  que  se  espera  la  lámpara  Era,  de  incan- 
descencia por  petróleo,  que  da  50  bujías  de  luz  con  la 
tercera  paite  del  gasto  que  hoy  lacle  20,  alimentada 
por  este  aceite.  Antes  que  ésta  se  haga  conocer  en  Ma- 
drid, la  Compañía  del  gas  de  aquí  debe  bajar  el  precio 
dél  (luido  á  20  céntimos  durante  el  día  y  la  noche,  y  con 
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ese  precio  uniforme  dominaría  el  gas  en  Madrid  como 
medio  de  alumbrado  y  calefacción ;  la  economía  do) 
gas  incandescente  es  muy  grande  y  la  comodidad  com- 
pleta empleando  el  encendedor  automático.  Pero  no 
será  éste  tampoco  el  término  de  la  lucha  entre  los 
alumbrados,  porque  la  lámpara  eléctrica  incandescen- 
te de  Maxim  va  á  permitir  reducir  el  gasto  de  la  co- 
rriente á  la  mitad,  y  como  también  el  precio  de  la 
electricidad  en  Madrid  puede  sufrir  una  baja  de  40  por 
100  cuando  menos,  los  atractivos  de  la  electricidad  se 
apreciarán  más  cuando  deje  de  ser  un  alumbrado  tan 
horrorosamente  caro  como  es  hoy 

Detrás  de  todo  esto  queda  que  calcular  el  papel  que 
podrá  jugar  el  acetileno,  ya  para  luz  directa,  ya  por 
incandescencia;  pero  de  todos  modos,  lo  seguro  es 
que,  por  más  que  se  quieran  defender  los  monopo- 
lizadores  y  encare'edores  de  la  luz  en  Madrid,  á  poco 
que  el  vecindario  haga  lo  que  es  natural.,  no  pasarán 
muchos  años  sin  doblarse  en  Madrid  la  intensidad  del 
alumbrado,  al  mismo  tiempo  que  se  reduzca  el  gasto 
actual  á  la  mitad. 

Automovilismo. — En  Francia,  donde  existen  (i  cons- 
tructores de  automóviles  de  vapor,  42  de  automóviles 
con  motores  de  petróleo  y  3  de  los  eléctricos,  se  queja 
nuestro  colega  La  Locomotion  Automobile  de  que  los 
capitalistas  no  han  acudido  bastante  á  la  nueva  indus- 
tria. ¿Qué  se  le  ocurriría  si  escribiera  en  España,  donde 
no  hay  todavía  un  solo  fabricante  de  automóviles?  En 
cierto  sentido,  concedemos  que  el  periódico  francés 
tiene  razón;  pues,  según  se  dice,  todos  los  fabricantes 
citados  tienen  más  pedidos  de  los  que  pueden  ejecutar, 
y  además  es  evidente  que  la  industria  de  los  automóvi- 
les, como  todas  las  que  se  montan  en  pequeña  escala, 
ni  ganan  lo  que  debieran  para  el  capital,  ni  producen 
con  la  necesaria  baratura. 

En  tanto  que  los  automóviles  han  estado  en  un  pe- 
ríodo de  gestación,  ha  sido  natural  las  industrias  que 
pueden  llamarse  de  ensayo,  hasta  conocerse  quién 
creaba  tipos  de  carruajes  ó  motores  llamados  á  ser  do- 
minantes; pero  en  el  estado  actual  de  la  industria,  si 
ha  de  haber  para  el  capital  brillantes  negocios  que 
hacer  en  la  construcción  ó  si  se  ha  de  llegar  á  una  con- 
veniente baratura,  es  preciso  montarse  á  la  americana; 
esto  es,  muy  en  grande,  con  las  mejores  máquinas  y  el 
mejor  personal  para  hacer  cada  uno  de  los  tipos  llama- 
dos á  subsistir.  Si  hoy  se  acude  á  Scotte  para  pedirle  si- 
quiera cuatro  trenes  de  vapor  de  su  tipo,  de  los  cuales 
habrán  de  existir  centenares  en  el  porvenir,  pedirá 
muchos  meses  para  entregarlos,  y  esto  es  contrario  á 
la  propagación  de  los  automóviles.  Además  pedirá  pro- 
bablemente un  precio  superior  en  35  ó  40  por  100  al 
preciso  para  sacar  un  fuertísimo  interés  al  capital  de 
una  fábrica  que  pudiera  entregar  un  par  de  trenes  por 
semana  y  tuviera  un  cierto  número  siempre  hechos, 
para  entregarlos  en  el  acto. 

Lo  que  decimos  de  los  automóviles  de  vapor  es  apli- 
cable á  los  de  petróleo,  y  sobre  todo  á  los  eléctricos, 
que  debiendo  ser,  á  nuestro  entender,  los  más  numero- 
sos en  el  porvenir,  los  fabricantes  actuales  en  Europa 
están  quizá  en  la  relación  de  uno  á  ciento  entre  los  me- 
dios creados  de  construcci¿n  y  los  que  deberían  exis- 
tir ya. 

En  este  punto  estamos  seguros  de  que  pronto  se 
hará  célebre  en  el  mundo  la  Compañía  Pope,  de  los 


Estados  Unidos,  que  ha  montado  un  departamento  es- 
pecial para  automóviles  con  la  grandeza  que  ha  sabido 
aplicar  á  los  ciclos;  en  sus  talleres  especiales  puede 
construir  tal  número  de  coches  eléctricos,  que  pronto 
tendrá  que  moderar  sus  precios  para  fomentar  la  de- 
!  manda  á  la  altura  de  sus  medios  de  fabricación,  y  sin 
|  embargo  hará  ganancias  cuantiosas.  Por  el  pronto  sus 
precios  son  enormes,  pues  ajustándolos  á  lo  que  cuesta 
un  faetón  de  lujo  con  dos  caballos  trotones  de  buena 
estampa,  ha  establecido  el  precio  de  15  000  pesetas  por 
el  faetón  eléctrico  de  dos  asientos,  valor  tan  en  des- 
acuerdo con  el  coste,  que  el  exceso  mismo  de  la  utilidad 
que  produce  conducirá  á  abaratarlo. 

Si  en  Francia  no  acude  el  capital  pronto  á  la  cons- 
trucción en  grande  de  los  automóviles  eléctricos,  cree- 
mos que  Alemania,  en  cuyo  país  parece  que  hay  más 
conciencia  de  la  necesidad  que  tiene  la  industria  euro- 
pea de  modelarse  en  la  yankee,  se  adelantará  y  creará 
una  industria  de  automóviles  que  sea  dominante  en 
Europa. 

La  industria  inglesa,  que  estará  dispuesta  á  entrar 
en  el  novísimo  ramo  con  todo  el  capital  que  haga  falta, 
tropezará  con  sus  obreros  levantiscos  y  exigentes,  pre- 
cisamente de  la  especie  que  hacen  falta  para  una  in- 
dustria en  que  hay  que  combinar  obreros  inteligentes 
y  el  máximum  de  las  operaciones  automáticas,  como 
lo  está  haciendo  ya  la  Compañía  Pope. 

De  España  no  hay  que  hablar;  sigue  dormida,  cual 
si  no  hubiera  de  pagar  millones  y  millones  al  extran- 
jero si  se  descuida  en  montar  la  nueva  industria  ó  la 
monta  mal,  como  es  lo  probable. 

El  telégrafo  siu  alambres.  —  La  totalidad  de  las 
acciones  de  la  Compañía  formada  para  explotar  el  in- 
vento de  Marconi  se  han  suscrito,  y  la  Sociedad  cele- 
bró una  junta  general  en  la  cual  el  presidente  declaró 
que  hasta  ahora  las  comunicaciones  á  distancia  de  17 
kilómetros  eran  seguras  y  que  el  inventor  considera 
que  dentro  de  pocos  dias  podrá  decir  lo  mismo  respec- 
to á  las  distancias  de  32  kilómetros.  El  presidente  dijo 
que  la  atención  de  la  Compañía  se  dirigía  con  empeño 
á  perfeccionar  los  instrumentos  y  que  no  se  proponía 
distraerse  con  hacer  pruebas  sensacionales. 

Por  de  pronto  el  sistema  se  encuentra  en  estado 
práctico  para  establecer  comunicaciones  entre  los  fa- 
ros y  la  tierra  y  los  faros  con  los  buques  que  pasen  á 
la  vista  de  aquéllos. 

El  acetileno  y  las  pequeñas  poblaciones.  —  La 

Compañía  nacional  para  el  alumbrado  por  acetileno  se 
remueve  mucho  en  Francia  para  establecer  este  géne- 
ro de  alumbrado  en  las  pequeñas  poblaciones.  Nosotros 
entendemos  que  es  una  cuestión  absolutamente  fuera 
de  duda,  el  que  no  hay  en  este  momento  alumbrado 
público  alguno,  ni  mejor,  ni  más  barato,  que  el  del 
acetileno,  si  se  compra  el  carburo  por  debajo  de  400 
pesetas,  para  las  poblaciones  de  menos  de  4.000  habi- 
tantes Las  que  pasen  de  éste  bien  pueden  tener  alum- 
brado eléctrico,  si  cuentan  con  fuerza  motriz,  ó  alum- 
brado incandescente  por  gas  con  gas  de  agua,  proce- 
dente de  antracita,  cok  ó  leña,  según  los  casos.  Nada 
de  gas  lumínico  de  aquí  en  adelante  en  las  fábricas 
nuevas  que  no  sea  de  acetileno 
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La  Allgemeine  Eleektrieitüt  Gesellschaft,  represen- 
tada en  España  por  la  casa  Levi  y  Kocherthaler,  re- 
parte á  sus  accionistas  15  por  100  sobre  su  capital  de  25 
millones  de  marcos.  Éste  se  ha  aumentado  hasta  35  mi- 
llones. Durante  el  año  social,  que  terminó  á  fin  de 
Junio,  se  hicieron  5.000  motores  y  dinamos  capaces 
para  76.300  kilowatts,  ó  sea  un  aumento  de  52  por  100 
sobre  el  año  anterior.  Se  está  terminando  el  departa- 
mento de  construcción  de  cables.  El  número  de  perso- 
nas á  las  que  da  ocupación  esta  colosal  y  bien  organi- 
zada Compañía  asciende  á  10.000.  Recientemente  lia 
adoptado  nuevos  modelos  de  lámparas  incandescentes, 
y  entre  ellos  los  de  alta  tensión,  que,  como  hemos  dicho 
repetidas  veces,  producen  economía  en  las  instalacio- 
nes, sobre  todo  cuando  se  alejan  las  lámparas  servidas 
de  la  central  En  las  instalaciones  para  servir  dos  ó 
más  pueblos  cercanos  entre  sí  deben  emplearse  siem- 
pre las  lámparas  de  alta  tensión. 

La  Compañía  general  ha  establecido  49  lineas  de 
tranvías  eléctricos  con  1.200  kilómetros  de  vía  y  1.275 
carruajes  motores,  y  las  demandas  de  nuevas  lineas  y 
prolongaciones  de  las  existentes  no  cesan.  Cuando 
vemos  el  empuje  de  esta  gran  Sociedad  y  pensamos  en 
que  la  transformación  en  eléctricos  de  los  tranvías 
existentes  y  aun  las  líneas  nuevas  se  agotarán  dentro 
de  muy  pocos  años,  como  ya  están  agotadas  las  gran- 
des centrales,  no  podemos  menos  de  considerar  á  la 
Allgemeine  como  un  factor  muy  importante  en  España 
para  la  red  de  los  ferrocarriles  secundarios  primero,  y 
para  transformar  en  eléctricas  las  líneas  generales 
después. 

Es  de  creer  que  no  termine  el  año  de  1898  sin  que 
cuente  España  con  una  buena  ley  de  ferrocarriles  se- 
cundarios que  produzca  los  20  000  kilómetros  de  líneas 
de  esa  especie  que  necesita  nuestro  país  para  comple- 
tar sus  medios  de  comunicación.  Si  la  ley  es  buena  y 
se  hace  para  él  país,  será  obra  de.  pocos  años;  si  se 
hace  una  ley  á  gusto  de  los  financieros,  ellos  harán  ne- 
gocio, pero  será  una  rémora  y  una  dificultad  para  el 
progreso  de  nuestras  comunicaciones. 

La  Allgemeine  tiene  ya  negocios  propios  en  el  país 
por  más  de40  millones,  y  ha  tenido  hasta  ahora  mucho 
acierto  en  hermanar  sus  propios  intereses  con  los  es- 
pañoles. 

El  gas  incandescente  en  Oxford.  — En  esta  céle- 
bre ciudad  universitaria,  donde  hay  tanta  competencia 
técnica  en  todos  los  ramos  del  saber,  se  ha  decidido 
alumbrar  to^a  la  vía  pública,  excepto  la  parte  que  ya 
lo  está  por  lámparas  eléctricas,  con  lámparas  incan- 
descentes de  gas.  Se  ha  aceptado  la  oferta  de  la  Com- 
pañía de  gas,  de  convertir  en  lámparas  de  gas  incan- 
descente las  1  250  que  son  hoy  de  gas  en  mecheros 
ordinarios,  sin  gasto  para  el  Municipio,  y  pagando  en 
adelante  por  cada  una  £,  3.3.6  (80  pesetas  próximamen- 
te al  año).  En  algunos  sitios  se  emplearán  mecheros  De- 
nayrouse  de  150  á  300  bujias,  pagándolos  en  propor- 
ción. El  resultado  de  la  combinación  es  que  la  cantidad 
de  luz  en  la  ciudad  aumentará  en  400  por  100,  y  el  gas- 
to sólo  aumentará  en  4  J  por  100. 

Buena  nota  debiera  tomar  de  esto  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  ,  porque  aquí,  dado  el  alto  precio  del  gas, 
bien  pudiera  la  Compañía  ofrecer  como  parte  de  la  mo- 


dificación del  contrato  que  desea,  ese  aumento  de 
luz,  sin  aumento  de  gasto;  y  ne  lo  decimos  en  son  de 
guerra  contra  la  Compañía,  pues  desde  que  hemos  sa- 
bido que  está  dispuesta  á  renunciar  á  su  perpetua  in- 
triga para  la  prórroga  y  que  no  aspira  al  monopolio 
cuando  termine  su  contrato,  lejos  de  combatir  á  la 
Compañía,  desearíamos  contribuir  á  sacarla  de  su  em- 
brollo, que  no  es  pequeño  el  que  tiene  encima,  con  su 
carga  de  obligaciones  que  amortizar  en  dieciséis  años 
y  la  perspectiva  de  vender  su  fábrica  y  canalización  al 
Municipio  en  6  millones  de  pesetas. 

El  gas  de  Rilbao.  —  Se  están  haciendo  obras  en  la 
fábrica  del  gas  de  Bilbao  para  mejorar  el  servicio. 
Hace  mucho  tiempo  que  no  conseguimos  ver  ninguna 
de  las  luminosas  Memorias  que  se  imprimían  en  los 
primeros  años  de  haberse  hecho  cargo  el  Ayuntamien- 
to de  la  fábrica,  y  que  al  mismo  tiempo  que  modelo 
acabado  de  contabilidad  gasista,  tenían  la  importancia 
de  ser  demostración  de  lo  que  pueden  dar  de  sí  los 
negocios  de  gas  bien  cimentados  y  administrados 
como  lo  estuvo  y  creemos  lo  está,  el  gas  de  Bilbao  en 
manos  de  la  Corporación  municipal. 

Ha  corrido  dos  peligros  de  estropearse;  el  uno  fué 
el  intento  de  crear  una  fábrica  nueva  para  abandonar 
la  antigua.  El  otro  fué  un  conato  de  arriendo,  que  sería 
una  desdicha  se  hubiera  realizado,  porque  crearía  un 
obstáculo  para  el  progreso  que  prevemos  en  la  indus- 
tria del  gas  de  no  suministrar  el  lumínico,  sino  exclu- 
sivamente el  de  calefacción,  que  produce  el  alumbra- 
do por  la  incandescencia.  Una  Empresa  se  resistiría  á 
ese  cambio,  pero  una  Corporación  como  la  de  Bilbao, 
que  es  siempre  ilustrada  y  progresiva,  estaría  muy 
fuera  de  lugar  atrasándose  en  cuestión  municipal  de 
tanto  atractivo  como  el  suprimir  en  las  casas  el  com- 
bustible sólido. 

Exposición  de  lámparas  y  generadores  de  aceti- 
leno. —  En  el  mes  de  Febrero  próximo  se  ha  celebrar 
en  Canstatt,  Wurtenburgo,  una  Exposición  de  genera- 
dores de  acetileno  y  lámparas  para  emplearlo,  que 
promete  ser  un  paso  de  adelanto  en  el  nuevo  é  impor- 
tante gas. 

Sin  duda,  entre  los  objetos  que  se  expondrán,  se 
encontrará  el  mechero  incandescente  por  el  acetileno 
inventado  por  M.  Turr,  de  París,  recomendado  por 
M.  Chertemps  en  la  Sociedad  de  Artes  y  Manufacturas 
de  Francia.  La  cantidad  de  acetileno  necesaria  por 
cárcel  se  dice  que  es  de  0,32  de  litro,  lo  cual,  al  precio 
de  1,50  pesetas  el  metro  cúbico  de  acetileno,  da  el  fa- 
buloso coste,  por  bajo,  de  medio  céntimo  por  cárcel. 
Duudamos  de  estas  cifras. 

Ea  tracción  eléctrica  en  Copenhague.  —  Un  Sin- 
dicato aspira  á  hacer  un  contrato  con  la  Municipalidad 
de  Copenhague  para  hacer  durante  cuarenta  años  la 
tracción  eléctrica  en  todas  las  líneas  de  tranvías  y  fe- 
rrocarriles á  los  suburbios,  dando  á  la  Corporación  el 
derecho  de  comprar  la  instalación  en  cualquier  tiempo 
con  previo  aviso  de  un  año.  Ya  hay  contratos  hechos 
con  cuatro  Compañías  de  tranvías  y  dos  de  ómnibus. 
Se  va  á  emplear  un  sistema  mixto  de  tracción  por  trole 
v  con  acumuladores. 
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LA  FIESTA  DEL  ARBOL 

DE   LA   COMPAÑÍA    MADRILEÑA   DE  URBANIZACIÓN 


Con  motivo  de  inaugurar  la  llegada  de  las  aguas  del 
Lozoya  á  la  manzana  número  100  de  la  ciudad  lineal, 
la  Compañía  Madrileña  de  Urbanización  celebró  una 
alegre  fiesta  en  sus  terrenos,  que  tituló,  y  con  razón, 
la  Fiesta  del  Árbol,  pues  ésta  se  inició  después  de  un 
discurso  oportuno  del  presidente,  regando  el  primer 
árbol  de  los  30  000  que  la  Compañía  se  propone  plan- 
tar en  el  año  actual.  Aun  cuando  otras  atenciones  no 
nos  permitieron  asistir  á  toda  la  fiesta,  el  tiempo  que 
estuvimos  sobre  el  terreno  nos  permitió  apreciar  lo 
que  pueden  hacer  la  decisión  y  la  constancia;  y  en  este 
caso  las  del  gerente  de  la  Sociedad,  D.  Arturo  Soria, 
quedan  bien  acreditadas,  porque  un  pensamiento  que 
estaba  llamado  á  fracasar,  se  puede  considerar  hoy 
salvado,  gracias  á  la  insistencia  en  procurar  su  reali- 
zación por  parte  de  su  gerente. 

Sabido  es  que  la  base  del  pensamiento  era  la  for- 
mación de  una  ciudad  lineal,  con  sus  casas  construi- 
das en  grandes  espacios  con  jardines,  para  obtener  el 
grado  máximo  de  salubridad  de  sus  habitantes.  Era 
naturalmente  condición  esencialísima  del  éxito  el  es- 
tablecer medios  de  comunicación  frecuentes,  cómodos 
y  rapidísimos  entre  la  ciudad  lineal  y  el  centro  de  Ma- 
drid, para  que  el  habitante  de  las  nuevas  casas  no  se 
encontrase  más  alejado,  en  cuanto  á  tiempo  y  gasto, 
del  centro  de  la  capital  de  lo  que  lo  están  hoy  los  habi- 
tantes de  los  barrios  de  Salamanca  ó  de  Arguelles.  Al 
efecto,  el  proyecto  original  comprendía  un  ferrocarril 
de  vía  ancha  que,  partiendo  de  la  Cibeles,  pudiera,  con 
toda  la  velocidad  propia  de  este  género  de  vías,  comu- 
nicar la  ciudad  lineal  con  ese  punto.  El  proyecto  era 
demasiado  vasto  para  las  circunstancias,  pues  aunque 
la  concesión  del  ferrocarril  se  obtuvo,  el  capital  se 
mostró  indiferente  al  proyecto,  y  no  se  presentó  ni  la 
másTemota  probabilidad  de  obtener  el  necesario  para 
construir  el  ferrocarril,  elemento  esencial  para  la  ciu- 
dad lineal,  que  sin  él  resultaría  demasiado  alejada  por 
necesidad  si  quedaba  accesible  sólo  por  los  medios 
lentos,  costosos  ó  molestos  de  tranvías  y  carruajes 
arrastrados  por  caballerías. 

La  demostración  práctica  de  la  imposibilidad  finan- 
ciera de  llegar  al  ferrocarril  debió,  en  el  orden  natural 
de  las  cosas,  hacer  fracasar  la  empresa  por  completo; 
pero  había  sido  ésta  iniciada  por  un  hombre  de  inteli- 
gencia y  condiciones  de  carácter  para  no  darse  por 
vencido,  y  plegándose  á  las  circunstancias,  no  se  em- 
peñó en  lo  imposible,  y  se  decidió  á  realizar  de  su  plan 
en  cada  momento  lo  que  fuera  factible.  Con  esta  flexi- 


bilidad por  base,  se  ha  llegado,  y  es  admirable  que  así 
haya  sido,  á  contar  con  extensísimos  terrenos,  que 
permiten  formar  una  calle  de  5.200  metros  de  largo  y 
arroyo  de  40  de  ancho,  con  manzanas  á  ambos  lados  de 
200  metros  cada  una  próximamente,  resultando,  pues, 
la  anchura  total  de  la'calle,  con  sus  casas  y  jardines, 

!  próximamente  500  metros.  A  esto  se  puede  agregar  el 
contar  ya  con  agua  páralos  riegos  y  el  haberse  iniciado 

¡  las  construcciones  particulares. 

Nuestro  espacio  no  nos  permite  dedicar  todo  el  que 
desearíamos  al  estado  actual  de  la  ciudad  lineal,  y  por 
esto  tenemos  que  concretar  nuestra  opinión  sobre  ella. 
El  proyecto  total  tiene  enjo  ya  hecho  una  base  solidí- 
sima de  realización;  pero  mientras  la  ciudad  lineal  no 
sea  accesible  sino  por  el  tranvía  del  Este  y  la  prolon- 
gación proyectada,  el  desarrollo  de  las  construcciones 
allí  será  muy  lento,  porque  tiene  que  ser  puramente 
para  una  población  residente,  con  sus  ocupaciones  en 
la  barriada  ó  con  poca  necesidad  de  acudir  á  los  cen- 
tros de  la  capital  á  diario.  Si  no  viéramos  para  el  por- 
venir de  la  ciudad  lineal  sino  los  medios  de  transporte 
hoy  conocidos,  sólo  la  miraríamos  como  una  barriada 
más,  cual  la  Prosperidad  ó  la  Guindalera,  barrios  de 
gente  poco  acomodada  y  poco  en  juego;  pero  para  for- 
tuna de  la  Sociedad  Madrileña,  la  energía  del  Sr.  Soria 
en  organizar  lo  posible  sin  pensar  en  las  dificultades 
para  su  complemento  \  a  á  tener  su  premio  en  un  plazo 
bastante  corto  para  que  lo  alcance  un  hombre  de  su 
edad. 

La  ciudad  lineal  iniciada  tiene  hoy  su  porvenir  ase- 
gurado; éste  se  encuentra  íntimamente  ligado  al  de  los 
automóviles,  y  éstos  ya  se  puede  asegurar  que  han 
triunfado  La  ciudad  lineal  con  tranvías  es  un  mito, 
pero  con  automóviles  puede  ser  la  residencia  de  la 
gente  rica  y  elegante,  al  mismo  tiempo  que  de  la  clase 
media.  Los  carruajes  eléctricos  que  puedan  correr  por 
la  carretera  á  razón  de  16  kilómetros  por  hora  y  venir 
desde  la  ciudad  lineal  á  la  Cibeles  en  menos  tiempo 
que  se  tarda  del  fin  del  barrio  de  Salamanca  ó  del  de 
Arguelles,  son  ya  hecho  definitivo,  y  el  coste  por  kiló- 
metro y  persona  con  electricidad  no  pasará  de  2  cénti- 
mos por  kilómetro,  mientras  que  los  tranvías  cuestan 
diez.  Cuando  esto,  que  hoy  parece  en  el  aire,  llegue  á 
conocimiento  de  todos  los  habitantes  de  Madrid,  es 
cuando  se  apreciará  con  todas  sus  consecuencias  el 
hecho  de  que  se  puede  vivir  con  más  comodidad  y  salud 
y  por  menos  gasto  en  casas  aisladas  con  jardín  en  la 
ciudad  lineal,  que  en  las  molestas  y  costosas  colmenas 
en  que  vivimos  en  los  centros.  A  nuestro  entender,  el 
porvenir  de  la  ciudad  lineal  en  los  terrenos  ya  adquiri- 
dos está  absolutamente  ligado  al  triunfo  de  los  automó- 
viles particulares  baratos,  para  ir  y  venir  de  ella  á 
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todas  horas  con  rapidez  é  independiente  de  todos  los 
medios  de  transportes  colectivos,  que  si  tienen  sus  ven- 
tajas, no  tienen  pocos  inconvenientes. 

No  creemos  para  este  caso  ni  aun  en  los  tranvías 
eléctricos,  y  en  cuanto  al  ferrocarril  cómodo  y  rápido 
de  40  kilómetros  por  hora  á  la  ciudad  lineal,  tampoco 
creemos  en  él  hasta  que  no  esté  habitada  aquélla  por 
lo  menos  20.000  habitantes;  por  hoy,  pues,  la  ciudad 
lineal  será  lo  que  sean  los  automóviles  eléctricos.  Si 
éstos  son  buenos  y  baratos,  se  llevará  una  gran  parte 
de  la  población  acomodada  de  Madrid;  si  los  automó- 
viles eléctricos  nos  llegan  malos  y  caros  como  nos  ha 
llegado  la  luz  eléctrica,  la  ciudad  lineal  será  una  ba- 
rriada de  pobres  y  nada  más,  con  la  desventaja  de  es- 
tar más  distante  que  otras. 

El  carruaje  eléctrico  de  lleadlanil.  —  El  inventor 
de  este  carruaje  ha  dado  ocasión  de  hacer  un  largo 
paseo  en  el  mismo  al  director  del  periódico  inglés 
The  Elecírician,  qüe  es  uno  de  los  muchos  técnicos 
que  han  tardado  en  convencerse  de  que  el  porvenir  de 
los  automóviles  es  de  los  eléctricos.  Acerca  del  que  ha 
probado  por  sí  mismo,  dice  lo  siguiente: 

«El  carruaje  puede  llevar  de  cuatro  á  seis  personas 
y  marchar  á  velocidad  de  5  á  30  kilómetros  por  hora 
en  caminos  de  nivel. 

Puede  sübir  también  fuertes  pendientes  y  pasar 
malos  caminos  á  mucha  velocidad.  Con  una  sola  carga 
de  los  acumuladores  se  dice  que  puede  recorrer  80 
kilómetros.  Los  elementos  eléctricos  se  componen  de 
una  batería  de  40  acumuladores  de  Headland  dispues- 
tos en  cuatro  grupos  y  de  un  solo  motor  devanado  en 
serie,  de  cuatro  caballos  de  fuerza. 

El  eje  del  motor  se  coloca  en  sentido  longitudinal, 
y  un  piñón  cónico  mueve  una  rueda  cónica  de  bronce 
perforado,  fijada  en  el  eje  de  las  ruedas  posteriores, 
Una  polea  loca  detrás  de  la  rueda  cónica  sirve  para 
engranar  el  piñón. 

En  el  eje  posterior  se  interpone  un  aparato  diferen- 
cial para  dar  las  vueltas,  de  modo  que  la  rueda  del  in- 
terior de  la  curva  marche  menos.  No  se  emplea 
resistencia  alguna;  en  el  circuito  eléctrico  todo  lo  re- 
lacionado con  las  distintas  velocidades  se  arregla  por 
la  agrupación  de  las  cuatro  baterías  de  acumuladores. 
Para  arrancar,  todas  se  ponen  en  paralelo;  después 
de  esto  pasan  por  dos  en  serie  y  dos  en  paralelo  hasta 
quedar  todas  en  serie.» 

El  redactor  del  Elecírician  dice  que  pasaron  por 
toda  clase  de  caminos  y  que  tuvo  ocasión  de  compro- 
bar la  suavidad  de  la  marcha  y  la  facilidad  del  mane- 
jo, completamente  dominado. 

No  creemos  necesario  dar  el  dibujo  de  este  carrua- 
je, pues  es  un  faetón  elegante  de  líneas,  como  otros 
muchos  que  se  ven  á  diario,  sin  más  diferencia  que  la 
palanca  del  freno,  el  aparato  de  guiar,  y  debajo  de  la 
caja  los  órganos  del  movimiento. 

Ya  en  los  carruajes  eléctricos,  á  nuestro  entender, 
no  hay  otra  cosa  que  hacer  sino  construirlos  muy  en 
grande  para  hacerlo  económicamente,  y  hacer  las 
combinaciones  para  cargar  los  acumuladores  con  ob- 
jeto de  que  den  corriente  á  poco  coste. 

Todos  los  tipos  y  mejoras  vendrán  detrás  de  em- 
pezar en  estas  condiciones  los  ya  creados. 

 yt*   ' 


El  concurso  en  Inglaterra  de  automóviles  para  carga. 


En  el  mes  de  Mayo  próximo  se  celebrará  en  Ingla- 
terra un  concurso  que  interesa  bastante  álos  tenderos 
é  industriales.  Se  trata  de  dar  á  conocer  los  mejores 
automóviles  que  existen  para  el  reparto  de  mercan- 
cías en  las  ciudades  y  para  el  transporte  de  las  mismas 
á  cortas  distancias  en  pequeñas  cantidades.  No  se  trata 
de  hacer  una  exhibición  llamativa,  sino  un  estudio 
serio  y  práctico  que  tenga  consecuencias. 

La  iniciativa  del  concurso  se  debe  á  una  Asociación 
que  existe  en  la  muy  comercial  ciudad  de  Liverpool, 
donde  el  comercio,  previendo  que  hemos  llegado  á  la 
época  de  abandonar  el  tiro  de  los  animales  para  el 
transporte  en  las  pequeñas  distancias,  como  ya  los 
ferrocarriles  lo  han  relegado  al  olvido  en  las  grandes, 
ponen  el  mayor  empeño  en  anticipar  en  lo  posible  la 
época  En  verdad,  los  premios  ofrecidos  para  este 
concurso  no  son  muy  crecidos,  pues  son  sólo  de  2.500, 
1.750,  1.250,  pero  en  cambio  las  demás  condiciones  del 
concurso  son  liberales  y  acertadas.  Se  invita  á  con- 
curso á  los  constructores  de  dos  clases  de  vehículos. 
El  tablero  del  uno  ha  de  tener  una  capacidad  superfi- 
cial de  6,50  metros  cuadrados,  ha  de  poder  cargar 
2.000  kilogramos  y  marchar  cargado  con  una  veloci- 
dad de  10  kilómetros  por  hora.  La  otra  clase  la  cons- 
tituye un  vehículo  cuyo  tablero  mida  10  metros  cua- 
drados, cargue  5.000  kilogramos  y  marche  á  6  kiló- 
metros por  hora.  La  prueba  á  que  se  someterá  cada 
carruaje  será  recorrer  de  50  á  60  kilómetros  en  un 
día,  repitiendo  esta  prueba  cuatro  días  seguidos.  No  se 
limita  la  clase  de  motor,  y  entre  las  circunstancias 
que  influirán  en  la  adjudicación  de  los  premios,  se 
tendrá  en  cuenta  preferentemente  el  que  puedan  arran- 
car en  pendientes  de  6  por  100.  Después  entrarán  á 
estimarse  los  demás  méritos,  como  facilidad  de  ma- 
nejo, fortaleza  del  vehículo,  ausencia  de  olor  y  de 
humos,  etc.,  etc. 

En  medio  de  la  importancia  tan  inmensa  que  tiene 
cuanto  se  relaciona  con  abaratar  y  facilitar  el  género 
de  los  transportes  menores  y  crear  carruajes  para 
repartir  mercancías,  nosotros  hemos  de  decir  que  lo 
miramos  con  especial  interés,  porque  hay  un  género 
de  transporte  intraurbano  que  se  hace  en  Madrid  de 
un  modo  que  nos  subleva  y  nos  repugna:  este  es  el 
transporte  de  las  carnes,  que  representa  un  salvajis- 
mo incompatible  con  las  pretensiones  de  cultura  que 
tiene  la  capital  de  España,  donde  en  este  punto  y  en 
otros  resultan  las  cosas  aquí  tan  desiguales  y  poco 
armónicas.  Los  carros  de  la  carne  y  la  exhibición  de 
la  ropa  blanca  puesta  á  solear  en  los  balcones  son  dos 
ejemplos  de  rudeza  pública  que  vale  la  pena  de  corre- 
gir, y  nosotros  venios  con  gusto  llegar  la  época  de  que 
los  carros  de  la  carne  mejoren ,  y  sin  duda  á  los  auto- 
móviles es  á  los  que  se  les  deberá,  si  no  se  hace  otra 
incongruencia  en  este  punto  como  la  célebre  y  repe- 
tida de  establecer  en  España  los  telégrafos  ópticos 
cuando  estaban  los  eléctricos  establecidos  ya  por  todo 
el  mundo. 

I  I  zerógrafo.  —  Con  este  nombre  ha  inventado  un 
industria!  alemán,  Sr.  Leo  Kamm,  un  aparato  telegrá- 
fico impresor,  que  parece  muy  perfeccionado,  y  mejo- 
rando notablemente  á  los  conocidos. 
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OTRO  TRANVIA  ELÉCTRICO  PARA  MADRID 


El  Ministerio  de  Fomento  pasa  á  informe  del  Ayun- 
tamiento un  proyecto  de  tranvía  eléctrico  que,  partien- 
do del  Puente  de  Segovia,  vaya  á  la  Bolsa  por  las 
calles  de  Segovia,  Puerta  Cerrada,  Tintoreros,  Colegia- 
ta, plaza  del  Progreso,  Magdalena,  plaza  de  Antón 
Martin,  Amor  de  Dios,  Huertas  y  Trajineros. 

Á  nosotros  nos  parecen  bien  todos  los  proyectos  de 
tranvías  eléctricos;  pero  hay  dos  puntos  que  creemos 
esenciales  y  que  deben  atenderse  para  hacer  las  con- 
cesiones. El  uno,  es  dar  toda  clase  de  facilidades  á  los 
peticionarios  directos  capaces  de  realizarlos,  y  crear 
toda  clase  de  obstáculos  á  los  que  los  pidan  para  bus- 
car después  la  persona  ó  Compañía  que  haya  de  hacer- 
los, pues  las  concesiones  hechas  á  tales  personas,  si 
alguna  que  otra  vez  dan  por  resultado  que  se  lleven  á 
cabo  las  obras,  no  son  pocas  veces  las  que  dan  el  con- 
trario de  que  no  se  hagan,  ó  cuando  menos  que  se  di- 
fieran y  se  conviertan  las  tales  concesiones  en  re- 
trasos y  en  recargar  el  coste  con  todas  sus  consecuen- 
cias. 

Hay  mucha  diferencia,  en  el  caso  de  Madrid,  entre 
que  pida  una  linea  nueva  la  Compañía  del  Este,  que 
todo  el  mundo  sabe  que  es  D.  Fernando  Puig,  ó  la  Com- 
pañía de  los  Tranvías  de  Madrid,  ó  la  del  Norte,  ó  Es- 
taciones y  Mercados,  ó  que  pida  una  línea  un  D.  Fula- 
no de  Tal,  sin  antecedentes  en  el  negocio  y  sin  medios 
conocidos  de  llevarlo  á  cabo  por  si;  dar  una  concesión 
en  aquellos  casos  es  un  modo  razonable  de  asegurar 
la  construcción,  y  darla  en  éste  es  un  modo  quizás  de 
llegar  á  un  enredo  como  el  que  en  Madrid  tiene  con- 
cedidos y  sin  explotar  unos  cuantos  kilómetros  de  tran- 
vías que  hacen  suma  falta.  Sería  excelente  el  servicio 
que  haría  el  actual  señor  alcalde  dando  solución  á  ese 
complicado  expediente,  pues  después  de  todo  aquella 
red  que  creemos  se  titulaba  el  tranvía  urbano,  es  sin 
duda  un  buen  negocio  para  una  Empresa  seria. 

El  otro  punto  que  deseamos  ver  atendido  en  las  con- 
cesiones de  les  tranvías  eléctricos  de  Madrid  es  el  no 
hacer  concesión  alguna  en  forma  que  sea  obstáculo  ni 
remoto  para  otras  posteriores.  Hay  muchas  lineas  que 
han  de  hacerse  en  esta  capital  que  están  llamadas  á 
hacer  pasar  sus  carruajes,  en  más  ó  menos  parte,  por 
las  líneas  de  otras  existentes. 

Suele  salvarse  nominalmente  esa  dificultad  estable- 
ciendo tarifas  de  peaje;  pero  generalmente  esas  tarifas 
están,  como  regla,  tan  mal  calculadas  que  vienen  á  ser 
casi  una  prohibición  de  que  los  vehículos  de  una  línea 
pasen  sobre  las  demás. 

Esta  cuestión,  de  no  poco  interés  público,  la  vemos 
resuelta  amigablemente  en  Madrid  en  el  caso  de  los 
carruajes  de  la  Compañía  del  Este  que  llegan  á  la  Puer- 
ta del  Sol  sobre  los  rails  de  la  Compañía  de  Madrid; 
pero  la  tracción  eléctrica  trae  una  nueva  dificultad  á 
estos  casos,  pues  ya  el  coche  de  una  linea  que  entre  en 
la  de  otra  Compañía  tiene  que  utilizar,  no  sólo  la  vía, 
sino  también  el  cable  de  transmisión  y  la  corriente. 
Por  esto  creemos  muy  necesaria  la  previsfón  al  dar 
esás  concesiones  en  la  forma  de  reservarse  amplísima 
libertad,  sea  al  ministro  de  Fomento  ó  al  Ayuntamien- 
to, para  decidir  el  modo,  forma  y  compensaciones  que 
estimen  justos,  sin  necesidad  de  la  conformidad  de  los 
concesionarios  interesados,  pues  en  las  concesiones 


deben  aceptar  desde  luego  sobre  este  particular  las  re- 
soluciones de  la  autoridad  á  quien  competa. 

Si  á  tiempo  no  se  tiene  en  cuenta  la  conveniencia 
de  imposibilitar  á  las  Compañías  de  alegar  derechos 
que  dificulten  la  conveniencia  del  público,  veremos 
multitud  de  complicaciones  por  rivalidades  comercia- 
les que  se  opongan  al  paso  de  los  carruajes  de  una 
Compañía  por  la  vía  de  las  demás. 

En  principio,  lo  mejor  para  el  servicio  público  se- 
ría que  toda  la  red  de  los  tranvías  de  Madrid  fuera  de 
una  sola  Compañía,  y  mejor  aún,  corno  sucede  ya  en 
Inglaterra,  que  fueran  propiedad  del  Municipio;  pero 
ya  que  aquí  ambas  formas  están  por  ahora  fuera  de 
discusión,  prevéanse  al  menos  los  casos  que  por  nece- 
sidad habrán  de  presentarse  para  que  Madrid  pueda 
completar  su  red  de  tranvías  eléctricos  del  modo  que 
responda  al  mejor  servicio  público. 

Las  máquinas  de  escribir  en  libros  — Los  inventos 
no  cesan:  á  las  excelentes  máquinas  de  escribir  en  pa- 
peles sueltos,  representadas  como  las  más  perfectas 
por  las  de  Rémington  y  Hámmond,  se  viene  á  agregar 
ahora  la  invención  de  una  máquina  para  poder  escri- 
bir en  libros.  Que  ésta  es  una  conveniencia  reconocida 
no  tiene  duda,  pues  por  más  que  para  cartas  y  docu- 
mentos es  ya  posible  el  dejar  de  escribir  por  completo 
á  pluma,  quedaba  en  pie  la  necesidad  de  aprender  á 
escribir  á  mano  para  llevar  los  libros  de  comercio,  las 
estadísticas  en  libros  y  otros  casos.  Si  la  nueva  máqui- 
na de  escribir  es  eficaz,  tendrá  una  gran  aceptación. 
No  entra  en  nuestra  intención  ahora  dar  por  hecho  la 
bondad  y  realidad  del  nuevo  paso  en  las  máquinas  de 
escribir,  porque  así  como  podemos  hablar  con  entu- 
siasmo de  la  Rémington  y  de  la  Hámmond,  especial- 
mente de  la  última,  que  llevamos  más  de  cinco  años  de 
emplearla  á  diario;  por  lo  que  hace  á  la  nueva  máqui- 
na para  escribir  en  libros,  mientras  no  la  conozcamos 
por  nosotros  mismos  ó  tengamos  informes  más  preci- 
sos, no  pasaremos  de  dar  la  noticia. 

El  principio  en  que  se  funda  la  máquina  es  el  con- 
trai  io  al  de  las  máquinas  de  escribir  conocidas;  en  éstas 
el  punto  de  impresión  es  fijo  y  el  papel  el  movible;  en 
las  de  libros,  es  la  máquina  la  que  recorre  de  extremo 
á  extremo  la  línea,  mientras  el  papel,  séase  el  libro, 
no  se  mueve. 

Los  progresos  en  el  gas  de  alumbrado.  —  En  la 

Asociación  de  la  industria  del  gas  meridional  de  Ingla- 
terra, la  Memoria  de  Mr.  Capenter  ha  puesto  bastante 
de  manifiesto  que  son  dos  progresos  definitivos  en  la 
industria  del  gas  en  retortas,  el  calentar  los  hornos  por 
el  gas,  produciendo  éste  en  gasógenos  separados  de  los 
hornos.  Mr.  Livesey  describió  su  sistema,  por  el  cual 
calienta  5  hornos  con  56  retortas  por  un  solo  gasógeno 
fuera  del  taller  de  retortas;  Mr.  Watson  dedicó  su  Me- 
moria á  demostrar  su  sistema  de  carga  de  las  retortas 
por  aparato  en  vez  de  á  pala,  aun  para  fábricas  que 
carbonizan  de  3.000  toneladas  al  año  en  adelante.  Se- 
ñala en  el  caso  de  Hertford  una  economía  de  32  cénti- 
mos de  peseta  por  tonelada  de  carbón  á  pesar  de  ser 
una  fábrica  pequeña,  y  además  insiste  mucho  en  la  fa- 
cilidad de  enseñar  á  los  obreros  á  manejar  su  aparato, 
pues  aprenden* en  ocho  días,  librándose  del  largo 
aprendizaje  de  los  cargadores  á  pala. 
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EL  RELOJ  MÁS  BARATO 


Con  el  nombre  de  Yankee  Dóllar  Wateh,  la  casa 
R  H.  lngersoll  and  Brother,  de  Nueva  York,  anuncia 
un  reloj  de  bolsillo  maravilloso,  que  vende  á  5  pesetas 
cada  uno,  ó  á  45  pesetas  la  docena,  garantizados  por  un 
año,  con  garantía  firmada,  devolviendo  el  dinero  ó 
reemplazándolo  por  otro  si  el  comprador  no  está  satis- 
fecho. 

La  esfera  se  suministra  según  se  pida  con  números 
usuales  ó  romanos,  y  tiene  esfera  de  segundos;  la  cuer- 
da se  da  por  un  sistema  perfeccionado,  y  también  es 
nuevo  y  cómodo  el  aparato  para  ponerlo  en  hora. 

No  liemos  visto  de  este  reloj  sino  el  dibujo,  que  nada 
dice;  pero  aun  así,  creemos  que  vale  la  pena  de  dar  á 
conocer  su  existencia,  porque  relacionamos  esto  con 
el  movimiento  que  se  ha  iniciado  en  Austria  para  que 
se  establezca  en  Europa  una  asociación  de  defensa 
contra  la  invasión  de  las  producciones  americanas,  en 
vista  de  lo  barato  que  venden.  A  nosotros  nos  parece- 
ría mucho  más  razonable  el  predicar  á  los  producto- 
res europeos  ir  á  aprender  á  los  Estados  Unidos  lo 
que  hacen,  para  hacer  lo  mismo  en  Europa,  pues  lo 
contrario  nos  parece  convidar  á  someterse  á  un  siste- 
ma de  privaciones,  porque  si  el  europeo  que  tiene  me- 
dios de  comprar  un  reloj  de  5  pesetas  y  no  uno  de  10 
se  ve  imposibilitado  de  hacerlo,  y  si  además  sabe  que 
en  el  país  donde  se  puede  comprar  el  más  barato  los 
obreros  ganan  más  y  viven  mejor,  no  tardaría  en  pro- 
ducirse en  Europa  un  movimiento,  por  el  cual  todo 
operario  sobresaliente  que  se  crea  capaz  de  hacer  buen 
papel  en  los  Estados  Unidos,  acabará  por  irse  allí  y 
nos  quedaremos  en  Europa  sólo  con  el  desecho  de  los 
operarios  y  contramaestres  de  todos  los  ramos. 

En  el  movimiento  de  oposición  que  se  inicia  en 
Austria  vemos  un  peligrosísimo  error  de  fondo,  porque 
lo  que  hay  que  propagar  en  Europa  es  un  movimiento 
de  asimilación  industrial,  que  es  el  único  que  puede 
salvarnos.  La  ventaja  de  los  Estados  Unidos  de  produ- 
cir para  80  millones  de  habitantes  sin  Aduanas  y  sin 
las  cortapisas  de  la  vetusta  Europa,  sóio  se  puede  tener 
en  esta  parte  del  mundo  por  una  federación  industrial 
europea,  sin  la  cual  el  siglo  próximo  puede  dar  al  mun- 
do un  aspecto  muy  diferente  del  que  tiene  hoy;  y  el 
dicho  de  que  por  un  dedo  se  mide  un  gigante,  tiene 
bastante  aplicación  al  caso  del  Yankee  Wateh  de  5  pe- 
setas uno  y  45  pesetas  docena,  de  la  casa  lngersoll. 
Claro  es  que  no  podrá  compararse  á  un  Waltham;  pero 
entretanto  dará  reloj  á  millones  de  individuos  que 
hubieran  de  carecer  de  él. 

Por  nuestra  parte,  bastantes  años  hace  que  estamos 
invitando  á  los  fabricantes  de  hierro  y  acero  españoles 
á  separarse  de  los  procedimientos  europeos  y  seguir  á 
los  yankees  para  dominar  á  los  productores  ingleses. 

La  casa  que  fabrica  los  relojes  citados,  parece  que 
tiene  una  especialidad  en  hacer  cosas  útiles  y  baratas, 
pues  anuncia  también  una  máquina  de  escribir  al  pre- 
cio de  40  pesetas  la  docena;  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  precio  de  las  Ilámrnond  ó  Rémington  es  de  500  pese- 
tas cada  máquina  en  fábrica,  resulta  la  máquina  de  es- 
cribir, que  titula  la  casa  la  Yankee  Typewriter,  otra 
maravilla  como  sus  relojes. 

Darnos  por  hecho  que  esta  máquina  sea  un  juguete 
y  que  de  seguro  será  una  máquina  de  escribir  lenta,  en 


la  que  se  escriba  quizás  aún  más  despacio  que  á  mano, 
en  vez  de  escribir  dos  veces  y  media  más  deprisa,  como 
hacemos  nosotros  en  la  Hámmond;  pero,  aun  asi,  si 
sólo  se  gana  en  la  claridad  del  escrito,  la  máquina 
yankee  tiene  que  ser  muy  útil  para  los  que  no  puedan 
ó  no  necesiten  de  otra.  El  anuncio  dice  claramente  que 
en  calidad  del  escrito  iguala  á  la  Rémington,  pero  en 
cuanto  á  velocidad  nada  dice,  y  suponemos  hace  bien. 

La  fusión  de  las  Compañías  de  gas  incandes- 
cente. —  Pocos  negocios  en  esta  época  han  resultado 
mayores  y  mejores  que  la  fabricación  de  mecheros  y 
manguitos  para  el  alumbrado  incandescente  por  el  gas, 
y  cuando  después  de  gastar  sumas  colosales  en  defen- 
der la  validez  de  las  patentes,  la  competencia  entre  las 
mismas  Compañías  de  los  diferentes  países  que  tienen 
derecho  á  usarlas  amenazaba  hacer  el  negocio  menos 
lucrativo,  se  ha  proyectado  una  fusión  en  que  entran 
las  Compañías  siguientes:  lneandescent  Gas  Light  Cóm- 
pany,  The  English  lneandescent  Gas  Share  Cómpany, 
The  Austrian  and  Second  Austrian  lneandescent  Share 
Cómpany  y  la  Irish  lneandescent  Gas  Light  Cómpany. 

El  capital  de  la  nueva  Compañía  será  de  £  3.500  000 
(77.500.000  pesetas),  dividido  en  £  1.500.000  en  acciones 
preferentes  que  llevan  asegurado  el  5  por  100  del  capi- 
tal antes  de  dar  beneficio  á  ninguna  parte  de  fuera  de 
éste;  £  1  350.000  serán  en  acciones  ordinarias,  que  po- 
drán recibir  del  excedente  hasta  el  7  por  100  al  año; 
J¡  150  000  en  acciones  diferidas,  que  no  recibirán  nada 
sino  cuando  las  anteriores  reciban  el  7  por  100;  por  fin, 
cuando  cada  una  de  las  mencionadas  reciba  lo  indica- 
do, el  excedente  de  beneficios  se  dividirá  entre  las  ac- 
ciones preferentes  y  las  demás  por  partes  iguales. 

Teniendo  en  cuenta  el  tiempo  que  las  patentes  tie- 
nen corrido  y  los  países  que,  como  en  España,  el  tér- 
mino de  las  patentes  ha  expirado,  la  fusión  nos  parece 
un  negocio  preparado  para  salirse  de  él  los  que  han 
disfrutado  sus  buenos  tiempos.  Por  otra  parte,  ese  ca- 
pital de  77.500.000  pesetas  nos  parece  imposible  que 
esté  representado  por  valores  realizables  en  una  liqui- 
dación. Vemos,  pues,  en  la  fusión  un  movimiento  finan- 
ciero para  pescar  incautos.  Los  primeros  años  podrán 
escaparlo  bien  los  que  entren  de  nuevo  con  dinero 
fresco  en  la  fusión,  pero  para  después  no  les  arrenda- 
mos la  ganancia. 

Lámpara  eléctrica  incandescente  mejorada. — 

Mr.  Hiram  S.  Maxim  ha  construido  una  lámpara  in- 
candescente cuyo  consumo  de  corriente  es  casi  la  mi- 
tad de  lo  ordinario  para  igual  intensidad.  La  lámpara 
da  42  bujías  y  dice  su  autor  que  en  los  primeros  meses 
de  usarla  aumentó  su  intensidad  hasta  llegar  á  57,  pero 
que  recientemente,  después  de  mil  horas  de  marcha, 
ha  empezado  á  bajar,  y  el  29  de  Octubre  estaba  en  41 
bujías.  Dice  que  la  maquinaria  para  construir  estas 
lámparas  es  de  gran  coste  y  que  no  está  aún  decidido 
á  tomar  patente  por  su  invento  ó  á  construir  sus  lám- 
paras, reservándose  el  secreto.  La  posición  científica 
del  inventor  hace  creer  que  habiendo  dicho  esto  bajo 
su  firma,  como  nos  consta  que  lo  ha  hecho,  se  trata  de 
un  invento  verdadero. 
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REBAJA  PROBABLE  DEL  PRECIO  DEL  GAS  EN  MADRID 


La  Cámara  de  Comercio  ha  acudido  al  señor  alcalde 
pidiéndole  su  intervención  para  que  la  Compañía  Ma- 
drileña del  Gas  reduzca  su  precio  á  25  céntimos  por 
metro  cúbico,  fundándose  en  que  ha  hecho  un  estudio 
del  cual  resulta  que  la  Compañía  puede  hacer  esa  baja 
sin  perjudicarse.  No  sabemos  cuáles  sean  las  autorida- 
des técnicas  que  han  inspirado  el  estudio  de  la  Cámara; 
pero  desde  luego  podemos  decir  que  la  han  inducido  á 
error,  porque  el  verdadero  precio  á  que  el  público  pue- 
de resultar  más  favorecido,  y  al  mismo  tiempo  aquel 
al  cual  la  Compañía  puede  hacer  mayor  ganancia,  no 
es  el  de  25  céntimos,  sino  el  de  20  El  precio  de  25  hace 
diez  años,  cuando  iniciábamos  y  sosteníamos  una  cam- 
paña contra  el  de  40  que  la  Compañía  se  obstinaba  en 
sostener,  hubiera  sido  aceptable;  pero  hoy  es  una  equi- 
vocación tan  grande  como  fué  aquélla,  y  producirá  las 
mismas  consecuencias  el  no  llegar  de  una  vez  á  lo  que 
las  circunstancias  exigen,  que  es  fijarlo  desde  luego 
á  20.  Nosotros,  que  llevamos  ya  tres  inviernos  de  em 
plear  estufas  de  gas,  á  pesar  del  precio  subido  de  30  á 
que  lo  pagamos,  podemos  apreciar  la  diferencia  que 
habría  en  Madrid  entre  el  limitado  consumo  que  se 
hará  á  25  y  el  extendido  que  se  haría  á  20.  Si  además 
de  vender  á  este  precio,  la  Compañía  sabe  arreglarse 
mejor  que  hasta  aquí  para  fomentar  el  consumo  en  las 
cocinas,  con  el  precio  de  20  ganará  en  conjunto  incom- 
parablemente más  que  con  el  de  25. 

Esto  dicho,  no  vamos  á  ser  más  papistas  que  el 
Papa,  y  si  la  Compañía  se  empeña  en  bajar  sólo  á  25, 
con  su  pan  se  lo  coma,  y  del  lobo  un  pelo,  y  hay  que 
tomar  lo  que  dé,  si  no  pide  prórroga  á  su  contrato, 
pues  tal  como  está  la  industria  hoy,  ni  aunque  ofrecie- 
ra el  precio  de  15  céntimos  se  le  debería  conceder  pró- 
rroga ni  de  un  año,  pues  es  más  que  probable  que  para 
cuando  venza  el  contrato  actual  que  tan  gravoso  ha 
sido,  en  parte. por  sí  mismo  y  en  parte  por  torpeza  de 
la  Compañía,  el  precio  de  1915  sea  entre  8  y  10  cénti- 
mos el  metro,  salvo  Ayuntamientos  de  los  que  no  le 
gustan  al  marqués  de  Cabriñana  ni  á  nosotros.  Conste, 
pues,  que  no  nos  oponemos  al  precio  de  25,  si  la  Com- 
pañía no  pide  otra  compensación  sino  la  que  tenemos 
entendido  que  solicita,  de  que  se  modifique  el  contrato 
actual  en  el  sentido  de  no  quedar  obligada  á  vender  su 
fábrica  y  canalización  al  Municipio  al  término  del  mis- 
mo. Quede  en  buen  hora  en  1914  la  fábrica  de  propiedad 
de  la  actual  Compañía,  y  el  Ayuntamiento  desligado  de 
todo  compromiso,  porque  muy  atrasados  andarán  to- 
davía los  capitalistas  de  Madrid  si  para  entonces,  con 
el  precio  por  debajo  de  10  céntimos,  no  saben  montar 


ün  negocio  de  gas  que  dé  10  ó  12  por  100  al  año  al  ca- 
pital. Es  de  creer  que  para  entonces  nuestros  capita- 
listas y  nuestros  técnicos  estén  más  adelantados  y 
nuestra  Administración  municipal  más  sana. 

Nuestra  impresión  es  que  la  solicitud  de  la  Cámara 
de  Comercio  es  dar  formas  á  la  creencia  en  que  se  está 
de  que  hay  disposición  por  parte  de  la  Compañía  y  del 
Ayuntamiento  á  venir  al  acuerdo  de  bajar  el  precio 
para  librarse  aquélla  de  la  obligación  de  una  venta 
que  no  le  tiene  cuenta  al  Municipio  aceptar,  de  modo 
que  el  Ayuntamiento  nada  absolutamente  pierde  al  mo- 
dificar el  contrato  en  ese  punto,  si  la  Administración 
municipal  en  la  época  del  vencimiento  es  recta  é  ilus- 
trada; y  si  no  lo  es,  ni  con  aquella  cláusula  del  con- 
trato ni  con  ninguna  tienen  defensa  los  intereses  del 
vecindario,  porque  el  leal  no  vive  sino  ló  que  quiere  el 
traidor. 


París,  puerto  de  mar.  —  Los  diputados  de  la  Cá- 
mara francesa  han  recibido  ya  el  informe  de  M.  Des- 
cubes sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  á  la  misma 
para  declarar  de  utilidad  pública  el  intento  de  conver- 
tir á  París  en  puerto  de  mar  por  medio  de  un  canal  se 
gún  el  estudio  de  M.  Bouquet  de  la  Grye,  cuyas  líneas 
generales  son : 

El  canal  seguirá  el  curso  del  Sena  desde  Rouen  á 
París,  excepto  en  dos  puntos  en  que  se  hacen  cortas, 
entre  Oissée  y  Pont-d'Arche  y  entre  Sartr,ouville  y  Be- 
zons,  acortándose  la  distancia  en  33  kilómetros,  y  que- 
dando ésta  en  185  kilómetros  y  el  ancho  del  canal  en 
35  en  los  trayectos  rectos  y  de  45  en  las  curvas.  La  pro- 
fundidad será  de  0,26  metros,  para  que  puedan  llegar  á 
París  todos  los  buques  que  pueden  hoy  entrar  en  Rouen 
á  todas  mareas. 

En  París  el  canal  terminará  en  Clichy  en  una  gran 
dársena.  . 

Parece  increíble  que  después  de  los  malos  resulta- 
dos para  el  capital  en  el  canal  de  Panamá  y  en  el  de 
Mánchester,  se  piense  aún  en  la  probabilidad  de  en- 
contrar dinero  para  el  de  Paris,  y,  sin  embargo,  no  es- 
tamos lejos  de  creer  que  se  lleve  á  cabo;  tal  es  la  abun- 
dancia de  dinero  en  Francia  y  la  escasez  de  empresas 
que  atraigan  el  capital  por  lo  grandes  y  lo  patrióticas 
Habrá  muchos  engañados  creyendo  que  van  á  sacar  un 
gran  interés,  como  en  el  canal  de  Suez;  pero  creemos 
•que  una  gran  parte  del  capital  que  se  comprometa  en 
la  empresa  lo  hará  sólo  por  patriotismo  de  contribuir 
á  una  obra  grande  de  honra  para  el  país,  y  que  fomen- 
tará mucho  el  trabajó  én  general. 

i_  ¡  1  
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La  Administración  municipal  de  Madrid  y  Sevilla. 


El  cambio  político  ha  llevado  á  dos  grandes  capita- 
les, Madrid  y  Sevilla,  el  beneficio  de  ver  al  frente  de 
sus  Corporaciones  municipales  á  dos  alcaldes  del  tipo 
de  los  que  no  pasan  por  esos  puestos  sin  dejar  rastro  y 
de  los  que  no  deberían  desaparecer  de  ellos  por  una 
larga  serie  de  arios  para  que  llegaran  á  realizar  las  me- 
joras que  inician.  El  conde  de  Romanones  en  Madrid, 
y  el  marqués  de  Paradas  en  Sevilla,  son  alcaldes  que' 
no  pueden  irá  buscar  al  puesto  sino  honra  y  nombre 
en  los  anales  de  la  historia  municipal;  como  al  mismo 
tiempo  completan  sus  condiciones  para  el  cargo,  ener- 
gía y  talento  para  imponerse  á  los  concejales  explota- 
dores de  los  cargos  públicos,  las  épocas  de  su  adminis- 
tración son  siempre  fecundas,  aunque,  por  lo  general, 
con  el  defecto  de  ser  de  corta  duración,  comparada  á 
la  que  fuera  de  desear.  La  actividad,  auxiliada  por  la 
influencia  política,  es  necesaria  en  España  para  que  los 
Gobiernos  apoyen  sus  iniciativas,  y  esta  es  una  de  las 
ventajas  que  esperamos  disfruten  las  localidades  cita- 
das de  los  hombres  que  se  han  encargado  del  cuidado 
de  sus  intereses,  y  por  lo  que  á  Madrid  hace,  bien  sa- 
tisfecho debe  sentirse  el  vecindario  del  giro  que  han 
tomado  los  asuntos  municipales  en  poco  tiempo  Si  por 
demasiados  días  estuvo  distraída  la  atención  del  alcal- 
de de  Madrid  en  la  inútil  tarea  de  ocuparse  del  precio 
del  pan,  pronto  los  esfuerzos  del  señor  conde  de  Roma- 
nones  se  han  dirigido  á  asuntos  de  más  alto  vuelo,  y 
empezando  por  arbitrar  recursos  extraordinarios,  por 
obtenerlos  de  los  fondos  del  ensanche,  se  ha  visto  en 
el  caso  de  que  la  fatal  frase  de  «no  hay  dinero»  no  en- 
torpezca su  acción.  Todo  el  mundo  sabe  que  cuando  no 
hay  filtraciones  de  los  fondos  municipales  de  Madrid  y 
Sevilla,  sobran  los  recursos  por  los  ingresos  ordinarios. 
No  se  corrigen  en  un  día  los  abusos  que  produce  la 
escasez  de  medios;  pero  cuando  hay  firmeza  se  tocan 
los  resultados  con  brevedad  bastante  para  cambiar  el 
aspecto  de  las  cosas. 

No  conocemos  lo  que  en  cuanto  á  la  mala  aplica- 
ción de  recursos  habrá  ya  hecho  el  nuevo  alcalde  de 
Madrid;  pero  como  es  tan  precisa  la  buena  y  recta  apli- 
cación de  los  fondos  para  realizar  su  propósito  de  le- 
vantar el  crédito  de  la  Corporación  municipal,  su  pro- 
yecto de  emisión  de  obligaciones  y  asegurar  el  formal 
pago  de  sus  intereses  y  amortización,  va  tan  unido  á 
cortar  abusos,  que  en  su  clara  inteligencia  no  podrá 
menos  de  considerar  esto  condición  sine  qua  non.  Bas- 
tante difícil  quedará  aún  el  restablecer  el  crédito  mu- 
nicipal por  el  temor  de  las  manos  en  que  pueda  caer 
la  Alcaldía  más  adelante. 

Nosotros  no  consideraremos  que  el  Ayuntamiento 
<lo  la  capital  de  España  alcanza  el  crédito  que  le  co- 
rresponde, sino  cuando  sin  el  menor  esfuerzo  ni  vio- 
lencia, sin  pagar  comisiones  ni  ingerencias  de  finan- 
cieros extranjeros,  pueda  realizar  el  empréstito  de  50 
millones  de  pesetas  al  par  y  á  4  por  100,  que  necesita 
Madrid  para  realizar  las  obras  más  urgentes  que  le 
quiten  esta  mezcla  tan  desagradable  de  refinamientos 
y  rudezas  que  tan  mal  avenidas  están  en  esta  capital  y 
se  ven  en  tantos  ámbitos  de  ella.  De  todo  lo  bueno  nos 
creemos  en  camino  con  la  Alcaldía  en  manos  del  conde 
de  Romanónos;  mucho  dure  61,  si  dura  la  opinión  que 
e  él  tenemos. 


Por  lo  que  hace  á  Sevilla,  el  marqués  de  Paradas, 
muy  conocido  hasta  ahora  como  el  Sr.  Atienza,  abre  á 
dicha  capital  también  una  época  de  grandes  esperan- 
zas. Por  de  pronto,  se  ha  repetido  allí  el  milagro  que 
hizo  el  dignísimo  alcalde  que  fué  de  Sevilla  señor  mar- 
qués de  Tablantes,  de  tomar  la  Administración  en  el 
mayor  desorden,  con  pagos  urgentes  diferidos,  y  al  po- 
quísimo tiempo  empezar  á  pagar  al  dia  todo  lo  corrien- 
te y  tener  sobrante  con  que  atender  á  los  atrasos;  esto 
ya  está  logrado  en  Sevilla  en  esta  época,  y  creemos  que 
se  pueda  hacer  otro  tanto  en  todos  los  Municipios  de 
España  donde  no  se  robe,  porque  aquí  lo  que  tiene  tan 
desacreditadas  á  las  Corporaciones  municipales  son  los 
concejales  bribones,  que  van  á  sacar  lo  que  pueden,  y 
los  débiles,  que,  por  serlo  ó  por  un  pésimo  y  censura- 
ble espíritu  de  servir  al  partido  político,  no  tienen  el 
ánimo  de  ponerse  enfronte  de  los  que  abusan,  aunque 
sin  hacerlo  ellos  mismos. 

Las  mejoras  que  el  Sr.  Atienza  se  propone  hacer  en 
Sevilla  en  el  barrio  de  Santa  Cruz  son  sumamente  im- 
portantes bajo  muchos  aspectos,  y  son  de  aquellas  en 
que  no  cabe  equivocarse;  pero  en  la  capital  andaluza 
su  alcalde  actual,  si  dura,  como  es  desear,  va  á  tener 
influencia  en  resolver  dos  cuestiones  de  extraordinaria 
transcendencia  y  de  excepcionales  dificultades.  La 
defensa  de  la  ciudad  contra  las  riadas  y  el  alcantari- 
llado son  dos  mejoras  urgentes  de  Sevilla,  en  las 
cuales,  si  se  acierta,  sus  beneficios  para  la  salubridad 
y  la  riqueza  local  serían  inmensos,  pero  en  cambio,  si 
se  yerra,  y  es  hasta  fácil  que  suceda,  se  gastarán  inútil- 
mente muchos  millones  y  Sevilla  perderá  la  importan- 
cia que  puede  ganar  alguna  otra  población  andaluza 
que  mejor  administre  sus  intereses  locales. 

Por  de  pronto,  tememos  que  el  proyecto  de  alcanta- 
rillado que  está  allí  en  boga  sea  una  grave  equivoca- 
ción, y  aunque  no  conocemos  el  estado  del  expediente, 
es  de  esperar  que  al  pasar  por  la  Academia  de  San 
Fernando  ésta  lo  desapruebe  si  el  proyecto  es  tal  como 
se  deduce  de  algunos  artículos  que  vemos  en  la  Prensa 
sevillana. 

{■auaiician  en  los  »  elocipcüos.  —  Hace  pocos  nú- 
meros decíamos  que  la  fabricación  de  velocípedos  ha 
sido  una  de  las  industrias  más  lucrativas,  y  todavía 
parece  que  lo  es,  á  juzgar  por  los  resultados  de  la 
Compañía  Raglán  de  ciclos  y  bolas  para  los  mismos. 
Las  ganancias  en  el  año  social,  que  terminó  en  28  de 
Agosto,  fueron  £  34.580,  á  las  cuales  se  les  dió  la  apli- 
cación siguiente:  £  3.455  á  los  administradores  de  la 
Sociedad,  £  20.000  al  fondo  de  reserva  y  £  9  000  para 
pago  de  un  dividendo  á  los  accionistas  do  15  por  100  al 
año.  De  esto  se  deduce  que,  si  con  £  9  C00  han  podido 
dar  15  por  100,  con  las  £  29.000  han  podido  repartir 
unas  utilidades  por  el  año  de  48,33  por  100.  Nos  parece, 
pues,  que  no  nos  falta  razón  en  considerar  muy  lucra- 
tiva la  tal  industria. 

Nuestro  objeto  en  hacer  resaltar  esto,  no  es  preci- 
samente por  la  industria  de  los  velocípedos,  sino  por- 
que prevemos  que  se  va  á  repetir  lo  mismo,  pero  en 
muchísima  mayor  escala,  con  los  vehículos  eléctricos; 
y  no  quisiéramos  que  nuestro  país  pagara  esas  grandes 
utilidades  á  industriales  extranjeros,  sino  que  desde 
luego  se  haga  industria  nacional  la  construcción  en 
todas  sus  partes  de  los  vehículos  mecánicos. 
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(procedimiento  de  seruli.as) 

Hay  cuestiones?  que  consideramos  de  tanta  impor- 
tancia para  el  porvenir  industrial  de  España,  que  nun- 
ca las  perdemos  de  vista  y  las  tratamos  con  toda  la 
frecuencia  que  suponemos  compatible  con  no  incu- 
rrir en  una  repetición  excesiva  á  juicio  de  nuestros 
lectores.  Entre  ellas  está  la  construcción  naval  para 
los  buques  mercantes,  la  buena  fabricación  del  cok 
con  residuos,  los  motores  con  gas  pobre  de  antracita, 
y  otras  muchas  de  gran  importancia  por  el  alcance  que 
tienen;  pero  desde  hace  pocos  meses  se  nos  ha  presen- 
tado otra,  á  la  que  es  posible  que  nuestros  lectores  ex- 
trañen la  suma  importancia  que  le  damos  y  hasta  que 
crean  la  extremamos.  Encontraríamos  muy  natural  *el 
que  se  pensara  así,  si  no  se  tiene  en  cuenta  el  enlace 
en  que  se  halla  con  una  de  las  industrias  de  mayores 
proporciones  del  porvenir.  Como  para  nuestro  enten- 
der no  cabe  la  más  ligera  clase  de  duda  de  que  los 
vehículos  mecánicos  darán  lugar  á  la  aparición  de  una 
industria  comparable  en  importancia  sólo  á  la  que  ya 
ha  alcanzado  la  de  los  ferrocarriles,  á  todo  lo  que  di- 
recta ó  indirectamente  puede  conducir  á  que  en  esa 
industria  España, vaya  al  compás  de  los  demás  países, 
le  atribuímos  grandísima  importancia.  De  aqui  nuestro 
empeño  en  que  se  cree  en  nuestro  país  la  fabricación 
de  los  tubos  de  acero  sin  soldadura  de  primera  cali- 
dad, de  cuya  industria  nos  hemos  ocupado  reciente- 
mente, y  aún  tenemos  en  vista  hacerlo  de  nuevo;  pero 
hoy  de  la  que  vamos  á  tratar  es  de  otra  producción 
poco  conocida,  y  en  la  cual  conviene  al  porvenir  de  la 
construcción  de  los  vehículos  mecánicos  que  en  nues- 
tro país  abunde  y  sea  barata,  ó  cuando  menos,  no  más 
cara  que  en  los  demás. 

Nos  referimos  al  caucho  ó  gutapercha,  que  es  un 
elemento  absolutamente  indispensable  para  los  ve- 
hículos mecánicos  de  aquí  en  adelante.  Todo  el  mundo 
sabe  ya  que  el  empleo  de  esa  materia  en  forma  sólida 
ó  hueca,  rellena  de  aire,  se  ha  demostrado  que  es  tan 
conveniente  aun  en  los  carruajes  arrastrados  por  ca- 
ballerías, que  en  París  se  emplea  hoy  hasta  en  los  de 
alquiler;  pero  si  las  ruedas  de  goma,  como  se  Ies  dice, 
son  una  conveniencia  para  los  vehículos  usuales, 
cuando  se  trata  de  los  de  motores  mecánicos,  son  una 
necesidad  casi  imprescindible,  desde  la  bicicleta  al 
ómnibus. 

El  que  llegue  á  España  la  necesidad  de  establecer 
la  industria  de  la  construcción  de  los  vehículos  me- 
cánicos, y  tengamos  que  acudir  á  Francia,  Alemania  ó 
Inglaterra  para  los  tubos  sin  soldadura  y  para  las 
llantas  de  goma,  es  completamente  contrario  á  nuestro 
deseo  de  que  no  nos  suceda  en  el  nuevo  medio  de 
.transporte  lo  que  en  los  ferrocarriles,  que  es  que  los 
extranjeros  nos  exploten  y  nos  saqueen  dándonos  los 
vehículos  malos  y  caros,  como  nos  han  hecho  los 
peores  y  más  caros  ferrocarriles  de,  las  cinco  partes 
del  mundo.  Para  la  nueva  y  colosal  industria  de  los 
vehículos  mecánicos  tenemos  ya  hierro  y  acero  irre- 
prochables como  calidad,  caro  sí,  pero  como  no  hay 
bastante  razón  para  esto,  al  cabo  nos  nivelaremos  en 
precio  con  los  de  los  grandes  países  industriales ;  tene- 
mos la  Sociedad  ).a  Industria  Eléctrica,  en  Barcelona, 
que  hace  ó  puede  hacer  motores  eléctricos  tan  buenos 
y  baratos  como  en  cualquier  país;  si  no  lo  tenemos 


todavía,  no  tardaremos  en  tener  alambre  de  cobre  elec- 
trolítico. Por  último,  contamos  ya  en  España  con  fábri- 
cas de  acumuladores,  industria  en  la  cual  debemos  so- 
bresalir en  baratura,  porque  al  plomo  barato  debemos 
agregar  fuerza  motriz  hidráulica  abundante  para  pro- 
ducir con  economía  los  del  género  Plantó. 

De  los  dos  elementos  que  nos  faltan  para  conside- 
rarnos sin  desventaja  en  España  para  la  construcción 
de  los  vehículos  mecánicos,  los  tubos  sin  soldadura 
con  toda  seguridad  se  harán  en  cualquier  tiempo,  pocos 
meses  después  de  decidirse  á  ello;  pe'O  nuestro  cono- 
cimiento de  las  cuestiones  industriales  con  relación  á 
España  nos  dice  que  si  queremos  tener  una  buena  po- 
sición en  la  industria  de  las  llantas  de  goma  para  los 
vehículos  del  porvenir,  que  representará  un  movimien- 
to de  muchos  millones  de  pesetas  por  una  serie  inde- 
finida de  años,  desde  hoy  mismo  es  preciso  tomar  muy 
en  serio  el  cuidar  de  que  la  industria  nacional  cuente 
con  gutapercha  para  la  demanda  interior,  cuando 
menos  con  independencia  de  los  mercados  extranje- 
ros, en  los  cuales  antes  debemos  aspirar  á  ser  vende- 
dores que  compradores.  Esta  necesidad  del  porvenir 
debe  verse  á  tiempo,  porque  no  es  un  producto  que  se 
puede  improvisar  de  un  mes  para  otro  como  los  tubos. 

Por  fortuna,  las  circunstancias  nos  brindan  con  la 
ocasión  de  que  España  tome  un  buen  puesto  como 
productor  de  gutapercha,  cuando  menos  para  las  ne- 
cesidades del  país.  Es  muy  fácil  prever  que,  dado  el 
consumo  de  las  llantas  de  goma  que  se  está  desarro- 
llando, sea  una  cuestión  de  más  ó  menos  tiempo  el 
que  sea  imposible  seguir  contando  con  la  guta  pro- 
cedente de  la  vegetación  espontánea  de  los  bosques 
conocidos  ó  desconocidos;  si  las  necesidades  en  el 
porvenir  de  este  renglón  en  el  mundo  hubieran  de 
seguir  siendo  las  mismas,  tal  vez  pudiera  sostenerse 
que  no  había  temor  de  que  faltara  un  producto  tan  útil; 
pero  como  es  posible  y  hasta  razonable  el  pensar  que 
la  demanda  puede  multiplicarse  por  ciento,  el  conflic- 
to que  se  producirá  en  el  mercado  universal  será  im- 
portante, pues  se  hará  cuestión  de  que  sea  forzoso 
prescindir  de  conveniencias  marcadas  ó  pagarlas  á 
precios  descompasados.  En  esta  cuestión  como  en 
otras  muchas,  los  arcanos  de  lo  que  puede  llamarse  la 
Providencia,  nos  presenta  al  mismo  tiempo  el  mal  y 
el  remedio:  la  escasez  y  la  abundancia.  Los  árboles 
que  dan  la  guta  por  los  medios  de  explotación  actua- 
les, que  es  derribarlos,  ó  son  seculares  y  espontáneos, 
ó  empiezan  á  darla  al  cabo  de  diecisiete  años,  si  son 
de  plantaciones  nuevas  y  esto  en  pequeñísima  canti- 
dad; pero  un  inventor  llamado  á  adquirir  gran  celebri- 
dad, el  Sr.  Serullas,  ha  inventado  el  obtener  la  guta  de 
las  hojas  de  ramillas  de  los  árboles  Isonandra  Cutía, 
desde  los  cinco  años  de  edad,  haciendo  una  recolección 
de  hojas  y  ramillas,  sin  cortar  el  árbol  como  se  hace 
hoy;  la  cantidad  que  de  cada  pie  obtiene  es  diez  ó  doce 
veces  mayor  que  la  que  los  indígenas  obtienen  en  las 
selvas  por  sus  destructores  medios  primitivos.  En 
nuestro  próximo  a  ticulo  trataremos  del  invento  de  Se- 
rullas y  de  la  manera  que  puede  éste  aprovechar  á 
España,  porque,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  tenemos 
en  todas  nuestras  colonias,  si  no  en  la  Península,  te- 
rrenos á  propósito  para  plantar  estos  árboles. 

—  
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Los  coches  eléctricos  de  punto  en  Nueva  York. 


Seis  ó  siete  meses  llevan  va  de  hacer  servicio  cons- 
tante los  coches  de  punto  en  Nueva  York,  y  se  encuen- 
tra demostrado  allí  que  no  sólo  son  prácticos  material 
mente,  sino  que  la  Empresa  gana;  es  interesante 
hacer  una  descripción  del  primer  negocio  organizado 
que  ha  existido  en  el  mundo  para  la  explotación  de 
automóviles  eléctricos  de  alquiler. 

La  Empresa  actual  está  satisfecha  de  las  utilidades 
que  obtiene  en  su  primera  cochera,  montada  hasta 
ahora  en  la  modesta  escala  de  12  carruajes,  y  el  local 
preparado  ad  hoc,  lo  está  en  un  solar  de  30  metros  de 
largo  y  12  de  ancho;  en  su  longitud  se  divide  en  dos 
partes;  de  un  lado  están  todos  los  carruajes,  colocados 
costado  con  costado,  y  el  otro  se  destina  á  las  baterías 
de  acumuladores;  el  piso  de  la  cochera  tiene  una  in- 
clinación hacia  el  centro,  para  que  las  aguas  corran 
hacia  él  y  vayan  á  parar  á  las  alcantarillas.  El  agua 
llega  allí  con  presión,  y  el  principal  lavado  de  los 
carruajes  se  hace  con  manga,  facilitándose  extraordi- 
nariamente la  limpieza,  que  se  hace  con  suma  regula- 
ridad. En  el  segundo  piso  se  encuentra  establecido  el 
taller  de  reparaciones,  con  fundición  de  plomo  y  bom- 
ba de  aire  para  inflar  los  neumáticos  de  los  coches  por 
tubos  que  van  al  local  de  los  carruajes. 

Los  que  están  en  servicio  son  todos  del  tipo  de  eabs 
de  cuatro  ruedas  en  que  el  cochero  va  detrás;  pero  la 
Compañía  se  propone  crear  otros  tipos  de  berlinas, 
victorias,  broughams,  coches  de  repartir  mercancías, 
etcétera.  El  bastidor  y  elementos  eléctricos  son  inde- 
pendientes de  la  caja  del  carruaje.  El  sistema  de  mo- 
vimiento es  por  dos  motores  eléctricos  que  obran 
sobre  las  ruedas  delanteras  con  independencia  y  cada 
uno  es  de  1  \  caballos.  La  dirección  de  los  carruajes  se 
hace  por  las  ruedas  de  atrás  Los  acumuladores  pesan 
600  kilogramos,  y  todo  el  carruaje,  con  las  personas, 
1.350.  Con  esta  batería  dividida  en  44  elementos,  tiene 
capacidad  de  marcha  para  58  kilómetros,  y  las  veloci- 
dades practicadas  regulares,  resultan  ser  un  máximo 
de  18  kilómetros  y  un  mínimo  de  9. 

Los  acumuladores  son  del  sistema  conocido  por  los 
del  cloruro,  lo  cual  nos  parece  que  no  es  estar  al  día 
en  este  punto.  En  Nueva  York  se  considera  demostrado 
que  la  distancia  diaria  media  que  corren  los  coches 
de  alquiler  por  caballerías,  es  menos  de  los  58  ki- 
lómetros. No  hay  dificultad  material  para  construir 
carruajes  que  pudiesen  recorrer  80  kilómetros  con 
una  sola  carga,  pero  se  supone  esto  comercialmente 
poco  conveniente,  por  el  mayor  peso  que  exigirían 
con  todas  sus  consecuencias.  Las  ruedas  son  como  las 
de  bicicletas,  con  neumáticos  infladas  con  presión  de 
ocho  atmósferas,  del  sistema  de  Hartford,  de  diámetro 
de  0,075  que  producen  una  base  plana  en  el  pavi- 
mento de  0,15  á  0,20  metros. 

Tal  vez  lo  más  notable  de  los  vehículos  es  el  freno, 
que  consiste  en  dos  cilindros  cóncavos  de  goma  elásti- 
( :a  aplicados  á  la  llanta  misma  de  la  rueda  por  una 
zapata  giratoria  que  reduce  al  mínimo  el  desgaste  de 
ésta.  Además  lleva  un  freno  con  pedal  encima  de  la 
caja  de  acumuladores,  sobre  la  que  va  montado  el 
asiento  del  cochero.  La  cochera  está  en  un  punto  muy 
céntrico  y  los  coches  no  salen  á  la  calle  sino  cuando 
se  los  llama  por  teléfono.  El  personal  se  compone  de 


un  administrador,  un  capataz,  un  electricista  y  un 
ayudante  de  éste,  un  maquinista,  un  manguero  para 
la  limpieza  y  12  cocheros.  Todas  las  reparaciones  se 
hacen  en  el  local,  y  todo  marcha  en  el  más  perfecto 
orden.  Aun  cuando  no  es  necesario,  para  la  mayor 
seguridad  de  que  no  falte  corriente,  los  cocheros  vie- 
nen á  la  estación  á  renovar  la  batería  de  acumulado- 
res cuando  han  recorrido  25  kilómetros.  Desde  que  se 
recibe  por  teléfono  una  llamada,  hasta  que  el  coche 
ha  salido  de  la  cochera,  no  llega  á  un  minuto.  Durante 
el  mes  de  Junio,  prestaron  los  carruajes  632  servicios, 
llevaron  1.580  personas  y  recorrieron  7  800  kilóme- 
tros. Como  hemos  dicho  antes,  la  Compañía  está  ya  en 
ganancias  haciendo  pagar  los  mismos  precios  que  los 
carruajes  por  caballería;  pero  éstos  son  bastante  más 
fuertes  de  lo  que  estamos  acostumbrados  en  Europa, 
pues  el  precio  de  5  pesetas  por  hora  no  se  paga  aqui 
ni  aun  por  las  berlinas  de  lujo. 

De  todos  modos,  hay  que  tener  en  cuenta  que  de 
seguro  el  cochero  de  Nueva  York  gana  mucho  más 
que  aquí,  y  también  el  local  costará  incomparable- 
mente más;  así  es,  que  la  relación  de  lo  que  son  los 
automóviles  de  alquiler  en  Nueva  York  nos  deja  la 
impresión  de  que  las  cocheras  semejantes  de  20  co- 
ches aquí  repartidas  en  varias  de  20  carruajes  cada 
una,  podrían  hacer  buen  negocio  á  3  pesetas  por  hora 
En  Nueva  York,  no  sabemos  por  qué  á  punto  fijo,  pro- 
bablemente por  falta  de  terreno,  no  se  produce  la  elec- 
tricidad en  la  cochera;  aquí  sería  preciso  hacerlo  por 
lo  cara  que  se  paga  la  corriente  á  las  centrales. 

Gran  salto  de  agua  en  Noruega.  —  Los  propieta- 
rios de  la  Revista Zeitschrift  für  Electrochemte  han  des- 
cubierto un  salto  de  agua  en  Noruega  en  que  existen 
30.000  caballos  de  fuerza  disponibles  en  el  extremo 
Sudoeste,  en  el  Felekke  Fjord,  accesible  todo  el  año  á 
buques  de  gran  calado.  La  situación  es  más  ventajosa 
que  el  salto  de  10.000,  de  Sarpsfoes,  perteneciente  á  la 
Sociedad  Kellner  Partington,  y  también  mejor  que  el 
de  20.000  caballos  que  en  Trollhatten  poseen  los  seño- 
res Schuckert  y  Compañía.  Indudablemente  toda  esta 
fuerza  se  aplicará  á  industrias  electro-químicas  y  elec- 
tro-metalúrgicas. 

Alumbrado  por  el  acetileno  —  La  población  de 
Fotis,  en  Hungría,  pretende  ser  la  primera  que  ha  apli- 
cado el  alumbrado  de  acetileno  á  la  vía  pública,  pues 
todas  las  calles  y  plazas  se  encuentran  alumbradas  por 
este  medio,  con  resultado  muy  satisfactorio.  También 
lo  han  adoptado  muchos  particulares. 

Como  el  emperador  ha  visitado  recientemente  esa 
pequeña  población,  algunas  personas  de  su  séquito 
quedaron  tan  bien  impresionadas  del  efecto  de  la  luz 
de  acetileno,  que  es  muy  probable  se  ensaye  en  una  de 
las  plazas  públicas  de  Viena. 

Los  mecheros  especiales  para  el  acetileno.  —  Los 

mecheros  que  se  usan  para  quemar  el  acetileno  al  cabo 
de  cierto  tiempo  producen  humo,  que  hace  su  empleo 
muy  desagradable.  Los  que  están  haciendo  uso  de  este 
nuevo  gas  so  enterarán  con  fruición  de  que  Mr.  Naphey 
en  Nueva  York,  y  Mr.  Walmsley  en  Chicago,  producen 
unos  mecheros  que  resuelven  por  completo  la  difi- 
cultad. 

 — '■ — - 


INGENIERIA  AGRICOLA  í  MUNICIPAL 

Suplemento  á  la  "Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería" 


jígricultura,  Electricidad,  Tranvías,  Alumbrado,  dguas,  Vía  pública,  efe 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  Madrid. -  24  de  Diciembre  de  1897. 


EL  PEQUEÑO  PANAMA  MUNICIPAL  DE  MADRID 

Por  fin  ha  tenido  el  término  que  era,  natural  esperar, 
dada  la  inteligencia  y  energía  del  actual  alcalde  de 
.Madrid,  el  célebre  contrato  de  las  limpiezas.  Estese 
rescinde,  según  el  acuerdo  del  Municipio,  por  falta  de 
cumplimiento,  y  la  Corporación  se  incauta  del  servicio. 
Harto  demostrado  se  halla  en  la  conciencia  pública 
que  el  tal  contrato  de  las  limpiezas  es  un  negocio  muy 
sucio,  en  el  que  extranjeros  poco  avisados  han  conta- 
do con  poder  sostener  un  negocio  de  larga  fecha,  por 
interesar,  en  una  forma  ó  en  otra,  á  individuos  ejer- 
ciendo cargos  públicos  amovibles,  do  los  llamados  gra- 
tuitos. 

Era  demasiada  osadía  de  parte  de  los  empresarios 
belgas,  y  hasta  un  insulto  al  país,  el  creer  que  siempre 
había  de  contarse  en  el  Ayuntamiento  da  Madrid  con 
una  mayoría  que  desatendiera  por  malicia  ó  torpeza 
los  intereses  generales,  para  favorecer  los  de  una  Em- 
presa que,  con  el  pretexto  de  lo  que  se  puede  hacer 
para  el  mejor  servicio  de  la  limpieza,  ha  acabado  por 
hacerlo  en  forma  más  rudimentaria  y  peor  que  se  hacia 
antes.  Nosotros  celebramos  el  escarmiento  que  se  hace 
en  la  Empresa  belga  de  limpiezas,  de  los  que  vienen  á 
tratar  á  España  como  país  conquistado,  contando  con 
que  aquí  se  han  de  encontrar  siempre  hombres  públi- 
cos fementidos,  que  juran  los  cargos  de  legisladores  ó 
administradores  de  los  intereses  comunes  y  faltan  á  la 
fe  jurada  haciendo  traición  á  éstos  con  beneficio  pro- 
pio. Todo  es  empezar;  y  si  para  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  se  na  encontrado  ahora  un  hombre  de  carácter 
y  entereza  para  cortar  por  lo  sano,  arrostrando  todas 
las  dificultades  de  hacerlo,  de  esperar  es  que  llegue  un 
día  en  que  haya  quien  le  meta  mano,  como  suele  decir- 
se, á  tantas  otras  Empresas  millonarias  que  se  burlan 
del  país,  fortalecidas  en  sus  desmanes  por  la  protec- 
ción que  les  dispensan  en  los  centros  ádministrativos 
los  hombres  políticos.  Después  de  todo,  los  negocios 
sucios  municipales  no  son  sino  un  débil  remedo  de  los 
semejantes  de  otras  esferas  de  más  categoría. 

En  otro  género  de  consideraciones  sobre  el  mismo 
asunto,  salta  desde  luego  á  la  vista  que  el  negocio  de 
recoger  y  explotar  las  basuras  de  una  población,  si- 
quiera sea  de  la  importancia  de  Madrid,  puede  ser  una 
Empresa  local  de  corto  vuelo  para  personas  de  la  loca- 
lidad y  personal  del  país;  pero  querer  hacer  de  un  ne- 
gocio de  ese  género  un  negocio  financiero  con  Consejos 
de  administración,  primas,  regencias  y  demás,  claro 
es  que  sólo  se  puede  hacer  con  lesión  enormísima  para 
los  intereses  del  vecindario. 

Bien  sabemos  que  las  basuras  y  las  aguas  de  alcan- 


tarillado se  prestan  á  explotaciones  que  aquí  no  se  han 
intentado  y  que  sólo  han  sido  el  plan  irrealizado  por 
la  Empresa  belga;  creemos  que  con  el  tiempo  se  llega- 
rá á  darles  en  España  toda  la  importancia  que  tienen 
y  que  permiten  hacer  el  servicio  de  limpieza  gratuito 
ó  poco  menos;  pero  esto  ha  de  venir  acompañado  de 
otros  progresos  agrícolas  é  industriales,  á  que  no  nos 
puede  llevar  repentinamente  una  Empresa  nacional  y 
menos  una  extranjera,  sino  que  hemos  de  llegar  á  ello 
por  el  desarrollo  natural  de  la  cultura,  los  adelantos  y 
la  riqueza  del  país,  y  con  el  personal  y  el  capital  espa- 
ñol para  que  sean  fructíferos 

El  asfalto  ó  el  corcho  cu  Madrid  —Entre  las  cues- 
tiones urgentes  que  tiene  que  resolver  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  se  encuentra  la  de  si  el  pavimento  futuro 
general  en  la  capital  ha  de  ser  el  asfalto  ó  el  corcho.  Es 
una  cuestión  de  las  que  no  dan  espera,  pues  van  siendo 
ya  muchos  trozos  de  calles  principales  los  que  están 
casi  intransitables,  y  quizá  lleguen  á  estarlo  del  todo 
si  no  se  resuelve  pronto  lo  que  hade  hacerse.  La  cues- 
tión es  del  mayor  interés,  porque  como  se  puede  prever 
que  en  época  no  lejana  será  preciso  reformar  total- 
mente el  pavimento  de  Madrid,  porque  los  adoquines 
de  granito  son  incompatibles  con  las  llantas  de  goma 
que  se  harán  de  uso  general  en  los  carruajes  particu- 
lares y  públicos,  es  preciso  decidirse  por  ponerse  en 
condiciones  cuanto  antes  de  atender  á  las  futuras  ne- 
cesidades. 

Nosotros  somos  partidarios  decididos,  decididísi- 
mos del  asfalto;  pero  si  hay  todavía  dudas  en  el  per- 
sonal técnico  del  Municipio,  con  tal  de  que  se  decida 
pronto,  no  hay  gran  perjuicio  en  emplear  ambos  com- 
parativamente. Nosotros  creemos  que  el  fin  de  esa 
comparación  será  demostrarse  que  es  indiscutiblemen- 
te mejor  y  más  barato  el  asfalto;  pero  si  los  técnicos 
del  Municipio  necesitan  verlo  para  saberlo,  que  lo  vean 
cuanto  antes,  pero  que  no  entorpezcan  la  aplicación  de 
ambos  con  sus  vacilaciones  y  sus  dudas.  Ellos  debían 
saber  la  verdad  como  la  sabemos  nosotros;  pero  ya  que 
no  lo  saben,  es  preciso  dejar  que  lo  aprendan  por  he- 
chos. 

Para  hacer  que  los  niños  aprendan  á  no  caerse,  al- 
gunos creen  mejor  el  evitarles  á  la  fuerza  las  caídas  no 
graves;  nosotros  creemos  más  eficaz  el  advertirles  que 
se  van  á  caer,  y  dar  lugar  á  que  se  caigan  para  que 
vean  que  era  verdad  el  peligro  y  aprendan  para  otro 
caso;  desearíamos  ver  aplicar  este  principio  á  la  impor- 
tancia de  resolver  bien  y  pronto  la  manera  de  estable- 
cer el  pavimento  general  de  la  vía  pública  en  Madrid, 
en  la  cual  se  han  hecho  y  se  hacen  tan  señaladas  tor- 
pezas. 
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El  teléfono  automático.  —  Hay  inventos  cuya  gran 
importancia  se  percibe  tan  Juego  como  se  cree  en  su 
realidad,  y  uno  de  los  que  ahora  se  encuentran  en  esa 
situación  de  si  será,  si  no  será,  es  el  teléfono  automá- 
tico. Con  sólo  creer  seguro  que  se  ha  inventado  un 
sistema  por  el. cual  el  establecer  la  comunicación  con 
cualquier  suscriptor  de  la  red  dependa  de  uno  mismo 
y  no  de  las  señoritas  de  la  Central,  basta  para  creer 
que  el  teléfono  en  los  países  bien  gobernados  alcan- 
zará una  importancia  de  la  cual  hoy  está  lejos  relati- 
vamente. Es  de  temer  que  á  nuestro  país  nos  llegue 
financieramente  adulterado  el  invento,  cual  lo  está  hoy 
por  su  coste  y  mal  servicio;  pero  entretanto  no  deja  de 
ser  halagüeño  el  pensar  que  existe  realizado  un  inven- 
to de  esa  importancia.  Las  Empresas  actuales,  que 
están  haciendo  buen  negocio,  pretenden  crear  dudas 
sobre  el  nuevo  invento,  y  el  periódico  l'Agence  Natio- 
nale  ha  publicado  un  artículo  con  muchos  errores)  de 
los  cuales  se  quejaba  el  presidente  de  la  Sociedad,  y 
resumió  lo  que  tuvo  que  decir  á  sus  accionistas  ase- 
gurando que  el  teléfono  automático  era  sencillísimo, 
que  no  había  sino  componer  el  número  correspondien- 
te á  la  persona  con  que  se  quiere  comunicar  y  tirar 
de  un  botón  y  quedaba  establecida  la  comunicación 
automáticamente.  Puede  usarse  con  el  sistema  de  línea 
doble  ó  la  de  un  solo  hilo,  ya  sea  aérea  ó  subterránea. 
Los  directores  esperan  recibir  de  un  momento  á  otro 
un  telegrama  que  se  comunicará  en  seguida  á  los  ac- 
cionistas, que  se  encuentran  repartidos  por  todo  el 
mundo.  Terminó  diciendo  que  la  invención  era  de 
gran  valor  y  que  para  darse  cuenta  de  su  sencillez  se 
podía  comparar  al  acto  de  abrir  una  puerta  aplicando 
una  llave. 

Aparte  de  lo  dicho  por  el  presidente  de  la  Compañía 
de  los  teléfonos  automáticos,  se  ha  asegurado  que  el 
precio  pedido  por  la  patente  de  una  parte  del  invento, 
no  es  nada  menos  que  25.000.000  de  francos.  Sentiremos 
se  confirme  esta  noticia,  pues  de  estas  exageraciones 
de  las  patentes  vienen  esos  locos  encarecimientos  que 
aprovechan  sólo  en  pequeña  parte  á  los  inventores 
mismos.  Nosotros  siempre  hemos  sido  partidarios  de 
reservarse  el  Estado  el  derecho  de  expropiación  de  las 
patentes  que  concede,  y  que  no  pueden  existir  sin  que 
el  Estado  cree  ese  derecho,  sobre  todo  en' lo  que  no 
puede  constituir  secreto. 

Carburo  de  calcio  en  Ginebra.  —  La  Municipali- 
dad de  Ginebra  es  dueña  de  su  instalación  de  alumbra- 
do eléctrico  para  la  cual  utiliza  un  salto  de  agua  en 
Nemier.  Recientemente  se  ha  decidido  aplicar  su  fuer- 
za á  producir  carburo  de  calcio  durante  las  horas  que 
no  funciona  para  luz.  La  pulverización  y  mezcla  del 
carbón  y  cal  se  hace  automáticamente  y  sólo  hace  fal- 
ta un  hombre  para  cuidar  de  esas  operaciones  desde  el 
almacén  de  las  primeras  materias  hasta  la  extracción 
del  carburo  del  horno.  Cada  horno  es  un  crisol  cilindri- 
co de  1,80  metros  de  diámetro  y  1  metro  de  alto,  y  exi- 
ge una  fuerza  de  500  caballos.  El  coste  de  producción 
del  carburo  se  dice  que  resulta  á  162  pesetas  por  tone- 
lada. 

Llamamos  la  atención  á  este  caso,  porque  creemos 
que  hay  alguna  ó  algunas  instalaciones  en  España  que 
deberían  hacer  lo  propio. 


El  Sindicato  de  automóviles  en  Inglaterra. — El 

año  pasado  se  formó  en  Inglaterra  un  Sindicato  que  se 
apoderó  de  la  propiedad  de  la  mayoría  de  las  patentes 
que  existían  entonces  para  automóviles,  costándole 
£  413.681  (más  de  10  millones  de  pesetas),  y  además 
emitió  £  250.000  en  acciones.  Seguidamente,  el  Sindi- 
cato empezó  á  conceder  permisos  para  construir  los 
carruajes  y  motores  cuya  exclusiva  le  daban  sus  paten- 
tes, y  tales  combinaciones  ha  hecho,  que  presenta  un 
balance  por  el  cual  ha  ganado  £  446.286  y  repartido  á 
sus  accionistas  dividendos  en  especie  y  bonos  por  valor 
de  £  217.172,  pasando  buena  parte  de  las  utilidades  á 
desquitar  el  coste  de  las  patentes.  Este  resultado  mara- 
villoso puede  que  consista  en  esas  habilidades  de  con- 
tabilidad, que  sólo  á  los  diestros  en  ella  no  se  les  esca- 
pa lo  que  hay  de  real  y  de  ficticio.  Entretanto  hay  un 
hecho  verdadero  significativo.  En  el  pasado  año  no  exis- 
tía un  solo  carruaje  de  los  tipos  de  las  patentes  del  Sin- 
dicato en  Inglaterra,  y  actualmente  hay  200  entregados 
á  los  compradores  y  muchos  en  construcción,  termi- 
nándose semanalmente  bastante  número.  El  Sindicato 
se  muestra  muy  satisfecho  de  las  patentes  que  posee 
para  carruajes  eléctricos,  y  los  coches  de  punto  que 
funcionan  en  Londres  son  de  uno  de  sus  tipos.  Entre- 
tanto, á  lo  que  entendemos,  el  Sindicato  es  un  interme- 
diario entre  los  inventores  y  los  constructores,  que  no 
puede  menos  de  ser  causa  de  encarecer  los  precios. 

El  título  especial  del  Sindicato  es  British  Motor 
Syndieate,  Limited,  y  su  establecimiento  de  construc- 
ción está  en  Coventry,  centro  de  la  industria  ciclista. 

La  electricidad  en  París  para  los  automóviles.  — 

Al  Consejo  Municipal  de  París  se  le  ha  pedido  prórroga 
por  los  concesionarios  de  centrales  de  electricidad,  y 
la  Corporación  encargó  el  estudio  del  asunto  á  M.  Char- 
les Bos,  quien  ha  presentado  dictamen,  que  probable- 
mente será  aceptado,  en  el  cual  uno  de  los  punios  que 
se  trata  es  la  obligación  que  se  impone  á  las  centrales 
de  suministrar  corriente  eléctrica  á  los  automóviles 
con  la  tarifa  siguiente,  aplicable  desde  la  una  de  la  ma- 
drugada hasta  la  caída  de  la  tarde. 

Se  hacen  precios  distintos  para  los  carruajes  parti- 
cularss  y  los  de  servicio  público. 

Páralos  particulares,  desde  1.a  de  Enero  de  1898,  la 
corriente  se  venderá  á  4  céntimos  de  franco  el  hecto- 
wat,  incluyendo  en  el  precio  la  transformación  de  la 
corriente  alterna  en  continua  si  el  cliente  lo  demanda. 

Para  los  carruajes  de  servicio  público,  el  precio  de 
la  corriente  varia  en  proporción  de  la  importancia  del 
consumí  dor. 

Los  de  100  000  kilowatts  pagarán  30  céntimos  por 
cada  uno. 

Más  de  200.000  id.,  20  id.  id. 
De  200.000  á  300.000  id.,  19  id.  id. 
De  300.000  á  400.000  id.,  18  id.  id. 
Más  de  400.000  id.,  16  id.  id. 

Creemos  que  el  hecho  de  que  el  Ayuntamiento  de  Pa- 
rís tenga  estas  exigencias  para  renovar  las  concesiones, 
es  una  demostración  de  la  existencia  como  definitiva 
de  la  industria  de  los  vehículos  eléctricos  en  París;  pero 
si  liemos  de  decir  lo  que  creemos,  el  precio  fijado  para 
los  carruajes  particulares  y  asimismo  para  los  públi- 
cos, nos  parece  inaceptable  por  encima  de  15  céntimos 
los  1.000  watts.  Cuando  llegue  el  caso  de  establecer  los 
precios  en  Madrid,  nos  proponemos  defender  este  pre- 
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ció,  sea  que  se  produzca  la  electricidad  con  motores  de 
gas,  ó  sea  que  llegue  por  entonces  a  encontrarse  en 
marcha  alguno  de  los  transportes  de  electricidad  por 
motores  hidráulicos  más  ó  menos  próximos  á  Madrid. 

La  introducción  de  los  carruajes  eléctricos  va  ade- 
lantando muy  de  prisa,  y  asi  por  lo  que  hace  al  pavi- 
mento de  las  calles  de  la  capital  de  España,  como  por 
lo  que  se  refiere  á  asegurar  la  baratura  de  las  corrien- 
tes eléctricas,  conviene  estar  apercibidos  de  lo  que 
ha  de  venir  en  época  ya  cercana. 

l_Tn  nuevo  acumulador.  —  Por  más  que  es  noticia  de 
los  Estados  Unidos,  y  éstas  siempre  hay  que  mirarlas 
con  alguna  desconfianza,  pues  por  el  afán  de  decir  co- 
sas llamativas  no  suele  ser  la  Prensa  muy  cauta  en  in- 
vestigar la  certeza,  vemos  en  un  periódico  industrial  de 
aquel  país  que  Gulcher  ha  inventado  un  nuevo  acumu- 
lador en  que  las  planchas  de  plomo  se  reemplazan  por 
un  tejido  de  alambre  de  plomo  de  3  milímetros  con 
trama  de  hilo  de  vidrio,  con  el  resultado  de  ser  á  peso 
igual  de  una  eficacia  cuatro  veces  superior  á  la  del 


mejor  acumulador  conocido.  Esto  representaría  un  peso 
de  10  kilogramos  por  caballo  y  hora,  y  sería  superior  á 
cuanto  se  podía  esperar  hasta  aquí. 

Reciban,  pues,  la  noticia  nuestros  lectores  á  bene- 
ficio de  inventario. 

I.os  automoi  ilcs  <>n  el  servicio  «1c  l'orrcog  de  Ale- 
mania. —  La  Administración  de  Correos  de  Alemania 
ha  decidido  introducir' automóviles  en  su  servicio;  em- 
pleará dos  tipos  de  vehículos,  uno  para  las  cartas  y  otro 
para  los  paquetes  postales. 

El  periódico  francés  que  da  la  noticia  la  encabeza 
con  el  epígrafe  Tou/ours  premiers  les  Allemands,  que 
suponemos  es  una  reconvención  á  la  Administración 
francesa  por  dejar  que  los  alemanes  se  le  adelanten. 

En  nuestro  país,  al  tratar  de  esta  clase  de  progresos, 
tendríamos  que  poner  el  epígrafe  de  ¡Los  españoles 
siempre  los  últimos! 

Todavía  es  más  fácil  y  barato  enviar  un  encargo  á 
Londres  ó  á  Berlín  desde  Madrid  que  á  Toledo  ó  áSe- 
govia. 
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84,  86,  90,  100,  102,  108,  110,  114,  124,  128,  131, 
136,  144,  146,  154,  163,  166,  168  y  172.  —  Coches 
postales,  170,  179  y  191.— Automóviles  de  gas,  8, 
35  y  53.  —  Reglamentos  para  circulación  de  au- 
tomóviles, 72  y  174.  —  La  berlina  de  Darracq, 
19,  50  y  57. — Automóviles  eléctricos  y  el  viento, 
76.  — Omnibus  eléctricos,  20.  —  Carros  de  va- 
por para  las  basuras,  172.  —  Servicio  de  auto- 
móviles por  asientos,  26.  —  Tripleta  eléctrica, 
96.  — Carruajes  eléctricos,  32,  36,  96,  126  y  188. 
Carruaje  eléctrico  de  Headland,  182.  —Llantas 
neumáticas,  61.— Carruajes  de  punto:  en  Bélgi- 
ca, 86. — En  París,  87.  — Concurso  del  Engineer 
de  automóviles,  96.  —  Trenes  Scotte,  102  y  109. 
Concurso  de  carruajes  para  carga,  182.  —  Om- 
nibus de  vapor  en  España,  53.  —  Sindicato  in- 
glés de  automóviles,  190.  —  Electricidad  para 
automóviles   190 

Exposiciones. 

De  velocípedos  y  automóviles,  2.  —  Gasista  en 
Nueva  York,  7.  —  En  Stokolmo,  19.  —  Agríco- 
las, 75. —  De  carteles,  85.  —  De  Bruselas,  98.  — 
En  Madrid,  122.— De  electricidad,  164.— De  ace- 
tileno  180 

Electricidad. 

Corriente  directa  del  carbón,  6  y  44.  —  En  la  con- 
servación de  las  carnes,  45.  —  Corrientes  en 
general,  56  y  168.  —  Lámparas  incandescen- 
tes, 8,  20,  98  y  99.—  Lámparas  de  arco,  61,  103 
En  los  talleres,  18,  27,  39  y  56.— Hornos  eléctri- 
cos, 72.  —  En  la  calefacción,  18,  93  y  147.  —  Di- 
namos, 70. — Transporte  de  fuerzas,  24,  39  y  40. 
Acumuladores,  27, 28, 39,  99  y  111.— Contadores 
de  pago  previo,  84.  —  Reglamento  de  Policía 
eléctrica,  31.— Locomotora  Heilmann,  39. — Con 
motores  de  gas,  86.  —  La  industria  eléctrica  en 
Francia,  118.  —  Lancha  eléctrica,  155.  —  Pila 
primaria,  172. —  Carbones  para  electrólisis,  98. 
Sociedades,  103,  114  y  180.  —  Materia  aisla- 
dora, 80.  —  La  Electro-química   114 

Ferrocarriles. 

Eléctricos  de  Logroño  á  Pamplona,  5.  —  De  la 
Carraca,  20.  —  Eléctricos  en  el  extranjero,  44. 
La  hora  en  los  ferrocarriles,  80. —  Económicos 
He  Asturias,  85.  —  Ferrocarril  de  un  rail  de 
Behr,  96.  Ferrocarril  cantábrico,  107.  —  La 
tracción  eléctrica  en  los  ferrocarriles,  168.  — 
Bilbao  á  San  Sebastián   160 

Motores. 

De  acetileno  51  y  79 

De  viento   76 

De  gas                                       .    60,  86,  104  y  108 

Motor  muy  ligero   163 

Pavimentos. 

En  general,  51. -De  asfalto,  .  .  .   77, 108,  135  y  189 


Páginas. 


Teléfonos. 

En  el  extranjero,  24. —  Aparatos  de  amplifica- 
ción, 52. — Redes  interurbanas,  90.— A  gran  dis- 
tancia, 164.  —  Automático  

Telégrafos. 

Telégrafo  sin  hilos,  2,  85, 103, 114, 168  y  179.-Te- 
légrafos  y  cambios,  94.—  Impuesto  nuevo,  102, 

114,  131  y 

Tranvías. 

En  España:  Colmenar  Viejo,  4.  —  Barcelona,  36, 
65  y  69.  —  Bilbao,  46.  —  Murcia,  69.  —  Avilés, 
159.  —  Aguilas,  174.— Madrid,  72/103,  111,  119, 
128,  135,  151  y  158.-Asturias,  85.— Vigo  

ELÉCTRICOS 

En  el  extranjero:  Glasgow,  8,  20  y  152.  —  Alema- 
nia, 36.  —  París,  50,  üO,  63,  111  y  150.  —  Bruse- 
las, 23  — Hanover,  82.  —  Liverpool,  82.  —  Shef- 
held,  26.  —  Barrow,  118.  —  Londres  

En  España:  Cádiz,  12,  155  y  166. — Barcelona,  1(3, 
36,  65,  111  y  135.  — Ter  erife,  130.  —  Sevilla,  155. 
Bilbao,  46  y  174.  —  Murcia  á  Alcantarilla,  69  y 
164.  —  San  Sebastián,  171.  — Bilbao,  174.  —  Ma- 
drid, 50,  64,  69,  62,  103,  111,  119,  128,  135,  151, 

15H,  177  y 

Tranvías  eléctricos  en  general,  12,  26,  50, 110,  122 
'y  162.— Tranvías  con  motores  de  gas,  43.  —  Co- 
penhague, 180.  —  Tranvías  de  vapor..  .  .    76  y 

Tranvías  rurales,  104. — Tranvías  de  Leganés,  23. 
Coches,  115. — Caniles  continuos,  26.— Impues- 
to á  los  tranvías,  102,  114  y  131.  —  Compañía 
general  de  tracción,  103.  — Aguilas  

Velocípedos. 

La  industria  ciclista,  2,  24, 42, 43, 49,  96,  100  y  186. 
Velocípedos  sin  cadena,  28  y  136." —  Invención 
de  Abrahamson,  97.  —  Con  motor  de  petróleo. 

Varios. 

Canal  de  Guadarrama,  1  y  10.  —  Algodón  en  Chi- 
na, 4  y  16.  —  Escuela  de  Avicultura,  6.  —  El  in- 
ventor de  la  dinamita,  16.— Tinturas  y  sus  sus- 
titutos, 17.— Muelle  en  San  Esteban  de  Pravia, 
20  y  140.  —Inundaciones  en  Sevilla,  25,  29  y  33. 
Fotografía  en  colores,  27  y  39.  —  El  aluminio 
en  la  litografía,  28  y  134.  —  Petrifita,  28.  — Cau- 
cho y  gutta,  32  y  187.  —  Arboles  y  carreteras, 
32.  —  Deuda  municipal  de  París,  39.  —  Paque- 
tes postales,  48  y  140.  —  El  linotipo  y  sus  se- 
mejantes, 55  y  142.—  Carburo  de  calcio,  55,  64, 
101,  103,  156,  160  y  190.— La  miseria  en  Andalu- 
cía, 59,  62  y  73.— Sociedad  aeronáutica,  60.— Fo- 
núgrafo,  65  y  148.  —  Fuerzas  hidráulicas,  24, 
67,  87  y  188  —  Consumos  de  los  habitantes  de 
París,  72.  —  Carros  para  la  carne,  77  —  Puente 
trasbordador  en  Rouen,  87.  — La  España  indus- 
trial, 92. -Pan,  96,  143,  146,  149,  157,  161,  165 
y  171.  —  Habitaciones  baratas,  96.  —  Desarrollo 
económico  de  Inglaterra,  99.  —  División  deci- 
mal del  tiempo,  99.  —  Acuñaciones,  104.  —  Po- 
blación de  Rusia,  109  — Buques  de  vapor,  111 
Instrumentos  músicos  de  aluminio,  115.— Emi- 
gración, 116  —Encalado  mecánico,  116.  -  Ca- 
rreteras ferradas,  123  y  127.  —  Fuerza  hidráu- 
lica en  los  Estados  Unidos.  123  y  151.  —  Pasta 
de  madera  para  suelos,  128. —  París,  puerto 
de  mar,  131  y  185.  —  La  producción  industrial, 
142.  —  Máquinas  de  escribir,  148  y  183.  —  Pa- 
tentes, 152.— Sulfato  amoníaco,  154. — Transpor 
te  do  luz  á  lugares  oscuros,  163.  —  Hielo  artifi- 
cial para  patinar,  104.  —  La  fiesta  del  árbol,  181. 
El  reloj  más  barato,  184.  Producción  indus- 
trial, 142.  —  La  dirección  de  los  globos..'  .... 
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